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DISCURSO 1 - SOBRE LA EXISTENCIA DE DIOS 


SALMO 14: 1.— El necio ha dicho en su corazón: No hay 
Dios. Son corruptos, han hecho obras abominables, no hay 
quien haga el bien. 


ESTE salmo es una descripción de la corrupción deplorable 
por naturaleza de cada hijo de Adán, desde el 
marchitamiento de esa raíz común. Algunos la restringen a 
los gentiles, como un desierto lleno de cardos y espinos, como 
no 


de los judíos, el huerto de Dios, plantado por su gracia y 
regado por el rocío del cielo. Pero el apóstol, el mejor 
intérprete, rectifica esto extendiéndolo por su nombre tanto 
a judíos como a gentiles (Rom. 


6: 9.) “Hemos probado antes, tanto judíos como gentiles, que 
todos están bajo pecado”, y (vers. 10-12) cita parte de este 
salmo y otros pasajes de las Escrituras como evidencia 
adicional de ello, concluyendo con Judíos y gentiles, cada 
persona en el mundo naturalmente en este estado de 
corrupción. 


El salmista primero declara la corrupción de las facultades 
del alma, El necio ha dicho en su corazón; en segundo lugar, 
los arroyos que salen de allí, son corruptos , etc .: el primero 
en principios ateos, el otro en práctica indigna; y deposita 
toda la maldad, la tiranía, la lujuria y las persecuciones de 
los hombres (como si el mundo fuera sólo por ellos) sobre las 
negligencias de Dios y el ateísmo que albergan en sus 
corazones. 


El tonto, un término en las escrituras que significa un 
hombre malvado, usado también por los filósofos paganos 
para significar una persona viciosa, 127 como proveniente de 
m 


significa la extinción de la vida en hombres, animales y 
plantas; entonces la palabra 327 


se toma, una planta que ha perdido todo ese jugo que la hacía 
hermosa y útil. 


Así que un necio es aquel que ha perdido la sabiduría y la 
noción correcta de Dios y las cosas divinas que le fueron 
comunicadas al hombre por la creación; uno muerto en el 
pecado, pero no tan vacío de facultades racionales como de 
gracia en esas facultades, no uno que quiere la razón, pero 
abusa de su razón. En las Escrituras, la palabra significa 
necio. 


Dijo en su corazón, es decir, piensa, o duda, o desea. Los 
pensamientos del corazón tienen la naturaleza de las 
palabras dirigidas a Dios, aunque no a los hombres. Se usa 
en el caso similar de la persona atea (Sal. 10:11, 13). 


“Ha dicho en su corazón: Dios se ha olvidado; ha dicho en su 
corazón: No lo necesitarás ”. No forma un silogismo, como 
dice Calvino, de que no hay Dios: no se atreve a publicarlo 
abiertamente, aunque se atreve a pensarlo en secreto. No 
puede borrar los pensamientos de una Deidad, aunque se 
esfuerza por borrar esos caracteres de Dios en su alma. Tiene 
algunas dudas sobre si hay un Dios o no: desea que no lo 
haya, ya veces espera que no lo haya. No pudo comprobarlo 
por sí mismo mediante argumentos convincentes para que los 
presentara al mundo, pero manipuló su propio corazón para 
llevarlo a esa persuasión, y sofocó en sí mismo esos avisos de 
una Deidad; que es tan claro contra la luz de la naturaleza, 
que 


a un hombre así se le puede llamar tonto por ello. 


No hay Dios 
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v non potestas Domini, Chaldae. No es Jehová, cuyo nombre 
significa la esencia de Dios, como el ser principal y 
supremo; pero Eloahia, cuyo nombre significa la providencia 
de Dios, Dios como rector y juez. No es que niegue la 
existencia de un Ser Supremo, que creó el mundo, sino su 
relación con las criaturas, su gobierno del mundo y, en 
consecuencia, su recompensa de los justos o castigos de los 
malvados. 


Hay una triple negación de Dios, 1. Quoad existentiam ; esto 
es ateísmo absoluto. 2. Quoad Providentiam , o su inspección 
o cuidado de las cosas del mundo, atándolo en los 
cielos. 3. Quoad naturam , respecto de una u otra de las 
perfecciones debidas a su naturaleza. 


De la negación de la providencia de Dios, la mayoría 
comprende esto, sin excluir al ateo absoluto, como se dice que 


es Diágoras, ni al ateo escéptico, como Protágoras, que 
dudaba de la existencia de un Dios. 


Aquellos que niegan la providencia de Dios, en efecto niegan 
el ser de Dios; porque lo despojan de esa sabiduría, bondad, 
ternura, misericordia, justicia, rectitud, que son la gloria de 
la Deidad. Y ese principio, de un deseo codicioso de ser 
incontrolado en sus concupiscencias, que induce a los 
hombres a negar la Providencia, para que así puedan sofocar 
esas semillas de miedo que infectan y amargan sus placeres 
pecaminosos, también puede llevarlos a negar que hay es 
cualquier ser como un Dios. (Que de un solo golpe, sus miedos 
se hagan pedazos y se disuelvan con la remoción de los 
cimientos: como hombres que desean la libertad para cometer 
obras de tinieblas, no se apagarían las luces de la casa, sino 
que se apagarían. Lo que dicen los hombres contra la 
Providencia, porque no quieren contener sus 
concupiscencias, pueden decir en sus corazones contra la 
existencia de Dios por el mismo motivo; poca diferencia entre 
disentir de uno y repudiar al otro. 


Son corruptos, han hecho obras abominables, no hay 
quien haga el bien . Habla del ateo en singular, "el tonto"; de 
la corrupción que se desprende de la vida en 
plural; insinuando que aunque algunos pocos pueden ahogar 
en sus corazones los sentimientos de Dios y su providencia, y 
negarlos positivamente, hay algo de ateísmo secreto en todos, 


que es la fuente de las malas prácticas en sus vidas, no un 
repudio absoluto del ser de un Dios, sino una negación o duda 
de algunos de los derechos de su naturaleza. Cuando los 
hombres niegan al Dios de la pureza, es necesario que estén 
contaminados en alma y cuerpo, y en sus acciones. 


Cuando se quita el sentido de la religión, todo tipo de maldad 
se precipita con entusiasmo, por lo que se vuelven tan 
detestables para Dios como los cadáveres podridos lo son 
para los hombres. Ni una o dos malas acciones son producto 
de tal principio, sino que toda la escena de la vida de un 
hombre se corrompe y se vuelve execrable. 


Ningún hombre está exento de alguna especia de ateísmo por 
la depravación de su naturaleza, que el salmista insinúa, "no 
hay quien haga el bien": 


aunque hay convicciones indelebles del ser de un Dios, no 
pueden negarlo absolutamente; sin embargo, hay algunas 
burbujas ateas en los corazones de los hombres, que se 
evidencian en sus acciones. Como el apóstol, (Tit. 1:16,) 
“Profesan conocer a Dios, pero con las obras lo niegan”. Las 
malas obras son polvo levantado por un soplo ateo. Aquel que 
se habitúa a alguna sórdida difícilmente puede decirse seria 
y firmemente que crea que hay un Dios en el ser; y el apóstol 
no dice que conocen a Dios, pero profesan conocerlo: el 
verdadero conocimiento y la profesión de conocimiento son 
distintos. Nos insinúa también la irracionalidad del ateísmo 
en consecuencia, cuando los hombres cierran los ojos contra 
los rayos de un sol tan claro, Dios se venga de ellos por su 
impiedad, dejándolos a su propia voluntad, dejándolos caer 
en el sumidero más profundo y en las heces de la iniquidad; y 
puesto que dudan de él en su corazón, les permite más que 
otros negarlo en sus obras, este es el discurso del apóstol en 
general. El texto entonces es una descripción de la corrupción 
del hombre. 


1. De su mente. El necio ha dicho en su corazón. No se 
concede al ateo un título mejor que el de necio. 


2. De las otras facultades, 1. En los pecados de comisión, 
expresados por la repugnancia ( corrupto, abominable), 2. 
En los pecados de omisión (no hay quien haga el bien), 
establece la corrupción de la mente como la causa, la 
corrupción de las otras facultades como efecto. 


I. Es una gran locura negar o dudar de la existencia o el ser 
de Dios: o un ateo es un gran necio. 


Il. . El ateísmo práctico es natural para el hombre en su 
estado corrupto. Es contra la naturaleza constituida por 
Dios, pero natural, como la naturaleza es depravada por el 
hombre: el repudio absoluto del ser de un Dios no es natural 
para los hombres, sino lo contrario es natural; pero una 
desconsideración de Dios, o una tergiversación de su 
naturaleza, es natural para el hombre como corrupto. 


III. Un ateísmo secreto, o un ateísmo parcial, es el origen de 
todas las malas prácticas del mundo: los desórdenes de la 
vida surgen de las malas disposiciones del corazón. 


Para el primero, todo ateo es un gran tonto. Si no fuera tonto, 
no se imaginaría una cosa tan contraria a la corriente de la 
razón universal del mundo, contraria a los dictados 
racionales de su propia alma, y contraria al testimonio de 
toda criatura, y eslabón de la cadena. de la creación: si no 
fuera un tonto, no se despojaría de la humanidad y se 
degradaría más bajo que el bruto más despreciable. Es una 
locura; porque aunque Dios es tan inaccesible que no 
podemos conocerlo perfectamente, él está tan en la luz, que 
no podemos ignorarlo por completo; como no puede ser 
comprendido en su esencia, no puede ser desconocido en su 
existencia; es tan fácil por la razón entender que es, como 
difícil saber lo que es. Las demostraciones que la razón nos 
proporciona para la existencia de Dios serán evidencias de la 


locura del ateo. Uno pensaría que había poca necesidad de 
dedicar tiempo a evidenciar esta verdad, ya que en su 
principio, parece ser de propiedad tan universal, y al 
principio, propuesta y demanda, gana el asentimiento de la 
mayoría de los hombres. 


Pero, 1. ¿No hace esto necesario el crecimiento del ateísmo 
entre nosotros? 


Que no se sospeche con justicia que los enjambres de ateos 
son más numerosos en nuestro tiempo que los que la historia 
registra en cualquier época, cuando los hombres no sólo lo 
dirán en su corazón, sino que lo publicarán con sus labios y 
se jactarán de que ¿Se han librado de esos grilletes que atan 
las conciencias de otros hombres? ¿No evidencia el libertinaje 
descarado de los hombres un sentimiento tan asentado, o al 
menos una creencia descuidada de la verdad, que está en la 
raíz y brota en ramas tan venenosas en el mundo? ¿Puede el 
corazón de los hombres estar libre de ese principio con el que 
su 


prácticas son tan abiertamente depravadas? Es cierto que la 
luz de la naturaleza brilla con demasiada fuerza para que el 
poder del hombre la apague por completo; sin embargo, las 
acciones  repugnantes perjudican y debilitan los 
pensamientos y las consideraciones reales de una Deidad, y 
son como brumas que oscurecen la luz del sol, aunque no 
pueden apagarla: sus conciencias, como un candelero, deben 
sostenerlo, aunque su injusticia lo oscurezca, (Rom. 1:18). 
“Quienes detienen con injusticia la verdad”. Los caracteres 
grabados de la ley de la naturaleza permanecen, aunque los 
embadurnan con sus lujurias fangosas para hacerlos 
ilegibles: de modo que dado que la desconsideración de una 
Deidad es la causa de todas las maldades y extravagancias 
de los hombres; y como dice Austin, la proposición es siempre 


verdadera, el necio ha dicho en su corazón, etc. y más 
evidentemente cierto en esta época que en ninguna otra, no 
será innecesario hablar de las demostraciones de este primer 
principio. Los apóstoles dedicaron poco tiempo a insistir en 
esta verdad; se daba por sentado en todo el mundo, y en 
general eran devotos en la adoración de esos ídolos que 
pensaban que eran dioses: esa era va de un Dios a muchos, y 
nuestra era va de un Dios a ninguno. 


2. La existencia de Dios es el fundamento de toda 
religión. Todo el edificio se tambalea si los cimientos están 
fuera de curso: si no tenemos nociones deliberadas y correctas 
de él, no realizaremos adoración, ningún servicio, no le 
rendiremos afecto. Si no hay un Dios, es imposible que pueda 
haberlo, porque la eternidad es esencial para la noción de un 
Dios; por tanto, toda religión sería vana e irrazonable para 
rendir homenaje a lo que no existe ni puede existir. Primero 
debemos creer que él es, y que él es lo que él declara ser, antes 
de que podamos buscarlo, adorarlo y dedicarle nuestro 
afecto. No podemos rendirle a Dios un homenaje debido y 
regular, a menos que lo entendamos en sus perfecciones, lo 
que es; y no podemos rendirle ningún homenaje, 


3. Es conveniente que sepamos por qué creemos, que nuestra 
creencia en un Dios puede parecer basada en una evidencia 
innegable, y que podemos dar una mejor razón de su 
existencia que haber escuchado a nuestros padres y maestros 
decirnos eso. , y nuestro conocido cree que sí. Es tanto como 
decir que no hay Dios, cuando no sabemos por qué creemos 
que existe, y no consideraríamos los argumentos de su 
existencia. 


4. Es necesario deprimir ese ateísmo secreto que está en el 
corazón 


de cada hombre por naturaleza. Aunque todo objeto visible 
que se ofrece a nuestro sentido, presenta una deidad a 
nuestra mente y nos exhorta a suscribirnos a su verdad; sin 
embargo, hay una raíz de ateísmo que surge a veces en 
pensamientos vacilantes e imaginaciones tontas, acciones 
desordenadas y deseos secretos. Cierto es que todo hombre 
que no ama a Dios, niega a Dios; ¿Puede ahora el que lo 
desafecta y le tiene un miedo servil, desear su existencia y 
decir a su propio corazón con alguna alegría que hay un Dios, 
y hacer que su principal preocupación sea persuadirse de 
él? se convencería a sí mismo de que no hay Dios, y sofocaría 
las semillas de él en su razón y conciencia, a fin de tener la 
mayor libertad para entretenerse con los encantos de la 
carne. 


5. Tampoco es inútil para aquellos que efectivamente creen y 
aman en él; para aquellos que han tenido una conversación 
con Dios, y han sentido sus poderosas influencias en los 
secretos de sus corazones, tener una perspectiva de esos 
relatos satisfactorios que da la razón de ese Dios que adoran 
y aman; para ver a cada criatura justificarlos en su posesión 
de él y sus afectos hacia él: de hecho, las evidencias de un 
Dios golpeando la conciencia de aquellos que resuelven 
aferrarse al pecado como su principal amado, derramarán 
sus placeres con mezclas no deseadas. 


Más adelante formularé la premisa de que la locura del 
ateísmo se evidencia a la luz de la razón. Los hombres que no 
escuchan las Escrituras, ya que no tienen contrapartida en 
sus almas, no pueden negar fácilmente la razón natural, que 
se levanta por todos lados para la justificación de esta 
verdad. Allí, hay un conocimiento tanto natural como 
revelado, y el libro de las criaturas es legible al declarar el 
ser de un Dios, así como las Escrituras al declarar la 
naturaleza de un Dios; hay objetos externos en el mundo y 


principios comunes en la conciencia, de donde se puede 
inferir. 


Porque, 1. Dios en cuanto a su existencia no es sólo el 
descubrimiento de la fe, sino de la razón. Dios ha revelado no 
solo su ser, sino algunas chispas de su poder eterno y 
divinidad en sus obras, así como en su palabra. (ROM. 


1:19, 20), “Dios se lo mostró”, ¿cómo? en sus obras; por las 
cosas que se hacen, es un descubrimiento para nuestra razón, 
como brillar en las criaturas; y un objeto de nuestra fe como 
estallando sobre nosotros en el 


Escrituras: es un artículo de nuestra fe y un artículo de 
nuestra razón. La fe supone conocimiento natural, como la 
gracia supone la naturaleza. De hecho, la fe es propiamente 
de las cosas por encima de la razón, y depende puramente de 
la revelación. Lo que puede demostrarse con la luz natural, 
no es tan propiamente el objeto de la fe; aunque con respecto 
a la adición de una certeza por revelación, es así. La creencia 
de que Dios es, de la que habla el apóstol, no se trata tanto 
de la mera existencia de Dios, sino de lo que Dios es en 
relación con los que lo buscan, a saber. un recompensador. El 
apóstol habla de la fe de Abel, la fe de Enoc, una fe que agrada 
a Dios; pero la fe de Abel testificada en su sacrificio, y la fe 
de Enoc testificada en su andar con Dios, no era simplemente 
una fe del existencia de Dios. Caín en tiempos de Abel, otros 
hombres en el mundo en el tiempo de Enoc, creían esto tan 
bien como ellos: pero era una fe unida a la adoración de Dios, 
y desea agradarle en el camino de su propia designación; de 
modo que ellos creyeron que Dios era tal como se había 
declarado en su promesa a Adán, tal que sería tan bueno 
como su palabra, y heriría la cabeza de la serpiente. El que 
busca a Dios de acuerdo con la mente de Dios, debe creer que 
él es un Dios que perdonará el pecado y justificará a quien lo 


busque; que él es un Dios de esa capacidad y voluntad, para 
justificar a un pecador de la manera que él ha designado para 
limpiar la santidad de su naturaleza y reivindicar el honor 
de su ley violada por el hombre. Ningún hombre puede 
buscar a Dios o amar a Dios, a menos que crea que es así; y 
no puede buscar a Dios sin que su propia mente descubra 
cómo lo buscarían. Porque no es la búsqueda de Dios de 
ninguna manera inventada por el hombre lo que lo hace 
capaz de este fruto deseado de una recompensa. 


El que cree en Dios como recompensa, debe creer en la 
promesa de Dios acerca del Mesías. Los hombres bajo la 
conciencia del pecado, no pueden decir sin un descubrimiento 
divino, si Dios recompensará, o cómo recompensará a los que 
lo buscan; y, por tanto, no puede actuar con él como objeto de 
fe. ¿Buscaría algún hombre a Dios simplemente porque lo es, 
o lo amaría porque lo es, si no supiera que debe ser aceptable 
para él? La mera existencia de una cosa no es la base del 
afecto hacia ella, sino esas cualidades de ella y nuestro 
interés por ella, que la hacen amable y deliciosa. ¿Cómo 
pueden los hombres, cuyas conciencias volar en sus rostros, 
buscar a Dios o amarlo, sin este conocimiento de que él es un 
galardonador? La naturaleza no muestra ningún camino al 
pecador, cómo reconciliar la provocada justicia de Dios con su 
ternura. La fe de la que habla el apóstol aquí es una fe que 
ve la recompensa como un estímulo y la voluntad de Dios 
como la regla de 


su actuación; no habla simplemente de la existencia de Dios. 


He hablado más de este lugar, porque los socinianos usan 
esto para denunciar cualquier conocimiento natural de Dios, 
y que la existencia de Dios solo debe ser conocida por 
revelación, de modo que, por esa razón, cualquiera que viva 
sin la Escritura no tiene base para creer el ser de un Dios. La 


Escritura atribuye el conocimiento de Dios a todas las 
naciones del mundo (Rom. 


1:19); no sólo la facultad de conocer, si tenían argumentos y 
demostraciones, como un hombre ignorante en cualquier arte 
tiene la facultad de conocer; pero atribuye un conocimiento 
real (ver.10) "manifestado en ellos"; (ver.21) 


"Ellos conocían a Dios";no podrían conocerlo; lo conocían 
cuando no les importaba conocerlo. Los avisos de Dios son tan 
inteligibles para nosotros por la razón como cualquier objeto 
del mundo es visible; está escrito en cada letra. 


2. A menudo en las Escrituras se nos envía a buscar en las 
criaturas para descubrir a Dios. Los apóstoles sacaron 
argumentos de los temas de la naturaleza, cuando 
discutieron con aquellos que poseían la Escritura (Rom. 


1:19), así como cuando trataron con los que lo ignoraban, 
como Hechos 14:16, 17. Y entre los filósofos de Atenas 
(Hechos 17:27, 29), tales argumentos el Espíritu Santo en los 
apóstoles pensamiento suficiente para convencer a los 
hombres de la existencia, unidad, espiritualidad y paciencia 
de Dios. 


Tales argumentos no habían sido usados por ellos y los 
profetas de las cosas visibles en el mundo para silenciar a los 
gentiles con quienes trataban, ¿no había sido esta verdad, y 
mucho más acerca de Dios, demostrable por la razón natural: 
ellos sabían lo suficientemente bien que probablemente los 
argumentos no  satisfarían mentes penetrantes e 
inquisitivas. 


En el relato de Pablo, el testimonio de las criaturas no tiene 
contradicción. Dios mismo justifica este modo de proceder 


con su propio ejemplo, y remite a Job a la consideración de 
las criaturas, para explicar algo de sus divinas 
perfecciones. Y este es un argumento tan convincente de la 
existencia de Dios, que Dios nunca concedió ningún milagro, 
ni realizó ningún acto de omnipotencia, además de lo que era 
evidente en las criaturas, para la satisfacción de la curiosidad 
de cualquier ateo, o la evidencia de su ser, como lo ha hecho 
para evidenciar las verdades que no estaban escritas en el 
libro de la naturaleza, o para restaurar una adoración 
decadente, o la protección o liberación de su pueblo. Esos 
milagros en la publicación del evangelio, de hecho, 
demostraron la existencia 


de algún poder supremo; pero no eran sellos colocados a 
propósito para eso, sino para la confirmación de esa verdad, 
que estaba por encima de la comprensión de la razón ciega y 
puramente el nacimiento de la revelación divina. Sin 
embargo, lo que prueba la verdad de cualquier doctrina 
espiritual, prueba también en ese acto la existencia del Autor 
divino de la misma. La revelación siempre implica un 
revelador, y aquello que la manifiesta como revelación, 
manifiesta también al revelador supremo de ella. Con la 
misma luz el sol nos manifiesta otras cosas, también se 
manifiesta. Pero, ¿qué milagros se podría suponer 
racionalmente que obran en un ateo, que no se siente atraído 
por un sentido de la verdad proclamado en voz alta por tantas 
maravillas de la creación? Pasemos ahora a la demostración 
de la locura del ateo. 


Es una locura negar o dudar de un Ser Soberano, 
incomprensible en su naturaleza, infinito en su esencia y 
perfecciones, independiente en sus operaciones, que ha dado 
el ser a toda la estructura de las criaturas sensibles e 
inteligibles, y las gobierna según su varias naturalezas, por 


una sabiduría inconcebible; quien llena los cielos con la gloria 
de su majestad, y la tierra con las influencias de su bondad. 


Es una locura inexcusable renunciar, en este caso, a toda 
apelación al consentimiento universal ya las seguridades 
conjuntas de las criaturas. 


Razón 1. Es una locura negar o dudar de lo que ha sido el 
sentimiento reconocido de todas las naciones, en todos los 
lugares y edades. No hay nación que no haya poseído algún 
tipo de religión y, por lo tanto, ninguna nación que no haya 
consentido en la noción de un Creador y Gobernador 
Supremo. 


1. Esto ha sido universal. 2. Ha sido constante e 
ininterrumpida. 3. 


Natural e innato. 


Primero, ha sido aceptado universalmente por los juicios y 
prácticas de todas las naciones del mundo. 


1. Ninguna nación ha estado exenta de ella. Todas las 
historias de edades anteriores y posteriores no han producido 
una sola nación, sino que cayeron bajo la fuerza de esta 
verdad. Aunque han diferido en sus religiones, han estado de 
acuerdo en esta verdad; aquí tanto los paganos, los turcos, los 
judíos y los cristianos, se centran sin ninguna 
contienda. Nunca se inició ninguna disputa por este 
motivo; aunque 


sobre otras opiniones, las guerras han sido duras y las 
enemistades irreconciliables. 


La noción de la existencia de una Deidad era la misma en 
todos, indios y británicos, estadounidenses y judíos. No ha 
sido una opinión peculiar de tal o cual pueblo, de tal o cual 
secta de filósofos; pero ha sido tan universal como la razón 
por la cual los hombres se diferencian de otras criaturas, de 
modo que algunos han definido al hombre más bien por /a 
religiosum animal que por la lógica animal.. La razón está 
tan torcida que un hombre no puede ser considerado racional, 
a menos que posea un objeto de religión; por tanto, el que no 
comprende esto, renuncia a su humanidad cuando renuncia 
a una Divinidad. No se puede dar ningún ejemplo de un 
pueblo en el mundo que lo haya negado. Ha sido propiedad 
de los sabios e ignorantes, de los eruditos y estúpidos, de los 
que no tenían otro guía que la más tenue luz de la naturaleza, 
así como de aquellos cuyas velas fueron apagadas por una 
educación más educada, y que sin ningún debate solemne. y 
contención. 


Aunque se sabe que algunos filósofos han cambiado sus 
opiniones sobre las preocupaciones de la naturaleza, sin 
embargo, no se puede probar que ninguno haya cambiado 
absolutamente su opinión sobre el ser de un Dios. 


Uno murió por afirmar un solo Dios; Ninguno, según se tenga 
constancia en las edades anteriores, ha muerto por no 
afirmar a Dios. Vaya a los confines más extremos de América, 
puede encontrar personas sin algunos fragmentos de la ley 
de la naturaleza, pero no sin esta firma y sello, aunque 
querían comerciar con otras naciones, excepto tan salvajes 
como ellos, en quienes la luz de la naturaleza estaba como 
hundido en la cuenca, que son sólo una distancia de los 
brutos, que no visten sus cuerpos, no cubren su verguenza, 
sin embargo, se les conoció tan pronto como poseían un Dios, 
como se sabía que eran un pueblo. Estaban poseídos por la 
noción de un Ser Supremo, el autor del mundo; tenía un 


objeto de adoración religiosa; orar a la deidad que poseían por 
las cosas buenas que deseaban y por desviar los males que 
temían. Ningún pueblo tan indómito donde el ateísmo 
perfecto absoluto había ganado un equilibrio. Ninguna 
nación del mundo conocida en la época de los romanos que 
estuviera sin sus ceremonias, por las que significaban su 
devoción a una deidad. Tenían sus lugares de culto, donde 
hacían sus votos, presentaban sus oraciones, ofrecían sus 
sacrificios e imploraban la ayuda de lo que pensaban que era 
un dios; y en sus angustias corren inmediatamente, sin 
ninguna deliberación, a sus dioses: de modo que la noción de 
una deidad era tan interna y asentada en ellos como la suya 
propia. Tenían sus lugares de culto, donde hacían sus votos, 
presentaban sus oraciones, ofrecían sus sacrificios e 
imploraban la ayuda de lo que pensaban que era un dios; y 
en sus angustias corren inmediatamente, sin ninguna 
deliberación, a sus dioses: de modo que la noción de una 
deidad era tan interna y asentada en ellos como la suya 
propia. Tenían sus lugares de culto, donde hacían sus votos, 
presentaban sus oraciones, ofrecían sus sacrificios e 
imploraban la ayuda de lo que pensaban que era un dios; y 
en sus angustias corren inmediatamente, sin ninguna 
deliberación, a sus dioses: de modo que la noción de una 
deidad era tan interna y asentada en ellos como la suya 
propia. 


almas y, de hecho, corre en la sangre de la humanidad. Los 
disturbios del entendimiento no pueden desfigurarlo del 
todo; difícilmente encontrarás el caos más distraído, en sus 
arrebatos delirantes, para negar a un Dios, aunque blasfeme, 
y se crea a sí mismo como uno. 


2. Ni la idolatría y la multiplicidad de dioses en el mundo 
debilitan, sino que confirman este consentimiento 
universal. Por más indignas que hayan tenido los hombres de 


Dios en todas las naciones, o por todas las representaciones 
degradantes que hayan hecho de él, todos están de acuerdo 
en que hay un Poder Supremo para ser adorado. Aunque un 
pueblo adoraba al sol, otros al fuego, y los egipcios, dioses de 
sus ríos, jardines y campos; sin embargo, todos mantuvieron 
la noción de una Deidad existente, que creó y gobernó el 
mundo y les confirió beneficios diarios, aunque se aplicó a las 
estrellas, y en parte a esas sórdidas criaturas. Todos los 
Dagons del mundo establecen esta verdad y caen ante ella. Si 
las naciones no hubieran poseído el ser de un Dios, nunca 
habían ofrecido incienso a un ídolo: Si no hubiera habido una 
impresión profunda de la existencia de una Deidad, nunca 
hubieran exaltado a las criaturas inferiores a ellos al honor 
de los altares: los hombres no podrían haber sido engañados 
tan fácilmente por deidades falsificadas, si no hubieran 
tenido la noción de una verdadera. . Su afición por poner a 
otros en el lugar de Dios, evidenciaba un conocimiento 
natural de que había Uno que tenía derecho a ser adorado. Si 
no existiera este sentimiento de una Deidad, ningún hombre 
habría hecho jamás una imagen de un trozo de madera, lo 
adoraría, le rezaría y diría: "Líbrame, porque tú eres mi 
Dios". Aplicaron una noción general a una imagen en 
particular. La diferencia está en la forma y el objeto 
inmediato de adoración, no en el terreno formal de 
adoración. nunca habían exaltado a las criaturas inferiores a 
ellos al honor de los altares: los hombres no podrían haber 
sido engañados tan fácilmente por deidades falsificadas, si no 
hubieran tenido la noción de una verdadera. Su afición por 
poner a otros en el lugar de Dios, evidenciaba un 
conocimiento natural de que había Uno que tenía derecho a 
ser adorado. Si no existiera este sentimiento de una Deidad, 
ningún hombre habría hecho jamás una imagen de un trozo 
de madera, lo adoraría, le rezaría y diría: "Líbrame, porque 
tú eres mi Dios". Aplicaron una noción general a una imagen 
en particular. La diferencia está en la forma y el objeto 


inmediato de adoración, no en el terreno formal de 
adoración. nunca habían exaltado a las criaturas inferiores a 
ellos al honor de los altares: los hombres no podrían haber 
sido engañados tan fácilmente por deidades falsificadas, si no 
hubieran tenido la noción de una verdadera. Su afición por 
poner a otros en el lugar de Dios, evidenciaba un 
conocimiento natural de que había Uno que tenía derecho a 
ser adorado. Si no existiera este sentimiento de una Deidad, 
ningún hombre habría hecho jamás una imagen de un trozo 
de madera, lo adoraría, le rezaría y diría: "Líbrame, porque 
tú eres mi Dios". Aplicaron una noción general a una imagen 
en particular. La diferencia está en la forma y el objeto 
inmediato de adoración, no en el terreno formal de 
adoración. Su afición por poner a otros en el lugar de Dios, 
evidenciaba un conocimiento natural de que había Uno que 
tenía derecho a ser adorado. Si no existiera este sentimiento 
de una Deidad, ningún hombre habría hecho jamás una 
imagen de un trozo de madera, lo adoraría, le rezaría y diría: 
"Líbrame, porque tú eres mi Dios". Aplicaron una noción 
general a una imagen en particular. La diferencia está en la 
forma y el objeto inmediato de adoración, no en el terreno 
formal de adoración. Su afición por poner a otros en el lugar 
de Dios, evidenciaba un conocimiento natural de que había 
Uno que tenía derecho a ser adorado. Si no existiera este 
sentimiento de una Deidad, ningún hombre habría hecho 
jamás una imagen de un trozo de madera, lo adoraría, le 
rezaría y diría: "Líbrame, porque tú eres mi Dios". Aplicaron 
una noción general a una imagen en particular. La diferencia 
está en la forma y el objeto inmediato de adoración, no en el 
terreno formal de adoración. ”Aplicaron una noción general a 
una imagen en particular. La diferencia está en la forma y el 
objeto inmediato de adoración, no en el terreno formal de 
adoración. ”Aplicaron una noción general a una imagen en 
particular. La diferencia está en la forma y el objeto 
inmediato de adoración, no en el terreno formal de adoración. 


La adoración surgió de un principio verdadero, aunque no se 
aplicó a un objeto correcto: aunque eran criaturas racionales, 
no podían desfigurar la noción; sin embargo, si bien eran 
criaturas corruptas, no era difícil aplicarse a un objeto 
incorrecto desde un principio verdadero. Un ciego sabe que 
tiene un camino por recorrer tan bien como uno de los más 
claros; pero a causa de su ceguera puede perder el camino y 
caer en una zanja. Nadie se vería obligado a tomar una 
piedra de Bristol en lugar de un diamante, si no supiera que 
existen cosas como los diamantes en el mundo; ni nadie 
extenderá sus manos hacia un ídolo, si no tuviera el sentido 
común. de una Deidad. Ya sea que se trate de un Dios falso o 
verdadero al que se aplican los hombres, sin embargo, en 
ambos, se evidencia el sentimiento natural de un Dios; todos 
sus errores fueron 


injertos insertados en este linaje, ya que multiplicarían 
dioses en lugar de negar una Deidad. 


¿Cómo podría todo el mundo entrar en tal sumisión general, 
para adorar cosas de una aleación vil, si la fuerza de la 
religión no fuera tal, que de cualquier manera un hombre 
buscaría la satisfacción de su instinto natural hacia algún 
objeto? ¿De alabanza? Esta gran diversidad confirma que 
este consentimiento es un buen argumento, pues evidencia 
que no es un engaño, una combinación o una conspiración 
para engañar, o una inteligencia mutua, sino que cada uno la 
encuentra en su clima, sí en sí mismo. La gente nunca le 
habría dado el título de Dios a los hombres oa los brutos si no 
hubiera existido una persuasión incuestionable y 
preexistente de que existía tal ser; ¿de qué otra manera 
habría de venir a sus mentes la noción de un Dios? que hay 
un Dios debe ser más antiguo. 


3. Cualesquiera que sean las disputas que haya habido en el 
mundo, esta de la existencia de Dios nunca fue objeto de 
disputa. Todas las demás cosas han sido cuestionadas. ¡Qué 
sacudidas había entre los filósofos sobre las cosas 
naturales! ¡en cuántos partidos se dividieron! ¡Con qué 
animosidades mantuvieron sus diversos juicios! pero no 
oímos de controversias solemnes acerca de la existencia de 
un Ser Supremo: esto nunca tropezó con una contradicción 
considerable: ninguna nación, que tenga otras cosas que 
cuestionar, toleraría jamás que esto fuera menospreciado 
tanto como por una duda pública. Encontramos entre las 
contiendas paganas sobre la naturaleza de Dios y el número 
de dioses, algunos afirmaron una innumerable multitud de 
dioses, algunos lo armaron para estar sujeto al nacimiento y 
la muerte, algunos afirmaron que el mundo entero era 
Dios; otros lo imaginaron como un círculo de fuego 
brillante; otros que era un espíritu difundido por todo el 
mundo; sin embargo, coincidían unánimemente en esto, como 
juicio de la razón universal, que existía tal Ser soberano; y 
los que eran escépticos en todo lo demás, y afirmaban que la 
mayor certeza era que no había nada seguro, profesaba una 
certeza en esto. La cuestión no era si existía una Primera 
Causa, sino cuál era. Es casi lo mismo que las disputas sobre 
la naturaleza y la materia de los cielos, el sol y los planetas, 
aunque hay una gran diversidad de juicios, todos están de 
acuerdo en que hay cielos, sol, planetas; así todas las 
contiendas entre los hombres acerca de la naturaleza de Dios, 
no se debiliten, 


es un Dios, ya que nunca hubo un debate público formal sobre 
su existencia. Aquellos que han estado dispuestos a 
arrancarse los ojos unos a otros por disentir de sus juicios, 
censuraron duramente los sentimientos de los demás, 
envidiaron el nacimiento de los ingenios de los demás, 
siempre se estrecharon la mano con un consentimiento 


unánime en esto; nunca se censuraron unos a otros por ser 
de esta convicción, nunca lo cuestionaron; como lo que nunca 
fue controvertido entre los hombres que profesaban el 
cristianismo, pero que todos reconocieron, aunque contienda 
por otras cosas, tiene razón para ser juzgado como cierta 
verdad perteneciente a la religión cristiana; de modo que lo 
que nunca fue objeto de controversia alguna, pero que el 
mundo entero lo reconoció, tiene motivos para ser aceptado 
como una verdad sin ninguna duda. 


4, Este consentimiento universal no es perjudicado por unos 
pocos disidentes. 


La historia no cuenta con veinte profesos ateos de todas las 
edades en el ámbito del mundo entero: y no tenemos el 
nombre de ningún ateo absoluto registrado en las 
Escrituras; Sin embargo, se cuestiona si alguno de ellos, 
señalado en la historia con ese nombre infame, negaba 
rotundamente la existencia de Dios, sino más bien porque 
menospreciaba a las deidades adoradas comúnmente por las 
naciones donde vivían, como una razón más clara para 
discernir que esas cualidades, vulgarmente atribuidas a sus 
dioses, como la lujuria y el lujo, el desenfreno y las riñas, eran 
indignas de la naturaleza de un dios. Pero supongamos que 
fueran realmente lo que se denomina ser, ¿Qué son para la 
multitud de hombres que han surgido de los lomos de 
Adán? ni un grano de ceniza es para todos los que alguna vez 
fueron transformados en esa forma por los incendios en sus 
chimeneas. Y muchos más no fueron suficientes para pesar 
el consentimiento contrario del mundo entero y dar una 
impresión universal. ¿Deberían considerarse vanas las leyes 
de un país, aceptadas universalmente por todo el pueblo, 
porque cien hombres de esos millones las desaprueban, 
cuando no su razón, sino su locura e interés vil, los persuade 
de que no les agraden? y disputar contra ellos? ¿Qué pasa si 


algunos hombres son ciegos, por lo que alguien concluirá que 
los ojos no son naturales para los hombres? Y muchos más no 
fueron suficientes para pesar el consentimiento contrario del 
mundo entero y dar una impresión universal. ¿Deberían 
considerarse vanas las leyes de un país, aceptadas 
universalmente por todo el pueblo, porque cien hombres de 
esos millones las desaprueban, cuando no su razón, sino su 
locura e interés vil, los persuade de que no les agraden? y 
disputar contra ellos? ¿Qué pasa si algunos hombres son 
ciegos, por lo que alguien concluirá que los ojos no son 
naturales para los hombres? Y muchos más no fueron 
suficientes para pesar el consentimiento contrario del mundo 
entero y dar una impresión universal. ¿Deberían 
considerarse vanas las leyes de un país, aceptadas 
universalmente por todo el pueblo, porque cien hombres de 
esos millones las desaprueban, cuando no su razón, sino su 
locura e interés vil, los persuade de que no les agraden? y 
disputar contra ellos? ¿Qué pasa si algunos hombres son 
ciegos, por lo que alguien concluirá que los ojos no son 
naturales para los hombres? pero su insensatez y vil interés 
los persuade de que no les agraden y disputen contra 
ellos? ¿Qué pasa si algunos hombres son ciegos, por lo que 
alguien concluirá que los ojos no son naturales para los 
hombres? pero su insensatez y vil interés los persuade de que 
no les agraden y disputen contra ellos? ¿Qué pasa si algunos 
hombres son ciegos, por lo que alguien concluirá que los ojos 
no son naturales para los hombres? 


¿Diremos que la noción de la existencia de Dios no es natural 
para los hombres, porque un número muy pequeño ha tenido 
una opinión contraria? ¿Un hombre en un calabozo, que 
nunca vio el sol, negará que hay sol, porque uno o dos ciegos 
le dicen que no hay ninguno, cuando miles le aseguran que 
sí? ¿Por qué, entonces, las excepciones de unos pocos, no uno 
a 


millones, ¿desacreditar lo que es votado ciertamente cierto 
por el consentimiento conjunto del mundo? Añádase también 
esto, que si los que se dice que son ateos habían tenido alguna 
razón considerable para apartarse de la creencia común de 
todo el mundo, es una maravilla que no se encontrara con el 
entretenimiento de un gran número de aquellos que, por 
razón de su notoria maldad e inquietudes internas, se podría 
pensar razonablemente que deseaban en sus corazones que 
no hubiera Dios. Es extraño si hubiera alguna razón de su 
lado, que en tanto tiempo como ha transcurrido desde la 
creación del mundo, no se pudo contratar a un número 
considerable para enmarcar una sociedad para la profesión 
del mismo. Ha muerto con la persona que lo inició y 
desapareció tan pronto como apareció. 


Para concluir esto, ¿no es una locura que un hombre niegue 
o dude de la existencia de un Dios, disentir de toda la 
humanidad y estar en contradicción con la naturaleza 
humana? Lo que es el dictado general de la naturaleza es una 
cierta verdad. Es imposible que la naturaleza pueda mentir 
de forma natural y universal. Y, por tanto, aquellos que 
atribuyen todo a la naturaleza y la sitúan en el lugar de Dios, 
se contradicen, si no le dan crédito en lo que afirma 
universalmente. 


El consentimiento general de todas las naciones debe 
estimarse como una ley de la naturaleza. 


La naturaleza no puede plantar en la mente de todos los 
hombres un asentimiento a una falsedad, porque entonces las 
leyes de la naturaleza serían destructivas para la razón y la 
mente de los hombres. 


¿Cómo es posible que una falsedad sea una persuasión 
esparcida por todas las naciones, grabada en las mentes de 


todos los hombres, los hombres más elevados y los hombres 
del entendimiento más rastrero? ¿Que deberían consentirlo 
en todos los lugares, y en aquellos lugares donde las naciones 
no han tenido ningún comercio conocido con el resto del 
mundo conocido? un consentimiento no establecido por 
ninguna ley del hombre para constreñir a la gente a creer en 
él: y de hecho es imposible que alguna ley del hombre pueda 
constreñir la creencia de la mente. 


¿No sería merecidamente considerado un tonto si negara que 
es oro que ha sido probado y examinado por un gran número 
de sabios orfebres, y ha pasado la prueba de todas sus piedras 
de toque? ¡Qué exceso de locura sería para él negar que es oro 
verdadero, si hubiera sido probado por todos los que tenían 
habilidad en ese metal en todas las naciones del mundo! 


En segundo lugar, ha sido un consentimiento constante e 
ininterrumpido. Ha sido tan antiguo como la primera edad 
del mundo; ningún hombre puede mencionar en ningún 
momento, desde el principio del mundo, en el que esta noción 
no haya sido 


propiedad universal; es tan antiguo como la humanidad, y ha 
seguido el curso del sol, ni se puede fijar una fecha más baja 
que esa. 


1. En todos los cambios del mundo, esto se ha mantenido. En 
los derrocamientos del gobierno de los estados, la alteración 
de los modos de adoración, esto ha permanecido 
inquebrantable. Las razones sobre las que se fundó fueron, 
en todas las revoluciones del tiempo, consideradas 
satisfactorias y convincentes, y el ateísmo absoluto en los 
cambios de cualquier ley nunca pudo ganarse el favor de un 
solo grupo de personas para ser establecido por una ley. 


Cuando el honor de los ídolos paganos fue echado al polvo, 
esto no sufrió ningún daño. El ser de un solo Dios se reconocía 
con más vigor cuando se manifestaba la irracionalidad de la 
multiplicidad de dioses; y creció por la detección de 
falsificaciones. Cuando otras partes de la ley de la naturaleza 
han sido violadas por algunas naciones, esto ha mantenido 
su posición. La larga serie de edades ha estado tan lejos de 
borrarlo, que lo ha confirmado con más fuerza y ha hecho más 
progresos en su confirmación. El tiempo, que ha consumido 
la fuerza de otras cosas y ha arruinado las meras 
invenciones, no ha podido consumir esto. El descubrimiento 
de todas las demás imposturas, nunca hizo que ninguna 
sociedad de hombres sospechara como una. No será fácil 
nombrar ninguna impostura que haya caminado 
perpetuamente por el mundo sin ser descubierta y azotada 
por una u otra nación. Las falsedades nunca se han poseído 
de forma tan universal y constante sin el control y la cuestión 
públicos. Y puesto que el mundo ha detectado muchos errores 
de la época anterior, y el saber ha aumentado, este ha estado 
tan lejos de atenuarse, que ha brillado más claramente con el 
aumento del conocimiento natural y ha recibido 
confirmaciones frescas y más vigorosas. 


2. Los temores y ansiedades en la conciencia de los hombres 
han dado a los hombres ocasión suficiente para erradicarlo, 
si hubiera sido posible para ellos hacerlo. Si la noción de la 
existencia de Dios hubiera sido posible que hubiera sido 
borrada de las mentes de los hombres, lo habrían hecho en 
lugar de haber sufrido tantos problemas en sus almas por la 
comisión del pecado; ya que no quiso la maldad y el ingenio 
en tantas épocas corruptas haberlo intentado y prosperado 
en ello, si hubiera sido posible. ¿Cómo es posible, por tanto, 
que tal multitud de libertinos que han estado en el mundo 
desde la caída del hombre no hayan erradicado este 


principio, y desposeyó las mentes de los hombres de lo que 
dio a luz a sus temores atormentadores? ¿Cómo es posible 
que todos estuvieran de acuerdo en algo que creó temor y una 
obligación contra el interés de la carne, si hubiera sido libre 
para los hombres liberarse de él? Ningún hombre, en la 
medida en que la naturaleza corrupta lo domine, está 
dispuesto a vivir controlado. 


El primer hombre preferiría ser él mismo un dios que estar 
debajo de uno: ¿por qué los hombres habrían de continuar en 
ellos esta noción que los encadenaba en sus viles 
inclinaciones, si hubiera estado en su poder para desfigurarla 
por completo? Si fuera una impostura, ¿cómo es posible que 
todas las épocas perversas del mundo nunca descubrieran 
que eso era una trampa, lo que los mantenía en continuas 
alarmas? Los hombres no querían librarse de tales 
aprensiones; como Adán, así toda su posteridad desea 
esconderse de Dios sobre la comisión del pecado, y por la 
misma razón esconderían a Dios de sus almas. ¿Cuál es la 
razón por la que nunca pudieron lograr su voluntad y su 
deseo con todos sus esfuerzos? ¿Habrían podido estar 
satisfechos de que no había Dios, habían descartado sus 
temores, perturbadores del reposo de sus vidas, y 
desenfrenados en sus placeres. La maldad del mundo nunca 
habría preservado lo que fue un abuso perpetuo para él, si 
hubiera sido posible ser arrasada. 


Pero dado que los hombres bajo los disturbios y azotes de sus 
propias conciencias nunca pudieron llevar sus corazones a un 
disenso asentado de esta verdad, evidencia que, como nació 
al principio del mundo, no puede expirar, no, no en las 
cenizas. de ella, ni en nada que no sea la reducción del alma 
a esa nada de donde brotó. Esta concepción es tan perpetua, 
que la naturaleza del alma debe disolverse antes de ser 


desarraigada, ni puede extinguirse mientras el alma 
perdura. 


3. Consideremos también nosotros, los dueños de la 
Escritura, que el diablo considera imposible desarraigar este 
sentimiento. Parece estar tan perpetuamente fijado, que el 
diablo no creyó conveniente tentar al hombre a negar la 
existencia de una Deidad, pero lo persuadió de que creyera 
que podría ascender a esa dignidad y convertirse él mismo en 
un dios; Génesis 3: 1, "¿Ha dicho Dios?" y allí lo posee (ver. 
5), "Seréis como dioses". Él reconoce a Dios en la pregunta 
que le hace a la mujer, y persuade a nuestros primeros padres 
de que sean ellos mismos dioses. Y en todas las historias, 
tanto antiguas como modernas, el diablo 


Nunca fue capaz de teñir las mentes de los hombres con una 
negación profesada de la Deidad, que habría abierto una 
puerta a un mundo de más maldad de la que se ha actuado, 
y quitado el listón para romper ese mal, que naturalmente 
está en el corazones de los hombres, en mayor perjuicio de las 
sociedades humanas. No quería que la malicia arrasara con 
todas las nociones de Dios, sino el poder: sabía que era 
imposible llevarlo a cabo y, por lo tanto, intentarlo en 
vano. Se instaló en varios lugares del mundo ignorante como 
un dios, pero nunca pudo derribar la opinión del ser de un 
Dios. 


Las impresiones de una Deidad eran tan fuertes como para 
no ser golpeadas por la malicia y el poder del infierno. 


Qué insensatez es entonces en cualquiera contradecir o 
dudar de esta verdad, que todos los períodos de tiempo no han 
podido desgastar; que todas las guerras y disputas de los 
hombres con su propia conciencia no han podido destruir; que 
la ignorancia y el libertinaje, sus dos mayores enemigos, no 


pueden debilitar; que todas las falsedades y errores que han 
reinado en una u otra parte del mundo, no han podido 
desterrar; que vive en los consentimientos de los hombres a 
pesar de todos sus deseos en contrario, y se ha fortalecido y 
brillado más claramente por las mejoras de la razón natural. 


En tercer lugar, natural e innato; que aboga fuertemente por 
la perpetuidad de la misma. 


Es natural, aunque algunos piensan que no es un principio 
escrito en el corazón del hombre; es tan natural que todo 
hombre nace con un instinto inquieto de pertenecer a una 
religión u otra, lo que implica algún objeto de religión. La 
impresión de una Deidad es tan común como la razón y de la 
misma edad que la razón. Es una reliquia del conocimiento 
después de la caída de Adán, como fuego bajo las cenizas, que 
brilla tan pronto como se abre el montón de cenizas. Una 
noción sellada en el alma de todo hombre; De lo contrario, 
¿cómo podrían esas personas que se desconocían entre sí, 
separadas por mares y montes, que difieren en diversas 
costumbres y formas de vida, no tener una inteligencia 
mutua entre sí, considerar esto como un sentimiento común, 
si no se hubieran guiado por una razón uniforme en todas sus 
mentes, por una naturaleza común a todos ellos: aunque sus 
climas sean diferentes, sus temperamentos y constituciones 
diversos, sus imaginaciones en algunas cosas tan distantes 
entre sí como el cielo está de la tierra, las ceremonias de su 
religión no todas del mismo tipo; sin embargo, dondequiera 
que encuentres la naturaleza humana, 


Encuentra esta persuasión asentada. De modo que la noción 
de un Dios parece estar distorsionada con la naturaleza del 
hombre, y es la primera rama natural de la razón común, o 
en la primera inspección de un hombre en sí mismo y en su 
propio estado y constitución, o en la primera vista. de 


cualquier objeto externo visible. La naturaleza dentro del 
hombre, y la naturaleza sin el hombre, acuerdan el primer 
encuentro para formar este sentimiento de que hay un 
Dios. Es tan natural como cualquier cosa que llamemos 
principio común. Una cosa que se llama principio común y 
natural es que el todo es mayor que las partes. Si esto no nace 
con nosotros, sin embargo, el ejercicio de la razón esencial 
para el hombre lo establece como una cierta máxima; al 
dividir algo en varias partes, encuentra cada parte menos 
que cuando estaban juntas. Por el mismo ejercicio de la 
razón, no podemos poner nuestros ojos sobre nada en el 
mundo, o ejercitar nuestro entendimiento sobre nosotros 
mismos, pero debemos imaginarnos en el momento que hubo 
alguna causa de esas cosas, alguna causa de mí y de mi propio 
ser; de modo que esta verdad es tan natural para el hombre 
como cualquier cosa que él pueda llamar principio más 
natural o común. 


Todos deben confesar que hay una ley de la naturaleza 
escrita en el corazón de los hombres, que los conducirá a 
acciones encomiables, si prestan atención a la escritura en 
sus propias conciencias. Esta ley no se puede considerar sin 
el aviso de un Legislador. Porque no es más que una 
conclusión natural y obvia, que alguna mano superior injertó 
esos principios en el hombre, ya que encuentra algo en él que 
lo impulsa a perseguir acciones desagradables, aunque su 
corazón esté fuertemente inclinado a ellas; el hombre sabe 
que nunca plantó este principio de desgana en su propia 
alma; nunca podrá ser la causa de aquello de lo que no puede 
ser amigo. Si él fuera la causa de ello, ¿Por qué no se deshace 
de él? Ningún hombre soportaría algo que lo moleste y lo 
inquiete con frecuencia, si pudiera pagarlo. Por lo tanto, es 
sembrado en el hombre por una mano más poderosa que el 
hombre, que se eleva tan alto y está tan fuertemente 
arraigado, que toda la fuerza que el hombre puede usar no 


puede arrancarlo. Por tanto, si este principio es natural en el 
hombre, y la ley de la naturaleza es natural, la noción de 
Legislador debe ser tan natural como la noción de impresor, 
o de que hay un impresor, es obvia al ver un sello impreso. 
. Después de esto, la multitud de efectos en el mundo 
intervienen para fortalecer este rayo de luz natural, y la 
conclusión directa de allí es que ese poder que hizo esos 
objetos externos, implantó este principio interno. Esto está 
sembrado en nosotros 


y brota con nuestro crecimiento, o como uno con; es como 
letras talladas en la corteza de una planta joven, que crece 
junto con nosotros, y cuanto más crece, las letras son más 
legibles. 


Ésta es la base de este consentimiento universal y por qué 
bien puede calificarse de natural. Esto parecerá más 
evidentemente natural, porque, 1. Este consentimiento no 
podría ser por mera tradición. 2. Ni por la inteligencia mutua 
de los gobernadores para asombrar a la gente, que son dos 
cosas que el ateo suplica; el primero no tiene un fundamento 
sólido, y el otro es tan absurdo y necio como perverso y 
abominable. 3. Tampoco fue el miedo quien lo introdujo por 
primera vez. 


Primero, no podría ser por mera tradición. De hecho, muchas 
cosas son entretenidas por la posteridad que sus antepasados 
les entregaron, y eso por una reverencia común a sus 
antepasados, y una opinión de que tenían una mejor 
perspectiva de las cosas que el aumento de la corrupción de 
las edades sucesivas les permitiría tener . Pero si esta es una 
tradición heredada de nuestros antepasados, ellos también 
deben recibirla de los suyos; luego debemos ascender al 
primer hombre, no podemos más escapar de confundirnos con 
el correr hacia el infinito. ¿Fue entonces la única tradición 


que les dejó? ¿No es probable que les haya familiarizado con 
otras cosas en relación con esto, la naturaleza de Dios, la 
manera de adorarlo, la manera de la existencia del mundo, su 
propio estado? Podemos suponer razonablemente que tiene 
un buen acervo de conocimientos; ¿Qué ha sido de ella? No se 
puede suponer que el primer hombre debe familiarizar a su 
posteridad con un objeto de adoración y dejarlos ignorantes 
de un modo de adoración y del fin de la 
adoración. Encontramos en las Escrituras que su inmediata 
posteridad hizo lo primero en sacrificios, y sin duda no 
ignoraban lo otro: ¿cómo es posible que los hombres sean tan 
inseguros en todas las demás cosas, y tan confiados en esto, 
si solo fuera una tradición? ¿Cómo surgieron debates y 
preguntas 1Irreconciliables sobre otras cosas, y esto 
permanece intacto, pero por un pequeño número? Cualquier 
tradición que el primer hombre haya dejado además de esta, 
está perdida y no puede recuperarse sino por la revelación 
que Dios ha hecho en su Palabra. ¿Cómo es que este Dios vive 
más tiempo que todo el resto que podemos suponer que el 
hombre dejó a sus descendientes inmediatos? ¿Cómo es 
posible que los hombres retengan uno y se olviden del otro? 


¿Cuál fue la razón por la que esto sobrevivió a la ruina del 
resto y superó 


las incertidumbres en las que se hundió el otro? ¿Era 
probable que debiera transmitirse solo sin otros asistentes al 
principio? ¿Por qué no expiró entre los norteamericanos, que 
han perdido la cuenta de su propia ascendencia y el linaje de 
donde surgieron, y no pueden contar más de ochocientos o mil 
años como máximo? ¿Por qué no se transmitió tanto la forma 
de adorar a un Dios como la de su existencia? ¿Cómo llegaron 
los hombres a disentir en sus opiniones sobre su naturaleza, 
ya fuera corpórea o incorpórea, finita o infinita, omnipresente 
o limitada? ¿Por qué los hombres no fueron tan negligentes 


en transmitir esto de su existencia como la de su 
naturaleza? No se puede dar ninguna razón para la 
seguridad de este sobre el otro, pero que hay una tintura tan 
clara de una Deidad en la mente de los hombres, tales rastros 
y sombras de él en las criaturas, tales instintos indelebles en 
el interior y argumentos invencibles en el exterior para 
mantener este consentimiento universal. Los personajes son 
tan profundos que no es posible eliminarlos, lo que habría 
ocurrido en un momento u otro, en una nación u otra, si 
hubiera dependido solo de la tradición, ya que una época se 
deshace con frecuencia de los sentimientos de la anterior. No 
puedo pensar en una que pueda llamarse tradición, que de 
hecho se mantuvo entre todas las naciones, a 
saber. sacrificios, que no podían ser naturales sino 
instituidos. ¿Qué terreno podrían tener en la 
naturaleza? ¿imaginar que la sangre de las bestias pudiera 
expiar y lavar la culpa y las manchas de una criatura 
racional? Sin embargo, en todos los lugares (pero entre los 
judíos, y solo algunos de ellos) habían perdido el conocimiento 
de la razón y el fin de la institución, que las Escrituras nos 
conocen para tipificar y significar la redención por la 
Simiente Prometida. Esta tradición ha sido obsoleta y 
abandonada en la mayor parte del mundo, mientras que esta 
noción de la existencia de un Dios se ha mantenido 
firme. Pero supongamos que fuera una tradición, ¿era 
probable que fuera una mera intención e invención del 
primer hombre? Si no hubiera habido una razón para ello, 
esta posteridad pronto habría descubierto la debilidad de su 
fundamento. ¿De qué le había servido transmitir una 
falsedad tan grande para encender los temores o levantar las 
esperanzas de su posteridad, si no hubiera Dios? No se puede 
suponer que esté tan desprovisto del afecto natural que los 
hombres de todas las edades tienen por sus descendientes, 
como para engañarlos tan groseramente, y ser tan contrario 


a la sencillez y claridad que aparece en todas las cosas más 
cercanas a su original. 


En segundo lugar, tampoco lo fue por ninguna inteligencia 
mutua de gobernadores entre 


ellos mismos para mantener a la gente en sujeción a ellos. Si 
fue un diseño político al principio, parece que se encontró con 
la naturaleza general de la humanidad muy dispuesta a darle 
entretenimiento. 


1. Es inexplicable cómo debería ocurrir esto. Debe ser por una 
asamblea conjunta de ellos o por correspondencia mutua. Si 
por una asamblea, ¿quiénes eran las personas? Que se 
mencione el nombre de cualquiera. ¿Cuándo fue el 
momento? ¿Dónde estaba el lugar de esta aparición? ¿Con 
qué autoridad se reunieron? ¿Quién hizo la primera moción y 
comenzó este gran principio de política? ¿Por qué medios 
podrían reunirse desde lugares tan distantes del mundo? Las 
historias humanas guardan un silencio absoluto en él, y la 
Escritura, la historia más antigua, da cuenta del intento de 
Babel, pero ni una palabra de ningún signo de esta 
naturaleza. ¿Qué correspondencia mutua podrían tener 
tales, cuyos intereses son en su mayor parte diferentes, y sus 
designios contrarios el uno al otro? ¿Cómo pudieron ellos, que 
estaban divididos por mares tan vastos, tener esta 
conversación mutua? ¿Cómo pudieron los que eran diferentes 
en sus costumbres y modales, ponerse de acuerdo tan 
unánimemente en una cosa para engañar a la gente? Si 
hubiera existido tal correspondencia entre los gobernadores 
de todas las naciones, ¿cuál es la razón por la que algunas 
naciones deberían ser desconocidas para el mundo hasta los 
últimos tiempos? ¿Cómo se podía administrar el negocio de 
manera tan secreta, como para no desahogarse y emitir un 
descubrimiento al mundo? ¿Puede la razón suponer tantos en 


una conspiración conjunta, y la conciencia de ningún hombre 
en su vida bajo aflicciones agudas, o en su lecho de muerte, 
cuando la conciencia está más despierta, obligarlo a revelar 
abiertamente el engaño que engañó al mundo? ¿Cómo 
llegaron a ser tan unánimes en esta noción, y diferir en sus 
ritos casi en todos los países? ¿Por qué no podrían estar de 
acuerdo en un modo de adoración en todo el mundo, así como 
en esta noción universal? Si no hubiera una inteligencia 
mutua, no se puede concebir cómo en todas las naciones un 
ingeniero estatal de este tipo debería levantarse con el mismo 
truco para asombrar a la gente. ¿Cuál es la razón por la que 
no podemos encontrar ninguna ley en ninguna nación para 
obligar a los hombres a creer en la existencia de un Dios, ya 
que las estratagemas políticas a menudo han sido 
fortalecidas por leyes? Además, tales hombres hacen uso de 
principios recibidos para llevar a cabo sus inventos, y no son 
tan descorteses como para construir diseños sobre principios 
que no tienen fundamento en la naturaleza. Algunos 
legisladores paganos han fingido conversar con sus dioses, 


veneración, y fijar con mayor obligación la observancia y 
perpetuidad de las mismas; pero esto no fue la introducción 
de un nuevo principio, sino la suposición de una antigua 
noción recibida, que había un Dios, y una aplicación de ese 
principio a su diseño actual. La pretensión había sido vana si 
no se hubiera implantado la noción de un Dios. Los políticos 
están tan poco poseídos por la reverencia a Dios, que el 
primer poderoso de las Escrituras (que razonablemente 
puede ganar con el ateo el crédito de la historia más antigua 
del mundo), se representa sin ningún temor de Dios. 


Un invasor y opresor de sus vecinos, y considerado el 
introductor de un nuevo culto, y siendo el primero que 
construyó ciudades después del diluvio (como Caín fue el 
primer constructor de ellas antes del diluvio), también 


construyó la idolatría con ellos y erigió un nueva adoración, 
y estaba tan lejos de fortalecer la noción que el pueblo tenía 
de Dios, que se esforzó por corromperla. Se observa que la 
primera idolatría en historias comunes procede de esa parte 
del mundo; el ídolo más antiguo está en Babilonia, y se 
supone que fue inventado por primera vez por esta persona: 
de donde, dicho sea de paso, tal vez Roma sea en las 
Revelaciones llamada Babilonia, con respecto a esa similitud 
de su adoración de santos, a la idolatría establecida por 
primera vez en ese lugar. Es evidente que los políticos a 
menudo han cambiado el culto de una nación, 


Pero volviendo al argumento presente, el ser de un Dios es 
propiedad de algunas naciones que tienen escasa alguna 
forma de política entre ellas. Es tan maravilloso cómo un 
ingenio puede dar con tal invención, como es absurdo 
atribuirlo a un dispositivo humano, si no hubiera argumentos 
predominantes para restringir el consentimiento. Además, 
¿cómo es posible que se engañen a sí mismos? ¿Cuál es la 
razón por la que los más grandes políticos tienen sus temores 
de una Deidad por sus prácticas injustas, así como otros 
hombres a quienes pretenden engañar? ¿Cuántos de ellos 
han tenido conciencias desamparadas en un lecho de 
muerte, sobre la consideración de un Dios a quien responder 
en otro mundo? ¿Es creíble que se asusten por eso con lo que 
sabían que engañaban a otros? Ningún hombre que satisfaga 
sus placeres se impondría semejante engaño para volverse 
más miserable que las criaturas sobre las que tiene dominio. 


2. Es inexplicable cómo debió durar tanto tiempo; que este 


La política debe ser tan afortunada como para ganar terreno 
en la conciencia de los hombres, ejercer un imperio sobre ellos 
y alcanzar un éxito tan universal. Si la noción de un Dios 
fuera un motor de estado, y fue introducida por algunos 


grandes políticos, para facilitar el gobierno y preservar a las 
personas con más facilidad en orden, ¿cómo es posible que los 
primeros divulgadores nunca se registraran? Apenas existe 
una opinión falsa en el mundo, pero puede, como un arroyo, 
ser rastreado hasta la primera fuente y fuente. 


Se conocen los inventores de formas particulares de culto; y 
se conocen las razones por las que los recetaron; pero ¿qué 
grande fue el autor de esto? ¿Quién puede proponer un 
momento y una persona que hizo surgir esta noción? Si 
alguien es tan insolente como para imponer un engaño, 
difícilmente puede suponerse que tenga tanto éxito como 
para engañar al mundo entero durante muchas edades: las 
imposturas no pasan libres por todo el mundo sin examen y 
descubrimiento: las falsedades no han sido universal y 
constantemente poseído sin control y cuestionamiento. Si un 
tramposo se impone sobre algunas ciudades y países, será 
descubierto por las indagaciones más penetrantes de otros 
lugares; y no es fácil nombrar ninguna impostura que haya 
caminado tanto tiempo disfrazada en el mundo, sin ser 
desenmascarada y arrebatada por una u otra nación. Si esto 
hubiera sido un mero truco, habría habido tanta habilidad en 
algunos para  discernirlo como en otros para 
inventarlo. Ningún hombre puede imaginarse tan sabio en 
un reino, pero otros pueden ser tan sabios como él mismo: y 
no es concebible que tantos hombres clarividentes de todas 
las épocas lo ignoren y no se esfuercen por liberar al mundo. 
de tan gran falsedad. No se puede encontrar que un truco de 
Estado deba siempre engañar a los hombres de las 
percepciones más penetrantes, así como a los más crédulos: 
que unos pocos hombres astutos deberían engañar a todos los 
sabios del mundo, y el mundo miente en creerlo. y nunca 
quisiera ser liberado de él. ¿Cuál es la razón por la que los 
políticos sucesivos nunca conocieron esta estratagema? ya 
que / sus máximas suelen ser entregadas a sus 


sucesores. habría habido tanta habilidad en algunos para 
discernirlo como en otros para idearlo. Ningún hombre puede 
imaginarse tan sabio en un reino, pero otros pueden ser tan 
sabios como él mismo: y no es concebible que tantos hombres 
clarividentes de todas las épocas lo ignoren y no se esfuercen 
por liberar al mundo. de tan gran falsedad. No se puede 
encontrar que un truco de Estado deba siempre engañar a los 
hombres de las percepciones más penetrantes, así como a los 
más crédulos: que unos pocos hombres astutos deberían 
engañar a todos los sabios del mundo, y el mundo miente en 
creerlo. y nunca quisiera ser liberado de él. ¿Cuál es la razón 
por la que los políticos sucesivos nunca conocieron esta 
estratagema? ya que / sus máximas suelen ser entregadas a 
sus sucesores. habría habido tanta habilidad en algunos para 
discernirlo como en otros para idearlo. Ningún hombre puede 
imaginarse tan sabio en un reino, pero otros pueden ser tan 
sabios como él mismo: y no es concebible que tantos hombres 
clarividentes de todas las épocas lo ignoren y no se esfuercen 
por liberar al mundo. de tan gran falsedad. No se puede 
encontrar que un truco de Estado deba siempre engañar a los 
hombres de las percepciones más penetrantes, así como a los 
más crédulos: que unos pocos hombres astutos deberían 
engañar a todos los sabios del mundo, y el mundo miente en 
creerlo. y nunca quisiera ser liberado de él. ¿Cuál es la razón 
por la que los políticos sucesivos nunca conocieron esta 
estratagema? ya que / sus máximas suelen ser entregadas a 
sus sucesores. pero otros pueden ser tan sabios como él; y no 
es concebible que tantos hombres clarividentes de todas las 
épocas lo ignoren y no se esfuercen por liberar al mundo de 
una falsedad tan grande. No se puede encontrar que un truco 
de Estado deba siempre engañar a los hombres de las 
percepciones más penetrantes, así como a los más crédulos: 
que unos pocos hombres astutos deberían engañar a todos los 
sabios del mundo, y el mundo miente en creerlo. y nunca 
quisiera ser liberado de él. ¿Cuál es la razón por la que los 


políticos sucesivos nunca conocieron esta estratagema? ya 
que / sus máximas suelen ser entregadas a sus 
sucesores. pero otros pueden ser tan sabios como él; y no es 
concebible que tantos hombres clarividentes de todas las 
épocas lo ignoren y no se esfuercen por liberar al mundo de 
una falsedad tan grande. No se puede encontrar que un truco 
de Estado deba siempre engañar a los hombres de las 
percepciones más penetrantes, así como a los más crédulos: 
que unos pocos hombres astutos deberían engañar a todos los 
sabios del mundo, y el mundo miente en creerlo. y nunca 
quisiera ser liberado de él. ¿Cuál es la razón por la que los 
políticos sucesivos nunca conocieron esta estratagema? ya 
que / sus máximas suelen ser entregadas a sus sucesores. y 
no intentar liberar al mundo de una falsedad tan grande. No 
se puede encontrar que un truco de Estado deba siempre 
engañar a los hombres de las percepciones más penetrantes, 
así como a los más crédulos: que unos pocos hombres astutos 
deberían engañar a todos los sabios del mundo, y el mundo 
miente en creerlo. y nunca quisiera ser liberado de él. ¿Cuál 
es la razón por la que los políticos sucesivos nunca conocieron 
esta estratagema? ya que / sus máximas suelen ser 
entregadas a sus sucesores. y no intentar liberar al mundo de 
una falsedad tan grande. No se puede encontrar que un truco 
de Estado deba siempre engañar a los hombres de las 
percepciones más penetrantes, así como a los más crédulos: 
que unos pocos hombres astutos deberían engañar a todos los 
sabios del mundo, y el mundo miente en creerlo. y nunca 
quisiera ser liberado de él. ¿Cuál es la razón por la que los 
políticos sucesivos nunca conocieron esta estratagema? ya 
que / sus máximas suelen ser entregadas a sus 
sucesores. ¿Cuál es la razón por la que los políticos sucesivos 
nunca conocieron esta estratagema? ya que / sus máximas 
suelen ser entregadas a sus sucesores. ¿Cuál es la razón por 
la que los políticos sucesivos nunca conocieron esta 


estratagema? ya que / sus máximas suelen ser entregadas a 
sus sucesores. 


Esta persuasión de la existencia de Dios no se debe a ninguna 
impostura o sutileza de los hombres: si no hubiera sido 
agradable a la naturaleza y la razón comunes, no habría 
podido dominar durante mucho tiempo. El yugo impuesto 
habría sido quitado por multitudes; los hombres no se 
habrían acusado de lo que iba acompañado de consecuencias 
desagradables para la carne y les impedía el pleno desarrollo 
de sus pasiones rebeldes; tal grillete se habría moldeado por 
sí mismo o se habría roto 


por las extravagancias a las que se inclina la naturaleza 
humana. La maldad de los hombres, sin lugar a dudas, los ha 
impulsado a esforzarse por desenmascararlo, si fuera un 
cosenage, pero nunca podría tener todavía tanto éxito como 
para liberar al mundo de una persuasión, o sus propias 
conciencias de la tintura de la existencia de una Deidad. Por 
lo tanto, debe ser de una fecha más antigua que el oficio de 
los estadistas y descender al mundo con la primera aparición 
de la naturaleza humana. El tiempo, que ha rectificado 
muchos errores, mejora esta noción, la hace hundir más 
profundamente sus raíces y extender sus ramas más 
grandes. Debe ser una verdad natural que brille con claridad 
por la detección de esos errores que han engañado al mundo, 


En tercer lugar, tampoco fue el miedo quien lo introdujo por 
primera vez. El miedo es consecuencia de la maldad. Así 
como el hombre no fue creado con ningún pecado inherente, 
tampoco fue creado con ningún temor aterrador; uno había 
estado en contra de la santidad del Creador, el otro en contra 
de su bondad: el miedo no hizo esta opinión, pero la opinión 
del ser de una Deidad fue la causa de este miedo, después de 
su sentido de enojar a la Deidad por su maldad . 


El objeto del miedo está antes del acto del miedo; no podría 
haber un acto de temor ejercido sobre la Deidad, hasta que se 
creyera que existía, y no solo eso, sino que se ofendía: porque 
Dios, como solo existente, no es objeto de temor o amor; no es 
la existencia de una cosa lo que excita ninguno de esos 
afectos, sino la relación que una cosa tiene con nosotros en 
particular. Dios es bueno y, por tanto, objeto de amor, así 
como justo y, por tanto, objeto de temor. También se le 
llamaba Amor y Hombre o Mente., en lo que respecta a su 
bondad y comprensión, por los paganos, tanto como por 
cualquier otro nombre. Ninguno de esos nombres era 
apropiado para insinuar miedo; tampoco fue el miedo el 
primer principio que hizo que los paganos adoraran a un 
Dios; ofrecieron sacrificios en agradecimiento a unos, así 
como a otros, por miedo; el temor a los males del mundo y las 
esperanzas de alivio y ayuda de sus dioses, y no un temor 
aterrador de Dios, era la fuente principal de su 
adoración. Cuando cayeron sobre ellos calamidades de manos 
de los hombres, o juicios por las influencias del cielo, 
imploraron aquello que consideraban una deidad; no era su 
temor de él, sino una esperanza en su bondad, y la persuasión 
de remedio de él, para evitar esos males que los convertían 
en adoradores 


de un Dios: si no hubieran tenido nociones preexistentes de 
su ser y bondad, nunca se habrían dirigido a él, o lo habrían 
buscado con tanta frecuencia que sólo lo aprehendían como 
un objeto aterrador. 


Cuando escuchas a los hombres invocar a Dios en un 
momento de espantoso trueno, no puedes imaginar que el 
miedo al trueno introdujo primero la noción de un Dios, pero 
implica que fue antes aprehendido por ellos, o estampado 
sobre ellos, aunque su temor ¿Actúa actualmente esa 
creencia y los compromete en un presente ejercicio de 


piedad? y mientras que la Escritura dice: “El temor de Dios 
es el principio de la sabiduría” o de toda religión: no se 
entiende de un miedo espantoso y distraído, sino de un miedo 
reverencial de él, por su santidad; o una adoración de él, una 
sumisión a él y una búsqueda sincera de él. 


Bien, entonces, ¿no es una locura que un ateo niegue lo que 
es la razón y el sentimiento común de todo el 
mundo? despojarse de humanidad, ir en contra de su propia 
conciencia, preferir un juicio privado antes que un juicio 
universal, desmentir su propia naturaleza y razón, afirmar 
cosas imposibles de probar, es más, imposibles de actuar, 
forjar irracionalidades para el apoyo de su fantasía contra la 
creencia común del mundo, y contra sí mismo, y tanto de Dios 
como se manifiesta en él y en cada hombre? 


Razón 1. Es una locura negar lo que manifiestan todas las 
criaturas o todas las cosas del mundo. Veamos esto en la 
Escritura, ya que lo reconocemos, y después consideremos los 
argumentos de la razón natural. 


El apóstol lo resuelve (Rom. 1:19, 20), “Las cosas invisibles 
de él desde la creación del mundo se ven claramente, siendo 
entendidas por las cosas que son hechas, su poder eterno y 
Deidad, de modo que son sin excusa ". Ellos conocen, o 
pueden saber, por las cosas que fueron hechas, la eternidad 
y el poder de Dios; su sentido puede tomar un circuito 
alrededor de cada objeto, y sus mentes recogen el ser y algo 
de las perfecciones de la Deidad. El primer discurso de la 
mente al ver una delicada obra de arte es la conclusión del 
ser de un artífice y la admiración de su habilidad e 
industria. El apóstol no dice, se cree en las cosas invisibles de 
Dios, o tienen opinión de ellas, pero se ven, y claramente 
visto. Son como vasos de cristal, que dan una clara 
representación de la existencia de una Deidad, así 


espejo, que se informó que estaba en un templo en Arcadia, 
que representaba al espectador, no su propio rostro, sino la 
imagen de esa deidad a la que adoraba. El mundo entero es 
como un espejo, que, entero y entero, representa la imagen 
de Dios, y cada pedazo roto de él, cada pequeño fragmento de 
una criatura hace algo similar; no solo los grandes, los 
elefantes y el leviatán, sino las hormigas, las moscas, los 
gusanos, cuyos cuerpos más que nombres conocemos: el 
ganado mayor y los reptiles (Gn. 1:24); sin nombrar allí a 
ninguna criatura intermedia, para dirigirnos a verlo en las 
letras más pequeñas, así como los personajes más grandes 
del mundo. Su nombre es "glorioso" y sus atributos son 
excelentes "en toda la tierra" en toda criatura, como la gloria 
del sol está en cada rayo y destello más pequeño; se le ve en 
cada insecto, en cada espira de hierba. La voz del Creador 
está en la criatura más despreciable. El apóstol agrega, que 
se ven tan claramente, que los hombres son inexcusables si 
no tienen algún conocimiento de Dios por ellos; si no los 
conocen con certeza, pueden tener alguna excusa: de modo 
que su existencia no sólo sea probada probablemente, sino 
demostrativamente a partir de las cosas del mundo. 


Especialmente los cielos lo declaran, que Dios "extiende como 
una cortina", o, como algunos traducen la palabra, una "piel", 
por lo que se significa, que el cielo es como un libro abierto, 
que antiguamente fue hecho con pieles de bestias. , para que 
por el conocimiento de ellos se nos enseñe el conocimiento de 
Dios. Donde la Escritura no fue revelada, el mundo sirvió 
como testigo de un Dios; cualquier argumento que utilice la 
Escritura para probarlo, se extrae de la naturaleza (aunque, 
de hecho, no prueba tanto como supone la existencia de un 
Dios); pero los argumentos que utiliza son de las criaturas, y 
particularmente de los cielos, que son los predicadores 
públicos de esta doctrina. El aliento de Dios suena a todo el 
mundo a través de esos tubos de órgano. Su ser es visible en 


su existencia, su sabiduría en su estructura, su poder en su 
movimiento, su bondad en su utilidad. Tienen voz, y su voz 
es tan inteligible como cualquier idioma común. Y esos son 
heraldos tan claros de una Deidad, que los paganos los 
confundieron con deidades y les dieron una adoración 
particular, que se debía a ese Dios que declararon. La 
primera idolatría parece ser la de esos cuerpos celestes, que 
probablemente comenzó en la época de Nimrod. En la época 
de Job es cierto que admiraban la gloria del sol y el brillo de 
la luna, no sin besarse las manos, signo de adoración. Es 
evidente que un hombre puede y les dio una adoración 
particular, que se debió a ese Dios que declararon. La 
primera idolatría parece ser la de esos cuerpos celestes, que 
probablemente comenzó en la época de Nimrod. En la época 
de Job es cierto que admiraban la gloria del sol y el brillo de 
la luna, no sin besarse las manos, signo de adoración. Es 
evidente que un hombre puede y les dio una adoración 
particular, que se debió a ese Dios que declararon. La 
primera idolatría parece ser la de esos cuerpos celestes, que 
probablemente comenzó en la época de Nimrod. En la época 
de Job es cierto que admiraban la gloria del sol y el brillo de 
la luna, no sin besarse las manos, signo de adoración. Es 
evidente que un hombre puede 


así como dudar de si hay sol, cuando ve sus rayos dorando la 
tierra, como dudar de si hay un Dios, cuando ve sus obras 
esparcidas por el mundo. 


Las cosas del mundo declaran la existencia de un Dios. 1. En 
su producción. 2. Armonía. 3. Conservación. 4. Responder a 
sus varios fines. 


Primero, en su producción. La declaración de la existencia de 
Dios fue el fin principal para el que fueron creados, para que 
la noción de un Ser Eterno supremo e independiente pudiera 


incurrir más fácilmente en la comprensión activa del hombre 
a partir de los objetos de los sentidos, dispersos en todos los 
rincones del mundo, para que él pudiera rendir homenaje y 
devoción al Señor de todos (Isa. 40:12, 13, 18, 19, etc.), “¿No 
habéis entendido desde la fundación de la tierra, es el que 
está sentado sobre el círculo del cielo " 


$8: C. ¿Cómo podría surgir este gran montón, a menos que un 
Dios lo hubiera enmarcado? Cada planta, cada átomo, así 
como cada estrella, en el primer encuentro, susurra esto en 
nuestros oídos: “Tengo un Creador; Soy testigo de una Deidad 


¿Quién ha visto alguna vez estatuas o cuadros pero ahora 
piensa en una estatuilla y un limner? ¿Quién ve vestidos, 
barcos o casas, pero comprende que hubo un tejedor, un 
carpintero, un arquitecto? ¿Quién puede mirar al mundo, 
pero debe pensar en ese poder que lo formó, y que la bondad 
que aparece en su formación tiene una residencia perfecta en 
algún ser? “Aquellas cosas que son buenas deben fluir de algo 
perfectamente bueno: lo que es principal en cualquier tipo es 
la causa de todo ese tipo. El fuego, que es más caliente, es la 
causa de todas las cosas que están calientes. 


Hay, pues, algún ser que es la causa de toda esa perfección 
que hay en la criatura; y este es Dios ".( Aquin. 1 qu. 
2. Artic. 3.) Todas las cosas que son demuestran algo de 
dónde son. Todas las cosas tienen una perfección contraída, y 
lo que tienen se les comunica. Las perfecciones se reparten 
entre varias criaturas. Todo lo que es imperfecto no puede 
existir por sí mismo. Por lo tanto, nos llevan a considerar una 
fuente que brota en toda perfección; una mano que distribuye 
esos diversos grados de ser y perfección a lo que vemos. 


Vemos lo que es imperfecto; nuestras mentes concluyen que 
algo perfecto existe antes que él. Nuestro ojo ve los arroyos, 
pero nuestro entendimiento se eleva a la cabeza; como el ojo 
ve la sombra, pero el entendimiento nos informa 


ya sea la sombra de un hombre o de una bestia. 


Dios nos ha dado sentido para contemplar los objetos en el 
mundo y entendimiento para razonar su existencia a partir 
de ellos. El entendimiento no puede concebir que una cosa se 
haya hecho a sí misma; eso va en contra de toda razón. A 
medida que se hacen, hablan como un Hacedor, y no pueden 
ser un truco del azar, ya que están hechos con una sabiduría 
tan inmensa, que es demasiado grande para la comprensión 
de todo entendimiento humano. Aquellos que dudan de que 
la existencia de Dios sea un principio implantado, sin 
embargo coinciden en que los efectos en el mundo conducen 
a una causa suprema y universal; y que si no tenemos el 
conocimiento de ello arraigado en nuestra naturaleza, lo 
tenemos por el discurso; ya que, por todos los maestros de la 
razón, un processus in infinitum debe considerarse imposible 
en causas subordinadas. Esto aparecerá en varias cosas. 


I. El mundo y toda criatura tuvo un comienzo. La Escritura 
nos asegura esto. David, que no fue el primer hombre, alaba 
a Dios por haber sido "curiosamente obra", etc. (Sal. 139: 14, 
15.) Dios dio el ser a los hombres, a las plantas y a las bestias, 
antes de que se dieran el ser unos a otros. Él les da el ser 
ahora como la Fuente de todo ser, aunque los diversos modos 
de ser provienen de las diversas naturalezas de las segundas 
causas. 


Es cierto, de hecho, estamos seguros de que fueron hechos por 
el Dios verdadero; que fueron hechos por su palabra; que 
fueron hechos de la nada; y no sólo este mundo inferior en el 


que vivimos, sino, según la división judía, el mundo de los 
hombres, el mundo de las estrellas y el mundo de los espíritus 
y las almas. No vacilamos en él, ni dudamos de él, como lo 
hicieron los paganos en sus disputas; sabemos que son obra 
del Dios verdadero, de ese Dios que adoramos, no de dioses 
falsos; "Por su palabra", sin ningún instrumento o motor, 
como en las estructuras terrestres; De cosas que no 
aparecen”, sin materia preexistente, como se enmarcan todas 
las obras artificiales de los hombres. Sin embargo, la prueba 
del comienzo del mundo se afirma con razón; y si tuviera un 
comienzo, 


El mundo no era eterno, ni desde la eternidad. La materia 
del mundo no puede ser eterna. La materia no puede 
subsistir sin forma, ni revestirse de 


forma sin la acción de alguna causa. Esta causa debe existir 
antes de actuar; lo que no es no puede actuar. La causa del 
mundo debe existir necesariamente antes de que cualquier 
materia sea dotada de cualquier forma; que, por tanto, no 
puede ser eterno antes de que otro subsista; si fuera desde la 
eternidad, no estaría sujeto a mutación. Si el todo es de la 
eternidad, ¿por qué no también las partes? Entonces, ¿qué 
hace que los cambios sean tan visibles si la eternidad la 
eximiera de la mutabilidad? 


1. El tiempo no puede ser infinito y, por tanto, el mundo no 
es eterno. Todo movimiento tiene su comienzo; si fuera de 
otro modo, debemos decir que el número de revoluciones 
celestiales de días y noches, que han pasado hasta este 
instante, es realmente infinito, lo que no puede ser en la 
naturaleza. Si fuera así, es necesario reconocer que una parte 
es igual al todo; porque infinito es igual a infinito, el número 
de días pasados, en todas las edades hasta el comienzo de un 
año, es infinito (como lo serían, suponiendo que el mundo no 


tuviera comienzo) sería, en consecuencia, igual al número de 
días que pasarán. hasta el final del siguiente; que ese número 
de días transcurridos no es más que una parte; y así una 
parte sería igual al todo. 


2. Generaciones de hombres, animales y plantas, no podrían 
ser desde la eternidad. 


Si alguien dice que el mundo es desde la eternidad, entonces 
debe haber propagaciones de criaturas vivientes de la misma 
manera que en este día; porque sin esto el mundo no podría 
consistir. Lo que vemos ahora hecho debe haber sido hecho 
antes de tiempo, si fue hecho por una necesidad de la 
naturaleza; pero ahora no vemos nada que surja sino por una 
propagación mutua de otro. Si el mundo fuera eterno, por 
tanto, debe serlo por toda la eternidad. 


Tome cualquier especie en particular. Supongamos un 
hombre, si los hombres fueran desde la eternidad; luego hubo 
generaciones perpetuas: algunos nacieron en el mundo y 
otros murieron. Ahora bien, la condición natural de la 
generación es que un hombre no engendra un hombre, ni una 
oveja un cordero, tan pronto como él mismo es traído al 
mundo; pero adquieren fuerza y vigor gradualmente, y deben 
llegar a una cierta edad antes de que puedan producir algo 
similar; porque mientras cualquier cosa sea pequeña y esté 
por debajo de la edad debida, no puede aumentar su 
especie. Los hombres, por tanto, y otras criaturas, 
propagaron su especie por la misma ley, no tan pronto como 
nacieron, sino en el intervalo de algún tiempo; y los niños 
crecieron gradualmente en el vientre de la madre hasta que 
estuvieron en condiciones de ser paridos. Si esto es así, 
entonces no podría haber una sucesión eterna. 


de propagar; porque no hay una continuación eterna del 
tiempo. El tiempo siempre debe concebirse como teniendo 
una parte antes que otra; pero esa perpetuidad de los belenes 
es siempre después de algún tiempo, en el que podría notarse 
por la debilidad de la edad. Si ningún hombre, entonces, 
puede concebir una propagación desde la eternidad, debe 
haber un comienzo de generación en el tiempo y, en 
consecuencia, las criaturas se hicieron en el tiempo. 


“Si el mundo fuera eterno, debe haber estado en la misma 
postura que ahora, en un estado de generación y 
corrupción; y entonces la corrupción debe haber sido tan 
eterna como la generación, y luego las cosas que generan y 
corrompen deben haber sido eternamente y no haber sido 
eternamente: debe haber alguna primera manera de poner a 
la generación a trabajar ”. Debemos perdernos en nuestras 
concepciones; no podemos concebir un padre antes que un 
hijo, así como no podemos concebir un hijo antes que un 
padre: y la razón está bastante desconcertada, y no puede 
volver a una forma correcta de concepción, hasta que concibe 
uno primero de todo tipo: un primer hombre, un primer 
animal, una primera planta, de donde proceden otros. El 
argumento es incontestable, y el ateo más sabio (si se puede 
llamar sabio a algún ateo) no puede desatar el 
nudo. Debemos llegar a algo que sea primero en todo tipo, y 
este primero debe tener una causa, no del mismo tipo, sino 
infinita e independiente; de lo contrario, los hombres se 
topan con laberintos y contradicciones inconcebibles. 


El hombre, la criatura más noble de la tierra, tiene un 
principio. Ningún hombre en el mundo pero hace algunos 
años no era ningún hombre. Si todo hombre que vemos tuvo 
un principio, entonces el primer hombre también tuvo un 
principio, entonces el mundo tuvo un principio: porque la 
tierra, que fue hecha para el uso del hombre, había querido 


el fin para el cual fue hecha. Debemos lanzarnos sobre algún 
hombre que no haya nacido; que el primer hombre debe ser 
eterno; eso no puede ser, porque el que no tiene principio no 
tiene fin; o debe brotar de la tierra como lo hacen las plantas 
y los árboles; eso no puede ser; ¿Por qué no ha de producir la 
tierra hombres hasta el día de hoy, como plantas y 
árboles? Por tanto, fue hecho; y todo lo que se hace, tiene una 
causa que lo hizo, que es Dios. Si el mundo no fue creado, 
entonces sería inmutable, pero toda criatura sobre la tierra 
está en un flujo continuo, siempre cambiante: si las cosas son 
mutables, fueron creadas; si fueron creados, fueron hechos 
por algún autor: todo lo que tiene principio debe tener un 
hacedor; si el mundo tiene un 


al principio, hubo un tiempo en que no fue; debe tener alguna 
causa para producirlo. Lo que hace está antes que lo que es 
hecho, y este es Dios. 


ll. Lo que aparecerá más adelante en esta proposición, 
Ninguna criatura puede hacerse a sí misma; el mundo no 
podía hacerse a sí mismo. 


Si todo hombre tuvo un principio, entonces todo hombre fue 
una vez nada; entonces no podría hacerse a sí mismo, porque 
nada no puede ser la causa de algo; 'El Señor es Dios; él nos 
hizo, y no nosotros a nosotros mismos. 


(Sal. 100: 3.) Todo lo que comenzó en el tiempo, no fue; y 
cuando no era nada, no tenía nada y no podía hacer nada; y 
por lo tanto nunca pudo darse a sí mismo, ni a ningún otro, 
ser ni poder hacer: porque entonces dio lo que no tenía e hizo 
lo que no pudo. Dado que la razón debe reconocer a un 
primero de todo tipo, un primer hombre, etc., debe 
reconocerlo creado y hecho, no por sí mismo: ¿por qué otros 
hombres no han surgido desde entonces por sí mismos, no por 


casualidad? ¿Por qué no ha producido la casualidad algo 
semejante en tanto tiempo que existe el mundo? Si nunca 
supimos que nada se diera a sí mismo, ¿cómo podemos 
imaginar que algo podría alguna vez? Si la parte principal de 
este mundo inferior no puede, ni se ha sabido que ninguna 
parte de él se dé ser a sí misma, entonces no se puede suponer 
que el todo debe darse a sí mismo ningún ser: el hombre no 
se formó a sí mismo; su cuerpo no es de él mismo; entonces 
tendría el poder de moverse por sí mismo, pero no podría vivir 
ni actuar sin la presencia del alma. Mientras el alma está 
presente, el cuerpo se mueve; cuando eso está ausente, el 
cuerpo yace como un tronco sin sentido, sin la menor acción 
o movimiento. Su alma no pudo formarse a sí misma. ¿Puede 
aquello que no puede formar la más mínima mota, el más 
mínimo grano de polvo, formarse una sustancia más noble 
que cualquier otra sobre la tierra? Esto será evidente para la 
razón de todo hombre, si consideramos, el cuerpo yace como 
un tronco sin sentido, sin la menor acción o movimiento. Su 
alma no pudo formarse a sí misma. ¿Puede aquello que no 
puede formar la más mínima mota, el más mínimo grano de 
polvo, formarse una sustancia más noble que cualquier otra 
sobre la tierra? Esto será evidente para la razón de todo 
hombre, si consideramos, el cuerpo yace como un tronco sin 
sentido, sin la menor acción o movimiento. Su alma no pudo 
formarse a sí misma. ¿Puede aquello que no puede formar la 
más mínima mota, el más mínimo grano de polvo, formarse 
una sustancia más noble que cualquier otra sobre la 
tierra? Esto será evidente para la razón de todo hombre, si 
consideramos, 


1. Nada puede actuar antes de que sea. El primer hombre no 
lo era y, por lo tanto, no podía hacerse a sí mismo. Porque 
todo lo que se produce a sí mismo es actuar; si actuaba antes 
de ser, entonces era algo y nada al mismo tiempo; luego tuvo 
un ser antes de tener un ser;actuó cuando se hizo 


realidad. ¿Cómo podría actuar sin un ser, sin él? De modo que 
si fuera la causa de sí mismo, debe ser tanto antes como 
después de sí mismo; fue antes de que fuera; fue como causa 
antes que como efecto. La acción siempre supone un principio 
de donde fluye; como nada tiene 


existencia, por lo que no tiene operación: debe haber, por lo 
tanto, algo de existencia real para dar un ser a las cosas que 
son, y toda causa debe ser un efecto de alguna otra antes de 
ser una causa. Ser y no ser al mismo tiempo, es una 
contradicción manifiesta, que sería, si algo se hiciera. Lo que 
hace está siempre antes que lo que se hace. ¿Quién dirá que 
la casa está antes del carpintero, o el cuadro antes que el 
limner? El mundo como creador debe estar ante sí mismo 
como criatura. 


2. Aquello que no se comprende a sí mismo y se ordena a sí 
mismo no puede hacerse a sí mismo. Si el primer hombre 
comprendió plenamente su propia naturaleza, la excelencia 
de su propia alma, la forma de sus operaciones, ¿por qué no 
se transmitió esa comprensión a su posteridad? ¿No se 
encuentran muchos de ellos, que comprenden su propia 
naturaleza, casi tan poco como una bestia se comprende a sí 
misma? o una rosa comprende su propia dulzura;o un 
tulipán de sus propios colores? 


La Escritura, de hecho, nos da un relato de cómo sucedió esto, 
a saber. por la deplorable rebelión del hombre, por la cual la 
muerte les sobrevino (una muerte espiritual, que incluye la 
ignorancia, así como la incapacidad para la acción espiritual). 
Así cayó de su honor, y se volvió como las bestias que perecen, 
y no reteniendo Dios en su conocimiento, no se retuvo a sí 
mismo en su propio conocimiento. 


Pero, ¿qué respuesta puede darle un ateo que no reconoce una 
causa superior a la naturaleza? Si el alma se hizo a sí misma, 
¿cómo llegó a estar tan embarrada, tan falto de conocimiento 
de sí misma y de otras cosas? Si el alma hizo su propio 
entendimiento, ¿de dónde surgió el defecto? Si algún primer 
principio fue establecido por el primer hombre en sí mismo, 
¿dónde estaba el freno que no implantó todo en su propia 
mente y, en consecuencia, en la mente de todos sus 
descendientes? Nuestras almas saben poco de sí mismas, 
poco del mundo, están todos los días ante nuevas preguntas, 
tienen poca satisfacción en sí mismas, se encuentran con 
muchos roces invencibles en su camino, y cuando parecen 
llegar a alguna resolución en algunos casos, se tambalean de 
nuevo. y, como una piedra rodada hasta la cima de la colina, 
rápidamente se encuentran de nuevo al pie. ¿Cómo es posible 
que sean tan ciegos en la verdad? tan corto de lo que juzgan 
verdadera bondad? ¿Cómo es posible que no puedan ordenar 
sus propios afectos rebeldes y permitir que las riendas que 
tienen que sostener sobre sus afectos sean arrebatadas de sus 
manos por la fantasía y la carne rebeldes? Esto ningún 
hombre que niegue el ser de un Dios y la revelación en las 
Escrituras, puede dar 


una cuenta de. Bendito sea Dios porque tenemos la 
Escritura, que nos da un relato de esas cosas, de las cuales 
todo el ingenio de los hombres nunca podría informarnos; y 
que cuando son descubiertos y conocidos por revelación, ¡no 
parecen contrarios a la razón! 


3. Si el primer hombre se hizo a sí mismo, ¿cómo llegó a 
limitarse? Si se dio a sí mismo el ser, ¿por qué no se dio a sí 
mismo todas las perfecciones y ornamentos del ser? Nada que 
se hiciera podría sentarse contento con un poco, pero hubiera 
tenido tanto poder para darse lo que es menos, como para 
darse el ser, cuando no era nada. Las excelencias que deseaba 


no habían sido más difíciles de obtener que las otras que 
poseía, como pertenecientes a su naturaleza. Si el primer 
hombre hubiera sido independiente de otro, y tuviera su 
perfección de sí mismo, podría haber adquirido esa perfección 
que deseaba así como haberse otorgado a sí mismo esa 
perfección que tenía; y entonces no se le habrían fijado 
límites. Habría sido omnisciente e inmutable. Podría 
haberse dado a sí mismo lo que hubiera querido; si hubiera 
tenido el establecimiento de sus propios límites, no habría 
establecido ninguno en absoluto; porque ¿qué debería 
detenerlo? 


Ningún hombre quiere ahora que la ambición sea lo que no 
es; y si el primer hombre no hubiera sido determinado por 
otro, sino que se hubiera dado a sí mismo el ser, no habría 
permanecido en ese ser determinado, no más que un sapo 
seguiría siendo un sapo, si tuviera el poder de hacerse 
hombre, y que poder que habría tenido si se hubiera dado a 
sí mismo un ser. Todo lo que se da a sí mismo, se daría a sí 
mismo en todos los grados de ser, y así no tendría 
imperfección, porque toda imperfección es una falta de algún 
grado de ser. El que podía darse a sí mismo materia y vida, 
podía darse todo. Dar la vida es un acto de omnipotencia; y lo 
que es omnipotente en una cosa, puede serlo en 
todas. Además, si el primer hombre se hubiera hecho a sí 
mismo, se habría transmitido a toda su posteridad de la 
misma manera;todo hombre habría tenido todas las 
perfecciones del primer hombre, ya que toda criatura tiene 
las perfecciones de la misma clase, de donde procede 
naturalmente; todos están deseosos de comunicar lo que 
puedan a su posteridad. La bondad comunicativa pertenece 
a toda naturaleza. Cada planta propaga su especie con la 
misma perfección que ella misma; y cuanto más se acerca 
algo a una naturaleza racional, mayor afecto tiene por lo que 
de él desciende; por tanto, esta afección pertenece mucho más 


a una naturaleza racional. El primer hombre, por tanto, sl 
hubiera tenido poder para darde donde surge 
naturalmente; todos están deseosos de comunicar lo que 
puedan a su posteridad. La bondad comunicativa pertenece 
a toda naturaleza. Cada planta propaga su especie con la 
misma perfección que ella misma; y cuanto más se acerca 
algo a una naturaleza racional, mayor afecto tiene por lo que 
de él desciende; por tanto, esta afección pertenece mucho más 
a una naturaleza racional. El primer hombre, por tanto, sl 
hubiera tenido poder para darde donde surge 
naturalmente; todos están deseosos de comunicar lo que 
puedan a su posteridad. La bondad comunicativa pertenece 
a toda naturaleza. Cada planta propaga su especie con la 
misma perfección que ella misma; y cuanto más se acerca 
algo a una naturaleza racional, mayor afecto tiene por lo que 
de él desciende; por tanto, esta afección pertenece mucho más 
a una naturaleza racional. El primer hombre, por tanto, sl 
hubiera tenido poder para dar por tanto, esta afección 
pertenece mucho más a una naturaleza racional. El primer 
hombre, por tanto, si hubiera tenido poder para dar por 
tanto, esta afección pertenece mucho más a una naturaleza 
racional. El primer hombre, por tanto, si hubiera tenido 
poder para dar 


siendo él mismo y, en consecuencia, toda perfección, habría 
tenido tanto poder para transmitirlo a su posteridad; ningún 
impedimento podría haber detenido su camino; entonces 
todas las almas procedentes de ese primer hombre habrían 
sido igualmente intelectuales. ¿Qué debería impedirles 
heredar las mismas perfecciones? ¿De dónde deberían tener 
diversas calificaciones y diferencias en sus 
entendimientos? Ningún hombre entonces habría estado 
sujeto a esas debilidades, dudas y deseos insatisfechos de 
conocimiento y perfección. Pero como no todas las almas son 
iguales, es cierto que dependen de alguna otra causa para la 


comunicación de esa excelencia que tienen. Si las 
perfecciones del hombre se contrajeran y mantuvieran dentro 
de ciertos límites, es seguro que no estaban en su propio 
poder, y por eso no eran de él mismo. Todo lo que tiene un ser 
determinado debe estar limitado por alguna causa 
superior. Hay, por tanto, algún poder superior que ha 
determinado así a la criatura mediante límites establecidos 
y medidas distintas, y ha asignado a cada uno su propia 
naturaleza, que no debe ser mayor o menor de lo que 
es; quien ha dicho de cada uno como de las olas del mar: 
"Hasta aquí vendrás, pero no más", y este es Dios. El hombre 
no podría haber reservado ninguna perfección a su 
posteridad; porque como él no se propaga por elección, sino 
por la naturaleza, no podría haberles ocultado ninguna 
perfección más de lo que podría, como quisiera, haberles dado 
cualquier perfección perteneciente a su naturaleza. por lo 
tanto, algún poder superior, que ha determinado así a la 
criatura mediante límites establecidos y medidas distintas, y 
ha asignado a cada uno su propia naturaleza, para que no sea 
mayor ni menor de lo que es; quien ha dicho de cada uno como 
de las olas del mar: "Hasta aquí vendrás, pero no más", y este 
es Dios. El hombre no podría haber reservado ninguna 
perfección a su posteridad; porque como él no se propaga por 
elección, sino por la naturaleza, no podría haberles ocultado 
ninguna perfección más de lo que podría, como quisiera, 
haberles dado cualquier perfección perteneciente a su 
naturaleza. por lo tanto, algún poder superior, que ha 
determinado así a la criatura mediante límites establecidos 
y medidas distintas, y ha asignado a cada uno su propia 
naturaleza, para que no sea mayor ni menor de lo que 
es; quien ha dicho de cada uno como de las olas del mar: 
"Hasta aquí vendrás, pero no más", y este es Dios. El hombre 
no podría haber reservado ninguna perfección a su 
posteridad; porque como él no se propaga por elección, sino 
por la naturaleza, no podría haberles ocultado ninguna 


perfección más de lo que podría, como quisiera, haberles dado 
cualquier perfección perteneciente a su naturaleza. quien ha 
dicho de cada uno como de las olas del mar: "Hasta aquí 
vendrás, pero no más", y este es Dios. El hombre no podría 
haber reservado ninguna perfección a su posteridad; porque 
como él no se propaga por elección, sino por la naturaleza, no 
podría haberles ocultado ninguna perfección más de lo que 
podría, como quisiera, haberles dado cualquier perfección 
perteneciente a su naturaleza. quien ha dicho de cada uno 
como de las olas del mar: "Hasta aquí vendrás, pero no más", 
y este es Dios. El hombre no podría haber reservado ninguna 
perfección a su posteridad; porque como él no se propaga por 
elección, sino por la naturaleza, no podría haberles ocultado 
ninguna perfección más de lo que podría, como quisiera, 
haberles dado cualquier perfección perteneciente a su 
naturaleza. 


4. Aquel que tiene poder para darse a sí mismo, no puede 
desear poder para preservar ese ser. La preservación no es 
más difícil que la creación. Si el primer hombre se hizo a sí 
mismo, ¿por qué no se preservó? Ahora no está entre los vivos 
del mundo. ¿Cómo llegó a estar tan débil como para hundirse 
en la tumba? ¿Por qué no se inspiró a sí mismo con nuevo 
calor y humedad, y llenó sus miembros languidecidos y su 
cuerpo decadente con nueva fuerza? ¿Por qué no ahuyentó las 
enfermedades y la muerte al primer acercamiento? ¿Qué 
criatura puede encontrar el polvo del primer hombre? Toda 
su posteridad recorre el escenario y vuelve a retirarse; en un 
breve espacio de tiempo su edad se aparta, y es quitada de 
ellos "como la tienda de un pastor", y es "cortada por la 
enfermedad del dolor". 'La vida del hombre es como un 
viento, y como nube que se consume y se desvanece. El ojo 
que lo ve, no lo verá más; no vuelve a su casa, ni su lugar lo 
conoce más. La Escritura nos da la razón de esto, y la pone 


en la cuenta del pecado contra su Creador, que ningún 
hombre sin revelación puede dar. 


cualquier relato satisfactorio de. Si el primer hombre se 
hubiera hecho a sí mismo, habría sido suficiente para sí 
mismo, capaz de mantenerse sin la ayuda de ninguna 
criatura. No habría necesitado animales y plantas, y otras 
ayudas para nutrirlo y refrescarlo, ni medicinas para 
curarlo. No podía estar en deuda con otras cosas por su 
apoyo, que está seguro de que nunca hizo para sí mismo. Su 
propia naturaleza habría continuado con ese vigor que una 
vez se había conferido a sí mismo. No habría necesitado el 
calor y la luz del sol; no hubiera querido nada suficiente para 
sí mismo en sí mismo; no necesitaba haber buscado sin sí 
mismo para su propia preservación y comodidad. Lo que 
depende de otro no es por sí mismo; y lo que depende de cosas 
inferiores a sí mismo es menos de sí mismo. Dado que nada 
puede subsistir por sí mismo, ya que vemos aquellas cosas de 
las que el hombre depende para su sustento y subsistencia, 
creciendo y decayendo, comenzando en el mundo y 
retirándose de él, así como el hombre mismo; debe concluirse 
alguna causa conservadora, de la que todo depende. 


5. Si el primer hombre se produjo a sí mismo, ¿por qué no se 
produjo a sí mismo antes? Ya se ha probado que tuvo un 
comienzo y no podría serlo desde la eternidad. ¿Por qué 
entonces no se hizo a sí mismo antes? No porque no 
quisiera. Por no tener ser, no podría tener voluntad; no podía 
ni querer ni no querer. Si no pudo entonces, ¿cómo podría 
hacerlo después? Si hubiera estado en su propio poder, podría 
haberlo hecho, lo habría hecho; si no estaba en su propio 
poder, entonces estaba en el poder de alguna otra causa, y 
esa es Dios. ¿Cómo llegó a ese poder para producirse a sí 
mismo? Si el poder de producirse a sí mismo fuera 
comunicado por otro, entonces el hombre no podría ser la 


causa de sí mismo. Esa es la causa que le comunicó ese 
poder. Pero si el poder del ser estuviera en él y desde él y en 
ningún otro, ni se le hubiera comunicado, el hombre siempre 
habría estado en acto y siempre habría existido; no se puede 
concebir ningún obstáculo. Porque aquello que tenía el poder 
de ser en sí mismo era invencible por cualquier cosa que se 
interpusiera en el camino de su propio ser. 


Podemos concluir de aquí, la excelencia de la Escritura; que 
es una palabra a la que no se le puede negar crédito. Nos da 
el relato más racional de las cosas en el 1* y 2” del Génesis, 
que nada en el mundo es capaz de hacer. 


TI. Ninguna criatura podría hacer el mundo. Ninguna 
criatura puede crear otra. 


Si no crea de nada, entonces es omnipotente y, por lo tanto, 
no es una criatura. Si hace que algo de la materia no sea apto 
para lo que se produce a partir de ella, entonces la pregunta 
será: ¿Quién fue la causa del asunto? y así debemos llegar a 
algún ser increado, la causa de todo. Todo lo que da ser a 
cualquier otro debe ser el ser más elevado y debe poseer todas 
las perfecciones de aquello a lo que da el ser. ¿Qué criatura 
visible hay que posea las perfecciones del mundo entero? Si, 
por tanto, una criatura invisible hizo el mundo, las mismas 
preguntas volverán, ¿de dónde tuvo “su ser esa 
criatura? porque no podía hacerse a sí mismo. Si alguna 
criatura creó el mundo, debe hacerlo por la fuerza y la virtud 
de otra, que primero le dio el ser, y este es Dios. Porque todo 
lo que tiene su existencia y virtud de actuar de otro, no es 
Dios. Si tiene su virtud de otra, entonces es una segunda 
causa, y así supone una primera causa. Debe tener alguna 
causa en sí mismo o existir eternamente. Si existe 
eternamente, no es una segunda causa, sino Dios; si no existe 
eternamente, debemos llegar a algo que fue la causa de ello, 


o de lo contrario quedarnos perplejos sin poder dar cuenta de 
nada. Debemos llegar por fin a un Ser infinito, eterno e 
independiente, que fue la primera causa de esta estructura y 
tejido en el que vivimos nosotros y todas las criaturas. La 
Escritura proclama esto en voz alta: Debe tener alguna causa 
en sí mismo o existir eternamente. Si existe eternamente, no 
es una segunda causa, sino Dios; si no existe eternamente, 
debemos llegar a algo que fue la causa de ello, o de lo 
contrario quedarnos perplejos sin poder dar cuenta de 
nada. Debemos llegar por fin a un Ser infinito, eterno e 
independiente, que fue la primera causa de esta estructura y 
tejido en el que vivimos nosotros y todas las criaturas. La 
Escritura proclama esto en voz alta: Debe tener alguna causa 
en sí mismo o existir eternamente. Si existe eternamente, no 
es una segunda causa, sino Dios; si no existe eternamente, 
debemos llegar a algo que fue la causa de ello, o de lo 
contrario quedarnos perplejos sin poder dar cuenta de 
nada. Debemos llegar por fin a un Ser infinito, eterno e 
independiente, que fue la primera causa de esta estructura y 
tejido en el que vivimos nosotros y todas las criaturas. La 
Escritura proclama esto en voz alta: Ser eterno e 
independiente, esa fue la primera causa de esta estructura y 
tejido en el que vivimos nosotros y todas las criaturas. La 
Escritura proclama esto en voz alta: Ser eterno e 
independiente, esa fue la primera causa de esta estructura y 
tejido en el que vivimos nosotros y todas las criaturas. La 
Escritura proclama esto en voz alta: 


"Yo soy el Señor y no hay otro: yo formo la luz y creo las 
tinieblas". El hombre, la criatura más noble, no puede por sí 
mismo hacer a un hombre, la parte principal del mundo. Si 
solo nuestros padres, sin un poder superior, hicieran 
nuestros cuerpos o almas, conocerían su estructura; como el 
que hace una cerradura conoce sus protecciones; el que hace 
cualquier pieza curiosa de arras, sabe cómo unir los colores y 


cuántos hilos iban a cada división de la telaraña; el que hace 
un reloj, teniendo la idea de toda la obra en su mente, conoce 
sus movimientos y la razón de esos movimientos. Pero tanto 
los padres como los hijos son igualmente ignorantes de la 
naturaleza de sus almas y cuerpos, y de la razón de sus 
movimientos. Dios solo, que tuvo la mano suprema en 
formarnos, en cuya 


"Libro que todos nuestros miembros están escritos, que a 
continuación fueron modelados", 


sabe lo que todos ignoramos. Si el ser humano en el curso 
ordinario de una generación proviene principalmente de una 
causa superior a la de sus padres, entonces el mundo 
ciertamente tuvo su ser de algún Ser inteligente 
infinitamente sabio, que es Dios. Si fuera, como una fantasía, 
hecho por una asamblea de 


átomos, debe haber alguna causa inteligente infinita que los 
hizo, alguna causa que los separó, alguna causa que los 
mezcló para formar una estructura tan hermosa como el 
mundo. Es lo más absurdo pensar que deberían encontrarse 
por azar y clasificarse en el orden que vemos, sin un agente 
superior y sabio. Para que ninguna criatura pudiera hacer el 
mundo. Porque suponiendo que cualquier criatura haya sido 
formada antes de este mundo visible y pueda tener una mano 
en la disposición de las cosas, sin embargo, debe tener una 
causa para sí mismo y debe actuar por la virtud y la fuerza 
de otro, y este es Dios. 


IV. De ahí se sigue que hay una primera causa de las cosas, 
que llamamos Dios. Debe haber algo supremo en el orden de 
la naturaleza, algo que sea más grande que todo, que no 
tenga nada más allá o por encima de él, de lo contrario, 
debemos correr en infinitum.. No vemos un río, pero llegamos 


a una fuente; un reloj, pero concluimos un artífice. Así como 
todo número comienza por la unidad, así toda la multitud de 
cosas en el mundo comienza por alguna unidad, la unidad 
como principio de ella. Es natural surgir de una visión de 
esas cosas, a la concepción de una naturaleza más perfecta 
que ninguna. Como del calor mezclado con el frío y la luz 
mezclada con las tinieblas, los hombres conciben y se 
levantan en sus entendimientos a un calor intenso y una luz 
pura; y de una sustancia corpórea o corporal unida a una 
incorpórea, (como el hombre es un cuerpo terrenal y un alma 
espiritual, ascendemos a una concepción de una sustancia 
pura incorpórea y espiritual: así de una multitud de cosas en 
la palabra, la razón nos conduce a una elección que está por 
encima de todas, y dado que en todas las naturalezas del 
mundo todavía encontramos una naturaleza superior; la 
naturaleza de una bestia, por encima de la naturaleza de 
otra; la naturaleza del hombre por encima de la naturaleza 
de las bestias; y alguna naturaleza invisible, productora de 
extraños efectos en el aire y en la tierra, que no pueden 
atribuirse a ninguna causa visible, debemos suponer alguna 
naturaleza por encima de todas esas, de perfección 
inconcebible. 


Todo escéptico, aquel que duda de que haya algo real o no en 
el mundo, que todo lo cuenta como apariencia, debe poseer 
necesariamente una primera causa. No pueden dudar 
razonablemente de que hay alguna causa primera que hace 
que las cosas les parezcan así. No pueden ser la causa de su 
propia apariencia. Porque así como nada puede tener un ser 
por sí mismo, tampoco nada puede aparecer por sí mismo y 
por su propia fuerza. Nada puede ser y no ser al mismo 
tiempo. Pero lo que no es y parece ser; si es el 


porque por qué parece ser lo que no es, se puede decir que es 
y no es. Pero ciertamente esas personas deben pensar que 


existen. Si no lo hacen, no pueden pensar; y si existen, deben 
tener alguna causa de esa existencia. De modo que, en 
cualquier dirección que nos dirijamos, debemos ser dueños de 
una primera causa del mundo. Bien, entonces el salmista 
podría llamar a un ateo un necio, que repudia a un Dios 
contra su propia razón. Sin poseer un Dios como la primera 
causa del mundo, ningún hombre puede dar una explicación 
tolerable o satisfactoria del mundo a su propia razón. Y esta 
primera causa 


1. Debe existir necesariamente. Es necesario que Aquel por 
quien todas las cosas son, sea antes de todas las cosas, y nada 
antes que él. Y si no hay nada delante de él, no viene de 
ningún otro; y luego siempre fue, y sin principio. Él es de sí 
mismo; no porque una vez no lo fue, sino porque no tiene su 
existencia de otra, y por tanto, por necesidad, existió desde 
toda la eternidad. Nada puede hacerse a sí mismo o hacerse 
a sí mismo; por tanto, debe haber algún ser que no tenga 
causa, que no dependa de otro, que nunca haya sido 
producido por otro, sino que fue lo que es desde la eternidad, 
y no puede ser de otra manera; y no es lo que es por voluntad, 
sino la naturaleza, necesariamente existente y siempre 
existiendo sin ninguna capacidad o posibilidad de no ser 
jamás. 


2. Debe ser infinitamente perfecto. Dado que el hombre sabe 
que es un ser imperfecto, debe suponer que las perfecciones 
que desea están asentadas en algún otro ser que lo ha 
limitado y del que depende. 


Todo lo que concebimos de excelencia o perfección, debe estar 
en Dios. Porque no podemos concebir otra perfección que la 
que Dios nos ha dado el poder de concebir. Y el que nos dio el 
poder de concebir una perfección trascendente por encima de 


todo lo que vimos u oímos, tiene mucho más en sí mismo; de 
lo contrario, no podría darnos tal concepción. 


En segundo lugar, así como la producción del mundo, la 
armonía de todas sus partes declara el ser y la sabiduría de 
un Dios. Sin el reconocimiento de Dios, el ateo no puede dar 
cuenta de esas cosas. La multitud, elegancia, variedad y 
belleza de todas las cosas son pasos para ascender a una 
fuente y original de ellas. ¿No es una locura negar la 
existencia de un sabio agente, que brilla en la belleza y los 
movimientos de los cielos, cabalga sobre las alas del viento y 
está escrito en las flores y frutos de 


plantas? Así como la causa se conoce por los efectos, así la 
sabiduría de la causa se conoce por la elegancia del trabajo, 
la proporción de las partes entre sí. ¿Quién puede imaginarse 
que el mundo se puede hacer precipitadamente y sin 
consulta, que, en cada parte de él, está enmarcado de manera 
tan artificial? Ninguna obra de arte surge por sí sola. El 
mundo está enmarcado por un arte excelente y, por tanto, 
hecho por algún artista hábil. Como no escuchamos un 
instrumento melodioso, pero concluimos que hay un músico 
que lo toca, así como una mano hábil que lo enmarca y 
dispuso para esas lecciones; y ningún hombre que oiga el 
sonido agradable de un laúd pero fijará sus pensamientos, no 
en el instrumento en sí, sino en la habilidad del artista que 
lo hizo, y el arte del músico que lo toca, aunque no debería 
ver el primero, cuando vio el laúd, ni ve al otro, cuando oye la 
armonía: así una criatura racional no confina sus 
pensamientos a su sentido cuando ve el sol en su gloria, y la 
luna caminando en su brillo; pero se levanta en una 
contemplación y admiración de ese Espíritu Infinito que los 
compuso y los llenó de tal dulzura. Esto aparece 


1. En la vinculación de cualidades contrarias. Todas las cosas 
están compuestas de elementos. Aquellos están dotados de 
cualidades contrarias, sequedad y humedad, calor y 
frío. Estos siempre estarían compitiendo e infestando los 
derechos de los demás, hasta que la contienda terminara en 
la destrucción de uno o ambos. Donde predomina el fuego, 
succionará el agua; donde prevalece el agua, apagaría el 
fuego. El calor expulsaría por completo el frío, o el frío 
dominaría al calor, sin embargo, los vemos encadenados y 
enlazados uno dentro de otro en todos los cuerpos de la tierra, 
y desempeñando oficios mutuos en beneficio de ese cuerpo en 
el que están sentados, y todos conspirando. juntos en sus 
disputas particulares por el interés público del 
organismo. ¿Cómo pudieron esos contrarios, 


La confusión había sido el resultado de la discordia y la 
diversidad de sus naturalezas; Ninguna composición podría 
haber sido de esas cualidades conflictivas para la estructura 
de cualquier cuerpo, ni surgió armonía alguna de tantas 
cuerdas discordantes, si no hubieran sido reducidas a 
concordia por una que es suprema. 


Señor sobre ellos, y sabe disponer de sus variedades y 
enemistades para el bien público. Si un hombre viera una 
gran ciudad o país, que consiste en grandes multitudes de 
hombres, de diferentes temperamentos, llenos de fraudes y 
facciones y animosidades en su naturaleza unos contra otros, 
pero viviendo juntos en buen orden y paz, sin oprimir y 
invadiéndose unos a otros y uniéndose por el bien público, 
pronto llegaría a la conclusión de que había algún gobernador 
excelente, que los atemperaba con su sabiduría y se 
reservaba la paz pública, aunque todavía no lo había visto 
con sus ojos. Es tan necesario concluir un Dios, que modera 
las contradicciones en el mundo, como concluir un príncipe 
sabio que anula las disposiciones contrarias en un 


estado, haciendo que cada uno guarde sus propios límites y 
confines. Las cosas que son contrarias subsisten en un orden 
admirable. 


2. En el sometimiento de una cosa a otra. Todos los miembros 
de las criaturas vivientes están curiosamente preparados 
para el servicio de los demás, destinados a un fin particular 
y dotados de una virtud para lograr ese fin, y están colocados 
de manera tan distintiva que uno no es obstáculo para el otro 
en sus operaciones. ¿No es esto más admirable que ser obra 
de la casualidad, que es incapaz de establecer tal orden y fijar 
fines particulares y generales, provocando una 
correspondencia exacta de todas las partes entre sí, y todas 
las partes conspiran juntas para un común? ¿fin? Una cosa 
se adapta a la otra. El ojo se adapta al sol y el sol se adapta 
al ojo. Varias clases de alimentos se adaptan a varias 
criaturas, y esas criaturas están equipadas con órganos para 
participar de esa comida. 


(1.) Servidumbre de los cuerpos celestes. El sol, el corazón del 
mundo, no es para sí mismo, sino para el bien del mundo, 
como el corazón del hombre es para el bien del cuerpo. ¡Cuán 
convenientemente está colocado el sol, a una distancia de la 
tierra y de los cielos superiores, para iluminar las estrellas 
de arriba y dar vida a la tierra de abajo! Si fuera más alto o 
más bajo, una parte querría sus influencias. No está en las 
partes más altas de los cielos; la tierra, entonces, que vive y 
fructifica por su influencia, habría estado expuesta a un 
invierno y una frialdad perpetuos, incapaz de producir nada 
para el sustento del hombre o de la bestia. Si se sentaba más 
abajo, la tierra se había reseco, el mundo se había vuelto 
inhabitable y desde hacía mucho tiempo se había reducido a 
cenizas por la fuerza de su calor. Considere el movimiento, 
como 


así como la situación del sol. Si se hubiera detenido, una 
parte del mundo habría sido acariciada por sus rayos, y la 
otra habría quedado en una viudez desolada, en una 
oscuridad desconsolada. Además, la tierra no habría tenido 
refugio de sus vigas perpendiculares que golpeaban 
perpetuamente y sin ninguna remisión sobre ella. Las 
mismas incomodidades habrían seguido a su fijación como a 
su excesiva cercanía. Por un día constante, la belleza de las 
estrellas se había oscurecido, se había impedido el 
conocimiento de sus movimientos, y una parte considerable 
de la gloriosa sabiduría del Creador, en esas escogidas "obras 
de sus descubridores", había sido velada a nuestros ojos. . Se 
mueve en línea fija, visita todas las partes de la 
tierra, esparce en el día sus refrescantes bendiciones en cada 
riachuelo de la tierra, y quita la máscara de las otras bellezas 
del cielo en la noche, que brillan para la gloria del 
Creador. Difunde su luz, calienta la tierra, acaricia las 
semillas, excita el espíritu en la tierra y trae frutos a la 
madurez. Vea también el aire, la vasta extensión entre el 
cielo y la tierra, que sirve de curso de agua, cisterna de agua, 
para rociar la faz de la tierra quemada por el sol, para saciar 
la tierra desolada y para hacer brotar el de la tierna hierba 
brotar. ¿Podría el azar designar a las nubes del aire para que 
se interpusieran como abanicos entre el calor abrasador del 
sol y los débiles cuerpos de las criaturas? ¿Puede ser el padre 
de la lluvia? ¿O engendrarás gotas de rocío? ¿Podría algo tan 
ciego establecer esas ordenanzas del cielo para la 
preservación de las criaturas en la tierra? ¿Puede esto traer 
o detener las botellas del cielo, cuando el 'polvo se endurezca 
y las nubes se agrieten fuertemente?" 


(2.) Servidumbre del mundo inferior, la tierra y el mar, que 
fue creado para ser habitado (Isaías 45:18) El mar 
proporciona agua a los ríos, los ríos, como tantas venas, se 
extienden a través de todo el cuerpo de la tierra, para 


refrescarla y capacitarla para producir frutos para el 
sustento de los hombres y las bestias, (Sal. 104: 10, 11.) “El 
envía manantiales a los valles, que corren entre las 
colinas; dan de beber a todas las bestias del campo; los asnos 
monteses apagan su sed. Él hace que crezca la hierba para el 
ganado, y la hierba para el servicio del hombre, para que él 
produzca alimento de la tierra ”. (ver. 14.) Los árboles están 
provistos de sombra contra el calor extremo, un refugio para 
las bestias que jadean, una "habitación para los pájaros", 
donde hacer sus nidos (ver. 17), y una canasta para sus 
provisiones. ¿Cómo están dispuestos los valles y montañas de 
la tierra? 


el placer y el provecho del hombre! Cada año se cubren los 
campos de cosechas para alimentar a las criaturas; ninguna 
parte es desnuda, sino beneficiosa para el hombre. Los 
montes que no se visten de hierba para su necio, están 
engastados con piedras para convertirlo en 
habitación; tienen sus servicios peculiares de metales y 
minerales, para la conveniencia y comodidad y beneficio del 
hombre. Las cosas que no sirven para su comida son 
medicinas para su curación, bajo alguna enfermedad 
dolorosa. Donde la tierra no produce maíz, produce raíces 
para el servicio de otras criaturas. La madera abunda más en 
aquellos países donde el frío es más fuerte que en 
otros. ¿Puede ser esto el resultado de la casualidad, o no más 
bien de una Sabiduría Infinita? Considere la utilidad del 
mar, para el suministro de ríos para refrescar la tierra: “Que 
suben por los montes y bajan por los valles hasta el lugar que 
Dios les ha fundado” (Sal. 104: 8): un almacén de pescado, 
para la alimentación de otras criaturas, una tienda de 
medicinas para curar, y perlas para adorno: la banda que une 
a naciones remotas, dándoles la oportunidad de pasar y 
comerciar unas con otras. ¿Cómo debería esa inclinación 


natural del mar a cubrir la tierra, someterse a esta sumisión 
a las criaturas? 


¿Quién ha golpeado esta masa fluida de agua en ciertos 
límites y la ha confinado a su propio canal, para el 
alojamiento de tales criaturas, que, por su ley común, solo 
pueden estar sobre la tierra? Naturalmente, la tierra estaba 
cubierta de abismo como con un vestido; las aguas se 
elevaban sobre las montañas. “¿Quién puso límite para que 
no pasen”, para que no vuelvan a cubrir la tierra? ¿Fue una 
casualidad ciega o un Poder Infinito el que "cerró el mar con 
puertas, e hizo de la densa oscuridad un pañal para él, y dijo: 
Hasta aquí vendrás y no más lejos, y aquí se detendrán tus 
orgullosas olas?" Todas las cosas están tan ordenadas, que no 
son propter se, sino propter alíud. ¿Qué ventaja obtiene el 
sol de su incansable rodar por el mundo? ¿Aumenta la 
perfección de su naturaleza en todos sus circuitos? No; pero 
sirve al mundo inferior, impregna las cosas con su calor. No 
es la cosa más abyecta pero tiene su fin y uso. Hay una 
conexión directa: la tierra no podría producir frutos sin los 
cielos; los cielos no podrían regar la tierra sin sus vapores. 


(3.) Toda esta subordinación de las criaturas se centra en el 
hombre. Otras criaturas son 


servidos por esas cosas, así como por nosotros mismos, y son 
provistos para su alimento y refrigerio, así como para el 
nuestro; sin embargo, tanto ellos como todas las criaturas se 
encuentran en el hombre, como líneas en sus centros. Las 
cosas que no tienen vida ni sentido, están hechas para 
aquellas que tienen vida y sentido; y los que tienen vida y 
sentido, están hechos para aquellos que están dotados de 
razón. 


Cuando el salmista considera con admiración los cielos, la 
luna y las estrellas, insinúa que el hombre es el fin para el 
que fueron creados (Sal. 8: 3, 4): 


"¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él?" Expresa más 
particularmente el dominio que tiene el hombre “sobre las 
bestias del campo, las aves del cielo y todo lo que pasa por las 
sendas del mar” (vers. 


6-8); y concluye de allí, la "excelencia del nombre de Dios en 
toda la tierra". Todas las cosas del mundo, de una forma u 
otra, se centran en una utilidad para el hombre; algunos para 
alimentarlo, otros para vestirlo, otros para deleitarlo, otros 
para instruirlo, algunos para ejercitar su ingenio y otros su 
fuerza. Como el hombre no los hizo, tampoco los ordenó para 
su propio uso. Si conspiran para servir al que nunca los hizo, 
dirigen al hombre a reconocer a otro, que es el Creador común 
tanto del señor como de los sirvientes bajo su dominio; y, por 
tanto, así como las naturalezas inferiores son ordenadas por 
una mano invisible para el bien del hombre, así también la 
naturaleza del hombre está ordenada, por la misma mano, 
para reconocer la existencia y la gloria del Creador de él. Este 
orden visible el hombre sabe que no lo constituyó; no instaló 
a esas criaturas en sumisión a sí mismo; fueron colocados en 
ese orden antes de que él tuviera algún conocimiento con 
ellos, o la existencia de sí mismo; que es una pregunta que 
Dios le hace a Job, para que la considere (Job 38: 4): “¿Dónde 
estabas cuando yo fundaba la tierra? declara, si tienes 
entendimiento ". Todo está ordenado para el uso del 
hombre; los cielos responden a la tierra, como un techo a un 
piso, y ambos componen una hermosa morada para el 
hombre; los vapores ascienden de la tierra, y el cielo los 
inventa y los devuelve en lluvias de bienvenida para el 
abastecimiento de la tierra. La luz del sol desciende para 
embellecer la tierra, y emplea su calor para comadrona sus 


frutos, y esto para el bien de la comunidad, del cual el hombre 
es cabeza; y aunque todas las criaturas tienen naturalezas 
distintas y deben actuar para fines particulares, de acuerdo 
con la ley de su creación, existe una combinación conjunta 
para el bien del conjunto, como fin común; así como todos los 
ríos del mundo, de donde vengan, sea del norte o del sur, caen 
al mar, para el abastecimiento de esa masa de aguas, que 
ruidosamente 


proclama una naturaleza infinitamente sabia, que hizo esas 
cosas en una armonía tan exacta. “Como en un reloj, el 
martillo que golpea la campana nos lleva a la siguiente 
rueda, que a otra, la ruedita a una mayor, de donde deriva su 
movimiento, esta al fin al resorte, que nos da a conocer que 
había algún artista que los enmarcó en esta subordinación 
unos a otros por este movimiento ordenado ". 


(4.) Esta orden o subordinación es regular y uniforme; todo 
está determinado por su naturaleza particular. El sol y la 
luna día y noche, meses y años, determinan las estaciones, 
nunca fallan en volver a su estación y lugar; no se desvían de 
sus caminos, no se chocan entre sí, ni se estorban 
mutuamente en las funciones que se les asignan. De un 
pequeño grano o semilla, un árbol brota, con cuerpo, raíz, 
corteza, hojas, fruto de la misma forma, figura, olor, 
sabor; que debe haber tantas partes en una, como en todas 
del mismo tipo, y no más; y que en el vientre de una criatura 
sensible debería formarse uno de la misma especie, con todos 
los miembros debidos, y nada más; y la criatura que lo 
produce no sabe cómo se forma ni cómo se perfecciona. Si 
decimos que esto es naturaleza, esta naturaleza es un ser 
inteligente; si no, ¿cómo puede dirigir todas las causas hacia 
fines tan uniformes? si es inteligente, esta naturaleza debe 
ser la misma que llamamos Dios, "quien ordenó que toda 
hierba dé semilla, y todo árbol frutal dé fruto según su 


especie, y también todo animal y todo reptil según su 
especie". (Gén. 1:11, 12, 24.) Y todo está determinado a su 
estación particular; la savia brota de la raíz en su momento 
señalado, animando y vistiendo las ramas con una nueva 
prenda en el momento en que el sol regresa, no obstaculizado 
por completo por ningún frío accidental del clima, siendo a 
menudo más frío a su regreso que estaba a la salida del 
sol. Todas las cosas tienen sus estaciones para florecer, 
brotar, florecer y dar  fruto:maduran en sus 
estaciones, arrojan sus hojas al mismo tiempo, se quitan las 
ropas viejas, y en la primavera aparecen con ropas nuevas, 
pero todavía de la misma manera. Los vientos y la lluvia 
tienen sus estaciones, y parecen ser administrados por leyes 
en beneficio del hombre. No se puede atribuir ninguna causa 
satisfactoria de esas cosas a la tierra, el mar, el aire o las 
estrellas. "¿Puede alguien entender la expansión de sus 
nubes, o el ruido de su tabernáculo?" (Job 38:29.) La razón 
natural de esas cosas no puede demostrarse sin recurrir a un 
ser infinito e inteligente; nada puede volverse capaz de y 
parecen ser administrados por leyes en beneficio del 
hombre. No se puede atribuir ninguna causa satisfactoria de 
esas cosas a la tierra, el mar, el aire o las estrellas. "¿Puede 
alguien entender la expansión de sus nubes, o el ruido de su 
tabernáculo?" (Job 38:29.) La razón natural de esas cosas no 
puede demostrarse sin recurrir a un ser infinito e 
inteligente; nada puede volverse capaz de y parecen ser 
administrados por leyes en beneficio del hombre. No se puede 
atribuir ninguna causa satisfactoria de esas cosas a la tierra, 
el mar, el aire o las estrellas. "¿Puede alguien entender la 
expansión de sus nubes, o el ruido de su tabernáculo?" (Job 
38:29.) La razón natural de esas cosas no puede demostrarse 
sin recurrir a un ser infinito e inteligente; nada puede 
volverse capaz de 


dirección de esas cosas sino un Dios. 


Esta regularidad en plantas y animales está en todas las 
naciones. Los cielos tienen el mismo movimiento en todas 
partes del mundo; todos los hombres tienen la misma ley de 
la naturaleza en su mente; todas las criaturas están 
marcadas con la misma ley de creación. En todas partes, las 
mismas criaturas sirven para el mismo uso; y aunque hay 
diferentes criaturas en la India y Europa, sin embargo, 
tienen la misma subordinación, la misma subordinación 
entre sí y, en última instancia, al hombre; lo que muestra que 
hay un Dios, y un solo Dios, que afina todas esas cuerdas 
diferentes con las mismas notas en todos los lugares. ¿Es la 
naturaleza simplemente la que conduce estas causas 
naturales en la debida medida a sus efectos adecuados? sin 
interferir unos con otros? ¿Puede la mera naturaleza ser la 
causa de esas proporciones musicales de tiempo? También 
puede concebir que un laúd haga sonar sus propias cuerdas 
sin la mano de un artista; una ciudad bien gobernada sin 
gobernador; un ejército mantiene sus posiciones sin un 
general, como imagina un orden tan exacto sin un 
ordenante. ¿Alguien, cuando oye el sonido de un reloj, a 
intervalos ajustados, la hora del día, imaginaría esta 
regularidad en él sin la dirección de alguien que tuviera 
entendimiento para manejarla? 


No solo consideraría el movimiento del reloj, sino que 
elogiaría la diligencia del relojero. 


(5.) Este orden y subordinación es constante. Los niños 
cambian las costumbres y los modales de sus padres; los 
magistrados cambian las leyes que han recibido de sus 
antepasados y promulgan nuevas en su habitación: pero en 
el mundo todas las cosas consisten como fueron creadas al 
principio; la ley de la naturaleza en las criaturas no ha 
experimentado ningún cambio. ¿Quién puede contemplar el 
sol saliendo por la mañana, la luna brillando en la noche, 


aumentando y disminuyendo en sus espacios debidos, las 
estrellas en sus movimientos regulares noche tras noche, 
para todas las edades, y sin embargo negar un presidente 
sobre ellas? Y este movimiento de los cuerpos celestes, siendo 
contrario a la naturaleza de otras criaturas, que se mueven 
para descansar, debe ser de alguna causa superior. Pero 
aquellos, desde que se instalaron en sus lugares, han estado 
dando la vuelta al mundo perpetuamente. ¿Qué naturaleza, 
sino una poderosa e inteligente, podría dar ese movimiento 
perpetuo al sol, que siendo más grande que la tierra ciento 
sesenta y sels veces, corre miles de millas con una rapidez 
poderosa en el espacio de una hora, con una diligencia 
incansable? 


cumpliendo su tarea diaria, y, como un hombre fuerte, 
regocijándose de correr su carrera, por más de cinco mil años 
juntos, sin interrupción, pero en el tiempo de Josué? No es el 
sol de la naturaleza, sino el sol de Dios, que él 'hace salir 
sobre justos e injustos'. Así, una planta recibe su alimento de 
la tierra, envía el jugo a cada rama, forma un capullo que lo 
extiende en una flor y una flor; las hojas de esta caen, y dejan 
un fruto del mismo color y sabor, todos los años, que, al 
madurar por el sol, deja semillas para la propagación de sus 
semejantes, que contienen en la naturaleza del mismo tipo de 
capullos, flores, frutos, que fueron antes; y siendo nutrido en 
el seno de la tierra, y avivado por el poder del sol, se descubre 
en profundidad, en todos los avances y movimientos que hizo 
su predecesor. Así en todas las épocas, en todos los lugares, 
todos los años realiza la misma tarea, hila frutos del mismo 
color, sabor, virtud, para refrescar las diversas criaturas para 
las que están provistas. Este estado de cosas establecido 
viene de ese Dios que puso el 


“Cimientos de la tierra”, para que “no sea uitada” ara 


“Ordenanzas para ellos” para actuar según una ley 
establecida; según el cual se mueven como si entendieran que 
habían hecho un pacto con su Creador. 


3. Añádase a esta unión de cualidades contrarias y al 
sometimiento de una cosa a otra, la admirable variedad y 
diversidad de las cosas del mundo. 


¡Qué variedad de metales, seres vivos, plantas! ¡Qué 
variedad y distinción en la forma de sus hojas, flores, olor, 
que resultan de ellas! ¿Quién puede contar las distintas 
clases de bestias en la tierra, pájaros en el aire, peces en el 
mar? ¡Cuán variados son sus movimientos! Algunos se 
arrastran, algunos van, algunos vuelan, otros nadan; y en 
toda esta variedad cada criatura tiene órganos o miembros, 
adaptados a su peculiar movimiento. Si consideras la 
multitud de estrellas, que brillan como joyas en el cielo, sus 
diferentes magnitudes o la variedad de colores en las flores y 
tapices de la tierra, no podrías concluir más que se hicieron 
ellas mismas, o fueron hechas por casualidad, que se puede 
imaginar un trozo de arras, con diversidad de figuras y 
colores, ya sea tejido, 


¡Cuán deliciosa es la savia de la vid, convertida en vino, más 
que la de un cangrejo! Ambos tienen el mismo útero de tierra 
para concebirlos, ambos coinciden en la naturaleza de la 
madera y las ramitas, como canales para convertirlo en 
fruto. Que es 


¿Qué hace a uno tan dulce, al otro tan amargo, o hace que ese 
dulce que unas semanas antes era desagradablemente 
agudo? ¿Es la tierra? 


No: ambos tienen el mismo suelo; las ramas pueden tocarse 
entre sí;los hilos de sus raíces pueden, bajo tierra, 
entrelazarse entre sí. 


Es el sol ambos tienen las mismas vigas. ¿Por qué el sabor y 
el color de uno no es tan gratificante como el del otro? ¿Es la 
raíz? el sabor de eso es muy diferente al de la fruta que 
produce. ¿Por qué no, cuando tienen la misma tierra, el 
mismo sol y están cerca uno del otro, no toman prestado algo 
de la naturaleza del otro? No se puede dar ninguna razón, 
pero el hecho de que haya un Dios de sabiduría infinita ha 
determinado esta variedad y ha ligado la naturaleza de cada 
criatura dentro de sí misma. “Todo sigue la ley de su 
creación; y es digno de observación, que el Creador de ellos 
no ha dado ese poder a los animales, que surgen de diferentes 
especies, para propagar semejantes a ellos mismos; como 
mulas, que surgen de diferentes especies. No se puede dar 
razón de esto, sino la determinación fija del Creador, ¿Que 
las especies que él creó no se pierdan en esas mezclas que son 
contrarias a la ley de la creación? Esto no puede atribuirse a 
lo que comúnmente se llama naturaleza, sino al Dios de la 
naturaleza, que no permitirá que sus criaturas excedan sus 
límites o se queden cortos de ellos. 


Ahora bien, como entre esas variedades hay algunas cosas 
mejores que otras, pero todas son buenas en su especie y 
participan de la bondad, debe haber algo mejor y más 
excelente que todas aquellas de quienes derivan esa bondad, 
que es inherente a su naturaleza. y es comunicada por ellos 
a otros: y este Ser excelente debe heredar, de manera 
eminente en su propia naturaleza, la bondad de todas esas 
variedades, ya que no se hicieron a sí mismos, sino que fueron 
hechos por otro. Toda esa bondad que se esparce en esas 
variedades debe estar infinitamente concentrada en esa 


naturaleza, que les distribuyó esas diversas perfecciones 
(Sal. 104: 9): 


“El que hizo el oído, no oirá; el que formó el ojo, no verá; el 
que enseña conocimiento al hombre, ¿no conocerá? El 
Creador es más grande que la criatura, y cualquiera que sea 
su efecto, no es más que una impresión de algo excelente en 
sí mismo: hay, por lo tanto, una fuente principal de bondad 
de donde fluyen todas esas diversas bondades del mundo. 


De todo esto se sigue que si hay orden y armonía, debe haber 
un Ordenador: uno que "hizo la tierra con su poder, estableció 
el mundo con su sabiduría y extendió los cielos con su 
discreción" (Jer. 


10:12). Siendo el orden el efecto, no puede ser la causa de sí 
mismo: el orden es la disposición de las cosas para un fin, y 
no es inteligente, pero implica un Ordenador inteligente; y, 
por lo tanto, es tan cierto que hay un Dios como es cierto que 
hay orden en el mundo. El orden es un efecto de la razón y el 
consejo; esta razón y el consejo deben tener su residencia en 
algún ser antes de que se fije esta orden: las cosas ordenadas 
son siempre distintas de la razón y el consejo por el que se 
ordenan, y también después de él, como el efecto es después 
de la causa. Nadie comienza una obra sin tener un modelo en 
su propia mente: nadie construye una casa o hace un reloj, 
pero tiene la idea o copia en su propia cabeza. Este hermoso 
mundo da una idea de él, o un modelo: dado que hay una 
sabiduría tan magnífica en la constitución de cada criatura, 
y la proporción de una criatura a otra, este modelo debe estar 
antes que el mundo, como el modelo está siempre antes que 
la cosa que es forjada por él. Esto, por lo tanto, debe estar en 
algún agente inteligente y sabio, y este es Dios. Dado que la 
razón de esas cosas excede la razón y todo el arte del hombre, 
¿quién las puede atribuir a una causa inferior? Posibilidad de 


que no pudiera ser;los movimientos del azar no son 
constantes, y en estaciones determinadas, como lo son los 
movimientos de las criaturas. Lo que es casualidad es 
contingente, esto es necesario; la uniformidad nunca puede 
ser el nacimiento de la casualidad. ¿Quién puede imaginar 
que todas las partes de un reloj puedan reunirse y ponerse en 
orden y moverse por casualidad? “Tampoco puede ser sólo la 
naturaleza, que de hecho es una disposición de causas 
segundas. Si la naturaleza no tiene entendimiento, no puede 
producir tales efectos. Por tanto, si la naturaleza usa el 
consejo para comenzar una cosa, la razón para disponerla, el 
arte para realizarla, la virtud para completarla y el poder 
para gobernarla, ¿por qué debería llamarse naturaleza en 
lugar de Dios? Nada tan seguro como lo que tiene fin. a lo que 
tiende, tiene una causa por la cual se ordena a ese fin. Por 
tanto, puesto que todas las cosas están ordenadas al servicio 
del bien del hombre, así las ordenó Aquel que hizo al hombre 
ya ellos; y el hombre debe reconocer la sabiduría y la bondad 
de su Creador, y actuar en subordinación a su gloria, como 
otras criaturas actúan en subordinación a su bien. Los 
objetos sensibles no fueron hechos solo para gratificar el 
sentido del hombre, sino para entregarle algo a su mente 
como criatura racional: descubrirle a Dios como un objeto de 
amor. 


y deseo de ser disfrutado. Si este no es su efecto, el orden de 
la criatura, como tal, es en vano y no llega a su verdadero fin. 


Para concluir esto: como cuando un hombre entra en un 
palacio, construido de acuerdo con las más estrictas reglas 
del arte, y con una comodidad sin excepción para los 
habitantes, reconocería tanto el ser como la habilidad del 
constructor; así que quien observe la disposición de todas las 
partes del mundo, su conexión, belleza, la variedad de 
estaciones, los enjambres de diferentes criaturas y los oficios 


mutuos que se rinden entre sí, no puede concluir menos que 
que fue ideado por una habilidad infinita, efectuada por un 
poder infinito y gobernada por una sabiduría infinita. Nadie 
puede imaginarse un barco conducido ordenadamente sin 
piloto; ni las partes del mundo para realizar sus diversas 
funciones sin una guía sabia; considerando que los miembros 
del cuerpo no pueden realizar el suyo, sin la presencia activa 
del alma. El ateo, entonces, es un necio al negar lo que afirma 
toda criatura en su constitución, y por eso se vuelve incapaz 
de dar una explicación satisfactoria de esa constante 
uniformidad en los movimientos de las criaturas. 


En tercer lugar, como la producción y la armonía, las 
criaturas tan particulares, que persiguen y alcanzan sus 
fines, manifiestan que hay un Dios. Todas las criaturas 
particulares tienen instintos naturales que las mueven hacia 
algún fin. La intención de un fin es una propiedad de una 
criatura racional; dado que las criaturas inferiores no pueden 
desafiar ese título, deben actuar con el entendimiento y la 
dirección de otro; y dado que el hombre no puede desafiar el 
honor de inspirar a las criaturas con tales instintos, debe 
atribuirse a alguna naturaleza infinitamente superior a 
cualquier criatura en comprensión. Ninguna criatura se 
determina a sí misma. ¿Por qué nos nutren los frutos y el 
grano de la tierra, cuando la tierra que les da esa aptitud 
instrumentalmente, no puede nutrirnos? 


1. Varias criaturas tienen varias naturalezas. ¿Cuán pronto 
todas las criaturas, tan pronto como vean la luz, se 
trasladarán a aquello por lo que deben vivir, y harán uso de 
las armas naturales que Dios les ha dado a su especie, para 
su defensa, antes de que alcancen la madurez que les permita 
permitirse ese ¡defensa! La Escritura hace del apetito de los 
niños por su leche un fundamento de la gloria divina (Sal. 8: 
3), “De la boca de los niños y 


a los lactantes has ordenado fuerza ”, es decir, materia de 
alabanza y reconocimiento de Dios, en el apetito natural que 
tienen por la leche y el gusto por ella. Todas las criaturas 
tienen un afecto natural por sus crías; todos los jóvenes, por 
instinto natural, se mueven y reciben el alimento que les 
conviene; algunos son sus propios médicos, así como sus 
propios proveedores de servicios de catering, y naturalmente 
disciernen qué los preserva en la vida y qué los restaura 
cuando están enfermos. La golondrina vuela hacia su 
celidonia y el sapo se apresura a su plátano. ¿Podemos 
contemplar las redes de las arañas, o la telaraña del gusano 
de seda, los armarios de las abejas o los graneros de las 
hormigas? sin reconocer a un ser más elevado que una 
criatura que les ha plantado ese genio? La consideración de 
la naturaleza de varias criaturas que Dios encomendó a Job 
(capítulo 39, donde le habla de los instintos naturales de la 
cabra, el avestruz, el caballo y el águila, etc.) para 
persuadirlo del reconocimiento y la admiración. de Dios, y la 
humillación de sí mismo. La araña, como si entendiera el arte 
de tejer, ajusta su tela para su propia habitación y una red 
para atrapar a su presa. La abeja construye una celda que 
sirve de cámara para residir y un depósito para su 
provisión. La araña, como si entendiera el arte de tejer, 
ajusta su tela para su propia habitación y una red para 
atrapar a su presa. La abeja construye una celda que sirve de 
cámara para residir y un depósito para su provisión. La 
araña, como si entendiera el arte de tejer, ajusta su tela para 
su propia habitación y una red para atrapar a su presa. La 
abeja construye una celda que sirve de cámara para residir y 
un depósito para su provisión. 


Se observa que las aves construyen sus nidos con una 
materia pegajosa por fuera, mientras dure más, y con un 
musgo suave y por dentro, para la comodidad y calidez de sus 
crías. “La cigieña conoce su tiempo señalado” (Jer. 8: 7), y las 


golondrinas observan el tiempo de su llegada; vuelven según 
las estaciones del año; esto lo ganan no por consideración, les 
desciende con su naturaleza; ni lo ganan ni lo aumentan 
mediante deducciones racionales. No en vano hablar de 
estos. ¡Qué poco mejoramos con la meditación esos objetos 
que diariamente se ofrecen a nuestra vista, llenos de 
instrucciones para nosotros! Y nuestro Salvador envía a sus 
discípulos a deletrear Dios en los lirios. Se observa también, 
que las criaturas ofensivas para el hombre van solas; si iban 
en tropa, traerían destrucción sobre hombres y bestias; esta 
es la naturaleza de ellos, para la preservación de otros. 


2. No conocen su fin. Tienen una ley en su naturaleza, pero 
no tienen un entendimiento racional, ni del fin para el que 
están designados ni de los medios adecuados para 
lograrlo; naturalmente hacen lo que hacen, y no se mueven 
por ningún consejo propio, sino por una ley impresa por una 
mano superior en su naturaleza. ¿Qué planta sabe por qué 
hunde sus raíces en la tierra? 


¿Entiende con qué tormentas se enfrentará? O por qué se 
dispara 


sus ramas hacia el cielo? ¿Sabe que necesita los excrementos 
de las nubes para conservarse y fructificar? Estos son actos 
de comprensión; la raíz está hacia abajo para preservar su 
propia posición, las ramas hacia arriba para preservar otras 
criaturas; esta comprensión no está en la criatura misma, 
sino originalmente en otra. Los truenos y las tempestades no 
saben por qué se envían; sin embargo, por la dirección de una 
mano poderosa, son instrumentos de justicia sobre un mundo 
inicuo. Criaturas racionales que actúan para algún fin, y 
conocen el fin al que apuntan, pero no conocen la forma del 
movimiento natural de los miembros hacia él. Cuando 
tenemos la intención de mirar una cosa, no tomamos consejo 


sobre el movimiento natural de nuestros ojos, no conocemos 
todos los principios de sus operaciones, o cómo esa materia 
aburrida de que están compuestos nuestros cuerpos, está 
sujeta al orden de nuestras mentes. No estamos de acuerdo 
con nuestros estómagos acerca de la preparación de nuestra 
carne o la distribución del jugo nutritivo a las diversas partes 
del cuerpo. 


Ni la madre ni el feto se sientan en consejo sobre cómo se debe 
realizar la formación en el útero. No sabemos más de lo que 
una planta sabe de qué estatura es y qué virtud medicinal 
tiene su fruto para el bien del hombre; sin embargo, todas 
esas Operaciones naturales están perfectamente dirigidas a 
su fin apropiado, por una sabiduría superior a la que 
cualquier entendimiento humano es capaz de concebir, ya 
que exceden la capacidad de una naturaleza inanimada o 
carnal, sí, y la sabiduría de un hombre. ¿No vemos a menudo 
criaturas razonables actuando con un fin y perfeccionando un 
fin más alto de lo que pretendían o podían sospechar? Cuando 
los hermanos de José lo vendieron como esclavo, su fin fue 
deshacerse de un informante; pero la acción resultó en 
prepararlo para ser el preservador de ellos y sus familias. El 
fin de Cyrus fue ser un conquistador, pero la acción terminó 
siendo el libertador de los judíos (Prov. 16: 9). "El corazón del 
hombre concibe su camino, pero el Señor dirige sus pasos". 


3. Por lo tanto, hay una comprensión y una naturaleza 
superiores que así los actúa. Aquello que actúa por un fin 
desconocido para sí mismo, depende de alguna sabiduría 
dominante que conoce ese fin. ¿Quién debería dirigirlos en 
todos esos fines, sino Aquel que les otorgó un ser para esos 
fines? ¿quién sabe qué conviene a su vida, seguridad y 
propagación de su naturaleza? Es necesario un conocimiento 
exacto tanto de lo que les agrada, como de los medios por los 
que deben alcanzarlo, que, al no ser inherente a ellos, es en 


ese sabio Dios, que les pone esos instintos y los gobierna en 
el ejercicio de ellos a tales 


termina. Cualquier hombre que vea lanzar un dardo, sabe 
que no puede dar en el blanco sin la habilidad y la fuerza de 
un arquero;o el que ve la manecilla de un cuadrante 
apuntando sucesivamente a las horas, sabe que el cuadrante 
ignora su propio fin, y está dispuesto y dirigido en ese 
movimiento por otro. Todas las criaturas ignorantes de su 
propia naturaleza, no podrían universalmente en toda la 
especie, y en cada clima y país, sin ninguna diferencia en el 
mundo entero, tender a un cierto fin, si alguna sabiduría 
dominante no presidiera el mundo y las guiara. : y sl las 
criaturas tienen un Conductor, tienen un Creador; todas las 
cosas han “cambiado por su consejo, para que hagan todo lo 
que él les manda sobre la faz del mundo en la tierra. ”De 
modo que en este sentido aparece la locura del ateísmo. Sin 
poseer un Dios, no se puede dar cuenta de esas acciones de 
las criaturas, que son una imitación de la razón. Para decir 
las abejas, etc. 


son racionales, es igualarlos al hombre: es más, convertirlos 
en sus superiores, ya que hacen por naturaleza más de lo que 
el hombre más sabio puede hacer por el arte: es su propio 
consejo por el que actúan, o el de otro; si es de los suyos, son 
criaturas razonables; si es de otro, no es mera naturaleza lo 
que es necesario; entonces otras criaturas no estarían sin la 
misma habilidad, no habría diferencia entre ellas. Si la 
naturaleza está restringida por otro, tiene un superior; si no, 
es un agente libre; es un Ser comprensivo que los dirige; y 
luego es algo superior a todas las criaturas del mundo; y por 
esto, por lo tanto, podemos ascender al reconocimiento de la 
necesidad de un Dios. 


Por cuartos. Agregue a la producción y el orden del mundo y 
las criaturas que actúan para su fin, la preservación de 
ellas. Nada puede depender de sí mismo para su 
conservación, no más de lo que podría depender de su ser. Si 
el orden del mundo no fue fijado por sí mismo, la preservación 
de ese orden no puede continuar por sí mismo. Aunque la 
materia del mundo después de la creación no puede volver a 
esa nada de donde fue extraída, sin el poder de Dios que lo 
hizo (porque el mismo poder es tan necesario para reducir 
una cosa a la nada como para levantar una cosa de la nada). 
sin embargo, sin el ejercicio real de un poder que hizo a las 
criaturas, caerían en la confusión. Esas cualidades en 
disputa que están en cada parte de él, no podrían haberse 
conservado, pero se habrían consumido y extinguido unas a 
otras, 


una forma, a menos que hubiera una que los hubiera 
unido; de modo que no podrían haberse mantenido juntos 
después de su conjunción a menos que la misma mano los 
hubiera preservado. Las contrariedades naturales no se 
pueden reconciliar. Es tan grande el poder mantener unidas 
las discordias como al principio vincularlas. Quién dudaría 
que un ejército formado por varias naciones y humores, 
caería en una guerra civil y envainaría sus espadas en las 
entrañas de los demás, si no estuvieran bajo la dirección de 
algún sabio general; ¿O un barco choca contra las rocas sin la 
habilidad de un piloto? Como el cuerpo no tiene vida ni 
movimiento sin la presencia activa del alma, que distribuye 
a todas las partes la virtud de actuar, pone a cada uno en el 
ejercicio de su función propia, y reside en cada parte; así que 
hay alguna causa poderosa que hace lo mismo en el mundo, 
que lo gobierna y lo templa. 


Se necesita el mismo poder y acción para preservar una cosa, 
como lo hubo al principio para hacerla. Cuando consideramos 


que estamos preservados, y sabemos que no podríamos 
preservarnos .a nosotros mismos, debemos correr 
necesariamente hacia alguna causa primera que nos 
preserve. Todas las obras de arte dependen de la naturaleza 
y se conservan mientras se conservan por la fuerza de la 
naturaleza, como una estatua depende de la materia de la 
que está hecha, ya sea piedra o bronce; esta naturaleza, por 
tanto, debe tener algún superior por cuyo influjo se 
conserve. Dado que, por tanto, vemos un orden estable en las 
cosas del mundo, que conspiran juntas por el bien y la belleza 
del universo; que dependen unos de otros; debe haber algún 
principio del que dependan; algo a lo que se sujeta el primer 
eslabón de la cadena, que él mismo no depende de un 
superior, sino que descansa totalmente en su propia esencia 
y ser. Es el título de Dios ser el 


"Conservador del hombre y la bestia". El salmista lo describe 
elegantemente, (Salmo 104: 24, etc.) “La tierra está llena de 
sus riquezas; todos esperan en él para que les dé de comer a 
su tiempo. Cuando abre su mano, los llena de bien; cuando 
oculta su rostro, se turban; si les quita el aliento, mueren y 
vuelven al polvo. Él envía su Espíritu, y son creados y 
renueva la faz de la tierra. La gloria del Señor permanece 
para siempre; y el Señor se regocijará en sus obras ”. Tras 
considerar todo lo cual, el salmista (v. 34) se complace en la 
meditación de Dios como causa y administrador de todas esas 
cosas; que desemboca en un gozo en Dios y una alabanza de 
él. ¿Y por qué la consideración del poder y la sabiduría de 
Dios en las criaturas no debería producir el mismo efecto en 
nuestros corazones, sl él es nuestro Dios? O como 


algunos lo traducen: “Mi meditación será dulce” o aceptable 
para él, por lo que encuentro materia de alabanza en las cosas 
del mundo y se la ofrezco al Creador del mismo. 


Razón 11. Es una locura negar lo que la propia naturaleza de 
un hombre le testifica. Toda la estructura de los cuerpos y las 
almas lleva la huella del poder y la sabiduría infinitos del 
Creador: un cuerpo enmarcado con una arquitectura 
admirable, un alma dotada de entendimiento, voluntad, 
juicio, memoria, imaginación. 


El hombre es el epítome del mundo, contiene en sí mismo la 
sustancia de todas las naturalezas y la plenitud de todo el 
universo; no sólo en lo que respecta a la universalidad de su 
conocimiento, por el que comprende las razones de muchas 
cosas; pero como todas las perfecciones de las diversas 
naturalezas del mundo están reunidas y unidas en el hombre, 
para la perfección de la suya propia, en un volumen 
menor. En su alma participa del cielo; en su cuerpo de la 
tierra. Está la vida de las plantas, el sentido de las bestias y 
la naturaleza intelectual de los ángeles. "El Señor sopló en su 
nariz aliento de vida y de hombre" 


6 c.: no, de vidas. No un tipo de vidas , sino varias; no solo 
un animal, sino una vida racional; un alma de un extracto y 
naturaleza más noble que la que se le dio a otras 
criaturas. Para que no tengamos que salir de casa, o dirigir 
nuestros ojos más allá de nosotros mismos, para contemplar 
a un Dios. Él brilla en la capacidad de nuestras almas y el 
vigor de nuestros miembros. Debemos huir de nosotros 
mismos y ser despojados de nuestra propia humanidad, antes 
de que podamos posponer la noción de una Deidad. El que 
ignora la existencia de Dios, debe poseer tanta locura como 
para ignorar su propia forma y estructura. 


1. En las partes que lo componen, cuerpo y alma. 


Primero, tome una perspectiva del cuerpo. El salmista lo 
considera un asunto de alabanza y admiración (Salmo 139: 


15, 16): “Te alabaré, porque he sido hecho de manera 
maravillosa y terrible. Cuando fui hecho en secreto y 
curiosamente labrado en las partes más bajas de la tierra, en 
tu libro estaban escritos todos mis miembros ". El esquema 
del hombre y de cada miembro se dibujó en su libro. Todos los 
tendones, venas, arterias, huesos, como un bordado o un 
tapiz, fueron forjados por Dios, por así decirlo, con 
deliberación; como un artífice, que dibuja el modelo de lo que 
debe hacer por escrito y lo presenta cuando comienza su 
trabajo. Y de hecho, 


la estructura del cuerpo del hombre, así como su alma, es un 
argumento a favor de una Divinidad. 


La estructura artificial de la misma, la elegancia de cada 
parte, la situación adecuada de ellas, su proporción entre sí, 
la idoneidad para sus diversas funciones, extrajeron de 
Galeno (un pagano y uno que no tenía sentimientos elevados 
de una Deidad) un confesión de la admirable sabiduría y 
poder del Creador, y que nadie más que Dios podría 
enmarcarlo. 


1. En el orden, aptitud y utilidad de cada parte. Todo el 
modelo del cuerpo se basa en la razón. Cada miembro tiene 
su proporción exacta, un oficio distinto, un movimiento 
regular. Cada parte tiene una belleza particular y un 
temperamento conveniente que se le otorga, de acuerdo con 
su lugar en el cuerpo. El corazón arde para animar el todo; el 
ojo claro, para captar objetos para presentarlos al alma. Cada 
miembro se presenta por su peculiar servicio y 
acción. Algunas son para el sentido, otras para el 
movimiento, otras para la preparación y otras para 
suministrar alimento a las distintas partes: dependen 
mutuamente y se sirven unas a otras. ¡Qué pequeños hilos 
unen a los miembros particulares, "como la tierra que cuelga 


de nada!" (Quita solo una parte, y o destruyes el todo, o 
estampar en él alguna señal de deformidad. Todos están 
unidos por una admirable simetría; todos cumplen 
ordenadamente sus funciones, como actuando por una ley 
establecida; ninguno se desvía de su regla, pero en el caso de 
algún humor predominante. Y ninguno de ellos, en tan gran 
multitud de partes, se asfixió en tan pequeña habitación, o se 
empujó entre sí, para entorpecer “sus acciones 
mutuas; ninguno puede disponerse mejor. Y la mayor 
sabiduría del hombre no podía imaginarlo, hasta que sus ojos 
les presentaban la vista y la conexión de una parte y miembro 
con otra. Y ninguno de ellos, en tan gran multitud de partes, 
se asfixió en tan pequeña habitación, o se empujó entre sí, 
para entorpecer sus acciones mutuas; ninguno puede 
disponerse mejor. Y la mayor sabiduría del hombre no podía 
imaginarlo, hasta que sus ojos les presentaban la vista y la 
conexión de una parte y miembro con otra. Y ninguno de 
ellos, en tan gran multitud de partes, se asfixió en tan 
pequeña habitación, o se empujó entre sí, para entorpecer sus 
acciones mutuas; ninguno puede disponerse mejor. Y la 
mayor sabiduría del hombre no podía imaginarlo, hasta que 
sus ojos les presentaban la vista y la conexión de una parte y 
miembro con otra. 


(1) El corazón. ¡Cuán fuertemente está protegido con 
nervaduras como una pared, para que no se lastime 
fácilmente! Extrae sangre del hígado, a través de un canal 
diseñado para tal fin; lo enrarece y lo hace apto para pasar 
por las arterias y las venas, y para llevar el calor y la vida a 
todas las partes del cuerpo; y con un movimiento perpetuo, 
succiona la sangre y la lanza de nuevo; cuyo movimiento no 
depende del mandato del alma, sino que es puramente 
natural. 


(2.) La boca toma la carne, los dientes la muelen para el 
estómago, el estómago la prepara, la naturaleza la cuela a 
través de las venas lechosas, el hígado la refina y la convierte 
en sangre, separa las partes más puras de las sucias. , que 
van al corazón, recorren todo el cuerpo, corriendo 


por las venas, como ríos por tantos canales del mundo, para 
el riego de las distintas partes; las cuales están enmarcadas 
por una fina piel para el colado de la sangre, para el 
suministro de los miembros del cuerpo, y enmarcadas con 
varias válvulas o puertas, para que el empuje de la sangre 
hacia adelante realice su movimiento circular. 


(3.) El cerebro, reforzado por un cráneo fuerte, para impedir 
accidentes externos, una membrana o piel dura, para impedir 
cualquier opresión del cráneo; el asiento del sentido, el que 
acuña los espíritus animales, purificando y refinando los que 
le son enviados, y parece una curiosa labor de costura. 


(4.) La oreja, enmarcada con vueltas y vueltas, para evitar 
que entre cualquier cosa que ofenda el cerebro; dispuesto a 
admitir sonidos con la mayor seguridad y deleite; lleno de un 
aire interior, por el movimiento del cual el sonido se 
transmite al cerebro: como los sonidos se hacen en el aire al 
difundirse, como ves círculos hechos en el agua al arrojar una 
piedra. Esta es la puerta del conocimiento, por medio de la 
cual escuchamos los oráculos de Dios y la instrucción de los 
hombres en las artes. Es por esto que se exponen a la mente 
y la mente de otro hombre enmarcada en nuestro 
entendimiento. 


(5.) Qué curiosa ejecución es la del ojo, que está en el cuerpo, 
como el sol en el mundo; puesto en la cabeza como en una 
atalaya, teniendo los nervios más suaves para recibir la 
mayor multitud de espíritus necesarios para el acto de la 


visión. ¡Cómo está dotado de defensa, por la variedad de 
abrigos para asegurar y acomodar el poco humor y la parte 
con la que se hace la visión! Hecha de una figura redonda, y 
convexa, tan cómoda para recibir la especie de objetos 
sombreados por las cejas y párpados; asegurado por los 
párpados, que son su adorno y seguridad, que lo refrescan 
cuando está demasiado seco por el calor, impiden que 
demasiada luz se insinúe en él para ofenderlo, lo limpian de 
impurezas, con su rápido movimiento lo preservan de 
cualquier invasión, y por contracción confieren al más 
evidente discernimiento de las cosas. Ambos ojos asentados 
en el hueco del hueso por seguridad, pero destacando, para 
que las cosas se perciban más fácilmente por ambos lados. Y 
este pequeño miembro puede contemplar la tierra y en un 
momento ver cosas tan altas como el cielo. 


(6.) La lengua para hablar enmarcada como un instrumento 
musical; los dientes sirven para una variedad de sonidos; los 
pulmones que sirven de fuelles para soplar el 


órganos por así decirlo, para enfriar el corazón, mediante un 
movimiento continuo que transmite un aire puro al corazón, 
expulsando lo que era humeante y superfluo. Es por la lengua 
que la comunicación de la verdad tiene paso entre los 
hombres; abre el sentido de la mente; no habría conversación 
ni comercio sin él. El habla entre todas las naciones tiene una 
elegancia y una fuerza atractiva, dominando los afectos de 
los hombres. Por no hablar de otras partes, o de la multitud 
de espíritus que actúan en cada parte; el rápido vuelo de ellos 
donde hay una necesidad de su presencia. Salomón 
(Eclesiastés 12) hace una elegante descripción de ellos, en su 
discurso de la vejez; y Job habla de esta formación del cuerpo 
(Job 10: 9-11), etc. Ni la más mínima parte del cuerpo se hace 
en vano. Los cabellos de la cabeza tienen su uso, así como son 
un adorno. Toda la simetría del cuerpo es un objeto 


deslumbrante. Cada miembro tiene una firma y una marca 
de Dios y su sabiduría. 


Es visible en la formación de los miembros, la belleza de las 
partes y el vigor del cuerpo. Esta estructura no puede ser del 
cuerpo; que sólo tiene un poder pasivo y no puede actuar en 
ausencia del alma. Tampoco puede ser del alma. ¿Cómo es 
entonces que ignora tanto la forma de su formación? El alma 
no conoce las partes internas de su propio cuerpo, sino 
mediante la información de otros o la inspección de otros 
cuerpos. Conoce menos de la estructura interior del cuerpo 
que de sí mismo; pero el que hace el reloj puede decir el 
número y los movimientos de las ruedas en el interior, así 
como las cifras que hay fuera. 


Este breve discurso es útil para suscitar nuestra admiración 
por la sabiduría de Dios, así como para demostrar que hay un 
Creador infinitamente sabio; y la consideración de nosotros 
mismos todos los días, y la sabiduría de Dios en nuestro 
marco, mantendría la religión en gran parte del mundo; ya 
que todos están tan enmarcados que nadie puede advertir 
ningún error en su constitución. Si así el cuerpo del hombre 
es preparado para el servicio de su alma por un Dios infinito, 
el cuerpo debe ser ordenado para el servicio de este Dios y en 
obediencia a él. 


2. En la admirable diferencia de rasgos de los hombres; que 
es un gran argumento de que el mundo fue creado por un Ser 
sabio. Esto no puede ser realizado por casualidad, o ser obra 
de la mera naturaleza, ya que nunca, o muy raramente, 
encontramos a dos personas exactamente iguales. Esta 
distinción es parte de la sabiduría infinita; de lo contrario, 
¿qué confusión se introduciría en el mundo? Sin esto, los 
padres no podrían conocer a sus hijos, ni a sus hijos. 


sus padres, ni un hermano a su hermana, ni un súbdito a su 
magistrado. 


Sin él no habría habido consuelo en las relaciones, sin 
gobierno, sin comercio. Los deudores no se habrían conocido 
de los extraños, ni los buenos de los malos. No se pudo 
preservar la propiedad ni ejecutar la justicia; el inocente 
podría haber sido aprehendido por el inocente; la maldad no 
podía ser detenida por ninguna ley. Los rostros de los 
hombres son iguales por partes, no por rasgos, una disimidad 
en una semejanza. El hombre, como todo el resto del mundo, 
pero diferente a todos, y diferenciado por alguna marca de 
todos, que no se observa en ninguna otra especie de 
criaturas. Habla algún sabio agente que incriminó al 
hombre; ya que, para la preservación de la sociedad humana 
y el orden en el mundo, esta distinción era necesaria. 


En segundo lugar, así como la propia naturaleza del hombre 
le da testimonio de un Dios en la estructura de su cuerpo, así 
también "en la naturaleza de su alma". Sabemos que tenemos 
entendimiento en nosotros; una sustancia que no podemos 
ver, pero la conocemos por sus operaciones; como pensar, 
razonar, querer, recordar y operar sobre cosas que son 
invisibles y alejadas de los sentidos. Este debe ser distinto 
del cuerpo; porque ese ser, sino polvo y tierra en su forma 
original, no tiene el poder de razonar y pensar; porque 
entonces tendría ese poder, tanto cuando el alma estuviera 
ausente como cuando esté presente. Además, si tuviera ese 
poder de pensar, sólo podría pensar en aquellas cosas que son 
sensibles y están compuestas de materia, como ella misma 
es. Esta alma tiene una excelencia mayor; puede conocerse a 
sí mismo, regocijarse en sí mismo, que otras criaturas en este 
mundo no son capaces de hacer. El alma es la mayor gloria 
de este mundo inferior; y, como uno dice: "No parece haber 


más diferencia entre el alma y un ángel, que entre una 
espada en la vaina y cuando está fuera de la vaina". 


1. Considere la inmensidad de “su capacidad. El 
entendimiento puede concebir el mundo entero y pintar en sí 
mismo las imágenes invisibles de todas las cosas. Es capaz de 
captar y disertar cosas superiores a su propia naturaleza. "Se 
adapta a todos los objetos, como el ojo para todos los colores 
o el oído para todos los sonidos". ¡Cuán grande es la memoria 
para retener tales variedades, tales diversidades! La 
voluntad también puede adaptarse a otras cosas. Inventa 
artes para el uso del hombre: prescribe reglas para el 
gobierno de los estados; saquea las entrañas de la 
naturaleza; saca un sinfín de conclusiones e interviene 


razonamiento de una cosa a otra, para el conocimiento de la 
verdad. Puede contemplar y formar nociones de cosas 
superiores al mundo. 


2. La rapidez de su movimiento. “Nada es más rápido en todo 
el curso de la naturaleza. El sol recorre el mundo en un 
día; esto puede hacerlo en un momento. Puede, con un vuelo 
de fantasía, ascender a las almenas del cielo ". Las nieblas 
del aire, que obstaculizan la vista del ojo, no pueden 
obstaculizar los vuelos del alma; puede pasar en un momento 
de un extremo del mundo al otro y pensar en cosas a miles de 
kilómetros de distancia. Puede pensar en alguna cosa 
mezquina del mundo; y ahora, de un solo lanzamiento, en un 
abrir y cerrar de ojos, subir tan alto como el cielo. Como sus 
deseos no están limitados por objetos sensuales, tampoco sus 
movimientos están restringidos por ellos. Estallará con el 
mayor vigor y concebirá cosas infinitamente por encima de 
él; aunque sea en el cuerpo, actúa como si se avergonzara de 
estar enclaustrado en él. Esto no puede ser el resultado de 
ninguna causa material. 


Quien haya conocido la mera materia, entenderá, pensará, 
será y lo que no tiene, no puede dar. Aquello que carece de 
razón y voluntad, nunca podría conferir razón y voluntad. No 
es el efecto del cuerpo; porque el cuerpo está provisto de 
miembros para estar sujeto a él. Está regido en parte por la 
actividad del alma y en parte por el consejo del alma; lo usa 
el alma y no sabe cómo se usa. Tampoco podría ser de los 
padres, ya que las almas de los hijos a menudo trascienden 
las de los padres en vivacidad, agudeza y amplitud. Un 
hombre es estúpido y engendra un hijo con un entendimiento 
amplio; uno es libertino y bestial en moral, y engendra un 
hijo que, desde su infancia, da testimonio de algunas 
inclinaciones virtuosas, que brotan en frutos deliciosos con la 
madurez de su edad. ¿De dónde debe surgir esta diferencia: 
un necio engendró al sabio y un libertino al virtuoso? La 
sabiduría de uno no podía descender del alma necia del 
otro; ni las virtudes del hijo, del alma deformada y 
contaminada del padre. No reside en los órganos del cuerpo: 
porque si la locura de los padres no procedió de sus almas, 
sino de la mala disposición de los órganos de sus cuerpos, 
¿cómo puede ocurrir que los cuerpos de los hijos estén mejor 
organizados más allá del bondad de su causa inmediata? y un 
libertino el virtuoso? La sabiduría de uno no podía descender 
del alma necia del otro; ni las virtudes del hijo, del alma 
deformada y contaminada del padre. No reside en los órganos 
del cuerpo: porque si la locura de los padres no procedió de 
sus almas, sino de la mala disposición de los órganos de sus 
cuerpos, ¿cómo puede ocurrir que los cuerpos de los hijos 
estén mejor organizados más allá del bondad de su causa 
inmediata? y un libertino el virtuoso? La sabiduría de uno no 
podía descender del alma necia del otro; ni las virtudes del 
hijo, del alma deformada y contaminada del padre. No reside 
en los órganos del cuerpo: porque si la locura de los padres no 
procedió de sus almas, sino de la mala disposición de los 
órganos de sus cuerpos, ¿cómo puede ocurrir que los cuerpos 


de los hijos estén mejor organizados más allá del bondad de 
su causa inmediata? 


Debemos recurrir a alguna mano invisible, que marca la 
diferencia, que otorga a uno a su gusto cualidades más ricas 
que a otro. Tú 


No puedo ver nada en el mundo dotado de una calidad 
excelente, pero debes imaginar que alguna mano generosa lo 
enriqueció con esa dote. Nadie puede ser tan tonto como para 
pensar que una vasija alguna vez se enriqueció con ese licor 
vivaz con que se llena; o que algo peor que el alma la dote de 
ese conocimiento y actividad que brilla en ella. 


La naturaleza no pudo producirlo. Que la naturaleza es 
inteligente o no; si no es así, produce un efecto más excelente 
que él mismo, en la medida en que un ser comprensivo supera 
a un ser que no tiene entendimiento. Si la causa suprema del 
alma es inteligente, ¿por qué no la llamamos Dios además de 
naturaleza? Debemos surgir de ahí a la noción de un 
Dios; una naturaleza espiritual no puede proceder sino de un 
espíritu superior a sí mismo y de una perfección trascendente 
por encima de sí mismo. Si creemos que tenemos alma y 
entendemos el estado de nuestras propias facultades, 
debemos estar seguros de que hubo una mano invisible que 
nos otorgó esas facultades y las riquezas de ellas. Un hombre 
debe ignorarse a sí mismo antes de poder ignorar la 
existencia de Dios. Al considerar la naturaleza de nuestras 
almas, también podemos estar seguros de que hay un Dios, 
como de que hay un sol, por el brillo de las vigas en nuestras 
ventanas; y, de hecho, el alma es una estatua y 
representación de Dios, como el paisaje de un país o un mapa 
representa todas sus partes, pero en una proporción mucho 
menor que el país mismo. El alma llena el cuerpo y Dios el 
mundo; el alma sostiene el cuerpo y Dios el mundo; el alma 


ve, pero no se ve; Dios ve todas las cosas, pero él mismo es 
invisible. ¡Cuán viles son entonces los que prostituyen su 
alma, “imagen de Dios, para basar las cosas 
inexpresablemente por debajo de su propia naturaleza! como 
el paisaje de un país o un mapa representa todas sus partes, 
pero en una proporción mucho menor que el país en sí. El 
alma llena el cuerpo y Dios el mundo; el alma sostiene el 
cuerpo y Dios el mundo; el alma ve, pero no se ve; Dios ve 
todas las cosas, pero él mismo es invisible. ¡Cuán viles son 
entonces los que prostituyen su alma, imagen de Dios, para 
basar las cosas inexpresablemente por debajo de su propia 
naturaleza! como el paisaje de un país o un mapa representa 
todas sus partes, pero en una proporción mucho menor que el 
país en sí. El alma llena el cuerpo y Dios el mundo; el alma 
sostiene el cuerpo y Dios el mundo; el alma ve, pero no se 
ve; Dios ve todas las cosas, pero él mismo es invisible. ¡Cuán 
viles son entonces los que prostituyen su alma, imagen de 
Dios, para basar las cosas inexpresablemente por debajo de 
su propia naturaleza! 


3. Podría agregar, la unión de alma y cuerpo. El hombre es 
una especie de compuesto de ángel y bestia, de alma y 
cuerpo; si solo fuera un alma, sería una especie de 
ángel; aunque solo fuera un cuerpo, era otro tipo de 
bruto. Ahora que un cuerpo tan vil y aburrido como la tierra, 
y un alma que puede subir al cielo y vagar por el mundo con 
un movimiento tan rápido, debe estar vinculado en un 
conocimiento tan estrecho; que un ser tan noble como el alma 
habitara en tal tabernáculo de barro; debe ser propiedad de 
algún poder infinito que lo ha encadenado. 


En tercer lugar, el hombre da testimonio de un Dios en las 
operaciones y reflejos de la conciencia. (Rom. 2:15), "Sus 
pensamientos acusan o excusan". Un 


el consuelo interior acompaña a las buenas acciones, y un 
tormento interior sigue a las malas; porque en la conciencia 
de todo hombre hay temor al castigo y esperanza de 
recompensa; hay, por tanto, un sentido de juez superior, que 
tiene el poder de recompensar y castigar. Si el hombre fuera 
su regla suprema, qué necesidad tenía de temer el castigo, ya 
que ningún hombre se infligiría ningún mal o tormento a sí 
mismo; tampoco se puede decir que ningún hombre se 
recompense a sí mismo, porque todas las recompensas se 
refieren a otro, a quien la acción le agrada, y es una concesión 
de un bien que un hombre no había tenido antes; si una 
acción la realiza un súbdito o un sirviente, con esperanzas de 
recompensa, no se puede imaginar que espera una 
recompensa de él mismo, sino del príncipe o persona a quien 
mira en esa acción, y por quien la realiza. 


1. Hay una ley en la mente de los hombres que es una regla 
del bien y del mal. 


Hay una noción del bien y del mal en la conciencia de los 
hombres, que es evidente por aquellas leyes que son comunes 
en todos los países, para la preservación de las sociedades 
humanas, el fomento de la virtud humana y el desaliento del 
vicio, ¿qué norma deben tener para esas leyes sino una razón 
común? el propósito de esas leyes era mantener al hombre 
dentro de los límites de la bondad para el comercio mutuo, de 
donde el apóstol llama al magistrado pagano un "ministro de 
Dios para el bien" (Rom. 13: 4): y "los gentiles hacen por 
naturaleza las cosas contenido en la ley (Rom. 2:14). 


El hombre, en el primer instante del uso de la razón, 
encuentra en sí mismo principios naturales; dirigiéndolos y 
eligiéndolos, encuentra una distinción entre el bien y el 
mal; ¿Cómo podría ser esto si no hubiera alguna regla en él 
para tratar de distinguir el bien y el mal? Si no hubiera tal 


ley y regla en el hombre, no podría pecar; porque donde no 
hay ley, no hay transgresión. Si el hombre fuera una ley para 
sí mismo, y su propia voluntad su ley, no podría existir el 
mal; todo lo que quisiera, sería bueno y conforme a la ley, y 
ninguna acción podría considerarse pecaminosa; el peor acto 
sería tan encomiable como el mejor. Todo lo que el hombre 
designara sería bueno o malo. Si no existiera tal ley, ¿cómo 
podrían los hombres que están naturalmente inclinados al 
mal desaprobar lo que es desagradable, 


Nadie que no piense bien en lo que es bueno mientras lo 
descuida; y piensa mal de lo malo, mientras lo comete. Los 
que son viciosos, alaban a los que practican las virtudes 
contrarias. Los que son 


el mal parecería ser bueno, y los culpables, sin embargo, 
reprenderán el mal en otros. Realmente se trata de distinguir 
entre el bien y el mal; ¿De dónde surge esto, con qué regla lo 
medimos, sino por algún principio innato? Y esto es 
universal, lo mismo en un hombre que en otro, lo mismo en 
una nación que en otra; nacen con cada hombre, y son 
inseparables de su naturaleza (Prov. 27:19): como en el agua, 
cara a cara, así el corazón de hombre a hombre. La razón 
común supone que hay alguna mano que ha fijado esta 
distinción en el hombre;¿De qué otra manera podría 
impresionarse universalmente? Ninguna ley puede existir 
sin un legislador: ninguna chispa debe ser encendida por 
algún otro. ¿De dónde debería derivar esta ley su 
original? No del hombre; de buena gana lo borrará, y no 
puede alterarlo cuando le plazca. La generación natural 
nunca lo pretendió; está resuelto, por tanto, por alguna mano 
superior que, como lo imprimió, así lo mantiene contra la 
violencia de los hombres, que de no ser por esta ley, harían 
del mundo más de lo que es, un aceldama y campo de sangre. 
3 porque si no hubiera habido un bien supremo, la medida de 


todas las demás bondades del mundo, no podríamos haber 
tenido algo tan bueno. La Escritura nos da un relato de que 
este bien se distinguía del mal antes de que el hombre cayera, 
eran haría del mundo más de lo que es, un aceldama y un 
campo de sangre; porque si no hubiera habido un bien 
supremo, la medida de todas las demás bondades del mundo, 
no podríamos haber tenido algo tan bueno. La Escritura nos 
da un relato de que este bien se distinguía del mal antes de 
que el hombre cayera, eran haría del mundo más de lo que 
es, un aceldama y un campo de sangre; porque si no hubiera 
habido un bien supremo, la medida de todas las demás 
bondades del mundo, no podríamos haber tenido algo tan 
bueno. La Escritura nos da un relato de que este bien se 
distinguía del mal antes de que el hombre cayera, 
eran objecta scibilia ; se mandaba el bien y se prohibía el mal, 
y no dependía del hombre. A partir de esto, se puede instruir 
racionalmente al hombre de que hay un Dios; porque él puede 
argumentar así: me encuentro naturalmente obligado a 
hacer esto y evitar aquello; Tengo, por tanto, un superior que 
me complace; Encuentro algo dentro de mí que me dirige a 
tales acciones, contrario a mi apetito sensible; debe haber 
algo por encima de mí, por lo tanto, que ponga este principio 
en la naturaleza del hombre; si no hubiera superior, yo sería 
el juez supremo del bien y del mal; si yo fuera el señor de la 
ley que me obliga, no encontraría en mí contradicción alguna 
entre la razón y el apetito. 


2. De la transgresión de esta ley de la naturaleza, surgen 
miedos en la conciencia de los hombres. ¿No hemos conocido 
ni oído hablar de hombres golpeados por un dardo tan 
profundo, que no podría ser sacado por la fuerza de los 
hombres o apaciguado por el placer del mundo? y hombres 
que claman con horror, sobre un lecho de muerte, de su vida 
pasada, cuando "su temor ha venido como desolación, y la 
destrucción como torbellino". (Pro. 1:27): ya menudo en 


alguna aflicción aguda, el polvo se ha quitado de la conciencia 
de los hombres, que por un tiempo ha oscurecido la escritura 
de la ley. Si 


los hombres temen el castigo, hay un superior ante el que 
deben rendir cuentas; si no hubiera Dios, no habría castigo 
que temer. ¿Qué motivo de temor, sobre la disolución del 
nudo entre el alma y el cuerpo, si no hubiera un Dios a quien 
castigar, y el alma no quedó en el ser para ser 
castigada? ¡Cuán repentinamente actuará la conciencia ante 
la aparición de una aflicción, se despertará del sueño como 
un hombre armado y volará en el rostro de un hombre antes 
de que se dé cuenta! Va a 


“Sorprender a los hipócritas” (Is. 38,14): recordará las 
acciones cometidas hace mucho tiempo, y las pondrá en orden 
ante la cara, como ayudante de Dios, actuando por su 
autoridad y omnisciencia. Como Dios no se ha dejado a sí 
mismo sin testimonio entre las criaturas (Hechos 14:17), 
tampoco se ha dejado a sí mismo sin testimonio en el propio 
pecho de un hombre. 


(1.) Esta operación de conciencia ha sido universal. Ninguna 
nación ha estado más exenta de ella que de la razón; no un 
hombre que no haya sufrido una u otra vez más o menos dolor 
debido al aguijón. En todo el mundo la conciencia ha 
disparado sus dardos; ha desgarrado el corazón de los 
príncipes en medio de sus placeres; no ha halagado a quienes 
adulan la mayoría de los hombres; ni temía perturbar su 
descanso, a quien ningún hombre se atreve a provocar. Los 
jueces han temblado en un tribunal, cuando inocentes se han 
regocijado en su condena. Las barras de hierro sobre la 
conciencia de Faraón, finalmente se rompieron, y él reconoció 
la justicia de Dios en todo lo que hizo, (Éxodo 9:27): "He 
pecado, el Señor es justo, y yo y mi pueblo somos malvado. “Si 


hubieran sido como espantos infantiles ante la aprehensión 
de los osos insectos, ¿por qué no los ha sacudido la 
razón? Pero, por el contrario, cuanto más fuerte crece la 
razón, más inteligentes son esas pestañas; Los miedos 
infundados habían durado poco, la edad y el juicio los habrían 
desgastado, pero se agudizan con el crecimiento de las 
personas. 


La Escritura nos informa que han sido de una fecha tan 
antigua como la revuelta del primer hombre (Génesis 3:10): 
"Tuve miedo", dice Adán, "porque estaba desnudo", que era 
una expectativa del juicio. de Dios. Toda su posteridad 
hereda sus temores, cuando Dios se expresa en alguna 
muestra de su majestad y providencia en el mundo. La 
conciencia de todo hombre testifica que no es como debería 
ser, según esa ley grabada en su corazón. En algunos, de 
hecho, la conciencia puede estar cauterizada o más débil; o 
supongamos que algunos hombres pueden estar desprovistos 
de conciencia, ¿se les negará 


ser algo perteneciente a la naturaleza del hombre? Algunos 
hombres no tienen ojos, pero el poder de ver la luz es natural 
para el hombre y pertenece a la integridad del cuerpo. ¿Quién 
diría que, debido a que algunos hombres están locos y han 
perdido la razón por un trastorno cerebral, la razón no tiene 
realidad, sino que es una cosa imaginaria? Pero creo que es 
una verdad permanente que todo hombre ha estado bajo su 
azote, en un momento u otro, en un grado menor o 
mayor; porque, como todo hombre es un delincuente, no se 
puede imaginar, la conciencia, que es natural del hombre, y 
una facultad activa, debe permanecer siempre ociosa, sin 
hacer esta parte de su función. El apóstol nos habla de los 
pensamientos que se acusan o se excusan unos a otros, (o por 
turnos,) según fueron las acciones. Esta verdad no se ve 
debilitada por la corrupción en el mundo, por la cual muchos 


se han creído obligados en conciencia a adherirse a un culto 
falso y supersticioso y a una idolatría, tanto como algunos se 
han creído obligados a adherirse a un culto ordenado por 
Dios. Esto mismo infiere que todos los hombres tienen un 
principio reflector en ellos; no es un argumento contra el ser 
de la conciencia, sino que sólo infiere que puede errar en la 
aplicación de lo que naturalmente posee. No podemos decir 
más que debido a que algunos hombres andan por una regla 
falsa, no existe tal cosa como la conciencia, de lo que podemos 
decir que debido a que los hombres tienen errores en sus 
mentes, por lo tanto no tienen la facultad de comprender; o 
porque los hombres quieren lo malo, no tienen tal facultad 
como voluntad en ellos. por lo que muchos se han creído 
obligados en conciencia a adherirse a un culto falso y 
supersticioso y a una idolatría, tanto como cualquiera se ha 
creído obligado a adherirse a un culto ordenado por 
Dios. Esto mismo infiere que todos los hombres tienen un 
principio reflector en ellos; no es un argumento contra el ser 
de la conciencia, sino que sólo infiere que puede errar en la 
aplicación de lo que naturalmente posee. No podemos decir 
más que debido a que algunos hombres andan por una regla 
falsa, no existe tal cosa como la conciencia, de lo que podemos 
decir que debido a que los hombres tienen errores en sus 
mentes, por lo tanto no tienen la facultad de comprender; o 
porque los hombres quieren lo malo, no tienen tal facultad 
como voluntad en ellos. por lo que muchos se han creído 
obligados en conciencia a adherirse a un culto falso y 
supersticioso y a una idolatría, tanto como cualquiera se ha 
creído obligado a adherirse a un culto ordenado por 
Dios. Esto mismo infiere que todos los hombres tienen un 
principio reflector en ellos; no es un argumento contra el ser 
de la conciencia, sino que sólo infiere que puede errar en la 
aplicación de lo que naturalmente posee. No podemos decir 
más que debido a que algunos hombres andan por una regla 
falsa, no existe tal cosa como la conciencia, de lo que podemos 


decir que debido a que los hombres tienen errores en sus 
mentes, por lo tanto no tienen la facultad de comprender; o 
porque los hombres quieren lo malo, no tienen tal facultad 
como voluntad en ellos. tanto como algunos se han creído 
obligados a adherirse a una adoración ordenada por 
Dios. Esto mismo infiere que todos los hombres tienen un 
principio reflector en ellos; no es un argumento contra el ser 
de la conciencia, sino que sólo infiere que puede errar en la 
aplicación de lo que naturalmente posee. No podemos decir 
más que debido a que algunos hombres andan por una regla 
falsa, no existe tal cosa como la conciencia, de lo que podemos 
decir que debido a que los hombres tienen errores en sus 
mentes, por lo tanto no tienen la facultad de comprender; o 
porque los hombres quieren lo malo, no tienen tal facultad 
como voluntad en ellos. tanto como algunos se han creído 
obligados a adherirse a una adoración ordenada por 
Dios. Esto mismo infiere que todos los hombres tienen un 
principio reflector en ellos; no es un argumento contra el ser 
de la conciencia, sino que sólo infiere que puede errar en la 
aplicación de lo que naturalmente posee. No podemos decir 
más que debido a que algunos hombres andan por una regla 
falsa, no existe tal cosa como la conciencia, de lo que podemos 
decir que debido a que los hombres tienen errores en sus 
mentes, por lo tanto no tienen la facultad de comprender; o 
porque los hombres quieren lo malo, no tienen tal facultad 
como voluntad en ellos. no es un argumento contra el ser de 
la conciencia, sino que sólo infiere que puede errar en la 
aplicación de lo que naturalmente posee. No podemos decir 
más que debido a que algunos hombres andan por una regla 
falsa, no existe tal cosa como la conciencia, de lo que podemos 
decir que debido a que los hombres tienen errores en sus 
mentes, por lo tanto no tienen la facultad de comprender; o 
porque los hombres quieren lo malo, no tienen tal facultad 
como voluntad en ellos. no es un argumento contra el ser de 
la conciencia, sino que sólo infiere que puede errar en la 


aplicación de lo que naturalmente posee. No podemos decir 
más que debido a que algunos hombres andan por una regla 
falsa, no existe tal cosa como la conciencia, de lo que podemos 
decir que debido a que los hombres tienen errores en sus 
mentes, por lo tanto no tienen la facultad de comprender; o 
porque los hombres quieren lo malo, no tienen tal facultad 
como voluntad en ellos. 


(2.) Estas operaciones de conciencia son cuando la maldad es 
más secreta. Estos atormentadores temores de venganza han 
sido frecuentes en los hombres, que no han tenido motivos 
para temer al hombre, ya que, siendo desconocida su maldad 
para nadie más que para ellos mismos, no podían tener más 
acusador que ellos mismos. Han estado en muchos actos en 
los que sus compañeros los han justificado; personas por 
encima del alcance de las leyes humanas, sí, a quienes el 
pueblo ha honrado como dioses, han sido perseguidas por 
ellos. 


La conciencia no se ha asustado por el poder de los príncipes 
ni ha sido sobornada por los placeres de las cortes. David fue 
perseguido por sus horrores, cuando, en razón de su dignidad, 
estaba por encima del castigo de la ley o, al menos, no fue 
alcanzado por la ley; ya que, aunque él pretendía asesinar a 
Urías, no actuó por él. Tales ejemplos son frecuentes en los 
registros humanos; cuando el crimen ha estado por encima 
de cualquier castigo por parte del hombre, han tenido un 
acusador, juez y verdugo en su propio 


pechos ¿Puede ser esto originalmente del yo de un 
hombre? El que se ama y se cuida a sí mismo, huiría de todo 
lo que lo perturbe; es un poder mayor y majestad de quien el 
hombre no puede esconderse, lo que lo retiene con esos 
grilletes. ¿Qué debería afectar sus mentes por aquello que 
nunca puede traerles vergúenza o castigo en este mundo, si 


no hubiera algún juez supremo a quien dar cuenta, cuyo 
instrumento es la conciencia? ¿Hace esto por sí mismo? ¿Ha 
recibido autoridad del hombre mismo para herirlo? Es un 
poder supremo que lo dirige y lo comisiona contra nuestra 
voluntad. 


(3) El hombre no puede deshacerse totalmente de estas 
Operaciones de conciencia. 


Si no hay Dios, ¿por qué los hombres no acallan los clamores 
de su conciencia y dispersan esos miedos que perturban su 
descanso y sus placeres? ¡Qué curiosos son los hombres tras 
algún remedio contra esas convulsiones! Á veces hacen que 
la acusación sea insignificante y cantan un descanso para sí 
mismos, aunque "andan en la maldad de su propio 
corazón". Cuán a menudo los hombres intentan ahogarlo con 
placeres sensuales y quizás dominarlo por un tiempo; pero 
revive, se refuerza y actúa en venganza por su anterior 
parada. Mantiene el pecado a la vista de un hombre, y fija 
sus sí en él, lo quiera o no. "Los impíos son como un mar 
revuelto, y no pueden descansar" 


(Isa. 57:20): se revolcarían en el pecado sin control, pero este 
principio interior no lo tolerará; nada puede proteger a los 
hombres de esos golpes. 


¿Cuál es la razón por la que nunca se pudo llorar? El hombre 
es enemigo de su propia inquietud; ¿Qué hombre continuaría 
sobre el potro, si estuviera en su poder para librarse? ¿Por 
qué todos los remedios humanos no han tenido éxito y no han 
podido extinguir esas Operaciones, aunque toda la maldad del 
corazón ha estado lista para ayudar y secundar el 
intento? Ha perseguido a los hombres a pesar de toda la 
violencia ejercida contra él; y renovó sus flagelos con más 
severidad, a medida que los hombres tratan con sus esclavos 


resistentes. El hombre puede silenciar tan poco los truenos 
de su alma como los truenos de los cielos; debe despojarse de 
su humanidad, antes de poder ser despojado de una 
conciencia acusadora y aterradora; se pega tanto a él como a 
su naturaleza; dado que el hombre no puede desechar el 
proceso que realiza en su contra, es una evidencia de que 
algún poder superior asegura su trono y su posición. Quien 
debería poner esto 


azote en la mano de la conciencia, que ningún hombre en el 
mundo podrá arrebatar? 


(4.) Podemos agregar, los cómodos reflejos de la 
conciencia. Hay disculpas, así como acusadores reflejos de 
conciencia, cuando las cosas se hacen como obras de la "ley 
de la naturaleza" (Rom. 2:15): como no deja de acusar y 
torturar, cuando una iniquidad, aunque desconocida para los 
demás, está comprometido; así, cuando un hombre ha hecho 
bien, aunque sea atacado con todas las calumnias que el 
ingenio del hombre puede forjar, sin embargo, su conciencia 
justifica la acción y lo llena de un singular 
contentamiento. Así como hay tortura en pecar, hay paz y 
gozo en hacer el bien. Ninguno de los dos podría hacer, si no 
entendiera a un Juez Soberano, que castiga a los rebeldes y 
recompensa al bienhechor. La conciencia es la base de toda 
religión; y los dos pilares sobre los que está edificado son el 
ser de Dios, y la bondad de Dios para aquellos que "lo buscan 
diligentemente". Esto prueba la existencia de Dios. Si no 
hubiera Dios, la conciencia sería inútil; sus operaciones no 
tendrían fundamento, si no hubiera un ojo para darse cuenta 
y una mano para castigar o recompensar la acción. Las 
acusaciones de conciencia evidencian la omnisciencia y la 
santidad de Dios; los terrores de la conciencia, la justicia de 
Dios; las aprobaciones de la conciencia, la bondad de 
Dios. Todo el orden del mundo se debe, junto a la providencia 


de Dios, a la conciencia; sin él, el mundo sería un 
Gólgota. Como atestiguan las criaturas, hubo una causa 
primera que las produjo, por lo que este principio en el 
hombre se evidencia como establecido por la misma mano, 
para el bien de lo que así había enmarcado. No podría haber 
conciencia si no hubiera Dios, y el hombre no podría ser una 
criatura racional si no hubiera conciencia. Como hay una 
regla en nosotros, debe haber un juez, si nuestras acciones 
están de acuerdo con la regla. Y dado que la conciencia en 
nuestro estado corrupto es engañada en algún particular, 
debe haber un poder superior a la conciencia, para juzgar 
cómo se ha comportado en su cargo delegado; debemos acudir 
a algún juez supremo, que pueda juzgar la conciencia 
misma. Como un hombre no puede tener una prueba más 
segura de que es un ser, que porque piensa que es un ser 
pensante; así que no hay evidencia más segura en la 
naturaleza de que hay un Dios, que el de que cada hombre 
tiene un principio natural en él, que continuamente lo cita 
ante Dios, lo recuerda y lo hace temer de una manera u 
otra. y reflexiona sobre él si lo hará o no. Un hombre tiene 
menos poder sobre su conciencia, 


que sobre cualquier otra facultad; puede elegir si ejercitará 
su comprensión o moverá su voluntad hacia tal objeto; pero 
no tiene tal autoridad sobre su conciencia: no puede limitarla 
o hacer que deje de actuar y reflexionar; y por lo tanto, tanto 
eso como la ley sobre la cual actúa, están establecidos por 
alguna Autoridad Suprema en la mente del hombre, y esto es 
Dios. 


Por cuartos. La evidencia de un Dios resulta de la 
inmensidad de los deseos en el hombre, y la verdadera 
insatisfacción que tiene en todo lo que está debajo de él. 


El hombre tiene un apetito ilimitado por algún bien 
soberano; como su comprensión es más amplia que cualquier 
cosa de abajo, también su apetito es mayor. Este afecto del 
deseo supera a todos los demás afectos. El amor está decidido 
a algo conocido; miedo, a algo aprehendido: pero los deseos se 
acercan más al infinito y persiguen, no sólo lo que sabemos, 
o lo que vislumbramos, sino lo que encontramos falto en lo 
que ya disfrutamos. Aquello que persigue más naturalmente 
el deseo del hombre es bonum; algunos bien completamente 
satisfactorios. Deseamos el conocimiento por el solo impulso 
de la razón, pero deseamos el bien antes que la excitación de 
la razón; y el deseo siempre va por el bien, pero no siempre 
por el conocimiento. Ahora el alma del hombre encuentra una 
imperfección en todo aquí, y no puede raspar una perfecta 
satisfacción y felicidad. En los frutos más elevados de las 
cosas mundanas, todavía está persiguiendo algo más, lo que 
indica un defecto en lo que ya tiene. El mundo puede 
proporcionar felicidad para nuestro polvo, el cuerpo, pero no 
para el habitante de él; es demasiado cruel para eso. ¿Hay 
alguna alma entre los hijos de los hombres que, tras una 
debida indagación, pueda decir que estaba en reposo y que no 
deseaba más, que no haya tenido a veces deseos de un bien 
inmaterial? El alma "sigue de cerca" tal cosa, y la cuida con 
frecuencia (Sal. 63: 8). El hombre desea un bien estable, pero 
ninguna cosa sublunar es así; y el que no desea tal bien, 
quiere la naturaleza racional de un hombre. Esto es tan 
natural como la comprensión, la voluntad y la conciencia. ¿De 
dónde debería tener el alma del hombre esos deseos? ¿Cómo 
llegó a comprender que algo todavía quiere perfeccionar su 
naturaleza, si no hubiera en él alguna noción de un ser más 
perfecto que pueda darle descanso? ¿Puede suponerse que tal 
capacidad está en él sin algo que pueda satisfacerla? si es así, 
la criatura más noble del mundo es más miserable y está en 
peor condición que cualquier otra. y el que no desea tal bien, 
quiere la naturaleza racional de un hombre. Esto es tan 


natural como la comprensión, la voluntad y la conciencia. ¿De 
dónde debería tener el alma del hombre esos deseos? ¿Cómo 
llegó a comprender que algo todavía quiere perfeccionar su 
naturaleza, si no hubiera en él alguna noción de un ser más 
perfecto que pueda darle descanso? ¿Puede suponerse que tal 
capacidad está en él sin algo que pueda satisfacerla? si es así, 
la criatura más noble del mundo es más miserable y está en 
peor condición que cualquier otra. y el que no desea tal bien, 
quiere la naturaleza racional de un hombre. Esto es tan 
natural como la comprensión, la voluntad y la conciencia. ¿De 
dónde debería tener el alma del hombre esos deseos? ¿Cómo 
llegó a comprender que algo todavía quiere perfeccionar su 
naturaleza, si no hubiera en él alguna noción de un ser más 
perfecto que pueda darle descanso? ¿Puede suponerse que tal 
capacidad está en él sin algo que pueda satisfacerla? si es así, 
la criatura más noble del mundo es más miserable y está en 
peor condición que cualquier otra. ¿De dónde debería tener el 
alma del hombre esos deseos? ¿Cómo llegó a comprender que 
algo todavía quiere perfeccionar su naturaleza, si no hubiera 
en él alguna noción de un ser más perfecto que pueda darle 
descanso? ¿Puede suponerse que tal capacidad está en él sin 
algo que pueda satisfacerla? si es así, la criatura más noble 
del mundo es más miserable y está en peor condición que 
cualquier otra. ¿De dónde debería tener el alma del hombre 
esos deseos? ¿Cómo llegó a comprender que algo todavía 
quiere perfeccionar su naturaleza, si no hubiera en él alguna 
noción de un ser más perfecto que pueda darle 
descanso? ¿Puede suponerse que tal capacidad está en él sin 
algo que pueda satisfacerla? si es así, la criatura más noble 
del mundo es más miserable y está en peor condición que 
cualquier otra. 


Otras criaturas obtienen sus deseos últimos, "están llenas de 
bien", 


(Sal. 104: 28): ¿y el hombre sólo tendrá un gran deseo sin 
posibilidad de goce? Nada en el hombre es en vano; tiene 
objetos por sus afectos, así como afectos por los objetos; cada 
miembro de su cuerpo tiene su fin, y lo alcanza; cada afección 
de su alma tiene un objeto, y eso en este mundo; ¿Y no habrá 
ninguno para su deseo, que se acerca al infinito de cualquier 
afecto plantado en él? Este deseo ilimitado no tuvo su origen 
en el hombre mismo; nada se volvería inquieto; algo por 
encima de los límites de este mundo implantó esos deseos de 
un bien superior y lo inquietó en todo lo demás. Y como el 
alma sólo puede descansar en lo infinito, hay algo infinito en 
lo que puede descansar; ya que nada en el mundo, aunque un 
hombre tuviera el todo, puede darle una satisfacción, hay 
algo por encima del mundo que solo es capaz de hacerlo, de lo 
contrario el alma estaría siempre sin él, y sería más en vano 
que cualquier otra criatura. Hay, por tanto, un ser infinito 
que solo puede dar contentamiento al alma, y este es Dios. Y 
esa bondad que implantó tales deseos en el alma, no lo haría 
en vano, y se burlaría de ella dándole un deseo infinito de 
satisfacción, sin pretenderle el placer del goce, si no por su 
propia locura se priva de ello. eso. La felicidad de la 
naturaleza humana debe exceder necesariamente la que se 
asigna a otras criaturas. algún ser infinito que solo puede dar 
contentamiento al alma, y este es Dios. Y esa bondad que 
implantó tales deseos en el alma, no lo haría en vano, y se 
burlaría de ella dándole un deseo infinito de satisfacción, sin 
pretenderle el placer del goce, si no por su propia locura se 
priva de ello. eso. La felicidad de la naturaleza humana debe 
exceder necesariamente la que se asigna a otras 
criaturas. algún ser infinito que solo ¡puede dar 
contentamiento al alma, y este es Dios. Y esa bondad que 
implantó tales deseos en el alma, no lo haría en vano, y se 
burlaría de ella dándole un deseo infinito de satisfacción, sin 
pretenderle el placer del goce, si no por su propia locura se 


priva de ello. eso. La felicidad de la naturaleza humana debe 
exceder necesariamente la que se asigna a otras criaturas. 


Razón 1V. Como es una locura negar lo que todas las naciones 
del mundo han consentido, lo que el marco del mundo 
evidencia, lo que el hombre en su cuerpo, alma, operaciones 
de conciencia, atestigua; por tanto, es una locura negar el ser 
de Dios, del que atestiguan sucesos extraordinarios en el 
mundo. 


1. En juicios extraordinarios. Cuando una venganza justa 
sigue a crímenes abominables, especialmente cuando el juicio 
se adapta al pecado mediante una extraña concatenación y 
sucesión de providencias, metodizadas para traer un castigo 
tan particular; cuando el pecado de una nación o persona se 
hace legible en el juicio infligido, lo que testifica que no puede 
ser algo casual. La Escritura nos da un relato de la necesidad 
de tales juicios, para mantener los pensamientos 
reverenciales de Dios en el mundo (Sal. 


9:16): “El Señor es conocido por el juicio que ejecuta; el impío 
es atrapado en la obra de su propia mano; y celos es el nombre 
de Dios ”. 


(Éxodo 34:14), "cuyo nombre es celoso". Se distingue de los 
dioses falsos por los juicios que envía, como los hombres por 
sus nombres. 


Los prodigios extraordinarios en muchas naciones han sido 
heraldos de juicios extraordinarios y presagios de los juicios 
particulares que después sintieron, de los cuales las historias 
romanas y otras están llenas. Es innegable que existen tales 
cosas y que los hechos han respondido a las amenazas, a 
menos que desechemos todos los testimonios humanos y 
contamos todas las historias de las falsificaciones del 


mundo. Tales cosas son evidencias de algún poder invisible 
que ordena esos asuntos. Y si hay poderes invisibles, también 
hay una causa eficaz que los mueve; ciertamente hay un 
gobierno entre ellos, así como en el mundo, y luego debemos 
llegar a algún gobernador supremo que los presida. Los 
juicios sobre delincuentes notorios han sido evidentes en 
todas las edades; la Escritura da muchos ejemplos. Solo 
mencionaré el de Herodes Agripa, que menciona 
Josefo. Recibe el aplauso lisonjero del pueblo y se cree un 
Dios; pero por el golpe repentino sobre él, su tortura lo obligó 
a confesar a otro. 


“Yo soy Dios”, dice él, “en tu cuenta, pero un superior me 
llama; la voluntad de la Deidad celestial debe ser soportada 
". El ángel del Señor lo hirió. 


El juicio aquí fue adecuado al pecado; el que quiere ser dios, 
está devorado por los gusanos, las criaturas más viles. Tully 
Hostilius, un rey romano, que consideraba lo más desleal ser 
religioso, o poseer cualquier otro Dios que no fuera su espada, 
fue consumido él y toda su casa por un rayo del cielo. Muchas 
cosas son inexplicables a menos que recurramos a Dios. Las 
extrañas revelaciones de los asesinos, que más secretamente 
han cometido sus crímenes; la cumplimentación de unas 
espantosas imprecaciones, que algunos desgraciados han 
utilizado para confirmar una mentira, e nmediatamente han 
sido golpeados con el juicio que deseaban; la crianza de 
personas a menudo inesperadas para que sean instrumentos 
de venganza sobre una nación pecadora y pérfida; la 
revocación de los consejos más profundos y seguros de los 
hombres, cuando han tenido un progreso exitoso, y llegar al 
mismo punto de ejecución; todo el diseño de la preservación 
de los hombres ha sido devorado en pedazos por alguna 
circunstancia imprevista, de modo que los juicios han 
irrumpido sobre ellos sin control, y todas sus sutilezas han 


sido burladas; el extraño cruce de algunos en sus haciendas, 
aunque las personas más sabias, trabajadoras y frugales, y 
eso por caminos extraños e inesperados; y se observa con qué 
frecuencia todo contribuye a llevar a cabo un juicio y eso por 
caminos extraños e inesperados; y se observa con qué 
frecuencia todo contribuye a llevar a cabo un juicio y eso por 
caminos extraños e inesperados; y se observa con qué 
frecuencia todo contribuye a llevar a cabo un juicio 


intencionado, como si lo hubieran diseñado racionalmente: 
todos los que proclaman en voz alta un Dios en el mundo; si 
no hubiera Dios, no habría pecado; si no hay pecado, no 
habría castigo. 


2. En milagros. El curso de la naturaleza es uniforme; y 
cuando se desvía de su curso, debe ser por algún poder 
superior invisible al mundo; y cualesquiera que sean los 
instrumentos invisibles que se forjen, la eficacia de ellos debe 
depender de alguna causa primera por encima de la 
naturaleza. (Salmo 72:18): 


“Bendito sea el Señor Dios de Israel, el único que hace 
maravillas”, por él mismo y su único poder. Lo que no puede 
ser el resultado de una causa natural, debe ser el resultado 
de algo sobrenatural: lo que está más allá del alcance de la 
naturaleza, es el efecto de un poder superior a la 
naturaleza; porque va completamente en contra del orden de 
la naturaleza, y es la elevación de algo a tal grado, al que toda 
la naturaleza no podría avanzar. La naturaleza no puede ir 
más allá de sus propios límites; si está determinado por otro, 
como se ha probado anteriormente, no puede elevarse por 
encima de sí mismo, sin ese poder que así lo determinó. Los 
agentes naturales actúan necesariamente; el sol 
necesariamente brilla, el fuego necesariamente quema: eso 
no puede ser el resultado de la naturaleza, que está por 


encima de la capacidad de la naturaleza; eso no puede ser 
obra de la naturaleza que va en contra del orden de la 
naturaleza; la naturaleza no puede hacer nada contra sí 
misma ni invertir su propio curso. Debemos reconocer que 
tales cosas han sido, o debemos acusar a todos los registros 
de épocas pasadas de ser un paquete de mentiras; que 
quienquiera que haga, destruye la mayor y mejor parte del 
conocimiento humano. Los milagros mencionados en las 
Escrituras, realizados por nuestro Salvador, son reconocidos 
por los paganos, por los judíos en este día, aunque son sus 
mayores enemigos. No hay duda de si tales cosas fueron 
realizadas, "los muertos resucitaron", los "ciegos restaurados 
a la vista". Los paganos han reconocido el eclipse milagroso 
del sol en la pasión de Cristo, totalmente en contra de la regla 
de la naturaleza, la luna está entonces en oposición al sol; la 
propagación del cristianismo contraria a los métodos por los 
que se han propagado otras religiones, que en unos años las 
naciones del mundo deberían ser rociadas con esta doctrina, 
y dar un catálogo mayor de mártires cortejando las llamas 
devoradoras, que todas las religiones de la palabra. Á esto se 
podría agregar, la mano extraña que estaba sobre los judíos, 
el único pueblo en el mundo que profesaba al Dios verdadero, 
que tan a menudo debería ser amigo de sus conquistadores, 
para reconstruir su templo, aunque se los consideraba un 
gente propensa a rebelarse. Dion y dar en un mayor catálogo 
de mártires cortejando las llamas devoradoras, que todas las 
religiones de la palabra. A esto se podría agregar, la mano 
extraña que estaba sobre los judíos, el único pueblo en el 
mundo que profesaba al Dios verdadero, que tan a menudo 
debería ser amigo de sus conquistadores, para reconstruir su 
templo, aunque se los consideraba un gente propensa a 
rebelarse. Dion y dar en un mayor catálogo de mártires 
cortejando las llamas devoradoras, que todas las religiones 
de la palabra. Á esto se podría agregar, la mano extraña que 
estaba sobre los judíos, el único pueblo en el mundo que 


profesaba al Dios verdadero, que tan a menudo debería ser 
amigo de sus conquistadores, para reconstruir su templo, 
aunque se los consideraba un gente propensa a 
rebelarse. Dion 


y Séneca observa que dondequiera que fueron trasplantados, 
prosperaron y dieron leyes a los vencedores; de modo que esto 
prueba también la autoridad de la Escritura, la verdad de la 
religión cristiana, así como el ser de un Dios y un poder 
superior sobre el mundo. Á esto se podría agregar, el refrenar 
las tumultuosas pasiones de los hombres por la preservación 
de las sociedades humanas, que de otra manera llevarían al 
mundo a confusiones inconcebibles, (Salmo 65: 7) “Que 
apacigua el ruido del mar y los tumultos del pueblo "como 
también la liberación milagrosa de una persona o nación, 
cuando está al borde de la ruina; la respuesta repentina de la 
oración cuando se ha buscado a Dios, y el rechazo de un juicio, 
que en la razón no se puede esperar que se evite, 


3. Cumplimiento de profecías. Aquellas cosas que son 
puramente contingentes, y no pueden ser conocidas por los 
signos naturales y en sus causas, como eclipses y cambios en 
las naciones, que pueden ser discernidos por la observación 
de los signos de los tiempos; las cosas que no caen dentro de 
esta brújula, si se predicen y se cumplen, proceden 
únicamente de una mano superior y están por encima de la 
causa de la naturaleza. En las Escrituras se afirma que esto 
es un aviso del Dios verdadero (Isa. 41:23): "Muestra las 
cosas que han de venir después, para que sepamos que tú 
eres Dios", y (Isa. 46:10), “Yo soy Dios que declaro el fin desde 
el principio, y desde la antigúedad las cosas que aún no se 
han hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá y haré todo lo 
que me plazca. Y todos los filósofos consintieron que la 
profecía procedía de la iluminación divina: ese poder que 
descubre las cosas futuras, que toda la previsión de los 


hombres no puede comprender ni conjeturar, está por encima 
de la naturaleza. Y predecirlos con tanta certeza como sl ya 
existieran, o hubieran existido hace mucho tiempo, debe ser 
el resultado de una mente infinitamente inteligente; porque 
es la forma más elevada de conocimiento, y no se puede 
imaginar una superior: y quien conoce las cosas futuras de 
esa manera, necesita conocer las cosas presentes y 
pasadas. Isaías profetizó sobre Ciro (44:28 y 45: 1) mucho 
antes de que naciera; sus victorias, despojos, todo lo que 
debería suceder en Babilonia, su generosidad para con los 
judíos se cumplió, de acuerdo con esa profecía; 


La visión de Alejandro de la profecía de Daniel sobre sus 
victorias lo impulsó a perdonar a Jerusalén. ¿Y no están 
claramente descifradas las cuatro monarquías en ese libro, 
antes de que la cuarta surgiera en el mundo? Ese poder que 
predice cosas que están más allá del alcance del ingenio del 
hombre, y ordena a todas las causas que produzcan esas 
predicciones, debe ser un poder infinito, el mismo que hizo el 
mundo, lo sostiene y gobierna todas las cosas en él según su 
placer. y para lograr sus propios fines; y este ser es Dios. 


Use 1. Si el ateísmo es una locura, entonces es pernicioso para 
el mundo y para el mismo ateo. La sabiduría es la banda de 
las sociedades humanas, la gloria del hombre. 


La necedad perturba familias, ciudades, naciones; la 
desgracia de la naturaleza humana. 


Primero, es pernicioso para el mundo. 


1. Desarraigaría los cimientos del gobierno. Derriba todo 
orden en las naciones. El ser de un Dios es el guardián del 
mundo: el sentido de un Dios es el fundamento del orden civil: 
sin esto no hay atadura en las conciencias de los 


hombres. ¿Qué fuerza tendrían los juramentos para las 
decisiones de las controversias, qué derecho podría haber en 
los recursos que se hacen a uno que no tiene ser? Una ciudad 
de ateos sería un montón de confusión; no podría haber base 
para ningún comercio, cuando todas las bandas sagradas de 
él en las conciencias de los hombres se rompieron en pedazos, 
que son despedazados y completamente destruidos al negar 
la existencia de Dios. ¿Qué magistrado podría estar seguro 
de su posición? ¿Qué particular podría estar seguro de su 
derecho? ¿Puede ser esa una verdad que destruye todo bien 
público? Si el sentimiento del ateo, que no había Dios, era 
una verdad, y al contrario de que había un Dios, era una 
falsedad, se seguiría entonces, que la falsedad hacía a los 
hombres buenos y útiles unos a otros; que el error era el 
fundamento de toda la belleza, el orden y la felicidad exterior 
del mundo, la fuente de todo bien para el hombre. Si no 
hubiera Dios, creer que hay uno sería un error; y creer que 
no hay ninguno, sería la mayor sabiduría, porque sería la 
mayor verdad. Y así como es la mayor sabiduría temer a Dios, 
tras la aprehensión de su existencia, así sería el mayor error 
temerle si no lo hubiera. que la falsedad hacía a los hombres 
buenos y útiles unos a otros; que el error era el fundamento 
de toda la belleza, el orden y la felicidad exterior del mundo, 
la fuente de todo bien para el hombre. Si no hubiera Dios, 
creer que hay uno sería un error; y creer que no hay ninguno, 
sería la mayor sabiduría, porque sería la mayor verdad. Y así 
como es la mayor sabiduría temer a Dios, tras la aprehensión 
de su existencia, así sería el mayor error temerle si no lo 
hubiera. que la falsedad hacía a los hombres buenos y útiles 
unos a otros; que el error era el fundamento de toda la 
belleza, el orden y la felicidad exterior del mundo, la fuente 
de todo bien para el hombre. Si no hubiera Dios, creer que 
hay uno sería un error; y creer que no hay ninguno, sería la 
mayor sabiduría, porque sería la mayor verdad. Y así como 
es la mayor sabiduría temer a Dios, tras la aprehensión de su 


existencia, así sería el mayor error temerle si no lo hubiera. y 
creer que no hay ninguno, sería la mayor sabiduría, porque 
sería la mayor verdad. Y así como es la mayor sabiduría 
temer a Dios, tras la aprehensión de su existencia, así sería 
el mayor error temerle si no lo hubiera. y creer que no hay 
ninguno, sería la mayor sabiduría, porque sería la mayor 
verdad. Y así como es la mayor sabiduría temer a Dios, tras 
la aprehensión de su existencia, así sería el mayor error 
temerle si no lo hubiera. 


Indiscutiblemente se seguiría que el error es el sostén del 
mundo, la fuente de todas las ventajas humanas; y que cada 
parte del mundo estaba 


obligado a una falsedad por ser una habitación tranquila, que 
es lo más absurdo de imaginar. Es una cosa imposible de 
tolerar por cualquier príncipe, sin echar un ojo a la raíz del 
gobierno. 


2. Introduciría todo el mal en el mundo. “Si quitas a Dios, 
quitas la conciencia y, por lo tanto, todas las medidas y reglas 
del bien y del mal. ¿Y cómo se podrían hacer leyes cuando se 
eliminaron la medida y el estándar de ellas? Todas las 
buenas leyes se basan en los dictados de la conciencia y la 
razón, en los sentimientos comunes de la naturaleza 
humana, que brotan de un sentido de Dios; de modo que si se 
demuelen los cimientos, toda la superestructura debe 
derrumbarse: un hombre puede ser un ladrón, un asesino, un 
adúltero, y no puede en un sentido estricto ser un 
delincuente. Las peores acciones no podrían ser malas si un 
hombre fuera un dios para sí mismo, una ley para sí 
mismo. Nada más que el mal merece una censura, y nada 
sería malo si no existiera Dios, el Rector del mundo contra 
quien el mal se comete debidamente. Ningún hombre puede 
hacer moralmente malvado que no sea así en sí mismo: como 


donde hay un débil sentido de Dios, el corazón está más 
fuertemente inclinado a la maldad; así que donde no hay 
sentido de Dios, se quitan los barrotes, se abren las 
compuertas para que toda la maldad se precipite sobre la 
humanidad. La religión aparta a los hombres de prácticas 
abominables y les impide ser esclavos de sus propias 
pasiones: los brazos de un ateo estarían sueltos para hacer 
cualquier cosa ". Nada tan vil e injusto que no se actuaría si 
se extinguiera el miedo natural a una Deidad. así que donde 
no hay sentido de Dios, se quitan los barrotes, se abren las 
compuertas para que toda la maldad se precipite sobre la 
humanidad. La religión aparta a los hombres de prácticas 
abominables y les impide ser esclavos de sus propias 
pasiones: los brazos de un ateo estarían sueltos para hacer 
cualquier cosa ". Nada tan vil e injusto que no se actuaría si 
se extinguiera el miedo natural a una Deidad. así que donde 
no hay sentido de Dios, se quitan los barrotes, se abren las 
compuertas para que toda la maldad se precipite sobre la 
humanidad. La religión aparta a los hombres de prácticas 
abominables y les impide ser esclavos de sus propias 
pasiones: los brazos de un ateo estarían sueltos para hacer 
cualquier cosa ". Nada tan vil e injusto que no se actuaría si 
se extinguiera el miedo natural a una Deidad. 


La primera consecuencia que surge de la aprehensión de la 
existencia de Dios es su gobierno del mundo. Si no hay Dios, 
entonces la consecuencia natural es que no hay gobierno 
supremo del mundo: tal noción cazaría todos los sentimientos 
de bien y sería como un caballo de Troya, de donde toda 
impureza, tiranía y todo tipo de travesuras estallar en la 
humanidad: la corrupción y las obras abominables en el texto 
son el fruto de la persuasión del necio de que no hay Dios. La 
perversión de los caminos de los hombres, la opresión y la 
extorsión, deben su surgimiento al olvido de Dios (Jer. 3:21): 
“Pervirtieron su camino, y se han olvidado del Señor su 


Dios”. (Ezequiel 22:12): "Ganaste con avidez con la extorsión, 
y te olvidaste de mí, dice el Señor". La tierra entera se 
llenaría de violencia, toda carne corrompería su camino, 
como sucedía antes del diluvio, cuando probablemente el 
ateísmo abundaba más que la idolatría; y si no un repudiar 
el ser, pero negar la providencia de Dios por la posteridad 


de Caín: los de la familia de Set sólo "invocan el nombre del 
Señor" (Gn. 6:11, 12, comparado con Gn. 4:26). 


El mayor sentido de una Deidad en cualquiera ha ido 
acompañado de la mayor inocencia de vida y utilidad para los 
demás; y un sentido más débil ha ido acompañado de una 
impureza más baja. Si no hubiera Dios, la blasfemia sería 
digna de alabanza; como el oprobio de los ídolos es digno de 
alabanza, porque testificamos que no hay divinidad en 
ellos. ¿Qué puede ser más despreciable que lo que no tiene 
ser? El pecado sería solo una opinión falsa de una ley violada 
y una deidad ofendida. Si prevalecen tales aprensiones, ¡qué 
puerta más ancha se abre a la peor de las villanías! Si no hay 
Dios, no se le debe respeto; toda la religión del mundo es una 
bagatela y un error; y así los pilares de toda la sociedad 
humana, y aquello que ha hecho florecer las comunidades, 
son destruidos. 


En segundo lugar, es pernicioso para el mismo ateo. Si no 
teme ningún castigo futuro, nunca puede esperar ninguna 
recompensa futura: todas sus esperanzas deben limitarse a 
una forma de vida porcina y despreciable, sin ninguna 
imaginación ni siquiera un dracma de felicidad 
reservada. Está en peor condición que el animal más tonto, 
que tiene algo que agradarle en su vida: mientras que un ateo 
no puede tener nada aquí que le dé un contenido completo, 
no más que cualquier otro hombre en el mundo, y puede tener 
menos satisfacción. lo sucesivo. Depone el fin noble de su 


propio ser, que era servir a un Dios y tener satisfacción en él, 
buscar un Dios y ser recompensado por él; y el que se aparta 
de su fin, se aleja de su propia naturaleza. Todo el contenido 
que encuentra cualquier criatura, está en realizar su 
fin, moviéndose según su instinto natural; ya que es una 
alegría para el sol correr su carrera. De la misma manera, es 
una satisfacción para todas las demás criaturas y un placer 
observar la ley de su creación. ¿Qué contenido puede tener un 
hombre que corre desde su fin, se opone a su propia 
naturaleza, niega un Dios por quien y para quien fue creado, 
cuya imagen lleva, que es la gloria de su naturaleza, y se 
hunde en las mismas heces de la brutalidad? ? Con qué 
elegancia lo describe Bildad: "Su propio consejo lo derribará, 
los terrores lo atemorizarán por todas partes, la destrucción 
estará lista a su lado, el primogénito de la muerte devorará 
su fuerza, su confianza se arraigará". fuera, y lo llevará al rey 
de los terrores. Se esparcirá azufre sobre su morada; 


oscuridad, y expulsado del mundo. Los que vienen después 
de él se asombrarán de su día, como se espantaron los que 
fueron antes. Y este es el lugar del que no conoce a Dios ". Si 
hay un ajuste de cuentas futuro (como su propia conciencia 
no puede sino informarle a veces), su condición es 
desesperada, y su miseria terrible e inevitable. No es justo 
que el infierno entretenga a nadie más, si lo rechaza. 


Utilizar 5. ¡Qué lamentable es que en nuestros tiempos esta 
locura del ateísmo haya sido tan común! Que se encuentren 
tales monstruos en la naturaleza humana, en medio de las 
mejoras de la razón y los resplandores del evangelio, que no 
solo hacen de las Escrituras el motivo de sus burlas, sino que 
se burlan de los juicios y providencias de Dios en el mundo. y 
envidian a su Creador, un ser sin cuya bondad no tenían ellos 
mismos; ¡Quienes contradicen en su carruaje lo que afirman 
ser su sentimiento, cuando se impregnan espantosamente la 


condenación! ¿De dónde se derramaría sobre ellos esa 
condenación que tan precipitadamente desean, si no hubiera 
un Dios vengador? Antiguamente el ateísmo era tan raro 
como prodigioso, apenas se conocen dos o tres en una época; y 
los que se informa que lo fueron en épocas anteriores, más 
bien se cree que se les cuenta así por burlarse de las deidades 
insensatas que adoraba la gente común y dejar al descubierto 
sus “Impurezas. Una mera fuerza natural fácilmente 
descubriría que aquellos a quienes adoraban por dioses, no 
podían merecer ese título, ya que su original era conocido, su 
inmundicia manifestada y reconocida por sus adoradores. Y 
probablemente fue así:ya que los cristianos fueron 
llamadosá0eoz , porque no reconocieron sus vanos ídolos. 


Me pregunto si alguna vez hubo, o puede haber en el mundo, 
una negación ininterrumpida e interna del ser de Dios, o que 
los hombres (a menos que podamos suponer la conciencia 
completamente muerta) puedan llegar a tal grado de 
impiedad; porque antes de que puedan sofocar tales 
sentimientos en ellos (independientemente de lo que puedan 
afirmar), deben ser totalmente ajenos a las concepciones 
comunes de la razón y despojarse de su propia humanidad. El 
que se atreve a negar a un Dios con sus labios, pero establece 
algo u otro como Dios en su corazón. ¿No es lamentable que 
esta verdad sagrada, consentida por todas las naciones, que 
es la banda de las sociedades civiles, la fuente de todo orden 
en el mundo, sea negada a simple vista y disputada en 
compañías, y la gloria de un Creador sabio adscrito a un 
ignorante 


naturaleza, al azar ciego? ¿No son peores que los 
paganos? Adoraban a muchos dioses, estos a 
ninguno; preservaron una noción de Dios en el mundo bajo 
un disfraz de imágenes, estas lo desterrarían tanto de la 
tierra como del cielo, y demolerían los estatutos de él en sus 


propias conciencias; lo degradaron, estos lo 
destruirían; unieron criaturas con él (Rom. 1:25), “Quien 
adoró a la criatura con el Creador”, como se puede traducir 
más apropiadamente, y esto lo haría peor que la criatura, una 
mera nada. La Tierra se vuelve peor que el infierno. 


El ateísmo es una persuasión que no encuentra pie en ningún 
otro lugar. El infierno que recibe a tales personas, en este 
punto las reforma: nunca podrán negar ni dudar de su ser, 
mientras sientan sus caricias. El diablo, que se regocija por 
su maldad, sabe que están en un error; porque él "cree y 
tiembla ante la fe". 


Este es un precursor del juicio. La osadía en el pecado es un 
presagio de venganza, especialmente cuando el honor de Dios 
está más particularmente relacionado con él; tiende al vuelco 
de la sociedad humana, quitando el freno a las inclinaciones 
malvadas de los hombres y Dios no aparece en juicios tan 
visibles contra el pecado cometido inmediatamente contra sí 
mismo, como en el caso de aquellos pecados que destruyen la 
sociedad humana. Además, Dios, como Gobernador del 
mundo, defenderá eso, sin lo cual todas sus ordenanzas en el 
mundo serían inútiles. El ateísmo es a quemarropa contra 
toda la gloria de Dios en la creación, y contra toda la gloria 
de Dios en la redención, y pronuncia de una vez, tanto el 
Creador como todos los actos de religión e instituciones 
divinas, inútiles e insignificantes. Dado que la mayoría ha 
tenido, 


1. Es absolutamente imposible demostrar que Dios no 
existe. No puede elegir ningún medio, pero caerá como una 
prueba de su existencia y una manifestación de su excelencia, 
más que en contra de ella. Las pretensiones del ateo son tan 
ridículas que no vale la pena mencionarlas. Nunca vieron a 


Dios y, por lo tanto, no saben cómo creer en un ser así; no 
pueden comprenderlo. El no sería un Dios si pudiera caer 


dentro del modelo estrecho de una comprensión humana; no 
sería infinito, si fuera comprensible, o si nuestra vista lo 
terminara. ¡Cuán pequeño debe ser lo que es visto por un ojo 
corporal o captado por una mente débil! Si Dios fuera visible 
o comprensible, estaría limitado. 


¿Será una demostración suficiente de un ciego, que no hay 
fuego en la habitación, porque él no lo ve, aunque siente su 
calor? 


El conocimiento del efecto es suficiente para concluir la 
existencia de la causa. ¿Quién vio su propia vida? ¿Es 
suficiente negar la vida de un hombre, porque no contempla 
su vida y sólo la conoce por su movimiento? Nunca vio su 
propia alma, pero sabe que tiene una por su poder pensante. 


El aire se vuelve sensible a los hombres en sus operaciones, 
pero nunca fue visto por el ojo. Si Dios se hiciera visible, ellos 
podrían cuestionarse tan bien como ahora, si lo que era tan 
visible era Dios o alguna ilusión. Si apareciera glorioso, tan 
poco podríamos contemplarlo en su majestuosa gloria, como 
un búho puede contemplar el sol en su resplandor: todavía 
deberíamos verlo en sus efectos, como lo vemos el sol a través 
de sus rayos. 


Si mostrara un nuevo milagro, aún lo veríamos si no fuera 
por sus obras; de modo que lo vemos en sus criaturas, cada 
una de las cuales sería un milagro tan grande como se puede 
realizar, para quien tuviera la primera perspectiva de ellas. 


Exigir ver a Dios es exigir lo que es imposible (1 Tim. 6:16): 


"Él habita en la luz a la que nadie puede acercarse, a quien 
nadie ha visto ni puede ver". Es visible que lo es, “porque se 
cubre de luz como con un manto” (Salmo 104: 2); es visible lo 
que es, “porque hace de las tinieblas su lugar secreto” (Salmo 
18:11). Nada más claro para el ojo que la luz, y nada más 
difícil de entender que la naturaleza de la misma: así como la 
luz es el primer objeto obvio para el ojo, Dios es el primer 
objeto obvio para el entendimiento. Los argumentos de la 
naturaleza lo hacen, con mayor fuerza; Demostrar su 
existencia, de lo que cualquier pretensión pueda manifestar, 
no hay Dios. Nadie puede estar seguro de que no existe 
ninguna; porque en cuanto a la semejanza de los 
acontecimientos del justo y del impío; al que sacrifica, 


2. Quien lo dude, se hace una marca, contra la cual luchan 
todas las criaturas. Todas las estrellas pelearon contra 
Sísara por Israel: todas las estrellas del cielo y el polvo de la 
tierra pelearon por Dios contra el ateo. 


Tiene tantos argumentos contra él como criaturas hay en 
todo el cielo y la tierra. Es de lo más irrazonable el que niega 
o duda de aquello cuya imagen y sombra ve a su 
alrededor; antes puede negar el sol que lo calienta, la luna 
que en la noche camina en su brillo, negar los frutos que 
disfruta de la tierra, sí, y negar que existe. Debe arrancarse 
la conciencia, huir de sus propios pensamientos, 
transformarse en la naturaleza de una piedra, que no tiene 
razón ni sentido, antes de poder desprenderse de esos 
argumentos que evidencian el ser de un Dios. Aquel que haga 
de la religión natural profesada en el mundo un mero 
romance, debe desmentir el sentido común de la 
humanidad; debe estar en una enemistad irreconciliable con 
su propia razón, Decide no oír nada de lo que habla, si no 
quiere oír lo que habla en este caso, con una evidencia mayor 
de la que puede determinar cualquier otra cosa. Dios se ha 


asentado de tal manera en la razón del hombre, que debe 
vilipendiar la facultad más noble que Dios le ha dado, y 
despojarse de la naturaleza misma, antes de que pueda 
borrar la noción de un Dios. 


3. No hay duda de que aquellos que han sido tan audaces 
como para negar que había un Dios, a veces han tenido 
mucho miedo de haber estado en un error, y al menos han 
sospechado que había un Dios, cuando algún prodigio 
repentino se les ha presentado. ellos, y despertó sus 
temores; y cualesquiera que sean los sentimientos que 
puedan tener en su cegadora prosperidad, han tenido otro 
tipo de movimientos en ellos en sus tormentosas aflicciones, 
y, como los marineros de Jonás, han estado listos para 
clamarle por ayuda, a quien desdeñaban poseer tanto como 
en ser, mientras nadaban en sus placeres. Los pensamientos 
de una Deidad no pueden extinguirse así, pero revivirán y se 
precipitarán sobre un hombre, al menos bajo alguna aflicción 
aguda. 


Los juicios asombrosos les harán cuestionar sus propias 
aprensiones. 


Dios envía algunos mensajeros para mantener viva la 
aprehensión de él como Juez, mientras que los hombres 
deciden no reconocerlo ni reverenciarlo como Gobernador. Un 
hombre no puede dejar de tener el olor de lo que nació con 
él; como una vasija sazonada primero con un jugo fuerte 
conserva su olor, todos los licores que se le echen después. 


4. ¿Por qué estos hombres se vuelven locos para formarse 
nociones de que Dios no existe? ¿No es que se entregarían a 
algún hábito vicioso, que ha ganado la posesión de su alma, 
que saben que “no puede ser favorecido por ese Dios santo”, 
cuya noción arrasarían? ¿No es por algún afecto brutal, tan 


degenerativo de la naturaleza humana, tan despectivo para 
la gloria de Dios;una lujuria tan poco masculina como 
pecaminosa? Los terrores de Dios son los efectos de la 
culpa; y, por tanto, los hombres desgastarían las aprensiones 
de una Deidad para ser brutales sin control. De buena gana 
creerían que no hay Dios, que tal vez no sean hombres, sino 
bestias. Cuán grande es la locura esforzarse tanto en vano, 
por esclavitud y tormento; ¡Desechar lo que ellos llaman 
yugo, por lo que realmente es uno! Hay más dolores y dureza 
de alma necesarios para deshacerse de las aprensiones de 
Dios, que para creer que lo es y adherirse constantemente a 
él. ¡Qué locura es en alguien tomarse tantas molestias por ser 
menos que un hombre, arrasando con las aprensiones de 
Dios, cuando, con menos penas, puede ser más que un 
hombre terrenal, abrigando las nociones de Dios, y 
caminando en respuesta a ello? 


5. ¡Cuán irrazonable es que un hombre se arriesgue a este 
paso en la negación de un Dios! El ateo dice que no sabe que 
hay un Dios; pero ¿no puede pensar razonablemente que 
puede haber uno por lo que sabe? 


y si la hubiera, ¡en qué desesperada confusión se encontrará, 
cuando todas sus bravuconadas resulten falsas! ¿Qué pueden 
ganar con tal opinión? Una libertad, dicen ellos, del pesado 
yugo de la conciencia, una libertad para hacer lo que quieran, 
que no los somete a leyes divinas. Es difícil persuadir a 
cualquiera de que puede conseguirlo. No pueden obtener más 
que un placer sórdido, indigno de la naturaleza del 
hombre. Pero sería bueno que los tales discutieran así 
consigo mismos: Si hay un Dios, y le temo y le obedezco, gano 
una feliz eternidad; pero si no hay Dios, no pierdo nada más 
que mis sórdidos deseos, al creer firmemente que hay uno. Si 
por fin me engaño y encuentro a un Dios, ¿puedo pensar en 
ser recompensado por él por repudiarlo? ¿No corro un peligro 


desesperado de perder su favor, su reino, y felicidad sin fin 
por un tormento sin fin? Al confesar a un Dios, no aventuro 
pérdida; pero al negarlo, corro el peligro más desesperado, si 
lo hay. No es una criatura razonable, que no se pondrá en una 
discusión tan razonable. ¡Qué triste encuentro habrá entre el 
Dios que se niega y el ateo que lo niega, que se encontrará 
con 


¡reproches de parte de Dios y terrores de él mismo! Todo lo 
que gana es la libertad de contaminarse a sí mismo aquí, y la 
certeza de ser despreciado en el futuro, si está en un error, 
como indudablemente lo está. 


6. ¿Puede una persona así decir que ha hecho todo lo que ha 
podido para informarse del ser de Dios o de otras cosas que 
niega? O más bien, se imaginarían de buena gana que no hay 
ninguno, para que puedan dormir tranquilos en sus 
concupiscencias y ser libres (si pudieran de los truenos de la 
conciencia. ¿Pueden decir tales que han utilizado sus 
mayores esfuerzos para instruirse en esto, y Si se tratara de 
una verdad abstrusa, no podría sorprendernos; pero no 
encontrar satisfacción en esto que todo nos preocupa y ayuda, 
es fruto de una negligencia extrema, una estupidez y una 
voluntad de ser insatisfecho, y un proceso judicial de Dios 
contra ellos. Es extraño que un hombre sea tan oscuro en 
aquello de lo que depende la conducta de su vida y la 
expectativa de felicidad en el futuro. No sé qué pensarán 
algunos de ustedes, pero creo que estas cosas no son inútiles 
para proponernos a nosotros mismos para responder a las 
tentaciones; no sabemos a qué la tentación perversa en una 
época corrupta y escéptica, encontrada con un corazón 
corrupto, puede impulsar a los hombres; y aunque puede que 
no haya ningún ateo aquí presente, sin embargo, sé que hay 
más de uno, que se ha encontrado accidentalmente con tal, 
que abiertamente negó una Deidad; y si ocurre una ocasión 


similar, estas consideraciones pueden no ser inútiles para 
aplicarlas a sus conciencias. Pero debo confesar que, dado 
que quienes viven en este sentimiento, no se juzgan dignos 
de su propio cuidado, no son dignos del cuidado de otros; y el 
hombre debe tener toda la caridad de la religión cristiana, la 
cual desprecia, no para condenarlos y dejarlos a su propia 
locura. Como hemos de sentir lástima por los locos, que se 
hunden bajo un inevitable malestar, también debemos 
abominarlos, que abrazan voluntariamente este prodigioso 
frenesí. 


Utilice MI. Si es una locura del ateo negar o dudar del ser de 
Dios, es nuestra sabiduría estar firmemente asentados en 
esta verdad, que Dios es. Nunca deberíamos estar sin 
nuestros brazos en una época en la que el ateísmo parece 
descarado y sin disfraz. Puede encontrar sugerencias al 
respecto, aunque anteriormente el diablo nunca intentó 
demoler esta noción en el mundo, sino que estaba dispuesto 
a mantenerla, para que la adoración debida a Dios pudiera 
correr en su propio canal, y era necesario para preservarla. 
sin el cual no podría 


han erigido esa idolatría, que fue su gran designio en 
oposición a Dios; Sin embargo, dado que los cimientos de eso 
están derribados, y nunca le gustaría ser reconstruido, él 
puede esforzarse, como su último refugio, para desterrar la 
noción de Dios fuera del mundo, para que pueda reinar 
absolutamente sin ella, como lo hizo antes. por los errores 
sobre la naturaleza divina. Pero no debemos poner todo sobre 
Satanás; la corrupción de nuestros propios ministros de 
corazones importan a tales chispas. No se dice que Satanás 
ha sugerido al necio, pero "el necio ha dicho en su corazón", 
no hay Dios. Pero que vengan de cualquier principio, callen 
pronto, denles su despedida; oponerse a todo el esquema de 


la naturaleza para luchar contra ellos, como lo hicieron las 
estrellas contra Sísara. 


Estimule los sentimientos de conciencia para oponerse a los 
sentimientos de corrupción. 


Decídanse antes a creer que ustedes no son, que Dios no es; y 
si supone que en algún momento provienen de Satanás, 
objete que sabe que él cree lo contrario de lo que 
sugiere. Establezca firmemente este principio en usted, 
“contemplemos al invisible”, como lo hizo Moisés; dejemos 
que los sentimientos sigan la noción de un Dios, que seamos 
refrenados por el temor a él, excitados por el amor hacia él, 
para no violar sus leyes y ofender su bondad. Él no es un Dios 
descuidado de nuestras acciones, negligente para infligir 
castigos y otorgar recompensas, "no olvida el trabajo de 
nuestro amor", ni la integridad de nuestros caminos; no era 
un Dios, si no era un gobernador; y los castigos y las 
recompensas son tan esenciales para el gobierno como la base 
de un edificio. 


1. Sin esta verdad fija en nosotros, nunca podremos darle el 
culto debido a su nombre. Cuando el conocimiento de algo es 
fluctuante e incierto, nuestras acciones al respecto son 
descuidadas. No consideramos lo que pensamos que no nos 
preocupa mucho. Si no creemos firmemente que hay un Dios, 
no le rendiremos adoración constante; y si no creemos en la 
excelencia de su naturaleza, le ofreceremos un pequeño 
servicio. Los judíos llaman al conocimiento del ser de Dios el 
fundamento y columna de la sabiduría. Todo el marco de la 
religión se disuelve sin esta aprehensión, y se tambalea si 
esta aprensión vacila. La religión en el corazón es como el 
agua en una veleta, que sube o baja según la fuerza o la 
debilidad de esta creencia. ¿Cómo puede alguien adorar lo 


que cree que no es o de lo que duda? ¿Podría algún hombre 
omitir el pago? 


¿Un homenaje a alguien a quien creía ser un ser omnipotente 
y sabio, que poseía (infinitamente por encima de nuestras 
concepciones) las perfecciones de todas las criaturas? Debe 
pensar que no existe tal ser, o que es un Dios tranquilo, 
somnoliento e inobservador, y no tal como lo representan 
nuestras nociones naturales de él, si lo escuchamos, así como 
las Escrituras. 


2. Sin estar arraigados en esto, no podemos ordenar nuestras 
vidas. Toda nuestra bajeza, estupidez, torpeza, divagaciones, 
vanidad, brotan de una vacilación e inestabilidad en este 
principio. Esto da lugar a placeres brutales, no solo para 
solicitarnos, sino para conquistarnos. Abraham esperaba 
violencia en cualquier lugar donde Dios no era dueño 
(Génesis 20:11), "Ciertamente el temor de Dios no está en 
este lugar, y me matarán por causa de mi esposa". El 
conocimiento natural de Dios, firmemente impreso, ahogaría 
lo que sofocaría nuestra razón y desfiguraría nuestras 
almas. La creencia de que Dios es, y lo que es, tendría una 
poderosa influencia para persuadirnos a una religión real, a 
una seria consideración y a pensar en cómo ser como él y 
estar unidos a él. 


3. Sin él, no podemos tener ningún consuelo en nuestras 
vidas. ¿Quién viviría de buena gana en un mundo 
tormentoso, sin Dios? Si vacilamos en este principio, ¿a quién 
debemos presentar nuestras quejas en nuestras aflicciones? 


¿Dónde debemos encontrarnos con los apoyos? ¿Cómo 
podríamos satisfacernos con las esperanzas de una felicidad 
futura? Hay una dulzura en la meditación de su existencia y 
que él es un Creador. Los pensamientos de otras cosas tienen 


una amargura mezclada con ellos: casas, tierras, niños, ahora 
son, dentro de poco no serán; pero Dios es, que hizo el mundo: 
su fidelidad como Creador, es una base para depositar 
nuestras almas y preocupaciones en nuestros sufrimientos 
inocentes. En la medida en que somos débiles en el 
reconocimiento de Dios, nos privamos de nuestro contenido a 
la vista de sus infinitas perfecciones. 


4. Sin el arraigo de este principio, no podemos tener una fe 
firme en las Escrituras. La Escritura será algo insignificante 
para alguien que tiene sentimientos débiles de Dios. La 
creencia en un Dios debe preceder necesariamente a la 
creencia en cualquier revelación; el segundo no puede tener 
lugar sin el primero como base. Debemos creer firmemente 
en el ser de un Dios, en el que consiste nuestra felicidad, 
antes de que podamos creer en cualquier medio que conduzca 


nosotros a él. Moisés comienza con el Autor de la creación, 
antes de tratar de la promesa de redención. Pablo predicó a 
Dios como Creador en una universidad, antes de predicar a 
Cristo como Mediador. ¿Qué influencia puede tener el 
testimonio de Dios en su revelación sobre alguien que no 
asiente firmemente a la verdad de su ser? Todo sería en vano 
lo que tan a menudo se repite, “Así dice el Señor”, si no 
creemos que hay un Señor que lo habla. No podía haber 
temor de su soberanía en sus mandatos, ni ningún gusto 
agradable de su bondad en sus promesas. Cuanto más nos 
fortalezcamos en este principio, más crédito podremos dar a 
la revelación divina, descansar en su promesa y reverenciar 
su precepto; la autoridad de todos depende del ser del 
Revelador. 


Para ello, dado que hemos manejado este discurso con 
argumentos naturales, 


1. Estudie a Dios tanto en las criaturas como en las 
Escrituras. El uso principal de las criaturas es reconocer a 
Dios en ellas; fueron hechos para ser testigos de sí mismo en 
su bondad, y heraldos de su gloria, cuya gloria de Dios como 
Creador “permanece para siempre” (Salmo 104: 31): todo ese 
salmo es un discurso de la creación y la providencia. El 
mundo es un templo sagrado; el hombre se presenta para 
contemplarlo y contemplar con alabanza la gloria de Dios en 
las piezas de su arte. Como la gracia no destruye la 
naturaleza, así el libro de la redención no borra el de la 
creación. Si no se hubiera mostrado en sus criaturas, nunca 
se habría mostrado en su Cristo; el orden de las cosas lo 
requería. Dios debe leerse dondequiera que sea legible; las 
criaturas son un libro, en el que ha escrito una parte de la 
excelencia de su nombre, 


La gloria de Dios, como las limaduras de oro, es demasiado 
preciosa para perderse dondequiera que caiga! nada tan vil y 
vil en el mundo, que no lleve consigo una instrucción para el 
hombre e impulse aún más la noción de un Dios. Como dijo 
de su cabaña: Entra aquí, Sunt hic etiam Dii, Dios no 
desdeña este lugar: así, la criatura más pequeña habla al 
hombre, cada arbusto del campo, cada mosca en el aire, cada 
miembro de un cuerpo; Considérame, Dios desdeña no 
aparecer en mí; ha descubierto en mí su ser y parte de su 
habilidad, así como en lo más alto. Las criaturas manifiestan 
el ser de Dios y parte de sus perfecciones. Tenemos 
ciertamente un camino más excelente, una revelación que lo 
presenta de un modo más excelente, un objeto más firme de 
dependencia, un 


objeto de amor más brillante, elevando nuestro corazón de la 
confianza en nosotros mismos a la confianza en él. 


Aunque la aparición de Dios en una sea más clara que en la 
otra, no se debe descuidar ninguna. La Escritura nos dirige a 
la naturaleza para ver a Dios; Si no, había sido en vano que 
el apóstol se valiera de argumentos naturales. La naturaleza 
no es contraria a las Escrituras, ni las Escrituras a la 
naturaleza; a menos que pensemos que Dios es contrario a sí 
mismo, que es el Autor de ambos. 


2. Vea a Dios en sus propias experiencias de él. Hay un sabor 
y una vista de su bondad, aunque no hay una vista de su 
esencia. Por el gusto de su bondad puedes conocer la realidad 
de la fuente, de donde brota y de donde fluye; esto sobrepasa 
la mayor capacidad de un simple entendimiento natural. La 
experiencia de la dulzura de los caminos del cristianismo es 
un poderoso preservativo contra el ateísmo. Muchos hombres 
no saben cómo demostrar que la miel es dulce por su razón, 
sino por su sentido; y si toda la razón del mundo se opone a 
ello, no se le sacará la razón por lo que gusta. ¿No han 
encontrado muchos los placenteros ataques de Dios en sus 
almas, a menudo rociados con sus bendiciones internas al 
buscarlo? tenían advertencias secretas en sus acercamientos 
a él y suaves reprensiones en sus conciencias cuando se 
desviaron de él? ¿No han encontrado muchos a veces una 
mano invisible que los levanta cuando están 
abatidos? alguna providencia inesperada interviniendo para 
su alivio; ¿Y percibes fácilmente que no puede ser una obra 
de azar, ni muchas veces la intención de los instrumentos que 
ha usado en él? A menudo has descubierto que lo es, al 
descubrir que es un recompensador, y puedes sellar tus sellos 
de que es lo que ha declarado ser en su palabra (Isa. ni 
muchas veces la intención de los instrumentos que ha usado 
en ella? A menudo has descubierto que lo es, al descubrir que 
es un recompensador, y puedes sellar tus sellos de que es lo 
que ha declarado ser en su palabra (Isa. ni muchas veces la 
intención de los instrumentos que ha usado en ella? A 


menudo has descubierto que lo es, al descubrir que es un 
recompensador, y puedes sellar tus sellos de que es lo que ha 
declarado ser en su palabra (Isa. 


34:12) “Yo he declarado y he salvado; por tanto, ustedes son 
mis testigos ante el Señor de que yo soy Dios ”. Los toques 
secretos de Dios en el corazón, y las conversaciones internas 
con él, son una mayor evidencia de la existencia de un Ser 
supremo e infinitamente bueno, que toda la naturaleza. 


Utilice IV. ¿Es una locura negar o dudar del ser de 
Dios? También es una locura no adorar a Dios, cuando 
reconocemos su existencia; es nuestra sabiduría entonces 
adorarlo. Como no es indiferente si creemos que hay Dios o 
no; así que no es indiferente si daremos honor a ese Dios o 
no. Un culto es su derecho, ya que es el Autor de nuestro ser 
y la fuente de nuestra felicidad. Solo por esto reconocemos su 
Deidad; aunque podamos 


profesamos su ser, pero negamos esa profesión en descuido 
de la adoración. Negarle una adoración es una locura tan 
grande como negar su ser. El que renuncia a todo homenaje 
a su Creador, le busca el ser del que no puede privarlo. La 
inclinación natural a la adoración es tan universal como la 
noción de Dios; la idolatría nunca había ganado terreno en el 
mundo. La existencia de Dios nunca fue reconocida en 
ninguna nación, pero se le asignó una adoración. Y muchas 
personas que han dado la espalda a otras partes de la ley de 
la naturaleza, han rendido un homenaje continuo a algún ser 
superior e invisible. Los judíos dan una razón por la cual el 
hombre fue creado en la tarde del sábado, porque debería 
comenzar su ser con la adoración de su Hacedor. Tan pronto 
como se diera cuenta de que era una criatura, su primer acto 
solemne debería ser un respeto particular a su 
Creador. “Temer a Dios y guardar su mandamiento”, es todo 


el hombre, o es todo el hombre; no es un hombre sino una 
bestia, sin observancia de Dios. La religión es tan necesaria 
como la razón para completar a un hombre: no sería 
razonable si no fuera religioso; porque al descuidar la 
religión, descuida el principal dictado de la razón. O Dios 
enmarcó el mundo con tanto orden, elegancia y variedad sin 
ningún propósito, o este fue su fin al menos, que las criaturas 
razonables deberían admirarlo en él y honrarlo por ello. La 
noción de Dios no fue estampada en los hombres, las sombras 
de Dios no aparecieron en las criaturas, para ser objeto de 
una contemplación ociosa, sino el motivo de un debido 
homenaje a Dios. Creó el mundo para su gloria, un pueblo 
para sí mismo, para tener el honor de sus obras; que dado que 
vivimos y nos movemos en él, y por él, debemos vivir y 
movernos hacia él y para él. Fue la condenación del mundo 
pagano, que cuando supieron que había un Dios, no le dieron 
la gloria debida a él. El que niega su ser, es ateo a su esencia; 
el que niega su culto, es ateo a su honor. 


Si es una locura negar el ser de Dios, será nuestra sabiduría, 
entonces, ya que reconocemos su ser, pensar a menudo en 
él. Los pensamientos son el primer resultado de una criatura 
como razonable: Aquel que nos ha dado la facultad mediante 
la cual somos capaces de pensar, debe ser el objeto principal 
sobre el que debe ejercerse su poder. Es una justicia para 
Dios, el autor de nuestros entendimientos, una justicia para 
la naturaleza de nuestros entendimientos, que la facultad 
más noble se emplee en el objeto más excelente. Nuestras 
mentes son un rayo de Dios; y, por tanto, como los rayos del 
sol, 


cuando tocan la tierra, deben reflejarse en Dios. Como parece 
que negamos el ser de Dios, no pensamos en él; también 
parece que desalmamos nuestras almas al emplear mal la 
actividad de ellas de cualquier otra forma, como moscas, para 


estar más a menudo en los estercoleros que en las flores. Se 
hace la marca negra de un hombre impío, o un ateo, que "Dios 
no está en todos sus pensamientos" (Salmo 10: 4). 


¿Qué consuelo se puede tener en el ser de Dios sin pensar en 
él con reverencia y deleite? Un Dios olvidado es tan bueno 
como ningún Dios para nosotros. 


DISCURSO II - SOBRE EL ATEISMO PRÁCTICO 


SALMO 14: 1.— El necio ha dicho en su corazón: No hay 
Dios. Son corruptos, han hecho obras abominables, no hay 
quien haga el bien. 


El ateísmo PRÁCTICO es natural en el hombre en su estado 
depravado, y muy frecuente en el corazón y la vida de los 
hombres. 


El necio ha dicho en su corazón: No hay Dios. Lo considera 
tan pequeño como si no tuviera ser. Dijo en su corazón, no con 
su lengua, ni en su cabeza: nunca lo pensó firmemente, ni lo 
afirmó abiertamente. La vergúenza puso freno al primero y 
la razón natural al segundo; sin embargo, quizás, a veces 
tenía algunas dudas sobre si había un Dios o no. Deseaba que 
no hubiera ninguno y, a veces, esperaba que no hubiera 
ninguno. No podía borrar la noción de una Deidad en su 
mente, pero descuidó fijar el sentido de Dios en su corazón, y 
se volvió demasiado suyo para desfigurar y borrar esos 
caracteres de Dios en su alma, que habían sido dejado bajo 
las ruinas de la naturaleza original. Los hombres pueden 
tener corazones ateos sin cabezas ateas. Sus razones pueden 
defender la noción de una Deidad, mientras que sus 
corazones están vacios de afecto por la Deidad. en su 
corazón , aunque no con sus labios. 


Dios no existe . La mayoría lo entiende como una negación de 
la providencia de Dios, como he dicho al comenzar la doctrina 
anterior. Niega algún atributo esencial de Dios, o el ejercicio 
de ese atributo en el mundo. Se puede decir que el que niega 
cualquier atributo esencial niega el ser de Dios. 


Quien niega que los ángeles o los hombres tengan razón y 
voluntad, niega la naturaleza humana y angelical, porque el 
entendimiento y la voluntad son esenciales para ambas 
naturalezas; no podría haber ángel ni hombre sin 
ellos. Ninguna naturaleza puede subsistir sin las 
perfecciones esenciales de esa naturaleza, ni Dios puede ser 
concebido sin las suyas. El apóstol nos dice (Efesios 2:12), que 
los gentiles estaban "sin Dios en el mundo". Entonces, en 
cierto sentido, todos los incrédulos pueden ser llamados 
ateos; por rechazar al Mediador designado por Dios, 
rechazan a ese Dios que lo nombró. Pero esto está más allá 
del alcance pretendido, siendo el ateísmo natural el único 
temas 


sin embargo, esto es deducible de él. Que el título de ¿0eomo 
sólo pertenece a aquellos que niegan la existencia de Dios, oa 
aquellos que desprecian todo sentido de una Deidad, y 
desarraigarían la conciencia y la reverencia de Dios en sus 
almas; pero pertenece también a aquellos que no rinden culto 
a Dios que le es debido, que adoran a muchos dioses, o que 
adoran a un Dios de manera falsa y supersticiosa, cuando no 
tienen conceptos correctos de Dios, ni pretenden adorar a 
Dios. él según la excelencia de su naturaleza. Todos aquellos 
que no se preocupan por una religión en particular caen bajo 
este carácter: aunque poseen un Dios en general, están 
dispuestos a reconocer a cualquier Dios que sea acuñado por 
los poderes bajo los cuales viven. Los gentiles estaban sin 
Dios en el mundo; sin la verdadera noción de Dios, no sin un 


Dios de su propia estructura. Este ateísmo general o práctico 
es natural para los hombres. 


1. No natural por creado, sino por naturaleza corrupta. Va 
contra la naturaleza, ya que la naturaleza salió de la mano 
de Dios; pero universalmente natural, como la naturaleza ha 
sido sofisticada e infectada por el aliento de la serpiente. 


La falta de consideración de Dios, o la tergiversación de su 
naturaleza, son tan agradables para la naturaleza corrupta, 
como negar el ser de un Dios es contrario a la razón 
común. Dios no es negado, naturá, sed vitiis . 


2. Es universalmente natural: “Los malvados se han 
apartado desde el vientre (Salmo 58: 3). Se extravían tan 
pronto como nacen: su veneno es como el veneno de una 
serpiente ". Los malvados, (¿y quién por su nacimiento tiene 
un título mejor?) se desvían de los dictados de Dios y del 
gobierno de su creación tan pronto como nacen. Su veneno es 
como el veneno de una serpiente, que es radicalmente igual 
en todos los de la misma especie. Es seminal y 
fundamentalmente en todos los hombres, aunque puede 
haber una restricción más fuerte por parte de una mano 
divina sobre algunos hombres que sobre otros. Este principio 
atraviesa toda la corriente de la naturaleza. La inclinación 
natural del corazón de todo hombre está distante de 
Dios. Cuando intentamos algo que agrada a Dios, es como 
subir una colina, contra la naturaleza; cuando algo le 
desagrada, es como una corriente que corre por el canal en su 
curso natural; cuando intentamos cualquier cosa que sea un 
reconocimiento de la santidad de Dios, estamos dispuestos a 
apresurarnos, con los brazos en nuestras manos, a través de 
una multitud de pasiones naturales, y abrirnos camino a 
través de las oposiciones de nuestro propio apetito 
sensible. Que tan suavemente lo hacemos 


¡hundirnos naturalmente en aquello que nos pone a una 
mayor distancia de Dios! No hay un sentido activo, potente y 
eficaz de un Dios por naturaleza. 


“El corazón de los hijos de los hombres está plenamente 
dispuesto en ellos para hacer el mal” (Ecl. 8:11). 


El corazón , en singular, como si hubiera un solo latido común 
en toda la humanidad, y se inclinara, como con un solo pulso, 
con un consentimiento y una fuerza conjunta a la maldad, sin 
un sentido de la autoridad de Dios en la tierra, como si un 
solo corazón actuara en cada hombre del mundo. El gran 
apóstol cita el texto para verificar la acusación que presentó 
contra toda la humanidad. En su interpretación, los judíos, 
que poseían un solo Dios y fueron dignificados con privilegios 
especiales, así como los gentiles que mantuvieron muchos 
dioses, están dentro del alcance de este personaje. El apóstol 
omite la primera parte del texto, "El necio ha dicho en su 
corazón", pero toma la última parte y los versículos 
siguientes. El cobra todo, porque todos, cada uno de ellos, 
estaba bajo pecado: "No hay quien busque a Dios"; y, ver. 19, 
agrega, 


“Lo que dice la ley, se dirige a los que están bajo la ley”, que 
nadie debería imaginar que él incluyó solo a los gentiles, y 
eximió a los judíos de esta descripción. La lepra del ateísmo 
había infectado a toda la masa de la naturaleza 
humana. Ningún hombre, entre judíos o gentiles, 
naturalmente buscó a Dios; y, por tanto, todos estaban 
desprovistos de cualquier chispa del sentido práctico de la 
Deidad. Los efectos de este ateísmo no son en absoluto 
externos de igual magnitud; sin embargo, en sus 
fundamentos y radicales, no hay ni un pelo de diferencia 
entre los mejores y los peores hombres que jamás hayan 
atravesado el mundo. La distinción se establece en la gracia 


común, limitándola y suprimiéndola; o en gracia especial, 
matándolo y crucificándolo. Está en cada uno triunfante o 
militante, reinante o depuesto. Nadie nace más con un 
reconocimiento sensible de Dios que con un conocimiento 
claro de la naturaleza de todas las estrellas de los cielos o de 
las plantas de la tierra. Nadie busca a Dios. Nadie busca a 
Dios como su gobierno, como su fin, como su felicidad, que es 
una deuda que la criatura tiene naturalmente con Dios. No 
desea tener comunión con Dios; coloca su felicidad en 
cualquier cosa inferior a Dios; prefiere todo antes que él, 
glorifica todo lo que está por encima de él; no se complace en 
conocerlo; no mira los senderos que le conducen; ama su 
propia inmundicia más que la santidad de Dios; sus acciones 
están teñidas y teñidas con el yo, y están desprovistas del 
respeto que él le debe a Dios. Nadie nace más con un 
reconocimiento sensible de Dios que con un conocimiento 
claro de la naturaleza de todas las estrellas de los cielos o de 
las plantas de la tierra. Nadie busca a Dios. Nadie busca a 
Dios como su gobierno, como su fin, como su felicidad, que es 
una deuda que la criatura tiene naturalmente con Dios. No 
desea tener comunión con Dios; coloca su felicidad en 
cualquier cosa inferior a Dios; prefiere todo antes que él, 
glorifica todo lo que está por encima de él; no se complace en 
conocerlo; no mira los senderos que le conducen; ama su 
propia inmundicia más que la santidad de Dios; sus acciones 
están teñidas y teñidas con el yo, y están desprovistas del 
respeto que él le debe a Dios. Nadie nace más con un 
reconocimiento sensible de Dios que con un conocimiento 
claro de la naturaleza de todas las estrellas de los cielos o de 
las plantas de la tierra. Nadie busca a Dios. Nadie busca a 
Dios como su gobierno, como su fin, como su felicidad, que es 
una deuda que la criatura tiene naturalmente con Dios. No 
desea tener comunión con Dios; coloca su felicidad en 
cualquier cosa inferior a Dios; prefiere todo antes que él, 
glorifica todo lo que está por encima de él; no se complace en 


conocerlo; no mira los senderos que le conducen; ama su 
propia inmundicia más que la santidad de Dios; sus acciones 
están teñidas y teñidas con el yo, y están desprovistas del 
respeto que él le debe a Dios. que él nace con un conocimiento 
claro de la naturaleza de todas las estrellas en los cielos, o 
plantas en la tierra. Nadie busca a Dios. Nadie busca a Dios 
como su gobierno, como su fin, como su felicidad, que es una 
deuda que la criatura tiene naturalmente con Dios. No desea 
tener comunión con Dios; coloca su felicidad en cualquier 
cosa inferior a Dios; prefiere todo antes que él, glorifica todo 
lo que está por encima de él; no se complace en conocerlo; no 
mira los senderos que le conducen; ama su propia inmundicia 
más que la santidad de Dios; sus acciones están teñidas y 
teñidas con el yo, y están desprovistas del respeto que él le 
debe a Dios. que él nace con un conocimiento claro de la 
naturaleza de todas las estrellas en los cielos, o plantas en la 
tierra. Nadie busca a Dios. Nadie busca a Dios como su 
gobierno, como su fin, como su felicidad, que es una deuda 
que la criatura tiene naturalmente con Dios. No desea tener 
comunión con Dios; coloca su felicidad en cualquier cosa 
inferior a Dios; prefiere todo antes que él, glorifica todo lo que 
está por encima de él; no se complace en conocerlo; no mira 
los senderos que le conducen; ama su propia inmundicia más 
que la santidad de Dios; sus acciones están teñidas y teñidas 
con el yo, y están desprovistas del respeto que él le debe a 
Dios. que es una deuda que la criatura tiene naturalmente 
con Dios. No desea tener comunión con Dios; coloca su 
felicidad en cualquier cosa inferior a Dios; prefiere todo antes 
que él, glorifica todo lo que está por encima de él; no se 
complace en conocerlo; no mira los senderos que le 
conducen; ama su propia inmundicia más que la santidad de 
Dios; sus acciones están teñidas y teñidas con el yo, y están 
desprovistas del respeto que él le debe a Dios. que es una 
deuda que la criatura tiene naturalmente con Dios. No desea 
tener comunión con Dios; coloca su felicidad en cualquier 


cosa inferior a Dios; prefiere todo antes que él, glorifica todo 
lo que está por encima de él; no se complace en conocerlo; no 
mira los senderos que le conducen; ama su propia inmundicia 
más que la santidad de Dios; sus acciones están teñidas y 
teñidas con el yo, y están desprovistas del respeto que él le 
debe a Dios. 


La facultad más noble del hombre, su entendimiento, donde 
el resto 


son visibles los rasgos de la imagen de Dios; la operación más 
elevada de esa facultad, que es la sabiduría, es, a juicio del 
Espíritu de Dios, diabólica, mientras que es terrenal y 
sensual; y la sabiduría del mejor hombre no es mejor por 
naturaleza; una legión de espíritus impuros lo 
posee; diabólico, como el diablo, que, aunque cree que hay un 
Dios, actúa como si no lo hubiera, y desea no tener un 
superior que le prescriba una ley y le inflija el castigo que sus 
crímenes han merecido. Por tanto, se dice que el veneno del 
hombre por naturaleza es como el veneno de una serpiente, 
aludiendo a esa tentación serpentina que primero infectó a la 
humanidad y cambió la naturaleza del hombre a semejanza 
de la del diablo; para que, a pesar de la armonía del 
mundo, que presenta a los hombres no solo con el aviso del 
ser de un Dios, sino que les introduce en la mente algunos 
comentarios de su poder y eternidad; sin embargo, los 
pensamientos y razonamientos del hombre son tan corruptos, 
que bien pueden llamarse diabólicos, y tan contrarios a la 
perfección de Dios, ya la ley original de su naturaleza, como 
lo son los actos del diablo; porque como todo hombre natural 
es un hijo del diablo, y es actuado por el espíritu diabólico, 
debe tener esa naturaleza que tiene su padre, y la infusión de 
ese veneno que posee el espíritu que actúa sobre él, aunque 
el Su descubrimiento puede verse limitado por diversas 
circunstancias (Efesios 2: 2). Para concluir: aunque ningún 


hombre, o al menos muy pocos, llegan a una conclusión 
rotunda y positiva en su corazón de que no hay Dios, sin 
embargo, no hay hombre que, naturalmente, tenga en su 
corazón alguna reverencia por Dios. En general, antes de 
llegar a una prueba en particular, tome algunas 
proposiciones. 


Apuntalar. l. Las acciones son un mayor descubrimiento de 
un principio que las palabras. El testimonio de las obras es 
más fuerte y claro que el de las palabras; y el marco del 
corazón de los hombres debe medirse más por lo que hacen 
que por lo que dicen. Puede haber una gran distancia entre 
la lengua y el corazón, pero un curso de acciones es tan poco 
culpable de mentir como el interés, según nuestro dicho 
común. Todas las impiedades externas son las ramas de un 
ateísmo en la raíz de nuestra naturaleza, como todas las 
llagas pestilentes son expresiones del contagio en la 
sangre; Por lo tanto, el pecado se llama con frecuencia 
impiedad en nuestro dialecto inglés. Las prácticas de los 
hombres son el mejor índice de sus principios: la corriente de 
la vida de un hombre es la contraparte del marco de su 
corazón. ¿Quién puede negar un error en el resorte o en las 
ruedas, cuando percibe un error en la manecilla del 
dial? ¿Quién puede negar un 


ateísmo en el corazón, cuando tanto es visible en la vida? El 
sabor del agua descubre a qué mineral se filtra. Una negación 
práctica de Dios es peor que una verbal, porque los hechos 
suelen tener más deliberación que palabras; las palabras 
pueden ser el fruto de una pasión, pero un conjunto de malas 
acciones son el fruto y la evidencia de un principio maligno 
predominante en el corazón. Todas las palabras de desprecio 
de un príncipe no argumentan una traición habitual; pero 
una sucesión de intentos abiertos de traición significa una 
disposición de traición establecida en la mente. Aquellos, por 


lo tanto, son más merecidamente llamados ateos, que 
reconocen a un Dios, y caminan como si no lo hubiera, que 
aquellos (si puede haber alguno) que niegan a un Dios, y 
caminan como si lo hubiera. Un sentido de Dios en el corazón 
estallaría en la vida; donde no hay reverencia a Dios en la 
vida, se concluye fácilmente que hay menos en el corazón. Lo 
que no influye en un hombre cuando tiene la adición de los 
ojos, y las censuras de los espectadores externos, y el cuidado 
de una reputación (tanto el dios del mundo) para fortalecerlo 
y restringir la acción, ciertamente debe tener menos poder 
sobre el corazón cuando está solo, sin ninguna otra 
concurrencia. Las llamas que salen de una casa descubren 
que el fuego es mucho más fuerte y feroz por dentro. El 
apóstol juzga a los de la circuncisión, que escucharon las 
fábulas judías, como negadores de Dios, aunque no los grava 
con ninguna profanación notoria: (Tit. 1:16), “Profesan que 
conocen a Dios, pero en obras le niegan. “Les da epítetos 
contrarios a lo que se arrogaban. Se jactaban de ser santos; el 
apóstol los lama abominables: se jactaban de haber cumplido 
la ley y observaban las tradiciones de sus padres; el apóstol 
los llama desobedientes o imperdonables: se jactaban de que 
solo tenían el gobierno de la justicia y un juicio sano al 
respecto; el apóstol dijo que tenían un sentido réprobo y no 
eran aptos para ninguna buena obra; y juzga contra todos sus 
vanagloriosos fanfarrones, de no tener reverencia a Dios en 
su corazón; había más negación de Dios en sus obras que 
reconocimiento de Dios en sus palabras. Los que no tienen a 
Dios en sus pensamientos, ni en sus lenguas, ni en sus 
obras, No se puede decir correctamente que lo 
reconozca. Donde el honor de Dios no se reconoce 
prácticamente en la vida de los hombres, el ser de Dios no se 
reconoce sensiblemente en el corazón de los hombres. El 
principio debe ser del mismo tipo que las acciones; si las 
acciones son ateas, el principio de ellas no puede ser mejor. 


Apuntalar. 1. Todo pecado se basa en un ateísmo secreto. El 
ateísmo es el espíritu de todo pecado; todas las inundaciones 
de impiedad en el mundo irrumpen por las puertas de un 
ateísmo secreto, y aunque varios pecados pueden estar en 
desacuerdo entre sí, sin embargo, como Herodes y Pilato 
contra Cristo, se unen mano contra el interés de 
Dios. Aunque las concupiscencias y los placeres son diversos, 
sin embargo, todos están unidos en desobediencia a él. Todas 
las malas inclinaciones del corazón, los movimientos de 
lucha, las quejas secretas, las confidencias que se aplauden a 
sí mismas en nuestra propia sabiduría, fuerza, etc., envidia, 
ambición, venganza, son chispas de este fuego latente; el 
lenguaje de cada uno de ellos es, yo sería un Señor para mí 
mismo, y no tendría un Dios superior a mí. La variedad de 
pecados contra la primera y segunda mesa, los descuidos de 
Dios, y las violencias contra el hombre, se derivan de esto en 
el texto; primero, "El necio ha dicho en su corazón", y luego 
sigue una legión de demonios. Así como todas las acciones 
virtuosas surgen del reconocimiento de Dios, todas las 
acciones viciosas surgen de una negación acechante de El: 
todo libertinaje desciende fácilmente donde no hay sentido de 
Dios. Abraham se juzgó a sí mismo no a salvo del asesinato, 
ni a su esposa de la contaminación en Gerar, si no hubiera 
temor de Dios allí. El que no toma conciencia del pecado no 
tiene en cuenta la honra y, en consecuencia, nadie tiene en 
cuenta el ser de Dios. “Por el temor de Dios los hombres se 
apartan del mal” (Prov. 16: 6); por el desprecio de Dios, los 
hombres se precipitan hacia el mal. Así como todas las 
acciones virtuosas surgen del reconocimiento de Dios, todas 
las acciones viciosas surgen de una negación acechante de El: 
todo libertinaje desciende fácilmente donde no hay sentido de 
Dios. Abraham se juzgó a sí mismo no a salvo del asesinato, 
ni a su esposa de la contaminación en Gerar, si no hubiera 
temor de Dios allí. El que no toma conciencia del pecado no 
tiene en cuenta la honra y, en consecuencia, nadie tiene en 


cuenta el ser de Dios. “Por el temor de Dios los hombres se 
apartan del mal” (Prov. 16: 6); por el desprecio de Dios, los 
hombres se precipitan hacia el mal. Así como todas las 
acciones virtuosas surgen del reconocimiento de Dios, todas 
las acciones viciosas surgen de una negación acechante de El: 
todo libertinaje desciende fácilmente donde no hay sentido de 
Dios. Abraham se juzgó a sí mismo no a salvo del asesinato, 
ni a su esposa de la contaminación en Gerar, si no hubiera 
temor de Dios allí. El que no toma conciencia del pecado no 
tiene en cuenta la honra y, en consecuencia, nadie tiene en 
cuenta el ser de Dios. “Por el temor de Dios los hombres se 
apartan del mal” (Prov. 16: 6); por el desprecio de Dios, los 
hombres se precipitan hacia el mal. El que no toma 
conciencia del pecado no tiene en cuenta la honra y, en 
consecuencia, nadie tiene en cuenta el ser de Dios. “Por el 
temor de Dios los hombres se apartan del mal” (Prov. 16: 
6); por el desprecio de Dios, los hombres se precipitan hacia 
el mal. El que no toma conciencia del pecado no tiene en 
cuenta la honra y, en consecuencia, nadie tiene en cuenta el 
ser de Dios. “Por el temor de Dios los hombres se apartan del 
mal” (Prov. 16: 6); por el desprecio de Dios, los hombres se 
precipitan hacia el mal. 


El faraón oprimió a Israel porque "no conocía al Señor". Si no 
negaba el ser de una Deidad, sin embargo, tenía una noción 
de Dios tan indigna que era incompatible con la naturaleza 
de una Deidad; él, una pobre criatura, se creía compañero del 
Creador. En los pecados de omisión no somos dueños de Dios, 
al descuidar el cumplimiento de lo que él ordena; en los 
pecados de comisión ponemos algo de lujuria en el lugar de 
Dios, y le rendimos el homenaje que se debe a nuestro 
Hacedor. En ambos lo desconocemos; en uno no haciendo lo 
que manda, en el otro haciendo lo que prohíbe. Negamos su 
soberanía cuando violamos sus leyes; deshonramos su 
santidad cuando arrojamos nuestra inmundicia delante de su 


rostro; menospreciamos su sabiduría cuando establecemos 
otra regla como guía de nuestras acciones que la ley que él ha 
fijado; menospreciamos su suficiencia cuando preferimos una 
satisfacción en el pecado antes que una felicidad solo en él; y 
su bondad, cuando juzgamos que no es lo suficientemente 
fuerte como para atraernos hacia él. Todo pecado invade los 
derechos de Dios y lo despoja de una u otra de sus 
perfecciones. Es tan vilipendiar a Dios como si no fuera 
Dios; como si no fuera el supremo Creador y Benefactor del 
mundo; como si no tuviéramos nuestro ser de él; como si el 
aire como si no fuera el supremo Creador y Benefactor del 
mundo; como si no tuviéramos nuestro ser de él; como si el 
aire como si no fuera el supremo Creador y Benefactor del 
mundo; como si no tuviéramos nuestro ser de él; como si el 
aire 


inhalamos, la comida de la que vivimos, era nuestra por 
derecho de supremacía, no de donación. Para un súbdito 
menospreciar a su soberano, es menospreciar su realeza; o un 
sirviente a su amo, es negar su superioridad. 


Apuntalar. TUI. El pecado implica que Dios es indigno de un 
ser. Todo pecado es una especie de maldición a Dios en el 
corazón; un objetivo a la destrucción del ser de Dios; no en 
realidad, sino virtualmente; no en la intención de todo 
pecador, sino en la naturaleza de cada pecado. Ese afecto que 
excita a un hombre a quebrantar su ley, lo excitaría a 
aniquilar su ser si estuviera en su poder. Un hombre en cada 
pecado apunta a establecer su propia voluntad como su regla, 
y su propia gloria como el fin de sus acciones contra la 
voluntad y la gloria de Dios; y si un pecador alcanzara su fin, 
Dios sería destruido. Dios no puede sobrevivir a su voluntad 
y gloria; Dios no puede tener otra regla que su propia 
voluntad, ni otro fin que su propio honor. El pecado se llama 
darle la espalda a Dios, patearlo, 


¿Qué mayor desprecio se muestra a la persona más 
mezquina, más vil, que volver la espalda, levantar el talón y 
empujar con indignación? todas estas acciones, aunque 
significan que tal persona tiene un ser, testifican también 
que no es digno de un ser, que es un ser inútil en el mundo y 
que sería bueno que el mundo se librara de él. Todo pecado 
contra el conocimiento se llama oprobio de Dios. El reproche 
es vilipendiar a un hombre como indigno de ser admitido en 
la compañía. Naturalmente, juzgamos que Dios no es apto 
para conversar con él. Dios es el término rechazado por un 
pecador; pecado es el término al que se recurre, que implica 
una excelencia mayor en la naturaleza del pecado que en la 
naturaleza de Dios; y como naturalmente juzgamos más 
digno de tener un ser en nuestros afectos, por lo tanto más 
digno de tener un ser en el mundo, 


Cualquiera que piense que la noción de una Deidad no es 
apta para ser acariciada en su mente por la meditación 
cálida, implica que no le importa si tiene un ser en el mundo 
o no. Ahora bien, aunque la luz de una Deidad brilla tan 
claramente en el hombre, y los aguijones de la conciencia son 
tan agudos, que no puede negar absolutamente el ser de un 
Dios, la mayoría de los hombres se esfuerzan por sofocar este 
conocimiento y hacer de la noción de un Dios un cosa sin savia 
e inútil (Rom. 1:28): "No les gusta retener a Dios en su 
conocimiento". Se dice, 


“Salió Caín de la presencia del Señor” (Génesis 4:16); es decir, 
del culto a Dios. Nuestro rechazo o aborrecimiento de la 
presencia de un hombre 


implica un descuido si continúa en el mundo o no; es usarlo 
como si no tuviera un ser, o como si no estuviéramos 
interesados en él. 


Por eso se dice que todos los hombres de Adán, bajo el 
emblema del hijo pródigo, van a un país lejano; no con 
respecto al lugar, debido a la omnipresencia de Dios, sino con 
respecto al reconocimiento y el afecto: ellos piensan y aman 
todo menos a Dios. Y las descripciones de las naciones del 
mundo, que yacen en las ruinas de la caída de Adán, y las 
heces de esa revuelta, es que no conocen a Dios. 


Se olvidan de Dios, como si no existiera tal ser por encima de 
ellos; y, en verdad, el que hace las obras del diablo, reconoce 
que el diablo es más digno de observancia, y, en consecuencia, 
de un ser, que Dios, cuya naturaleza olvida y cuya presencia 
aborrece. 


Prop . 1V. Cada pecado en su propia naturaleza convertiría a 
Dios en un ser necio e impuro. Muchos transgresores estiman 
sus actos, que son contrarios a la ley de Dios, tanto sabios 
como buenos; si es así, la ley contra la que se cometen, debe 
ser tanto necia como impura. ¡Qué reflejo hay, entonces, 
sobre el Legislador! La ley moral no es propiamente un mero 
acto de la voluntad de Dios considerada en sí misma, ni un 
edicto tiránico, como aquellos de quienes bien puede 
decirse stat pro ratione voluntas: pero ordena las cosas que 
son buenas en su propia naturaleza, y prohíbe las cosas que 
son malas en su propia naturaleza; y por tanto es un acto de 
su sabiduría y justicia; el resultado de su sabio consejo y un 
extracto de su naturaleza pura; como todas las leyes de los 
justos legisladores, no son sólo actos de su voluntad, sino de 
una voluntad regida por la razón y la justicia, y por el bien 
del público, del cual son curadores. Si los mandamientos 
morales de Dios fueran sólo actos de su voluntad, y no 
tuvieran una necesidad intrínseca, razón y bondad, Dios 
podría haber ordenado todo lo contrario, y haber promulgado 
una ley contraria, mediante la cual lo que ahora llamamos 
vicio, podría haber sido canonizado. para la virtud: Entonces 


podría haber prohibido cualquier adoración de él, amarlo, 
temor de su nombre: Entonces podría haber ordenado 
asesinatos, robos, adulterios. En el primero, habría desatado 
el vínculo del deber con la criatura y disuelto las obligaciones 
de las criaturas hacia él, lo cual es imposible de 
concebir; porque de la relación de una criatura con Dios, 
necesariamente resultan obligaciones para con Dios y 
deberes sobre esas obligaciones. Haba sido contra la regla de 
la bondad y la justicia tener 


Ordenó a la criatura que no lo amara, lo temiera y lo 
obedeciera: este había sido un mandamiento contra la 
justicia, la bondad y las obligaciones intrínsecas de la 
gratitud. Y si se hubieran ordenado asesinatos, adulterios, 
rapiñas en lugar de lo contrario, Dios habría destruido su 
propia creación; habría actuado contra la regla de la bondad 
y el orden; había sido un injusto y tiránico gobernador del 
mundo: la sociedad pública se habría roto en pedazos y el 
mundo se habría convertido en un caos, en un burdel, en un 
lugar por debajo de los sentimientos comunes de un simple 
hombre. Por lo tanto, todo pecado, estando en contra de la ley 
de Dios, la sabiduría y la santa rectitud de la naturaleza de 
Dios se niega en todo acto de desobediencia. 


¿Y cuál es la consecuencia de esto, sino que Dios es a la vez 
necio e injusto al ordenar eso, que no fue un acto de sabiduría, 
como gobernador, ni un acto de bondad, como benefactor de 
su criatura? Como se dijo antes, los pecados presuntuosos se 
llaman reproches de Dios (Núm. 


15:30): "El alma que algo presuntuosamente reprocha al 
Señor". 


Los reproches a los hombres son por defectos naturales, 
morales o intelectuales. 


Todo reproche de Dios debe implicar un cargo, ya sea de 
injusticia o de ignorancia: si es de injusticia, es una negación 
de su santidad; si es de ignorancia, es una mancha de su 
sabiduría. Si las leyes de Dios no fueran sabias y santas, Dios 
no las impondría; y si lo son, negamos la sabiduría y la 
santidad infinitas en Dios al no cumplirlas. Como cuando un 
hombre no cree a Dios cuando promete, lo hace mentiroso (1 
Juan 5:10); de modo que el que no obedece al mandamiento 
de un Dios santo y sabio, lo hace culpable de necedad o de 
injusticia. Ahora, suponga que conociera a un ateo absoluto 
que negaba el ser de un Dios, pero tenía una vida libre de 
cualquier mancha o contaminación notoria; ¿Con razón lo 
considerarías tan malo como el otro que posee un Dios en ser, 
pero que, por su curso de acción, establece 


Prop .V. El pecado en su propia naturaleza se esfuerza por 
hacer de Dios el ser más miserable. No es más que una 
oposición a la voluntad de Dios; la voluntad de ninguna 
criatura es tan contradictoria como la voluntad de Dios por 
los demonios y los hombres; y no hay nada debajo de los cielos 
contra lo que los afectos de la naturaleza humana se opongan 
más directamente que contra Dios. Hay un desprecio de él en 
todas las facultades del hombre; nuestras almas son tan 
reacias a conocerlo, como nuestra voluntad es reacia a 
seguirlo (Rom. 8: 7): “La mente carnal es 


enemistad contra Dios, no está sujeta a la ley de Dios, ni 
puede estar sujeta ". Es cierto, la voluntad de Dios no puede 
ser impedida de su efecto, porque entonces Dios no sería 
supremamente bendecido, sino infeliz y miserable: toda la 
miseria surge de la falta de lo que una naturaleza tendría, y 
debería tener además, si algo pudiera. frustrar la voluntad 
de Dios, sería superior a él: Dios no sería omnipotente, por lo 
que perdería la perfección de la Deidad, y en consecuencia la 
Deidad misma; porque aquello que derrotara por completo la 


voluntad de Dios, sería más poderoso que él. Pero el pecado 
es una contradicción a la voluntad de la revelación de Dios, a 
la voluntad de su precepto: y en ello tiende naturalmente a 
una superioridad sobre Dios, usurparía su omnipotencia y lo 
privaría de su bienaventuranza. Porque si Dios no tuviera un 
poder infinito para convertir sus designios en su propia 
gloria, pero la voluntad del pecado pudiera prevalecer, Dios 
estaría totalmente privado de su bienaventuranza. ¿No se 
esfuerza el pecado por someter a Dios a las extravagantes y 
contrarias voluntades de los hombres, y hacerlo más esclavo 
que cualquier criatura? Porque la voluntad de ninguna 
criatura, ni de la criatura más mezquina y despreciable, está 
tan contrarrestada, como la voluntad de Dios lo está por el 
pecado (Isa. 43:24): “Me has hecho servir con tus pecados'” tú 
has se esforzó por hacer de mí un mero esclavo por el 
pecado. El pecado se esfuerza por someter al Dios bendito al 
humor y la lujuria de todas las personas del mundo. ¿No se 
esfuerza el pecado por someter a Dios a las extravagantes y 
contrarias voluntades de los hombres, y hacerlo más esclavo 
que cualquier criatura? Porque la voluntad de ninguna 
criatura, ni de la criatura más mezquina y despreciable, está 
tan contrarrestada, como la voluntad de Dios lo está por el 
pecado (Isa. 43:24): “Me has hecho servir con tus pecados'” tú 
has se esforzó por hacer de mí un mero esclavo por el 
pecado. El pecado se esfuerza por someter al Dios bendito al 
humor y la lujuria de todas las personas del mundo. ¿No se 
esfuerza el pecado por someter a Dios a las extravagantes y 
contrarias voluntades de los hombres, y hacerlo más esclavo 
que cualquier criatura? Porque la voluntad de ninguna 
criatura, ni de la criatura más mezquina y despreciable, está 
tan contrarrestada, como la voluntad de Dios lo está por el 
pecado (Isa. 43:24): “Me has hecho servir con tus pecados'” tú 
has se esforzó por hacer de mí un mero esclavo por el 
pecado. El pecado se esfuerza por someter al Dios bendito al 
humor y la lujuria de todas las personas del mundo. 


Apuntalar. VI. Los hombres a veces, en algunas 
circunstancias, desean no ser de Dios. Algunos piensan que 
este es el significado del texto: "El necio ha dicho en su 
corazón: No hay Dios", es decir, desea que no haya 
Dios. Muchos manipulan sus propios corazones para 
convencerlos de que no hay Dios: y cuando no pueden hacer 
eso, evocan deseos que no los había. Los hombres, 
naturalmente, tienen alguna conciencia del pecado y algunos 
avisos de justicia (Rom. 1:32): “Ellos conocen el juicio de 
Dios”, y conocen el demérito del pecado; “Conocen el juicio de 
Dios, y los que hacen tales cosas son dignos de muerte”. ¿Cuál 
es la consecuencia de esto sino el miedo al castigo? y cual es 
el problema de ese miedo, pero ¿desear que el juez no quiera 
o no pueda reivindicar el honor de su ley violada? Cuando 
Dios es el objeto de tal deseo, es una descalificación virtual 
de él: no poder castigar, es ser impotente; no estar dispuesto 
a castigar, es ser injusto: imperfecciones inconsistentes con 
la Deidad. 


No se puede suponer que Dios no tiene un poder infinito para 
actuar y una justicia infinita como regla para actuar. El 
temor de Dios es natural en todos los hombres; no 


temor de ofenderlo, pero temor de ser castigado por él: el 
desear la extinción de Dios tiene su grado en los hombres, 
según el grado de sus temores de su justa venganza: y aunque 
tal deseo no esté en su meridiano sino en los condenados en 
el infierno, sin embargo, tiene sus comienzos y movimientos 
en conciencias aterrorizadas y despertadas en la tierra: bajo 
esta fila de anhelantes, que no había Dios, o que Dios fue 
destruido, cae. 


1. Conciencias aterrorizadas, que son Magor-missabib, no 
veo nada más que materia de miedo alrededor. Como han 
vivido fuera de los límites de la ley, temen caer bajo el golpe 


de su justicia: el miedo desea la destrucción de lo que 
aprehende hiriente: lo considera como un Dios a quien 
pertenece la venganza, como el Juez de todos. la 
tierra. Cuantas menos esperanzas tenga uno de su perdón, 
más gozo tendrá al oír que su juez debe ser despojado de su 
vida: abrigaría con deleite cualquier razón que pudiera 
apoyarlo en la presunción de que no hay Dios: en En su 
estado actual, tal doctrina sería su seguridad de una cuenta: 
se regocijaría tanto si no hubiera Dios que inflamara un 
infierno para él, como lo haría cualquier malhechor culpable 
si no hubiera un juez que ordenara una horca para él. La 
vergúenza puede refrenar las palabras de los hombres, pero 
el corazón buscará algunos argumentos de esta manera, para 
asegurarse: los que están en cualquier momento en el caso de 
Spira, estarían dispuestos a dejar de ser criaturas, para que 
Dios dejara de ser Juez. "El necio ha dicho en su corazón, no 
hay Elohim, no hay Juez"; imaginando a Dios sin ningún 
ejercicio de su autoridad judicial. Y no hay ningún malvado 
bajo la angustia de espíritu, pero, si estuviera al alcance de 
su poder, quitaría la vida de Dios y se libraría de sus temores 
destruyendo a su Vengador. 


2. Las personas empobrecidas no carecen a veces de tales 
deseos: un sirviente obstinado desea la muerte de su amo, de 
quien espera la corrección de sus libertinajes. Tal como el 
hombre permanece en su naturaleza corrupta, es imposible 
que una u otra vez las personas más libertinas tengan al 
menos algún tipo de veleidades o deseos imperfectos. Es tan 
natural para los hombres aborrecer las cosas que son 
inadecuadas y molestas, como agradarse a sí mismos en cosas 
agradables a sus mentes y humores; y puesto que el hombre 
está tan profundamente enamorado del pecado, que lo 
considera el bien más estimable, no puede sino desear la 
abolición de la ley que lo frena y, en consecuencia, el cambio 
del Legislador que lo promulgó; y en 


deseando un cambio en la naturaleza santa de Dios, desea la 
destrucción de Dios, quien no podría ser Dios si dejara de ser 
inmutablemente santo. Desearían con tanta certeza que Dios 
no tuviera una santa voluntad para mandarles, como las 
almas desesperadas desean que Dios no tuviera una voluntad 
justa para castigarlos, y desear que la conciencia se extinga 
por los abusos que reciben de ella, es desear el poder de la 
conciencia. también representa fuera del mundo. Dado que el 
estado de los pecadores es un estado de distanciamiento de 
Dios, y el lenguaje de los pecadores hacia Dios es: "Apártate 
de nosotros"; desean tan poco la continuidad de su ser como 
el conocimiento de sus caminos; la misma razón que los 
mueve a desear que Dios se distancie de ellos, los movería a 
desear que Dios no sea: como la mayor distancia les 
resultaría más agradable, la destrucción de Dios también 
debe serlo; porque no hay mayor distancia de nosotros, que 
en no ser. Los hombres prefieren que Dios no esté, antes que 
ellos mismos bajo control, para que la sensualidad se 
extienda al placer; es como una "novilla que se desliza del 
yugo" (Oseas 4:16). La maldición de Dios en el corazón, 
temida por Job de sus hijos, insinúa un Dios deseoso 
despojado de su autoridad, que su placer no sea empañado 
por su ley. Además, ¿hay algún hombre natural que peca 
contra el conocimiento actuado, pero esto o desea que Dios no 
lo vea, que Dios no conozca sus acciones? ¿Y no es esto desear 
la destrucción de Dios, que no podría ser Dios a menos que 
fuera inmenso y omnisciente? la destrucción de Dios también 
debe ser así; porque no hay mayor distancia de nosotros, que 
en no ser. Los hombres prefieren que Dios no esté, antes que 
ellos mismos bajo control, para que la sensualidad se 
extienda al placer; es como una "novilla que se desliza del 
yugo" (Oseas 4:16). La maldición de Dios en el corazón, 
temida por Job de sus hijos, insinúa un Dios deseoso 
despojado de su autoridad, que su placer no sea empañado 
por su ley. Además, ¿hay algún hombre natural que peca 


contra el conocimiento actuado, pero esto o desea que Dios no 
lo vea, que Dios no conozca sus acciones? ¿Y no es esto desear 
la destrucción de Dios, que no podría ser Dios a menos que 
fuera inmenso y omnisciente? la destrucción de Dios también 
debe ser así; porque no hay mayor distancia de nosotros, que 
en no ser. Los hombres prefieren que Dios no esté, antes que 
ellos mismos bajo control, para que la sensualidad se 
extienda al placer; es como una "novilla que se desliza del 
yugo" (Oseas 4:16). La maldición de Dios en el corazón, 
temida por Job de sus hijos, insinúa un Dios deseoso 
despojado de su autoridad, que su placer no sea empañado 
por su ley. Además, ¿hay algún hombre natural que peca 
contra el conocimiento actuado, pero esto o desea que Dios no 
lo vea, que Dios no conozca sus acciones? ¿Y no es esto desear 
la destrucción de Dios, que no podría ser Dios a menos que 
fuera inmenso y omnisciente? Los hombres prefieren que 
Dios no esté, antes que ellos mismos bajo control, para que la 
sensualidad se extienda al placer; es como una "novilla que 
se desliza del yugo" (Oseas 4:16). La maldición de Dios en el 
corazón, temida por Job de sus hijos, insinúa un Dios deseoso 
despojado de su autoridad, que su placer no sea empañado 
por su ley. Además, ¿hay algún hombre natural que peca 
contra el conocimiento actuado, pero esto o desea que Dios no 
lo vea, que Dios no conozca sus acciones? ¿Y no es esto desear 
la destrucción de Dios, que no podría ser Dios a menos que 
fuera inmenso y omnisciente? Los hombres prefieren que 
Dios no esté, antes que ellos mismos bajo control, para que la 
sensualidad se extienda al placer; es como una "novilla que 
se desliza del yugo" (Oseas 4:16). La maldición de Dios en el 
corazón, temida por Job de sus hijos, insinúa un Dios deseoso 
despojado de su autoridad, que su placer no sea empañado 
por su ley. Además, ¿hay algún hombre natural que peca 
contra el conocimiento actuado, pero esto o desea que Dios no 
lo vea, que Dios no conozca sus acciones? ¿Y no es esto desear 
la destrucción de Dios, que no podría ser Dios a menos que 


fuera inmenso y omnisciente? Temido por Job de sus hijos, 
insinúa un Dios deseoso despojado de su autoridad, que su 
placer no sea empañado por su ley. Además, ¿hay algún 
hombre natural que peca contra el conocimiento actuado, 
pero esto o desea que Dios no lo vea, que Dios no conozca sus 
acciones? ¿Y no es esto desear la destrucción de Dios, que no 
podría ser Dios a menos que fuera inmenso y 
omnisciente? Temido por Job de sus hijos, insinúa un Dios 
deseoso despojado de su autoridad, que su placer no sea 
empañado por su ley. Además, ¿hay algún hombre natural 
que peca contra el conocimiento actuado, pero esto o desea 
que Dios no lo vea, que Dios no conozca sus acciones? ¿Y no 
es esto desear la destrucción de Dios, que no podría ser Dios 
a menos que fuera inmenso y omnisciente? 


3. Bajo este rango caen aquellos que realizan deberes 
externos sólo por un principio de miedo servil. Muchos 
hombres realizan los deberes que la ley prescribe, con los 
mismos sentimientos con que los esclavos realizan su trabajo 
penoso; y no están limitados en sus deberes por otras 
consideraciones que las del látigo y el garrote. Como, por 
tanto, lo hacen con desgana y murmuran en secreto mientras 
parecen obedecer, estarían dispuestos a que tanto el mando 
fuera llamado como el maestro que los manda se encontrase 
en otro mundo. El espíritu de adopción hace que los hombres 
actúen ante Dios como un padre, un espíritu de servidumbre 
solo lo mira como un juez. Aquellos que ven a sus superiores 
como tiránicos, no se preocuparán mucho por su bienestar; y 
estarían más contentos de que les cortaran las uñas, que 
estar bajo el temor perpetuo de ellos. Muchos hombres no 
consideran la Bondad Infinita al servicio de él, pero lo 
consideran cruel, tiránico, perjudicial para su libertad. La 
posteridad de Adán no está libre de los sentimientos de su 
común 


padre, hasta que se regeneren. Ustedes saben qué 
presunción fue el martillo con el cual el infernal Jael clavó el 
clavo en nuestros primeros padres, lo que transmitió la 
muerte, junto con la misma imaginación a toda su posteridad 
(Gén. 3: 5): “Sabe Dios que el día que comáis de él serán 
abiertos vuestros ojos, y seréis como dioses, conociendo el 
bien y el mal ”. ¡Ay, pobres almas! Dios sabía lo que hizo 
cuando te prohibió ese fruto; estaba celoso, deberías estar 
demasiado feliz; Fue una crueldad en él privarte de una 
comida tan agradable y deliciosa. La aprensión de la 
severidad de los mandamientos de Dios surge no menos en el 
deseo de que no hubiera Dios sobre nosotros, que la aprensión 
de Adán a la envidia de Dios por la restricción de un árbol, lo 
movió a intentar ser igual a Dios: el miedo es tan poderoso 
para producir el uno en su posteridad como el orgullo para 
producir el otro en la raíz común. Cuando aprehendemos algo 
que nos hiere, le deseamos tanto mal que puede volverlo 
incapaz de hacernos el daño que tememos. Así como 
deseamos la preservación de lo que amamos o esperamos, 
naturalmente estamos dispuestos a desear el no ser de 
aquello de donde tememos algún daño o problema. No 
debemos entender esto como si algún hombre deseara 
formalmente la destrucción de Dios, como Dios. Dios en sí 
mismo es un espejo infinito de bondad y hermosura 
deslumbrante; es infinitamente bueno, y tan universalmente 
bueno, y nada más que bueno; y, por tanto, es tan agradable 
para una criatura, como criatura, que es imposible que la 
criatura, mientras se presenta a Dios como criatura, sea 
culpable de esto, pero sed de él y aprecia cada movimiento 
hacia él. Como ningún hombre desea la destrucción de 
ninguna criatura, como criatura, pero como puede conducir a 
algo que él considera que puede ser beneficioso para él; así 
que ningún hombre quiere, ni quizás pueda desear el cese del 
ser de Dios, como Dios; pues entonces debe desear que su 
propio ser también cese; pero como lo considera revestido de 


algunas perfecciones, que él aprehende como perjudiciales 
para él, como su santidad en prohibir el pecado, su justicia 
en castigar el pecado; y siendo juzgado Dios en esas 
perfecciones, contrariamente a lo que la criatura rebelde cree 
conveniente y bueno para él, puede desear que Dios sea 
despojado de esas perfecciones, para que así él pueda estar 
libre de todo temor de problemas y aflicciones de él en su 
estado caído. Al desear a Dios privado de aquellos, desea que 
Dios sea privado de su ser; porque Dios no puede retener su 
deidad sin amor a la justicia y odio a la iniquidad; y no podía 
dar testimonio de su amor a uno, ni de su desprecio por el 
otro, sin alentar la bondad y presenciar su ira contra la 
iniquidad. Apelemos ahora a nosotros mismos, y 


examinar nuestras propias conciencias. ¿Nunca nos 
complacimos alguna vez en los pensamientos, cuán felices 
deberíamos ser, cuán libres en nuestros vanos placeres, si no 
hubiera Dios? ¿No hemos deseado ser nuestros propios 
señores, sin control, sujetos a ninguna ley que no sea la 
nuestra, y no ser guiados por ninguna voluntad sino la de la 
carne? ¿Nunca nos enfurecimos contra Dios bajo su mano 
afligida? ¿Nunca deseamos que Dios fuera despojado de su 
santa voluntad de mandar y su justa voluntad de 
castigar? C. 


Hasta aquí para el general. Para la prueba de esto, muchas 
consideraciones traerán  evidencia;la mayoría puede 
reducirse a estos dos generales: el hombre se establecería, 
primero, como su propio gobierno; en segundo lugar, como su 
propio fin y felicidad. 


I. El hombre se establecería a sí mismo como su propio 
gobierno en lugar de Dios. Esto se evidenciará en este 
método. 


1. El hombre naturalmente rechaza la regla que Dios le 
pone. 2. Él es dueño de cualquier otra regla en lugar de la 
prescripción de Dios. 3. Estos los hace para establecerse como 
su propio gobierno. 4. No sólo se hace a sí mismo su propio 
gobierno, sino que también se convertiría en el gobierno de 
Dios y le daría leyes a su Creador. 


Primero, el hombre naturalmente rechaza la regla que Dios 
le pone. Todo es uno para negar su realeza y negar su 
ser. Cuando rechazamos su autoridad, rechazamos su 
Deidad. Es el derecho de Dios ser el soberano de sus 
criaturas, y debe ser un asentimiento muy vago y trivial que 
tales hombres tengan a la superioridad de Dios sobre ellos (y, 
en consecuencia, a la excelencia de su ser, sobre la cual se 
basa esa autoridad). ) que apenas se sienten cómodos en sí 
mismos, pero cuando están invadiendo sus derechos, 
rompiendo sus ataduras, desechando sus cuerdas y 
contradiciendo su voluntad: Todo hombre es naturalmente 
un hijo de Belial, estaría sin yugo y saltaría por encima de 
Dios. recintos; y al romper contra su soberanía, negamos su 
ser, como Dios, porque ser Dios y soberano son 
inseparables; no podría ser Dios si no fuera supremo; ni 
podría ser un Creador sin ser un Legislador. Ser Dios y, sin 
embargo, inferior a otro, es una contradicción. Hacer 
criaturas racionales sin prescribirles una ley, es hacerlas sin 
santidad, sabiduría y bondad. 


1. Naturalmente, hay en el hombre una falta de voluntad 
para conocer la regla que Dios le impone (Salmo 14: 2): 
"Ninguno que haya comprendido y buscado a Dios". Rechazar 
la instrucción y arrojar su Palabra a la espalda es parte del 
ateísmo. Somos pesados al escuchar las instrucciones de la 
ley o del evangelio, 


y lento en la comprensión de lo que oímos. El pueblo que Dios 
había cercado del desierto del mundo para su propio jardín, 
era necio y no conocía a Dios; eran unos idiotas y no lo 
entendían. La ley de Dios es considerada cosa extraña; algo 
de un clima diferente y un país lejano del corazón del 
hombre; con el que la mente del hombre no tenía 
conocimiento natural, y no deseaba tener ninguno;o lo 
consideraban algo sórdido: lo que Dios considera grande y 
valioso, ellos consideran mezquino y despreciable. Los 
hombres pueden mostrar cortesía a un extraño, pero pocas 
contraen una intimidad: no puede haber un acuerdo amistoso 
entre la santa voluntad de Dios y el corazón de una criatura 
depravada: uno es santo, el otro impío;uno es 
universalmente bueno, el otro absolutamente nada. 


La pureza del gobierno divino hace nauseabundo a la 
impureza de un corazón carnal. El agua y el fuego también 
pueden besarse amistosamente y vivir juntos sin peleas ni 
silbidos, como la santa voluntad de Dios y el corazón no 
regenerado de una criatura caída. 


La nauseabunda regla sagrada es una evidencia de ateísmo 
en el corazón, como la nauseabunda comida sana es de flema 
putrefacta en el estómago. Se encuentra más o menos en 
todos los cristianos, en los restantes, aunque no en un 
imperio completo. Así como hay una ley en su mente por la 
cual él se deleita en la ley de Dios, también hay una ley en 
sus miembros por la cual él lucha contra la ley de Dios (Rom. 
7:22, 23, 25). ¡Cuán predominante es este aborrecimiento de 
la ley de Dios, cuando la naturaleza corrupta está en toda su 
fuerza, sin ningún principio que la controle! Hay en la mente 
de tal persona una oscuridad, por la cual la ignora, y en la 
voluntad una depravación, por la cual le repugna. Si el 
hombre estuviera naturalmente dispuesto y pudiera tener un 
conocimiento íntimo y deleitarse en la ley de Dios, No había 


sido un favor tan señalado que Dios prometiera "escribir la 
ley en el corazón". Un hombre puede grabar antes la crónica 
de toda una nación, o todos los registros de Dios en las 
Escrituras en el mármol más duro con su dedo desnudo, que 
escribir una sílaba de la ley de Dios de una manera espiritual 
en su corazón. Por, 


(1.) Los hombres son negligentes al usar los medios para 
conocer la voluntad de Dios. Todos los hombres naturales son 
necios, que no saben cómo usar el precio que Dios pone en sus 
manos; no valoran debidamente las oportunidades y los 
medios de la gracia, y dan cuenta de la locura de la ley que es 
el nacimiento de una sabiduría infinita y santa. El 
conocimiento de Dios que pueden obtener de las criaturas, y 
que es más agradable para la ráfaga natural de los hombres, 
no mejora para la gloria de Dios, si creemos la acusación que 
el apóstol presenta contra los gentiles. Y la mayoría de los 
que se han sumergido en las profundidades de la naturaleza, 
han sido más estudiosos de las cualidades de las criaturas 
que de la excelencia de la naturaleza o del descubrimiento de 
la mente de Dios en ellas; que sólo miran el ascenso y los 
movimientos de la estrella, pero no siguen con los sabios su 
conducta hacia el Rey de los judíos. ¿Cuán a menudo vemos 
hombres llenos de una sed ávida por cualquier otro tipo de 
conocimiento, que no pueden consentir en un descubrimiento 
crepuscular, pero son inquisitivos en las causas y razones de 
los efectos, pero están contentos con un conocimiento débil y 
languideciente de Dios y su derecho, y se cansan fácilmente 
de las propuestas de ellos! El que ahora siente náuseas por 
los medios por los cuales puede llegar a conocer y obedecer a 
Dios, no tiene intención de hacer de la ley de Dios su regla. No 
hay hombre que se proponga seriamente un fin, sino que se 
proponga medios para ese fin: como cuando un hombre se 
propone la conservación o recuperación de su salud, 
intentará medios para esos fines, de lo contrario, no se puede 


decir que se proponga su salud; de modo que el que no es 
diligente en utilizar los medios para conocer la mente de 
Dios, no tiene la sana intención de hacer de la voluntad y la 
ley de Dios su gobierno. ¿No es la indagación sobre la 
voluntad de Dios hecha una obra por el adiós, y está 
dispuesto a lacar tras otras preocupaciones de naturaleza 
inferior, si es que tiene algún lugar en el alma? que es 
despreciar el ser de Dios. 


La noción de la soberanía de Dios tiene la misma fecha que 
la noción de su Deidad; y de la misma manera que se revela, 
revela su autoridad sobre nosotros: ya sea por las criaturas 
de fuera o por la conciencia de dentro. Toda autoridad sobre 
las criaturas racionales consiste en mandar y dirigir: el deber 
de las criaturas racionales en el cumplimiento de esa 
autoridad consiste en obedecer. Por lo tanto, donde hay un 
descuido descuidado de aquellos medios que transmiten el 
conocimiento de la voluntad de Dios y nuestro deber, hay un 
repudio total de Dios como nuestro Soberano y nuestro 
gobierno. 


(2.) Cuando cualquier parte de la mente y la voluntad de Dios 
irrumpe en los hombres, se esfuerzan por sacudirse: como un 
hombre haría con un sargento que viene a arrestarlo, "no les 
gusta retener a Dios en su conocimiento" (ROM. 


1:28). "El hombre natural no recibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios"; es decir, en su cariño; los hace retroceder 
como los hombres hacen a los mendigos molestos e 
importunos; no tienen bondad para conferirle; empujan con 
ambos hombros la verdad de Dios, cuando ésta los presiona; y 
arrojar sobre ella tanto desprecio como los fariseos contra la 
doctrina que nuestro Salvador dirigió contra su codicia. 


Así como los hombres se deleitan naturalmente en no tener a 
Dios en el mundo, también se deleitan en no tener 
descendencia de Dios en sus pensamientos. Dado que el 
paladar espiritual del hombre es depravado, la verdad divina 
es desagradable e ingrata para nosotros, hasta que nuestro 
gusto y deleite sean restaurados por la gracia: por eso los 
hombres humedecen y apagan los movimientos del Espíritu 
para obedecer y acatar los dictados de Dios; despojarlos de su 
vida y vigor, y matarlos en el vientre. Cuán incapaces son 
nuestros recuerdos de retener la sustancia de la verdad 
espiritual; pero como arena en un vaso, se pone en una parte 
y se sale por la otra. 


¿No tienen muchos un deseo secreto, que las Escrituras 
nunca hayan mencionado algunas verdades, o que hayan sido 
borradas de la Biblia, porque enfrentan sus conciencias y 
desalientan esos deseos hirvientes que perseguirían con 
entusiasmo y deleite? Me parece que la interrupción que 
Juan le da a nuestro Salvador cuando estaba bajo la 
reprimenda de su orgullo, parece poco mejor que un plan para 
desviarlo de un discurso tan en contra de la corriente, 
contándole una historia de que le prohibieron a uno echar 
fuera demonios, porque él no los siguió. ¡Qué contentos se 
sienten los hombres cuando pueden levantar una batería 
contra un mandato de Dios, y plantear alguna objeción 
inteligente por la cual pueden protegerse de su rigor! 


(3.) Cuando los hombres no pueden deshacerse de los avisos 
de la voluntad y la mente de Dios, no se complacen en 
considerarlos; lo cual no podría ser posible, si hubiera un 
diseño real y fijo de poseer la mente y la ley de Dios como 
nuestra regla. Los súbditos o sirvientes que aman obedecer a 
su príncipe y amo, se deleitarán en leer y ejecutar sus 
órdenes. Los demonios entienden la ley de Dios en sus 
mentes, pero aborrecen las impresiones de ella en sus 


voluntades: esos espíritus miserables están atados en 
cadenas de tinieblas, malos hábitos en sus voluntades, que 
no tienen ni idea de obedecer. 


esa ley que conocen. Fue una bestia inmunda bajo la ley que 
no rumió: es un corazón corrupto que no mastica la verdad 
con la meditación. 


Se dice que un hombre natural no conoce a Dios ni las cosas 
de Dios; puede que los conozca a nivel nacional, pero no los 
conoce con afecto. Un alma sensual no puede deleitarse en 
una ley espiritual. Ser sensual y no tener el Espíritu son 
inseparables (Judas 19). Los hombres naturales pueden 
ciertamente meditar en la ley y la verdad de Dios, pero sin 
deleitarse en ella; si se complacen en ello, es sólo como 
conocimiento, no como regla; porque no nos deleitamos en 
nada de lo que deseamos, sino por la misma razón que lo 
deseamos. 


Los hombres naturales desean conocer a Dios y alguna parte 
de su voluntad y ley, no por un sentido de su excelencia 
práctica, sino por una sed natural de conocimiento: y si se 
deleitan, es en el acto de conocer, no en el conocimiento. 
objeto conocido, no en los deberes que se derivan de ese 
conocimiento; diseñan amueblar sus entendimientos, no 
avivar sus afectos, como niños ociosos que prenden fuego, no 
para calentarse con el calor, sino para divertirse con las 
chispas; mientras que un alma bondadosa cuenta no sólo su 
meditación, o las operaciones de su alma acerca de Dios y su 
voluntad de ser dulce, sino que tiene gozo en el objeto de esa 
meditación. 


Muchos tienen el conocimiento de Dios, quienes no se 
complacen en él ni en su voluntad. 


Los búhos tienen ojos para percibir que hay un sol, pero 
debido a la debilidad de su vista no se complacen en mirar un 
rayo de él: así tampoco un hombre puede amar por 
naturaleza, o deleitarse en la voluntad de Dios, debido a su 
corrupción natural. Esa ley que se levanta en los hombres 
para convicción e instrucción, la controlan bajo el poder de la 
corrupción; haciendo de sus almas no santuario, sino prisión 
de la verdad (Rom. 1:18). Lo guardarán en sus corazones, si 
no pueden sacárselo de la cabeza, y no se esforzarán por 
conocer y saborear su espíritu. 


(4.) Hay, además, un aumento e hinchazón del corazón en 
contra de la voluntad de Dios. ler. Interno. La ley de Dios 
lanzada contra un corazón endurecido, es como una pelota 
lanzada contra un muro de piedra, debido a que la resistencia 
rebota cuanto más lejos de él; el encuentro de una verdad 
divina y el corazón del hombre, es como el encuentro de dos 
mareas, las más débiles oleajes y espumas. Tenemos una 
antipatía natural contra una regla divina y, por lo tanto, 
cuando se le da una palmada cerca de nuestra conciencia, hay 
un sofoco, hay altos razonamientos contra ella, la corrupción 
estalla con más fuerza: como el agua derramada sobre la cal 
la prende fuego por un antiperistasis, y cuanta más agua se 
echa sobre ella, más 


furiosamente arde; o como los rayos del sol que brillan sobre 
un estercolero hacen los vapores más espesos y el hedor más 
ruidoso, sin ser la causa positiva del humo en la cal, o el hedor 
en el estercolero, sino por accidente las causas de la erupción: 
(Rom 7: 8), “Pero el pecado, aprovechándose del 
mandamiento, produjo en mí toda concupiscencia, porque sin 
la ley el pecado está muerto”. El pecado estaba en una 
postura languideciente, como si estuviera muerto, como una 
guarnición perezosa en una ciudad, hasta que, ante una 
alarma del adversario, toma las armas y revive su valor; todo 


el pecado en el corazón junta su fuerza para mantenerse en 
pie, como los vapores de la noche, que se unen más 
estrechamente para resistir los rayos del sol naciente. La 
convicción profunda a menudo provoca una oposición feroz; a 
veces, las disputas contra un gobierno divino terminan en 
blasfemias: (Hechos 13:45), “contradecir y blasfemar” van de 
la mano. Los hombres naturalmente desean las cosas 
prohibidas, y rechazan las ordenadas, por la corrupción de la 
naturaleza, que afecta una libertad ilimitada, y está 
impaciente por regresar bajo ese yugo que se ha sacudido, y 
por lo tanto se enfurece contra las rejas de la ley, como el las 
olas rugen contra el freno de un banco. Cuando el 
entendimiento es oscuro y la mente ignorante, el pecado yace 
como muerto; “Un hombre apenas sabe que tiene tales 
movimientos de concupiscencia en él, no encuentra el más 
mínimo soplo de viento, sino una completa calma en su 
alma; pero cuando la ley lo despierta, entonces la crueldad de 
la naturaleza es sensible a una invasión de su imperio, se 
arma contra la ley divina, y cuanto más se exhorta a la orden, 
más vigorosamente dobla su fuerza y más insolentemente se 
levanta contra ella "; percibe cada vez más deseos ateos que 
antes; “Todo tipo de concupiscencia”, más leprosa y 
contagiosa que antes. 


Cuando hay alguna moción para volverse a Dios, se percibe 
actualmente una desgana; pensamientos ateos braman en la 
mente como el viento, no saben de dónde vienen ni adónde 
van; tan ¡inaceptable es el corazón para cualquier 
reconocimiento de Dios como su gobernante, y cualquier 
reencuentro con él. 


Por eso se dice que los hombres resisten al Espíritu Santo 
(Hechos 7:51), caen contra él, como la palabra significa, como 
una piedra, o cualquier cuerpo pesado cae contra lo que se 
encuentra en su camino: se hacen pedazos, o triturar hasta 


hacer polvo ese mismo movimiento que se hace para su 
instrucción, y también el Espíritu que lo hace, y eso no por 
un ataque de pasión, sino por una repugnancia habitual; 


“Vosotros siempre resistís”, etc. 2d. Externo. Es un fruto del 
ateísmo en el cuarto versículo de este salmo, "que comen a mi 
pueblo como come pan". Como hacer 


¡las revelaciones de la mente de Dios encuentran oposición! y 
el mundo carnal como perros ladran contra el resplandor de 
la luna; tanto los hombres odian la luz, que desdeñan los 
faroles que la llevan; y debido a que no pueden soportar el 
tesoro, a menudo arrojan los vasos de barro contra el suelo 
donde se guarda. Si la entrada de la verdad empeora el 
mercado de los santuarios de Diana, toda la ciudad estará 
alborotada. Cuando Sócrates, basándose en principios 
naturales, refutó la idolatría pagana y afirmó la unidad de 
Dios, todo el clamor de Atenas, una universidad erudita, está 
en su contra; y debido a que se opuso a la religión pública 
recibida, aunque con una verdad indudable, debía acabar con 
su vida por la violencia. ¡Cómo se ha humedecido cada rincón 
del mundo con la sangre de aquellos que quieren mantener 
la autoridad de Dios en el mundo! Los hijos del diablo 
seguirán los pasos de su padre y se esforzarán por herir el 
calcañar de la verdad divina, que se esforzará por romper la 
cabeza de la lujuria corrupta. 


(5.) Los hombres a menudo parecen deseosos de 
familiarizarse con la voluntad de Dios, no por respeto a su 
voluntad y para hacer de ella su regla, sino por alguna otra 
consideración. La verdad es escasamente recibida como 
verdad. Hay más hipocresía que sinceridad en el ámbito de 
la iglesia y atención en la mente de Dios. La dote exterior de 
una profesión religiosa la hace a menudo más deseable que 
la belleza. Judas fue un seguidor de Cristo por la bolsa, no 


por afecto a la revelación divina. Los hombres a veces fingen 
el deseo de conocer la voluntad de Dios, de satisfacer sus 
propias pasiones, en lugar de ajustarse a la voluntad de 
Dios; la religión de los tales no es el juicio del hombre, sino la 
pasión del bruto. Muchos sostienen una doctrina por causa 
de la persona, en lugar de una persona por causa de la 
doctrina, y creer algo porque proviene de un hombre a quien 
estiman, como si sus labios fueran más canónicos que las 
Escrituras. El Apóstol da a entender en el elogio que da a los 
tesalonicenses, que algunos reciben la palabra por interés 
humano, no como es en verdad la palabra y la voluntad de 
Dios para mandar y gobernar sus conciencias por su 
autoridad soberana; o bien tienen la "verdad de Dios" (como 
habla Santiago de la fe de Cristo) "con respecto a las 
personas"; y no lo recibas por causa de la fuente, sino del 
canal; de tal modo que muchas veces se ignora la misma 
verdad que otro ha dicho, que, al salir de la imaginación y la 
boca del propio ídolo de un hombre, se clama como un 
oráculo. Esto es no hacer de Dios, sino del hombre la regla; 


la verdad de Dios, pero no formalmente como su verdad, sino 
como la transmite uno a quien afectamos; y que recibamos 
una verdad y no un error, debemos la obligación a la 
honestidad del instrumento, y no a la fuerza y claridad de 
nuestro propio juicio. Consideraciones incorrectas pueden 
dar entrada a una bestia inmunda, así como a una limpia, en 
el arca del alma. Lo que es contrario a la mente de Dios, 
puede ser entretenido, así como lo que es agradable. Todo es 
uno para aquellos que no tienen respeto por Dios, lo que 
tienen, como todo es uno para una esponja para chupar el 
agua más sucia o el vino más dulce, cuando se le aplica. 


(6). Muchos que entretienen las nociones de la voluntad y la 
mente de Dios, las admiten con afectos vacilantes e 
inestables. Hay una gran frivolidad en el corazón del 


hombre. Los judíos que un día aplauden a nuestro Salvador 
con hosannahs como su rey, votan su crucifixión al siguiente 
y lo usan como un asesino. Comenzamos en el Espíritu y 
terminamos en la carne. Nuestros corazones, como cuerdas 
de laúd, cambian con cada cambio de clima, con cada 
apariencia de tentación; apenas un movimiento de Dios entre 
mil prevalece con nosotros para una morada estable. Es una 
tarea difícil hacer una firma de esas verdades en nuestros 
afectos, que con facilidad pasarán a la corriente con nuestros 
entendimientos; nuestros afectos los perderán tan pronto 
como nuestro entendimiento los abrace. El corazón del 
hombre es "inestable como el agua". 


Algunos estaban dispuestos a regocijarse con la luz de John, 
que reflejaba un brillo en sus mentes; pero no en su calor, que 
habría transmitido calidez a sus corazones; y la luz fue 
agradable para ellos, pero por un tiempo, mientras que sus 
corrupciones yacían como si estuvieran muertos, no cuando 
fueron despertados. 


La verdad puede ser admitida un día y rechazada al día 
siguiente; como Austin dice de un hombre malvado, ama que 
la verdad brille, pero odia la verdad reprendiendo. No se 
trata de hacer de Dios, sino de nuestro propio humor, nuestra 
regla y medida. 


(7.) Muchos desean familiarizarse con la ley y la verdad de 
Dios, con el propósito de mejorar algunos deseos con 
ella; para convertir la palabra de Dios en complacencia de la 
infracción de su ley. Esto está tan lejos de hacer de la 
voluntad de Dios nuestra regla, que hacemos de nuestros 
propios afectos viles la regla de «su ley. ¡Cuántas 
interpretaciones forzadas de las Escrituras se han acuñado 
para dar contenido a los deseos de los hombres, y la regla de 
la vid obligada a doblarse y ajustarse a las aprensiones 


carnales y sueltas de los hombres! Es parte de la 
inestabilidad o falsedad del 


corazón, para "torcer las Escrituras para su propia 
perdición"; lo cual no podrían hacer si no los exprimieran 
primero para tolerar algún error detestable o crimen 
inmundo. En el Paraíso, la primera interpretación que se 
hizo de la primera ley de Dios fue a quemarropa contra la 
mente del Legislador y venenosa para toda la raza 
humana. El mismo Pablo temía que algunos pudieran dar un 
uso tan malo a su doctrina de la gracia, como para ser un 
altar y santuario para albergar su presunción (Rom. 6: 1, 15): 
“¿Continuaremos entonces en el pecado para que la gracia 
abunde ? " Las venenosas consecuencias a menudo se extraen 
de las más dulces verdades; como cuando la paciencia de Dios 
se convierte en tema de discusión en contra de su 
providencia, o en un estímulo para cometer el mal con más 
avidez; como si no tuviera ahora una mano vengativa, no 
tuviera un ojo que todo lo vea o cuando la doctrina de la 
justificación por la fe se utiliza para deprimir una vida 
santa; o la disposición de Dios para recibir a los pecadores 
que regresan, un estímulo para posponer el arrepentimiento 
hasta el lecho de muerte. Un mentiroso buscará refugio en la 
recompensa que Dios le dio a las parteras que le mintieron al 
faraón para la preservación de los varones de Israel, y Rahab 
para salvar a los espías mediante una falsa inteligencia. Dios 
sabe distinguir entre la gracia y la corrupción, que pueden 
estar muy juntas; o entre algo de bondad moral y maldad 
moral, que pueden estar mezclados; encontramos 
recompensada su fidelidad, que era un bien moral; pero no 
aprobada su mentira, que era un mal moral. Tampoco la 
conversación de Cristo con los pecadores, sea una súplica 
para que cualquiera se arroje en malas compañías. Cristo 
conversó con los pecadores, como médico con los enfermos, 


para curarlos, no para aprobarlos; otros con derrochadores, 
para contagiarse de ellos, no para comunicarles santidad. 


Los hijos de Satanás han estudiado el arte de su padre, quien 
no quería que el pervertido Seripture secundara sus 
tentaciones contra nuestro Salvador. ¡Cuán a menudo los 
corazones carnales convierten la revelación divina en fines 
carnales, como el agua dulce del mar en sal! Así como los 
hombres someten los preceptos de Dios a intereses carnales, 
así también someten las verdades de Dios a fantasías 
carnales. Cuando los hombres alegorizarán la palabra y 
harán una fantasía humorística y loca al intérprete de los 
oráculos divinos, y no al Espíritu que habla en la 
palabra; esto es entronizar nuestra propia imaginación como 
la regla de la ley de Dios, y deponer su ley como regla de 
nuestra razón; esto es burlar la verdad de su verdadera 
mente e intención. Es más robarle a un hombre su razón, la 
parte constitutiva esencial del hombre, que su estado; 


Nunca diremos cuál es el asunto de un precepto, o el asunto 
de un 


promesa, si le imponemos un sentido contrario al significado 
llano de ella; de ese modo haremos que la ley de Dios tenga 
un sentido distinto de acuerdo con la variedad de la 
imaginación de los hombres, y así convertiremos la fantasía 
de cada hombre en una ley para sí mismo. Ahora que esta 
falta de voluntad para tener un conocimiento espiritual de la 
verdad divina es un renegar de Dios como nuestra regla, y un 
establecimiento del yo en su lugar, es evidente; porque esta 
falta de voluntad respeta la verdad. 


ler. Como es más espiritual y santo. Una mente carnal es 
sumamente contraria a una ley espiritual, y particularmente 
por ser una ley que busca y descubre, que destronaría todas 


las demás reglas del alma. Así como los hombres aman estar 
sin un Dios santo en el mundo, también les encanta estar sin 
una ley santa, la transcripción y la imagen de la santidad de 
Dios en sus corazones; y sin los santos, las luces encendidas 
por el Padre de las luces. Como la santidad de Dios, la 
santidad de la ley es la que más ofende al corazón carnal 
(Isaías 30:11): "Haz cesar al Santo de Israel de delante de 
nosotros, profetícenos lo recto". 


No pudieron soportar a Dios como a un santo. Aquí Dios 
coloca su rebelión, rechazándolo como su regla (ver. 9), “Hijos 
rebeldes, que no oirán la ley del Señor”. Cuanto más puro y 
precioso es cualquier descubrimiento de Dios, más lo 
desprecia el mundo: así como los pecados espirituales son 
más dulces para un corazón carnal, las verdades espirituales 
son más desagradables. Cuanto mayor sea el brillo del sol 
que transmita un rayo, más ofensivo será para un ojo 
alterado. 


2d. Como la mayoría se relaciona o conduce a Dios. El diablo 
dirige sus baterías más feroces contra esas doctrinas en la 
palabra, y esas gracias en el corazón, que exaltan a Dios, 
degradan al hombre y llevan a los hombres a la sujeción más 
baja a su Creador; tal es la doctrina y la gracia de la fe 
justificadora. (Que los hombres no odien el conocimiento como 
conocimiento, sino que los dirige a elegir el temor del Señor, 
fue la determinación del Espíritu Santo hace mucho tiempo 
(Prov. 1:29): “Porque aborrecieron el conocimiento, y no 
eligieron el temor del Señor ". Todo lo que respeta a Dios, 
aclara la culpa, presencia la rebelión del hombre contra él, 
despierta la conciencia y se mueve hacia un retorno a Dios, 
el hombre naturalmente huye, como Adán de Dios, y busca 
refugio en algunos débiles arbustos del error, en lugar de 
aparecer ante él. No es que los hombres no estén dispuestos 


a indagar y contemplar algunas verdades divinas que están 
más lejos del corazón y no se refieren a ellos mismos. 


inmediatamente con la rectificación del alma: pueden verlos 
con tal placer como algunos podrían sentir al contemplar los 
milagros de nuestro Salvador, quien no pudo soportar su 
doctrina escudriñadora. La luz de la especulación puede ser 
agradable, pero la luz de la convicción es penosa; aquello que 
irrita sus conciencias y les afectaría con un sentido de su 
deber para con Dios. ¿No es fácil percibir que cuando un 
hombre comienza a ser serio en las preocupaciones del honor 
de Dios y el deber de su alma, siente una desgana dentro de 
él, incluso contra los ruegos de la conciencia; que evidencia 
que algún principio indigno ha entrado en el corazón de los 
hombres, que lucha contra las declaraciones de Dios en el 
exterior y las impresiones de la ley de Dios en el interior, al 
mismo tiempo, cuando la propia conciencia del hombre 
participa de ella, que es la sustancia del discurso del apóstol, 
Rom. 7:15, 16 y c. Los discursos cerrados sobre el honor de 
Dios y nuestro deber para con él son fastidiosos cuando los 
hombres están en un alfiler alegre: son como la humedad en 
una mina, que les quita el aliento; los barajan tan pronto 
como pueden, y son tan reacios a retener el habla de ellos en 
sus bocas, como el conocimiento de ellos en sus corazones. Los 
discursos amables, en lugar de mejorar a muchos hombres, 
los alteran, ya que a veces los perfumes dulces afectan a la 
cabeza débil con dolores. son como la humedad en una mina, 
que les quita el aliento; los barajan tan pronto como pueden, 
y son tan reacios a retener el habla de ellos en sus bocas, como 
el conocimiento de ellos en sus corazones. Los discursos 
amables, en lugar de mejorar a muchos hombres, los alteran, 
ya que a veces los perfumes dulces afectan a la cabeza débil 
con dolores. son como la humedad en una mina, que les quita 
el aliento; los barajan tan pronto como pueden, y son tan 
reacios a retener el habla de ellos en sus bocas, como el 


conocimiento de ellos en sus corazones. Los discursos 
amables, en lugar de mejorar a muchos hombres, los alteran, 
ya que a veces los perfumes dulces afectan a la cabeza débil 
con dolores. 


3d. Ya que es más contrario a uno mismo. Los hombres no 
están dispuestos a familiarizarse con ninguna verdad que 
conduzca a Dios, porque lo lleva desde el yo. 


Cada parte de la voluntad de Dios es más o menos 
desagradable, ya que suena duro contra algún interés carnal 
que los hombres colocarían por encima de Dios, o como 
cónyuge con él. El hombre no puede desear ninguna 
intimidad con esa ley que él considera un ave de rapiña, para 
sacar su ojo derecho o roer su mano derecha, su lujuria más 
querida que él mismo. La razón por la que tenemos 
pensamientos tan duros de la voluntad de Dios es porque 
tenemos pensamientos tan elevados de nosotros mismos. Es 
difícil creer o querer lo que no tiene afinidad con algún 
principio en el entendimiento, y no tiene interés en nuestra 
voluntad y pasiones: nuestra falta de voluntad para conocer 
la voluntad de Dios surge de la desproporción entre eso y 
nuestros corazones corruptos. ; “Estamos alejados de la vida 
de Dios en nuestra mente” (Efesios 4:18, 19). Como no 
vivimos como Dios, tampoco pensamos ni queremos como 
Dios; hay una antipatía en el corazón del hombre contra esa 
doctrina que nos enseña a negarnos a nosotros mismos y 
estar bajo el gobierno de otro; pero todo lo que favorece la 
ambición, las concupiscencias y los beneficios de los hombres 
es fácil de disfrutar. A muchos les gustan los 


ciencias que pueden enriquecer su entendimiento y no 
agradecer sus placeres sensuales. Muchos tienen una 
destreza admirable para descubrir razones filosóficas, 
demostraciones matemáticas o plantear observaciones sobre 


los registros de la historia; y dedicar mucho tiempo y muchos 
pensamientos serios y afectuosos a su estudio. En aquellos 
que no tienen que ver inmediatamente con Dios, sus amados 
placeres no se ven afectados; es una satisfacción para uno 
mismo sin el ejercicio de ninguna hostilidad contra él. Pero si 
esas ciencias hubieran estado en contra de uno mismo, tanto 
como la ley y la voluntad de Dios, hacía mucho que habían 
sido desarraigadas del mundo. ¿Por qué el joven dio la 
espalda a la ley de Cristo? a causa de su yo mundano. ¿Por 
qué los fariseos se burlaron de la doctrina de nuestro 
Salvador? y no en sus propias tradiciones? a causa del yo 
codicioso. ¿Por qué los judíos despreciaron la persona de 
nuestro Salvador y lo mataron, después de leer tantas 
credenciales de su envío del cielo? a causa de su ambición, 
para que los romanos no vinieran y les quitaran el reino. Si 
la ley de Dios se adaptara a los humores del yo, todos los 
hombres la observarían pronta y cordialmente: el yo es la 
medida de un mundo de aparentes acciones 
religiosas; mientras que Dios parece ser el objeto, y su ley el 
motivo, el yo es la regla y el fin (Zac. 7: 5): “¿Me ayunaste?”, 
etc. después de leer tantas credenciales de su envío del 
cielo? a causa de su ambición, para que los romanos no 
vinieran y les quitaran el reino. Si la ley de Dios se adaptara 
a los humores del yo, todos los hombres la observarían pronta 
y cordialmente: el yo es la medida de un mundo de aparentes 
acciones religiosas; mientras que Dios parece ser el objeto, y 
su ley el motivo, el yo es la regla y el fin (Zac. 7: 5): “¿Me 
ayunaste?”, etc. después de leer tantas credenciales de su 
envío del cielo? a causa de su ambición, para que los romanos 
no vinieran y les quitaran el reino. Si la ley de Dios se 
adaptara a los humores del yo, todos los hombres la 
observarían pronta y cordialmente: el yo es la medida de un 
mundo de aparentes acciones religiosas; mientras que Dios 
parece ser el objeto, y su ley el motivo, el yo es la regla y el 
fin (Zac. 7: 5): “¿Me ayunaste?”, etc. 


2. Así como los hombres descubren que repudian la voluntad 
de Dios como regla por su falta de voluntad para conocerla, 
así la descubren por el desprecio de ella después de que no 
pueden evitar las nociones y algunas impresiones de ella. El 
gobierno de Dios es pesado para un pecador; él huye de ella 
como de una pesadilla espantosa y un yugo desagradable: el 
pecado contra el conocimiento de la ley se llama, por lo tanto, 
un retroceso del mandamiento de los labios de Dios (Job 
23:12): “Un arrojar la palabra de Dios detrás de ellos”, como 
cosa despreciable, más apta para ser hollada en la tierra que 
alojada en el corazón; es más, es desecharlo como algo 
abominable, porque así la palabra un significa, Hos. 


8: 3. "Israel ha desechado lo bueno"; un rechazo total de Dios 
(Jer. 44:16): “En cuanto a la palabra que nos has hablado en 
el nombre del Señor, no la escucharemos”. En el desprecio de 
sus preceptos se  menosprecian sus  perfecciones 
esenciales. Al repudiar su voluntad como regla, negamos 
todos los atributos que fluyen de su voluntad, como bondad, 
justicia y verdad. Así como se supone que un acto del 
entendimiento divino precede al acto de la voluntad divina, 
así despreciamos la razón infinita de Dios. Cada ley 


aunque procede de la voluntad del legislador y consiste 
formalmente en un acto de la voluntad, sin embargo, 
presupone un acto del entendimiento. Si el mandamiento es 
santo, justo y bueno, como es (Rom. 7:12); si es la imagen de 
la santidad de Dios, una transcripción de su justicia y la 
efusión de su bondad; luego, en cada alcance de él, se echa 
tierra sobre los atributos que brillan en él; y un desprecio de 
todos los respetos que tiene por su propio honor, y todas las 
provisiones que hace para su criatura. Este ateísmo, o 
desprecio de Dios, es más tomado en cuenta por Dios que el 
asunto del pecado mismo; como respeto a Dios en una 
obediencia débil e imperfecta es más que la obediencia 


misma, porque es un reconocimiento de Dios; así que un 
desprecio de Dios en un acto de desobediencia, es más que el 
asunto de la desobediencia. La criatura se encuentra en tal 
acto no solo en una postura de distancia de Dios, sino 
desafiándolo; no fue el simple acto de asesinato y adulterio lo 
que Natán acusó a David, sino el principio ateo que animó 
esos actos malvados. El despreciar el mandamiento del Señor 
fue el veneno de ellos. Es posible infringir una ley sin 
desprecio; pero cuando los hombres pretenden creer que hay 
un Dios, y que esta es la ley de Dios, muestra un desprecio de 
su majestad: los hombres naturalmente consideran las leyes 
de Dios demasiado estrictas, su yugo demasiado pesado y sus 
límites demasiado estrechos; y el que vive en desprecio de 
esta ley, maldice a Dios en su vida. ¿Cómo pueden creer que 
hay un Dios? ¿Quién lo desprecia como gobernante? ¿Cómo 
pueden creer que es un guía, ese desdén por seguirlo? Pensar 
que creemos firmemente en un Dios sin vivir conforme a su 
ley, es una imaginación ociosa y vana. La noción verdadera y 
sensible de un Dios no puede subsistir con desorden y una 
injusticia afectada. Este desprecio se ve 


1. En cualquier presuntuoso incumplimiento de cualquier 
parte de su ley. Tales pecados se denominan con frecuencia 
en las Escrituras rebeliones, que son una negación de la 
lealtad que le debemos. Al negar voluntariamente su derecho 
en una parte, echamos raíces a los cimientos de esa regla que 
él justamente desafía sobre nosotros; su derecho es tan 
amplio para mandarnos en una cosa como en otra; y si es 
repudiado en una cosa, virtualmente es repudiado en todo, y 
todo el libro de estatutos de Dios es despreciado (Santiago 
2:10, 11): “Cualquiera que guardare toda la ley y ofendiere en 
un punto, es culpable de todo." Una ruptura voluntaria de 
una parte, aunque haya una observancia voluntaria de todos 
los demás puntos, es una ruptura del todo; porque la 
autoridad de Dios, que 


sanciona el conjunto, se menosprecia; se disimula la 
obediencia a los demás: porque falta el amor, que es la raíz 
de toda obediencia; para 


"El amor es el cumplimiento de toda la ley". A los demás se 
les obedece porque no cruzan tanto el deseo carnal como el 
otro, por lo que es una observancia de sí mismo, no de 
Dios. Además, la autoridad de Dios, que no prevalece para 
restringirnos de la violación de un punto, sería de tan poca 
fuerza para nosotros para restringirnos de la violación de 
todos los demás, si los atractivos de la carne nos dieran tan 
fuerte una desviación de uno como del otro; y aunque el 
mandamiento que se transgrede sea el menor en toda la ley, 
sin embargo, la autoridad que lo impone es la misma que 
promulga el mayor: y no se trata tanto del mandato como de 
la autoridad que manda que impone el obligación. 


2. En la natural aversión a las declaraciones de la voluntad y 
la mente de Dios, de cualquier manera que tiendan. Dado que 
el hombre fingió ser como Dios, desea ser ilimitado; no 
tendría grilletes, aunque sean de oro, y conduzcan a su 
felicidad. Pensaron que la ley de Dios sería una fortaleza 
para ellos, pero no lo harán (Isaías 30:15): "En el regreso será 
tu fuerza, y no quisiste". No tendrían una brida para impedir 
que corrieran al pozo, ni estarían cercados por la ley, aunque 
fuera por su seguridad; como si pensaran que es una cosa 
demasiado servil y abatida para dejarse guiar por la voluntad 
de otro. Por lo tanto, el hombre es comparado con un asno 
salvaje, al que le encanta “apagar el viento en el desierto a su 
antojo”, en lugar de estar bajo la “guía de Dios; ”Desde 
cualquier parte de los cielos que la persigas, ella correrá 
hacia el otro. Los israelitas "no podían soportar lo que se les 
había mandado", aunque en lo que respecta a la parte moral, 
estaban de acuerdo con lo que encontraron escrito en su 
propia naturaleza, y con la observancia de lo cual tenían las 


más altas obligaciones de cualquier pueblo bajo el cielo, ya 
que Dios tenía, por muchos prodigios, los libró de una cruel 
esclavitud, cuyo recuerdo prefacio del Decálogo (Éxodo 20: 2), 
“Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de la casa de esclavitud." No podían pensar en la regla de su 
deber, pero debían reflexionar sobre el gran incentivo que 
representaba en su redención de la servidumbre egipcia; sin 
embargo, este pueblo estaba enfadado con Dios, por 
dondequiera que se moviera. Cuando estaban en los hornos 
de ladrillos, clamaron por liberación; 


En Num. 14: 3, se arrepienten de su liberación de Egipto y 
hablan de 


volviendo de nuevo para buscar el remedio de sus males en 
manos de sus enemigos más crueles, y preferirían meterse en 
los grilletes de donde Dios los había entregado, antes que 
creer una palabra de la promesa de Dios de darles una tierra 
fértil; pero cuando Moisés les dice la orden de Dios, que deben 
regresar por el camino del Mar Rojo, y que Dios lo había 
confirmado con un juramento, que no verían la tierra de 
Canaán, entonces corren cruzados a este mandato de Dios. , 
y, en lugar de marchar hacia el Mar Rojo, que antes habían 
deseado, subirán a Canaán, como a pesar de Dios y sus 
amenazas' “Iremos al lugar que el Señor ha prometido” (vers. 
40), que Moisés llama transgredir el mandamiento del Señor 
(ver.41). Presumirían de subir, a pesar de la prohibición de 
Moisés, y son heridos por los amalecitas. Cuando Dios les da 
un precepto, con la promesa de subir a Canaán, añoran 
Egipto; cuando Dios les ordene regresar al Mar Rojo, que 
estaba más cerca del lugar que anhelaban, cambiarán de lado 
y subirán a Canaán; y cuando descubrieron que iban a 
atravesar las soledades del desierto, tomaron cariño contra 
Dios y, en lugar de agradecerle la tardía victoria contra los 
cananeos, le reprocharon su conducta desde Egipto y el maná 


con que los alimentó. en el desierto. No irían a Canaán, de la 
manera que Dios había elegido, ni se preservarían por los 
medios que Dios había ordenado. No estarían a disposición 
de Dios, sino que se quejarían de la maldad del camino y de 
la ligereza del maná, vacíos de cualquier jugo necesario para 
sostener su naturaleza. Solicitan murmurando la voluntad y 
el poder de Dios para cambiar todo ese orden que había 
resuelto en su consejo, y tomar otro, conforme a sus vanos y 
necios deseos; y con ello significaron que invadirían su 
conducta y que actuaría según su imaginación, lo que el 
salmista llama “tentación de Dios y limitación al Santo de 
Israel” (Salmo 78:41). Cualquiera que sea la posición de las 
declaraciones de Dios, la voluntad del hombre se vuelve 
completamente contraria. ¿No es el transporte de esta nación 
el mejor del mundo? un descubrimiento de la profundidad de 
nuestra corrupción natural, ¿cuán enfadado es el hombre 
para con Dios? Y esa acusación que Dios pone contra ellos, 
puede ser llevada contra todos los hombres por naturaleza, 
que desprecian sus juicios, y tener un aborrecimiento 
arraigado de sus estatutos en su alma (Lev. 26:43). Tan 
pronto como se recuperaron de una rebelión, se rebelaron 
contra otra; tan difícil es que la naturaleza del hombre sea 
capaz de ajustarse a la voluntad de Dios. El carro de este 


pueblo no es más que una copia de la naturaleza de la 
humanidad, y está “escrito para nuestra amonestación” (1 
Cor. 10:11). De este temperamento se dice que los hombres 
"invalidan la ley de Dios"; para hacerlo sin compromiso, un 
registro anticuado y apolillado. Y se dice que los fariseos, al 
oponer sus tradiciones a la voluntad de Dios, invalidan su 
ley; para despojarlo de toda su autoridad, como la palabra 
significa, (Mat. 15: 6,) ¡kuouoate . 


3. Tenemos el mayor desprecio de esa voluntad de Dios que 
es más para su honor y su mayor placer. Es la naturaleza del 


hombre, desde Adán, hacerlo (Oseas 6: 6, 7). Dios deseaba 
misericordia y no un sacrificio; el conocimiento de sí mismo 
más que el holocausto; pero ellos, como hombres como Adán, 
han transgredido el pacto, han invadido los derechos de Dios 
y no han dejado que él sea Señor de un árbol. Somos más 
observadores curiosos de los márgenes de la ley que de sus 
mayores preocupaciones. Los judíos eran diligentes en 
sacrificios y ofrendas, que Dios no les exhortaba como 
principales, sino como tipos de otras cosas; pero negligente de 
la fe que iba a establecer por él. Santidad, misericordia, 
piedad, que se refería al honor de Dios, como gobernador del 
mundo, y eran imitaciones de la santidad y la bondad de 
Dios, eran extraños. Esta es la queja de Dios (Isa. 


1:11, 12, 16, 17). Descubriremos que nuestro corazón es 
sumamente reacio a la observación de aquellas leyes que son 
eternas y esenciales para la justicia; de tal modo que no podía 
dejar de mandar, ya que es un gobernador justo; en cuya 
observación nos acercamos a él y expresamos su imagen con 
mayor claridad; como esas leyes para un culto interior y 
espiritual, un afecto supremo hacia él. Dios, en cuanto a su 
justicia y santidad de su naturaleza, y la excelencia de su ser, 
no podría ordenar lo contrario a estos. Pero contra esta parte 
de su voluntad nuestros corazones más se hinchan, nuestra 
corrupción más gruñe; mientras que aquellas leyes que son 
solo positivas y no tienen justicia intrínseca en ellas, sino que 
dependen puramente de la voluntad del Legislador, y puede 
ser cambiado a su voluntad (lo que el otro, que tiene una 
justicia intrínseca en ellos, no puede), es mejor que lo 
cumplamos, que esa parte de su voluntad que expresa más la 
justicia de su naturaleza; como la parte ceremonial del culto 
y la ley ceremonial entre los judíos. Estamos más dispuestos 
a Observar el orden en algunas asistencias externas y 
devociones fulgurantes, que desechar los afectos secretos al 
mal, crucificar los deseos internos y los pensamientos 


placenteros. Un "colgar la cabeza como una espadaña" no es 
difícil; pero el Estamos más dispuestos a observar el orden en 
algunas asistencias externas y devociones fulgurantes, que 
desechar los afectos secretos al mal, crucificar los deseos 
internos y los pensamientos placenteros. Un "colgar la cabeza 
como una espadaña" no es difícil; pero el Estamos más 
dispuestos a observar el orden en algunas asistencias 
externas y devociones fulgurantes, que desechar los afectos 
secretos al mal, crucificar los deseos internos y los 
pensamientos placenteros. Un "colgar la cabeza como una 
espadaña" no es difícil; pero el 


“Quebrantar el corazón”, como un vaso de alfarero, en jirones 
y polvo (un sacrificio en el que Dios se deleita, por el cual se 
reconoce la excelencia de Dios y la vileza de la criatura), va 
contra la corriente; cortar una rama exterior no es tan difícil 
como cortar de raíz. Lo que más detesta Dios, por ser lo más 
contrario a su voluntad, es lo que más amamos: ningún 
pecado aborreció Dios con tanta severidad, y ningún pecado 
al que los judíos se inclinaron más que el de la idolatría. Los 
paganos no habían cambiado a su Dios, como los judíos 
habían cambiado su gloria (Jer. 


2:11); y todos los hombres están naturalmente contaminados 
con este pecado, que es tan contrario a la naturaleza santa y 
excelente de Dios. Cuanto más defecto hay de pureza en 
nuestro respeto a Dios, cuanto más respeto hay a algún ídolo 
dentro o fuera de nosotros, al humor, la costumbre y el 
interés, 


6 C. Nunca ninguna ley de Dios se encontró con tanta 
oposición como el cristianismo, que fue el diseño de Dios 
desde la primera promesa hasta la exhibición del Redentor, 
y desde allí hasta el fin del mundo. Todas las personas 
sacaron espadas al principio contra él. Los romanos 


prepararon yugos para sus vecinos, pero proporcionaron 
templos para los ídolos que adoraban esas personas; pero el 
cristianismo, el diseño más selecto y la parte más deliciosa de 
la voluntad de Dios, nunca se encontró con una amable 
diversión al principio en ningún lugar; Roma, que entretuvo 
a todos los demás, los persiguió a fuego y espada, aunque 
sellada por testimonios del cielo mayores de los que sus 
propios registros podían informar a favor de sus ídolos. 


4. Corriendo los mayores peligros y exponiéndonos a más 
problemas para contradecir la voluntad de Dios, de los 
necesarios para su observancia. 


Es una acusación vana que los hombres hacen contra los 
preceptos divinos, que son rigurosos, severos, 
difíciles; cuando, además de la contradicción con nuestro 
Salvador, quien nos dice que su “yugo es fácil” y su “luz de 
carga”, frustran su propia razón y juicio tranquilos. ¿No hay 
más dificultad para ser vicioso, codicioso, violento, cruel que 
para ser virtuoso, caritativo, bondadoso? ¿La voluntad de 
Dios ordena que eso no se ajuste a la razón correcta, y 
secretamente deleitable en el ejercicio y el resultado? Y por 
el contrario, ¿en qué nos involucran Satanás y el mundo que 
no esté lleno de molestias y peligros? ¿Es algo dulce y bello 
luchar continuamente contra nuestra propia conciencia, 
resistir nuestra propia luz y comenzar una pelea perpetua 
contra ¡nosotros mismos? como solemos hacer cuando 
pecamos? Ellos en el Profeta (Miqueas 6: 6-8) estarían a 
expensas de “miles de carneros y diez mil ríos de aceite”, si 
pudieran rodearlos; sí, lo haría 


despojarse de su afecto natural a su primogénito para expiar 
la 


"El pecado de su alma", en lugar de "hacer justicia, amar la 
misericordia y caminar humildemente con Dios"; cosas más 
conducentes a la honra de Dios, el bienestar del mundo, la 
seguridad de sus almas y de una práctica más fácil que las 
ofrendas que deseaban. Entonces, los hombres no repudian a 
Dios cuando andan por caminos rodeados de espinos, en los 
que se encuentran con las flechas de la conciencia, a cada 
paso, en sus costados; y deslizarse hacia un castigo eterno, 
hundirse en una esclavitud intolerable, para contradecir la 
voluntad de Dios? cuando preferirán una satisfacción 
sensual, con una combustión en sus conciencias, la violación 
de sus razones, las preocupaciones roídas y los viajes 
cansados ante el honor de Dios, la dignidad de su naturaleza, 
la felicidad de la paz y la salud, 


5. En la falta de voluntad y la torpeza del corazón, cuando se 
trata de prestar un servicio a Dios. Los hombres "hacen el 
mal con ambas manos", pero hacen el bien con una mano 
débilmente; sin vida en el corazón, ni diligencia en la mano. 


¿Qué pensamientos ligeros y laxos de Dios implica esta falta 
de voluntad? Es un error para su providencia, como si no 
estuviéramos bajo su gobierno y no tuviéramos necesidad de 
su ayuda; un agravio a su excelencia, como si no hubiera en 
él amabilidad para hacer deseable su servicio; una ofensa a 
su bondad y poder, como si no pudiera o no quisiera 
recompensar la obediencia de las criaturas, o descuidara no 
darse cuenta de ello; es una señal de que recibimos poca 
satisfacción en él y de que hay una gran falta de idoneidad 
entre él y nosotros. 


(1.) Existe una especie de restricción en el primer 
compromiso. Estamos más presionados a hacerlo que entrar 
nosotros mismos como voluntarios. Lo que llamamos servicio 
a Dios se hace naturalmente en contra de nuestra 


voluntad; no es una comida deliciosa, sino una poción 
amarga; más bien nos acosa, que correr hacia él. Hay una 
contradicción del pecado dentro de nosotros contra nuestro 
servicio, como había una contradicción de los pecadores sin 
nuestro Salvador en contra de que él hiciera la voluntad de 
Dios. Nuestros corazones son difíciles de manejar para 
cualquier servicio espiritual de Dios;a veces estamos 
dispuestos a usar violencia con ellos: se dice que Ezequías 
“anduvo delante del Señor con un corazón perfecto” (2 Reyes 
20: 9); caminó, se obligó a caminar: el hombre, naturalmente, 
no se preocupa por caminar con Dios; si tiene comunión con 
él, 


como si quisiera salir de su compañía. 


La naturaleza del hombre, siendo contraria a la santidad, 
tiene aversión a cualquier acto de homenaje a Dios, porque la 
santidad al menos debe ser pretendida. En todo deber en el 
que tenemos comunión con Dios, la santidad es un requisito: 
ahora, como los hombres están en contra de la verdad de la 
santidad, porque no les conviene, no son amigos de los 
deberes que la requieren, y por algún espacio los desvían. de 
los pensamientos de sus amados deseos. La palabra del Señor 
es un yugo, la oración un trabajo pesado, la obediencia un 
elemento extraño. Somos como peces, que “beben la iniquidad 
como agua”, y no llegamos a la orilla sin la fuerza de un 
ángulo; no está más dispuesto a servir a Dios, de lo que un 
pez está por sí mismo para servir al hombre. Es un acto 
constreñido para satisfacer la conciencia, y tales son 
actuaciones serviles, no parecidas a un hijo, y brotan de la 
servidumbre más que del afecto; si la conciencia, como un 
maestro de tareas, no los azotara al deber, nunca lo 
cumplirían. Apelemos a nosotros mismos, ya sea que no 
estemos más reacios al secreto, íntimo y sincero deber hacia 
Dios, que a unirnos a otros en algún servicio externo; como sl 


esos servicios interiores fueran un ir al potro, y más bien 
nuestra penitencia que un privilegio. ¡Cuánto servicio tiene 
Dios en el mundo por el mismo principio de que los 
vagabundos realizan su tarea en Bridewell! ¡Cuán alegres 
están muchas de las evasiones para respaldarlos en el 
descuido de los mandamientos de Dios, de los razonamientos 
corruptos de la carne para evitar un acto de obediencia, y una 
multitud de excusas para embotar el precepto! El mismo 
servicio de Dios será un pretexto para privarlo de la 
obediencia que se le debe. Saúl no se regirá por la voluntad 
de Dios en la destrucción del ganado de Amalec, sino por el 
suyo propio; e impondrá sobre la voluntad y sabiduría de 
Dios, juzgando a Dios equivocado en su mandato, y que el 
ganado que Dios consideró más apto para ser alimento para 
las aves, era más apto para ser sacrificado en el altar. Si 
cumplimos alguna parte de su voluntad, ¿no es para nuestros 
propios fines tener alguna liberación de los problemas? (Isa. 
26:16): “En la angustia te visitaron; ellos derramaron una 
oración cuando tu castigo fue sobre ellos. " En la aflicción, los 
encontrará arrodillados en homenaje y devoción; en la 
prosperidad, los sentirá patear con desprecio; pueden 
derramar una oración en la angustia, 


(2.) Hay una levedad en nuestro servicio a Dios. Somos 
reacios a entrar en su presencia; y cuando lleguemos, no 
vamos a seguir con él. 


No le rendimos homenaje de corazón, como a nuestro Señor y 
Gobernador; no lo consideramos como nuestro Maestro, cuyo 
trabajo debemos hacer y cuyo honor debemos aspirar. 1. En 
materia de servicio. Cuando se ofrece a los dioses el 
desgarrado, el cojo y el enfermo; un sacrificio tan delgado y 
magro, que quizás lo hubieras tirado al suelo con un 
soplo; para que algunos entiendan el significado de "lo has 
inhalado". Los hombres tienen naturalmente pensamientos 


tan ligeros sobre la majestad y la ley de Dios, que creen que 
cualquier servicio es suficientemente bueno para él y 
conforme a su ley. Creemos que es el momento más aburrido 
y más muerto para rendirle un servicio a Dios; cuando el 
sueño está listo para cerrar los ojos y no estamos en 
condiciones de servirnos a nosotros mismos, pensamos que es 
un momento adecuado para abrir nuestro corazón a 
Dios. ¡Cuán pocos sacrificios matutinos tiene Dios de muchas 
personas y familias! Los hombres saltan de sus lechos a sus 
placeres carnales o ocupaciones mundanas, sin pensar en su 
Creador y Conservador, ni reflexionar sobre su voluntad 
como regla de nuestra obediencia diaria. Y así como muchos 
reservan la escoria de su vida, su vejez, para ofrecer su alma 
a Dios, así también reservan la escoria del día, su tiempo de 
dormir, para ofrecerle su servicio. Cuántos se resisten a 
dedicar su mejor tiempo al servicio de la voluntad de Dios, y 
le reservan la parte enfermiza y reumática de sus vidas; el 
resto de lo que el diablo y sus propios deseos se han 
alimentado. ¿No juzgaría ningún príncipe o gobernador un 
presente medio devorado por las fieras o el que muere en una 
zanja? un desprecio de su realeza? Una cosa corrupta es 
demasiado vil y vil para un Rey tan grande como Dios, cuyo 
nombre es terrible. Cuando por edad los hombres están 
cansados de sus propios cuerpos, los presentan a Dios; sin 
embargo, a regañadientes, como si un cuerpo cansado fuera 
demasiado bueno para él, olfateando la orden de 
servicio. Dios pide lo mejor de nosotros y le damos lo peor. 


2. Respecto al marco. Creemos que cualquier marco servirá 
al turno de Dios, que habla de nuestro desaire a Dios como 
Gobernante. El hombre naturalmente cumple su deber con 
un corazón impío, por lo que se convierte en una abominación 
para Dios (Prov.28: 9): 


“El que aparta su oído para no oír la ley, hasta sus oraciones 
serán abominación a Dios”. Los servicios que ordena, los odia 
por sus malvados marcos o fines corruptos (Amós 5:21): 
"Odio, desprecio tus días de fiesta, no oleré en tus solemnes 
asambleas". Dios requiere servicios de gracia y nosotros le 
damos servicios corruptos. No despertamos nuestros 
corazones, como David llamó a su laúd y arpa para despertar 
(Salmo 57: 8). 


Nuestros corazones no le son entregados; lo aplazamos con 
ejercicio corporal. El corazón no es más que hielo para lo que 
no afecta, [1.] No es tan natural 


vigor en la observancia de Dios, que tenemos en los negocios 
mundanos. 


Cuando vemos vivacidad en los hombres en otras cosas, 
cambiamos la escena en un movimiento hacia Dios, ¡cuán 
repentinamente se encoge su vigor y sus corazones se 
congelan en la pereza! Muchas veces servimos a Dios con 
tanta languidez como si tuviéramos miedo de que nos acepte, 
y Oramos con tanta frialdad como si no quisiéramos que nos 
escuchara y nos quitara esa lujuria que nos gobierna y contra 
la cual la conciencia nos obliga a orar. ; como si temiéramos 
que Dios estableciera su propio trono y gobierno en nuestros 
corazones. ¡Qué fugaces somos en la divina meditación, qué 
somnolientos en los ejercicios espirituales! pero en otros 
ejercicios activo. El alma no se despierta a sí misma, y excita 
esos espíritus animales y vitales, lo que hará en recreaciones 
corporales y deportes; mucho menos los poderes del alma: por 
lo que es evidente que preferimos este último antes que 
cualquier servicio a Dios. Dado que hay una plenitud de 
espíritus animales, ¿por qué no podrían estar excitados en 
deberes sagrados así como en otras operaciones, sino que hay 
una desgana en el alma para ejercer su supremacía en este 


caso y realizar cualquier cosa convirtiéndose en una criatura 
en sujeción? a Dios como gobernante? [2.] Es evidente 
también en las distracciones que tenemos a su 
servicio. ¡Cuán poco debemos servir a Dios por una hora fija, 
no una parte de una hora, a pesar de todos los pensamientos 
de su majestad, y la eternidad de gloria puesta ante nuestros 
ojos! ¿Qué hombre hay desde la caída de Adán? que sirvió a 
Dios una hora sin muchos divagaciones y pensamientos 
inapropiados no aptos para ese servicio? ¡Cuán listos están 
nuestros corazones para comenzar y unirse con cualquier 
objeto mundano que nos agrade! [3.] El cansancio en ella lo 
evidencia. Estar cansado de nuestra torpeza significa un 
deseo, estar cansado del servicio significa un descontento, ser 
gobernado por Dios. ¡Cuán cansados estamos en el 
desempeño de los deberes espirituales, cuando en las vanas 
nimiedades del tiempo tenemos un movimiento 
perpetuo! ¡Cuántos gozarán de buen grado noches enteras, 
cuando sus corazones flaqueen en el umbral de un servicio 
religioso! como Dagón, perdemos la cabeza para pensar y las 
manos para actuar cuando el arca de Dios está 
presente. Algunos en el Profeta deseaban que pasara la luna 
nueva y el sábado, para poder vender su maíz, y ocuparse de 
nuevo en sus asuntos mundanos. Un leve y cansancio del 
sábado era un desprecio del Señor del sábado, y de esa 
libertad del yugo y el dominio del pecado, que significaba. El 
diseño de los sacrificios en la luna nueva era significar un 
descanso de la tiranía del pecado y una consagración al 
servicio espiritual de Dios. 


Los siervos que se cansan rápidamente de su trabajo, se 
cansan de la autoridad 


de su amo que lo ordena. Si nuestro corazón tuviera un valor 
para Dios, estaría con nosotros como con la aguja en la piedra 
de carga; estaría a su disposición un movimiento rápido hacia 


él y una unión fija con él. Cuando los juicios y los afectos de 
los santos sean completamente refinados en gloria, estarán 
dispuestos a contemplar el rostro de Dios y estarán bajo su 
gobierno por la eternidad, sin ningún cansancio: como los 
santos ángeles han reconocido a Dios como su soberano cerca 
de estos seis mil años, sin cansarse de hacer sus 
recados. Pero, ay, mientras la carne nos atasca, habrá 
algunas reliquias de la falta de voluntad para escuchar sus 
mandatos y el cansancio de cumplirlos; aunque los hombres 
puedan excusar esas cosas por causas extrínsecas, sin 
embargo, el juicio infalible de Dios lo llama un cansancio de 
sí mismo (Isaías 43:22): "No me invocaste, oh Jacob, sino que 
de mí te cansaste, oh Israel". De esto grava a su propia gente, 
cuando les dice que tendría las bestias del campo, los 
dragones y los búhos. 


—Los gentiles, que los judíos no contaban mejor que tales— 
para honrarlo y reconocerlo como su gobierno en una forma 
de deber (vers. 20, 21.) 6. Este desprecio se ve en un abandono 
del gobierno de Dios, cuando nuestro las expectativas no se 
responden con nuestro servicio. Cuando los servicios se 
realizan desde principios carnales, pronto se desechan 
cuando los fines carnales no se encuentran con la satisfacción 
deseada. Pero cuando nos reconocemos siervos de Dios y Dios 
nuestro Maestro, "nuestros ojos esperarán en él hasta que 
tenga misericordia de nosotros". Una parte del deber que le 
debemos a Dios como nuestro Maestro en el cielo es continuar 
en oración (Col. 4: 1, 2); y por la misma razón en todos los 
demás servicios, y velar en el mismo con acción de gracias: 
velar por ocasiones de alabanza, a vigilar con alegría nuevas 
manifestaciones de su voluntad, la fuerza para realizarla, el 
éxito en la ejecución, para que podamos extraer de todos 
motivo de elogio. Así como estamos en una postura de 
obediencia a sus preceptos, también deberíamos estar en una 
postura de esperar la bendición de ello. Pero, naturalmente, 


rechazamos el deber que le debemos a Dios, si no acelera la 
bendición que esperamos de él. ¿Cuántos murmuran en 
secreto lo mismo que en Job 21:15: "¿Qué es el Todopoderoso 
para que le sirvamos, y de qué aprovecharemos si le 
oramos?" así que deberíamos estar en una postura de esperar 
la bendición de ello. Pero, naturalmente, rechazamos el deber 
que le debemos a Dios, si no acelera la bendición que 
esperamos de él. ¿Cuántos murmuran en secreto lo mismo 
que en Job 21:15: "¿Qué es el Todopoderoso para que le 
sirvamos, y de qué aprovecharemos si le oramos?" así que 
deberíamos estar en una postura de esperar la bendición de 
ello. Pero, naturalmente, rechazamos el deber que le 
debemos a Dios, si no acelera la bendición que esperamos de 
él. ¿Cuántos murmuran en secreto lo mismo que en Job 
21:15: "¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos, y de 
qué aprovecharemos si le oramos?" 


No sirven a Dios de conciencia a sus mandamientos, sino 
para algún beneficio carnal; y si Dios los hace esperar, no 
detendrán su tiempo libre, sino que dejarán de solicitarlo 
más. Se expresan dos cosas: 


que Dios no era digno de ningún homenaje de ellos, - “¿Cuál 
es el 


Todopoderoso para que le sirvamos? y que su servicio no les 
reportaría un buen ingreso o una ventaja del tipo que 
esperaban. 


El interés impulsa a muchos hombres a algún tipo de 
servicio, y cuando no encuentran un avance de eso, no 
reconocerán más a Dios; pero como algunos mendigos, si no 
los das cuando te piden, y te llaman buen amo, de la 
bendición se convertirán en maldición. ¡Cuán a menudo los 
hombres hacen eso en secreto, prácticamente, si no 


claramente, lo que la esposa de Job le aconsejó que hiciera, 
maldecir a Dios y deshacerse de ese disfraz de integridad que 
habían asumido! (Job 2: 9) “¿Aún  retienes tu 
integridad? maldice a Dios ". ¡Qué revuelo, tirones y llantos 
hay aquí! Desecha todos los pensamientos de servicio 
religioso, y sé a puñales tirando con ese Dios, que por todo tu 
servicio hacia él te ha hecho un espectáculo tan miserable 
para los hombres y un banquete para los gusanos. 


El mismo temperamento se descifra en los judíos (Mal. 3:14): 
"En vano es servir a Dios, ¿y de qué nos sirve que hayamos 
guardado sus ordenanzas, que hayamos andado con tristeza 
ante el Señor?" ¿De qué nos sirve que hayamos considerado 
sus estatutos y nos hayamos llevado en un camino de sujeción 
a Dios, como nuestro Soberano, cuando no heredamos nada 
más que dolor y los idólatras vecinos nadan en toda clase de 
placeres? ¿como si fuera lo más miserable reconocer a 
Dios? Si los hombres no tienen los beneficios que esperan, 
piensan que Dios es injusto en sí mismo y perjudicial para 
ellos, al no conferir el favor que creen merecer; y si no tienen 
esa recompensa, negarán a Dios la sujeción que le deben 
como criaturas. La gracia se mueve hacia Dios sobre la base 
del sentido del deber; naturaleza corrupta apon un sentido de 
interés. La sinceridad es alentada por devoluciones llenas de 
gracia, pero no se disuelve por la demora o el rechazo de 
Dios. La naturaleza corrupta quiere tener a Dios a su 
espalda, y dirige el curso del deber con la esperanza de algún 
beneficio carnal, no con un sentido de la soberanía de Dios. 


7. Este desprecio se ve al romper las promesas con Dios. “Uno 
mientras la conciencia de un hombre hace votos de nueva 
obediencia, y tal vez se compromete con muchos 
juramentos; pero resultan como la bolsa de Jonás, 
marchitándose al día siguiente de su nacimiento. Este era el 
temperamento de Faraones: bajo una tormenta se sometería 


a Dios y dejaría ir a Israel; pero cuando la tormenta termine, 
él no estará bajo el control de Dios, y la esclavitud de Israel 
aumentará. El miedo a la ira divina hace que muchos 
pecadores le den la espalda 


sobre su pecado, y el amor de su lujuria dominante le hace 
volver la espalda a su verdadero Señor. Esto es por la 
prevalencia del pecado, que disputa con Dios por la soberanía 
", Cuando Dios ha enviado una enfermedad aguda, como un 
mensajero para atar a los hombres a sus lechos e interrumpir 
sus placeres pecaminosos, sus bocas están llenas de promesas 
de una nueva vida, con la esperanza de escapar de la justa 
venganza de Dios: el sentido del infierno, que los golpea con 
fuerza, los llena de tales propósitos fingidos cuando aúllan en 
sus camas. Pero si Dios se complace en su paciencia para 
darles un respiro, para quitar las cadenas con las que parecía 
estar aprisionándolos para la destrucción y para reclutar su 
fuerza, ellos son más serios en sus pecados que en sus 
promesas de reforma. , como si hubieran obtenido el dominio 
de Dios y lo hubieran burlado. ¡Cuán a menudo les manda 
Dios que no regresen a él después de una sucesión de 
juicios! ¡Qué difícil es, no solo seducir, sino también azotar a 
los hombres, para que reconozcan a Dios como su 
Gobernante! 


Considere, entonces, ¿no estamos naturalmente inclinados a 
desobedecer la voluntad conocida de Dios? ¿Podemos decir: 
Señor, por ti reprimimos aquello a lo que se inclina nuestro 
corazón? ¿No nos permitimos ser licenciosos, terrenales, 
vanidosos, orgullosos, vengativos, aunque sabemos que lo 
ofenderá? ¿No nos hemos sentido malhumorados con su 
voluntad declarada? van en contra de él y de las leyes que 
expresan la mayor parte de la gloria de su santidad? ¿No es 
esto repudiarlo como nuestra regla? ¿Nunca deseamos que no 
hubiera una ley que nos atara, ningún precepto para 


controlar a nuestros ídolos? ¿Qué es esto, sino desear que 
Dios se deponga de ser nuestro gobernador y nos deje a 
nuestra propia conducta? o desear que fuera tan impío como 
nosotros, tan descuidado de sus propias leyes como 
nosotros; es decir, que no era más Dios que nosotros, un Dios 
tan pecador e injusto como nosotros? Aquel cuyo corazón se 
levanta contra la ley de Dios para quebrantarla, se levanta 
contra el Autor de esa ley para aniquilarlo. El que desprecia 
lo más querido de Dios en el mundo, lo que es la imagen de 
su santidad, el deleite de su alma; aquello que le ha 
encomendado un encargo especial de mantener, y que, debido 
a que es santo, justo y bueno, no se contentaría con 
regocijarse por la destrucción de Dios mismo. Si se desprecia 
la santidad y la justicia de Dios en la viga, mucho más se 
desechará la inmensa bondad y la santidad en la fuente: el 
que desea una viga lejos de sus ojos, porque le ofende y 
abrasa, no puede ser amigo del sol, de donde ese rayo se 
levanta contra el Autor de esa ley para aniquilarlo. El que 
desprecia lo más querido de Dios en el mundo, lo que es la 
imagen de su santidad, el deleite de su alma; aquello que le 
ha encomendado un encargo especial de mantener, y que, 
debido a que es santo, justo y bueno, no se contentaría con 
regocijarse por la destrucción de Dios mismo. Si se desprecia 
la santidad y la justicia de Dios en la viga, mucho más se 
desechará la inmensa bondad y la santidad en la fuente: el 
que desea una viga lejos de sus ojos, porque le ofende y 
abrasa, no puede ser amigo del sol, de donde ese rayo se 
levanta contra el Autor de esa ley para aniquilarlo. El que 
desprecia lo más querido de Dios en el mundo, lo que es la 
imagen de su santidad, el deleite de su alma; aquello que le 
ha encomendado un encargo especial de mantener, y que, 
debido a que es santo, justo y bueno, no se contentaría con 
regocijarse por la destrucción de Dios mismo. Si se desprecia 
la santidad y la justicia de Dios en la viga, mucho más se 
desechará la inmensa bondad y la santidad en la fuente: el 


que desea una viga lejos de sus ojos, porque le ofende y 
abrasa, no puede ser amigo del sol, de donde ese rayo el 
deleite de su alma; aquello que le ha encomendado un 
encargo especial de mantener, y que, debido a que es santo, 
justo y bueno, no se contentaría con regocijarse por la 
destrucción de Dios mismo. Si se desprecia la santidad y la 
justicia de Dios en la viga, mucho más se desechará la 
inmensa bondad y la santidad en la fuente: el que desea una 
viga lejos de sus ojos, porque le ofende y abrasa, no puede ser 
amigo del sol, de donde ese rayo el deleite de su alma; aquello 
que le ha encomendado un encargo especial de mantener, y 
que, debido a que es santo, justo y bueno, no se contentaría 
con regocijarse por la destrucción de Dios mismo. Si se 
desprecia la santidad y la justicia de Dios en la viga, mucho 
más se desechará la inmensa bondad y la santidad en la 
fuente: el que desea una viga lejos de sus ojos, porque le 
ofende y abrasa, no puede ser amigo del sol, de donde ese rayo 


emite. ¡Cuán indigno es el hombre una criatura, ya que sólo 
él, una criatura racional, es el único ser que se aparta del 
gobierno de Dios en esta tierra! Y cuán miserable es también 
una criatura, ya que, apartándose del orden de la bondad de 
Dios, cae en el orden de su justicia; y aunque se niega a que 
Dios sea la regla de su vida, ¡no puede evitar que sea el Juez 
de su castigo! Este es el origen de todo pecado y la fuente de 
toda nuestra miseria. Esto es lo primero que el hombre 
repudia, la regla que Dios le impone. 


En segundo lugar, el hombre posee naturalmente cualquier 
otra regla en lugar de la prescripción de Dios. La ley de Dios 
ordena una cosa, el corazón del hombre desea otra. No existe 
la cosa más vil del mundo, pero el hombre preferiría 
someterse a ella antes que a la santidad de Dios; y cuando 
algo de lo que Dios manda contradice nuestra propia 


voluntad, no lo valoramos más que el consejo de un pobre 
mendigo despreciable. Cuantos son 


"¡Amantes de los placeres, más que supervivientes de 
Dios!" Hacer algo que contribuya a la perfección de la 
naturaleza, como el saber, la sabiduría, las virtudes morales, 
nuestra regla, sería más tolerable; pero rendir ese homenaje 
a un placer porcino, que es derecho de Dios, es un desprecio 
inexcusable de él. 


La mayor excelencia del mundo está infinitamente por debajo 
de Dios; mucho más un deleite bestial, que es vergonzoso y 
por debajo de la naturaleza del hombre. Si hicimos de la 
criatura más vil de la tierra nuestro ídolo, es más excusable 
que ser esclavo de un placer brutal. Cuanto más vil es el 
hecho de que posee el trono en nuestro corazón, mayor es el 
desprecio hacia aquel que sólo puede reclamar un derecho 
sobre él y es digno de él. El pecado es el primer objeto de la 
elección del hombre, tan pronto como la facultad por la que 
elige llega a ejercer su poder; y es tan querido por el hombre 
que, en la estimación de nuestro Salvador, es contado como 
la mano derecha y el ojo derecho, miembros queridos, 
preciosos y útiles. 


1. El gobierno de Satanás se reconoce antes que el gobierno 
de Dios. El hombre natural preferiría estar bajo la guía de 
Satanás que bajo el yugo de su Creador. 


Adán lo eligió para que fuera su gobernador en el 
Paraíso. Tan pronto como Satanás habló de Dios en una 
forma de burla (Gén. 3: 1, 5), “Sí, ha dicho Dios”, pero el 
hombre sigue su consejo y aprueba la burla; y la mayor parte 
de su posteridad no ha sido más sabia por su caída, sino que 
prefiere vagar por el desierto del diablo que quedarse en el 
redil de Dios. Es por el pecado del hombre 


que el diablo se ha convertido en el dios del mundo, como si 
los hombres fueran sus electores para el gobierno; el pecado 
es una elección suya por señor, y un poner el alma bajo su 
gobierno. Aquellos que viven de acuerdo con el curso del 
mundo, y son reacios a desagradarlo, están bajo el gobierno 
del príncipe de él. La mayor parte de las obras que se realizan 
en el mundo es ampliar el reino de Satanás. ¿Durante 
cuántas edades fueron las leyes por las que la mayor parte 
del mundo se regía en los asuntos de la religión, fruto de su 
usurpación y política? Cuando se le erigieron templos, los 
sacerdotes se consagraron a su servicio; los ritos usados en la 
mayor parte del culto del mundo fueron de su propia 
acuñación, o de la mala aplicación de los ritos que Dios se 
había ordenado a sí mismo, bajo la noción de un Dios: de 
donde el apóstol llama a todas las fiestas idólatras la mesa 
de los demonios, la copa de los demonios, el sacrificio a los 
demonios, la comunión con los demonios; los diablos son el 
verdadero objeto del culto pagano, aunque no es la intención 
formal del adorador; aunque en algunas partes de las Indias, 
el culto directo y peculiar es al diablo, para que no les haga 
daño. Y aunque la intención de otros era ofrecer a Dios, y no 
al diablo, sin embargo, dado que la acción fue contraria a la 
voluntad de Dios, él la considera como un sacrificio a los 
demonios. No fue la intención de Jeroboam establecer 
sacerdotes para el diablo, cuando los consagró al servicio de 
sus becerros, porque Jehú los llama después "los siervos del 
Señor" (2 Reyes 10:23), “Mira si no hay aquí ninguno de los 
siervos del Señor”, para distinguirlos de los siervos de 
Baal; significando que el verdadero Dios fue adorado bajo 
esas imágenes, y no Baal, ni ninguno de los dioses de los 
paganos; sin embargo, la Escritura junta los becerros y los 
demonios, y atribuye el culto que se le da a uno para que se 
le dé al otro: "Le ordenó sacerdotes para los lugares altos, y 
para los demonios, y para los becerros que había hecho"; de 
modo que eran sacrificios a los demonios, a pesar de la 


intención de Jeroboam y sus súbditos que los habían 
establecido y adorado, porque eran contrarios a la mente de 
Dios y agradables a la doctrina y la mente de Satanás, 
aunque el objeto de su adorar en su propia intención no eran 
el diablo, pero algún hombre deificado o algún santo 
canonizado. La intención no hace una buena acción; si es así, 
cuando los hombres matan a los mejores siervos de Dios con 
el propósito de servir a Dios, como predice nuestro Salvador, 
la acción no sería un asesinato; sin embargo, ¿quién puede 
llamarlo de otra manera, ya que Dios es agraviado en las 
personas de sus siervos? Dado que la mayor parte del culto 
del mundo, que la naturaleza corrupta de los hombres inclina 


es falso y diferente de la voluntad revelada de Dios, es un 
reconocimiento práctico del diablo, como gobernador, al 
reconocer y practicar esas doctrinas, que no tienen el sello de 
la revelación divina sobre ellos, pero fueron acuñadas por 
Satanás. para deprimir el honor de Dios en el 
mundo. Incumbe a los hombres, entonces, tener mucho 
cuidado de que en sus actos de adoración tengan una regla 
divina; de lo contrario, es poseer al diablo como regla: porque 
no hay médium; todo lo que no es de Dios, es de Satanás. Pero 
para acercarnos esto, y considerar lo que es más común entre 
nosotros: los hombres que están en una condición natural, y 
casados con sus concupiscencias, están bajo el gobierno 
paterno de Satanás (Juan 8:44): “Vosotros sois de tu padre, 
el diablo, y cumplirás los deseos de tu padre ”. Si dividimos el 
pecado en espiritual y carnal, división que comprende todo, 
la autoridad del diablo es propiedad de ambos; en espiritual, 
nos ajustamos a su ejemplo, porque los comete; en carnal, 
obedecemos su voluntad, porque los que él dirige: actúa el 
uno, y nos pone una copla; tienta al otro y nos da una especie 
de precepto. Así, el hombre por naturaleza, siendo un siervo 
voluntario del pecado, está más deseoso de estar atado con 
las cadenas de hierro del diablo que con las cuerdas de seda 


de Dios. ¿Qué mayor ateísmo puede haber que usar a Dios 
como si fuera inferior al diablo? para tomar parte de su 
mayor enemigo, ¿quién atrajo a todos los demás a la facción 
en su contra? complacer a Satanás ofendiendo a Dios, y 
gratificar a nuestro adversario con la injuria de nuestro 
Creador? El hecho de que un súbdito tome las armas contra 
su príncipe con el enemigo más letal que tanto él como el 
príncipe tiene en todo el mundo, añade una mayor negrura a 
la rebelión. 


2. La regla más visible preferida antes que Dios en el mundo 
es el hombre. 


La opinión del mundo es más nuestra regla que el precepto 
de Dios; y la abstinencia del pecado de muchos hombres no es 
por un sentido de la voluntad divina, no, ni por un principio 
de razón, sino por un afecto hacia algún hombre de quien 
dependen, o por temor al castigo de un superior; el mismo 
principio con el de una bestia hambrienta, que se abstiene de 
lo que desea, por miedo sólo a un palo o un garrote. Los 
hombres caminarán con los rebaños, irán a la moda con la 
mayoría, hablarán y actuarán como la mayoría. Mientras nos 
amoldamos al mundo, no podemos realizar un servicio 
razonable a Dios, ni probar ni aprobar prácticamente cuál es 
la buena y aceptable voluntad de Dios; el apóstol los opone 
unos a otros. Esto aparece 


1. Cumpliendo más los dictados de los hombres que la 
voluntad de Dios. 


Los hombres reciben aliento de la paciencia de Dios para 
pecar más libremente contra él; pero el temor al castigo por 
quebrantar la voluntad del hombre los restringe. El temor al 
hombre es un freno más poderoso para refrenar a los hombres 
en su deber, que el temor a Dios; para que podamos agradar 


a un amigo, a un maestro, a un gobernador, no importa si 
agradamos a Dios o no; los que complacen a los hombres son 
más que los que complacen a Dios; el hombre es, por regla 
general, más avanzado que Dios cuando nos sometemos a las 
órdenes humanas, y nos tambaleamos y disputamos contra lo 
divino. ¿No se consideraría un príncipe despreciado en su 
autoridad, si alguno de sus sirvientes rechazara sus órdenes, 
por orden de uno de sus súbditos? ¿Y no hará Dios lo mismo 
por nosotros cuando negamos o demoramos nuestra 
obediencia? por miedo a una de sus criaturas? En el temor 
del hombre, reconocemos tan poco a Dios como nuestro 
soberano como a nuestro consolador (Isa. 51:12, 13): Yo, yo 
soy el que os consuela; quién eres tú, para que tengas miedo 
de un hombre que ha de morir ”, etc. "Y te olvidas del Señor 
tu Hacedor?" €£C. Despreciamos a Dios, como si no pudiera 
cumplir con nuestro deber para con él, y no pudiera 
equilibrar la fuerza de un brazo de carne. 


2. Al observar aquello que es materialmente la voluntad de 
Dios, no porque sea su voluntad, sino por mandato de los 
hombres. Como se puede recibir la palabra de Dios, pero no 
como su palabra, así se puede cumplir la voluntad de Dios, 
pero no como su voluntad; se hace materialmente, pero no se 
obedece formalmente. Una acción y la obediencia en esa 
acción son dos cosas; como cuando el hombre ordena el cese 
de todas las obras de la invocación ordinaria en el sábado, es 
lo mismo que Dios ordena: el cese o la asistencia de sus 
siervos al oír la palabra, se conforman en el asunto a la 
voluntad. de Dios; pero sólo es conforme en la parte obediente 
de los actos a la voluntad del hombre, cuando se hace sólo con 
respecto a un precepto humano. Así como Dios tiene el 
derecho de promulgar sus leyes sin consultar a su criatura en 
el camino de su gobierno, así el hombre está obligado a 
obedecer esas leyes, sin consultar si están de acuerdo con las 
leyes de los hombres o no. Si actuamos la voluntad de Dios 


porque la voluntad de nuestros superiores concuerda con ella, 
no obedecemos a Dios en eso, sino al hombre, una voluntad 
humana que es la regla de nuestra obediencia, y no la 
divina; esto es vilipendiar a Dios y hacerlo inferior al hombre 
en nuestra estima, y a valorar el gobierno del hombre por 
encima del de nuestro Creador. Dado que Dios es la 
perfección suprema e infinitamente bueno, cualquier no 
obedecemos a Dios en eso, sino al hombre, una voluntad 
humana que es la regla de nuestra obediencia, y no la 
divina; esto es vilipendiar a Dios y hacerlo inferior al hombre 
en nuestra estima, y a valorar el gobierno del hombre por 
encima del de nuestro Creador. Dado que Dios es la 
perfección suprema e infinitamente bueno, cualquier no 
obedecemos a Dios en eso, sino al hombre, una voluntad 
humana que es la regla de nuestra obediencia, y no la 
divina; esto es vilipendiar a Dios y hacerlo inferior al hombre 
en nuestra estima, y a valorar el gobierno del hombre por 
encima del de nuestro Creador. Dado que Dios es la 
perfección suprema e infinitamente bueno, cualquier 


la criatura debe ser buena, de lo contrario no puede proceder 
de Dios. Una cosa vil no puede ser el producto de una 
excelencia infinita, y una cosa irrazonable no puede ser el 
producto de una sabiduría y una bondad infinitas; por lo 
tanto, así como el respetar la voluntad de Dios antes que la 
voluntad del hombre es excelente y digno de una criatura, y 
es un reconocimiento de la excelencia, la bondad y la 
sabiduría de Dios, así el mirar la voluntad del hombre antes 
y por encima de la voluntad de Dios es por el contrario, una 
negación de todos los que están en una masa, y una 
preferencia por la sabiduría, la bondad y el poder del hombre 
en su ley, sobre todas las perfecciones de Dios en la 
suya. Cualquier cosa que los hombres hagan que parezca 
virtud moral o abstinencia de vicios, no por obediencia a la 


regla que Dios ha establecido, sino por costumbre, necesidad, 
ejemplo o imitación, 


3. En obedecer la voluntad del hombre cuando es contraria a 
la voluntad de Dios; como los israelitas voluntariamente 
“anduvieron tras el mandamiento”, no de Dios, sino de 
Jeroboam en el caso de los becerros, y “alegraron el corazón 
del rey con sus mentiras”. Lo vitorearon con su pronta 
obediencia a su mandato de idolatría (que era una mentira 
en sí misma y una mentira en ellos) contra el mandamiento 
de Dios y las advertencias de los profetas, en lugar de alegrar 
el corazón de Dios con su obediencia a su culto instituido por 
él; no, y cuando Dios los ofreció para curarles su herida, su 
iniquidad estalló de nuevo; no querían que él fuera un señor 
para gobernarlos, ni un médico para curarlos (Oseas 7: 1): 
“Cuando yo hubiera sanado a Israel, entonces se descubrió la 
iniquidad de Efraín ”. Toda la nación persa se encogló de 
inmediato de un deber debido a la luz de la naturaleza a la 
Deidad, en un decreto que "ni Dios ni el hombre deben ser 
solicitados durante treinta días, sino sólo su rey"; uno solo, 
Daniel, salvo en su contra, que prefirió su homenaje a Dios 
por encima de la obediencia a su príncipe. Una generación 
adúltera muchas veces se convierte en la regla de las 
profesiones de los hombres, como está implícito en las 
palabras de nuestro Salvador (Marcos 8:38): "Cualquiera que 
se avergúence de mí y de mis palabras en esta generación 
adúltera y pecadora": sus discípulos, y avergonzarse de él 
entre sus enemigos. Así, se dice que los hombres niegan a 
Dios (Tit. 1:16), cuando “atienden a las fábulas judías ya los 
preceptos de los hombres más que a la palabra de 
Dios; "Cuando los decretos o cánones de los hombres falibles 
se valoran en mayor medida y sus apóstoles los prefieren 
antes que los escritos del Espíritu Santo. Como el hombre 
naturalmente repudia la regla que Dios le establece, y posee 
cualquier 


otra regla que la prescrita por Dios, así que, en tercer lugar, 
Él hace esto para establecerse a sí mismo como su propia 
regla; como si nuestra propia voluntad, y no la de Dios, fuera 
el verdadero cuadrado y medida de la bondad. Hacemos un 
ídolo de nuestra propia voluntad, y por mucho que el yo sea 
exaltado, Dios es depuesto; cuanto más estimamos nuestra 
propia voluntad, más nos esforzamos por aniquilar la 
voluntad de Dios; No le contamos nada de él, cuanto más nos 
damos cuenta de nosotros mismos, y nos esforzamos en 
hacernos superiores, exaltando nuestra propia 
voluntad. Ningún príncipe consideraría invadida su 
autoridad, ridiculizada su realeza, si un súbdito decidiera ser 
una ley para sí mismo, en oposición a su voluntad conocida; la 
verdadera piedad es odiarnos a nosotros mismos, negarnos a 
nosotros mismos y aferrarnos únicamente al servicio de 
Dios. Para hacernos nuestra propia regla y el objeto de 
nuestro mayor amor es el ateísmo. Si la abnegación es la 
mayor parte de la piedad, la gran letra del alfabeto de la 
religión; el amor propio es la gran letra del alfabeto del 
ateísmo práctico. El yo es el gran anticristo y anti-Dios del 
mundo, que se erige sobre todo lo que se llama Dios; el amor 
propio es el capitán de esa banda negra (2 Tim. 3: 2): se sienta 
en el templo de Dios, y sería adorado como Dios. Comienza el 
amor propio; pero negar el poder de la piedad, que es lo 
mismo que negar el poder gobernante de Dios, termina la 
lista. Está tan lejos de someterse a la voluntad justa del 
Creador, que haría que la voluntad eterna de Dios se rebajara 
ante el humor y la voluntad injusta de una criatura; y esta es 
la base de la contienda entre la carne y el espíritu en el 
corazón de un hombre renovado; la carne lucha por la 
divinidad del yo, y el espíritu lucha por la divinidad de 
Dios; uno asentaría el trono del Creador, y el otro mantendría 
una ley de codicia, ambición, envidia, lujuria, en lugar de 
Dios. La evidencia de esto aparecerá en estas proposiciones: 
1. Esto es natural para el hombre porque está corrompido. Lo 


que fue el veneno del pecado de Adán, se deriva naturalmente 
con su naturaleza a toda su posteridad. No era comer una 
manzana prohibida, o agradar su paladar lo que Adán 
buscaba, o era el objeto principal de su deseo, sino vlvir 
independientemente de su Creador y ser un Dios para sí 
mismo (Génesis 3: 5): Seréis como dioses. “Aquello que fue el 
asunto de la tentación del diablo, fue el incentivo de la 
rebelión del hombre; una semejanza con Dios a la que 
aspiraba en el juicio de Dios mismo, un intérprete infalible 
de los pensamientos del hombre; 


"He aquí, el hombre ha llegado a ser como uno de nosotros, 
en conocer el bien y el mal", con respecto a 


de la autosuficiencia y de ser una regla para sí mismo. Los 
judíos comprenden la ambición del hombre de no llegar más 
allá de la igualdad con la naturaleza angelical; pero aquí 
Jehová lo entiende en otro sentido; Dios había ordenado al 
hombre mediante esta prohibición que no comiera del fruto 
del "árbol del conocimiento del bien y del mal"; no intentar el 
conocimiento del bien y del mal de sí mismo, sino esperar los 
dictados de Dios; no confiar en sus propios consejos, sino 
depender totalmente de él para que le dé dirección y guía. 


Ciertamente, el que no apartara la mano de una cosa tan 
pequeña como una manzana, cuando podía elegir el fruto del 
huerto, no se habría negado a sí mismo nada de lo que su 
apetito hubiera deseado, cuando ese principio le había 
prevalecido; no se habría aferrado a un asunto mayor para 
complacerse con el desagrado de Dios, cuando por una cosa 
tan pequeña incurría en la ira de su Creador. Así deificaría 
su propio entendimiento contra la sabiduría de Dios, y su 
propio apetito contra la voluntad de Dios. Este deseo de 
igualdad con Dios, piensa un sabio que el apóstol insinúa (Fil. 
2: 6): "El cual, teniendo la forma de Dios, no pensó que ser 


igual a Dios era un robo"; siendo el Hijo en forma de Dios, y 
pensando que no es un robo ser igual a Dios, implica que el 
robo del sacrilegio cometido por nuestros primeros padres, 
por el cual el Hijo de Dios se humilló hasta la muerte en la 
cruz, fue un intento de ser igual a Dios, y no depender más 
de las instrucciones de Dios, sino de su propia conducta; lo 
cual podría ser nada menos que una invasión del trono de 
Dios, y esforzarse por ponerse en una postura para ser su 
compañero. Otros pecados, adulterio, robo, etc. no pudo ser 
cometido por él en ese momento, pero inmediatamente 
extiende su mano para usurpar el poder de su Hacedor; esta 
traición es el viejo Adán en todo hombre. El primer Adán 
contradijo la voluntad de Dios de establecerse a sí mismo; el 
segundo Adán se humilló y no hizo nada más que por 
mandato y voluntad de su Padre. Este principio en el que 
yace el veneno del viejo Adán, debe ser crucificado para dar 
paso al trono del principio humilde y obediente del nuevo 
Adán, o Espíritu vivificante; de hecho, el pecado en su propia 
naturaleza no es más que "un querer según uno mismo, y 
contrario a la voluntad de  Dios";Por tanto, las 
concupiscencias se llaman voluntades de la carne y de la 
mente. Así como los preceptos de Dios son la voluntad de 
Dios, la violación de estos preceptos es la voluntad del 
hombre; y así el hombre usurpa una divinidad para sí mismo, 
dando ese honor a su propia voluntad que pertenece a Dios, 
apropiándose del derecho de gobernar para sí mismo y 
negándolo a su Creador. Ese siervo que actúa según su 
propia voluntad, con un debe ser crucificado para dar paso al 
trono del principio humilde y obediente del nuevo Adán, o 
Espíritu vivificante; de hecho, el pecado en su propia 
naturaleza no es más que "un querer según uno mismo, y 
contrario a la voluntad de  Dios";Por tanto, las 
concupiscencias se llaman voluntades de la carne y de la 
mente. Así como los preceptos de Dios son la voluntad de 
Dios, la violación de estos preceptos es la voluntad del 


hombre; y así el hombre usurpa una divinidad para sí mismo, 
dando ese honor a su propia voluntad que pertenece a Dios, 
apropiándose del derecho de gobernar para sí mismo y 
negándolo a su Creador. Ese siervo que actúa según su 
propia voluntad, con un debe ser crucificado para dar paso al 
trono del principio humilde y obediente del nuevo Adán, o 
Espíritu vivificante; de hecho, el pecado en su propia 
naturaleza no es más que "un querer según uno mismo, y 
contrario a la voluntad de  Dios";Por tanto, las 
concupiscencias se llaman voluntades de la carne y de la 
mente. Así como los preceptos de Dios son la voluntad de 
Dios, la violación de estos preceptos es la voluntad del 
hombre; y así el hombre usurpa una divinidad para sí mismo, 
dando ese honor a su propia voluntad que pertenece a Dios, 
apropiándose del derecho de gobernar para sí mismo y 
negándolo a su Creador. Ese siervo que actúa según su 
propia voluntad, con un Por tanto, las concupiscencias se 
denominan voluntades de la carne y de la mente. Así como 
los preceptos de Dios son la voluntad de Dios, la violación de 
estos preceptos es la voluntad del hombre; y así el hombre 
usurpa una divinidad para sí mismo, dando ese honor a su 
propia voluntad que pertenece a Dios, apropiándose del 
derecho de gobernar para sí mismo y negándolo a su 
Creador. Ese siervo que actúa según su propia voluntad, con 
un Por tanto, las concupiscencias se denominan voluntades 
de la carne y de la mente. Así como los preceptos de Dios son 
la voluntad de Dios, la violación de estos preceptos es la 
voluntad del hombre; y así el hombre usurpa una divinidad 
para sí mismo, dando ese honor a su propia voluntad que 
pertenece a Dios, apropiándose del derecho de gobernar para 
sí mismo y negándolo a su Creador. Ese siervo que actúa 
según su propia voluntad, con un 


descuido de su amo, rechaza el deber de un siervo e invade el 
derecho de su amo. Este amor propio y deseo de 


independencia de Dios ha sido la raíz de todo pecado en el 
mundo. Ha sido la gran controversia entre Dios y el hombre, 
si él o ellos serán Dios; sea su razón o la de ellos, su voluntad 
o la de ellos, será el principio rector. Así como la gracia es la 
unión de la voluntad de Dios y la voluntad de la criatura, el 
pecado es la oposición de la voluntad del yo a la voluntad de 
Dios; “Apoyarnos en nuestro propio entendimiento” se opone 
como un mal natural a “confiar en el Señor”, una gracia 
sobrenatural. Los hombres aman comúnmente lo que es 
suyo, sus propios inventos, sus propias fantasías; por tanto, 
los caminos del impío se denominan “caminos de su propio 
corazón, ”Y los caminos de un hombre supersticioso con sus 
propios recursos (Jer. 18:11):* Caminaremos según nuestros 
propios recursos ”; seremos una ley para nosotros mismos; y 
lo que el salmista dice de la lengua: Nuestra lengua es 
nuestra, ¿quién nos dominará? es tan verdaderamente el 
lenguaje de los corazones de los hombres, Nuestra voluntad 
es la nuestra, ¿quién nos controlará? 


2. Esto es evidente en la insatisfacción de los hombres con su 
propia conciencia cuando contradicen los deseos de sí 
mismos. La conciencia no es más que un conocimiento 
actuado o reflejo de un poder superior y una ley 
equitativa; una ley impresa, y un poder por encima de ella 
que la impresiona. 


La conciencia no es la que da la ley, sino el que recuerda que 
nos recuerda esa ley de la naturaleza impresa en nuestras 
almas, y activa las consideraciones del deber y la pena, para 
aplicar la regla a nuestros actos y juzgar la cuestión de hecho: 
es dar el cargo, impulsar la regla, imponer la práctica de esas 
nociones de derecho, como parte de nuestro deber y 
obediencia. Pero el hombre está tan disgustado con las 
instrucciones de la conciencia como con las acusaciones y la 
sentencia condenatoria de este oficial de Dios: naturalmente, 


no podemos soportar ningún pensamiento práctico vivo y 
rápido de Dios y su voluntad, y desagradar la nuestra. las 
conciencias por recordarlo: por tanto, “no les gusta retener a 
Dios en su conocimiento”, es decir, a Dios en sus propias 
conciencias; lo apagarían 


no puede soportar permanecer en sus caminos. No habla de 
aquellos que tenían la palabra escrita o revelaciones 
especiales; pero solo una luz natural o tradicional, entregada 
por Adán: de ahí todos los esfuerzos para aquietarlo cuando 
comienza a hablar, por algunos placeres carnales, como el 
espíritu maligno de Saulo con un arrebato de música; o 
sobornarlo con algunos arrebatos de devoción gloriosa, 
cuando presenta la ley de Dios en su autoridad dominante 
ante la mente: ellos sacarían todas las impresiones de ella 
cuando presiona el avance de Dios por encima de sí mismo, y 
lo entretendrán sin Mejor cumplido que Acab hizo Elías: "¿Me 
has encontrado, enemigo mío?" Si somos como Dios en algo 
de nuestro tejido natural, es en la parte superior y más 
espiritual de nuestra alma. La resistencia de lo que más se 
parece a Dios, 


El que no tuviera conciencia, estaría sin Dios, de quien es 
vicegerente, y haría de la parte sensible, a la que se opone la 
conciencia, su legislador. Así, un hombre, por respeto a su yo 
pecaminoso, se pelea con su yo natural y no puede 
comportarse amistosamente con sus principios internos 
implantados: odia caer bajo las reprimendas de ellos, tanto 
como Adán odiaba entrar en el mundo. presencia de Dios, 
después de que se volvió traidor contra él: el mal 
entretenimiento que el diputado de Dios tiene en nosotros, se 
refleja en ese Dios cuya causa aboga: no es por otra razón que 
los hombres detestan el lenguaje recto de sus propias razones 
en esos asuntos, y desean el silencio eterno de sus propias 
conciencias, pero mientras mantienen los derechos de Dios, e 


impediría que el ídolo del yo usurpara su divinidad y su 
prerrogativa. Aunque este poder sea parte del yo de un 
hombre, arraigado en su naturaleza, tan esencial para él e 
inseparable de él como la mejor parte de su ser; sin embargo, 
se pelea con él, ya que es el delegado de Dios, y lucha por el 
honor de Dios en su alma, y pelea con ese yo pecaminoso que 
amaría más que a Dios. Esta facultad no nos disgusta 
apenas, ya que ejerce una autorreflexión; pero como es el 
vicegerente de Dios, y lleva la marca de su autoridad en 
él. En algunos casos, este acto de autorreflexión se encuentra 
con un buen entretenimiento, cuando actúa no en 
contradicción con uno mismo, sino adecuado a los afectos 
naturales. Como si un hombre en su pasión golpeara a su 
hijo, y por ello le causó un gran daño, el reflejo de la 
conciencia no le será mal recibido; obrará algo de ternura en 
él, porque forma parte del yo y del afecto natural; pero en las 
preocupaciones más espirituales de Dios será calificado como 
un cuerpo ocupado. 


3. Muchas, si no la mayoría de las acciones materialmente 
buenas en el mundo, se realizan más porque son agradables 
para uno mismo que porque son honorables para Dios. Como 
la palabra de Dios puede ser escuchada no como su palabra, 
sino como puede haber nociones agradables en ella, o 
discursos en contra de una opinión o partido que 
desafectamos; para que la voluntad de Dios se cumpla, no 
como su voluntad, sino como puede satisfacer alguna 
consideración egoísta, cuando agrademos a Dios en la medida 
en que no nos desagrade a nosotros mismos, y le servimos 
como nuestro Maestro, en la medida en que su mandato 
pueda sé un servidor de nuestro humor; cuando no 
consideramos quién es el que manda, sino lo poco que se 
tarda en desagradar ese pecado que gobierna en nuestro 
corazón, escogemos y escogemos lo que es menos gravoso para 
la carne y desagradable para nuestros deseos. El que hace la 


voluntad de Dios, no por conciencia de esa voluntad, sino 
porque le agrada a él, rechaza la voluntad de Dios y pone la 
suya en lugar de ella; toma la corona de la cabeza de Dios y 
la coloca sobre la cabeza del yo. Si las cosas se hacen, no 
porque Dios las mande, sino porque son deseables para 
nosotros, es una obediencia desobediente; una conformidad 
con la voluntad de Dios con respecto al asunto, una 
conformidad con nuestra propia voluntad con respecto al 
motivo; ya sea porque las cosas que se hacen son agradables 
al yo natural y moral, o al yo pecador. no porque sean 
mandados por Dios, pero deseables para nosotros, es una 
obediencia desobediente; una conformidad con la voluntad de 
Dios con respecto al asunto, una conformidad con nuestra 
propia voluntad con respecto al motivo; ya sea porque las 
cosas que se hacen son agradables al yo natural y moral, o al 
yo pecador. no porque sean mandados por Dios, pero 
deseables para nosotros, es una obediencia desobediente; una 
conformidad con la voluntad de Dios con respecto al asunto, 
una conformidad con nuestra propia voluntad con respecto al 
motivo; ya sea porque las cosas que se hacen son agradables 
al yo natural y moral, o al yo pecador. 


(1). Como son agradables al yo natural o moral. Cuando los 
hombres practiquen algunos puntos de la religión y sigan la 
pista de algunos preceptos divinos; no porque sean divinos, 
sino porque están de acuerdo con su humor o constitución de 
la naturaleza; por el dominio de una valentía natural, el 
sesgo de un interés secular, no por un sentido ingenuo de la 
autoridad de Dios, o una sumisión voluntaria a su 
voluntad; como cuando un hombre evita el exceso en la 
bebida, no porque sea deshonroso para Dios, sino porque es 
una mancha para su propia reputación o un deterioro de la 
salud de su cuerpo: ¿merece esto el nombre de una 
observancia de la divina mandato, o más bien una obediencia 
a nosotros mismos? O cuando un hombre sea generoso en la 


distribución de su caridad, sin tener en cuenta el precepto de 
Dios, pero de acuerdo con su propia compasión natural, o 
para complacer la generosidad de su naturaleza: una es la 
obediencia a la propia preservación del hombre; el otro una 
obediencia al interés o impulso de una virtud moral. No es 
respeto al gobierno de Dios, sino a la autoridad del yo y, en el 
mejor de los casos, no es más que la ejecución de la parte 
material del gobierno divino, sin la concurrencia de un 
motivo espiritual o una manera espiritual. Eso es solo un 
mantenimiento de los derechos de Dios, cuando prestamos 
atención a en el mejor de los casos, no es más que la ejecución 
de la parte material del gobierno divino, sin la concurrencia 
de un motivo espiritual o una manera espiritual. Eso es solo 
un mantenimiento de los derechos de Dios, cuando prestamos 
atención a en el mejor de los casos, no es más que la ejecución 
de la parte material del gobierno divino, sin la concurrencia 
de un motivo espiritual o una manera espiritual. Eso es solo 
un mantenimiento de los derechos de Dios, cuando prestamos 
atención a 


su gobierno, sin examinar su agrado para nuestro interés 
secular, ni consultar con el humor de carne y hueso; cuando 
no rechacemos su servicio, aunque lo encontremos enfadado, 
y no tenga afinidad con el placer de nuestra propia 
naturaleza: una obediencia como la que Abraham manifestó 
en su disposición a sacrificar a su hijo; la obediencia que 
exige nuestro Salvador al cortar la mano derecha. Cuando 
observemos algo de orden divino a causa de su adecuación a 
nuestros sentimientos naturales, nos  separaremos 
fácilmente de él, cuando el interés de la naturaleza se vuelva 
contra el interés del honor de Dios; nos apartaremos de él de 
acuerdo con el cambio que encontremos en nuestro propio 
humor. ¿Y puede valorarse eso como establecer el gobierno de 
Dios, que debe depositarse sobre el interés mutable de una 
mente inconstante? Esaú no tuvo en cuenta a Dios al retrasar 


la ejecución de su resolución de acortar los días de su 
hermano, aunque estaba impresionado por la reverencia de 
su padre para retrasarlo; pensó, quizás, cuán justamente 
podría mentir bajo la imputación de apresurar la muerte del 
loco Isaac, al privarlo de un hijo amado. Pero si el anciano 
hubiera estado inclinado, ni el mandamiento contrario de 
Dios, ni la cercanía de una relación fraterna, podrían haberle 
atado las manos por el acto, como tampoco lo hicieron por la 
resolución de su corazón (Gn. 27:41). : aunque le asombró la 
reverencia de su padre para retrasarlo; pensó, quizás, cuán 
justamente podría mentir bajo la imputación de apresurar la 
muerte del loco Isaac, al privarlo de un hijo amado. Pero si el 
anciano hubiera estado inclinado, ni el mandamiento 
contrario de Dios, ni la cercanía de una relación fraterna, 
podrían haberle atado las manos por el acto, como tampoco lo 
hicieron por la resolución de su corazón (Gn. 27:41). : aunque 
le asombró la reverencia de su padre para retrasarlo; pensó, 
quizás, cuán justamente podría mentir bajo la imputación de 
apresurar la muerte del loco Isaac, al privarlo de un hijo 
amado. Pero si el anciano hubiera estado inclinado, ni el 
mandamiento contrario de Dios, ni la cercanía de una 
relación fraterna, podrían haberle atado las manos por el 
acto, como tampoco lo hicieron por la resolución de su corazón 
(Gn. 27:41). : 


“Esaú aborreció a Jacob por la bendición con que lo bendijo 
su padre; y Esaú dijo en su corazón: Los días del luto por mi 
padre están cerca, entonces mataré a mi hermano. Tantos 
hijos, que esperan a la muerte de sus padres grandes 
herencias de porciones, pueden ser observadores de ellos, no 
en lo que respecta a la regla fijada por Dios, sino a sus propias 
esperanzas, que no frustrarían con una falta de 
cumplimiento. ¿De dónde es que muchos hombres se 
abstienen de pecados graves, pero enamorados de su 
reputación? 


La maldad se puede actuar en privado, lo que el propio 
crédito de un hombre pone un obstáculo a la comisión 
abierta. El preservar su propia estima puede desviarlo de 
entrar en una casa de burdel, en la que se ha propuesto antes, 
en contra de un precepto conocido de su Creador. Como el 
faraón se separó de los israelitas, así también algunos 
hombres con sus pecados perniciosos; no por un sentido del 
gobierno de Dios, sino por la inteligencia de los juicios 
presentes, o por temor a una ira futura. Entonces, nuestra 
seguridad y reputación se establecen en el lugar de Dios. Esto 
también puede ser, y es en hombres renovados, que tienen la 
ley escrita en su corazón, es decir, una disposición habitual a 
un acuerdo con la ley de Dios; cuando lo que se hace es con 
respecto a este habitual 


inclinación, sin mirar el precepto divino, que está designado 
para ser su regla. Esto también es establecer una criatura, 
como es el yo renovado, en lugar del Creador, y esa ley suya 
en su palabra, que debería ser la regla de nuestras acciones. 


Así es cuando los hombres eligen una vida moral, no tanto 
por respeto a la ley de la naturaleza, como es la ley de Dios, 
sino como es una ley, se vuelven uno con sus almas y 
constituciones. Hay más de uno mismo en esto que la 
consideración de Dios; porque si fuera lo último, la ley 
revelada de Dios, por la misma razón, sería recibida tanto 
como su ley natural. 


A partir de este principio del yo, la moralidad viene por 
algunos para avanzar por encima de los dictados evangélicos. 


(2.) Como son agradables para el yo pecador. No es que los 
mandamientos de Dios sean adecuados para reforzar la 
corrupción de los hombres, no más de lo que se puede decir 
que la ley excita o reaviva el pecado: pero es como un 


escándalo tomado, no dado; una ocasión aprovechada por la 
tumultuosidad de nuestra naturaleza depravada. Los 
fariseos eran devotos en largas oraciones, no por un sentido 
del deber o un cuidado del honor de Dios; sino para satisfacer 
su ambición y juntar combustible para su codicia, para que 
puedan tener mayor estima y ofrendas más ricas, para 
liberar por sus oraciones las almas de los difuntos del 
purgatorio; opinión que algunos piensan que la sinagoga 
judía había albergado entonces, ya que algunos de sus 
médicos han defendido tal noción. Los hombres pueden 
observar algunos preceptos de Dios para tener una mejor 
conveniencia para romper otros. A Jehú se le ordenó cortar 
la casa de Acab. El servicio que llevó a cabo fue aceptable en 
sí mismo, pero la naturaleza corrupta hizo mal lo que 
mandaba la santidad y la justicia. Dios lo designó para 
magnificar su justicia y controlar la idolatría que había sido 
sostenida por esa familia; Jehú actuó para satisfacer su 
venganza y ambición: lo hizo para satisfacer su lujuria, no la 
voluntad de Dios que le ordenó: Jehú lo aplaude como celo; y 
Dios lo aborrece como un asesinato, y por lo tanto, vengaría 
la sangre de Jezreel en la casa de Jehú (Oseas 1: 4). Este tipo 
de servicios no se le pagan a Dios por su propio bien, sino a 
nosotros mismos por nuestro deseo. El servicio que llevó a 
cabo fue aceptable en sí mismo, pero la naturaleza corrupta 
hizo mal lo que mandaba la santidad y la justicia. Dios lo 
designó para magnificar su justicia y controlar la idolatría 
que había sido sostenida por esa familia; Jehú actuó para 
satisfacer su venganza y ambición: lo hizo para satisfacer su 
lujuria, no la voluntad de Dios que le ordenó: Jehú lo aplaude 
como celo; y Dios lo aborrece como un asesinato, y por lo 
tanto, vengaría la sangre de Jezreel en la casa de Jehú (Oseas 
1: 4). Este tipo de servicios no se le pagan a Dios por su propio 
bien, sino a nosotros mismos por nuestro deseo. El servicio 
que llevó a cabo fue aceptable en sí mismo, pero la naturaleza 
corrupta hizo mal lo que mandaba la santidad y la 


justicia. Dios lo designó para magnificar su justicia y 
controlar la idolatría que había sido sostenida por esa 
familia; Jehú actuó para satisfacer su venganza y ambición: 
lo hizo para satisfacer su lujuria, no la voluntad de Dios que 
le ordenó: Jehú lo aplaude como celo; y Dios lo aborrece como 
un asesinato, y por lo tanto, vengaría la sangre de Jezreel en 
la casa de Jehú (Oseas 1: 4). Este tipo de servicios no se le 
pagan a Dios por su propio bien, sino a nosotros mismos por 
nuestro deseo. y frenar la idolatría que había sido sostenida 
por esa familia; Jehú actuó para satisfacer su venganza y 
ambición: lo hizo para satisfacer su lujuria, no la voluntad de 
Dios que le ordenó: Jehú lo aplaude como celo; y Dios lo 
aborrece como un asesinato, y por lo tanto, vengaría la sangre 
de Jezreel en la casa de Jehú (Oseas 1: 4). Este tipo de 
servicios no se le pagan a Dios por su propio bien, sino a 
nosotros mismos por nuestro deseo. y frenar la idolatría que 
había sido sostenida por esa familia; Jehú actuó para 
satisfacer su venganza y ambición: lo hizo para satisfacer su 
lujuria, no la voluntad de Dios que le ordenó: Jehú lo aplaude 
como celo; y Dios lo aborrece como un asesinato, y por lo 
tanto, vengaría la sangre de Jezreel en la casa de Jehú (Oseas 
1: 4). Este tipo de servicios no se le pagan a Dios por su propio 
bien, sino a nosotros mismos por nuestro deseo. 


4. Esto es evidente al descuidar la dirección de Dios en 
ocasiones emergentes. Esto sigue al texto, "Nadie buscó a 
Dios". Cuando no consultamos con él, sino que confiamos más 
en nuestra propia voluntad y consejo, hacemos 


nosotros mismos, nuestros propios gobernadores y señores 
independientes de él:como si pudiéramos ser nuestros 
propios consejeros y gestionar nuestras preocupaciones sin 
su permiso y ayuda; como si nuestras obras estuvieran en 
nuestras propias manos y no en las "manos de Dios". que 
podemos, por nuestra propia fuerza y sagacidad, dirigirlos a 


un final exitoso sin él. Si debemos "familiarizarnos con Dios" 
antes de decretar una cosa, entonces decretar una cosa sin 
familiarizar a Dios con ella, es preferir nuestra sabiduría 
ciega antes que la sabiduría infinita de Dios: resolver sin 
consultar a Dios, es deponer a Dios y deificarse a nosotros 
mismos, nuestro propio ingenio y fuerza. Preferiríamos, como 
Lot, seguir nuestro propio humor y quedarnos en Sodoma, 
que observar la orden del ángel de salir de allí. 


6. A medida que consideramos las acciones de los demás como 
buenas o malas, según se adapten o rechacen nuestras 
fantasías y humores. La virtud es un crimen y el vicio una 
virtud, ya que es contraria o concurrente a nuestros 
humores. Poca razón tienen muchos hombres para culpar las 
acciones de los demás, sino porque no están de acuerdo con lo 
que les afecta y desean; Queremos que todos los hombres 
sigan nuestras instrucciones y se muevan de acuerdo a 
nuestra voluntad, de ahí ese lenguaje común en el mundo, 
Tal persona es un amigo honesto. ¿Por qué? porque es de su 
humor, y lacayos según su voluntad. Así, hacemos del yo la 
medida y el cuadrado del bien y del mal en el resto de la 
humanidad, y lo juzgamos por nuestras propias fantasías, y 
no por la voluntad de Dios, la regla apropiada de juicio. Pues 
bien, consideremos: ¿No es esto muy común? ¿No estamos 
naturalmente más dispuestos a desagradar a Dios que a 
desagradarnos a nosotros mismos, cuando se llega a un punto 
en el que debemos hacer una u otra? ¿No es nuestro propio 
consejo de más valor para nosotros que la conformidad con la 
voluntad del Creador? 


¿No son nuestros juicios a menudo contrarios al juicio de 
Dios? ¿Tienen sus leyes más respeto de nosotros que nuestros 
propios humores? ¿Tenemos escrúpulos en manchar su honor 
cuando compite con el nuestro? ¿No son las vidas de la 
mayoría de los hombres agradables a sí mismos, sin un 


arrepentimiento por haber desagradado a Dios? ¿No es esto 
desificar a Dios, deificarnos a nosotros mismos y repudiar la 
propiedad que tiene en nosotros por el derecho de creación y 
beneficencia? Ordenamos nuestros propios caminos por 
nuestros propios humores, como si fuéramos los autores de 
nuestro propio ser, y nos hubiéramos dado vida y 
entendimiento. Esto es para destruir el orden que Dios ha 
puesto entre nuestra voluntad y la suya, y levantar el pie por 
encima de la cabeza; es la deformidad de la criatura. El honor 
de toda criatura racional consiste en 


el servicio de la Primera Causa de su ser; como el bienestar 
de toda criatura consiste en el orden y movimiento 
proporcional de sus miembros, según la ley de su creación. El 
que se mueve y actúa de acuerdo con una ley propia, ofrece 
un mal manifiesto a Dios, la sabiduría suprema y el mayor 
bien; perturba el orden del mundo; anula el diseño de la 
justicia y santidad de Dios. La ley de Dios es la regla de ese 
orden que habría observado en el mundo; el que hace de otra 
ley su regla, echa fuera el orden del Creador y establece el 
desorden de la criatura. Pero esto será aún más evidente, en 
el cuarto punto. 


En cuarto lugar, el hombre se convertiría en el gobierno de 
Dios y le daría leyes a su Creador. Deseamos que Dios sea 
nuestro benefactor, pero no nuestro gobernante; nos 
contentamos con admirar su excelencia y rendirle culto, 
siempre que siga nuestra regla. “Esto provoca un disturbio 
en su naturaleza. Pensar que él es lo que nosotros mismos” lo 
deseamos y deseamos que sea "(Salmo 50:21), ampliaríamos 
su misericordia y contraeríamos su justicia; tendríamos su 
poder ampliado para suplir nuestras necesidades y 
estrechado cuando se dispusiera a vengar nuestros 
crímenes; quisiéramos que fuera sabio para derrotar a 
nuestros enemigos, pero no para defraudar nuestros 


proyectos indignos; quisiéramos tenerlo todo ojo para 
considerar nuestra indigencia, y ciego para no discernir 
nuestra culpa:lo haríamos fiel a sus promesas, 
independientemente de sus preceptos, y falso a sus 
amenazas; inventaríamos de nuevo la naturaleza de Dios 
según nuestros modelos, y formaríamos un Dios según 
nuestras propias fantasías, como él nos hizo al principio 
según su propia imagen; en lugar de obedecerle, queremos 
que nos obedezca;en lugar de poseer y admirar sus 
perfecciones, quisiéramos que se despojara de su infinita 
excelencia y se vistiera con una naturaleza agradable a la 
nuestra. Esto no es solo para establecer el yo como la ley de 
Dios, sino para hacer de nuestra propia imaginación el 
modelo de la naturaleza de Dios. El hombre corrupto se 
complace en acusar o sospechar de las acciones de Dios: no 
queremos que actúe convenientemente a su naturaleza; pero 
haz lo que nos agrada y abstente de lo que nos desagrada. El 
hombre nunca está bien, pero cuando está impugnando una 
u otra perfección de la naturaleza de Dios, y socavando su 
gloria, como si todos sus atributos tuvieran que ser acusados 
en la barra de nuestra razón ciega: esta hierba brota en el 
ejercicio de la gracia. Pedro pretendió que el rechazo de 
nuestro Salvador a lavarse los pies fuera un acto de 
humildad, pero Cristo entiende que se trata de prescribir una 
ley para sí mismo, de corregir su amor (Juan 13: 8, 9). Esto 
se evidencia, 


1. En las contiendas contra su ley. Cuántos hombres 
insinúan con sus vidas que destituirían a Dios de su gobierno, 
y que algún ser injusto ocupe su trono; como si Dios hubiera 
cambiado o debiera cambiar sus leyes de santidad en leyes de 
libertinaje: ¿como si abrogara sus viejos preceptos eternos y 
promulgara otros contrarios en su lugar? ¿Cuál es el lenguaje 
de tales prácticas, pero que serían legisladores de Dios y no 
sus súbditos? para que los tratase según su propia voluntad, 


y no según su justicia? que podrían hacer una ley más santa, 
sabia y justa que la ley de Dios? ¿Que su imaginación, y no la 
justicia de Dios, debería ser la regla para que él les haga el 
bien? (Jer. 9:31): “Han abandonado mi ley, y caminaron 
según la imaginación de su propio corazón ". Cuando se sabe 
que un acto es pecado, y la ley que lo prohíbe se reconoce como 
la ley de Dios, y después de esto persistimos en lo que es 
contrario a él, ponemos a prueba su sabiduría como si no 
entendiera lo que era conveniente. para nosotros; "Le 
enseñaríamos conocimiento a Dios"; es un deseo implícito que 
Dios haya dejado a un lado la santidad de su naturaleza y 
haya formulado una ley para complacer nuestros 
deseos. Cuando Dios pide llanto y lamento, y se ciñe de cilicio 
cuando se acercan los juicios, entonces el corazón corrupto 
está de gozo y alegría, comiendo carne y bebiendo vino, 
porque mañana deben morir;como si Dios se hubiera 
equivocado cuando les ordenó tanto dolor, cuando sus vidas 
estaban tan cerca de su fin; 


“Contenciosos y no obedecen a la verdad:” contienda contra 
Dios, cuya verdad es la que desobedecen; una disputa con él, 
que tiene más sabiduría en sí mismo y conveniencia para 
ellos, la verdad de sus imaginaciones. 


Cuanto más aparece el amor, la bondad y la santidad de Dios 
en cualquier mandamiento, más naturalmente nos oponemos 
a él y le echamos una imputación, como si fuera tonto, 
injusto, cruel y que podríamos haber aconsejado y dirigido. él 
mejor. La bondad de Dios es eminente para nosotros al 
designar un día para su propia adoración, en el que podamos 
conversar con él, y él con nosotros, y nuestras almas se 
refresquen con comunicaciones espirituales de él; y 
preferimos usarlo para el bienestar de nuestros cuerpos, que 
para el avance de nuestras almas, como si Dios se equivocara 
y dañara a su criatura, cuando instó a la parte espiritual del 


deber. Toda desobediencia a la ley es una ley implícita para 
él, y una acusación contra él de que podría haber provisto 
algo mejor para su criatura. 


2. En desaprobar los métodos del gobierno de Dios sobre el 
mundo. Si los consejos del cielo no se mueven según sus 
planes, en lugar de adorar la inescrutable profundidad de sus 
juicios, lo llaman a la barra y lo acusan, porque no se ajustan 
a sus estrechos vasos, como una cáscara de nuez. podría 
contener un océano. Así como la razón corrupta estima 
necedades las verdades más elevadas, así considera 
desiguales los caminos más justos. 


Así iniciamos un juicio contra Dios, como si no hubiera 
actuado con rectitud y sabiduría, sino que debiera dar cuenta 
de sus procedimientos en nuestro tribunal. Esto es 
convertirnos en superiores de Dios y volver a instruirlo mejor 
en el gobierno del mundo; como Dios duro se estorbó a sí 
mismo y al mundo, al no convertirnos en su consejo privado, 
y al no ordenar sus asuntos de acuerdo con las invenciones 
de nuestros vagos entendimientos. ¿No se manifiesta esto en 
nuestras quejas inmoderadas de los tratos de Dios con su 
iglesia, como si hubiera una frialdad en los afectos de Dios 
hacia su iglesia y un calor incandescente hacia ella solo en 
nosotros? De ahí esos deseos importunos de cosas que no 
están establecidas por ninguna promesa, como si 
invalidamos y persuadiéramos a Dios de que cumpla con 
nuestro humor. Tenemos la ambición de ser tutores de Dios 
y dirigirlo en sus consejos: "¿Quién ha sido su consejero?" dice 
el apóstol. ¿Quién no debería ser su consejero? dice la 
naturaleza corrupta. Los hombres encontrarán faltas en Dios 
en lo que él permita que se haga según sus propias mentes, 
cuando sientan el amargo fruto de ello. Cuando Caín mató a 
su hermano, y su conciencia lo atormentó, ¡con qué descaro y 
descontento responde a Dios! (Génesis 4: 9), "¿Soy yo acaso 


guarda de mi hermano?" Puesto que eres el rector del mundo, 
deberías haber preservado su persona de mi furor; ya que 
aceptas su sacrificio antes de mi ofrenda, tanto la 
preservación como la aceptación eran debidas. Si este 
temperamento se encuentra en la tierra, no es de extrañar 
que esté alojado en el infierno. Aquella persona deplorable 
bajo el golpe sensible de la justicia soberana de Dios, 
opondría su no a la voluntad de Dios (Lucas 16:30): “Y él dijo: 
No, padre Abraham, pero si uno de entre los muertos va a 
ellos, se arrepentirá”. Presumiría de prescribir medios más 
eficaces que Moisés y los profetas, para informar a los 
hombres del peligro en que  incurrían por su 
sensualidad. David estaba disgustado, se dice (2 Sam. 6: 8), 
cuando el Señor abrió una brecha en Uza, no con Uza, que 
era el objeto de su compasión, sino con Dios, que era el que 
infligía ese castigo. Cuando alguno de nuestros amigos ha 
sido golpeado con una vara, en contra de nuestros 
sentimientos y deseos, ¿no ha pero si uno de entre los 
muertos fue a ellos, se arrepentirá. Presumiría de prescribir 
medios más eficaces que Moisés y los profetas, para informar 
a los hombres del peligro en que incurrían por su 
sensualidad. David estaba disgustado, se dice (2 Sam. 6: 8), 
cuando el Señor abrió una brecha en Uza, no con Uza, que 
era el objeto de su compasión, sino con Dios, que era el que 
infligía ese castigo. Cuando alguno de nuestros amigos ha 
sido golpeado con una vara, en contra de nuestros 
sentimientos y deseos, ¿no ha pero si uno de entre los 
muertos fue a ellos, se arrepentirá. Presumiría de prescribir 
medios más eficaces que Moisés y los profetas, para informar 
a los hombres del peligro en que incurrían por su 
sensualidad. David estaba disgustado, se dice (2 Sam. 6: 8), 
cuando el Señor abrió una brecha en Uza, no con Uza, que 
era el objeto de su compasión, sino con Dios, que era el que 
infligía ese castigo. Cuando alguno de nuestros amigos ha 
sido golpeado con una vara, en contra de nuestros 


sentimientos y deseos, ¿no ha quien fue objeto de su 
compasión, pero con Dios, quien fue quien infligió ese 
castigo. Cuando alguno de nuestros amigos ha sido golpeado 
con una vara, en contra de nuestros sentimientos y deseos, 
¿no ha quien fue objeto de su compasión, pero con Dios, quien 
fue quien infligió ese castigo. Cuando alguno de nuestros 
amigos ha sido golpeado con una vara, en contra de nuestros 
sentimientos y deseos, ¿no ha 


los corazones han sido propensos a hincharse en quejas 
contra Dios, como si él desatendiera la bondad de tal persona, 
no viera con nuestros ojos, y lo midiera por nuestra estima 
por él? como si debiera haber pedido nuestro consejo, antes 
de haberlo resuelto, y haberse manejado según nuestra 
voluntad, en lugar de la suya propia. Si es paciente con el 
impío, tendremos la posibilidad de poner a prueba su 
santidad y acusarlo de enemigo de su propia ley. Si inflige 
severidad a los justos, estamos listos para sospechar de su 
bondad y acusarlo de ser un enemigo de su afectuosa 
criatura. Si perdona a los Nimrods del mundo, estamos listos 
para preguntar: "¿Dónde está el Dios del juicio?" Si aflige los 
pilares de la tierra, estamos listos para preguntar, ¿dónde 
está el Dios de misericordia? Es imposible, ya que la 
naturaleza depravada del hombre, y los diversos intereses y 
pasiones en el mundo, que el poder y la sabiduría infinitos 
pueden actuar con rectitud por el bien del universo, pero 
sacudirá algún interés corrupto u otro sobre la tierra; Tan 
diversas son las inclinaciones de los hombres, y cada hombre 
en sí mismo tiene tal juicio de gallo, que el método divino que 
aplaude este día, tras un cambio de interés, cuestionará el 
siguiente. Es imposible que las justas órdenes de Dios 
agraden a la misma persona muchas semanas, escasos 
minutos juntos. Dios debe dejar de ser Dios, o de ser santo, si 
quiere manejar las preocupaciones del mundo según las 
fantasías de los hombres. ¡Cuán irrazonable es imponer leyes 


a Dios! ¿Debe Dios revocar sus propias órdenes? gobernar 
según los dictados de su criatura? ¿Debe Dios, ¿Quién tiene 
sólo el poder y la sabiduría para hacer valer el cetro, 
convertirse en el sujeto obediente del humor de todo hombre 
y manejar todo para servir al diseño de una simple 
criatura? Esto no es para ser Dios, sino para colocar a la 
criatura en su trono: aunque esto no se haga formalmente, 
sin embargo, que se haga interpretativa y prácticamente, es 
la experiencia de cada hora. 


3. Con impaciencia en nuestras preocupaciones 
particulares. Es común que el hombre acuse a Dios en sus 
quejas en el tiempo de aflicción. Por lo tanto, es el elogio que 
el Espíritu Santo le da a Job (cap. 1:22), que en todo esto, es 
decir, en esas muchas olas que lo rodearon, no acusó a Dios 
tontamente, nunca dijo ni pensó nada indigno. de la majestad 
y justicia de Dios; sin embargo, después lo encontramos 
deformado; Él apoda la aflicción como la opresión de Dios 
hacia él, y ningún acto de su bondad (10: 3): "¿Es bueno para 
ti que oprimas?" Parece acusar a Dios de injusticia, por 
castigarlo cuando no estaba 


malvado, por lo cual apela a Dios: “Tú sabes que no soy 
malvado” (ver. 7), y que Dios no actuó como un Creador (ver. 
8). Si nuestros proyectos se ven defraudados, ¡qué inquietud 
contra la gestión de Dios nos atormenta el corazón! ¿Cómo 
brotan sobre nosotros pasiones desagradables, al menos 
interpretativamente deseando que los brazos de su poder 
hubieran sido atados y el ojo de su omnisciencia engañado, 
que pudiéramos habernos dejado a nuestra libertad y 
nuestros propios designios? y esto a menudo cuando tenemos 
más razones para bendecirlo que para quejarnos de él. Los 
israelitas murmuraron más contra Dios en el desierto, con 
maná en la boca, que contra Faraón en los hornos de ladrillos, 
con ajo y cebolla entre los dientes. Aunque nos quejamos de 


los instrumentos en nuestras aflicciones, sin embargo, Dios 
lo considera un reflejo de sí mismo. Los israelitas que 
hablaron contra Moisés fue, en la interpretación de Dios, una 
rebelión contra sí mismo: y la rebelión es siempre un deseo 
de imponer leyes y condiciones a aquellos contra quienes se 
levanta la rebelión. Los tratos escoceses de los viñadores de 
Franconia con la estatua de St. 


Urbano, el protector de las vides, en su propio día, es un 
emblema de nuestro trato con Dios: si es un día claro y 
presagia una cosecha próspera, honran la estatua y beben 
salud por ella; si es un día de lluvia, y presagia escasez, lo 
embadurnan de tierra con indignación. Echamos nuestro 
lodo y lodo contra Dios cuando actúa en contra de nuestros 
deseos, y lo adulamos cuando el viento de su providencia se 
une a la marea de nuestro interés. Los hombres se ponen un 
precio alto a sí mismos y están enojados con que Dios no los 
valore de la misma manera, como si su juicio sobre ellos 
mismos fuera más penetrante que el de él. Esto es para 
anular el juicio de Dios, condenarlo y considerarnos justos, 
como es Job 40: 8. Ésta es la enfermedad epidémica de la 
naturaleza humana; piensan que merecen caricias en lugar 
de varas, y sobre cruces están más dispuestos a arrancar el 
corazón de Dios que a reflexionar humildemente sobre sus 
propios corazones. 


Cuando acusamos a Dios, nos aplaudimos a nosotros mismos 
y nos hacemos sus superiores, insinuando que hemos actuado 
con más rectitud con él que él con nosotros, que es la manera 
más elevada de imponer leyes sobre él; como ese emperador 
acusó a la justicia de Dios por arrebatarlo del mundo 
demasiado pronto. ¡Qué gran ateísmo práctico es este, desear 
que la sabiduría infinita sea guiada por nuestra insensatez y 
menosprecie la justicia de Dios en lugar de manchar la 


nuestra! En lugar de someterse silenciosamente a su 
voluntad 


y adorando su sabiduría, declamamos contra él, como 
gobernador insensato e injusto: invertiríamos su orden, lo 
haríamos mayordomo y nosotros mismos dueños de lo que 
somos y tenemos; nos negamos a nosotros mismos ser 
pecadores, y nuestras misericordias a serlo. perdido. 


4. Se evidencia al envidiar los dones y la prosperidad de los 
demás. La envidia tiene una tintura profunda de ateísmo 
práctico y es causa de ateísmo. No estamos dispuestos a dejar 
que Dios sea el propietario y haga lo que quiera con los suyos 
y, como Creador, haga lo que le plazca con sus 
criaturas. Asumimos la libertad de dirigir a Dios qué 
porciones, cuándo y cómo debe otorgar a sus criaturas. No le 
permitimos elegir a sus propios favoritos y tocar sus propios 
instrumentos para su gloria; como si Dios nos hubiera pedido 
consejo sobre cómo debía disponer de sus beneficios. 


No estamos dispuestos a dejar a su sabiduría la 
administración de sus propios juicios a los malvados, y la 
dispensación de su propio amor a nosotros mismos. Este 
temperamento es natural: es tan antiguo como la primera 
edad del mundo. Adán envidiaba a Dios una felicidad por sí 
mismo, y no perdonaría un árbol que había reservado como 
señal de su soberanía. La pasión que Dios le había dado a 
Caín para que la empleara contra su pecado, se vuelve contra 
su Creador. Estaba enojado con Dios y con Abel; pero la 
envidia estaba en la raíz, porque el sacrificio de su hermano 
fue aceptado y el suyo rechazado. ¿Cómo podría envidiar a su 
persona aceptada, sin reflexionar sobre el Aceptador de su 
ofrenda? 


Los buenos hombres no se han librado de ella. Job cuestiona 
la bondad de Dios para que brille sobre el consejo de los 
impíos (Job 10: 3). 


Jonás tenía demasiado de sí mismo, al temer ser considerado 
un falso profeta, cuando vino con denuncias absolutas de la 
ira; y cuando no podía traer una andanada de juicios 
destructores sobre los ninivitas, disparaba su furia contra su 
Maestro, envidiando a esa pobre gente el beneficio ya Dios el 
honor de su misericordia; y esto después de haber sido 
enviado al vientre de la ballena para aprender la 
humillación, que, aunque ejerció allí, sin embargo, esas dos 
grandes ramas del orgullo propio y la envidia no le fueron 
cortadas en el vientre del infierno; y Dios estuvo dispuesto a 
esforzarse con él, y con una calabaza escasamente lo 
avergúenza de su mal humor. La envidia no es como cesar 
hasta que todo el ateísmo sea eliminado, y eso está en el 
cielo. Este pecado es una imitación del diablo, cuyo primer 
pecado sobre la tierra fue la envidia, como su primer pecado 
en el cielo fue el orgullo. Es un deseo que a nosotros mismos, 
que el diablo afirmó como su derecho, dar los reinos del 
mundo a quien él 


complacido: es un enojo con Dios, porque no nos ha dado una 
patente para el gobierno. Dice el mismo lenguaje para 
menospreciar a Dios, como lo hizo Absalón al reflexionar 
sobre su padre: Si yo fuera rey en Israel, la justicia debería 
administrarse mejor; si yo fuera el Señor del mundo, habría 
más sabiduría para discernir los méritos de los hombres, y 
más justicia al distribuirles sus diversas porciones. Por lo 
tanto, imponemos leyes a Dios, y queremos que la justicia de 
su voluntad se someta a las corrupciones de la nuestra, y que 
se rebaje para complacer nuestras mentes, en lugar de 
cumplir la suya. Acusamos al Autor de esos dones de 
injusticia, por no haber actuado con igualdad;o con 


ignorancia, que ha confundido su marca. Al mismo tiempo 
que lo censuramos por nuestro malhumor, lo guiamos por 
nuestra voluntad. Esta es una parte irrazonable del 
ateísmo. Si todos estuvieran en el mismo estado y condición, 
el orden del mundo se vería afectado. ¿Está Dios obligado a 
cuidar de ti y descuidar a todo el mundo además? "¿Será 
abandonada la tierra por ti?" 


José tenía motivos para estar disgustado con sus hermanos, 
si hubieran murmurado porque le dio a Benjamín una 
porción doble y el resto una sola. No era apropiado que ellos, 
que no habían merecido ningún regalo en absoluto, le 
prescribieran reglas sobre cómo dispensar sus propias 
donaciones; mucho más indigno es tratar así con Dios; sin 
embargo, esto es demasiado común. 


5. Se evidencia en materia corrupta o fines de oración y 
alabanza. Cuando somos importunos por aquellas cosas que 
no sabemos si la justicia, santidad y sabiduría de Dios pueden 
otorgar, porque él no ha descubierto su voluntad en ninguna 
promesa de otorgarlas, entonces impondríamos a Dios tales 
condiciones, que él nunca se obligó a conceder; cuando 
oramos por cosas no tanto para glorificar a Dios, que debería 
ser el final de la oración, como para gratificarnos a nosotros 
mismos. Reconocemos, de hecho, por el acto de pedir, que hay 
un Dios; pero quisiéramos que se deshiciera de él mismo para 
estar a nuestra disposición, y que se rebajara para servir a 
nuestros turnos. Cuando deseamos aquellas cosas que 
repugnan a aquellos atributos por los que él maneja el 
gobierno del  mundo;cuando, por algunos servicios 
superficiales, creemos que hemos ganado la indulgencia de 
los pecados, que parece ser el pensamiento de la ramera, al 
cumplir sus votos, revolcarse más libremente en el fango de 
sus placeres sensuales: “Tengo ofrendas de paz conmigo; hoy 
he cumplido mis votos, he hecho las paces con Dios y tengo 


entretenimiento para ti; o cuando los hombres desean que 
Dios los bendiga en el 


cometer algún pecado, como cuando Balac y Balaam 
ofrecieron sacrificios, para que prosperasen en la maldición 
de los israelitas (Núm. 25: 1, etc.). Así que, para que un 
hombre ore a Dios para salvarlo, mientras descuida los 
medios de la salvación designada por Dios, o para renovarlo 
cuando desprecie la palabra, único instrumento para ese 
propósito; esto es imponer leyes a Dios, contrarias a la 
voluntad y sabiduría declaradas de Dios, y desearle que 
menosprecie sus propias instituciones. Cuando llegamos a la 
presencia de Dios con la lujuria apestando en nuestro 
corazón, y saltamos del pecado al deber. impondríamos la ley 
de nuestra corrupción a la santidad de Dios. 


Mientras oramos “que se haga la voluntad de Dios”, el amor 
propio desea que se cumpla su propia voluntad, como si Dios 
sirviera a nuestros humores, cuando no obedecemos sus 
preceptos. Y cuando hacemos votos bajo cualquier aflicción, 
¿qué es a menudo sino un truco secreto para doblegarlo y 
adularlo a nuestras condiciones? Le serviremos si nos 
restaura; pensamos de ese modo agravar el asunto con él y 
reducirlo a nuestros términos. 


6. Se evidencia en interpretaciones positivas y audaces de los 
juicios de Dios en el mundo. Interpretar los juicios de Dios en 
perjuicio del sufriente, a menos que sea un juicio inusual, y 
tenga una mano notable de Dios en él, y el pecado sea 
claramente legible en la aflicción, es a. presunción de esta 
naturaleza. Cuando los hombres juzguen a los galileos, cuya 
sangre Pilato mezcló con los sacrificios, más pecadores que 
otros, y ellos mismos justos, porque ninguna gota de ella fue 
arrojada sobre ellos; o cuando Simei, que es de la casa de 
Saúl, juzgue según sus propios intereses, y desee que la huida 


de David por la rebelión de Absalón sea un castigo por invadir 
los derechos de la familia de Saúl y privarlo de la sucesión en 
el reino, como si hubiera sido del consejo privado de Dios, 
cuando decretó tales actos de justicia en el mundo. Por lo 
tanto, fijaríamos nuestra propia voluntad como ley o motivo 
en Dios, e interpretaríamos sus actos de acuerdo con los 
movimientos del yo. ¿No es demasiado común, cuando Dios 
envía una aflicción sobre aquellos que nos tienen mala 
voluntad, juzgarlo como una rectificación de nuestra causa, 
como un fruto de la preocupación de Dios por nosotros para 
vengar nuestros errores, como si nosotros “ había oído los 
secretos de Dios ”, o, como dijo Elifaz,“ había entregado los 
anales del cielo ”. (Job 15: 8.) Este es un juicio según el amor 
propio, no una regla divina; e impone leyes en el cielo, lo que 
implica un deseo secreto de que Dios se ocuparía sólo de e 
interpretar sus actos de acuerdo con los movimientos del 
yo. ¿No es demasiado común, cuando Dios envía una aflicción 
sobre aquellos que nos tienen mala voluntad, juzgarlo como 
una rectificación de nuestra causa, como un fruto de la 
preocupación de Dios por nosotros para vengar nuestros 
errores, como si nosotros “ había oído los secretos de Dios ”, 
o, como dijo Elifaz,* había entregado los anales del cielo 
”. (Job 15: 8.) Este es un juicio según el amor propio, no una 
regla divina; e impone leyes en el cielo, lo que implica un 
deseo secreto de que Dios se ocuparía sólo de e interpretar 
sus actos de acuerdo con los movimientos del yo. ¿No es 
demasiado común, cuando Dios envía una aflicción sobre 
aquellos que nos tienen mala voluntad, juzgarlo como una 
rectificación de nuestra causa, como un fruto de la 
preocupación de Dios por nosotros para vengar nuestros 
errores, como si nosotros “ había oído los secretos de Dios ”, 
o, como dijo Elifaz,* había entregado los anales del cielo 
”. (Job 15: 8.) Este es un juicio según el amor propio, no una 
regla divina; e impone leyes en el cielo, lo que implica un 
deseo secreto de que Dios se ocuparía sólo de "¿Había 


entregado los registros del cielo?" (Job 15: 8.) Este es un juicio 
según el amor propio, no una regla divina; e impone leyes en 
el cielo, lo que implica un deseo secreto de que Dios se 
ocuparía sólo de"¿Había entregado los registros del 
cielo?" (Job 15: 8.) Este es un juicio según el amor propio, no 
una regla divina; e impone leyes en el cielo, lo que implica un 
deseo secreto de que Dios se ocuparía sólo de 


de ellos, hacer suyas nuestras preocupaciones, no con bondad 
y justicia, sino según nuestras fantasías; y esto es común en 
el mundo profano, en esas maldiciones que escupen tan 
fácilmente ante cualquier afrenta, como si Dios estuviera 
obligado a sacar sus flechas y dispararlas al corazón de todos 
sus ofensores a su voluntad y placer. 


7. Se evidencia, al mezclar las reglas para el culto a Dios con 
las que él ha ordenado. Dado que los hombres son más 
propensos a vivir de acuerdo con los sentidos, no es de 
extrañar que un culto sensato, que afecta su sentido exterior 
con algún tipo de asombro, sea querido por ellos, y el culto 
espiritual más repugnante. Los ritos pomposos han sido el 
gran motor con el que el diablo ha engañado a las almas de 
los hombres y las ha llevado a la nauseabunda sencillez del 
culto divino, como indigna de la majestad y excelencia de 
Dios. Por lo tanto, los judíos no entenderían la gloria del 
segundo templo en presencia del Mesías, porque no tenía la 
pomposa grandeza del que fue erigido por Salomón. Por eso, 
en todas las épocas, los hombres se han atrevido a desfigurar 
los modelos de Dios y disfrazar a sus propios mocosos; como 
si Dios hubiera fallado en proveer para su propio honor en 
sus instituciones, sin la ayuda de su criatura. Esto siempre 
ha estado en el mundo;el viejo mundo tenía sus 
imaginaciones y el nuevo mundo las ha continuado. Los 
israelitas en medio de milagros, y bajo el recuerdo de una 
famosa liberación, erigirían un becerro. Los fariseos, que se 


sientan en la silla de Moisés, acuñarían nuevas tradiciones y 
les exigirían que fueran tan actuales como la ley de Dios. Los 
papistas mezclarán las citas cristianas con las ceremonias 
paganas, para complacer las fantasías carnales de la gente 
común. “Se han multiplicado los altares” bajo el conocimiento 
de la ley de Dios. El interés se convierte en el equilibrio de la 
conveniencia de los mandamientos de Dios. 


Los hombres estarán imponiendo sus propios dictados con las 
leyes de Dios, y no estarán dispuestos a que él sea el único 
Gobernador del mundo sin su consejo; no le permitirán ser 
Señor de lo que es pura y exclusivamente su 
preocupación. Cuán a menudo la práctica de la iglesia 
primitiva, la costumbre en la que somos criados, los 
sentimientos de nuestros antepasados, han sido asumidos 
como una regla más auténtica en materia de adoración, que 
la mente de 


¡Dios entregó en su Palabra! Es natural por creación adorar 
a Dios; y es tan natural por la corrupción que el hombre lo 
adore de una manera humana y no de una manera 
divina; ¿No es esto imponer leyes a Dios, estimarnos más 
sabios que él? ¿Pensar que es negligente con su propio 
servicio y que nuestros débiles cerebros pueden encontrar 
formas de adaptarse a su honor mejor que él mismo? Así los 
hombres en su mayor parte igualan sus propias 
imaginaciones a los oráculos de Dios: como Salomón 
construyó un lugar alto a Moloc y Chemoc, sobre el Monte de 
los Olivos, para enfrentar en la parte este a Jerusalén y el 
templo; esto no es solo para imponer leyes a Dios, sino 
también para hacer del yo el estándar de ellas. 


8. Se evidencia al adaptar las interpretaciones de las 
Escrituras a sus propias mentes y humores. Como los 
lacedemonios, que vestían las imágenes de sus dioses de 


acuerdo con la moda de su propio país, retorceríamos las 
Escrituras para servir a nuestros propios designios, y 
juzgaríamos la ley de Dios por la ley del pecado, y haríamos 
la simiente serpentina en nosotros para ser el intérprete de 
los oráculos divinos: esto es como Belsasar para beber salud 
de los vasos sagrados. 


Como Dios es el autor de su ley y su palabra, también es el 
mejor intérprete de ella; la Escritura que tiene una impresión 
de sabiduría divina, santidad y bondad, debe considerarse de 
acuerdo con esa impresión, con una sumisión y mansedumbre 
de espíritu y reverencia a Dios en ella; pero cuando, en 
nuestras indagaciones sobre la Palabra, no consultamos a 
Dios, sino a la carne y a la sangre, el temperamento de los 
tiempos en que vivimos, o la satisfacción de una fiesta con la 
que nos ponemos del lado, y le imponemos glosas de acuerdo 
con nuestro propio fantasías, es imponer leyes a Dios y hacer 
del yo su dominio. El que interpreta la ley para sustentar 
algún apetito ávido contra la voluntad del legislador, se 
atribuye a sí mismo una autoridad tan grande como la que la 
promulgó. 


9. En apartarse de Dios después de algunas buenas 
cumplidas, cuando su voluntad nos agradece y cruza la 
nuestra. Caminarán con él hasta donde les plazca, y lo 
dejarán a la primera disgusto, como si Dios tuviera que 
observar sus humores más que ellos su voluntad. Amós debe 
ser suspendido de profetizar, porque "la tierra no pudo 
soportar sus palabras", y sus discursos condenaron sus 
prácticas indignas contra Dios. El joven no vino para recibir 
instrucciones de nuestro Salvador, pero esperaba una 
confirmación de sus propias reglas, en lugar de la imposición 
de nuevas. Prefiere los elogios que las instrucciones, y la 
decepción 


da la espalda; “Estaba triste”, porque Cristo no le permitiría 
ser rico y cristiano juntos; y lo abandona porque su mandato 
no se ajustaba a la ley de su codicia. Algunas verdades que 
están más lejos de nosotros, las podemos escuchar con 
gusto; pero cuando la conciencia comienza a resentirse con 
los demás, si Dios no observa nuestra voluntad, seremos, con 
Herodes, una ley para nosotros mismos. Podrían observarse 
más casos. La ingratitud es un egoísmo y una imposición de 
leyes a Dios. Es tanto como decir, Dios no hizo más de lo que 
estaba obligado a hacer; como si las misericordias que 
tenemos fueran un acto de deber en Dios, y no de bondad. — 
Deseos insaciables de riquezas: de ahí son esos discursos 
(Santiago 4:18), “Iremos a una ciudad así, y compraremos y 
venderemos, £C. para obtener ganancias; " como si tuvieran 
el mandato de  Dios,y Dios debe  laquear sus 
voluntades. Cuando nuestros corazones no están contentos 
con ninguna provisión de nuestras necesidades, sino que 
anhelan un exceso para nuestra lujuria; cuando estamos 
insatisfechos en medio de la abundancia, y todavía como la 
tumba, clamamos: Da, da. Incorregibilidad bajo la aflicción, 
etc. 


II. . La segunda cosa principal: así como el hombre sería una 
ley para sí mismo, también sería su propio fin y felicidad en 
oposición a Dios. Aquí se discutirán cuatro cosas. 1. El 
hombre se convertiría en su propio fin y felicidad. 2. Haría 
cualquier cosa su fin y felicidad en lugar de Dios. 3. Se 
convertiría en el fin de todas las criaturas. 4. Se convertiría 
en el fin de Dios. 


Primero, el Hombre se convertiría en su propio fin y 
felicidad. Así como Dios debe ser estimado como la causa 
primera, en el punto de nuestra dependencia de él, así 
debería ser nuestro fin último, en el punto de nuestro disfrute 
de él. Por tanto, cuando confiamos en nosotros mismos, lo 


rechazamos como primera causa; y cuando actuamos por 
nosotros mismos, y esperamos una bienaventuranza de 
nosotros mismos, lo rechazamos como el bien principal y 
último fin, que es una pieza innegable de ateísmo; porque el 
hombre es una criatura de un rango más alto que otras en el 
mundo, y no fue hecho como animales, plantas y otras obras 
del poder divino, materialmente para glorificar a Dios, sino 
una criatura racional, intencionalmente para honrar a Dios 
mediante la obediencia a su gobierno, dependencia de su 
bondad y celo por su gloria. Por lo tanto es, tanto 
menospreciar a Dios, que el hombre, una criatura, se erija a 
sí mismo como su propio fin, como a considerarse a sí mismo 
como su propia ley. Para el descubrimiento de esto, observe 
que hay un amor propio triple. 


1. Natural, que nos es común por la ley de la naturaleza con 
otras criaturas, tanto inanimadas como animadas, y tan 
estrechamente retorcido con la naturaleza de cada criatura, 
que no se puede disolver sino con la disolución de la 
naturaleza misma. No consistió en la sabiduría y la bondad 
de Dios para crear una naturaleza antinatural, o para 
ordenar algo antinatural, ni él; porque cuando nos manda a 
sacrificarnos a nosotros mismos, y la vida más querida por él, 
no es sin una promesa de un estado de ser más noble a cambio 
de lo que perdemos. Este amor propio no sólo es encomiable, 
sino necesario, por regla general, para medir ese deber que 
tenemos con nuestro prójimo, al que no podemos amar como 
a nosotros mismos, si no nos amamos primero a nosotros 
mismos. Dios habiendo plantado este amor propio en nuestra 
naturaleza, 


2. Amor propio carnal: cuando un hombre se ama a sí mismo 
por encima de Dios, en oposición a Dios, con desprecio de 
Dios; cuando nuestros pensamientos, afectos, designios, se 
centran sólo en nuestro propio interés carnal, y se burlan de 


Dios de su honor, para hacernos un presente de ello: así el 
amor propio natural, en sí mismo bueno, se vuelve criminal 
por el exceso, cuando ser superior y no subordinado a Dios. 


3. Un amor propio lleno de gracia: cuando nos amamos a 
nosotros mismos para fines más elevados que la naturaleza 
de una criatura, como dicta una criatura, a saber. en 
subordinación a la gloria de Dios. Ésta es una reducción de la 
criatura rebelde a su verdadero y feliz orden; Por lo tanto, se 
dice que un cristiano es "creado en Cristo para buenas 
obras". Como todas las criaturas fueron creadas, no solo para 
sí mismas, sino para el honor de Dios; de modo que la gracia 
de la nueva creación lleva al hombre a responder a este fin y 
a ordenar todas sus operaciones para la honra de Dios y su 
agrado. El primero es de la naturaleza, el segundo del 
pecado, el tercero de la gracia; el primero es implantado por 
la creación, el segundo es el fruto de la corrupción y el tercero 
es por la poderosa operación de la gracia. Este amor propio 
carnal se establece en lugar de Dios como nuestro último 
fin; como el mar, 


Está tan cerca de nosotros como nuestras almas; es tan 
natural como el pecado, el fundamento de todos los males del 
mundo. Así como el aborrecimiento de uno mismo es la 
primera piedra que se coloca en la conversión, el amor propio 
desmesurado fue la primera entrada a toda iniquidad. 


Así como la gracia es un surgimiento del yo al centro en Dios, 
el pecado es un retroceso 


Dios en el fango del egoísmo carnal; dado que cada criatura 
está más cerca de sí misma y próxima a Dios, no puede caer 
de Dios, sino que debe hundirse inmediatamente en sí 
misma; y, por tanto, bien se dice que todos los pecados son 
ramas o modificaciones de esta pasión fundamental. ¿Qué es 


la ira, sino una defensa y fortalecimiento del yo contra los 
intentos de algún mal real o imaginario? ¿De dónde surge la 
envidia, pero de un amor propio, afligido por sus propias 
necesidades en medio del goce ajeno, capaz de suplirlo? ¿Qué 
es la impaciencia, sino el arrepentimiento de que el yo no está 
provisto al ritmo de nuestro deseo y que se ha encontrado con 
un choque contra el supuesto mérito? ¿Qué es el orgullo, sino 
un sentido de autoestima, un deseo de tener un yo más 
elevado que los demás? ¿Qué es la borrachera? pero ¿buscar 
una satisfacción para el yo sensual en el botín de la 
razón? Ningún pecado se comete como pecado, sino como 
pretende una autosatisfacción. El pecado, de hecho, bien 
puede denominarse el yo de un hombre, porque es, desde la 
pérdida de la justicia original, la forma que se extiende por 
todas las partes de nuestra alma. El entendimiento no acepta 
nada falso sino bajo la noción de verdad, y la voluntad no 
acepta nada malo sino bajo la noción de bien; pero la regla 
por la cual medimos la verdad y la bondad de los objetos 
propuestos no es la Palabra infalible, sino las inclinaciones 
del yo, cuya gratificación es el objetivo de toda nuestra 
vida. desde la pérdida de la justicia original, la forma que 
cubre cada parte de nuestra alma. El entendimiento no 
acepta nada falso sino bajo la noción de verdad, y la voluntad 
no acepta nada malo sino bajo la noción de bien; pero la regla 
por la cual medimos la verdad y la bondad de los objetos 
propuestos no es la Palabra infalible, sino las inclinaciones 
del yo, cuya gratificación es el objetivo de toda nuestra 
vida. desde la pérdida de la justicia original, la forma que 
cubre cada parte de nuestra alma. El entendimiento no 
acepta nada falso sino bajo la noción de verdad, y la voluntad 
no acepta nada malo sino bajo la noción de bien; pero la regla 
por la cual medimos la verdad y la bondad de los objetos 
propuestos no es la Palabra infalible, sino las inclinaciones 
del yo, cuya gratificación es el objetivo de toda nuestra vida. 


El pecado y el yo son uno: lo que se llama vivir para pecar en 
un lugar, se llama vivir para sí mismo en otro: "para que los 
que viven no vivan para sí mismos". 


Y por esta razón es que tanto la palabra hebrea, nuy, como la 
palabra griega, 4paptaveiv, usada en las Escrituras para 
expresar pecado, significan apropiadamente errar el blanco y 
desviarse de ese blanco. al que deben dirigirse todas nuestras 
acciones, a saber. la gloria de Dios. Cuando nos enamoramos 
de nosotros mismos, dejamos de amar a Dios; y, por lo tanto, 
cuando el salmista dice (Salmo 14: 2), no hubo ninguno que 
buscara a Dios, a saber. como el último fin; ahora agrega, 
"Todos se han ido a un lado", a saber. de su verdadera marca, 
y por lo tanto se vuelven inmundos. 2. Dado que es natural, 
también es universal. El no buscar a Dios es tan universal 
como nuestra ignorancia de él. Nadie en un estado de 
naturaleza que no lo tenga predominante; ningún hombre 
renovado de este lado del cielo lo tiene parcialmente. Uno lo 
tiene floreciente, el otro lo tiene luchando. Si apuntar a la 
gloria de Dios como el fin principal, y no vivir para nosotros 
mismos, es la marca más grande de la restauración de la 
imagen divina, y una conformidad con Cristo, que no se 
elorificó a sí mismo, sino al Padre; luego 


todo hombre, revolcándose en el fango de la naturaleza 
corrupta, rinde homenaje a sí mismo, como un hombre 
renovado está predispuesto por el honor de Dios. El Espíritu 
Santo no exceptúa a nadie de este crimen (Fil. 2:21): "Todos 
buscan lo suyo". Es raro que miren más allá de sí 
mismos. Cualquiera que sea el tema inmediato de sus 
pensamientos e indagaciones, sin embargo, el fin y la etapa 
más importantes es su provecho, honor o placer. Sea lo que 
sea que posea inmediatamente la mente y la voluntad, el yo 
se sienta como una reina, balancea el cetro y ordena las cosas 
a ese ritmo, que Dios está excluido y no puede encontrar 


lugar en todos sus pensamientos (Salmo 10: 4): “El impío, por 
la soberbia de su rostro, no buscará a Dios; Dios no está en 
todos sus pensamientos. “Todo el pequeño mundo del hombre 
está tan desbordado por un diluvio del yo, que la paloma, la 
eloria del Creador, no puede encontrar ningún lugar donde 
poner su pie; y si alguna vez gana el favor de ser admitido, es 
para disfrazarse y ser vasallo de algún proyecto carnal, como 
la gloria de Dios fue una máscara para asesinar a sus 
siervos. Es del poder de este principio que surge la dificultad 
de la conversión: ya que no hay mayor placer para un alma 
creyente que entregarse a Dios, y ningún deseo más fuerte en 
él, que tener una voluntad fija e inmutable de servir. los 
designios de su honor; así que no hay mayor tormento para 
el impío que separarse de sus fines carnales y dejar al Dagón 
de sí mismo a los pies del arca. y si alguna vez gana el favor 
de ser admitido, es para disfrazarse y ser vasallo de algún 
proyecto carnal, como la gloria de Dios fue una máscara para 
asesinar a sus siervos. Es del poder de este principio que 
surge la dificultad de la conversión: ya que no hay mayor 
placer para un alma creyente que entregarse a Dios, y ningún 
deseo más fuerte en él, que tener una voluntad fija e 
inmutable de servir. los designios de su honor; así que no hay 
mayor tormento para el impío que separarse de sus fines 
carnales y dejar al Dagón de sí mismo a los pies del arca. y si 
alguna vez gana el favor de ser admitido, es para disfrazarse 
y ser vasallo de algún proyecto carnal, como la gloria de Dios 
fue una máscara para asesinar a sus siervos. Es del poder de 
este principio que surge la dificultad de la conversión: ya que 
no hay mayor placer para un alma creyente que entregarse a 
Dios, y ningún deseo más fuerte en él, que tener una voluntad 
fija e inmutable de servir. los designios de su honor; así que 
no hay mayor tormento para el impío que separarse de sus 
fines carnales y dejar al Dagón de sí mismo a los pies del 
arca. Es del poder de este principio que surge la dificultad de 
la conversión: ya que no hay mayor placer para un alma 


creyente que entregarse a Dios, y ningún deseo más fuerte en 
él, que tener una voluntad fija e inmutable de servir. los 
designios de su honor; así que no hay mayor tormento para 
el impío que separarse de sus fines carnales y dejar al Dagón 
de sí mismo a los pies del arca. Es del poder de este principio 
que surge la dificultad de la conversión: ya que no hay mayor 
placer para un alma creyente que entregarse a Dios, y ningún 
deseo más fuerte en él, que tener una voluntad fija e 
inmutable de servir. los designios de su honor; así que no hay 
mayor tormento para el impío que separarse de sus fines 
carnales y dejar al Dagón de sí mismo a los pies del arca. 


El amor propio y la opinión propia en los fariseos 
obstaculizaron todo entretenimiento de la verdad (Juan 
5:44): "Buscaban honra los unos a los otros, y no la honra que 
viene de Dios". Es de tal extensión y de naturaleza tan 
insinuante, que se enrolla en el ejercicio de las virtudes 
morales, se mezcla con nuestra caridad (Mat. 6: 2), y se nutre 
de las cenizas del martirio (1 Cor. 13: 3). 


Este hacernos nuestro fin aparecerá en algunas cosas. 


1. En frecuentes autoaplausos y reflexiones arrogantes hacia 
adentro. 


Nada más ordinario en la naturaleza de los hombres que un 
desdén de sus propias perfecciones, adquisiciones o acciones 
en el mundo: “La mayoría piensa en sí mismos por encima de 
lo que deberían pensar” (Rom. 12: 3, 4.) Pocos piensan en ellos 
mismos tan mezquinos como deberían pensar: esto se pega 
tan cerca de nosotros como nuestra piel; y como la humildad 
es la belleza de la gracia, este es el suelo más sucio de la 
naturaleza. Nuestros pensamientos corren más 
deliciosamente por la senda de nuestras propias perfecciones 
que la excelencia de Dios; y cuando encontramos algo de valor 


aparente que pueda hacernos brillar a los ojos del mundo, 
¡con qué alegría nos aferramos y abrazamos a nosotros 
mismos! Cuando las más groseras blasfemias de los hombres 
hayan sido descartadas, y sus inundaciones reprimidas, la 
cabeza de corrupción, de donde brotaron, se hinchará más por 
dentro, en especulaciones autoraplaudidas de su propia 
reforma, sin reconocer sus propias debilidades, y deseos de 
ayuda divina para hacer un progreso adicional. "Doy gracias 
a Dios por no ser como este publicano"; la autorreflexión, con 
desprecio más que con compasión hacia el prójimo, es 
frecuente en todo fariseo. Los vapores de los afectos propios, 
en nuestros entendimientos nublados, como aquellos en el 
alre en las mañanas brumosas, alteran la apariencia de las 
cosas y las hacen parecer más grandes de lo que son. Algunos 
piensan que esto es el pecado de los ángeles caídos, quienes, 
reflejando en su propia excelencia natural superior a otras 
criaturas, encontrarían una bienaventuranza en su propia 
naturaleza, como Dios lo hizo en la suya, y se convertirían en 
el último fin de su propia naturaleza. comportamiento. Es 
por este principio que, naturalmente, estamos tan dispuestos 
a compararnos más con los que están por debajo de nosotros 
que con los que están por encima de nosotros; ya menudo 
pensamos que aquellos que están por encima de nosotros son 
inferiores a nosotros, y en secreto nos gloriamos de que no 
somos los más humildes y los más bajos en excelencias 
naturales o morales. ¿Cuán lejos estaban de esto los 
bondadosos escritores de la Escritura, quienes, cuando 
fueron poseídos y dirigidos por el Espíritu de Dios, y llenos 
de un sentido de él, en lugar de aplaudirse a sí mismos, 
publicaron sus propias faltas a todos los ojos del mundo? ! Y 
si Pedro, como algunos piensan, dictó el Evangelio que 
Marcos escribió como su amanuense, se puede observar que 
su crimen al negar a su Maestro se agrava en ese Evangelio 
en algunas circunstancias, 


lloró; " pero en el otro, "Salió y lloró amargamente". Esta es 
una parte del ateísmo y la auto-idolatría, para magnificarnos 
con el olvido y para agravio de nuestro Creador. 


2. Al atribuir la gloria de lo que hacemos o tenemos a nosotros 
mismos, a nuestra propia sabiduría, poder, virtud, etc. ¡Qué 
alardeador es Nabucodonosor ante la perspectiva de 
Babilonia, a la que había exaltado para ser la cabeza de un 
imperio tan grande! (Dan. 4:30): “¿No es esta gran Babilonia 
que yo construí? Para, ”8z c. 


Se pavonea sobre las almenas de su palacio, como si no 
hubiera Dios más que él en el mundo, mientras que su ojo no 
podía dejar de ver los cielos sobre él como si no fueran de su 
propio marco, atribuyendo sus adquisiciones a su propio 
brazo y refiriéndose a él. para su propio honor, para su propio 
deleite; no para el honor de Dios, como debe ser una criatura, 
ni para el beneficio de sus súbditos, como el deber de un 
príncipe. Considera a Babilonia como su cielo, y a sí mismo 
como su ídolo, como si él fuera todo y Dios nada. Un ejemplo 
de esto lo tenemos en la época actual. Pero se observa a 
menudo, que Dios reivindica su propio honor, lleva a los 
hombres más heroicos al desprecio y a fines desafortunados, 
como castigo de su orgullo, como lo hizo aquí (Dan. 4:31): 
“Mientras la palabra estaba en el boca del rey, se oyó una voz 
del cielo ”, etc. 


Este era el crimen de Herodes, dejar que otros lo hicieran: 
había descubierto activamente su elocuencia, y se había 
propuesto pasivamente su propio fin, aprobando los halagos 
del pueblo, y no ofrecía con una mano a Dios la gloria que 
recibía de su pueblo. con el otro. 


Se dice que Samosatenus dejó de lado los himnos que se 
cantaban para la gloria de Dios y de Cristo, e hizo que se 


cantaran cánticos en el templo para su propio honor. Cuando 
algo sale bien, estamos dispuestos a atribuirlo a nuestra 
propia prudencia e industria: si nos encontramos con una 
Cruz, nos preocupamos contra las estrellas y la fortuna, y las 
segundas causas, y a veces contra Dios: ya que maldicen a 
Dios y a su rey (Isa. 


8:21), sin reconocer ningún defecto en sí mismos. El salmista, 
por su repetición de: "No a nosotros, no a nosotros, sino a tu 
nombre da gloria" (Salmo 115: 1), implica la naturalidad de 
este temperamento y la dificultad de limpiar nuestro corazón 
de esos reflejos personales. . Si es angelical rechazar una 
gloria indebida robada del trono de Dios (Ap. 22: 8, 9), es 
diabólico aceptarla y apreciarla. Buscar nuestra propia gloria 
no es gloria (Prov. 25:27). Es vil, y la deshonra de una 
criatura, a quien por la ley de su creación se refiere 


otro final. Por mucho que sacrifiquemos por nuestro propio 
crédito, por la destreza de nuestras manos o por la sagacidad 
de nuestro ingenio, le restamos mérito a Dios. 


3. En deseos de tener doctrinas agradables a uno 
mismo. Cuando no podemos soportar oír nada que atraviese 
la carne; aunque el sabio nos lo diga, es mejor oír “la 
reprensión de los sabios que el cántico de los necios” (Eccles. 


7: 5). Si Hanani, el vidente, reprende al rey Asa por no confiar 
en el Señor, su pasión se armará contra el profeta y lo 
arrestará prisionero (2 Crón. 16:10). Si Micaías declara a 
Acab el mal que le sobrevendrá, el gobernador Amón recibirá 
órdenes de aplaudirlo en un calabozo. Tan pronto como el 
fuego se apodera de la materia combustible, la furia se 
encenderá, si el yo es pellizcado. Este interés del yo lujurioso 
cerró el corazón de Herodías contra el entretenimiento de la 
verdad, e hizo que ella mojara salvajemente sus manos en la 


sangre del Bautista, para hacerle un sacrificio a ese ídolo 
interior. 


4, En estar muy preocupados por los daños que nos hacen a 
nosotros mismos, y poco o nada preocupados por los daños 
hechos a Dios. ¡Cómo subirá la sangre en nosotros, cuando 
nuestro honor y reputación sean invadidos, y apenas se 
reflexione sobre la deshonra que Dios sufre ante nuestros ojos 
y oídos! Las pasiones violentas nos transformarán en 
Boanerges en un caso, y nuestra indiferencia nos convertirá 
en Galios en el otro. Atenuaremos lo que concierne a Dios y 
agravaremos lo que nos concierne. Nada más que la muerte 
de Jonatán, un primogénito y un hijo generoso, satisfará a su 
padre Saúl, cuando la autoridad de su edicto fue quebrantada 
por su sabor a miel, aunque había recompensado su crimen 
cometido en ignorancia con la compra de un victoria 
galante. Pero cuando se violó la autoridad de Dios al salvar 
el ganado de los amalecitas, en contra del mandato de un 
soberano mayor que él, él puede estropear el negocio y 
excusarlo con un plan de sacrificio. No fue tan serio en 
impedir que el pueblo violara el mandato de Dios, como lo 
estaba en reivindicar el honor del suyo: difícilmente podía 
admitir una excusa para salvar su propio honor; pero en las 
preocupaciones del honor de Dios, finge piedad, para 
disimular su avaricia. Y se ve a menudo, cuando la violación 
de la autoridad de Dios y la mancha de nuestra propia 
reputación se juntan, nos angustiamos más por lo que nos 
deshonra que por lo que deshonra a Dios. Cuando Saúl había 
transgredido así, deseaba que Samuel se volviera 
nuevamente para preservar su propio honor antes contra el 
mandato de un soberano más grande que él, puede manchar 
el negocio y disculparlo con un plan de sacrificio. No fue tan 
serio en impedir que el pueblo violara el mandato de Dios, 
como lo estaba en reivindicar el honor del suyo: difícilmente 
podía admitir una excusa para salvar su propio honor; pero 


en las preocupaciones del honor de Dios, finge piedad, para 
disimular su avaricia. Y se ve a menudo, cuando la violación 
de la autoridad de Dios y la mancha de nuestra propia 
reputación se juntan, nos angustiamos más por lo que nos 
deshonra que por lo que deshonra a Dios. Cuando Saúl había 
transgredido así, deseaba que Samuel se volviera 
nuevamente para preservar su propio honor antes contra el 
mandato de un soberano más grande que él, puede manchar 
el negocio y disculparlo con un plan de sacrificio. No fue tan 
serio en impedir que el pueblo violara el mandato de Dios, 
como lo estaba en reivindicar el honor del suyo: difícilmente 
podía admitir una excusa para salvar su propio honor; pero 
en las preocupaciones del honor de Dios, finge piedad, para 
disimular su avaricia. Y se ve a menudo, cuando la violación 
de la autoridad de Dios y la mancha de nuestra propia 
reputación se juntan, nos angustiamos más por lo que nos 
deshonra que por lo que deshonra a Dios. Cuando Saúl había 
transgredido así, deseaba que Samuel se volviera 
nuevamente para preservar su propio honor antes No fue tan 
serio en impedir que el pueblo violara el mandato de Dios, 
como lo estaba en reivindicar el honor del suyo: difícilmente 
podía admitir una excusa para salvar su propio honor; pero 
en las preocupaciones del honor de Dios, finge piedad, para 
disimular su avaricia. Y se ve a menudo, cuando la violación 
de la autoridad de Dios y la mancha de nuestra propia 
reputación se juntan, nos angustiamos más por lo que nos 
deshonra que por lo que deshonra a Dios. Cuando Saúl había 
transgredido así, deseaba que Samuel se volviera 
nuevamente para preservar su propio honor antes No fue tan 
serio en impedir que el pueblo violara el mandato de Dios, 
como lo estaba en reivindicar el honor del suyo: difícilmente 
podía admitir una excusa para salvar su propio honor; pero 
en las preocupaciones del honor de Dios, finge piedad, para 
disimular su avaricia. Y se ve a menudo, cuando la violación 
de la autoridad de Dios y la mancha de nuestra propia 


reputación se juntan, nos angustiamos más por lo que nos 
deshonra que por lo que deshonra a Dios. Cuando Saúl había 
transgredido así, deseaba que Samuel se volviera 
nuevamente para preservar su propio honor antes cuando la 
violación de la autoridad de Dios y la mancha de nuestra 
propia reputación se juntan, nos angustiamos más por lo que 
nos deshonra que por lo que deshonra a Dios. Cuando Saúl 
había transgredido así, deseaba que Samuel se volviera 
nuevamente para preservar su propio honor antes cuando la 
violación de la autoridad de Dios y la mancha de nuestra 
propia reputación se juntan, nos angustiamos más por lo que 
nos deshonra que por lo que deshonra a Dios. Cuando Saúl 
había transgredido así, deseaba que Samuel se volviera 
nuevamente para preservar su propio honor antes 


los ancianos, en lugar de entristecerse de haber quebrantado 
el mandato de Dios (vers. 30). 


5. En la confianza en nosotros mismos. Cuando consultamos 
con nuestro propio ingenio y sabiduría, más que consultar a 
Dios y pedirle permiso: como el asirio (Isaías 10:13), “Con la 
fuerza de mis manos lo he hecho, y con mi sabiduría; porque 
soy prudente ". Cuando intentamos cosas con la fuerza de 
nuestras propias cabezas y partes, y confiamos en nuestra 
propia industria, sin solicitar a Dios dirección, bendición y 
éxito, afectamos el privilegio de la Deidad y nos convertimos 
en dioses. El mismo lenguaje en realidad con Ajax en 
Sófocles: "Otros piensan vencer con la ayuda de los dioses, 
pero espero ganar honor sin ellos". La dependencia y la 
confianza es un acto que la criatura debe únicamente a 
Dios. Por tanto, Dios agrava el crimen de los judíos al confiar 
en Egipto (Isaías 31: 3), "Los egipcios son hombres y no 
dioses". La confianza en nosotros mismos es una deserción de 
Dios (Jer. 17: 5). 


Y cuando nos apartamos y desechamos de Dios para 
depender de nosotros mismos, que no es más que un brazo de 
carne, elegimos el brazo de carne para nuestro Dios; le 
robamos a Dios esa confianza que debemos depositar en él, y 
esa adoración que le es debida, y la edificamos sobre otro 
fundamento; No es que debamos descuidar la razón y las 
partes que Dios nos ha dado, o pasar más tiempo en oración 
que consultando sobre nuestros propios asuntos, sino que 
debemos mezclar nuestras propias intenciones en los 
negocios, con eyaculaciones al cielo, y llevar a Dios con 
nosotros en cada movimiento; pero ciertamente es una 
idolatría de nosotros mismos, cuando somos más diligentes 
en nuestra atención a nuestro propio ingenio, que fervientes 
en nuestros recursos a Dios. 


6. El poder del yo pecador, por encima de la eficacia de la 
noción de Dios, es evidente en nuestro trabajo para el yo 
carnal contra la luz de nuestra propia conciencia. Cuando los 
hombres de razón sublime, y de clara sabiduría natural, son 
esclavos voluntarios de sus propias concupiscencias, reman 
contra la corriente de sus propias conciencias, sirven al yo 
carnal con una penuria vergonzosa y perturbadora, 
convirtiéndolo en su Dios, sacrificando el yo natural, todos los 
sentimientos de virtud, y la tranquilidad de sus vidas, para 
el placer, el honor y la satisfacción del yo carnal: esto es un 
Dios que se prostituye en su delegado, la conciencia, a los 
afectos carnales, cuando sus ojos están cerrados contra las 
luces de ella, y sus oídos sordo a su voz, pero abierto al menor 
aliento y al susurro de uno mismo; una deuda que la criatura 
tiene supremamente con Dios. Mucho más 


podría decirse, pero veamos qué ateísmo acecha en esto, y 
cómo se afianza en Dios. 


1. Está usurpando la prerrogativa de Dios. Es prerrogativa 
de Dios ser su propio fin y actuar para su propia 
gloria; porque no hay nada superior a él en excelencia y 
bondad por lo que actuar: no tenía su ser de nada fuera de sí 
mismo, por lo que debería estar obligado a actuar por nada 
más que por sí mismo. Hacernos, pues, nuestro último fin, es 
igualar a Dios en su ser el bien supremo y la bienaventuranza 
para sí mismo: como si fuéramos nuestro propio principio, el 
autor de nuestro propio ser, y no estuviéramos obligados a un 
poder superior a nosotros mismos, por lo que somos y 
tenemos. Dirigir las líneas de todos nuestros movimientos 
hacia nosotros mismos, es dar a entender que primero 
surgieron solo de nosotros mismos. Cuando somos rivales de 
Dios en su fin principal, reconocemos o deseamos ser rivales 
de él en el principio de su ser: esto es ponernos en el lugar de 
Dios. Todas las cosas tienen algo sin ellas y por encima de 
ellas como fin; todas las criaturas inferiores actúan por algún 
orden superior en el rango de la creación; los animales 
menores están pensados para los mayores y todos para el 
hombre: el hombre, por tanto, para algo más noble que él 
mismo. Hacernos, por tanto, nuestro propio fin, es negar a 
cualquier superior a quien debemos dirigir nuestras 
acciones. Solo Dios, siendo el Ser supremo, puede ser su 
propio fin último: porque si hubiera algo más elevado y mejor 
que Dios, la pureza y la justicia de su propia naturaleza lo 
harían actuar a favor y hacia eso como su principal marca: 
esta es la mayor sacrilegio, enajenar el bien y los derechos 
propios de Dios, y emplearlos para nuestro propio uso; para 
robarle su propio honor y ponerlo en nuestros propios 
gabinetes; como esas aves que arrebataron el sacrificio del 
altar y lo llevaron a sus propios nidos. Cuando nos amamos 
solo a nosotros mismos, y no actuamos para otro fin que 
nosotros mismos, nos investimos con el dominio que es el 
derecho de Dios, y quitamos la corona de su cabeza. Porque 
así como la corona pertenece al rey, amar su propia voluntad, 


querer por su propia voluntad y para sí mismo, es propiedad 
de Dios; porque no tiene otra voluntad, ningún otro fin por 
encima de él que sea la regla y alcance de sus acciones. Por 
tanto, cuando por el amor propio somos transformados 
totalmente en nosotros mismos, nos hacemos nuestro propio 
fundamento, sin Dios y contra Dios; cuando nos preocupamos 
por nuestra propia gloria y alabanza, tendríamos un estado 
real igual a Dios, quien creó todas las cosas para sí 
mismo. ¿Qué puede el hombre hacer más por Dios de lo que 
naturalmente hace por sí mismo, ya que no 


las cosas que por sí mismo debería hacer por Dios? Nos 
reconocemos a nosotros mismos como nuestros propios 
creadores y benefactores, y desechamos todo sentimiento de 
gratitud hacia él. 


2. Es una difamación de Dios. Cuando nos convertimos en 
nuestro fin, es un lenguaje sencillo que Dios no es nuestra 
felicidad; posponemos a Dios para nosotros, como si no fuera 
un objeto tan excelente y apto para nuestro amor como lo 
somos nosotros (pues es irracional hacer de ese nuestro fin, 
que no es Dios, ni el mayor bien); es negarle para que sea 
mejor que nosotros, hacer que no sea tan bueno como 
nosotros y tan apto para ser nuestro mayor bien como 
nosotros; que él no ha merecido tal reconocimiento de parte 
nuestra por todo lo que ha hecho por nosotros: nos afirmamos 
como sus superiores con tal tipo de actuación, aunque somos 
infinitamente más inferiores a Dios de lo que cualquier 
criatura puede ser para nosotros. El hombre no puede 
deshonrar a Dios más que refiriéndolo a su propia gloria, que 
Dios hizo para su propia alabanza, a causa de lo cual sólo 
tiene derecho a la gloria y la alabanza, y nadie más. Él así 


"Cambia la gloria del Dios incorruptible en imagen 
corruptible"; una fama y reputación perecederas, que se 


extiende poco más allá de los límites de su propia morada; o 
si lo hace, sobrevive unos pocos años y muere al fin con la 
edad en que vivió. 


3. Es tanto como en nosotros está la destrucción de Dios. Con 
este temperamento destruimos a ese Dios que nos hizo, 
porque destruimos su intención y su honor. Dios no puede 
sobrevivir a su voluntad y su gloria: porque no puede tener 
otra regla que su propia voluntad, o cualquier otro fin que no 
sea su propio honor. El establecer el yo como nuestro fin 
anula la verdadera Deidad; al pagarnos a nosotros mismos 
ese respeto y honor que se le debe a Dios, hacemos del Dios 
verdadero como ningún Dios. Quien se haga rey de los 
derechos y territorios de su príncipe, manifiesta la intención 
de echarlo de su gobierno. Elegirnos a nosotros mismos como 
nuestro fin es desificar a Dios, ya que ser el último fin de una 
criatura racional es un derecho inseparable de la naturaleza 
de la Deidad; y, por lo tanto, no poner a Dios, sino al yo 
siempre ante nosotros, es reconocer que no somos más que 
nosotros mismos como Dios. 


En segundo lugar. La segunda cosa, el hombre haría de 
cualquier cosa su fin y felicidad en lugar de Dios. Un fin es 
tan necesario en todas nuestras acciones, que no merece el 
nombre de una criatura racional que no se propone uno a sí 
mismo. Ésta es la distinción entre criaturas racionales y 
otras; ellos 


actuar con una intención formal, mientras que otras 
criaturas son dirigidas a su fin por un instinto natural, y 
movidas por la naturaleza a lo que las otras deberían ser 
movidas por la razón: cuando un hombre, por lo tanto, actúa 
para ese fin que no le fue destinado por el ley de su creación, 
ni se adapta a las nobles facultades de su alma, actúa en 
contra de Dios, anula su orden y no merece mejor título que 


el de ateo. Se puede decir que un hombre hace de una cosa su 
último fin y su principal bien. 


1. Formalmente. Cuando realmente juzga esto o aquello como 
su mayor bien, y le ordena todas las cosas. De modo que el 
hombre no juzga formalmente al pecado como bueno, ni a 
ningún objeto que sea el incentivo del pecado para que sea su 
último fin: esto no puede ser mientras ejerce sus facultades 
racionales. 


2. Práctica e implícitamente. Cuando ama algo contra el 
mandato de Dios, y prefiere en la corriente de sus acciones el 
disfrute de eso, antes que el fruto de Dios, y pone más fuerzas 
y dedica más tiempo a conseguirlo que a responder al 
verdadero fin de su vida. creación. cuando actúa como sl algo 
por debajo de Dios pudiera hacerlo feliz sin Dios, o que Dios 
no pudiera hacerlo feliz sin la adición de algo más. Así el 
glotón convierte en dios sus manjares; el ambicioso de su 
honor; el incontinente de su lujuria; y el codicioso de sus 
riquezas; y, en consecuencia, los estima como su mayor bien, 
y el fin más noble, hacia el cual dirige sus pensamientos: así 
vilipendia y menoscaba al Dios verdadero, que puede hacerlo 
feliz, en una multitud de dioses falsos, que sólo puede 
volverlo miserable. El que ama el placer más que a Dios, dice 
en su corazón que no hay más Dios que su placer. El que ama 
su vientre más que a Dios, dice en su corazón que no hay más 
Dios que su vientre: su felicidad no se contabiliza en ese Dios 
que hizo el mundo, sino en el placer o el provecho que hacen 
a su dios. En esto, aunque un objeto creado sea el término 
inmediato y subordinado al que nos dirigimos, sin embargo, 
principal y finalmente, el afecto hacia él termina en uno 
mismo. Naturalmente, nada es entretenido por nosotros, 
pero como afecta nuestro sentido o se mezcla con alguna 
promesa de ventaja para nosotros. Esto se ve: 1. En los pocos 
pensamientos que tenemos de Dios que de cualquier otra 


cosa. ¿Aprendimos a Dios como nuestro mayor bien y nuestro 
fin más elevado? ¿Deberíamos envidiarle los dolores de unos 
pocos días pensando en él? Los hombres en sus viajes piensan 
con frecuencia en la etapa prevista, pero nuestros 
pensamientos 


ejecutar nuevas adquisiciones para aumentar nuestra 
riqueza, criar a nuestras familias, vengar nuestras heridas y 
apoyar nuestra reputación: las bagatelas nos poseen; pero 


"Dios no está en todos nuestros pensamientos"; rara vez el 
único objeto de ellos. Tenemos pensamientos duraderos de 
cosas transitorias y pensamientos fugaces de un bien 
duradero y eterno. El pacto de la gracia compromete todo el 
corazón con Dios e impide que cualquier otra cosa lo absorba; 
pero ¡qué extraños son Dios y las almas de la mayoría de los 
hombres! Aunque tenemos el conocimiento de él por creación, 
sin embargo, él es en su mayor parte un Dios desconocido en 
las relaciones en las que se encuentra con nosotros, porque es 
un Dios que no se complace en él: por lo tanto, como se 
observa, es que porque no observamos los caminos de la 
sabiduría de Dios, no lo concibáis en sus vastas perfecciones, 
ni nos asombra la admiración de su bondad, que tenemos 
menos buenos poemas sagrados que de cualquier otro tipo. El 
ingenio de los hombres cuelga del ala cuando vienen a 
ejercitar sus razones y fantasías sobre Dios. Se nos dan a los 
israelitas partes y fuerza, así como trigo y vino, para el 
servicio de Dios; pero esos están consagrados a algún Baal 
maldito. Como Venus en el Poeta, abandonamos el cielo para 
seguir a algún Adonis. 


2. En la búsqueda codiciosa del mundo. Cuando perseguimos 
las riquezas mundanas o la reputación mundana con más 
vehemencia que las riquezas de la gracia o el favor de Dios; 
cuando tenemos una imaginación necia de que nuestra 


felicidad consiste en ellas, preferimos la tierra antes que el 
cielo, cisternas rotas que no pueden contener agua, ante una 
fuente siempre brotante de gloria y dicha; y, como si hubiera 
un defecto en Dios, no podemos contentarnos con él como 
nuestra porción, sin añadir algo inferior a él; cuando hacemos 
de ello nuestras esperanzas y le decimos a la cuña: "Tú eres 
mi confianza"; y se regocijan más porque es grande, y porque 
"nuestra mano ha obtenido mucho, que en el privilegio de la 
comunión con Dios y la promesa de un fruto eterno de 
él"; esto es tan asqueroso, que Job lo une a la idolatría del sol 
y la luna, de los que se purga (31:26). Y el apóstol, cuando 
menciona la avaricia o los hombres avaros, no lo pasa sin el 
título de idolatría al vicio, e idólatra a la persona; en el 
sentido de que se prefiere el barro y la suciedad como fin más 
deseable que el original de toda bondad, en lo que respecta al 
afecto y la dependencia. 


3. En una fuerte adicción a los placeres sensuales (Fil. 
3:19). OMS 


hacer de su "vientre su dios"; sometiendo las verdades de 
Dios al mantenimiento de su lujo. Al degradar las facultades 
superiores para proyectar la satisfacción del apetito sensitivo 
como su principal felicidad, por lo que muchos no se hacen 
mejores que una derrota de bestias sublimadas entre los 
hombres, y ateos groseros hacia Dios. Cuando los 
pensamientos de los hombres se dirigen también a inventar 
nuevos métodos para satisfacer su apetito bestial, 
abandonando los placeres que se tienen en Dios, que son las 
delicias de los ángeles, para la satisfacción de las 
bestias. Este es un rechazo abierto e incuestionable de Dios 
para nuestro fin, cuando nuestro reposo está en ellos, como si 
fueran el bien principal y no Dios. 


4. Al prestar un servicio, ante cualquier éxito en el mundo, a 
los instrumentos más que a Dios, su autor soberano. Cuando 
"sacrifican a su red y queman incienso a su arrastre". No es 
que el asirio ofreciera un sacrificio a sus armas, sino que les 
atribuyó lo que se debía solo a Dios y se apropió de la victoria 
a sus fuerzas y armas. El profeta alude a los que adoraban 
sus instrumentos bélicos, con los que habían obtenido 
grandes victorias; y los artífices que adoraban las 
herramientas con las que habían comprado grandes riquezas, 
en lugar de Dios; prefiriéndolos como causa de su felicidad, 
antes que Dios que gobierna el mundo. ¿Y no están nuestros 
afectos, al recibir cosas buenas, más estrechamente fijados a 
los instrumentos de transmisión, que al principal Benefactor, 
de cuyas arcas se han tomado? ¿No nos deleitamos más en 
ellos y los abrazamos con mayor afecto, como si toda nuestra 
felicidad dependiera de ellos y Dios no fuera más que un 
simple espectador? Como si un hombre fuera calentado por 
un rayo, debería adorar eso y no admirar el sol que lo arroja 
sobre él. 


5. Respetando al hombre más que a Dios. Cuando asistamos 
en público a su servicio, no nos reiremos ni nos reiremos 
porque los hombres nos vean; pero nuestros corazones 
estarán en una postura ridícula, jugando con plumas y 
fantasías insignificantes, aunque Dios nos vea;como si 
nuestra felicidad consistiera en agradar a los hombres y 
nuestra miseria en el respeto a Dios. 


No hay necio que diga en su corazón: No hay Dios, pero él 
establece algo en su corazón como un dios. Esto es, 


1. Una degradación de Dios, (1.) Al establecer una 
criatura. Dios habla menos amable que la criatura, sin esas 
perfecciones que algunos tontos, 


lo sórdido, que ha absorbido sus afectos, está poseído; como si 
la causa de todo ser pudiera ser trascendida por su criatura, 
y una vil lujuria pudiera igualar, sí, superar la hermosura de 
Dios. Es decirle a Dios, como el rico al pobre (Santiago 2: 3): 
"Ponte allí, o siéntate aquí debajo del estrado de mis pies"; es 
hundirlo bajo el fango del mundo, ordenarle que baje de su 
trono glorioso y se coloque debajo de una criatura 
despreciable, que, por su infinita distancia, no se puede 
comparar con él. Despoja a Dios del amor que le es debido por 
el derecho de su naturaleza y la grandeza de su dignidad; y 
de la confianza que se le debe, como la Primera Causa y el 
mayor bien, como si fuera demasiado débil y mezquino para 
ser nuestra bendición. Esto es intolerable, hacer de lo que es 
el estrado de los pies de Dios, la tierra, para subir a su 
trono; para poner en nuestro corazón lo que Dios hizo debajo 
de nosotros y puso debajo de nuestros pies; para hacer que lo 
que pisoteamos disponga del derecho que Dios tiene para 
nuestro corazón. Es peor que si una reina se enamorara de la 
pequeña imagen del príncipe en el palacio y despreciara la 
belleza de su persona; y como sl la gente adorara los pasos de 
un rey en la tierra y le diera la espalda a su presencia. (2.) Le 
degrada más poner un pecado, una lujuria, un afecto carnal 
como nuestro principal fin. Para robar el honor debido a Dios, 
y apropiárselo a lo que no es obra de sus manos, a lo que es 
repugnante a sus ojos, ha perturbado su descanso y 
exprimido su justo aliento para encender un infierno para su 
alojamiento eterno. , una lujuria que deshonra a Dios y mata 
el alma es peor que preferir a Barrabás antes que a 
Cristo. Cuanto más baja sea la cosa, peor será la injuria a 
quien lo asociaríamos. Si fuera algún principio generoso, algo 
útil para el mundo, que colocamos en igualdad con él, o 
superioridad por encima de él, aunque fuera un uso vil, sin 
embargo, no fuera del todo tan criminal; pero satisfacer 
algún apetito indigno con el desagrado del Creador, algo por 
debajo de la naturaleza racional del hombre, mucho más 


infinitamente por debajo de la excelente majestad de Dios, es 
un uso menos digno de él. Hacer avanzar a uno de los nobles 
más virtuosos de un reino como una señal de nuestro servicio 
y sujeción, no es tan deshonroso para un príncipe despreciado 
como tomar un mendigo costroso o un cadáver podrido para 
colocarlo en su trono. Cosas que se arrastran, Las bestias 
abominables, los ídolos egipcios, los gatos y los cocodrilos, 
eran mayores abominaciones y mayor desprecio a Dios que la 
imagen de los celos a la puerta del altar. Y que nadie se 
disculpe de que no es más que un deseo o una criatura que se 
prefiere como fin: no es 


¿Es un idólatra que adora al sol o a la luna, un ídolo, así como 
el que adora a todo el ejército del cielo? El desorden del 
corazón a un deseo puede implicar un desprecio más fuerte 
hacia él, que si una legión de deseos poseyera el 
corazón. Argumenta mayor disgusto cuando se le 
menosprecia por una sola vanidad. La profundidad de la 
profanación de Esaú al despreciar su derecho de nacimiento, 
y a Dios en ello, se ve agravada por el hecho de que lo vendió 
por un bocado de carne, y que ninguno de los más delicados, 
ninguno de los más costosos. 


un plato de potaje; lo que implica que si se hubiera separado 
de él a un ritmo mayor, habría sido más tolerable y su 
blasfemia más excusable. Y se considera una gran 
agravación de la corrupción de los jueces israelitas (Amós 2: 
6), que vendieron a los pobres por un par de zapatos; es decir, 
que traicionarían la causa de los pobres por un soborno de 
valor no mayor que el de comprarles un par de 
zapatos. Colocar cualquier cosa como nuestro fin principal, 
aunque nunca tan ligero, no es excusa. El que no se aferra a 
romper con Dios por una nimiedad, un pequeño placer, 
saltará el seto sobre una tentación mayor. No, y si la riqueza, 
las riquezas, los amigos y lo mejor del mundo, nuestras 


propias vidas, se prefieren antes que Dios, como nuestra 
principal felicidad y fin en un solo momento, es un error 
infinito, porque se niega la infinita bondad y excelencia de 
Dios; como si la criatura o el deseo que amamos, o nuestra 
propia vida, que preferimos en ese breve momento antes que 
él, tuvieran una bondad en sí misma, superior y más deseable 
que la bienaventuranza de Dios. Y difícil debería ser sólo un 
minuto, y un hombre en todo el período de sus días, tanto 
antes como después de ese fracaso, debería preferir real e 
intencionalmente a Dios antes que todas las demás cosas; sin 
embargo, le comete un error infinito, porque Dios en todo 
momento es infinitamente bueno y absolutamente deseable, 
y nunca puede dejar de ser bueno, y no puede tener la menor 
sombra o cambio en él y en sus perfecciones. que preferimos 
en ese breve momento antes que él, tenía una bondad en sí 
misma, superior y más deseable que la bienaventuranza en 
Dios. Y difícil debería ser sólo un minuto, y un hombre en 
todo el período de sus días, tanto antes como después de ese 
fracaso, debería preferir real e intencionalmente a Dios antes 
que todas las demás cosas; sin embargo, le comete un error 
infinito, porque Dios en todo momento es infinitamente 
bueno y absolutamente deseable, y nunca puede dejar de ser 
bueno, y no puede tener la menor sombra o cambio en él y en 
sus perfecciones. que preferimos en ese breve momento antes 
que él, tenía una bondad en sí misma, superior y más 
deseable que la bienaventuranza en Dios. Y difícil debería ser 
sólo un minuto, y un hombre en todo el período de sus días, 
tanto antes como después de ese fracaso, debería preferir real 
e intencionalmente a Dios antes que todas las demás 
cosas; sin embargo, le comete un error infinito, porque Dios 
en todo momento es infinitamente bueno y absolutamente 
deseable, y nunca puede dejar de ser bueno, y no puede tener 
la menor sombra o cambio en él y en sus perfecciones. debería 
preferir a Dios real e intencionalmente antes que todas las 
demás cosas; sin embargo, le comete un error infinito, porque 


Dios en todo momento es infinitamente bueno y 
absolutamente deseable, y nunca puede dejar de ser bueno, y 
no puede tener la menor sombra o cambio en él y en sus 
perfecciones. debería preferir a Dios real e intencionalmente 
antes que todas las demás cosas; sin embargo, le comete un 
error infinito, porque Dios en todo momento es infinitamente 
bueno y absolutamente deseable, y nunca puede dejar de ser 
bueno, y no puede tener la menor sombra o cambio en él y en 
sus perfecciones. 


2. Es una negación de Dios (Job 31: 26-28): “Si miré el sol 
cuando brillaba, o la luna caminando en su resplandor, y mi 
corazón fue seducido en secreto, o mi boca besó mi mano ; esto 
también era iniquidad para ser castigada por el juez, porque 
yo habría negado al Señor arriba ”. Esta negación de Dios no 
es solo el acto de un idólatra abierto, sino el resultado de una 
confianza secreta y un gozo inmoderado en los bienes del 
mundo. 


Esta negación de Dios debe referirse al ver. 24, 25. Cuando 
un hombre le dice al oro: "Tú eres mi confianza", y se regocija 
porque su riqueza es grande; niega ese Dios que es superior 
a todos ellos, y el objeto apropiado de 


confiar. Ambas idolatrías se combinan aquí; lo que tiene 
riquezas y lo que tiene esas gloriosas criaturas en el cielo por 
objeto. Y aunque algunos puedan pensar que es un pecado 
leve, sin embargo, el crimen es de una culpa más profunda, 
una negación de Dios, merece un castigo más severo y cae 
bajo la sentencia del Juez justo de toda la tierra, bajo esa 
noción que Job insinúa en aquellos palabras: "Esto también 
era una iniquidad para ser castigada por el juez". Besar la 
mano al sol, la luna o cualquier ídolo era un signo externo de 
adoración religiosa entre esas y otras naciones. Esto es 
mucho menos que una confianza sincera y afectuosa. S1 el 


movimiento de la mano es mucho más el afecto del corazón 
hacia una criatura excrementosa, o un placer brutal, es una 
negación de Dios, y una especie de abjuración de él, ya que el 
afecto supremo del alma es indudable y únicamente derecho 
del Creador Soberano, y no debe darse en común a los demás, 
como el gesto exterior puede en un forma de respeto 
civil. Nada que sea un honor peculiar de Dios puede ser dado 
a una criatura, sin una clara exclusión de Dios como 
Dios; siendo un repudio a la rectitud y excelencia de su 
naturaleza. Si Dios ordenara a una criatura tal amor y tal 
confianza en algo inferior a él, se negaría a sí mismo su 
propia gloria, se negaría a sí mismo para ser el ser más 
excelente. ¿Pueden los romanistas estar libres de esto, 
cuando llaman a la cruz ya que el afecto supremo del alma es 
indudable y únicamente derecho del Creador Soberano, y no 
debe ser dado en común a los demás, como el gesto exterior 
puede hacerlo en una forma de respeto civil. Nada que sea un 
honor peculiar de Dios puede ser dado a una criatura, sin una 
clara exclusión de Dios como Dios; siendo un repudio a la 
rectitud y excelencia de su naturaleza. Si Dios ordenara a 
una criatura tal amor y tal confianza en algo inferior a él, se 
negaría a sí mismo su propia gloria, se negaría a sí mismo 
para ser el ser más excelente. ¿Pueden los romanistas estar 
libres de esto, cuando llaman a la cruz ya que el afecto 
supremo del alma es indudable y únicamente derecho del 
Creador Soberano, y no debe ser dado en común a los demás, 
como el gesto exterior puede hacerlo en una forma de respeto 
civil. Nada que sea un honor peculiar de Dios puede ser dado 
a una criatura, sin una clara exclusión de Dios como 
Dios; siendo un repudio a la rectitud y excelencia de su 
naturaleza. Si Dios ordenara a una criatura tal amor y tal 
confianza en algo inferior a él, se negaría a sí mismo su 
propia gloria, se negaría a sí mismo para ser el ser más 
excelente. ¿Pueden los romanistas estar libres de esto, 
cuando llaman a la cruz Nada que sea un honor peculiar de 


Dios puede ser dado a una criatura, sin una clara exclusión 
de Dios como Dios; siendo un repudio a la rectitud y 
excelencia de su naturaleza. Si Dios ordenara a una criatura 
tal amor y tal confianza en algo inferior a él, se negaría a sí 
mismo su propia gloria, se negaría a sí mismo para ser el ser 
más excelente. ¿Pueden los romanistas estar libres de esto, 
cuando llaman a la cruz Nada que sea un honor peculiar de 
Dios puede ser dado a una criatura, sin una clara exclusión 
de Dios como Dios; siendo un repudio a la rectitud y 
excelencia de su naturaleza. Si Dios ordenara a una criatura 
tal amor y tal confianza en algo inferior a él, se negaría a sí 
mismo su propia gloria, se negaría a sí mismo para ser el ser 
más excelente. ¿Pueden los romanistas estar libres de esto, 
cuando llaman a la cruzse negaría a ser el ser más 
excelente. ¿Pueden los romanistas estar libres de esto, 
cuando llaman a la cruzse negaría a ser el ser más 
excelente. ¿Pueden los romanistas estar libres de esto, 
cuando llaman a la cruz spem unicam , y di a la Virgen: /n te 
Domina speravi, como Buenaventura? €C. Por tanto, hay 
buenas razones para que los mundanos y los sensualistas, 
personas de inmoderado afición a cualquier cosa del mundo, 
reflexionen sobre sí mismos; ya que aunque poseen el ser de 
Dios, son culpables de tan gran falta de respeto hacia él, que 
no puede ser excusado del título de un ateísmo indigno; y 
aquellos que son renovados por el espíritu de Dios, pueden 
ver aquí terreno de una humillación diaria por las frecuentes 
y demasiado comunes excursiones de sus almas en las 
confidencias y afectos de las criaturas, por lo que caen bajo el 
cargo de un acto de ateísmo práctico, aunque puede estar 
libre de un hábito. 


En tercer lugar, el hombre se convertiría en el fin de todas 
las criaturas. El hombre se sentaría en el trono de Dios y 
pondría su corazón como el corazón de Dios, como el Señor 
dijo de Tiro (Ezequiel 28: 2). ¿Cuál es la consecuencia de esto, 


sino ser estimado como el bien principal y fin de otras 
criaturas? algo en lo que el corazón de Dios no puede dejar de 
ser puesto, siendo un derecho inseparable de la Deidad, que 
debe negarse a sí mismo si niega este afecto del corazón. Ya 
que 


es la naturaleza del hombre, derivada de su raíz, desear ser 
igual a Dios, se sigue que no desea que ninguna criatura sea 
igual a él, sino subordinada a sus fines y su gloria. El que se 
hiciera Dios a sí mismo, tendría el honor propio de Dios. El 
que se cree digno de su propio afecto supremo, se cree digno 
de ser objeto del afecto supremo de los demás. Quien se 
considere a sí mismo como el bien principal y el fin último, 
ocupará el mismo lugar en los pensamientos de los demás. 


Nada es más natural para el hombre que el deseo de que su 
propio juicio sea la regla y la medida de los juicios y opiniones 
del resto de la humanidad. El que se pone en el lugar del 
príncipe, con ese acto, desafía todas las prerrogativas y 
deberes que pertenecen al príncipe; y apreciándose a sí 
mismo apto para ser rey, se aprehende también digno del 
homenaje y la fidelidad de los súbditos. El que se ama a sí 
mismo principalmente, y todas las demás cosas y personas 
para sí mismo, se convertiría en el fin de todas las 
criaturas. No ha sido sólo una o dos veces en el mundo que 
algunos príncipes vanidosos han asumido el título de dioses 
y han hecho que se les rindan adoraciones divinas y que 
humeen altares con sacrificios en su honor. Lo que ha sido 
practicado por uno, es por naturaleza seminal en todos; todos 
quisiéramos obedecernos y darnos la estima que se debe a 
Dios. Esto es evidente 


1. Con orgullo. Cuando tenemos una alta opinión de nosotros 
mismos y actuamos por nuestra propia reputación, 
despojamos a Dios de nuestro corazón; y aunque tendríamos 


nuestra fama de estar en la boca de todo hombre y ser 
admirados en el corazón de los hombres, echaríamos a Dios 
del corazón de los demás y negaríamos su gloria como 
residencia en cualquier otro lugar, para que nuestra gloria 
residiera más en sus mentes que la gloria de Dios; que sus 
pensamientos se llenen de nuestros logros, más que las obras 
y la excelencia de Dios, con nuestra imagen, y no con lo 
divino. El orgullo sobrepasaría a Dios en el afecto de los 
demás y justificaría a Dios en sus almas; y por la misma 
razón que el hombre hace esto en el lugar donde vive, lo haría 
en todo el mundo, y presionaría a toda la creación del servicio 
de su verdadero Señor, a su propio servicio. Todo hombre 
orgulloso sería considerado por los demás como él mismo, la 
pieza más alta y principal de bondad, y sería adorado por los 
demás, tanto como él se adora y admira a sí mismo. Ningún 
hombre orgulloso, en su amor propio y autoadmiración, se 
cree un error»; 


y si es digno de su propia admiración, se cree digno de la más 
alta estima de los demás, que lo valoren por encima de ellos 
mismos y se valoren solo por él. ¿Qué pretendía 
Nabucodonosor al erigir una imagen de oro y ordenar a todos 
sus súbditos que la adoraran, con la pena más alta que 
pudiera infligir, pero que todos debían apuntar únicamente a 
agradar su humor? 


2. Al usar las criaturas contrarias al fin que Dios ha 
designado. Dios creó el mundo y todas las cosas que hay en 
él, como pasos por los cuales los hombres pueden ascender a 
la perspectiva de él y al reconocimiento de su gloria; y los 
usaríamos para deshonrar a Dios y gratificarnos a nosotros 
mismos: él los designó para suplir nuestras necesidades y 
sustentar nuestros placeres racionales, y los usamos para 
acariciar nuestros deseos pecaminosos. Exprimimos gemidos 
de la criatura al desviarlos de su verdadero alcance a uno de 


nuestra propia fijación, cuando los usamos no a su servicio, 
sino puramente para el nuestro, y convertimos esas cosas que 
él creó para sí mismo, en instrumentos de rebelión contra que 
sirva a nuestros turnos, y por la presente nos esforzamos en 
vencer los fines de Dios en ellos, para establecer nuestros 
propios fines en ellos: esto es una gran deshonra para 
Dios, un sacrilegio socavar su gloria, para reducir lo que Dios 
ha hecho para servir a nuestra propia gloria y nuestro propio 
placer; pervierte todo el orden del mundo y lo dirige a un fin 
distinto al que Dios ha constituido. 


a otra intención contraria a la intención de Dios; y así el 
hombre se hace Dios por su propia autoridad. Como todas las 
cosas fueron hechas por Dios, así son para Dios; pero 
mientras aspiramos al fin de la creación, negamos y 
envidiamos a Dios el honor de ser Creador; no podemos 
convertirnos en el fin principal de las criaturas contra el 
orden de Dios, pero con ello damos a entender que fuimos su 
primer principio; porque si vivimos bajo un sentido del 
Creador de ellos mientras disfrutamos allí para nuestro uso, 
deberíamos devolver la gloria al dueño correcto. Esto es 
diabólico; aunque el diablo, por su primera influencia en una 
autoridad en el cielo, ha sido arrojado desde el estado de un 
ángel de luz al de oscuridad, vileza y miseria, para ser la 
criatura viviente más maldita, sin embargo, todavía aspira a 
aparearse con Dios. ,contrario al conocimiento de la 
imposibilidad de éxito en él. Ni los terrores que siente, ni los 
tormentos futuros que espera, disminuyen ni un ápice su 
ambición de competir con su Creador; Cuán a menudo, desde 
su primer pecado, se ha arrogado el honor de un Dios del 
mundo ciego y ha intentado hacer que el Hijo de Dios, 
mediante un culto particular, lo considere como 


el "mayor bien y benefactor del mundo!" Dado que todos los 
hombres por naturaleza son hijos del diablo, simiente de la 


serpiente, tienen algo de este veneno en su naturaleza, así 
como otras de sus cualidades. Vemos que puede haber, y hay, 
un ateísmo prodigioso, acechando bajo la creencia de un 
Dios; el diablo sabe que hay un Dios, pero actúa como un 
ateo; y sus hijos también. 


En cuarto lugar, el hombre se convertiría en el fin de 
Dios. Esto necesariamente sigue al primero; quienquiera que 
se haga a sí mismo su propia ley y su propio fin en lugar de 
Dios, haría de Dios el sujeto al hacerse él mismo soberano; el 
que sube al trono de un príncipe, pone al príncipe en el 
estrado de sus pies; y mientras asume la prerrogativa del 
príncipe, le exige una sujeción. El orden de la creación ha sido 
invertido por la entrada del pecado. Dios implantó en el 
hombre un afecto con un doble aspecto, el uno para echar 
sobre Dios, el otro para respetarnos a nosotros mismos; pero 
con esta condición, que nuestro afecto por Dios sea infinito, 
en lo que respecta al objeto, y se centre en él como la principal 
felicidad y el fin más elevado. Nuestros afectos hacia nosotros 
mismos deben ser finitos, y referirnos en última instancia a 
Dios como el original de nuestro ser; pero el pecado ha vuelto 
los afectos del hombre completamente hacia sí mismo, 
mientras que debe amar a Dios primero, ya sí mismo para 
Dios; ahora se ama a sí mismo primero, ya Dios en orden a sí 
mismo; el amor a Dios se ha perdido, y el amor a sí mismo ha 
usurpado el trono. Así como Dios por “la creación puso todas 
las cosas debajo de los pies del hombre”, reservando el 
corazón para sí mismo, el hombre por medio de la corrupción 
despojó a Dios de su corazón y lo puso debajo de sus propios 
pies. A menudo nos proponemos a nosotros mismos cuando 
pretendemos el honor de Dios, y hacemos que Dios y la 
religión sean obsoletos para algunos diseños que tenemos 
entre manos; nuestro Creador una herramienta para 
nuestros propios fines. Esto es evidente ahora se ama a sí 
mismo primero, ya Dios en orden a sí mismo; el amor a Dios 


se ha perdido, y el amor a sí mismo ha usurpado el trono. Así 
como Dios por “la creación puso todas las cosas debajo de los 
pies del hombre”, reservando el corazón para sí mismo, el 
hombre por medio de la corrupción despojó a Dios de su 
corazón y lo puso debajo de sus propios pies. A menudo nos 
proponemos a nosotros mismos cuando pretendemos el honor 
de Dios, y hacemos que Dios y la religión sean obsoletos para 
algunos diseños que tenemos entre manos; nuestro Creador 
una herramienta para nuestros propios fines. Esto es 
evidente ahora se ama a sí mismo primero, ya Dios en orden 
a sí mismo; el amor a Dios se ha perdido, y el amor a sí mismo 
ha usurpado el trono. Así como Dios por “la creación puso 
todas las cosas debajo de los pies del hombre”, reservando el 
corazón para sí mismo, el hombre por medio de la corrupción 
despojó a Dios de su corazón y lo puso debajo de sus propios 
pies. A menudo nos proponemos a nosotros mismos cuando 
pretendemos el honor de Dios, y hacemos que Dios y la 
religión sean obsoletos para algunos diseños que tenemos 
entre manos; nuestro Creador una herramienta para 
nuestros propios fines. Esto es evidente A menudo nos 
proponemos a nosotros mismos cuando pretendemos el honor 
de Dios, y hacemos que Dios y la religión sean obsoletos para 
algunos diseños que tenemos entre manos; nuestro Creador 
una herramienta para nuestros propios fines. Esto es 
evidente A menudo nos proponemos a nosotros mismos 
cuando pretendemos el honor de Dios, y hacemos que Dios y 
la religión sean obsoletos para algunos diseños que tenemos 
entre manos; nuestro Creador una herramienta para 
nuestros propios fines. Esto es evidente 


1. En nuestro Dios amoroso, debido a algunos beneficios 
agradables distribuidos por él. Hay en los hombres una 
especie de amor natural a Dios, pero no es más que 
secundario, porque Dios les da las cosas buenas de este 
mundo, extiende su mesa, llena su copa, llena sus cofres y les 


da buenos giros. providencias inesperadas; esto no es un 
afecto a Dios por la excelencia ilimitada de su propia 
naturaleza, sino por su beneficencia, cuando les abre la 
mano; un afecto hacia ellos mismos, y esas criaturas, su oro, 
su honor, en el que sus corazones están más fijados, sin una 
fuerte inclinación espiritual que Dios 


debe ser glorificado por ellos en el uso de esas 
misericordias. Es más un repudio a Dios, que cualquier amor 
por él, porque pospone a Dios para aquellas cosas por las que 
lo aman; esto parecería no ser amor si Dios dejara de ser su 
benefactor y los tratara como un juez;si cambiara sus 
sonrisas externas en afligidos ceños, y no solo cerrara la 
mano, sino que los despojara de lo que les envió. Expirado el 
motivo de su amor, el afecto suscitado por él debe cesar por 
falta de combustible para alimentarlo; de modo que Dios está 
en deuda con criaturas sórdidas sin valor (pero como son sus 
criaturas) por la mayor parte del amor que los hijos de los 
hombres le pretenden. El diablo habló la verdad de la 
mayoría de los hombres, aunque no de Job, cuando dijo (Job 
1: 9): "No aman a Dios de balde"; pero mientras él hace un 
cercado alrededor de ellos y sus familias, mientras bendice 
las obras de sus manos y aumenta su honor en la tierra. Es 
como la dura reprimenda de Pedro a su Maestro, cuando 
habló de la mala conducta, incluso hasta la muerte, con la 
que se encontraría en Jerusalén: "Esto no será contigo". Fue 
tanto por amor a sí mismo como por celo por los intereses de 
su Maestro, sabiendo que su Maestro no podía hacerlo. estar 
en tal tormenta sin que algunas gotas caigan sobre él. se iba 
a encontrar en Jerusalén: "Esto no te sucederá". Fue tanto 
por amor a sí mismo como por celo por los intereses de su 
Maestro, sabiendo que su Maestro no podía hacerlo. estar en 
tal tormenta sin que algunas gotas caigan sobre él. se iba a 
encontrar en Jerusalén: "Esto no te sucederá". Fue tanto por 
amor a sí mismo como por celo por los intereses de su 


Maestro, sabiendo que su Maestro no podía hacerlo. estar en 
tal tormenta sin que algunas gotas caigan sobre él. 


Todas las apostasías de los hombres en el mundo son testigos 
de esto; adulan mientras pueden tener una profesión 
próspera, pero no soportarán ni una astilla de la cruz por el 
interés de Dios; participarían de sus bendiciones, pero no 
soportarían el pinchazo de una lanza por él, como aquellos 
que admiraban los milagros de nuestro Salvador y se 
encogían ante sus sufrimientos. Un tiempo de prueba 
descubre que estas almas mercenarias son más amantes de 
sí mismas que de su Creador. Este es un pretendido amor de 
amistad hacia Dios, pero un verdadero amor a la lujuria, que 
solo Dios puede ganar. El temperamento de un buen hombre 
es contrario: "Apaga el infierno, quema el cielo", dijo un 
hombre santo, "Amaré y temeré a mi Dios". 


2. Es evidente, en la abstinencia de algunos pecados, no 
porque ofendan a Dios, sino porque están en contra de los 
intereses de alguna otra corrupción amada, o un obstáculo 
para algo que los hombres buscan en el mundo. Cuando se 
ama la templanza, no para honrar a Dios, sino para preservar 
un cadáver loco; la prodigalidad abandonada, por un humor 
de avaricia; la inmundicia abandonada, no por odio a la 
lujuria, sino por amor a su dinero; rechazar una negación del 
interés y la verdad de Dios, no por afecto hacia ellos, sino por 
un celo ambicioso por su propia reputación. Hay una especie 
de conversión del pecado, cuando Dios no se convierte en su 
término (Jer. 4: 1): "Si quieres volver, oh Israel, vuélvete a 
mí, dice el Señor". Cuando dejamos el pecado como los perros 
hacen la carne 


aman: no se abstienen no por odio a la carroña, sino por 
miedo al garrote; estos son tan malvados en su abstención del 
pecado, como otros lo son en su furia al cometerlo. En todo 


esto no hay nada del honor de Dios y del fin de sus 
nombramientos, sino las comodidades que el yo recoge de 
ellos. Nuevamente, muchos de los motivos que la generalidad 
del mundo usa para sus amigos y parientes para sacarlos de 
los vicios, se extraen del yo y se utilizan para apuntalar el yo 
natural o pecaminoso en ellos. Ven, reformate, toma otros 
caminos, mancharás tu reputación y serás 
despreciable; destruirás tu propiedad y te convertirás en 
mendigo; tu familia será destruida, y puedes pudrirte en una 
prisión: no imponiéndoles el deber que le deben a Dios, la 
deshonra que le sobreviene por su conducta indigna, y la 
ingratitud al Dios de sus misericordias; no es que los otros 
motivos deban dejarse de lado y menospreciarse. Se puede 
diezmar la menta y el comino, pero no se deben omitir las 
preocupaciones más importantes; pero esto muestra que el yo 
es el prejuicio, no sólo de los hombres en su propio curso, sino 
en su trato con los demás; lo que debería estar subordinado 
al honor de Dios, y el deber que le debemos, se hace superior. 


3. Es evidente, en el desempeño de los deberes meramente 
por un interés egoísta: hacernos el fin de las acciones 
religiosas, rindiéndole homenaje, mientras pretendemos 
rendirlo a Dios (Zac. 7: 5): “¿En absoluto ¿ayunas a mí, 
incluso a mí? Las cosas ordenadas por Dios pueden encajar 
con fines carnales afectados por nosotros; y entonces la 
religión no se mantiene por ningún interés de Dios en la 
conciencia, sino por el interés del yo en el corazón: entonces 
no santificamos el nombre de Dios en el deber, sino que nos 
gratificamos a nosotros mismos: Dios puede ser el objeto, el 
yo es el fin; y un objeto celestial se subordina a un designio 
carnal. La hipocresía hace un cumplido a Dios, y se llama 
lisonja (Salmo 78:36): ld; Lo halagaron con los labios ”, etc. Le 
dieron un paquete de buenas palabras para su propia 
conservación. Adulación, En la antigua noción entre los 
paganos, hay un vicio más peculiar para servir nuestro propio 


turno y abastecer el vientre: sabían que no podrían subsistir 
sin Dios, y por lo tanto le dieron un paquete de buenas 
palabras, para que él pudiera perdonarlas, y hacer provisión 
para ellos. Israel es una vid vacía, una vid, dicen algunos, con 
grandes ramas y pocos racimos, pero que da fruto para sí 
mismo: mientras profesaban amor a Dios con sus labios, era 
para que Dios promoviera sus codiciosos designios y 
preservara sus riquezas. y grandeza; en cuyo sentido un 
hipócrita bien puede denominarse un para perdonarlos y 
hacer provisiones para ellos. Israel es una vid vacía, una vid, 
dicen algunos, con grandes ramas y pocos racimos, pero que 
da fruto para sí mismo: mientras profesaban amor a Dios con 
sus labios, era para que Dios promoviera sus codiciosos 
designios y preservara sus riquezas. y grandeza; en cuyo 
sentido un hipócrita bien puede denominarse un para 
perdonarlos y hacer provisiones para ellos. Israel es una vid 
vacía, una vid, dicen algunos, con grandes ramas y pocos 
racimos, pero que da fruto para sí mismo: mientras 
profesaban amor a Dios con sus labios, era para que Dios 
promoviera sus codiciosos designios y preservara sus 
riquezas. y grandeza; en cuyo sentido un hipócrita bien puede 
denominarse un 


ateo religioso, un ateo enmascarado con religión. Los 
principales argumentos que prevalecen con muchos hombres 
para realizar algunos deberes y parecer religiosos, son los 
mismos que Hamor y Siquem usaron para que la gente de su 
ciudad se sometiera a la circuncisión, a saber. la absorción de 
más riqueza (Gén. 34:21, 22): "Si todo varón entre nosotros 
fuere circuncidado, como ellos fueron circuncidados, ¿no 
serán nuestros sus ganados y sus bienes, y todos sus 
animales?" Esto se ve 


(1.) En la resistencia a los deberes religiosos en lo que no se 
refiere a uno mismo. ¡Con qué pensamientos vivientes se 


acercarán muchos a Dios, cuando puedan obtener ingresos 
para sus propios fines! Pero cuando las preocupaciones de 
Dios solo están en ello, el deber no es el deleite, sino el 
estorbo; devociones tan débiles, que no calientan el alma, a 
menos que haya algo del yo que les dé fuerza y calor. Jonás 
estaba harto de su trabajo y huyó de Dios, porque pensó que 
no debería recibir ningún honor con su mensaje: la 
misericordia de Dios desacreditaría su profecía. Los 
pensamientos de desventaja cortan los mismos tendones del 
servicio. También puede persuadir a un comerciante de que 
arriesgue toda su propiedad en las olas inconstantes sin 
esperanzas de ganancia, como convencer a un hombre 
natural de que se tome en serio sus deberes, sin esperar 
ninguna ventaja cálida. "¿Qué provecho deberíamos tener si 
le rezamos?"es la pregunta natural (Job 21:15). "¿Qué 
provecho tendré si quedo limpio de mi pecado?" (Job 35: 
3). Tendré más bien con mi pecado que con mi servicio. Es por 
Dios que bailo delante del arca, dice David, por lo tanto seré 
más vil (2 Sam. 6:22). Es por mí mismo que oro, dice un 
hombre natural, por lo tanto seré más cálido y rápido. Las 
ordenanzas de Dios se observan sólo como un punto de 
interés, y la oración es a menudo más ferviente, cuando es 
menos piadosa y más egoísta; Los fines carnales y los afectos 
derramarán expresiones vivas. Si no hay deleite en los 
medios que conducen a Dios, no hay deleite en Dios 
mismo; porque el amor es 15). "¿Qué provecho tendré si 
quedo limpio de mi pecado?" (Job 35: 3). Tendré más bien con 
mi pecado que con mi servicio. Es por Dios que bailo delante 
del arca, dice David, por lo tanto seré más vil (2 Sam. 
6:22). Es por mí mismo que oro, dice un hombre natural, por 
lo tanto seré más cálido y rápido. Las ordenanzas de Dios se 
observan sólo como un punto de interés, y la oración es a 
menudo más ferviente, cuando es menos piadosa y más 
egoísta; Los fines carnales y los afectos derramarán 
expresiones vivas. Si no hay deleite en los medios que 


conducen a Dios, no hay deleite en Dios mismo; porque el 
amor es 15). "¿Qué provecho tendré si quedo limpio de mi 
pecado?" (Job 35: 3). Tendré más bien con mi pecado que con 
mi servicio. Es por Dios que bailo delante del arca, dice 
David, por lo tanto seré más vil (2 Sam. 6:22). Es por mí 
mismo que oro, dice un hombre natural, por lo tanto seré más 
cálido y rápido. Las ordenanzas de Dios se observan sólo 
como un punto de interés, y la oración es a menudo más 
ferviente, cuando es menos piadosa y más egoísta; Los fines 
carnales y los afectos derramarán expresiones vivas. Si no 
hay deleite en los medios que conducen a Dios, no hay deleite 
en Dios mismo; porque el amor es Es por Dios que bailo 
delante del arca, dice David, por lo tanto seré más vil (2 Sam. 
6:22). Es por mí mismo que oro, dice un hombre natural, por 
lo tanto seré más cálido y rápido. Las ordenanzas de Dios se 
observan sólo como un punto de interés, y la oración es a 
menudo más ferviente, cuando es menos piadosa y más 
egoísta; Los fines carnales y los afectos derramarán 
expresiones vivas. Si no hay deleite en los medios que 
conducen a Dios, no hay deleite en Dios mismo; porque el 
amor es Es por Dios que bailo delante del arca, dice David, 
por lo tanto seré más vil (2 Sam. 6:22). Es por mí mismo que 
oro, dice un hombre natural, por lo tanto seré más cálido y 
rápido. Las ordenanzas de Dios se observan sólo como un 
punto de interés, y la oración es a menudo más ferviente, 
cuando es menos piadosa y más egoísta; Los fines carnales y 
los afectos derramarán expresiones vivas. Si no hay deleite 
en los medios que conducen a Dios, no hay deleite en Dios 
mismo; porque el amor es cuando es menos piadoso y más 
egoísta; Los fines carnales y los afectos derramarán 
expresiones vivas. Si no hay deleite en los medios que 
conducen a Dios, no hay deleite en Dios mismo; porque el 
amor es cuando es menos piadoso y más egoísta; Los fines 
carnales y los afectos derramarán expresiones vivas. Si no 
hay deleite en los medios que conducen a Dios, no hay deleite 


en Dios mismo; porque el amor es appetitus unionis, deseo 
de unión; y donde el objeto es deseable, el medio que nos lleva 
a él también sería delicioso. 


(2.) Al invocar a Dios solo en un momento de 
necesidad. ¡Cuán oficiosos serán los hombres en la aflicción, 
con ese Dios a quien descuidan en su prosperidad! “Cuando 
los mató, lo buscaron, y volvieron y preguntaron por Dios, y 
se acordaron de que Dios era su roca” (Salmo 78:34). Se 
acordaron de él bajo el azote y se olvidaron de él bajo sus 
sonrisas: 


visitan el trono de la gracia, golpean fuerte a las puertas del 
cielo y no dan descanso a Dios para sus devociones tempranas 
e importuna cuando están en peligro; pero cuando sus deseos 
son respondidos y la vara quitada, se mantienen apartados 
de él, y descansan sobre su propio fondo, como Jer. 2:31: 
“Somos señores; no volveremos más a ti ”. Cuando lo 
necesitemos, nos encontrará clientes en su puerta; y cuando 
cumplimos nuestro turno, él no oye más de nosotros: como la 
paloma de Noé enviada fuera del arca, que volvió a él cuando 
no encontró descanso en la tierra, pero no volvió cuando 
encontró un pie en otra parte. ¡Cuán a menudo los hombres 
se aplican a Dios, cuando tienen algún negocio que él puede 
hacer por ellos! Y además, son reacios a ponerlo únicamente 
en su mano para administrarlo por su propio honor; pero 
presumen de ser sus directores, para que lo administre para 
su gloria. El yo impulsa a los hombres al trono de la 
gracia; desean ser provistos de alguna misericordia que 
quieren, o que las nubes de algunos juicios que temen volar: 
esto no es afecto a Dios, sino a nosotros mismos: como los 
romanos adoraban una ague cuartana como una diosa, y 
Timorem y Pallorem, miedo y palidez, como dioses; no por 
afecto que tuvieran a la enfermedad o la pasión, sino por 
miedo a recibir algún daño por parte de ellos. y Timorem y 


Pallorem, miedo y palidez, como dioses; no por afecto que 
tuvieran a la enfermedad o la pasión, sino por miedo a recibir 
algún daño por parte de ellos. y Timorem y Pallorem, miedo 
y palidez, como dioses; no por afecto que tuvieran a la 
enfermedad o la pasión, sino por miedo a recibir algún daño 
por parte de ellos. 


Una vez más, cuando hemos obtenido la misericordia que 
necesitamos, ¡cuán poco calentamos nuestras almas con la 
consideración de ese Dios que la dio, o ponemos la 
misericordia en su servicio! Somos importunos de tenerlo 
como nuestro amigo en nuestras necesidades, y somos 
ingratamente descuidados con él, y sus heridas las sufre por 
nosotros o por otros. Cuando nos ha sacado de la roca donde 
estábamos clavados, lo dejamos, como si ya no lo necesitara, 
y pudiendo hacerlo bastante bien sin él; como si nosotros 
mismos fuéramos pequeños dioses, y al principio solo 
quisiéramos que él nos llevara. 


No se trata de glorificar a Dios como Dios, sino como nuestro 
siervo; no un honrar a Dios, sino un egoísmo: difícilmente 
mendigaría a la puerta de Dios, si pudiera complacerse sin 
él. 


(3) Al pedir su ayuda para nuestros propios 
proyectos. Cuando trazamos la trama de nuestros propios 
asuntos y luego acudimos a Dios, no en busca de consejo, sino 
de bendición, solo el yo nos aconsejará cómo actuar; pero 
como creemos que hay un Dios que gobierna el mundo, 
desearemos que contribuya al éxito. 


No se consulta a Dios hasta que se fija el consejo de uno 
mismo; entonces Dios debe ser el ejecutor de nuestra 
voluntad. El yo debe ser el principal y Dios el 


instrumento para incubar lo que hemos ideado. Es peor 
cuando le rogamos a Dios que favorezca algún objetivo 
pecaminoso; el salmista da a entender esto (Salmo 66:18): "Si 
en mi corazón contemplo la iniquidad, el Señor no me 
escuchará". La iniquidad considerada como el objetivo de la 
oración, hace que la oración sea infructuosa y que el 
suplicante sea ateo, al degradar a Dios para respaldar su 
lujuria con su santa providencia. Los discípulos habían 
decidido vengarse; y debido a que no podrían actuar sin su 
Maestro, querrían que él fuera el segundo en su pasión 
vengativa (Lucas 9:55): “Llamad fuego del cielo”. Apenas 
buscamos a Dios hasta que hayamos modelado todo el 
mecanismo en nuestro propio cerebro y hemos resuelto los 
métodos de ejecución; como si no hubiera una plenitud de 
sabiduría en Dios para guiarnos en nuestras resoluciones, 


(4.) En impaciencia ante el rechazo de nuestros deseos. ¡Cuán 
a menudo se levanta el espíritu de los hombres contra Dios, 
cuando él no interviene con la ayuda que ellos necesitan! Si 
la gloria de Dios influyera en ellos más que su interés 
privado, dejarían que Dios juzgara su propia gloria, y 
preferirían magnificar su sabiduría que quejarse de su falta 
de bondad. Los corazones egoístas acusan a Dios de 
descuidarlos, si no es tan rápido en sus provisiones como ellos 
en sus deseos; como los de Isa. 58: 3, “¿Por qué hemos 
ayunado, dicen, y no ves? ¿Por qué hemos afligido nuestras 
almas, y tú no tomas conocimiento? Cuando apuntamos a la 
gloria de Dios en nuestras importunidades, caeremos en 
humildes sumisiones cuando él nos niegue; mientras que el 
yo se levanta en atrevidas protestas, como si Dios fuera 
nuestro siervo y hubiera descuidado el servicio que nos debía 
para no acudir a nuestra llamada. Sobrevaloramos las 
satisfacciones personales por encima del honor de Dios. 


Además, si lo que deseamos es pecado, nuestra impaciencia 
ante un rechazo es más intolerable: es un enojo, que Dios no 
abandone su santidad para servir a nuestra corrupción. 


(5.) En los objetivos reales que los hombres tienen en sus 
deberes. En la oración por las cosas temporales, cuando 
deseamos salud para nuestra propia comodidad, riqueza para 
nuestra propia sensualidad, fuerza para nuestra venganza, 
hijos para el crecimiento de nuestra familia, regalos para 
nuestro aplauso; como Simón el Mago hizo con el Espíritu 
Santo: o, cuando algunos de esos fines tienen como objetivo, 
esto es desear que Dios no se sirva a sí mismo de nosotros, 
sino que sea un siervo de nuestro interés mundano, nuestra 
vana gloria, el engrandecimiento de nuestros nombres. , 
$8:C. En misericordias espirituales suplicado; cuando 


el perdón del pecado se desea sólo para nuestra propia 
seguridad de la venganza eterna; la santificación deseada 
sólo para hacernos aptos para la  bienaventuranza 
eterna; paz de conciencia, solo para que podamos vivir más 
cómodamente en el mundo; cuando no tenemos intenciones 
reales para la gloria de Dios, o cuando nuestros pensamientos 
sobre la honra de Dios son superados por los objetivos de la 
ventaja personal: no sino que, como Dios nos ha presionado a 
esas cosas por motivos extraídos de la bienaventuranza 
derivada de nosotros mismos por ellos, para que podamos 
desearlos con respeto a nosotros mismos; pero este respeto 
debe estar contenido en los bancos debidos, en subordinación 
a la gloria de Dios, no por encima de ella, ni en igual 
equilibrio con ella. Lo que es nutritivo o medicinal en primer 
o segundo grado, es en cuarto o quinto grado un mero veneno 
destructivo. Considerémoslo seriamente; Aunque el deber 
sea celestial, ¿no nos mancha en él algún fin inferior? [1.] 
¿Cómo va con nuestras confesiones de pecado? ¿No son más 
para procurar nuestro perdón, que para avergonzarnos ante 


Dios, o para ser liberados de las cadenas que nos impiden 
llevarle la gloria para la cual fuimos creados? ¿O más para 
participar de sus beneficios que para honrarlo reconociendo 
los derechos de su justicia? ¿No lamentamos el pecado porque 
nos ha arruinado, no como se opuso a la santidad de 
Dios? ¿No nos mezclamos con Dios y confesamos un pecado, 
mientras nos reservamos otro; como si quisiéramos seducir a 
Dios al declarar nuestro desagrado por uno, para darnos la 
libertad de cometer libertinaje con otro; no aborrecernos, sino 
embadurnar con Dios. [2.] ¿Es mejor en nuestro culto privado 
y familiar? ¿No son frecuentadas por algunos tales 
asambleas, donde algunos de quienes tienen una 
dependencia pueden mirarlos y tener una mejor opinión de 
ellos y afecto por ellos? Si Dios fuera el único fin de nuestros 
corazones, ¿no brillarían tanto bajo el único ojo de Dios, como 
nuestras lenguas o carruajes parecen ser serios ante los ojos 
del hombre? ¿No cumplen algunos los deberes familiares 
para que se escuche su voz y se apoye su reputación entre 
vecinos piadosos? [3.] ¿No está manchada con este fin la 
caridad de muchos hombres: el yo, como lo eran los fariseos, 
mientras les presentaban el objeto miserable, pero no el 
Señor; dar limosna no tanto a las necesidades de la gente, 
sino a la amistad que les debemos por algunos aspectos 
particulares; o echando nuestro pan sobre las aguas que 
corren a la vista del mundo, para que nuestros dolores sean 
visibles para ellos y sean encomendados por ellos; o cuando 
pensamos en obligar a Dios a perdonar nuestras 
transgresiones, como si lo mereciéramos y el cielo también de 
sus manos, otorgando unos peniques a los indigentes 


personas? Y [4.] ¿No ocurre lo mismo con las reprensiones de 
los hombres? ¿No se lleva a cabo el calor y la ira a toda vela 
cuando nuestro interés mundano está prejuiciado y calmado 
en las preocupaciones de Dios? ¿No reprenden muchos amos 
a sus siervos con más vehemencia por el descuido de su oficio 


y negocios que por el descuido de los deberes divinos? y eso 
con argumentos religiosos, fingiendo el honor de Dios para 
que puedan preocuparse por sus propios intereses? Pero 
cuando son negligentes en lo que deben a Dios, no se hace 
ruido, pasan sin reprensión; ¿No es esto hacer que Dios y la 
religión sean obsoletos para sus propios fines? Es parte del 
ateísmo no considerar las injurias hechas a Dios, como 
Tiberio, "Dejemos que los males de Dios sean atendidos o 
atendidos por él mismo". [5. ] ¿No es así en nuestro aparente 
celo por la religión? como Demetrio y los artesanos de Éfeso 
clamaron en voz alta la grandeza de Diana de los Efesios, no 
por verdadero celo que tuvieran por ella, sino por su 
ganancia, que fue aumentada por la confluencia de sus 
adoradores y la venta de sus propios santuarios. (Hechos 
19:24, 28). 


4, Haciendo uso del nombre de Dios para tolerar nuestro 
pecado. Cuando establecemos una opinión que es amiga de 
nuestros deseos, y luego profundizamos en las Escrituras 
para encontrar muletas que la apoyen y autorizar nuestras 
prácticas; cuando los hombres agradecerán a Dios por lo que 
han obtenido por medios ilegales, engendrando el fruto de su 
oficio de engaño y la sencillez de sus compañeros en 
Dios; acreditando su cozenage por su nombre, como los 
hombres hacen dinero de bronce, con una fina placa de plata, 
y el sello y la imagen del príncipe. Los judíos instan a la ley 
de Dios para la crucificación de su Hijo (Juan 19: 7): 
“Tenemos una ley, y por esa ley él morirá”, y lo harían 
partícipe de su venganza privada. Así, a menudo, cuando 
hemos fallado en algunas acciones, nos limpiamos la 
boca, como si buscáramos a Dios más que nuestro propio 
interés, prostituyendo el nombre sagrado y el honor de Dios, 
ya sea para incubar o defender alguna lujuria indigna contra 
su palabra. ¿No es todo esto un alto grado de ateísmo? 


1. Es un Dios vilipendiador, un abuso del bien 
supremo. Otros pecados someten a la criatura y las cosas 
exteriores a ellos, pero actuar en los servicios religiosos para 
uno mismo, somete no sólo las preocupaciones más elevadas 
de las almas de los hombres, sino al Creador mismo a la 
criatura, es más, para hacer que Dios contribuya a lo que es 
el placer de el diablo, un desaire más grande que lanzar los 
regalos de un príncipe a una piara de cerdos 
desagradables. Eran mas 


excusable de servirnos a nosotros mismos de Dios en cuentas 
más altas, tales que conducen materialmente a su 
gloria; pero es un error intolerable hacer que él y sus 
ordenanzas se encarguen de nuestros propios vientres, como 
lo hicieron: sacrificaron el 11m del cual el oferente podía 
comer, no por referencia a Dios, sino por amor a su 
elotonería; no para complacerlo, sino para darse un festín. El 
vientre se hizo verdaderamente dios, cuando a Dios sólo se le 
servía para el vientre; como si el Dios bendito existiera y sus 
ordenanzas fueran ordenadas para complacer sus apetitos 
necios y desenfrenados; como si la obra de Dios fuera sólo 
para patrocinar fines injustos, y ser tan malos como ellos 
mismos, y convertirse en complacientes con sus afectos 
corruptos. 


2. Debido a que es un vilipendio de Dios, es un Dios que no 
califica o destrona. Es un actuar como si fuéramos los señores 
y Dios nuestro vasallo; un establecimiento de esos fines 
seculares en el lugar de Dios, que debería ser nuestro fin 
último en cada acción; a quien una gloria es debida, ya que 
su «misericordia para con nosotros es absolutamente 
inmerecida por nosotros. El que piensa engañar y poner el 
tonto sobre Dios con sus pretensiones, no cree de corazón que 
exista tal ser. No podría tener la noción de un Dios sin la de 
omnisciencia y justicia; un ojo para ver al tramposo y un 


brazo para castigarlo. La noción de uno lo guiaría en la forma 
de sus servicios, y el sentido del otro lo asustaría para que no 
apreciara sus indignos fines. El que sirve a Dios con respeto 
a sí mismo, está preparado para cualquier idolatría; su 
religión se deformará con los tiempos y su interés; negará al 
Dios verdadero por un ídolo, cuando su interés mundano le 
aconseje, y rendirá la misma reverencia a la imagen más vil, 
que ahora pretende rendir a Dios; como los israelitas eran 
tan verdaderos para la idolatría bajo sus príncipes más bajos, 
como pretendían la religión verdadera bajo los que eran 
piadosos. Antes de que llegue al uso de esto, déjeme 
demostrar este ateísmo práctico mediante otras dos 
consideraciones. como los israelitas eran tan verdaderos para 
la idolatría bajo sus príncipes más bajos, como pretendían la 
religión verdadera bajo los que eran piadosos. Antes de que 
llegue al uso de esto, déjeme demostrar este ateísmo práctico 
mediante otras dos consideraciones. como los israelitas eran 
tan verdaderos para la idolatría bajo sus príncipes más bajos, 
como pretendían la religión verdadera bajo los que eran 
piadosos. Antes de que llegue al uso de esto, déjeme 
demostrar este ateísmo práctico mediante otras dos 
consideraciones. 


1. Imaginaciones indignas de Dios. “El necio ha dicho en su 
corazón: No hay Dios”, es decir, no es un Dios como tú dices 
que es; esto significa que son "corruptos", en el segundo 
versículo, corruptos siendo tomados por jugar a los idólatras 
(Éxodo 32: 7). No podemos comprender a Dios; si pudiéramos, 
dejaríamos de ser finitos; y como no podemos comprenderlo, 
erigimos imágenes extrañas de él en nuestras fantasías y 
afectos. Y 


Dado que la culpa vino sobre nosotros, porque no podemos 
desarraigar las nociones de Dios, degradaríamos la majestad 
y la naturaleza de Dios, para que podamos tener algo de 


tranquilidad en nuestras conciencias y recostarnos con algo 
de consuelo en las chispas de nuestro propio fuego. Esto es 
universal en los hombres por naturaleza. "Dios no está en 
todos “sus  pensamientos",no en ninguno de sus 
pensamientos, según la excelencia de su naturaleza y la 
grandeza de su majestad. Como los paganos no glorificaron a 
Dios como Dios, tampoco conciben a Dios como Dios; todos 
están contagiados de una u otra mala opinión de él, 
creyéndolo no tan santo, poderoso, justo, bueno como es y 
como podría llegar a la fuerza natural del entendimiento 
humano. Nos unimos a una nueva noción de Dios en nuestras 
vanas fantasías, y no lo representamos como es, pero como 
quisiéramos que fuera, apto para nuestro propio uso y 
adecuado para nuestro propio placer. Ponemos ese poder 
activo de la imaginación en el trabajo, y surge un dios (un 
becerro) a quien poseemos como una noción de Dios. Adán lo 
puso en un molde tan estrecho, que pensó que él mismo, que 
había brotado nuevamente por su poder omnipotente, era 
apto para ser su rival en conocimiento, y tenía vanas 
esperanzas de captar tanto como la infinitud; si él, en su 
primera decadencia, empezó a tener tal presunción, es sin 
duda, pero lo tenemos igual bajo una masa de 
corrupción. Cuando el santo Agur habla de Dios, clama que 
no tenía "entendimiento de hombre ni conocimiento de lo 
santo"; no pensaba racionalmente en Dios, como lo haría el 
hombre por su fuerza en su primera creación. Hay tantas 
imágenes talladas de Dios como mentes de hombres, y formas 
tan monstruosas como esas corrupciones en las que lo 
transformarían. De ahí surgió, 1. La idolatría. Las vanas 
imaginaciones salieron a flote primero y mantuvieron esto en 
el mundo. Vanas imaginaciones del Dios "cuya gloria 
cambiaron a imagen de hombre corruptible". Habían creado 
vanas imágenes de él en su imaginación, antes de haber 
instalado representaciones idólatras de él en sus templos; el 
compararlo con esos ídolos de madera y piedra, y varios 


metales, fue el fruto de una idea erigida en sus propias 
mentes. Esto es una poderosa degradación de la naturaleza 
divina, y no lo hace mejor que esa materia vil y estúpida que 
hacen el objeto visible de su adoración; equiparándolo con 
esas criaturas viles que consideran dignas de ser sus 
representaciones. Sin embargo, ¡hasta dónde se extendió este 
crimen en todos los rincones del mundo, no solo entre las 
naciones más bárbaras e ignorantes, sino también entre las 
naciones más pulidas y civilizadas! Judea solamente, donde 
Dios había colocado el arca de su presencia, estando libre de 
ella, en algunos intervalos de 


tiempo sólo después de un juicio amplio. Y aunque vomitaron 
sus ídolos bajo algún azote fuerte, los volvieron a lamer 
después que los cielos se aclararon sobre sus cabezas: todo el 
libro de Jueces lo menciona. Y aunque una luz evangélica ha 
ahuyentado esa idolatría de una gran parte del mundo, sin 
embargo, el principio restante acuña más ídolos espirituales 
en el corazón, que se presentan ante Dios en actos de 
adoración. 


2. Por tanto, toda superstición recibió su auge y 
crecimiento. Cuando inventamos un dios según nuestro 
propio cutis, como nosotros en pasiones mutables y diversas, 
pronto enojado y pronto aplacado, no es de extrañar que 
inventemos formas de complacerlo después de haberlo 
ofendido, y pensamos en expiar el pecado de Dios. nuestras 
almas por algunas devociones melancólicas y auto-castigos. 


La superstición no es más que un temor a Dios no revelado y 
no bíblico. Cuando lo imaginaban como un amo riguroso y 
severo, buscaban formas de mitigar a aquel a quien pensaban 
tan difícilmente complacer: un pensamiento muy mezquino 
de él, como si una devoción leve y pomposa pudiera 
fácilmente sobornarlo y halagarlo de alguna manera. sus 


rigores, como unas buenas palabras o unos cascabeles de 
chucherías podían agradar y callar a los niños; y todo lo que 
nos agradaba, podía agradar a un Dios infinito por encima de 
nosotros. Tan estrechos vanidosos tenían los filisteos, cuando 
pensaban calmar la ira del Dios de Israel, a quien pensaban 
poseer en el arca, con el presente de unos ratones de 
oro. Toda la superstición que vive este día en el mundo está 
construida sobre esta base: tan natural es para el hombre 
atraer a Dios hacia su propia imaginación, en lugar de elevar 
su imaginación hacia Dios. De ahí surge también la timidez 
de su misericordia, aunque se arrepientan; medir a Dios por 
los modelos contraídos de sus propios espíritus; como si su 
naturaleza fuera tan difícil perdonar sus ofensas contra él 
como ellos perdonar los agravios cometidos contra ellos 
mismos. 


3. De ahí surge toda presunción, la enfermedad común del 
mundo. 


Toda la maldad en el mundo, que no es otra cosa que 
presumir de Dios, surge de las malas interpretaciones de la 
bondad de Dios, estallando sobre ellas en las obras de la 
creación y la providencia. La corrupción de la naturaleza del 
hombre engendrada por esas nociones de bondad, un 
monstruoso nacimiento de vanas imaginaciones; no de ellos 
mismos principalmente, sino de Dios; de donde surgió toda 
esa locura y oscuridad en sus mentes y conversaciones 


(Rom. 1:20, 21). No lo glorificaron como a Dios, sino que, 
según ellos mismos, lo imaginaron bueno para que ellos 
mismos fueran malos; Le parecía tan indulgente, que 
descuidaba su propio honor por su sensualidad. ¿Cómo lo 
representa el impuro en sus propios pensamientos, sino como 
un macho cabrío? el asesino como un tigre; la persona 
sensual como un cerdo; ¡mientras se imaginan un Dios 


indulgente con sus crímenes sin su arrepentimiento! Así 
como la imagen del sello está estampada en cera, los 
pensamientos del corazón se imprimen en las acciones. Se 
entiende que la paciencia de Dios es una aprobación de sus 
vicios y, a partir de la consideración de su tolerancia, forman 
un dios que creen que sonreirá ante sus crímenes. Se 
imaginan un dios que juega con ellos; y aunque amenaza, lo 
hace sólo para asustar, pero no quiere decir mientras 
habla. Un dios que les guste como ellos mismos, que haría lo 
que ellos harían, no se enojaría por lo que ellos consideran 
una ofensa leve (Salmo 50:21): "Pensaste que yo era como tú"; 


que Dios y ellos eran exactamente iguales como dos 
cuentas. “Nuestras malas interpretaciones intencionales de 
Dios son la causa de nuestra mala conducta en toda su 
adoración. Nuestros servicios descuidados y perezosos le 
dicen en la cara los pequeños pensamientos y aprensiones 
que tenemos de él ". Compare estos dos juntos. La 
superstición surge de terribles malentendidos de Dios: 
presunción de pensamientos autocomplacientes. Uno lo 
representa solo riguroso y el otro descuidado. Uno nos hace 
demasiado oficiosos al servirle según nuestras propias 
reglas; y el otro demasiado atrevido en ofenderlo según 
nuestro humor. La falta de una verdadera noción de la 
justicia de Dios hace que algunos hombres lo menosprecien; y 
la falta de una verdadera aprehensión de su bondad hace que 
los demás se acerquen demasiado a él. Uno nos hace 
descuidar los deberes, y el otro nos hace verlos más como un 
físico que como un alimento; una penitencia insoportable, 
que un privilegio deseable. En este caso, el infierno es el 
principio del deber cumplido con el cielo. El supersticioso cree 
que Dios tiene escasa misericordia para perdonar; el hombre 
presuntuoso cree que no tiene la perfección como la justicia 
para castigar. El uno lo hace insignificante para lo que desea, 
bondad y bondad; el otro lo vuelve insignificante para lo que 


teme, su justicia vengativa. Entre el idólatra, el supersticioso 
y la persona presuntuosa, Dios no debería parecerse a ningún 
Dios en el mundo. Estas indignas imaginaciones de Dios son 
igualmente, En este caso, el infierno es el principio del deber 
cumplido con el cielo. El supersticioso cree que Dios tiene 
escasa misericordia para perdonar; el hombre presuntuoso 
cree que no tiene la perfección como la justicia para 
castigar. El uno lo hace insignificante para lo que desea, 
bondad y bondad; el otro lo vuelve insignificante para lo que 
teme, su justicia vengativa. Entre el idólatra, el supersticioso 
y la persona presuntuosa, Dios no debería parecerse a ningún 
Dios en el mundo. Estas indignas imaginaciones de Dios son 
igualmente, En este caso, el infierno es el principio del deber 
cumplido con el cielo. El supersticioso cree que Dios tiene 
escasa misericordia para perdonar; el hombre presuntuoso 
cree que no tiene la perfección como la justicia para 
castigar. El uno lo hace insignificante para lo que desea, 
bondad y bondad; el otro lo vuelve insignificante para lo que 
teme, su justicia vengativa. Entre el idólatra, el supersticioso 
y la persona presuntuosa, Dios no debería parecerse a ningún 
Dios en el mundo. Estas indignas imaginaciones de Dios son 
igualmente, el otro lo vuelve insignificante para lo que teme, 
su justicia vengativa. Entre el idólatra, el supersticioso y la 
persona presuntuosa, Dios no debería parecerse a ningún 
Dios en el mundo. Estas indignas imaginaciones de Dios son 
igualmente, el otro lo vuelve insignificante para lo que teme, 
su justicia vengativa. Entre el idólatra, el supersticioso y la 
persona presuntuosa, Dios no debería parecerse a ningún 
Dios en el mundo. Estas indignas imaginaciones de Dios son 
igualmente, 


2. Una difamación de él. Degradar al Creador para que sea 
una criatura propia 


fantasías; poniendo su propio sello sobre él; y no modelándolo 
de acuerdo con esa hermosa imagen que les imprimió por la 
creación; pero la imagen desfigurada que heredan por su 
caída, y lo que es peor, la imagen del diablo que se extendió 
sobre ellos en su rebelión y apostasía. Si fuera posible ver una 
imagen de Dios, según las fantasías de los hombres, sería el 
ser más monstruoso, un Dios que nunca fue, ni podrá 
ser. Honramos a Dios cuando tenemos opiniones dignas de él 
adecuadas a su naturaleza; cuando lo concebimos como un 
ser de infinita belleza y perfección. Le restamos mérito 
cuando le atribuimos cualidades que serían una desgracia 
terrible para un hombre sabio y bueno como la injusticia y la 
impureza. Así, los hombres degradan a Dios cuando invierten 
su orden y lo crean según su imagen, como él los creó primero 
según la suya propia; y consideren que no es digno de ser un 
Dios, a menos que responda plenamente al molde en el que lo 
arrojarían y sea lo que no es digno de su naturaleza. Los 
hombres no conciben a Dios como él los quisiera; pero debe 
ser lo que ellos quisieran, uno de su propia forma. 


1. Esto es peor que la idolatría. El idólatra más craso no 
comete un crimen tan atroz, al cambiar su gloria en la imagen 
de seres que se arrastran y criaturas sin sentido, como 
imaginar a Dios como uno de nuestros seres pecadores, y 
compararlo con esas imágenes inmundas que erigimos en 
nuestras fantasías. 


Uno le hace un Dios terrenal, como una criatura terrenal; el 
otro lo considera un Dios injusto e impuro, como una criatura 
malvada. Uno pone su imagen en la tierra, que es el estrado 
de sus pies; el otro pone una imagen de él en el corazón, que 
debería ser su trono. 


2. Es peor que el ateísmo absoluto o la negación de 
Dios. “* Dignius credimus non esse, quodeunque non ita 


fuerit, ut esse deberet”, fue la opinión de Tertuliano. Es más 
digno de elogio pensar que no lo es, que pensar que es 
incompatible con su naturaleza. Es mejor negar su existencia 
que negar su perfección. Ningún hombre sabio preferiría que 
su memoria se pudriera antes que ser considerado infame, y 
estaría más agradecido con él que negara que alguna vez tuvo 
un ser en el mundo, que decir que sí vivió, pero que era un 
imbécil, una persona libertina y un hombre en quien no se 
puede confiar. Cuando aprehendemos a Dios engañoso en sus 
promesas, injusto en sus amenazas, no dispuestos a perdonar 


arrepentimiento, o resuelto a perdonar a pesar de la 
impenitencia: estas son cosas o indignas de la naturaleza de 
Dios, o contrarias a la revelación que él ha dado de sí 
mismo. Es mejor para un hombre no haber nacido nunca que 
ser eternamente miserable; por eso es mejor no pensar en 
Dios, que ser representado impotente o negligente, injusto o 
engañoso; que son más contrarias a la naturaleza de Dios que 
el infierno para el mayor criminal. En este sentido, quizás el 
apóstol afirma que los gentiles (Efesios 2:12) son los que "no 
tienen a Dios en el mundo"; como siendo más ateos en adorar 
a Dios bajo tales nociones como lo hacían comúnmente, que 
si no hubieran reconocido a Dios en absoluto. 


3. Esto es evidente por nuestro deseo natural de alejarnos de 
él y nuestra falta de voluntad para conocerlo. El pecado nos 
puso primero a distancia de Dios; y cada nuevo acto de pecado 
grave nos aleja más de él, y nos indispone más para él: nos 
asusta y nos da vergúenza estar cerca de él. 


Los hombres sensuales pertenecían a este marco del que Job 
habla (cap. 21: 7-9, 14, 15). Donde reina la gracia, cuanto más 
cerca de Dios, más vigoroso es el movimiento; cuanto más se 
acerca algo a nosotros, que es el objeto de nuestros deseos, 
más ansiosamente avanzamos hacia él; pero nuestra sangre 


se eleva al acercarse a cualquier cosa a la que tengamos 
aversión. Naturalmente, detenemos la venida de Dios a 
nosotros o nuestro regreso a él: no lo buscamos como nuestra 
felicidad; y cuando se ofrece a sí mismo, no nos gusta, pero le 
avergúenza elegir otras cosas antes que él. Dios y nosotros 
estamos naturalmente a una distancia tan grande como la 
luz y la oscuridad, la vida y la muerte, el cielo y el 
infierno. Cuanto más fuerte tiene la impresión de Dios, más 
huimos de ella. La gloria de Dios reflejada en Moisés 


el rostro asustado de los israelitas; ellos. que habían deseado 
que Dios les hablara por medio de Moisés, cuando vieron una 
señal de Dios en su rostro, tuvieron miedo de acercarse a él, 
ya que antes no estaban dispuestos a acercarse a Dios. No es 
que el Dios bendito sea en su propia naturaleza un objeto 
espantoso; pero nuestra propia culpa nos lo hace así, y 
nosotros mismos indispuestos a conversar con él; como la luz 
del sol es tan irritante para un ojo alterado, como lo es por su 
propia naturaleza deseable para uno sano. Los santos 
mismos han tenido tanta fragilidad, que han gritado, que se 
deshacían, si tuvieran algo más de lo ordinario 


descubrimientos que Dios les hizo; como si quisieran que él 
estuviera más alejado de ellos. La vileza no puede soportar el 
esplendor de la majestad, ni culpar la gloria de un juez. 


Tenemos, naturalmente, 1. No deseo de recordarlo, 2. O 
conversar con él, 3. O retorno completo a él, 4. O imitación 
cercana de él: como si no hubiera un ser como Dios en el 
mundo; o como si quisiéramos que no hubiera ninguno; tan 
débiles y sin espíritu son nuestros pensamientos sobre el ser 
de un Dios. 


1. Ningún deseo de recordarlo. ¡Cuán deliciosas son otras 
cosas en nuestra mente! ¡Cuán gravosos son los memoriales 


de Dios, de quien tenemos nuestro ser! ¡Con qué placer 
contemplamos la naturaleza de las criaturas, incluso de las 
moscas y los sapos, mientras nuestra mente se fatiga en la 
búsqueda de Aquel que nos ha otorgado nuestras facultades 
de conocimiento y meditación! 


Aunque Dios se nos muestra en cada criatura, en la mala 
hierba más mezquina así como en los cielos más altos, y es 
más evidente en ellos para nuestras razones de lo que ellos 
mismos pueden serlo para nuestros sentidos; sin embargo, 
aunque los veamos, no veremos a Dios en ellos: los veremos 
para agradar nuestro sentido, para mejorar nuestra razón en 
sus  perfecciones naturales; pero pase por alto la 
consideración de las perfecciones de Dios que tan 
visiblemente brotan de ellas. Así jugamos a las bestias y a los 
ateos en el ejercicio mismo de la razón, y descuidamos a 
nuestro Creador para complacer nuestro sentido, como si el 
placer de eso fuera más deseable que el conocimiento de 
Dios. El deseo de nuestras almas no es hacia su nombre y el 
recuerdo de él, cuando no nos ponemos en una postura para 
deleitar nuestras almas con meditaciones profundas y serias 
de él: Pienso en él, solo por el adiós y lejos, como si 
tuviéramos miedo de conocerlo demasiado. ¿No son los 
pensamientos de Dios más nuestros invasores que nuestros 
huéspedes? rara vez se invita a residir y ocupar su hogar en 
nuestros corazones? ¿No les hemos ordenado que se 
apartaran de nosotros cuando nos asaltaron y les advertimos 
que no volvieran más a nuestro suelo? ¿Los envió a empacar 
tan pronto como pudimos y se alegraron cuando se fueron? Y 
cuando se han marchado, ¿no hemos tenido muchas veces 
miedo de que volvieran de nuevo sobre nosotros, y por tanto 
buscamos a otros presos, cosas no buenas, o si son buenas, 
infinitamente por debajo de Dios, para poseer el lugar de 
nuestro corazón antes que cualquier pensamiento? de él 
debería aparecer de nuevo? ¿No nos hemos alegrado a 


menudo de sólo por el adiós y lejos, como si tuviéramos miedo 
de conocerlo demasiado íntimamente. ¿No son los 
pensamientos de Dios más nuestros invasores que nuestros 
huéspedes? rara vez se invita a residir y ocupar su hogar en 
nuestros corazones? ¿No les hemos ordenado que se 
apartaran de nosotros cuando nos asaltaron y les advertimos 
que no volvieran más a nuestro suelo? ¿Los envió a empacar 
tan pronto como pudimos y se alegraron cuando se fueron? Y 
cuando se han marchado, ¿no hemos tenido muchas veces 
miedo de que volvieran de nuevo sobre nosotros, y por tanto 
buscamos a otros presos, cosas no buenas, o si son buenas, 
infinitamente por debajo de Dios, para poseer el lugar de 
nuestro corazón antes que cualquier pensamiento? de él 
debería aparecer de nuevo? ¿No nos hemos alegrado a 
menudo de sólo por el adiós y lejos, como si tuviéramos miedo 
de conocerlo demasiado íntimamente. ¿No son los 
pensamientos de Dios más nuestros invasores que nuestros 
huéspedes? rara vez se invita a residir y ocupar su hogar en 
nuestros corazones? ¿No les hemos ordenado que se 
apartaran de nosotros cuando nos asaltaron y les advertimos 
que no volvieran más a nuestro suelo? ¿Los envió a empacar 
tan pronto como pudimos y se alegraron cuando se fueron? Y 
cuando se han marchado, ¿no hemos tenido muchas veces 
miedo de que volvieran de nuevo sobre nosotros, y por tanto 
buscamos a otros presos, cosas no buenas, o si son buenas, 
infinitamente por debajo de Dios, para poseer el lugar de 
nuestro corazón antes que cualquier pensamiento? de él 
debería aparecer de nuevo? ¿No nos hemos alegrado a 
menudo decomo si tuviéramos miedo de conocernos 
demasiado íntimamente. ¿No son los pensamientos de Dios 
más nuestros invasores que nuestros huéspedes? rara vez se 
invita a residir y ocupar su hogar en nuestros corazones? ¿No 
les hemos ordenado que se apartaran de nosotros cuando nos 
asaltaron y les advertimos que no volvieran más a nuestro 
suelo? ¿Los envió a empacar tan pronto como pudimos y se 


alegraron cuando se fueron? Y cuando se han marchado, ¿no 
hemos tenido muchas veces miedo de que volvieran de nuevo 
sobre nosotros, y por tanto buscamos a otros presos, cosas no 
buenas, o si son buenas, infinitamente por debajo de Dios, 
para poseer el lugar de nuestro corazón antes que cualquier 
pensamiento? de él debería aparecer de nuevo? ¿No nos 
hemos alegrado a menudo de como si tuviéramos miedo de 
conocernos demasiado íntimamente. ¿No son los 
pensamientos de Dios más nuestros invasores que nuestros 
huéspedes? rara vez se invita a residir y ocupar su hogar en 
nuestros corazones? ¿No les hemos ordenado que se 
apartaran de nosotros cuando nos asaltaron y les advertimos 
que no volvieran más a nuestro suelo? ¿Los envió a empacar 
tan pronto como pudimos y se alegraron cuando se fueron? Y 
cuando se han marchado, ¿no hemos tenido muchas veces 
miedo de que volvieran de nuevo sobre nosotros, y por tanto 
buscamos a otros presos, cosas no buenas, o si son buenas, 
infinitamente por debajo de Dios, para poseer el lugar de 
nuestro corazón antes que cualquier pensamiento? de él 
debería aparecer de nuevo? ¿No nos hemos alegrado a 
menudo de ¿No son los pensamientos de Dios más nuestros 
invasores que nuestros huéspedes? rara vez se invita a 
residir y ocupar su hogar en nuestros corazones? ¿No les 
hemos ordenado que se apartaran de nosotros cuando nos 
asaltaron y les advertimos que no volvieran más a nuestro 
suelo? ¿Los envió a empacar tan pronto como pudimos y se 
alegraron cuando se fueron? Y cuando se han marchado, ¿no 
hemos tenido muchas veces miedo de que volvieran de nuevo 
sobre nosotros, y por tanto buscamos a otros presos, cosas no 
buenas, o si son buenas, infinitamente por debajo de Dios, 
para poseer el lugar de nuestro corazón antes que cualquier 
pensamiento? de él debería aparecer de nuevo? ¿No nos 
hemos alegrado a menudo de ¿No son los pensamientos de 
Dios más nuestros invasores que nuestros huéspedes? rara 
vez se invita a residir y ocupar su hogar en nuestros 


corazones? ¿No les hemos ordenado que se apartaran de 
nosotros cuando nos asaltaron y les advertimos que no 
volvieran más a nuestro suelo? ¿Los envió a empacar tan 
pronto como pudimos y se alegraron cuando se fueron? Y 
cuando se han marchado, ¿no hemos tenido muchas veces 
miedo de que volvieran de nuevo sobre nosotros, y por tanto 
buscamos a otros presos, cosas no buenas, o si son buenas, 
infinitamente por debajo de Dios, para poseer el lugar de 
nuestro corazón antes que cualquier pensamiento? de él 
debería aparecer de nuevo? ¿No nos hemos alegrado a 
menudo de cuando hayan irrumpido sobre nosotros, diles que 
se aparten de nosotros y les advirtió que no volvieran más a 
nuestro suelo; ¿Los envió a empacar tan pronto como 
pudimos y se alegraron cuando se fueron? Y cuando se han 
marchado, ¿no hemos tenido muchas veces miedo de que 
volvieran de nuevo sobre nosotros, y por tanto buscamos a 
otros presos, cosas no buenas, o si son buenas, infinitamente 
por debajo de Dios, para poseer el lugar de nuestro corazón 
antes que cualquier pensamiento? de él debería aparecer de 
nuevo? ¿No nos hemos alegrado a menudo de cuando hayan 
irrumpido sobre nosotros, diles que se aparten de nosotros y 
les advirtió que no volvieran más a nuestro suelo; ¿Los envió 
a empacar tan pronto como pudimos y se alegraron cuando se 
fueron? Y cuando se han marchado, ¿no hemos tenido 
muchas veces miedo de que volvieran de nuevo sobre 
nosotros, y por tanto buscamos a otros presos, cosas no 
buenas, o si son buenas, infinitamente por debajo de Dios, 
para poseer el lugar de nuestro corazón antes que cualquier 
pensamiento? de él debería aparecer de nuevo? ¿No nos 
hemos alegrado a menudo de ¿Debería volver de nuevo sobre 
nosotros y, por lo tanto, buscar otros presos, cosas que no son 
buenas, o si son buenas, infinitamente por debajo de Dios, 
para poseer el lugar de nuestros corazones antes de que los 
pensamientos sobre él aparezcan de nuevo? ¿No nos hemos 
alegrado a menudo de ¿Debería volver de nuevo sobre 


nosotros y, por lo tanto, buscar otros presos, cosas que no son 
buenas, o si son buenas, infinitamente por debajo de Dios, 
para poseer el lugar de nuestros corazones antes de que los 
pensamientos sobre él aparezcan de nuevo? ¿No nos hemos 
alegrado a menudo de 


¿Escusas para deshacernos de los pensamientos resentidos 
sobre él, y cuando hemos querido los reales, hemos 
descubierto pretextos para mantener a Dios y nuestro 
corazón a distancia? 


¿No es esto parte del ateísmo, ser tan reacios a emplear 
nuestras facultades en el dador de ellas, negarnos a 
ejercitarlas en una forma de recuerdo agradecido de él? como 
si no fueran de su don, sino de nuestra propia 
adquisición; ¿Como si el Dios que verdaderamente las dio no 
tuviera derecho sobre ellos, y el que piensa en nosotros todos 
los días en forma de providencia, no fuera digno de ser 
considerado por nosotros como un recuerdo especial? ¿No 
encuentran los mejores, que aman su recuerdo y aborrecen 
esta natural aversión, que cuando piensan en Dios, muchas 
cosas los tientan y los hacen pensar en otra parte? ¿No 
encuentran “sus aprensiones demasiado débiles, sus 
movimientos demasiado aburridos y las impresiones 
demasiado leves? Este ateísmo natural se extiende por la 
naturaleza humana. 


2. No deseo de conversar con él. La palabra “recordar” en el 
mandamiento de santificar el día sábado, incluidos todos los 
deberes del día y lo más selecto de nuestra vida, implica 
nuestra natural falta de voluntad para con ellos y el olvido de 
ellos. Dios presionando este mandamiento con más razones 
que el resto, manifiesta que el hombre no tiene corazón para 
los deberes espirituales. Ningún deber espiritual, que nos 
pone inmediatamente cara a cara con Dios, pero en sus 


intentos encontramos naturalmente una resistencia de algún 
principio poderoso; para que todos suscriban el discurso del 
apóstol de que "cuando queremos hacer el bien, el mal está 
presente en ellos". No se puede dar ninguna razón de esto, 
sino el temperamento natural de nuestras almas, y una 
distancia que afecta a Dios bajo cualquier 
consideración: porque aunque nuestra culpa primero abrió la 
brecha, sin embargo, esta aversión a conversar con él se 
intensifica sin ningún reflejo real en nuestra culpa, lo que 
puede volver a Dios terrible para nosotros como un juez 
ofendido. ¿No estamos a menudo también, al atenderlo, más 
complacidos con las formas de adoración que satisfacen 
nuestra imaginación, que tener nuestra alma interiormente 
deleitada con el objeto de adoración mismo? Esto es parte de 
nuestro ateísmo natural. Desechar tales deberes por 
negligencia total, o en parte, al afectarles frialdad, es 
desechar el temor del Señor. No invocar a Dios y no conocerlo 
son uno y. lo mismo (Jer. 10:25). O pensamos que no existe 
tal Ser en el mundo, o que es tan pequeño, que no merece el 
respeto que pide; o tan impotente y pobre, 


3. No deseo de un retorno completo a él. El primer hombre 
huyó de él después de su deserción, aunque no tenía ningún 
refugio al que volar sino la gracia de su Creador. Caín se fue 
de su presencia, sería un fugitivo de Dios en lugar de un 
suplicante para él; cuando por la fe y la aplicación del 
Redentor prometido, podría haber escapado de la ira 
venidera por la sangre de su hermano, y mitigar los dolores 
que justamente fue sentenciado a soportar en el 
mundo. Nada separará al pródigo de la convivencia con los 
cerdos; y hazlo volver a su padre, pero un abrevadero vacío: 
si tenemos sólo cáscaras de las que alimentarnos, nunca 
pensaremos en la presencia de un padre. Sería bueno que 
nuestras llagas y nuestra indigencia nos llevaran a él; pero 
cuando nuestra fuerza sea devorada, no “volveremos al Señor 


> 


nuestro Dios, ni lo busques por todo esto ”. Ni su espada 
desenvainada, como un Dios de juicio, ni su gran poder, como 
un Señor, ni sus brazos abiertos, como el Señor su Dios, 
pudieron moverlos a volver sus ojos y sus corazones hacia 
él. Cuanto más nos invita a participar de su gracia, más nos 
alejamos de él para provocar su ira: cuanto más fuerte los 
llama Dios por sus profetas, más se acercan a su Baal. Damos 
la espalda cuando extiende la mano, tapamos los oídos 
cuando levanta la voz. Huimos de él cuando nos corteja, y nos 
refugiamos en cualquier arbusto de su mano misericordiosa 
que se aferre a nosotros; ni pondremos nuestros rostros hacia 
él, hasta que nuestro camino esté cercado de espinas, y no 
quede un hueco para abrirnos paso. como un Dios de juicio, 
ni su gran poder, como un Señor, ni sus brazos abiertos, como 
el Señor su Dios, podía impulsarlos a volver sus ojos y sus 
corazones hacia él. Cuanto más nos invita a participar de su 
gracia, más nos alejamos de él para provocar su ira: cuanto 
más fuerte los llama Dios por sus profetas, más se acercan a 
su Baal. Damos la espalda cuando extiende la mano, tapamos 
los oídos cuando levanta la voz. Huimos de él cuando nos 
corteja, y nos refugiamos en cualquier arbusto de su mano 
misericordiosa que se aferre a nosotros; ni pondremos 
nuestros rostros hacia él, hasta que nuestro camino esté 
cercado de espinas, y no quede un hueco para abrirnos 
paso. como un Dios de juicio, ni su gran poder, como un 
Señor, ni sus brazos abiertos, como el Señor su Dios, podía 
impulsarlos a volver sus ojos y sus corazones hacia él. Cuanto 
más nos invita a participar de su gracia, más nos alejamos de 
él para provocar su ira: cuanto más fuerte los llama Dios por 
sus profetas, más se acercan a su Baal. Damos la espalda 
cuando extiende la mano, tapamos los oídos cuando levanta 
la voz. Huimos de él cuando nos corteja, y nos refugiamos en 
cualquier arbusto de su mano misericordiosa que se aferre a 
nosotros; ni pondremos nuestros rostros hacia él, hasta que 
nuestro camino esté cercado de espinas, y no quede un hueco 


para abrirnos paso. podría moverlos a volver sus ojos y sus 
corazones hacia él. Cuanto más nos invita a participar de su 
gracia, más nos alejamos de él para provocar su ira: cuanto 
más fuerte los llama Dios por sus profetas, más se acercan a 
su Baal. Damos la espalda cuando extiende la mano, tapamos 
los oídos cuando levanta la voz. Huimos de él cuando nos 
corteja, y nos refugiamos en cualquier arbusto de su mano 
misericordiosa que se aferre a nosotros; ni pondremos 
nuestros rostros hacia él, hasta que nuestro camino esté 
cercado de espinas, y no quede un hueco para abrirnos 
paso. podría moverlos a volver sus ojos y sus corazones hacia 
él. Cuanto más nos invita a participar de su gracia, más nos 
alejamos de él para provocar su ira: cuanto más fuerte los 
llama Dios por sus profetas, más se acercan a su Baal. Damos 
la espalda cuando extiende la mano, tapamos los oídos 
cuando levanta la voz. Huimos de él cuando nos corteja, y nos 
refugiamos en cualquier arbusto de su mano misericordiosa 
que se aferre a nosotros; ni pondremos nuestros rostros hacia 
él, hasta que nuestro camino esté cercado de espinas, y no 
quede un hueco para abrirnos paso. cuanto más se apegaban 
a su Baal. Damos la espalda cuando extiende la mano, 
tapamos los oídos cuando levanta la voz. Huimos de él 
cuando nos corteja, y nos refugiamos en cualquier arbusto de 
su mano misericordiosa que se aferre a nosotros; ni 
pondremos nuestros rostros hacia él, hasta que nuestro 
camino esté cercado de espinas, y no quede un hueco para 
abrirnos paso. cuanto más se apegaban a su Baal. Damos la 
espalda cuando extiende la mano, tapamos los oídos cuando 
levanta la voz. Huimos de él cuando nos corteja, y nos 
refugiamos en cualquier arbusto de su mano misericordiosa 
que se aferre a nosotros; ni pondremos nuestros rostros hacia 
él, hasta que nuestro camino esté cercado de espinas, y no 
quede un hueco para abrirnos paso. 


Cualquiera que regrese, somete al Espíritu Santo al dolor de 
la lucha; no se lo lleva fácilmente a una sujeción espiritual a 
Dios, ni se lo persuade a rendirse ante una llamada, sino que 
es dulcemente dominado por la tormenta y llevado 
victoriosamente a los brazos de Dios. Dios está listo, pero el 
corazón se detiene; la gracia está llena de ruegos y el alma 
llena de excusas; El amor divino ofrece y el amor propio 
carnal rechaza. Nada nos agrada tanto como cuando estamos 
más lejos de él; como si algo fuera más amable, algo más 
deseable que él mismo. 


4. No deseo de imitarlo de cerca. Cuando nuestro Salvador 
iba a venir como fuego purificador para purificar a los hijos 
de Leví, el clamor es: "¿Quién resistirá el día de su 
venida?" (Mal. 3: 2, 3.) Ya que estamos alejados de la vida de 
Dios, no deseamos más naturalmente vivir la vida de Dios 
que un sapo, o cualquier otro animal, desea vivir la vida de 
un hombre. Ningún corazón que conozca a Dios pero tenga la 
santa ambición de imitarlo. No hay alma que le niegue una 
copla, pero ignore su excelencia. De este temperamento es 
todo 


la humanidad, naturalmente, el hombre en corrupción es tan 
reacio a ser como Dios en santidad, como Adán, después de 
su creación, deseaba ser como Dios en conocimiento; su 
posteridad es como su padre, quien pronto le dio la espalda a 
su copia original. ¿Qué puede ser peor que esto? ¿Puede la 
negación de su ser ser un daño mayor que este desprecio por 
él? como si no tuviera bondad para merecer nuestro, 
recuerdo, ni amabilidad digna de nuestra 
conversación; ¿Como si no fuera un Señor apto para nuestra 
sujeción, ni tuviera una santidad que mereciera nuestra 
imitación? Para el uso de esto: - 


Utilice 1. Sirve para información. 


1: Nos da la ocasión de admirar la maravillosa paciencia y 
misericordia de Dios. ¡Cuántos millones de ateos prácticos 
respiran cada día en su aire y viven de su generosidad que 
merecen ser habitantes del infierno, en lugar de poseedores 
de la tierra! Se ofende una santidad infinita, se provoca una 
justicia infinita; sin embargo, una paciencia infinita soporta 
el castigo, y una bondad infinita alivia nuestras necesidades: 
cuanto más hemos merecido su justicia y perdido su favor, 
más aumenta su afecto, lo que hace que su mano sea tan 
generosa con nosotros. A la primera invasión de sus derechos, 
mitiga el terror de la amenaza que se puso para defender su 
ley, con la gracia de una promesa de aliviar y recuperar a su 
rebelde criatura. 


¿Quién hubiera buscado otra cosa que truenos desgarradores, 
juicios arrolladores, para arrasar los cimientos del mundo 
apóstata? Pero, ¡oh, cuán grandes son sus entrañas para sus 
aspirantes a competidores! ¿No hemos ejercido sus 
artimañas para nuestro bien, aunque lo hemos rechazado por 
nuestra felicidad? ¿No ha abierto los brazos cuando nosotros 
lo despreciamos con los pies? ofreció su seductora 
misericordia, cuando hemos blandido contra él una espada 
rebelde? ¿No nos ha suplicado mientras lo invadimos, como 
si no quisiera perdernos, que ambicionamos destruirnos a 
nosotros mismos? ¿Nos ha negado todavía el cuidado de su 
providencia, mientras nosotros le hemos negado los derechos 
de su honor y nos los apropiaríamos a nosotros mismos? ¿Ha 
dejado de brillar el sol sobre nosotros? aunque le hayamos 
disparado nuestras flechas? ¿No ha sido nuestro ser 
sustentado por su bondad, mientras nos esforzamos por subir 
a su trono? y sus misericordias continuaron hechándonos, 
mientras las usamos como armas para herirlo? Nuestras 
propias necesidades pueden estimularnos a reconocerlo como 
nuestra felicidad, pero él agrega sus invitaciones a la voz de 
nuestros deseos. Tiene el 


¿No prometió un reino a aquellos que lo despojarían de él o 
de su corona, y proclamó el perdón tras el arrepentimiento a 
los que le quitarían su gloria? y ha torcido de tal manera su 
propio fin, que es su honor, y el verdadero fin del hombre, que 
es su salvación, que un hombre no puede realmente pensar 
en sí mismo y en su propia salvación, sino que debe pensar 
en la gloria de Dios; y no puede estar concentrado en el honor 
de Dios, pero con el mismo acto se promueve a sí mismo y su 
propia felicidad? tan poco dispuesto es Dios para dar 
cualquier ocasión justa de insatisfacción a su criatura, así 
como deshonra a sí mismo. Todas esas maravillas de su 
misericordia se ven reforzadas por la atrocidad de nuestro 
ateísmo; una multitud de pensamientos de gracia de él por 
encima de la multitud de desprecios de nosotros. ¿Qué se 
rebela en armas reales contra su príncipe, apuntando a su 
vida, haya encontrado ese favor de él; tener todas sus 
necesidades ricamente satisfechas, sin las cuales morirían de 
hambre y sin las cuales. ¿No podrían manejar sus intentos, 
como hemos recibido de Dios? Si Dios no hubiera tenido 
riquezas de bondad, tolerancia y longanimidad, y también 
riquezas infinitas, el pesar que el mundo le había hecho, al 
rechazarlo como su regla, felicidad y fin, lo habría vaciado 
hace mucho tiempo. 


2. Trae una justificación del ejercicio de su justicia. Si nos da 
ocasión de elogiar en voz alta su paciencia, también impide 
que nuestras bocas acusen cualquier acto de su 
venganza. ¿Qué recompensa puede ser demasiado dura por 
despreciar y deshonrar a un Ser tan grande? El mayor 
desprecio merece la mayor ira; y cuando no lo poseemos para 
nuestra felicidad, es igual que sentimos la miseria de la 
separación de él. Si el culpable de traición merece perder la 
vida, ¿qué castigo puede considerarse suficientemente 
grande para aquel que es tan falso como para preferirse a sí 
mismo ante un Dios tan infinitamente bueno y tan necio 


como para invadir los derechos de uno infinitamente 
poderoso? No es una injusticia que una criatura se quede sola 
para siempre, para ver qué ventaja puede sacar de ese yo que 
tan afanosamente se empleó para establecer en el lugar de su 
Creador. El alma del hombre merece un castigo infinito por 
despreciar un bien infinito; y no es injusto que ese yo que el 
hombre hace su gobierno y felicidad por encima de Dios, se 
convierta en su tormento y miseria por la justicia de ese Dios 
a quien despreciaba. 


3. De ahí surge la necesidad de un nuevo estado y estructura 
del alma, para alterar 


una naturaleza atea. Olvidamos a Dios; piensa en él con 
desgana; no tenemos respeto por Dios en nuestro curso y 
actos: este no puede ser nuestro estado original. Dios, siendo 
infinitamente bueno, nunca deja que el hombre se le escape 
de las manos con esta falta de voluntad actual para 
reconocerlo y servirlo; nunca tuvo la intención de destronarse 
a sí mismo por la obra de sus manos, o que la criatura tuviera 
otro fin que el de su Creador: como dice el apóstol, en el caso 
del error de los Gálatas (Gálatas 5: 8), “ Esta persuasión no 
vino de Aquel que os llamó; así que este marco no proviene 
de Aquel que te creó: ¡cuánto, por tanto, necesitamos un 
principio restaurador en nosotros! En lugar de ordenarnos 
según la voluntad de Dios, deseamos “cumplir la voluntad de 
la carne: “Hay necesidad de algún otro principio en nosotros 
que nos haga cumplir la voluntad de Dios, ya que fuimos 
creados para Dios, no para la carne. Mientras nuestra 
naturaleza serpentina y nuestros hábitos diabólicos 
permanezcan en nosotros, no podemos ser más serviciales a 
Dios de lo que podemos suponer que el diablo puede estar 
dispuesto a glorificar a Dios, mientras que la naturaleza que 
contrajo por su caída permanece poderosamente en 
él. Debemos cambiar nuestra naturaleza y nuestra voluntad, 


para que nuestras acciones consideren a Dios como nuestro 
fin, para que podamos meditar en él con deleite y extraer de 
él los motivos de nuestra obediencia. Dado que este ateísmo 
está asentado en la naturaleza, el cambio debe estar en 
nuestra naturaleza; Dado que nuestras primeras 
aspiraciones a los derechos de Dios fueron los frutos del 
aliento de la serpiente que manchó nuestra naturaleza, debe 
haber una eliminación de esta mancha, por lo que nuestra 
naturaleza puede estar del lado de Dios contra Satanás, como 
antes estaban del lado de Satanás contra Dios. Debe haber 
un principio sobrenatural antes de que podamos vivir una 
vida sobrenatural, es decirvivamos para Dios, ya que 
estamos naturalmente alienados de la vida de Dios: la 
aversión de nuestra naturaleza a Dios es tan fuerte como 
nuestra inclinación al mal; estamos disgustados con uno y 
presionados con el otro; no tenemos voluntad ni corazón para 
acudir a Dios en ningún servicio. Esta naturaleza debe 
romperse en pedazos y moldearse de nuevo, antes de que 
podamos hacer de Dios nuestro gobierno y nuestro fin: 
mientras que las “obras de los hombres son malas”, no 
pueden cumplir con Dios: O mucho menos mientras sus 
naturalezas sean malas hasta que se haga esto, todo el 
servicio que un hombre realiza surge de alguna "mala 
imaginación del corazón, que es mala, sólo mala, y que 
continuamente"; de nociones erróneas de Dios, nociones 
erróneas del deber o motivos corruptos. Todas las 
pretensiones de devoción a Dios no son más que la adoración 
de alguna imagen de oro. Las oraciones a Dios por los fines 
del yo son como las del diablo a nuestro Salvador, cuando 
pidió permiso para entrar en la piara de cerdos: el objeto era 
correcto, Cristo; el fin 


fue la destrucción de los cerdos y la satisfacción de su malicia 
hacia los dueños; entonces es necesario que se eliminen los 
fines depravados, que lo que fue el fin de Dios en nuestra 


estructura, sea nuestro fin en nuestra actuación, a saber. su 
gloria, que no puede ser sin un cambio de naturaleza. 


Nunca podremos honrar supremamente a aquel a quien no 
amamos supremamente; hasta que esto suceda, no podemos 
elorificar a Dios como Dios, aunque hagamos las cosas por su 
mandato y orden; no más que cuando Dios empleó al diablo 
para afligir a Job. No se puede decir que su actuación sea 
buena, porque su fin no fue el mismo que el de Dios; actuó 
por malicia, lo que Dios ordenó por soberanía, y por 
propósitos de gracia; si Dios hubiera empleado un ángel 
santo en su diseño sobre Job, la acción hubiera sido buena en 
la aflicción, porque su naturaleza era santa y, por lo tanto, 
sus fines santos; pero malo en el diablo, porque sus fines eran 
viles e indignos. 


4. Podemos deducir de ahí la dificultad de la conversión y la 
mortificación que sigue a ella. ¿Cuál es la razón por la que los 
hombres no reciben más impresión de la voz de Dios y la luz 
de su verdad, que un hombre muerto en la tumba por el 
rugido del trueno, o un lunar ciego por la luz del sol? Es 
porque nuestro ateísmo es tan grande como la muerte de uno 
o la ceguera del otro. El principio en el corazón es fuerte para 
cerrar la puerta tanto a los pensamientos como a los afectos 
contra Dios. Si un amigo nos obliga, actuaremos por él como 
por nosotros mismos; nos ganan las súplicas; las palabras 
suaves nos superan; pero nuestros corazones son tan sordos 
como la roca más dura ante el llamado de Dios; ni los gozos 
del cielo propuestos por él pueden seducirnos, ni los 
relampagueantes terrores del infierno nos atemorizan, como 
si concibiéramos a Dios incapaz de otorgar lo uno o ejecutar 
lo otro: la verdadera razón es que Dios y yo compiten por la 
deidad. La ley del pecado es que Dios debe estar en el estrado 
de los pies; la ley de Dios es que el pecado debe ser 
completamente depuesto. Ahora es difícil dejar una ley 


amada por una ley descartada hace mucho tiempo. La mente 
del hombre perseguirá cualquier cosa;la voluntad del 
hombre abraza cualquier cosa: ante la propuesta de objetos 
mezquinos, el espíritu del hombre extiende sus alas, vuela 
para atraparlos, se hace uno con ellos, pero intenta ponerlo 
bajo el poder de Dios, las alas bajan, la criatura parece sin 
vida, como si no hubiera un resorte de movimiento en él; está 
tan crucificado para Dios, como el santo apóstol lo fue para el 
mundo. El pecado del corazón descubre su fuerza cuanto más 
descubre Dios la "santidad de su voluntad". El amor al 
pecado ha sido predominante en nuestra naturaleza, ha 
anulado un 


amor a Dios, si no lo extingue. De ahí también la dificultad 
de la mortificación. Ésta es una obra que tiende al honor de 
Dios, a rebajar ese humor excesivamente aspirante en 
nosotros mismos. Si la naturaleza del hombre se inclina al 
pecado, como es, debe inclinarse contra todo lo que se le 
opone. Es imposible asestar un golpe verdadero a cualquier 
lujuria hasta que el verdadero sentido de Dios sea retenido 
en la tierra donde debería crecer. ¿Quién puede estar 
naturalmente dispuesto a crucificar lo que está incorporado 
en él: su carne? ¿Qué es lo más querido para él, él mismo? ¿Es 
algo fácil para el hombre, el competidor con Dios, volver sus 
brazos contra sí mismo, que el yo derroque su propio imperio, 
abandone todas sus pretensiones y diseños para una 
divinidad? para cortar sus propios miembros, 


Es la naturaleza del hombre “cubrir su pecado”, esconderlo 
en su seno, no destruirlo; y tan involuntariamente separarse 
de sus afectos carnales, como la legión de demonios lo hizo 
con el hombre que había estado poseído por mucho tiempo; y 
cuando sea forzado y despedido de uno, se esforzará por 
desposar algún otro deseo, como esos demonios deseaban 


poseer cerdos, cuando fueron expulsados de su posesión de 
ese hombre. 


5. Aquí vemos la razón de la incredulidad. Aquello que tiene 
la mayor parte de Dios en él, encuentra la mayor aversión de 
nosotros; lo que menos tiene de Dios, encuentra en nosotros 
inclinaciones mejores y más fuertes. ¿Cuál es la razón por la 
que el corazón del hombre está menos dispuesto a abrazar el 
evangelio que a reconocer la equidad de la ley? porque hay 
más de la naturaleza y perfección de Dios evidente en el 
evangelio que en la ley; además, hay más confianza en Dios 
y distancia del yo, ordenada en el evangelio. La ley pone al 
hombre sobre sus propias fuerzas, el evangelio lo saca de su 
propio fondo; la ley le reconoce tener poder en sí mismo y 
actuar por su propia recompensa; el evangelio lo despoja de 
todos sus pensamientos orgullosos y elevados, lo lleva al 
lugar que le corresponde, el pie de Dios; le ordena que se 
niegue a sí mismo como su propio gobierno, justicia y fin, "y 
de ahora en adelante no viva para sí mismo". Ésta es la 
verdadera razón por la que los hombres están más contra el 
evangelio que contra la ley; porque deifica más a Dios y 
degrada al hombre. Por tanto, es más fácil reducir a los 
hombres a alguna virtud moral que a la fe; hacer que los 
hombres se ruboricen de sus vicios externos, pero no de la 
impureza interna de su naturaleza. De ahí que se observe, 
que aquellos que afirmaban que toda la felicidad provenía de 
algo en el yo del hombre, como lo hacían los estoicos y 
epicúreos, y que un sabio era igual a Dios, eran mayores y 
degradar al hombre. Por tanto, es más fácil reducir a los 
hombres a alguna virtud moral que a la fe; hacer que los 
hombres se ruboricen de sus vicios externos, pero no de la 
impureza interna de su naturaleza. De ahí que se observe, 
que aquellos que afirmaban que toda la felicidad provenía de 
algo en el yo del hombre, como lo hacían los estoicos y 
epicúreos, y que un sabio era igual a Dios, eran mayores y 


degradar al hombre. Por tanto, es más fácil reducir a los 
hombres a alguna virtud moral que a la fe; hacer que los 
hombres se ruboricen de sus vicios externos, pero no de la 
impureza interna de su naturaleza. De ahí que se observe, 
que aquellos que afirmaban que toda la felicidad provenía de 
algo en el yo del hombre, como lo hacían los estoicos y 
epicúreos, y que un sabio era igual a Dios, eran mayores 


enemigos de las verdades del evangelio que otros (Hch. 
17:18), porque pone el hacha a la raíz de su opinión principal, 
quita a uno de su autosuficiencia y al otro de su 
autocomplacencia; se opone al principio brutal de uno, que 
colocó la felicidad en los placeres del cuerpo, y al principio 
más noble del otro, que colocó la felicidad en la virtud de la 
mente; uno era para un yo sensual, el otro para un yo 
moral; ambos repudiados por la doctrina del evangelio. 


6. Nos informa, en consecuencia, quién puede ser el Autor de 
la gracia y la conversión, y toda otra buena obra. Ningún ateo 
práctico se volvió jamás a Dios, sino que fue convertido por 
Dios; y no reconocerlo a Dios es parte de este ateísmo, ya que 
es un Dios que roba el honor de una de sus obras más 
eloriosas. S1 este ateísmo práctico ha sido natural para el 
hombre desde la primera mancha de la naturaleza en el 
Paraíso, ¿qué se puede esperar de él sino resistir la obra de 
Dios y oponer todas las fuerzas de la naturaleza a las 
operaciones de la gracia hasta que día de poder amanecer y 
aclarar el alma? No se puede imaginar que todos los ángeles 
del cielo, olos hombres de la tierra, sean capaces de persuadir 
a un hombre de que se pelee consigo mismo; nada puede 
cambiar el rumbo de la naturaleza, sino un poder por encima 
de la naturaleza. Dios quitó el Espíritu santificador del 
hombre, como castigo por el primer pecado; ¿Quién puede 
recuperarlo sino por su voluntad y placer? ¿Quién puede 
restaurarlo sino el que lo quitó? 


Dado que cada hombre tiene el mismo ateísmo fundamental 
en él por naturaleza, y sería una regla para sí mismo y para 
su propio fin, está tan lejos de destronarse a sí mismo, que 
toda la fuerza de su naturaleza corrupta se alarma para 
ponerse en sus brazos sobre cualquier intento de Dios para 
recuperar el fuerte. 


La voluntad es tan fuerte contra Dios, que es como muchas 
voluntades torcidas juntas (Efesios 2: 3), "Voluntades de la 
carne"; lo traducimos como "deseos de la carne"; 


como muchos hilos retorcidos en un cable, que jamás un brazo 
humano puede romper en pedazos; un poder y una voluntad 
por encima de la nuestra, sólo puede desenredar tantas 
voluntades en un nudo. El hombre no puede elevarse al 
reconocimiento de Dios sin Dios; el infierno también puede 
convertirse en el cielo, el diablo se transforma en un ángel de 
luz. El diablo no puede dejar de desear la felicidad; conoce la 
miseria en la que ha caído, no puede desear ese castigo que 
sabe que está reservado para él. ¿Por qué no santifica a Dios 
y glorifica a su Creador, en lo cual hay mucho más placer que 
en su conducta maliciosa? 


¿Por qué no pide recuperar su antigua posición? El no; hay 
cadenas de tinieblas sobre sus facultades; el no sera de otra 
manera 


de lo que es; su deseo de ser dios del mundo lo influye en 
contra de sus propios intereses, y por amor a su malicia, no 
pecará en menor medida para disminuir su castigo. El 
hombre, si Dios se niega rotundamente a obrar en él, no es 
mejor; y para mantener su ateísmo se aventuraría en un 
infierno. 


¿Cómo es posible que un hombre se vuelva a ese Dios contra 
quien tiene una disputa en su naturaleza? ¿El hábito más 
arraigado y asentado en él es ponerse en el lugar de Dios? Un 
ateo por naturaleza no puede alterar su propio 
temperamento y grabar en sí mismo la naturaleza divina, 
como tampoco una roca puede tallar la estatua de un hombre, 
o una serpiente que es enemiga del hombre podría o quisiera 
elevarse a la nobleza. de la naturaleza humana. Esa alma 
que por naturaleza despojaría a Dios de sus derechos, no 
puede, sin un poder divino, hacerse conforme a él y reconocer 
sincera y cordialmente los derechos y la gloria de Dios. 


7. Aquí podemos ver la razón por la cual no puede haber 
justificación por las mejores y más fuertes obras de la 
naturaleza. ¿Puede aquello que tiene el ateísmo en la raíz 
justificar la acción o la persona? ¿Qué fuerza pueden tener 
esas obras que no tienen la ley de Dios por regla ni su gloria 
por fin? que no provienen de ninguna fuerza espiritual de él, 
ni lo atienden con ningún afecto espiritual? ¿Pueden estos ser 
un fundamento para que el Dios santísimo declare justa a 
una criatura? Ellos justificarán su justicia al condenar, pero 
no pueden influir en su justicia para la absolución. Cada 
hombre natural en sus obras escoge y escoge; no es dueño de 
la voluntad de Dios más allá de lo que puede ajustarla a la 
ley de sus miembros, y no se preocupa por el honor de 
Dios, pero como no se empuja con su propia gloria y fines 
seculares. ¿Puede ser justo quien prefiere su propia voluntad 
y su propio honor antes que la voluntad y el honor del 
Creador? Sin embargo, las acciones de los hombres pueden 
ser beneficiosas para los demás, ¿qué razón tiene Dios para 
estimarlas, si no hay respeto por él, sino por ellos 
mismos? por el cual lo destronan en sus pensamientos, 
mientras parecen poseerlo en sus obras religiosas? Todos los 
días nos reprende con algo diferente a la regla; miles de 
vagabundeos se ofrecen a nuestros ojos: ¿se puede esperar 


justificación de lo que en sí mismo es motivo de 
desesperación? ¿Qué razón tiene Dios para estimarlos, si no 
hay respeto por él, sino por ellos mismos? por el cual lo 
destronan en sus pensamientos, mientras parecen poseerlo 
en sus obras religiosas? Todos los días nos reprende con algo 
diferente a la regla; miles de vagabundeos se ofrecen a 
nuestros ojos: ¿se puede esperar justificación de lo que en sí 
mismo es motivo de desesperación? ¿Qué razón tiene Dios 
para estimarlos, si no hay respeto por él, sino por ellos 
mismos? por el cual lo destronan en sus pensamientos, 
mientras parecen poseerlo en sus obras religiosas? Todos los 
días nos reprende con algo diferente a la regla; miles de 
vagabundeos se ofrecen a nuestros ojos: ¿se puede esperar 
justificación de lo que en sí mismo es motivo de 
desesperación? 


8. Vea aquí la causa de toda la apostasía en el mundo. El 
ateísmo práctico nunca fue conquistado en tales; todavía 
están "alejados de la vida de Dios", y no vivirán para Dios, 
como él vive para sí mismo y los suyos 


honor. Ellos aborrecen su gobierno y disgustan su gloria; son 
reacios a salir de sí mismos para promover los fines de 
otro; no encuentren en él la satisfacción que ellos mismos 
encuentran; serán jueces de lo que es bueno para ellos y justo 
en sí mismo, en lugar de admitir que Dios juzgue por ellos. 


Cuando los hombres se apartan de la verdad al error, es a 
tales opiniones las que pueden servir más para fomentar y 
apreciar su ambición, codicia o alguna codicia amada que 
disputa con Dios por la precedencia, y está diseñada para ser 
servida ante él (Juan 12: 42, 43): “Aman más la alabanza de 
los hombres que la alabanza de Dios”. El preferir al hombre 
antes que a Dios fue la razón por la que no confesaron a 
Cristo y a Dios en él. 


9. Esto nos muestra la excelencia del evangelio y la religión 
cristiana. Coloca al hombre en el lugar que le corresponde y 
le da a Dios lo que requiere la excelencia de su 
naturaleza. Pone al hombre en el polvo de donde fue tomado, 
y coloca a Dios en ese trono donde debe sentarse. El hombre 
por naturaleza aniquilaría a Dios y se deificaría a sí 
mismo; el evangelio glorifica a Dios y aniquila al hombre. En 
nuestra primera revuelta seríamos como él en 
conocimiento; en los medios que ha provisto para nuestra 
recuperación, se propone hacernos como él en gracia; el 
evangelio nos muestra a nosotros mismos como un objeto de 
humillación y Dios como un objeto glorioso para nuestra 
imitación. La luz de la naturaleza nos dice que hay un 
Dios; el evangelio nos da un informe más magnífico de él; la 
luz de la naturaleza condena el ateísmo grosero, 


Utilice 1. De exhortación. 


Primero, trabajemos para ser sensibles a este ateísmo en 
nuestra naturaleza, y seamos humildes por ello. ¡Cómo 
deberíamos tumbarnos en el polvo e inclinarnos bajo los 
humillantes pensamientos de ello todos nuestros días! ¿No 
seremos conscientes de que derramamos la sangre de 
nuestras almas y damos una puñalada al corazón de nuestra 
propia salvación? ¿Seremos peores que cualquier criatura 
para no lamentarnos por lo que tiende a nuestra 
destrucción? El que no lo lamenta, no puede desafiar el 
carácter de un cristiano, no tiene nada de la vida y el amor 
divinos plantados en su alma. No un hombre que un día será 
sensato, cuando el Dios eterno lo llame a interrogatorio y 
encargue a su conciencia que descubra cada crimen, que 
entonces poseerá la autoridad por la cual actuó; cuando el 
corazón sea desgarrado y sus secretos puestos a la vista del 
público; y el mundo y el hombre mismo verán qué 


generación vípera de principios corruptos y fines anidados en 
su corazón. Por tanto, seamos verdaderamente sensibles a 
ello, hasta que la consideración saque lágrimas de nuestros 
ojos y dolor de nuestras almas; Instemos a pensar en ello en 
nuestro corazón hasta que el corazón de ese orgullo sea 
devorado y nuestra terquedad se convierta en 
humildad; hasta que nuestras cabezas se conviertan en 
aguas, y nuestros ojos en fuentes de lágrimas, y sean fuente 
de oración a Dios para cambiar el corazón y mortificar el 
ateísmo en él; y considere lo triste que es ser un ateo práctico: 
¿y quién no lo es por naturaleza? 


1. Seamos sensibles a ello en nosotros mismos. ¿Alguno de 
nuestros corazones ha sido un terreno en el que el temor y la 
reverencia de Dios ha crecido naturalmente? ¿Tenemos el 
deseo de conocerlo o la voluntad de abrazarlo? ¿Nos 
deleitamos en su voluntad y amamos el recuerdo de su 
nombre? ¿Son nuestros respetos hacia él, como Dios, iguales 
al conocimiento especulativo que tenemos de su 
naturaleza? ¿Está el corazón en el que ha estampado su 
imagen, reservado para su residencia? ¿No es el mundo más 
afectado que el Creador del mundo? como si eso pudiera 
aportarnos una mayor felicidad que el Autor de la 
misma? ¿No tienen las criaturas tanto de nuestro amor, 
miedo, confianza, mejor dicho, más que el Dios que las 
enmarcó tanto a ellas como a nosotros? ¿No hemos confiado 
con demasiada frecuencia en nuestras propias fuerzas, y 
hemos hecho un becerro de nuestra propia sabiduría, y hemos 
dicho de Dios: como los israelitas de Moisés, "En cuanto a 
este Moisés, ¿no sabemos qué ha sido de él?" (Éxodo 32: 1) y 
dado más a menudo la gloria de nuestro buen éxito a nuestra 
pesca y nuestra red, a nuestro oficio y nuestra industria, que 
a la sabiduría y bendición de Dios? ¿Estamos, entonces, libres 
de este tipo de ateísmo? Es tan imposible tener dos dioses al 
mismo tiempo en un solo corazón, como tener dos reyes al 


mismo tiempo con pleno poder en un reino. ¿No ha habido 
frecuentes descuidos de Dios? ¿No hemos quedado sordos 
mientras él llamaba a nuestras puertas? ¿Dormido cuando 
ha sonado a nuestros oídos, como si no hubiera existido un 
Dios en el mundo? ¡Cuántas luchas hemos tenido en contra 
de nuestro acercamiento a él! ¿No se ha cometido a menudo 
locura, ¿Con vanas imaginaciones surgidas en el momento 
del servicio religioso, al que difícilmente nos atreveríamos a 
mirar en otro momento, y en otro negocio, pero las habríamos 
rechazado con indignación? Si hubieran intervenido para 
interrumpir nuestros asuntos mundanos, habrían sido 
intrusos problemáticos; pero mientras estamos con Dios son 
invitados aceptables. ¡Cuán poco dispuestos han estado 
nuestros corazones a fortalecerse con consideraciones fuertes 
e influyentes de Dios antes de dirigirnos a él! No lo es pero 
mientras estamos con Dios son invitados aceptables. ¡Cuán 
poco dispuestos han estado nuestros corazones a fortalecerse 
con consideraciones fuertes e influyentes de Dios antes de 
dirigirnos a él! No lo es pero mientras estamos con Dios son 
invitados aceptables. ¡Cuán poco dispuestos han estado 
nuestros corazones a fortalecerse con consideraciones fuertes 
e influyentes de Dios antes de dirigirnos a él! No lo es 


demasiado a menudo que nuestra falta de vida en la oración 
procede de este ateísmo; ¿Un descuido de ver qué argumentos 
y súplicas se pueden extraer de las perfecciones divinas, para 
apoyar nuestro pleito en la mano y avivar nuestro corazón en 
el servicio? ¿De dónde provienen esas indisposiciones para 
cualquier deber espiritual, sino porque no tenemos los 
debidos pensamientos de la majestad, santidad, bondad y 
excelencia de Dios? ¿Existe algún deber que lleve a una 
investigación más particular sobre él, o una visión más clara 
de él, pero nuestros corazones han estado listos para 
levantarse y llamarlo maldito en lugar de bendito? ¿No están 
nuestras mentes confundidas con una ignorancia de él, 


nuestras voluntades atraídas por la aversión de él, nuestros 
afectos aumentando en disgusto hacia él? más dispuesto a 
conocer cualquier cosa que su naturaleza, y más trabajador 
para hacer cualquier cosa que su voluntad? ¿No caemos todos 
bajo alguna de estas consideraciones? ¿No es conveniente, 
entonces, que los conozcamos? Es de lamentarnos que haya 
tan poco de Dios en nuestro corazón, cuando hay tantas 
evidencias del amor de Dios en las criaturas; creo que Dios 
debe ser tan pequeño nuestro fin, que ha sido tanto nuestro 
benefactor; que sea tan pequeño en nuestros pensamientos, 
que resplandezca en todo lo que se presenta a nuestros 
ojos. quien ha sido tanto nuestro benefactor; que sea tan 
pequeño en nuestros pensamientos, que resplandezca en todo 
lo que se presenta a nuestros ojos. quien ha sido tanto 
nuestro benefactor; que sea tan pequeño en nuestros 
pensamientos, que resplandezca en todo lo que se presenta a 
nuestros ojos. 


2. Seamos sensibles a ello en los demás. Debemos tener una 
justa execración de la iniquidad demasiado abierta en medio 
de nosotros; e imitemos al santo David, cuyas lágrimas 
brotaron en abundancia, "porque los hombres no guardaron 
la ley de Dios". ¿Y no es el momento de ejercitar este piadoso 
lamento? ¿Ha sido mayor el ateísmo perverso de cualquier 
época, o puedes encontrar algo peor en el infierno de lo que 
podemos oír y contemplar en la tierra? ¡Cómo es adorado el 
excelente Maiesty de Dios por los ángeles en el cielo, 
despreciado y reprochado por los hombres en la tierra, como 
si su nombre fuera publicado para ser motivo de 
diversión! ¡Qué asombroso es el sentido natural de Dios entre 
los hombres del mundo! ¿No es la ley de Dios, acompañada 
de tan terribles amenazas y maldiciones, que se ha 
despreciado, ¿como si los hombres pusieran su honor en estar 
por encima o más allá de cualquier sentido de esa gloriosa 
Majestad? ¿Cuántos se regodean en los placeres, como si 


hubieran sido hechos hombres sólo para convertirse en 
brutos, y sus almas les dieran sólo por sal, para evitar que 
sus cuerpos se pudrieran? También es parte del ateísmo no 
ser sensibles a los abusos del nombre de Dios y las leyes por 
parte de otros, como violarlos nosotros mismos: ¿cuál es el 
lenguaje de una estúpida insensatez de ellos, pero que no hay 
Dios en el mundo cuyo ¿La gloria merece ser reivindicada y 
merece nuestros saludos? Para que seamos conscientes de la 
indignidad de descuidar a Dios como nuestra regla y fin, 
considere, para evitar que sus cuerpos se pudran? También 
es parte del ateísmo no ser sensibles a los abusos del nombre 
de Dios y las leyes por parte de otros, como violarlos nosotros 
mismos: ¿cuál es el lenguaje de una estúpida insensatez de 
ellos, pero que no hay Dios en el mundo cuyo ¿La gloria 
merece ser reivindicada y merece nuestros saludos? Para que 
seamos conscientes de la indignidad de descuidar a Dios como 
nuestra regla y fin, considere, para evitar que sus cuerpos se 
pudran? También es parte del ateísmo no ser sensibles a los 
abusos del nombre de Dios y las leyes por parte de otros, como 
violarlos nosotros mismos: ¿cuál es el lenguaje de una 
estúpida insensatez de ellos, pero que no hay Dios en el 
mundo cuyo ¿La gloria merece ser reivindicada y merece 
nuestros saludos? Para que seamos conscientes de la 
indignidad de descuidar a Dios como nuestra regla y fin, 
considere, 


1. Lo irracional de esto en lo que respecta a Dios. 


ler. Es un gran desprecio por Dios. Es invertir el orden de las 
cosas; hacer a Dios el más alto para convertirse en el más 
bajo; y el yo el más bajo para llegar a ser el más alto: ser 
guiado por todo compañero vil, alguna vanidad ociosa, algún 
interés carnal, es reconocer una excelencia que abunda en 
ellos y que falta en Dios; equidad en sus órdenes y ninguna 
en los preceptos de Dios; una bondad en sus promesas y una 


falsedad en las de Dios; como si la excelencia infinita fuera 
una mera vanidad, y actuar por Dios fuera la degradación de 
nuestra razón; actuar por sí mismo o por alguna criatura 
lamentable, o la lujuria sórdida, eran la gloria y el avance de 
ello. Preferir cualquier pecado antes que el de Dios, es como 
si ese pecado hubiera sido nuestro creador y benefactor, como 
si fuera la causa original de nuestro ser y apoyo. ¿No rinden 
los hombres un homenaje tan grande a eso como a Dios? ¿No 
la persigue su mente con entusiasmo? ¿No son sus giros, en 
sus fantasías, tan agradables para ellos como el recuerdo de 
Dios para un alma santa? ¿Acaso alguien obedece los 
mandamientos de Dios con más prontitud que las órdenes de 
sus afectos más bajos? ¿Peter saltó más fácilmente al mar 
para encontrarse con su Maestro, que muchos a las fauces del 
infierno para encontrarse con sus  Dalilah? ¡Cuán 
alegremente se separaron los israelitas de sus ornamentos 
por causa de un ídolo, que no habrían ahorrado ni una mitad 
por el honor de su Libertador! ¿Tan delicioso para ellos como 
el recuerdo de Dios a un alma santa? ¿Acaso alguien obedece 
los mandamientos de Dios con más prontitud que las órdenes 
de sus afectos más bajos? ¿Peter saltó más fácilmente al mar 
para encontrarse con su Maestro, que muchos a las fauces del 
infierno para encontrarse con sus  Dalilah? ¡Cuán 
alegremente se separaron los israelitas de sus ornamentos 
por causa de un ídolo, que no habrían ahorrado ni una mitad 
por el honor de su Libertador! ¿Tan delicioso para ellos como 
el recuerdo de Dios a un alma santa? ¿Acaso alguien obedece 
los mandamientos de Dios con más prontitud que las órdenes 
de sus afectos más bajos? ¿Peter saltó más fácilmente al mar 
para encontrarse con su Maestro, que muchos a las fauces del 
infierno para encontrarse con sus  Dalilah? ¡Cuán 
alegremente se separaron los israelitas de sus ornamentos 
por causa de un ídolo, que no habrían ahorrado ni una mitad 
por el honor de su Libertador! 


Si hacer de Dios nuestro fin es el principal deber de la 
naturaleza, entonces hacer de nosotros mismos, o de 
cualquier otra cosa, nuestro fin, es el mayor vicio entre los 
males. 


2d. Es un desprecio de Dios como objeto más amable. Dios es 
infinitamente excelente y deseable (Zac. 


9:17): "¡Cuán grande es su bondad y cuán grande es su 
hermosura!" No hay nada en él más que lo que pueda violar 
nuestros afectos; ninguno que lo conozca pero que encuentre 
atractivos para llevarlos consigo; No tiene nada en él que 
pueda ser objeto de desprecio, ni defectos ni sombra de 
maldad; hay excelencia infinita para encantarnos, y bondad 
infinita para seducirnos, el Autor de nuestro ser, el 
Benefactor de nuestras vidas. ¿Por qué entonces el hombre, 
que es su imagen, ha de ser tan vil como para menospreciar 
el bello Original que lo estampa? Es el objeto más 
hermoso; por tanto para ser estudiado, por tanto para ser 
honrado, por tanto, para ser seguido. En lo que respecta a su 
perfección, tiene el derecho supremo a nuestros 
pensamientos. Todos los demás seres fueron 


eminentemente contenidos en su esencia, y fueron 
producidos por su poder infinito. La criatura no tiene nada 
más que lo que tiene de Dios. ¿Y no es indigno preferir la 
copia antes que el original, enamorarse de una imagen en 
lugar de la belleza que representa? La criatura que 
pretendemos ser nuestra regla y fin, no puede informarnos 
de la verdadera amabilidad de Dios, como unos pocos colores 
mezclados y combinados sobre un trozo de tela, pueden la 
hermosura moral e intelectual del alma del 
hombre. Menospreciar a Dios un momento es más vil que si 
todas las criaturas fueran despreciadas por nosotros para 
siempre; porque la excelencia de las criaturas es, para Dios, 


como una gota en el mar, o una chispa para la gloria de 
inconcebibles millones de soles. 


2. Considere la ingratitud en él. Que resistamos con nuestro 
corazón a ese Dios que nos hizo obra de sus manos, y lo 
consideremos como nada, de quien derivamos todo el bien que 
somos o tenemos. No hay desprecio por el hombre, pero 
interviene aquí para agravar nuestro desprecio por 
Dios; porque no hay relación que un hombre pueda tener con 
otro, en la que Dios no se parezca más al hombre. Si 
aborrecemos el transporte indigno de un niño a un padre 
tierno, un sirviente a un amo indulgente, un hombre a su 
amigo servicial, ¿por qué los hombres actúan diariamente 
hacia Dios de lo que no pueden hablar sin aborrecimiento, sl 
otro actúa contra el hombre? ? ¿Es Dios un ser menos digno 
de consideración que el hombre? ¿Y más digno de desprecio 
que una criatura? - “Sería extraño que un benefactor viviera 
en el mismo pueblo, en la misma casa que nosotros, y nunca 
intercambiamos una palabra con él; sin embargo, este es 
nuestro caso, que tenemos las obras de Dios en nuestros ojos, 
la fluidez de Dios en nuestro ser, la misericordia de Dios en 
nuestra comida diaria ”; sin embargo, piensen tan poco en él, 
conversen tan poco con él, sirvan todo antes. él, y prefiere 
todo por encima de él?¿De dónde tenemos nuestras 
misericordias sino de su mano? ¿Quién, además de él, 
mantiene nuestra respiración en este momento? Si llamara a 
nuestros espíritus en este momento, deben apartarse de 
nosotros para atender sus órdenes. No hay un momento en el 
que nuestro indigno porte no se agrave, porque no hay un 
momento en el que él no sea nuestro Guardián, 


Y no es un agravamiento leve de nuestro crimen, que lo 
lastimamos sin cuya generosidad, al darnos nuestro ser, no 
hubiéramos sido capaces de arrojar 


desprecio sobre él: que el que tiene el mayor sello de su 
imagen, el hombre, merezca el carácter del peor de sus 
rebeldes; que el que sólo tiene razón por el don de Dios para 
juzgar la equidad de las leyes de Dios, debería hincharse 
contra ellos como penosos, y el gobierno del Legislador como 
gravoso. ¿Puede disminuir el crimen usar el principio en el 
que superamos a las bestias en perjuicio de Dios, quien nos 
dotó con ese principio por encima de las bestias? 


1. Es una degradación de Dios más allá de lo que el diablo 
hace actualmente. Es más excusable en su estado actual de 
actuar que el hombre en su presente rechazando a Dios por 
su gobierno y fin. Lucha contra un Dios que ejerce sobre él 
una justicia vengativa; degradamos a un Dios que nos carga 
con sus misericordias diarias. Los demonios desesperados 
están excluidos de cualquier piedad o paciencia divina; pero 
no sólo estamos sometidos a la longanimidad de su paciencia, 
sino a las grandes expresiones de su generosidad. Él no sería 
gobernado por él cuando solo era su generoso Creador: nos 
negamos a ser guiados por él después de que nos ha dado la 
bendición de la creación de su propia mano, y las bendiciones 
más complacientes de la redención por la mano y la sangre 
de su Hijo. No se puede imaginar que los diablos y los 
condenados hagan de Dios su fin, ya que les ha asegurado 
que no será su felicidad; y apartó todas sus perfecciones de 
su atención experimental, pero las de su poder para 
preservarlas y su justicia para castigarlas. No tienen la 
concesión de Dios de tener un corazón para cumplir con su 
voluntad, o tener el honor de ser empleados activamente para 
su gloria. Tienen algún motivo por su actual desprecio por 
Dios, no en lo que respecta a su naturaleza, porque es 
infinitamente amable, excelente y encantador, sino en lo que 
respecta a su administración hacia ellos. Pero, ¿qué alegato 
puede tener el hombre para su ateísmo práctico, que vive de 
su poder, es sostenido por su generosidad? y solicitado por su 


Espíritu? ¡Qué ingrato es despojar la naturaleza del hombre 
p | poJ 

por la de los demonios y deshonrar a Dios bajo misericordia, 
como hacen los demonios bajo su ira colérica! 


2. Es un desprecio ingrato de Dios, que no puede hacernos 
daño. 


Él no puede hacernos mal, porque no puede ser injusto 
(Génesis 18:25): 


"¿No hará bien el Juez de toda la tierra?" Su naturaleza 
aborrece tanto la injusticia como el amor una bondad 
comunicativa: nunca ordenó nada que no fuera altamente 
conducente a la felicidad de 


hombre. La bondad infinita no puede dañar al hombre más 
de lo que puede deshonrarse a sí misma: se manifiesta en 
adiciones de bondad, y mientras lo degradamos, él continúa 
beneficiándonos; ¿Y no es una ingratitud incomparable dar la 
espalda a un objeto tan hermoso, un objeto tan amoroso, en 
medio de una variedad de atractivos de él? Dios creó 
criaturas intelectuales, ángeles y hombres, para poder 
comunicar más de sí mismo y su propia bondad y santidad al 
hombre, de lo que las criaturas de rango inferior eran capaces 
de hacerlo. ¿Qué hacemos, rechazándolo como nuestra regla 
y fin, pero cruzamos, tanto como en nosotros yace, el fin de 
Dios en nuestra creación, y cerrar nuestras almas contra las 
comunicaciones de esas perfecciones que él estaba tan 
dispuesto a otorgar? Lo usamos como si quisiera hacernos el 
mayor daño, cuando le es imposible hacer algo a cualquiera 
de sus criaturas. 


3. Considere la miseria que acompañará a tal temperamento 
si continúa predominando. Aquellos que rechazan a Dios 
como su felicidad y su fin, no pueden esperar otra cosa que 


ser rechazados por El, en cuanto a alivio y compasión. Una 
distancia de Dios aquí no puede buscar nada, sino una lejanía 
de Dios en el más allá. 


Cuando el diablo, una criatura de vastas dotes, se adelanta a 
sí mismo por encima de Dios e instruye al hombre a cometer 
el mismo pecado, es "maldito sobre todas las 
criaturas". Cuando no lo reconozcamos como un Dios de toda 
gloria, seremos separados de él como un Dios de todo 
consuelo: “Todos los que están lejos perecerán” (Salmo 
73:27). Esta es la fuente de todos los males. 


Lo que sufrió el hijo pródigo fue porque dejaría a su padre y 
viviría de sí mismo. Cualquiera que tenga la ambición de ser 
su propio cielo, al fin encontrará que su alma se convertirá 
en su propio infierno. Como amó todas las cosas para sí 
mismo, también será afligido con todas las cosas por sí 
mismo. Como sería su propio dios contra el derecho de Dios, 
entonces será su propio atormentador por la justicia de Dios. 


En segundo lugar, esté atento a este ateísmo y esté ocupado 
diariamente en su mortificación. En cada acción debemos 
hacer la pregunta: ¿Cuál es la regla que observo? ¿Es la 
voluntad de Dios o la mía? ¿Tienden mis intenciones a 
establecer a Dios oa mí mismo? Por mucho que destruyamos 
esto, disminuimos el poder del pecado: estas dos cosas son la 
cabeza de la serpiente en nosotros, que debemos herir con el 
poder de la cruz. El pecado no es más que apartarse de Dios 
y centrarse en uno mismo, y la mayor parte en la parte 
inferior del yo: si nos doblegamos 


nuestra fuerza contra esos dos, obstinación y fines egoístas, 
interceptaremos el ateísmo en el manantial, quitaremos lo 
que constituye y anima todo pecado: las chispas deben 
desaparecer si se apaga el fuego que les da combustible. Son 


sólo dos preguntas breves en toda empresa: ¿es Dios mío en 
cuanto a su voluntad? ¿Es Dios mi fin en cuanto a su 
gloria? Todo pecado radica en el descuido de estos, toda la 
gracia radica en la práctica de ellos. Sin algún grado de 
mortificación de éstos; no podemos acercarnos a Dios de 
manera rentable y cómoda. Cuando vengamos con ídolos en 
nuestro corazón, seremos contestados según la multitud y 
también la bajeza de ellos. ¿Qué expectativa podemos tener 
de una buena mirada de él? 


1. Sea a menudo en el punto de vista de las excelencias de 
Dios. Cuando no tenemos relación con Dios mediante 
meditaciones deliciosas, comenzamos a alejarnos de Él y nos 
preparamos para vivir sin Dios en el mundo. 


La extrañeza es la madre y nodriza del desafecto: a veces 
despreciamos a los hombres porque no los conocemos. Las 
mismas bestias se deleitan en la compañía de los 
hombres; cuando están domesticados y familiarizados, se 
familiarizan con su disposición. Una conversación diaria con 
Dios descubriría tanta hermosura en su naturaleza, tanta 
dulzura en sus caminos, que nuestros pensamientos dañinos 
sobre Dios se desvanecerían, y deberíamos considerar 
nuestro honor despreciarnos y magnificarlo. De esta manera 
se echará fuera un temor servil, que es tanto deshonra para 
Dios como tormento para el alma, y la raíz del ateísmo, y se 
forjará en el corazón un temor tenue de él. Los pensamientos 
ejercitados sobre él se manifestarían en afectos hacia él, que 
involucraría nuestros corazones para convertirlo en nuestro 
gobierno y nuestro fin. Este curso sofocaría cualquier 
tentación al ateísmo grosero, con el cual las almas buenas a 
veces son obsesionadas, al confirmarnos más en la creencia 
en un Dios y desalentar cualquier intento de un ateísmo 
práctico deliberado. No nos gusta abrazar ningún principio 
que sea refutado por la deliciosa conversación que tenemos a 


diario con él. Cuanto más entramos así en la cámara de 
presencia de Dios, más nos aferramos a él con nuestros 
afectos, más vigorosa y vivaz crecerá en nosotros la 
verdadera noción de Dios, y será capaz de prevenir cualquier 
cosa que pueda deshonrarlo y  degradarlo. nuestras 
almas. Consideremos, por tanto, a él como el único al 
confirmarnos más en la creencia en un Dios, y desalentar 
cualquier intento de un ateísmo práctico deliberado. No nos 
gusta abrazar ningún principio que sea refutado por la 
deliciosa conversación que tenemos a diario con él. Cuanto 
más entramos así en la cámara de presencia de Dios, más nos 
aferramos a él con nuestros afectos, más vigorosa y vivaz 
crecerá en nosotros la verdadera noción de Dios, y será capaz 
de prevenir cualquier cosa que pueda deshonrarlo y 
degradarlo. nuestras almas. Consideremos, por tanto, a él 
como el único al confirmarnos más en la creencia en un Dios, 
y desalentar cualquier intento de un ateísmo práctico 
deliberado. No nos gusta abrazar ningún principio que sea 
refutado por la deliciosa conversación que tenemos a diario 
con él. Cuanto más entramos así en la cámara de presencia 
de Dios, más nos aferramos a él con nuestros afectos, más 
vigorosa y vivaz crecerá en nosotros la verdadera noción de 
Dios, y será capaz de prevenir cualquier cosa que pueda 
deshonrarlo y degradarlo. nuestras almas. Consideremos, 
por tanto, a él como el único Cuanto más nos aferremos a él 
con nuestros afectos, más vigorosa y viva crecerá en nosotros 
la verdadera noción de Dios, y será capaz de prevenir 
cualquier cosa que pueda deshonrarlo y degradar nuestras 
almas. Consideremos, por tanto, a él como el único Cuanto 
más nos aferremos a él con nuestros afectos, más vigorosa y 
viva crecerá en nosotros la verdadera noción de Dios, y será 
capaz de prevenir cualquier cosa que pueda deshonrarlo y 
degradar nuestras almas. Consideremos, por tanto, a él como 
el único 


felicidad; establezca al Dios verdadero en nuestro 
entendimiento; poseer nuestros corazones con un profundo 
sentido de su excelencia deseable sobre todas las otras 
cosas. Esto es lo principal que debemos hacer para nuestro 
gran negocio: todas las direcciones del mundo, con el descuido 
de esto, serán cifras insignificantes. El descuido de esto es 
común y es la base de todos los males que le ocurren al alma 
de los hombres. 


2. Premie y estudie la Escritura. No podemos deleitarnos en 
meditar en él, a menos que lo conozcamos; y no podemos 
conocerlo sino por medio de su propia revelación; cuando se 
desprecia la revelación, el revelador será de poca estima. Los 
hombres no se apartan de Dios para que no sea su gobierno, 
hasta que se apartan de las Escrituras para que no sean su 
guía; y es necesario desechar a Dios para que no sea un fin, 
cuando la Escritura es rechazada para que no sea una regla. 


Aquellos que no se preocupan por conocer su voluntad, que 
aman ignorar su naturaleza; nunca puede ser afectado por su 
honor. Por tanto, que las sutilezas de la razón cubran la 
doctrina de la fe, y el humor de la voluntad al mandato de la 
palabra. 


3. Preste atención a los placeres sensuales y sea muy atento 
y cauteloso en el uso de los consuelos que Dios nos 
permite. Job tuvo miedo, cuando su 


"Los hijos festejaron para maldecir a Dios en sus 

corazones". No fue sin motivo que el apóstol Pedro unió la 

sobriedad con la vigilancia y la oración (1 P. 4: 7): “El fin de 

todas las cosas está cerca; sed, pues, sobrios y velad en 
DA a 

oración ”.Un uso moderado de las comodidades mundanas. 


La oración es el gran reconocimiento de Dios, y demasiada 
sensualidad es un obstáculo para esto y un paso hacia el 
ateísmo. El hecho de que Belsasar se levante contra el Señor, 
y no glorifique a Dios, se carga sobre su sensualidad (Dan. 
5:23). Nada es más apto para apagar las nociones de Dios y 
desarraigar su conciencia que la adicción a los placeres 
sensuales. Por tanto, ten cuidado de esa trampa. 


4. Ten cuidado de los pecados contra el 
conocimiento. Mientras más pecados se cometan contra el 
conocimiento, más descuidados seremos y más descuidados 
seremos de Dios y de su honor; temeremos más su poder 
judicial; y cuanto más tememos eso, más desafectaremos a 
ese Dios en cuya mano está la venganza, ya quien 
pertenece. El ateísmo en la conversación procede al ateísmo 
en el afecto, y eso se esforzará por hundirse en la 
discriminación por edad en la opinión y el juicio. 


La suma del todo . Y ahora consideren en su totalidad lo que 
se ha dicho. 


1. El hombre se establecería a sí mismo como su propia 
regla. Él rechaza el gobierno de Dios, no está dispuesto a 
familiarizarse con el gobierno que Dios le impone, es 
negligente en el uso de los medios para conocer su voluntad, 
y se esfuerza por deshacerse de él cuando lo advierte; cuando 
no puede expulsarlo, no se complace en considerarlo, y el 
corazón se hincha contra él. Cuando se entretienen las 
nociones de la voluntad de Dios, es en alguna otra 
consideración, o con afectos vacilantes e inestables. 


Muchas veces los hombres diseñan mejorar algo de lujuria 
con su verdad. Esta falta de voluntad respeta la verdad por 
ser la más espiritual y santa; como más se relaciona y 
conduce a Dios; ya que es más contrario a uno mismo. Es 


culpable de desprecio de la voluntad de Dios, que se ve en 
toda presuntuosa infracción de su ley; en las aversiones 
naturales a la declaración de su voluntad y su mente, hacia 
dondequiera que se dirija; al menospreciar la parte de su 
voluntad que es más para su honor; en la torpeza del corazón 
cuando se trata de prestar un servicio a Dios. Una coacción 
en el primer compromiso, ligereza en el servicio, en cuanto a 
la materia, en cuanto al marco, sin un vigor natural. Muchas 
distracciones, mucho cansancio, al abandonar el gobierno de 
Dios, cuando nuestras expectativas no son respondidas en 
nuestro servicio, en romper las promesas con Dios. El 
hombre posee naturalmente cualquier otra regla en lugar de 
la prescripción de Dios: el gobierno de Satanás; la voluntad 
del hombre; en acatar más los dictados de los hombres que la 
voluntad de Dios; en observar aquello que es materialmente 
así, no porque sea su voluntad, sino los mandamientos de los 
hombres; en obedecer la voluntad del hombre cuando es 
contraria a la voluntad de Dios. Este hombre lo hace para 
establecerse él mismo. Esto es natural para el hombre, ya 
que está corrompido. Los hombres están insatisfechos con 
sus propias conciencias cuando contradicen los deseos de sí 
mismos. La mayoría de las acciones del mundo se realizan, 
más porque son agradables para uno mismo, que porque son 
honorables para Dios; ya que son agradables al yo natural y 
moral, o al yo pecador. Es evidente en el descuido de seguir 
las instrucciones de Dios en ocasiones emergentes; en contar 
las acciones de los demás como buenas o malas, según les 
convenga oO desdeñen contra nuestras fantasías y 
humores. El hombre se convertiría en la regla de Dios y le 
daría leyes a su Creador, al luchar contra su ley; desaprobar 
sus métodos de gobierno en el mundo; en impaciencia en 
nuestro particular 


preocupaciones; envidiar los dones y la prosperidad de los 
demás; materia corrupta O fines de oración O 


alabanza; interpretaciones audaces de los juicios de Dios en 
el mundo; mezclar las reglas del culto a Dios con las que él 
mismo ha ordenado; adecuar las interpretaciones de las 
Escrituras a nuestras propias mentes y humores; apartarse 
de Dios después de algunas buenas cumplidas, cuando su 
voluntad nos rechina y cruza la nuestra. 


2. El hombre sería su propio fin. Esto es natural y 
universal. Esto se ve en frecuentes autoaplausos y 
reflexiones arrogantes hacia adentro; en atribuirnos la gloria 
de lo que hacemos o tenemos; en el deseo de doctrinas 
complacientes; en estar muy preocupados por los daños que 
nos hacen a nosotros mismos, y poco o nada preocupados por 
los daños hechos a Dios; en confiar en nosotros mismos; en 
obras para el yo carnal contra la luz de nuestra propia 
conciencia: esto es usurpar la prerrogativa de Dios, 
vilipendiar a Dios, destruir a Dios. El hombre haría de 
cualquier cosa su fin o felicidad en lugar de Dios. 


Esto aparece en los pocos pensamientos que tenemos de él 
que de cualquier otra cosa; en la búsqueda codiciosa del 
mundo; en la fuerte adicción a los placeres sensuales; en 
prestar un servicio, ante cualquier éxito en el mundo, a los 
instrumentos más que a Dios: este es un Dios degradante al 
establecer una criatura, pero más al establecer una lujuria 
vil; es una negación de Dios. El hombre se convertiría en el 
fin de todas las criaturas. Con orgullo; usar las criaturas 
contrarias al fin que Dios ha designado: esto es deshonrar a 
Dios, y es diabólico. El hombre se convertiría en el fin de 
Dios; en amar a Dios, debido a algunos beneficios agradables 
distribuidos por él:ien abstinencia de algunos pecados, 
porque van en contra de los intereses de alguna otra 
corrupción amada; en el desempeño de deberes simplemente 
por un interés egoísta, lo cual es evidente en la torpeza en los 
deberes religiosos, en lo que no concierne al yo; al invocar a 


Dios solo en un momento de necesidad; pidiendo su ayuda 
para nuestros propios proyectos después de que, por nuestro 
propio oficio, hayamos trazado la trama; con impaciencia 
ante el rechazo de nuestros deseos; en propósitos egoístas 
tenemos en nuestros deberes: este es un Dios vilipendiador, 
un destronarlo; en imaginaciones indignas de Dios, universal 
en el hombre por naturaleza. De ahí surge la idolatría, la 
superstición, la presunción, la enfermedad común del 
mundo. Este es un Dios vilipendiante; peor que la idolatría, 
peor que el ateísmo absoluto. Deseos naturales de alejarse de 
él; ningún deseo de recordarlo; No pidiendo su ayuda para 
nuestros propios proyectos después de que, por nuestro 
propio oficio, hayamos trazado la trama; con impaciencia 
ante el rechazo de nuestros deseos; en propósitos egoístas 
tenemos en nuestros deberes: este es un Dios vilipendiador, 
un destronarlo; en imaginaciones indignas de Dios, universal 
en el hombre por naturaleza. De ahí surge la idolatría, la 
superstición, la presunción, la enfermedad común del 
mundo. Este es un Dios vilipendiante; peor que la idolatría, 
peor que el ateísmo absoluto. Deseos naturales de alejarse de 
él; ningún deseo de recordarlo; No pidiendo su ayuda para 
nuestros propios proyectos después de que, por nuestro 
propio oficio, hayamos trazado la trama; con impaciencia 
ante el rechazo de nuestros deseos; en propósitos egoístas 
tenemos en nuestros deberes: este es un Dios vilipendiador, 
un destronarlo; en imaginaciones indignas de Dios, universal 
en el hombre por naturaleza. De ahí surge la idolatría, la 
superstición, la presunción, la enfermedad común del 
mundo. Este es un Dios vilipendiante; peor que la idolatría, 
peor que el ateísmo absoluto. Deseos naturales de alejarse de 
él; ningún deseo de recordarlo; No universal en el hombre por 
naturaleza. De ahí surge la idolatría, la superstición, la 
presunción, la enfermedad común del mundo. Este es un Dios 
vilipendiante; peor que la idolatría, peor que el ateísmo 
absoluto. Deseos naturales de alejarse de él; ningún deseo de 


recordarlo; No universal en el hombre por naturaleza. De ahí 
surge la idolatría, la superstición, la presunción, la 
enfermedad común del mundo. Este es un Dios 
vilipendiante; peor que la idolatría, peor que el ateísmo 
absoluto. Deseos naturales de alejarse de él; ningún deseo de 
recordarlo; No 


deseos de conversar con él; ningún deseo de un regreso 
completo a él; ningún deseo de una imitación cercana de él. 


DISCURSO III - SOBRE DIOS ES UN ESPÍRITU 


JUAN 4: 24.— Dios es Espíritu: y los que le adoran deben 
adorarle en espíritu y en verdad. 


LAS palabras son parte del diálogo entre nuestro Salvador y 
la mujer samaritana. Cristo, con la intención de regresar de 
Judea a Galilea, pasó por el país de Samaria, un lugar 
habitado no por judíos, sino por una compañía mixta de 
varias naciones, y algunos restos de la posteridad de Israel, 
que escaparon del cautiverio y fueron devueltos. de Asiria; y 
cansado de su viaje, llegó alrededor de la hora sexta o 
mediodía (según el cálculo de los judíos la hora del día), a un 
pozo que Jacob había cavado, que era de gran importancia 
entre los habitantes por la antigúedad del mismo, así como la 
utilidad de la misma, para suplir sus necesidades: teniendo 
sed, y no teniendo quien le proporcione de sacar agua, por fin 
llega una mujer de la ciudad, a quien desea darle de 
beber. La mujer, percibiéndolo por su lenguaje o hábito como 
judío, se pregunta por la pregunta, ya que el odio que los 
judíos tenían a los samaritanos era tan grande, que no se 
atreverían a comerciar con ellos, no solo en religión, sino en 
asuntos civiles y oficinas comunes pertenecientes a la 
humanidad. Por tanto, nuestro Salvador aprovecha la 
ocasión para publicarle la doctrina del Evangelio; y disculpa 


su respuesta grosera por su ignorancia de él; y le dice que si 
ella le hubiera pedido un asunto mayor, incluso el que 
concierne a su salvación eterna, él se lo habría concedido de 
buena gana, a pesar del odio arraigado entre judíos y 
samaritanos; y otorgó un agua de mayor virtud, el “agua de 
vida”. La mujer no está menos asombrada por su respuesta 
que por su primera demanda. Era extraño escuchar a un 
hombre hablar de dar agua viva a alguien a quien le había 
pedido el agua de ese manantial, y no tenía recipiente para 
sacar nada para saciar su propia sed. Ella, por lo tanto, le 
pregunta de dónde podría tener el agua de la que habla, ya 
que lo concibió no más grande que Jacob, que había cavado 
ese pozo y bebió de él. Nuestro Salvador, deseoso de 
progresar en ese ya que ella lo concibió no más grande que 
Jacob, quien había cavado ese pozo y bebido de él. Nuestro 
Salvador, deseoso de progresar en ese ya que ella lo concibió 
no más grande que Jacob, quien había cavado ese pozo y 
bebido de él. Nuestro Salvador, deseoso de progresar en ese 


obra que había comenzado, ensalza el agua de que habló, por 
encima de esta del pozo, por su particular virtud para 
refrescar plenamente a los que bebían de ella, y ser como una 
fuente refrescante y reconfortante dentro de ellos, de más 
eficacia que la de fuera. La mujer, que concibe una buena 
opinión de nuestro Salvador, desea participar de esta agua, 
para ahorrarse los dolores de venir diariamente al pozo, sin 
aprehender la espiritualidad del discurso de Cristo a ella: 
Cristo la encuentra para que se complazca en su discurso, en 
parte para hacerla sentir su pecado, antes de que él le 
comunicara la excelencia de su gracia, le pide que regrese a 
la ciudad y le lleve a su marido. Ella reconoce libremente que 
no tuvo marido; si teniendo algún control de conciencia en 
este momento por la vida inmunda que llevaba, o reacios a 
perder tanto tiempo en la obtención de esta agua tan deseada 
por ella: nuestro Salvador aprovecha de esto para exponer su 


pecado ante ella, y hacerla sensible a su propia vida perversa 
y la excelencia profética de sí mismo; y le dice que había 
tenido cinco maridos, con quienes había sido falsa, y de 
quienes se divorció, y la persona con la que ahora vivía no era 
su marido legítimo, y al vivir con él violó los derechos del 
matrimonio y aumentó culpa sobre su conciencia. La mujer, 
afectada con este discurso, y sabiendo que es un extraño que 
no puede certificarse de esas cosas pero de una manera 
extraordinaria, comienza a tener una alta estima por él como 
profeta. Y sobre esta opinión ella lo estima capaz de decidir 
una cuestión, que se había sondeado entre ellos y los judíos, 
sobre el lugar de culto. Sus padres adorando en esa montaña, 
y los judíos afirmando que Jerusalén es un ritmo de 
adoración, ella aboga por la antigúedad de la adoración en 
este lugar, Abraham habiendo construido un altar allí 
(Génesis 12: 7), y Jacob, a su regreso. de Siria. Y, 
seguramente, si el ritmo hubiera sido capaz de hacer una 
excepción, personas como ellas, y tan familiarizadas con la 
voluntad de Dios, no habrían llegado a ese lugar para 
celebrar su adoración. y Jacob, a su regreso de Siria. Y, 
seguramente, si el ritmo hubiera sido capaz de hacer una 
excepción, personas como ellas, y tan familiarizadas con la 
voluntad de Dios, no habrían llegado a ese lugar para 
celebrar su adoración. y Jacob, a su regreso de Siria. Y, 
seguramente, si el ritmo hubiera sido capaz de hacer una 
excepción, personas como ellas, y tan familiarizadas con la 
voluntad de Dios, no habrían llegado a ese lugar para 
celebrar su adoración. 


La antigúedad también ha hechizado con demasiada 
frecuencia la mente de los hombres y los ha alejado de la 
voluntad revelada de Dios. Los hombres están más 
dispuestos a imitar las acciones externas de sus famosos 
antepasados que a ajustarse a la voluntad revelada de su 


Creador. Los samaritanos imitarían a los patriarcas en el 
lugar de adoración, pero no en la fe de los adoradores. 


Cristo le responde que esta cuestión se resolvería 
rápidamente con un nuevo estado de la iglesia, que estaba 
cerca; y ni Jerusalén, que ahora tenía la precedencia, ni esa 
montaña, debería ser de más 


valor en esa preocupación, que en cualquier otro lugar del 
mundo: pero, sin embargo, para hacerla sensible a su ser y a 
la de sus compatriotas, le dice que su adoración en esa 
montaña no estaba de acuerdo con la voluntad de Dios, que 
había Después de los altares construidos en este lugar, fijó 
Jerusalén como lugar de sacrificios; además, no tenían el 
conocimiento de ese Dios que debían ser adorado por ellos, 
pero los judíos tenían el "verdadero objeto de adoración", 


y la “verdadera manera de adorar, según la declaración que 
Dios les había hecho”. Pero todo ese servicio se desvanecerá, 
el velo del templo se rasgará en dos, y la adoración carnal 
dará lugar a una espiritual más; las sombras volarán antes 
que la sustancia, y la verdad se adelantará por encima de las 
figuras; y la adoración de Dios será con la fuerza del Espíritu: 
tal adoración, y tales adoradores busca el Padre; porque 
"Dios es Espíritu; y los que le adoran deben adorarle en 
espíritu y en verdad". El diseño de nuestro Salvador es 
declarar que Dios no se deja llevar por la adoración externa 
inventada por los hombres, no, ni ordenada por él mismo; y 
que por eso, porque es una esencia espiritual, infinitamente 
por encima de la materia densa y corporal, 


Ilvevua ó 0Oeós. Algunos lo traducen tal como mienten las 
palabras: "El espíritu es Dios". Pero no es inusual, tanto en 
los idiomas del Antiguo como del Nuevo Testamento, poner 
el predicado antes del sujeto, como en el Salmo 5: 9, "Sepulcro 


abierto es su garganta"; en hebreo, "Un sepulcro les abre la 
garganta"; así que el Salmo 111: 3, "Su obra es honorable y 
gloriosa"; Heb. "Honor y gloria es su obra"; y no quiere un 
solo ejemplo en el mismo evangelista (Juan 1: 1), "Y el Verbo 
era Dios"; Griego, "Y Dios era el Verbo": en todos, el 
predicado, o lo que se atribuye, se pone antes del sujeto al que 
se atribuye. Uno nos dice, y él, un líder de un grupo que ha 
causado disturbios en la iglesia de Dios, que este lugar no 
está adecuadamente traído para probar que Dios es un 
Espíritu; y la razón de Cristo no corre así, —Dios es de 
esencia espiritual y, por tanto, debe ser adorado con un culto 
espiritual; porque la esencia de Dios no es el fundamento de 
su adoración, sino su voluntad; pues entonces no lo 
adoraríamos con un culto corporal, porque no es un 
cuerpo; pero con un culto invisible y eterno, porque es 
invisible y eterno. Pero la naturaleza de Dios es el 
fundamento de la adoración; la voluntad de Dios es la regla 
de adoración; el asunto y la manera deben realizarse de 
acuerdo con la voluntad de Dios. Pero es el pero con un culto 
invisible y eterno, porque es invisible y eterno. Pero la 
naturaleza de Dios es el fundamento de la adoración; la 
voluntad de Dios es la regla de adoración; el asunto y la 
manera deben realizarse de acuerdo con la voluntad de 
Dios. Pero es el pero con un culto invisible y eterno, porque 
es invisible y eterno. Pero la naturaleza de Dios es el 
fundamento de la adoración; la voluntad de Dios es la regla 
de adoración; el asunto y la manera deben realizarse de 
acuerdo con la voluntad de Dios. Pero es el 


naturaleza del objeto de culto a ser excluido? No; como es el 
objeto, así debe ser nuestra devoción, espiritual como él es 
espiritual. Dios, en sus mandamientos de adoración, respetó 
el descubrimiento de su propia naturaleza; en la ley, respetó 
el descubrimiento de su misericordia y justicia, y por lo tanto 
ordenó un culto mediante sacrificios; un culto espiritual sin 


esas instituciones no habría declarado. aquellos atributos 
que fue el fin de Dios para mostrar al mundo en Cristo; y 
aunque la naturaleza de Dios debe respetarse en la 
adoración, las obligaciones de la criatura deben 
considerarse. Dios es Espíritu, por lo tanto debe tener un 
culto espiritual; la criatura tiene cuerpo y alma, y ambos 
provienen de Dios; y por lo tanto debe adorar a Dios con el 
uno como con el otro, ya que tanto uno como otro le son 
otorgados gratuitamente. La espiritualidad de Dios fue el 
fundamento del cambio del culto carnal judaico a uno más 
espiritual y evangélico. 


Dios es espírituses decir, no tiene nada corporal, ninguna 
mezcla de materia, ninguna sustancia visible, una forma 
corporal. Él es un Espíritu, no una mera sustancia espiritual, 
sino un Espíritu comprensivo, dispuesto, santo, sabio, bueno 
y justo. 


Antes, Cristo habló del Padre, la primera persona en la 
Trinidad; ahora habla de Dios esencialmente: la palabra 
Padre es personal, la palabra Dios esencial; para que nuestro 
Salvador diera una razón, no de una persona en la Santísima 
Trinidad, sino de la naturaleza Divina, por qué debemos 
adorar en espíritu, y por lo tanto hace uso de la palabra Dios, 
siendo el ser un Espíritu común a los demás. personas con el 
Padre. Ésta es la razón de la proposición (Ver. 23), “ De un 
culto espiritual. "Toda naturaleza se deleita en lo que es 
semejante y desagrada lo que es más diferente de ella. Si 
Dios fuera corpóreo, podría estar complacido con las víctimas 
de las bestias, y la hermosa magnificencia de los templos y el 
ruido de la música; pero siendo Espíritu, no puede ser 
eratificado con cosas carnales; exige algo mejor y más grande 
que todos esos, esa alma que él hizo, esa alma que ha dotado, 
un espíritu de un marco adecuado a su naturaleza. De hecho, 
designó sacrificios y un templo como sombras de las cosas que 


serían más aceptables para él en el Mesías, pero se 
impusieron sólo "hasta el tiempo de la reforma". 


Debe adorarlo, no es posible, o sería más agradable para Dios 
tener tal forma de adoración; pero deben hacerlo. No es 
exclusivo de 


adoración corporal; porque esto excluiría todo culto público 
en las sociedades, que no puede realizarse sin posturas 
reverenciales del cuerpo. Los gestos del cuerpo son ayudas 
para el culto y declaraciones de actos espirituales. Apenas 
podemos adorar a Dios con nuestro espíritu sin un poco de 
tintura sobre el hombre exterior; pero excluye todos los actos 
intrínsecamente corporales, todos descansando sobre un 
servicio y devoción externos, que fue el crimen de los fariseos, 
y la persuasión general de los judíos así como de los paganos, 
quienes usaron las ceremonias externas, no como signos de 
cosas mejores, sino como si agradaran a Dios por sí mismos y 
aceptaran a los adoradores con él, sin un marco adecuado del 
hombre interior. Es como si hubiera dicho 


En espíritu y verdad. El servicio evangélico que ahora se 
requiere tiene la ventaja del primero; eso era una sombra y 
una figura, este el cuerpo y la verdad. El espíritu, dicen 
algunos, se opone aquí a las ceremonias legales; la verdad, a 
los servicios hipócritas; o, más bien, la verdad se opone a las 
sombras, y una opinión de valor en la acción exterior; se 
opone principalmente a los ritos externos, porque nuestro 
Salvador dice (Ver. 23): "La hora viene, y ahora es", 


6:C. Si se hubiera opuesto a la hipocresía, Cristo no había 
dicho nada nuevo; porque Dios siempre exigió la verdad en lo 
interior, y todos los verdaderos adoradores le habían servido 
con una conciencia sincera y un corazón sencillo. Los 
antiguos patriarcas adoraban a Dios en espíritu y en verdad , 


tomados por sinceridad; tal adoración siempre fue y se debe 
perpetuamente a Dios, porque él siempre fue y eternamente 
será un Espíritu. Y se dice: "El Padre busca a tales para 
amarlo", no, buscará; siempre lo buscó: siempre le fue 
realizado por uno u otro en el mundo: y los profetas siempre 
los habían reprendido por descansar en sus solemnidades 
externas (Isa. 


53: 7 y Miqueas 6: 8): pero un culto sin ritos legales era propio 
de un estado evangélico y de los tiempos del evangelio, 
habiendo Dios entonces exhibido a Cristo y traído al mundo 
la sustancia de esas sombras, y el fin de esas instituciones; no 
hubo más necesidad de continuar con ellos cuando cesó su 
verdadera razón. Todas las leyes caducan naturalmente 
cuando se cambia la verdadera razón sobre la que se 
formularon por primera vez. O por espíritu puede entenderse 
la adoración que enciende en el corazón el 


aliento del Espíritu Santo. Puesto que estamos muertos en 
pecado, una luz y una llama espirituales en el corazón, 
adecuadas a la naturaleza del objeto de nuestro culto, no 
pueden resucitar en nosotros sin la operación de una gracia 
sobrenatural; y aunque los padres no podían adorar a Dios 
sin el Espíritu, sin embargo, en los tiempos del evangelio, 
habiendo una efusión más plena del Espíritu, el estado 
evangélico se llama “la administración del Espíritu” y “la 
novedad del Espíritu, "En oposición a la economía jurídica, 
titulado” vejez de la letra ”. El estado evangélico se adapta 
más a la naturaleza de Dios que cualquier otro; Dios debe 
tener tal adoración, por la cual se le reconoce como el 
verdadero santificador y vivificador del alma. Cuanto más se 
acerca Dios a nosotros, y cuanto más plenas son sus 
manifestaciones, más espiritual es la adoración que 
devolvemos a Dios. El evangelio quita las partes duras de la 


ley, y el cielo quitará lo material del evangelio y cambiará las 
ordenanzas de la adoración en una alabanza espiritual. 


En las palabras hay: 1. Una proposición: "Dios es un 
Espíritu"; el fundamento de toda religión. 2. Una inferencia, 
- "Los que le adoran", etc. 


Como Dios, le pertenece una adoración; como Espíritu, se le 
debe un culto espiritual: en la inferencia que tenemos, 1. La 
manera de adorar, "en espíritu y en verdad"; 2. La necesidad 
de tal adoración, "debe" 


La proposición declara la naturaleza de Dios; la inferencia, el 
deber del hombre. Las observaciones son claras. 


Obs. 1. Dios es un ser espiritual puro: "él es un Espíritu". 2. 
La adoración debida de la criatura a Dios debe ser conforme 
a la naturaleza de Dios y puramente espiritual. 3. El estado 
evangélico se adapta a la naturaleza de Dios. 


I. Para el primero: "Dios es un ser espiritual puro". Es la 
observación de uno, que la clara afirmación de que Dios es un 
Espíritu se encuentra sólo una vez en toda la Biblia, y eso es 
en este lugar; lo cual bien puede maravillarse, porque a 
menudo se describe a Dios con manos, pies, ojos y oídos, en 
forma y figura de hombre. La naturaleza espiritual de Dios 
se puede deducir de muchos lugares; pero no en ninguna 
parte, según recuerdo, afirmó totidem verbis, sino en este 
texto: algunos alegan ese lugar (2 Cor. 3:17), “El Señor es ese 
Espíritu”, como prueba de ello; pero eso parece tener un 
sentido diferente: en el texto, se describe la naturaleza de 
Dios; en ese lugar, las operaciones de 


Dios en el evangelio. “No es el ministerio de Moisés, o ese 
antiguo pacto, lo que les comunica ese Espíritu del que 


habla; pero es el Señor Jesús, y la doctrina del evangelio dada 
por él, por la cual este Espíritu y libertad se les 
dispensa; opone aquí la libertad del evangelio a la 
servidumbre de la ley; es de Cristo que una virtud divina se 
difunde por el evangelio; es por él, no por la ley, que 
participamos de ese Espíritu. La espiritualidad de Dios es 
tan evidente como su ser. Si concedemos que Dios es, 
debemos concederlo necesariamente, no puede ser corpóreo, 
porque un cuerpo es de naturaleza imperfecta. Á cualquiera 
que reconozca a Dios como el primer Ser y Creador de todas 
las cosas, le parecerá increíble que sea un cuerpo macizo y 
pesado, 


1. El espíritu se toma de varias formas en las Escrituras. A 
veces significa una sustancia aérea, como Salmo 11: 6; una 
tempestad horrible (heb. espíritu de tempestad); a veces el 
aliento, que es una sustancia tenue (Génesis 6:17): 


“Toda carne en la que está el aliento de vida” (heb. Espíritu 
de vida). Una sustancia delgada, aunque sea material y 
corporal, se llama espíritu; y en los cuerpos de los seres 
vivientes, aquello que es el principio de sus acciones se llama 
espíritu, los espíritus animales y vitales. Y la parte más fina 
extraída de plantas y minerales la llamamos espíritu, esas 
partes volátiles separadas de esa materia bruta en la que 
fueron sumergidas, porque se acercan más a la naturaleza de 
una sustancia incorpórea; y de esta noción de la palabra, se 
traduce para significar aquellas sustancias que son 
puramente inmateriales, como los ángeles y las almas de los 
hombres. A los ángeles se les llama espíritu (Salmo 104: 4) 
"El que hace que sus ángeles hieran"; y no sólo se llaman así 
los ángeles buenos, sino los ángeles malos (Marcos 1:27); las 
almas de los hombres se llaman espíritu (Eclesiastés 12.); y 
el alma de Cristo se llama así (Juan 19:30; de donde Dios es 
llamado "el Dios del espíritu de toda carne" (Núm. 22:16). Y 


el espíritu se opone a la carne (Isaías 31: 3): “Los egipcios son 
carne y no espíritu”. Y nuestro Salvador nos da la noción de 
un espíritu como algo por encima de la naturaleza de un 
cuerpo (Lucas 24:39), “sin carne ni huesos”, partes 
extendidas, montones de materia burda. También se toma 
por aquellas cosas que son activas y eficaces; porque la 
actividad es de la naturaleza de un espíritu: Caleb tenía otro 
espíritu (Núm. 14:24), un afecto activo. Los movimientos 
vehementes del pecado se llaman espíritu (Oseas 4:12): “el 
espíritu de fornicación”, en el sentido que Prov. 29:11, “el 
necio expresa toda su mente”, todo su espíritu; 


no sabe cómo contener los vehementes movimientos de su 
mente. De modo que la noción de espíritu es, que es una 
sustancia fina, inmaterial, un ser activo, que actúa a sí 
mismo y a otras cosas. Un simple cuerpo no puede actuar por 
sí mismo; como el cuerpo del hombre no puede moverse sin el 
alma, no más de lo que un barco puede moverse sin viento ni 
olas. Por eso Dios es llamado Espíritu, ya que no es un 
cuerpo, no tiene la grandeza, figura, grosor o longitud de un 
cuerpo, totalmente separado de cualquier cosa de carne y 
materia. Encontramos un principio dentro de nosotros más 
noble que el de nuestro cuerpo; y, por tanto, concebimos la 
naturaleza de Dios según lo que es más digno en nosotros, y 
no según lo que es la parte más vil de nuestra 
naturaleza. Dios es el Espíritu más espiritual, más espiritual 
que todos los ángeles, todas las almas. Así como excede todo 
en la naturaleza del ser, también excede todo en la 
naturaleza del espíritu: no tiene nada denso, pesado, 
material en su esencia. 


2. Cuando decimos que Dios es Espíritu, debe entenderse 
como negación. Hay dos formas de conocer o describir a Dios: 
a modo de afirmación, afirmando el de él a modo de 
eminencia, que es excelente en la criatura, como cuando 


decimos que Dios es sabio, bueno; el otro, a modo de negación, 
cuando apartamos de Dios en nuestras concepciones lo que 
está manchado de imperfección en la criatura. El primero le 
atribuye todo lo que es excelente; el otro separa de él todo lo 
que es imperfecto. El primero es como un limning, que agrega 
un color a otro para hacer una imagen hermosa; el otro es 
como una talla, que pela y recorta todo lo superfluo, para 
hacer una estatua completa. Esta forma de negación es más 
fácil; entendemos mejor lo que Dios no es, de lo que es; y la 
mayor parte de nuestro conocimiento de Dios es de esta 
manera; como cuando decimos que Dios es infinito, inmenso, 
inmutable, son negativos; no tiene límites, no está confinado 
a ningún lugar, no admite cambios. Cuando le quitamos lo 
que no concuerda con su ser, lo afirmamos con más fuerza, y 
lo conocemos más cuando lo elevamos por encima de todo, 
anal por encima de nuestra propia capacidad. Y cuando 
decimos que Dios es Espíritu, es una negación; no es un 
cuerpo; no consta de varias partes, extendidas una sin y más 
allá de la otra. Él no es un espíritu, como lo son nuestras 
almas, para ser la forma de cualquier cuerpo; un espíritu, no 
como los ángeles y las almas, sino infinitamente superior. Lo 
llamamos así, porque, en cuanto a nuestra debilidad, no 
tenemos ningún otro término de excelencia para expresarlo o 
concebirlo; 


naturaleza: sin embargo, debemos aprehender a Dios por 
encima de cualquier espíritu, ya que su naturaleza es tan 
grande que no puede ser declarado por el habla humana, 
percibido por el sentido humano o concebido por el 
entendimiento humano. 


Il. . La segunda cosa, que "Dios es Espíritu". Algunos entre 
los paganos imaginaban que Dios tenía un cuerpo; algunos 
pensaron que tenía un cuerpo de aire; otros un cuerpo 
celestial; algunos un cuerpo humano; y muchos de ellos 


atribuían cuerpos a sus dioses, pero cuerpos sin sangre, sin 
corrupción, cuerpos formados por los átomos más finos y 
delgados; esos cuerpos, que, comparados con los nuestros, no 
eran cuerpos. Los saduceos también, que negaron todos los 
espíritus y, sin embargo, reconocieron a un Dios, deben 
concluir que él es un cuerpo y no un espíritu. Algunos 
cristianos han tenido esa opinión. Algunos acusan a 
Tertuliano y otros lo excusan; y algunos monjes de Egipto 
fueron tan feroces por este error, que intentaron matar a un 
tal Teófilo, un obispo, por no ser de ese juicio. Pero los 
paganos más sabios eran de otra opinión y consideraban algo 
impío tener tales imaginaciones de Dios. Y algunos cristianos 
han pensado que Dios solo está libre de todo cuerpo, porque 
es omnipresente, inmutable, solo  incorpóreo y 
espiritual; todas las cosas, incluso los ángeles, están 
revestidas de cuerpos, aunque de una materia más pulcra y 
de una estructura más activa que la nuestra; una naturaleza 
espiritual pura que no permitían a ningún ser más que a 
Dios. 


Escritura y razón se unen para afirmar la espiritualidad de 
Dios. Si Dios hubiera tenido los rasgos de un cuerpo, los 
gentiles no hubieran caído bajo esa acusación de cambiar su 
gloria por la de un hombre corruptible. Esto se significa por 
el nombre que Dios se da a sí mismo (Éxodo 3:14): "Yo soy el 
que soy"; un ser simple, puro, descompuesto, sin mezcla 
creada; tan infinitamente por encima del ser de las criaturas 
como por encima de las concepciones de las criaturas (Job 
37:23); "Tocando al Todopoderoso, no podemos encontrarlo". 


Es tanto un Espíritu, que es el "Padre de los espíritus" 
(Hebreos 12: 9). El Padre Todopoderoso no es de naturaleza 
inferior a sus hijos. El alma es un espíritu; de otra manera no 
podría ejercer acciones sin la ayuda del cuerpo, como el acto 
de comprender a sí mismo, y su propia naturaleza, el acto de 


querer y querer cosas contra las incitaciones e intereses del 
cuerpo. De otra manera no podría concebir a Dios, los ángeles 
y las sustancias inmateriales; de otra manera no podría ser 
tan activo, como con una mirada para llevar una brújula de 
la tierra al cielo, y con un movimiento repentino, elevar el 
entendimiento de un pensamiento terrenal, al pensar en 
cosas tan altas como los cielos más altos. 


Si tenemos esta opinión de nuestras almas, que, en la nobleza 
de sus actos, superan al cuerpo, sin la cual el cuerpo no es 
más que un pedazo de barro inactivo y apagado, debemos 
tener una concepción más elevada de Dios, que obstruirlo con 
cualquier asunto, aunque de un genio más fino que el 
nuestro: debemos concebirlo por las perfecciones de nuestra 
alma, sin la vileza de nuestro cuerpo. Si Dios hizo al hombre 
según su imagen, debemos elevar nuestros pensamientos de 
Dios de acuerdo con la parte más noble de esa imagen, e 
imaginar que el ejemplar o copia no se quede corta, sino que 
exceda la cosa copiada por ella. 


Dios no sería la sustancia más excelente si no fuera un 
Espíritu. 


Las sustancias espirituales son más excelentes que las 
corporales; el alma del hombre más excelente que otros 
animales; ángeles más excelentes que los 
hombres. Contienen, en su propia naturaleza, toda la 
dignidad que haya en las criaturas inferiores; Dios debe 
tener, por tanto, una excelencia por encima de todas esas, y, 
por tanto, está totalmente alejado de las condiciones de un 
cuerpo. Es una burda presunción, por tanto, pensar que Dios 
es un espíritu como el aire; porque eso será un cuerpo como 
el aire, aunque sea delgado; y si Dios no fuera más espíritu 
que eso, o ángeles, no sería el ser más simple. Sin embargo, 
algunos piensan que la Deidad espiritual estaba 


representada por el aire en el arca del testamento. Era ilegal 
representarlo con cualquier imagen que Dios hubiera 
prohibido. Todo en el arca tenía un significado particular. El 
oro y otros adornos que lo rodeaban significaban algo de 
Cristo, pero no eran aptos para representar la naturaleza de 
Dios: una cosa puramente invisible, y que cayera bajo nada 
de sentido, no podría representarlo a la mente del hombre. El 
aire en el arca era el más apto; representaba la invisibilidad 
de Dios, el aire era imperceptible a nuestros ojos. El aire se 
difunde por todas partes del mundo; se desliza a través de 
pasadizos secretos hacia todas las criaturas; llena el espacio 
entre el cielo y la tierra. No hay lugar donde Dios no esté 
presente. Para evidenciar esto, una cosa puramente 
invisible, y que cayera bajo la nada de los sentidos, no podría 
representarlo a la mente del hombre. El aire en el arca era el 
más apto; representaba la invisibilidad de Dios, el aire era 
imperceptible a nuestros ojos. El aire se difunde por todas 
partes del mundo; se desliza a través de pasadizos secretos 
hacia todas las criaturas; llena el espacio entre el cielo y la 
tierra. No hay lugar donde Dios no esté presente. Para 
evidenciar esto, una cosa puramente invisible, y que cayera 
bajo la nada de los sentidos, no podría representarlo a la 
mente del hombre. El aire en el arca era el más 
apto; representaba la invisibilidad de Dios, el aire era 
imperceptible a nuestros ojos. El aire se difunde por todas 
partes del mundo; se desliza a través de pasadizos secretos 
hacia todas las criaturas; llena el espacio entre el cielo y la 
tierra. No hay lugar donde Dios no esté presente. Para 
evidenciar esto, No hay lugar donde Dios no esté 
presente. Para evidenciar esto, No hay lugar donde Dios no 
esté presente. Para evidenciar esto, 


1. Si Dios no fuera Espíritu, no podría ser Creador. Toda 
multitud comienza y se reduce a la unidad. Así como por 


encima de la multitud hay una unidad absoluta, por encima 
de las criaturas mixtas hay una simplicidad absoluta. 


No se puede concebir el número sin concebir su comienzo en 
lo que no era número, a saber. una unidad. No puedes 
concebir ninguna mezcla, pero debes concebir algo simple 
para que sea el original y la base de ella. 


Las obras de arte realizadas por criaturas racionales tienen 
su fundamento en algo espiritual. Todo artífice, relojero, 
carpintero, tiene un modelo 


en su propia mente de la obra que proyecta enmarcar: el 
material y el tejido exterior se cuadran de acuerdo con una 
idea interior y espiritual. Una idea espiritual habla de una 
facultad espiritual como sujeto de ella. Dios no podría tener 
una idea de la gran cantidad de criaturas que trajo a la 
existencia si no hubiera tenido una naturaleza espiritual. La 
sabiduría por la que se creó el mundo nunca podría ser fruto 
de una naturaleza corporal; tales naturalezas no son capaces 
de comprender y comprender las cosas que están dentro del 
alcance de su naturaleza, mucho menos de producirlas; y, por 
tanto, las bestias que sólo tienen facultades corporales se 
mueven hacia los objetos por la fuerza de sus sentidos y no 
tienen conocimiento de las cosas tal como las comprende el 
entendimiento del hombre. Todos los actos de sabiduría 
hablan de un agente espiritual e inteligente. Los efectos de la 
sabiduría, la bondad, el poder son tan grandes y admirables 
que le revelan un ser más perfecto y eminente de lo que 
posiblemente se pueda contemplar bajo una forma 
corporal. ¿Puede una sustancia corporal poner "sabiduría en 
el interior y dar entendimiento al corazón"? 


2. Si Dios no fuera un Espíritu puro, no podría serlo. Si Dios 
tuviera un cuerpo, formado por miembros distintos, como el 


nuestro; o todos de una naturaleza, como lo son el agua y el 
alre, sin embargo, entonces era capaz de dividirse y, por lo 
tanto, no podía ser completamente uno. O esas partes serían 
finitas o infinitas: si son finitas, no son partes de Dios; porque 
ser Dios y finito es una contradicción; si es infinito, entonces 
hay tantos infinitos como miembros distintos y, por lo tanto, 
tantas Deidades. Supongamos que este cuerpo tiene todas las 
partes de la misma naturaleza, como el aire y el agua, cada 
pequeña parte de aire es tanto aire como la más grande, y 
cada pequeña parte de agua es tanta agua como el océano; de 
modo que cada pequeña parte de Dios sería tanto Dios como 
el todo; tantas Deidades particulares para formar Dios, 


¿Qué puede ser más absurdo? Si Dios tuviera un cuerpo como 
un cuerpo humano, y estuviera compuesto de cuerpo y alma, 
de sustancia y calidad, no podría ser la unidad más 
perfecta; estaría formado por partes distintas y de 
naturaleza distinta, como lo son los miembros de un cuerpo 
humano. Donde hay la mayor unidad, debe haber la mayor 
sencillez; pero Dios es uno. Así como él está libre de cualquier 
cambio, también está vacío de cualquier multitud (Deut. 6: 
4): "El Señor nuestro Dios, el Señor uno es". 


3. Si Dios tuviera un cuerpo como el nuestro, no sería 
invisible. Cada 


lo material no es visible: el aire es un cuerpo aún invisible, 
pero es sensible; la cualidad refrescante la sentimos en cada 
respiración, y la conocemos por nuestro tacto, que es el 
sentido más material. Todo el que tiene miembros como 
cuerpos, es visible; pero Dios es invisible. El apóstol lo 
reconoce entre sus otras perfecciones (1 Tim. 1:17): "Ahora al 
Rey eterno, inmortal, invisible". Él es invisible a nuestro 
sentido, que no ve más que cosas materiales y coloreadas; e 
incomprensible para nuestro entendimiento, que no concibe 


nada más que lo finito. Dios es, por tanto, un Espíritu 
incapaz de ser visto e infinitamente incapaz de ser 
comprendido. Si es invisible, también es espiritual. Si 
tuviera un cuerpo y lo escondiera de nuestros ojos, se podría 
decir que no se le ve, pero no se puede decir que sea 
invisible. Cuando decimos que una cosa es visible, 
entendemos que tiene tales cualidades que son los objetos de 
los sentidos, aunque es posible que nunca veamos lo que es 
en su propia naturaleza para ser visto. Dios no tiene 
cualidades que caigan bajo la percepción de nuestros 
sentidos. Sus obras son visibles para nosotros, pero no su 
Deidad. La naturaleza del cuerpo humano debe verse y 
manipularse; Cristo nos da tal descripción de ello (Lucas 
24:39): pero no su Divinidad. La naturaleza del cuerpo 
humano debe verse y manipularse; Cristo nos da tal 
descripción de ello (Lucas 24:39): pero no su Divinidad. La 
naturaleza del cuerpo humano debe verse y 
manipularse; Cristo nos da tal descripción de ello (Lucas 
24:39): 


"Palpad y ved, porque un espíritu no tiene carne ni huesos 
como veis que yo tengo"; pero el hombre ha estado tan lejos 
de ver a Dios, "que es imposible que pueda verlo" (1 Tim. 
6:16). 


Existe tal desproporción entre un objeto infinito y un sentido 
y comprensión finitos, que es absolutamente imposible 
contemplarlo o comprenderlo. Pero si Dios tuviera un cuerpo 
más luminoso y glorioso que el del sol, sería tan visible para 
nosotros como el sol, aunque la inmensidad de esa luz 
deslumbraría nuestros ojos y prohibiría cualquier inspección 
cercana en él por la virtud de nuestro sentido. Hemos visto la 
forma y la figura del sol, pero "ningún hombre ha visto jamás 
la forma de Dios". Si Dios tuviera un cuerpo, él sería visible, 
aunque es posible que nosotros no lo veamos perfecta y 


completamente; como vemos los cielos, aunque no vemos la 
extensión, latitud y grandeza de ellos. Aunque Dios se ha 
manifestado en forma corporal (Génesis 18: 1), y en otras 
partes Jehová se le apareció a Abraham, sin embargo, no se 
vio la sustancia de Dios, como tampoco se vio la sustancia de 
los ángeles en sus apariciones a los hombres. Se formó un 
cuerpo para ser hecho visible por ellos, y tales acciones 
realizadas en ese cuerpo, que decían que la persona que las 
hizo era de una eminencia más alta que una criatura corporal 
desnuda. Á veces se hace una representación al 


sentido interior e imaginación, como Micaías e Isaías (6: 
1); pero no vieron la esencia de Dios, sino algunas imágenes 
y figuras de él proporcionadas a su sentido o imaginación. La 
esencia de Dios que ningún hombre jamás vio ni puede 
ver. Juan 1:18. Tampoco se sigue que Dios tenga un cuerpo, 
porque se dice que Jacob “ve a Dios cara a cara” (Génesis 
32:30); y Moisés tuvo el mismo privilegio (Deut. 34:10). Esto 
sólo significa una manifestación más plena y clara de Dios 
mediante algunas representaciones ofrecidas al sentido 
corporal, o más bien al espíritu interior. 


Porque Dios le dice a Moisés que no podía ver su rostro 
(Éxodo 33:20); y que nadie vio jamás la semejanza de Dios 
(Deut. 4:15). Si Dios fuera una sustancia corpórea, en cierta 
medida podría ser visto por ojos corporales. 


4. Si Dios no fuera Espíritu, no podría ser infinito. Todos los 
cuerpos son de naturaleza finita; todo el mundo es material y 
todo lo material se acaba. El sol, un cuerpo vasto, tiene una 
grandeza limitada; los cielos, de gran tamaño, tienen sus 
límites. Si Dios tuviera un cuerpo, debe constar de partes, 
esas partes serían acotadas y limitadas, y todo lo que sea 
limitado es de virtud finita y, por tanto, inferior a la 
naturaleza infinita. Por tanto, la razón nos dice que la 


naturaleza más excelente, como Dios es, no puede ser de una 
condición corporal; debido a la limitación y otras acciones que 
pertenecen a todos. Dios es infinito, “porque los cielos de los 
cielos no pueden contenerlo” (2 Crón. 2: 6). Los cielos más 
grandes, y esos espacios imaginarios más allá del mundo, no 
tienen límites para él. Tiene una esencia más allá de los 
límites del mundo y no puede ser incluido en la inmensidad 
de los cielos. Si Dios es infinito, entonces no puede tener 
partes en él; si lo hubiera hecho, deben ser finitas o infinitas: 
las partes finitas nunca pueden hacer de un ser infinito. Un 
recipiente de oro, de una libra de peso, no se puede hacer con 
la cantidad de una onza. Partes infinitas no pueden ser, 
porque entonces cada parte sería igual al todo, tan infinito 
como el todo, lo cual es contradictorio. Vemos en todas las 
cosas que cada parte es menos que la masa total que está 
compuesta de ella; como cada miembro de un hombre es 
menos que todo el cuerpo del hombre. Si todas las partes 
fueran finitas, entonces Dios en su esencia sería finito; y un 
Dios finito no es más excelente que una criatura: de modo que 
si Dios no fuera un Espíritu, 


5. Si Dios no fuera un Espíritu, no podría ser un ser 
independiente. 


Todo lo que esté compuesto de muchas partes depende 
esencialmente o 


integralmente sobre esas partes; como la esencia de un 
hombre depende de la conjunción y unión de sus dos partes 
principales, su alma y su cuerpo; cuando están separados, la 
esencia de un hombre cesa: y la perfección de un hombre 
depende de cada miembro del cuerpo; de modo que si uno está 
deseando la perfección del todo falta: como si un hombre 
hubiera perdido un miembro, no lo llamáis hombre perfecto, 
porque ha desaparecido esa parte de la que dependía su 


perfección como hombre entero. Si Dios, por lo tanto, mal un 
cuerpo, la perfección de la Deidad dependería de cada parte 
de ese cuerpo; y cuantas más partes estuviera compuesto, 
más se multiplicaría su dependencia según el número de esas 
partes del cuerpo: porque lo que se compone de muchas 
partes es más dependiente que lo que se compone de 
menos. Y debido a que Dios sería un ser dependiente si 
tuviera un cuerpo, no podría ser el primer ser; porque las 
partes compuestas están en orden de naturaleza antes de lo 
que las componen; como el alma y el cuerpo están ante el 
hombre que resulta de la unión de ellos. Si Dios tuviera 
partes y miembros corporales como nosotros, o cualquier 
composición, la esencia de Dios resultaría de esas partes, y se 
supondría que esas partes están ante Dios. Porque lo que es 
parte, está antes que lo que es parte. Como en las cosas 
artificiales, puedes concebirlo: todas las partes de un reloj o 
de un reloj están en el tiempo antes que ese reloj que se hace 
uniendo esas partes. En las cosas naturales debes suponer 
que los miembros de un cuerpo están enmarcados antes de 
poder llamarlo hombre; de modo que las partes de este cuerpo 
están antes de lo que está constituido por ellas. 


No podemos concebir a ningún otro de Dios, si no fuera un 
Espíritu puro, completo y sin mezcla. Si tuviera partes 
distintas, dependería de ellas; esas partes estarían ante 
él; su esencia sería el efecto de esas partes distintas, por lo 
que no sería absoluta y enteramente el primer ser; pero él es 
así (Isaías 44: 6): "Yo soy el primero, y yo soy el último". El es 
el primero; nada hay delante de él. Considerando que, si 
tuviera partes corporales, y esas finitas, se seguiría, Dios está 
formado por esas partes que no son Dios; y lo que no es Dios, 
está en orden de naturaleza antes que lo que es Dios. Para 
que veamos si Dios no fuera un Espíritu, no podría ser 
independiente. 


6. Si Dios no fuera un Espíritu, no sería inmutable e 
inmutable. 


Su inmutabilidad depende de su sencillez. Es inmutable en 
su esencia, porque es un Ser espiritual puro y sin mezcla. Lo 
que 


está compuesto de partes puede dividirse en esas partes y 
resolverse en esas partes distintas que componen y 
constituyen la naturaleza. 


Todo lo que está compuesto es cambiante en su propia 
naturaleza, aunque nunca debe cambiarse. Adán, que estaba 
constituido de cuerpo y alma, si hubiera permanecido en la 
inocencia, no habría muerto; no se había hecho ninguna 
separación entre su alma y el cuerpo del que estaba 
constituido, y su cuerpo no se había resuelto en esos 
principios de polvo de donde fue extraído. Sin embargo, en su 
propia naturaleza, era disoluble en las distintas partes de las 
que estaba compuesto; y así los santos glorificados en el cielo, 
después de la resurrección y el feliz encuentro de sus almas 
y Cuerpos en un nuevo nudo matrimonial, nunca se 
disolverán; sin embargo, en su propia naturaleza son 
mutables y disolubles, y no puede ser de otra manera, porque 
están formados por partes tan distintas que pueden estar 
separadas en su propia naturaleza, a menos que sean 
sostenidos por la gracia de Dios: son inmutables por 
voluntad, la voluntad de Dios, no por naturaleza. Dios es 
inmutable tanto por naturaleza como por voluntad: así como 
tiene una existencia necesaria, así también tiene una 
inmutabilidad necesaria (Mal. 3: 6), “Yo, el Señor, no 
cambio”. Es tan inmutable en su esencia como en su 
veracidad y fidelidad: son perfecciones propias de su 
naturaleza. Pero si no fuera un Espíritu puro, no podría ser 
inmutable por naturaleza. son perfecciones que pertenecen a 


su naturaleza. Pero si no fuera un Espíritu puro, no podría 
ser inmutable por naturaleza. son perfecciones que 
pertenecen a su naturaleza. Pero si no fuera un Espíritu 
puro, no podría ser inmutable por naturaleza. 


7. Si Dios no fuera un Espíritu puro, no podría ser 
omnipresente. Él está arriba en los cielos y abajo en la 
tierra; llena el cielo y la tierra. La esencia divina está a la vez 
en el cielo y en la tierra; pero es imposible que un cuerpo 
pueda estar en dos lugares al mismo tiempo. Dado que Dios 
está en todas partes, debe ser espiritual. Si tuviera un 
cuerpo, no podría penetrar todas las cosas; estaría 
circunscrito en su lugar. No podía estar en todas partes sino 
en partes, no en el todo; un miembro en un lugar y otro en 
otro; porque estar confinado en un lugar determinado es 
propiedad de un cuerpo; pero, puesto que está difundido por 
todo el mundo, más alto que el cielo, más profundo que el 
infierno, más largo que la tierra, más ancho que el mar, no 
tiene ningún cuerpo corpóreo. importar. Si tuviera un cuerpo 
con que llenar el cielo y la tierra, no podría haber ningún 
cuerpo además del suyo: es la naturaleza de los cuerpos 
atarse unos a otros y obstaculizar la extensión del otro. Dos 
cuerpos no pueden estar en el mismo lugar en el mismo punto 
de la tierra: uno excluye al otro; y de aquí se seguirá que no 
somos nada, no somos sustancias, meras ilusiones; no podía 
haber lugar para nadie más. Si su cuerpo fuera tan 


grande como el mundo, como debe ser si con eso llenara el 
cielo y la tierra, no habría lugar para mover una mano o un 
pie, o extender un dedo; porque no quedaría lugar para la 
moción. 


8. Si Dios no fuera un Espíritu, no podría ser el ser más 
perfecto. 


Cuanto más perfecto es algo en el rango de las criaturas, más 
espiritual y simple es, ya que el oro es el más puro y perfecto 
que tiene la menor mezcla de otros metales. Si Dios no fuera 
Espíritu, habría criaturas de naturaleza más excelente que 
Dios, como ángeles y almas, que la Escritura llama espíritus, 
en oposición a los cuerpos. Hay más perfección en la primera 
noción de espíritu que en la noción de cuerpo. Dios no puede 
ser menos perfecto que sus criaturas y aportarles la 
excelencia del ser que él mismo quiere. Si los ángeles y las 
almas poseen tal excelencia, y Dios quiere esa excelencia, él 
sería menos que sus criaturas, y la excelencia del efecto 
excedería la excelencia de la causa. Pero toda criatura, 
incluso la criatura más elevada, está infinitamente corto de 
la perfección de Dios; porque toda la excelencia que tienen es 
finita y limitada; no es más que una chispa del sol, una gota 
del océano; pero Dios es infinitamente perfecto, de la manera 
más elevada, sin ninguna limitación; y, por tanto, por encima 
de los espíritus, los ángeles, las criaturas más elevadas que 
él hizo: una sublimidad infinita, un acto puro, al que no se le 
puede agregar nada, del que no se puede tomar nada. “En él 
hay luz y no tinieblas”, espiritualidad sin materia, perfección 
sin sombra ni mancha de imperfección. La luz penetra en 
todas las cosas, conserva su propia pureza y no admite 
mezcla alguna con ella. no es más que una chispa del sol, una 
gota del océano; pero Dios es infinitamente perfecto, de la 
manera más elevada, sin ninguna limitación; y, por tanto, 
por encima de los espíritus, los ángeles, las criaturas más 
elevadas que él hizo: una sublimidad infinita, un acto puro, 
al que no se le puede agregar nada, del que no se puede tomar 
nada. “En él hay luz y no tinieblas”, espiritualidad sin 
materia, perfección sin sombra ni mancha de 
imperfección. La luz penetra en todas las cosas, conserva su 
propia pureza y no admite mezcla alguna con ella. no es más 
que una chispa del sol, una gota del océano; pero Dios es 
infinitamente perfecto, de la manera más elevada, sin 


ninguna limitación; y, por tanto, por encima de los espíritus, 
los ángeles, las criaturas más elevadas que él hizo: una 
sublimidad infinita, un acto puro, al que no se le puede 
agregar nada, del que no se puede tomar nada. “En él hay luz 
y no tinieblas”, espiritualidad sin materia, perfección sin 
sombra ni mancha de imperfección. La luz penetra en todas 
las cosas, conserva su propia pureza y no admite mezcla 
alguna con ella. “En él hay luz y no tinieblas”, espiritualidad 
sin materia, perfección sin sombra ni mancha de 
imperfección. La luz penetra en todas las cosas, conserva su 
propia pureza y no admite mezcla alguna con ella. “En él hay 
luz y no tinieblas”, espiritualidad sin materia, perfección sin 
sombra ni mancha de imperfección. La luz penetra en todas 
las cosas, conserva su propia pureza y no admite mezcla 
alguna con ella. 


Pregunta .Se puede decir, si Dios es un Espíritu, y es 
imposible que pueda ser de otra manera que un Espíritu, 
¿cómo es que Dios tan a menudo tiene miembros como los que 
tenemos en nuestros cuerpos adscritos a él, no solo un alma, 
sino un cuerpo particular? partes, como corazón, brazos, 
manos, sí, orejas, cara y partes de la espalda? 


¿Y cómo es que nunca es llamado Espíritu en palabras 
sencillas, sino en este texto por nuestro Salvador? 


Respuesta . Es cierto, muchas partes del cuerpo y los afectos 
naturales de la naturaleza humana se relatan de Dios en las 
Escrituras. Cabeza, ojos y párpados, niña de los ojos, boca, 
etc. nuestros afectos también, dolor, alegría, ira, etc. Pero 
hay que considerar 


1. Que esto es una condescendencia con nuestra 
debilidad. Dios, deseoso de darse a conocer al hombre, a 
quien creó para su gloria, humilla, por así decirlo, su propia 


naturaleza a las representaciones que pueden convenir y 
ayudar a la capacidad de la criatura; ya que por la condición 
de nuestra naturaleza nada erige una noción de sí mismo en 
nuestro entendimiento, sino como lo conduce nuestro 
sentido. Dios se ha servido a sí mismo de aquellas cosas que 
están más expuestas a nuestro sentido, más obvias para 
nuestro entendimiento, para darnos algún conocimiento de 
su propia naturaleza, y aquellas cosas de las que de otra 
manera no seríamos capaces de tener noción. Así como 
nuestras almas están vinculadas con nuestros cuerpos, 
nuestro conocimiento está vinculado con nuestro sentido; que 
apenas podemos imaginar nada, al principio, sino bajo una 
forma y figura corpóreas, hasta que llegamos, con gran 
atención al objeto, hacer, con la ayuda de la razón, una 
separación de la sustancia espiritual de la fantasía corporal, 
y considerarla en su propia naturaleza. No podemos concebir 
un espíritu, sin algún tipo de parecido con algo debajo de él, 
ni comprender las acciones de un espíritu, sin considerar las 
operaciones de un cuerpo humano en sus varios 
miembros. Como las glorias de otra vida nos son 
representadas por los placeres de esta; de modo que la 
naturaleza de Dios, por una graciosa condescendencia hacia 
nuestras capacidades, nos es representada por una 
semejanza con las nuestras. Cuanto más familiares nos son 
las cosas que Dios usa para este propósito, más adecuadas 
son para enseñarnos lo que él quiere con ellas. una 
separación de la sustancia espiritual de la fantasía corporal, 
y considerarla en su propia naturaleza. No podemos concebir 
un espíritu, sin algún tipo de parecido con algo debajo de él, 
ni comprender las acciones de un espíritu, sin considerar las 
Operaciones de un cuerpo humano en “sus varios 
miembros. Como las glorias de otra vida nos son 
representadas por los placeres de esta; de modo que la 
naturaleza de Dios, por una graciosa condescendencia hacia 
nuestras capacidades, nos es representada por una 


semejanza con las nuestras. Cuanto más familiares nos son 
las cosas que Dios usa para este propósito, más adecuadas 
son para enseñarnos lo que él quiere con ellas. una 
separación de la sustancia espiritual de la fantasía corporal, 
y considerarla en su propia naturaleza. No podemos concebir 
un espíritu, sin algún tipo de parecido con algo debajo de él, 
ni comprender las acciones de un espíritu, sin considerar las 
Operaciones de un cuerpo humano en sus varios 
miembros. Como las glorias de otra vida nos son 
representadas por los placeres de esta; de modo que la 
naturaleza de Dios, por una graciosa condescendencia hacia 
nuestras capacidades, nos es representada por una 
semejanza con las nuestras. Cuanto más familiares nos son 
las cosas que Dios usa para este propósito, más adecuadas 
son para enseñarnos lo que él quiere con ellas. sin alguna 
semejanza con algo debajo de él, ni comprender las acciones 
de un espíritu, sin considerar las operaciones de un cuerpo 
humano en sus varios miembros. Como las glorias de otra 
vida nos son representadas por los placeres de esta; de modo 
que la naturaleza de Dios, por una graciosa condescendencia 
hacia nuestras capacidades, nos es representada por una 
semejanza con las nuestras. Cuanto más familiares nos son 
las cosas que Dios usa para este propósito, más adecuadas 
son para enseñarnos lo que él quiere con ellas. sin alguna 
semejanza con algo debajo de él, ni comprender las acciones 
de un espíritu, sin considerar las operaciones de un cuerpo 
humano en sus varios miembros. Como las glorias de otra 
vida nos son representadas por los placeres de esta; de modo 
que la naturaleza de Dios, por una graciosa condescendencia 
hacia nuestras capacidades, nos es representada por una 
semejanza con las nuestras. Cuanto más familiares nos son 
las cosas que Dios usa para este propósito, más adecuadas 
son para enseñarnos lo que él quiere con ellas. para nosotros 
está representado por una semejanza con el nuestro. Cuanto 
más familiares nos son las cosas que Dios usa para este 


propósito, más adecuadas son para enseñarnos lo que él 
quiere con ellas. para nosotros está representado por una 
semejanza con el nuestro. Cuanto más familiares nos son las 
cosas que Dios usa para este propósito, más adecuadas son 
para enseñarnos lo que él quiere con ellas. 


2. Todas estas representaciones deben significar los actos de 
Dios, ya que tienen alguna semejanza con las que realizamos 
por aquellos miembros que él se atribuye a sí mismo. De 
modo que los miembros que se le atribuyen más bien nos 
notan sus operaciones visibles que su naturaleza invisible; y 
significa que Dios hace algunas obras como las que hacen los 
hombres con la ayuda de los órganos de sus cuerpos. Por eso 
la sabiduría de Dios se llama ojo, porque sabe con su mente 
lo que nosotros vemos con nuestros ojos. La eficacia de Dios 
se llama mano y brazo; porque así como actuamos con 
nuestras manos, así lo hace Dios con su poder. Las eficacias 
divinas están significadas: —por sus ojos y oídos 
comprendemos su  omnisciencia; por su rostro, la 
manifestación de su favor; por su boca, la revelación de su 
voluntad; por sus fosas nasales, la aceptación de nuestras 
oraciones; por sus entrañas, la ternura de su compasión; por 
su corazón, la sinceridad de sus afectos; por su mano, la 
fuerza de su poder; a sus pies, la ubicuidad de su presencia. Y 
en esto, pretende instrucción y consuelo: con sus ojos, 
significa su 


vigilancia sobre nosotros; por sus oídos, su disposición a 
escuchar los gritos de los oprimidos; por su brazo, su poder: 
un brazo para destruir a sus enemigos y un brazo para aliviar 
a su pueblo. Todos estos se atribuyen a Dios para significar 
acciones divinas, que él realiza sin órganos corporales como 
nosotros hacemos con ellos. 


3. Considere también, que sólo aquellos miembros que son 
instrumentos de las acciones más nobles, y bajo esa 
consideración, son usados por él para representar una noción 
de él en nuestras mentes. Se le atribuye todo lo que es 
perfecto y excelente, pero nada que tenga sabor a 
imperfección. Se le atribuye el corazón, que es el principio de 
las acciones vitales, para significar la vida que tiene en sí 
mismo; sí, vigilantes y perspicaces, no somnolientos y 
perezosos; una boca para revelar su voluntad, no para 
comer. Jamás se le atribuye comer y dormir, ni aquellas 
partes que pertenecen a la preparación o transmisión de la 
nutrición a las diversas partes del cuerpo, como estómago, 
hígado, riendas o intestinos bajo esa consideración, sino como 
significantes de compasión; pero sólo se le atribuyen aquellas 
partes por las que adquirimos conocimiento, como ojos y 
oídos, los órganos de aprendizaje y sabiduría; o para 
comunicarlo a otros, como la boca, los labios, la lengua, ya 
que son instrumentos del habla, no del gusto; o aquellas 
partes que significan fuerza y poder, o por las cuales 
realizamos acciones de caridad para el alivio de otros; el 
gusto y el tacto, sentidos que no se extienden más allá de las 
cosas corporales y son los más burdos de todos los sentidos, 
nunca le son atribuidos. 


4. Valdría la pena considerar “si esta descripción de Dios por 
los miembros de un cuerpo humano debía entenderse tanto 
en sentido figurado, como con respecto a la encarnación de 
nuestro Salvador, que iba a asumir la naturaleza humana, y 
todos los miembros de un cuerpo humano? Asaf, hablando en 
la persona de Dios (Salmo 78: 1), "Abriré mi boca en 
parábolas"; con respecto a Dios debe entenderse en sentido 
figurado, pero con respecto a Cristo literalmente, a quien se 
aplica (Mat. 13:34, 35); y esa aparición (Isa. 6.) que era la 
apariencia de Jehová, se aplica a Cristo (Juan 12:40, 
41). Después del informe de la creación y la formación del 


hombre, leemos que Dios le habla, pero no que Dios 
aparece. a él en cualquier forma visible. Podría formarse una 
voz en el aire para advertir al hombre de su deber; alguna 
forma de información debe tener qué leyes positivas debía 
observar, además de la ley que estaba grabada en su 
naturaleza, que nosotros 


llamar la ley de la naturaleza; y sin una voz el conocimiento 
de la voluntad divina no podría comunicarse tan 
convenientemente al hombre. Aunque se escuchó a Dios en 
una voz, no se le vio en una forma; pero después de la caída 
leímos varias veces sobre su aparición en tal forma; aunque 
leemos de su hablar antes de que el hombre cometa el pecado, 
no de su andar, que es más corpóreo, hasta después. 


"Aunque Dios no quería que el hombre creyera que es 
corpóreo, sin embargo, juzgó conveniente dar algunos 
prenotificaciones de esa encarnación divina que había 
prometido". 


5. Por lo tanto, no debemos concebir la Deidad visible de 
acuerdo con la letra de tales expresiones, sino la verdadera 
intención de ellas. Aunque la Escritura habla de sus ojos y su 
brazo, sin embargo, niega que sean "brazos de carne". No 
debemos concebir a Dios según la letra, sino el diseño de la 
metáfora. Cuando escuchamos cosas descritas por 
expresiones metafóricas, para aclararlas a nuestro gusto, no 
las concebimos bajo ese atuendo, sino que nos quitamos el 
velo por un acto de nuestra razón. Cuando a Cristo se le 
llama sol, vid, pan, ¿hay alguien tan estúpido como para 
concebirlo como una vid con ramas materiales y racimos, O 
ser de la misma naturaleza con un pan? Pero las cosas 
diseñadas por tales metáforas son obvias para la concepción 
de una comprensión mezquina. Si concebimos que Dios tiene 
un cuerpo como el de un hombre, porque así se describe a sí 


mismo, podemos pensar que es como un pájaro, porque se le 
menciona con alas; o como un león o un leopardo, porque se 
asemeja a ellos en los actos de su fuerza y furia. Se le llama 
roca, cuerno, fuego, para notar su fuerza e ira; si alguien 
fuera tan estúpido como para pensar que Dios es realmente 
así, lo convertiría no sólo en un hombre sino en algo peor que 
un monstruo. Onkelos, el caldeo parafraseo de partes de la 
Escritura, fue tan tierno para expresar la noción de cualquier 
corporeidad en Dios, que cuando se encuentra con cualquier 
expresión de esa naturaleza, la traduce de acuerdo con la 
verdadera intención de ellas; como cuando se dice que Dios 
desciende (Génesis 11: 5), lo que implica un movimiento local, 
un movimiento de un lugar a otro, él lo traduce, "Y Dios se 
reveló a sí mismo". Debemos concebir a Dios según el diseño 
de las expresiones; cuando leemos de sus ojos, debemos 
concebir su omnisciencia; de su mano, su poder; de su 
sentado, de su inmutabilidad; de su trono, su majestad; y lo 
concibo como 


superando, no sólo la grosería de los cuerpos, sino la 
excelencia espiritual de las criaturas más dignas; algo tan 
perfecto, grandioso, espiritual, que nada puede concebirse 
más elevado y  puro.“Cristo”, con uno, “es 
verdaderamente Deus figuratus; y por su bien, ¿les fue más 


fácil a los judíos pensar en Dios en la forma de un hombre? ”. 


Utilice. Si Dios es un ser espiritual puro, entonces 1. El 
hombre no es la imagen de Dios, según su figura y forma 
corporal externa. La imagen de Dios en el hombre no 
consistía en lo que se ve, sino en lo que no se ve; no en la 
conformación de los miembros, sino en las facultades 
espirituales del alma;o, sobre todo, en las santas 
investiduras de esas facultades (Ef. 


4:24): “Para que os vistais del nuevo hombre, creado según 
Dios en justicia y santidad verdadera”. La imagen que es 
restaurada por la gracia redentora, era la imagen de Dios por 
naturaleza original. La imagen de Dios no puede estar en la 
parte que nos es común a las bestias, sino en aquella en la 
que superamos a todos los seres vivientes, en razón, 
entendimiento y espíritu inmortal. Dios dice expresamente 
que nadie "vio semejanza" 


de él (Deut. 4:15, 16); lo cual no hubiera sido verdad, si el 
hombre, en lo que respecta a su cuerpo, hubiera sido imagen 
y semejanza de Dios, pues entonces una figura de Dios se 
había visto todos los días, tan a menudo como nosotros vimos 
a un hombre o nos contemplamos a nosotros 
mismos. Tampoco el argumento del apóstol sería bueno 
(Hechos 17:29), 


“Que la Deidad no es como piedra tallada por el arte”, si no 
fuéramos la descendencia de Dios, y lleváramos el sello de su 
naturaleza en nuestro espíritu en lugar de en nuestro 
cuerpo. Era una fantasía de Eugubino, que cuando Dios se 
propuso la creación real del hombre, tomó una forma corporal 
como un ejemplo de lo que expresaría en su obra, y por lo 
tanto, las palabras de Moisés deben entenderse del cuerpo. 
de hombre; porque había en el hombre tal forma que Dios 
había asumido entonces. Dejando de lado que Dios se formó 
un cuerpo para esa obra como una fantasía infundada, de 
ninguna manera se puede decir que el hombre sea la imagen 
de Dios, en lo que respecta a la sustancia de su cuerpo; pero 
también se puede decir que las bestias están hechas a imagen 
de Dios, cuyos cuerpos tienen los mismos miembros que el 
cuerpo del hombre en su mayor parte, y superan a los 
hombres en la agudeza de los sentidos y la rapidez de su 
movimiento, la agilidad del cuerpo, la grandeza de la fuerza 
y también en algún tipo de ingenio, en el que el hombre ha 


sido un erudito de los brutos y en deuda con su habilidad. El 
alma se acerca más a la naturaleza de Dios, como sustancia 
espiritual; sin embargo, considerado individualmente, en lo 
que respecta a su espiritualidad 


sustancia, no se puede decir que sea la imagen de Dios; una 
bestia, debido a su corporeidad, también puede llamarse la 
imagen de un hombre, porque hay una mayor similitud entre 
el hombre y una bestia, en el rango de los cuerpos, que la que 
puede haber entre Dios y los ángeles más altos en el rango de 
espíritus. Si no consiste en la sustancia del alma, mucho 
menos en una semejanza del cuerpo. Esta imagen consistía 
en parte en el estado del hombre, ya que tenía dominio sobre 
las criaturas; en parte en la naturaleza del hombre, ya que 
era un ser inteligente y, por lo tanto, era capaz de obtener 
una concesión de ese dominio; pero principalmente en la 
conformidad del alma con Dios, en el marco de su espíritu y 
en la santidad de sus acciones; nada en la figura y forma de 
su cuerpo, físicamente, aunque moralmente podría 
haber, como había rectitud en el cuerpo como instrumento 
para conformarse a los santos movimientos del alma, como la 
santidad del alma brillaba en las acciones y miembros del 
cuerpo. Si el hombre fuera como Dios porque tiene un cuerpo, 
todo lo que tiene cuerpo tiene alguna semejanza con Dios, y 
puede decirse que es en parte su imagen; pero la verdad es 
que la esencia de todas las criaturas no puede ser una imagen 
de la inmensa esencia de Dios. 


2. Si Dios es un Espíritu puro, "no es razonable enmarcar 
ninguna imagen o cuadro de Dios". Algunos paganos han sido 
más sabios en esto que algunos cristianos; Pitágoras prohibió 
a sus eruditos grabar cualquier forma de él en un anillo, 
porque no debía ser comprendido por los sentidos, sino 
concebido solo en nuestras mentes: nuestras manos son tan 
incapaces de modelarlo como nuestros ojos para verlo. Los 


antiguos romanos adoraban a sus dioses ciento setenta años 
antes que cualquier representación material de ellos; y los 
antiguos idólatras alemanes pensaban que era perverso 
representar a Dios en forma humana; sin embargo, algunos, 
y aquellos que no son romanistas, trabajan para defender la 
creación de imágenes de Dios en la semejanza de maji, porque 
así está representado en las Escrituras: “Él puede ser”, dice 
uno, “concebido así en nuestras mentes y así lo pensamos a 
nuestro entender ". Si esta fuera una buena razón, ¿por qué 
no se le puede representar como un león, un cuerno, un 
águila, una roca, ya que está bajo esas metáforas que nos 
ensombrecen? Lo mismo hay para uno que para el 
otro. Aunque el hombre sea una criatura más noble, Dios no 
tiene el cuerpo de un hombre más que el de un águila; y 
algunas perfecciones en otras criaturas representan algunas 
excelencias en su naturaleza y acciones que no pueden ser 
imaginadas por una forma humana, como fuerza por el león, 
rapidez y prontitud por las alas del pájaro. Pero Dios tiene 
absolutamente Aunque el hombre sea una criatura más 
noble, Dios no tiene el cuerpo de un hombre más que el de un 
águila; y algunas perfecciones en otras criaturas representan 
algunas excelencias en su naturaleza y acciones que no 
pueden ser imaginadas por una forma humana, como fuerza 
por el león, rapidez y prontitud por las alas del pájaro. Pero 
Dios tiene absolutamente Aunque el hombre sea una 
criatura más noble, Dios no tiene el cuerpo de un hombre más 
que el de un águila; y algunas perfecciones en otras criaturas 
representan algunas excelencias en su naturaleza y acciones 
que no pueden ser imaginadas por una forma humana, como 
fuerza por el león, rapidez y prontitud por las alas del 
pájaro. Pero Dios tiene absolutamente 


prohibió hacer "cualquier imagen" de él, y eso con terribles 
amenazas (Exodo 20: 5): "Yo, el Señor, soy un Dios celoso, que 
visito las iniquidades de los padres sobre sus hijos", y Deut. 5: 


8, 9. Después de que Dios dio a los israelitas el mandamiento 
en el que les prohibió tener otros dioses delante de él, 
prohibió toda figura de él por mano de hombre; no sólo 
imágenes, sino cualquier semejanza de él, ya sea en el cielo, 
en la tierra o en el agua. ¡Cuán a menudo descubre su 
indignación por parte de los profetas, contra los que se 
ofrecen a moldearlo en forma de criatura! Esta ley no debía 
servir a una dispensación particular, ni durar un tiempo 
determinado, sino que era una declaración de su voluntad, 
invariable en todo lugar y en todo momento; estando basado 
en la naturaleza inmutable de su ser, y por lo tanto conforme 
a la ley de la naturaleza, de otra manera no imponible a los 
paganos; y, por tanto, cuando Dios ha declarado su 
naturaleza y sus obras con una elocuencia majestuosa y 
majestuosa, les exige: "¿A quién le compararían, o qué 
semejanza le compararían?" (Isaías 40:18); donde pudieran 
encontrar cualquier cosa que pudiera ser una viva imagen y 
semejanza de su infinita excelencia? 


fundándolo en la infinitud de su naturaleza, que 
necesariamente implica la espiritualidad de ella, Dios está 
infinitamente por encima de cualquier estatua: y los que 
piensan dibujar a Dios con un trazo de lápiz, o formarlo con 
los grabados del arte, son más estúpidos. que las propias 
estatuas. Para mostrar lo irracional de esto, considere, 


1. Es imposible crear una imagen de Dios. Si nuestras almas 
más capaces no pueden captar su naturaleza, nuestro sentido 
más débil no puede enmarcar su imagen; es más posible, de 
los dos, comprenderlo en nuestras mentes, que enmarcarlo 
en una ¡imagen a nuestro sentido. Habita luz 
inaccesible; como es imposible que el ojo del hombre lo vea, 
es imposible que el arte del hombre lo pinte en las paredes y 
lo talle en madera. Nadie lo conoce más que él mismo, nadie 
puede describirlo excepto él mismo. ¿Podemos dibujar una 


figura de nuestra propia alma y expresar esa parte de 
nosotros mismos en la que nos parecemos más a 
Dios? ¿Podemos extender esto a cualquier figura corporal y 
dividirlo en partes? ¿Cómo podemos tratar así con la copia 
original, de donde se tomó el primer borrador de nuestras 
almas, ¿Y cuál es infinitamente más espiritual que los 
hombres o los ángeles? Ninguna cosa corpórea puede 
representar una sustancia espiritual; no hay proporción en la 
naturaleza entre ellos. Dios es un ser simple, infinito, 
inmenso, eterno, invisible, incorruptible; una estatua es un 


cuerpo compuesto, finito, limitado, temporal, visible y 
corruptible. Dios es un espíritu viviente; pero una estatua ni 
ve, ni oye, ni percibe nada. 


Pero supongamos que Dios tuviera un cuerpo, es imposible 
moldear una imagen de él en la verdadera gloria de ese 
cuerpo; ¿Puede la estatua de un excelente monarca 
representar la majestad y el aire de su rostro, aunque hecho 
por el obrero más hábil del mundo? Si Dios tuviera un cuerpo 
en alguna medida adecuado a su excelencia, ¿sería posible 
que el hombre hiciera una imagen exacta de él, que no puede 
imaginar la luz, el calor, el movimiento, la magnitud y la 
propiedad deslumbrante del sol? La excelencia de cualquier 
naturaleza corpórea de la (criatura oriental, el 
temperamento, el instinto, el artificio, están más allá del 
poder de una herramienta de talla; mucho más es Dios. 


2. Hacer cualquier representación corporal de Dios es indigno 
de Dios. 


Es una vergúenza para su naturaleza. Quien crea que una 
imagen carnal corruptible es adecuada para una 
representación de Dios, no hace a Dios mejor que un ser 
carnal y corpóreo. Es una especie de degradación de un ángel, 


que es de naturaleza espiritual, representarlo en forma 
corporal, que está tan alejado de cualquier carnalidad como 
el cielo de la tierra; mucho más degradar la gloria de la 
naturaleza divina a los rasgos de un hombre. Todo el acervo 
de imágenes no es más que una mentira de Dios (Jer. 10: 8, 
14); una doctrina de vanidades y falsedad; lo representa con 
un atuendo falso ante el mundo, y hunde su gloria en la de 
una criatura corruptible. Daña la reverencia de Dios en la 
mente de los hombres, y gradualmente puede degradar la 
aprehensión de Dios por parte de los hombres, y ser un medio 
para hacerles creer que él es alguien como ellos; y que al no 
estar libre de la figura, tampoco está libre de las 
imperfecciones de los cuerpos. Las imágenes corporales de 
Dios eran el fruto de imaginaciones viles de él; y al surgir de 
ellos, contribuyen a una mayor corrupción de las nociones de 
la naturaleza divina: los paganos comenzaron sus primeras 
representaciones de él con la imagen de un hombre 
corruptible, luego de pájaros, hasta que descendieron no sólo 
a cuatro. bestias con patas, pero reptiles, incluso serpientes, 
como el apóstol parece insinuar en su enumeración (Rom. 
1:23): hubiera sido más honroso haber continuado en 
representaciones humanas de él, que haberse hundido tan 
bajo como bestias y serpientes, las imágenes más 
bajas; aunque el primero había sido infinitamente indigno de 
él, estando más por encima de un hombre, aunque era la 
criatura más noble, que el hombre sobre un gusano, un sapo 
o el reptil más despreciable de la tierra. Pensar que podemos 
hacer una imagen de Dios de una pieza de mármol, o 


un lingote de oro es una degradación más para él que para 
un gran príncipe, si lo representaras en la estatua de una 
rana. Cuando los israelitas representaron a Dios por un 
becerro se dice que "pecaron un gran pecado" 


(Éxodo 32:31): y el pecado de Jeroboam, que sólo pretendía 
una representación de Dios por los becerros en Dan y Betel, 
se llama más enfáticamente, "la maldad de tu maldad", la 
escoria y escoria misma de la maldad. Así como los hombres 
degradaron a Dios con esto, Dios degradó a los hombres por 
esto; degradó a los israelitas en cautiverio, bajo los peores de 
sus enemigos, y castigó a los paganos con juicios espirituales, 
como inmundicia por los deseos de sus propios corazones 
(Rom. 1:24); que se repite de nuevo en otras expresiones 
(vers. 26, 27), como una recompensa adecuada por su 
deshonra de la naturaleza espiritual de Dios. Si Dios hubiera 
sido como el hombre, no se habría ofendido en ello; pero 
menciono esto, para mostrar una probable razón de esos 
bajos deseos que están en medio de nosotros, que 
escasamente han sido superadas por ninguna nación, a 
saber, las presunciones indignas y poco espirituales de Dios, 
que son tan degradantes para él como lo eran las imágenes 
materiales cuando abundaban en el mundo; y puede ser 
también la causa de juicios espirituales sobre los hombres, 
como la adoración de imágenes fundidas y esculpidas fueron 
la causa de los mismos sobre los paganos. 


3. Sin embargo, esto es natural para el hombre. Donde 
podemos ver la oposición del hombre a Dios. Aunque Dios sea 
Espíritu, no hay nada a lo que el hombre sea más propenso 
que a representarlo bajo una forma corporal. Los guías más 
famosos del mundo pagano lo han moldeado, no solo de 
acuerdo con las imágenes más honorables de los hombres, 
sino que lo han bestializado en forma de bruto. Los egipcios, 
cuyo país era la escuela de aprendizaje de Grecia, eran 
notoriamente culpables de esta brutalidad al adorar a un 
buey como imagen de su Dios; y los filisteos su Dagón, en una 
figura compuesta por la imagen de una mujer y un pez: tales 
representaciones eran antiguas en las partes orientales. Se 
supone que los dioses de Labán, a los que acusa a Jacob de 


robarle, son pequeñas figuras de hombres. Tal era el becerro 
de oro de los israelitas; su adoración no terminaba en la 
imagen, pero adoraban al Dios verdadero bajo esa 
representación; no pudieron ser tan brutales como para 
llamar a un becerro su libertador, y darle un título tan 
grande (“Estos son tus dioses, oh Israel, que te sacaron de la 
tierra de Egipto”, Éxodo 32: 4): o lo que sabían que pertenecía 
al Dios verdadero, 


"El Dios de Abraham, Isaac y Jacob". Sabían que el ternero 
era 


formado por sus pendientes, pero lo habían consagrado a Dios 
como una representación de él; aunque eligieron la forma del 
ídolo egipcio, sabían que Apis, Osiris e Isis, los dioses de los 
egipcios adorados en esa figura, no habían forjado su 
redención de la esclavitud, sino que habrían usado su fuerza 
si hubieran sido poseídos. de cualquiera, haberlos mantenido 
bajo el yugo, antes que haberlos librado de él; Aarón también 
llama la fiesta que celebraban delante de esa imagen la fiesta 
del Señor (Éxodo 32: 5); una fiesta a Jehová, el nombre 
incomunicable del creador del mundo; por tanto, es evidente 
que tanto el sacerdote como el pueblo pretendían servir al 
Dios verdadero, no a ninguna falsa divinidad de Egipto; ese 
Dios que los había librado de Egipto con mano 
poderosa, dividió el Mar Rojo delante de ellos, destruyó a sus 
enemigos, los condujo, los alimentó con milagros, les habló 
desde el monte Sinaí, y los asombró con sus truenos y 
relámpagos cuando los instruyó por su ley; un Dios a quien 
no podían olvidar tan pronto. Y con esta representación de 
Dios por esa imagen, son acusados por el salmista (Salmo 
106: 19, 20), "hicieron un becerro en Horeb, y cambiaron su 
gloria en una semejanza de un buey que come hierba": 
cambiaron su gloria, es decir, Dios, la gloria de Israel; de 
modo que tomaron esta figura por la imagen del verdadero 


Dios de Israel, su propio Dios; no el Dios de ninguna otra 
nación del mundo. Jeroboam no pretendía otro por sus 
terneros, sino símbolos de la presencia del Dios verdadero; 


Vemos la inclinación de nuestra naturaleza en la práctica de 
los israelitas; un pueblo escogido de todo el mundo para 
llevar el nombre de Dios y preservar su gloria; y porque las 
imágenes de Dios fueron colocadas tan pronto en la iglesia 
cristiana; y hasta el día de hoy, la imagen de Dios, con la 
forma de un anciano, es visible en el templo de los 
romanistas. Es propenso a la naturaleza del hombre, 


4, Representar a Dios mediante una imagen corporal; y 
adorarlo en y por esa imagen, es idolatría. Aunque los 
israelitas no reconocieron que el becerro fuera Dios, ni 
pretendieron adorar a ninguna de las deidades egipcias por 
él; pero adoró a ese Dios en ella, que los había librado tan 
recientemente y milagrosamente de una servidumbre 
cruel; y no podría en razón natural juzgarlo como vestido de 
una forma corporal, mucho menos como un buey 


que come hierba; sin embargo, el apóstol no les acusa menos 
que de idolatría (1 Cor. 10: 7); él los llama idólatras, quienes 
antes de ese becerro celebraron una fiesta para Jehová, 
citando Éxodo. 32: 5. Supongamos que pudiéramos hacer una 
imagen de Dios que pudiera representarlo 
perfectamente; pero puesto que Dios lo ha prohibido, 
¿seremos más sabios que Dios? Él se ha manifestado 
suficientemente en sus obras sin imágenes: se le ve en las 
criaturas, más particularmente en los cielos, que declaran su 
gloria. Sus obras son representaciones más excelentes de él, 
como obras de sus propias manos, que cualquier cosa que sea. 
el producto del arte del hombre. Su gloria brilla en los cielos, 
el sol, la luna y las estrellas, como magníficas piezas de su 
sabiduría y poder; sin embargo, besar la mano al sol o al cielo, 


como representantes de la excelencia y majestad de Dios, es 
idolatría en el relato de las Escrituras y una negación de 
Dios; a prostituir la gloria de Dios a una criatura. O el culto 
se termina en la imagen misma, y luego todos lo confiesan 
como idolatría, porque es un dar ese culto a una criatura que 
es el derecho exclusivo de Dios, o no termina en la imagen, 
sino en el objeto. representado por él; entonces es una 
tontería; también podemos terminar nuestra adoración en el 
verdadero objeto exterior, como con una imagen. Una estatua 
erigida no es un signo o símbolo de la presencia especial de 
Dios, como lo eran el arca, el tabernáculo y el templo. No es 
parte de la institución divina;no tiene autoridad de un 
comando para apoyarlo; ninguna promesa cordial para 
alentarlo; y al estar la imagen infinitamente distante y por 
debajo de la majestad y espiritualidad de Dios, no puede 
constituir un objeto de adoración para él. Poner un carácter 
religioso en cualquier imagen formada por la imaginación 
corrupta del hombre, como una representación de la Deidad 
invisible y espiritual, es pensar que la Deidad es como plata 
y oro, o piedra tallada por el arte y el dispositivo del hombre. 


TIT. La doctrina nos dirigirá en nuestra concepción de Dios, 
como un Espíritu puro y perfecto, que nada puede imaginarse 
más perfecto, más puro, más espiritual. 


1. No podemos tener una concepción adecuada o adecuada de 
Dios: Él habita en una luz inaccesible; inaccesible a la 
agudeza de nuestra fantasía, así como a la debilidad de 
nuestro sentido. Si pudiéramos tener pensamientos sobre él, 
tan elevados y excelentes como su naturaleza, nuestras 
concepciones deben ser tan infinitas como su 
naturaleza. Todas nuestras imaginaciones de él no pueden 
representarlo, porque 


toda especie creada es finita; por lo tanto, no puede 
representarnos una noción plena y sustancial de un Ser 
infinito. No podemos hablar ni pensar lo suficientemente 
dignamente de él, que es más grande que nuestras palabras, 
más vasto que nuestro entendimiento. Todo lo que hablamos 
o pensamos de Dios, nos lo da primero el aviso que tenemos 
de alguna perfección en la criatura, y nos explica alguna 
excelencia particular de Dios, más que la plenitud de su 
esencia. Ninguna criatura, ni todas las criaturas juntas, 
pueden proporcionarnos una noción de Dios tan magnífica 
como para darnos una visión clara de Él. Sin embargo, a Dios 
en su palabra le agrada ponerse por debajo de su propia 
excelencia y señalarnos esas excelencias en sus obras, 
mediante las cuales podemos ascender al conocimiento de 
esas excelencias que están en su naturaleza. Pero las 
criaturas de donde extraemos nuestras lecciones, siendo 
finitos y nuestros entendimientos finitos, es absolutamente 
imposible tener una noción de Dios acorde con la inmensidad 
y espiritualidad de su ser. "Dios no es como las criaturas 
visibles, ni hay proporción entre él y los más espirituales". No 
podemos tener una noción completa de la naturaleza 
espiritual, mucho menos podemos tener de Dios, quien es un 
Espíritu por encima de los espíritus. Ningún espíritu puede 
representarlo claramente: los ángeles, que son grandes 
sphits, están limitados en su extensión, finitos en su ser y de 
naturaleza mutable. Sin embargo, aunque no podemos tener 
una concepción adecuada de Dios, no debemos contentarnos 
sin ninguna concepción de él. Es nuestro pecado no 
esforzarnos por tener una verdadera noción de él: es nuestro 
pecado descansar en una mala y mezquina noción de 
él, cuando nuestra razón nos dice que somos capaces de tener 
algo más alto: pero si ascendemos tan alto como podemos, 
aunque entonces no tengamos una noción adecuada de El, 
este no es nuestro pecado, sino nuestra debilidad. Dios es 
infinitamente superior a las concepciones más selectas, no 


solo de un pecador, sino de una criatura. Si todas las 
concepciones de Dios por debajo de la verdadera naturaleza 
de Dios fueran pecado, no hay un ángel santo en el cielo libre 
de pecado; porque, aunque son las criaturas más capaces, no 
pueden tener la noción de un Ser infinito que se ajuste 
plenamente a su naturaleza, a menos que sean infinitos como 
él mismo. Dios es infinitamente superior a las concepciones 
más selectas, no solo de un pecador, sino de una criatura. Si 
todas las concepciones de Dios por debajo de la verdadera 
naturaleza de Dios fueran pecado, no hay un ángel santo en 
el cielo libre de pecado; porque, aunque son las criaturas más 
capaces, no pueden tener la noción de un Ser infinito que se 
ajuste plenamente a su naturaleza, a menos que sean 
infinitos como él mismo. Dios es infinitamente superior a las 
concepciones más selectas, no solo de un pecador, sino de una 
criatura. Si todas las concepciones de Dios por debajo de la 
verdadera naturaleza de Dios fueran pecado, no hay un ángel 
santo en el cielo libre de pecado; porque, aunque son las 
criaturas más capaces, no pueden tener la noción de un Ser 
infinito que se ajuste plenamente a su naturaleza, a menos 
que sean infinitos como él mismo. 


2. Pero, sin embargo, de ninguna manera debemos concebir a 
Dios bajo una forma humana o corporal. Dado que no 
podemos tener concepciones suficientemente honorables 
para su naturaleza, debemos tener cuidado de no admitir 
ninguna que pueda degradar su naturaleza; aunque no 
podamos comprenderlo tal como es, debemos tener cuidado 
de no imaginarlo como lo que no es. Es una cosa en vano 


concebirlo con rasgos humanos: debemos pensar más en él 
que atribuirle una forma tan mezquina que negamos su 
espiritualidad cuando lo imaginamos bajo tal forma. Es 
espiritual, y entre lo espiritual y lo corpóreo no hay 
semejanza. De hecho, Daniel vio a Dios en forma humana 


(Dan. 7: 9): "Se sentó el Anciano de días, cuyo manto era 
blanco como la nieve, y los cabellos de su cabeza como lana 
pura": se le describe que viene a juicio. ; probablemente no se 
refiere a Cristo, porque Cristo (v. 13) es llamado el Hijo del 
Hombre acercándose al Anciano de días. Ésta no es la forma 
apropiada de Dios, porque nadie ha visto su forma. Fue una 
visión en la que se hicieron tales representaciones, que se 
acomodaron al sentido interno de Daniel; Daniel lo vio en un 
éxtasis o éxtasis, donde los sentidos externos son 
inútiles. Dios se describe, no como es en sí mismo, de forma 
humana, sino en lo que respecta a su aptitud para juzgar: 
"blanco", nota la pureza y sencillez de la naturaleza 
divina; “Anciano de días”, en cuanto a su eternidad; “Canas”, 
en lo que respecta a su prudencia y sabiduría, que es más 
eminente en la vejez que en la juventud, y más apto para 
discernir las causas y distinguir entre el bien y el mal. Las 
visiones son acertijos y no deben entenderse en un sentido 
literal. "En cuanto a su prudencia y sabiduría, que es más 
eminente en la vejez que la juventud, y más apto para 
discernir las causas y distinguir entre el bien y el mal. Las 
visiones son acertijos y no deben entenderse en un sentido 
literal. "En cuanto a su prudencia y sabiduría, que es más 
eminente en la vejez que la juventud, y más apto para 
discernir las causas y distinguir entre el bien y el mal. Las 
visiones son acertijos y no deben entenderse en un sentido 
literal. 


Debemos vigilar contra tales concepciones determinadas de 
Dios. Las imaginaciones vanas nos infestan fácilmente; La 
yesca no se encenderá antes de que nuestra naturaleza se 
encienda en nociones erróneas de la Divina Majestad. Somos 
muy propensos a formar un dios como nosotros; Por lo tanto, 
debemos considerar tales representaciones de Dios, como 
acomodadas a nuestra debilidad: y no pensar que son 
descripciones literales de Dios, como él es en sí mismo, como 


tampoco pensaremos que la imagen del sol en el agua es la 
verdadero sol en los cielos. En verdad, podemos concebir a 
Cristo como un hombre, que tiene en el cielo la vestidura de 
nuestra naturaleza y es Deus figuratus , aunque no podemos 
concebir la divinidad bajo una forma humana. 


1. Tener tal fantasía es menospreciar y agraviar a Dios. Una 
fantasía corporal de Dios es tan ridícula en sí misma y tan 
dañina para Dios como una estatua de madera. Los caprichos 
de nuestra imaginación son a menudo más misteriosos que 
las imágenes que son obras de arte; es tan irreligioso medir 
la esencia de Dios por nuestra línea, sus perfecciones por 
nuestras imperfecciones, como medir sus pensamientos y 
acciones por la debilidad e indignidad de los nuestros. Esto 
es para limitar una esencia infinita y tirar 


reducirlo a nuestras escasas medidas, y hacer que lo que está 
inconcebiblemente por encima de nosotros, sea igual a 
nosotros. Es imposible que podamos concebir a Dios a la 
manera de un cuerpo, pero debemos rebajarlo a la proporción 
de un cuerpo, que es disminuir su gloria y rebajarlo por 
debajo de la dignidad de su naturaleza. Dios es un Espíritu 
puro, no tiene nada de la naturaleza y tintura de un 
cuerpo; Cualquiera, por tanto, lo concibe como poseedor de 
una forma corporal, aunque le guste el cuerpo más bello y 
bello, en lugar de poseer su dignidad, le resta valor a la 
supereminente excelencia de su naturaleza y 
bienaventuranza. Cuando los hombres se imaginan a Dios 
como ellos mismos en su naturaleza corporal, pronto harán 
un progreso y le atribuirán su naturaleza corrupta; y 
mientras lo visten con sus cuerpos, invítalo también en las 
debilidades de ellos. Dios es un Dios celoso, muy sensible a 
cualquier deshonra, y se enfurecerá tanto contra una 
idolatría interior como exterior: ese mandamiento que 
prohibía las imágenes corporales, no complacería / 


imaginaciones carnales; ya que la naturaleza de Dios es tan 
agraviada por imágenes indignas, erigidas en la fantasía, 
como por estatuas talladas en piedra o metales: tanto uno 
como el otro es un abandono de nuestro verdadero cónyuge, y 
cometer adulterio; uno con una imagen material y el otro con 
una noción carnal de Dios. Dado que Dios se humilla a 
nuestras aprensiones, no debemos degradarlo pensando que 
es eso en su naturaleza, que sólo se asemeja a nosotros. muy 
sensible a cualquier deshonra, y se enfurecerá tanto contra 
una idolatría interior como exterior: esa orden que prohibía 
las imágenes corporales, no complacería / imaginaciones 
carnales; ya que la naturaleza de Dios es tan agraviada por 
imágenes indignas, erigidas en la fantasía, como por estatuas 
talladas en piedra o metales: tanto uno como el otro es un 
abandono de nuestro verdadero cónyuge, y cometer 
adulterio; uno con una imagen material y el otro con una 
noción carnal de Dios. Dado que Dios se humilla a nuestras 
aprensiones, no debemos degradarlo pensando que es eso en 
su naturaleza, que sólo se asemeja a nosotros. muy sensible 
a cualquier deshonra, y se enfurecerá tanto contra una 
idolatría interior como exterior: esa orden que prohibía las 
imágenes corporales, no complacería / imaginaciones 
carnales; ya que la naturaleza de Dios es tan agraviada por 
imágenes indignas, erigidas en la fantasía, como por estatuas 
talladas en piedra o metales: tanto uno como el otro es un 
abandono de nuestro verdadero cónyuge, y cometer 
adulterio; uno con una imagen material y el otro con una 
noción carnal de Dios. Dado que Dios se humilla a nuestras 
aprensiones, no debemos degradarlo pensando que es eso en 
su naturaleza, que sólo se asemeja a nosotros. esa orden que 
prohibía las imágenes corporales, no complacería / 
imaginaciones carnales; ya que la naturaleza de Dios es tan 
agraviada por imágenes indignas, erigidas en la fantasía, 
como por estatuas talladas en piedra o metales: tanto uno 
como el otro es un abandono de nuestro verdadero cónyuge, y 


cometer adulterio; uno con una imagen material y el otro con 
una noción carnal de Dios. Dado que Dios se humilla a 
nuestras aprensiones, no debemos degradarlo pensando que 
es eso en su naturaleza, que sólo se asemeja a nosotros. esa 
orden que prohibía las imágenes corporales, no complacería / 
imaginaciones carnales; ya que la naturaleza de Dios es tan 
agraviada por imágenes indignas, erigidas en la fantasía, 
como por estatuas talladas en piedra o metales: tanto uno 
como el otro es un abandono de nuestro verdadero cónyuge, y 
cometer adulterio; uno con una imagen material y el otro con 
una noción carnal de Dios. Dado que Dios se humilla a 
nuestras aprensiones, no debemos degradarlo pensando que 
es eso en su naturaleza, que sólo se asemeja a nosotros. tanto 
uno como el otro es abandonar a nuestro verdadero cónyuge 
y cometer adulterio; uno con una imagen material y el otro 
con una noción carnal de Dios. Dado que Dios se humilla a 
nuestras aprensiones, no debemos degradarlo pensando que 
es eso en su naturaleza, que sólo se asemeja a nosotros. tanto 
uno como el otro es abandonar a nuestro verdadero cónyuge 
y cometer adulterio; uno con una imagen material y el otro 
con una noción carnal de Dios. Dado que Dios se humilla a 
nuestras aprensiones, no debemos degradarlo pensando que 
es eso en su naturaleza, que sólo se asemeja a nosotros. 


2. Tener tales fantasías de Dios obstruirá y contaminará 
nuestra adoración de él. ¿Cómo es posible darle un culto 
correcto, de quien tenemos una noción tan 
degradante? Nunca pensaremos que una deidad corporal sea 
digna de una dedicación de nuestro espíritu. La instrucción 
de odiar, y arrojar la palabra de Dios a la espalda, se carga 
sobre la imaginación que tenían, de que "Dios era uno como 
ellos" (Salmo 50:17, 21). Muchos de los paganos más sabios 
no juzgaron que sus estatuas fueran sus dioses, ni que sus 
dioses fueran como sus estatuas; pero los adaptó a sus 
designios políticos; y los juzgó un buen invento para 


mantener a la gente dentro de los límites de la obediencia y 
la devoción, mediante figuras tan visibles de ellos, que 
podrían imprimirles una reverencia y temor a esos 
dioses; pero estas son medidas falsas; 


¿Quién se dirigiría seriamente a un Dios del que él tiene poca 
aprensión? 


Cuantos más pensamientos tengamos de él, más vil sentido 
tendremos 


de nosotros mismos; nos harían humildes y auto aborrecibles 
en nuestras súplicas a él (Job 42: 6): “por tanto, me aborrezco 
a mí mismo”, etc. 


3. Aunque no debemos concebir a Dios como una forma 
humana o corporal; sin embargo, no podemos pensar en Dios 
sin una reflexión sobre nuestro propio ser. No podemos 
concebirlo como un ser inteligente, pero debemos hacer 
alguna comparación entre él y nuestra propia naturaleza 
comprensiva para llegar a conocerlo. Dado que estamos 
encerrados en cuerpos, no captamos nada más que lo que 
entra por el sentido y lo que de alguna manera medimos por 
los objetos sensibles. Y en la consideración de aquellas cosas 
que deseamos abstraer de los sentidos, estamos dispuestos a 
hacer uso de la ayuda de los sentidos y las cosas visibles: y 
por lo tanto, cuando enmarcamos la noción más elevada, 
habrá alguna similitud de alguna cosa corpórea en nuestro 
interior. lujoso;y aunque  espiritualizamos nuestros 
pensamientos, y apuntar a una comprensión más abstracta y 
elevada, sin embargo, habrá algunos restos de materia que 
se adhieren a nuestras concepciones; sin embargo, todavía 
juzgamos con argumentos y razonamientos, qué es lo que 
pensamos bajo esas imágenes materiales. Nos seguirá una 
imagen corporal, como la sombra al cuerpo. Mientras 


estamos en el cuerpo y rodeados de materia carnal, no 
podemos pensar en las cosas sin la ayuda de las 
representaciones corporales: algo de sentido se interpondrá 
en ¡nuestras más puras concepciones de las cosas 
espirituales; porque las facultades que sirven para la 
contemplación, o son corporales, como el sentido y la fantasía, 
o están tan ligadas a ellas, que nada pasa a ellas sino por los 
órganos del cuerpo; de modo que hay una inclinación natural 
a figurar nada más que bajo una noción corporal, hasta que 
mediante una aplicación atenta de la mente y la razón al 
objeto en el que pensamos, separamos lo que es corporal de lo 
espiritual, y gradualmente ascendemos a esa noción 
verdadera de lo que pensamos y tendríamos una concepción 
debida en nuestra mente. Por tanto, Dios templa la 
declaración de sí mismo a nuestra debilidad y la condición de 
nuestra naturaleza. Condesciende a nuestra pequeñez y 
estrechez, cuando se declara por la semejanza de miembros 
corporales. Como la luz del sol se templa y se difunde a 
nuestros sentidos a través del aire y los vapores, para que 
nuestros ojos débiles no se deslumbren demasiado con 
ella; sin él no podríamos conocer o juzgar el sol, porque no 
podríamos usar nuestros sentidos, que debemos tener antes 
de poder juzgarlo en nuestro entendimiento; de modo que no 
podemos concebir seres espirituales en la pureza de su propia 
naturaleza, sin tal 


temperamento, y esas sombras para introducirlas en 
nuestras mentes. Y por lo tanto, encontramos que el Espíritu 
de Dios se acomoda a nuestras capacidades contraídas y 
debilitadas, y usa las expresiones de Dios que nos convienen 
en este estado de carne en el que nos encontramos. Y, por 
tanto, como no podemos aprehender a Dios en la sencillez de 
su propio ser y en su esencia indivisa, él extrae las 
representaciones de sí mismo de varias criaturas y varias 
acciones de esas criaturas! como a veces se dice que está 


enojado, que camina, que se sienta. , para volar; no es que 
debamos descansar en tales concepciones de él, sino que 
debemos levantarnos de este fundamento y tales perfecciones 
en las criaturas, para ascender al conocimiento de la 
naturaleza de Dios por esos varios pasos, y concebirlo por 
esas excelencias divididas, porque no podemos concebirlo en 
la pureza de su propia esencia. No podemos pensar ni hablar 
de Dios, a menos que le transfiramos los nombres de las 
perfecciones creadas; sin embargo, debemos concebirlos de 
una manera más elevada cuando los aplicamos a la 
naturaleza Divina, que cuando los consideramos 
formalmente en las diversas criaturas, excediendo las 
perfecciones y excelencias que están en la criatura, y de una 
manera más excelente: " como se dice, aunque no podemos 
comprender a Dios sin la ayuda de semejantes semejanzas, 
podemos hacerlo sin hacer una imagen de él; de modo que 
nuestra incapacidad excusa esas aprensiones de él de 
cualquier forma de ofender a su naturaleza divina. 


Son ayudas para nuestras meditaciones, pero no deben ser 
concepciones formales de él. Podemos ayudarnos en nuestras 
aprensiones de él, considerando la sutileza y espiritualidad 
del aire; y considerando los miembros de un cuerpo, sin 
pensar que sea aire, o que tenga algún miembro 
corpóreo. Nuestra razón nos dice, que todo lo que es un 
cuerpo, es limitado y acotado; y la noción de infinitud y 
corporalidad, no pueden coincidir y consistir juntas: y, por 
tanto, lo que ofrece nuestra fantasía debe ser purificado por 
nuestra razón. 


4. Por lo tanto, debemos elevar y refinar todas nuestras 
nociones de Dios y espiritualizar nuestras concepciones de 
él. Todo hombre debe tener una concepción de Dios; por lo 
tanto, debería tener una de las mayores elevaciones. Como 
no podemos tener una noción completa de él, debemos 


esforzarnos por hacerlo tan alto y puro como 
podamos. Aunque no podemos concebir a Dios, pero algunas 
representaciones corporales o imágenes en nuestra mente 
estarán familiarizadas con 


nosotros, como motas en el aire cuando miramos los cielos, 
sin embargo, nuestras concepciones pueden y deben elevarse 
más alto. Como cuando vemos el bosquejo de los cielos y la 
tierra en un globo, o un reino en un mapa, esto ayuda a 
nuestras concepciones, pero no las termina: las concebimos 
como de gran extensión, mucho más allá de esa breve 
descripción de ellas. . Así que debemos esforzarnos por 
refinar cada representación de Dios, elevarnos más y más 
alto. y tener nuestras  aprensiones aún más 
purificadas; separando lo perfecto de lo imperfecto, 
desechando lo uno y engrandeciendo al otro; concibenlo como 
un Espíritu difundido por todos, que lo contiene todo, que lo 
percibe todo. Todas las perfecciones de Dios se elevan 
infinitamente por encima de las excelencias de las 
criaturas; por encima de todo lo que pueda ser concebido por 
el entendimiento más claro y penetrante. La naturaleza de 
Dios como Espíritu es infinitamente superior a todo lo que 
podamos concebir perfecto en la noción de un espíritu 
creado. Todo lo que Dios es, lo es infinitamente: Sabiduría 
infinita, Bondad infinita, Conocimiento infinito, Poder 
infinito, Espíritu infinito; infinitamente distante de la 
debilidad de las criaturas, infinitamente montado por encima 
de las excelencias de las criaturas: tan fácil de ser conocido 
que es, como imposible ser comprendido lo que 
es. Considérelo excelente, sin imperfecciones; un Espíritu sin 
partes; grande sin cantidad; perfecto sin calidad; en todas 
partes sin lugar; poderoso sin miembros; comprensión sin 
ignorancia; sabio sin razonamiento; luz sin 
oscuridad; infinitamente más sobresaliente la belleza de 
todas las criaturas, que la luz del sol, pura y sin violar, excede 


el esplendor del sol disperso y dividido a través de un aire 
nublado y brumoso: y cuando te hayas elevado a lo más alto, 
concibe aún infinitamente todo lo que puedas concebir del 
espíritu y reconocer la debilidad de tu propia mente. Y 
cualquier concepto que venga a su mente, diga: Este no es 
Dios; Dios es más que esto: si yo pudiera concebirlo, no era 
Dios; porque Dios está incomprensiblemente por encima de 
todo lo que puedo decir, de todo lo que puedo pensar y 
concebir de él. concibanlo infinitamente por encima de todo 
lo que pueden concebir en espíritu, y reconozcan la debilidad 
de sus propias mentes. Y cualquier concepto que venga a su 
mente, diga: Este no es Dios; Dios es más que esto! si yo 
pudiera concebirlo, no era Dios; porque Dios está 
incomprensiblemente por encima de todo lo que puedo decir, 
de todo lo que puedo pensar y concebir de él. concibanlo 
infinitamente por encima de todo lo que pueden concebir en 
espíritu, y reconozcan la debilidad de sus propias mentes. Y 
cualquier concepto que venga a su mente, diga: Este no es 
Dios; Dios es más que esto: si yo pudiera concebirlo, no era 
Dios; porque Dios está incomprensiblemente por encima de 
todo lo que puedo decir, de todo lo que puedo pensar y 
concebir de él. 


Inferencia 1. Si Dios es Espíritu, ninguna cosa corpórea 
puede contaminarlo. Algunos traen un argumento contra la 
omnipresencia de Dios, que es un menosprecio a la esencia 
Divina estar en todas partes, en repuenantes cabañas, así 
como hermosos palacios y templos adornados. ¿Qué lugar 
puede contaminar un espíritu? ¿Es la luz, que se acerca a la 
naturaleza del espíritu, contaminada por brillar sobre un 
estercolero, o un rayo de sol contaminado por lanzarse sobre 
un 


¿cenagal? ¿Acaso un ángel contrae tierra al entrar en una 
prisión desagradable para liberar a Pedro? ¿Qué puede salir 


del cuerpo más repugnante para contaminar la naturaleza 
espiritual de Dios? Como él es “de ojos más puros que para 
contemplar la iniquidad”, así es de una sustancia más 
espiritual que para contraer cualquier contaminación física 
de los lugares donde se difunde. ¿Nuestro Salvador, que tenía 
un cuerpo verdadero, derivó alguna mancha de los leprosos 
que tocó, las enfermedades que curó o los demonios que 
expulsó? Dios es un Espíritu puro; no se sumerge en la 
inmundicia; se desvanece sin mancha al estar presente con 
todos los cuerpos. Los cuerpos solo reciben la contaminación 
de los cuerpos. 


Inferencia 2. Si Dios es Espíritu, es activo y comunicativo. No 
está atascado con materia pesada y lenta, que es causa de 
embotamiento e inactividad. Cuanto más sutil, delgado y 
cercano a la naturaleza de un espíritu es algo, más difuso 
es. El aire es una sustancia deslizante; se extiende por todas 
las regiones, penetra en todos los cuerpos; llena el espacio 
entre el cielo y la tierra; no hay nada más que participar de 
su virtud. La luz, que es un emblema del espíritu, se insinúa 
en todos los lugares, refresca todas las cosas. A medida que 
los espíritus están más llenos, más rebosantes, más 
penetrantes, más operativos que los cuerpos. Los caballos 
egipcios eran débiles, porque eran "carne y no espíritu". El 
alma, siendo un espíritu, transmite más al cuerpo de lo que 
el cuerpo puede. ¿Qué no puede hacer por nosotros un 
espíritu tan grande? ¿Qué no puede obrar en nosotros un 
espíritu tan grande? Dios, siendo un espíritu por encima de 
todos los espíritus, puede traspasar el centro de todos los 
espíritus; abrirse camino en los recovecos más 
secretos; estampa lo que le plazca. No le corresponde más a 
él convertir nuestros espíritus, que hacer que un desierto se 
convierta en aguas, y hablar un caos en un hermoso marco de 
cielo y tierra. Él puede actuar nuestras almas con infinita 
más facilidad de lo que nuestras almas pueden actuar 


nuestros cuerpos; puede fijar en nosotros los movimientos, 
los marcos, las inclinaciones que le plazca; puede venir y 
asentarse en nuestro corazón con todos sus tesoros. Es un 
estímulo confiar en él cuando le pedimos bendiciones 
espirituales: como es espíritu, está poseído por “bendiciones 
espirituales. "Un espíritu se deleita en otorgar cosas 
adecuadas a su naturaleza, como lo hacen los cuerpos para 
comunicar lo que les agrada. Como es un Padre de los 
espíritus, podemos acudir a él para el bienestar de nuestros 
espíritus; Él, siendo un Espíritu, es tan capaz de reparar 
nuestros espíritus como lo fue de crearlos. Como es un 
Espíritu, es infatigable en la actuación. Los miembros de la 
carrocería se neumáticos y bandera; pero ¿quién ha oído 
hablar de un alma cansada de estar activa? ¿Quién ha oído 
hablar de un pero ¿quién ha oído hablar de un alma cansada 
de estar activa? ¿Quién ha oído hablar de un pero ¿quién ha 
oído hablar de un alma cansada de estar activa? ¿Quién ha 
oído hablar de un 


ángel cansado? En la más pura sencillez, está el mayor poder, 
la bondad más eficaz, la justicia más alcanzable para afectar 
el espíritu, que puede insinuarse en todas partes para 
castigar la maldad sin cansancio, así como para consolar la 
bondad. Dios es activo, porque es espíritu; y si somos como 
Dios, cuanto más espirituales seamos, más activos seremos. 


Inferencia 3. Dios, siendo un Espíritu, es inmortal. Su 
inmortalidad y su ser invisible están unidos. Los espíritus 
son incorruptibles por naturaleza; solo pueden perecer por 
esa mano que los enmarcó. Cada cosa compuesta está sujeta 
a mutación; pero Dios, siendo un Espíritu puro y simple, no 
tiene corrupción, sin sombra de cambio. Donde hay 
composición, hay una especie de repugnancia de una parte 
contra la otra; y donde hay repugnancia, hay capacidad de 
disolución. Dios, en lo que respecta a su espiritualidad 


infinita, no tiene nada en su propia naturaleza que se oponga 
a ella; no puede tener nada en sí mismo que no sea él 
mismo. El mundo perece; los amigos cambian y se 
disuelven; los cuerpos se moldean, porque son mutables. Dios 
es un Espíritu en la más alta excelencia y gloria de los 
espíritus; nada está más allá de él; nada por encima de él; sin 
contrariedad dentro de él. Este es nuestro consuelo, si nos 
dedicamos a él; este Dios es nuestro Dios; este Espíritu es 
nuestro Espíritu; este es nuestro todo, nuestro inmutable, 
nuestro soporte incorruptible; un Espíritu que no puede 
morir y dejarnos. 


Inferencia 4. Si Dios es Espíritu, vemos que solo podemos 
conversar con él por medio de nuestro espíritu. Los cuerpos y 
los espíritus no son adecuados el uno para el otro: solo 
podemos ver, conocer, abrazar un espíritu con nuestro 
espíritu. No nos juzga por nuestros actos corporales, ni 
nuestras devociones externas por nuestras máscaras y 
disfraces: fija su mirada en el marco del corazón, inclina su 
oído a los gemidos de nuestro espíritu. No le agrada la pompa 
exterior. No es un cuerpo; por tanto, la belleza de los templos, 
la delicadeza de los sacrificios, el humo del incienso, no le son 
agradecidos; por ellos, o por cualquier acción externa, no 
tenemos comunión con él. Un espíritu, cuando se rompe, es 
su delicioso sacrificio; por lo tanto, debemos tener nuestro 
espíritu preparado para él, “ser renovado en el espíritu de 
nuestra mente”, para que podamos estar en una postura para 
vivir con él y tener relaciones sexuales con él. Nunca 
podremos estar unidos a Dios sino en nuestro espíritu: los 
cuerpos se unen con los cuerpos, los espíritus con los 
espíritus. Cuanto más espiritual sea 


es decir, cuanto más estrechamente se une. El aire tiene la 
unión más cercana; nada se junta antes que eso, cuando las 
partes se dividen por la interposición de un cuerpo. 


Inferencia 5. Si Dios es Espíritu, solo puede ser la verdadera 
satisfacción de nuestro espíritu: el espíritu solo puede 
llenarse de espíritu: el contenido fluye de la semejanza y la 
idoneidad. Así como nos parecemos a Dios en lo que respecta 
a la naturaleza espiritual de nuestra alma, no podemos tener 
más satisfacción que en él. El espíritu no puede estar más 
satisfecho con lo corpóreo, como una bestia no puede 
deleitarse en la compañía de un ángel. Las cosas corporales 
no pueden llenar un espíritu hambriento más de lo que el 
espíritu puro puede alimentar a un cuerpo hambriento. Dios, 
el Espíritu supremo, solo puede alcanzar un contenido pleno 
a nuestro espíritu. El hombre es señor de la creación: nada 
por debajo de él puede ser apto para su conversación; nada 
por encima de él se ofrece a sus conversos sino Dios. No 
tenemos correspondencia con los ángeles. La influencia que 
tienen sobre nosotros, la protección que nos brindan, es 
secreto y no discernido; pero Dios, el Espíritu supremo, se 
ofrece a nosotros en su Hijo, en sus ordenanzas, es visible en 
toda criatura, se nos presenta en toda providencia; a él 
debemos buscar; en él debemos descansar. Dios no tuvo 
descanso desde la creación hasta que hizo al hombre; y el 
hombre no puede descansar en la creación hasta que 
descanse en Dios. Dios solo es nuestra morada; nuestras 
almas solo deben anhelarlo: nuestras almas solo deben 
esperar en él. El espíritu del hombre nunca se eleva a su 
gloria original, hasta que es llevado con las alas de la fe y el 
amor a su copia original. El rostro del alma se ve más 
hermoso cuando se vuelve hacia el rostro de Dios, el Padre de 
los espíritus; cuando el espíritu derivado se fija en el Espíritu 
original, extrayendo de él vida y gloria. El espíritu es solo el 
receptáculo del espíritu. Dios, como Espíritu, es nuestro 
principio; por tanto, debemos vivir de él. Dios, como Espíritu, 
tiene alguna semejanza con nosotros como su 
imagen; debemos, por tanto, sólo satisfacernos en él. 


Inferencia 6. Si Dios es un Espíritu, debemos cuidar más de 
aquello en lo que somos como Dios. El espíritu es más noble 
que el cuerpo; debemos, por tanto, valorar nuestro espíritu 
por encima de nuestro cuerpo. El alma, como espíritu, 
participa más de la naturaleza divina y merece más de 
nuestros cuidados más selectos. Si tenemos algún amor por 
este Espíritu, deberíamos tener un afecto real por nuestros 
propios espíritus, como portadores de un sello de la Divinidad 
espiritual, la principal de todas las obras de Dios; como se 
dice del behemot (Job 40:19). Lo que es más la imagen 


de este inmenso espíritu, debe ser nuestro querido; por eso 
David llama a su alma (Salmo 35:17). ¿Nos ocuparemos de 
aquello en lo que no participamos de Dios, y no nos 
deleitaremos en la joya que tiene su propia firma? Dios no fue 
solo el Formador de espíritus y el Fin de los espíritus; sino la 
Copia y el Ejemplo de los espíritus. Dios no participa de la 
corporeidad; él es Espíritu puro. 


¡Pero cómo actuamos, como si solo fuéramos materia y 
cuerpo! Tenemos poca bondad por este gran Espíritu, así 
como por el nuestro, si no cuidamos de su descendencia 
inmediata, ya que él no es solo Espíritu, sino Padre de los 
espíritus. 


Inferencia 7. Si Dios es Espíritu, prestemos atención a los 
pecados espirituales. Pablo distingue entre la inmundicia de 
la carne y la del espíritu. Por aquel contaminamos el 
cuerpo; por el otro contaminamos el espíritu, que, en cuanto 
a su naturaleza, es pariente del Creador. Dañar a un 
pariente cercano de un príncipe es peor que dañar a un 
súbdito inferior. Cuando hacemos de nuestros espíritus, que 
son más semejantes a Dios en su naturaleza, y enmarcados 
de acuerdo a su imagen, un escenario para actuar 
imaginaciones vanas, deseos perversos y afectos inmundos, 


hacemos mal a Dios por la excelencia de su obra, y 
reflexionamos sobre esto. la nobleza del patrón; lo injuriamos 
en la parte donde ha marcado el carácter más destacado de 
su propia naturaleza espiritual; profanamos aquello por lo 
que sólo hemos conversado con él como un Espíritu, al que ha 
ordenado más inmediatamente para representarlo en esta 
naturaleza, que todas las cosas corporales en el mundo, y 
hacer que ese Espíritu con el que deseamos unirnos no sea 
apto para tal un nudo. La espiritualidad de Dios es la raíz de 
sus otras perfecciones. Ya hemos escuchado que no podría ser 
infinito, omnipresente, inmutable, sin él. Los pecados 
espirituales son la mayor raíz de amargura dentro de 
nosotros. Así como la gracia en nuestro espíritu nos hace más 
parecidos a un Dios espiritual, los pecados espirituales nos 
hacen conformarnos con un diablo degradado. Los pecados 
carnales nos cambian de hombres a brutos, y los pecados 
espirituales nos despojan de la imagen de Dios por la imagen 
de Satanás. De ninguna manera debemos convertir nuestro 
espíritu en un muladar, 


Por tanto, comportémonos con Dios en todas aquellas formas 
que la naturaleza espiritual de Dios nos exige. 


DISCURSO IV - SOBRE LA ADORACIÓN ESPIRITUAL 


JUAN 4: 24.— Dios es Espíritu: y los que le adoran deben 
adorarle en espíritu y en verdad. 


HABIENDO enviado así la primera proposición, "Dios es un 
Espíritu", no estaría mal manejar la inferencia que nuestro 
Salvador hace a partir de esa proposición, que es la segunda 
observación propuesta. 


Doct. Que la adoración que le debemos a Dios debe ser 
espiritual y debe realizarse espiritualmente. El espíritu y la 


verdad se entienden de diversas formas. Debemos adorar a 
Dios, 


1. No mediante ceremonias legales. La administración 
evangélica se llama espíritu, en oposición a las ordenanzas 
legales como carnales; y la verdad en oposición a ellos como 
típica. Así como todo el servicio judaico se llama carne, todo 
el servicio evangélico se llama espíritu; o el espíritu puede 
oponerse a la adoración en «Jerusalén, ya que era 
carnal; verdad, al culto en el monte Gerizim, porque era 
falso. No tenían el verdadero objeto de adoración, ni el 
verdadero medio de adoración como lo tenían los de 
Jerusalén. Su adoración debería cesar, porque era falsa; y el 
culto judío debería cesar, porque era carnal. No hay 
necesidad de una vela cuando el sol extiende sus rayos en el 
aire; no hay necesidad de esas ceremonias cuando apareció el 
Sol de justicia; sólo servían de velas para instruir y dirigir a 
los hombres hasta el momento de su venida. 


Las sombras se ahuyentan exhibiendo la sustancia, de modo 
que ya no puedan ser de utilidad en el culto a Dios, ya que el 
fin para el que fueron instituidas ha expirado; y eso nos lo 
descubrió en el evangelio, que los judíos buscaron en vano 
entre el bagaje y las cosas de sus ceremonias. 


2. Con un marco espiritual y sincero. En espíritu, es 
decir, con espíritu; con las operaciones internas de todas las 
facultades de nuestra alma, y la flor y nata de ellas; y la razón 
es que debe haber una adoración adecuada a la naturaleza de 
Dios; y así como la adoración debía ser espiritual, el ejercicio 
de esa adoración debía ser de una manera espiritual. Será un 


adoren "en verdad", porque el Dios verdadero será adorado 
sin esas vanas imaginaciones y fantásticas semejanzas con 
él, que eran comunes entre los gentiles ciegos, y contrarias a 


la gloriosa naturaleza de Dios, e indignos ingredientes en los 
servicios religiosos. Será un culto 


"En espíritu", sin esos ritos carnales en los que descansaban 
los judíos degenerados; tal postura del alma que es la vida y 
el adorno de todo servicio que Dios busca en tus manos. Debe 
haber alguna proporción entre el objeto adorado y la manera 
en que lo adoramos; no debe ser un mero culto corporal, 
porque Dios no es un cuerpo; pero debe surgir del centro de 
nuestra alma, porque Dios es Espíritu. Si fuera un cuerpo, un 
culto corporal le vendría bien, las imágenes podrían ser 
adecuadas para representarlo; pero al ser un Espíritu, 
nuestros servicios corporales no nos entran en comunión con 
él. Siendo un espíritu, debemos desterrar de nuestra mente 
toda imaginación carnal de él, y separar de nuestra voluntad 
todo afecto frío y disimulado hacia él. No solo debemos tener 
una voz fuerte, sino un alma elevada; no solo una rodilla 
doblada, pero un corazón quebrantado; no solo un tono 
suplicante, sino un espíritu quejumbroso; no sólo un oído 
atento a la palabra, sino un corazón receptor; y esto será de 
mayor valor para él que los servicios externos más costosos 
ofrecidos en Gerizim o Jerusalén. Nuestro Salvador 
ciertamente quiso decir no adorar en espíritu, solo el asunto 
del servicio evangélico, en oposición a la administración legal, 
sin la forma en que debía realizarse. Es cierto, Dios siempre 
buscó una adoración en espíritu; esperaba que el corazón del 
adorador se uniera a sus derechos instituidos de adoración en 
cada ejercicio de ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la 
administración del evangelio, debido a los descubrimientos 
más claros de su naturaleza hechos en él, y las mayores 
ayudas que transmite. no solo un tono suplicante, sino un 
espíritu quejumbroso; no sólo un oído atento a la palabra, 
sino un corazón receptor; y esto será de mayor valor para él 
que los servicios externos más costosos ofrecidos en Gerizim 
o Jerusalén. Nuestro Salvador ciertamente quiso decir no 


adorar en espíritu, solo el asunto del servicio evangélico, en 
oposición a la administración legal, sin la forma en que debía 
realizarse. Es cierto, Dios siempre buscó una adoración en 
espíritu; esperaba que el corazón del adorador se uniera a sus 
derechos instituidos de adoración en cada ejercicio de 
ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la administración 
del evangelio, debido a los descubrimientos más claros de su 
naturaleza hechos en él, y las mayores ayudas que 
transmite. no solo un tono suplicante, sino un espíritu 
quejumbroso; no sólo un oído atento a la palabra, sino un 
corazón receptor; y esto será de mayor valor para él que los 
servicios externos más costosos ofrecidos en Gerizim o 
Jerusalén. Nuestro Salvador ciertamente quiso decir no 
adorar en espíritu, solo el asunto del servicio evangélico, en 
oposición a la administración legal, sin la forma en que debía 
realizarse. Es cierto, Dios siempre buscó una adoración en 
espíritu; esperaba que el corazón del adorador se uniera a sus 
derechos instituidos de adoración en cada ejercicio de 
ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la administración 
del evangelio, debido a los descubrimientos más claros de su 
naturaleza hechos en él, y las mayores ayudas que 
transmite. sino un espíritu que gime; no sólo un oído atento 
a la palabra, sino un corazón receptor; y esto será de mayor 
valor para él que los servicios externos más costosos ofrecidos 
en Gerizim o Jerusalén. Nuestro Salvador ciertamente quiso 
decir no adorar en espíritu, solo el asunto del servicio 
evangélico, en oposición a la administración legal, sin la 
forma en que debía realizarse. Es cierto, Dios siempre buscó 
una adoración en espíritu; esperaba que el corazón del 
adorador se uniera a sus derechos instituidos de adoración en 
cada ejercicio de ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la 
administración del evangelio, debido a los descubrimientos 
más claros de su naturaleza hechos en él, y las mayores 
ayudas que transmite. sino un espíritu que gime; no sólo un 
oído atento a la palabra, sino un corazón receptor; y esto será 


de mayor valor para él que los servicios externos más costosos 
ofrecidos en Gerizim o Jerusalén. Nuestro Salvador 
ciertamente quiso decir no adorar en espíritu, solo el asunto 
del servicio evangélico, en oposición a la administración legal, 
sin la forma en que debía realizarse. Es cierto, Dios siempre 
buscó una adoración en espíritu; esperaba que el corazón del 
adorador se uniera a sus derechos instituidos de adoración en 
cada ejercicio de ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la 
administración del evangelio, debido a los descubrimientos 
más claros de su naturaleza hechos en él, y las mayores 
ayudas que transmite. no sólo un oído atento a la palabra, 
sino un corazón receptor; y esto será de mayor valor para él 
que los servicios externos más costosos ofrecidos en Gerizim 
o Jerusalén. Nuestro Salvador ciertamente quiso decir no 
adorar en espíritu, solo el asunto del servicio evangélico, en 
oposición a la administración legal, sin la forma en que debía 
realizarse. Es cierto, Dios siempre buscó una adoración en 
espíritu; esperaba que el corazón del adorador se uniera a sus 
derechos instituidos de adoración en cada ejercicio de 
ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la administración 
del evangelio, debido a los descubrimientos más claros de su 
naturaleza hechos en él, y las mayores ayudas que 
transmite. no sólo un oído atento a la palabra, sino un 
corazón receptor; y esto será de mayor valor para él que los 
servicios externos más costosos ofrecidos en Gerizim o 
Jerusalén. Nuestro Salvador ciertamente quiso decir no 
adorar en espíritu, solo el asunto del servicio evangélico, en 
oposición a la administración legal, sin la forma en que debía 
realizarse. Es cierto, Dios siempre buscó una adoración en 
espíritu; esperaba que el corazón del adorador se uniera a sus 
derechos instituidos de adoración en cada ejercicio de 
ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la administración 
del evangelio, debido a los descubrimientos más claros de su 
naturaleza hechos en él, y las mayores ayudas que 
transmite. que los servicios externos más costosos ofrecidos 


en Gerizim o Jerusalén. Nuestro Salvador ciertamente quiso 
decir no adorar en espíritu, solo el asunto del servicio 
evangélico, en oposición a la administración legal, sin la 
forma en que debía realizarse. Es cierto, Dios siempre buscó 
una adoración en espíritu; esperaba que el corazón del 
adorador se uniera a sus derechos instituidos de adoración en 
cada ejercicio de ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la 
administración del evangelio, debido a los descubrimientos 
más claros de su naturaleza hechos en él, y las mayores 
ayudas que transmite. que los servicios externos más 
costosos ofrecidos en Gerizim o Jerusalén. Nuestro Salvador 
ciertamente quiso decir no adorar en espíritu, solo el asunto 
del servicio evangélico, en oposición a la administración legal, 
sin la forma en que debía realizarse. Es cierto, Dios siempre 
buscó una adoración en espíritu; esperaba que el corazón del 
adorador se uniera a sus derechos instituidos de adoración en 
cada ejercicio de ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la 
administración del evangelio, debido a los descubrimientos 
más claros de su naturaleza hechos en él, y las mayores 
ayudas que transmite. como oponerse a la administración 
judicial, sin la forma en que se iba a realizar. Es cierto, Dios 
siempre buscó una adoración en espíritu; esperaba que el 
corazón del adorador se uniera a sus derechos instituidos de 
adoración en cada ejercicio de ellos; pero él espera tal 
carruaje más bajo la administración del evangelio, debido a 
los descubrimientos más claros de su naturaleza hechos en 
él, y las mayores ayudas que transmite. como oponerse a la 
administración judicial, sin la forma en que se iba a 
realizar. Es cierto, Dios siempre buscó una adoración en 
espíritu; esperaba que el corazón del adorador se uniera a sus 
derechos instituidos de adoración en cada ejercicio de 
ellos; pero él espera tal carruaje más bajo la administración 
del evangelio, debido a los descubrimientos más claros de su 
naturaleza hechos en él, y las mayores ayudas que transmite. 


Por tanto, 1. Estableceré algunas proposiciones generales. 2. 
Muestre lo que es esta adoración espiritual. 3. 


Por qué debemos ofrecerle a Dios un servicio espiritual. 4. El 
uso. 


1. Algunas proposiciones generales. 


Prop .1. El ejercicio correcto de la adoración se basa y surge 
de la espiritualidad de Dios. El primer fundamento del culto 
que rendimos a Dios es la excelencia infinita de su 
naturaleza, que no es sólo un atributo, sino que resulta de 
todos; porque Dios, como Dios, es el objeto de adoración; y la 
noción 


de Dios no consiste en pensarlo sabio, bueno, justo, sino todos 
aquellos infinitamente más allá de toda concepción; y de ahí 
se sigue que Dios es un objeto infinitamente amado y 
honrado. A veces se habla de su bondad en las Escrituras 
como motivo de nuestro homenaje (Salmo 130: 4): "Hay 
perdón contigo para que seas temido". El miedo, en el dialecto 
de las Escrituras, significa “toda la adoración de Dios” 
(Hechos 10:35); pero en toda nación, “el que le teme” es 
aceptado por él. Si Dios actuara con los hombres de acuerdo 
con los rigores de la justicia que les corresponde por el menor 
de sus delitos, no podría haber más afecto que el de la 
desesperación, que no puede engendrar un culto a Dios, al 
que debe unirse. con amor, no con odio. La beneficencia y la 
paciencia de Dios, y su disposición a perdonar a los hombres, 
es la razón del honor que le devuelven; y este es un motivo 
tan evidente, que generalmente el mundo idólatra clasificaba 
a esas criaturas en el número de sus dioses, que consideraban 
útiles y beneficiosos para la humanidad, como el sol y la luna, 
los egipcios el buey, 


$8:C. Y cuanto más beneficioso parecía algo para la 
humanidad, más alto rango le otorgaban los hombres en el 
rango de sus deidades, y le otorgaban un culto más peculiar 
y solemne. Los hombres adoraban a Dios para procurar y 
continuar su favor, que no hubieran actuado por ellos, si no 
hubieran pensado que le agradaba ser misericordioso y 
misericordioso. 


A veces se nos propone su justicia como motivo de adoración 
(Heb. 


12:28, 29): "Servid a Dios con reverencia y temor piadoso, 
porque nuestro Dios es fuego consumidor"; que incluye su 
santidad, por la que aborrece el pecado, así como su ira, por 
la que lo castiga. ¿Quién sino un loco y totalmente brutal, o 
uno que estaba resuelto a hacer la guerra contra el cielo, 
podría contemplar los efectos de la ira de Dios en el mundo, 
considerarlo en su justicia como un "fuego consumidor" y 
despreciarlo, y más bien ser atraído por esa consideración a 
los prejuicios, la femia y la desesperación, que buscar todas 
las formas de apaciguarlo? Ahora bien, aunque el poder 
infinito de Dios, su sabiduría inefable, su bondad 
incomprensible, la santidad de su naturaleza, la vigilancia de 
su evidencia, la generosidad de su mano, significan para el 
hombre que debe amarlo y honrarlo, y son los motivos de 
Adoración; sin embargo, la espiritualidad de su naturaleza es 
la regla de la adoración y nos dirige a cumplir con nuestro 
deber con todos los poderes de nuestra alma. Mientras su 
bondad se derrama sobre nosotros, la adoración le es debida 
con justicia; y como es la naturaleza más excelente, se le debe 
veneración de la manera más alta con los afectos más 
selectos. Para que de hecho venga la espiritualidad de Dios 


principalmente en consideración en materia de culto: todas 
sus perfecciones se basan en esto: no podría ser infinito, 


inmutable, omnisciente, si fuera un ser corpóreo; no podemos 
darle una adoración a menos que lo juzguemos digno, 
excelente y merecedor de una adoración de parte nuestra; y 
no podemos juzgarlo digno de adoración, a menos que 
tengamos algunas aprehensiones y admiraciones de sus 
infinitas virtudes; y no podemos aprehender y admirar esas 
perfecciones, si no las vemos como causas que brillan en sus 
efectos. Cuando vemos, por tanto, que la estructura del 
mundo es obra de su poder, el orden del mundo es fruto de su 
sabiduría y la utilidad del mundo es producto de su bondad, 
encontramos los motivos. y motivos de culto; y sopesando que 
este poder, sabiduría, bondad, trasciende infinitamente 
cualquier naturaleza corporal, encontramos una regla de 
adoración, que debería ser ofrecida por nosotros de una 
manera adecuada a tal naturaleza que está infinitamente por 
encima de cualquier ser corporal. Su ser un Espíritu declara 
lo que es; sus otras perfecciones declaran qué clase de 
Espíritu es. Todas las perfecciones de Dios le suponen un 
Espíritu; todo se centra en esto; su sabiduría no lo supone 
misericordioso, ni su misericordia lo supone 
omnisciente; puede haber distintas nociones de esos, pero 
todos suponen que es de naturaleza espiritual. ¡Cuán frías y 
congeladas serán nuestras devociones, si no consideramos su 
omnisciencia, por la cual Él  discierne nuestros 
corazones! ¡Cuán carnales serán nuestros servicios, si no lo 
consideramos un Espíritu puro! En nuestras ofertas y 
transacciones con hombres, no los tratamos como meros 
animales, sino como criaturas racionales; y degradamos su 
naturaleza si los tratamos de otra manera; y si no hemos 
suscitado aprensiones sobre la naturaleza espiritual de Dios 
al tratar con él, sino que le permitimos sólo los marcos que 
creemos que son lo suficientemente adecuados para los 
hombres, degradamos su espiritualidad a la pequeñez de 
nuestro propio ser. Por lo tanto, debemos poseer nuestras 
almas con esto; de lo contrario, no le rendiremos nada mejor 


que un servicio carnal. No nos preocupan mucho las cosas de 
las que o ignoramos por completo o tenemos una ligera 
aprensión. Ésa es la primera proposición: El ejercicio correcto 
de la adoración se basa en la espiritualidad de Dios. y si no 
hemos suscitado aprensiones sobre la naturaleza espiritual 
de Dios al tratar con él, sino que le permitimos sólo los 
marcos que creemos que son lo suficientemente adecuados 
para los hombres, degradamos su espiritualidad a la 
pequeñez de nuestro propio ser. Por lo tanto, debemos poseer 
nuestras almas con esto; de lo contrario, no le rendiremos 
nada mejor que un servicio carnal. No nos preocupan mucho 
las cosas de las que o ignoramos por completo o tenemos una 
ligera aprensión. Ésa es la primera proposición: El ejercicio 
correcto de la adoración se basa en la espiritualidad de 
Dios. y si no hemos suscitado aprensiones sobre la naturaleza 
espiritual de Dios al tratar con él, sino que le permitimos sólo 
los marcos que creemos que son lo suficientemente adecuados 
para los hombres, degradamos su espiritualidad a la 
pequeñez de nuestro propio ser. Por lo tanto, debemos poseer 
nuestras almas con esto; de lo contrario, no le rendiremos 
nada mejor que un servicio carnal. No nos preocupan mucho 
las cosas de las que o ignoramos por completo o tenemos una 
ligera aprensión. Ésa es la primera proposición: El ejercicio 
correcto de la adoración se basa en la espiritualidad de 
Dios. de lo contrario, no le rendiremos nada mejor que un 
servicio carnal. No nos preocupan mucho las cosas de las que 
o “ignoramos por completo o tenemos una ligera 
aprensión. Ésa es la primera proposición: El ejercicio correcto 
de la adoración se basa en la espiritualidad de Dios. de lo 
contrario, no le rendiremos nada mejor que un servicio 
carnal. No nos preocupan mucho las cosas de las que o 
ignoramos por completo o tenemos una ligera aprensión. Ésa 
es la primera proposición: El ejercicio correcto de la adoración 
se basa en la espiritualidad de Dios. 


Prop . 1. Este culto espiritual a Dios se manifiesta por la luz 
de la naturaleza, que se le debe. En referencia a esto, 
considere, 


1. Los medios externos o la materia de esa adoración que 
sería aceptable a Dios, no eran conocidos por la luz de la 
naturaleza. La ley de un 


la adoración, y porque una adoración espiritual por las 
facultades de nuestra alma era natural y parte de la ley de la 
creación; aunque la determinación de los actos particulares, 
mediante los cuales Dios quería que este homenaje 
testificara, era de institución positiva y no dependía de la ley 
de la creación. Aunque Adán en inocencia sabía que Dios 
debía ser adorado, sin embargo, por naturaleza, no sabía por 
qué actos externos debía presentar este respeto, o en qué 
momento debía ejercitarse más solemnemente en él que en 
otro: esto dependía de la instrucciones que Dios, como 
gobernador soberano y legislador, debería prescribir. Por lo 
tanto, encuentra las instituciones positivas del "árbol del 
conocimiento del bien y del mal" y la determinación del 
tiempo de adoración (Génesis 2: 3, 17). Si hubiera existido en 
Adán tal noción, naturalmente, tan fuerte como esa otra, de 
que una adoración era debida a Dios, se habrían encontrado 
algunas reliquias de estos modos universalmente aceptados 
por la humanidad, así como del otro. Pero aunque todas las 
naciones han concurrido por consentimiento universal en el 
reconocimiento del ser de Dios, y su derecho a la adoración, y 
la obligación de la criatura hacia él; y que debería haber 
alguna regla pública y política en materia de religión (porque 
ninguna nación ha estado en el mundo sin un culto, y sin 
actos externos y ciertas ceremonias para significar ese 
culto); sin embargo, sus modos y ritos han sido tan diversos 
como sus climas, salvo en esa noción común de sacrificios, que 
no desciende a ellos por naturaleza, sino a la tradición de 


Adán; y las diversas formas de adoración han sido más 
provocadoras. que agradable. Cada nación adaptaba el tipo 
de culto a sus fines particulares y políticas por las que se 
proponía gobernar. Cómo Dios iba a ser adorado es más difícil 
de discernir por la naturaleza con sus síes afuera que con sus 
ojos claros. Los pilares sobre los que se erige la adoración de 
Dios no se pueden discernir sin revelación, del mismo modo 
que el ciego Sansón no podía decir dónde estaban los pilares 
del teatro de los filisteos, sin nadie que lo guiara. Lo que 
Adán no pudo ver con sus ojos sanos, nosotros no podemos 
con nuestros ojos apagados; se le debe informar desde el cielo 
cuál es la adoración adecuada para el Dios del cielo. No es por 
naturaleza que podamos tener una perspectiva tan completa 
de Dios que nos contente y tranquilice; este es el noble efecto 
de la revelación divina; Él solo se conoce a sí mismo y solo 
puede darse a conocer a nosotros. No se puede suponer que 
un Dios infinito no tenga perfecciones que no sean visibles en 
las obras de sus manos; y que estas perfecciones no debían 
ser infinitamente mayores, de lo que eran sensibles en sus 
efectos presentes: esto había sido aprehender a Dios un 


Ser limitado; más malo que él. Ahora bien, es imposible 
honrar a Dios como deberíamos, a menos que lo conozcamos 
como es; y no podríamos conocerlo como es, sin la revelación 
divina de él mismo; porque nadie más que Dios puede 
familiarizarnos con su propia naturaleza: y por lo tanto, las 
naciones desprovistas de esta conducta, acumularon modos 
de obrar de su propia imaginación, indignos de la majestad 
de Dios y por debajo de la naturaleza del hombre. Un hombre 
racional difícilmente habría tenido tales signos de honor, 
como lo menciona la Escritura en los servicios de Baal y 
Dagón; mucho menos un Dios infinitamente sabio y 
elorioso. Y cuando Dios había manifestado su mente a su 
propio pueblo, ¿cuán reacios estaban ellos a descansar 
satisfechos con la determinación de Dios, sino que se 


desviarían de sus propios inventos y crearían dioses? y 
formas de adoración a sí mismos. como en el asunto del 
becerro de oro, como se ha dicho últimamente. 


2. Aunque la forma externa de adoración aceptable a Dios no 
podría conocerse sin revelación, y esas revelaciones podrían 
ser diversas; sin embargo, la forma interior de adoración con 
nuestros espíritus se manifestó por naturaleza: y no sólo se 
manifestó por naturaleza a Adán en inocencia, sino después 
de su caída, y las escamas que había traído sobre su 
entendimiento por esa caída. Cuando Dios le dio sus 
instituciones positivas antes de la caída, o cualquier adición 
que Dios debería haber hecho, si hubiera persistido en ese 
estado; o, cuando lo nombró, después de su caída, para 
testificar su reconocimiento de él por medio de sacrificios, no 
fue necesario que él hiciera esos reconocimientos por las 
formas externas que se le prescribieron, con la intención y el 
afecto primordial de su espíritu: esta naturaleza lo instruiría 
sin revelación; porque no podía tener ninguna apariencia de 
razón para pensar que la ofrenda de bestias, o la presentación 
de los primeros frutos del cultivo de la tierra, como un 
reconocimiento de la soberanía de Dios sobre él y su 
generosidad para con él, era suficiente, sin dedicar para él 
esa parte en la que sí consistía la imagen de su Creador: no 
podía sino discernir, mediante una reflexión sobre su propio 
ser, que había sido hecho para Dios así como por Dios: porque 
es un principio natural del que habla el apóstol (Rom. 11:36), 
“Porque de él, y por él, y para él son todas las cosas”, etc., que 
todo en lo que en realidad consistió se debía a Dios; y que su 
cuerpo, la parte mugrienta y polvorienta de su naturaleza, no 
era apto para ser llevado solo ante Dios, sin ese principio más 
noble, que él tenía, por creación, vinculado con él. Nada en 
toda la ley de la naturaleza, como es 


informado de religión, era más claro, junto al ser de un Dios, 
que esta manera de adorar a Dios con la mente y el 
espíritu. Y como los gentiles nunca se hundieron tanto en el 
barro de la idolatría como para pensar que las imágenes que 
adoraban eran realmente sus dioses, sino representaciones o 
moradas de sus dioses; por lo que nunca abandonaron este 
principio en la noción de que Dios debía ser honrado con lo 
mejor que eran y lo mejor que tenían: como nunca negaron el 
ser de un Dios en la noción, aunque lo hicieron en la práctica, 
así que nunca rechazaron este principio en la noción, aunque 
lo hicieron, y ahora la mayoría de los hombres lo hacen, en la 
observación interna de él: era una máxima entre ellos que 
Dios era mens animus, mente y espíritu, y por lo tanto debía 
ser honrado con la mente y el espíritu: que la religión no 
consistía en las ceremonias del cuerpo, sino en el trabajo del 
alma; de ahí el discurso de uno de ellos: "Sacrificio a los 
dioses, no tanto vestido de púrpura como un corazón puro"; y 
de otro: "Dios no mira la multitud de los sacrificios, sino la 
disposición del sacrificador". No conviene negarle a Dios la 
nata y la flor, y darle la parte pelada y los tallos. Y con qué 
reverencia e intención mental pensaban que se iba a realizar 
su adoración, es evidente que los sacerdotes gritan a 
menudo: Hoc age , Ten esto en cuenta, deja que tu espíritu se 
concentre en ello. Esto no pudo dejar de resultar, 


(1.) Desde el conocimiento de nosotros mismos. Es un 
principio natural, “Dios nos hizo, y no nosotros mismos” 
(Salmo 100: 1, 2). El hombre se sabe a sí mismo como una 
criatura racional; como criatura debía servir a su Creador, y 
como criatura racional con la mejor parte de esa naturaleza 
racional derivaba de él. Por el mismo acto de razón que se 
conoce a sí mismo como una criatura, se sabe que tiene un 
Creador; que este Creador es más excelente que él mismo, y 
que le debe un honor al Creador por enmarcarlo; y, por tanto, 
este honor le iba a ser ofrecido por la parte más excelente que 


él enmarcaba. El hombre no puede considerarse a sí mismo 
como un ser pensante, comprensivo, sino que debe saber que 
debe darle a Dios el honor de sus pensamientos, y adórenlo 
con esas facultades por las que piensa, quiere y actúa. Debe 
saber que le fueron dadas sus facultades para actuar, y para 
actuar para la gloria de ese Dios que le dio su alma, y las 
facultades de ella; y no podía pensar en la razón que debían 
estar sólo activos en su propio servicio, y el servicio de la 
criatura, y ociosos e inútiles en el servicio de su Creador. Con 
los mismos poderes de 


nuestra alma, por la que contemplamos a Dios, también 
debemos adorar a Dios; no podemos pensar en él sino con 
nuestra mente, ni amarlo sino con nuestra voluntad; y no 
podemos adorarlo sin los actos de pensar y amar, y por lo 
tanto no podemos adorarlo sin el ejercicio de nuestras 
facultades internas: ¿cómo es posible entonces que cualquier 
hombre que conoce su propia naturaleza, piense que las 
manos extendidas, las rodillas dobladas y ojos alzados, ¿eran 
suficientes actos de adoración, sin un espíritu vivo y activo? 


(2.) Del conocimiento de Dios. Así como había un 
conocimiento de Dios por naturaleza, la misma naturaleza 
dictaba al hombre que Dios debía ser glorificado como Dios; el 
apóstol implica la inferencia en la acusación que presenta 
contra ellos por descuidarla. “Deberíamos hablar de Dios tal 
como es”, dijo uno; y la misma razón les informaría que 
debían actuar ante Dios como él es. La excelencia del objeto 
requería un culto acorde a la dignidad de su naturaleza, que 
no podía ser respondida sino con el más serio afecto interno, 
así como la decencia externa; y la falta de esto no puede dejar 
de ser juzgada como impropia de la majestad del Creador del 
mundo y la excelencia de la religión. Ninguna nación, 
ninguna persona, afirmó jamás, que la parte más vil del 
hombre le bastaba al Ser más excelente, como es Dios; que un 


servicio corporal podría ser un reconocimiento suficiente de 
la grandeza de Dios, o una recompensa suficiente por la 
generosidad de Dios. El hombre no podía dejar de saber que 
debía actuar en religión conforme al objeto de la religión y a 
la excelencia de su propia alma: la noción de un Dios era 
suficiente para llenar la mente del hombre de admiración y 
reverencia, y la primera conclusión de ella sería honrar a 
Dios, y que se le pusiera todo el cariño que un Ser tan infinito 
y espiritual merecía: el progreso sería entonces, que este Ser 
excelente sería honrado con los movimientos del 
entendimiento y la voluntad. , con los poderes más puros y 
espirituales de la naturaleza del hombre, porque era un ser 
espiritual y no tenía nada de materia mezclado con él. Una 
imaginación tan brutal, suponer que la sangre y los vapores, 
las bestias y el incienso, pudieran complacer a una Deidad, 
sin un marco espiritual, no puede suponerse que le ocurra a 
nadie más que a aquellos que habían perdido la razón en la 
basura del sentido. La mera naturaleza racional nunca 
podría concluir que un Espíritu tan excelente se desanime 
con un mero servicio animal; una asistencia de materia y 
cuerpo sin espíritu, cuando ellos mismos, de naturaleza 
inferior, no quisieran sentarse contentos con suponer que la 
sangre y los vapores, las bestias y el incienso podrían 
complacer a una Deidad, sin un marco espiritual, no puede 
suponerse que le ocurra a nadie más que a aquellos que 
habían perdido la razón en la basura del sentido. La mera 
naturaleza racional nunca podría concluir que un Espíritu 
tan excelente se desanime con un mero servicio animal; una 
asistencia de materia y cuerpo sin espíritu, cuando ellos 
mismos, de naturaleza inferior, no quisieran sentarse 
contentos con suponer que la sangre y los vapores, las bestias 
y el incienso podrían complacer a una Deidad, sin un marco 
espiritual, no puede suponerse que le ocurra a nadie más que 
a aquellos que habían perdido la razón en la basura del 
sentido. La mera naturaleza racional nunca podría concluir 


que un Espíritu tan excelente se desanime con un mero 
servicio animal; una asistencia de materia y cuerpo sin 
espíritu, cuando ellos mismos, de naturaleza inferior, no 
quisieran sentarse contentos con 


un servicio externo de los que les pertenecen; de modo que 
esta instrucción de nuestro Salvador, de que Dios debe ser 
adorado en espíritu y en verdad, se ajusta a los sentimientos 
de la naturaleza y se basa en los principios más innegables 
de ella. La excelencia de la naturaleza de Dios y la excelente 
constitución de las facultades humanas concurren 
naturalmente para apoyar esta persuasión; esto era tan 
natural de ser conocido por los hombres como la necesidad de 
justicia y templanza para el sustento de las sociedades y los 
cuerpos humanos. Es de temer que si no hay entre nosotros 
aprensiones tan brutales, hay tratos tan brutales con Dios, 
en nuestros servicios, contra la luz de la naturaleza; cuando 
ponemos toda nuestra adoración a Dios en presencias 
externas y semblantes caídos, con marcos incrédulos y 
devociones formales; cuando la oración se murmura en 
privado, levemente, como un loro aprende lecciones de 
memoria, sin comprender lo que dice ni con qué fin lo dice; no 
elorificando a Dios en pensamiento y espíritu, con 
entendimiento y voluntad. 


Apuntalar. TUI. Por lo tanto, Dios siempre requirió el culto 
espiritual, y uno u otro lo ofreció siempre. El hombre tenía 
una obligación perpetua sobre él de tal adoración de la 
naturaleza de Dios; y lo que se basa en la naturaleza de Dios 
es invariable. Este y aquel modo particular de adoración 
puede envejecer como un vestido, y como una vestidura puede 
doblarse y cambiarse, según la expresión de los cielos; pero 
Dios permanece para siempre; su espiritualidad no falla, por 
lo tanto, una adoración de él en espíritu debe abarcar todas 
las formas y ritos de adoración. Dios debe dejar de ser 


Espíritu, antes que cualquier servicio que no sea espiritual 
pueda ser aceptado por él. La luz de la naturaleza es la luz 
de Dios; siendo la luz de la naturaleza inmutable, lo que fue 
dictado por eso, siempre fue, y siempre será, requerido por 
Dios. 


La adoración de Dios es perpetuamente debida a la criatura, 
adorarlo como Dios es perpetuamente su derecho. Aunque las 
expresiones externas de su honor eran diferentes, una forma 
en el Paraíso (porque entonces se debía un culto, ya que se 
había designado un tiempo solemne para ese culto), otro bajo 
la ley, otro bajo el evangelio; los ángeles también adoran a 
Dios en el cielo y se postran ante su trono; sin embargo, 
aunque difieren en los ritos, están de acuerdo en este 
ingrediente necesario, todos los ritos, aunque de diferente 
forma, deben ser ofrecidos a él, no como cadáveres, sino 
animados por los afectos del alma. El sacrificio de Abel no 
había sido tan excelente en la estima de Dios, sin esos hábitos 
y afectos de gracia 


trabajando en su alma. La fe obra por el amor; su corazón 
estaba en llamas al igual que su sacrificio. Caín descansó 
sobre su presente; quizás pensó que había agradecido a 
Dios; dependía de la ceremonia exterior, pero no buscaba la 
pureza interior: era una ofrenda llevada al Señor; tenía el 
objeto correcto, pero no la manera correcta (Génesis 4: 7.): "Si 
haces bien, ¿no serás aceptado?" Y en el mandato posterior a 
Abraham, 


“Camina delante de mí y sé perfecto”, fue la dirección en todos 
nuestros actos religiosos y caminar con Dios. Un acto sincero 
de la mente y la voluntad, mirando por encima y más allá de 
todos los símbolos, extendiendo el alma a un nivel muy por 
encima del cuerpo, y viendo el día de Cristo a través del velo 
de las ceremonias, fue requerido por Dios: y aunque Moisés, 


por El orden de Dios, había instituido multitud de 
ordenanzas carnales, sacrificios, lavados, oblaciones de cosas 
sensibles, y recomendó al pueblo la diligente observancia de 
esos estatutos, mediante la tentación de promesas y denuncia 
de amenazas; como si no hubiera nada más que considerar, y 
las verdaderas obras de la gracia fueran enterradas bajo un 
montón de ceremonias; sin embargo, a veces les señala la 
adoración interior, y, por mandato de Dios, exige de ellos la 
"circuncisión del corazón" (Deut. 10:16), el volverse a Dios con 
"todo su corazón y toda su alma" (Deut. 30:10): por medio de 
lo cual puedan recordar , que era el compromiso del corazón 
y la adoración del Espíritu lo que más agradaba a Dios; y que 
no se complacía en la observancia de las ceremonias, sin 
verdadera piedad en el interior y la verdadera pureza de sus 
pensamientos. 


Apuntalar. IV. Por tanto, es tanto el deber de todo hombre 
adorar a Dios en espíritu como su deber adorarle. La 
adoración le es tan debida como Dios, como el que la niega 
repudia su deidad; y la adoración espiritual es tan debida, 
que el que renuncia a ella niega su espiritualidad. Es una 
deuda de justicia que le debemos a Dios, adorarlo; y también 
es una deuda de justicia adorarlo según su naturaleza. La 
adoración no es más que rendir a Dios el honor que se le 
debe; y, por lo tanto, la correcta postura de nuestro espíritu 
en ella es tanto o más debida que la adoración material en las 
modalidades de su propia prescripción: es decir, basada tanto 
en su naturaleza como en su mandato; esto sólo bajo su 
mandato, que se debe perpetuamente; mientras que el canal 
por el que corre el culto exterior puede secarse, y el río se 
desvió por otro camino; tal adoración en la que la mente 
piensa en Dios, 


siente un sentido de Dios, tiene un espíritu consagrado a 
Dios, el corazón resplandece de afecto por Dios; de lo 


contrario, es un Dios burlón con una pluma. Una naturaleza 
racional debe adorar a Dios con aquello en lo que la gloria de 
Dios brilla más en él. Dios es más visible en el marco del 
alma, es allí donde brilla su imagen; nos ha dado una joya 
además de un estuche, y la joya y el estuche debemos 
devolvérselo; el espíritu es un regalo de Dios y debe "volver a 
él"; debe regresar a él en cada servicio moralmente, así como 
debe regresar a él por fin físicamente. No conviene que 
sirvamos a nuestro Hacedor sólo con lo bruto que hay en 
nosotros, y le nieguemos lo que nos constituye como criaturas 
razonables; debemos darle nuestros cuerpos, pero un 
“sacrificio vivo. “Si el espíritu está ausente de Dios cuando el 
cuerpo está delante de él, presentamos un sacrificio 
muerto; está moralmente muerto en el deber, aunque 
naturalmente vivo en la postura y la acción. No es indiferente 
si adoramos a Dios o no; tampoco es indiferente que le 
adoremos con nuestro espíritu o no; así como la excelencia del 
conocimiento del hombre consiste en conocer las cosas como 
son en verdad, así la excelencia de la voluntad en las cosas 
voluntarias como en la bondad. Como es la excelencia del 
hombre, conocer a Dios como Dios; así que no es menos su 
excelencia, así como su deber, honrar a Dios como Dios. Como 
la obligación que tenemos con el poder de Dios para nuestro 
ser, nos une a adorarlo; de modo que la obligación que 
tenemos con su generosidad de modelarnos según su propia 
imagen, nos ata a un ejercicio de esa parte en que consiste su 
imagen. Dios "hizo todas las cosas para sí mismo" (Prov. 


16: 4), es decir, por la evidencia de su propia bondad y 
sabiduría; por tanto, debemos rendirle una gloria según la 
excelencia de su naturaleza, descubierta en el marco de la 
nuestra. Es tanto nuestro pecado no glorificar a Dios como a 
Dios, como no intentar glorificarlo en absoluto; nuestro 
pecado es no adorar a Dios como Dios, así como omitir el 
testificar cualquier respeto hacia él. Así como la naturaleza 


divina es objeto de adoración, las perfecciones divinas deben 
ser honradas en la adoración; no honramos a Dios si no lo 
honramos como es; no lo honramos como un Espíritu, si lo 
consideramos no digno de los ardores y las deslumbrantes 
admiraciones de nuestro espíritu. Si pensamos que las 
devociones del cuerpo son suficientes para él, lo contraemos 
en la condición de nuestro propio ser; 


Prop .V. La ley ceremonial fue abolida para promover la 
espiritualidad del culto divino. Ese servicio fue burdo, carnal, 
calculado para una iglesia infantil y sensible. Consistía en 
rudimentos, la circuncisión de la carne, la sangre y el humo 
de los sacrificios, los vapores del incienso, la observación de 
los días, la distinción de carnes, las purificaciones 
corporales; cada hoja de la ley está taponada con algún rito 
que deben observar en particular. 


La espiritualidad de la adoración yacía velada bajo una densa 
nube, para que la gente no pudiera contemplar la gloria del 
evangelio, que yacía cubierta bajo esas sombras (2 Cor. 3:13): 
“No podían mirar fijamente al fin de lo que es abolida: "Ellos 
no entendieron la gloria y la intención espiritual de la ley, y 
por lo tanto no alcanzaron ese marco espiritual en la 
adoración de Dios, que era su deber. Y por lo tanto, en 
oposición a esta administración, la adoración de Dios bajo el 
evangelio es llamada por nuestro Salvador en el texto, una 
adoración en espíritu; más espiritual por el asunto, más 
espiritual por los motivos y más espiritual por la manera y 
los marcos de adoración. 


1. Este servicio legal se llama carne en las Escrituras, en 
oposición al evangelio, que se llama espíritu. Las ordenanzas 
de la ley, aunque de institución divina, son dignificadas por 
el apóstol sin mejor título que las ordenanzas carnales y un 
mandamiento carnal; pero el evangelio se llama ministración 


del Espíritu, por estar acompañado de una eficacia especial y 
espiritual. en la mente de los hombres. Y cuando los gálatas 
engendrados, después de haber probado las corrientes puras 
del evangelio, se volvieron a beber de las corrientes más 
densas de la ley, el apóstol les dice que comenzaron en el 
espíritu y ahora serían perfeccionados en la carne; dejarían 
la justicia de la fe por una justificación por las obras. La ley 
moral, que es espiritual en su propia naturaleza, En cuanto 
al abuso de ella, en espera de la justificación por sus obras 
externas, se le llama carne: mucho más puede la 
administración ceremonial, que nunca tuvo la intención de 
correr paralela a la moral, ni tuvo ningún fundamento en la 
naturaleza como la otra. tenido. Toda esa economía consistía 
en cosas sensibles y materiales, que sólo tocaban la carne: se 
llama la letra y la vejez de la letra; como letras, que no son 
más que sonidos vacíos de sí mismos, pero reunidos y 
formados en palabras, significan algo para la mente del 
oyente o lector: una letra antigua, algo sin eficacia para el 
espíritu, pero como una ley escrita en papel . El evangelio 
tiene un espíritu eficaz que asiste Mucho más puede la 
administración ceremonial, que nunca tuvo la intención de ir 
paralela a la moral, ni tuvo ningún fundamento en la 
naturaleza como la otra. Toda esa economía consistía en 
cosas sensibles y materiales, que sólo tocaban la carne: se 
llama la letra y la vejez de la letra; como letras, que no son 
más que sonidos vacíos de sí mismos, pero reunidos y 
formados en palabras, significan algo para la mente del 
oyente o lector: una letra antigua, algo sin eficacia para el 
espíritu, pero como una ley escrita en papel . El evangelio 
tiene un espíritu eficaz que asiste Mucho más puede la 
administración ceremonial, que nunca tuvo la intención de ir 
paralela a la moral, ni tuvo ningún fundamento en la 
naturaleza como la otra. Toda esa economía consistía en 
cosas sensibles y materiales, que sólo tocaban la carne: se 
llama la letra y la vejez de la letra; como letras, que no son 


más que sonidos vacíos de sí mismos, pero reunidos y 
formados en palabras, significan algo para la mente del 
oyente o lector: una letra antigua, algo sin eficacia para el 
espíritu, pero como una ley escrita en papel . El evangelio 
tiene un espíritu eficaz que asiste se llama la letra y la vejez 
de la letra; como letras, que no son más que sonidos vacíos de 
sí mismos, pero reunidos y formados en palabras, significan 
algo para la mente del oyente o lector: una letra antigua, algo 
sin eficacia para el espíritu, pero como una ley escrita en 
papel . El evangelio tiene un espíritu eficaz que asiste se 
llama la letra y la vejez de la letra; como letras, que no son 
más que sonidos vacíos de sí mismos, pero reunidos y 
formados en palabras, significan algo para la mente del 
oyente o lector: una letra antigua, algo sin eficacia para el 
espíritu, pero como una ley escrita en papel . El evangelio 
tiene un espíritu eficaz que asiste 


esto, trabajando fuertemente en la mente y la voluntad, y 
moldeando el alma en un marco espiritual para Dios, de 
acuerdo con la doctrina del evangelio; el uno es viejo y decae, 
el otro es nuevo y crece día a día. Y así como la ley misma se 
llama carne, así los que la observan y descansan en ella se 
llaman Israel según la carne; y el adorador evangélico es 
llamado judío según el espíritu (Rom. 2:29). Eran Israel 
según la carne nacida de Jacob; no Israel según el espíritu 
nacido de Dios; y por eso el apóstol los llama Israel y no 
Israel; Israel después de un nacimiento carnal, no Israel 
después de un nacimiento espiritual; Israel en la circuncisión 
de la carne, no Israel en la regeneración del corazón. 


2. Las ceremonias legales no eran un medio adecuado para 
llevar el corazón a un marco espiritual. Tenían una intención 
espiritual; la roca y el maná prefiguraron la salvación y el 
alimento espiritual del Redentor. Los sacrificios debían 
señalarles la justicia de Dios en el castigo del pecado, y la 


misericordia de Dios al sustituirlos en su lugar, como tipos 
del Redentor y el rescate por su sangre. La circuncisión de la 
carne era para instruirlos en la circuncisión del corazón: eran 
carne en cuanto a su materia, debilidad y confusión, 
espirituales en cuanto a su intención y 
significado; instruyeron, pero no obraron con afecto fuertes 
afectos espirituales en el alma del adorador. Eran elementos 
débiles y miserables; No tenían riquezas para enriquecer ni 
fuerzas para alimentar el alma: no podían perfeccionar a los 
que llegaban a ellos, ni ponerlos en un marco agradable a la 
naturaleza de Dios, ni purgar la conciencia de esas 
disposiciones muertas y aburridas que por naturaleza 
estaban en ellos. : siendo carnales no podrían tener una 
eficacia para purificar la conciencia del oferente y obrar 
efectos espirituales: si hubieran continuado sin la exhibición 
de Cristo, nunca podrían haber producido ningún cambio en 
nosotros o comprado ningún favor para nosotros. En el mejor 
de los casos, no eran más que sombras, y quedaban 
inexpresablemente cortos de la eficacia de esa persona y 
estado cuyas sombras eran. La sombra de un hombre es 
demasiado débil para realizar lo que el hombre mismo puede 
hacer, porque quiere la vida, el espíritu, y actividad de la 
sustancia: toda la pompa y el escenario se adaptaban más a 
la naturaleza sensible que a la intelectual; y, al igual que las 
imágenes, complació la imaginación de los niños en lugar de 
mejorar su razón. El estado judío fue un estado de infancia y 
esa administración una pedagogía. La ley era un maestro de 
escuela apto para su capacidad débil e infantil, y no podía 


espiritualizar más el corazón, de lo que las enseñanzas de 
una escuela primaria pueden capacitar a la mente y hacerla 
apta para los asuntos de estado; y como no pudieron mejorar 
el espíritu, fueron instituidos solo por un tiempo, como 
elementos entregados a una edad infantil, que naturalmente 
vive una vida de sentido más que una vida de razón. También 


era un estado servil, que más bien rebaja que eleva la 
mente; más bien carnalizar que espiritualizar el corazón: 
además, es un sentimiento de misericordia que derrite y 
eleva el corazón a un marco espiritual: "Hay perdón contigo, 
para que seas temido"; y tenían, en ese estado, pero algunos 
destellos de misericordia en las sangrientas insinuaciones 
diarias de justicia. No hubo sacrificio por algunos pecados, 
sino un corte sin el menor indicio de perdón; y en el recuerdo 
anual del pecado había tanto para estremecerlos de miedo 
como para poseerlos de esperanzas; y tal estado que siempre 
los mantuvo bajo la conciencia del pecado, no podría producir 
un espíritu libre, que era necesario para adorar a Dios según 
su naturaleza. 


3. En su uso, más bien obstaculizaron que promovieron una 
adoración espiritual. 


Por su propia naturaleza, no tendían a obstruir el culto 
espiritual, porque entonces habían sido contrarios a la 
naturaleza de la religión y al fin de Dios que los designó; ni 
Dios cubrió la doctrina evangélica bajo las nubes de la 
administración legal, para impedir que el pueblo de Israel la 
percibiera, sino porque aún no eran capaces de soportar el 
esplendor de la misma, se les había presentado 
claramente. El resplandor del rostro de Moisés era 
demasiado deslumbrante para sus ojos débiles, por lo que era 
necesario un velo, no para las cosas en sí, sino para la 
"debilidad de sus ojos". Los afectos carnales de esa gente se 
hundieron en las cosas mismas; atascado en la pompa 
exterior, y no traspasado el velo a la intención espiritual de 
ellos; y al usarlos sin concepciones racionales, obsesionaron 
sus mentes y perdieron el sentido de los movimientos 
espirituales que se les exigían. De ahí vinieron todas sus 
expectativas de un Mesías carnal; el velo de las ceremonias 
era tan espeso y la película sobre sus ojos tan condensada, 


que no podían mirar a través del velo al Espíritu de Cristo; no 
contemplaron la Canaán celestial por la belleza de la 
terrenal; ni les importaba la regeneración del espíritu, 
mientras descansaban sobre las purificaciones de la carne; el 
predominio de los sentidos y los afectos sensibles distrajo sus 
mentes de indagar sobre su intención. el velo de las 
ceremonias era tan espeso y la película sobre sus ojos tan 
condensada, que no podían mirar a través del velo al Espíritu 
de Cristo; no contemplaron la Canaán celestial por la belleza 
de la terrenal; ni les importaba la regeneración del espíritu, 
mientras descansaban sobre las purificaciones de la carne; el 
predominio de los sentidos y los afectos sensibles distrajo sus 
mentes de indagar sobre su intención. el velo de las 
ceremonias era tan espeso y la película sobre sus ojos tan 
condensada, que no podían mirar a través del velo al Espíritu 
de Cristo; no contemplaron la Canaán celestial por la belleza 
de la terrenal; ni les importaba la regeneración del espíritu, 
mientras descansaban sobre las purificaciones de la carne; el 
predominio de los sentidos y los afectos sensibles distrajo sus 
mentes de indagar sobre su intención. 


Los sentidos y la materia a menudo obstruyen la mente, y los 
objetos sensibles a menudo son iguales a los movimientos 
espirituales. Nuestras almas nunca se elevan más que 
cuando se abstraen de sus enredos. Un culto pomposo, 
compuesto por muchos objetos sensibles, debilita la 
espiritualidad de la religión. Aquellos que son más celosos 
por lo externo, suelen ser más fríos e indiferentes en las 
observancias internas; y aquellos que se exceden en las 
modalidades carnales, generalmente se debilitan en los 
afectos espirituales. Este era el estado judío. 


La naturaleza pomposa y terrenal de las ceremonias por su 
espectáculo y belleza, encontrando su debilidad y afectos 
infantiles, llenó sus ojos con un brillo externo, sedujo sus 


mentes y les impidió buscar cosas más elevadas y 
espirituales; el núcleo de esos derechos yacía oculto en un 
caparazón grueso; la gloria espiritual se veía poco y la 
dulzura espiritual se saboreaba poco. A menos que la 
Escritura sea escudriñada con diligencia, parece transferir la 
adoración de Dios de la fe verdadera y los movimientos 
espirituales del corazón, y apostarla hacia las observancias 
externas, y el opus operatum.. Además, la voz de la ley sólo 
declaró sacrificios e invitó a los adoradores a ellos con la 
promesa de la expiación del pecado, apartando la ira de 
Dios. Nunca les supo claramente que esas cosas eran tipos y 
sombras de algo futuro; que eran solo purificaciones externas 
de la carne; nunca les dijo claramente, en el momento de 
nombrarlos, que esos sacrificios no podían abolir el pecado y 
reconciliarlos con Dios. De hecho, vemos más de ellos desde 
su muerte y disección, en esa única Epístola a los Hebreos, 
de lo que se puede discernir en los cinco libros de 
pérdidas. Además, el hombre naturalmente afecta la vida 
carnal y, por lo tanto, afecta el culto carnal; él diseña la 
gratificación de sus sentidos, y tendría una religión de la 
misma naturaleza. La mayoría de los hombres no tienen la 
intención de ocupar sus razones en las cosas de los sentidos 
y, naturalmente, no están dispuestos a elevarlos a las cosas 
que están relacionadas con la naturaleza espiritual de Dios; y 
por tanto, cuanto más espiritual es una ordenanza, más 
aversión es el corazón del hombre a ella. 


Hay una simplicidad del evangelio de la cual nuestras 
mentes se corrompen fácilmente por cosas que agradan el 
sentido, como Eva lo fue por la curiosidad de sus sí y el licor 
de su paladar. De este principio ha surgido toda la idolatría 
en el mundo. Los judíos sabían que tenían un Dios que los 
había liberado, pero tendrían un Dios sensato que los 
precediera; y el papado en este día es un testimonio de la 
verdad de esta corrupción natural. 


4. Según estos relatos, por lo tanto, Dios nunca se declaró 
muy complacido con ese tipo de adoración. No estaba 
disgustado con ellos, ya que eran su propia institución, y 
estaban ordenados para representar (aunque de manera 
oscura) las cosas gloriosas del evangelio; tampoco se sintió 
ofendido por la observancia de esas personas; porque, como 
él les había ordenado, era su deber cumplirlos y su pecado 
descuidarlos; pero estaba disgustado con ellos, ya que los 
practicaban, con almas tan moralmente carnales en las 
prácticas, como las ceremonias eran materialmente carnales 
en su sustancia. No fue su desobediencia observarlos; pero 
fue una desobediencia, y un desprecio del fin de la institución 
descansar sobre ellos; estar caliente en ellos, y frío en la 
moral; se alimentaron de huesos y descuidaron la médula; se 
complacieron con la cáscara y no buscaron la semilla; no 
unieron con ellos el culto interno de Dios; temor de él, con fe 
en la Simiente prometida, que yacía velada bajo esas mantas 
(Oseas 6: 6); “Quería misericordia, no sacrificio; y el 
conocimiento de Dios más que los holocaustos; y por eso a 
veces parece cansado de sus propias instituciones, y las llama 
no suyas, sino sus sacrificios, sus fiestas (Is. 1:11, 14): eran 
suyas por nombramiento, de ellos por abuso; la institución 
fue por su bondad y condescendencia, por lo tanto, suya; la 
corrupción de ellos era por el vicio de su naturaleza, por lo 
tanto de ellos. A menudo los culpaba por su carnalidad en 
ellos; mostró su disgusto por poner toda su religión en 
ellos; da a los sacrificadores, por ese motivo, un título no 
mejor que el de los príncipes de Sodoma y Gomorra; y 
compara los sacrificios en sí mismos con "cortarle el cuello a 
un perro", "sangre de cerdo" y "el asesinato de un hombre". Y, 
de hecho, Dios nunca los valoró ni expresó ningún deleite en 
ellos; despreció las fiestas de los impíos (Amós 5:21); y no 
tenía estima por las ofrendas materiales de los piadosos 
(Salmo 50:13): "¿Comeré carne de toros o beberé sangre de 
machos cabríos?" que habla a sus santos y pueblo, antes de 


que venga a reprender a los impíos; que él comienza (ver. 16), 
"Pero a los impíos, Dios dijo", etc. Los estima tan levemente, 
que parece negarlos como parte de su mandato, 


7:21): "No hablé a vuestros padres, ni les mandé acerca de 
holocaustos y sacrificios". No los valoró ni los consideró, en 
comparación con ese marco interior que había requerido por 
la ley moral; que habiendo dado antes de la ley de 
ceremonias, les obligaba, en el 


en primer lugar, a la observancia de esos preceptos. Parecían 
estar por debajo de la naturaleza de Dios y no podían 
complacerlo por sí mismos. Nadie podía persuadirse con 
razón de que la muerte de una bestia era una ofrenda 
proporcional por el pecado de un hombre, o que alguna vez 
estaba destinada a la expiación de la transgresión. En el 
mismo rango están todos nuestros servicios corporales bajo el 
evangelio; una voz fuerte sin espíritu, juncos doblados sin 
afectos internos, no son más agradables para Dios que los 
sacrificios de animales; no es más que un cambio de un bruto 
por otro de una especie superior; un simple bruto para la 
parte del hombre que tiene un acuerdo con los brutos; tal 
servicio es un mero servicio animal y no espiritual. 


5. Y por lo tanto, Dios nunca tuvo la intención de que ese tipo 
de adoración fuera duradera, y a menudo había mencionado 
el cambio de esta por una espiritual más. 


No era ni bueno ni malo en sí mismo; cualquier bondad que 
tuviera se le derivaba únicamente de la institución y, por 
tanto, era mutable. No estaba en conformidad con la 
naturaleza espiritual de Dios a quien se iba a adorar, ni con 
la naturaleza racional del hombre que iba a adorar; y por eso 
a menudo habla de quitar las lunas nuevas, las fiestas, los 
sacrificios y todo el culto ceremonial, como cosas que no le 


agradaban, para tener un culto más adecuado a su excelente 
naturaleza; pero nunca habla de remover la administración 
del evangelio, y la adoración allí prescrita, por ser más 
agradable a la naturaleza y perfecciones de Dios, y exhibirlas 
de manera más ilustre al mundo. El apóstol nos dice que 
debía ser “anulado por su debilidad; “Se fijó un tiempo 
determinado para su duración, hasta que la realización de la 
verdad figurada bajo esa pedagogía. Algunas de las 
modalidades de esa adoración, que son sólo típicas, 
naturalmente deben expirar y ser insignificantes en su uso, 
una vez que el Redentor lo haya cumplido, que ellos 
prefiguraron; y otras partes de ella, aunque Dios las toleró 
durante tanto tiempo, debido a la debilidad del adorador, 
pero como no se convirtió en Dios el ser adorado siempre de 
esa manera, los rechazaría e introduciría otro más espiritual 
y elevado. Se debe ofrecer “incienso y ofrenda pura” en todas 
partes a su nombre. A menudo les decía que haría un “nuevo 
pacto por el Mesías” y que el antiguo debería ser 
rechazado; que el hasta que la realización de la verdad 
figuraba bajo esa pedagogía. Algunas de las modalidades de 
esa adoración, que son sólo típicas, naturalmente deben 
expirar y ser insignificantes en su uso, una vez que el 
Redentor lo haya cumplido, que ellos prefiguraron; y otras 
partes de ella, aunque Dios las toleró durante tanto tiempo, 
debido a la debilidad del adorador, pero como no se convirtió 
en Dios el ser adorado siempre de esa manera, los rechazaría 
e introduciría otro más espiritual y elevado. Se debe ofrecer 
“incienso y ofrenda pura” en todas partes a su nombre. A 
menudo les decía que haría un “nuevo pacto por el Mesías” y 
que el antiguo debería ser rechazado; que el hasta que la 
realización de la verdad figuraba bajo esa 
pedagogía. Algunas de las modalidades de esa adoración, que 
son sólo típicas, naturalmente deben expirar y ser 
insignificantes en su uso, una vez que el Redentor lo haya 
cumplido, que ellos prefiguraron; y otras partes de ella, 


aunque Dios las toleró durante tanto tiempo, debido a la 
debilidad del adorador, pero como no se convirtió en Dios el 
ser adorado siempre de esa manera, los rechazaría e 
introduciría otro más espiritual y elevado. Se debe ofrecer 
“incienso y ofrenda pura” en todas partes a su nombre. A 
menudo les decía que haría un “nuevo pacto por el Mesías” y 
que el antiguo debería ser rechazado; que el naturalmente 
debe expirar y ser insignificante en su uso, una vez que el 
Redentor lo termine, que ellos prefiguraron: y otras partes, 
aunque Dios las permitió tanto tiempo, debido a la debilidad 
del adorador, pero porque no llegó a ser Dios al ser siempre 
adorado de esa manera, los rechazaría, e introduciría otro 
más espiritual y elevado. Se debe ofrecer “incienso y ofrenda 
pura” en todas partes a su nombre. A menudo les decía que 
haría un “nuevo pacto por el Mesías” y que el antiguo debería 
ser rechazado; que el naturalmente debe expirar y ser 
insignificante en su uso, una vez que el Redentor lo termine, 
que ellos prefiguraron: y otras partes, aunque Dios las 
permitió tanto tiempo, debido a la debilidad del adorador, 
pero porque no llegó a ser Dios al ser siempre adorado de esa 
manera, los rechazaría, e introduciría otro más espiritual y 
elevado. Se debe ofrecer “incienso y ofrenda pura” en todas 
partes a su nombre. A menudo les decía que haría un “nuevo 
pacto por el Mesías” y que el antiguo debería ser 
rechazado; que el sin embargo, debido a que no se convirtió 
en Dios para ser adorado siempre de esa manera, él los 
rechazaría e introduciría otro más espiritual y elevado. Se 
debe ofrecer “incienso y ofrenda pura” en todas partes a su 
nombre. A menudo les decía que haría un “nuevo pacto por el 
Mesías” y que el antiguo debería ser rechazado; que el sin 
embargo, debido a que no se convirtió en Dios para ser 
adorado siempre de esa manera, él los rechazaría e 
introduciría otro más espiritual y elevado. Se debe ofrecer 
“incienso y ofrenda pura” en todas partes a su nombre. A 


menudo les decía que haría un “nuevo pacto por el Mesías” y 
que el antiguo debería ser rechazado; que el 


"Las cosas pasadas no deben recordarse, y las cosas antiguas 
no deben considerarse más", cuando debería hacer "algo 
nuevo en la tierra". Incluso el arca del pacto, el símbolo de su 
presencia y la gloria del Señor en 


esa nación, ya no debe ser recordada y visitada; que se 
rechazaran el templo y los sacrificios y se establecieran 
otros; ese. 


el orden del sacerdocio Aarónico debería ser abolido y el de 
Melquisedec establecido en su lugar, en la persona del 
Mesías, para durar para siempre; que Jerusalén debería ser 
cambiada; creación de un cielo y una tierra nuevos; un culto 
más conforme al cielo, más ventajoso para la tierra. Dios 
había procedido a quitar algunas partes de ella, antes del 
momento de quitar todos los muebles de esta casa; la olla del 
maná se perdió: Urim y Tumim cesaron; la gloria del templo 
disminuyó; y la gente ignorante lloró al ver a uno, sin elevar 
su fe y hopa en la consideración del otro, que se prometió que 
estaría lleno de una gloria espiritual. Y tan pronto como el 
evangelio fue difundido por el mundo, Dios tronó sus juicios 
sobre ese lugar en el que había fijado todas esas observancias 
legales; de modo que los judíos, en la letra y en la carne, 
nunca pudieron practicar la parte principal de su culto, ya 
que fueron expulsados de ese lugar donde solo se debía 
celebrar. Han pasado mil seiscientos años desde que fueron 
privados de su altar, que era el fundamento de todo el culto 
levítico, y han vagado por el mundo sin un sacrificio, un 
príncipe o sacerdote, un efod o terafines. Y Dios le puso fin 
por completo en el mandato que dio a los apóstoles, y en ellos 
a nosotros, en presencia de Moisés y Elías, para escuchar solo 
a su Hijo (Mateo 17: 5): “He aquí una voz de la nube, que 


decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia; escúchalo. 


Todo el marco de ese servicio, que era carnal y, a causa de la 
corrupción del hombre, debilitado, queda anulado; y se da a 
conocer al mundo un culto espiritual, para que ahora 
podamos servir a Dios de una manera más espiritual y con 
marcos más espirituales. 


Prop . VI. El servicio y la adoración que establece el evangelio 
son espirituales, y su desempeño es más espiritual. La 
espiritualidad es el genio del evangelio, como lo fue la 
carnalidad de la ley; por eso el evangelio se llama espíritu; se 
nos abstrae de los usos de los sentidos y se nos acerca a un 
estado celestial. A los judíos se les derramó pan de 
ángeles; tenemos prescrito el servicio de los ángeles, las 
alabanzas de Dios, la comunión con Dios en espíritu, a través 
de su Hijo Jesucristo, y cimientos más sólidos para 


afectos espirituales. Se llama "servicio razonable"; se adapta 
a una naturaleza racional, aunque no encuentra amistad en 
la corrupción de la razón. Prescribe un servicio apropiado 
para las facultades razonables del alma y las promueve 
mientras las emplea. La palabra razonable puede traducirse 
"servicio de palabras", así como servicio razonable; un 
servicio evangélico, en oposición a un servicio legal. Todo 
servicio evangélico es razonable y todo servicio 
verdaderamente razonable es evangélico. 


El asunto del culto es espiritual; consiste en el amor a Dios, 
la fe en Dios, el recurso a su bondad, la meditación en él y la 
comunión con él. Deja a un lado lo ceremonial, espiritualiza 
la moral. Los mandamientos que se referían a nuestro deber 
para con Dios, así como los que se referían a nuestro deber 
para con el prójimo, fueron reducidos por Cristo a su 


intención espiritual. Los motivos son espirituales; es un 
estado de más gracia, así como de más verdad, apoyado por 
promesas espirituales, radiante de privilegios espirituales; el 
cielo desciende en él a la tierra, para espiritualizar la tierra 
por el cielo. La forma de adoración es más espiritual; altos 
vuelos del alma, más fuertes ardores de afecto, más sinceros 
aspira a su gloria; se quitan las brumas de nuestra mente, 
los atascos del alma, más de amor que de miedo; la fe en 
Cristo enciende los afectos y obra por ellos. Las asistencias al 
culto espiritual son mayores. El Espíritu no cae, sino que se 
derrama en abundancia. Á veces no se ilumina, sino que 
habita en el corazón. Cristo adaptó el evangelio a un corazón 
espiritual, y el Espíritu cambia el corazón carnal para 
adaptarlo a un evangelio espiritual. Él sopla sobre el huerto 
y hace brotar las especias aromáticas; ya menudo hace que el 
alma en la adoración sea como los carros de Aminadab, con 
un movimiento rápido y ágil. Nuestro bendito Señor y 
Salvador, por su tierra, nos descubrió la naturaleza de Dios; y 
después de su ascensión envió su Espíritu para prepararnos 
para la adoración de Dios y conversar con él. pero se derrama 
en abundancia. Á veces no se ilumina, sino que habita en el 
corazón. Cristo adaptó el evangelio a un corazón espiritual, y 
el Espíritu cambia el corazón carnal para adaptarlo a un 
evangelio espiritual. Él sopla sobre el huerto y hace brotar 
las especias aromáticas; ya menudo hace que el alma en la 
adoración sea como los carros de Aminadab, con un 
movimiento rápido y ágil. Nuestro bendito Señor y Salvador, 
por su tierra, nos descubrió la naturaleza de Dios; y después 
de su ascensión envió su Espíritu para prepararnos para la 
adoración de Dios y conversar con él. pero se derrama en 
abundancia. Á veces no se ilumina, sino que habita en el 
corazón. Cristo adaptó el evangelio a un corazón espiritual, y 
el Espíritu cambia el corazón carnal para adaptarlo a un 
evangelio espiritual. Él sopla sobre el huerto y hace brotar 
las especias aromáticas; ya menudo hace que el alma en la 


adoración sea como los carros de Aminadab, con un 
movimiento rápido y ágil. Nuestro bendito Señor y Salvador, 
por su tierra, nos descubrió la naturaleza de Dios; y después 
de su ascensión envió su Espíritu para prepararnos para la 
adoración de Dios y conversar con él. ya menudo hace que el 
alma en la adoración sea como los carros de Aminadab, con 
un movimiento rápido y ágil. Nuestro bendito Señor y 
Salvador, por su tierra, nos descubrió la naturaleza de Dios; y 
después de su ascensión envió su Espíritu para prepararnos 
para la adoración de Dios y conversar con él. ya menudo hace 
que el alma en la adoración sea como los carros de Aminadab, 
con un movimiento rápido y ágil. Nuestro bendito Señor y 
Salvador, por su tierra, nos descubrió la naturaleza de Dios; y 
después de su ascensión envió su Espíritu para prepararnos 
para la adoración de Dios y conversar con él. 


Un aliento espiritual creyente evangélico es más deleitable 
para Dios que millones de altares hechos de las más ricas 
perlas, y humeantes con las oblaciones más costosas, porque 
es espiritual; y una pizca de espíritu vale más que el mayor 
peso de carne: un ángel santo es más excelente que todo un 
mundo de simples cuerpos. 


Prop . VI. Sin embargo, la adoración de Dios con nuestro 
cuerpo no debe ser rechazada por el hecho de que Dios 
requiere una adoración espiritual. Aunque debemos cumplir 
con los deberes más importantes de la ley, no debemos omitir 
ni dejar 


deshizo los preceptos más ligeros, ya que tanto 
la magnalia como la minutula legis, los deberes mayores y 
menores de la ley, tienen el sello de la autoridad divina sobre 
ellos. Así como Dios, bajo la ley ceremonial, no ordenó la 
adoración del cuerpo y la observación de los ritos externos sin 
el compromiso del espíritu, tampoco ordena la del espíritu sin 


la asistencia peculiar del cuerpo. Los schwelksendianos 
negaban el culto corporal; y las posturas indecentes de 
muchos de los asistentes al público insinúan que no tienen 
mucho cuidado ni en componer sus cuerpos ni sus 
espíritus. Un cuerpo moralmente descompuesto da a 
entender un corazón contaminado. Tanto nuestro cuerpo 
como nuestro espíritu deben “ser presentados a 
Dios. Nuestros cuerpos en lugar de los sacrificios de bestias, 
como en las instituciones judaicas; cuerpo para todo el 
hombre; un sacrificio vivo, no para ser matado, como las 
bestias, pero viviendo una vida nueva, en una postura santa, 
con afectos crucificados. Ésta es la inferencia que hace el 
apóstol de los privilegios de la justificación, la adopción, la 
coherencia con Cristo, de los que antes habló; privilegios 
conferidos a la persona y no a una parte del hombre. 


1. La adoración corporal se debe a Dios. Tiene derecho a la 
adoración de nuestros cuerpos, ya que son suyos por 
creación; su derecho no disminuye, sino aumenta, por la 
bendición de la redención: (1 Cor. 6:20) “Porque habéis sido 
comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestros 
cuerpos y vuestros espíritus, que son de Dios ”. El cuerpo, al 
igual que el espíritu, es redimido, ya que nuestro Salvador 
sufrió crucifixión en su cuerpo, así como agonías en su alma. 


El cuerpo no se toma aquí por todo el hombre, como puede ser 
en Rom 12;pero para la parte material de nuestra 
naturaleza, se distingue del espíritu. Si vamos a rendirle a 
Dios obediencia con nuestro cuerpo, debemos rendirle con 
nuestro cuerpo los actos de adoración que sean capaces de 
hacer. Como Dios es el Padre de los espíritus, así es el Dios 
de toda carne; por lo tanto, la carne que ha formado de la 
tierra, así como la noble porción que nos ha infundido, no se 
le puede negar sin una injusticia palpable. El servicio del 
cuerpo no debemos negarle a Dios, a menos que le neguemos 


que sea el autor del mismo, y el ejercicio de su providencial 
cuidado sobre él. Las misericordias de Dios se renuevan todos 
los días en nuestro cuerpo y en nuestra alma, y, por lo tanto, 
deben expresar una fidelidad a Dios por su generosidad todos 
los días. 


“Ambos son de Dios; ambos deben ser para Dios. El hombre 
se compone de cuerpo y alma; el servicio del hombre es el 
servicio de ambos. El cuerpo debe ser santificado tanto como 
el alma; y, por tanto, también para ser ofrecido a Dios 


como el alma. Ambos deben ser glorificados, ambos deben 
glorificar. Así como la divinidad de nuestro Salvador se 
manifestó en su cuerpo, también debería hacerlo nuestra 
espiritualidad en el nuestro. Dar a Dios el servicio del cuerpo 
y no del alma, es hipocresía; dar a Dios el servicio del espíritu 
y no del cuerpo, es un sacrilegio; para no darle ni el ateísmo 
"Si la única parte del hombre que es visible estuviera exenta 
del servicio de Goa, no podría haber testimonios visibles de 
piedad dados en ninguna ocasión. Dado que no es una parte 
del hombre, sino que el todo es criatura de Dios, debe rendir 
homenaje con el todo, y no solo con una parte de sí mismo. 


2. La adoración en las sociedades se debe a Dios, pero esto no 
puede ser sin algunas expresiones corporales. La ley de la 
naturaleza dirige a los hombres a unirse tanto en sociedades 
públicas para el reconocimiento de Dios como en 
comunidades civiles para la conservación y el orden; y un 
aviso de una sociedad para la religión es más antiguo que la 
mención de asociaciones civiles para el gobierno político 
(Génesis 4:26): “Entonces comenzaron los hombres a invocar 
el nombre del Señor”, es decir, en el tiempo de Set. . Sin duda, 
Adán había adorado a Dios antes, así como a Abel, y se había 
conservado una religión familiar; pero, a medida que la 
humanidad crecía en distintas familias, se unían en 


compañías para solemnizar la adoración de Dios. De ahí que, 
como algunos piensan, aquellos que se incorporaron juntos 
para tales fines, fueron llamados los 


"Hijos de Dios"; hijos de profesión, pero no hijos de 
adopción; como los de Corinto eran santos de profesión, 
aunque en una iglesia tan corrupta no podían serlo del todo 
por la regeneración; sin embargo, los santos, como 
pertenecientes a una sociedad cristiana, e invocan el nombre 
de Cristo, es decir, adoran a Dios en Cristo, aunque no todos 
sean santos en espíritu y práctica. De modo que Caín y Abel 
se reunieron para adorar (Gén. 4: 3) “al final de los días”, a 
una hora determinada. Dios estableció un culto público entre 
los judíos, instituyó sinagogas para que se reunieran, de ahí 
las llamadas "sinagogas de Dios". El Sabhath fue instituido 
para reconocer a Dios como un benefactor común. La 
adoración pública mantiene los memoriales de Dios en un 
mundo propenso al ateísmo y un sentido de Dios en un 
corazón propenso al olvido. Los ángeles cantaron en 
compañía, no individualmente, en el nacimiento de Cristo, y 
alabaron a Dios no solo con una simple elevación de su 
naturaleza espiritual, sino de manera audible, formando una 
voz en el aire. Los afectos son más animados, los ánimos más 
animados en público que en privado; Dios acreditará su 
propia ordenanza. El fuego aumenta al juntar muchos 
carbones en un solo lugar; 


así se enciende la devoción por la unión de muchos corazones 
y por una presencia conjunta; ni el acercamiento del último 
día del juicio, o los juicios particulares sobre una nación, 
pueden dar una orden de tranquilidad de tales 
asambleas. (Heb. 


10:25): “No dejar de congregarnos; pero tanto más a medida 
que ve que se acerca el día ". Ya sea que se entienda el día del 


juicio o el día de la destrucción judía y la persecución 
cristiana, el apóstol lo usa como un argumento para 
apresurarlos a la observancia, no para alentarlos a 
descuidarlos. Por tanto, como la luz natural nos informa, y la 
institución divina nos manda, reconocernos públicamente 
como siervos de Dios, implica el servicio del cuerpo. Tales 
reconocimientos no pueden darse sin testimonios visibles y 
ejercicios externos de devoción, así como afectos 
internos. Esto promueve el honor de Dios, frena la blasfemia 
de los demás, atrae a los hombres a las mismas expresiones 
del deber; y aunque puede haber hipocresía y una vestimenta 
exterior sin un marco interior, es mejor una parte de la 
adoración que ninguna; Es mejor reconocer el derecho de 
Dios en uno que desconocerlo en ambos. 


3. Jesucristo, el adorador más espiritual, adoró a Dios con su 
cuerpo. Oró oralmente y se arrodilló: "Padre, si es tu 
voluntad", etc. Bendijo con su boca: "Padre, te doy 
gracias". Levantó los ojos y elevó su espíritu cuando alabó a 
su Padre por la misericordia recibida o suplicó las 
bendiciones que sus discípulos deseaban. La fuerza del 
espíritu debe desahogarse en los miembros externos. Los 
santos hombres de Dios han empleado el cuerpo en 
importantes expresiones de adoración; Abraham al caer 
sobre su rostro, Pablo al arrodillarse, vaciando sus lenguas, 
levantando sus manos. Aunque Jacob estaba en la cama, no 
adoraría a Dios sin una devota expresión de reverencia; está 
en un lugar "apoyado en su bastón" en otro, "Inclinándose 
sobre la cabecera de su cama". La razón de la diversidad está 
en la palabra hebrea, que, sin vocales, se puede leer mittabh , 
una cama, omatteh, un bastón; sin embargo, ambos 
significan un testimonio de adoración mediante un gesto 
reverente del cuerpo. De hecho, en los ángeles y en las almas 
separadas, el culto lo realiza puramente el espíritu; pero 
mientras el alma está en conjunción con el cuerpo, 


difícilmente puede realizar un acto serio de adoración sin 
alguna tintura sobre el hombre exterior y la compostura 
reverencial del cuerpo. El fuego no puede estar en la ropa, 
pero los miembros lo sentirán, ni las llamas se reprimirán en 
el alma sin estallar. 


en el cuerpo. El corazón no puede reprimirse más de estallar, 
de lo que José pudo inclinar sus afectos sin expresarlos con 
lágrimas a sus hermanos. "Creemos y por tanto hablamos". 


Para concluir: Dios ha designado algunas partes de la 
adoración que no pueden realizarse sin el cuerpo, como 
sacramentos; los necesitamos porque no somos criaturas 
totalmente espirituales e incorpóreas. La religión que 
consiste sólo en lo externo no es de naturaleza intelectual; un 
culto puramente intelectual es demasiado sublime para que 
una naturaleza aliada lo sienta y dependa mucho de él. El 
modo cristiano de culto está proporcionado a ambos; tiene 
sentido ayudar a la mente y eleva el espíritu por encima del 
sentido. La adoración corporal ayuda a lo espiritual: los 
miembros del cuerpo se reflejan en el corazón, la voz bloquea 
las distracciones, la lengua enciende el corazón tanto en el 
bien como en el mal. Es tan contrario a la luz de la naturaleza 
servir a Dios sin significados externos como servirle. sólo con 
ellos sin la intención de la mente. Así como el Dios invisible 
se declara a los hombres mediante obras y signos visibles, así 
debemos declarar nuestros marcos invisibles mediante 
expresiones visibles. Dios nos ha dado un alma y un cuerpo 
en conjunto; y debemos servirle de la misma manera que él 
nos ha formado. 


II... Lo segundo que debo mostrar es qué es la adoración 
espiritual. En general, se debe emplear todo el espíritu; el 
nombre de Dios no es santificado sino por el compromiso de 
nuestras almas. La adoración es un acto de entendimiento, 


que se aplica al conocimiento de la excelencia de Dios y los 
pensamientos reales de su majestad; reconocerlo como el 
supremo Señor y Gobernador del mundo, que es el 
conocimiento natural; contemplando la gloria de sus 
atributos en el Redentor, que es el conocimiento evangélico. 


Este es el único acto del espíritu del hombre. La misma razón 
es para toda nuestra adoración que para nuestra acción de 
gracias. Esto debe hacerse con entendimiento: (Salmo 47: 7) 
"Cantad con entendimiento"; con conocimiento y sentido de 
su grandeza, bondad y sabiduría. Es también un acto de la 
voluntad, por el cual el alma adora y reverencia su majestad, 
es arrebatada por su amabilidad, abraza su bondad, entra en 
una íntima comunión con este objeto tan hermoso y deposita 
en él todos sus afectos. Debemos adorar a Dios con 
comprensión; no es más un servicio razonable. La naturaleza 
de Dios y la ley de Dios aborrecen un 


ofrenda ciega; debemos adorar. de todo corazón, de lo 
contrario le ofrecemos un sacrificio muerto. Un servicio 
razonable es aquel en el que la mente actúa verdaderamente 
con Dios. Todos los actos espirituales deben ser actos de la 
razón, de lo contrario no son actos humanos, porque quieren 
ese principio que es constitutivo del hombre y lo diferencia de 
otras criaturas. Los actos realizados únicamente por los 
sentidos son actos de un bruto; los actos hechos por la razón 
son los actos de un hombre. Aquello que es solo un acto de 
sentido no puede ser un acto de religión. El sentido, sin la 
conducta de la razón, no es objeto de actos religiosos; pues 
entonces las bestias eran capaces de religión tanto como los 
hombres. 


No puede haber religión donde no hay razón; y no puede 
haber ejercicio de la religión donde no hay ejercicio de las 
facultades racionales; nada puede ser un acto cristiano que 


no sea un acto humano. Además, toda adoración debe tener 
algún fin;la adoración de Dios debe ser para Dios. Es 
mediante el ejercicio de nuestras facultades racionales que 
solo podemos pretender un fin. 


Un culto ignorante y carnal es un culto brutal. En particular, 
1. La adoración espiritual es una adoración de naturaleza 
espiritual. No solo físicamente espiritual, por lo que nuestras 
almas están en su marco; pero moralmente espiritual, por un 
principio renovador. El corazón primero debe ser moldeado 
en el molde del evangelio, antes de que pueda realizar una 
adoración requerida por el evangelio. Adán que vive en el 
Paraíso puede realizar una adoración espiritual; pero Adán, 
caído de su rectitud, ¿no podríamos nosotros, siendo 
herederos de su naturaleza, ser herederos de su 
impotencia? La restauración de una vida espiritual debe 
preceder a cualquier acto de adoración espiritual. Como 
ninguna obra puede ser buena, tampoco la adoración puede 
ser espiritual hasta que seamos creados en Cristo. Cristo es 
nuestra vida. Como ninguna acción natural puede realizarse 
sin vida en la raíz o en el corazón, así que ningún acto 
espiritual sin Cristo en el alma. Nuestro estar en Cristo es 
tan necesario para cada acto espiritual como la unión de 
nuestra alma con nuestro cuerpo es necesaria para la acción 
natural. 


Nada puede exceder los límites de su naturaleza; pues 
entonces debería excederse en actuar y hacer lo que no tiene 
ningún principio que hacer. Una bestia no puede actuar como 
un hombre sin participar de la naturaleza de un hombre; ni 
un hombre actúa como un ángel, sin participar de la 
naturaleza angelical. ¿Cómo podemos realizar actos 
espirituales sin un principio espiritual? Todo lo que la 
adoración provenga de la naturaleza corrupta, no puede 
merecer el título de adoración espiritual, porque no surge de 


un hábito espiritual. Si los que son malos no pueden hablar 
cosas buenas, los que son carnales no pueden ofrecer un 
servicio espiritual. 


El veneno es el fruto de la naturaleza de una víbora (Mat. 
12:34): “¡Oh generación de 


víboras, ¿cómo pueden ustedes, siendo malos, hablar cosas 
buenas? porque de la abundancia del corazón habla la boca 
”. Como es la raíz, así es el fruto. Si el alma es habitualmente 
carnal, la adoración no puede ser realmente espiritual. 


Puede haber una intención del espíritu, pero no hay un 
principio espiritual como raíz de esa intención. Un corazón 
puede estar sensiblemente unido con un deber, cuando no 
está unido espiritualmente con Cristo en él. Los motivos 
carnales y los fines carnales pueden fijar la mente en un acto 
de adoración, así como la sensación de alguna aflicción 
apremiante puede agrandar la mente de un hombre en 
oración. Todo lo que esté de acuerdo con la naturaleza de Dios 
debe tener un sello de Cristo sobre él; un sello de su gracia en 
la actuación, así como de su mediación en la aceptación. El 
apóstol no vivió, pero Cristo vivió en él; el alma no adora, sino 
a Cristo en él. No es que Cristo realice el acto de adoración, 
sino que nos capacita espiritualmente para adorar, después 
de que nos capacita para vivir espiritualmente. Como Dios no 
cuenta a ninguna alma viva sino en Cristo, de modo que no 
cuenta a nadie como un adorador espiritual, sino en 
Cristo. La bondad y grosura del fruto proviene de la grosura 
de la aceituna en la que estamos injertados. Debemos 
encontrar la curación en las alas de Cristo, antes de que Dios 
pueda encontrar espiritualidad en nuestros servicios. 


Toda adoración que surge de una naturaleza muerta no es 
más que un servicio muerto. No se puede realizar una acción 
viva sin estar unida a una raíz viva. 


2. La adoración espiritual se realiza por influencia y con la 
ayuda del Espíritu de Dios. Un corazón puede ser espiritual, 
cuando un acto de adoración en particular puede no serlo. El 
Espíritu puede morar en el corazón, cuando puede suspender 
su influencia sobre el acto. Nuestro culto es entonces 
espiritual, cuando el fuego que enciende nuestros afectos 
viene del cielo, como ese fuego sobre el altar con el que se 
consumían los sacrificios. Dios no prueba una dulzura en 
ningún servicio, sino como está vestido por la mano del 
Mediador, y tiene el aire de su propio Espíritu en él; son actos 
naturales, sin una ayuda sobrenatural; sin una influencia 
real, no podemos actuar por motivos espirituales, ni con fines 
espirituales, ni de una manera espiritual. 


No podemos mortificar una lujuria sin el Espíritu, ni avivar 
un servicio sin el Espíritu. Todo lo que se mata la corrupción, 
es matado por su poder; cualquier deber espiritualizado, 
refinado por su aliento. Él aviva nuestros cadáveres en 
nuestra resurrección; renueva nuestras almas muertas en 
nuestra regeneración; aviva nuestros servicios carnales en 
nuestras adoraciones; los actos más selectos de adoración no 
son más que enfermedades sin su ayuda auxiliar. Somos 
troncos, incapaces de movernos hasta que eleve nuestras 
facultades a un tono 


agradable a Dios; pone su mano en el deber, y levanta eso y 
nosotros con él. Los apóstoles para Dios o para Dios nunca 
realizaron ningún gran acto; pero se dice que están llenos del 
Espíritu Santo. Cristo no podría haber sido concebido 
inmaculado como esa “cosa santa”, sin que el Espíritu 
cubriera a la Virgen; ni ningún acto espiritual concebido en 


nuestro corazón, sin que el Espíritu se mueva sobre nosotros, 
para producir de nosotros una religión viva. 


Se dice que los actos de adoración son en el Espíritu, 
"suplantación en el Espíritu"; 


no solo con la fuerza y el afecto de nuestro propio espíritu, 
sino con la poderosa operación del Espíritu Santo, si Judas 
puede ser el intérprete; el Espíritu Santo que nos excita, 
impulsa y enciende nuestras almas con su llama 
divina; levantando los afectos y haciendo llorar al alma con 
santa importunidad, Abba, Padre. Para hacer que nuestra 
adoración sea espiritual, antes de cada participación en ella, 
debemos implorar la presencia real del Espíritu, sin la cual 
no podemos enviar ni un solo aliento espiritual o gemir; pero 
mantente atado al viento como un barco sin vendaval, y 
nuestra adoración no será mejor que la carnal. ¿Cómo solicita 
el cónyuge el Espíritu con un "Despierta, oh viento del norte, 
y ven, viento del sur", etc. 


3. La adoración espiritual se realiza con sinceridad. Cuando 
el corazón está frente a Dios, y el alma realiza lo que pretende 
realizar; cuando servimos a Dios con nuestro espíritu, como 
el apóstol (Rom. 1: 9), "Dios es mi testigo, a quien sirvo con 
mi espíritu en el evangelio de su Hijo": esto no se refiere al 
Espíritu Santo; porque el apóstol nunca habría llamado al 
Espíritu de Dios su propio espíritu; pero con mi espíritu, es 
decir, un corazón sincero. Un culto carnal, ya sea bajo la ley 
o el evangelio, es cuando estamos ocupados con ritos 
externos, sin una complacencia interna del alma. Dios exige 
el corazón; "Hijo mío, dame tu corazón"; no me des tu lengua, 
ni tus labios, ni tus manos; estos pueden darse sin el corazón, 
pero el corazón nunca puede darse sin estos como 
asistentes. Un montón de servicios ya no puede ser 
bienvenido por Dios, sin nuestro espíritu, de lo que todos los 


hijos de Jacob podrían ser para José, sin el Benjamín que él 
deseaba ver. Dios no se toma con el gabinete, sino con la 
joya; primero respetó la fe y la sinceridad de Abel, y luego su 
sacrificio; no respetó la infidelidad y la hipocresía de Caín, y 
luego su ofrenda. Por eso rechazó las ofrendas de los judíos, 
las oraciones de los fariseos y las limosnas de Ananías y 
Safira, porque sus corazones y sus deberes estaban distantes 
unos de otros. En todos los sacrificios espirituales, nuestro 
espíritu es la porción de Dios. Debajo no respetó la 
infidelidad y la hipocresía de Caín, y luego su ofrenda. Por 
eso rechazó las ofrendas de los judíos, las oraciones de los 
fariseos y las limosnas de Ananías y Safira, porque sus 
corazones y sus deberes estaban distantes unos de otros. En 
todos los sacrificios espirituales, nuestro espíritu es la 
porción de Dios. Debajo no respetó la infidelidad y la 
hipocresía de Caín, y luego su ofrenda. Por eso rechazó las 
ofrendas de los judíos, las oraciones de los fariseos y las 
limosnas de Ananías y Safira, porque sus corazones y sus 
deberes estaban distantes unos de otros. En todos los 
sacrificios espirituales, nuestro espíritu es la porción de 
Dios. Debajo 


la ley, las riendas debían ser consumidas por el fuego en el 
altar, porque las intenciones secretas del corazón fueron 
expresadas por ellos (Salmo 7: 9), "Jehová prueba el corazón 
y las riendas". Era un mal presagio entre los paganos, si una 
víctima quería un corazón. Las blancas de la viuda, con su 
corazón en ellas, eran más estimadas que las ofrendas más 
ricas sin ellas. No la cantidad de servicio, sino la voluntad en 
él, es lo que cuenta con este Espíritu infinito. 


Todo lo que debía traerse para la estructura del tabernáculo 
debía ser ofrecido "de buena gana con el corazón". Cuanto 
más voluntad, más espiritualidad y aceptación de Dios 


(Salmo 119: 108), "Acepta la ofrenda voluntaria de mis 
labios". La sinceridad es la sal que sazona todo sacrificio. 


El corazón es más parecido al objeto de adoración; el corazón 
en el cuerpo es la fuente de todas las acciones vitales; y un 
alma espiritual es la fuente de todas las acciones 
espirituales. ¿Cómo podemos imaginar que Dios puede 
deleitarse en el mero servicio del cuerpo, más de lo que 
podemos deleitarnos en conversar con un cadáver? Sin el 
corazón no hay adoración; es una obra de teatro; un 
interpretar un papel sin ser realmente esa persona que 
nosotros actuamos: un hipócrita, en la noción de la palabra, 
es un actor de escena. También podemos decir que un hombre 
puede creer con su cuerpo, como adorar a Dios solo con su 
cuerpo. La fe es un gran ingrediente en la adoración; y es "con 
el corazón se cree para justicia". Se puede decir 
verdaderamente que adoramos a Dios, aunque queremos la 
perfección; pero no se puede decir que lo adoremos, si 
queremos sinceridad; una estatua sobre una tumba, con los 
ojos y las manos en alto, ofrece un servicio tan bueno y 
verdadero; solo quiere una voz, los gestos y posturas son los 
mismos; no, el servicio es mejor; no es una burla; representa 
todo aquello a lo que se puede enmarcar; pero adorar sin 
nuestro espíritu es presentar a Dios con una imagen, un eco, 
una voz y nada más; un cumplido; una mera mentira; un 
"rodeándolo de mentiras". Sin corazón, la lengua es 
mentirosa; y el mayor celo una farsa con él. Presentar el 
espíritu es presentar aquello que nunca puede morir 
naturalmente; presentarle sólo el cuerpo, es presentarle lo 
que todos los días se desmorona hasta convertirse en polvo y 
que por fin yacerá pudriéndose en la tumba: ofrecerle 
algunos trapos, que se rasgan fácilmente; piel para sacrificio, 
cosa indigna de la majestad de Dios; un ojo fijo y manos 
elevadas, con un corazón adormecido y un alma terrenal, son 
cosas lamentables para un Espíritu siempre bendito y 


elorioso: es más, está tan lejos de ser espiritual, que es 
prejuicio; pretender ser judío exteriormente, sin serlo 
interiormente, es, en el juicio de Cristo, blasfemar. ¿Y no se 
les debe dar el mismo título con tanta razón a quienes fingen 
un culto y no realizan ninguno? 


Tal persona no es un adorador espiritual, sino un diablo 
blasfemo en el manto de Samuel. 


4. La adoración espiritual se realiza con unidad de 
corazón. El corazón no solo está de vez en cuando con Dios, 
sino que está "unido para temer o adorar su nombre". Un 
deber espiritual debe tener el compromiso del espíritu y los 
pensamientos atados al objeto espiritual. La unión de todas 
las partes del corazón junto con el cuerpo es la vida del 
cuerpo; y la unión moral de nuestro corazón es la vida de 
cualquier deber. Un corazón que se aleja rápidamente de 
Dios no convierte a Dios en su tesoro; desprecia la adoración, 
y en ella afrenta el objeto de la adoración. Todos nuestros 
pensamientos deben estar embelesados por Dios; atado en él 
como en un haz de vida; pero cuando partimos de él para 
mirar cada pluma y corremos tras cada burbuja, negamos 
una excelencia plena y conmovedora, y una dulzura 
satisfactoria en él. Cuando nuestros pensamientos se alejan 
de Dios, es un testimonio de que no tenemos afecto espiritual 
por Dios; el afecto apuntaría los pensamientos al objeto 
afectado; es una boca amorosa, como la alaba el profeta; pero 
sus corazones van "tras su codicia"; los objetos codiciosos 
pitan, y el corazón danza tras ellos; y los pensamientos de 
Dios se cambian a menudo para recibir una multitud de otras 
imaginaciones; el corazón y el servicio permanecieron juntos 
un rato, y luego se despidieron. El salmista todavía encontró 
su corazón en Dios cuando despertó: todavía con Dios en 
afectos espirituales y meditaciones fijas. Un corazón carnal 
rara vez está con Dios, ya sea dentro o fuera de la 


adoración; si Dios llamara al corazón en cualquier deber, no 
se encontraría en casa, sino en el extranjero. Nuestra 
adoración es espiritual cuando la puerta del corazón está 
cerrada contra todos los intrusos, como nuestro Salvador 
manda en los deberes del armario. No era su intención 
ordenar que se cerrara la puerta del armario y dejar abierta 
la puerta del corazón para cada pensamiento que pudiera 
acecharnos. Los afectos mundanos deben dejarse de lado si 
queremos que nuestra adoración sea espiritual; esto se 
refería a la costumbre judía de limpiarse o lavarse el polvo de 
los pies antes de entrar en el templo, y no llevar sus 
cinturones para moverse. Ser espiritual en la adoración es 
tener a nuestros hijos reunidos y atados enteramente en sí 
mismos y ofrecidos a Dios. Nuestros lomos deben estar 
ceñidos, como era la moda en los países orientales, donde 
vestían ropas largas, para que no se agitaran con el viento, y 
no fueran arrastrados entre sus piernas, para obstaculizar su 
viaje: nuestras facultades no deben andar sueltas a nuestro 
alrededor. El es un carnal 


adorador que da a Dios sólo un pedazo de su corazón, así como 
el que le niega todo; que tiene algunos pensamientos puestos 
en Dios en adoración, y otros tantos voluntariamente en el 
mundo. David buscó a Dios, no con una parte de su corazón, 
sino con "todo su corazón"; con todo su cuerpo; no trajo la 
mitad de su corazón y dejó el otro en posesión de otro 
amo. Fue una buena lección que Pitágoras dio a sus eruditos: 
"No hacer de la observancia de Dios una obra por el adiós". Si 
esos invitados son invitados o entretenidos amablemente, o 
si vienen inesperadamente, la espiritualidad de esa 
adoración se pierde; el alma derriba a patadas lo que antes 
había hecho; pero si son golpeados por nosotros, y nuestro 
dolor en lugar de nuestro placer, desvían nuestra intención 
espiritual de la obra que tenemos entre manos, 


5. El culto espiritual se realiza con una actividad espiritual y 
la sensibilidad de Dios; con un entendimiento activo para 
meditar en su excelencia, y una voluntad activa para 
abrazarlo cuando cae sobre el alma. Si entendemos la 
amabilidad de Dios, nuestros afectos serán arrebatados; si 
comprendemos la inmensidad de su bondad, nuestro espíritu 
se ensanchará. Debemos actuar con la más alta intención 
adecuada a la grandeza de ese Dios con quien tenemos que 
ver (Salmo 150: 2): "Alabadle según su excelente 
grandeza";no es que podamos adorarlo por igual, pero en 
alguna proporción el marco del corazón debe ser adecuado 
para la excelencia del objeto; nuestra fuerza espiritual debe 
ser puesta al máximo, como lo hacen las criaturas que actúan 
naturalmente. El sol brilla y el fuego arde al máximo de su 
fuerza natural. Esto es tan necesario, que David, un adorador 
espiritual, ora por ello antes de emprender actos de adoración 
(Salmo 80:18): "vivifícanos, para que invoquemos tu nombre"; 


como estaba reacio a tener una facultad somnolienta, estaba 
reacio a tener un instrumento somnoliento, y de buena gana 
los tenía tan vivos como él mismo (Salmo 57: 8): “Despierta, 
eloria mía; despierto, salterio y arpa; Yo mismo me 
despertaré temprano ".¡Cómo podría esta alma divina 
entrelazarse con Dios y convertirse en nada más que una 
llama santa! Nuestras almas deben estar hirviendo cuando 
servimos al Señor. El corazón no arde menos cuando se 
acerca espiritualmente a Dios que cuando Dios se acerca 
espiritualmente a él; El corazón de un Nabal, frío como una 
piedra, no puede ofrecer un servicio espiritual. Todo lo que se 
nos encomiende como nuestro deber, debe cumplirse con la 
mayor 


intensidad de nuestro espíritu. Así como es nuestro deber 
orar, €s nuestro deber orar con la más ferviente 
importunidad. Es nuestro deber amar a Dios, pero con los 


afectos más puros y sublimes; Todo mandamiento de Dios 
requiere que se emplee toda la fuerza de la criatura. Ese 
amor a Dios en el que se resume todo nuestro deber para con 
Dios, debe ser con todas nuestras fuerzas, con todas nuestras 
fuerzas, etc. Aunque en el pacto de gracia él ha mitigado la 
severidad de la ley, y no requiere de nosotros una elevación 
de nuestros afectos tal como fue posible en el estado de la 
inocencia, Dios requiere de nosotros la máxima laboriosidad 
moral para elevar nuestros afectos a un tono, al menos igual 
a lo que son en otras cosas. Qué fuerza de afecto tenemos 
naturalmente, deberíamos estar tanto y más emocionados en 
los actos de adoración, que en otras ocasiones y nuestros 
trabajos ordinarios. Como había inactividad del alma en la 
adoración, y rapidez para pecar, cuando el pecado 
dominaba; así que cuando el alma se espiritualiza, el 
temperamento cambia; hay una actividad para pecar y un 
ardor en el deber; cuanto más el alma está "muerta al 
pecado", más "viva para Dios", y más viva también en todo lo 
que concierne a Dios y su honor; porque siendo la gracia una 
nueva fuerza añadida a nuestro natural, determina los 
afectos a los nuevos objetos y los excita a un mayor vigor. Y 
cuanto más agudo es el odio al pecado, más fuerte es el amor 
por todo lo que destruye su dominio; y los actos de adoración 
pueden considerarse como las principales baterías contra el 
poder de este enemigo innato. Cuando el Espíritu está en el 
alma, 


Cristo hace de su pueblo "reyes y sacerdotes para 
Dios"; primero reyes, luego sacerdotes; da primero un 
temperamento real, de corazón, para que puedan ofrecer 
sacrificios espirituales como sacerdotes, reyes y sacerdotes a 
Dios, actuando con un espíritu magnífico en todos sus 
movimientos hacia él. No podemos ser sacerdotes 
espirituales hasta que seamos reyes espirituales. El Espíritu 
apareció en forma de fuego, y donde reside, se comunica, 


como fuego, pureza y actividad. La dulzura está en contra de 
la luz de la naturaleza. No recuerdo que los paganos 
ofrecieran jamás un caracol a ninguna de sus falsas deidades, 
ni un asno, sino a Príapo, su ídolo inmundo; pero los persas 
sacrificaron al sol un caballo, una criatura veloz y generosa. 


Dios proveyó contra aquellos en la ley, ordenando que el 
primogénito de un asno, la descendencia de una criatura 
perezosa, fuera redimido, o se le rompiera el cuello, pero de 
ninguna manera se le ofreciera. Dios es un Espíritu 
infinitamente activo y, por tanto, los marcos congelados y 
entumecidos no le convienen; El cabalga 


sobre un querubín ”y moscas; viene sobre las "alas del 
viento"; cabalga sobre una "nube veloz"; y por eso nos exige 
no una razón tonta, sino un espíritu activo. Dios es un Dios 
viviente y, por lo tanto, debe tener un servicio vivo. Cristo es 
vida, y las adoraciones perezosas no son dignas de ofrecerse 
en nombre de la vida. La adoración a Dios se llama lucha en 
las Escrituras; y Pablo era un luchador al servicio de su 
Maestro, "en agonía". Los ángeles adoraban a Dios 
espiritualmente con sus alas puestas; y cuando Dios les 
ordena adorar a Cristo, la siguiente Escritura citada es que 
los hace 


"Llamas de fuego". Si es así, ¿cómo podemos acusarnos? Lo 
que Pablo dijo de la viuda sensual, que está "muerta mientras 
vive", podemos decir a menudo de nosotros mismos, estamos 
muertos mientras adoramos. Nuestros corazones están en el 
deber como los judíos en las liberaciones, como aquellos "en 
un sueño"; por lo cual Dios mostró inesperadamente la 
grandeza de su cuidado y misericordia; y lo atendemos como 
hombres en un sueño, en el que descubrimos nuestra 
negligencia y locura. Esta actividad no consiste en actos 


externos; el cuerpo puede estar caliente y el corazón puede 
estar débil, pero en una agitación interior, se derriten, huyen. 


En los éxtasis más elevados, el cuerpo es más insensible. Los 
fuertes afectos espirituales se abstraen del sentido exterior. 


6. La adoración espiritual se realiza con hábitos espirituales 
activos. Cuando se abren todas las fuentes vivientes de la 
gracia, como las fuentes del abismo en el diluvio, el alma y 
todo lo que hay dentro de ella, todas las impresiones 
espirituales de Dios sobre ella, se erigen para "bendecir su 
santo nombre". Esto es necesario para hacer espiritual la 
adoración. Así como se determina que los agentes naturales 
actúan de manera adecuada a su propia naturaleza, los 
agentes racionales deben actuar conforme a un ser 
racional. Cuando hay conformidad entre el acto y la 
naturaleza de donde fluye, es un buen acto en su género; si 
es racional, es un buen acto racional, porque es adecuado a 
su principio; como hombre dotado, con razón debe actuar de 
acuerdo con esa dotación, y ejercitar su razón en su 
actuar; así que un cristiano dotado de gracia, debe actuar de 
acuerdo con esa naturaleza, y ejercite su gracia en su 
actuación. Los actos realizados por una inclinación natural 
no son más actos humanos que los actos naturales de una 
bestia pueden decirse que son humanos; aunque son actos de 
un hombre, ya que él es la causa eficaz de ellos, sin embargo, 
no son actos humanos, porque no surgen de ese principio de 
la razón que lo denomina hombre. Así que los actos de culto 
realizados por el mero ejercicio de la razón, no son actos 
cristianos y espirituales, porque no provienen del principio 
que constituye porque no surgen de ese principio de razón 
que lo denomina hombre. Así que los actos de culto realizados 
por el mero ejercicio de la razón, no son actos cristianos y 
espirituales, porque no provienen del principio que 
constituye porque no surgen de ese principio de razón que lo 


denomina hombre. Así que los actos de culto realizados por el 
mero ejercicio de la razón, no son actos cristianos y 
espirituales, porque no provienen del principio que 
constituye 


él un cristiano; la razón no es el principio, pues entonces 
todas las criaturas racionales serían cristianas. Por tanto, 
deben ser actos de un principio superior, ejercicios de esa 
gracia por la cual los cristianos son lo que son; no sino que los 
actos racionales en la adoración se deben a Dios, porque la 
adoración se nos debe a nosotros como hombres, y nuestra 
razón nos establece en ese rango de ser. 


La gracia no excluye la razón, sino que la ennoblece y la llama 
a otra forma; pero no debemos descansar en una mera 
adoración racional, sino ejercer ese principio por el cual 
somos cristianos. Adorar a Dios con nuestra razón, es 
adorarlo como hombres; adorar a Dios con nuestra gracia es 
adorarlo como cristianos y, por tanto, espiritualmente; pero 
adorarlo solo con nuestros cuerpos, no es mejor que los 
brutos. Nuestros deseos de la palabra son el resultado del 
principio regenerado (1 Ped. 2: 2): "Como los recién nacidos 
desean la leche sincera de la palabra"; parece no ser una 
comparación, sino una restricción. Toda adoración debe tener 
la misma fuente y ser el ejercicio de ese principio, de lo 
contrario no podemos tener comunión con Dios. Amigos que 
tienen las mismas disposiciones habituales, tener una 
aptitud fundamental para una conversación agradable entre 
ellos; pero si languidece el temperamento en que consiste su 
semejanza, y la cuerda desafina, no hay una adecuación 
real; y la presente indisposición rompe lo contrario y vuelve 
problemática la empresa. Aunque tengamos las gracias 
habituales que componen en nosotros una semejanza con 
Dios, sin embargo, por no actuar en esas disposiciones 
adecuadas, nos volvemos inadecuados para su conversación 


y hacemos que el culto, que es fundamentalmente espiritual, 
se vuelva realmente carnal. Como la voluntad no puede obrar 
naturalmente con ningún objeto sino mediante el ejercicio de 
sus afectos, así el corazón no puede actuar espiritualmente 
hacia Dios sino mediante el ejercicio de las gracias. Esta es 
la música de Dios (Efesios 5:19): “Cantando y cantando a Dios 
en vuestros corazones. ”El canto y todos los demás actos de 
adoración son externos, pero la melodía espiritual es“ por 
gracia en el corazón ”(Col. 3:16): esto lo convierte en un culto 
espiritual; porque es un efecto de la plenitud del espíritu en 
el alma, como (ver. 19), "Pero sed llenos del Espíritu". El 
desbordamiento del Espíritu en el corazón, poniendo así el 
alma del creyente en obra para hacer una melodía espiritual 
a Dios, muestra que algo más elevado que la mera razón se 
sintoniza en el corazón. Entonces es agradable a Cristo el 
fruto del huerto, cuando el Espíritu Santo, "el viento del norte 
y del sur, sopla sobre las especias aromáticas", ”El 
desbordamiento del Espíritu en el corazón, poniendo así el 
alma del creyente en obra para hacer una melodía espiritual 
a Dios, muestra que algo más elevado que la mera razón se 
sintoniza en el corazón. Entonces es agradable a Cristo el 
fruto del huerto, cuando el Espíritu Santo, "el viento del norte 
y del sur, sopla sobre las especias aromáticas", ”El 
desbordamiento del Espíritu en el corazón, poniendo así el 
alma del creyente en obra para hacer una melodía espiritual 
a Dios, muestra que algo más elevado que la mera razón se 
sintoniza en el corazón. Entonces es agradable a Cristo el 
fruto del huerto, cuando el Espíritu Santo, "el viento del norte 
y del sur, sopla sobre las especias aromáticas", 


y sacude su fragancia. Dado que Dios es el Autor de las 
gracias, y las otorga para recibir una gloria de ellas, es mejor 
emplearlas en relación con él y su servicio. Está bien que 
tenga su propia crema 


regalos. Sin el ejercicio de la gracia, realizamos una obra de 
la naturaleza, y le ofrecemos unos huesos secos sin 
tuétano. Todo el conjunto de gracias debe ejercerse de una 
forma u otra. Si falta algún agudo en un laúd, habrá un gran 
defecto en la música. Si alguna cuerda espiritual se apaga, la 
armonía espiritual de la adoración se estropeará. Y por lo 
tanto; 1. La fe se debe actuar en la adoración; una confianza 
en Dios. No se puede realizar un culto natural sin una 
confianza natural en la bondad de Dios; todo el que acuda a 
él, debe considerarlo recompensador y fiel Creador. No se 
puede realizar un culto espiritual sin una confianza 
evangélica en él como misericordioso Redentor. Pensar que 
es un tirano, meditando la venganza, apaga el 
alma; considerarlo como un rey bondadoso, lleno de entrañas 
tiernas, despierta los afectos hacia él. La misericordia de 
Dios es el objeto apropiado de confianza (Salmo 33:18): "El 
ojo del Señor está sobre los que le temen, sobre los que 
esperan en su misericordia". La adoración de Dios en el 
Antiguo Testamento se describe principalmente por el 
miedo; en el Nuevo Testamento por fe. El temor, o la 
adoración de Dios, y la esperanza en su misericordia están 
alineados; cuando van de la mano, la mirada acogedora de 
Dios está sobre nosotros; cuando no confiamos, no 
adoramos. Los de Judá tenían el culto en el templo entre 
ellos, especialmente en la melodía de Josías (Sof. 3: 2), el 
tiempo de esa profecía; sin embargo, no se consideró 
adoración, porque no se confiaba en los adoradores. El interés 
en Dios no puede mejorarse sin un ejercicio de fe. Se profetiza 
la adoración del evangelio, 


"Me llamarás Ishi y no me volverás a llamar Baali". "Me 
llamarás"; es decir, me adorarás, a menudo la adoración se 
comprende bajo la invocación. Se debe ejercer más confianza 
en un esposo o padre que en un señor o amo. Si un hombre no 
tiene fe, está sin Cristo; y aunque un hombre esté en Cristo 


por el hábito de la fe, cumple un deber fuera de Cristo sin un 
acto de fe: sin el hábito de la fe, nuestras personas están fuera 
de Cristo; y sin el ejercicio de la fe, los deberes están fuera de 
Cristo. Así como la falta de fe en una persona es la muerte 
del alma, la falta de fe en un servicio es la muerte de la 
ofrenda. Aunque un hombre costaba un buey, matarlo sin 
llevarlo a la "puerta del tabernáculo" no era un sacrificio, sino 
un asesinato (Lev. 17: 3, 4). El tabernáculo era un tipo de 
Cristo, y es necesario mirarlo en todo sacrificio 
espiritual. Como debe haber fe para hacer de cualquier acto 
un acto de 


obediencia, por lo que debe haber fe para que cualquier acto 
de adoración sea espiritual. 


Ese servicio no es espiritual que no es vital; y no puede ser 
vital sin el ejercicio de un principio vital; toda vida espiritual 
está “escondida en Cristo” y extraída de él por la fe (Gá. 
2:20). La fe, por su relación con Cristo, hace de todo acto de 
culto un acto vivo y, por tanto, un acto espiritual. 


La incredulidad habitual nos separa del cuerpo de Cristo 
(Romanos 11:20): 


“A causa de su incredulidad fueron desgajadas”; y una falta 
de fe activa nos separa de una comunión presente con Cristo 
en espíritu. Así como la incredulidad en nosotros impide que 
Cristo haga cualquier obra poderosa, la incredulidad en 
nosotros nos impide cumplir con cualquier deber espiritual 
poderoso; de modo que el ejercicio de la fe y la confianza en 
Dios son necesarios para todo deber. 


2. Se debe actuar con amor para hacer espiritual la 
adoración. Aunque Dios ordenó el amor en el Antiguo 
Testamento, sin embargo, la manera de dar la ley denota más 


temor que amor. La dispensación de la ley fue con fuego, 
trueno, etc., apropiado para provocar horror y entumecer el 
espíritu; qué efecto tuvo sobre los israelitas, cuando desearon 
que Dios no les hablara más. La gracia es el genio del 
evangelio, propio para excitar el afecto del amor. La ley fue 
dada por la "disposición de los ángeles", con señales para 
asombrar; el evangelio fue introducido con los "cánticos de 
ángeles", 


compuesto de paz y buena voluntad, calculado para arrebatar 
el alma. En lugar de la terrible voz de la ley, "Haz esto y vive", 
la voz reconfortante del evangelio es: "¡Gracia, gracia!" Según 
este relato, el principio del Antiguo Testamento era el temor, 
y la adoración a menudo se expresaba con el temor de Dios. 


El principio del Nuevo Testamento es el amor. El monte Sinaí 
engendra esclavitud (Gálatas 4:44); El monte Sión, de donde 
sale el evangelio o la ley evangélica, engendra a la liberia; y 
por lo tanto el “espíritu de servidumbre al temor”, como 
propiedad de la ley, se opone al estado de adopción, el 
principio del amor, como propiedad del evangelio (Rom. 
8:15); y, por lo tanto, la adoración de Dios bajo el evangelio, o 
el Nuevo Testamento, se expresa más a menudo por el amor 
que por el temor, como si procediera de principios más 
elevados y actuara con pasiones más nobles. En este estado 
debemos servirle sin temor (Lucas 1:74); sin miedo a la 
esclavitud; no sin miedo a tratarlo indigno; con un “temor de 
su bondad” como está profetizado (Oseas 9: 5). La bondad no 
es objeto de terror, sino de reverencia; Dios, en la ley, tenía 
más el atuendo de un juez; en el evangelio, de un padre; el 
nombre de un padre es más dulce y expresa más afecto. Como 
sus servicios 


estaban con un sentimiento de los truenos de la ley en sus 
conciencias, así es nuestra adoración estar con un sentido de 


la gracia del evangelio en nuestro espíritu; El culto espiritual 
es, por tanto, el que se ejerce con un afecto espiritual y 
celestial, propio del Evangelio. El corazón debe ensancharse 
según la libertad que da el evangelio de acercarse a Dios como 
padre. Como nos da la relación más noble de los niños, 
debemos actuar con las cualidades más nobles de los 
niños. El amor debe actuar según su naturaleza, que se desea 
de unión; deseo de una unión moral por los afectos, así como 
una unión mística por la fe; como la llama aspira a alcanzar 
la llama y volverse uno con ella. En cada acto de adoración 
debemos esforzarnos por estar unidos a Dios y llegar a ser un 
solo espíritu con él. Esta gracia espiritualiza la adoración; en 
esa palabra, amor, Dios ha envuelto toda la devoción que 
requiere de nosotros; es la suma total de la primera tabla, 
"Amarás al Señor tu Dios": se debe actuar en todo lo que 
hacemos; pero en la adoración, nuestros corazones deben 
levantarse más solemnemente y reconocerlo afable y 
encantador, ya que la ley ha sido despojada de su poder de 
maldición y dulcificada con la sangre del Redentor. El amor 
es algo aceptable en sí mismo, pero nada aceptable sin él; los 
dones de un hombre a otro son espiritualizados por él. No 
valoraríamos un regalo sin el cariño del ni; todo hombre 
reclamaría el amor de los demás, aunque no lo haría por sus 
posesiones. es la suma total de la primera tabla, "Amarás al 
Señor tu Dios": se debe actuar en todo lo que hacemos; pero 
en la adoración, nuestros corazones deben levantarse más 
solemnemente y reconocerlo afable y encantador, ya que la 
ley ha sido despojada de su poder de maldición y dulcificada 
con la sangre del Redentor. El amor es algo aceptable en sí 
mismo, pero nada aceptable sin él; los dones de un hombre a 
otro son espiritualizados por él. No valoraríamos un regalo 
sin el cariño del ni; todo hombre reclamaría el amor de los 
demás, aunque no lo haría por sus posesiones. es la suma 
total de la primera tabla, "Amarás al Señor tu Dios": se debe 
actuar en todo lo que hacemos; pero en la adoración, nuestros 


corazones deben levantarse más solemnemente y reconocerlo 
afable y encantador, ya que la ley ha sido despojada de su 
poder de maldición y dulcificada con la sangre del 
Redentor. El amor es algo aceptable en sí mismo, pero nada 
aceptable sin él:ilos dones de un hombre a otro son 
espiritualizados por él. No valoraríamos un regalo sin el 
cariño del ni; todo hombre reclamaría el amor de los demás, 
aunque no lo haría por sus posesiones. ya que la ley es 
despojada de su poder de maldición, y dulcificada con la 
sangre del Redentor. El amor es algo aceptable en sí mismo, 
pero nada aceptable sin él; los dones de un hombre a otro son 
espiritualizados por él. No valoraríamos un regalo sin el 
cariño del ni; todo hombre reclamaría el amor de los demás, 
aunque no lo haría por sus posesiones. ya que la ley es 
despojada de su poder de maldición, y dulcificada con la 
sangre del Redentor. El amor es algo aceptable en sí mismo, 
pero nada aceptable sin él; los dones de un hombre a otro son 
espiritualizados por él. No valoraríamos un regalo sin el 
cariño del ni; todo hombre reclamaría el amor de los demás, 
aunque no lo haría por sus posesiones. 


El amor es el derecho de Dios en cada servicio y lo más noble 
que podemos otorgarle en nuestra adoración por él. Los dones 
de Dios para nosotros no son tan estimables sin su amor; ni 
nuestros servicios valiosos por él sin el ejercicio de un afecto 
escogido. Ezequías no consideró su liberación sin el amor del 
Libertador; “Con el amor de mi alma me entregaste” (Isa. 


38:17). Así dice Dios: Me has adorado con amor para mi 
honra; de modo que es necesario actuar con amor para hacer 
espiritual nuestra adoración. 


3. Es necesaria una sensibilidad espiritual de nuestra propia 
debilidad para hacer espiritual nuestra adoración. Los 
afectos a Dios no pueden existir sin arrepentimiento en 


nosotros mismos. Cuando el ojo se fija espiritualmente en un 
Dios espiritual, el corazón lamentará que la adoración ya no 
sea espiritualmente adecuada. Cuanto más amamos a Dios, 
como afable y misericordioso, más debemos sentir dolor en 
nosotros mismos, ya que somos viles y ofensivos. La 
adoración espiritual es una adoración que se derrite, así como 
una adoración que eleva; exalta a Dios y degrada a la 
criatura. El publicano fue más espiritual en su humilde 
dirección a Dios, cuando el fariseo fue totalmente carnal con 
su hinchazón 


idioma. Un amor espiritual en la adoración nos entristecerá 
por haberle dado tan poco y no podríamos darle más. Es parte 
del deber espiritual lamentar nuestra carnalidad mezclada 
con ella; como recibimos misericordias espiritualmente, 
cuando las recibimos con un sentido de la bondad de Dios y 
nuestra propia vileza; de la misma manera rendimos un culto 
espiritual. 


4. Los deseos espirituales de Dios hacen que el servicio sea 
espiritual; cuando el alma 


“Lo sigue con perseverancia” (Salmo 3: 8); Persigue a Dios 
como un Dios de bondad infinita y comunicativa, con suspiros 
y gemidos indecibles. 


Un alma espiritual parece transformarse en hambre y sed, y 
se convierte en nada más que deseo. Un adorador carnal 
queda cautivado por la belleza y la magnificencia del 
templo; un adorador espiritual desea ver la gloria de Dios en 
el santuario (Salmo 3: 2), anhela a Dios: cuando viene a 
adorar, para encontrar a Dios, hierve en deseos de Dios, y no 
quiere apartarse de él. sin Dios, “el Dios vivo” (Salmo 42: 
2). Vería el Urim y el Tumim; el inusual destello de las 
piedras sobre el pectoral del sumo sacerdote. Eso no merece 


el título de culto espiritual, cuando el alma no hace preguntas 
anhelantes: "¿Has visto al amado de mi alma?" Una 
adoración espiritual es cuando nuestros deseos son 
principalmente para Dios en la adoración; como David desea 
morar en la casa del Señor; pero su deseo no se acaba 
ahí, sino contemplar la hermosura del Señor (Salmo 27: 4) y 
saborear la encantadora dulzura de su presencia. Sin duda, 
los deseos de Elías de disfrutar de Dios mientras ascendía al 
cielo eran tan ardientes como el carro en el que lo 
llevaban. Los gemidos indecibles que se manifiestan en la 
adoración son fruto del Espíritu, y ciertamente lo convierten 
en un servicio espiritual (Rom. 8:26). Los apetitos fuertes 
agradan a Dios y nos preparan para comer el fruto de la 
adoración. Un Pablo espiritual avanza para conocer a Cristo 
y el poder de su resurrección; y un adorador espiritual 
realmente aspira en todo deber a conocer a Dios y el poder de 
su gracia. eran tan ardientes como el carro en el que lo 
llevaban. Los gemidos indecibles que se manifiestan en la 
adoración son fruto del Espíritu, y ciertamente lo convierten 
en un servicio espiritual (Rom. 8:26). Los apetitos fuertes 
agradan a Dios y nos preparan para comer el fruto de la 
adoración. Un Pablo espiritual avanza para conocer a Cristo 
y el poder de su resurrección; y un adorador espiritual 
realmente aspira en todo deber a conocer a Dios y el poder de 
su gracia. eran tan ardientes como el carro en el que lo 
llevaban. Los gemidos indecibles que se manifiestan en la 
adoración son fruto del Espíritu, y ciertamente lo convierten 
en un servicio espiritual (Rom. 8:26). Los apetitos fuertes 
agradan a Dios y nos preparan para comer el fruto de la 
adoración. Un Pablo espiritual avanza para conocer a Cristo 
y el poder de su resurrección; y un adorador espiritual 
realmente aspira en todo deber a conocer a Dios y el poder de 
su gracia. 


Desear la adoración como fin es carnal; desearlo como un 
medio, y actuar en él los deseos de tener comunión con Dios 
en él, es espiritual y el fruto de una vida espiritual. 


5. El agradecimiento y la admiración deben ejercerse en el 
servicio espiritual. Esta es una adoración a los espíritus; la 
alabanza es la adoración de los ángeles benditos (Isa. 6: 3), y 
de los espíritus glorificados (Ap. 4:11): “Digno eres tú, oh 


Señor, para recibir gloria y honra y poder "; y (Apocalipsis 
5:13, 14), ellos 


Adórenlo atribuyéndole "Bendición, honor, gloria y poder al 
que está sentado en el trono, y al Cordero por los siglos de los 
siglos". Otros actos de adoración se limitan a esta vida y nos 
abandonan tan pronto como ponemos el pie en el cielo; allí no 
se entonan notas que no sean de alabanza; el poder, la 
sabiduría, el amor y la gracia en la dispensación del 
evangelio, se sientan en los pensamientos y las lenguas de las 
almas benditas. ¿Puede una adoración en la tierra ser 
espiritual, sin mezcla de un deber celestial eterno con 
ella? La adoración de Dios en la inocencia había sido 
principalmente una admiración hacia él en las obras de la 
creación; ¿Y nuestro culto evangélico no debería ser una 
admiración de él en las obras de redención, que es una 
restauración a un estado mejor? Después de la petición de 
gracia perdonadora (Oseas 14: 2), hay una traducción de los 
becerros o vaquillas de nuestros labios, aludiendo a las 
vaquillas utilizadas en los sacrificios eucarísticos. La 
alabanza de Dios es el sacrificio y la adoración más selectos 
bajo una dispensación de gracia redentora; esta es la parte 
principal y eterna de la adoración bajo el evangelio. El 
salmista (Salmo 149: 150), hablando de los tiempos del 
evangelio, estimula este tipo de adoración; 


“Cantad al Señor un cántico nuevo; que los hijos de Sion se 
regocijen con su rey; que los santos se regocijen en la gloria y 
canten en voz alta sobre sus lechos; que las grandes 
alabanzas de Dios estén en su boca ”; comienza y termina 
ambos salmos con "Alabad al Señor". Eso no puede ser un 
culto espiritual y evangélico, que no tiene nada de la 
alabanza de Dios en el corazón. 


La consideración de las adorables perfecciones de Dios, 
descubiertas en el evangelio, nos hará acercarnos a él con 
más seriedad; rogadle bendiciones con más confianza; vuela 
hacia él con una fe y un amor alados, y glorifícalo más 
espiritualmente en nuestras atenciones sobre él. 


6. La adoración espiritual se realiza con deleite. El culto 
evangélico está representado de manera ruda por la 
celebración de la fiesta de los tabernáculos; “Subirían de año 
en año para adorar al Rey, el Señor de los Ejércitos, y para 
celebrar la fiesta de los tabernáculos” (Zac. 14:16): ¿por qué 
esa fiesta, cuando había otras fiestas observadas por los 
judíos? Fue una fiesta celebrada con la mayor alegría, típica 
de la alegría que habría de estar bajo la exhibición del 
Mesías, y una conmemoración agradecida de la redención 
realizada por él. Se iba a celebrar cinco días después de la 


“Día solemne de expiación” (Lev. 23:34, comparado con el 
versículo 27), en el que había uno de los tipos más solemnes 
del sacrificio de la muerte de Cristo. En esta fiesta 
conmemoraron su intercambio de Egipto por 


Canaán; el maná con que fueron alimentados; el agua de la 
roca con la que se refrescaron;en memoria de esto, 
derramaron agua en el suelo, pronunciando esas palabras en 
Isaías, "sacarán aguas de los pozos de la salvación"; a lo cual 
nuestro Salvador se refiere a sí mismo (Juan 7:37), 


invitándolos a beber “en el último día, el gran día de la fiesta 
de los tabernáculos”, en el cual se observaba la ceremonia 
solemne. Dado que somos liberados por la muerte del 
Redentor de las maldiciones de la ley, Dios requiere de 
nosotros un gozo en los privilegios espirituales. Un cuadro 
triste en la adoración desmiente toda libertad evangélica, la 
compra de la muerte del Redentor, los triunfos de su 
resurrección: es un carruaje, como si estuviéramos bajo la 
influencia del fuego y el relámpago legales, y una protesta 
contra la libertad del evangelio. El culto evangélico es un 
culto espiritual; y se profetizan alabanza, gozo y deleite, como 
grandes ingredientes que acompañan a las ordenanzas del 
Evangelio (Isaías 12: 3— 


5). Lo que fue ocasión de terror en la adoración de Dios bajo 
la ley, es ocasión de deleite en la adoración de Dios bajo el 
evangelio. La justicia y santidad de Dios, tan terrible en la 
ley, se reconforta bajo el evangelio; ya que se han deleitado 
con la obediencia activa y pasiva del Redentor. El 
acercamiento es a Dios como misericordioso, no a Dios como 
no pacificado; como un hijo a un padre, no como un criminal 
a un juez. Bajo la ley, Dios estaba representado como 
juez; recordando su pecado en sus sacrificios y representando 
el castigo que habían merecido: en el evangelio como un 
padre, aceptando la expiación y publicando la reconciliación 
obrada por el Redentor. El deleite en Dios es un marco del 
evangelio; por tanto, cuanto más alegre, más espiritual: "El 
sábado será un deleite"; no solo con respecto al día, sino con 
respecto a los deberes del mismo (Isa. 58:13); en cuanto a la 
obra maravillosa que realizó en él; levantando a nuestro 
bendito Redentor en ese día, mediante el cual se sentó el 
fundamento para hacer que nuestras personas y servicios 
fueran agradables a Dios (Salmo 118: 24; “Este es el día que 
hizo el Señor; nos alegraremos y nos regocijaremos en él. "Un 
cuerpo abultado se convierte en no un día y un deber, que 


tiene una marca tan noble y espiritual en él. Los ángeles, en 
el primer acto de adoración después de la creación, estaban 
muy gozosos (Job 38: 7):" Gritaron por gozo ", etc. Los santos 
han actuado particularmente de esta manera en su 
adoración. David no se contentaría con acercarse al altar, sin 
ir a Dios como su" gozo supremo "(Salmo 43: 4). 


placer (2 Sam. 6:14, 16). Se deleitaba tanto en la adoración 
como otros lo tenían en su cosecha y vendimia. Y aquellos que 
tomaban con gozo el despojo de sus bienes, con la misma 
alegría atenderían las comunicaciones de Dios. 


Donde hay plenitud del Espíritu, hay “melodía de vigilia a 
Dios en el corazón” (Efesios 5:18, 19); y donde hay un acto de 
amor (como lo hay en todos los servicios espirituales), el fruto 
adecuado es el gozo en un acercamiento cercano al objeto del 
afecto del alma. El amor es unionzs de apetitos; cuanto más 
amor, más deleite en el acercamiento de Dios al alma, o en el 
acercamiento del alma a Dios. Así como el objeto de adoración 
es amable a la vista espiritual, los medios que tienden a la 
comunión con este objeto son deliciosos en el ejercicio. Donde 
no hay deleite en un deber, no hay deleite en el objeto del 
deber; cuanto más gracia, más placer en sus actos; cuanto 
más de naturaleza hay en cualquier agente natural, más 
placer hay en el acto, así más celestial es la adoración, el más 
espiritual. El deleite es el marco y el temperamento de la 
gloria. Un corazón lleno hasta el borde de gozo, es un corazón 
lleno hasta el borde del Espíritu; el gozo es fruto del Espíritu 
Santo (Gálatas 5:22). (1.) No el gozo de la dispensación de 
Dios que fluye de Dios, sino un gozo activo de gracia que fluye 
hacia Dios. Es un gozo cuando las comodidades de Dios se 
derraman en el alma, como aceite en la rueda; lo que en 
verdad hace que las facultades se muevan con más rapidez y 
actividad a su servicio, como los carros de Aminadab; y un 
alma puede servir a Dios con la fuerza de este gusto, y su 


deleite puede terminar en la comodidad sensible. Este no es 
el gozo al que me refiero, sino un gozo tal que tiene a Dios por 
objeto, deleitándose en él como término, en adoración como 
camino hacia él; el primero es la dispensación de Dios, el otro 
es nuestro deber; el primero es un acto del favor de Dios hacia 
nosotros, el segundo un brote de gracia habitual en 
nosotros. Las comodidades que recibimos de Dios pueden 
elevar nuestros deberes; pero la gracia que tenemos dentro 
espiritualiza nuestros deberes. (2.) Tampoco todo deleite es 
un argumento de un servicio espiritual. Se deben tener en 
cuenta todos los requisitos para la adoración. Un hombre 
puede inventar una adoración y deleitarse en ella; como 
Miqueas en la adoración de su ídolo, cuando se alegró de 
haber recibido tanto un Efod como un Levita (Jueces 
17). Como un hombre puede contentarse con el pecado, así 
también puede tener contentamiento en la adoración; no 
porque sea una adoración a Dios, sino la adoración de su 
propia invención, agradable a su propio humor y diseño, como 
se dice (Isa. 58: 2), ellos "se deleitaron en acercarse a 
Dios"; pero fue para fines carnales. La novedad engendra 
complacencia; pero debe ser una adoración en la que Dios se 
deleite; y eso debe ser un culto de acuerdo 


a su propio gobierno y sabiduría infinita, y no a nuestras 
superficiales fantasías. Dios requiere alegría en su servicio, 
especialmente bajo el evangelio, donde se sienta en un trono 
de gracia; se descubre a sí mismo en su amabilidad, y obra el 
pacto de gracia y la dulce relación de un padre. Los 
sacerdotes de antaño no debían mancharse de pena alguna 
cuando estaban en el ejercicio de sus funciones. Dios puso un 
obstáculo a los afectos naturales de Aarón y sus hijos, cuando 
Nadab y Abiú habían sido cortados por una mano severa de 
Dios (Lev. 10: 6). Todo verdadero cristiano en un orden 
superior del sacerdocio, es una persona dedicada al gozo y la 
paz, ofreciéndose un vivo sacrificio de alabanza y acción de 


gracias; y no hay deber cristiano, sino que debe ser sazonado 
y sazonado con alegría: el que ama al dador alegre en actos 
de caridad, no requiere menos espíritu alegre en actos de 
adoración; ya que este es un ingrediente de la adoración, es 
el medio para que su espíritu se concentre en la 
adoración. Cuando el corazón triunfa en la consideración de 
la excelencia y la bondad divinas, se enojará con cualquier 
cosa que se ofrezca a sacudirlo y perturbarlo. 


7. La adoración espiritual debe realizarse, aunque con un 
deleite en Dios, pero con una profunda reverencia a Dios. El 
evangelio, al promover la espiritualidad de la adoración, 
quita el terror, pero no la reverencia a Dios; que no es otra 
cosa en su propia naturaleza, sino una debida y alta estima 
de la excelencia de una cosa según la naturaleza de la 
misma; y, por lo tanto, el evangelio que nos presenta más 
ilustres avisos de la gloriosa naturaleza de Dios, está tan 
lejos de complacer cualquier desestima de él, que requiere de 
nosotros una mayor reverencia adecuada a la altura de su 
descubrimiento, por encima de lo que podría escribirse. en el 
libro de la creación; por lo tanto, la adoración del evangelio 
se expresa con temblor (Oseas 11:10): “Andarán en pos del 
Señor; rugirá como un león; cuando rugirá, entonces los 
niños temblarán de Occidente ”. Cuando el león de la tribu de 
Judá alce su poderosa voz en el evangelio, los gentiles 
occidentales correrán temblando para caminar en pos del 
Señor. Dios siempre ha asistido a sus más grandes 
manifestaciones con notables caracteres de majestad, para 
crear reverencia en su criatura hizo que “el viento marchara 
delante de él”, cortando la montaña, cuando se manifestó a 
Elías (1 Reyes 19:11); “Un viento y una nube de fuego”, antes 
de esa magnífica visión de Ezequiel (cap. 1: 4, 5); “Truenos y 
relámpagos” antes de la promulgación de la ley (Éxodo 
19:18); y un "viento recio" antes de dar el Espíritu (Hechos 2): 
Dios requiere de nosotros un asombro de los gentiles 


occidentales correrán temblando para caminar en pos del 
Señor. Dios siempre ha asistido a sus más grandes 
manifestaciones con notables caracteres de majestad, para 
crear reverencia en su criatura hizo que “el viento marchara 
delante de él”, cortando la montaña, cuando se manifestó a 
Elías (1 Reyes 19:11); “Un viento y una nube de fuego”, antes 
de esa magnífica visión de Ezequiel (cap. 1: 4, 5); “Truenos y 
relámpagos” antes de la promulgación de la ley (Exodo 
19:18); y un "viento recio" antes de dar el Espíritu (Hechos 2): 
Dios requiere de nosotros un asombro delos gentiles 
occidentales correrán temblando para caminar en pos del 
Señor. Dios siempre ha asistido a sus más grandes 
manifestaciones con notables caracteres de majestad, para 
crear reverencia en su criatura hizo que “el viento marchara 
delante de él”, cortando la montaña, cuando se manifestó a 
Elías (1 Reyes 19:11); “Un viento y una nube de fuego”, antes 
de esa magnífica visión de Ezequiel (cap. 1: 4, 5); “Truenos y 
relámpagos” antes de la promulgación de la ley (Exodo 
19:18); y un "viento recio" antes de dar el Espíritu (Hechos 2): 
Dios requiere de nosotros un asombro de cuando se manifestó 
a Elías (1 Reyes 19:11); “Un viento y una nube de fuego”, 
antes de esa magnífica visión de Ezequiel (cap. 1: 4, 
5); “Truenos y relámpagos” antes de la promulgación de la ley 
(Éxodo 19:18); y un "viento recio" antes de dar el Espíritu 
(Hechos 2): Dios requiere de nosotros un asombro de cuando 
se manifestó a Elías (1 Reyes 19:11); “Un viento y una nube 
de fuego”, antes de esa magnífica visión de Ezequiel (cap. 1: 
4, 5); “Truenos y relámpagos” antes de la promulgación de la 
ley (Éxodo 19:18); y un "viento recio" antes de dar el Espíritu 
(Hechos 2): Dios requiere de nosotros un asombro de 


él en el acto mismo de la actuación. Los ángeles son puros y 
no pueden temerle como pecadores, pero con “reverencia se 
cubren el rostro” cuando están delante de él (Is. 6: 2): su poder 
debe hacernos reverenciarlo como somos criaturas; su 


justicia, ya que somos pecadores; su bondad, ya que somos 
criaturas restauradas. “Dios está revestido de una majestad 
inefable; la gloria de su rostro brilla más que las luces del 
cielo en su belleza. 


Ante él tiemblan los ángeles y se derriten los cielos; por tanto, 
no debemos presentarnos ante él con el sacrificio de los 
necios, ni presentarle ningún deber, sin postrarnos sobre 
nuestros rostros y sin doblar las rodillas de nuestro corazón 
en señal de reverencia ”. No un miedo servil, como el de los 
demonios; pero un 


“Temor piadoso”, como el de los santos (He. 12:28); unido a la 
sensación de un reino inamovible, nos conviene; ya esto el 
apóstol llama una gracia necesaria para hacer aceptable 
nuestro servicio, y por lo tanto la gracia necesaria para 
hacerlo espiritual, ya que nada es admitido en Dios, sino lo 
que es de naturaleza espiritual. La consideración de su 
naturaleza gloriosa debería imprimirle un respeto terrible en 
nuestras almas; su bondad debe hacernos más adorable su 
majestad, como su majestad hace más su bondad, admirable 
en sus condescendencias hacia nosotros. Como Dios es 
Espíritu, nuestra adoración debe ser espiritual; y siendo, 
como él, el Espíritu supremo, nuestra adoración debe ser 
reverencial; debemos observar el estado que toma sobre él en 
sus ordenanzas; "Él está en el cielo, nosotros sobre la tierra"; 


por lo tanto, no debemos “apresurarnos a decir nada delante 
de Dios” (Eccles. 


5: 7). Considérelo un Espíritu en las alturas de los cielos, y 
nosotros, espíritus que moran en una tierra sucia. Los 
marcos sueltos y chillones lo degradan a nuestra propia 
calidad; las posturas leves de espíritu le dan a entender que 
es un ser ligero y mezquino; nuestro estar en pacto con él, no 


debe disminuir nuestra terrible aprensión hacia él; como 
mentira es el Señor tu Dios, es un nombre glorioso y temible, 
o maravilloso (Deut. 28:58); aunque se inclina por su justicia 
a los creyentes, no por su majestad; cuando tenemos 
confianza en él, porque él es el Señor nuestro Dios, debemos 
tener pensamientos terribles de su majestad, porque su 
nombre es glorioso. Dios es terrible desde sus lugares santos, 
en cuanto a las grandes cosas que hace por su Israel (Salmo 
68:35); debemos comportarnos con ese honor interior y 
respeto hacia él, como si estuviera presente a nuestros ojos 
corporales; cuanto más aprehensiones tengamos de su 
majestad, mayor temor habrá en nuestros corazones en su 
presencia, y mayor espiritualidad en nuestros 
actos. Debemos manejar nuestros corazones de esa manera, 
como si tuviéramos una visión de Dios en su gloria celestial. 


8. La adoración espiritual debe realizarse con humildad en 
nuestro espíritu. Esto debe seguir a la reverencia de Dios. Ya 
que debemos tener pensamientos elevados de Dios, para no 
degradarlo; debemos tener pensamientos bajos de nosotros 
mismos, no jactarnos ante él. Cuando tengamos las nociones 
correctas de la Divina Majestad, seremos como gusanos en 
nuestros propios pensamientos y nos arrastraremos como 
gusanos a su presencia; nunca podremos considerarlo en su 
gloria, pero tenemos una buena oportunidad para reflexionar 
sobre nosotros mismos y considerar cuán vilmente nos 
rebelamos contra él y cuán bondadosamente somos 
restaurados por él. Así como el evangelio nos brinda mayores 
descubrimientos de la naturaleza de Dios, y así realza 
nuestra reverencia hacia él, también nos ayuda a una 
comprensión más completa de nuestra propia vileza y 
debilidad, y por lo tanto es apropiado engendrar 
humildad; Por tanto, cuanto más espiritual y evangélico es 
un servicio, más humilde es. Ese es un servicio espiritual que 
manifiesta más la gloria de Dios; y esto no puede ser 


manifestado por nosotros, sin manifestar nuestro propio 
vacío y nada. Los paganos eran sensibles a la necesidad de la 
humildad a la luz de la naturaleza; después del nombre de 
Dios, significado por ¿El 


inscrito en el templo de Delfos, seguía 1/0 01 veautov , en el 
que se insinuaba que cuando tenemos que ver con Dios, que 
es el único Ens, debemos comportarnos con un sentido de 
nuestra propia enfermedad y una distancia infinita de 
él. Como persona, un deber leudado con orgullo no tiene nada 
de sinceridad y, por lo tanto, nada de espiritualidad (Hab.2: 
4): 


"Su alma que se enaltece, no es recta en él". Los ancianos que 
fueron coronados por Dios para ser reyes y sacerdotes, para 
ofrecer sacrificios espirituales, se desnudaron en su 
adoración de él y arrojaron sus ornamentos a "sus pies", la 
palabra griega para adorar, mpookuvelv, significa 
arrastrarse como un perro sobre su vientre ante su 
amo; mentir bajo. ¡Cuán profundo debe ser nuestro sentido 
del privilegio de que Dios nos admita en su adoración y nos 
conceda tal misericordia bajo nuestros desiertos de ira! ¡Cuán 
mezquinos deben ser nuestros pensamientos, tanto de 
nuestras personas como de nuestras actuaciones! ¡Cuán 
pacientemente debemos esperar en Dios por el éxito de la 
adoración! ¡Cómo se igualaba Abraham, el padre de los fieles 
a la tierra, cuando suplicó al Dios del cielo y se dedicó a él 
bajo el título de “polvo y ceniza”! (Gén. 18:27.) Isaías no hizo 
más que contemplar una aparición evangélica de Dios y los 
ángeles que lo adoraban, y actualmente reflexiona sobre su 
“propia inmundicia” (Isa. 6: 5). La presencia de Dios requiere 
y provoca humildad. Cuán humilde es David en su propia 
opinión, 


29:14): “¿Quién soy yo? y ¿qué es mi pueblo para que podamos 
ofrecer tan de buena gana? Cuanto más espiritual es el alma 
en su transporte hacia Dios, más humilde es; y cuanto más 
misericordioso es Dios en sus comunicaciones con el alma, 
más abajo se encuentra. Dios mandó que no le fueran 
ofrecidas en sacrificios las criaturas más feroces, sino 
corderos y cabritos, criaturas mansas y humildes; ninguno 
que tuviera aguijón en la cola o veneno en la lengua. 


El manso cordero era el sacrificio diario; las palomas serían 
ofrecidas por parejas; Dios no quiere que la miel se mezcle 
con ningún sacrificio (Lev. 2:11), que engendra cólera y 
orgullo de cólera; pero mandó usar aceite, que suple y suaviza 
las partes. El orgullo hinchado y las pasiones hirvientes 
hacen que nuestros servicios sean carnales; no pueden ser 
espirituales, sin una humilde dulzura y una inocente 
sinceridad; Un grano de esto trasciende los sacrificios más 
costosos: un corazón contrito le da brillo a la adoración 
(Salmo 51:16, 17). La partida de hombres y ángeles de Dios 
comenzó con orgullo; nuestros acercamientos y regreso a él 
deben comenzar con humildad; y, por tanto, todas esas 
gracias, que se basan en la humildad, deben actuar en la 
adoración, como fe y como un sentido de nuestra propia 
indigencia. Nuestro bendito Salvador, el adorador más 
espiritual, se postró en el jardín con la mayor humildad, y se 
ofreció en la cruz un sacrificio con la mayor humildad. Las 
almas derretidas en la adoración tienen la conformidad más 
espiritual con la persona de Cristo en el estado de 
humillación y su designio en ese estado; así como la 
adoración sin ella no es apropiada para Dios, tampoco es 
ventajosa para nosotros. Un tiempo de adoración es un 
tiempo de comunicación de Dios. El recipiente debe fundirse 
para recibir el molde para el que está diseñado; la cera 
blanda es más apta para recibir un sello, y un alma 
espiritualmente derretida es más apta para recibir una 


impresión espiritual. No podemos cumplir con el deber en 
una tensión evangélica y espiritual, sin el derretimiento y la 
mezquindad en nosotros mismos que requiere el evangelio. se 
postró en el huerto con la mayor humildad, y se ofreció en la 
cruz un sacrificio con la mayor humildad. Las almas 
derretidas en la adoración tienen la conformidad más 
espiritual con la persona de Cristo en el estado de 
humillación y su designio en ese estado; así como la 
adoración sin ella no es apropiada para Dios, tampoco es 
ventajosa para nosotros. Un tiempo de adoración es un 
tiempo de comunicación de Dios. El recipiente debe fundirse 
para recibir el molde para el que está diseñado; la cera 
blanda es más apta para recibir un sello, y un alma 
espiritualmente derretida es más apta para recibir una 
impresión espiritual. No podemos cumplir con el deber en 
una tensión evangélica y espiritual, sin el derretimiento y la 
mezquindad en nosotros mismos que requiere el evangelio. se 
postró en el huerto con la mayor humildad, y se ofreció en la 
cruz un sacrificio con la mayor humildad. Las almas 
derretidas en la adoración tienen la conformidad más 
espiritual con la persona de Cristo en el estado de 
humillación y su designio en ese estado; así como la 
adoración sin ella no es apropiada para Dios, tampoco es 
ventajosa para nosotros. Un tiempo de adoración es un 
tiempo de comunicación de Dios. El recipiente debe fundirse 
para recibir el molde para el que está diseñado; la cera 
blanda es más apta para recibir un sello, y un alma 
espiritualmente derretida es más apta para recibir una 
impresión espiritual. No podemos cumplir con el deber en 
una tensión evangélica y espiritual, sin el derretimiento y la 
mezquindad en nosotros "mismos que requiere el 
evangelio. Se ofreció a sí mismo en la cruz un sacrificio con la 
mayor humildad. Las almas derretidas en la adoración 
tienen la conformidad más espiritual con la persona de Cristo 
en el estado de humillación y su designio en ese estado; así 


como la adoración sin ella no es apropiada para Dios, tampoco 
es ventajosa para nosotros. Un tiempo de adoración es un 
tiempo de comunicación de Dios. El recipiente debe fundirse 
para recibir el molde para el que está diseñado; la cera 
blanda es más apta para recibir un sello, y un alma 
espiritualmente derretida es más apta para recibir una 
impresión espiritual. No podemos cumplir con el deber en 
una tensión evangélica y espiritual, sin el derretimiento y la 
mezquindad en nosotros "mismos que requiere el 
evangelio. Se ofreció a sí mismo en la cruz un sacrificio con la 
mayor humildad. Las almas derretidas en la adoración 
tienen la conformidad más espiritual con la persona de Cristo 
en el estado de humillación y su designio en ese estado; así 
como la adoración sin ella no es apropiada para Dios, tampoco 
es ventajosa para nosotros. Un tiempo de adoración es un 
tiempo de comunicación de Dios. El recipiente debe fundirse 
para recibir el molde para el que está diseñado; la cera 
blanda es más apta para recibir un sello, y un alma 
espiritualmente derretida es más apta para recibir una 
impresión espiritual. No podemos cumplir con el deber en 
una tensión evangélica y espiritual, sin el derretimiento y la 
mezquindad en nosotros mismos que requiere el 
evangelio. Las almas derretidas en la adoración tienen la 
conformidad más espiritual con la persona de Cristo en el 
estado de humillación y su designio en ese estado; así como 
la adoración sin ella no es apropiada para Dios, tampoco es 
ventajosa para nosotros. Un tiempo de adoración es un 
tiempo de comunicación de Dios. El recipiente debe fundirse 
para recibir el molde para el que está diseñado; la cera 
blanda es más apta para recibir un sello, y un alma 
espiritualmente derretida es más apta para recibir una 
impresión espiritual. No podemos cumplir con el deber en 
una tensión evangélica y espiritual, sin el derretimiento y la 
mezquindad en nosotros "mismos que requiere el 
evangelio. Las almas derretidas en la adoración tienen la 


conformidad más espiritual con la persona de Cristo en el 
estado de humillación y su designio en ese estado; así como 
la adoración sin ella no es apropiada para Dios, tampoco es 
ventajosa para nosotros. Un tiempo de adoración es un 
tiempo de comunicación de Dios. El recipiente debe fundirse 
para recibir el molde para el que está diseñado; la cera 
blanda es más apta para recibir un sello, y un alma 
espiritualmente derretida es más apta para recibir una 
impresión espiritual. No podemos cumplir con el deber en 
una tensión evangélica y espiritual, sin el derretimiento y la 
mezquindad en nosotros mismos que requiere el 
evangelio. así que tampoco nos conviene. Un tiempo de 
adoración es un tiempo de comunicación de Dios. El 
recipiente debe fundirse para recibir el molde para el que 
está diseñado; la cera blanda es más apta para recibir un 
sello, y un alma espiritualmente derretida es más apta para 
recibir una impresión espiritual. No podemos cumplir con el 
deber en una tensión evangélica y espiritual, sin el 
derretimiento y la mezquindad en nosotros mismos que 
requiere el evangelio. así que tampoco nos conviene. Un 
tiempo de adoración es un tiempo de comunicación de 
Dios. El recipiente debe fundirse para recibir el molde para 
el que está diseñado; la cera blanda es más apta para recibir 
un sello, y un alma espiritualmente derretida es más apta 
para recibir una impresión espiritual. No podemos cumplir 
con el deber en una tensión evangélica y espiritual, sin el 
derretimiento y la mezquindad en nosotros mismos que 
requiere el evangelio. 


9. La adoración espiritual debe realizarse con santidad. Dios 
es Espíritu Santo; una semejanza a Dios debe acompañar a 
la adoración de Dios tal como es; la santidad es siempre su 
tiempo; “Se convierte en su casa para siempre” (Salmo 91: 5). 


Nunca podremos servir al Dios vivo hasta que "tengamos la 
conciencia limpia de obras muertas" (Heb. 11:14). Las obras 
muertas en nuestra conciencia no son adecuadas para Dios, 
un Espíritu viviente eterno. Cuanto más mortificado el 
corazón, más acelerado el servicio. Notar puede complacer 
una pureza infinita pero aquello que es puro; puesto que Dios 
está en su gloria, en sus ordenanzas, no debemos estar en 
nuestra 


inmundicia. La santidad de su Espíritu brilla en sus 
ordenanzas; la santidad de nuestro espíritu también debe 
brillar en nuestra observancia de ellos. 


La santidad de Dios se celebra más en la adoración de los 
ángeles; la adoración espiritual debe ser como angelical; eso 
no puede ser con almas totalmente impuras. Como debe 
haber perfecta santidad para hacer una adoración 
perfectamente espiritual; así que debe haber algún grado de 
santidad para que sea espiritual en alguna medida. Dios 
quiere que todos los utensilios del santuario empleados en su 
servicio sean santos; el interior del sacrificio debía 
enjuagarse tres veces. La cosecha y las plumas de las 
palomas sacrificadas debían colgarse hacia el este, hacia la 
entrada del templo, a una distancia del lugar santísimo, 
donde la presencia de Dios era más eminente (Lev. 1:16). 


Cuando Aarón iba a entrar en el Lugar Santísimo, debía 
"santificarse a sí mismo" 


de una manera extraordinaria (Levítico 16: 4). Los sacerdotes 
debían estar descalzos en el templo, en el ejercicio de su 
oficio; los zapatos siempre debían quitarse en tierra santa: 
“Mira tu pie cuando vayas a la casa de Dios”, dice el sabio 
(Eclesiastés 5: 1). Despoja los afectos, los pies del alma, de 
toda la suciedad contraída; desecha del corazón todos los 


pensamientos terrenales y bajos. Una bestia no debía tocar el 
monte Sinaí sin perder la vida; ni podemos acercarnos al 
trono con afectos brutales, sin perder la vida y el fruto de la 
adoración. Un alma impía se degrada a sí misma de espíritu 
a bruto, y la adoración de espiritual a brutal. Si se encuentra 
en la vida algún pecado no mortal, como lo fue en las esquinas 
del templo, mancha y contamina la adoración (Isaías 
1:15). Toda adoración es un reconocimiento de la excelencia 
de Dios por ser santo; de ahí que se le llame un “nombre de 
Dios santificador” (Jer. 7: 9, 10); ¿Cómo puede una persona 
santificar el nombre de Dios que no tiene un santo parecido 
con su naturaleza? Si no es santo como es santo, no podrá 
adorarle según su excelencia en espíritu y en verdad; ningún 
culto es espiritual si no tenemos comunión con Dios. Pero, 
¿qué relación puede haber entre un Dios santo y una criatura 
impura? entre la luz y la oscuridad? No tenemos comunión 
con él en ningún servicio, a menos que “andemos en la luz”, 
en el servicio y fuera del servicio, ya que él es luz (1 Juan 1: 
7). Los paganos no pensaban que sus sacrificios agradaban a 
Dios sin lavarse las manos; por lo cual significaron la 
preparación de sus corazones, antes de hacer la oblación: 
manos limpias sin un corazón puro, no significan nada; el 
marco de nuestro corazón debe responder a la pureza de los 
símbolos externos (Salmo 26: 6): “Lavaré mi y yo en 
inocencia, así que rodearé tu 


altar, oh Señor; observaba las ceremonias señaladas, pero no 
sin "limpiar su corazón y sus manos". El hombre vanidoso 
tiende a apoyarse en actos externos y ritos de adoración; pero 
esto debe practicarse siempre; las palabras están en tiempo 
presente, "Yo lavo", "Yo brújula". La pureza en la adoración 
debe ser nuestro cuidado continuo. Si queremos realizar un 
servicio espiritual, en el que tengamos comunión con Dios, 
debe ser en santidad; si queremos caminar con Cristo, debe 
ser de “blanco” (Ap. 3: 4), en alusión a las vestiduras blancas 


que los sacerdotes usaban cuando iban a realizar su 
servicio; como sin esto no podemos ver a Dios en el cielo, 
tampoco podemos ver la belleza de Dios en sus propias 
ordenanzas. 


10. La adoración espiritual se realiza con fines espirituales, 
con el objetivo elevado de la gloria de Dios. Ningún deber 
puede ser espiritual que tenga un objetivo carnal; donde Dios 
es el único objeto, debe ser el fin principal; en todas nuestras 
acciones él debe ser nuestro fin, como él es el principio de 
nuestro ser; mucho más en actos religiosos, ya que es objeto 
de nuestro culto. La adoración de Dios en las Escrituras se 
expresa por "buscarlo" (Heb. 11: 6);él, no nosotros 
mismos; todo debe ser referido a Dios. Así como “no debemos 
vivir para nosotros mismos, siendo esto la señal de un estado 
carnal, tampoco debemos adorar por nosotros mismos” (Rom. 
14: 7, 8). Como todas las acciones se denominan buenas por 
su fin, así como por su objeto, por lo mismo se denominan 
espirituales. El. fin  espiritualiza nuestras acciones 
naturales, mucho más nuestros religiosos; entonces nuestras 
facultades están dedicadas a él cuando se centran en él. Si la 
intención es mala, no hay nada más que oscuridad en todo el 
servicio (Lucas 11:34). La primera institución del Sábado, el 
día solemne de adoración, fue contemplar la gloria de Dios en 
sus estupendas obras de creación y rendirle un homenaje por 
ellas (Ap. 


4:11): “Digno eres, oh Señor, de recibir honra, gloria y 
poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 
existen y fueron creadas ". No se puede devolver la adoración 
sin glorificar a Dios; y no podemos realmente glorificarlo, sin 
objetivos directos de promover su honor. 


Así como tenemos que ver inmediatamente con Dios, también 
debemos prestar atención a la alabanza de Dios. Como no 


debemos contentarnos con la gracia habitual, sino ser ricos 
en el ejercicio de ella en la adoración, tampoco debemos 
aceptar los objetivos habituales de la gloria de Dios, sin el 
desbordamiento real de nuestro corazón en esos objetivos. Es 
natural que el hombre adore a Dios por sí mismo; la justicia 
propia es el objetivo arraigado del hombre en su adoración 
desde su revuelta 


de Dios, y siendo sensible no se encuentra en sus acciones 
naturales, lo busca en su moral y religiosa. Por el primer 
orgullo, apartamos a Dios de ser nuestro soberano y de ser 
nuestro fin, ya que un espíritu farisaico lo pavonea en la 
naturaleza, no solo para hacer cosas para ser vistas por los 
hombres, sino para ser admirado por Dios (Isa.58: 3). "¿Por 
qué hemos ayunado y tú no tomas conocimiento?" Esto es 
para que Dios los adore, en lugar de ser adorado por ellos. El 
carruaje de Caín después de su sacrificio testificó algún fin 
bajo en su adoración; no vino a Dios como sujeto de un 
soberano, sino como si hubiera sido el soberano y Dios el 
sujeto; y cuando su designio no es respondido, y su deseo no 
se satisface, se muestra más rebelde a Dios y asesino de su 
hermano. Tales aromas bajos se levantarán en nuestra 
adoración del cuerpo de muerte que se adhiere a nosotros, y 
se mezclarán con nuestros servicios, como malas hierbas con 
los peces en la red. David, por lo tanto, después de que su 
pueblo hubo ofrecido su voluntad al templo, ruega a Dios que 
“su corazón le esté preparado” (1 Crón. 29:18); para que sus 
corazones permanezcan firmes ante Dios, sin entrecerrar los 
ojos ante sus propios fines. Algunos se presentan a Dios como 
pobres que ofrecen un regalo a una gran persona, no para 
honrarlo, sino para obtener una recompensa más rica que su 
regalo. "¿De qué nos sirve que hayamos guardado su 
ordenanza?" 8:C. (Mal. después de que su pueblo hubo 
ofrecido su voluntad para ir al templo, ruega a Dios que “su 
corazón le esté preparado” (1 Crón. 29:18); para que sus 


corazones permanezcan firmes ante Dios, sin entrecerrar los 
ojos ante sus propios fines. Algunos se presentan a Dios como 
pobres que ofrecen un regalo a una gran persona, no para 
honrarlo, sino para obtener una recompensa más rica que su 
regalo. "¿De qué nos sirve que hayamos guardado su 
ordenanza?" 8:C. (Mal. después de que su pueblo hubo 
ofrecido su voluntad para ir al templo, ruega a Dios que “su 
corazón le esté preparado” (1 Crón. 29:18); para que sus 
corazones permanezcan firmes ante Dios, sin entrecerrar los 
ojos ante sus propios fines. Algunos se presentan a Dios como 
pobres que ofrecen un regalo a una gran persona, no para 
honrarlo, sino para obtener una recompensa más rica que su 
regalo. "¿De qué nos sirve que hayamos guardado su 
ordenanza?" €C. (Mal. "¿De qué nos sirve que hayamos 
guardado su ordenanza?" €C. (Mal. "¿De qué nos sirve que 
hayamos guardado su ordenanza?" €C. (Mal. 


3:14). Algunos lo adoran, con la intención de enmendarlo por 
el mal que le han hecho; borra sus cuentas y paga sus 
deudas; como si un mal espiritual pudiera compensarse con 
un servicio corporal, y un Espíritu infinito pudiera ser 
burlado y apaciguado por un lisonjero carnal. El yo es el 
espíritu de la carnalidad; fingir un homenaje a Dios, y solo 
pretender sacar provecho de uno mismo, es más burlarse de 
él que adorarlo. Cuando creemos que debemos estar 
satisfechos, en lugar de glorificar a Dios, ponemos a Dios por 
debajo de nosotros, imaginamos que debe someter su propio 
honor a nuestra ventaja; nos hacemos más gloriosos que 
Dios, como si no fuéramos hechos para él, sino que él tiene un 
ser solo para nosotros; esto es tener una estima muy baja de 
la majestad de Dios. Todo lo que un hombre pretenda en la 
adoración por encima de la gloria de Dios, que se forme como 
un ídolo para sí mismo en lugar de Dios, y coloque una 
imagen de oro, Dios no lo considera una adoración. Las 
ofrendas hechas en el desierto durante cuarenta años juntos, 


Dios las estimó como no ofrecidas a él (Amós 5:25): "¿Me 
habéis ofrecido sacrificios y ofrendas en el desierto durante 
cuarenta años, casa de Israel?" No lo hicieron a Dios, sino a 
sí mismos; por su propia seguridad y por la posesión de la 
tierra prometida. Un espiritual Dios estimó como no ofrecido 
a él (Amós 5:25): "¿Me has ofrecido sacrificios y ofrendas en 
el desierto durante cuarenta años, oh casa de Israel?" No lo 
hicieron a Dios, sino a sí mismos; por su propia seguridad y 
por la posesión de la tierra prometida. Un espiritual Dios 
estimó como no ofrecido a él (Amós 5:25): "¿Me has ofrecido 
sacrificios y ofrendas en el desierto durante cuarenta años, 
oh casa de Israel?" No lo hicieron a Dios, sino a sí mismos; por 
su propia seguridad y por la posesión de la tierra 
prometida. Un espiritual 


el adorador no adora por algunas esperanzas de ventaja 
carnal; usa las ordenanzas como un medio para unir a Dios y 
su alma, para estar más capacitado para honrar a Dios en el 
mundo, en su lugar particular; cuando ha sido inflamado y 
humilde en cualquier dirección o deber, le da a Dios la 
eloria; su corazón se adapta a la doxología al final del 
Padrenuestro, atribuye el reino, el poder y la gloria solo a 
Dios, y si alguna víbora de orgullo se lanza sobre él, se 
esfuerza en deshacerse de él. Aquello que fue el primer fin de 
nuestro encuadre, debería ser el fin principal de nuestra 
actuación hacia Dios; pero cuando los hombres tienen los 
mismos fines en la adoración que los brutos, la satisfacción 
de una parte sensible, el servicio no es más que 
brutal. Actuar por un fin sensible es indigno de la majestad 
de Dios a quien nos dirigimos, e impropio de una criatura 
racional. Actuar para un fin sensible no es un servicio 
racional, y mucho menos un servicio espiritual; aunque el 
acto puede ser bueno en sí mismo, pero no bueno en el agente, 
porque quiere un fin debido. Entonces, somos espirituales, 
cuando tenemos el mismo fin en nuestros servicios redimidos, 


como lo tuvo Dios en su amor redentor, es decir, su propia 
gloria. 


11. Se ofrece servicio espiritual a Dios en el nombre de 

Cristo. Esos son solo "sacrificios espirituales, ofrecidos a Dios 
p 

por Jesucristo" (1 


Mascota. 2: 5); que son los frutos de la santificación del 
Espíritu, y ofrecidos en la mediación del Hijo: como el altar 
santifica el don, así Cristo espiritualiza nuestros servicios 
para la aceptación de Dios; como el fuego sobre el altar 
separaba las partes aireadas y más finas del sacrificio de lo 
terrenal y lo terrenal; este es el altar de oro sobre el cual se 
ofrecen las oraciones de los santos “delante del trono” (Ap. 8: 
3). Así como todo lo que tenemos de Dios fluye por su sangre, 
así todo lo que le damos a Dios asciende en virtud de sus 
méritos. Todas las bendiciones que Dios les dio a los 
israelitas procedían de Sión, es decir, del evangelio escondido 
bajo la ley; todos los deberes que presentamos a Dios son 
presentarlos en Sión, de manera evangélica; toda nuestra 
adoración debe basarse en Cristo. Dios ha querido que 
"honremos al Hijo como honramos al Padre"; así como 
honramos al Padre ofreciéndole nuestro servicio solo a él, así 
debemos honrar al Hijo ofreciéndolo solo en su nombre; sólo 
en él Dios se complace, porque sólo en él encuentra 
espirituales y dignos de acogida nuestros servicios; por tanto, 
debemos asirnos firmemente de él con nuestro espíritu, y 
cuanto más rápido lo sujetemos, más espíritu. ual es nuestra 
adoración. Hacer cualquier cosa en el nombre de Cristo, no 
es por tanto, debemos asirnos firmemente de él con nuestro 
espíritu, y cuanto más rápido lo sujetemos, más espíritu. ual 
es nuestra adoración. Hacer cualquier cosa en el nombre de 
Cristo, no es por tanto, debemos asirnos firmemente de él con 
nuestro espíritu, y cuanto más rápido lo sujetemos, más 


espíritu. ual es nuestra adoración. Hacer cualquier cosa en el 
nombre de Cristo, no es 


Creemos que la adoración será aceptada por sí misma, pero 
que fijemos nuestros ojos en Cristo para la aceptación de ella, 
y no descansemos en el trabajo realizado, como suele hacer la 
gente carnal. Las criaturas presentan sus reconocimientos a 
Dios por el hombre; y el hombre solo puede presentar el suyo 
por Cristo. Después de la construcción del templo, era 
absolutamente ilegal sacrificar een cualquier otro 
lugar; siendo el templo un tipo de Cristo, es absolutamente 
ilegal que presentemos nuestros servicios en cualquier otro 
nombre que no sea el suyo. Esta es la forma de ser 
espiritual. Si consideramos a Dios fuera de Cristo, no 
podemos tener otras nociones que las de horror y 
esclavitud. Lo vemos como un Espíritu, pero rodeado de 
justicia e ira por los pecadores; pero la consideración de él en 
Cristo, vela su justicia, despierta su misericordia, lo 
representa más un padre que un juez. En Cristo se cambia el 
aspecto de la justicia, y por eso el temperamento de la 
criatura; para que en y por este Mediador, “podamos tener 
audacia espiritual y acceso a Dios con confianza” (Efesios 
3:12), mediante el cual el espíritu se mantiene alejado del 
entumecimiento y la distracción, y nuestra alma se aviva y 
refina. Los pensamientos que se mantienen en Cristo en un 
deber de adoración elevan rápidamente el alma y 
espiritualizan todo el servicio. 


El pecado hace que nuestros servicios sean negros, y la 
sangre de Cristo hace que nuestras personas y nuestros 
servicios sean blancos. 


Para concluir este encabezado. Dios es un Espíritu 
infinitamente feliz, por eso debemos acercarnos a él con 
alegría; él es un Espíritu de infinita majestad, por eso 


debemos presentarnos ante él con reverencia; es un Espíritu 
infinitamente elevado, por eso debemos ofrecer nuestros 
sacrificios con la más profunda humildad; es un Espíritu 
infinitamente santo, por eso debemos dirigirnos a él con 
pureza; es un Espíritu infinitamente glorioso, por lo tanto, 
debemos reconocer su excelencia en todo lo que hacemos, y en 
nuestras medidas contribuir a su gloria, teniendo los 
objetivos más elevados en su adoración; él es un Espíritu 
infinitamente provocado por nosotros, por lo tanto, debemos 
ofrecer nuestra adoración en el nombre de un Mediador e 
Intercesor pacificador. 


III. La tercera general es: Por qué se debe a Dios un culto 
espiritual y se le debe ofrecer. Debemos considerar el objeto 
de la adoración y el tema de la adoración; el adorador y el 
adorado. Dios es un Ser espiritual; el hombre es una criatura 
razonable. La naturaleza de Dios nos informa lo que conviene 
presentarle; nuestra propia naturaleza nos informa lo que es 
apropiado para ser presentado por nosotros. 


Razón 1. Lo mejor que tenemos es ser presentados a Dios en 
adoración. Porque, 1. Dado que Dios es el Ser más excelente, 
ha de ser servido por nosotros con lo más excelente que 
tenemos y con la veneración más selecta. Dios es tan 
incomprensiblemente excelente, que no podemos darle lo que 
se merece: debemos darle lo que podemos ofrecer: lo mejor de 
nuestros afectos; la flor de nuestra fuerza; la nata y coronilla 
de nuestros espíritus. Por la misma razón por la que estamos 
obligados a darle a Dios la mejor adoración, debemos 
ofrecérsela de la mejor manera. No podemos darle a Dios 
nada demasiado bueno para un Ser tan bendito; Siendo Dios 
un “gran rey”, los pequeños servicios no llegan a ser su 
majestad (Mal. 1:13, 14); es impropio de la majestad de Dios, 
y la razón de una criatura, darle una cosa trivial; es indigno 
otorgar lo mejor de nuestras fuerzas a nuestra lujuria, y lo 


peor y más débil al servicio de Dios. Un Espíritu infinito 
debería tener afectos tan cercanos al infinito como 
podamos; como es un Espíritu sin límites, debe tener un 
servicio sin límites; cuando le hemos dado todo, no podemos 
servirle de acuerdo con la excelencia de su naturaleza (Jos. 


24:19); y le daremos menos que todos? Su infinita excelencia, 
y nuestra dependencia de él como criaturas, exige la más 
selecta adoración; nuestros espíritus, siendo la parte más 
noble de nuestra naturaleza, le son tan debidos como el 
servicio de nuestros cuerpos, que son los más viles; servirle 
sólo con lo peor es menoscabar su honor. 


2. Bajo la ley, Dios ordenó que se le ofreciera lo 
mejor. Tendría los machos, los mejores de su clase; la grasa, 
lo mejor de la criatura; les mandó que le ofrecieran las 
primicias del rebaño; no los primogénitos del útero, sino los 
primogénitos del año, el ganado judío tiene dos tiempos de 
reproducción, a principios de la primavera y principios de 
septiembre; la última raza era la más débil, lo que Jacob 
conocía (Gn. 30) cuando puso las varas delante del ganado 
cuando estaban fuertes en la primavera, y las retuvo cuando 
estaban débiles en el otoño. Una razón (como dicen los judíos) 
por la que Dios no aceptó la ofrenda de Caín fue porque trajo 
la fruta más mala, no la mejor; y por tanto, se dice, 


3. Y esto lo practicaban los paganos por la luz de la 
naturaleza. Ellos para el 


la mayor parte ofrecía a los varones, por ser más dignos; y 
quemó el incienso masculino, no femenino, ya que se divide 
en esas dos clases; ofrecieron lo mejor, cuando ofrecieron a 
sus hijos a Moloch. Nada más excelente que el hombre, y 
nada más querido por los padres que sus hijos, que son parte 
de ellos mismos. Cuando los israelitas tenían un becerro de 


oro para representar a Dios, dedicaban sus joyas y 
despojaban a sus esposas e hijos de sus más ricos 
ornamentos, para mostrar su devoción. ¿Servirán los 
hombres a sus ídolos mudos con lo mejor de sus bienes y con 
la fuerza de su alma? ¿Y el Dios viviente tendrá de nosotros 
un servicio más aburrido que el que recibieron los 
ídolos? Dios no requiere de nosotros, nuestro espíritu, una 
adoración tan dura pero deliciosa. 


4. Todas las criaturas sirven al hombre, por orden 
providencial de Dios, con lo mejor que tienen. Como nosotros, 
por mandato de Dios, recibimos de las criaturas lo mejor que 
pueden dar, ¿no deberíamos con libre albedrío entregar a 
Dios lo mejor que podemos ofrecer? Las bestias nos dan su 
mejor grasa; los árboles su mejor fruto; el sol su mejor luz; el 
foun. conserva sus mejores arroyos; ¿Acaso Dios nos 
ordenará lo mejor de las criaturas y nosotros lo descartamos 
con lo peor de nosotros? 


5. Dios nos ha dado lo más selecto que tenía: un Redentor que 
era el poder de Dios y la sabiduría de Dios; lo mejor que tenía 
en el cielo, su propio Hijo, y en él un sacrificio por nosotros, 
para que pudiéramos sentirnos resentidos por un sacrificio a 
él. Y Cristo se ofreció a sí mismo por nosotros, lo mejor que 
tenía, y eso con la fuerza de la Deidad a través del Espíritu 
eterno; ¿Y le guardaremos rencor a Dios la mejor parte de 
nosotros? Así como Dios quiere ser adorado por su criatura, 
así debe ser con la mejor parte de su criatura. Si nos hemos 
"entregado al Señor" (2 Cor. 8: 5), podemos adorar con nada 
menos que nosotros mismos. ¿Qué es el hombre sin su 
espíritu? Si vamos a adorar a Dios con todo lo que hemos 
recibido de él, debemos adorarle con la mejor parte que 
hemos recibido de él; no es más que una pequeña gloria que 
podemos darle con lo mejor, y ¿lo despojaremos de su derecho 
dándole lo peor? Como lo que somos proviene de Dios, así 


debemos ser para Dios. La creación es el fundamento de la 
adoración (Salmo 100: 2, 3): “Servid al Señor con 
alegría; sabed que el Señor es Dios; él es quien nos hizo ”. Nos 
ha ennoblecido con afectos espirituales; ¿Dónde nos conviene 
emplearlos, sino sobre él? y en “Él nos ha ennoblecido con 
afectos espirituales; ¿Dónde nos conviene emplearlos, sino 
sobre él?2y en“Él nos ha ennoblecido con afectos 
espirituales; ¿Dónde nos conviene emplearlos, sino sobre 
él? y en 


¿A qué hora, pero cuando venimos solemnemente a conversar 
con él? ¿Es justo negarle el honor de su mejor regalo para 
nosotros? nuestras almas son más su regalo para nosotros 
que cualquier otra cosa en el mundo; otras cosas son tan 
dadas que a menudo nos las quitan, pero nuestro espíritu es 
el regalo más duradero. Las facultades racionales no pueden 
eliminarse sin una disolución de la naturaleza. Pues bien, 
como es Dios, ha de ser honrado con todas las propensiones y 
ardor que la infinitud y excelencia de tal Ser requieren, y las 
incomparables obligaciones que nos ha impuesto en este 
estado merecen de nuestras manos. En toda nuestra 
adoración, por lo tanto, nuestra mente debe estar llena de la 
más alta admiración, amor y reverencia. Dado que nuestro 
fin fue glorificar a Dios, no respondemos a nuestro fin y no lo 
honramos, a menos que le demos lo mejor que tenemos. 


Razón 1. De lo contrario, no podemos actuar hacia Dios de 
acuerdo con la naturaleza de las criaturas racionales. El 
culto espiritual se debe a Dios, debido a su naturaleza; y 
debido a nosotros, debido a nuestra naturaleza. Así como 
debemos adorar a Dios, debemos adorarlo como hombres; la 
naturaleza de una criatura racional le causa esta 
impresión; no puede ver su propia naturaleza sin tener este 
deber golpeando su mente. Como él sabe, al inspeccionarse 
en sí mismo, que hubo un Dios que lo hizo; de modo que está 


sujeto a Dios, sometido a él en su espíritu así como en su 
cuerpo, y debe testificar moralmente esta dependencia 
natural de él. Su constitución le informa que tiene la 
capacidad de conversar con Dios; que no puede conversar con 
él, sino por esas facultades internas; si pudiera ser manejado 
por su cuerpo sin su espíritu, las bestias también podrían 
conversar con Dios como los hombres. Nunca puede ser un 
“servicio razonable” (Rom. 12: 1), como debería ser, a menos 
que se empleen las facultades razonables en su 
administración; debe ser un culto prodigiosamente cojo, sin 
la concurrencia del principal arte del hombre con él. Así como 
debemos actuar conforme a la naturaleza del objeto, así 
también a la naturaleza de nuestras propias 
facultades. Nuestras facultades, en el mero don de ellas a 
nosotros, estaban destinadas a ser ejercitadas, ¿sobre 
qué? ¿Qué? Todas las demás cosas menos el Autor de 
ellas. Es una presunción que no puede entrar en el corazón 
de una criatura racional, que debe actuar como tal criatura 
en otras cosas, y como piedra en las cosas que se relacionan 
con el donante de ellas; como hombre, pensando en él en los 
asuntos del mundo; como una bestia, sin razón en sus actos 
hacia Dios. 


facultades espirituales en la adoración, les niega el fin y el 
uso adecuados para los que le fueron dadas; es una negación 
práctica de que Dios le ha dado un alma, y que Dios tiene 
algún derecho a ejercitarla. Si no hubiera ningún culto 
designado por Dios en el mundo, la inclinación natural del 
hombre a algún tipo de religión sería en vano; y si nuestras 
facultades internas no estuvieran empleadas en los deberes 
de la religión, serían en vano; el verdadero fin de Dios en la 
dotación de nosotros con ellos sería derrotado por nosotros, 
por mucho que esté en nosotros, si no le servimos con lo que 
tenemos de él únicamente a su propio costo. Como ningún 
hombre puede concluir con razón, que el resto ordenado en el 


sábado y la santificación del mismo, era solo un resto del 
cuerpo, que había sido realizado tanto por las bestias como 
por los hombres, pero se aspiraba a un fin superior para la 
criatura racional; de modo que nadie puede pensar que el 
mandamiento de adoración terminó solo en presencia del 
cuerpo; que Dios debería dar el mandato al hombre como una 
criatura razonable, y no esperar de él otro servicio que el de 
un bruto. Dios no requería una adoración del hombre por 
cualquier necesidad que tuviera, o cualquier honor esencial 
que pudiera acumular para él, sino que los hombres pudieran 
testificar su gratitud hacia él y su dependencia de él. Es la 
ingratitud más horrible no tener sentimientos vivos y 
profundos de gratitud después de tales obligaciones, y no 
hacer los debidos reconocimientos que son propios de una 
criatura racional. La religión es el acto más elevado y selecto 
de una criatura razonable; ninguna criatura bajo el cielo es 
capaz de ello si necesita razón. Así como es una violación de 
la razón no adorar a Dios, no es menos una violación de la 
razón no adorarlo con el corazón y el espíritu; es una gran 
deshonra para Dios, y lo derrota no solo del servicio que le 
debe el hombre, sino del que le deben todas las 
criaturas. Toda criatura, como es un efecto del poder y la 
sabiduría de Dios, adora pasivamente a Dios; es decir, 
proporciona materia de adoración al hombre que tiene 
motivos para recogerlo y devolverlo a donde le 
corresponde. Sin el ejercicio del alma, no podemos dárselo a 
Dios más que sin tal ejercicio, no podemos recogerlo de la 
criatura; de modo que por este descuido, las criaturas se ven 
impedidas de responder a su fin principal; no pueden prestar 
ningún servicio a Dios sin el hombre; ni puede el hombre, sin 
el empleo de sus facultades racionales, rendir homenaje a 
Dios, más de lo que pueden jactarse. Este compromiso de 
nuestro poder interior permanece firme e inviolable, que los 
modos de adoración sean los que quieran, o los cambios de 
ellos por la autoridad soberana de Dios nunca tan 


frecuentes; esto no puede caducar ni cambiarse siempre que 
el 


naturaleza del hombre soportado. Como el hombre no había 
sido capaz de un mandato para la adoración, a menos que 
estuviera dotado de facultades espirituales; de modo que no 
participa activamente en la verdadera práctica de la 
adoración, a menos que él los emplee en ella. 


La constitución del hombre hace perpetuamente obligatoria 
esta forma de adoración, y la oblación no puede cesar nunca 
hasta que el hombre deje de ser una criatura dotada de tales 
facultades; En nuestro culto, por lo tanto, si queremos actuar 
como criaturas racionales, deberíamos extender todos los 
poderes de nuestra alma al máximo, y tratar de tener 
aprehensiones de Dios, iguales a la excelencia de su 
naturaleza, que, aunque podamos intentar , nunca podremos 
alcanzar. 


Razón 1. Sin este compromiso de nuestro espíritu, ningún 
acto es un acto de adoración. La verdadera adoración, siendo 
un reconocimiento de Dios y las perfecciones de su 
naturaleza, resulta solo del alma, que solo es capaz de 
conocer a Dios y esas perfecciones que son el objeto y motivo 
de la adoración. La postura del cuerpo no es más que 
atestiguar el temperamento interior y el afecto de la 
mente; por tanto, si da testimonio de lo que no es, es mentira 
y no adoración; las sacudidas que se le puede enseñar a una 
bestia a hacer ante un altar también se pueden llamar 
adoración, ya que un hombre piensa tan poco en ese Dios que 
pretende honrar como la bestia en el altar al que se 
inclina. La adoración es un recuerdo reverente de Dios y 
darle algún honor con la intención del alma; no puede tener 
justamente el nombre de adoración, que quiere la parte 
esencial de ella; es atribuir a Dios la gloria de su naturaleza, 


poseer sujeción y obediencia a él como nuestro Señor 
soberano; esto es tan imposible de realizar sin el espíritu, 
como que puede haber vida y movimiento en un cuerpo sin 
alma; es un acercamiento a Dios, no en lo que respecta a su 
presencia esencial, por lo que todas las cosas están cerca de 
Dios, sino en un reconocimiento de su excelencia, que es un 
acto del espíritu; sin esto, los peores hombres en un lugar de 
adoración están tan cerca de Dios como los mejores. La 
necesidad de la conjunción de nuestra alma surge de la 
naturaleza de la adoración, que es la cosa más seria en la que 
podemos trabajar, la conversación más elevada con el objeto 
más elevado requiere el más selecto temperamento de 
espíritu en la actuación. Eso no puede ser un acto de 
adoración, que no es un acto de piedad y virtud; pero no hay 
acto de virtud realizado por los miembros del cuerpo sin la 
concurrencia de los poderes del alma. También podemos 
llamar a la presencia de un cadáver muerto en un lugar de 
culto, un acto de religión, como la presencia de un cuerpo vivo 


sin un espíritu intencionado; la separación del alma de una 
es natural, la otra moral; que deja el cuerpo sin vida, pero 
esto hace que el acto sea repugnante para Dios; así como el 
ser del alma da vida al cuerpo, así la operación del alma da 
vida a las acciones. Como no puede ser un hombre que quiera 
la forma de un hombre, un alma racional; de modo que no 
puede ser un culto que quiera una parte esencial, el acto del 
espíritu; Dios no concederá ningún acto de hombre con un 
título tan noble sin las calificaciones necesarias (Oseas 5: 6): 


“Ellos irán con sus rebaños y sus vacas a buscar al Señor”, 
etc. Una multitud de corderos y novillos para sacrificio, para 
apaciguar la ira de Dios. 


Dios no le daría el título de adoración, aunque instituido por 
él mismo, cuando quería las cualidades de tal 


servicio. “Había espíritu de prostitución en medio de ellos” (v. 
4). En el juicio de nuestro Salvador, es un 


“Vana adoración, cuando las tradiciones de los hombres son 
enseñadas por las doctrinas de Dios” (Mat. 15: 9); y no menos 
vano debe ser, cuando los cuerpos de los hombres se 
presentan para suplir el lugar de sus espíritus. Así como la 
omisión del deber es un desprecio de la autoridad soberana 
de Dios, así la omisión del modo de hacerlo es un desprecio 
de él y de su amable excelencia; y lo que es un desprecio y 
una burla, no puede reclamar justamente el título de 
adoración. 


Razón 1V. En la adoración hay un acercamiento de Dios al 
hombre. Fue instituido con este propósito, para que Dios 
pudiera dar sus bendiciones al hombre; ¿Y no debería nuestro 
espíritu estar preparado y listo para recibir sus 
comunicaciones? Estamos, en tales actos, más 
peculiarmente, en su presencia. 


Cuando los israelitas escucharon la ley, se dice que Dios 
"vendría entre ellos" (Éxodo 19:10, 11). Luego, se dice que los 
hombres están de pie ante el Señor (Deut. 10: 8): “Dios, ante 
quien estoy” (1 Reyes 17: 1): es decir, a quien adoro; y por lo 
tanto, cuando Caín abandonó la adoración de Dios y se 
estableció en la familia de su padre, se dice que "saldrá de la 
presencia del Señor". 


(Génesis 4: 6). Dios está esencialmente presente en el 
mundo; graciosamente presente en su iglesia. El nombre de 
la ciudad evangélica es Jehová Shammah (Ez. 


48:35), "el Señor está allí". Dios está presente con más gracia 
en las instituciones evangélicas que en las legales; él “ama 
las puertas de Sion más que todas las moradas de Jacob” 


(Salmo 87: 2); su ley evangélica y su adoración que iba a salir 
de Sión, como lo hizo el otro del Sinaí (Mig. 


4: 2). Dios se deleita en acercarse a los hombres y conversar 
con ellos en el culto instituido en el evangelio, más que en 
todas las moradas de Jacob. Si 


Dios esté bondadosamente presente, ¿no deberíamos 
nosotros estar presentes espiritualmente? Un servicio de 
cadáveres sin vida se convierte en una presencia no tan alta 
y deliciosa como esta; es apartarlo de nosotros, no invitarlo a 
nosotros; es practicar en las ordenanzas lo que el profeta 
predice con respecto al uso que los hombres hacen de nuestro 
Salvador (Isa. 53: 2): “No hay forma, hermosura ni 
hermosura para que lo deseemos”. Una levedad en la 
adoración refleja la excelencia del objeto de adoración. Dios y 
su culto están tan unidos entre sí, que quien crea que uno no 
merece su cuidado interior, estima que el otro no merece su 
afecto interior. Cuán indigno es el desaire de Dios, que ofrece 
la apertura de su  tesoro;la reimpresión de su 
imagen; conferir sus bendiciones; nos admite en su 
presencia, cuando no nos necesita; ¿Quién tiene millones de 
ángeles para acompañarlo en su corte y celebrar su 
alabanza? El que no adora a Dios con su espíritu, no 
considera la presencia de Dios en sus ordenanzas y 
menosprecia el gran fin de Dios en ellas, y la perfección que 
puede alcanzar por ellas. Solo podemos esperar lo que Dios 
ha prometido dar, cuando le ofrecemos lo que nos ha 
mandado presentar. Si rechazamos a Dios con una cáscara, 
él nos rechazará con una cáscara. ¿Cómo podemos esperar su 
corazón, cuando no le damos el nuestro? ¿O esperar la 
bendición que nos es necesaria, cuando no le damos la gloria 
que le corresponde? No puede ser un culto ventajoso sin 
gracias espirituales; porque esos se están uniendo, y la unión 
es la base de toda comunión. no considera la presencia de 


Dios en sus ordenanzas, y menosprecia el gran fin de Dios en 
ellas, y la perfección que puede alcanzar por ellas. Solo 
podemos esperar lo que Dios ha prometido dar, cuando le 
ofrecemos lo que nos ha mandado presentar. Si rechazamos 
a Dios con una cáscara, él nos rechazará con una 
cáscara. ¿Cómo podemos esperar su corazón, cuando no le 
damos el nuestro? ¿O esperar la bendición que nos es 
necesaria, cuando no le damos la gloria que le 
corresponde? No puede ser un culto ventajoso sin gracias 
espirituales; porque esos se están uniendo, y la unión es la 
base de toda comunión. no considera la presencia de Dios en 
sus ordenanzas, y menosprecia el gran fin de Dios en ellas, y 
la perfección que puede alcanzar por ellas. Solo podemos 
esperar lo que Dios ha prometido dar, cuando le ofrecemos lo 
que nos ha mandado presentar. Si rechazamos a Dios con una 
cáscara, él nos rechazará con una cáscara. ¿Cómo podemos 
esperar su corazón, cuando no le damos el nuestro? ¿O 
esperar la bendición que nos es necesaria, cuando no le 
damos la gloria que le corresponde? No puede ser un culto 
ventajoso sin gracias espirituales; porque esos se están 
uniendo, y la unión es la base de toda comunión. Si 
rechazamos a Dios con una cáscara, él nos rechazará con una 
cáscara. ¿Cómo podemos esperar su corazón, cuando no le 
damos el nuestro? ¿O esperar la bendición que nos es 
necesaria, cuando no le damos la gloria que le 
corresponde? No puede ser un culto ventajoso sin gracias 
espirituales; porque esos se están uniendo, y la unión es la 
base de toda comunión. Si rechazamos a Dios con una 
cáscara, él nos rechazará con una cáscara. ¿Cómo podemos 
esperar su corazón, cuando no le damos el nuestro? ¿O 
esperar la bendición que nos es necesaria, cuando no le 
damos la gloria que le corresponde? No puede ser un culto 
ventajoso sin gracias espirituales; porque esos se están 
uniendo, y la unión es la base de toda comunión. 


Razón V. Tener un culto espiritual es el fin de Dios en la 
restauración de la criatura, tanto en la redención por su Hijo 
como en la santificación por su espíritu. La aptitud para las 
ofrendas espirituales fue el final de la "venida de Cristo" 


(Mal. 3: 3); debería purificarlos como oro y plata con fuego, 
un espíritu quemando su escoria, fundiéndolos en una santa 
obediencia y sumisión a Dios. ¿Con qué propósito? Para que 
ofrezcan al señor una ofrenda en justicia; una ofrenda pura 
de un espíritu purificado; vino a 


“Llévanos a Dios” (1 Ped. 3:18) con tal atuendo, para que 
podamos conversar con él. ¿Podemos ser así, sin una fijación 
de nuestro espíritu en él? La ofrenda de sacrificios 
espirituales es el fin de hacer cualquier 


“Habitación espiritual” y un “sacerdocio santo” (1 P. 2: 5). No 
podemos ser adoradores de Dios sin la naturaleza de un 
adorador, como un hombre no puede ser un hombre sin 
naturaleza humana. Así como el hombre fue creado al 
principio para honrar y adorar a Dios, el propósito de 
restaurar esa imagen que fue desfigurada por el pecado 
tiende al mismo fin. No somos llevados a Dios por 


Cristo, tampoco nuestros servicios se presentan para 
contratar, si son sin nuestro espíritu; ¿Cualquier hombre que 
se comprometa a llevar a otro a un príncipe, lo presentaría 
con un hábito desaliñado y sórdido, un atuendo que él sabe 
odioso? o traer la ropa o la piel de un hombre relleno de paja, 
en lugar de la persona? venir con nuestra piel ante Dios, sin 
nuestro espíritu, es contrario al diseño de Dios en la 
redención y la regeneración. Si una adoración carnal hubiera 
agradado a Dios, un corazón carnal habría cumplido su turno, 
sin el gasto de su Espíritu en la santificación. Otorga al 
hombre una naturaleza espiritual, para que pueda devolverle 


un servicio espiritual; ilumina el entendimiento, para que 
tenga un servicio racional; y moldes nuevos la voluntad, 


Como es la leche de la palabra con la que nos alimenta, así es 
el servicio de la palabra con que debemos elorificarlo. Por 
mucho que haya confusión en nuestro entendimiento, tanto 
de nerviosismo y ligereza en nuestras voluntades, tanto de 
resbalones y saltos en nuestros afectos; Tanto ha disminuido 
de las debidas cualidades de la adoración de Dios, y tanto nos 
quedamos cortos del final de la redención y la santificación. 


Razón VI. Se debe ofrecer un culto espiritual a Dios, porque 
ningún culto que no sea aceptable. Nunca podremos estar 
seguros de la aceptación sin él; siendo un Espíritu, nada más 
que el culto en espíritu puede serle adecuado: lo que es 
inadecuado, no puede ser aceptable; debe haber algo en 
nosotros, para que nuestros servicios puedan ser presentados 
por Cristo para una aceptación real. Ningún servicio es 
"aceptable a Dios por Jesucristo", sino como un sacrificio 
espiritual y ofrecido por un corazón espiritual (1 P. 2: 5). El 
sacrificio es primero espiritual, antes de ser aceptable a Dios 
por Cristo; cuando es “una ofrenda en justicia”, entonces, y 
sólo entonces, es agradable al Señor (Mal. 3: 3, 4). Ningún 
príncipe aceptaría un regalo que no sea adecuado para su 
majestad, y debajo la condición de la persona que la 
presenta. ¿Le agradaría beber una botella de agua de alguien 
que tiene su bodega llena de vino? ¡Cuán inaceptable debe ser 
eso que no conviene a la Divina Majestad! ¿Y qué puede ser 
más inadecuado que retirarle las operaciones de nuestra 
alma, en la oblación de nuestros cuerpos? Nosotros 
glorificamos a Dios tan poco como Dios, cuando le damos 
solamente una adoración corporal, como lo hacían los 
paganos, cuando lo representaban en una forma corporal 
(Rom. 1:21); uno como el otro niega su naturaleza espiritual: 
esto es peor, porque si hubiera sido lícito representar a Dios 


ante ¿Y qué puede ser más inadecuado que retirarle las 
operaciones de nuestra alma, en la oblación de nuestros 
cuerpos? Nosotros glorificamos a Dios tan poco como Dios, 
cuando le damos solamente una adoración corporal, como lo 
hacían los paganos, cuando lo representaban en una forma 
corporal (Rom. 1:21); uno como el otro niega su naturaleza 
espiritual: esto es peor, porque si hubiera sido lícito 
representar a Dios ante ¿Y qué puede ser más inadecuado 
que retirarle las operaciones de nuestra alma, en la oblación 
de nuestros cuerpos? Nosotros glorificamos a Dios tan poco 
como Dios, cuando le damos solamente una adoración 
corporal, como lo hacían los paganos, cuando lo 
representaban en una forma corporal (Rom. 1:21); uno como 
el otro niega su naturaleza espiritual: esto es peor, porque si 
hubiera sido lícito representar a Dios ante 


el ojo, no podría haber sido hecho sino por una figura corporal 
adecuada a los sentidos; pero como es necesario adorarlo, no 
puede ser por una asistencia corporal, sin la operación del 
Espíritu. Un marco espiritual agrada más a Dios que los 
adornos exteriores más elevados, que los dones más grandes 
y las iluminaciones proféticas más elevadas. “La gloria del 
segundo templo” excedió la gloria del primero (Hag. 2: 8, 
9). Así como Dios considera que la gloria espiritual de las 
ordenanzas es más beneficiosa para nosotros, nuestra 
atención espiritual a las ordenanzas le agrada mucho; el que 
ofrece los mayores servicios sin él, ofrece sólo carne (Oseas 
8:13): “Sacrifican carne por los sacrificios de mis ofrendas, 
pero el Señor no las acepta. "Los marcos espirituales son el 
alma de los servicios religiosos; todos los demás carruajes sin 
ellos son despreciables para este espíritu: nunca podremos 
reclamar esa promesa de Dios, nadie "buscará en vano mi 
rostro". Afectamos a una vana búsqueda de él, cuando 
queremos un debido temperamento de espíritu para él; y los 
espíritus vanos tendrán resultados vanos: es más contrario a 


la naturaleza de la santidad de Dios tener comunión con los 
tales que es contrario a la naturaleza de la luz tener 
comunión con las tinieblas. Para hacer uso de esto: es más 
contrario a la naturaleza de la santidad de Dios tener 
comunión con tales, que es contrario a la naturaleza de la luz 
tener comunión con las tinieblas. Para hacer uso de esto: es 
más contrario a la naturaleza de la santidad de Dios tener 
comunión con tales, que es contrario a la naturaleza de la luz 
tener comunión con las tinieblas. Para hacer uso de 
esto: Uso 1. Primero sirve para información. 


1. Si Dios requiere adoración espiritual, ¡qué triste es para 
ellos que estén tan lejos de darle a Dios una adoración 
espiritual, que no le rinden ninguna adoración en 
absoluto! No hablo del descuido de lo público, sino de lo 
privado; cuando los hombres no presentan devoción a Dios de 
un año para otro. El discurso de nuestro Salvador, de que 
debemos adorar a Dios en espíritu y en verdad, implica que 
se le debe una adoración de parte de todos; ésa es la 
impresión común en las conciencias de todos los hombres del 
mundo, si por algún curso constante en pecados graves no 
han endurecido sus almas y sofocado esos sentimientos 
naturales. Nunca hubo una nación en el mundo sin algún tipo 
de religión; y ninguna religión estuvo nunca sin algunos 
modos de testificar una devoción; los paganos tenían sus 
sacrificios y purificaciones; y los judíos, por orden de 
Dios, tenían sus ritos, mediante los cuales debían expresar 
su lealtad a Dios. Considerar, 


(1.) La adoración es un deber que incumbe a todos los 
hombres. Es un homenaje que la humanidad le debe a Dios, 
bajo la relación en la que está obligado a él; es una justicia 
primordial e inmutable reconocer nuestra lealtad a él; es una 
verdad tan inmutable que Dios debe ser adorado, como ese 
Dios es; él es 


ser adorado como Dios, como creador, y por tanto por todos, 
ya que él es el Creador de todos, el Señor de todos, y todos 
son sus criaturas, y todos son sus súbditos. La adoración se 
basa en la creación (Salmo 100: 2, 3): se debe a Dios por sí 
mismo y por su propia excelencia esencial, y por lo tanto es 
debido de todos; se debe a la naturaleza del hombre; la 
naturaleza racional humana es la misma en todos. Todo lo 
que se le debe a Dios a causa de la naturaleza del hombre y 
las obligaciones naturales que ha impuesto al hombre, es 
debido a todos los hombres; porque todos disfrutan de los 
beneficios propios de su naturaleza. 


El hombre en ningún estado estaba exento, ni puede estar 
exento de él; en el Paraíso tuvo su Sábado y sacramentos; el 
hombre, por tanto, disuelve la obligación de una naturaleza 
razonable al descuidar el culto a Dios. 


La religión está en primer lugar a tener en cuenta. Tan 
pronto como Noé salió del arca, no ideó una habitación para 
él, sino un altar para el Señor, para reconocerlo como el autor 
de su preservación del diluvio (Gén. 


8:20): y dondequiera que Abraham viniera, su primer negocio 
fue erigir un altar y pagar sus atrasos de gratitud a Dios, 
antes de correr en busca de nuevas misericordias (Gén.12: 7; 
13: 4, 18) : dejaba un testimonio de adoración dondequiera 
que venía. 


(2.) Por lo tanto, descuidarlo por completo es un alto grado de 
ateísmo. El que no invoca a Dios, "dice en su corazón: No hay 
Dios"; y parece tener los sentimientos de la conciencia 
natural, como a Dios, sofocados en él (Salmo 14: 1, 4): debe 
surgir de una presunción de que no hay Dios, o que somos 
iguales a él, sin que la adoración sea debida de personas de 
un estado igual; o que Dios no puede, o no quiere, tomar nota 


de los actos de adoración de sus criaturas' ¿qué es cualquiera 
de ellos sino uma  indeificación de la suprema 
Majestad? Cuando dejamos de lado todos los pensamientos 
de rendirle homenaje, estamos de una manera justa para 
negarlo con opiniones, tanto como prácticamente lo 
negamos. Donde no hay conocimiento de Dios, es decir, no 


“Reconocimiento de Dios”, se abre una brecha a todo 
libertinaje (Os. 


4: 1, 2); y eso, gradualmente, irrita la conciencia y destruye 
el sentido de Dios. Los que abandonan a Dios "se olvidan de 
su santo monte" (Isa. 


65:11); prácticamente no lo poseen como el Creador de sus 
almas o cuerpos. Es el pecado de Caín, quien se dice que le 
dio la espalda a la adoración. 


“Sal de la presencia del Señor” (Génesis 4:16). No adorarlo 
con nuestro espíritu, va en contra de su ley de creación; no 
adorarlo en absoluto, está en contra de su acto de creación; no 
adorarlo en verdad, es hipocresía; No a 


adorarlo en absoluto, es ateísmo; por lo cual nos volvemos 
peores que los gusanos de la tierra, o un sapo en un hoyo. 


(3.) Realizar una adoración a un Dios falso, o al Dios 
verdadero de una manera falsa, parece ser menos pecado que 
vivir en perpetuo descuido de él. 


Aunque esté dirigido a un objeto falso en lugar de a Dios, sin 
embargo, está bajo la noción de un Dios, y también lo es un 
reconocimiento de un Ser como Dios en el mundo; mientras 
que el descuido total de cualquier culto, es una negación 
práctica de la existencia de cualquier Majestad 


suprema. Quien omite constantemente un culto público y 
privado, transgrede un dictamen aceptado 
universalmente; porque todas las naciones han estado de 
acuerdo en la noción común de adorar a Dios, aunque han 
estado en desacuerdo en las diversas formas y ritos por los 
cuales testificarían esa adoración. Mediante una adoración a 
Dios, aunque supersticiosa, se mantiene en el mundo la 
veneración y reverencia de tal ser; mientras que por un total 
descuido del culto, es virtualmente repudiado y descartado, 
si no de su existencia, sin embargo, de su providencia y 
gobierno del mundo; todas las misericordias que respiramos 
se niegan a fluir de él. Una adoración necia es dueña de la 
religión, aunque la esparce; como si un extraño que llega a 
un país confunde el tema con el príncipe y le rinde esa 
reverencia al tema que le corresponde al príncipe; aunque 
confunde el objeto, posee una autoridad; o si muestra algún 
respeto al verdadero príncipe de ese país según el modo del 
suyo, aunque parezca ridículo en el lugar donde se encuentra, 
posee la autoridad del príncipe; Considerando que la omisión 
de todo respeto sería un desprecio de la majestad: y, por lo 
tanto, los juicios de Dios han sido más señalados sobre los 
sacrílegos contemlers del culto entre los paganos, que a los 
que fueron diligentes y devotos en su adoración falsa; y 
generalmente poseían las bendiciones recibidas para la 
preservación de un sentido y la adoración de una Deidad 
entre ellos. Aunque tal adoración no sea aceptable para Dios, 
y cada hombre está obligado a ofrecer a Dios una devoción 
agradable a su propia mente; sin embargo, es encomiable, no 
como adoración, sino como un reconocimiento de un ser como 
Dios, en su poder y creación, y su beneficencia en su 
evidencia. Bueno, entonces, deben evitarse las omisiones de 
la adoración. (Que ningún hombre ejecute sobre sí mismo lo 
que Dios declarará al fin como la mayor miseria, y que le pida 
a Dios que se aparte de él, quien al fin será reacio a oír que 
Dios le pide que se aparte de él. Aunque el hombre tenga 


sentimientos naturales y generalmente poseían las 
bendiciones recibidas para la preservación de un sentido y la 
adoración de una Deidad entre ellos. Aunque tal adoración 
no sea aceptable para Dios, y cada hombre está obligado a 
ofrecer a Dios una devoción agradable a su propia mente; sin 
embargo, es encomiable, no como adoración, sino como un 
reconocimiento de un ser como Dios, en su poder y creación, 
y su beneficencia en su evidencia. Bueno, entonces, deben 
evitarse las omisiones de la adoración. (Que ningún hombre 
ejecute sobre sí mismo lo que Dios declarará al fin como la 
mayor miseria, y que le pida a Dios que se aparte de él, quien 
al fin será reacio a oír que Dios le pide que se aparte de 
él. Aunque el hombre tenga sentimientos naturales y 
generalmente poseían las bendiciones recibidas para la 
preservación de un sentido y la adoración de una Deidad 
entre ellos. Aunque tal adoración no sea aceptable para Dios, 
y cada hombre está obligado a ofrecer a Dios una devoción 
agradable a su propia mente; sin embargo, es encomiable, no 
como adoración, sino como un reconocimiento de un ser como 
Dios, en su poder y creación, y su beneficencia en su 
evidencia. Bueno, entonces, deben evitarse las omisiones de 
la adoración. (Que ningún hombre ejecute sobre sí mismo lo 
que Dios declarará al fin como la mayor miseria, y que le pida 
a Dios que se aparte de él, quien al fin será reacio a oír que 
Dios le pide que se aparte de él. Aunque el hombre tenga 
sentimientos naturales Aunque tal adoración no sea 
aceptable para Dios, y cada hombre está obligado a ofrecer a 
Dios una devoción agradable a su propia mente; sin embargo, 
es encomiable, no como adoración, sino como un 
reconocimiento de un ser como Dios, en su poder y creación, 
y su beneficencia en su evidencia. Bueno, entonces, deben 
evitarse las omisiones de la adoración. (Que ningún hombre 
ejecute sobre sí mismo lo que Dios declarará al fin como la 
mayor miseria, y que le pida a Dios que se aparte de él, quien 
al fin será reacio a oír que Dios le pide que se aparte de 


él. Aunque el hombre tenga sentimientos naturales Aunque 
tal adoración no sea aceptable para Dios, y cada hombre está 
obligado a ofrecer a Dios una devoción agradable a su propia 
mente; sin embargo, es encomiable, no como adoración, sino 
como un reconocimiento de un ser como Dios, en su poder y 
creación, y su beneficencia en su evidencia. Bueno, entonces, 
deben evitarse las omisiones de la adoración. Que ningún 
hombre ejecute sobre sí mismo lo que Dios declarará al fin 
como la mayor miseria, y que le pida a Dios que se aparte de 
él, quien al fin será reacio a oír que Dios le pide que se aparte 
de él. Aunque el hombre tenga sentimientos naturales pero 
como habla un reconocimiento de tal ser como Dios, en su 
poder y creación, y su beneficencia en su evidencia. Bueno, 
entonces, deben evitarse las omisiones de la adoración. Que 
ningún hombre ejecute sobre sí mismo lo que Dios declarará 
al fin como la mayor miseria, y que le pida a Dios que se 
aparte de él, quien al fin será reacio a oír que Dios le pide que 
se aparte de él. Aunque el hombre tenga sentimientos 
naturales pero como habla un reconocimiento de tal ser como 
Dios, en su poder y creación, y su beneficencia en su 
evidencia. Bueno, entonces, deben evitarse las omisiones de 
la adoración. (Que ningún hombre ejecute sobre sí mismo lo 
que Dios declarará al fin como la mayor miseria, y que le pida 
a Dios que se aparte de él, quien al fin será reacio a oír que 
Dios le pide que se aparte de él. Aunque el hombre tenga 
sentimientos naturales 


que Dios debe ser adorado, pero teniendo una hostilidad en 
su naturaleza, es propenso a descuidarlo o dárselo de una 
manera leve; por lo tanto, establece una marca particular y 
un aviso de atención sobre el cuarto mandato, 


"Acuérdate de santificar el día sábado". La naturaleza 
corrupta tiende a descuidar la adoración de Dios y flaquear 
en ella. Este mandamiento, por tanto, que concierne a su 


culto, lo fortalece con varias razones. Tampoco dejen que los 
descuidados adoren, porque no pueden encontrar su corazón 
espiritual en ello. Cuanto más lejos estemos de Dios, más 
carnales seremos. Ningún hombre puede esperar calor a 
distancia de los rayos del sol u otros medios de calor. 


Aunque Dios ordenó un corazón circuncidado en los servicios 
judíos, sin embargo, no justificó el descuido de los testimonios 
externos de la región que había designado en ese 
momento. Esperaba, de acuerdo con su mandato, que 
ofrecieran los sacrificios y practicaran la purificación legal 
que él había ordenado; los haría observar diligentemente, 
aunque había declarado que los impuso sólo por un tiempo; y 
nuestro Salvador ordenó la práctica de esos ritos positivos 
mientras la ley permaneciera sin derogar, como en el caso del 
leproso (Marcos 14: 4). Es una injusticia rehusar la ofrenda a 
Dios de la manera que él ha prescrito y requerido en su 
sabiduría. Si Dios requiere la adoración espiritual, entonces, 


2. Nos informa que no se debe descansar en la diligencia en 
la adoración externa. Los hombres pueden asistir todos sus 
días a la adoración, con un corazón sin jugo y un marco 
imperturbable, y pensar en compensar la negligencia de la 
manera con abundancia del asunto de Servicio. Las 
expresiones externas no son más que insignias y libreas del 
servicio, no el servicio en sí. Así como la fuerza del pecado 
reside en la estructura interior del corazón, así la fuerza de 
la adoración reside en la complexión interior y el 
temperamento del alma. ¿De qué sirven mil servicios sin 
degollar nuestros afectos carnales? ¿Qué son las oraciones en 
voz alta, sino como metales que resuenan y címbalos 
tintineantes, sin la caridad divina? Una diligencia farisaica 
en formas externas, sin espíritu interno, no tenía mejor título 
otorgado por nuestro Salvador que el de hipócrita. 


Dios no desea sacrificios ni se deleita en holocaustos: no se 
deben ofrecer sombras en lugar de sustancia. Dios requirió el 
corazón del hombre para sí mismo, pero ordenó ceremonias 
externas como subordinadas a la adoración interna, y 
aguijones y espuelas hacia ella. Nunca fueron designados 
como sustancia de la religión, sino como auxiliares de 
ella. ¿Qué valor tenía la oferta de 


¿De la naturaleza humana de Cristo, si no hubiera tenido una 
naturaleza divina para calificarlo para ser el Sacerdote? ¿Y 
qué es la oblación de nuestros cuerpos, sin un acto sacerdotal 
del espíritu en la presentación del mismo? ¿Podrían los 
israelitas haberse llamado adoradores de Dios de acuerdo con 
su orden, si hubieran traído mil corderos que habían muerto 
en una zanja, o que hubieran sido asesinados en 
casa? Debían ser llevados vivos al altar; la sangre derramada 
a sus pies. Mil sacrificios muertos sin no habían sido tan 
valiosos como uno llevado vivo al lugar de la ofrenda: un 
sacrificio sano es mejor que mil podridos. Como Dios no se 
complace en la sangre de las bestias sin su relación con el 
Antitipo; por eso no se complace en los ritos externos de la 
adoración, sin fe en el Redentor. Ofrecer un cuerpo con un 
espíritu sin savia, es un sacrilegio de la misma naturaleza 
que el de los israelitas cuando ofrecían bestias muertas. Un 
hombre sin adoración espiritual está muerto mientras adora, 
aunque por su diligencia en lo externo de la misma, puede, 
como el ángel de la iglesia de Sardis, “tener un nombre para 
vivir” (Ap. 3: 1). ¿Qué seguridad podemos esperar de una 
multitud de servicios muertos? ¡Qué escudos débiles son 
contra el ojo santo y la ira vengativa de Dios! ¿Qué hombre, 
sino uno fuera de sus cabales, pediría a un muerto que fuera 
su abogado o campeón? No se debe descansar en la diligencia 
en la adoración externa. Un hombre sin adoración espiritual 
está muerto mientras adora, aunque por su diligencia en lo 
externo de la misma, puede, como el ángel de la iglesia de 


Sardis, “tener un nombre para vivir” (Ap. 3: 1). ¿Qué 
seguridad podemos esperar de una multitud de servicios 
muertos? ¡Qué escudos débiles son contra el ojo santo y la ira 
vengativa de Dios! ¿Qué hombre, sino uno fuera de sus 
cabales, pediría a un muerto que fuera su abogado o 
campeón? No se debe descansar en la diligencia en la 
adoración externa. Un hombre sin adoración espiritual está 
muerto mientras adora, aunque por su diligencia en lo 
externo de la misma, puede, como el ángel de la iglesia de 
Sardis, “tener un nombre para vivir” (Ap. 3: 1). ¿Qué 
seguridad podemos esperar de una multitud de servicios 
muertos? ¡Qué escudos débiles son contra el ojo santo y la ira 
vengativa de Dios! ¿Qué hombre, sino uno fuera de sus 
cabales, pediría a un muerto que fuera su abogado o 
campeón? No se debe descansar en la diligencia en la 
adoración externa. pero uno fuera de su ingenio, ¿pediría a 
un muerto que fuera su abogado o campeón? No se debe 
descansar en la diligencia en la adoración externa. pero uno 
fuera de su ingenio, ¿pediría a un muerto que fuera su 
abogado o campeón? No se debe descansar en la diligencia en 
la adoración externa. 


Utilice 11. será para examen. Probemos nosotros mismos con 
respecto a la manera de nuestra adoración. Ahora estamos 
en el fin del mundo y en la escoria del tiempo; donde el 
apóstol predice que puede haber mucha forma y poco del 
poder de la piedad (2 Ti. 3: 1, 5); y, por tanto, ¿nos queda en 
la mano investigar en nosotros mismos, si no es así con 
nosotros? si hay tanta reverencia en nuestro espíritu como 
devoción en nuestros semblantes y carruajes exteriores. 


1. ¿Cómo, entonces, está nuestro corazón preparado para 
adorar? ¿Es mayor nuestra diligencia para poner nuestro 
corazón en una postura de adoración, que nuestro cuerpo en 
un atuendo decente? ¿O estamos contentos de tener un 


corazón embarrado, para que podamos tener un cadáver 
vestido? Tener un espíritu en una jaula de pájaros inmundos, 
mientras limpiamos la suciedad de fuera del plato, no es 
mejor que una devoción farisaica, y no merece mejor nombre 
que el de un sepulcro blanqueado. 


¿Aprovechamos las oportunidades para emocionar y animar 
nuestro espíritu a la actuación y clamar en voz alta con 
David: "Despierta, despierta, gloria mía!" Son 


¿No duerme nuestro corazón cuando llama Cristo? Cuando 
escuchamos la voz de Dios, "Busca mi rostro"; ¿Le 
respondemos con cálidas resoluciones: "Tu rostro, Señor, 
buscaremos?" (Salmo 27: 8.) ¿Cumplimos con los 
movimientos espirituales y golpeamos mientras el hierro está 
caliente? ¿No hay más desgana que disposición? ¿Hay un 
rápido levantamiento del alma en reverencia al movimiento, 
como Eglon a Ehud? ¿O un taciturno colgando de la cabeza al 
primer acercamiento? O si nuestros corazones parecen estar 
comprometidos y en llamas, ¿cuáles son los motivos que 
avivan ese fuego? ¿Es solo el estallido de una conciencia 
natural, el miedo al infierno, los deseos del cielo, abstraídos 
de Dios? o es un afecto a Dios; una voluntad obediente de 
agradarle; anhelos de disfrutarlo, como un Dios santo y 
santificador en sus ordenanzas, así como un Dios bendito y 
glorificado en el cielo? ¿Qué esperamos de él en nuestros 
enfoques? ¿Qué puede hacernos impresiones divinas y más 
exactamente conformarnos a la naturaleza Divina? ¿O no 
diseñamos nada más que una formalidad vacía, un ojo en 
blanco y un llenar el aire con algunas palabras, sin ninguna 
apertura de corazón para recibir las rentas que, según la 
naturaleza del deber, podrían trasmitirnos? ¿Puede ser esto 
un culto espiritual? El alma entonces lo espera de cerca, 
cuando su expectativa es solo de él (Salmo 62: 6). ¿Están 
nuestros corazones sazonados con un sentimiento de 


pecado? una vista de nuestras necesidades 
espirituales; planteó nociones de Dios; humillándole 
afectos; fuerte apetito después de una plenitud espiritual 
¿Despertamos nuestros espíritus adormecidos, y hacer un 
pacto con todo lo que está dentro de nosotros para 
atenderlo? Por mucho que queramos de esto, nos quedamos 
cortos de una adoración espiritual. En el Salmo 57: 7 Mi 
corazón está fijo, oh Dios, mi corazón está fijo”), David 
arreglaría su corazón antes de participar en un acto de 
alabanza de adoración. Apela a Dios al respecto, y eso con el 
doble de la expresión, como seguro de una preparación 
interior. ¿Podemos hacer los mismos llamamientos con una 
fijación de espíritu? 


2. ¿Cómo están nuestros corazones fijos en él? ¿Cómo se le 
unen en el deber? ¿Resignamos nuestro espíritu a Dios y 
hacemos de ellos un holocausto completo, un holocausto 
completo en su adoración? ¿O no admitimos voluntariamente 
que los pensamientos carnales se mezclen con los deberes 
espirituales y fijamos nuestras mentes en la criatura, con el 
pretexto de dirigirlos hacia el Creador? ¿No pasamos un mero 
cumplido a Dios, por algún acto superficial de 
devoción? mientras que alguna imaginación codiciosa, 
envidiosa, ambiciosa y voluptuosa pueda poseer nuestras 
mentes? ¿No invertimos la 


¿Ordenar, y adorar una lujuria en lugar de Dios con nuestro 
espíritu, que no debe tener el menor servicio, ni de nuestra 
alma ni de nuestro cuerpo, sino con un desdén espiritual ser 
sacrificado a la justa indignación de Dios? Cuán a menudo 
luchamos contra su voluntad, mientras clamamos: "¡Salve, 
Maestro!" en lugar de  crucificar nuestros propios 
pensamientos, crucificar al Señor de nuestras vidas; nuestro 
carruaje exterior es plausible y nuestro interior 
absolutamente nada! ¿No consideramos a menudo la 


iniquidad más que a Dios en nuestro corazón, en un tiempo 
de adoración? ¿Hacemos rodar una imaginación sucia como 
un bocado dulce debajo de nuestras lenguas y saboreamos 
más dulzura en eso que en Dios? ¿No huele nuestro espíritu 
a tierra, mientras lo ofrecemos al cielo? ¿Y no tenemos el 
corazón lleno de barro espeso, como sus "manos llenas de 
sangre"? (Isa. 1:15.) Cuando sacrificamos, ¿No envolvemos 
nuestras almas en comunión con alguna sórdida fantasía, 
cuando deberíamos entrelazar nuestros espíritus en torno a 
un Dios amable? Si bien le tenemos algo de miedo, ¿no es 
posible que amemos algo más por encima de él? Esto es 
adorar o jurar por el Señor y por Malcham (Sof. 1: 5). Cuán a 
menudo una fantasía apish rinde un servicio interiormente 
ridículo, bajo una postura exterior grave; saltando a la 
tienda, al almacén, a la contaduría, ¡en el espacio de una 
breve oración! y estamos ante Dios como una Babel, una 
confusión de lenguajes internos; y esto en aquellas partes de 
la adoración que son, en el uso correcto, más agradables a 
Dios, provechosas para nosotros, ruinosas para el reino del 
pecado y Satanás, y significa llevarnos a una comunión más 
cercana con la Divina Majestad. ¿Puede ser esto un culto 
espiritual? ¿Cuándo debemos entrelazar nuestros espíritus 
en torno a un Dios amable? Si bien le tenemos algo de miedo, 
¿no es posible que amemos algo más por encima de él? Esto 
es adorar o jurar por el Señor y por Malcham (Sof. 1: 5). Cuán 
a menudo una fantasía apish rinde un servicio interiormente 
ridículo, bajo una postura exterior grave; saltando a la 
tienda, al almacén, a la contaduría, ¡en el espacio de una 
breve oración! y estamos ante Dios como una Babel, una 
confusión de lenguajes internos; y esto en aquellas partes de 
la adoración que son, en el uso correcto, más agradables a 
Dios, provechosas para nosotros, ruinosas para el reino del 
pecado y Satanás, y significa llevarnos a una comunión más 
cercana con la Divina Majestad. ¿Puede ser esto un culto 
espiritual? ¿Cuándo debemos entrelazar nuestros espíritus 


en torno a un Dios amable? Si bien le tenemos algo de miedo, 
¿no es posible que amemos algo más por encima de él? Esto 
es adorar o jurar por el Señor y por Malcham (Sof. 1: 5). Cuán 
a menudo una fantasía apish rinde un servicio interiormente 
ridículo, bajo una postura exterior grave; saltando a la 
tienda, al almacén, a la contaduría, ¡en el espacio de una 
breve oración! y estamos ante Dios como una Babel, una 
confusión de lenguajes internos; y esto en aquellas partes de 
la adoración que son, en el uso correcto, más agradables a 
Dios, provechosas para nosotros, ruinosas para el reino del 
pecado y Satanás, y significa llevarnos a una comunión más 
cercana con la Divina Majestad. ¿Puede ser esto un culto 
espiritual? ¿No podemos amar a algo más por encima de 
él? Esto es adorar o jurar por el Señor y por Malcham (Sof. 1: 
5). Cuán a menudo una fantasía apish rinde un servicio 
interiormente ridículo, bajo una postura exterior 
grave; saltando a la tienda, al almacén, a la contaduría, ¡en 
el espacio de una breve oración! y estamos ante Dios como 
una Babel, una confusión de lenguajes internos; y esto en 
aquellas partes de la adoración que son, en el uso correcto, 
más agradables a Dios, provechosas para nosotros, ruinosas 
para el reino del pecado y Satanás, y significa llevarnos a una 
comunión más cercana con la Divina Majestad. ¿Puede ser 
esto un culto espiritual? ¿No podemos amar a algo más por 
encima de él? Esto es adorar o jurar por el Señor y por 
Malcham (Sof. 1: 5). Cuán a menudo una fantasía apish rinde 
un servicio interiormente ridículo, bajo una postura exterior 
grave; saltando a la tienda, al almacén, a la contaduría, ¡en 
el espacio de una breve oración! y estamos ante Dios como 
una Babel, una confusión de lenguajes internos; y esto en 
aquellas partes de la adoración que son, en el uso correcto, 
más agradables a Dios, provechosas para nosotros, ruinosas 
para el reino del pecado y Satanás, y significa llevarnos a una 
comunión más cercana con la Divina Majestad. ¿Puede ser 
esto un culto espiritual? bajo una postura grave hacia el 


exterior; saltando a la tienda, al almacén, a la contaduría, ¡en 
el espacio de una breve oración! y estamos ante Dios como 
una Babel, una confusión de lenguajes internos; y esto en 
aquellas partes de la adoración que son, en el uso correcto, 
más agradables a Dios, provechosas para nosotros, ruinosas 
para el reino del pecado y Satanás, y significa llevarnos a una 
comunión más cercana con la Divina Majestad. ¿Puede ser 
esto un culto espiritual? bajo una postura grave hacia el 
exterior; saltando a la tienda, al almacén, a la contaduría, ¡en 
el espacio de una breve oración! y estamos ante Dios como 
una Babel, una confusión de lenguajes internos; y esto en 
aquellas partes de la adoración que son, en el uso correcto, 
más agradables a Dios, provechosas para nosotros, ruinosas 
para el reino del pecado y Satanás, y significa llevarnos a una 
comunión más cercana con la Divina Majestad. ¿Puede ser 
esto un culto espiritual? y medios para acercarnos a la 
comunión con la Divina Majestad. ¿Puede ser esto un culto 
espiritual? y medios para acercarnos a la comunión con la 
Divina Majestad. ¿Puede ser esto un culto espiritual? 


3. ¿Cómo actuamos nuestras gracias en la 
adoración? Aunque el instrumento esté encordado, si las 
cuerdas no están enrolladas, ¿qué melodía puede ser el 
problema? Toda la disposición y la prontitud descubren una 
fuerza de la naturaleza; y una disposición en lo espiritual 
descubre una espiritualidad en el corazón. Así como los 
pensamientos que no afectan a Dios no son pensamientos 
espirituales, las direcciones que no afectan a Dios no son 
direcciones espirituales. Bien, entonces, ¿qué despertares y 
elevaciones de fe y amor tenemos? ¿Qué fuertes efusiones de 
nuestras almas hacia él? ¿Qué indignación contra el 
pecado? ¿Qué admiraciones de la gracia redentora? ¿Cuán 
bajo hemos llevado nuestras corrupciones al estrado de los 
pies de Cristo, para convertirnos en sus enemigos 
vencidos? Cuán estrechamente hemos aferrado nuestra fe en 


la cruz y el trono de Cristo, para convertirse en su cónyuge 
íntimo? ¿Nos colgamos al oír de los labios de Cristo? en 
oración, aférrate a Dios y no lo dejarás ir; en confesiones 
desgarrar el corazón de nuestro corazón, y exponer nuestras 
almas ante él con profunda humildad? ¿Actuamos más por 
un amor altísimo? 


que un miedo caído? En la medida en que nuestros espíritus 
son serviles, son legales y carnales; tanto como son libres y 
espontáneos, tanto son evangélicos y espirituales. Como los 
hombres bajo la ley están sujetos a la restricción de 
“servidumbre toda su vida” (He. 2:15), en toda su 
adoración; por eso, bajo el evangelio, están bajo la restricción 
del amor (2 Cor. 


5, 14): cómo entonces se ejercen los afectos creyentes, que 
siempre van acompañados del santo temor; ¿Un miedo a su 
bondad que nos admite en su presencia, y un miedo a 
ofenderlo en nuestro acto de adoración? Cuanto tenemos de 
cariño forzado o débil, tanto tenemos de carnalidad. 


4. ¿Cómo encontramos nuestro corazón después de la 
adoración? Por un carruaje de popa podemos juzgar su 
espiritualidad. 


(1.) ¿Cómo estamos en cuanto a la fortaleza interior? Cuando 
se realiza una adoración espiritualmente, la gracia se 
fortalece más, la corrupción se mortifica más; el alma, como 
Sansón después de «su despertar, sale con fuerzas 
renovadas; como el hombre interior se renueva de día en día, 
es decir, cada día; así se renueva en cada adoración. Cada 
lluvia hace crecer la hierba y el fruto en buena tierra donde 
la raíz es buena, y la mala hierba donde la tierra es 
nula; cuanto más preparado está el corazón para la 
obediencia en otros deberes después de la adoración, más 


evidencia hay de que ha sido espiritual en el ejercicio de la 
misma. Es el fin de Dios en cada dispensación, como en la de 
Juan Bautista, "preparar un pueblo preparado para el Señor" 
(Lucas 1:17): cuando el corazón está preparado por la 
adoración para nuevos actos de obediencia, y tiene una 
vigilancia más exacta contra las invasiones del pecado. Así 
como los hombres carnales después de la adoración brotan en 
la maldad espiritual, así los adoradores espirituales brotan 
en la gracia espiritual; los frutos espirituales son un signo de 
un marco espiritual. Cuando los hombres son más propensos 
a pecar después del deber, es una señal de que hubo poca 
comunión con Dios en ello; y una mayor fuerza del pecado, 
porque tal acto es contrario al fin de la adoración que es el 
sometimiento del pecado. 


Es una señal de que el médico ha obrado bien, cuando el 
estómago tiene mejor apetito por la comida que le ha sido 
asignada; y la adoración se ha realizado bien, cuando 
tenemos una inclinación más fuerte a otros actos que 
agradan a Dios, y un disgusto más sensato por las 
tentaciones que tanto disfrutamos antes. Es señal de un buen 
brebaje, cuando hay una mayor fuerza en los elementos 
vitales de la religión, un deseo más ávido de conocer a 
Dios. Cuando Moisés estuvo orando a Dios, y prevaleció con 
él, puso un mayor 


petición de “contemplar su gloria” (Éxodo 33:13, 18): cuando 
el apetito se mantiene firme para descubrir más plenamente 
a Dios, es una señal de que ha habido una conversación 
espiritual con él. 


(2.) ¿Cómo es especialmente en cuanto a la humildad? La 
adoración de los fariseos era, sin discusión, carnal; y los 
encontramos no más humildes después de todas sus 
devociones, sino cubiertos de más malas hierbas de orgullo 


espiritual; las realizaron como su Justicia. Lo que los 
hombres se atreven a suplicar ante Dios en su época, lo 
suplican ante él en su corazón en su época; pero esto hará en 
el día del juicio: "Hemos profetizado en tu nombre", etc. 


(Mateo 7:21). Muestran la tintura que sus servicios dejaron 
en sus espíritus; lo que los excluye de cualquier aceptación en 
el último día, los excluye de cualquier estimación de ser 
espirituales en este día. Los adoradores carnales acusan a 
Dios de injusticia al no recompensarlos, y reclaman una 
aceptación como compensación que se les debe (Isaías 58: 3): 
"¿Por qué hemos afligido nuestras almas, y tú no tomas 
conocimiento?" Un adorador espiritual mira sus deberes con 
vergúenza, así como sus pecados con confusión; e implora la 
misericordia de Dios tanto para unos como para otros. En el 
Salmo 143: 2, el profeta David, después de sus súplicas, ruega 
a Dios que no entre en juicio con él; y reconoce cualquier 
respuesta que Dios le dé, como fruto de su fidelidad a su 
promesa, 


8:C. Todo lo que surge de un principio de gracia y es el soplo 
del Espíritu, deja al hombre más humilde; mientras que lo 
que procede de una reserva de la naturaleza tiene la 
verdadera sangre de la naturaleza corriendo por sus 
venas; es decir, ese orgullo que se deriva naturalmente de 
Adán. El soplo del Espíritu Divino es, en todo, conformarnos 
a nuestro Redentor; que siendo el trabajo principal de su 
oficina, es su trabajo en cada acto cristiano particular 
influenciado por él. 


Ahora Jesucristo, en todas sus acciones, fue un modelo exacto 
de toda humildad. 


Después de la institución y celebración de la cena, un acto 
especial de adoración en la iglesia, aunque tenía un sentido 


de toda la autoridad que su Padre le había dado, "se humilla 
para lavar los pies de sus discípulos" (Juan 13: 2). -4); y 
después de su sublime oración (Juan 17), “Se humilla hasta 
la muerte y se ofrece” a sus asesinos, por voluntad de su 
Padre. (Juan 18: 1): “Cuando hubo dicho esas palabras, pasó 


el arroyo Kedron hacia el jardín ". ¿Cuál es el fin de Dios al 
nombrar la adoración, es el fin de un corazón espiritual al 
ofrecerlo; no su propia exaltación, sino la gloria de 
Dios. Glorificar el nombre de Dios es el fruto de esa adoración 
evangélica que los gentiles a tiempo de dar a Dios (Salmo 86: 
9): “Todas las naciones que has hecho vendrán y adorarán 
delante de ti, oh 


Señor, y glorificará tu nombre ”. Examinemos, entonces, qué 
degradación hay en el sentido de nuestra propia vileza y 
distancia de un Espíritu tan glorioso. 


La abnegación es el corazón de toda la gracia del 
evangelio. El culto evangélico y espiritual no puede 
prescindir del ingrediente del principal principio evangélico. 


(3.) ¿Qué deleite hay después? ¿Qué placer hay y cuál es el 
objeto de ese placer? ¿Es la comunión que hemos tenido con 
Dios, o una fluidez en nosotros mismos? ¿Es algo que ha 
tocado nuestro corazón o ha hecho cosquillas en nuestras 
fantasías? Como la fuerza del pecado se conoce por los 
placenteros pensamientos sobre él después de la 
comisión; también lo es la espiritualidad del deber, por el 
objeto de nuestro delicioso recuerdo después de la 
representación. Era una señal de que David era espiritual en 
la adoración de Dios en el tabernáculo, cuando lo disfrutaba, 
porque anhelaba la parte espiritual de él, cuando fue exiliado 
de él; sus deseos no eran solo tener libertad para volver a 
visitar el tabernáculo, sino ver el “poder y la gloria de Dios 


en el santuario”, como lo había visto antes (Salmo 63: 2): sus 
deseos por él no podrían haber sido tan ardientes, si su 
reflexión sobre lo que había pasado no hubiera sido 
deliciosa; ni podría derramar su alma en él, por la falta de 
tales oportunidades, si el recuerdo de la conversación que 
había tenido con Dios no hubiera estado acompañado de un 
deleite delicioso (Salmo 42: 4). Examinemos qué deleite 
encontramos en nuestro espíritu después de la adoración. 


Utilice Y. es de comodidad. Y es muy cómodo considerar que 
la adoración más pequeña con el corazón y el espíritu, que 
fluye de un principio de gracia, es más aceptable que la 
veneración más pomposa; sí, si la oblación fuera tan preciosa 
como todo el circuito del cielo y la tierra sin ella. Ese Dios que 
valora un vaso de agua fría dado a cualquiera como discípulo 
suyo, valorará un servicio sincero por encima de un sacrificio 
costoso. Dios tiene sus ojos sobre los que honran su 
naturaleza; él no "buscaría tales para adorarlo", si no tuviera 
la intención de aceptar tal adoración de ellos; cuando lo 
invocamos y lo alabamos, que son las partes principales 


de religión, lo recibirá como un olor dulce de nosotros, y 
pasará por alto las debilidades mezcladas con las gracias. El 
gran problema de la incomodidad, y lo que nos hace 
cuestionar la espiritualidad de la adoración, son los muchos 
arranques de nuestro espíritu y los vagabundeos hacia otras 
cosas. Para responder a lo cual, 1. Hay que confesar que estos 
comienzos son naturales para nosotros. ¿Quién está libre de 
ellos? Llevamos en el pecho un nido de pensamientos 
turbulentos que, como mosquitos atareados, zumbarán a 
nuestro alrededor mientras estamos en nuestras 
conversaciones más íntimas y espirituales. Muchas bestias 
salvajes acechan en el corazón de un hombre, como en un 
bosque cerrado y oculto, y apenas se descubren a sí mismas 
sino en nuestro solemne culto. Ningún deber tan santo, 


ningún culto tan espiritual, que pueda privilegiarnos 
totalmente de ellos; trotarán en nuestros trabajos más 
importantes, que, como Dios le dijo a Caín, el pecado yace a 
la puerta, entra y hace disturbios en nuestras almas. Como 
se dice de los hombres malvados, "no pueden dormir" debido 
a la multitud de pensamientos (Eclesiastés 5:12); por lo que 
puede. sea de muchos hombres buenos, no puede adorar por 
multitud de pensamientos; habrá comienzos, y más en 
nuestros empleos religiosos que naturales; es natural para el 
hombre. Algunos, por lo tanto, piensan que las campanas 
atadas a las vestiduras de Aarón, entre las granadas, eran 
para advertir al pueblo y hacer que sus mentes fugitivas 
volvieran al presente servicio, cuando oían su sonido, al 
menor movimiento del sumo sacerdote. El sacrificio de 
Abraham, el padre o los fieles, no estuvo exento de que las 
aves lo picotearan (Gn. 15:11). “No pueden dormir” por la 
multitud de pensamientos (Eclesiastés 5:12); por lo que 
puede. sea de muchos hombres buenos, no puede adorar por 
multitud de pensamientos; habrá comienzos, y más en 
nuestros empleos religiosos que naturales; es natural para el 
hombre. Algunos, por lo tanto, piensan que las campanas 
atadas a las vestiduras de Aarón, entre las granadas, eran 
para advertir al pueblo y hacer que sus mentes fugitivas 
volvieran al presente servicio, cuando oían su sonido, al 
menor movimiento del sumo sacerdote. El sacrificio de 
Abraham, el padre o los fieles, no estuvo exento de que las 
aves lo picotearan (Gn. 15:11). “No pueden dormir” por la 
multitud de pensamientos (Eclesiastés 5:12); por lo que 
puede. sea de muchos hombres buenos, no puede adorar por 
multitud de pensamientos; habrá comienzos, y más en 
nuestros empleos religiosos que naturales; es natural para el 
hombre. Algunos, por lo tanto, piensan que las campanas 
atadas a las vestiduras de Aarón, entre las granadas, eran 
para advertir al pueblo y hacer que sus mentes fugitivas 
volvieran al presente servicio, cuando oían su sonido, al 


menor movimiento del sumo sacerdote. El sacrificio de 
Abraham, el padre o los fieles, no estuvo exento de que las 
aves lo picotearan (Gn. 15:11).es natural para el 
hombre. Algunos, por lo tanto, piensan que las campanas 
atadas a las vestiduras de Aarón, entre las granadas, eran 
para advertir al pueblo y hacer que sus mentes fugitivas 
volvieran al presente servicio, cuando oían su sonido, al 
menor movimiento del sumo sacerdote. El sacrificio de 
Abraham, el padre o los fieles, no estuvo exento de que las 
aves lo picotearan (Gn. 15:11).es natural para el 
hombre. Algunos, por lo tanto, piensan que las campanas 
atadas a las vestiduras de Aarón, entre las granadas, eran 
para advertir al pueblo y hacer que sus mentes fugitivas 
volvieran al presente servicio, cuando oían su sonido, al 
menor movimiento del sumo sacerdote. El sacrificio de 
Abraham, el padre o los fieles, no estuvo exento de que las 
aves lo picotearan (Gn. 15:11). 


El mismo Zacarías estaba adormilado en medio de sus 
visiones, las cuales, siendo más asombrosas, podrían causar 
una intención celestial (Zac. 4: 1): “El ángel que hablaba 
conmigo, volvió y me despertó, como un hombre se despierta 
de dormir." Lo habían despertado antes, pero estaba listo 
para volver a bajar; su corazón se había ido, hasta que el 
ángel lo hizo trotar. Podemos quejarnos de tales 
imaginaciones, como Jeremías se queja de los enemigos de los 
judíos (Lamentaciones 4:19). 


Nuestros perseguidores son más ligeros que las águilas; se 
posan sobre nosotros con tanta rapidez como águilas sobre un 
cadáver; nos persiguen sobre la montaña de las instituciones 
divinas, y nos esperan en el desierto, en nuestras direcciones 
retiradas a Dios. Y esto será así mientras 


(1.) Hay corrupción natural en nosotros. Hay en un hombre 
piadoso dos principios contrarios, la carne y el espíritu, que 
se esfuerzan por obstaculizar los actos de los demás, y 
siempre inciden en la parte ofensiva o defensiva. 


(Gálatas 5:17). Hay un cuerpo de muerte, exhalando 
continuamente sus vapores nocivos: es un cuerpo de muerte 
en nuestra adoración, así como en nuestra naturaleza; rompe 
nuestras resoluciones en dos (Rom. 7:19); nos impide hacer el 
bien y contradice nuestra voluntad al provocar el mal. Esta 
corrupción asentada en todas las facultades, y una constante 
doméstica en ellas, tiene la mayor oportunidad de 
perturbarnos, ya que es por esas facultades que negociamos 
espiritualmente con Dios; y se agita más en el tiempo de los 
ejercicios religiosos, aunque en parte se mortifica; como una 
bestia herida, aunque cansada, se enfurecerá y se esforzará 
al máximo cuando el enemigo esté a punto de recibir un 
golpe. Todos los deberes del culto tienden a herir la 
corrupción; y no es de extrañar sentir el esfuerzo del pecado 
por defenderse y ofendernos, cuando tenemos los brazos en 
las manos para mortificarlo, para que se desvíe el golpe que 
se dirige contra él. Los apóstoles tenían pensamientos 
ambiciosos; y persuadido de un reino terrenal, esperaba 
grandeza en él; y aunque encontramos alguna apariencia de 
ello en otras ocasiones, como cuando echaban fuera demonios 
y le daban cuenta de ello a su Maestro, él les da una especie 
de cheque (Lucas 10:20), insinuando que había algo clase de 
maldad en su regocijo por ese motivo; sin embargo, esto 
nunca aumentó tanto como para estallar en una pelea sobre 
quién sería el mayor, hasta que tuvieron la ordenanza más 
solemne, la Cena del Señor, para sofocarla (Lucas 
22:24). Nuestra corrupción es como la cal, el cual no descubre 
su fuego por humo o calor, hasta que arrojas sobre él agua, 
enemiga del fuego; ni nuestra corrupción natural se enfurece 


tanto como cuando usamos medios para apagarla y 
destruirla. 


(2.) Mientras haya un diablo, y nosotros en su recinto. Como 
nos acusa ante Dios, así nos turba en nosotros mismos; es un 
espíritu valiente, y le encanta entrometerse cuando 
conversamos con Dios: leemos que cuando los ángeles se 
presentan ante Dios, Satanás viene entre ellos (Job 1: 6). Los 
movimientos de Satanás se lanzarán con nuestros marcos 
más elevados y angelicales; le encanta apartar nuestro 
espíritu de Dios; actúa pero a la antigua; desde el principio 
envidió a Dios una obediencia del hombre, y envidió al 
hombre la felicidad de la comunión con Dios; no quiere que 
Dios tenga el honor de la adoración y que nosotros tengamos 
el fruto de ella; él mismo lo ha perdido, y por lo tanto no está 
dispuesto a que lo disfrutemos; y siendo sutil, 


parte. Él conoce todas las avenidas para meterse dentro de 
nosotros (como lo hizo en la tentación de Eva), y siendo un 
espíritu, no quiere un poder para lanzarlas inmediatamente 
sobre nuestra imaginación; y siendo un espíritu, y por lo 
tanto activo y ágil, puede disparar esos dardos más rápido de 
lo que nuestra debilidad puede derrotarlos. Él también es 
diligente, y vela por su presa, y busca devorar nuestros 
servicios, así como nuestras almas, y arrebatarnos nuestros 
mejores bocados. Sabemos que se mezcló con los retiros de 
nuestro Salvador en el desierto, y se esforzó en volar-soplar 
su santa conversación con su Padre en la preparación de su 
obra mediadora. Satanás es el mono de Dios e imita al 
Espíritu en el oficio de recordatorio; así como el Espíritu trae 
a la mente buenos pensamientos y promesas divinas para 
avivar nuestra adoración, así el diablo trae a la mente cosas 
malas, y se esfuerza por fijarlos en nuestras almas para 
perturbarnos; y aunque todos los estúpidos comienzos que 
tenemos en la adoración no son puramente de él, sin 


embargo, siendo pariente suyo, aplaude y las pone como 
tantos mastines, para hacer pedazos el servicio. Y ambas 
distracciones, que surgen de nuestra propia corrupción y de 
Satanás, abundan en la adoración, cuando estamos bajo 
alguna aflicción apremiante. Este parece ser el caso de 
David, Salmo 86: cuando en el vers. 11 ruega a Dios que una 
su corazón para temer y adorar su nombre; parece estar bajo 
alguna aflicción, o temor de sus enemigos: “Oh líbrame de 
esas distracciones del espíritu, y esas pasiones que surgen en 
mi alma, al considerar los designios de mis enemigos contra 
mí, y presiona sobre mí en mis discursos para ti y atenciones 
sobre ti ". Job también, en su aflicción, se queja (Job 17:11) 
de que "sus propósitos fueron frustrados"; no podía hacer un 
hilo uniforme de pensamientos y resoluciones; con frecuencia 
se partían en pedazos, como hilo podrido cuando uno lo 
enrolla. Buenos hombres y adoradores espirituales se han 
enfrentado a este problema. Aunque son una señal de la 
debilidad de la gracia, o algunas obstrucciones en la acción 
de la gracia fuerte, no siempre son evidencias de una falta de 
gracia; lo que surge de nuestra propia corrupción, será 
materia de humillación y resistencia; lo que surge de 
Satanás, debe llevar nuestra mente a una noble conquista de 
ellos. "No pudo hacer un hilo de pensamientos y 
resoluciones; con frecuencia se partían en pedazos, como hilo 
podrido cuando uno lo enrolla. Buenos hombres y adoradores 
espirituales se han enfrentado a este problema. Aunque son 
una señal de la debilidad de la gracia, o algunas 
obstrucciones en la acción de la gracia fuerte, no siempre son 
evidencias de una falta de gracia; lo que surge de nuestra 
propia corrupción, será materia de humillación y 
resistencia; lo que surge de Satanás, debe llevar nuestra 
mente a una noble conquista de ellos. "No pudo hacer un hilo 
de pensamientos y resoluciones; con frecuencia se partían en 
pedazos, como hilo podrido cuando uno lo enrolla. Buenos 
hombres y adoradores espirituales se han enfrentado a este 


problema. Aunque son una señal de la debilidad de la gracia, 
o algunas obstrucciones en la acción de la gracia fuerte, no 
siempre son evidencias de una falta de gracia; lo que surge 
de nuestra propia corrupción, será materia de humillación y 
resistencia; lo que surge de Satanás, debe llevar nuestra 
mente a una noble conquista de ellos. sin embargo, no 
siempre son evidencias de falta de gracia; lo que surge de 
nuestra propia corrupción, será materia de humillación y 
resistencia; lo que surge de Satanás, debe llevar nuestra 
mente a una noble conquista de ellos. sin embargo, no 
siempre son evidencias de falta de gracia; lo que surge de 
nuestra propia corrupción, será materia de humillación y 
resistencia; lo que surge de Satanás, debe llevar nuestra 
mente a una noble conquista de ellos. 


Si el apóstol se consoló a sí mismo con su desaprobación de lo 
que surgió de la fuente natural del pecado dentro de él, con 
su consentimiento a la ley, y disentiendo de su lujuria; y no 
lo acusa a sí mismo, sino al pecado que habitaba en él, con el 
cual había roto la liga anterior, y estaba resuelto a nunca 
entrar en amistad con ella; por la misma razón podemos 
consolarnos a nosotros mismos, si tales pensamientos no nos 
complacen y nos alejan 


no nuestros corazones de la adoración de Dios por todas sus 
ocupadas intrusiones para interrumpirnos. 


2. Estas distracciones (no permitidas) pueden ser ocasiones, 
mediante una santa mejora, para hacer nuestro corazón más 
espiritual después de la adoración, aunque nos perturben en 
ella, respondiendo a aquellos fines por los que podemos 
suponer que Dios permite que nos invadan. Y eso es, 


Primero, cuando son ocasiones para humillarnos, 


(1.) Para nuestro transporte en el culto particular. No hay 
nada tan peligroso como el orgullo espiritual; privó a los 
demonios ya los hombres de la presencia de Dios, y nos 
impedirá la influencia de Dios. Si hubiéramos elevado e 
ininterrumpido movimientos en la adoración, estaríamos 
dispuestos a ser elevados; y el mal se lee para tentarnos a la 
confianza en nosotros mismos. Sabes cómo fue con Pablo (2 
Cor. 12: 1-7); sus golpes eran ocasiones para volverlo más 
espiritual que sus arrebatos, porque era más humilde. Dios 
sufre esos vagabundeos, arranques y distracciones para 
prevenir nuestro orgullo espiritual; que es como un gusano 
en la raíz de la adoración espiritual, y cuéntenos de la 
estructura polvorienta de nuestros espíritus, con qué 
facilidad son arrastrados; mientras envía enfermedades para 
recordarnos la dificultad para respirar, y la facilidad para 
perderlo. Dios nos avergonzaría de nosotros mismos en su 
presencia; para que reconozcamos que lo que es bueno en 
cualquier deber es meramente de su gracia y Espíritu, y no 
de nosotros mismos; para que con Pablo clamemos: "Por 
gracia somos lo que somos", y por gracia hagamos lo que 
hacemos; Por medio de la presente podemos hacernos 
sensibles, que Dios siempre puede encontrar algo en nuestra 
adoración más exacta, como una base para negarnos el fruto 
exitoso de ella. Si no podemos cumplir con nuestros deberes 
para la salvación, ¿en qué podemos basarnos en nosotros 
mismos? Por tanto, si son ocasiones para hacernos amar con 
alguna justicia propia, para hacernos quebrantar nuestro 
corazón por ellas, porque no podemos excluirlas; si nos 
lamentamos por ellos como nuestros pecados, y los contamos 
como nuestras grandes aflicciones, hemos alcanzado ese 
quebrantamiento que es un ingrediente elegido en un 
sacrificio espiritual. Aunque nos han perturbado, no nos 
roban el éxito; podemos contemplar una respuesta de nuestra 
adoración en nuestra humillación, a pesar de todas ellas. 


(2.) Por la bajeza de nuestra naturaleza. Estos movimientos 
inestables nos ayudan a discernir ese montón de alimañas 
que se reproduce en nuestra naturaleza. Cualquier hombre 


creo que tenía tal aversión hacia su Creador y Benefactor; tal 
falta de idoneidad para él; tal distanciamiento de él, ¿no 
fuera por la inspección de su cuerpo distraído? Dios permite 
que esto penda sobre nosotros como vara de corrección, para 
descubrir y sacar la locura de nuestro corazón. 


¿Podríamos imaginar nuestra naturaleza tan altamente 
contraria a ese Dios que es tan infinitamente amable, un 
objeto tan deseable? ¿O que debe haber tanta locura y locura 
en el corazón, como para apartarse de Dios en aquellos 
servicios que Dios ha designado como conductos a través de 
los cuales comunicar su gracia, para transmitir su amor y 
bondad a la criatura? Por lo tanto, si tenemos un sentido 
profundo y fuertes reflexiones sobre nuestra naturaleza baja, 
y lamentamos esa masa de aversión que yace allí, y esa 
plenitud de irreverencia hacia el Dios de nuestras 
misericordias, el objeto de nuestra adoración, es un bendita 
mejora de nuestras andanzas y desviaciones. Ciertamente, si 
algún israelita hubiera traído un cordero cojo y podrido para 
ser sacrificado a Dios, y después lo hubiera lamentado, 


En segundo lugar, cuando son ocasiones para hacernos 
premiados deberes de culto. 


Cuando argumentamos, tan racionalmente como podamos, 
que son de singular utilidad, ya que nuestros corazones 
corruptos y un diablo malicioso se esfuerzan principalmente 
por estorbarnos de ellos, y que descubrimos que no tenemos 
esos pensamientos triviales cuando estamos en asuntos 
mundanos, o sobre cualquier plan pecaminoso que pueda 
deshonrar a Dios y herir nuestras almas. Esta es una señal 


de pecado y a Satanás no le gusta la adoración, porque es un 
espíritu demasiado sutil para oponerse a lo que promovería 
su reino. Como es un argumento, la Escritura es la palabra 
de Dios, porque la iniquidad del mundo se opone tanto a ella, 
así es una base para creer en la utilidad y excelencia de la 
adoración, porque Satanás y nuestros propios corazones 
rebeldes interrumpen tanto nosotros en ella: si, por lo tanto, 
hacemos este uso de nuestros pasos en cruz en la adoración, 
para tener un mayor valor para tales deberes, 


En tercer lugar, cuando nos levantamos de aquí para tener 
admiraciones celestiales de la gracia de Dios, que se 
compadezca y perdone tantas ofensas 


se dirige a él, y danos cualquier agradecimiento. 


Aunque los hombres tienen tonos necios todos los días y en 
todos sus deberes, la gracia inmerecida es tan tierna que no 
los castiga (Gén. 8:21): “Y olió Jehová olor grato; y el Señor 
dijo en su corazón: No maldeciré la tierra por causa del 
hombre, porque la imaginación del corazón del hombre es 
mala desde su juventud ”. 


Se puede observar que esto fue justo después de un sacrificio 
que Noé ofreció a Dios (versículo 20): pero probablemente no 
sin las enfermedades comunes a la naturaleza humana, que 
pueden basarse en la razón que Dios da, que aunque había 
destruido la tierra antes , debido a la “maldad de la 
imaginación del hombre” (Génesis 6: 5), todavía encontró 
malas imaginaciones; no lo dice en el corazón de Cham, ni en 
otros miembros de la familia de Noé, sino en el corazón del 
hombre, incluyendo también a Noé, que tenía tanto los juicios 
de Dios sobre el mundo anterior, como la misericordia de Dios 
en su propia preservación, ante sus ojos ; sin embargo, Dios 
vio las malas imaginaciones arraigadas en la naturaleza del 


hombre, y aunque así fuera, sin embargo, sería 
misericordioso. Por lo tanto, si podemos, después de 
encontrar nuestro corazón tan vagabundo en la adoración, 
tener marcos reales de agradecimiento por que Dios nos ha 
perdonado, 


Cuando David hace un repaso de esas tumultuosas pasiones 
que lamentaban su mente y lo poseían con nociones 
incrédulos de Dios en las personas de sus profetas (Salmo 
116: 11), cuán alto se eleva su alma en asombro y 
agradecimiento a Dios por su ¡misericordia! (ver. 12.) A pesar 
de su desconfianza, Dios cumplió con gracia su promesa y 
respondió a su deseo: entonces es! "¿Qué daré al Señor?" Su 
corazón se sintió más afectado por ello, porque había sido tan 
apasionado en anteriores desconfianzas. De hecho, es motivo 
de asombro ante la paciencia del Espíritu de Dios, que debe 
gular nuestros corazones cuando están tan aptos para 
comenzar, como lo es la paciencia de un maestro para gular 
la mano de su erudito, mientras mezcla. su escritura con 
muchas manchas. No es una o dos enfermedades en las que 
el Espíritu nos ayuda, y ayuda, pero muchos (Rom. 8:26). Es 
un signo de corazón espiritual, cuando puede levantarse para 
bendecir a Dios por renovar y hacer estallar sus afectos, en 
medio de tantas incursiones de Satanás en sentido contrario, 
y la disposición del corazón demasiado para obedecer. con 


ellos. 


En cuarto lugar, cuando desde allí aprovechamos la ocasión 
para valorar la mediación de Cristo. Cuantas más 
distracciones nos aflijan, más necesidad debemos ver de 
acudir a un Salvador por fe. Una parte del oficio de nuestro 
Salvador es interponerse entre nosotros y las debilidades de 
nuestra adoración. Como es un abogado, presenta nuestros 
servicios y aboga por ellos y por nosotros (1 Juan 2: 1), por los 


pecados de nuestros deberes, así como por nuestros otros 

pecados. Jesucristo es un Sumo Sacerdote, designado por 

Dios para quitar las "iniquidades de nuestras cosas santas", 
p q q 


que fue tipificado por el plato de Aarón sobre su mitra (Éxodo 
28:36, 38). 


Si no hubiera imperfecciones, si no hubieran aparecido esas 
ranas en nuestras mentes, deberíamos pensar que nuestra 
adoración podría merecer la aceptación de Dios por sí 
misma; pero si contemplamos nuestra propia debilidad, que 
ni una lágrima, un gemido, un suspiro es tan puro, sino que 
debe tener a Cristo para que sea entretenible; que no hay 
adoración sin esas imperfecciones; y sobre esto, arroje todos 
nuestros servicios en los brazos de Cristo para su aceptación, 
y solicítele que ponga sus méritos al frente, para hacer que 
nuestras cifras parezcan valiosas; es un acto espiritual, el 
diseño de Dios en el evangelio es promover el honor y la 
mediación de su Hijo. Ese es un acto espiritual y evangélico 
que responde al diseño evangélico. El plan de Satanás, y 
nuestra propia corrupción es derrotado, 


Cristo tuvo tentaciones que le ofreció el diablo en su retiro en 
el desierto, para que, a partir de un conocimiento 
experimental, pudiera más 


“Misericordiosamente para socorrernos” (He. 2:18); tenemos 
tales asaltos en nuestro culto retirado especialmente, que 
podemos ser capaces de valorarlo más a él y su mediación. 


3. No nos dejemos, por tanto, desanimar por esas 
interrupciones y arranques de nuestro corazón. 


(1.) Si encontramos en nosotros una fuerte resistencia a 
ellos. La carne será  lujuriosa; que no se puede 


obstaculizar; sin embargo, si no  satisfacemos sus 
concupiscencias, nos levantamos a su mandato y nos 
dedicamos a su obra, se puede decir que andamos en el 
Espíritu (Gálatas 5:16, 17): "andamos en el Espíritu", si no 
satisfacemos los deseos de la carne”, aunque haya un deseo 
de la carne contra el Espíritu; por eso adoramos en el 
Espíritu, aunque surjan pensamientos carnales si no 


cumplirlos; aunque la agitación de ellos descubre en nosotros 
alguna contradicción con Dios, la resistencia manifiesta que 
hay en nosotros un principio de contradicción con ellos; que 
así como hay algo de carne que codicia contra el espíritu, así 
hay algo de espíritu en la adoración que codicia contra la 
carne: debemos tener cuidado de omitir la adoración, debido 
a tales incursiones, y de acostarnos en el fango de una total 
negligencia. . Si nuestro espíritu se vuelve más vivo y 
vigoroso contra ellos; si esos vapores fríos que han subido de 
nuestro corazón nos hacen más cálidos, como un manantial 
en medio de la tierra fría, hay, en este caso, más motivo para 
bendecir a Dios que para desanimarnos. Dios lo ve como una 
enfermedad, no como la obstinación de nuestra 
naturaleza; como la debilidad de la carne, no la voluntad del 
espíritu. Si les cerramos la puerta, parece que son una 
compañía no deseada; los hombres no suelen cerrar sus 
puertas a sus seres queridos; si irrumpen y nos molestan con 
sus impertinencias, no tenemos por qué sentirnos incómodos, 
a menos que les demos una parte de nuestros afectos y le 
demos la espalda a Dios para entretenerlos; si su presencia 
nos entristece, su vuelo nos alegrará. 


(2.) Si nos sentimos entusiasmados con una vigilancia más 
estricta de nuestro corazón contra ellos; ya que los viajeros 
tendrán cuidado cuando lleguen a lugares donde les han 
robado anteriormente, para que no se vuelvan a sorprender 
tan fácilmente. No solo debemos lamentarnos cuando hemos 


tenido imaginaciones tan tontas en la adoración irrumpiendo 
sobre nosotros, sino también bendecir a Dios porque no 
hemos tenido más, ya que tenemos corazones tan fructíferos 
de malas hierbas. Debemos darle a Dios la gloria cuando 
encontremos nuestro corazón preservado de estos intrusos, y 
no jactarnos de nosotros mismos, sino devolverle nuestra 
alabanza por la guardia y la guardia que él mantuvo sobre 
nosotros, para preservarnos de tales ladrones. No nos 
incomodemos; porque como la grandeza de nuestros pecados, 
al volvernos a Dios, no es obstáculo para nuestra 
justificación, porque no depende de nuestra conversión como 
causa meritoria, sino del valor infinito de la satisfacción de 
nuestro Salvador, que alcanza tanto a los pecados más 
grandes como a los más pequeños; de modo que la multitud 
de nuestras lamentadas distracciones en la adoración no son 
un obstáculo para nuestra aceptación, debido al poder 
incontrolable de la intercesión de Cristo. 


Utilice IV. es para exhortación. Dado que la adoración 
espiritual se debe a Dios, y el Padre busca tales personas 
para adorarlo, ¿cuánto debemos esforzarnos por 


Satisfacer el deseo y el orden de Dios, y actuar conforme a la 
ley de nuestra creación y al amor de la redención. Nuestro fin 
debe ser el mismo en la adoración que fue el fin de Dios en la 
creación y la redención; para glorificar su nombre, exponer 
sus perfecciones y ser capacitados, como criaturas y 
redimidos, para participar de esa gracia que es el fruto de la 
adoración. Una dispensación evangélica requiere un 
homenaje espiritual; descuidar, por lo tanto, el asunto o la 
manera de los deberes del evangelio, es menospreciar los 
privilegios del evangelio. La forma del deber es siempre más 
valiosa que la materia; el tinte escarlata es más precioso que 
el tinte con él. 


Dios respeta más la disposición del sacrificador que la 
multitud de sacrificios. Las fiestas solemnes señaladas por 
Dios no eran más que estiércol administrado por los judíos 
(Mal. 2: 3). El corazón a menudo es bienvenido sin el cuerpo, 
pero el cuerpo nunca agradece sin el corazón. 


Los actos internos del espíritu no requieren nada externo 
para constituirlos buenos en sí mismos; pero los actos 
externos de devoción requieren actos internos para hacerlos 
agradables a Dios. Así como la bondad de los actos externos 
no consiste en los actos en sí mismos, la aceptación de ellos 
no resulta de los actos en sí mismos, sino del marco interno 
que anima y aviva esos actos, como sangre y espíritus que 
corren por las venas del deber de realizarlos. un servicio vivo 
a los ojos de Dios. 


Las imperfecciones en la adoración no impiden que Dios la 
acepte, si el corazón, animado por la gracia, está ahí para 
darle un olor agradable. El hedor a carne quemada y grasa 
en los sacrificios legales podría volverlos repugnantes para 
los sentidos externos; pero Dios percibió un olor grato en 
ellos, ya que respetaban a Cristo. Cuando el corazón y el 
espíritu se ofrecen a Dios, puede ser un deber sabroso, 
aunque acompañado de imperfecciones desagradables; pero 
mil sacrificios sin sello de fe, mil deberes espirituales con una 
carnalidad habitual, no son mejores que el hedor de Dios. El 
corazón debe ser purificado, así como el templo por nuestro 
Salvador, de los ladrones que robarían a Dios su debido 
culto. La antigúedad tenía algunos templos en los que era un 
crimen traer 'cualquier oro; por tanto, los que iban a adorar 
dejaron el oro a un lado antes de entrar en el 
templo. Debemos dejar a un lado nuestros pensamientos 
mundanos y comerciales antes de dirigirnos a la adoración 
(Isaías 26: 9) "Con mi espíritu dentro de mí te buscaré 
temprano". No permita que nuestras mentes anden 


vagabundeando y exiliadas de Dios y de sí mismas. Será así 
cuando “el deseo de nuestra alma sea su nombre, y el 
recuerdo de 


él ”(ver. 8). Cuando ha dado un regalo tan grande y admirable 
como el de su Hijo, en quien son todas las cosas necesarias 
para la salvación, la justicia, la paz y el perdón de los pecados, 
debemos manejar el recuerdo de su nombre en la adoración 
con la más íntima unidad de corazón. , y los afectos más 
espirituales. El movimiento del espíritu es el primer acto en 
religión; a esto estamos obligados en cada acto. El diablo 
requiere el espíritu de sus devotos; ¿Debería Dios tener 
menos dedicación que el diablo? 


Motivos para respaldar esta exhortación. 


I. No darle a Dios nuestro espíritu es un gran pecado. Es una 
burla de Dios, no adoración, desprecio, no adoración, 
cualquiera que sea nuestro fervor o protestas externas. Cada 
alejamiento de nuestro corazón de él es un verdadero 
desprecio que se le pone. Los actos del alma son reales, y más 
los actos del hombre que los actos del cuerpo; porque son los 
actos de la parte más selecta del hombre, y de aquello que es 
el primer manantial de todos los movimientos corporales; es 
el Aóyos ¿vózadezos, el discurso interno por el cual debemos 
hablar con Dios. Darle, por tanto, solo una forma externa de 
adoración sin la vida de la misma, es tomar su nombre en 
vano. Nos burlamos de él, cuando no nos importa lo que le 
estamos hablando, o lo que él nos está hablando; cuando los 
movimientos de nuestro corazón son contrarios a los 
movimientos de nuestra lengua; cuando hacemos algo ante él 
de manera descuidada, imprudente o imprudente. 


Como en un lutinista, es absurdo cantar una melodía y tocar 
otra; de modo que es inmundo decirle a Dios una cosa con los 
labios y pensar otra con el corazón. 


Es un pecado como el que el apóstol acusa a los paganos 
(Romanos 1:28). 


“A ellos no les gusta retener a Dios en su conocimiento” Sus 
estómagos se enferman mientras están en algún deber, y 
nunca dejan de trabajar hasta que han abandonado toda la 
parte espiritual de la adoración y se han librado de los 
pensamientos de Dios, que son como invitados no deseados y 
molestos para ellos. Cuando los hombres se comportan a los 
ojos de Dios, como si Dios no fuera Dios, no solo lo difaman, 
sino que lo niegan y violan las inmutables perfecciones de la 
naturaleza divina. 


1. Es contra la majestad de Dios, cuando no tenemos 
pensamientos horribles de esa gran majestad a quien nos 
dirigimos; cuando nuestras almas no se unen a él cuando le 
pedimos en oración, o cuando nos da sus órdenes en su 
Palabra. Es un desprecio de la majestad de un príncipe si, 
mientras nos habla, no lo escuchamos con reverencia y 
atención, sino que nos volvemos 


de espaldas a él, para jugar con uno de sus perros o hablar 
con un mendigo; o mientras hablamos con él, rastrillar un 
muladar. Salomón nos aconseja 


“Guarda nuestro pie cuando vamos a la casa de Dios” 
(Eclesiastés 5: 1). Nuestros afectos deben ser constantes y no 
volver a desaparecer; ¿por qué? (ver.2 


porque "Dios está en el cielo", etc. El es un Dios de 
majestad; los marcos terrenales y sucios no son adecuados 


para el Dios del cielo; el desánimo no conviene al Altísimo. No 
llevaríamos a nuestros criados mezquinos o perros sucios a la 
cámara de presencia de un príncipe; sin embargo, traemos no 
solo nuestros afectos mundanos, sino también nuestros 
afectos profanos a la presencia de Dios. En este caso le damos 
a Dios aquellos servicios que nuestro gobernador 
consideraría indignos de él (Mal. 


1: 8). Cuanto más excelente y glorioso es Dios, mayor es el 
desprecio de Él al permitir que tales afectos necios sean 
competidores con él por nuestros corazones. Es un desprecio 
que se le ponga al conversar con una criatura mientras 
estamos tratando con él; pero mayor para conversar en 
nuestros pensamientos y fantasías con alguna lujuria 
sórdida, que le es de lo más odioso; y la mayor agravación que 
atraiga, en el sentido de que debemos aprehenderlo, el objeto 
más glorioso sentado en su trono en el tiempo de adoración, 
y nosotros mismos de pie como criaturas viles ante él, 
suplicando por nuestras vidas, y el traspaso de gracia y 
misericordia a nuestro almas como si un gran amotinado, en 
lugar de pedir humildemente el perdón de su príncipe 
ofendido, presentara su petición no solo garabateada y 
borrada, pero manchado de algún excremento 
repugnante. Es impropio tanto para la majestad de Dios 
como para la adoración en sí, presentarle una imagen en 
lugar de una sustancia, y traer un mundo de afectos 
desagradables en nuestros corazones y juguetes ridículos en 
nuestras cabezas ante él, y adorar con indisposición y almas 
despreocupadas. Es un gran Rey (Mal. 1:14): por tanto, 
dirígete a él con temor y reverencia. 


2. Está en contra de la vida de Dios. ¿Es una adoración 
muerta proporcionada a un Dios vivo? La separación de los 
afectos celestiales de nuestras almas ante Dios, los convierte 
en un cadáver ante sus ojos, como el divorcio del alma 


convierte al cuerpo en un cadáver. Cuando los afectos se 
separan, la adoración ya no es adoración, sino una ofrenda 
muerta, un bulto sin vida; porque la esencia y el espíritu de 
la adoración se han ido. Aunque el alma esté presente con el 
cuerpo a modo de información, no está presente a modo de 
afecto, y esto es lo peor; porque no es la separación del alma 
de la información lo que separa al hombre de Dios, sino la 
eliminación de nuestra 


afectos de él. Si un hombre finge una aplicación a Dios, y 
duerme y ronca todo el tiempo, sin duda no adora. En una 
adoración descuidada, el corazón está moralmente muerto 
mientras los ojos están abiertos: el corazón de la esposa 
(Cant. 5: 2) despierta mientras sus ojos dormían; y nuestros 
corazones, por el contrario, duermen mientras nuestros ojos 
despiertan. Nuestro bendito Salvador ha muerto para 
limpiar nuestra conciencia de obras y marcos muertos, a fin 
de que sirvamos al Dios vivo (Heb. 9:14); para servir a Dios 
como un Dios de vida. 


El alma de David clamó y se desmayó por Dios bajo esta 
consideración (Salmo 42: 2); pero presentar nuestros cuerpos 
sin nuestros espíritus, es tal uso de Dios, que implica que él 
es una imagen muerta, no digna de otra cosa que de un 
servicio muerto y sin corazón, como uno de esos ídolos de los 
que habla el Salmista (Salmo 115: 5). , que tienen “ojos y no 
ven; oídos, y no oyes; no hay vida en ella. 


Aunque no sea una idolatría objetiva, porque la adoración 
está dirigida al Dios verdadero; sin embargo, puedo llamarlo 
una idolatría subjetiva en lo que respecta al marco, que sólo 
sirve para ser presentado a alguna estirpe insensata. Damos 
a entender que Dios no es mejor que un ídolo, y que no tiene 
más conocimiento de nosotros ni más percepción de nosotros 
que el que puede tener un ídolo. Si creyéramos que él es el 


Dios viviente, no nos atreveríamos a presentarnos ante él con 
servicios tan inapropiados para él y reproches de él. 


3. Está en contra de la infinitud de Dios. Debemos adorar a 
Dios con esos afectos ilimitados que llevan sobre ellos una 
sombra o imagen de su infinitud; tales son los deseos del 
alma que no conocen límites, pero que parten más allá de 
cualquier goce que posea el corazón del hombre. Ninguna 
criatura rastrera debía ser ofrecida a Dios en sacrificio, sino 
que tuviera piernas para correr o alas para volar. Para 
nosotros, acercarnos a Dios con un cuerpo ligero y rastrero, 
es adorarlo con los afectos finitos más bajos, como si cualquier 
cosa, aunque nunca tan mezquina o desgarrada, pudiera 
satisfacer a un Ser infinito; como si una pobre criatura 
superficial pudiera dar lo suficiente a Dios sin darle el 
corazón, cuando, de hecho, no podemos darle un culto 
proporcional a su infinitud, 


4. Está en contra de la espiritualidad de Dios. Dios, siendo un 
Espíritu, pide una adoración en espíritu; negarle esto implica 
que es una materia corporal burda. Como Espíritu, busca el 
corazón; un corazón luchador en la oración, un corazón 
tembloroso en la Palabra (Isaías 56: 2). Para traer nada más 
que el 


El cuerpo cuando acudimos a un Dios espiritual para pedirle 
beneficios espirituales, para esperar comunicaciones 
espirituales, que solo se nos pueden dispensar de una manera 
espiritual, no es adecuado para la naturaleza espiritual de 
Dios. Un mero servicio carnal niega implícitamente su 
espiritualidad, que requiere de nosotros compromisos más 
elevados que los meramente corporales. El culto debe ser 
racional, no un servicio imaginativo, en el que se requiera la 
actividad de nuestras más nobles facultades; y nuestra 


fantasía no debería participar en ella, sino en servidumbre a 
la parte más espiritual de nuestra alma. 


5. Está en contra de la supremacía de Dios. Como Dios es uno 
y el único soberano; de modo que nuestros corazones deben 
ser uno, adheridos por completo a él y sin separarse de él. Al 
pretender tratar con él, reconocemos su deidad y 
soberanía; pero al negarle nuestras facultades y afectos más 
selectos, y al poner nuestras mentes en objetos vanos, damos 
a entender su igualdad con Dios, y su derecho y el suyo a 
nuestros corazones y afectos. Es como si una princesa 
cometiera adulterio con algún vil scullion mientras está ante 
su marido, lo que sería una clara negación de su derecho 
exclusivo sobre ella. Da a entender que otras cosas son 
superiores a Dios; son verdaderos soberanos que absorben 
nuestros corazones. Sí un hombre se dirigiera a un 
príncipe, y debería en un instante darle la espalda, a una 
señal Oo un asentimiento de alguna persona 
insignificante; ¿No es una prueba de que la persona que lo 
invitó a irse tiene una soberanía mayor sobre él que el 
príncipe al que se estaba aplicando? 


¿Y no descartamos el dominio absoluto de Dios sobre nosotros 
cuando, al menos por una inclinación corrupta, podemos 
disponer de nuestro corazón y alejarlos de Dios? como ellos, 
en Ezeq. 33:32, dejaron el servicio de Dios por el servicio de 
su codicia, lo que evidenciaba que poseían la autoridad del 
pecado más que la autoridad de Dios. Esto no es para servir 
a Dios como nuestro Señor y Amo absoluto, sino para hacer 
que Dios sirva a nuestro turno y someta su soberanía a la 
supremacía de algún afecto indigno. 


La criatura es preferida antes que el Creador, cuando el 
corazón la recorre más en el momento del culto religioso, y 


nuestro propio interés carnal devora los afectos debidos a 
Dios. Es "un ídolo establecido en el corazón" 


(Ezequiel 14: 4) en su presencia solemne, y atrae esa devoción 
que solo le debemos a nuestro Señor Soberano; y cuanto más 
vil y despreciable es aquello a lo que se dedica el espíritu, más 
desprecio hay del dominio de Dios. El beso de Judas, con un 
"¡Salve Maestro!" no fue un acto 


de adoración, o de poseer la autoridad de su Maestro, sino de 
diseñar la satisfacción de su codicia al traicionarlo. 


6. Va en contra de la sabiduría de Dios. Dios, como Dios de 
orden, ha puesto las cosas terrenales en subordinación a las 
celestiales; y nosotros, con este carruaje indigno, invertimos 
este orden y subordinamos las cosas celestiales a las 
terrenales; colocando cosas viles y humildes en nuestro 
corazón, y llevándolas a la presencia de Dios, que su 
sabiduría en la creación puso bajo nuestros pies. Un servicio 
sin afectos espirituales es un "sacrificio de necios" 


(Eclesiastés 5: 1), que han perdido el cerebro y el 
entendimiento: un espíritu necio es muy inadecuado para un 
Dios infinitamente sabio. Bien puede Dios decir de alguien 
como Aquis de David, que parecía loco: “¿Por qué has traído 
a este tipo para que se haga el loco en mi presencia? ¿Este 
tipo debe entrar en mi casa? (1 Sam. 21:15.) 


7. Está en contra de la omnisciencia de Dios. Llevarlo 
hermoso por fuera e impertinentemente por dentro es como 
si Dios no tuviera un ojo que todo lo ve, que pueda perforar el 
corazón y comprender cada movimiento de las facultades 
internas; como si Dios fuera fácilmente engañado con un 
servicio de adulación exterior, como el cofre de un boticario 
con un título dorado, que puede estar lleno de telarañas por 


dentro. ¿Qué es tal carruaje, sino un plan para engañar a 
Dios, cuando, con Herodes, pretendemos adorar a Cristo, y 
pretendemos asesinar todos los movimientos de Cristo en 
nuestras almas? Un espíritu descuidado, un alejamiento de 
nuestras almas, un dar las riendas para ellos, salir corriendo 
de la presencia de Dios para ver cada caña sacudida por el 
viento, es negarle para que sea el escudriñador de los 
corazones, y el Discernidor de pensamientos secretos; como si 
no pudiera mirar a través de nosotros a la oscuridad y la 
lejanía de nuestras mentes, sino que fuera un Dios ignorante, 
que podría desanimarse tanto con lo peor como con lo mejor 
de nuestro rebaño. Si realmente creyéramos que había un 
Dios de conocimiento infinito, que vio nuestros marcos y sl 
vinimos vestidos con trajes de boda adecuados a los deberes 
que estamos a punto de realizar, ¿deberíamos ser tan 
llamativos y desanimarlo con cosas tan triviales? sin ninguna 
reverencia a Su Majestad? 


8. Va en contra de la santidad de Dios. Alienar nuestro 
espíritu es ofenderlo mientras pretendemos adorarlo; aunque 
podamos ser muy oficiosos en la parte externa, sin embargo, 
nuestros afectos bajos y carnales hacen que toda nuestra 
adoración sea como un montón de estiércol; y quién no lo 
consideraría un 


afrenta poner estiércol delante del trono de un 
príncipe? (Prov. 21:27), "El sacrificio de los impíos es 
abominación"; cuánto más cuando lo trae con una mente 
perversa? Un cadáver putrefacto bajo la ley no había sido una 
afrenta tan grande a la santidad de Dios, como un corazón 
espumoso sin derretir y una fantasía desenfrenada, en un 
tiempo de adoración. Dios es tan santo, que si pudiéramos 
ofrecer la adoración de los ángeles y la quintaesencia de 
nuestras almas en su servicio, estaría por debajo de su 
pureza infinita; ¡Cuán indignos son, entonces, de él, cuando 


se presentan no sólo sin el sentido de nuestra impureza, sino 
manchados por los vapores y exhalaciones de nuestros 
afectos corruptos, que son como tantos puntos de plaga sobre 
nuestros deberes, contrarios a los pureza sin mancha de la 
naturaleza divina? ¿No es esto una presunción indigna de 
Dios, 


9. Está en contra del amor y la bondad de Dios. Es una 
condescendencia en Dios admitir un pedazo de tierra para 
ofrecerle un deber, cuando tiene miríadas de ángeles para 
asistirlo en su corte y celebrar su alabanza. Admitir que el 
hombre lo ayuda y es socio de los ángeles es un gran favor. No 
es una sola misericordia, sino un montón de misericordias, 
para ser admitido en la presencia de Dios (Salmo 5: 7): 
"Entraré en tu casa en la multitud de tus 
misericordias". Cuando el Dios bendito es tan bondadoso 
como para darnos acceso a su majestad, ¿no subestimamos su 
bondad cuando tratamos con él de manera descortés y le 
negamos la parte más selecta de nosotros mismos? Es un 
desprecio de su soberanía, ya que nuestro espíritu le es 
debido por naturaleza; un desprecio de su bondad, como 
nuestro espíritu se lo debemos a él por gratitud. ¡Cuán 
abusivo es un porte para hacer uso de su misericordia para 
alentar nuestro descaro, que debe excitar nuestro temor y 
reverencia! ¡Cuán indigno sería para un deudor indigente 
traer a su acreedor indulgente un monedero vacío en lugar 
del pago! Cuando Dios extiende su cetro de oro para 
animarnos a acercarnos a él, está listo para darnos el perdón 
del pecado y la plena felicidad, lo mejor que tiene, ¿es una 
retribución adecuada a su bondad para darle un exterior 
formal solamente, un sombra de religión; ¿Tener el corazón 
sobrepasado por otros pensamientos y afectos, como si todas 
sus ofertas fueran tan despreciables que merecieran sólo un 
desaire de nuestras manos? Es un desprecio del amor y la 
bondad de Dios. ¡Eso debería excitar nuestro temor y 


reverencia! ¡Cuán indigno sería para un deudor indigente 
traer a su acreedor indulgente un monedero vacío en lugar 
del pago! Cuando Dios extiende su cetro de oro para 
animarnos a acercarnos a él, está listo para darnos el perdón 
del pecado y la plena felicidad, lo mejor que tiene, ¿es una 
retribución adecuada a su bondad para darle un exterior 
formal solamente, un sombra de religión; ¿Tener el corazón 
sobrepasado por otros pensamientos y afectos, como si todas 
sus ofertas fueran tan despreciables que merecieran sólo un 
desaire de nuestras manos? Es un desprecio del amor y la 
bondad de Dios. ¡Eso debería excitar nuestro temor y 
reverencia! ¡Cuán indigno sería para un deudor indigente 
traer a su acreedor indulgente un monedero vacío en lugar 
del pago! Cuando Dios extiende su cetro de oro para 
animarnos a acercarnos a él, está listo para darnos el perdón 
del pecado y la plena felicidad, lo mejor que tiene, ¿es una 
retribución adecuada a su bondad para darle un exterior 
formal solamente, un sombra de religión; ¿Tener el corazón 
sobrepasado por otros pensamientos y afectos, como si todas 
sus ofertas fueran tan despreciables que merecieran sólo un 
desaire de nuestras manos? Es un desprecio del amor y la 
bondad de Dios. Cuando Dios extiende su cetro de oro para 
animarnos a acercarnos a él, está listo para darnos el perdón 
del pecado y la plena felicidad, lo mejor que tiene, ¿es una 
retribución adecuada a su bondad para darle un exterior 
formal solamente, un sombra de religión; ¿Tener el corazón 
sobrepasado por otros pensamientos y afectos, como si todas 
sus ofertas fueran tan despreciables que merecieran sólo un 
desaire de nuestras manos? Es un desprecio del amor y la 
bondad de Dios. Cuando Dios extiende su cetro de oro para 
animarnos a acercarnos a él, está listo para darnos el perdón 
del pecado y la plena felicidad, lo mejor que tiene, ¿es una 
retribución adecuada a su bondad para darle un exterior 
formal solamente, un sombra de religión; ¿Tener el corazón 
sobrepasado por otros pensamientos y afectos, como si todas 


sus ofertas fueran tan despreciables que merecieran sólo un 
desaire de nuestras manos? Es un desprecio del amor y la 
bondad de Dios. ¿como si todas sus ofertas fueran tan 
despreciables que merecieran sólo un desaire de nuestras 
manos? Es un desprecio del amor y la bondad de Dios. ¿como 
si todas sus ofertas fueran tan despreciables que merecieran 
sólo un desaire de nuestras manos? Es un desprecio del amor 
y la bondad de Dios. 


10. Va en contra de la suficiencia y plenitud de Dios. Cuando 
le damos a Dios nuestro cuerpo y a la criatura nuestro 
espíritu, da a entender que hay 


más contento en la criatura que en Dios bendito para 
siempre; que las aguas de la cisterna son más dulces que las 
de la fuente. ¿No es esto una práctica de dar a Dios la mentira 
y negar las promesas en las que ha declarado la satisfacción 
que puede dar al espíritu, ya que él es el Dios de los espíritus 
de toda carne? Si imaginamos que la excelencia y la 
hermosura de Dios son dignas de ser el objeto supremo de 
nuestros afectos, el corazón lo atenderá más de cerca y 
terminará en él; Si creyéramos que Dios es todo suficiente, 
lleno de gracia y bondad, un Padre tierno, que no está 
dispuesto a abandonar los suyos, que está dispuesto y es 
capaz de suplir sus necesidades, el corazón no lo atenderá tan 
débilmente, y no se apartaría de él ante toda 
impertinencia. Hay mucha noción errónea de Dios, y un 
predominio del mundo sobre él en el corazón, cuando 
podemos saborear con más gusto los pensamientos de las 
cosas inferiores e inferiores que los celestiales, y dejar que 
nuestros espíritus en cada ocasión insignificante se alejen de 
él; es un testimonio de que no hacemos de Dios nuestro mayor 
bien. Si las aprehensiones de su excelencia poseyeran 
nuestras almas, estarían pegadas a él, pegadas a él; no 
debemos escuchar a esa chusma de pensamientos necios que 


tan a menudo le roban el corazón. Si nuestro aliento tras Dios 
fuera tan fuerte como el jadeo del ciervo tras los arroyos de 
agua, seríamos como esa criatura, no desviados en nuestro 
curso por cada charco. Si Dios fuera el objeto satisfactorio 
predominante en nuestros ojos, llevaría consigo toda nuestra 
alma. Cuando nuestro espíritu se aparta rápidamente de 
Dios en adoración ante cada movimiento vertiginoso, es una 
especie de arrepentimiento el que alguna vez nos acercamos 
a él, e implica que hay una satisfacción más plena y una 
excelencia más atractiva en aquello que tan fácilmente nos 
distrae. que en ese Dios a cuyo culto pretendíamos 
dirigirnos. Es como si, cuando le estamos pidiendo a un 
príncipe, inmediatamente nos volviéramos y le hiciéramos 
una petición a uno de sus guardias, como si una persona 
fuera más capaz de darnos la bendición que queremos que el 
soberano. y excelencia más atractiva en aquello que tan 
fácilmente nos distrae, que en ese Dios a cuyo culto 
pretendíamos dirigirnos. Es como si, cuando le estamos 
pidiendo a un príncipe, inmediatamente nos volviéramos y le 
hiciéramos una petición a uno de sus guardias, como si una 
persona fuera más capaz de darnos la bendición que 
queremos que el soberano. y excelencia más atractiva en 
aquello que tan fácilmente nos distrae, que en ese Dios a cuyo 
culto pretendíamos dirigirnos. Es como si, cuando le estamos 
pidiendo a un príncipe, inmediatamente nos volviéramos y le 
hiciéramos una petición a uno de sus guardias, como si una 
persona fuera más capaz de darnos la bendición que 
queremos que el soberano. 


TH. . Consideración a modo de motivo. Tener nuestro espíritu 
alejado de Dios en la adoración es una mala señal: no fue así 
en la inocencia. El corazón de Adán podía adherirse a Dios: 
la ley de Dios estaba grabada en él, podía dedicarse a 
cumplirla sin pestañear. No había necedad ni vanidad en su 
mente, no había independencia en sus pensamientos, ningún 


deber era su carga; porque había en él una inclinación y un 
deleite en todas las 


deberes de culto. Es la caída que nos ha perturbado; y cuanto 
más torpe hay en nuestros esfínteres, cuanto más carnales 
son nuestros afectos en la adoración, más evidencia hay de la 
fuerza de ese estado rebelde. 


1. Argumenta mucha corrupción en el corazón. Como por los 
eructos del estómago, podemos juzgar por el viento y la 
suciedad; así, por los movimientos desordenados de nuestra 
mente y corazón, podemos juzgar la debilidad de su 
complexión. La fuerza del pecado se evidencia en sus 
erupciones y ebulliciones en la adoración, cuando son más 
repentinas, numerosas y vigorosas que los movimientos de la 
gracia. Cuando el corazón es apto, como la yesca, para 
incendiarse de Satanás, es una señal de mucha materia 
combustible adecuada para su tentación. Si la corrupción no 
fuera fuerte, el alma no podría 'apartarse tan fácilmente de 
Dios cuando está en su presencia, y tiene una oportunidad 
ventajosa de crear temor y asombro de Dios en ella'. Una 
fruta tan básica no podría brotar tan de repente, ¿No había 
mucha savia y jugo en la raíz del pecado? ¿Qué comunión con 
una raíz viva se puede evidenciar sin ejercicios de vida 
interior? Ese espíritu, que es un pozo de aguas vivas en un 
corazón lleno de gracia, brotará especialmente cuando esté 
delante de Dios. 


2. Muestra mucho afecto por las cosas terrenales y poco por 
las celestiales. 


Debe haber un afecto desmesurado por las cosas terrenales, 
cuando, ante cada pequeña solicitud, podemos separarnos de 
Dios y darle la espalda a un servicio glorioso para él y 
ventajoso para nosotros, para unir nuestros corazones a 


alguna fantasía ociosa que no significa nada. . ¿Cómo se 
puede decir que entretenemos a Dios en nuestros afectos, 
cuando no le damos la precedencia en nuestro entendimiento, 
sino que dejamos que cada bagatela saque el sentido de Dios 
de nuestra mente?Si nuestro corazón estuviera 
completamente decidido a las cosas espirituales, tales 
vanidades no podrían asentarse en nuestro entendimiento y 
separar nuestro espíritu de Dios. Si nuestros corazones 
estuvieran equilibrados con el amor a Dios, el mundo nunca 
podría robar nuestros corazones tanto a su adoración, pero su 
adoración atraería nuestros corazones hacia ella. Muestra 
una humilde neutralidad en las mayores 
preocupaciones; una pausa entre Dios y Baal; una 
contrariedad entre el afecto y la conciencia, cuando la 
conciencia natural presiona a un hombre a los deberes de la 
adoración, y sus otros afectos lo hacen retroceder, lo atraen a 
los objetos carnales y lo menosprecian para que pueda honrar 
a Dios. 


Dios discute la blasfemia de los corazones de los judíos de la 
maldad 


trajeron a su casa, y actuaron allí (Jer. 23:11): "Sí, en mi 
casa", es decir, mi adoración, "encontré su maldad", dice el 
Señor. 


La carnalidad en la adoración es una especie de marco 
idólatra; cuando el corazón se renueva, se arrojan ídolos a los 
topos y murciélagos (Isa. 2:20). 


3. Demuestra mucha hipocresía tener nuestro espíritu 
alejado de Dios. La boca habla y el carruaje finge lo que el 
corazón no piensa; hay una disensión del corazón de la 
pretensión del cuerpo. La inestabilidad es un signo seguro de 
hipocresía. Los pensamientos dobles discuten un corazón 


doble. Los malvados son comparados con la paja (Salmo 1: 4), 
por los movimientos inciertos y variados de sus mentes, por 
el menor viento de la fantasía. El menor movimiento de un 
objeto carnal aleja al espíritu de Dios, como el olor de la 
carroña desvía al cuervo de la pelea en la que fue lanzado. Al 
pueblo de Dios se le llama esposa de Dios, y Dios se llama a 
sí mismo su esposo; donde se nota la unión más íntima del 
alma con Dios; y que debe haberle el mayor amor y afecto, y 
fidelidad en su adoración; pero cuando el corazón se aparta 
de él en adoración, es una señal de su inestabilidad con Dios, 
y un desagrado de cualquier comunión con él; es, como Dios 
se queja de los israelitas, ir a prostituirse según nuestra 
propia imaginación. 


Así como la gracia respeta a Dios como el objeto de adoración, 
así mira más a Dios al acercarse a él. Donde hay semejanza 
y amor, hay deseo de conversación e intimidad; si no hay un 
entrelazamiento espiritual acerca de Dios en nuestra 
adoración, es una señal de que no hay semejanza con él, no 
hay un verdadero sentido de él, no hay una imagen renovada 
de Dios en nosotros; toda imagen viviente se moverá con 
fuerza para unirse a su copia original, y se alegrará, con 
Jacob, de sentarse firmemente en esos carros que lo llevarán 
a su amado José. 


TIT. Considere el peligro de una adoración carnal. 


1. Perdemos el consuelo de la adoración. El alma es un gran 
ganador cuando ofrece un culto espiritual, y un gran 
perdedor cuando es infiel a Dios. La traición y la perfidia 
obstaculizan el comercio entre los hombres; lo mismo ocurre 
con la hipocresía en su propia naturaleza, la comunión con 
Dios. Dios nunca prometió nada al cadáver, sino al espíritu 
de adoración. Dios no tiene obligación sobre él, por ninguna 
palabra suya, de recompensarnos consigo mismo, cuando no 


se lo cumplimos; cuando damos un culto exterior, solo 
tenemos el exterior de una ordenanza; no podemos esperar 
ningún grano, cuando le damos a Dios solo la cáscara: el que 
solo lame el exterior del vaso, puede 


nunca se refresque con el rico cordial que contiene. Una 
formalidad fría y perezosa hará que Dios retire la luz de su 
rostro, y no brille con ninguna comunicación deliciosa sobre 
nuestras almas; pero si nos presentamos ante él con 
vivacidad de afectos y firmeza de corazón, él correrá el velo y 
hará que su gloria se muestre ante nosotros. Un cristiano 
humilde que ora, y un cristiano cálido y afectuoso en la 
adoración, pronto encontrará un Dios que se deleita con tales 
marcos y que no puede reprimirse del alma por mucho 
tiempo. Cuando nuestros corazones se inflaman de amor 
hacia él en la adoración, es una preparación para algún acto 
de amor de su parte, por el cual él intenta gratificarnos 
más. Cuando Juan estuvo en el Espíritu en el día del Señor, 
es decir, en el empleo espiritual, la meditación y otros 
deberes, tuvo esa gran revelación de lo que debería sucederle 
a la iglesia en todas las edades (Ap. 1:10); su estar en el 
Espíritu, insinúa su curso ordinario en ese día, y no ningún 
acto extraordinario en él, aunque fue seguido por un 
descubrimiento extraordinario de Dios para él; cuando 
estaba así comprometido, "escuchó una voz detrás de él". Dios 
no requiere de nosotros espiritualidad en la adoración para 
beneficiarse a sí mismo, sino para que estemos preparados 
para ser beneficiados por él. Si tenemos un ojo limpio y bien 
dispuesto, no es un beneficio para el sol, sino que nos sirve 
para recibir beneficios de sus rayos. La adoración es un acto 
que perfecciona nuestras propias almas; luego son más 
ampliados por marcos espirituales, para recibir la influencia 
de las bendiciones divinas, como el ojo más abierto recibe el 
fruto de la luz del sol mejor que el ojo que está cerrado. Las 
comunicaciones de Dios son más o menos, según estén más o 


menos nuestros marcos espirituales en nuestro culto; Dios no 
dará sus bendiciones a corazones inadecuados. ¡Qué 
recipiente tan repugnante es un corazón carnal para una 
comunicación espiritual! El fin principal de todo deber 
ordenado por Dios es tener comunión con él; y por eso se le 
llama acercarse a Dios; es imposible, por tanto, que la parte 
exterior de cualquier deber pueda responder al fin de Dios en 
su institución. No es una apariencia o un gesto corporal por 
el cual los hombres pueden tener comunión con Dios, sino por 
las impresiones del corazón en Dios; sin esto, todas las ricas 
corrientes de gracia correrán a nuestro lado, y el crecimiento 
del alma será obstaculizado y perjudicado. La "mano 
diligente enriquece", dice el sabio; un corazón diligente en la 
adoración espiritual, genera grandes ingresos para el alma 
espiritual y humilde. 


2. Hace que la adoración no solo sea inaceptable, sino 
abominable para 


Dios. Hace que nuestro oro se convierta en escoria, ensucia 
nuestros deberes y mancha nuestras almas. Un marco carnal 
e inestable muestra una indiferencia de espíritu en el mejor 
de los casos; y la tibieza es tan ingrato para Dios, como la 
carne pesada y nauseabunda es para el estómago; él “los 
arroja de su boca” (Ap. 3:16). Como nuestro Dios 
misericordioso, ambos pasan por alto las debilidades donde 
las intenciones son buenas, y se esfuerzan serios y 
fuertes; por eso detesta los servicios donde los marcos son 
absolutamente nulos (Salmo 66: 118): "Si en mi corazón 
contemplo la iniquidad, el Señor no escuchará mi 
oración". Los servicios tibios e indiferentes apestan en el 
olfato de Dios. El corazón parece aborrecer a Dios cuando 
parte de él en cada ocasión, cuando no está dispuesto a 
dedicarse a sí mismo y a permanecer cerca de él: ¿y puede 
Dios estar complacido con tal marco? Cuanto más el corazón 


y el espíritu estén en cualquier servicio, cuanta más bondad 
real hay en él y más sabroso es para Dios; cuanto menos de 
corazón y de espíritu, menos de bondad, y más nauseabundo 
para Dios, que ama la justicia y “la verdad en lo íntimo” 
(Salmo 51: 6). Y por lo tanto, la bondad y la santidad infinitas 
no pueden sino odiar la adoración que se le presenta con 
afectos engañosos, carnales y fugaces; deben ser más 
nauseabundos para Dios, que un cadáver putrefacto puede 
ser para el hombre; son las profanaciones de lo que debería 
ser la habitación del Espíritu; hacen del espíritu, el asiento 
del deber, un estercolero inmundo; y son tan aborrecibles 
para Dios, como los cambistas en el templo lo fueron para 
nuestro Salvador. Vemos la maldad de los marcos carnales, y 
la necesidad y el beneficio de los marcos espirituales: para 
obtener más ayuda en este último, Practiquemos las 
siguientes instrucciones: 1. Mantenga los marcos espirituales 
fuera de la adoración. Para evitar los afectos bajos, debemos 
mantener nuestro corazón tanto como podamos en una 
elevación estable. Si admitimos disposiciones indignas en un 
momento, no nos libraremos fácilmente de ellas en otro; como 
el que no quiere ser picado por los jejenes durante la noche, 
debe mantener las ventanas cerradas durante el día: una vez 
que se entran, no es fácil expulsarlas; en ese sentido, uno 
aconseja estar tan fuera de la adoración como lo estaríamos 
en la adoración. Si mezclamos los afectos espirituales con 
nuestros trabajos mundanos, los afectos mundanos no se 
mezclarán tan fácilmente con nuestros compromisos 
celestiales. Si nuestro corazón es espiritual en nuestro 
llamamiento externo, difícilmente será carnal en nuestro 
servicio religioso. Si “andamos en el Espíritu, no 
satisfaceremos los deseos de la carne (Gálatas 5:16). Un 
caminar espiritual en el día obstaculizará los deseos carnales 
en la adoración. El fuego debía mantenerse vivo sobre el 
altar, cuando no se ofrecían sacrificios, desde 


de la mañana a la noche, de la noche a la mañana, así como 
en el momento mismo del sacrificio. Una vida espiritual y el 
vigor de la adoración lo volverían dulce y fácil en su momento, 
y preservarían una espontaneidad y preparación para ello, y 
lo harían a la vez natural y agradable para nosotros. Todo lo 
que trastorne y trastorne nuestro espíritu es incompatible 
con los servicios religiosos, que deben realizarse con la mayor 
serenidad y gravedad. Todas las pasiones irregulares 
perturban la serenidad del espíritu y abren la puerta a 
Satanás: dice el apóstol (Efesios 4:26, 27), “No se ponga el sol 
sobre tu ira; ni deis lugar al diablo ". Donde la ira rompe la 
cerradura, el diablo rápidamente traspasará el umbral; y 
aunque se calmen, sin embargo, dejan el corazón algún 
tiempo después, como el mar que se agita y se hincha después 
de que cesa la tormenta. La mezcla con mala compañía nos 
deja una tintura en la adoración. El hecho de que Efraín se 
aliara con los gentiles engendró indiferencia en la religión 
(Oseas 7: 8): “Efraín se mezcló con el pueblo; Efraín es una 
torta que no se voltea: “hará que nuestro corazón, y en 
consecuencia nuestros servicios, sea mitad masa, así como 
mitad horneada; estos y otros similares, hacen que el 
Espíritu Santo se retire, y entonces el alma es como un barco 
atado por el viento, y no puede abrir camino. Cuando el sol se 
aparta de nosotros, se lleva consigo sus rayos; entonces "¿las 
tinieblas se esparcen sobre la tierra, y las bestias de los 
bosques se arrastran" como el mar que se agita y se hincha 
después de que cesa la tormenta. La mezcla con mala 
compañía nos deja una tintura en la adoración. El hecho de 
que Efraín se aliara con los gentiles engendró indiferencia en 
la religión (Oseas 7: 8): “Efraín se mezcló con el 
pueblo; Efraín es una torta que no se voltea: “hará que 
nuestro corazón, y en consecuencia nuestros servicios, sea 
mitad masa, así como mitad horneada; estos y otros 
similares, hacen que el Espíritu Santo se retire, y entonces el 
alma es como un barco atado por el viento, y no puede abrir 


camino. Cuando el sol se aparta de nosotros, se lleva consigo 
sus rayos; entonces "¿las tinieblas se esparcen sobre la tierra, 
y las bestias de los bosques se arrastran" como el mar que se 
agita y se hincha después de que cesa la tormenta. La mezcla 
con mala compañía nos deja una tintura en la adoración. El 
hecho de que Efraín se aliara con los gentiles engendró 
indiferencia en la religión (Oseas 7: 8): “Efraín se mezcló con 
el pueblo; Efraín es una torta que no se voltea: “hará que 
nuestro corazón, y en consecuencia nuestros servicios, sea 
mitad masa, así como mitad horneada; estos y otros 
similares, hacen que el Espíritu Santo se retire, y entonces el 
alma es como un barco atado por el viento, y no puede abrir 
camino. Cuando el sol se aparta de nosotros, se lleva consigo 
sus rayos; entonces "¿las tinieblas se esparcen sobre la tierra, 
y las bestias de los bosques se arrastran" El hecho de que 
Efraín se aliara con los gentiles engendró indiferencia en la 
religión (Oseas 7: 8): “Efraín se mezcló con el pueblo; Efraín 
es una torta que no se voltea: “hará que nuestro corazón, y en 
consecuencia nuestros servicios, sea mitad masa, así como 
mitad horneada; estos y otros similares, hacen que el 
Espíritu Santo se retire, y entonces el alma es como un barco 
atado por el viento, y no puede abrir camino. Cuando el sol se 
aparta de nosotros, se lleva consigo sus rayos; entonces "¿las 
tinieblas se esparcen sobre la tierra, y las bestias de los 
bosques se arrastran" El hecho de que Efraín se aliara con 
los gentiles engendró indiferencia en la religión (Oseas 7: 8): 
“Efraín se mezcló con el pueblo; Efraín es una torta que no se 
voltea: “hará que nuestro corazón, y en consecuencia 
nuestros servicios, sea mitad masa, así como mitad 
horneada; estos y otros similares, hacen que el Espíritu 
Santo se retire, y entonces el alma es como un barco atado 
por el viento, y no puede abrir camino. Cuando el sol se 
aparta de nosotros, se lleva consigo sus rayos; entonces "¿las 
tinieblas se esparcen sobre la tierra, y las bestias de los 
bosques se arrastran" así como a medio hornear; estos y otros 


similares, hacen que el Espíritu Santo se retire, y entonces el 
alma es como un barco atado por el viento, y no puede abrir 
camino. Cuando el sol se aparta de nosotros, se lleva consigo 
sus rayos; entonces "¿las tinieblas se esparcen sobre la tierra, 
y las bestias de los bosques se arrastran" así como a medio 
hornear; estos y otros similares, hacen que el Espíritu Santo 
se retire, y entonces el alma es como un barco atado por el 
viento, y no puede abrir camino. Cuando el sol se aparta de 
nosotros, se lleva consigo sus rayos; entonces "¿las tinieblas 
se esparcen sobre la tierra, y las bestias de los bosques se 
arrastran" 


(Salmo 104: 20). Cuando el Espíritu se retira por un tiempo 
de un buen hombre, se lleva (aunque no es habitual, todavía) 
gran parte de la gracia excitante y auxiliar; y luego las 
disposiciones carnales se levantan del seno de la corrupción 
natural. Para ser espirituales en la adoración, debemos 
bloquear la puerta en otros momentos contra lo que es 
contrario a ella; como el que no se contagiaría con una 
enfermedad contagiosa, lleva consigo algún conservante y se 
acostumbra a los buenos aromas. Con este fin, sea mucho en 
secretas eyaculaciones a Dios; estos son los vuelos más puros 
del alma, que tienen más de fervor y menos de 
carnalidad; conservan vivacidad en el espíritu y lo hacen más 
adecuado para realizar la adoración declarada solemne con 
mayor libertad y actividad; un uso constante de esto haría de 
toda nuestra vida una vida de adoración. Así como los actos 
pecaminosos frecuentes fortalecen los hábitos de pecado, los 
actos religiosos frecuentes fortalecen los hábitos de la gracia. 


2. Excitar y ejercitar especialmente el amor a Dios y la 
dependencia de él. El amor es un afecto imponente, una 
gracia unificadora; atrae todas las facultades del alma a un 
centro. El alma que ama a Dios, cuando tiene 


que ver con él, está ligado al objeto amado; no puede 
importarle nada más durante tales impresiones. Cuando el 
afecto se pone en la adoración de Dios, todo lo que tiene el 
alma le será otorgado; como la disposición de David para el 
templo (1 Crón. 29: 3). Los marcos carnales, como las aves, se 
encenderán sobre el sacrificio, pero no cuando esté 
inflamado; aunque el olor de la carne los invita, sin embargo, 
el calor del fuego los aleja. 


Un amor ardiente chamuscará las moscas que se esfuercen 
por interrumpirnos y molestarnos. La felicidad del cielo 
consiste en una plena atracción del alma hacia Dios, por su 
eloriosa influencia sobre él; habrá tal difusión de su bondad 
en las almas de los  bienaventurados, que unirá 
perfectamente los afectos a él; estos afectos que están 
esparcidos aquí, estarán allí reunidos en una sola llama, 
moviéndose hacia él y centrándose en él: por lo tanto, cuanto 
más de un marco celestial posea nuestros afectos aquí, más 
asentados y uniformes serán nuestros corazones en todos sus 
movimientos. a Dios, y operaciones sobre él. Genere una 
dependencia de él: (Prov. 16: 3) "Encomienda tus obras al 
Señor, y tus pensamientos serán afirmados". Salgamos con la 
fuerza de Dios y no con la nuestra; Vana es la ayuda del 
hombre en cualquier cosa, y vana es la ayuda del corazón. Es 
a través de Dios solo que podemos actuar con valentía en los 
asuntos espirituales y temporales; la falta de esto sólo 
produce ligeras impresiones en el espíritu. 


3. Alimente en sus mentes los conceptos correctos de la 
majestad de Dios. Consideremos que estamos atrayendo a 
Dios, el objeto más amable, el mejor de los seres, digno de 
infinito honor y altamente merecedor de los más altos afectos 
que podamos dar;un Dios que hizo el mundo por una 
palabra, que sostiene el gran marco del cielo y la tierra; una 
Majestad por encima de las concepciones de los 


ángeles; quien no usa su poder para golpearnos con nuestro 
merecido castigo, sino su amor y generosidad para 
seducirnos; un Dios que dio a todas las criaturas para que nos 
sirvieran, y puede, en un santiamén, convertirlas en 
enemigos nuestros como ahora los ha convertido en nuestros 
siervos. Veámoslo en su grandeza y en su bondad, para que 
nuestros corazones tengan el verdadero valor de la adoración 
de tan grande majestad, y considérelo el empleo más digno 
con toda diligencia para atenderlo. Cuando tememos a Dios, 
nuestra adoración será seria; cuando tenemos un gozo en 
Dios, nuestra adoración será duradera. Nuestro afecto 
aumentará cuando representemos a Dios en las 
circunstancias más  reverenciales, entrañables y 
complacientes. Honramos la majestad de Dios, cuando lo 
consideramos con 


la debida reverencia según la grandeza y perfección de sus 
obras, y en esta reverencia de su majestad consiste 
principalmente la adoración. Los pensamientos bajos de Dios 
harán que nos entristezcamos ante él. Si pensáramos que 
Dios es un Espíritu infinito y glorioso, ¡cómo sería nuestro 
corazón más bajo que nuestras rodillas en su presencia! Cuán 
humildemente, cuán creyente suplica el salmista, cuando 
considera que Dios no tiene comparación en los cielos; a quien 
ninguno de los hijos de los valientes puede 
compararse; cuando no había nadie como él en fuerza y 
fidelidad alrededor (Salmo 89: 8-8). 


Debemos tener también impresiones profundas de la 
omnisciencia de Dios, y recordar que tenemos que tratar con 
un Dios que escudriña el corazón y prueba las riendas, para 
quien el temperamento más secreto es tan visible como las 
palabras más fuertes son audibles; que aunque el hombre 
juzga por las expresiones externas, Dios juzga por los afectos 
internos. Así como la ley de Dios regula las estructuras 


internas del corazón, así el ojo de Dios se posa en las 
intenciones internas del alma. Si Dios estuviera visiblemente 
presente con nosotros, ¿no deberíamos acercarnos a él con 
fuertes afectos, convocar nuestro espíritu para atenderlo, 
comportarnos modestamente ante él? Consideremos que está 
realmente presente con nosotros, como si fuera visible para 
nosotros; conservemos, por tanto, un fuerte sentido de la 
presencia de Dios. Ningún hombre, pero uno fuera de su 
ingenio 


Recuerda que en toda adoración estás delante del Señor, para 
quien todas las cosas están abiertas y desnudas. 


4. Prestemos atención a los deseos desordenados del 
mundo. Como el mundo roba el corazón del hombre de la 
palabra, así también lo hace de todo otro culto; “Ahoga la 
palabra” (Mat. 13:27); sofoca todas las respiraciones 
espirituales en pos de Dios en cada deber; el borde del alma 
está marcado y embotado para tan sublimes ejercicios. La 
regla del apóstol en la oración, cuando une “la sobriedad con 
la velación en oración” (1 P. 4: 7), es de interés en toda 
adoración, la sobriedad en la búsqueda y uso de todas las 
cosas mundanas. Un hombre ebrio de los vapores mundanos 
no puede mirar, no puede ser celestial, afectuoso, espiritual 
en el servicio. Hay una fuerza magnética en la tierra que 
obstaculiza nuestros vuelos al cielo. Los pájaros, cuando 
toman sus primeros vuelos de la tierra, 


puede erceive que se muevan; se mueven como un barco en 
plena tormenta. La palabra es un estorbo para el alma y un 
obstáculo para los marcos espirituales; Es tan difícil elevar el 
corazón a Dios en medio de la prisa de los asuntos mundanos, 
como es difícil meditar cuando estamos cerca de un gran 
ruido de aguas que caen de un precipicio, o en medio de una 
descarga de mosquetes. Los afectos espesos y arcillosos 


adornan el corazón y lo hacen inadecuado para los vuelos tan 
elevados que es para adorar; por lo tanto, aclare su corazón 
de los pensamientos y deseos mundanos, si quiere ser más 
espiritual en la adoración. 


5. Seamos profundamente sensibles a nuestras necesidades 
actuales y los suministros que podamos encontrar en la 
adoración. Los afectos fríos por las cosas que tendríamos se 
harán más fríos; la debilidad del deseo por las 
comunicaciones en la adoración, congelará nuestros 
corazones en el momento de la adoración y dará paso a 
distracciones vanas y tontas. Un mendigo que está a punto 
de perecer, y sabe que está al lado de la ruina, no pedirá 
limosna leve y torpemente, y no se desviará de su 
importunidad por cada leve llamada o el movimiento de un 
átomo en el aire. ¿Es el perdón que 
tendríamos? aprehendamos la negrura del pecado, con sus 
agravamientos en cuanto al respeto a Dios; seamos 
profundamente sensibles a la falta de perdón y el valor de la 
misericordia, y coloquemos sus aflicciones en un marco tal 
como lo haría un condenado; dejenos considerar, que ahora 
que estamos ante el trono de la gracia de Dios, pronto 
estaremos ante el tribunal de la justicia de Dios; y si el alma 
estuviera desamparada allí, ¡cuán fija y fervientemente 
suplicaría misericordia! Procuremos despertar ahora los 
mismos afectos que hemos visto tener algunos moribundos y 
que suponemos que habrían hecho almas desesperadas en el 
tribunal de Dios. 


Debemos ser conscientes de que la vida o la muerte de 
nuestra alma depende de la adoración. ¿No nos 
avergonzaríamos de ser ridículos en nuestro carruaje 
mientras comemos? ¿Y no nos avergonzaremos de ser fríos o 
chillones ante Dios, cuando se trata de la salvación de 
nuestras almas, así como del honor de Dios? Si vimos los 


montones de pecados, la eternidad del castigo debido a 
ellos; si vimos a un juez enojado y ofendido; Si viéramos las 
riquezas de Merey, las gloriosas salidas de Dios en el 
santuario, las benditas dádivas que da a los hombres cuando 
lo atienden espiritualmente, tanto uno como otro nos harían 
cumplir con nuestros deberes con humildad, sinceridad y 
seriedad. y afectuosamente, y atenderlo con toda nuestra 


almas, para que la miseria sea evitada y la misericordia 
otorgada. Dejemos que nuestro sentido de esto sea animado 
por la consideración de nuestro Salvador presentando sus 
méritos; ¿Con qué cariño presenta sus méritos, su sangre 
derramada sobre la cruz, ahora en el cielo? ¿Y nuestros 
corazones estarán fríos y congelados, revoloteando e 
inestable, cuando sus afectos están tan preocupados? Cristo 
no presenta el caso y los deberes de ningún hombre sin un 
sentido de sus necesidades; y no tendremos ninguno 
propio? Déjeme agregar esto; afectemos nuestros corazones 
con un sentido de los suministros que hemos encontrado en 
la adoración anterior; el delicioso recuerdo de la conversación 
que hemos tenido con Dios en la adoración anterior 
espiritualizaría nuestros corazones para la adoración 
presente. Si Pedro hubiera tenido una visión fresca de la 
gloria de Cristo en el monte en sus pensamientos, 


6. Si se entromete algo que pueda ahogar la adoración, 
deséchelo rápidamente. 


No podemos impedir que Satanás y nuestra propia 
corrupción nos presenten refrigeradores, pero podemos 
obstaculizar el éxito de ellos; no podemos impedir que los 
mosquitos zamben a nuestro alrededor cuando estamos en 
nuestro negocio, pero podemos evitar que se posen sobre 
nosotros. Un hombre que está haciendo un recado 
considerable, evitará todo discurso innecesario que pueda 


hacerle olvidar o holgazanear en sus asuntos. Aunque se 
ofrezca algo que sea bueno en sí mismo, sin embargo, si 
tiende a despojar a Dios de su honor ya nosotros de la 
intención espiritual en la adoración, despídelo. 


Aquellos que desyerban un campo de maíz, no examinan la 
naturaleza y las virtudes particulares de las malas hierbas, 
sino sólo consideran cómo ahogan el maíz, para lo cual está 
diseñado el jugo nativo del suelo. 


Considere de qué se trata; y si se interpone algo que pueda 
distraerlo o enfriar sus afectos en su adoración actual, échelo. 


7. En cuanto a la adoración privada, aprovechemos las 
oportunidades y los marcos más fluidos. Cuando 
encontremos nuestros corazones en un marco espiritual más 
que ordinario, consideremos esto como un llamado de Dios 
para atenderlo; tales impresiones y nociones son la voz de 
Dios, que nos invita a estar en comunión con él en algún acto 
particular de adoración y nos promete cierto éxito en 
él. Cuando el salmista hizo una moción secreta para "buscar 


Rostro de Dios (Salmo 27: 8), y cumplido con él, el tema es el 
ánimo de su corazón, que estalla en una exhortación a los 
demás a tener buen ánimo y esperar en el Señor (v. 13, 14). : 
“Espera en el Señor, ten ánimo, y él fortalecerá tu 
corazón; espera, digo, en el Señor. " Un golpe hará más en la 
plancha cuando hace calor que cien cuando hace frío; los 
metales fundidos pueden estamparse con cualquier 
impresión; pero, una vez endurecido, será difícil llevarlo a la 
figura que pretendemos. 


8. Examinémonos a nosotros mismos al final de cada acto de 
adoración y reprendamos a nosotros mismos por cualquier 
carnalidad que percibamos en ellos. Echemos un vistazo a 


ellos, y examinemos la razón por la que eres tan humilde y 
carnal, oh alma mía. como lo hizo David de su inquietud 
(Salmo 42: 6): "¿Por qué te abates, oh alma mía, y por qué te 
turbas dentro de mí?" Si algún marco indigno nos ha 
sorprendido en la adoración, busquémoslo después de la 
adoración; llámalos al bar; hacer un escrutinio exacto de las 
causas de ellos, para que podamos prevenir sus incursiones 
en otro momento; dejad que nuestro pulso se acelere a modo 
de ira e indignación contra ellos; esto sería reparar lo que ha 
fallado; de lo contrario, pueden crecer y obstruir la adoración 
posterior más que la anterior. El examen diario es un 
antídoto contra las tentaciones del día siguiente, y el examen 
constante de nosotros mismos después del deber es un 
protector contra las vanas intrusiones en los siguientes 
deberes; y al descubrirlos, apliquemos la sangre de Cristo por 
fe para nuestra curación, y saquemos fuerzas de la muerte de 
Cristo para conquistarlos, y seamos también humillados por 
ellos. Dios levanta a los humildes; cuando somos humillados 
por nuestros marcos carnales en un deber, nos 
encontraremos por la gracia de Dios más elevados en el 
siguiente. y saca fuerzas de la muerte de Cristo para 
vencerlos, y seamos humillados también por ellos. Dios 
levanta a los humildes; cuando somos humillados por 
nuestros marcos carnales en un deber, nos encontraremos 
por la gracia de Dios más elevados en el siguiente. y saca 
fuerzas de la muerte de Cristo para vencerlos, y seamos 
humillados también por ellos. Dios levanta a los 
humildes; cuando somos humillados por nuestros marcos 
carnales en un deber, nos encontraremos por la gracia de 
Dios más elevados en el siguiente. 


DISCURSO V - SOBRE LA ETERNIDAD DE DIOS 


SALMO 90: 2.— Antes quenacieran los montes, 0 
que formaras la tierra y el mundo, desde la eternidad hasta 
la eternidad, tú eres Dios. 


EL título de este calmo es una oración; el autor, 
Moisés. Algunos piensan que no solo esto, sino que los diez 
salmos siguientes fueron compuestos por él. El título con el 
que es digno es "El hombre de Dios", como también en 
Deut. 33: 1. Uno inspirado por él para ser su intérprete y 
pronunciar sus oráculos; uno particularmente dirigido por 
él; uno que, como siervo, se empleó diligentemente en los 
negocios de su señor y actuó para la gloria de Dios; era el 
ministro del Antiguo Testamento y el profeta del Nuevo. 


Hay dos partes de este salmo. 1. Una queja sobre la fragilidad 
de la vida del hombre en general (v. 3-6); y luego una queja 
particular sobre la condición de la iglesia (v. 8-10). 2. Una 
oración (v. 12). Pero antes de hablar de la brevedad de la vida 
humana, los fortalece considerando el refugio que tenían y 
debían encontrar en Dios (v. 1). “Señor, tú has sido nuestra 
morada en todas las generaciones. No hemos tenido una 
morada establecida en la tierra desde el momento en que 
Abraham fue llamado de Ur de los caldeos. Hemos tenido 
Canaán en una promesa, aún no la tenemos en 
posesión; hemos estado expuestos a las crueldades de un 
enemigo opresor y las incomodidades de un desierto 
desierto; hemos querido los frutos de la tierra, pero no el rocío 
del cielo. Tú has sido nuestra morada en todas las 
generaciones. Abraham estaba bajo tu conducta; Isaac y 
Jacob bajo tu cuidado; su posterrty fue multiplicado por ti, y 
eso bajo sus opresiones. Tú has sido nuestro escudo contra los 
peligros, nuestra seguridad en tiempos de angustia; cuando 
fuimos perseguidos hasta el Mar Rojo, ninguna criatura nos 
libró; y cuando temimos pellizcarnos las entrañas en el 
desierto, ninguna criatura hizo llover maná sobre 


nosotros. Tú has sido nuestra morada; Tú nos mantuviste la 
casa abierta, nos protegiste de las tormentas y nos 
preservaste de la maldad, como una casa a un habitante del 
viento y del tiempo; y eso no en una o dos, sino en todas las 
generaciones. Algunos piensan que aquí se hace una alusión 
al arca, al que debían acudir en todas las 
emergencias. Nuestro refugio y defensa 


no ha sido de las cosas creadas; no del arca, sino del Dios del 
arca ". Observar, 


1. Dios es refugio y seguridad perpetuos para su pueblo. Su 
providencia no se limita a una generación; no es solo una 
época la que prueba su generosidad y compasión. Su ojo no 
ha dormido todavía, ni ha dejado que se trague el pequeño 
barco de su 1glesia, aunque haya sido arrojado sobre las 
olas; siempre ha sido un refugio para preservarnos, una casa 
para asegurarnos; siempre ha tenido compasión para 
complacernos y poder para protegernos; ha tenido un rostro 
que resplandecer, cuando el mundo ha tenido un semblante 
enojado que fruncir el ceño. Trajo a Enoch a casa mediante 
una traducción extraordinaria de un mundo brutal; y cuando 
se decidió a contar con los hombres por sus vidas brutales, 
alojó a Noé, el fénix del mundo, en un arca, y lo mantuvo vivo 
como una chispa en medio de muchas aguas, por el cual 
reavivar una iglesia en el mundo; en todas las generaciones 
él es una morada para asegurar a su pueblo aquí, o 
entretenerlo arriba. Su providencia no se cansa, ni su 
cuidado se desmaya; Él nunca quiso que la voluntad nos 
relevase, "porque él ha sido nuestro refugio", ni jamás podrá 
desear poder para sostenernos, "porque él es un Dios desde 
la eternidad hasta la eternidad". La iglesia nunca quiso que 
un piloto la guiara, una roca que la abrigara y que hiciera 
pedazos las olas que la amenazan. 


2. Cuán digno es recordar los beneficios anteriores, cuando 
venimos a mendigar por nuevos. Nunca se revisaron tan 
exactamente los registros de las misericordias de Dios, como 
cuando su pueblo necesitó nuevas ediciones de su 
poder. ¡Cuán necesarios son nuestros deseos para incitarnos 
a pagar la renta del agradecimiento atrasado! Se hace 
doblemente indigno de las misericordias que quiere, que no 
reconoce con gratitud las misericordias que ha recibido. Dios 
apenas prometió liberación a los israelitas, y ellos, en su 
angustia, apenas oraron por alguna liberación; pero eso de 
Egipto fue mencionado por ambos lados, por Dios para 
animarlos, y por ellos para reconocer su confianza en 
él. Cuanto mayores sean nuestros peligros, más debemos 
recordar la bondad anterior de Dios. No solo debemos 
reconocer con gratitud las misericordias otorgadas a nuestras 
personas, o en nuestra época, sino también a las de tiempos 
pasados. "Tú has sido nuestra morada en todas las 
generaciones". Moisés no vivía en las generaciones 
anteriores, sin embargo, se apropia de las misericordias 
anteriores para la época actual. Misericordias, así como 


generaciones, proceden de los lomos de los que han 
pasado. Toda la humanidad es un solo Adán; toda la iglesia, 
pero un cuerpo. En el segundo verso respalda su anterior 
consideración. 1. Por la grandeza de su poder para formar el 
mundo. 2. Por lo ilimitado de su duración: 


"Desde la eternidad hasta la eternidad". Así como has sido 
nuestra morada y has gastado en nosotros la fuerza de tu 
poder y las riquezas de tu amor, así no tenemos razón para 
dudar de la continuidad de tu parte, si no nos falta de 
nuestras partes; porque las vastas montañas y la tierra fértil 
son Obra de tus manos, y se requiere menos poder para 
nuestro alivio que para su creación; y aunque se ha 


manifestado tanta fuerza en varias ocasiones, tu brazo no 
está debilitado, porque 


“Desde la eternidad hasta la eternidad tú eres Dios”. Siempre 
has sido Dios, y no se puede asignar ningún tiempo como el 
comienzo de tu ser. Las montañas no son tan antiguas como 
tú; son los efectos de tu poder y, por lo tanto, no pueden ser 
iguales a tu duración; como son los efectos, suponen la 
precedencia de su causa. Si miramos hacia atrás, no podemos 
llegar más allá del comienzo de la creación y contar los años 
desde la primera fundación del mundo; pero después de eso 
debemos perdernos en el abismo de la eternidad; no tenemos 
ninguna pista para gular nuestros pensamientos; no 
podemos ver límites en tu eternidad. Pero en cuanto al 
hombre, él atraviesa el mundo unos días, y por tu orden 
pronunciada acerca de todos los hombres, vuelve al polvo y se 
deshace en el sepulcro. Por montañas algunos entienden que 
los ángeles son criaturas de naturaleza más elevada; por 
tierra, entienden la naturaleza humana, siendo la tierra la 
habitación de los hombres. No hay necesidad de desviarse en 
este lugar de la letra a tal sentido. La descripción parece 
poética, y equivale a esto: no comenzó con el principio de los 
tiempos, ni expirará con el final de los tiempos; no comenzó 
cuando se dio a conocer a nuestros padres, pero su ser 
precedería a la creación del mundo, antes de que se formara 
cualquier ser creado, y en cualquier momento se 
estableció. “Antes de que nacieran los montes”, o antes de que 
fueran engendrados o nacidos; la palabra que se usa en esos 
sentidos en las Escrituras; antes de que se elevaran más alto 
que el resto de la masa terrestre que Dios había 
creado. Parece que las montañas no fueron levantadas 
casualmente por la fuerza del diluvio que ablandó el suelo y 
unió varias parcelas hasta formar un cuerpo macizo, como el 
mar cubre la arena en varios lugares; pero al principio fueron 
formados por Dios. 


Aquí se describe la eternidad de Dios, 
1. En su prioridad: "Ante el mundo". 


2. En la extensión de su duración: "Desde la eternidad hasta 
la eternidad tú eres Dios". Él estaba ante el mundo, pero no 
comenzó ni terminó: no es un Dios temporal, sino 
eterno; abarca ambas partes de la eternidad, lo que fue antes 
de la creación del mundo y lo que es después; aunque la 
eternidad de Dios sea un estado permanente, sin sucesión, 
sin embargo, el espíritu de Dios, adaptándose a la debilidad 
de nuestra concepción, la divide en dos partes; uno pasado 
antes de la fundación del mundo, otro por venir después de la 
destrucción del mundo; como existió antes de todas las 
edades, y como existirá después de todas las edades. Muchas 
verdades se expresan en el verso. 


1. El mundo tiene un principio de ser: no fue desde la 
eternidad, una vez fue nada; si hubiera sido de una duración 
muy larga, habrían quedado algunos registros de algunas 
acciones memorables realizadas en una fecha más larga que 
las existentes. 2. El mundo debe su ser al poder creador de 
Dios: 


“Tú lo hiciste” de la nada para que exista; Tú, es decir, 
Dios; no podía surgir por sí mismo; no fue nada; debe tener 
uno anterior. 3. 


Dios estaba en existencia antes que el mundo: la causa debe 
ser antes que el efecto; la palabra que da el ser debe estar 
antes que la que recibe el ser. 4. 


Este Ser era desde la eternidad: "Desde la eternidad". 5. Este 
Ser perdurará por la eternidad: "Por la eternidad". 6. Hay un 
solo Dios, uno eterno: 


"Desde la eternidad hasta la eternidad, tú eres Dios". Nadie 
más que uno tiene la propiedad de la eternidad; los dioses de 
los paganos no pueden reclamarlo. 


Doct . Dios tiene una duración eterna. La eternidad de Dios 
es el fundamento de la estabilidad del pacto, el gran consuelo 
del cristiano. El diseño de Dios en las Escrituras es establecer 
su trato con los hombres en forma de pacto. La prioridad de 
Dios antes de todas las cosas comienza la Biblia: “En el 
principio creó Dios” (Génesis 1: 1). Su pacto no puede tener 
fundamento, sino en su duración antes y después del mundo: 
y Moisés menciona aquí su eternidad, no solo con respecto a 
la esencia de Dios, sino a su providencia federal; pues él es la 
morada de su pueblo en todas las generaciones. En las 
Escrituras se habla más de la duración de Dios para siempre 
que de su eternidad, a parte ante, aunque ese es el 
fundamento de todo el consuelo que podemos obtener de su 
inmortalidad: si tuviera un principio, podría tener un final, y 
así toda nuestra felicidad, esperanza y ser expiraría con 
él; pero la Escritura a veces se da cuenta de que no tiene 


principio, así como sin fin: "Tú eres desde la eternidad" 
(Salmo 93: 2); “Bendito sea Dios por los siglos de los siglos” 
(Salmo 41:13); “Fui creado desde la eternidad” (Prov. 8:23): si 
su sabiduría fue desde la eternidad, él mismo lo fue desde la 
eternidad: ya sea que la entendamos de Cristo el Hijo de Dios, 
o de la sabiduría esencial de Dios, es todo uno para el 
propósito actual. La sabiduría de Dios supone la esencia de 
Dios, como los hábitos en las criaturas suponen el ser de 
algún poder o facultad como tema. La sabiduría de Dios 
supone mente y entendimiento, esencia y sustancia. La 
noción de eternidad es difícil: como dijo Austin sobre el 
tiempo, si ningún hombre me pregunta qué hora es, sé 
bastante bien cuál es; pero si alguien me pregunta qué es, no 
sé cómo explicarlo; así puedo decir de la eternidad; es fácil en 


la palabra pronunciada, pero difícilmente entendida y menos 
expresada; se expresa mejor con palabras negativas que 
positivas. Aunque no podemos comprender la eternidad, 
podemos comprender que hay una eternidad; como, aunque 
no podemos comprender la esencia de Dios lo que es, podemos 
comprender que es; podemos comprender la noción de su 
existencia, aunque no podemos comprender la infinitud de su 
naturaleza; sin embargo, podemos comprender mejor la 
eternidad que la infinitud: podemos concebir mejor un 
tiempo con la adición de innumerables días y años, que 
imaginar un Ser sin límites; de donde el apóstol une su 
eternidad con su poder; “Su poder eterno y Deidad” (Rom. 
1:20); porque, junto al poder de Dios, aprehendidos en la 
criatura, llegamos necesariamente por el razonamiento a 
reconocer la eternidad de Dios. El que tiene un poder 
incomprensible debe tener una eternidad de naturaleza; su 
poder es más sensible en las criaturas a los ojos del hombre, 
y su eternidad fácilmente deducible de allí por la razón del 
hombre. La eternidad es una duración perpetua, que no tiene 
principio ni fin; el tiempo tiene ambos. 


Aquellas cosas que decimos son en el tiempo que tienen 
comienzo, crecen gradualmente, tienen sucesión de partes; la 
eternidad es contraria al tiempo y, por tanto, es un estado 
permanente e inmutable; una posesión perfecta de la vida sin 
variación alguna; comprende en sí mismo todos los años, 
todas las edades, todos los períodos de las edades; nunca 
comienza; perdura después de cada período de tiempo y 
nunca cesa; sobrepasa tanto al tiempo como lo fue antes de 
su comienzo: el tiempo supone algo antes que él; pero no 
puede haber nada antes de la eternidad; no era entonces la 
eternidad. El tiempo tiene un continuo 


sucesión; el primer tiempo pasa y otro triunfa: el año pasado 
no es este año, ni este año el próximo. Debemos concebir la 


eternidad en contra de la noción de tiempo; así como la 
naturaleza del tiempo consiste en la sucesión de partes, así 
la naturaleza de la eternidad en una duración inmutable 
infinita. La eternidad y el tiempo difieren como el mar y los 
ríos; el mar nunca cambia de lugar y siempre es un 
agua; pero los ríos se deslizan y son absorbidos por el mar; así 
es el tiempo por la eternidad. Se dice que una cosa es eterna, 
o más bien eterna, en la Escritura, 


1. Cuando sea de larga duración, aunque tenga fin; cuando 
no se le haya determinado la medida del tiempo; de modo que 
se dice que la circuncisión es en la carne por un “pacto eterno” 
(Génesis 17:13); no puramente eterna, sino mientras dure la 
administración del pacto. Y así, cuando un siervo no dejaba a 
su amo, pero se le aburría el oído, se dice que debería ser un 
siervo "para siempre" (Deut. 


15:17); es decirhasta el jubileo, que era cada cincuenta años: 
de modo que la ofrenda que debían ofrecer era "perpetua" 
(Lev. 6:20); Se dice que Canaán fue entregada a Abraham 
como posesión “eterna” (Génesis 17: 8); cuando como los 
judíos son expulsados de Canaán, que es presa de las 
naciones bárbaras. De hecho, la circuncisión no fue 
eterna; sin embargo, la sustancia del pacto del cual esto era 
una señal, a saber. que Dios sería el Dios de los creyentes, 
perdura para siempre; y que la circuncisión del corazón, que 
fue representada por la circuncisión de la carne, 
permanecerá para siempre en el reino de gloria: no era tanto 
la duración de la señal, como de lo que significaba, y el pacto 
sellado por ella. : el signo tuvo su abolición; de modo que el 
apóstol es tan perentorio en él, que afirma: que si alguno se 
dispuso a establecerlo, se excluyó de la participación de 
Cristo (Gálatas 5: 2). Los sacrificios debían ser perpetuos, con 
respecto a lo que significaban; verbigracia. la muerte de 


Cristo, que debía permanecer en la eficacia de la misma, y la 
pascua debía ser “para siempre” (Ex. 


12:24), en lo que respecta a la redención que significa, que 
sería de recuerdo eterno. Canaán iba a ser una posesión 
eterna, en cuanto a la gloria del cielo tipificada, para ser 
conferida para siempre a la simiente espiritual de Abraham. 


2. Cuando una cosa no tiene fin, aunque tenga principio. Así 
que los ángeles y las almas son eternos; aunque su ser nunca 
cesará, sin embargo allí 


fue un tiempo en que comenzó su existencia; no eran nada 
antes de ser algo, aunque nunca volverán a ser nada, sino 
que vivirán en una felicidad o miseria sin fin. Pero eso 
propiamente es eterno que no tiene principio ni fin; y así la 
eternidad es una propiedad de Dios. 


En esta doctrina mostraré: I. Cómo Dios es eterno, o en qué 
aspectos la eternidad es su propiedad. II. Que es eterno, y 
debe serlo necesariamente. III. 


Esa eternidad sólo es propia de Dios y no común a él con 
ninguna criatura. IV, El uso. 


I. Cómo Dios es eterno, o en qué aspectos lo es. La eternidad 
es un atributo negativo, y es negarle a Dios cualquier medida 
de tiempo, como la inmensidad es negarle cualquier límite de 
lugar. Así como la inmensidad es la difusión de su esencia, 
así la eternidad es la duración de su esencia; y cuando 
decimos que Dios es eterno, excluimos de él toda posibilidad 
de principio y fin, todo flujo y cambio. Como la esencia de Dios 
no puede estar limitada por ningún lugar, tampoco debe estar 
limitada por ningún tiempo: como es su inmensidad estar en 
todas partes, así es su eternidad estar siempre. Como cosas 


creadas, se dice que están en algún lugar con respecto al 
lugar, y que son presentes, pasados o futuros, con respecto al 
tiempo; por lo que el Creador con respecto al lugar está en 
todas partes, con respecto al tiempo es sempre . Su duración 
es tan interminable como ilimitada su esencia: siempre fue y 
siempre será, y no tendrá más fin de lo que tuvo un 
comienzo; y esta es una excelencia que pertenece al Ser 
Supremo. Como su esencia comprende a todos los seres y los 
excede, y su inmensidad supera todos los lugares; de modo 
que su eternidad comprende todos los tiempos, todas las 
duraciones y las supera infinitamente. 


1. Dios no tiene principio. “En el principio” Dios creó el 
mundo (Génesis 1: 1). Dios estaba entonces antes del 
comienzo de ella; ¿Y qué punto se puede establecer donde 
Dios comenzó, si fue antes del principio de las cosas 
creadas? Dios no tenía principio, aunque todas las demás 
cosas tuvieron tiempo y empezaron en él. Como la unidad es 
antes que todos los números, así es Dios antes que todas sus 
criaturas. Abraham invocó el nombre del Dios eterno (Gn. 
21:33), el Dios eterno. Se opone a los dioses paganos, que eran 
de ayer, nuevos y tan nuevos; pero el Dios eterno existía 
antes de la creación del mundo. En ese sentido debe 
entenderse; "El misterio que se mantuvo en secreto desde el 
principio del mundo, pero ahora se hace 


manifestado, y por las Escrituras de los profetas, según el 
mandato del Dios eterno, dado a conocer a todas las naciones 
para la obediencia de la fe ”(Rom. 16:26). El evangelio no es 
predicado por mandato de un dios nuevo y temporal, sino de 
ese Dios que existió antes de todas las edades: aunque su 
manifestación sea en el tiempo, sin embargo, su propósito y 
resolución fue desde la eternidad. Si hubo decretos antes de 
la fundación del mundo, hubo un Decreto antes de la 
fundación del mundo. Antes de la fundación del mundo 


amaba a Cristo como Mediador; una preordenación de él fue 
antes de la fundación del mundo (Juan 17:24); una elección 
de hombres, y por lo tanto un Elector antes de la fundación 
del mundo (Efesios 1: 4); una gracia dada en Cristo antes que 
el mundo comenzara (2 


Tim. 1: 9), y por lo tanto un Donante de esa gracia. De esos 
lugares, dice Crellius, parece que Dios fue antes de la 
fundación del mundo, pero no afirman una eternidad 
absoluta; pero estar ante todas las criaturas equivale a su ser 
desde la eternidad. El tiempo comenzó con la fundación del 
mundo; pero siendo Dios antes del tiempo, no podría tener 
principio en el tiempo. 


Antes del comienzo de la creación y el comienzo de los 
tiempos, no podía haber nada más que la eternidad; nada 
más que lo increado, es decir, nada más que lo que fue sin 
principio. Llegar a tiempo es tener un comienzo; estar antes 
de todos los tiempos no es nunca tener un comienzo, sino ser 
siempre; porque así como entre el Creador y las criaturas no 
hay medio, así entre el tiempo y la eternidad no hay 
medio. Se deduce tan fácilmente que el que fue antes de todas 
las criaturas es eterno, como el que hizo todas las criaturas 
es Dios. Si tuvo un comienzo, debe tenerlo de otro, o de sí 
mismo; si de otro, aquel de quien recibió su ser fuera mejor 
que él, entonces más Dios que él. No puede ser Dios si no es 
supremo; no puede ser supremo el que debe su ser al poder 
de otro. No se diría que solo tiene la inmortalidad como es (1 
Tim. 


6:16), si lo tuviera dependiente de otro; ni podía tener un 
comienzo por sí mismo; si se había dado comienzo a sí mismo, 
entonces una vez no fue nada; hubo un tiempo en que no lo 
estaba; si no lo era, ¿cómo podría ser la Causa de sí 
mismo? Es imposible para cualquiera darse un principio y un 


ser a sí mismo: si actúa, debe existir, y por tanto existir antes 
de existir. Una cosa existiría como causa antes de existir 
como efecto. 


El que no es, no puede ser la causa de que es; Si, por tanto, 
Dios existe y no tiene su ser de otro, debe existir desde la 
eternidad. 


Por tanto, cuando decimos que Dios es de sí mismo, no 
queremos decir que Dios se dio a sí mismo; pero debe 
entenderse negativamente que no tiene causa de existencia 
sin él mismo. Cualquiera que sea el número de millones de 
millones de años que podamos imaginar antes de la creación 
del mundo, Dios estaba infinitamente antes que ellos; por lo 
tanto, se le llama el "Anciano de días" (Dan. 7: 9), por ser 
anterior a todos los días y tiempos, y que contiene 
eminentemente en sí mismo todos los tiempos y 
edades. Aunque, de hecho, Dios no puede ser llamado 
anciano propiamente, eso testificará que está decayendo, y 
pronto no lo estará; no más de lo que se le puede llamar joven, 
lo que significaría que no lo era mucho antes. Todas las cosas 
creadas son nuevas y frescas; pero ninguna criatura puede 
descubrir ningún principio de Dios: 


2. Dios no tiene fin. Siempre fue, siempre es y siempre será 
lo que es. Él permanece siempre igual en ser; tan lejos de 
cualquier cambio, que ninguna sombra de él puede tocarlo 
(Santiago 1:17). Continuará existiendo mientras ya lo haya 
disfrutado; y si nunca pudiéramos sumar tantos millones de 
años juntos, todavía estamos tan lejos de un final como de un 
principio; porque "Jehová será para siempre" (Salmo 9: 7). 


Como es imposible que no lo sea, siendo desde toda la 
eternidad, es imposible que no lo sea por toda la 
eternidad. La Escritura abunda en testimonios de esta 


eternidad de Dios, a parte post, o después de la creación del 
mundo: se dice que “vivirá para siempre” (Ap. 4: 9, 10). La 
tierra perecerá, pero Dios “permanecerá para siempre” y sus 
“años no tendrán fin” (Salmo 102: 27). Las plantas y los 
animales crecen desde pequeños comienzos, llegan a su pleno 
crecimiento y declinan nuevamente, y siempre tienen 
notables alteraciones en su naturaleza; pero no hay 
declinación en Dios por todas las revoluciones del tiempo. Por 
lo tanto, algunos piensan que la incorruptibilidad de la 
Deidad fue indicada por la madera de cedro, o madera de 
cedro, de la cual se hizo el arca, siendo de naturaleza 
incorruptible (Éxodo 25:10). Aquello que no tuvo principio de 
duración nunca puede tener un final ni ninguna interrupción 
en él. Puesto que Dios nunca dependió de nadie, ¿qué debería 
hacerle dejar de ser lo que eternamente ha sido? o poner fin 
a la continuidad de sus perfecciones? No puede querer su 
propia destrucción; eso va en contra de la naturaleza 
universal en todas las cosas dejar de ser, si pueden 
conservarse. 


No puede abandonar su propio ser, porque no puede sino 
amarse a sí mismo como el mejor y principal bien. La razón 
por la que cualquier cosa se descompone es su 


propia debilidad nativa, o un poder superior de algo contrario 
a ella. 


No hay debilidad en la naturaleza de Dios que pueda 
introducir corrupción alguna, porque es infinitamente simple 
sin mezcla alguna; ni puede ser dominado por ninguna otra 
cosa; un más débil no puede hacerle daño, y un más fuerte 
que él no puede haberlo; ni se le puede burlar ni burlar a 
causa de su infinita sabiduría. Así como no recibió su ser de 
nadie, tampoco puede ser privado de él por nadie: como él 
necesariamente existe, necesariamente siempre existe. Esto, 


en verdad, es propiedad de Dios; nada tan apropiado para él 
como siempre. Todas las perfecciones que tiene un ser, si no 
es eterno, no es divino. Solo Dios es inmortal; sólo lo es por 
necesidad de la naturaleza. Los ángeles, las almas y los 
cuerpos también, después de la resurrección, serán 
inmortales, no por naturaleza, sino por concesión; están 
sujetos a volver a la nada, si esa palabra que los levantó de 
la nada los volviera a convertir en nada. Para Dios es tan fácil 
despojarlos de ella como investirlos de ella; es más, es 
imposible que perezcan, si Dios retirara su poder de 
preservarlos, que ejerció al crearlos; pero Dios está 
inamoviblemente fijo en su propio ser; que como nadie le dio 
la vida, nadie puede privarlo de su vida, ni de la más mínima 
partícula de ella. No se puede perder ni una pizca de la 
felicidad y la vida que Dios infinitamente posee; será tan 
duradero para la eternidad como lo ha sido desde la 
eternidad. como para investirlos con él; es más, es imposible 
que perezcan, si Dios retirara su poder de preservarlos, que 
ejerció al crearlos; pero Dios está inamoviblemente fijo en su 
propio ser; que como nadie le dio la vida, nadie puede privarlo 
de su vida, ni de la más mínima partícula de ella. No se puede 
perder ni una pizca de la felicidad y la vida que Dios 
infinitamente posee; será tan duradero para la eternidad 
como lo ha sido desde la eternidad. como para investirlos con 
él; es más, es imposible que perezcan, si Dios retirara su 
poder de preservarlos, que ejerció al crearlos; pero Dios está 
inamoviblemente fijo en su propio ser; que como nadie le dio 
la vida, nadie puede privarlo de su vida, ni de la más mínima 
partícula de ella. No se puede perder ni una pizca de la 
felicidad y la vida que Dios infinitamente posee; será tan 
duradero para la eternidad como lo ha sido desde la 
eternidad. No se puede perder ni una pizca de la felicidad y 
la vida que Dios infinitamente posee; será tan duradero para 
la eternidad como lo ha sido desde la eternidad. No se puede 
perder ni una pizca de la felicidad y la vida que Dios 


infinitamente posee; será tan duradero para la eternidad 
como lo ha sido desde la eternidad. 


3. No hay sucesión en Dios. Dios no tiene sucesión ni 
cambio. Es parte de la eternidad; "Desde la eternidad hasta 
la eternidad él es Dios", 


es decir, lo mismo. Dios no solo permanece siempre en el ser, 
sino que siempre permanece igual en ese ser: “tú eres el 
mismo” (Salmo 102: 27). El ser de las criaturas es sucesivo; el 
ser de Dios es permanente y permanece íntegro con todas sus 
perfecciones sin cambios en una duración infinita. 


De hecho, la primera noción de eternidad es no tener 
principio ni fin, lo que nos indica la duración de un ser con 
respecto a su existencia; pero no tener sucesión, nada 
primero ni último, señala más bien la perfección de un ser en 
cuanto a su esencia. Las criaturas están en un flujo 
perpetuo; algo se adquiere o se pierde todos los días. Un 
hombre es igual en lo que respecta a la existencia cuando es 
hombre, que cuando era niño; pero hay en él una nueva 
sucesión de cantidades y cualidades. Cada día adquiere algo 
hasta que llega a la madurez; todos los días pierde algo hasta 
que le llega la regla. Un hombre no es el mismo en 


noche que estuvo por la mañana; algo caduca y se agrega 
algo; todos los días hay un cambio en su edad, un cambio en 
su sustancia, un cambio en sus accidentes. Pero Dios tiene 
todo su ser en un mismo punto o momento de la eternidad. No 
recibe nada como una adición a lo que era antes; no pierde 
nada de lo que era antes; es siempre la misma excelencia y 
perfección en la misma infinitud de siempre. Sus años no 
faltan (Heb. 1:12), sus años no van y vienen como los 
demás; no hay este día, mañana, ni ayer, con él. Como nada 
es pasado o futuro para él con respecto al conocimiento, sino 


que todas las cosas están presentes, así nada es pasado o 
futuro con respecto a su esencia. Él no es en su esencia este 
día lo que no era antes, o será el próximo día y año lo que no 
es ahora. Todas sus perfecciones son las más perfectas en él 
en todo momento; antes de todas las edades, después de todas 
las edades. Así como tiene toda su esencia indivisa en cada 
lugar, así como en un espacio inmenso, así tiene todo su ser 
en un momento de tiempo, así como en intervalos infinitos de 
tiempo. Algunos ilustran la diferencia entre la eternidad y el 
tiempo por la semejanza de un árbol, o una roca al lado de un 
río o de la orilla del mar; el árbol permanece siempre igual e 
inmóvil, mientras que las aguas del río se deslizan al pie. El 
flujo está en el río, pero el árbol no adquiere más que un 
respeto diverso y una relación de presencia con las distintas 
partes del río a medida que fluyen. Las aguas del río avanzan 
y se empujan unas a otras, y lo que tuvo el río en este minuto, 
no tiene lo mismo al siguiente. Así son todas las cosas 
sublunares en un flujo continuo. Y aunque los ángeles no 
tienen un cambio sustancial, tienen un cambio 
accidental; porque las acciones de los ángeles en este día no 
son las mismas acciones individuales que realizaron ayer: 
pero en Dios no hay cambio; siempre sigue siendo el 
mismo. De una criatura, se puede decir que era, o es, O 
será; de Dios no se puede decir pero solo él es. Él es lo que 
siempre fue y es lo que siempre será; mientras que una 
criatura es lo que no era y será lo que no es ahora. Como se 
puede decir de la llama de una vela, es una llama: pero no es 
la misma llama individual que era antes, ni es la misma que 
será ahora después; hay una continua disolución en el aire y 
un suministro continuo para la generación de más. Mientras 
continúa, se puede decir que hay una llama; sin embargo, no 
del todo uno, sino en una sucesión de partes. Así que de un 
hombre se puede decir que está en una sucesión de 
partes; pero no es el mismo que era, y no será el mismo que 
es. Pero Dios es el mismo, sin sucesión alguna 


de partes y de tiempo; de él se puede decir: "Él es". No es más 
ahora de lo que era, y no será más de lo que es en el 
futuro. Dios posee un ser firme y absoluto, siempre constante 
consigo mismo. Ve todas las cosas deslizándose debajo de él 
en una variación continua; contempla las revoluciones del 
mundo sin ningún cambio en su naturaleza más gloriosa e 
inamovible. Todas las demás cosas pasan de un estado a 
otro; desde su original, hasta su eclipse y destrucción; pero 
Dios posee su ser en un punto indivisible, sin principio, fin ni 
medio. 


(1.) No hay sucesión en el conocimiento de Dios. La variedad 
de sucesiones y cambios en el mundo no hacen sucesión, ni 
nuevos objetos en la mente Divina; porque todas las cosas le 
están presentes desde la eternidad en cuanto a su 
conocimiento, aunque en realidad no están presentes en el 
mundo en cuanto a su existencia. No sabe una cosa ahora, y 
luego otra; ve todas las cosas a la vez; “Conocidas de Dios son 
todas las cosas desde el principio del mundo” (Hechos 
15:18); pero en su verdadero orden de sucesión, ya que se 
encuentran en el concilio eterno de Dios, para ser traídos en 
el tiempo. Aunque haya una sucesión y un orden de las cosas 
a medida que se hacen, todavía no hay sucesión en Dios con 
respecto a su conocimiento de ellas. Dios conoce las cosas que 
se harán, y el orden en que fueron llevados al escenario del 
mundo; sin embargo, conoce tanto las cosas como el orden en 
un solo acto. Aunque todas las cosas estén presentes para 
Dios, sin embargo, están presentes para él en el orden de su 
aparición en el mundo, y no tan presentes con él como si 
debieran ser realizadas de una vez. La muerte de Cristo iba 
a preceder a su resurrección en orden de tiempo; hay una 
sucesión en esto; ambos son conocidos por Dios a la vez; sin 
embargo, el acto de su conocimiento no se ejerce sobre Cristo 
como muriendo y resucitando al mismo tiempo; de modo que 
hay sucesión en las cosas cuando no hay sucesión en el 


conocimiento que Dios tiene de ellas. Como Dios conoce el 
tiempo, conoce todas las cosas tal como son en el tiempo; no 
sabe que todas las cosas son a la vez, aunque sabe a la vez lo 
que es, ha sido y será. Todas las cosas son pasadas, presentes 
y futuras, en cuanto a su existencia; pero no hay pasado, 
presente ni futuro en lo que respecta al conocimiento que 
Dios tiene de ellos, porque él ve y conoce no por ningún otro, 
sino por sí mismo; él es su propia luz por la que ve, su propio 
vaso por donde ve; contemplándose a sí mismo, contempla 
todas las cosas. 


(2.) No hay sucesión en los decretos de Dios. No decreta esto 
ahora, lo que no decretó antes; porque como sus obras fueron 
conocidas desde el principio del mundo, así sus obras fueron 
decretadas desde el principio del mundo; como se conocen a 
la vez, así se decretan inmediatamente; hay una sucesión en 
la ejecución de ellos; primero gracia, luego gloria; pero el 
propósito de Dios para el otorgamiento de ambos, fue en el 
mismo momento de la eternidad. “Nos escogió en él antes de 
la fundación del mundo, para que fuésemos santos” (Efesios 
1: 4): La elección de Cristo, y la elección de algunos en él para 
ser santos y felices, fueron antes del fundación del mundo. Es 
por el consejo eterno de Dios que todas las cosas aparecen en 
el tiempo; aparecen en su orden de acuerdo con el consejo y 
la voluntad de Dios desde la eternidad. La redención del 
mundo es después de la creación del mundo; pero el decreto 
por el cual el mundo fue creado y por el cual fue redimido es 
desde la eternidad. 


(3.) Dios es su propia eternidad. No es eterno por concesión y 
la disposición de cualquier otro, sino por naturaleza y 
esencia. La eternidad de Dios no es más que la duración de 
Dios; y la duración de Dios no es otra cosa que su existencia 
duradera. Si la eternidad fuera algo distinto de Dios, y no de 
la esencia de Dios, entonces habría algo que no fuera Dios, 


necesario para perfeccionar a Dios. Así como la inmortalidad 
es la gran perfección de una criatura racional, así la 
eternidad es la perfección elegida por Dios, sí, el brillo y el 
lustre de todos los demás. Toda perfección sería imperfecta, 
si no fuera siempre una perfección. Dios es esencialmente 
todo lo que es, y no hay nada en Dios más que su esencia. La 
duración o permanencia del ser en las criaturas difiere de su 
ser; prius et posterius . Todas las criaturas pueden dejar de 
existir si es el placer de Dios; por lo tanto, no son duraderos 
por su esencia y, por lo tanto, no son su propia duración, como 
tampoco son su propia existencia. Y aunque algunas 
criaturas, como los ángeles y las almas, puedan ser llamadas 
eternas, como una vida perpetua les es comunicada por 
Dios; sin embargo, nunca se las puede llamar su propia 
eternidad, porque tal duración no es simplemente necesaria, 
ni esencial para ellos, sino accidental, dependiendo del placer 
de otro; no hay nada en su naturaleza que pueda impedirles 
perderlo, si Dios, de quien lo recibieron, tuviera la intención 
de quitárselo; pero como Dios es su propia necesidad 


de existir, por lo que es su propia duración en existir; así 
como necesariamente existe por sí mismo, también 
necesariamente existirá por sí mismo. 


(4.) Por tanto, todas las perfecciones de Dios son eternas. Con 
respecto a la eternidad Divina, todas las cosas en Dios son 
eternas; su poder, misericordia, sabiduría, justicia, 
conocimiento. Dios mismo no sería eterno si alguna de sus 
perfecciones, que son esenciales para él, no fuera también 
eterna; él no había sido un Dios perfecto desde toda la 
eternidad, por lo que todo su ser no había sido eterno. 


Si algo que pertenece a la naturaleza de una cosa falta, no se 
puede decir que sea lo que debería ser. Si algún requisito de 


la naturaleza de Dios hubiera estado faltando en un 
momento, no se podría haber dicho que era un Dios eterno. 


II. Dios es eterno. El Espíritu de Dios en las Escrituras 
condesciende a nuestra capacidad de significar la eternidad 
de Dios por días y años, que son términos pertenecientes al 
tiempo, por el cual lo medimos (Salmo 102: 27). Pero no 
debemos concebir que Dios está limitado o medido por el 
tiempo, y que tiene una sucesión de días, debido a esas 
expresiones, de lo que no podemos concluir que tiene un 
cuerpo, porque los miembros se le atribuyen en las 
Escrituras, para ayudar a nuestras concepciones de su 
gloriosa naturaleza y operaciones. 


Aunque se le atribuyen años, sin embargo, son los que no 
pueden contarse, no pueden terminarse, ya que no hay 
proporción entre la duración de Dios y los años de los 
hombres. “No se puede averiguar el número de sus años, 
porque hace pequeñas las gotas de agua; derraman lluvia 
conforme a su vapor "(Job 36:26, 27). El número de gotas de 
lluvia que han caído en todas partes de la tierra desde la 
creación del mundo, si se resta del número de los años de 
Dios, sería una pequeña cantidad, una mera nada, para los 
años de Dios. .Como todas las naciones del mundo 
comparadas con Dios, son como la "gota de un balde, peor que 
nada, que la vanidad" (Isa. 40:15); así que todas las edades 
del mundo, si se comparan con Dios, no asciende ni a la 
centésima parte de un minuto; los minutos de la creación 
pueden estar contados, pero los años de la duración de Dios 
siendo infinito, no tienen medida. Como un día es para la 
vida del hombre, así son mil años para la vida de Dios. 


El Espíritu Santo se expresa a la capacidad del hombre, para 
darnos alguna noción de duración infinita, mediante un 
parecido adecuado a la 


capacidad del hombre. Si mil años son como un día para la 
vida de Dios, entonces como un año es para la vida del 
hombre, así son trescientos sesenta y cinco mil años para la 
vida de Dios; y como setenta años son para la vida del 
hombre, así son veinticinco millones cuatrocientos cincuenta 
mil años para la vida de Dios. Sin embargo, dado que no hay 
proporción entre el tiempo y la eternidad, debemos lanzar 
nuestros pensamientos más allá de todos esos; pues los años 
y los días miden sólo la duración de las cosas creadas, y sólo 
las que son materiales y corporales, sujetas al movimiento de 
los cielos, que hace días y años. Á veces, esta eternidad se 
expresa por partes, mirando hacia atrás y hacia adelante; por 
las diferencias de tiempo, “pasado, presente y por venir” (Ap. 
1: 8), “que era, y es, y ha de venir” (Ap. 4: 8). 


Aunque de esto se podría hablar de cualquier cosa en el ser, 
aunque durante una hora, fue el último minuto, es ahora y 
será el próximo minuto; sin embargo, el Espíritu Santo 
declararía algo propio de Dios, que incluye todas las partes 
del tiempo; siempre fue, es ahora y siempre será. Siempre se 
puede decir de él, lo fue, y siempre se puede decir de él, lo 
será; no hay tiempo en el que comenzó, no hay tiempo en el 
que cesará. No se puede decir de una criatura que siempre 
fue, siempre es lo que fue y siempre será lo que es; pero Dios 
siempre es lo que fue y siempre será lo que es; por lo que es 
una expresión muy significativa de la eternidad de Dios, que 
se adapta a nuestras capacidades. 


1. Su eternidad es evidente, por el nombre que Dios se da a 
sí mismo (Exodo 3:14): 


“Y Dios dijo a Moisés: Yo soy el que soy; así dirás a los hijos 
de Israel: "Yo soy me ha enviado a vosotros".”Este es el 
nombre por el cual se distingue de todas las criaturas; Yo soy, 
es su nombre propio. 


Esta descripción, estando en tiempo presente, muestra que 
su esencia no conoce ni pasado ni futuro; si lo fuera , daría a 
entender que ahora no es lo que fue; si lo fuera, daría a 
entender que todavía no era lo que será; pero yo soy ; Soy el 
único ser, la raíz de todos los seres; por tanto, está a la mayor 
distancia del no ser, y eso es eterno. Así que eso significa su 
eternidad, así como su perfección e 
inmutabilidad. Como soy habla de la falta de 
bienaventuranza, por lo que habla de falta de duración; y por 
lo tanto los franceses, dondequiera que encuentren esta 
palabra Jehová, en la Escritura, que traducimos Señor, y 
Señor eterno, la traducen Eterno: Yo soy siempre e 
inmutablemente el mismo. La eternidad de Dios se opone a 
la volubilidad del tiempo, que se prolonga en 


pasado, presente y por venir. Nuestro tiempo no es más que 
una pequeña gota, como una arena para todos los átomos y 
pequeñas partículas de que está hecho el mundo; pero Dios 
es un mar ilimitado de seres. "Soy lo que soy;" es decir, una 
vida infinita; No tengo eso ahora, que no tenía 
antes; Después no tendré lo que no tengo ahora; Soy eso en 
cada momento que fui y seré en todos los momentos del 
tiempo; no se me puede agregar nada, no se me puede quitar 
nada; no hay nada superior a él que pueda restarle 
mérito; nada deseable que se le pueda agregar. Ahora bien, 
si hubiera algún principio y fin de Dios, alguna sucesión en 
él, él no podría ser "yo soy"; 


porque con respecto a lo que fue pasado, no lo sería; con 
respecto a lo que estaba por venir, todavía no lo ha hecho; y 
por esta razón un pagano discute bien; de todas las criaturas 
se puede decir que lo fueron o lo serán; pero de Dios no se 
puede decir otra cosa que est, Dios es, porque llena una 
duración eterna. 


No se puede decir que una criatura sea, si todavía no lo es, ni 
si no lo es ahora, pero ha sido. Solo Dios puede ser llamado 
"yo soy"; todas las criaturas tienen más de no ser que de 
ser; porque toda criatura no era nada desde la eternidad, 
antes de que se convirtiera en algo en el tiempo; y sli es 
incorruptible en toda su naturaleza, no será nada para la 
eternidad después de que haya sido algo en el tiempo; y si no 
es corruptible en su naturaleza, como los ángeles, o en cada 
parte de su naturaleza, como hombre en lo que respecta a su 
alma; sin embargo, no tiene propiamente un ser, porque 
depende del placer de Dios continuarlo o privarlo de él; y 
mientras lo es, es mutable, y toda mutabilidad es una mezcla 
de no ser. Por tanto, si Dios es propiamente "yo soy", es 
decirsiendo, se sigue que siempre fue; porque si no lo fue 
siempre, debe, como se argumentó antes, ser producido por 
algún otro, o por él mismo; por otro no pudo; entonces no 
había sido Dios, sino una criatura; ni por sí mismo, pues 
entonces, como productor, debe estar antes que él, como 
producido; había sido antes que él. Y siempre lo será; por ser 
“yo soy”, teniendo todo el ser en él, y la fuente de todo el ser 
para todo lo demás, ¿cómo puede él cambiar su nombre por 
no soy? 


2. Dios tiene vida en sí mismo (Juan 5:26): "El Padre tiene 
vida en sí mismo"; él es el "Dios viviente"; por tanto, “firmes 
para siempre” (Dan. 6:26). 


Tiene vida por su esencia, no por participación. Él es un sol 
para dar luz y vida a todas las criaturas, pero no recibe luz ni 
vida de nada; y por tanto tiene una vida ilimitada, no una 
gota de vida, sino una fuente; no la chispa de una vida 
limitada, sino una vida que trasciende todos los 
límites. Tiene vida en 


él mismo; todas las criaturas tienen su vida en él y de 
él. Aquel que tiene vida en sí mismo necesariamente existe, 
y nunca podría hacerse existir; pues entonces no tenía vida 
en sí mismo, sino en aquello que lo hacía. existir, y le dio 
vida. Lo que necesariamente existe, por tanto, existe desde la 
eternidad; lo que tiene ser por sí mismo nunca podría 
producirse en el tiempo, no podría querer ser un momento, 
porque tiene el ser de su esencia, sin influencia de ninguna 
causa eficiente. Cuando Dios pronunció su nombre, "Yo soy 
el que soy", los ángeles y los hombres estaban en 
existencia; el mundo había sido creado hace más de dos mil 
cuatrocientos años; Moisés, a quien entonces habla, estaba 
en existencia; sin embargo, solo Dios es, porque solo tiene la 
fuente del ser en sí mismo; pero todo lo que eran era un 
riachuelo de él. No tiene de nada más, que ambos 
subsisten; todo lo demás tiene su subsistencia de él como su 
raíz, como el rayo del sol, como los ríos y las fuentes del 
mar. Toda vida está sentada en Dios, como en su propio 
trono, en su más perfecta pureza. Dios es vida; está en él 
originalmente, radicalmente, por lo tanto eternamente. Es 
un acto puro, nada más que vigor y acto; tiene por naturaleza 
esa vida que otros tienen por su concesión; de donde dice el 
Apóstol (1 Tim. 6:16) no solo que es inmortal, sino que tiene 
inmortalidad en plena posesión; tarifa simple, que no 
depende de la voluntad de otro, sino que contiene todas las 
cosas en su interior. El que tiene vida en sí mismo y procede 
de sí mismo, no puede dejar de ser. Siempre lo fue, porque no 
recibió su ser de otro, y nadie puede quitar ese ser que no le 
fue dado por otro. Si hubo algún espacio antes de que 
existiera, entonces hubo algo que lo hizo existir; la vida no 
estaría entonces en él, sino en aquello que lo 
produjo; entonces no podría ser Dios, pero ese otro que le dio 
el ser sería Dios. Y decir que Dios nació por casualidad, 
cuando no vemos nada en el mundo que haya surgido por 
casualidad, pero que tenga alguna causa de su existencia, 


sería vano; porque como Dios es un ser, el azar, que no es 
nada, no podría producir algo; y por la misma razón, que 
surgió por casualidad, podría desaparecer totalmente por 
casualidad. ¡Qué extraña noción de Dios sería esta! ¡Un Dios 
que no tenía vida en sí mismo sino por casualidad! Ya que 
tiene vida en sí mismo, 


Lo que tiene vida en sí mismo, tiene vida sin límites y nunca 
puede abandonarla, 


ni ser privado de ella; para que viva necesariamente, y es 
absolutamente imposible que no viva; mientras que todas las 
demás cosas “viven, se mueven y están en él” (Hechos 
17:28); y como viven de acuerdo con su voluntad, no pueden 
volver a nada ante su palabra. 


3. Si Dios no fuera eterno, no sería inmutable en su 
naturaleza. Es contrario a la naturaleza de la inmutabilidad 
estar sin eternidad; porque todo lo que comienza, cambia en 
su paso de no ser a ser. Empezó a ser lo que no era; y si 
termina, deja de ser lo que era; por lo tanto, no se puede decir 
que es Dios, si no hubiera principio ni fin, ni sucesión en él 
(Mal. 3: 6): "Yo soy el Señor, no cambio"; (Job 37:23): "Si 
tocamos al Todopoderoso, no podemos encontrarlo". Dios 
argumenta aquí, dice Calvino, desde su naturaleza 
inmutable como Jehová, hasta su inmutabilidad en su 
propósito. Si no hubiera sido eterno, se habría producido el 
mayor cambio de nada a algo. Un cambio de esencia es más 
grande que un cambio de propósito. Dios es un sol que brilla 
siempre con la misma gloria; no crecer en la juventud; sin 
pasar a la edad. Si no fuera sin sucesión, en un punto de la 
eternidad, habría un cambio del pasado al presente, del 
presente al futuro. La eternidad de Dios es un escudo contra 
todo tipo de mutabilidad. Si algo surgió en la esencia de Dios 


que no existía antes, no se podría decir que fuera una 
sustancia eterna o inalterada. 


4. Dios no podría ser un Ser infinitamente perfecto, si no 
fuera eterno. 


Una duración finita es incompatible con la perfección 
infinita. Todo lo que se contrae dentro de los límites del 
tiempo, no puede absorber todas las perfecciones en sí 
mismo. Dios tiene una perfección inescrutable. “¿Puedes 
encontrar a Dios buscando? ¿Puedes encontrar al 
Todopoderoso a la perfección? " (Job 11: 7.) No se le puede 
descubrir: es infinito, porque es incomprensible. La 
incomprensibilidad surge de una perfección infinita, que no 
puede ser sondeada por la corta línea del entendimiento del 
hombre. Su esencia en cuanto a su difusión, y en cuanto a su 
duración, es incomprensible, así como su acción: si Dios, por 
tanto, tuviera principio, no podría ser infinito; si no infinito, 
no poseía la máxima perfección; porque podría concebirse 
una perfección más allá de ella. Si su ser podía fallar, no era 
perfecto; ¿Puede eso merecer el nombre de la máxima 
perfección, que es capaz de corrupción y disolución? Ser - 
estar 


finito y limitado, es la mayor imperfección, pues consiste en 
una negación del ser. No podría ser el Ser más bendito si no 
siempre lo fuera, y no debería permanecer así para siempre; y 
cualquier perfección que tuviera, se agriaría con los 
pensamientos, que con el tiempo cesarían, y así no podrían 
ser afectos puros, porque no permanentes; pero “El es bendito 
desde la eternidad hasta la eternidad” (Salmo 41:13). Si 
tuviera un comienzo, no podría tener toda la perfección sin 
limitaciones; habría estado limitado por lo que le dio 
comienzo; lo que le dio el ser sería Dios, y no él mismo, y por 
tanto más perfecto que él; pero puesto que Dios es la 


perfección más soberana, que nada puede imaginarse 
perfeccionado por el entendimiento más amplio, ciertamente 
El es 


"eterno;" siendo infinito, nada se le puede agregar, nada se le 
quita. 


5. Dios no podría ser omnipotente, todopoderoso, si no fuera 
eterno. El título de todopoderoso no concuerda con una 
naturaleza que tuvo un comienzo; todo lo que tiene principio 
fue una vez nada; y cuando no era nada, nada podía actuar: 
donde no hay ser no hay poder. Tampoco el título de 
todopoderoso concuerda con una naturaleza perecedera: no 
puede hacer nada a propósito, que no pueda protegerse 
contra la fuerza externa y la violencia de los enemigos, o 
contra las causas internas de corrupción y disolución. No se 
debe dar cuenta del hombre, porque "su aliento está en su 
nariz" (Isa. 2:22); ¿Se podría dar una mejor explicación a 
Dios, si tuviera la misma condición? No podía ser 
todopoderoso, que no siempre era poderoso; si es 
omnipotente, nada puede perjudicarlo; el que tiene todo el 
poder, no puede sufrir daño. Si hace lo que le place, nada lo 
puede hacer miserable, ya que la desdicha consiste en las 
cosas que suceden contra nuestra voluntad. La omnipotencia 
y la eternidad de Dios están unidas: "Yo soy el Alfa y la 
Omega, principio y fin, dice el Señor, que era y que es y que 
ha de venir, el Todopoderoso" 


(Ap. 1: 8): todopoderoso porque es eterno y eterno porque es 
todopoderoso. 


6. Dios no sería la primera causa de todas si no fuera 
eterno; pero él es el primero y el último; la primera causa de 
todas las cosas, el último fin de todas las cosas: lo que es lo 
primero no puede comenzar a ser;no fueron entonces los 


primeros; no puede dejar de ser: todo lo que se disuelve, se 
disuelve en aquello en lo que consiste, que fue antes, y luego 
no fue el primero. 


El mundo podría no haber sido; una vez fue nada; debe tener 
alguna causa para sacarlo de la nada: nada no tiene poder 
para hacerse algo; hay una causa superior, por cuya voluntad 
y poder surge, y así da a todas las criaturas sus formas 
distintas. Este poder no puede dejar de ser eterno; debe estar 
ante el mundo;el fundador debe estar antes de la 
fundación; y su existencia debe ser desde la eternidad; o 
debemos decir que nada existió desde la eternidad: y si no 
hubiera un ser desde la eternidad, ahora no podría haber 
ningún ser en el tiempo. Lo que vemos, y lo que somos, debe 
surgir de sí mismo o de algún otro; no puede por sí mismo: si 
algo se hizo a sí mismo, tenía el poder de hacerse a sí 
mismo; luego tuvo un poder activo antes de tener un ser; era 
algo en lo que respecta al poder, y no era nada con respecto a 
la existencia al mismo tiempo. Supongamos que tuviera el 
poder de producirse a sí mismo, este poder debe ser conferido 
por otro; y así el poder de producirse a sí mismo, no era de sí 
mismo, sino de otro; pero si el poder del ser era de sí mismo, 
¿por qué no se produjo antes? ¿Por qué estuvo un momento 
fuera de ser? Si hay alguna existencia de cosas, es necesario 
que aquello que fue la "primera causa", ¿Por qué no se 
produjo antes? ¿Por qué estuvo un momento fuera de ser? Si 
hay alguna existencia de cosas, es necesario que aquello que 
fue la "primera causa", ¿Por qué no se produjo antes? ¿Por 
qué estuvo un momento fuera de ser? Si hay alguna 
existencia de cosas, es necesario que aquello que fue la 
"primera causa", 


debería "existir desde la eternidad". Cualquiera que sea la 
causa inmediata del mundo, sin embargo, la primera y 
principal causa en la que debemos descansar, no debe tener 


nada antes que ella; si tenía algo antes, no era el primero; por 
tanto, el que es la primera causa, debe ser sin principio; nada 
debe estar delante de él; si tuvo un comienzo de otro, no 
podría ser el primer principio y autor de todas las cosas; si es 
la primera causa de todas las cosas, debe darse un principio, 
o ser desde la eternidad: no podría darse un principio; todo lo 
que comienza en el tiempo, antes no era nada, y cuando no 
era nada, no podía hacer nada; no podía darse nada, porque 
entonces dio lo que no tenía e hizo lo que no pudo. Si se hizo 
a sí mismo a tiempo, ¿por qué no se hizo a sí mismo 
antes? ¿Qué le estorbó? 


O era porque no podía o porque no quería; si no podía, 
siempre quería el poder, y siempre lo haría, a menos que le 
fuera otorgado, y entonces no se podría decir que fuera de él 
mismo. Si no se hubiera hecho a sí mismo antes, entonces 
podría haberse hecho a sí mismo cuando lo hubiera hecho: 
¿cómo habría tenido el poder de querer y no querer sin un 
ser? 


Nada no puede querer o nada; nada tiene facultades; de modo 
que es necesario otorgar algún ser eterno, o toparse con 
laberintos y laberintos inextricables. Si negamos algún ser 
eterno, debemos negar todo ser; nuestro propio ser, el ser de 
todo lo que nos rodea; absurdos inconcebibles 


surgirá. Entonces, si Dios fue la causa de todas las cosas, 
existió antes de todas las cosas, y eso desde la eternidad. 


TIT. La eternidad sólo es propia de Dios y no comunicable. Es 
una locura tan grande atribuir la eternidad a la criatura 
como privar al Señor de la criatura de la eternidad. Es tan 
propio de Dios, que cuando el apóstol quiere probar la deidad 
de Cristo, lo prueba por su inmutabilidad y eternidad, así 
como por su poder creador: "Tú eres el mismo, y tus años no 


faltarán". (Heb. 1: 10-12) El argumento no tenía fuerza, si la 
eternidad pertenecía esencialmente a alguien que no fuera 
Dios; y por lo tanto se dice que sólo tiene “inmortalidad” (1 
Tim. 6:16): todas las demás cosas reciben su ser de él, y 
pueden ser privadas de su ser por él: todas las cosas 
dependen de él; él de ninguna otra cosa es como la ropa, que 
consumiría si Dios no los preservara. 


La inmortalidad le es apropiada a Dios, es decir, una 
inmortalidad independiente. 


Los ángeles y las almas tienen una inmortalidad, pero por 
donación de Dios, no por su propia esencia; dependientes de 
su Creador, no necesarios por su propia naturaleza: Dios 
podría haberlos aniquilado después de haberlos creado; de 
modo que su duración no puede ser propiamente llamada 
eternidad, ya que es extrínseca para ellos y depende de la 
voluntad de su Creador, por quien pueden ser extinguidos; no 
es una inmortalidad absoluta y necesaria, sino precaria. Todo 
lo que no es Dios, es temporal; todo lo que es eterno, es 
Dios. Es una contradicción decir que una criatura puede ser 
eterna; así como nada eterno es creado, nada creado es 
eterno. 


Lo que es distinto de la naturaleza de Dios no puede ser 
eterno, siendo la eternidad la esencia de Dios. Toda criatura, 
en la noción de criatura, habla de una dependencia de alguna 
causa y, por lo tanto, no puede ser eterna. Así como repugna 
a la naturaleza de Dios no ser eterno, también repugna a la 
naturaleza de una criatura ser eterna; pues entonces una 
criatura sería igual al Creador, y el Creador, o la Causa, no 
estaría antes que la criatura o el efecto. Sería todo uno 
admitir muchos dioses, tantos eternos; y todo uno para decir, 
Dios puede ser creado, como decir que una criatura no puede 
ser tratada, que es eterna. 


1. La creación es producir algo de la nada. Lo que una vez fue 
nada, por lo tanto, no puede ser eterno; no ser era eterno; por 
lo tanto, su ser no podría ser eterno, porque debería ser 
entonces antes de que fuera, y sería 


ser algo cuando no era nada. La naturaleza de una criatura 
es no ser nada antes de ser creada; lo que antes no era nada, 
no puede ser igual a Dios en una eternidad de duración. 


2. No hay criatura pero es mutable, por lo tanto no 
eterna. Así como tuvo un cambio de nada a algo, también 
puede cambiar de ser a no ser. Si la criatura no fuera 
mutable, sería más perfecta y, por tanto, no sería una 
criatura, sino Dios; porque solo Dios es el más perfecto. La 
esencia de una criatura es mutable tanto como la esencia de 
Dios es inmutable. La mutabilidad y la eternidad son 
completamente inconsistentes. 


3. Ninguna criatura es infinita, por lo tanto no es eterna: ser 
infinito en duración es tanto uno como infinito en esencia. Es 
tan razonable concebir una criatura inmensa, que ocupa 
todos los lugares a la vez, como eterna, extendida a todas las 
edades; porque ninguno puede existir sin la infinitud, que es 
propiedad de la Deidad. Una criatura puede no tener límites 
de lugar, sino limitaciones de tiempo. 


4. Ningún efecto de un agente intelectual libre puede tener la 
misma duración que su causa. Las producciones de agentes 
naturales son a menudo tan antiguas como ellas mismas; el 
sol produce un rayo tan antiguo en el tiempo como él 
mismo; pero, ¿quién ha oído hablar de una obra de arte sabia 
tan antigua como el sabio artífice? 


Dios produjo una criatura, no necesaria y naturalmente, 
como el sol hace un rayo, sino libremente, como un agente 


inteligente. El sol no era necesario; puede ser o no, según el 
agrado de Dios. Es necesario un acto libre de la voluntad que 
preceda por orden de tiempo, como causa de efectos 
puramente voluntarios. Aquellas causas que actúan desde 
que existen actúan de forma natural, necesariamente, no 
libremente, y no pueden dejar de actuar. Pero supongamos 
que una criatura pudiera haber existido por la voluntad de 
Dios desde la eternidad; sin embargo, como algunos piensan, 
no se podría decir absolutamente, y por su propia naturaleza, 
que sea eterno, porque la eternidad no era su esencia. La 
criatura no podía tener su propia duración; porque aunque 
fuera desde la eternidad, podría no haber sido desde la 
eternidad, porque su existencia dependía del libre albedrío 
de Dios, quien podría haber elegido si lo habría creado o 
no. Dios solo es eterno; "El primero y el último, el principio y 
el fin"; 


quien, como subsistió antes de que cualquier criatura tuviera 
un ser, subsistirá eternamente si todas las criaturas se 
redujeran a la nada. 


IV. Utilice 1. Información. Si Dios tiene una duración eterna, 
entonces "Cristo es Dios". La eternidad es propiedad de Dios, 
pero se le atribuye a Cristo: “Él es antes de todas las cosas” 
(Col. 1:17), es decir, todas las cosas creadas; por tanto, no es 
criatura, y si no es criatura, es eterno. "Todas las cosas 
fueron creadas por él" 


tanto en el cielo como en la tierra, tanto los ángeles como los 
hombres, sean tronos o dominios (versículo 16). Si todas las 
cosas fueran sus criaturas, entonces él no es criatura; si lo 
fue, no todas las cosas fueron creadas por él, o debe crearse a 
sí mismo. No tiene diferencia de tiempo; porque él es "el 
mismo ayer, hoy y por los siglos": el mismo, con el nombre de 
Dios, "yo soy", que significa su eternidad. No es hoy más de 


lo que era ayer, ni mañana será otro de lo que es hoy; y por lo 
tanto Melquisedec, cuya descendencia, nacimiento y muerte, 
padre y madre, principio y fin de los días, no están 
registrados, fue un tipo de la existencia de Cristo sin 
diferencia de tiempo; “No teniendo principio de días ni fin de 
vida, sino hecho como el Hijo de Dios” (Heb. 7: 3). La 
supresión de su nacimiento y muerte fue intencionada por el 
Espíritu Santo como un tipo de la excelencia de la persona de 
Cristo con respecto a su eternidad, y la duración de su cargo 
con respecto a su sacerdocio. Así como hubo una apariencia 
de eternidad en la supresión de la raza de Melquisedec, 
también hay una verdadera eternidad en el Hijo de 
Dios. ¿Cómo podría la eternidad del Hijo de Dios ser 
expresada por una semejanza tan bien, como por tal 
supresión del principio y fin de esta gran persona, diferente 
de la costumbre del Espíritu de Dios en el Antiguo 
Testamento, que a menudo registra el generaciones y fines 
de hombres santos; y ¿por qué no podría esto, que era una 
especie de sombra de la eternidad, ser una representación de 
la verdadera eternidad de Cristo, así como la restauración de 
Isaac a su padre sin la muerte, se dice que es una figura de 
la resurrección de Cristo? después de una muerte real? 


Melquisedec solo se menciona una vez (sin ningún registro de 
su extracción) en su aparición a Abraham después de su 
victoria, como si viniera del cielo solo para esa acción, y al 
instante desapareciera nuevamente, como si hubiera sido 
una persona eterna. Y el mismo Cristo insinúa su propia 
eternidad: “Salí del Padre y he venido al mundo; otra vez dejo 
el mundo y voy al Padre (Juan 16:28). Va al Padre como vino 
del Padre; va al Padre "por los siglos de los siglos", por lo que 
vino del Padre "por los siglos de los siglos"; hay la misma 
duración en salir del Padre que en regresar al Padre. Pero 
más claramente: habla de una gloria que “tuvo con el Padre 
antes que el mundo 


era "(Juan 17: 5), cuando no había criatura en el ser. Ésta es 
una verdadera gloria, y no solo por decreto; porque una gloria 
decretada tenían los creyentes, y ¿por qué no todos ellos 
pueden decir las mismas palabras: “Padre, glorifícame con 
esa gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera”, si 
fuera solo una gloria en decreto? No, tal vez se dijo de todo 
hombre, él era antes que el mundo, porque estaba así en 
decreto. Cristo habla de algo peculiar para él, una gloria en 
posesión real antes de que el mundo fuera: 


“Glorifícame, abrázame, hónrame como tu Hijo, mientras que 
ahora, a los ojos del mundo, he sido tratado con verguenza 
como un siervo”. Si solo fuera por decreto, ¿por qué no se usa 
la expresión similar de otros en las Escrituras así como de 
Cristo? ¿Por qué no usó las mismas palabras para sus 
discípulos que estaban entonces con él, quienes tenían una 
gloria en el decreto? Su eternidad también se menciona en el 
Antiguo Testamento: “El Señor me poseyó al principio de su 
camino, antes de sus obras pasadas” (Prov. 8:22). Si fue la 
obra de Dios, existió antes que él mismo, si existió antes de 
todas las obras de Dios. No se refiere tan propiamente a la 
sabiduría esencial de Dios, ya que el discurso corre en 
nombre de una persona; y hay varios pasajes que no 
pertenecen tanto a la sabiduría esencial de Dios, como el 
ver. 13: 


“El mal camino y la boca perversa aborrezco”, que pertenece 
más a la santidad de Dios que a la sabiduría esencial de 
Dios; además, se distingue de Jehová, como poseído por él, “y 
regocijándose delante de él”. Aún más claro: "De 
t1", 1 mí. Belén, “saldrá para ser Gobernante en Israel, cuyas 
salidas son desde el principio, desde la eternidad”, mm” vo 
“de los caminos de la eternidad” (Miqueas 5: 2). Se describen 
dos salidas de Cristo, una desde Belén, en los días de su 
encarnación, y otra desde la eternidad. El Espíritu Santo 


añade, después de su predicción de su encarnación, su salida 
desde la eternidad, que nadie debe dudar de su deidad. Si 
esta salida desde la eternidad fuera sólo el propósito de Dios, 
se podría decir de David y de toda criatura; y en Isa. 9: 6 se 
le llama particularmente el "eterno" o "Padre eterno"; 


no el Padre en la Trinidad, sino un Padre para nosotros; pero 
"eterno", el "Padre de la eternidad". Como él es el "Dios 
fuerte", también es "el Padre eterno". 


¿Puede atribuirse tal título a alguien cuyo ser depende de la 
voluntad de otro y puede ser eliminado a voluntad de un 
superior? Así como la eternidad de Dios es el fundamento de 
toda religión, la eternidad de Cristo es el fundamento de la 
religión cristiana. ¿Podrían nuestros pecados ser 
perfectamente expiados si no hubiera una divinidad eterna 
para responder por las ofensas cometidas contra un 


Dios eterno? Los sufrimientos temporales habían sido de 
poca vigencia, sin una infinitud y una eternidad en su 
persona para darle peso a su pasión. 


2. Si Dios es eterno, conoce todas las cosas como 
presentes. Todas las cosas le están presentes en su 
eternidad; porque esta es la noción de eternidad, no tener 
sucesión. Si la eternidad es un punto indivisible y no se 
difunde en partes precedentes y sucesivas, entonces lo que se 
conoce en él o por él se percibe sin sucesión alguna, porque el 
conocimiento es como la sustancia de la persona que 
conoce; si tiene acciones diversas y distintas de sí mismo, 
entonces entiende las cosas en diferencias de tiempo como el 
tiempo las presenta a la vista. Pero, dado que el ser de Dios 
no depende de las revoluciones del tiempo, tampoco su 
conocimiento; supera todos los movimientos de años y días, 
comprende espacios infinitos del pasado y del futuro. Dios 


considera todas las cosas en su eternidad en un simple 
conocimiento, 


ár alóvos, a seculo, “desde la eternidad” (Hechos 15:18). El 
conocimiento de Dios es co-eterno con él; si supiera que en un 
tiempo que no conoció desde la eternidad, no sería 
eternamente perfecto, ya que el conocimiento es la perfección 
de una naturaleza inteligente. 


3. ¡Cuán audaz y necio es que una criatura mortal censure 
los consejos y acciones de un Dios eterno, o sea demasiado 
curioso en sus inquisiciones! Es por la consideración del 
inescrutable número de los años de Dios que Eliú reprime 
preguntas demasiado atrevidas: “¿Quién le ordenó su 
camino, o quién podrá decir: Tú has hecho maldad? Dios es 
grande y no lo conocemos; tampoco se puede averiguar el 
número de sus años ". La eternidad pone a Dios por encima 
de nuestras indagaciones y censuras. 


Los bebés de un día no son capaces de comprender los actos 
de los sabios y de las cabezas grises: ¿nosotros, que somos tan 
pequeños y comprensivos como ayer, presumiremos de medir 
los movimientos de la eternidad con nuestros escasos 
intelectos? Nosotros, los que no podemos prever un accidente 
inesperado que ocurra para arruinar un diseño bien trazado 
y hacer que un barco se aleje muchas leguas del puerto 
previsto; no podemos comprender la razón de las cosas que 
vemos hechas en el tiempo, los movimientos del mar, la 
generación de la lluvia, la naturaleza de la luz, las simpatías 
y antipatías de las criaturas; y ¿nos atreveremos a censurar 
las acciones de un Dios eterno, tan infinitamente fuera de 
nuestro alcance? 


Los consejos de un ser ilimitado no deben ser escaneados por 
el cerebro de 


un gusano tonto, que ha respirado sólo unos minutos en el 
mundo. Dado que la eternidad no puede ser comprendida en 
el tiempo, no debe ser juzgada por una criatura del tiempo: 
“Recordemos magnificar las obras que contemplamos”, 
porque él es eterno, que es la exhortación de Eliú, respaldada 
por esta doctrina de La eternidad de Dios (Job 36:24), y no 
acusar obra alguna de aquel que es el “Anciano de Días”, ni 
presumir de dirigir a aquel de cuya eternidad nos quedamos 
infinitamente cortos. Por lo tanto, siempre que Satanás o 
nuestros propios corazones corruptos nos sugieran alguna 
noción indigna de los consejos y obras de Dios, miremos hacia 
atrás, a la eterna y corta duración de Dios, y nos silenciamos 
con la misma pregunta con la que Dios puso fin al 
razonamiento de Job: "¿Dónde estabas cuando yo fundaba la 
tierra?" (Job 38: 4), y reprendernos a nosotros mismos por 
nuestra curiosidad, ya que somos de tan poca estatura, y no 
éramos nada cuando el Dios eterno puso la primera piedra 
del mundo. 


4. ¡Qué locura y audacia hay en el pecado, ya que un Dios 
eterno se ofende con ello! Todo pecado se ve agravado por la 
eternidad de Dios. La negrura de la idolatría pagana estaba 
en cambiar la gloria del Dios incorruptible (Rom. 1:23); erigir 
semejanzas con él contrarias a su naturaleza inmortal; como 
si el Dios eterno, cuya vida es tan ilimitada como la 
eternidad, fuera como esas criaturas cuyos seres se miden por 
el corto tiempo, que son de naturaleza corruptible y que cada 
día pasan a la corrupción; en realidad no pudieron privar a 
Dios de su gloria e inmortalidad, pero lo hicieron en la 
estimación. En la naturaleza de cada pecado hay una 
tendencia a reducir a Dios a un no ser. El que piensa indigno 
de Dios, o actúa indigno con él, mancilla y destruye (tanto 
como en él reside) estas dos perfecciones suyas, la 
inmutabilidad y la eternidad. Es un carruaje, como si fuera 
tan despreciable como una criatura que fue ayer, y no 


permanecerá mañana. El que pusiera fin a la gloria de Dios 
oscureciéndola, pondría fin a la vida de Dios 
destruyéndola. El que ama a una bestia con tanto afecto como 
ama a un hombre, desprecia una naturaleza racional; y el que 
ama una cosa que se pierde con el mismo cariño que debe 
amar a un Dios eterno, desprecia su eternidad; degrada la 
duración de Dios por debajo de la del mundo. La baja 
valoración de Dios no le habla en su estima mejor que la 
hierba seca o una calabaza, que dura una noche; y la criatura 
que posee su afecto, sea un bien que dure para siempre. (Qué 
tonto, entonces, es todo pecado 


que tiende a destruir a un ser que no puede destruirse ni 
abandonarse a sí mismo; un Ser, sin cuya eternidad el mismo 
pecador no podría haber tenido la capacidad de un ser para 
afligirlo. ¡Cuán bajo es el que no deja que las obras de Dios 
permanezcan en su postura establecida! ¡Cuánto más vil no 
es soportar la fuente y la gloria de todos los seres, que no solo 
acabaría con la belleza del mundo, sino con la eternidad de 
Dios! 


5. ¡Cuán terrible es yacer bajo el golpe de un Dios eterno! Su 
eternidad es un terror tan grande para el que lo odia, como 
un consuelo para el que lo ama; porque él es el "Dios vivo, un 
rey eterno, las naciones no podrán soportar su indignación" 
(Jer. 10:10). Aunque Dios sea el más pequeño en sus 
pensamientos, y el mundo se burle de él, los pensamientos de 
la eternidad de Dios, cuando venga a juzgar al mundo, harán 
temblar a los que lo desprecian. Que el juez y castigador viva 
para siempre, es el mayor agravio para un alma en la 
miseria, y le agrega un peso inconcebible, por encima de lo 
que la infinitud del poder ejecutivo de Dios podría hacer sin 
esa duración. Su eternidad hace que el castigo sea más 
terrible que su poder; su poder lo hace afilado, pero su 


eternidad la hace perpetua; para perdurar, es el aguijón al 
final de cada latigazo. 


Y cuán triste es pensar que Dios pone su eternidad para 
empeñar el castigo de los pecadores obstinados, y lo 
compromete mediante un juramento, que lo hará. 


"Afila su espada resplandeciente", para que su "mano se 
apodere del juicio", 


que "dará venganza a sus enemigos, y recompensa a los que 
lo aborrecen"; una recompensa proporcionada a la grandeza 
de sus delitos, y la gloria de un Dios eterno. "Alzo mi mano al 
cielo y digo: Vivo para siempre"; (Deut. 32:40, 41): es decírcon 
la misma certeza que vivo para siempre, afilaré mi espada 
reluciente. Como nadie puede transmitir el bien con una 
perpetuidad, tampoco nadie puede transmitir el mal con 
tanta durabilidad como Dios. Es una gran pérdida perder un 
barco muy cargado en el fondo del mar, para nunca ser 
arrojado a la orilla; pero ¡cuánto más grande es perder 
eternamente a un Dios soberano, del cual fuimos capaces de 
disfrutar eternamente, y sufrir un mal tan duradero como ese 
Dios que despreciamos y que pudimos evitar! Las miserias de 
los hombres después de esta vida no se alivian, sino que se 
agudizan por la vida y la eternidad de Dios. 


Uso 2. De comodidad. ¿Qué fundamento de consuelo podemos 
tener en cualquiera de los atributos de Dios, si no fuera por 
su infinitud y eternidad, aunque sea 


"Misericordioso, bueno, sabio, fiel?" ¿Qué apoyo podría haber, 
si fueran  perfecciones pertenecientes a un Dios 
corruptible? ¿Qué esperanzas de una resurrección a la 
felicidad podemos tener, o de la duración de ella, si ese Dios 
que la prometió no fuera inmortal para continuarla, además 


de poderoso para realizarla? Su poder no era Todopoderoso, 
si su duración no fuera eterna. 


1. Si Dios es eterno, su pacto lo será. Está fundado en la 
eternidad de Dios; el juramento mediante el cual lo confirma, 
es por su vida. Puesto que no hay nadie más grande que él 
mismo, jura por sí mismo (Heb. 6:13), o por su propia vida, 
que dedica junto con su eternidad para la plena ejecución; de 
modo que si vive para siempre, el pacto no será anulado; es 
un “consejo inmutable” (vers. 16, 17). La inmutabilidad de su 
consejo sigue a la inmutabilidad de su naturaleza. La 
inmutabilidad y la eternidad van de la mano. La promesa de 
la vida eterna es tan antigua como Dios mismo con respecto 
al propósito de la promesa, o con respecto a la promesa que 
Cristo hizo por nosotros. "Vida eterna que Dios prometió 
antes de que el mundo comenzara". (Tit. 1: 2): Como tiene 
una ante-eternidad, así tiene una posteternidad; por lo tanto, 
el evangelio, que es el nuevo pacto publicado, se denomina el 
“evangelio eterno” (Apocalipsis 14: 6), que no puede ser 
alterado ni perecido más de lo que Dios puede cambiar y 
desaparecer en nada; puede negar moralmente su verdad tan 
poco como puede abandonar naturalmente su vida. La 
alianza está allí representada en color verde, para notar su 
perpetuo verdor; el arco iris, el emblema del pacto “alrededor 
del trono, era semejante a una esmeralda” (Ap. 4: 3), una 
piedra de color verde, mientras que el arco iris natural tenía 
muchos colores; éste, pero uno, para significar su 
eternidad. que no puede alterarse y perecer, como tampoco 
Dios puede cambiar y desaparecer en la nada; puede negar 
moralmente su verdad tan poco como puede abandonar 
naturalmente su vida. La alianza está allí representada en 
color verde, para notar su perpetuo verdor; el arco iris, el 
emblema del pacto “alrededor del trono, era semejante a una 
esmeralda” (Ap. 4: 3), una piedra de color verde, mientras que 
el arco iris natural tenía muchos colores; éste, pero uno, para 


significar su eternidad. que no puede alterarse y perecer, 
como tampoco Dios puede cambiar y desaparecer en la 
nada; puede negar moralmente su verdad tan poco como 
puede abandonar naturalmente su vida. La alianza está allí 
representada en color verde, para notar su perpetuo 
verdor; el arco iris, el emblema del pacto “alrededor del trono, 
era semejante a una esmeralda” (Ap. 4: 3), una piedra de 
color verde, mientras que el arco iris natural tenía muchos 
colores; éste, pero uno, para significar su eternidad. era 
semejante a una esmeralda ”(Ap. 4: 3), una piedra de color 
verde, mientras que el arco iris natural tenía muchos 
colores; éste, pero uno, para significar su eternidad. era 
semejante a una esmeralda ”(Ap. 4: 3), una piedra de color 
verde, mientras que el arco iris natural tenía muchos 
colores; éste, pero uno, para significar su eternidad. 


2. Si Dios es eterno, siendo nuestro Dios en pacto, es un bien 
y una posesión eternos. “Este Dios es nuestro Dios por los 
siglos de los siglos” (Salmo 48:14): 


“El es un lugar de morada en todas las 
generaciones”. Atravesaremos el mundo por un tiempo, y 
luego llegaremos a las bendiciones que Jacob deseaba para 
José, “las bendiciones de los collados eternos” (Génesis 
49:26). Si una propiedad de mil libras por año hace que la 
vida de un hombre sea cómoda por un corto período, cuánto 
más puede el alma ser devorada por el gozo en el disfrute del 
Creador, cuyos años nunca fallan, que vive para siempre para 
ser disfrutado, y ¡Puede guardarnos en la vida para siempre 
para disfrutarlo! La muerte, en verdad, se apoderará de 
nosotros por orden irreversible de Dios, pero el Creador 
inmortal lo hará 


regurgitar su bocado y aterrizarnos en una gloriosa 
inmortalidad; nuestras almas en su disolución, y nuestros 


cuerpos en la resurrección, después de lo cual permanecerán 
para siempre, y emplearán la extensión de esa eternidad 
ilimitada, en la fruición del Dios soberano y eterno; porque es 
imposible que el creyente, que está unido al Dios inmortal 
que es desde la eternidad hasta la eternidad, pueda perecer 
para siempre; porque estando en conjunción con aquel que es 
una fuente de vida siempre fluida, no puede permitirle 
permanecer en las garras de la muerte. Si bien Dios es 
eterno, y siempre el mismo, no es posible que aquellos que 
participan de su vida espiritual no deban participar también 
de su vida eterna. Es a partir de la consideración de la 
infinitud de los años de Dios que la iglesia se consuela 
diciendo que “sus hijos continuarán, y su descendencia será 
establecida para siempre” (Salmo 102: 27, 28). Y desde la 
eternidad de Dios Habacuc (cap. 1:12) concluye la eternidad 
de los creyentes: “¿No eres tú desde la eternidad, oh Señor, 
Dios mío, Santo mío? 


no moriremos, Señor. "Después de que se retiren de este 
mundo, vivirán para siempre con Dios, sin ningún cambio por 
la multitud de esos años y edades imaginables que serán para 
siempre. Es ese Dios que no tiene principio ni fin, ese es 
nuestro Dios; que tiene no sólo inmortalidad en sí mismo, 
sino inmortalidad para dar a otros. Así como tiene 
“abundancia de espíritu” para avivarlos (Mal. 2:15), también 
tiene abundancia de inmortalidad para continuarlos. Es sólo 
en la consideración de esto un hombre puede decir con 
sabiduría: “Alma, relájate; para muchos años tienes bienes 
guardados "(Lucas 12:19, 20): decirlo de cualquier otra 
posesión es la mayor locura en el juicio de nuestro 
Salvador. "La mortalidad será absorbida por la 
inmortalidad"; “Ríos de placer” serán “para siempre. “La 
muerte es una palabra que nadie ha dicho allí; nunca 
escuchado por nadie en esa posesión de la eternidad; es para 
siempre puesto de manifiesto como uno de los enemigos 


conquistados de Cristo. La felicidad depende de la presencia 
de Dios, con quien los creyentes estarán siempre 
presentes. La felicidad no puede perecer mientras Dios 
viva; él es el primero y el último; el primero de todos los 
placeres, nada antes que él; el último de todos los placeres, 
nada más allá de él: un paraíso de delicias en todos los 
puntos, sin espada de fuego. el primero de todos los placeres, 
nada antes que él; el último de todos los placeres, nada más 
allá de él; un paraíso de delicias en todos los puntos, sin 
espada de fuego. el primero de todos los placeres, nada antes 
que él; el último de todos los placeres, nada más allá de él; un 
paraíso de delicias en todos los puntos, sin espada de fuego. 


3. El disfrute de Dios será tan fresco y glorioso después de 
muchas edades, como lo fue al principio. Dios es eterno y la 
eternidad no conoce cambios; entonces habrá la posesión más 
completa sin ningún deterioro en el objeto disfrutado. No 
puede haber nada pasado, nada futuro; el tiempo ni se suma 
a 


ni le quita valor; esa plenitud infinita de perfección que 
florece en él ahora, florecerá eternamente, sin ninguna 
decoloración en lo más mínimo, por esas innumerables 
edades que correrán hasta la eternidad, y mucho menos 
despojándolo de ellas: “El es el mismo en su duración "(Salmo 
102: 27). Como Dios es, así será su eternidad, sin sucesión, 
sin división; la plenitud del gozo estará siempre presente; sin 
pasado en el que pensar con pesar por haberse ido; sin futuro 
que esperar con deseos atormentadores. Cuando disfrutamos 
a Dios, lo disfrutamos en su eternidad sin ningún 
cambio; una posesión completa de todos juntos, sin la 
desaparición de los placeres que se pueden desear volver, ni 
la expectativa de goces futuros que se desearía acelerar. El 
tiempo es fluido, pero la eternidad es estable; y después de 
muchas edades, las alegrías serán tan sabrosas y 


satisfactorias como si hubieran sido probadas en ese 
momento por nuestros apetitos hambrientos. Cuando la 
gloria del Señor se eleve sobre ti, estará tan lejos de ponerse, 
que después de que hayan expirado millones de años, tan 
numerosos como las arenas a la orilla del mar, el sol, a la luz 
de cuyo rostro vivirás, será tan brillante como en la primera 
aparición; estará tan lejos de dejar de fluir, que fluirá tan 
fuerte, tan lleno, como en la primera comunicación de sí 
mismo en gloria a la criatura. Dios, por lo tanto, sentado en 
su trono de gracia y actuando de acuerdo con su pacto, es 
como una piedra de jaspe, que es de un color verde, un color 
siempre delicioso (Ap. 4: 3); porque Dios es siempre vigoroso 
y floreciente; un puro acto de vida, resplandecientes nuevos 
y frescos rayos de vida y luz para la criatura, floreciendo con 
una perpetua primavera y satisfaciendo el deseo más 
amplio; formando su interés, placer y satisfacción; con una 
variedad infinita, sin cambio ni sucesión; tendrá variedad 
para aumentar los placeres y la eternidad para 
perpetuarlos; este será el fruto del goce de un Dios infinito y 
eterno: no es una cisterna, sino una fuente, en la que el agua 
siempre está viva y nunca se pudre. 


4. Si Dios es eterno, aquí hay una base sólida de consuelo 
contra todas las angustias de la iglesia y las amenazas de los 
enemigos de la iglesia. La permanencia de Dios para siempre 
es la súplica que Jeremy hace por su regreso a su lglesia 
abandonada: “Tú, oh Señor, permaneces para siempre; tu 
trono de generación en generación (Lam. 5:19, 20). La iglesia 
es débil; las cosas creadas se cortan fácilmente; ¿Qué apoyo 
hay sino ese Dios que vive para siempre? ¿Qué, aunque 
Jerusalén perdió sus baluartes, el templo fue desfigurado, la 
tierra 


vano; sin embargo, el Dios de Jerusalén se sienta en un trono 
eterno, y desde la eternidad hasta la eternidad no hay 


disminución de su poder. El profeta insinúa en esta queja que 
no es agradable para la eternidad de Dios olvidar a su pueblo, 
a quien desde la eternidad ha tenido buena voluntad. En las 
mayores confusiones, los ojos de la iglesia deben estar fijos en 
la eternidad del trono de Dios, donde se sienta como 
gobernador del mundo. Ninguna criatura puede consolarse 
en esta perfección, excepto la iglesia; otras criaturas 
dependen de Dios, pero la iglesia está unida a él. El primer 
descubrimiento del nombre "Yo soy", que significa la 
eternidad divina, así como la inmutabilidad, fue para el 
consuelo de los "israelitas oprimidos en Egipto". 


(Éxodo 3:14, 15): luego se publicó desde el lugar secreto del 
Todopoderoso, como el único cordial fuerte para refrescarlos: 
aún no lo ha hecho, nunca perderá su virtud en ninguna de 
las miserias que han tenido. , o caerá sucesivamente sobre la 
iglesia. Es un consuelo tan duradero como el Dios cuyo 
nombre es; todavía es "yo soy"; y lo mismo para la iglesia, 
como lo era entonces para su Israel. Su Israel espiritual tiene 
más derecho a sus glorias que el Israel carnal podría 
tener. Ninguna opresión puede ser mayor que la de ellos; lo 
que era un consuelo adecuado para esa angustia, es el mismo 
adecuado para cualquier otra opresión. No era un nombre 
temporal, sino un nombre para siempre; su "memorial por 
todas las generaciones" (ver. 15), y llega a la iglesia de los 
gentiles con quienes trata como el Dios de 
Abraham; ratificando ese pacto por el Mesías, que hizo con 
Abraham, el padre de los fieles. Los enemigos de la iglesia no 
son de temer; pueden brotar como la hierba, pero poco 
después se secan por sus propios principios internos de decdy, 
o son cortados por la mano de Dios (Salmo 92: 7-9). Pueden 
ser instrumentos de la ira de Dios, pero “serán esparcidos 
como los hacedores de iniquidad por la mano del Señor, que 
es excelso para siempre” (ver. 8), y está comprometido por su 
promesa, para preservar un iglesia en el mundo. Pueden 


amenazar, pero su aliento puede desaparecer tan pronto 
como se pronuncian; porque no llevan su aliento a un lugar 
más seguro que sus propias fosas nasales, sobre el cual el 
Dios eterno puede poner su mano y hundirlos con toda su 
ira. ¿Los profetas e instructores de la iglesia “viven para 
siempre” (Zac. 1: 5)? No: ¿vivirán entonces para siempre los 
adversarios y perturbadores de la iglesia? Se desvanecerán 
como una sombra; su ser depende del Dios eterno de los fieles 
y del Juez eterno de los malvados. El que habita la eternidad 
está por encima de los que habitan la mortalidad; y deben, lo 
quieran o no, "decir y el eterno juez de los impíos. El que 
habita la eternidad está por encima de los que habitan la 
mortalidad; y deben, lo quieran o no, "decir y el eterno juez 
de los impíos. El que habita la eternidad está por encima de 
los que habitan la mortalidad; y deben, lo quieran o no, "decir 


a la corrupción, mi padre eres tú, y al gusano eres mi madre 
y mi hermana "(Job 17:14). Cuando actúen con confianza, 
como si fueran dioses vivientes, él no se emparejará; pero 
demuestra que él mismo es un Dios vivo por encima de 
ellos. ¿Por qué, entonces, los hombres mortales deben ser 
temidos con el ceño fruncido, cuando un Dios inmortal ha 
prometido protección en su palabra y vive para siempre para 
cumplirla? 


5. De ahí sigue otro consuelo; como Dios es eterno, tiene tanto 
poder como quiera para ser tan bueno como su palabra. Sus 
promesas están establecidas para su eternidad; y su 
perfección es un motivo principal de confianza; 


"Confía en el Señor para siempre; porque en el Señor Jehová 
está la fuerza eterna" 


(Isaías 26: 4). 00 259 21051 15 


Su nombre se duplica; ese nombre, Jah y Jehová, que siempre 
fue la fuerza de su pueblo; y no uno solo, sino la fuerza o la 
roca de las eternidades: no un defecto, sino una verdad y un 
poder eternos; que como su fuerza es eterna, nuestra 
confianza en él debe imitar su eternidad en su perpetuidad; y 
por eso, en el desaliento de su pueblo, como si Dios hubiera 
olvidado sus promesas y no las hubiera tenido en cuenta, ni 
su palabra, y estuviera cansado de hacer el bien, los llama a 
reflexionar sobre lo que habían oído de su eternidad, que Es 
asistido por la inmutabilidad, quien tiene una infinitud de 
poder para realizar su voluntad, y una infinitud de 
entendimiento para juzgar las estaciones correctas de 
ella. Su sabiduría, voluntad y verdad siempre han sido, y su 
voluntad por la eternidad será la misma (Isa. 40:27, 28). No 
quiere la vida más que el amor, por siempre para 
ayudarnos; puesto que su palabra es pasada, nunca nos 
fallará; dado que su vida continúa, nunca podrá faltar a la 
capacidad de aliviarnos; y, por tanto, cada vez que lo 
acusamos  neciamente con nuestros pensamientos 
desconfiados, olvidamos su amor, que hizo la promesa, y su 
vida eterna, que puede cumplirla. Así como su palabra es la 
base de nuestra confianza, y su verdad es la seguridad de su 
sinceridad, su eternidad es la seguridad de su capacidad para 
realizar: “Su palabra permanece para siempre” (vers. 8). Un 
hombre puede ser mi amigo hoy y estar en otro mundo 
mañana; y aunque nunca ha sido tan sincero en su palabra, 
la muerte rompe su vida y prohíbe la ejecución. Pero como 
Dios no puede morir, tampoco puede mentir; porque él es la 
eternidad de Israel: "La fuerza de Israel no mentirá, ni se 
arrepentirá", 33n 


perpetuidad o eternidad de Israel (1 Sam. 15:29). La 
eternidad implica inmutabilidad; No podríamos tener base 
para nuestras esperanzas, si no lo conociéramos 


para vivir más tiempo que nosotros. El salmista nos quita las 
manos de la confianza en los hombres, “porque sale su 
aliento, vuelven a su tierra, y en aquel día perecen sus 
pensamientos” (Salmo 146: 3, 4). Y si el Dios de Jacob fuera 
como ellos, ¿qué felicidad podríamos tener al hacer de él 
nuestra ayuda? Como su soberanía al dar preceptos no había 
sido un fundamento sólido de obediencia, sin considerarlo 
como un legislador eterno, que podía mantener sus 
derechos; de modo que su bondad al hacer las promesas no 
había sido un sólido fundamento de confianza, sin 
considerarlo como un eterno prometedor, cuyos 
pensamientos y cuya vida nunca perecerán. Y esta puede ser 
una de las razones por las que el Espíritu Santo menciona 
tan a menudo la post-eternidad de Dios, y tan poco su ante- 
eternidad; porque ese es el fundamento más fuerte de 
nuestra fe y esperanza, que respeta principalmente lo futuro 
y no lo pasado; sin embargo, de hecho, no se puede tener 
ninguna seguridad de su después de la eternidad, si su 
anteeternidad no es segura. Si tuvo un comienzo, puede que 
tenga un final; y si tuviera un cambio en su naturaleza, 
podría tenerlo en sus consejos; pero como todas las 
resoluciones de Dios son como él mismo, eternas, y todas las 
promesas de Dios son el fruto de su consejo, no pueden 
cambiarse; si los cambiara para mejor, no habría sido 
eternamente sabio para saber qué era lo mejor; si para peor, 
no había sido eternamente bueno o justo. Los hombres 
pueden romper sus promesas, porque se hicieron sin 
previsión; pero Dios, que habita en la eternidad, conoce de 
antemano todas las cosas que se harán debajo del sol, como 
si hubieran estado actuando ante él; y nada puede intervenir, 
ni producir un cambio en sus resoluciones; porque él preveía 
eternamente las circunstancias más pequeñas. Aunque 
puede haber variaciones y cambios en nuestra vista, el viento 
puede virar y cada hora ocurren nuevos y cruzados 
accidentes; sin embargo, el Dios eterno, que es eternamente 


fiel a su palabra, se sienta al timón, y los vientos y las olas le 
obedecen. Y aunque posponga su promesa mil años, sin 
embargo, “no está flojo” (2 Ped. 3: 8, 9); porque lo deja sólo un 
día para su eternidad: ¿y quién no se quedaría con comodidad 
un día esperando una ventaja considerable? porque él 
preveía eternamente las circunstancias más 
pequeñas. Aunque puede haber variaciones y cambios en 
nuestra vista, el viento puede virar y cada hora ocurren 
nuevos y cruzados accidentes; sin embargo, el Dios eterno, 
que es eternamente fiel a su palabra, se sienta al timón, y los 
vientos y las olas le obedecen. Y aunque posponga su 
promesa mil años, sin embargo, “no está flojo” (2 Ped. 3: 8, 
9); porque lo deja sólo un día para su eternidad: ¿y quién no 
se quedaría con comodidad un día esperando una ventaja 
considerable? porque él preveía eternamente las 
circunstancias más pequeñas. Aunque puede haber 
variaciones y cambios en nuestra vista, el viento puede virar 
y cada hora ocurren nuevos y cruzados accidentes; sin 
embargo, el Dios eterno, que es eternamente fiel a su palabra, 
se sienta al timón, y los vientos y las olas le obedecen. Y 
aunque posponga su promesa mil años, sin embargo, “no está 
flojo” (2 Ped. 3: 8, 9); porque lo deja sólo un día para su 
eternidad: ¿y quién no se quedaría con comodidad un día 
esperando una ventaja considerable? Y aunque posponga su 
promesa mil años, sin embargo, “no está flojo” (2 Ped. 3: 8, 
9); porque lo deja sólo un día para su eternidad: ¿y quién no 
se quedaría con comodidad un día esperando una ventaja 
considerable? Y aunque posponga su promesa mil años, sin 
embargo, “no está flojo” (2 Ped. 3: 8, 9); porque lo deja sólo un 
día para su eternidad: ¿y quién no se quedaría con comodidad 
un día esperando una ventaja considerable? 


Utilice 3. Para exhortación. 1. A algo que nos concierne en 
nosotros mismos; 2. A algo que nos concierne con respecto a 
Dios. 


1. A algo que nos concierne en nosotros mismos. 


(1.) Seamos profundamente afectados por nuestros pecados 
cometidos hace mucho tiempo. Aunque ya pasaron con 
nosotros, en lo que respecta a la eternidad de Dios, están 
presentes con él; no hay sucesión en la eternidad como en el 
tiempo. Todas las cosas están ante Dios a la vez; nuestros 
pecados están ante él, como cometidos en este momento, 
aunque cometidos hace mucho tiempo. Así como es lo que es 
en cuanto a duración, también sabe lo que sabe en cuanto al 
conocimiento. 


Como no es más de lo que era, ni tampoco será más de lo que 
es, así siempre supo lo que sabe y no dejará de saber lo que 
ahora sabe. Como él mismo, así su conocimiento, es un punto 
indivisible de la eternidad. No sabe nada más que lo que 
sabía desde la eternidad; no sabrá del futuro más de lo que 
sabe ahora. Nuestros pecados, estando presentes con él en su 
eternidad, deberían estar presentes con nosotros en nuestro 
recuerdo de ellos y en el dolor por ellos. 


Aunque han transcurrido muchos años, se ha agotado mucho 
tiempo y nuestras iniquidades casi se borran de nuestra 
memoria; sin embargo, ya que mil años son, a los ojos de Dios, 
y con respecto a su eternidad, pero como un día: "Mil años a 
tus ojos son como ayer, cuando pasó, y como vigilia en la 
noche" (Salmo 90: 4), están ante él. Porque supongamos que 
un hombre fuera tan viejo como el mundo, más de cinco mil 
seiscientos años; los pecados cometidos hace cinco mil años, 
son, según esa regla, pero como si se hubieran cometido hace 
cinco días; de modo que sesenta y dos años son como una hora 
y media; y los pecados cometidos desde hace cuarenta años 
como si se hubieran cometido en esta hora presente. Pero si 
vamos más lejos y los consideramos como una vigilia de la 
noche, unas tres horas (porque la noche, que consta de doce 


horas, se dividió en vigilias fijas), luego mil años son como 
tres horas a la vista de Dios; y luego los pecados cometidos 
hace sesenta años son como si se hubieran cometido en estos 
cinco minutos. Ninguno de nosotros aclare las iniquidades 
cometidas hace muchos años, e imagine que ese período de 
tiempo puede borrar su culpa. No: considerémoslos en 
relación con la eternidad de Dios, y excitemos un 
remordimiento interior, como si hubieran sido el nacimiento 
de este momento. Ninguno de nosotros aclare las iniquidades 
cometidas hace muchos años, e imagine que ese período de 
tiempo puede borrar su culpa. No: considerémoslos en 
relación con la eternidad de Dios, y excitemos un 
remordimiento interior, como si hubieran sido el nacimiento 
de este momento. Ninguno de nosotros aclare las iniquidades 
cometidas hace muchos años, e imagine que ese período de 
tiempo puede borrar su culpa. No: considerémoslos en 
relación con la eternidad de Dios, y excitemos un 
remordimiento interior, como si hubieran sido el nacimiento 
de este momento. 


(2.) Que la consideración de la eternidad de Dios apague 
nuestro orgullo. Este es el diseño de los versículos que siguen 
al texto: la eternidad de Dios es tan suficiente para hacernos 
comprender nuestra propia nada, que debería ser un gran fin 
del hombre, especialmente como caído. La eternidad de Dios 
debería 


hacernos menospreciarnos a nosotros mismos, como la 
excelencia de Dios hizo que Job se aborreciera a sí mismo (Job 
42: 5, 6. Su excelencia debería humillarnos bajo el sentido de 
nuestra vanidad, y su eternidad bajo el sentido de la 
brevedad de nuestra duración. El hombre se compara con 
otras criaturas, puede que sea demasiado sensible a su 
grandeza, pero si se compara con Dios, no puede sino ser 
sensible a su bajeza. 


ler. En cuanto a nuestra impotencia para comprender esta 
eternidad de Dios. ¡Qué poco sabemos, qué poco podemos 
saber, de la eternidad de Dios! No podemos concebirlo 
plenamente, mucho menos expresarlo; sólo tenemos un 
entendimiento brutal en todas esas cosas, como Agur dijo de 
sí mismo (Prov. 3: 7). 


Lo infinito y eterno, no puede ser comprendido por criaturas 
finitas y temporales; si pudiera, no sería infinito y 
eterno; pues conocer una cosa es conocer su alcance y su 
causa. A la eternidad le repugna ser conocido, porque no 
tiene límites, no tiene causas; el entendimiento más elevado 
no puede tener una comprensión proporcional de él. 


Qué desproporción hay entre una gota de agua y el mar en su 
grandeza y movimiento; sin embargo, mediante una gota 
podemos llegar a conocer la naturaleza del mar, que es una 
masa de gotas unidas; pero la mayor duración de los tiempos 
no puede hacernos saber qué es la eternidad, porque no hay 
proporción entre el tiempo y la eternidad. Los años de Dios 
son tan innumerables como sus pensamientos (Salmo 40: 5), 
y nuestras mentes están tan lejos de considerar el uno como 
el otro. Si nuestra comprensión es demasiado burda para 
comprender la majestad de sus infinitas obras, es mucho más 
amable para comprender la infinitud de su eternidad. 


2d. Con respecto a la enorme desproporción de nuestra 
duración con esta duración de Dios. 


[1.] Tenemos más de nada que ser. No éramos nada desde 
una eternidad sin comenzar, y podríamos haber sido nada 
para una eternidad sin fin, si Dios no nos hubiera llamado a 
la existencia; y si él quiere, podemos ser nada con una 
palabra aniquiladora tan breve como lo fuimos con una 
palabra creadora. 


Como es prerrogativa de Dios ser, "Yo soy el que soy"; por lo 
que es propiedad de una criatura ser, "no soy lo que soy"; No 
soy por mí mismo lo que soy, sino por la indulgencia de 
otro. Antes no era nada; Puedo volver a ser nada, a menos 
que el que es "yo soy" me haga subsistir como soy ahora. 


Nada es tanto el título de la criatura como el ser es el título 
de Dios. 


Nada es tan santo como Dios, porque nada tiene ser como 
Dios: "No hay santo como el Señor, porque no hay nadie fuera 
de ti" (1 Sam. 2: 2). 


La vida del hombre es una imagen, un sueño, que son casl 
nada; y si se compara con Dios, peor que nada; tanto una 
nulidad como una vanidad, porque “en Dios solo está la 
fuente de la vida” (Salmo 36: 9). La criatura no es más que 
una gota de vida de él, que depende de él: una gota de agua 
no es nada si se compara con el vasto conflujo de aguas y las 
innumerables gotas en el océano. ¡Cuán indigno es que el 
polvo y las cenizas, amasadas en el tiempo, se pavoneen 
contra el Padre de la eternidad! Mucho más indigno de lo que 
es nada, peor que nada, reñir con lo que es solo ser e igualarse 
a Aquel que habita la eternidad. 


[2.] Qué ser hemos tenido un comienzo. Después de que se 
agotara una eternidad inexplicable, en la mismísima escoria 
del tiempo, hace unos años fuimos creados y hechos de la 
escoria más vil y vil del mundo, la baba y el polvo de la 
tierra; hecho de aquello con que las aves construyen sus 
nidos; hecho de lo que los reptiles hacen su habitación, y las 
bestias pisotean. 


¡Qué monstruoso es el orgullo de una criatura así, aspirar, 
como si fuera el Padre de la eternidad, y tan eterno como 
Dios, y por tanto su propia eternidad! 


[3.] El ser que tenemos es de corta duración en relación con 
nuestra vida en este mundo. Nuestra vida está en constante 
cambio y cambio; no permanecemos los mismos un día 
entero; la juventud sucede rápidamente a la infancia, y la 
edad como pisa rápidamente los talones de la juventud; hay 
un desflujo continuo de minutos, como de arenas en un 
vaso. Es como un reloj que se da cuerda al principio de su 
vida, y desde ese momento se agota hasta que llega al 
fondo; una parte de nuestras vidas se corta todos los días, 
cada minuto. La vida es un momento: lo pasado no se puede 
recordar, lo futuro no se puede asegurar. Si disfrutamos de 
este momento, habremos perdido lo que fue pasado y lo 
perderemos en el presente para el próximo que está por 
venir. La corta duración de los hombres está establecida en 
las Escrituras por tales criaturas que pronto desaparecen: un 
gusano (Job 25: 6), que apenas puede sobrevivir a un 
invierno; hierba que se seca con el sol de verano. La vida es 
una "flor" que pronto se marchita (Job 14: 2); un “vapor” que 
pronto se desvanecerá (Santiago 4:14); un “humo” que pronto 
desaparecerá (Salmo 102: 3). 


El hombre más fuerte no es más que polvo compactado; la 
tela debe moldearse; la montaña más alta cae y se desvanece. 


El tiempo da lugar a la eternidad; vivimos ahora y moriremos 
mañana. No un hombre 


desde que el mundo comenzó, vivió un día a los ojos de 
Dios; porque ningún hombre vivió jamás mil años. El día más 
largo de la vida de un hombre nunca ascendió a veinticuatro 
horas en el relato de la eternidad divina: una vida de tantos 


cientos de años, con la adición de "murió", constituye la 
mayor parte de la historia de los patriarcas (Gén. . 5.); y 
puesto que la vida del hombre ha sido acortada, si alguno 
tiene en el mundo ochenta años, apenas vive propiamente 
sesenta de ellos, ya que la cuarta parte del tiempo se consume 
al menos en el sueño. Hay una mayor diferencia entre la 
duración de Dios y la de una criatura, que entre la vida de 
uno por un minuto y la vida de uno que debería vivir tantos 
años como todo el globo del cielo y la tierra, si se transforma 
en papeles. , podría contener cifras. Y esta vida, aunque de 
corta duración según el período que Dios ha determinado, se 
corta fácilmente; el tesoro de la vida está depositado en una 
vasija frágil. Una pequeña piedra que golpee contra la 
estatua de Nabucodonosor la arrojará a una tumba pobre y 
desagradable; un hueso de uva, el hueso de un pez, una 
mosca en la garganta, una humedad húmeda, bastan para 
destruir una eternidad terrena y reducirla a la 
nada. Entonces, qué nada es nuestra brevedad, si se compara 
con la eternidad de Dios; nuestra fragilidad, con la duración 
de Dios! ¡Cuán humildes deben ser, entonces, las criaturas 
que perecen ante un Dios eterno, con quien "nuestros días son 
como el ancho de una mano, y nuestra edad como la nada!" el 
tesoro de la vida está depositado en una vasija frágil. Una 
pequeña piedra que golpee contra la estatua de 
Nabucodonosor la arrojará a una tumba pobre y 
desagradable; un hueso de uva, el hueso de un pez, una 
mosca en la garganta, una humedad húmeda, bastan para 
destruir una eternidad terrena y reducirla a la 
nada. Entonces, qué nada es nuestra brevedad, si se compara 
con la eternidad de Dios; nuestra fragilidad, con la duración 
de Dios! ¡Cuán humildes deben ser, entonces, las criaturas 
que perecen ante un Dios eterno, con quien "nuestros días son 
como el ancho de una mano, y nuestra edad como la nada!" el 
tesoro de la vida está depositado en una vasija frágil. Una 
pequeña piedra que golpee contra la estatua de 


Nabucodonosor la arrojará a una tumba pobre y 
desagradable; un hueso de uva, el hueso de un pez, una 
mosca en la garganta, una humedad húmeda, bastan para 
destruir una eternidad terrena y reducirla a la 
nada. Entonces, qué nada es nuestra brevedad, si se compara 
con la eternidad de Dios; nuestra fragilidad, con la duración 
de Dios! ¡Cuán humildes deben ser, entonces, las criaturas 
que perecen ante un Dios eterno, con quien "nuestros días son 
como el ancho de una mano, y nuestra edad como la 
nada!" bastan para destruir una eternidad terrena y 
reducirla a la nada. Entonces, qué nada es nuestra brevedad, 
si se compara con la eternidad de Dios; nuestra fragilidad, 
con la duración de Dios! ¡Cuán humildes deben ser, entonces, 
las criaturas que perecen ante un Dios eterno, con quien 
"nuestros días son como el ancho de una mano, y nuestra 
edad como la nada!" bastan para destruir una eternidad 
terrena y reducirla a la nada. Entonces, qué nada es nuestra 
brevedad, si se compara con la eternidad de Dios; nuestra 
fragilidad, con la duración de Dios! ¡Cuán humildes deben 
ser, entonces, las criaturas que perecen ante un Dios eterno, 
con quien "nuestros días son como el ancho de una mano, y 
nuestra edad como la nada!" 


(Salmo 39: 5.) Los ángeles, que han existido tanto como el 
cielo y la tierra, tiemblan ante él; los cielos se derriten ante 
su presencia; y nosotros, que somos de ayer, nos acercaremos 
a una eternidad divina con almas sin humillar, y ofreceremos 
los becerros de nuestros labios con el orgullo de los demonios, 
y nos mantendremos en nuestros términos con él, sin caer de 
bruces, con la sensación de que ¿No son sino polvo y cenizas, 
y criaturas del tiempo? ¡Qué fácil es razonar la humildad del 
hombre! pero ¡qué difícil es convencer al hombre de ello! 


(3.) Dejemos que la consideración de la eternidad de Dios nos 
quite nuestro amor y confianza del mundo y sus cosas. La 


eternidad de Dios reprocha la búsqueda del mundo, 
prefiriendo un placer momentáneo antes que un Dios 
eterno; como si un mundo temporal pudiera ser un mejor 
suministro que un Dios cuyos años nunca fallan. ¡Pobre de 
mí! ¿Qué es esta tierra de la que los hombres son tan 
codiciosos y obtendrán, aunque sea con sangre y sudor? ¿Qué 
es toda esta tierra, si tuviéramos toda su posesión, si la 
comparamos con los vastos cielos, el asiento de los ángeles y 
los espíritus benditos? No es sino como un átomo para la 
montaña más grande, o como una gota de rocío para el 
inmenso océano. 


¡Qué insensato es preferir una gota antes que el mar, o un 
átomo antes que el mundo! La tierra no es más que un punto 
para el sol; el sol con todo su orbe, pero una pequeña parte 
del cielo si se compara con todo el tejido. Si un hombre 
tuviera la posesión de todos esos, no podría haber 
comparación entre los que han tenido un principio y tendrán 
un final, y Dios que está sin ninguno de ellos. Sin embargo, 
¡cuántos hay que no hacen nada de la eternidad divina e 
imaginan una eternidad de la nada! 


[1.] El mundo ha sido breve. Aún no han pasado seis mil años 
desde que se echaron sus cimientos, y por lo tanto no puede 
tener una excelencia ilimitada, como la posee Dios, que es 
desde la eternidad. Si Adán había vivido hasta el día de hoy 
y había sido tan señor absoluto de su posteridad como lo era 
de las otras criaturas, ¿habría sido un objeto competente 
ocupar su corazón? ¿No había sido un loco al haber preferido 
este pequeño placer creado antes que un Dios eterno 
increado? ¿Una cosa que tuvo un comienzo dependiente, 
antes de la que tuvo una eternidad independiente? 


[2.] Las bellezas del mundo son transitorias y perecen. El 
mundo entero no es más que una cosa fluida; la moda es un 
boato, 


“Pasar” (1 Cor. 7:31): aunque las glorias de ella se puedan 
concebir más grandes de lo que son, no son constantes, sino 
pasajeras; no puede haber un disfrute completo de ellos, 
porque crecen y expiran a cada momento, y se nos escapan 
entre los dedos mientras los usamos. ¿No hemos oído que 
Dios dispersó los grandes imperios como 


"Paja ante un torbellino", o como "humo de una chimenea" 
(Oseas 13: 3), que, aunque parece una nube compacta, como 
si ahogara el sol, se dispersa rápidamente en varias partes 
del aire, y se vuelve invisible? 


Las ortigas a menudo han sido herederas de palacios 
majestuosos, ya que Dios amenaza a Israel (Oseas 9: 6). No 
podemos prometernos nada durante la noche del día 
siguiente. Un reino con la gloria de un trono puede ser 
cortado en una mañana (Oseas 10:15). El vino nuevo puede 
tomarse de la boca cuando la vendimia esté madura; la 
langosta devoradora puede arrebatar tanto las esperanzas de 
eso como la cosecha (Joel 1:15); son, por tanto, cosas que no 
son, y nada puede ser objeto de confianza o afecto; “¿Pondrás 
tus ojos en lo que no es? porque las riquezas ciertamente se 
hacen 


whigs (Prov. 23: 5). No son seres propiamente dichos, porque 
no son estables, sino que revolotean. No lo son, porque puede 
que no sean al momento siguiente para nosotros lo que son: 
no son más que cisternas, no resortes y cisternas rotas, no 
sólidas y estables; sin solidez en su sustancia, ni estabilidad 
en su duración. ¡Qué tontería es, entonces, preferir una 
felicidad pasajera, una mera nulidad, antes que un Dios 


eterno! ¡Qué insensatez sería que un hombre prefiriera el 
mapa de un reino, que la banda de un niño puede romper en 
pedazos, antes que el reino ensombrecido por él! Cuánto más 
imperdonable es valorar las cosas, que están tan lejos de ser 
eternas, que no son ni siquiera oscuros parecidos de una 
eternidad. 


Si las cosas del mundo eran más gloriosas de lo que son, sin 
embargo, son como un sol falso en una nube, que no llega al 
verdadero sol en los cielos, tanto en gloria como en 
duración; y estimarlos ante Dios, es inconcebiblemente más 
vil que si un hombre valorara una burbuja del color de una 
fiesta en el aire, antes que una duradera roca de 
diamantes. Las comodidades de este mundo son como velas, 
que terminarán en un rapé; mientras que la felicidad que 
brota de un Dios eterno, es como el sol, que brilla cada vez 
más hacia un día perfecto. 


[3.] Por lo tanto, no pueden ser aptas para un alma que fue 
creada para interesarse por la eternidad de Dios. El alma, 
siendo de naturaleza perpetua, fue hecha para el fruto de un 
bien eterno; sin un bien así nunca puede ser perfecto. La 
perfección, esa cosa noble, no surge de nada en este mundo, 
ni se debe un título a un alma mientras esté en este 
mundo; es entonces cuando se dice que son perfeccionados, 
cuando llegan a esa conjunción completa con el Dios eterno 
en otra vida (Heb. 7:23). El alma no puede ser ennoblecida 
por el conocimiento de estas cosas, ni establecida por 
depender de ellas; no pueden conferir lo que una naturaleza 
racional debería desear ni proporcionarle lo que quiere. El 
alma se parece a Dios en una post-eternidad; ¿Por qué 
debería ser apartada por los halagos de las cosas terrenales, 
para descuidar su verdadero establecimiento y ser lacayo del 
cuerpo, que no es más que la sombra del alma, y fue hecho 
para seguirlo y servirlo? Pero mientras se ocupa por completo 


de las preocupaciones de un cuerpo que perece y busca 
satisfacción en las cosas que se desvanecen, se vuelve más un 
cuerpo que un alma, desciende por debajo de su naturaleza, 
reprocha a Dios que ha impreso en él una imagen de su 
propia eternidad. y pierde el consuelo de la eternidad de su 
Creador. ¿Cómo será el mundo entero, si nuestras vidas 
fueran tan duraderas, una eternidad feliz para nosotros, que 
tenemos almas que y fue hecho para seguirlo y servirlo? Pero 
mientras se ocupa por completo de las preocupaciones de un 
cuerpo que perece y busca satisfacción en las cosas que se 
desvanecen, se vuelve más un cuerpo que un alma, desciende 
por debajo de su naturaleza, reprocha a Dios que ha impreso 
en él una imagen de su propia eternidad. y pierde el consuelo 
de la eternidad de su Creador. ¿Cómo será el mundo entero, 
si nuestras vidas fueran tan duraderas, una eternidad feliz 
para nosotros, que tenemos almas que y fue hecho para 
seguirlo y servirlo? Pero mientras se ocupa por completo de 
las preocupaciones de un cuerpo que perece y busca 
satisfacción en las cosas que se desvanecen, se vuelve más un 
cuerpo que un alma, desciende por debajo de su naturaleza, 
reprocha a Dios que ha impreso en él una imagen de su 
propia eternidad. y pierde el consuelo de la eternidad de su 
Creador. ¿Cómo será el mundo entero, si nuestras vidas 
fueran tan duraderas, una eternidad feliz para nosotros, que 
tenemos almas que y pierde el consuelo de la eternidad de su 
Creador. ¿Cómo será el mundo entero, si nuestras vidas 
fueran tan duraderas, una eternidad feliz para nosotros, que 
tenemos almas que y pierde el consuelo de la eternidad de su 
Creador. ¿Cómo será el mundo entero, si nuestras vidas 
fueran tan duraderas, una eternidad feliz para nosotros, que 
tenemos almas que 


¿Sobrevivir a todos los placeres de ella, que debe freírse en 
esas llamas que encenderán todo el marco de la naturaleza 
en la conflagración general del mundo? (2 


Mascota. 3:10.) 


[4.] Por tanto, procuremos un feliz interés en la eternidad de 
Dios. 


El hombre está hecho para un estado eterno. El alma tiene 
tal perfección en su naturaleza, que es apta para la 
eternidad, y no puede desplegar todas sus operaciones sino 
en la eternidad. Debe ir a una eternidad y vivir mientras Dios 
mismo viva. 


Las cosas de corta duración no son proporcionales a un alma 
hecha para una permanencia eterna; Ver que sea una 
eternidad cómoda, vale todo nuestro cuidado. El hombre es 
una criatura pronosticadora, y considera no sólo el presente, 
sino también el futuro, en sus provisiones para su familia; ¿y 
deshonrará su naturaleza al desechar toda consideración de 
una eternidad futura? 


Toma posesión, por tanto, del Dios eterno. “Una porción en 
esta vida” es la suerte de aquellos que serán miserables para 
siempre (Salmo 17:14). Pero Dios, "una porción eterna", es la 
mayoría de los que están diseñados para la felicidad. 


“Dios es mi porción para siempre” (Salmo 73:26). "El tiempo 
es corto." (1 Cor. 7:29) Todo el tiempo para el cual Dios diseñó 
este edificio del mundo es de poca importancia; es un 
escenario erigido para que las criaturas racionales actúen 
sobre su papel durante algunos miles de años; la mayor parte 
del tiempo se agota; y entonces el tiempo, como un riachuelo, 
caerá en el mar de la eternidad, de donde brotó. Como el 
tiempo no es más que un desliz de la eternidad, así terminará 
en la eternidad; nuestras ventajas consisten en el instante 
presente; lo pasado nunca prometió un retorno y no puede ser 
recuperado por todos nuestros votos. Lo que es futuro, no 


podemos prometernos que lo disfrutará; puede que seamos 
arrebatados antes de que llegue. Cada minuto que pasa, 
menos habla quedan, hasta el momento de la muerte; y como 
estamos cada hora más lejos de nuestro principio, estamos 
más cerca de nuestro fin. El niño nacido este día crece, para 
no crecer al fin. En todas las edades hay “sólo un paso entre 
nosotros y la muerte”, como dijo David de sí mismo (1 Sam. 
20: 3). El poco tiempo que le queda al diablo hasta el día del 
juicio, envenena su ira; se enfurece, porque “su tiempo es 
corto” (Ap. 12:12). El poco tiempo que queda entre este 
momento y nuestra muerte, debería acelerar nuestra 
diligencia para heredar la eternidad infinita e inmutable de 
Dios. envenena su lra;se enfurece, porque “su tiempo es 
corto” (Ap. 12:12). El poco tiempo que queda entre este 
momento y nuestra muerte, debería acelerar nuestra 
diligencia para heredar la eternidad infinita e inmutable de 
Dios. envenena su lra;se enfurece, porque “su tiempo es 
corto” (Ap. 12:12). El poco tiempo que queda entre este 
momento y nuestra muerte, debería acelerar nuestra 
diligencia para heredar la eternidad infinita e inmutable de 
Dios. 


[5.] Medita a menudo en la eternidad de Dios. La santidad, el 
poder y la eternidad de Dios son los artículos fundamentales 
de toda religión, sobre los cuales 


todo el cuerpo se inclina; su santidad para la conformidad con 
él, su poder y la eternidad para el sostén de la fe y la 
esperanza. Los fuertes e incesantes gritos de las cuatro 
castas, que representan a esa iglesia cristiana, son "Santo, 
santo, santo, Señor Dios Todopoderoso, el que era, es y ha de 
venir" (Ap. 4: 8). 


Aunque se insinúa su poder, los principales son su santidad, 
expresada tres veces; y su eternidad que se repite, "que vive 


por los siglos de los siglos" (vers. 9). Ésta debería ser la 
práctica constante en la iglesia de los gentiles, que este libro 
respeta principalmente; la meditación de “su gracia 
convertidora manifestada a Pablo, cautivó el corazón del 
apóstol; pero no sin la consideración triunfal de su 
inmortalidad y eternidad, que son las partes principales de 
la doxología: “Ahora al Rey eterno, inmortal, invisible, el 
único Dios sabio, sea honor y gloria por los siglos de los siglos” 
(1 Tim. 1:15, 17). No podría ser un gran transporte para el 
espíritu, considerarlo glorioso sin considerarlo inmortal. La 
ilimitación de sus  perfecciones con respecto al 
tiempo, presenta al alma materia de la mayor 
complacencia. La felicidad de nuestras almas depende de sus 
otros atributos, pero la perpetuidad de ella depende de su 
eternidad. ¿Es un consuelo ver su inmensa sabiduría? su 
bondad desbordante; su tierna misericordia; su verdad 
infalible? ¿Qué consuelo había en cualquiera de esos, si fuera 
una sabiduría que pudiera desconcertar; una bondad que 
podría amortiguarse; una misericordia que puede expirar; y 
una verdad que puede perecer con el tema de ella? Sin 
eternidad, cuáles fueron todas sus otras perfecciones, sino 
como flores gloriosas pero marchitas; una gran, pero una 
belleza decadente? Mediante una meditación frecuente de la 
eternidad de Dios, deberíamos ser más sensibles a nuestra 
propia vanidad y la insignificancia del mundo; cómo nada 
deberíamos nosotros mismos; ¡Cómo nada aparecerían en 
nuestros ojos todas las demás cosas! ¡Cuán fríamente 
deberíamos desearlos! ¡Cuán débilmente deberíamos confiar 
en ellos! ¿No deberíamos considerarnos dignos de desprecio 
para adorar una gloria que perece, esperar el apoyo de un 
brazo de carne, cuando hay una belleza eterna? para 
violarnos, un brazo eterno para protegernos? Asaf, cuando 
consideró a Dios "una porción para siempre", no pensó en las 
glorias de la tierra, o las bellezas de los cielos creados, que 
valieran su apetito o complacencia, sino "Dios" (Salmo 73:25, 


26). Además, un marco de corazón elevado ante la 
consideración de la eternidad de Dios, derribaría las 
fortalezas y los motores de cualquier tentación: una leve 
tentación no sabrá dónde encontrar y agarrar un alma 
elevada y escondida en una meditación de ella; y si lo hace, 
no faltarán conservantes para 


resistir y conquistarlo. ¿Qué placeres transitorios no 
sofocarán los pensamientos de la eternidad de Dios? Cuando 
este trabajo ocupa un alma, es demasiado grande para 
permitir que descienda, para escuchar un recado sin mangas 
del infierno o del mundo. 


Las seducciones desenfrenadas de la carne se desvanecerán 
con indignación. Las ofertas del mundo serán ridículas 
cuando se pongan en equilibrio con la eternidad de Dios, que 
pegada en nuestros pensamientos, no seremos presa tan fácil 
para la ginebra del cazador. Por lo tanto, meditemos a 
menudo sobre esto, pero no en una mera especulación, sin 
involucrar nuestros afectos y haciendo que cada noción de la 
eternidad divina termine en una impresión adecuada en 
nuestro corazón. Esto sería muy parecido a cuando los 
discípulos contemplaron los cielos en la ascensión de su 
Maestro, mientras se olvidaban de la práctica de sus órdenes 
(Hechos 1:11). De lo contrario, podemos encontrar algo de la 
naturaleza de Dios y perdernos, no solo en la eternidad, sino 
en la eternidad. 


2. Y de ahí la segunda parte de la exhortación, a algo que nos 
concierne con respeto a Dios. 


(1.) Si Dios es eterno, ¡cuán digno es de nuestros afectos más 
selectos y de nuestros más fuertes deseos de comunión con 
él! ¡No es todo para ser valorado según la grandeza de su 
ser! ¿Cómo, entonces, debemos amar a aquel que no sólo es 


hermoso en su naturaleza, sino eternamente 
encantador? teniendo desde la eternidad todas aquellas 
perfecciones centradas en él, que aparecen en el tiempo. Si 
todo es hermoso, cuánto más participa de la naturaleza de 
Dios, que es el bien principal; ¡Cuánto más infinitamente 
hermoso es Dios, que es superior a todos los demás bienes, y 
eternamente así! No un Dios de unos pocos minutos, meses, 
años o millones de años; no de las heces del tiempo ni de la 
cima del tiempo, sino de la eternidad; sobre el tiempo, 
inconcebiblemente inmenso más allá del tiempo. El amarlo 
infinitamente, perpetuamente, es un acto de homenaje que 
se le debe a él por su eterna excelencia; podemos darle una, 
ya que nuestras almas son inmortales, pero no podemos la 
otra, porque son finitas. 


Puesto que él incluye en sí mismo todas las excelencias del 
cielo y de la tierra para siempre, debería tener un afecto, no 
sólo del tiempo en este mundo, sino de la eternidad en el 
futuro; y si no le debimos amor por lo que somos por él, le 
debemos amor por lo que él es en sí mismo; y más por lo que 
es, que por lo que es para nosotros. Él es más digno de 
nuestros afectos porque es el Dios eterno, que porque es 
nuestro Creador; porque es más excelente en su naturaleza 
que en sus acciones pasajeras; los rayos de su 


bondad para con nosotros, es dirigir nuestros pensamientos 
y afectos hacia él; pero su propia excelencia eterna debe ser 
la base y fundamento de nuestro afecto por él. Y en verdad, 
dado que nada más que Dios es eterno, nada más que Dios es 
digno de ser amado; y hacemos sólo un derecho justo a 
nuestro amor, para lanzarlo sobre aquello que siempre puede 
poseernos y ser poseído por nosotros; sobre un objeto que no 
puede engañar nuestro afecto, y ponerlo fuera de nuestro 
rostro por una disolución. Y si nuestra felicidad consiste en 
ser semejantes a Dios, debemos imitarlo en amarlo como él 


se ama a sí mismo y mientras se ama a sí mismo; Dios no 
puede hacer más para sí mismo que amarse a sí mismo; no 
puede añadir nada a su esencia ni disminuirla. ¿Qué 
debemos hacer menos por un Ser eterno, que otorgarle 
afectos, como el suyo para sí mismo; ya que no podemos 
encontrar nada tan duradero como él, por lo que deberíamos 
amarlo? 


(2.) Solo él es digno de nuestro mejor servicio. El Anciano de 
Días debe estar al servicio de todos los que son más jóvenes 
que él; nuestra mejor obediencia se la debemos a él como un 
Dios de excelencia ilimitada; todo lo que es excelente merece 
una veneración adecuada a su excelencia. Como Dios es 
infinito, tiene derecho a un servicio ilimitado; como es eterno, 
tiene derecho a un servicio perpetuo: así como el servicio es 
una deuda de justicia a causa de la excelencia de su 
naturaleza, así un servicio perpetuo es una deuda de justicia 
a causa de su eternidad. Si Dios es infinito y eterno, merece 
un honor y un comportamiento de sus criaturas, adecuado a 
la perfección ilimitada de su naturaleza y la duración de su 
ser. ¡Cuán digna es la resolución del salmista! “Cantaré al 
Señor mientras viva; Cantaré alabanzas a mi Dios mientras 
tenga algún ser "(Salmo 104: 33). 


Es el uso que hace de la duración infinita de la gloria de 
Dios; y se extenderá a todos los demás servicios y 
alabanzas. Servir a otras cosas, O servirnos a nosotros 
mismos, es un servicio demasiado vasto para aquello que no 
es nada. Al dedicarnos a Dios, le servimos, es decir, fue, para 
que nunca comenzó; ha de venir, para que nunca se 
acabe; por quien todas las cosas son lo que son; que tiene 
conocimiento eterno para recordar nuestro servicio y bondad 
eterna para recompensarlo. 


DISCURSO VI - SOBRE LA INMUTABILIDAD DE 


DIOS 


SALMO 102: 26, 27. — Ellos perecerán, pero tú 
permanecerás; y todos ellos se envejecerán como un 
vestido; como vestidura los cambiarás, y serán mudados, 
pero tú eres el mismo, y tus años no tendrán fin. 


ESTE Salmo contiene una queja de un pueblo presionado por 
una gran calamidad; algunos piensan en la iglesia judía de 
Babilonia; otros piensan que el salmista personifica aquí a la 
humanidad que yace en un estado de corrupción, porque 
desea la venida del Mesías, para lograr la redención 
prometida por Dios y que ellos necesitan. De hecho, el título 
del Salmo es "Oración del afligido cuando está abrumado, y 
derrama su queja ante el Señor"; ya sea afligido por el sentido 
de corrupción o por el sentido de opresión. Y la redención por 
el Mesías, que la iglesia antigua consideraba como la fuente 
de su liberación de una servidumbre pecaminosa o servil, se 
menciona en este salmo. 


Un tiempo establecido para el descubrimiento de su 
misericordia hacia Sion (ver. 13); una aparición en gloria 
para edificar a Sion (ver. 16); la liberación del prisionero por 
redención, y los que están destinados a muerte (vers. 


17); el llamado de los gentiles (ver. 22); y la última parte del 
salmo, donde están los versículos que he leído, se aplican a 
Cristo (Heb. 1). Cualquiera que sea el diseño del salmo, se 
entremezclan muchas cosas que conciernen al reino del 
Mesías, y la redención por Cristo. 


Algunos componen tres partes del salmo. 1. Una petición 
entregada claramente (ver. 


1, 2): “Oye, Señor, mi oración, y llegue a ti mi clamor”, etc. 2. 


La petición se hizo cumplir y suplicó con fuerza y 
argumentación (ver. 3), por la miseria del peticionario en sí 
mismo y el reproche de sus enemigos. 3. Un acto de fe en la 
expectativa de una respuesta en la redención general 
prometida (vers. 12, 13): “Pero tú, oh Señor, la flecha 
permanece para siempre; te levantarás y la misericordia de 
Sion; el pagano 


temerá tu nombre. "La primera parte es la petición 
presentada; la segunda parte es la petición respondida, con 
la seguridad de que con el tiempo habrá una liberación 
completa. El diseño del escritor es confirmar a la iglesia en la 
verdad de las promesas divinas; que aunque los cimientos del 
mundo se rompieran, y las levaduras se juntaran con 
estrépito, y toda su tela se deshiciera y cayera en pedazos, las 
partes más firmes de él se disolvieron; sin embargo, la iglesia 
debe continuar en su estabilidad, porque no se basa en la 
mudanza de las criaturas, sino que está construida sobre la 
roca inmutable de la verdad de Dios, que está tan poco sujeta 
a cambios como su esencia. 


Perecerán, tú los cambiarás . Como antes le había atribuido 
a Dios el “fundamento del cielo y de la tierra” (ver. 25), así 
también atribuye a Dios aquí la destrucción de ellos. Aquí se 
determinan tanto el principio como el fin del mundo. De 
hecho, no hay nada de la apariencia actual de las cosas que 
pueda demostrar el cese del mundo. 


El cielo y la tierra permanecen firmes; los movimientos de los 
cuerpos celestes son los mismos, su belleza no se 
deteriora; los individuos se corrompen, pero las especies y los 
tipos permanecen. 


Las sucesiones del año siguen su debido orden; pero el pecado 
del hombre hace que el cambio de la apariencia actual del 


mundo sea necesario para cumplir el diseño de Dios para la 
gloria de sus elegidos. Los cielos no perecen naturalmente, 
como algunos imaginaban una edad avanzada del mundo, en 
la que necesariamente debe decaer como lo hacen los cuerpos 
de los animales; o que las partes de los cielos se rompan al 
frotarse unas con otras en su movimiento y caer a la tierra, 
son las semillas de las cosas que crecen entre nosotros. 


La tierra y los cielos. Nombra aquí las partes más estables 
del mundo y las partes más hermosas de la creación; los que 
están más libres de la corruptibilidad y el cambio, para 
ilustrar así la inmutabilidad de Dios; que aunque los cielos y 
la tierra tienen la prerrogativa de estar fijos sobre otras 
partes del mundo, y las criaturas que residen debajo, los 
cielos siguen siendo los mismos que fueron creados, y el 
centro de la tierra conserva su fijeza, y son tan hermosos y 
frescos en su edad como lo eran en su juventud hace muchos 
años, a pesar del cambio de los elementos, el fuego y el agua 
a menudo se convierten en alre, de modo que puede 


queda poco de ese aire que fue creado primero a causa de la 
transmutación continua; sin embargo, esta firmeza de la 
tierra y los cielos no debe considerarse en comparación con la 
inmovilidad y la firmeza del ser de Dios; así como su belleza 
no llega a la gloria de su ser, así su firmeza no llega a su 
estabilidad. Algunos, por los cielos y la tierra, entienden las 
criaturas que residen en la tierra y las que están en el aire, 
que a menudo se llama cielo en las Escrituras; pero la ruina 
y caída de estos que se veían todos los días, no había sido una 
ilustración adecuada de la inmutabilidad de Dios. 


Perecerán, serán transformados .1. Ellos pueden perecer, 
dicen algunos; no tienen de sí mismos que no perezcan, sino 
de ti, que les diste una naturaleza incorruptible; perecerán si 
hablas la palabra; puedes destruirlos con tanta facilidad 


como tú los creaste. Pero el salmista no habla de su 
posibilidad, sino de la certeza de que perecerán. 2. 
Se deberá perecen en sus cualidades y movimiento, no en su 
sustancia, dicen otros. Dejarán de ese movimiento que está 
diseñado propiamente para la generación y corrupción de las 
cosas en la tierra; pero en cuanto a su sustancia y belleza 
permanecerán. Como cuando se quitan las cuerdas o las 
ruedas de un reloj o de un reloj, las partes materiales 
permanecen, aunque cesa su movimiento y su uso para 
descubrir la hora del día. Perecer, no significa siempre una 
caída en la nada, una aniquilación, por la cual se destruyen 
tanto la materia como la forma, sino el cese de la apariencia 
actual de ellos; dejar de ser lo que son ahora; como se dice que 
un hombre muere cuando muere, mientras que la mejor parte 
del hombre no deja de existir. La figura del cuerpo se 
desvanece, y la materia vuelve al polvo; pero el alma, siendo 
inmortal, no deja de actuar, cuando el cuerpo, por la ausencia 
del alma, es incapaz de actuar. Y perecerán los cielos; la 
apariencia que ahora tienen desaparecerá, y el poder y la 
bondad de Dios erigirá un marco más glorioso e 
incorruptible. La disolución del cielo y la tierra se entiende 
por la palabra perecer; la elevación de un nuevo marco se 
significa por la palabra cambiado: como si el Espíritu de Dios 
impidiera que cualquier significado erróneo de la 
palabra pereciera , aliviando el sentido de eso, por otro que 
significa sólo una mutación y cambio;como cuando 
cambiamos un hábito y una prenda, dejamos lo viejo para 
recibir lo nuevo. 


Como prenda, como vestidura.Los cambiarás, ¿Adi¿e1s , 
los plegarás. Los cielos se comparan a una cortina (Salmo 
104: 2), y a su debido tiempo se doblarán como las ropas y las 
cortinas. Como un vestido cubre todo el cuerpo, así los cielos 
rodean la tierra. 


Algunos dicen que como se dobla un vestido para dejarlo a un 
lado, cuando hay necesidad, se puede volver a usar; así 
doblarás los cielos como un vestido, para que cuando sean 
reparados, los vuelvas a extender alrededor de la tierra; los 
doblarás, para que lo que apareció no aparezca ahora. Puede 
ilustrarse con la metáfora de un rollo o libro, que el Espíritu 
de Dios usa (Isa. 34: 4; Apoc. 6:14): "Los cielos se apartaron 
como un rollo cuando se enrolla". Cuando un libro se enrolla 
O se cierra, no se puede leer nada en él hasta que se vuelve a 
abrir; así la faz de los cielos, donde las estrellas son como 
letras que declaran la gloria de Dios, se cerrará o se enrollará 
juntas, de modo que nada aparezca, hasta que por su 
renovación se abra de nuevo: como un vestido será 
cambiado, no debe usarse de la misma manera y para el 
mismo uso nuevamente. De hecho, parece ser peor; un 
vestido viejo no se cambia, sino que se hace harapos, para 
otros usos, y luego se tira al muladar; pero las similitudes no 
deben exagerarse demasiado; y esto no estará de acuerdo con 
los cielos nuevos y la tierra nueva, tanto física como 
metafóricamente. 


No es probable que se le dé a los cielos un uso peor del que 
Dios los diseñó en la creación; sin embargo, un cambio como 
prenda no habla de una corrupción total, sino de una 
alteración de cualidades; como prenda que no debe usarse de 
la misma manera que antes. Podemos observar que es 
probable que el mundo no sea aniquilado, sino 
refinado. Perderá su forma y moda actuales; pero no su 
fundamento: de hecho, como Dios lo levantó de la nada, 
también puede reducirlo a nada; sin embargo, no parece que 
Dios lo aniquilará y destruirá por completo tanto su materia 
como su forma;una parte será consumida y otra parte 
purificada (2 Ped. 3:12, 13): “Los cielos se arderán y se 
disolverán; sin embargo, según su promesa, esperamos un 
cielo nuevo y una tierra nueva. “Serán fundidos como oro por 


el artífice, para ser refinados de su escoria, y labrados de una 
manera más hermosa, para que sirvan al diseño de Dios para 
aquellos que residirán en ellos; un mundo nuevo en el que 
habitará la justicia: el apóstol lo opuso al mundo antiguo en 
el que residía la maldad. Los cielos deben ser purificados, 
como los vasos que contenían la ofrenda por el pecado debían 
ser purificados por el fuego del santuario. Dios, de hecho, Los 
cielos deben ser purificados, como los vasos que contenían la 
ofrenda por el pecado debían ser purificados por el fuego del 
santuario. Dios, de hecho, Los cielos deben ser purificados, 
como los vasos que contenían la ofrenda por el pecado debían 
ser purificados por el fuego del santuario. Dios, de hecho, 


derriba este cadalso que ha construido para publicar su 
eloria. Así como cada individuo tiene un cierto término de su 
duración, así se fija un fin para la naturaleza universal del 
cielo y la tierra (Isa. 51: 6): “Los cielos se desvanecerán como 
humo” que desaparece. Así como el humo se disuelve y se 
atenúa en el aire, no se aniquila, así el mundo asumirá un 
nuevo rostro y tendrá una mayor claridad y esplendor; como 
los cuerpos de los hombres, disueltos en polvo, tendrán 
cualidades más gloriosas en su resurrección; como se derrite 
una vasija de oro para quitarle las mallas y recibir una forma 
más hermosa por la habilidad del trabajador. 


1. El mundo no fue destruido por el diluvio: más bien fue 
lavado por agua que consumido; así será más refinado por el 
último fuego, que caer bajo una ruina irrecuperable. 


2. No es probable que Dios compare la eternidad de su pacto, 
y la perpetuidad de su Israel espiritual, con la duración de 
las ordenanzas de los cielos (como lo hace en Jeremías 31:35, 
36), si fueran totalmente apartarse de delante de él. Aunque 
ese lugar solo puede tender a una seguridad de una iglesia 
en el mundo, mientras el mundo perdura; sin embargo, sería 


un pequeño consuelo si la felicidad de los creyentes no durara 
más que los cielos y la tierra, si tuvieran un período total. 


3. Además, los cuerpos de los santos deben tener un lugar 
para que su apoyo se mueva, y objetos gloriosos adecuados a 
esos sentidos gloriosos que les serán restaurados; no de 
ninguna manera carnal, lo cual nuestro Salvador rechaza 
cuando dice: No se puede comer, ni beber, ni casarse, etc. en 
el otro mundo; sino con el que puedan elorificar a 
Dios; aunque sería imprudente determinar cómo o de qué 
manera se usarán sus sentidos; sólo algo es necesario para el 
estado corpóreo de los hombres, para que haya un empleo 
tanto para sus sentidos como para sus almas. 


4. Nuevamente, ¿cómo podría decirse que la criatura, el 
mundo, o cualquier parte de él, ha sido liberado de la 
esclavitud de la corrupción, a la gloriosa libertad de los hijos 
de Dios, si todo el marco del cielo y la tierra fuera a ser 
aniquilado (Rom. 8:21)? El apóstol también dice que la 
criatura aguarda con  "fervorosa expectativa esta 
manifestación de los hijos de Dios" 


(ver. 19); que no tendría fundamento si todo el marco se 
redujera a nada. ¿Qué expectativa gozosa puede haber en 
cualquiera de un total 


¿ruina? 


¿Cómo podría la criatura ser capaz de participar de esta 
eloriosa libertad de los hijos de Dios? E Así como el mundo 
por el pecado del hombre perdió su primera dignidad y fue 
maldecido después de la caída, y la belleza que le concedió la 
creación fue desfigurada; así recuperará esa antigua gloria, 
cuando sea completamente restaurado por la resurrección a 
esa dignidad que perdió por su primer pecado. 


Así como el hombre será liberado de su corruptibilidad para 
recibir esa gloria que está preparada para él, así las criaturas 
serán liberadas de esa imperfección o corruptibilidad, de esas 
manchas y manchas en su rostro, para recibir una nueva 
gloria adecuada a su naturaleza. y responsable del designio 
de Dios, cuando se cumpla la gloriosa libertad de los 
santos. Como cuando se solemnizan las nupcias de un 
príncipe, todo el país resuena de alegría; así, las criaturas 
inanimadas, cuando llegue el momento de las bodas del 
Cordero, se deleitarán y complacerán con esa renovación. El 
apóstol presenta al mundo entero como una persona que 
gime; y la Escritura es frecuente en tales metáforas; como 
cuando se dice que las criaturas esperan en Dios y se 
angustian, se dice que las colinas saltan y las montañas se 
regocijan (Salmo 104: 27-29); se dice que la criatura gime, 
como se dice que los cielos declaran la gloria de Dios, pasiva, 
naturalmente, no racionalmente. No es probable que aquí se 
refiera a los ángeles, aunque no pueden sino desearlo; ya que 
están afectados por la deshonra y el reproche que Dios tiene 
en el mundo, no pueden dejar de anhelar la restauración de 
su honor en la restauración de la criatura a su verdadero fin: 
y, de hecho, los ángeles están empleados para servir al 
hombre en este pecado pecaminoso. estado, y no puede sino 
en santidad desear que la criatura sea liberada de su 
corrupción. Tampoco se refiere a las nuevas criaturas, que 
tienen las primicias del Espíritu; los que trae después, 
gimiendo y esperando la adopción (v. 23); donde distingue la 
criatura racional de la criatura de la que había hablado 
antes. Si se hubiera referido a la criatura creyente por 
aquella criatura que deseaba la libertad de los hijos de Dios, 
¿qué necesidad había tenido de esa distinción adicional? Y no 
solo ellos, sino también nosotros que tenemos las primicias 
del Espíritu, gemimos dentro de nosotros mismos. ? Por lo 
que parece que se refiere a algunas criaturas por debajo de 
las criaturas racionales, ya que no se puede decir que ni los 


ángeles ni las almas benditas sufran dolores de parto, con esa 
angustia como la que tiene una mujer de parto, como la 
palabra significa, que realizan con alegría la obra que ¿Qué 
necesidad había tenido de esa distinción adicional, y no solo 
ellos, sino también nosotros que tenemos las primicias del 
Espíritu, gemimos dentro de nosotros mismos? Por lo que 
parece que se refiere a algunas criaturas por debajo de las 
criaturas racionales, ya que no se puede decir que ni los 
ángeles ni las almas benditas sufran dolores de parto, con esa 
angustia como la que tiene una mujer de parto, como la 
palabra significa, que realizan con alegría la obra que ¿Qué 
necesidad había tenido de esa distinción adicional, y no solo 
ellos, sino también nosotros que tenemos las primicias del 
Espíritu, gemimos dentro de nosotros mismos? Por lo que 
parece que se refiere a algunas criaturas por debajo de las 
criaturas racionales, ya que no se puede decir que ni los 
ángeles ni las almas benditas sufran dolores de parto, con esa 
angustia como la que tiene una mujer de parto, como la 
palabra significa, que realizan con alegría la obra que 


Dios los ataca. Si las criaturas están sujetas a la vanidad por 
el pecado del hombre, también participarán de una felicidad 
por la restauración del hombre. 


La tierra ha traído espinos y cardos, y bestias venenosas; el 
alre ha tenido sus tempestades y cualidades contagiosas; el 
agua ha causado sus inundaciones y diluvios. La criatura ha 
sido abusada hasta el lujo y la intemperancia; y sido 
tiranizado por el hombre, contrariamente al fin de su 
creación. 


Es conveniente que se asigne algún tiempo para que la 
criatura alcance su verdadero fin, y pueda participar de la 
paz del hombre, como lo ha hecho con los frutos de su 
pecado; de lo contrario, parecería que el pecado había 


prevalecido más que la gracia, y habría tenido más poder 
para desfigurar que la gracia para restaurar las cosas en su 
debido orden. 


5. Una vez más, ¿por qué debería exhortar el salmista a los 
cielos a regocijarse y a la tierra a regocijarse, cuando Dios 
"venga a juzgar al mundo con justicia" (Salmo 96: 11-13), si 
fueran aniquilados y hundidos? para siempre en 
nada? “Parecería”, dice Daille, “una figura impertinente, si el 
Juez del mundo les provocara una destrucción total; una 
ruina completa no puede ser motivo de triunfo para las 
criaturas, que naturalmente tienen ese instinto o inclinación 
que su Creador les ha puesto en ellas, de preservarse a sí 


> 


mismas y de efectuar su propia preservación ”. 


6. Una vez más, el Señor debe regocijarse en sus obras (Salmo 
104: 31): “La gloria del Señor permanece para siempre; el 
Señor se regocijará en sus obras ”; no tiene, sino que se 
regocijará en sus obras: en las obras de la creación, que el 
salmista había enumerado, y que es todo el alcance del salmo; 
e insinúa que es parte de la gloria del Señor que permanece 
para siempre; es decir, su gloria manifiesta, regocijarse en 
sus obras: la gloria del Señor debe entenderse con referencia 
a la creación de la que había hablado antes. ¡Cuán breve fue 
el gozo que Dios tuvo en sus obras después de enviarlas 
embellecidas de su mano! ¿Cuán pronto se arrepintió, no solo 
de haber hecho al hombre, sino que también se entristeció en 
el corazón, que hizo las otras criaturas que el pecado del 
hombre había desordenado! (Génesis 6: 7.) ¿Qué gozo puede 
tener Dios en ellos, ya que la maldición sobre la entrada del 
pecado en el mundo permanece sobre ellos? Si han de ser 
aniquilados tras la restauración completa de su santidad, 
¿qué tiempo tendrá Dios para regocijarse en las otras obras 
de la creación? Es el gozo de Dios ver todas sus obras a su 
debido tiempo. 


orden; cada uno apuntando a su verdadero final; marchando 
juntos en su excelencia, de acuerdo con su primer propósito 
en su creación. ¿Creó Dios el mundo para realizar su fin solo 
por un día? tanto, si Adán cayó el primer día de su 
creación? ¿Cuál habría sido su fin, si Adán hubiera sido 
confirmado en un estado de felicidad como los ángeles? Es 
probable que se responda y se lleve a cabo tras la completa 
restauración del hombre a ese estado feliz de donde 
cayó. ¿Qué artífice compila una obra por su habilidad, pero 
para regocijarse en ella? ¿Y Dios no se alegrará de las obras 
de sus manos? Dado que Dios solo puede regocijarse en la 
bondad, las criaturas deben recuperar esa bondad que Dios 
declaró que tenían en la primera creación, y para el cual los 
ordenó, antes de que pueda volver a regocijarse en sus 
obras. La bondad de las criaturas es la gloria y el gozo de 
Dios. 


Inferencial. De aquí podemos inferir qué cosa vil y vil es el 
pecado, que sienta las bases del cambio del mundo. El pecado 
lo lleva a una edad decrépita; el pecado anuló toda la obra de 
Dios (Génesis 3:17); de modo que, para que sea útil a su fin 
adecuado, es necesario crear una especie de nuevo. Esto hace 
que Dios encienda la tierra para purificarla de esa infección 
y contagio que le trajo la apostasía y la corrupción del 
hombre. Ha servido al hombre pecador y, por lo tanto, debe 
someterse a una llama purificadora para poder servir al 
Creador santo y justo. Como el pecado está tan clavado en el 
cuerpo del hombre, es necesario que la muerte lo cambie para 
eliminarlo; así ha penetrado tan profundamente la maldición 
por el pecado en las entrañas del mundo, que es necesario un 
cambio por fuego para refinarlo para el uso de su 
amo. Consideremos el pecado sin otra noción que como el 
objeto del odio de Dios, la causa de su dolor en las criaturas 
y la fuente del dolor y la ruina del mundo. 


2. ¡Qué tontería es poner nuestro corazón en lo que perecerá 
y no será más lo que es ahora! Los cielos y la tierra, las partes 
más sólidas y firmes de la creación, no continuarán en la 
postura que tienen; deben morir y sufrir un cambio 
refinado. Cuán débiles y débiles son las otras partes de la 
creación, las pequeñas criaturas que caminan y revolotean 
por el mundo, que perecen y mueren todos los días; y apenas 
los vemos vestidos de vida y belleza este día, pero se 
marchitan y son despojados de todo el próximo; y son cosas 
tan frágiles encajar 


objetos para nuestros espíritus y afectos eternos? 


Aunque el empleo cotidiano de los cielos es la declaración de 
la gloria de Dios (Salmo 19: 1), sin embargo, ni esto, ni su 
armonía, orden, belleza, asombrosa grandeza y gloria de 
ellos, los preservará de una disolución y derretimiento en la 
presencia del Señor. Aunque han permanecido en la misma 
postura desde la creación hasta el día de hoy, y son de una 
gran antigúedad, deben inclinarse ante un cambio ante la 
voluntad y la palabra de su Creador; ¿Y descansaremos sobre 
lo que se desvanecerá como el humo? ¿Tomaremos alguna 
criatura para nuestro apoyo como el hielo, que se agrietará 
bajo nuestros pies y debe, por orden de su Señor Creador, 
engañar nuestras esperanzas? Las cosas que perecen no 
pueden ser un apoyo para el alma; si queremos descansar, 
debemos correr hacia Dios y descansar en Dios. Cuán 
despreciable debe ser eso para nosotros, cuya moda pasará, 
que no durará mucho en su forma y apariencia 
actual; despreciable como descanso, no despreciable como 
obra de Dios; despreciable como fin, no despreciable como 
medio para alcanzar nuestro fin. Si estos deben ser 
cambiados, ¡qué indignos son otras cosas para ser el centro 
de nuestras almas, que cambian en nuestro propio uso de 
ellos y se desvanecen en nuestro propio disfrute de ellos! 


Tú eres el mismo. La esencia de Dios, con todas las 
perfecciones de su naturaleza, se pronuncian igual, sin 
variación alguna de eternidad en eternidad; de modo que el 
texto no sólo afirma la duración eterna de Dios, sino su 
inmutabilidad en esa duración. Su eternidad está 
representada en esa expresión,  "perseverarás"; su 
inmutabilidad en esto, "Tú eres el mismo". Para perdurar, 
argumenta de hecho su inmutabilidad así como la 
eternidad; porque lo que permanece, no se cambia, y lo que 
se cambia, no permanece; pero 


“Tú eres el mismo” lo significa más plenamente. No podría 
ser el mismo si pudiera transformarse en cualquier otra cosa 
que no sea lo que es; Por tanto, el salmista dice que no has 
sido ni serás, pero eres el mismo, sin alteración alguna. "Tú 
eres el mismo"; es decir, el mismo Dios; lo mismo en esencia 
y naturaleza; lo mismo en voluntad y propósito. Tú cambias 
todas las demás cosas como te plazca, pero eres inmutable en 
todos los aspectos y no recibes sombra de cambio, aunque 
nunca tan ligero y pequeño. El salmista aquí alude al nombre 
Jehová, yo soy; y no sólo atribuye inmutabilidad a Dios, sino 
que excluye todo lo demás de participar de esa 
perfección. Todo lo demás se tambalea; Dios lo ve todo 


otras cosas en continuo movimiento bajo sus pies, como agua 
que pasa y no se ve más; mientras permanece fijo e 
inamovible; su sabiduría y poder, su conocimiento y 
voluntad, son siempre los mismos. Su esencia no puede sufrir 
alteración, ni por sí misma ni por ninguna causa 
externa; mientras que otras cosas o declinan naturalmente 
hasta la destrucción, pasan de un término a otro, hasta que 
llegan a su período; o será envuelto en el último día, después 
de que Dios haya cumplido su voluntad en ellos y por ellos, 
como un hombre hace una prenda que intenta reparar y 
transformar para otro uso. De modo que en el texto, Dios, 


como inmutable, se opone a todas las criaturas como 
perecederas y cambiantes. 


Doctrina . Dios es inmutable en su esencia, naturaleza y 
perfecciones. 


La inmutabilidad y la eternidad están unidas; y, de hecho, la 
verdadera eternidad es la verdadera inmutabilidad; de donde 
se define la eternidad como posesión de una vida 
inmutable. Sin embargo, la inmutabilidad difiere de la 
eternidad en nuestra concepción; la inmutabilidad respeta la 
esencia o existencia de una cosa; la eternidad respeta la 
duración de un ser en ese estado, o más bien, la 
inmutabilidad es el estado mismo; la eternidad es la medida 
de ese estado. Se dice que una cosa ha cambiado, cuando en 
la naturaleza, el estado, la voluntad o cualquier cualidad es 
ahora diferente de lo que era antes; cuando se le añade algo 
o se le quita; cuando pierde o adquiere. Pero ahora es 
propiedad esencial de Dios, no tener ningún acceso oO 
disminución de su esencia o atributos, sino permanecer 
enteramente igual. No quiere nada; no pierde nada; pero 
existe uniformemente por sí mismo, sin nueva naturaleza, 
nuevos pensamientos, nueva voluntad, nuevo propósito o 
nuevo lugar. Esta inmutabilidad de Dios fue representada 
antiguamente por la figura de un cubo, una pieza de metal o 
madera enmarcada en cuatro cuadrados, cuando cada lado es 
exactamente de la misma igualdad; Echelo de la manera que 
desee, siempre estará en la misma postura, porque es igual a 
sí mismo en todas sus dimensiones. Por lo tanto, se dijo que 
era el centro de todas las cosas, y otras cosas la 
circunferencia; el centro nunca se mueve, mientras que la 
circunferencia sí; permanece inmóvil en medio del 
círculo; “No hay mudanza, ni sombra de variación con él” 
(Santiago 1:17). La luna tiene sus manchas, así tiene el 
sol; hay una mezcla de luz y oscuridad; tiene sus cambios; a 


veces está en aumento, a veces en declive; siempre está 
ganando o perdiendo, y por los giros y movimientos, ya sea de 
los cuerpos celestes o de la tierra, está en su eclipse, por la 
interposición 


de la tierra entre eso y el sol. El sol también tiene su 
movimiento diurno y anual; se levanta y se pone, y se pone 
de otro rostro; no siempre brilla con la luz del mediodía; a 
veces está velado por nubes y vapores; va siempre de un 
trópico a otro, por lo que hace varias sombras sobre la tierra 
y produce las distintas estaciones del año; no siempre está en 
nuestro hemisferio, ni brilla siempre con la misma fuerza y 
brillo. Tales sombras y variaciones no tienen lugar en el 
eterno Padre de las Luces; no tiene la menor mancha o 
disminución de brillo; nada puede nublarlo o eclipsarlo. 


Para comprender mejor esta perfección de Dios, plantearé 
tres cosas. 


1. La inmutabilidad de Dios es una perfección. La 
inmutabilidad considerada en sí misma, sin relación con 
otras cosas, no es una perfección. Es la mayor miseria e 
imperfección de los ángeles malos, que son inmutables en la 
malicia contra Dios; pero como Dios es infinito en esencia, 
infinitamente bueno, sabio, santo; de modo que es una 
perfección necesaria para su naturaleza, que sea inmutable 
todo esto, toda excelencia, bondad, sabiduría, 
inmutablemente todo lo que es; sin esto sería un Ser 
imperfecto. ¿No son los ángeles en el cielo, que son 
confirmados en un estado santo y feliz, más perfectos que 
cuando tenían la posibilidad de cometer el mal y volverse 
miserables? ¿No son los santos en el cielo, cuya voluntad por 
gracia se adhiere inalterablemente a Dios y al bien, ¿Más 
perfecto que si fueran como Adán en el Paraíso, capaces de 
perder su felicidad, además de preservarla? Consideramos 


una roca, en cuanto a su estabilidad, más excelente que el 
polvo de la tierra, o una pluma que se agita con cada 
viento; ¿No es también la perfección del cuerpo tener un 
tenor constante de salud, y la gloria del hombre no apartarse 
de lo que es justo y recto, por la persuasión de cualquier 
tentación? 


2. La inmutabilidad es una gloria que pertenece a todos los 
atributos de Dios. No es una perfección única de la 
naturaleza divina, ni se limita a objetos particulares así y así 
dispuestos. La misericordia y la justicia tienen objetos y actos 
distintos; la misericordia habla de un penitente, la justicia 
habla de un pecador obstinado. En nuestra noción y 
concepción de las perfecciones divinas, sus perfecciones son 
diferentes: la sabiduría de Dios no es su poder, ni su poder su 
santidad, pero la inmutabilidad es el centro. 


donde todos se unen. No hay una perfección que no pueda 
decirse que es y verdaderamente es inmutable; ninguno de 
ellos parecerá tan glorioso sin este rayo, este sol de 
inmutabilidad, que los hace sumamente excelentes sin la 
menor sombra de imperfección. ¡Cuán nublada sería su 
bienaventuranza si fuera cambiante! ¡Cuán oscura es su 
sabiduría, si pudiera oscurecerse! ¡Qué débil su poder, si 
fuera capaz de enfermarse y languidecer! ¿Cómo perdería la 
misericordia mucho de su brillo, si pudiera transformarse en 
ira? y la justicia gran parte de su pavor, si pudiera 
convertirse en misericordia, mientras que el objeto de la 
justicia sigue siendo inadecuado para la misericordia, y uno 
que tiene necesidad de misericordia continúa solo apto para 
la furia divina. Pero la inmutabilidad es un hilo que 
atraviesa toda la red:es el esmalte de todos los 
demás; ninguno de ellos sin él podría lucir con aspecto 
triunfante. Su poder es inmutable: “En el Señor Jehová está 
la fuerza eterna” (Isa. 26: 4). 


Su misericordia y su santidad perduran para siempre: nunca 
pudo ni podrá jamás contemplar la iniquidad (Hab. 1:13). 


Él es una roca en la rectitud de sus caminos, la verdad de su 
palabra, la santidad de sus actos y la rectitud de su 
naturaleza. Todos se expresan Deut 32: 4): “Él es una roca, 
su obra es perfecta, porque todos sus caminos son juicio; un 
Dios de verdad y sin iniquidad; justo y correcto es él ". Todo 
lo que consideramos en Dios es inmutable; pues su esencia y 
sus propiedades son la misma, y, por tanto, lo que 
necesariamente pertenece a la esencia de Dios, pertenece 
también a toda perfección de la naturaleza de Dios; ninguno 
de ellos puede recibir ninguna adición o disminución. De la 
inmutabilidad de su naturaleza, el apóstol (Santiago 1:17) 
infiere la inmutabilidad de su santidad, y él mismo (en 
Malaquías 3: 6) la inmutabilidad de su consejo. 


3. La inmutabilidad pertenece necesariamente a la 
naturaleza de Dios. Es de la misma necesidad con la rectitud 
de su naturaleza; no puede ser más cambiante en su esencia 
de lo que no puede ser injusto en sus acciones. 


Dios es un Ser necesario; es necesariamente lo que es y, por 
tanto, es inmutable lo que es. La mutabilidad pertenece a la 
contingencia. Si cualquier perfección de su naturaleza 
pudiera separarse de él, dejaría de ser Dios. Lo que no poseía 
toda la naturaleza de Dios, no podía tener la esencia de 
Dios; es correspondido con la naturaleza de Dios. Todo lo que 
es inmutable por naturaleza es Dios; todo lo que es Dios es 
inmutable por 


naturaleza. Algunas criaturas son inmutables por su gracia 
y poder. Dios es santo, feliz, sabio, bueno, por su esencia; los 
ángeles y los hombres se hacen santos, sabios, felices, fuertes 
y buenos por sus cualidades y gracias. La santidad, la 


felicidad y la sabiduría de los santos y de los ángeles, como 
tuvieron un principio, son capaces de aumentar y disminuir, 
y también de tener un fin; porque su posición no proviene de 
ellos mismos, o de la naturaleza de la fuerza creada, la 
santidad o la sabiduría, que en sí mismas pueden fallar y 
finalmente decaer; sino de la estabilidad y confirmación que 
tienen por el don y la gracia de Dios. El cielo y la tierra serán 
cambiados; y después de esa renovación y reparación no se 
cambiarán. Nuestros cuerpos después de la resurrección no 
serán cambiados, pero para siempre será “hecho conforme al 
cuerpo glorioso de Cristo” (Fil. 3:21); pero esto es por la 
poderosa gracia de Dios: de modo que, en verdad, esas cosas 
se pueden decir después más como invariables que 
invariables, porque no lo son por naturaleza, sino por 
dispensación soberana. Como las criaturas no tienen seres 
necesarios, tampoco tienen la inmutabilidad necesaria. La 
necesidad del ser y, por tanto, la inmutabilidad del ser, 
pertenece por naturaleza sólo a Dios; de lo contrario, si 
hubiera algún cambio en Dios, a veces sería lo que no era y 
dejaría de ser lo que era, lo que va en contra de la naturaleza 
y, de hecho, en contra de la noción natural de una 
Deidad. Veamos, pues, yo. En lo que respecta a Dios es 
inmutable. II. Demuestre que Dios es inmutable. pero esto es 
por la poderosa gracia de Dios: de modo que, en verdad, esas 
cosas se pueden decir después más como invariables que 
invariables, porque no lo son por naturaleza, sino por 
dispensación soberana. Como las criaturas no tienen seres 
necesarios, tampoco tienen la inmutabilidad necesaria. La 
necesidad del ser y, por tanto, la inmutabilidad del ser, 
pertenece por naturaleza sólo a Dios; de lo contrario, si 
hubiera algún cambio en Dios, a veces sería lo que no era y 
dejaría de ser lo que era, lo que va en contra de la naturaleza 
y, de hecho, en contra de la noción natural de una 
Deidad. Veamos, pues, yo. En lo que respecta a Dios es 
inmutable. II. Demuestre que Dios es inmutable. pero esto es 


por la poderosa gracia de Dios: de modo que, en verdad, esas 
cosas se pueden decir después más como invariables que 
invariables, porque no lo son por naturaleza, sino por 
dispensación soberana. Como las criaturas no tienen seres 
necesarios, tampoco tienen la inmutabilidad necesaria. La 
necesidad del ser y, por tanto, la inmutabilidad del ser, 
pertenece por naturaleza sólo a Dios; de lo contrario, si 
hubiera algún cambio en Dios, a veces sería lo que no era y 
dejaría de ser lo que era, lo que va en contra de la naturaleza 
y, de hecho, en contra de la noción natural de una 
Deidad. Veamos, pues, yo. En lo que respecta a Dios es 
inmutable. II. Demuestre que Dios es inmutable. sino por 
dispensación soberana. Como las criaturas no tienen seres 
necesarios, tampoco tienen la inmutabilidad necesaria. La 
necesidad del ser y, por tanto, la inmutabilidad del ser, 
pertenece por naturaleza sólo a Dios; de lo contrario, si 
hubiera algún cambio en Dios, a veces sería lo que no era y 
dejaría de ser lo que era, lo que va en contra de la naturaleza 
y, de hecho, en contra de la noción natural de una 
Deidad. Veamos, pues, yo. En lo que respecta a Dios es 
inmutable. II. Demuestre que Dios es inmutable. sino por 
dispensación soberana. Como las criaturas no tienen seres 
necesarios, tampoco tienen la inmutabilidad necesaria. La 
necesidad del ser y, por tanto, la inmutabilidad del ser, 
pertenece por naturaleza sólo a Dios; de lo contrario, si 
hubiera algún cambio en Dios, a veces sería lo que no era y 
dejaría de ser lo que era, lo que va en contra de la naturaleza 
y, de hecho, en contra de la noción natural de una 
Deidad. Veamos, pues, yo. En lo que respecta a Dios es 
inmutable. II. Demuestre que Dios es inmutable. contra la 
noción natural de una Deidad. Veamos, pues, yo. En lo que 
respecta a Dios es inmutable. II. Demuestre que Dios es 
inmutable. contra la noción natural de una Deidad. Veamos, 
pues, yo. En lo que respecta a Dios es 
inmutable. II. Demuestre que Dios es inmutable. 


III. Que esto es propio de Dios e incomunicable para 
cualquier criatura. IV. 


Algunas proposiciones para despejar la inmutabilidad de 
Dios de cualquier cosa que parezca contraria a ella. V. El uso. 


I. En qué aspectos Dios es inmutable. 


1. Dios es inmutable en su esencia. Está inmutablemente fijo 
en su ser, de modo que no se puede perder ni una partícula 
de él, ni un ácaro que se le agregue. 


Si un hombre continúa siendo tan largo como Matusalén, 
novecientos sesenta y nueve años; sin embargo, no hay un 
día, es más, una hora, en que no haya alguna alteración en 
su sustancia. Aunque no le falta una parte sustancial, sin 
embargo hay una adición a él por su comida, una disminución 
de algo por su trabajo; siempre está haciendo alguna 
adquisición, o sufriendo alguna pérdida: pero en Dios no 
puede haber alteración, por la adhesión de algo para hacer su 
sustancia mayor o mejor, o por la disminución para hacerla 
menor o peor. El que no tiene ser de otro, no puede sino ser 
siempre lo que 


él es: Dios es el primer Ser, un Ser independiente; no fue 
producido por él mismo ni por ningún otro, sino que siempre 
lo ha sido por naturaleza y, por lo tanto, no puede, por sí 
mismo o por cualquier otro, ser cambiado de lo que es en su 
propia naturaleza. Lo que no es puede igualmente asumir un 
ser, como quien tiene y es todo ser, tiene el menor cambio de 
lo que es. 


Una vez más, debido a que es un Espíritu, no está sujeto a 
esas mutaciones que se encuentran en las naturalezas 
corpóreas y corporales; porque es un Espíritu absolutamente 


simple, sin la menor partícula de composición; no es capaz de 
esos cambios que pueden ocurrir en los espíritus creados. 


(1.) Si su esencia fuera mutable, Dios no lo sería realmente; él 
mismo no podría decir verdaderamente: "Yo soy el que soy" 
(Éxodo 3:14), si él fuera tal cosa o Ser en este momento, y un 
Ser diferente en otro momento. 


Todo lo que se cambia propiamente, no lo es, porque no 
permanece como era; lo que se cambia fue algo, es algo y será 
algo. Un ser permanece para aquello que ha cambiado; sin 
embargo, aunque se pueda decir que tal cosa es, sin embargo, 
también se puede decir que tal cosa no es, porque no es lo que 
fue en su primer ser; ahora no es lo que era, ahora es lo que 
no era; es otra cosa de lo que era, era otra cosa de lo que 
es; será otra cosa de lo que es o fue. Es, de hecho, un ser, pero 
un ser diferente de lo que era antes. Pero si Dios fuera 
cambiado, no se podría decir de él que es, pero también se 
podría decir de él que no es; o si fuera cambiante, o pudiera 
cambiarse, se podría decir de él que es, pero no será lo que 
es; o puede que no sea lo que es, pero habrá o puede haber 
alguna diferencia en su ser, por lo que Dios no sería "yo soy 
el que soy"; porque aunque no dejaría de ser por completo, 
dejaría de ser lo que era antes. 


(2.) De nuevo: si su esencia fuera mutable, no podría ser 
perfectamente bendecido y regocijarse plenamente en sí 
mismo. 


Si cambiaba para mejor, no podría tener un placer infinito en 
lo que era antes del cambio, porque no estaba infinitamente 
bendecido; y el placer de ese estado no podría ser de un tipo 
más elevado que el estado mismo, o, al menos, la aprehensión 
de una felicidad en él. Si cambiaba para peor, no podría 
disfrutarlo después del cambio; pues de acuerdo con la 


disminución de su estado sería la disminución de su 
placer. Su placer no podía ser infinito antes del cambio, si 
cambiaba por el 


mejor; no podía ser infinito después del cambio, si él 
cambiaba para peor. Si hubiera cambiado para mejor, no 
habría tenido una bondad infinita antes; y no teniendo una 
bondad infinita de ser, tendría una bondad finita de 
ser; porque no hay medio entre lo finito y lo 
infinito. Entonces, aunque el cambio fue para mejor, sin 
embargo, siendo finito antes, algo todavía querría hacerlo 
infinitamente bendecido; porque siendo finito, no podía 
cambiar a lo infinito; porque lo finito y lo infinito son 
extremos tan distantes, que nunca pueden cruzarse entre 
sí es decir, lo que es finito debe volverse infinito, o lo que es 
infinito debe volverse finito; de modo que suponiéndolo 
mutable, 


(3.) Nuevamente: si la esencia de Dios se cambia, o aumenta 
o disminuye. Todo lo que se cambia, o gana al recibir algo más 
grande y más grande de lo que tenía en sí mismo antes, o no 
gana nada al ser cambiado. Si es el primero, entonces recibe 
más que él mismo, más de lo que tenía antes. La naturaleza 
Divina no se puede incrementar; porque todo lo que recibe 
algo de lo que tenía en sí mismo antes, debe necesariamente 
recibirlo de otro, porque nada puede darse a sí mismo lo que 
no tiene. Pero Dios no puede recibir de otro lo que ya no tiene, 
porque todo lo que posee se deriva de él y, por tanto, está 
contenido en él, como la fuente contiene en sí misma la virtud 
que transmite a los arroyos; para que Dios no pueda ganar 
nada. 


Si algo que ha cambiado no gana nada con ese cambio, pierde 
algo de lo que tenía antes en sí mismo; y esta pérdida debe 
ser por sí misma o por alguna otra. Dios no puede recibir 


ninguna pérdida de nada en sí mismo; no puede querer su 
propia disminución, que repugna a toda naturaleza. Bien 
puede querer su propia destrucción como su propia 
disminución: toda disminución .es una destrucción 
parcial. Pero es imposible que Dios muera de cualquier tipo, 
que tenga alguna semejanza con la muerte, porque es 
inmortal y "sólo tiene inmortalidad". 


(1 Ti. 6:16), por lo tanto imposible ser disminuido en alguna 
partícula de su esencia; tampoco puede ser disminuido por 
nada de su propia naturaleza, porque su infinita sencillez no 
admite nada distinto de él o contrario a él mismo. Todas las 
disminuciones provienen de algo contrario a la naturaleza de 
esa cosa que disminuye. Todo lo que se hace menos que él 
mismo, no era verdaderamente unum , uno y simple, porque 
lo que divide 


sí mismo en separación no era lo mismo en 
conjunción. Tampoco puede ser disminuido por ningún otro 
sin él mismo; porque nada es superior a Dios, nada más 
fuerte que Dios que pueda oprimirlo. Pero todo lo que se 
cambia es más débil que lo que lo cambia, y se hunde bajo un 
poder que no puede resistir con éxito; la debilidad no 
pertenece a la Deidad. 


Por último, Dios tampoco puede cambiar de un estado en el 
que se encuentra a otro estado igual al anterior, como pueden 
hacer los hombres en algunos casos; porque al pasar de un 
estado a otro igual a él, algo debe separarse de lo que tenía 
antes, para que alguna otra cosa pueda acumularle como 
recompensa por esa pérdida, para hacerlo igual a lo que 
era. Esta recompensa entonces no la había tenido antes, 
aunque tenía algo igual. Y en este caso Dios no podría decir 
“Yo soy el que soy”, pero soy igual a lo que era; porque en este 


caso habría una disminución y un aumento que, como se 
mostró, no puede ser en Dios. 


(4.) De nuevo: Dios es de sí mismo, de ningún otro. Las 
naturalezas, que son hechas por Dios, pueden aumentar, 
porque comenzaron a ser; pueden disminuir, porque no están 
hechos de nada y, por lo tanto, tienden a nada; la condición 
de su original los lleva al defecto, y el poder de su Creador los 
hace crecer. Pero Dios no tiene original; no tiene defecto, 
porque no fue hecho de la nada, no tiene crecimiento, porque 
no tuvo principio. Él era antes de todas las cosas y, por lo 
tanto, no depende de ninguna otra cosa que, por su propio 
cambio, pueda traerle algún cambio. Lo que es de sí mismo 
no se puede cambiar, porque no tiene nada ante sí, nada más 
excelente que él mismo; pero lo que es de otro como su 
primera causa y su principal bien, 


2. Dios es inmutable en cuanto al conocimiento. Dios ha 
conocido desde toda la eternidad todo lo que puede saber, de 
modo que nada se le oculta. En el presente no sabe más de lo 
que ha conocido desde la eternidad: y lo que ahora sabe, lo 
sabe siempre: “Todas las cosas están abiertas y desnudas 
delante de él” (Heb. 4:13). Se dice que un hombre ha 
cambiado en lo que respecta al conocimiento, cuando sabe ese 
ahora que antes no sabía, o sabe que es falso ahora que antes 
pensaba verdadero, o tiene algo como objeto de su 
entendimiento ahora, que él no lo había hecho antes: Pero, 


(1.) Esto sería repugnante para la sabiduría y la omnisciencia 
que pertenecen a las nociones de una Deidad. Ese no puede 
ser Dios que no es infinitamente sabio; que no puede ser 
infinitamente sabio si ignora o se equivoca en su aprehensión 
de cualquier cosa. Si Dios cambia en conocimiento, debe ser 
por falta de sabiduría; todo cambio de esta naturaleza en las 
criaturas implica este defecto que lo precede o lo 


acompaña. Tal pensamiento de Dios habría sido indigno de 
aquel que es “solo sabio”, que no tiene cónyuge para la 
sabiduría (1 Ti. 1:17); nadie sabio fuera de sí mismo. Si 
supiera esa cosa hoy que no sabía antes, no sería un Ser 
“único sabio”; porque un ser que lo sabía todo de una vez 
podía ser concebido, y así un ser más sabio podía ser 
aprehendido por la mente del hombre. Si Dios entendiera 
algo en un momento que no entendió en otro, cambiaría de la 
ignorancia al conocimiento; como si hoy no pudiera hacer lo 
que podría hacer mañana, pasaría de la impotencia al 
poder. No podía ser siempre omnisciente, porque aún podría 
haber algo por venir que aún no conoce, aunque puede que 
sepa todas las cosas del pasado. Cualquiera que sea la forma 
en que suponga un cambio, debe suponer una ignorancia 
presente o pasada; si cambia su conocimiento por la 
perfección de su entendimiento, antes era ignorante; si su 
comprensión se ve afectada por el cambio, es ignorante 
después de él. pasaría de la impotencia al poder. No podía ser 
siempre omnisciente, porque aún podría haber algo por venir 
que aún no conoce, aunque puede que sepa todas las cosas del 
pasado. Cualquiera que sea la forma en que suponga un 
cambio, debe suponer una ignorancia presente o pasada; si 
cambia su conocimiento por la perfección de su 
entendimiento, antes era ignorante; si su comprensión se ve 
afectada por el cambio, es ignorante después de él. pasaría de 
la impotencia al poder. No podía ser siempre omnisciente, 
porque aún podría haber algo por venir que aún no conoce, 
aunque puede que sepa todas las cosas del 
pasado. Cualquiera que sea la forma en que suponga un 
cambio, debe suponer una ignorancia presente o pasada; sl 
cambia su conocimiento por la perfección de su 
entendimiento, antes era ignorante; si su comprensión se ve 
afectada por el cambio, es ignorante después de él. si cambia 
su conocimiento por la perfección de su entendimiento, antes 
era ignorante; si su comprensión se ve afectada por el cambio, 


es ignorante después de él. si cambia su conocimiento por la 
perfección de su entendimiento, antes era ignorante; si su 
comprensión se ve afectada por el cambio, es ignorante 
después de él. 


(2.) Si Dios fuera cambiante en su conocimiento, lo haría 
inadecuado para ser un objeto de confianza para cualquier 
criatura racional. Sus revelaciones querrían el debido 
terreno para el entretenimiento, si su entendimiento fuera 
cambiante; porque eso podría ser revelado como verdad 
ahora que podría resultar falso en el futuro, y eso como falso 
ahora que en el futuro podría resultar verdadero; y así Dios 
sería un objeto inadecuado de obediencia con respecto a sus 
preceptos, y un objeto inadecuado de confianza con respecto 
a sus promesas. Porque si es cambiante en el conocimiento, 
es defectuoso en el conocimiento y podría prometer lo que 
ahora sabría después que no era apto para ser prometido y, 
por lo tanto, no apto para ser realizado. Le convertiría en un 
incompetente objeto de pavor, en relación con sus 
amenazas; porque podría amenazar con lo que ahora podría 
saber en el futuro que no era adecuado o que simplemente 
debía ser infligido. Una mente y un entendimiento 
cambiantes no pueden hacer un juicio debido y correcto sobre 
las cosas que se deben hacer y las cosas que se deben 
evitar; ningún sabio juzgaría razonable confiar en una 
persona débil y revoltosa. Dios debe ser inmutable en su 
conocimiento; pero, como los escolares 


di que, como el sol siempre brilla, Dios siempre lo sabe; así 
como el sol nunca deja de brillar, así Dios nunca deja de 
saber. Nada se puede esconder de la vasta brújula de su 
entendimiento, nada más que nada puede refugiarse sin el 
borde de su poder. Esto aparece más allá en eso, 


ler. Dios conoce por su propia esencia. No conoce, como 
nosotros, los hábitos, cualidades, especies, por lo que 
podemos equivocarnos en un momento y rectificarnos en 
otro. No tiene un entendimiento distinto de su esencia como 
nosotros, pero siendo el Ser más simple, su entendimiento es 
su esencia; y así como de la infinitud de su esencia 
concluimos la infinitud de su entendimiento, así también de 
la inmutabilidad de su esencia, podemos concluir justamente 
la inmutabilidad de su conocimiento. Por tanto, dado que 
Dios no tiene composición alguna y su entendimiento no es 
distinto de su esencia, lo que conoce, lo conoce por su esencia, 
y entonces no puede haber más mutabilidad en su 
conocimiento de lo que puede haber en su esencia; y sl 
hubiera alguno en eso, no podría ser Dios, porque tendría la 
propiedad de una criatura. Si su entendimiento es entonces 
su esencia, su conocimiento es tan necesario, tan inmutable 
como su esencia. Así como su esencia contiene 
eminentemente todas las perfecciones en sí misma, su 
comprensión comprende todas las cosas pasadas, presentes y 
futuras en sí. Si su entendimiento y su esencia no fueran lo 
mismo, no sería simple, sino compuesto: si estuviera 
compuesto, estaría formado por partes; si estuviera formado 
por partes, no sería un Ser independiente y, por lo tanto, no 
sería Dios. Así como su esencia contiene eminentemente 
todas las perfecciones en sí misma, su comprensión 
comprende todas las cosas pasadas, presentes y futuras en 
sí. S1 su entendimiento y su esencia no fueran lo mismo, no 
sería simple, sino compuesto: si estuviera compuesto, estaría 
formado por partes; si estuviera formado por partes, no sería 
un Ser independiente y, por lo tanto, no sería Dios. Así como 
su esencia contiene eminentemente todas las perfecciones en 
sí misma, su comprensión comprende todas las cosas 
pasadas, presentes y futuras en sí. Si su entendimiento y su 
esencia no fueran lo mismo, no sería simple, sino compuesto: 
si estuviera compuesto, estaría formado por partes; si 


estuviera formado por partes, no sería un Ser independiente 
y, por lo tanto, no sería Dios. 


2d. Dios conoce todas las cosas mediante un acto 
intuitivo. Como no hay sucesión en su ser, es una cosa ahora 
y Otra en el futuro; así que no hay sucesión en su 
conocimiento. Conoce las cosas que son sucesivas, antes de su 
existencia y sucesión, mediante un solo acto de intuición; a 
simple vista, todas las cosas futuras están presentes para él 
con respecto a su eternidad y omnipresencia; de modo que 
aunque hay un cambio y variación en las cosas conocidas, sin 
embargo, su conocimiento de ellas y sus diversos cambios en 
la naturaleza es invariable e inalterable. Como imaginar una 
criatura que pudiera ver con su ojo de un vistazo todo el 
compás de los cielos, enviando rayos desde su ojo sin recibir 
ninguna especie de ellos, vería todos los cielos de manera 
uniforme, 


ahora en el este, luego en el oeste, sin ningún cambio en su 
ojo, porque ve cada parte y cada movimiento juntos; y aunque 
ese gran cuerpo varía y gira y está en continua agitación, su 
ojo permanece firme, no sufre ningún cambio, contempla 
todos sus movimientos a la vez y con una sola mirada. Dios 
conoce todas las cosas desde la eternidad y, por tanto, las 
conoce perpetuamente; la razón es porque el conocimiento 
Divino es infinito y, por lo tanto, comprende todas las 
verdades cognoscibles a la vez. Un conocimiento eterno 
comprende en sí mismo todo el tiempo, y contempla de la 
misma manera el pasado y el presente, y, por tanto, su 
conocimiento es inmutable: por un simple conocimiento 
considera los espacios infinitos del pasado y del futuro. 


3d. El conocimiento y la voluntad de Dios es la causa de todas 
las cosas y sus sucesiones. No puede haber ninguna 
pretensión de cambio en el conocimiento de Dios; pero en este 


caso, antes de que sucedan las cosas, él sabe que 
sucederán; una vez que se han cumplido, sabe que han 
pasado; y deslízate. Esto sería algo si la sucesión de cosas 
fuera la causa del conocimiento Divino, como lo es de nuestro 
conocimiento; pero por el contrario, el conocimiento y la 
voluntad divina es la causa de la sucesión de ellos: Dios no 
conoce las criaturas porque son; pero lo son porque él las 
conoce: “Todas sus obras le fueron conocidas desde el 
principio del mundo” (Hechos 15:18). No conocía todas sus 
obras, si no conocía también los acontecimientos de todas 
esas obras; 


no podía hacer nada por ignorancia. Entonces los hizo 
después de conocerlos, y no los conoció después de que los 
hizo. Su conocimiento de ellos hizo un cambio en ellos; su 
existencia no modificó su conocimiento. Los conocía cuando 
iban a ser creados, de la misma manera que los conocía 
después de que fueron creados; antes de que entraran en 
acción, así como después de que entraran en acción; antes de 
que fueran hechos, eran y no eran;estaban en el 
conocimiento de Dios, cuando no estaban en su propia 
naturaleza; Dios no recibió su conocimiento de su existencia, 
sino su conocimiento y voluntad actuó sobre ellos para 
hacerlos realidad. 


4to. Por lo tanto, la distinción entre pasado y futuro no 
cambia el conocimiento de Dios. Cuando una cosa ha pasado, 
Dios no tiene más 


conocimiento de ello después de que pasó, que cuando tenía 
por venir; todas las cosas estaban todas en sus circunstancias 
pasadas, presentes y futuras; visto por su entendimiento, 
como fueron determinados por su voluntad. Además, saber 
que un día es pasado o futuro, es sólo conocer el estado de ese 
día en sí mismo, y conocer su relación con lo que sigue y lo 


que fue antes. Este día en que estamos, si lo consideramos en 
el estado en que fue ayer, fue por venir, fue futuro; pero si lo 
consideramos en ese estado en el que será mañana, lo 
entendemos como pasado. No se puede decir que esto en el 
hombre sea un conocimiento diferente de la cosa misma, sino 
sólo de la circunstancia que acompaña a una cosa y la 
relación diferente de la misma. Cuando veo el sol este día, sé 
que estuvo ayer Sé que estará listo mañana; mi conocimiento 
del sol es el mismo; si hay algún cambio, es en el sol, no que 
yo sepa; sólo yo aplico mis conocimientos a circunstancias tan 
particulares. Cuánto más debe ser inmutable el conocimiento 
de esas cosas en Dios, quien conoce todos esos estados, 
condiciones y circunstancias, de la manera más perfecta 
desde la eternidad; donde no hay sucesión, ni pasado ni 
futuro, y por tanto los conoceré para siempre! Siempre 
contempla lo mismo; ve, en efecto, sucesión en las cosas, y ve 
una cosa pasada que antes era futura. Desde la eternidad vio 
a Adán existiendo en tal tiempo; en la primera vez que vio 
que sería, en el siguiente tiempo vio que había sido; pero esto 
lo sabía desde la eternidad; esto lo sabía de la misma 
manera; aunque hubo una variación en Adán, sin embargo, 
no hubo variación en el conocimiento que Dios tenía de él, en 
todos sus estados; aunque Adán no estuvo presente para sí 
mismo, sin embargo, en todos sus estados estuvo presente 
para la eternidad de Dios. 


5to. Considere que el conocimiento de Dios, en cuanto a su 
manera, así como los objetos, es incomprensible para una 
criatura finita. De modo que, aunque no podemos llegar a un 
entendimiento completo de la manera del conocimiento de 
Dios, debemos concebirlo de tal manera que eliminemos toda 
imperfección de él. Y dado que es una imperfección ser 
cambiable, debemos quitar eso de Dios; el conocimiento de 
Dios sobre las cosas pasadas, presentes y futuras, debe ser 
inconcebiblemente superior al nuestro: “Su entendimiento es 


infinito” (Salmo 147: 6). No hay número de eso; No puede ser 
calculado o incluido en una cuenta por nosotros, como 
tampoco podemos medir espacios infinitos, que no tienen 
límites ni límites. Ya no podemos llegar, ni siquiera al cielo, 


de su conocimiento, que de la gloria infinita de su 
esencia; bien podemos comprender uno como el 
otro. Debemos concluir que Dios, al no ser un cuerpo, no ve 
una cosa con los ojos y otra con la mente, como nosotros; pero 
siendo un espíritu, ve y conoce sólo con la mente, y su mente 
es él mismo, y es tan inmutable como él mismo; y, por tanto, 
como no es ahora otra cosa de lo que era, tampoco sabe nada 
ahora de otra manera que como lo sabía desde la 
eternidad; ve todas las cosas en el vaso de su propia 
esencia; así como, por tanto, el cristal no varía, tampoco su 
visión. 


3. Dios es inmutable en cuanto a su voluntad y propósito. Un 
cambio en su propósito es, cuando un hombre determina 
hacer ahora lo que antes había decidido no hacer, o hacer lo 
contrario; cuando un hombre odia lo que amaba, o comienza 
a amar lo que antes odiaba; cuando se cambia la voluntad, el 
hombre comienza a querer lo que antes no quería y deja de 
querer lo que antes deseaba. Pero todo lo que Dios ha 
decretado es inmutable; todo lo que Dios ha prometido, se 
cumplirá: “La palabra que sale de su boca no volverá a él 
vacía, sino que cumplirá lo que a él le place” (Isa. 55:11); todo 
lo que “se proponga, hará” (Isa. 46:11; Núm. 23:19); Por lo 
tanto, sus decretos se llaman "montes de bronce" (Zacarías 6: 
1): bronce, como teniendo sustancia y solidez; las montañas, 
como inamovibles, no sólo por cualquier criatura, sino por él 
mismo; porque se basan en la sabiduría infalible y están 
respaldados por un poder incontrolable. De esta 
inmutabilidad de su voluntad, publicada al hombre, no 
podría haber liberación de la severidad de la ley, sin 


satisfacción hecha por la muerte de un Mediador, ya que era 
la voluntad inalterable de Dios, que la muerte fuera la paga 
del pecado. ; y de esta voluntad inmutable fue que el lapso de 
tiempo, desde la primera promesa del Redentor a su misión, 
y las provocaciones diarias de los hombres, no alteraron su 
propósito para el cumplimiento de ella en la plenitud de ese 
tiempo que había resuelto. sobre; ni la maldad de épocas 
pasadas impidió la adición de varias promesas como 
contrafuertes a la primera. Para entender esto, considere, 


(1.) La voluntad de Dios es la misma con su esencia. Si Dios 
tuviera una voluntad distinta a su esencia, no sería el Ser 
más simple. Dios no tiene una facultad de voluntad distinta 
de él mismo; como su entendimiento es 


nada más que Deus intelligens, entendimiento de Dios; así 
que su voluntad no es otra cosa que Deus volens, si Dios 
quiere; siendo, por tanto, la esencia de Dios; aunque se la 
considere, según nuestra debilidad, como una facultad, es 
como su entendimiento y sabiduría, eterna e inmutable; y no 
se puede cambiar más que su esencia. La inmutabilidad del 
consejo divino depende del de su esencia; él es el Señor 
Jehová, por lo tanto, es fiel a su palabra (Mal.3: 6; Isa. 43:13): 
“Sí, antes del día que yo sea, y no hay quien pueda librar de 
mi mano”. Es el mismo, inmutable en su esencia, por lo tanto 
Irresistible en su poder. 


(2.) Hay una coincidencia de la voluntad y el entendimiento 
de Dios en todo. 


Como su conocimiento es eterno, también lo es su 
propósito. No se había sabido que las cosas creadas fueran, si 
Dios no las hubiera resuelto como acto de su voluntad; la 
existencia de algo supone un acto de su voluntad. De nuevo, 
así como Dios conoce todas las cosas mediante una simple 


visión de su entendimiento, así también las quiere todas 
mediante un acto de voluntad; por tanto, el propósito de Dios 
en la Seriptura no se expresa mediante consejos en plural, 
sino consejos; mostrando que todos los propósitos de Dios no 
son varios, sino según una voluntad, ramificándose en 
muchos actos hacia la criatura; pero todos tejidos en una raíz, 
todos los eslabones de una cadena. Todo lo que es eterno es 
inmutable; como su conocimiento es eterno y, por tanto, 
inmutable, así es su voluntad; no quiere ni nada para llegar 
a tiempo, pero lo que quiso y no quiso desde la eternidad; si 
quisiera en el tiempo que fuera lo que no quiso desde la 
eternidad, entonces sabría eso en el tiempo que no conoció 
desde la eternidad; porque Dios no sabe nada del futuro, sino 
como su voluntad lo ordena que sea futuro, y en el tiempo se 
hará realidad. 


(3.) No puede haber razón para ningún cambio en la voluntad 
de Dios. Cuando los hombres cambian de opinión, debe ser 
por falta de previsión; porque no pudieron prever todos los 
golpes y barrotes que de repente se les ofrezcan; que si lo 
hubieran previsto, no habrían tomado tales medidas: por lo 
tanto, los hombres a menudo quieren lo que después 
desearon no haber querido cuando llegan a comprenderlo 
más claramente, y ven que es perjudicial para ellos lo que 
pensaban que era bueno para ellos. ellos; o bien el cambio 
procede de una inestabilidad natural sin una causa justa, y 
de una facilidad para ser arrastrado a lo que es injusto; o bien 
procede de una falta de poder, cuando los hombres toman 
nuevos consejos, porque se les impide invenciblemente 
ejecutar los viejos. Pero ninguno de esos puede estar en 


Dios. 


ler. No puede ser por falta de previsión. ¿Qué puede faltar a 
una comprensión infinita? ¿Cómo puede un acontecimiento 


desconocido frustrar su propósito, si no sucede nada en el 
mundo que no sea lo que él quiere realizar o lo que quiere 
permitir? y por lo tanto todos los eventos futuros están 
presentes con él? Además, no consiste en la sabiduría de Dios 
resolver nada, sino en la más alta razón; y lo que es la razón 
más elevada e infinita, no puede dejar de ser inalterable en 
sí misma; porque no puede haber razón y sabiduría más 
elevadas que las más altas. Todos los propósitos de Dios no 
son simples actos de voluntad, sino actos de consejo. "El obra 
todas las cosas según el consejo de su propia voluntad" 


(Ef. 1:11): y no dice tanto que su voluntad, sino que “su 
consejo permanecerá” (Isa. 46:10). Permanece, porque es un 
consejo; y la inmutabilidad de una promesa se llama la 
"inmutabilidad de su consejo" (Heb. 


6: 1?), Como siendo introducido y establecido por la sabiduría 
más perfecta, y por lo tanto para ser llevado a una ejecución 
completa y completa; su propósito, entonces, no puede 
cambiarse por falta de previsión; porque esto sería una 
acusación de debilidad. 


2d. Tampoco puede proceder de una inestabilidad natural de 
su voluntad, o de una facilidad para ser atraído por lo que es 
injusto. Si su voluntad no debe adherirse a su consejo, es 
porque no conviene seguirlo o porque no lo seguirá; si no es 
apto para ser seguido, es un reflejo de su sabiduría; si se 
establece y él no lo sigue, hay una contradicción en Dios, como 
en una criatura caída, voluntad contra la sabiduría. Eso no 
puede estar en Dios a quien odia en una criatura, a saber. el 
desorden de facultades, y estar fuera de su debido lugar. La 
justicia de Dios es como una "gran montaña" 


(Salmo 36: 6). La rectitud de su naturaleza es tan inamovible 
en sí misma como todas las montañas del mundo lo son por 


la fuerza del hombre. “No es como un hombre, para que se 
arrepienta o mienta” (Núm. 23:19); que a menudo cambia, 
por una perversidad de voluntad, así como por falta de 
sabiduría para prever o por falta de capacidad para 
realizar. Su propósito eterno debe ser justo o injusto; si es 
justo y santo, se volverá impío por el cambio; si no era justo 
ni santo, entonces era injusto antes del cambio; de cualquier 
manera que caiga, se reflejará en la justicia de Dios, que es 
una imaginación blasfema. Si Dios cambió su propósito, debe 
ser para mejor, entonces el consejo de Dios fue 


mal antes; o para peor, entonces no era sabio ni bueno antes. 


3d. Tampoco puede ser por falta de fuerzas. ¿Quién tiene 
poder para dominarlo? 


No todos los dispositivos y esfuerzos combinados de los 
hombres pueden hacer tambalear el consejo de Dios (Prov. 
19:21): “Hay muchos dispositivos en el corazón de un 
hombre; sin embargo, el consejo del Señor permanecerá 
"eso, y eso solo permanecerá. El hombre tiene el poder de 
idear e imaginar, pero no tiene el poder de efectuar y ejecutar 
por sí mismo. Dios no quiere más poder para hacer lo que 
quiere, de lo que quiere entendimiento para saber lo que es 
adecuado. Bien, entonces, dado que Dios no quería sabiduría 
para formular sus decretos, ni santidad para regularlos, ni 
poder para ejecutarlos, ¿qué debería hacer que él los 
cambiara? ya que no puede haber ninguna razón superior a 
la suya, ningún acontecimiento imprevisto por él, ninguna 
santidad comparable a la suya, ninguna injusticia 
encontrada en él, ningún poder igual al suyo, para poner un 
lío en su camino. 


4to. Aunque la voluntad de Dios sea inmutable, no debe 
entenderse así, como que las cosas mismas así deseadas son 


inmutables. Tampoco la inmutabilidad de las cosas que él 
desea, seguirá a la inmutabilidad de su voluntad al 
quererlas; aunque Dios sea firme en quererlos, no quiere que 
siempre lo sean. Dios no quiso perpetuamente hacer las cosas 
que una vez decretó que se hicieran; decretó que Cristo 
debería sufrir, pero no decretó que Cristo debería sufrir 
siempre; así que quiso los ritos mosaicos por un tiempo, pero 
no quiso que continuaran siempre; quiso que duraran sólo un 
tiempo; y cuando llegó el momento de su cesación, Dios 
habría sido mutable si no les hubiera puesto fin, porque su 
voluntad había fijado tal período. De modo que el cambio de 
aquellas cosas que una vez había designado para ser 
practicadas, está tan lejos de cargar a Dios con mudanza, que 
Dios sería mutable si no las quitara; ya que decretó también 
su abolición en ese momento, como su continuación hasta ese 
momento; de modo que la remoción de ellos fue conforme a su 
voluntad y decreto inmutables. Si Dios había decretado que 
tales leyes continuaran siempre, y luego cambió ese decreto, 
y resolvió su abrogación, entonces Dios había sido 
mutable; había anulado un decreto por otro; entonces había 
visto un error en su primera resolución, y debe haber alguna 
debilidad en la razón y la sabiduría en que se basa. Pero no 
fue así aquí; por el cambio que Dios sería mutable si no los 
quitaba; ya que decretó también su abolición en ese 
momento, como su continuación hasta ese momento; de modo 
que la remoción de ellos fue conforme a su voluntad y decreto 
inmutables. Si Dios había decretado que tales leyes 
continuaran siempre, y luego cambió ese decreto, y resolvió 
su abrogación, entonces Dios había sido mutable; había 
anulado un decreto por otro; entonces había visto un error en 
su primera resolución, y debe haber alguna debilidad en la 
razón y la sabiduría en que se basa. Pero no fue así aquí; por 
el cambio que Dios sería mutable si no los quitaba; ya que 
decretó también su abolición en ese momento, como su 
continuación hasta ese momento; de modo que la remoción de 


ellos fue conforme a su voluntad y decreto inmutables. Si 
Dios había decretado que tales leyes continuaran siempre, y 
luego cambió ese decreto, y resolvió su abrogación, entonces 
Dios había sido mutable; había anulado un decreto por 
otro; entonces había visto un error en su primera resolución, 
y debe haber alguna debilidad en la razón y la sabiduría en 
que se basa. Pero no fue así aquí; por el cambio de modo que 
la remoción de ellos fue conforme a su voluntad y decreto 
inmutables. Si Dios había decretado que tales leyes 
continuaran siempre, y luego cambió ese decreto, y resolvió 
su abrogación, entonces Dios había sido mutable; había 
anulado un decreto por otro; entonces había visto un error en 
su primera resolución, y debe haber alguna debilidad en la 
razón y la sabiduría en que se basa. Pero no fue así aquí; por 
el cambio de modo que la remoción de ellos fue conforme a su 
voluntad y decreto inmutables. Si Dios había decretado que 
tales leyes continuaran siempre, y luego cambió ese decreto, 
y resolvió su abrogación, entonces Dios había sido 
mutable; había anulado un decreto por otro; entonces había 
visto un error en su primera resolución, y debe haber alguna 
debilidad en la razón y la sabiduría en que se basa. Pero no 
fue así aquí; por el cambio y debe haber alguna debilidad en 
la razón y la sabiduría en la que se basa. Pero no fue así 
aquí; por el cambio y debe haber alguna debilidad en la razón 
y la sabiduría en la que se basa. Pero no fue así aquí; por el 
cambio 


de esas leyes está tan lejos de confundir a Dios con alguna 
mutabilidad, que el mismo cambio de ellas no es otro que el 
resultado de su decreto eterno; porque desde la eternidad se 
propuso cambiar esta o aquella dispensación, aunque decretó 
traer tal dispensación al mundo. El decreto en sí era eterno e 
inmutable, pero lo decretado era temporal y mutable. Como 
un decreto de la eternidad no hace que la cosa decretada sea 
eterna, así tampoco la inmutabilidad del decreto hace que la 


cosa así decretada sea inmutable: como por ejemplo, Dios 
decretó desde toda la eternidad crear el mundo; la eternidad 
de este decreto no hizo que el mundo fuera en existencia y 
realmente creado desde la eternidad; así que Dios decretó 
inmutablemente que el mundo así creado debería continuar 
durante ese tiempo; el decreto es inmutable si el mundo 
perece en ese momento, y no sería inmutable si el mundo 
perdurara más allá del tiempo que Dios ha fijado durante su 
duración: como cuando un príncipe ordena que un hombre 
permanezca en prisión durante tantos días; si se le persuade 
para darle una entrega antes de esos días, o para continuar 
detenido por el mismo delito después de esos días, se cambia 
su orden; pero si ordena la entrega de él justo en ese 
momento, hasta que antes había decretado que debía 
continuar en la cárcel, el propósito y el orden del príncipe se 
mantienen firmes, y el cambio en el estado del prisionero es 
fruto de eso. resolución firme y fija: de modo que hay que 
distinguir entre la persona que decreta, el decreto mismo y la 
cosa decretada. La persona que decreta, es decir, Dios, es en 
sí mismo inmutable, y el decreto es inmutable; pero la cosa 
decretada puede ser mutable; y si no se modificara de 
acuerdo con el primer propósito, argumentaría que se 
modificaría el decreto mismo; porque mientras un hombre 
quiere que se haga esto ahora, y que se haga otra cosa 
después, la misma voluntad permanece; y aunque haya un 
cambio en los efectos, no hay cambio en la voluntad. porque 
mientras un hombre quiere que se haga esto ahora, y que se 
haga otra cosa después, la misma voluntad permanece; y 
aunque haya un cambio en los efectos, no hay cambio en la 
voluntad. porque mientras un hombre quiere que se haga 
esto ahora, y que se haga otra cosa después, la misma 
voluntad permanece; y aunque haya un cambio en los efectos, 
no hay cambio en la voluntad. 


5to. La inmutabilidad de la voluntad de Dios no infringe su 
libertad. La libertad de la voluntad de Dios consiste en la 
necesidad de continuar su propósito. 


Dios es necesariamente bueno, inmutablemente bueno; sin 
embargo, lo es libremente, y no sería de otro modo de lo que 
es. Dios fue libre en su primer propósito; y proponiendo esto 
o aquello con una sabiduría infalible e infalible, sería una 
debilidad cambiar el propósito. Pero, en efecto, la libertad de 
la voluntad de Dios no parece consistir tanto en una 
indiferencia a esto o aquello, como en una independencia de 
cualquier cosa sin él: su voluntad era libre, porque 


no dependía de los objetos de los que hablaba su voluntad. 


Ser inmutablemente bueno no es un punto de imperfección, 
sino el colmo de la perfección. 


4. Así como Dios es inmutable en cuanto a esencia, 
conocimiento, propósito, también es inmutable en cuanto al 
lugar. No se puede cambiar en el tiempo, porque es la 
eternidad; de modo que no puede cambiarse de lugar, porque 
tiene ubicuidad: es eterno, por lo tanto no puede cambiarse 
en el tiempo; él es omnipresente, por lo tanto, no se puede 
cambiar de lugar. No comienza a estar en un lugar en el que 
no estaba antes, ni deja de estar en un lugar en el que estaba 
antes. El que llena todos los lugares del cielo y de la tierra, 
no puede cambiar de lugar; no puede dejar que uno posea a 
otro, es decir, igualmente, en cuanto a su esencia, en todo: «El 
llena los cielos y la tierra” (Jer. 


23:24). Los cielos que no están sujetos a esos cambios a los 
que están sujetos los cuerpos sublunares, que no disminuyen 
en cantidad ni en calidad; sin embargo, siempre están 
cambiando de lugar con respecto a su movimiento; ninguna 


parte de ellos permanece siempre en el mismo punto: pero 
Dios no cambia su naturaleza, porque es el más interior en 
todo; está sustancialmente en todos los espacios, reales e 
imaginarios; no hay parte del mundo que no llene; no se 
puede imaginar ningún lugar donde no exista. Supongamos 
un millón de mundos por encima y alrededor de éste, 
rodeándose unos a otros; su esencia estaría en cada parte y 
punto de esos mundos; porque es indivisible, no se puede 
dividir; ni puede ser contenido dentro de los límites creados 
de millones de mundos, cuando la fantasía más elevada y 
mejor acuñada ha corrido a través de todas las criaturas 
hasta la esfera más alta de los cielos, e ¡imaginado un mundo 
tras otro, hasta que no puede imaginar más: ninguno de 
estos, ni todos estos, pueden contener a Dios; porque “el cielo 
de los cielos no puede contenerlo” (1 Reyes 8:27); “Él es más 
alto que el cielo, más profundo que el infierno” (Job 11: 8) y 
posee infinitos espacios imaginarios más allá de los límites 
creados. El que no tiene causa de ser, no puede tener límites 
de ser; y aunque por creación comenzó a estar en el mundo, 
sin embargo, no comenzó a estar donde está el mundo, sino 
que estuvo en el mismo espacio imaginario desde toda la 
eternidad; porque siempre estuvo en sí mismo por su propia 
eterna cuando la fantasía más vertiginosa y acuosa ha 
atravesado todas las criaturas hasta la esfera más elevada de 
los cielos, y ha imaginado un mundo tras otro, hasta que ya 
no puede imaginarse más' ninguno de estos, ni todos estos, 
pueden contener a Dios; porque “el cielo de los cielos no puede 
contenerlo” (1 Reyes 8:27); “Él es más alto que el cielo, más 
profundo que el infierno” (Job 11: 8) y posee infinitos espacios 
imaginarios más allá de los límites creados. El que no tiene 
causa de ser, no puede tener límites de ser; y aunque por 
creación comenzó a estar en el mundo, sin embargo, no 
comenzó a estar donde está el mundo, sino que estuvo en el 
mismo espacio imaginario desde toda la eternidad; porque 
siempre estuvo en sí mismo por su propia eterna cuando la 


fantasía más vertiginosa y acuosa ha atravesado todas las 
criaturas hasta la esfera más elevada de los cielos, y ha 
imaginado un mundo tras otro, hasta que ya no puede 
imaginarse más: ninguno de estos, ni todos estos, pueden 
contener a Dios; porque “el cielo de los cielos no puede 
contenerlo” (1 Reyes 8:27); “Él es más alto que el cielo, más 
profundo que el infierno” (Job 11: 8) y posee infinitos espacios 
imaginarios más allá de los límites creados. El que no tiene 
causa de ser, no puede tener límites de ser; y aunque por 
creación comenzó a estar en el mundo, sin embargo, no 
comenzó a estar donde está el mundo, sino que estuvo en el 
mismo espacio imaginario desde toda la eternidad; porque 
siempre estuvo en sí mismo por su propia eterna puede 
contener a Dios; porque “el cielo de los cielos no puede 
contenerlo” (1 Reyes 8:27); “Él es más alto que el cielo, más 
profundo que el infierno” (Job 11: 8) y posee infinitos espacios 
imaginarios más allá de los límites creados. El que no tiene 
causa de ser, no puede tener límites de ser; y aunque por 
creación comenzó a estar en el mundo, sin embargo, no 
comenzó a estar donde está el mundo, sino que estuvo en el 
mismo espacio imaginario desde toda la eternidad; porque 
siempre estuvo en sí mismo por su propia eterna puede 
contener a Dios; porque “el cielo de los cielos no puede 
contenerlo” (1 Reyes 8:27); “Él es más alto que el cielo, más 
profundo que el infierno” (Job 11: 8) y posee infinitos espacios 
imaginarios más allá de los límites creados. El que no tiene 
causa de ser, no puede tener límites de ser; y aunque por 
creación comenzó a estar en el mundo, sin embargo, no 
comenzó a estar donde está el mundo, sino que estuvo en el 
mismo espacio imaginario desde toda la eternidad; porque 
siempre estuvo en sí mismo por su propia eterna pero estuvo 
en el mismo espacio imaginario desde toda la 
eternidad; porque siempre estuvo en sí mismo por su propia 
eterna pero estuvo en el mismo espacio imaginario desde 
toda la eternidad; porque siempre estuvo en sí mismo por su 


propia eterna ubi. Por tanto, observe que cuando se dice que 
Dios se acerca a nosotros cuando nos acercamos a él 
(Santiago 4: 8), no es por un movimiento local o cambio de 
lugar, sino por influencias especiales y espirituales, por la 
gracia estimulante y de apoyo. Como solemos decir, el sol 
entra en casa 


cuando aún permanece en su lugar y orden en los cielos, 
porque las vigas atraviesan las ventanas e iluminan la 
habitación, así que cuando se dice que Dios desciende o 
desciende (Génesis 11: 5; Éxodo 34: 5), no es por un cambio 
de lugar, sino un cambio de actos externos, cuando se 
manifiesta en formas de nueva misericordia o nuevos juicios, 
en las efusiones de su amor o las llamas de su ira. 


Cuando los hombres buenos sienten que los cálidos rayos de 
su gracia los refrescan, o los hombres malvados sienten que 
las brasas de su ira los abrasan. El acercamiento de Dios a 
nosotros no es tanto su venida hacia nosotros, sino su 
atracción hacia él; como cuando los navegantes tiran de una 
cuerda que está en un extremo amarrado a la orilla y el otro 
extremo a la embarcación; la orilla es inamovible, sin 
embargo, a simple vista parece venir hacia ellos, pero 
realmente se mueven hacia la orilla. 


Dios es una roca inamovible; somos criaturas flotantes e 
inciertas; mientras parece acercarse a nosotros, realmente 
nos hace acercarnos a él; él no viene a nosotros por ningún 
cambio de lugar, sino que nos atrae hacia él mediante un 
cambio de mente, voluntad y afectos en nosotros. 


II... La segunda cosa propuesta son las razones para probar 
que Dios es inmutable. Los paganos reconocieron que Dios 
era así: Platón y los pitagóricos llamaron Dios, o el principio 
bueno estable, ávi0v, 1dem : el principio malo, ¿tepov, otra 


cosa, cambiante; una cosa una vez, y otra cosa otra vez (Dan. 
6:26): "El es el Dios vivo, y firme para siempre". 


1. El nombre Jehová significa este atributo (Éxodo 3:14): “Yo 
soy el que soy; Yo soy el que me ha enviado a ustedes 
", Significa su inmutabilidad además de la eternidad. Yo soy, 
significa su eternidad; que, o lo mismo que soy, su 
inmutabilidad: como respeta la esencia de Dios, significa su 
ser inmutable de eternidad en eternidad; en cuanto respeta 
a la criatura, significa su constancia en sus consejos y 
promesas, que no surgen de otra causa que la inmutable de 
su naturaleza. La razón por la que los hombres no se 
mantienen firmes en su pacto es porque no siempre son 
iguales; Yo soy, es decir, soy el mismo, antes de la creación 
del mundo y desde la creación del mundo; antes de la entrada 
del pecado y desde la entrada del pecado; antes de ir a 
Egipto, y mientras permanezcan en Egipto. El mismo 
nombre de Jehová lleva, según el orden gramatical, una 
marca de la inmutabilidad de Dios; nunca tiene nada 
agregado 


a ella ni nada quitado de ella; no tiene número plural, ni 
afijos, una costumbre peculiar de las lenguas 
orientales; nunca cambia sus letras como lo hacen otras 
palabras. Eso es solo un ser verdadero que no solo tiene una 
existencia eterna, sino estabilidad en ella: eso no es 
realmente un ser, que nunca permanece en el mismo 
estado. Todas las cosas que han cambiado dejan de ser lo que 
eran y comienzan a ser lo que no eran, y por lo tanto no se les 
puede aplicar el título verdaderamente, son; son, en verdad, 
pero como un río en un flujo continuo, que ningún hombre ve 
nunca lo mismo; que su ojo se fije en un lugar de él, el agua 
que ve, se desliza y lo que no vio tiene éxito en su lugar; que 
se quite el ojo, pero por un momento, y que vuelva a fijarlo 
allí, y no verá lo mismo que vio antes. Todas las cosas 


sensibles están en una corriente perpetua; lo que a veces es 
esto ya veces aquello no lo es, porque no siempre es lo 
mismo; todo lo que se cambia, es algo ahora que no siempre 
fue; pero de Dios se dice, soy, lo cual no podría ser si fuera 
mudable; porque se puede decir de él, no es, así como es, 
porque no es lo que era; si no decimos de él, fue, ni será, sino 
solo él, ¿de dónde debería llegar el cambio? Debe permanecer 
invenciblemente el mismo, de cuya naturaleza, perfecciones, 
conocimiento y voluntad, no se puede decir que fuera, como 
si no estuviera ahora en él; o será, como si aún no estuviera 
en él; pero lo es, porque no sólo existe, sino que siempre existe 
el mismo. Yo soy, es decir, no recibo de ningún otro lo que soy 
en mí mismo; no depende de ningún otro en su esencia, 


2. Si Dios fuera cambiante, no podría ser el Ser más perfecto. 


Dios es el Ser más perfecto, y posee en sí mismo una bondad 
infinita y esencial (Mat. 5:48): “Tu Padre celestial es 
perfecto”. Si pudiera cambiar de esa perfección, no sería el 
ejemplo más alto y la copia para que escribiéramos 
después. Si Dios cambia, debe ser o hacia una perfección 
mayor que la que tenía antes, o hacia una menor, mutatio 
perfectiva vel amissiva.; si cambia para adquirir una 
perfección que no tenía, entonces no era antes el ser más 
excelente; necesariamente, no era lo que podría ser; había un 
defecto en él y una privación de lo que es mejor de lo que tenía 
y era; y entonces él no siempre fue el mejor, y tampoco 
siempre fue Dios; y siendo no siempre Dios, nunca podría ser 
Dios; porque empezar a ser Dios va en contra de la noción de 
Dios; no a una perfección menor que 


él tuvo; que iban a cambiar a la imperfección y perder una 
perfección que poseía antes, y dejar de ser el mejor 
Ser; porque perdería algún bien que tenía y adquiriría algún 
mal del que antes estaba libre. De modo que la perfección 


soberana de Dios es un obstáculo invencible para cualquier 
cambio en él; porque cualquiera que sea el modo en que lo 
proyectes para variar, su suprema excelencia se ve 
perjudicada y anulada por ella: porque en todo cambio hay 
algo de lo que se cambia una cosa y algo en lo que se 
cambia; de modo que por una parte hay una pérdida de lo que 
tenía, y por otra parte una adquisición de lo que no tenía. Si 
para mejor, él no era perfecto, y tampoco Dios; si empeora, no 
será perfecto y, por tanto, dejará de ser Dios después de ese 
cambio. Si Dios cambia, su cambio debe ser voluntario o 
necesario; si es voluntario, entonces intenta el cambio para 
mejor y lo elige para adquirir una perfección mediante él; la 
voluntad debe llevarse a cabo para cualquier cosa bajo la 
noción de alguna bondad en lo que desea. Dado que el bien es 
el objeto del deseo y la voluntad de la criatura, el mal no 
puede ser el objeto del deseo y la voluntad del Creador. 


Y si cambiara para peor, cuando realmente tenía la intención 
de mejorar, hablaría de un defecto de sabiduría y un error de 
lo bueno que es malo e imperfecto en sí mismo; y si es para 
mejor, debe ser un movimiento o cambio por algo sin él 
mismo; lo que desea no lo posee él mismo, sino algún 
otro. Hay, entonces, algo bueno sin él y por encima de él, que 
es el fin de este cambio; porque nada actúa sino para algún 
fin, y ese fin está dentro o fuera de sí mismo; si el fin por el 
cual Dios cambia es sin él mismo, entonces hay algo mejor 
que él mismo: además, si fue cambiado voluntariamente para 
mejor, ¿por qué no cambió antes? Si fuera por falta de poder, 
sufriría la imperfección de la debilidad; si por falta de 
conocimiento de lo que era el mejor bien, tenía la 
imperfección de la sabiduría, ignoraba su propia felicidad; si 
tuvo tanto la sabiduría para saberlo como el poder para 
realizarlo, debe ser por falta de voluntad; entonces quiso ese 
amor para sí mismo y su propia gloria, que es necesario en el 
Ser Supremo. Voluntariamente, no podía cambiar para peor, 


no podía ser un enemigo de su propia gloria; no hay nada más 
que obstaculizaría su propia imperfección y 
empeoraría. Necesariamente no podía ser cambiado, porque 
esa necesidad debe surgir de él mismo, y entonces las 
dificultades de las que se habló antes volverán a ocurrir, o 
deben surgir de otra; no puede ser mejorado por otro, porque 
nada tiene otro bien que lo que ha recibido de las manos y 
poder para efectuarlo, debe ser por falta de 
voluntad; entonces quiso ese amor para sí mismo y su propia 
eloria, que es necesario en el Ser Supremo. Voluntariamente, 
no podía cambiar para peor, no podía ser un enemigo de su 
propia gloria; no hay nada más que obstaculizaría su propia 
imperfección y empeoraría. Necesariamente no podía ser 
cambiado, porque esa necesidad debe surgir de él mismo, y 
entonces las dificultades de las que se habló antes volverán a 
ocurrir, o deben surgir de otra; no puede ser mejorado por 
otro, porque nada tiene otro bien que lo que ha recibido de las 
manos y poder para efectuarlo, debe ser por falta de 
voluntad; entonces quiso ese amor para sí mismo y su propia 
eloria, que es necesario en el Ser Supremo. Voluntariamente, 
no podía cambiar para peor, no podía ser un enemigo de su 
propia gloria; no hay nada más que obstaculizaría su propia 
imperfección y empeoraría. Necesariamente no podía ser 
cambiado, porque esa necesidad debe surgir de él mismo, y 
entonces las dificultades de las que se habló antes volverán a 
ocurrir, o deben surgir de otra; no puede ser mejorado por 
otro, porque nada tiene otro bien que lo que ha recibido de las 
manos no podía ser un enemigo de su propia gloria; no hay 
nada más que obstaculizaría su propia imperfección y 
empeoraría. Necesariamente no podía ser cambiado, porque 
esa necesidad debe surgir de él mismo, y entonces las 
dificultades de las que se habló antes volverán a ocurrir, o 
deben surgir de otra; no puede ser mejorado por otro, porque 
nada tiene otro bien que lo que ha recibido de las manos no 
podía ser un enemigo de su propia gloria; no hay nada más 


que obstaculizaría su propia imperfección y 
empeoraría. Necesariamente no podía ser cambiado, porque 
esa necesidad debe surgir de él mismo, y entonces las 
dificultades de las que se habló antes volverán a ocurrir, o 
deben surgir de otra; no puede ser mejorado por otro, porque 
nada tiene otro bien que lo que ha recibido de las manos 


de su generosidad, y eso sin pérdida para él ni empeorar; si 
algo lo empeorara, sería pecado, pero eso no puede tocar su 
esencia u oscurecer su gloria, sino en el diseño y la naturaleza 
del pecado mismo (Job 35: 6, 7): “Si pecas, ¿contra qué ¿él? O 
si tus rebeliones se multiplican, ¿qué le harás? si eres justo, 
¿qué le das? ¿O qué recibe de tu mano? No tiene más por el 
servicio del hombre, como el sol no tiene luz por una multitud 
de antorchas encendidas sobre la tierra; ni menoscabo de los 
pecados de los hombres, que la luz del sol con flechas que 
disparan contra élb. 


3. Dios no sería el ser más simple si no fuera inmutable. 


En todo lo mutable hay una composición esencial o 
accidental; y en todos los cambios, algo de la cosa cambiada 
permanece, y algo de ella cesa y desaparece; como por 
ejemplo, en un cambio accidental, si una pared blanca se 
vuelve negra, pierde su color blanco; pero la pared misma, 
que fue objeto de ese color, permanece y no pierde nada de su 
sustancia: igualmente en un cambio sustancial, como cuando 
se quema la madera, la parte sustancial de la madera se 
pierde, la parte terrestre se transforma en cenizas, la la parte 
alreada asciende en humo, la parte acuosa se convierte en 
aire por el fuego: no hay una aniquilación de ella, sino una 
resolución de ella en aquellas partes en las que se compuso; y 
este cambio evidencia que estaba compuesto de varias partes 
distintas entre sí. Si hubo algún cambio en Dios, es 
separando algo de él, o agregándole algo; si al separar algo de 


él, entonces se componía de algo distinto de él mismo; porque 
si no fuera distinto de él, no podría separarse de él sin perder 
su ser; si agregando algo a él, entonces es una combinación 
de él, ya sea sustancial o accidentalmente. La mutabilidad es 
absolutamente incompatible con la simplicidad, ya sea que el 
cambio provenga de un principio interno o externo. Si un 
cambio se produce por algo externo, se supone que hay partes 
contrarias o diversas en la cosa así cambiada, en que 
consiste; si es obra de algo interno, se supone que la cosa así 
cambiada consta de una parte que la cambia y otra parte que 
ha cambiado, por lo que no sería un simple ser. Si Dios 
pudiera ser cambiado por algo dentro de él, todo en Dios no 
sería Dios; su esencia dependería de algunas partes, de las 
cuales algunas 


ser superior a los demás; si una parte pudiera cambiar o 
destruir a otra, lo que cambia sería Dios, lo que cambia no 
sería Dios; entonces Dios estaría formado por una Deidad y 
una no Deidad, y parte de Dios dependería de Dios; parte 
sería dependiente y parte sería independiente; en parte sería 
mutable, en parte inmutable: de modo que la mutabilidad va 
en contra de la noción de la independencia de Dios así como 
de su sencillez. Dios es el ser más simple; porque lo que es 
primero en la naturaleza, que no tiene nada más allá de ella, 
no puede de ningún modo pensarse que esté 
compuesto; porque todo lo que es así, depende de las partes 
que lo componen, y así no es el primer ser: ahora Dios, siendo 
infinitamente simple, no tiene nada en sí mismo que no sea 
él mismo, y por lo tanto no puede querer ningún cambio en sí 
mismo. 


4. Dios no era eterno si era mutable. En todo cambio hay algo 
que perece, ya sea sustancial o accidentalmente. Todo cambio 
es una especie de muerte o imitación de la muerte; lo que era 
muere y comienza a ser lo que no era. El alma del hombre, 


aunque deja de ser y de existir, cuando deja de ser en calidad 
lo que era, se dice que muere. Adán murió cuando pasó de la 
integridad a la corrupción, aunque tanto su alma como su 
cuerpo estaban en existencia (Gn. 2:17); y se dice que el alma 
de un hombre regenerado “muere al pecado”, cuando se 
cambia del pecado a la gracia (Rom. 6:11). En todo cambio 
hay una semejanza con la muerte; por tanto, la noción de 
mutabilidad está en contra de la eternidad de Dios. Si algo se 
adquiere mediante un cambio, entonces lo que se adquiere no 
es desde la eternidad, y por eso no era del todo eterno; si se 
pierde algo que era de la eternidad, no es del todo eterno; si 
disminuyó por el cambio, algo en él que no tenía principio 
tendría un final; si aumentara con ese cambio, algo en él 
tendría un comienzo que podría no tener fin. Lo que se 
cambia no permanece, y lo que no permanece, no es eterno. 


Aunque Dios permanece siempre en lo que respecta a la 
existencia, sería inmortal y viviría siempre; sin embargo, si 
sufriera algún cambio, no podría ser eterno propiamente, 
porque no siempre sería el mismo, y no sería eterno en todas 
partes; porque todo cambio termina en el tiempo, un 
momento precedente, otro momento siguiente; pero lo que es 
anterior al tiempo no puede ser cambiado por el tiempo. Dios 
no puede ser eternamente lo que era; es decir, no puede tener 
una verdadera eternidad, si tiene un nuevo conocimiento, un 
nuevo propósito, una nueva esencia; si a veces fuera esto y a 
veces aquello, a veces 


sepa esto y algunas veces sepa que, a veces tiene un propósito 
esto y después tiene un nuevo propósito; sería en parte 
temporal y en parte eterno, no verdadera y universalmente 
eterno. El que tiene algo nuevo, no tiene propia y 
verdaderamente una eternidad entera. 


Una vez más, por la misma razón por la que Dios podía en lo 
más mínimo dejar de ser lo que era, también podía dejar de 
ser por completo; y no se puede dar ninguna razón por la que 
Dios no pueda dejar de ser completamente, así como dejar de 
ser completa y uniformemente lo que era. Toda mudanza 
implica una corruptibilidad. 


5. Si Dios fuera cambiante, no era infinito y 
todopoderoso. Todo cambio termina en adición o 
disminución; si se agrega algo, no era infinito antes, si se 
disminuye algo, no es infinito después. Todo cambio implica 
límites y límites a lo que se cambia; pero Dios es infinito; 


“Su grandeza es inescrutable:” podemos sumar un número al 
número sin fin, y podemos concebir un número infinito; sin 
embargo, la grandeza de Dios está más allá de todas nuestras 
concepciones. Pero si pudiera haber algún cambio en su 
grandeza para mejor, no sería inescrutable antes de ese 
cambio; si es para peor, no sería inescrutable después de ese 
cambio. 


Todo lo que tiene límites y es modificable, es concebible y se 
puede buscar; pero Dios no sólo no es conocido, sino que es 
imposible en su propia naturaleza ser conocido y buscado, y 
por lo tanto, imposible que haya alguna disminución en su 
naturaleza. Todo lo que se cambia llega a algo que no era 
antes, o deja en parte de ser lo que era antes. Él tampoco 
sería todopoderoso. Lo omnipotente no puede 
empeorar; porque empeorar es en parte arruinarse. Si se 
mejora, antes no era todopoderoso; le faltaba algo de 
poder. Si hubiera algún cambio, debe proceder de él mismo o 
de otro;si fuera de sí mismo, sería incapacidad de 
conservarse en la perfección de su naturaleza; si de 
otro, sería inferior en fuerza, conocimiento y poder a lo que lo 
cambia, ya sea en su naturaleza, conocimiento o voluntad; en 


ambos una incapacidad; una incapacidad en él para 
continuar igual, o una incapacidad en él para resistir el poder 
de otro. 


6. El mundo no puede ser ordenado y gobernado sino por 
algún Principio o Ser inmutable. Los principios son siempre 
más fijos 


y estable que las cosas que proceden de esos principios; y esto 
es cierto tanto en la moral como en la naturalidad. Los 
principios de conciencia, por los que se gobierna a los 
hombres, quedan firmemente grabados en sus mentes. La 
raíz está firme en la tierra, mientras que las ramas son 
sacudidas por el viento. Los cielos, la causa de la generación, 
son más firmes y estables que las cosas que son forjadas por 
su influencia. Todas las cosas en el mundo son movidas por 
algún poder y virtud que es estable; ya menos que así fuera, 
no se observaría ningún orden en el movimiento, ningún 
movimiento podría continuar con regularidad. No pudo ser 
una satisfacción plena para el deseo infinito de las almas de 
su pueblo. 


Nada puede satisfacer verdaderamente el alma del hombre 
sino el descanso; y nada puede darle descanso sino lo que es 
perfecto e inmutablemente perfecto; pues de otro modo 
estaría sujeto a esas agitaciones y variaciones a las que está 
sujeto el ser del que depende. El principio de todas las cosas 
debe ser inmutable, que algunos describen por una unidad, 
el principio del número, en el que hay una semejanza con la 
inmutabilidad de Dios. Una unidad no es variable; continúa 
en su propia naturaleza inmutablemente una unidad. Nunca 
varía de sí mismo; no se puede cambiar por sí mismo; pero es, 
por así decirlo, tan omnipotente hacia los demás, que cambia 
todos los números. Si agrega cualquier número, es el 
comienzo de ese número, pero no aumenta la unidad; un 


nuevo número surge de esa adición, pero la unidad sigue 
siendo la misma, 


III. La tercera cosa a la que se debe hablar es que la 
inmutabilidad es propia de Dios e incomunicable para 
cualquier criatura. La mutabilidad es natural para toda 
criatura como criatura, y la inmutabilidad es la única 
perfección de Dios. Él solo es sabiduría infinita, capaz de 
predecir eventos futuros; sólo él es infinitamente poderoso, 
capaz de invocar todos los medios para llevar a cabo; de modo 
que, sin falta de sabiduría para idear ni de fuerza para 
ejecutar, no puede alterar su consejo. 


Nadie está por encima de él, nada en él es contrario a él, y no 
tiene defectos en la bienaventuranza y la perfección, no 
puede variar en su esencia y naturaleza. Si la inmutabilidad, 
así como la eternidad, no hubiera sido una propiedad 
perteneciente únicamente a la naturaleza divina, así como el 
poder creativo y la duración eterna, el argumento del apóstol 
para probar que Cristo es Dios a partir de esta perpetua 
igualdad, no había tenido ninguna fuerza convincente. Estas 
palabras del texto que él aplica a Cristo (Hebreos 1: 10-12): 


"Ellos serán cambiados, pero tú eres el mismo". No había 
habido fuerza en la razón, si la inmutabilidad por naturaleza 
pertenecía a alguna 


criatura. 

La variabilidad de todas las criaturas es evidente: 

1. De las criaturas corporales es evidente el sentido. Todas 
las plantas y animales, ya que tienen su duración limitada 


en ciertos límites; así que mientras existen, proceden de su 
ascenso a su caída. Pasan por muchas alteraciones sensibles, 


de un grado de crecimiento a otro, de las yemas a las flores, 
de las flores a las flores y los frutos. Llegan al terreno de 
juego que la naturaleza les había establecido y regresan al 
estado de donde surgieron; no hay un día pero hacen alguna 
adquisición, o sufren alguna pérdida. Mueren y brotan todos 
los días; nada en ellos más seguro que su inconstancia: “La 
criatura está sujeta a vanidad” (Rom. 8, 20). 


Los cuerpos celestes están cambiando de lugar; el sol todos 
los días corre su carrera, y no se queda en el mismo punto; y 
aunque no han cambiado en su esencia, están en su 
lugar. Algunos, de hecho, dicen que hay una generación 
continua de luz en el sol, ya que hay una pérdida de luz por 
la expulsión de sus rayos, como en una fuente hay un fluir de 
los arroyos y una generación continua de suministro. Y 
aunque estos cuerpos celestes han mantenido su posición y 
movimiento desde el momento de su creación, sin embargo, 
tanto el sol parado en el tiempo de Josué como su retroceso 
en el tiempo de Ezequías, muestran que son cambiantes por 
voluntad de Dios. Pero en el hombre el cambio es 
perpetuamente visible; todos los días hay un cambio de la 
ignorancia al conocimiento, de una voluntad a otra, de la 
pasión a la pasión, a veces triste y a veces alegre, a veces 
anhelando esto y ahora nauseabundo; su cuerpo cambia de 
salud a enfermedad o de debilidad a fortaleza; hay alguna 
alteración en el cuerpo o en la mente. El hombre, que es la 
criatura más noble, el fin subordinado de la creación de otras 
cosas, no puede asegurarse una consistencia y una fijeza en 
nada en el corto espacio de un día, no, no de un minuto. Todos 
sus meses son meses de vanidad (Job 7: 3); de donde el 
salmista llama al hombre en el “mejor estado de vanidad 
total”, un mero montón de vanidad (Salmo 35). Así como él 
contiene en su naturaleza la naturaleza de todas las 
criaturas, así hereda en su naturaleza la vanidad de todas las 


criaturas. Un pequeño mundo el centro del mundo y de la 
vanidad del mundo; sí, "más ligero que la vanidad" 


(Salmo 62: 9), más movible que una pluma; sacudido entre la 
pasión y la pasión, cambiando diariamente su fin y 
cambiando los medios; una imagen de 


nada. 


2. Naturalezas espirituales, como ángeles. No cambian en su 
ser, sino por la indulgencia de Dios. No cambian en su 
bondad, pero eso no es por su naturaleza, sino por la gracia 
divina en su confirmación; pero cambian een su 
conocimiento; saben más por Cristo que por la creación (1 
Tim. 3:16). Tienen una adición de conocimiento cada día, por 
las providenciales dispensaciones de Dios a su 1lglesia 
(Efesios 3:10); y el aumento de su asombro y amor es de 
acuerdo con el aumento de su conocimiento y perspicacia. No 
pueden tener un nuevo descubrimiento sin nuevas 
admiraciones de lo que se les descubre: hay un cambio en su 
alegría cuando hay un cambio en un pecador (Lucas 
15:10). Fueron cambiados en «su esencia, cuando se 
convirtieron en espíritus tan gloriosos de la nada; algunos de 
ellos cambiaron en su voluntad, cuando de santo se volvieron 
impuros. Los ángeles buenos cambiaron de entendimiento 
cuando se les presentaron las glorias de Dios en Cristo; y todo 
puede volver a cambiarse en su esencia; y como fueron hechos 
de la nada, así por el poder de Dios pueden ser reducidos a 
nada nuevamente. Así las almas glorificadas tendrán una 
operación inalterable acerca de Dios, porque verán su rostro 
sin ningún dolor ni temor de pérdida, sin pensamientos 
vagabundos; pero nunca pueden ser inmutables en su 
naturaleza, porque nunca pueden pasar de lo finito a lo 
infinito. Los ángeles buenos cambiaron de entendimiento 
cuando se les presentaron las glorias de Dios en Cristo; y todo 


puede volver a cambiarse en su esencia; y como fueron hechos 
de la nada, así por el poder de Dios pueden ser reducidos a 
nada nuevamente. Así las almas glorificadas tendrán una 
operación inalterable acerca de Dios, porque verán su rostro 
sin ningún dolor ni temor de pérdida, sin pensamientos 
vagabundos; pero nunca pueden ser inmutables en su 
naturaleza, porque nunca pueden pasar de lo finito a lo 
infinito. Los ángeles buenos cambiaron de entendimiento 
cuando se les presentaron las glorias de Dios en Cristo; y todo 
puede volver a cambiarse en su esencia; y como fueron hechos 
de la nada, así por el poder de Dios pueden ser reducidos a 
nada nuevamente. Así las almas glorificadas tendrán una 
operación inalterable acerca de Dios, porque verán su rostro 
sin ningún dolor ni temor de pérdida, sin pensamientos 
vagabundos; pero nunca pueden ser inmutables en su 
naturaleza, porque nunca pueden pasar de lo finito a lo 
infinito. Así las almas glorificadas tendrán una operación 
inalterable acerca de Dios, porque verán su rostro sin ningún 
dolor ni temor de pérdida, sin pensamientos 
vagabundos; pero nunca pueden ser inmutables en su 
naturaleza, porque nunca pueden pasar de lo finito a lo 
infinito. Así las almas glorificadas tendrán una operación 
inalterable acerca de Dios, porque verán su rostro sin ningún 
dolor ni temor de pérdida, sin pensamientos 
vagabundos; pero nunca pueden ser inmutables en su 
naturaleza, porque nunca pueden pasar de lo finito a lo 
infinito. 


Ninguna criatura puede ser inmutable en su naturaleza: — 
1. Porque toda criatura surgió de la nada. Como surgieron de 
la nada, tienden a la nada, a menos que sean preservados por 
Dios. La noción de criatura habla de variabilidad; porque ser 
criatura es convertirse en algo de la nada y, por tanto, la 
creación es un cambio de la nada en algo. El ser de una 
criatura comienza con el cambio y, por tanto, la esencia de 


una criatura está sujeta a cambios. Solo Dios es increado y, 
por tanto, inmutable. Si estuviera hecho, no podría ser 
inmutable; porque el mismo hacer es un cambio de no ser a 
ser. Todas las criaturas fueron hechas buenas, ya que eran 
frutos de la bondad y el poder de Dios; pero deben ser 
mutables, porque eran extractos de la nada. 2. Porque toda 
criatura depende puramente de la voluntad de Dios. No 
dependen de sí mismos, sino de otro para su existencia. Como 
recibieron su ser de la palabra de su boca y el 


brazo de su poder, por lo que con la misma palabra se pueden 
anular en la nada, y volver a tener tan poco significado como 
cuando no eran nada. 


El que los creó con una palabra, con una palabra puede 
destruirlos: si Dios “les quita el aliento, mueren y vuelven al 
polvo” 


(Salmo 104: 29). Así como estaba en el poder del Creador que 
las cosas pudieran ser, antes de que realmente fueran, así 
está en el poder del Creador que las cosas después de que son 
puedan dejar de ser lo que son;y son, por su propia 
naturaleza, tan reducibles a la nada como producibles por el 
poder de Dios de la nada; porque no se necesita más que un 
acto de la voluntad de Dios para anularlos, ya que solo se 
necesitaba un acto de la voluntad de Dios para hacerlos. 


Todas las criaturas están sujetas a una causa superior: todas 
son consideradas como nada. "Él hace conforme a su voluntad 
en los ejércitos del cielo y entre los habitantes de la tierra, y 
nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué haces?" (Dan. 
4:35.) Pero Dios es inmutable, porque es el bien 
supremo; ninguno por encima de él, todos por debajo de 
él; todos dependientes de él; él mismo sobre ninguno. 3. 
Ninguna criatura es absolutamente perfecta. Ninguna 


criatura puede ser tan perfecta, ni podrá jamás serlo, pero 
algo por el poder infinito de Dios se le puede agregar; porque 
todo lo que es finito puede recibir mayores adiciones y, por lo 
tanto, un cambio. 


No puedes imaginar una criatura, pero en tus pensamientos 
puedes imaginar que es capaz de mayores perfecciones de las 
que crees que tiene, o de las que realmente tiene. Se pueden 
buscar las perfecciones de todas las criaturas; la perfección 
de Dios es solo inescrutable (Job 11: 6), y, por lo tanto, él solo 
es inmutable. 


Solo Dios es siempre el mismo. 


El tiempo no le añade nada, ni le disminuye nada. Su 
naturaleza y esencia, su sabiduría y voluntad, siempre han 
sido las mismas desde la eternidad, y serán las mismas hasta 
la eternidad, sin ninguna variación. 


IV. La cuarta cosa propuesta es, Algunas proposiciones para 
despejar esta inmutabilidad de Dios de cualquier cosa que 
parezca contraria a ella. 


Prop . 1. No hubo ningún cambio en Dios cuando comenzó a 
crear el mundo a tiempo. La creación fue un cambio real, pero 
el cambio no fue subjetivamente en Dios, sino en la 
criatura; la criatura comenzó a ser lo que no era antes. La 
creación se considera activa o pasiva. La creación activa es la 
voluntad y el poder de Dios para crear. Esto es de la 
eternidad 


porque Dios quiso desde la eternidad crear en el tiempo; esto 
nunca tuvo comienzo, porque Dios nunca comenzó a tiempo a 
comprender nada, a querer nada, ni a poder hacer nada; pero 
siempre comprendió y siempre quiso que las cosas que desde 


la eternidad determinaba que se produjeran en el tiempo. El 
decreto de Dios puede tomarse por el acto que decreta, que es 
eterno y el mismo, o por el objeto decretado, que es en el 
tiempo; de modo que puede haber un cambio en el objeto, pero 
no en la voluntad por la cual el objeto existe. 


1. No hubo cambio en Dios por el acto de la creación, porque 
no hubo nueva voluntad en él. No hubo ningún acto nuevo de 
su voluntad que no fuera antes. La creación comenzó en el 
tiempo, pero la voluntad de crear fue desde la eternidad. La 
obra era nueva, pero el decreto de donde surgió esa nueva 
obra era tan antiguo como el Anciano de Días. Cuando llegó 
el momento de la creación, Dios no se hizo ex nolente volens, 
como somos; porque todo lo que Dios quiso que se hiciera 
ahora, quiso desde la eternidad que se hiciera; pero desead 
también que no se haga hasta ese momento y que no exista 
antes de ese momento. Si Dios había querido la creación del 
mundo solo en el momento en que se produjo el mundo, y no 
antes, entonces, ciertamente, Dios había sido 
cambiante. Pero aunque Dios habló esa palabra que no había 
dicho antes, por la cual el mundo fue puesto en acción; sin 
embargo, no quiso lo que antes no quiso. Dios no creó por un 
nuevo consejo o nueva voluntad, sino por lo que era desde la 
eternidad (Efesios 1: 9). 


Todas las cosas se hacen de acuerdo con ese "propósito en sí 
mismo", y de acuerdo con "el consejo de su voluntad" (vers. 
11); y como la santidad de los elegidos es fruto de su voluntad 
eterna "antes de la fundación del mundo" (vers. 


4), así también es la existencia de las cosas y de las personas 
que él eligió. Como cuando un artífice enmarca una casa o un 
templo según ese modelo que tenía en mente algunos años 
antes, no hay cambio de modelo en su mente; el artífice es el 
mismo, aunque la obra es producida por él algún tiempo 


después de haber enmarcado esa copia en su propia mente, 
pero hay un cambio en la cosa producida por él según ese 
modelo. O, cuando un hombre rico tiene la intención, dentro 
de cuatro o cinco años, si vive, de construir un hospital, ¿hay 
algún cambio de testamento, cuando, transcurrido ese 
tiempo, lo construye y lo dota? Aunque sea conforme a su 
voluntad, sin embargo es el fruto de su voluntad 
precedente. Entonces Dios, desde toda la eternidad, 


y, por su voluntad eterna, todas las cosas, ya sean pasadas, 
presentes o futuras, existieron, hacen y existirán, en el 
momento que esa voluntad les asignó: no, como si Dios 
tuviera una nueva voluntad cuando las cosas se mantuvieron 
en el ser, pero sólo lo que fue preparado en su consejo 
inmutable y voluntad desde la eternidad, entonces 
aparece. No puede haber un instante fijo desde la eternidad 
en el que se pueda decir, Dios no quiso la creación del 
mundo; porque si la voluntad de Dios por el momento más 
breve hubiera estado indeterminada para la creación del 
mundo, y luego resuelta sobre ella, había habido un cambio 
moral en Dios de no querer a querer; pero esto no fue así, 
porque Dios no ejecuta nada en el tiempo que no haya 
ordenado desde la eternidad, y designó todos los medios y 
circunstancias por los que debería realizarse. Como la 
determinación de nuestro Salvador de sufrir no fue una 
nueva voluntad, sino un consejo eterno, y no produjo ningún 
cambio en Dios (Hechos 2:23). 


2. No hay cambio en Dios por el acto de la creación, porque 
no había nuevo poder en Dios. Si Dios hubiera tenido una 
voluntad en el momento de la creación que no tenía antes, 
habría habido un cambio moral en él; así que si había habido 
en él un poder solo para crear entonces y no antes, había 
habido un cambio físico en él de debilidad a habilidad. No 
puede haber más poder nuevo en Dios, de lo que puede haber 


una nueva voluntad en Dios; porque su voluntad es su poder, 
y lo que quiere hacer, eso lo hace: así como él era 
inmutablemente santo, así era inmutablemente 
todopoderoso, "el que era, y es, y ha de venir" (Apocalipsis 4: 
8). ; que era todopoderoso, y todopoderoso, y siempre será 
todopoderoso. Por lo tanto, la obra no cambia en Dios, pero 
hay un cambio en lo que obra ese poder de Dios. Suponga que 
tiene un sello grabado en un metal de cien años de 
antigúedad, o tan antiguo como la creación, y hoy, tantas 
edades después de grabarlo, debe hacer una impresión de ese 
sello en cera; ¿Diría usted que se cambió el grabado en el 
sello, porque produjo ese sello en la cera ahora que no lo hacía 
antes? No, el cambio es puramente en la cera, que recibe una 
nueva figura o forma por la impresión; no en el sello, que era 
capaz de imprimir lo mismo mucho antes. Dios era el mismo 
desde la eternidad que cuando hizo una firma de sí mismo 
sobre las criaturas por medio de la creación, y no se cambia 
más al estamparlas en varias formas, de lo que se cambia el 
sello al hacer una impresión en la cera. Como cuando una 
casa es iluminada por el sol, o y deberías hoy, tantas edades 
después de su grabado, hacer una impresión de ese sello en 
cera; ¿Diría usted que se cambió el grabado en el sello, porque 
produjo ese sello en la cera ahora que no lo hacía antes? No, 
el cambio es puramente en la cera, que recibe una nueva 
figura o forma por la impresión; no en el sello, que era capaz 
de imprimir lo mismo mucho antes. Dios era el mismo desde 
la eternidad que cuando hizo una firma de sí mismo sobre las 
criaturas por medio de la creación, y no se cambia más al 
estamparlas en varias formas, de lo que se cambia el sello al 
hacer una impresión en la cera. Como cuando una casa es 
iluminada por el sol, o y deberías hoy, tantas edades después 
de su grabado, hacer una impresión de ese sello en 
cera; ¿Diría usted que se cambió el grabado en el sello, porque 
produjo ese sello en la cera ahora que no lo hacía antes? No, 
el cambio es puramente en la cera, que recibe una nueva 


figura o forma por la impresión; no en el sello, que era capaz 
de imprimir lo mismo mucho antes. Dios era el mismo desde 
la eternidad que cuando hizo una firma de sí mismo sobre las 
criaturas por medio de la creación, y no se cambia más al 
estamparlas en varias formas, de lo que se cambia el sello al 
hacer una impresión en la cera. Como cuando una casa es 
iluminada por el sol, o ¿Diría usted que se cambió el grabado 
en el sello, porque produjo ese sello en la cera ahora que no 
lo hacía antes? No, el cambio es puramente en la cera, que 
recibe una nueva figura o forma por la impresión; no en el 
sello, que era capaz de imprimir lo mismo mucho antes. Dios 
era el mismo desde la eternidad que cuando hizo una firma 
de sí mismo sobre las criaturas por medio de la creación, y no 
se cambia más al estamparlas en varias formas, de lo que se 
cambia el sello al hacer una impresión en la cera. Como 
cuando una casa es iluminada por el sol, o ¿Diría usted que 
se cambió el grabado en el sello, porque produjo ese sello en 
la cera ahora que no lo hacía antes? No, el cambio es 
puramente en la cera, que recibe una nueva figura o forma 
por la impresión; no en el sello, que era capaz de imprimir lo 
mismo mucho antes. Dios era el mismo desde la eternidad 
que cuando hizo una firma de sí mismo sobre las criaturas 
por medio de la creación, y no se cambia más al estamparlas 
en varias formas, de lo que se cambia el sello al hacer una 
impresión en la cera. Como cuando una casa es iluminada por 
el sol, oque era capaz de imprimir lo mismo mucho 
antes. Dios era el mismo desde la eternidad que cuando hizo 
una firma de sí mismo sobre las criaturas por medio de la 
creación, y no se cambia más al estamparlas en varias 
formas, de lo que se cambia el sello al hacer una impresión 
en la cera. Como cuando una casa es iluminada por el sol, 
o que era capaz de imprimir lo mismo mucho antes. Dios era 
el mismo desde la eternidad que cuando hizo una firma de sí 
mismo sobre las criaturas por medio de la creación, y no se 
cambia más al estamparlas en varias formas, de lo que se 


cambia el sello al hacer una impresión en la cera. Como 
cuando una casa es iluminada por el sol, o 


lo que estaba frío es calentado por ella, hay un cambio en la 
casa de la oscuridad a la luz, de la frialdad al calor; pero ¿hay 
algún cambio en la luz y el calor del sol? Hay un cambio en la 
cosa iluminada o calentada por esa luz y ese calor que 
permanece fijo y constante en el sol, que era capaz por sí 
mismo de producir los mismos efectos antes, como en ese 
instante en que los trabaja; así que cuando Dios es el autor 
de una obra nueva, él no cambia, porque la obra por una 
voluntad eterna y un poder eterno. 


3. Tampoco hay ninguna relación nueva adquirida por Dios 
por la creación del mundo. Había una nueva relación 
adquirida por la criatura, ya que, cuando un hombre peca, 
tiene otra relación con Dios que la que tenía antes: tiene 
relación con Dios, como un criminal con un Juez; pero no hay 
cambio en Dios, sino en el malhechor. El ser de los hombres 
no cambia en Dios más que los pecados de los hombres. Como 
un árbol está ahora a nuestra mano derecha, y al girarlo está 
a nuestra mano izquierda, a veces delante de nosotros, a 
veces detrás de nosotros, según nuestro movimiento cerca de 
él o alrededor de él, y el giro del cuerpo; no hay ningún 
cambio en el árbol, que permanece firme y fijo en la tierra, 
pero el cambio es totalmente en la postura del cuerpo, por lo 
que se puede decir que el árbol está delante de nosotros o 
detrás de nosotros, o en la mano derecha o en la mano 
izquierda. Dios no obtuvo una nueva relación de Señor o 
Creador por la creación; porque aunque no había creado nada 
sobre lo que gobernar, tenía el poder de crear y gobernar, 
aunque no creó ni gobernó: como puede llamarse a un hombre 
un hábil escritor, aunque no escribe, porque es capaz de hacer 
cuando le plazca; o un hombre diestro en física se llama 
médico, aunque no practique esa habilidad, ni descubra su 


arte en la distribución de medicinas, porque puede hacerlo 
cuando le plazca; Depende de su propia voluntad mostrar su 
arte cuando tiene ganas de hacerlo. Entonces, el nombre 
Creador y Señor pertenece a Dios desde la eternidad, porque 
él pudo crear y gobernar, aunque no creó ni gobernó. Pero, de 
todos modos, si hubo tal cambio de relación, que Dios pueda 
ser llamado Creador y Señor después de la creación y no 
antes, no es un cambio en esencia, ni en conocimiento, ni en 
voluntad; Dios no obtiene perfección ni disminución por 
ello; su conocimiento no aumenta con ello; no está más por él 
de lo que estaba, y lo estará, si todas esas cosas cesaron; y, 
por tanto, Austin lo ilustra con esta semejanza: —como una 
pieza de dinero cuando se da como precio de una cosa, o se 
deposita sólo como prenda por la garantía de una cosa 
prestada; los y, por tanto, Austin lo ilustra con esta 
semejanza: —como una pieza de dinero cuando se da como 
precio de una cosa, O se deposita sólo como prenda por la 
garantía de una cosa prestada; los y, por tanto, Austin lo 
ilustra con esta semejanza: —como una pieza de dinero 
cuando se da como precio de una cosa, o se deposita sólo como 
prenda por la garantía de una cosa prestada; los 


La moneda es la misma, y no cambia aunque la relación que 
tenía como prenda y como precio sea diferente entre sí: de 
modo que supongamos que se añade una nueva relación, sin 
embargo, no sucede nada con la naturaleza de Dios que pueda 
inferir alguna cambio. 


Prop . 11. No hubo ningún cambio en la naturaleza divina del 
Hijo, cuando asumió la naturaleza humana. Hubo una unión 
de las dos naturalezas, pero no hubo cambio de la Deidad en 
la humanidad, ni de la humanidad en la Deidad: ambas 
conservaron sus propiedades peculiares. La humanidad fue 
cambiada por la comunicación de excelentes dones de la 
naturaleza divina, no por ser igualada con ella, porque era 


imposible que una criatura llegara a ser igual al 
Creador. Tomó "la forma de un siervo", pero no perdió la 
forma de Dios; no se despojó a sí mismo de las perfecciones 
de la Deidad. De hecho, fue vaciado, “y perdió su reputación” 
(Fil. 


2: 7); pero no dejó de ser Dios, aunque tenía fama de ser sólo 
un hombre, y también muy mezquino. La gloria de su 
divinidad no se apagó ni disminuyó, aunque se oscureció y 
oscureció, bajo el velo de nuestras debilidades; pero no hubo 
más cambio en su ocultación que en el cuerpo del sol cuando 
es ensombrecido por la interposición de una nube. 


Su sangre mientras manaba de sus venas era la "sangre de 
Dios" 


(Hechos 20:28); y, por lo tanto, cuando inclinaba la cabeza de 
su humanidad sobre la cruz, tenía la naturaleza y las 
perfecciones de Dios; porque si hubiera dejado de ser Dios, 
habría sido una mera criatura, y sus sufrimientos habrían 
tenido tan poco valor y satisfacción como los sufrimientos de 
una criatura. No podría haber sido un Mediador suficiente si 
hubiera dejado de ser Dios; y hubiera dejado de ser Dios, si 
hubiera perdido alguna perfección propia de la naturaleza 
divina; y al no perder ninguno, no perdió este inmutable, que 
no es ninguno de los más mezquinos pertenecientes a la 
Deidad. Por qué por su unión con la naturaleza humana debe 
perder esto, así como perdió su omnisciencia, que descubrió 
por su conocimiento de los pensamientos de los hombres; o su 
misericordia, que manifestó a la altura en el momento de su 
sufrimiento? Eso es verdaderamente un cambio, cuando una 
cosa deja de ser lo que era antes: esto no era en 
Cristo; asumió nuestra naturaleza sin dejar de lado la 
suya. Cuando el alma se une al cuerpo, ¿pierde alguna de las 
perfecciones propias de su 


¿naturaleza? ¿Hay algún cambio en la sustancia o en sus 
cualidades? No; pero hace un cambio en el cuerpo, y de un 
bulto sordo lo convierte en una masa viva, le transmite vigor 
y fuerza y, por su poder, lo acelera al sentido y al 
movimiento. Así la naturaleza divina y humana 
permanecieron íntegras; no hubo cambio de uno en otro, 
como Cristo por un milagro transformó el agua en vino, o los 
hombres por arte transformaron arena o cenizas en vidrio: y 
cuando ora “por la gloria que tenía con Dios antes que el 
mundo existiera” 


(Juan 17: 5), ora para que la gloria que tenía en su Deidad 
brille en su persona como Mediador, y se evidencie en esa 
altura y esplendor adecuados a su dignidad, que tan 
recientemente había sido oscurecida por su humillación; para 
que, como había aparecido como el Hijo del Hombre en la 
debilidad de la carne, pudiera parecer el Hijo de Dios en la 
gloria de su persona, para que pudiera parecer el Hijo de Dios 
y el Hijo del Hombre en una persona. Una vez más, no podría 
haber ningún cambio en esta unión; porque, en un cambio 
real, se adquiere algo que no se poseía antes, ni formal ni 
eminentemente: pero la divinidad tenía desde la eternidad, 
antes de la encarnación, todas las perfecciones de la 
naturaleza humana eminentemente de una manera más 
noble de lo que son en sí mismas, y por lo tanto no podría ser 
cambiado por un umon real. 


Prop . 11. El arrepentimiento y otros afectos atribuidos a 
Dios en las Escrituras no argumentan ningún cambio en 
Dios. A menudo leemos del arrepentimiento de Dios, del 
arrepentimiento del bien que prometió (Jer.18: 10) y del mal 
que amenazó (Éxodo. 


32:14; Juan 3:10), o de la obra que ha realizado (Génesis 6: 
6). Debemos observar, por tanto, que, 


1. El arrepentimiento no está propiamente en Dios. Es un 
Espíritu puro, y no es capaz de esas pasiones que son signos 
de debilidad e impotencia, o sujetas a esos lamentos a los que 
estamos sujetos. Donde hay un arrepentimiento apropiado, 
hay una falta de previsión, una ignorancia de lo que 
sucedería o un defecto en el examen de los sucesos que 
podrían ser considerados. Todo arrepentimiento de un hecho 
se basa en un error es el evento que no fue previsto, o en un 
conocimiento posterior de la maldad de la cosa que actuó la 
persona que se arrepintió. Pero Dios es tan sabio que no 
puede errar, tan santo que no puede hacer el mal; y su 
certeza presciencia, o presciencia, lo protege contra cualquier 
evento inesperado. Dios no actúa sino con una razón clara e 
infalible; y un 


El cambio sobre la pasión es considerado por una debilidad 
tan grande en el hombre, que nadie puede albergar una 
presunción tan indigna de Dios. Donde se dice que se 
arrepiente (Génesis 6: 6), también se dice que se 
entristece; ahora no se puede imaginar que Dios tenga un 
dolor adecuado. Así como el arrepentimiento es incompatible 
con la previsión infalible, el dolor no es menos incompatible 
con la bienaventuranza sin mancha. Dios es "bendito para 
siempre" (Rom. 9: 8), y por lo tanto, nada puede sucederle que 
pueda manchar esa bienaventuranza. Su bienaventuranza se 
vería afectada e interrumpida mientras se arrepiente, 
aunque pronto rectificó lo que es la causa de su 
arrepentimiento. “Dios es de una sola mente, y ¿quién puede 
convertirlo? 


lo que su alma desea que haga "(Job 23:13). 
2. Pero Dios se acomoda en la Escritura a nuestra débil 


capacidad. Dios no tiene un arrepentimiento más apropiado 
que el que tiene de un cuerpo real; aunque él, en acomodación 


a nuestra debilidad, se atribuye los miembros de nuestro 
cuerpo para exponer a nuestro entendimiento la grandeza de 
sus perfecciones, no debemos considerarle un cuerpo como 
nosotros; así que, debido a que se dice que tiene ira y 
arrepentimiento, no debemos concluir que tiene pasiones 
como nosotros. Cuando no podemos comprenderlo 
plenamente tal como es, él se viste con nuestra naturaleza en 
sus expresiones para que podamos aprehenderlo como 
podemos, y mediante una inspección en nosotros mismos, 
aprender algo de la naturaleza de Dios; sin embargo, esas 
formas humanas de hablar deben entenderse de una manera 
agradable a la infinita excelencia y majestad de Dios, y están 
diseñadas únicamente para señalar algo en Dios que se 
asemeja a algo en nosotros; así como no podemos hablar con 
Dios como dioses, sino como hombres, no podemos entender 
que nos hable como un Dios, a menos que se condescienda a 
hablarnos como un hombre. Por lo tanto, Dios enmarca su 
lenguaje en nuestro aburrimiento, no en su propio estado, y 
nos informa con nuestras propias frases lo que quiere que 
aprendamos de su naturaleza, como las enfermeras hablan 
un lenguaje quebrado a los niños pequeños. a menos que 
condesciende a hablarnos como un hombre. Por lo tanto, Dios 
enmarca su lenguaje en nuestro aburrimiento, no en su 
propio estado, y nos informa con nuestras propias frases lo 
que quiere que aprendamos de su naturaleza, como las 
enfermeras hablan un lenguaje quebrado a los niños 
pequeños. a menos que condesciende a hablarnos como un 
hombre. Por lo tanto, Dios enmarca su lenguaje en nuestro 
aburrimiento, no en su propio estado, y nos informa con 
nuestras propias frases lo que quiere que aprendamos de su 
naturaleza, como las enfermeras hablan un lenguaje 
quebrado a los niños pequeños. 


En todas estas expresiones, por tanto, debemos atribuir a 
Dios la perfección que concebimos en ellas, y poner la 
imperfección a la puerta de la criatura. 


3. Por tanto, el arrepentimiento en Dios es sólo un cambio de 
su conducta exterior, según su infalible previsión y voluntad 
inmutable. Cambia el camino de su proceder providencial 
según el porte de la criatura, sin cambiar su voluntad, que es 
la regla de su 


providencia. Cuando Dios habla de su arrepentimiento "de 
haber hecho al hombre" 


(Génesis 6: 6), es solo su cambio de conducta de una forma de 
bondad a una forma de severidad, y es una palabra adecuada 
a nuestras capacidades para significar su aborrecimiento del 
pecado y su resolución de castigarlo, después del hombre. se 
había hecho a sí mismo otra cosa muy distinta de lo que Dios 
lo había hecho a él; “Me arrepiente”, es decir, me propongo 
destruir el mundo, como el que se arrepiente de su obra lo 
tira; como si un alfarero arrojara la vasija que había 
enmarcado, era un testimonio de que se arrepintió de que 
siempre se había preocupado por ello, por lo que la 
destrucción de ellos parece ser un arrepentimiento en Dios 
que siempre los hizo; es un cambio de acontecimientos, no de 
consejos. El arrepentimiento en nosotros es un dolor por un 
hecho anterior y un cambio de rumbo en él; el dolor no está 
en Dios, pero su arrepentimiento es un querer que una cosa 
no debería ser como era, que la voluntad fue fijada desde la 
eternidad; porque Dios, previendo que el hombre caería y 
decretando permitirlo, no podía decirse que se arrepintiera 
en el tiempo de lo que no se arrepintió desde la eternidad; y 
por lo tanto, si no hubiera arrepentimiento en Dios desde la 
eternidad, no podría haberlo en el tiempo. Pero se dice que 
Dios se arrepiente cuando cambia la disposición de los 


asuntos sin él mismo;como los hombres, cuando se 
arrepienten, alteran el curso de sus acciones, así Dios altera 
las cosas, Pero se dice que Dios se arrepiente cuando cambia 
la disposición de los asuntos sin él mismo; como los hombres, 
cuando se arrepienten, alteran el curso de sus acciones, así 
Dios altera las cosas, Pero se dice que Dios se arrepiente 
cuando cambia la disposición de los asuntos sin él 
mismo; como los hombres, cuando se arrepienten, alteran el 
curso de sus acciones, así Dios altera las cosas, sc extra , o sin 
él mismo, pero no cambia nada de su propio propósito dentro 
de sí mismo. Más bien nota la acción que está a punto de 
realizar, que cualquier cosa en su propia naturaleza o 
cualquier cambio en su propósito eterno. 


El arrepentimiento de Dios de su bondad no es más que 
imponer el castigo, que la criatura por el cambio de su 
carruaje ha merecido: como su arrepentimiento del mal 
amenazado es la suspensión del castigo denunciado, cuando 
la criatura se ha sometido humildemente a su autoridad, y 
reconoció su crimen. De lo contrario, podemos entender que 
esas expresiones de gozo, dolor y arrepentimiento significan 
tanto, que las cosas declaradas como objetos de gozo, dolor y 
arrepentimiento son de esa naturaleza, que si Dios fuera 
capaz de nuestro pasiones, se descubriría a sí mismo en casos 
como nosotros; como cuando los profetas mencionan las 
alegrías y los aplausos del cielo, la tierra y el mar, solo 
significan que las cosas de las que hablan son tan 
buenas, que si los cielos y el mar tuvieran naturalezas 
capaces de gozar, lo expresarían en esa ocasión de la manera 
que lo hacemos nosotros; así Dios tendría gozo por la 
obediencia de los hombres y dolor por el porte indigno de los 
hombres, y se arrepentiría de su bondad cuando los hombres 
abusan de ella, y se arrepentiría de su castigo cuando los 
hombres 


reformarse bajo su vara, si la majestad de su naturaleza 
fuera capaz de tales afectos. 


Prop . TV. El incumplimiento de algunas predicciones de la 
Escritura, que parecen implicar una variabilidad de la 
voluntad divina, no discute ningún cambio en ella. 


Como cuando liberó a Ezequías de la muerte, después de un 
mensaje enviado por el profeta Isaías, de que debía morir (2 
Reyes 20: 1-5; Isa. 38: 1-5), y cuando hizo un arresto por ese 
juicio, había amenazado por Jonás contra Nínive (Jon. 3: 4- 
10). De hecho, no existe la misma razón de promesas y 
amenazas en conjunto; porque al prometer, la obligación 
recae sobre Dios, y el derecho de exigir está en la parte que 
cumple la condición de la promesa; pero en las amenazas, la 
obligación recae sobre el pecador, y el derecho de Dios a 
castigar se declara por medio de ello; para que por medio de 
Dios no castigue, su voluntad no se cambie, porque su 
voluntad fue declarar el demérito del pecado, y su derecho a 
castigar por la comisión del mismo; aunque no puede castigar 
de acuerdo con la letra estricta de amenazar a la persona que 
peca, pero relajar su propia ley por el honor de sus atributos, 
y trasladar el castigo del infractor a una persona sustituida 
en su habitación: este fue el caso en la primera amenaza 
contra el hombre, y la sustitución de Fianza en lugar del 
malhechor. Pero la respuesta a estos casos es esta, que donde 
encontramos predicciones en las Escrituras declaradas, y sin 
embargo no ejecutadas, debemos considerarlas, no como 
absolutas sino condicionales, o como la ley civil lo lama, una 
sentencia interlocutoria. Dios declaró lo que seguiría por 
causas naturales, o por el demérito del hombre, no lo que él 
mismo haría absolutamente: y en muchas de esas 
predicciones, aunque no se exprese la condición, debe 
entenderse; para que se entiendan las promesas de Dios, con 
la condición de perseverancia en el bien hacer; y amenazas, 


con una cláusula de revocación adjunta, siempre que los 
hombres se arrepientan: y este Dios establece como un caso 
general, siempre para ser recordado como regla para la 
interpretación de sus amenazas contra una nación, y la 
misma razón se mantendrá en amenazas contra una persona 
en particular. (Jer. 18: 7-10) “¿En qué instante hablaré 
acerca de una nación y acerca de un reino, para arrancar, 
derribar y destruir; si esa nación contra la cual me he 
pronunciado se aparta de su maldad, me arrepentiré del mal 
que pensé hacerles ”; y así, cuando habla de plantar una 
nación, si hacen el mal, se arrepiente del bien, etc. Es una 
regla universal por la cual con una cláusula de revocación 
adjunta, siempre que los hombres se arrepientan: y este Dios 
establece como un caso general, siempre para ser recordado 
como regla para la interpretación de sus amenazas contra 
una nación, y la misma razón se mantendrá en las amenazas 
contra una nación. persona particular. (Jer. 18: 7-10) “¿En 
qué instante hablaré acerca de una nación y acerca de un 
reino, para arrancar, derribar y destruir; si esa nación contra 
la cual me he pronunciado se aparta de su maldad, me 
arrepentiré del mal que pensé hacerles ”; y así, cuando habla 
de plantar una nación, si hacen el mal, se arrepiente del bien, 
etc. Es una regla universal por la cual con una cláusula de 
revocación adjunta, siempre que los hombres se arrepientan: 
y este Dios establece como un caso general, siempre para ser 
recordado como regla para la interpretación de sus amenazas 
contra una nación, y la misma razón se mantendrá en las 
amenazas contra una nación. persona particular. (Jer. 18: 7— 
10) “¿En qué instante hablaré acerca de una nación y acerca 
de un reino, para arrancar, derribar y destruir; si esa nación 
contra la cual me he pronunciado se aparta de su maldad, me 
arrepentiré del mal que pensé hacerles ”; y así, cuando habla 
de plantar una nación, si hacen el mal, se arrepiente del bien, 
etc. Es una regla universal por la cual siempre debe ser 
recordado como regla para la interpretación de sus amenazas 


contra una nación, y la misma razón se mantendrá en las 
amenazas contra una persona en particular. (Jer. 18: 7-10) 
“¿En qué instante hablaré acerca de una nación y acerca de 
un reino, para arrancar, derribar y destruir; si esa nación 
contra la cual me he pronunciado se aparta de su maldad, me 
arrepentiré del mal que pensé hacerles ”; y así, cuando habla 
de plantar una nación, si hacen el mal, se arrepiente del bien, 
etc. Es una regla universal por la cual siempre debe ser 
recordado como regla para la interpretación de sus amenazas 
contra una nación, y la misma razón se mantendrá en las 
amenazas contra una persona en particular. (Jer. 18: 7-10) 
“¿En qué instante hablaré acerca de una nación y acerca de 
un reino, para arrancar, derribar y destruir; si esa nación 
contra la cual me he pronunciado se aparta de su maldad, me 
arrepentiré del mal que pensé hacerles ”; y así, cuando habla 
de plantar una nación, si hacen el mal, se arrepiente del bien, 
etc. Es una regla universal por la cual y derribarlo y 
destruirlo; si esa nación contra la cual me he pronunciado se 
aparta de su maldad, me arrepentiré del mal que pensé 
hacerles ”; y así, cuando habla de plantar una nación, si 
hacen el mal, se arrepiente del bien, etc. Es una regla 
universal por la cual y derribarlo y destruirlo; si esa nación 
contra la cual me he pronunciado se aparta de su maldad, me 
arrepentiré del mal que pensé hacerles ”; y así, cuando habla 
de plantar una nación, si hacen el mal, se arrepiente del bien, 
etc. Es una regla universal por la cual 


todos los casos particulares de esta naturaleza deben ser 
juzgados; para que cuando llegue el arrepentimiento del 
hombre, Dios se mantenga firme en su primera voluntad, 
siempre igual a él mismo; y no es él el que cambia, sino el 
hombre. Porque desde la interposición del Mediador, con un 
ojo sobre quién gobernó Dios el mundo después de la caída, el 
derecho de castigar se quitó si los hombres se arrepintieron, 
y la misericordia fluiría, si por una conversión los hombres 


volvían a su deber (Ez. 18:20, 21). Esto, digo, se basa en que 
Dios entretuvo al Mediador; porque el pacto de obras no 
descubrió nada parecido al arrepentimiento ni al perdón. 


Ahora bien, estas reglas generales han de ser los intérpretes 
de casos particulares: para que las predicciones del bien no 
se consideren absolutas, si los hombres vuelven al mal; ni 
predicciones del mal, si los hombres se ven reducidos por ello 
al arrepentimiento de sus crímenes. Así que Nínive será 
destruida, es decir, de acuerdo con la regla general, a menos 
que los habitantes se arrepientan, lo cual 
hicieron; manifestaron una creencia de los amenazadores, y 
dieron gloria a Dios dando crédito al profeta: y tenían una 
noción de esta regla que Dios establece en los otros 
profetas; porque tenían el temor de que, al humillarse, 
podrían escapar de la venganza amenazada y detener el 
disparo de las flechas que estaban listas en el arco. Aunque 
Jonás proclamó la destrucción sin declarar ninguna 
esperanza de un arresto del juicio, sin embargo, su noción 
natural de Dios les brindaba algunas esperanzas naturales 
de alivio si cumplían con su deber y no despreciaban el 
mensaje del profeta; y por lo tanto, dice uno, Dios no siempre 
expresó esta condición, porque era innecesaria; su propia 
regla revelada en las Escrituras fue suficiente para 
algunos; y la noción natural que todos los hombres tenían de 
la bondad de Dios tras su arrepentimiento, hacía que no fuera 
absolutamente necesario declararlo. Y además, dice él, es 
inútil; expresarlo puede hacer poco bien; los seguros nunca se 
arrepentirán antes, sino que presumirán de sus esperanzas 
de la paciencia de Dios, y demorarán su arrepentimiento 
hasta que sea demasiado tarde. Y para inducir al 
arrepentimiento a los hombres, a quienes se ha propuesto 
perdonar, los amenaza con terribles juicios; que por cuanto 
más terribles y perentorios son, es probable que sean más 
eficaces para ese fin que Dios en su propósito los 


diseña; verbigracia. para humillarlos bajo un sentido de su 
demérito y un reconocimiento de su justa justicia; y, por lo 
tanto, aunque sean absolutamente denunciados, sin 
embargo, deben interpretarse condicionalmente con una 
reserva de arrepentimiento. En cuanto a la respuesta que 
uno da, que a los cuarenta días fue 


no significa cuarenta días naturales, sino cuarenta días 
proféticos, es decir, años, un día por un año; y que la ciudad 
fue destruida cuarenta años después por los medos; la 
expresión del arrepentimiento de Dios por su humillación 
pone un obstáculo a esa interpretación; Dios se arrepintió, es 
decir, no trajo sobre ellos el castigo según los días que el 
profeta había expresado; y, por tanto, deben entenderse 
cuarenta días naturales; y si se trataba de cuarenta años, y 
fueron destruidos al final de ese plazo, ¿cómo podría decirse 
que Dios se arrepintió, ya que según eso, el castigo 
amenazado fue, según el tiempo fijado, sobre ellos? y su 
destrucción cuarenta años después no se manifestará 
fácilmente, si Jonás vivió en el tiempo de Jeroboam, el 
segundo rey de Israel, como lo hizo (2 Reyes 14:25); y Nínive 
fue destruida en tiempo de Josías, rey de Judá. Pero la otra 
respuesta es clara. Dios no cumplió lo que había amenazado, 
porque reformaron lo que habían cometido: cuando se hizo la 
amenaza, fueron objeto apto para la justicia; pero cuando se 
arrepintieron, fueron un objeto apropiado para un respiro 
misericordioso. AÁmenazar cuando los pecados son elevados es 
parte de la justicia de Dios; no ejecutar cuando los pecados 
son revocados por el arrepentimiento, es parte de la bondad 
de Dios. Y en el caso de Ezequías (2 Reyes 20: 1, 5), Isaías 
viene con un mensaje de Dios, que debe “poner su casa en 
orden”, porque morirá; es decir, la enfermedad era mortal, y 
ninguna aplicación externa podría por su propia naturaleza 
resistir el moquillo: “He aquí, añadiré a tus días quince 
años; Yo te sanaré ”(Isa. 38: 1, 5). Me parece que es un 


mensaje completo, porque la última parte de él fue tan 
repentinamente tras otra encomendada a Isaías, para ser 
entregada a Ezequías; porque no había salido de la casa del 
rey, antes de que se le ordenara regresar con la noticia de su 
salud, por una extraordinaria indulgencia de Dios contra el 
poder de la naturaleza y la fuerza de la enfermedad: “He 
aquí, añadiré a tu vida ; "notándolo como algo 
extraordinario; estaba en el segundo patio de la casa del rey 
cuando le llegó esta palabra (2 Reyes 20: 4); la casa del rey 
tenía tres atrios, de modo que no pasaba de la mitad del 
camino fuera del palacio. Dios podría enviar este mensaje de 
muerte, para evitar el orgullo con el que Ezequías podría 
hincharse por su liberación de Senaquerib: como Pablo tenía 
un mensajero de Satanás que lo abofeteó para evitar que se 
levantara (2 Cor. 12: 7); y este buen hombre estuvo sujeto a 
este pecado, como encontramos después en el caso de los 
embajadores babilónicos; y Dios retrasó esta otra parte del 
mensaje para humillarlo y extender su oración: y tan pronto 
como encontró a Ezequías en 


este temperamento, envió a Isaías con un cómodo mensaje de 
recuperación; de modo que la voluntad de Dios era 
significarle la mortalidad de su malestar, y luego aliviarlo 
con un mensaje de recuperación extraordinaria. 


Prop . V. Dios no cambia, cuando de amar a las criaturas se 
enoja con ellas, o de enojarse se apacigua. El cambio en estos 
casos está en la criatura; según la alteración de la criatura, 
se encuentra en una relación diversa con Dios: una criatura 
inocente es el objeto de su bondad, una criatura ofensiva es 
el objeto de su ira; hay un cambio en las dispensaciones de 
Dios, como hay un cambio en la criatura que se hace capaz de 
tales dispensaciones. Dios siempre actúa de acuerdo con la 
naturaleza inmutable de su santidad, y no puede cambiar sus 


afectos al bien y al mal más de lo que puede cambiar en su 
esencia. 


Cuando los demonios, ahora caídos, se erguían como ángeles 
gloriosos, eran objeto del amor de Dios, porque eran 
santos; cuando caían, eran objeto del odio de Dios, porque 
eran impuros; la misma razón que le hizo amarlos mientras 
eran puros, lo hizo odiarlos cuando eran criminales. La razón 
de sus diversas dispensaciones a ellos fue la misma en ambos, 
como se considera en Dios, su inmutable santidad; pero como 
respeto a la criatura, diferente; la naturaleza de la criatura 
cambió, pero la naturaleza divina y santa de Dios permaneció 
igual: "Con el puro te mostrarás puro, y con el perverso te 
mostrarás perverso" 


(Salmo 18:26): luz refrescante para los que le obedecen y 
fuego consumidor para los que le resisten. Aunque los 
mismos ángeles no siempre fueron amados, la misma razón 
que lo movió a amarlos, lo movió a odiarlos. Había 
argumentado un cambio en Dios si los hubiera amado 
siempre, en cualquier postura que tuvieran hacia él; no se 
podía contar amor, sino debilidad y cariño impotente; el 
cambio está en el objeto, no en el afecto de Dios; porque el 
objeto amado antes no es amado ahora, porque aquello que 
era el motivo del amor, ya no está en él; de modo que la 
criatura que tiene un estado diferente al que tenía, cae bajo 
un afecto o dispensación diferente. Había sido un afecto 
mutable en Dios amar lo que no era digno de amar con el 
mismo amor con que se amaba lo que más se parecía a él; Si 
Dios hubiera amado a los ángeles caídos en ese estado y por 
ese estado, se hubiera odiado a sí mismo, porque había amado 
lo que era contrario a él y a la imagen de su propia santidad, 
que los hizo aparecer antes, buenos en su 


visión. La voluntad de Dios es inmutable para amar la 
justicia y odiar la iniquidad, y de este odio para castigarla; y 
si una criatura justa contrae la ira de Dios, o una criatura 
pecadora tiene las comunicaciones del amor de Dios, debe ser 
por un cambio en sí misma. ¿El sol cambia cuando endurece 
una cosa y ablanda otra, según la disposición de los diversos 
sujetos? ¿O cuando el sol hace que una flor sea más fragante 
y un cadáver muerto más repugnante? Hay diversos efectos, 
pero la razón de esa diversidad no está en el sol, sino en el 
sujeto; el sol es el mismo y produce esos efectos diferentes por 
la misma calidad de calor; así que si un alma impía se acerca 
a Dios, Dios lo mira con enojo; si un alma santa viene ante 
él, la misma perfección inmutable en Dios atrae su bondad 
hacia él: como algunos piensan, el sol preferiría refrescarnos 
que quemarnos, si nuestros cuerpos fueran de la misma 
naturaleza y sustancia que esa luminaria. Así como la 
voluntad de Dios para crear el mundo no era nueva, sino una 
voluntad eterna, aunque se manifestó en el tiempo, la 
voluntad de Dios para el castigo del pecado, o la 
reconciliación del pecador, no fue una nueva voluntad: 
aunque su la ira con el tiempo estalla por sus efectos sobre 
los pecadores, y su amor fluye por sus efectos sobre los 
penitentes. Cristo por su muerte reconciliando a Dios con el 
hombre, no alteró la voluntad de Dios, sino que hizo lo que 
estaba en consonancia con su voluntad eterna; no vino para 
cambiar su voluntad, sino para ejecutar su voluntad: "He 
aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios" el sol preferiría 
refrescarnos que quemarnos, si nuestros cuerpos fueran de la 
misma naturaleza y sustancia que esa luminaria. Así como 
la voluntad de Dios para crear el mundo no era nueva, sino 
una voluntad eterna, aunque se manifestó en el tiempo, la 
voluntad de Dios para el castigo del pecado, o la 
reconciliación del pecador, no fue una nueva voluntad: 
aunque su la ira con el tiempo estalla por sus efectos sobre 
los pecadores, y su amor fluye por sus efectos sobre los 


penitentes. Cristo por su muerte reconciliando a Dios con el 
hombre, no alteró la voluntad de Dios, sino que hizo lo que 
estaba en consonancia con su voluntad eterna; no vino para 
cambiar su voluntad, sino para ejecutar su voluntad: "He 
aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios" el sol preferiría 
refrescarnos que quemarnos, si nuestros cuerpos fueran de la 
misma naturaleza y sustancia que esa luminaria. Así como 
la voluntad de Dios para crear el mundo no era nueva, sino 
una voluntad eterna, aunque se manifestó en el tiempo, la 
voluntad de Dios para el castigo del pecado, o la 
reconciliación del pecador, no fue una nueva voluntad: 
aunque su la ira con el tiempo estalla por sus efectos sobre 
los pecadores, y su amor fluye por sus efectos sobre los 
penitentes. Cristo por su muerte reconciliando a Dios con el 
hombre, no alteró la voluntad de Dios, sino que hizo lo que 
estaba en consonancia con su voluntad eterna; no vino para 
cambiar su voluntad, sino para ejecutar su voluntad: "He 
aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios" Así como la 
voluntad de Dios para crear el mundo no era nueva, sino una 
voluntad eterna, aunque se manifestó en el tiempo, la 
voluntad de Dios para el castigo del pecado, o la 
reconciliación del pecador, no fue una nueva voluntad: 
aunque su la ira con el tiempo estalla por sus efectos sobre 
los pecadores, y su amor fluye por sus efectos sobre los 
penitentes. Cristo por su muerte reconciliando a Dios con el 
hombre, no alteró la voluntad de Dios, sino que hizo lo que 
estaba en consonancia con su voluntad eterna; no vino para 
cambiar su voluntad, sino para ejecutar su voluntad: "He 
aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios" Así como la 
voluntad de Dios para crear el mundo no era nueva, sino una 
voluntad eterna, aunque se manifestó en el tiempo, la 
voluntad de Dios para el castigo del pecado, o la 
reconciliación del pecador, no fue una nueva voluntad: 
aunque su la ira con el tiempo estalla por sus efectos sobre 
los pecadores, y su amor fluye por sus efectos sobre los 


penitentes. Cristo por su muerte reconciliando a Dios con el 
hombre, no alteró la voluntad de Dios, sino que hizo lo que 
estaba en consonancia con su voluntad eterna; no vino para 
cambiar su voluntad, sino para ejecutar su voluntad: "He 
aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios" aunque su ira en el 
tiempo estalle por sus efectos sobre los pecadores, y su amor 
fluya por sus efectos sobre los penitentes. Cristo por su 
muerte reconciliando a Dios con el hombre, no alteró la 
voluntad de Dios, sino que hizo lo que estaba en consonancia 
con su voluntad eterna; no vino para cambiar su voluntad, 
sino para ejecutar su voluntad: "He aquí, vengo a hacer tu 
voluntad, oh Dios" aunque su ira en el tiempo estalle por sus 
efectos sobre los pecadores, y su amor fluya por sus efectos 
sobre los penitentes. Cristo por su muerte reconciliando a 
Dios con el hombre, no alteró la voluntad de Dios, sino que 
hizo lo que estaba en consonancia con su voluntad eterna; no 
vino para cambiar su voluntad, sino para ejecutar su 
voluntad: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios" 


(Hebreos 10: 7). Y la gracia de Dios en Cristo no fue una 
gracia nueva, sino una gracia vieja en una nueva 
apariencia; "La gracia de Dios ha aparecido" (Tit. 


1:11). 


Prop . VI. Un cambio de leyes por parte de Dios argumenta 
que no hay cambio en Dios, cuando Dios deroga algunas leyes 
que había establecido en la iglesia y promulga otras. Hablé 
de este algo el último día; Solo agregaré esto: Dios ordenó una 
cosa a los judíos, cuando la iglesia estaba en un estado 
infantil; y eliminó esas leyes, cuando la iglesia creció un poco. 


Los elementos del mundo se adaptaban al estado de los niños 
(Gálatas 4: 3). 


Una madre no alimenta al bebé con la misma dieta que 
cuando es mayor. Nuestro Salvador no informó a sus 
discípulos de algunas cosas en un tiempo que hizo en otro, 
porque no podían soportarlas: ¿dónde estaba el cambio? en la 
voluntad de Cristo, o en su crecimiento de un estado de 
debilidad al de fuerza? Un médico no prescribe lo mismo a 
una persona sana que a una que está en conflicto con una 


moquillo; ni lo mismo al principio que en el estado o 
declinación de la enfermedad. La voluntad y la habilidad del 
médico son las mismas, pero la capacidad y la necesidad del 
paciente de tal o cual medicamento, o método de proceder, no 
son las mismas. Cuando Dios cambió la ley ceremonial, no 
hubo cambio en la voluntad divina, sino una ejecución de su 
voluntad; porque cuando Dios ordenó la observancia de la ley, 
no tuvo la intención de perpetuarla; es más, en los profetas 
declara el cese de ella; decretó mandarlo, pero decretó 
mandarlo sólo durante ese tiempo; de modo que su 
abrogación no fue menos una ejecución de su decreto, que lo 
fue su establecimiento por una temporada; el mando de la 
misma fue de conformidad con su decreto para su 
designación, y la anulación de la misma fue de conformidad 
con su decreto de continuarla sólo por esa temporada; de 
modo que en todo esto no hubo cambio en la voluntad de 
Dios. El consejo de Dios es seguro; los cambios, sean cuales 
sean, en el mundo, no están en Dios ni en su voluntad, sino 
en los acontecimientos de las cosas y en las diferentes 
relaciones de las cosas con Dios: está en la criatura, no en el 
Creador. El sol permanece siempre del mismo tono y no se 
decolora en sí mismo, porque brilla verde a través de un 
vidrio verde y azul a través de un vidrio azul; los diferentes 
colores provienen del vidrio, no del sol; el cambio está 
siempre en la disposición de la criatura, y no en la naturaleza 
de Dios o su voluntad. de modo que en todo esto no hubo 
cambio en la voluntad de Dios. El consejo de Dios es 


seguro; los cambios, sean cuales sean, en el mundo, no están 
en Dios ni en su voluntad, sino en los acontecimientos de las 
cosas y en las diferentes relaciones de las cosas con Dios: está 
en la criatura, no en el Creador. El sol permanece siempre 
del mismo tono y no se decolora en sí mismo, porque brilla 
verde a través de un vidrio verde y azul a través de un vidrio 
azul; los diferentes colores provienen del vidrio, no del sol; el 
cambio está siempre en la disposición de la criatura, y no en 
la naturaleza de Dios o su voluntad. de modo que en todo esto 
no hubo cambio en la voluntad de Dios. El consejo de Dios es 
seguro; los cambios, sean cuales sean, en el mundo, no están 
en Dios ni en su voluntad, sino en los acontecimientos de las 
cosas y en las diferentes relaciones de las cosas con Dios: está 
en la criatura, no en el Creador. El sol permanece siempre 
del mismo tono y no se decolora en sí mismo, porque brilla 
verde a través de un vidrio verde y azul a través de un vidrio 
azul; los diferentes colores provienen del vidrio, no del sol; el 
cambio está siempre en la disposición de la criatura, y no en 
la naturaleza de Dios o su voluntad. y las diferentes 
relaciones de las cosas con Dios: está en la criatura, no en el 
Creador. El sol permanece siempre del mismo tono y no se 
decolora en sí mismo, porque brilla verde a través de un 
vidrio verde y azul a través de un vidrio azul; los diferentes 
colores provienen del vidrio, no del sol; el cambio está 
siempre en la disposición de la criatura, y no en la naturaleza 
de Dios o su voluntad. y las diferentes relaciones de las cosas 
con Dios: está en la criatura, no en el Creador. El sol 
permanece siempre del mismo tono y no se decolora en sí 
mismo, porque brilla verde a través de un vidrio verde y azul 
a través de un vidrio azul; los diferentes colores provienen del 
vidrio, no del sol; el cambio está siempre en la disposición de 
la criatura, y no en la naturaleza de Dios o su voluntad. 


V. Uso 1. Para información. 


1. Si Dios es inmutable en su naturaleza, y la inmutabilidad 
es una propiedad de Dios, entonces Cristo tiene una 
naturaleza divina. Esto en el Salmo se aplica a Cristo en los 
Hebreos (Hebreos 1:11), donde une la cita de este Salmo con 
la del Salmo 45: 6, 7, “Tu trono, oh Dios, es por los siglos de 
los siglos. ; amaste la justicia y aborreciste la iniquidad; por 
tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que 
a tus compañeros; y tú, Señor, en el principio fundaste la 
tierra ”, etc. 


Como el primero debe necesariamente referirse a Cristo el 
Mediador, y en él se distingue de Dios, como uno ungido por 
él; de modo que el otro debe referirse a Cristo, por lo que se 
hace uno con Dios en lo que respecta a la creación y disolución 
del mundo, en lo que respecta a la eternidad y la 
inmutabilidad. Ambos testimonios están vinculados por la 
copulativa 


y, "Y tú, Señor"; declarando así que ambos deben entenderse 
de la misma persona, el Hijo de Dios. El diseño del capítulo 
es probar que Cristo es Dios; y se dicen cosas de él que no 
podrían pertenecer a ninguna criatura;no, no al más 
excelente de los ángeles. La misma persona que se dice que 
está ungida por encima de sus compañeros, y que se dice que 
pone los cimientos de la tierra y los cielos, se dice que es la 
misma; es decir, el mismo en sí mismo; la prerrogativa de la 
igualdad pertenece a esa persona, así como la creación del 
cielo y la tierra. Los socinianos dicen que se habla de Dios, y 
que Dios destruirá los cielos por Cristo; si es así, Cristo no es 
una mera criatura, no fue creado cuando se encarnó; porque 
la misma persona que cambiará el mundo creó el mundo; si 
Dios cambia el mundo por él, Dios también creó el mundo por 
él; era entonces antes que el mundo; porque ¿cómo pudo Dios 
crear el mundo con uno que no era? eso no existió hasta 
después de la creación del mundo. 2 Los cielos serán 


cambiados, pero la persona que va a cambiar los cielos se dice 
que es la misma o inmutable en la creación y disolución del 
mundo. Esta igualdad se refiere a toda la oración. El Salmo 
en el que se encuentra el texto, y de donde se cita en los 
Hebreos, se refiere propiamente a Cristo, y la redención por 
él, y su consumación en el último día, y no del cautiverio 
babilónico; que el cautiverio no fue tan deplorable como lo 
describe el estado del salmista; Daniel y sus compañeros 
prosperaron en e€se cautiverio: No se podría decir 
razonablemente de ellos que sus días se consumieron como 
humo, sus corazones se marchitaron como hierba; que se 
olvidaron de “comer su pan” (ver. 3, ver. 4). Además, se queja 
de la "brevedad de la vida" (vers. 


11); pero nadie tuvo más motivos para quejarse de eso en el 
tiempo del cautiverio, que antes y después, que en cualquier 
otro momento: su liberación no contribuiría en nada a la 
duración natural de sus vidas. Además, cuando se edificara 
Sion, los paganos deberían "temer el nombre del Señor" (es 
decir, adorar a Dios), y "todos los reyes de la tierra su gloria" 
(vers. 


15). La edificación del segundo templo después de la 
liberación, no proselitizó a las naciones; ni los reyes de la 
tierra adoraron la gloria de Dios; ni Dios apareció con tanta 
gloria en la construcción del segundo templo. 


El segundo templo era menos glorioso que el primero, porque 
necesitaba algunos de los ornamentos que eran la gloria del 
primero; pero se dice de este estado, que cuando el Señor 
edificara Sion, debería "aparecer en su gloria" 


(ver. 16); su propia gloria y extraordinaria gloria. Ahora bien, 
el Dios que aparecerá en gloria y edificará a Sion, es el Hijo 
de Dios, el Redentor del mundo; él edifica la iglesia, hace que 


las naciones teman al Señor, y los reyes de la tierra su 
gloria; derribó el tabique y abrió una puerta para la entrada 
de los gentiles; Quitó las cadenas de los prisioneros y desató 
a los que estaban destinados a muerte por la maldición de la 
ley (ver. 20): ya esta persona se le atribuye la creación del 
mundo; y se dice que permanece igual en medio de un 
número infinito de cambios en las cosas inferiores. Y es 
probable que el salmista considere no solo el comienzo de la 
redención, sino su consumación en la segunda venida de 
Cristo; porque se queja de los males que serán eliminados con 
su segunda venida, a saber, la brevedad de la vida, las 
persecuciones y los reproches con que se acusa a la iglesia en 
este mundo; y no se consuela con aquellos atributos que se 
oponen directamente al pecado, como la misericordia de Dios, 
el pacto de Dios, sino con los que se oponen a la mortalidad y 
las calamidades, como la inmutabilidad y la eternidad de 
Dios; y de ahí se infiere un establecimiento perpetuo de 
creyentes. “Los hijos de tus siervos continuarán, y su 
descendencia será establecida delante de ti” (ver. 28): de 
modo que el Salmo mismo parece apuntar en todo el discurso 
a Cristo, y afirma su divinidad, que el apóstol, como un 
intérprete, ¡prueba plenamente; aplicándolo a él, y 
manifestando su deidad por su inmutabilidad así como por la 
eternidad. Mientras todas las demás cosas pierden sus 
formas y pasan por multitud de variaciones, él permanece 
constantemente igual, y será el mismo, cuando todos los 
imperios del mundo se desvanezcan, y se ponga un período a 
los movimientos actuales de la creación. : y como no hubo 
cambio en su ser por la creación de las cosas, tampoco lo 
habrá por la alteración final de las cosas; los verá terminar, 
como los vio surgir y ser los mismos después de su reinado, 
como él era antes de su original; él es el primero y el último 
(Ap. 1:17). cuando todos los imperios del mundo se 
desvanezcan, y se ponga un período a los movimientos 
actuales de la creación: y como no hubo cambio en su ser por 


la creación de las cosas, tampoco lo habrá por la alteración 
final de cosas; los verá terminar, como los vio surgir y ser los 
mismos después de su reinado, como él era antes de su 
original; él es el primero y el último (Ap. 1:17). cuando todos 
los imperios del mundo se desvanezcan, y se ponga un 
período a los movimientos actuales de la creación: y como no 
hubo cambio en su ser por la creación de las cosas, tampoco 
lo habrá por la alteración final de cosas; los verá terminar, 
como los vio surgir y ser los mismos después de su reinado, 
como él era antes de su original; él es el primero y el último 
(Ap. 1:17). 


2. Aquí hay terreno y estímulo para la adoración. Un ateo 
hará otro uso de esto; si Dios es inmutable, ¿por qué debemos 
adorarlo, por qué debemos orarle? el bien vendrá si lo 
quiere; el mal no puede ser evitado con todas nuestras 
súplicas, si él lo ha ordenado que caiga sobre nosotros. 


Pero ciertamente, puesto que la inmutabilidad es el 
conocimiento, y la bondad voluntaria es una perfección, se 
debe adorar y admirar a Dios, 


cuenta de esta excelencia. Si es Dios, debe ser reverenciado, 
y más reverenciado, porque no puede sino ser Dios. Una vez 
más, ¿qué consuelo podría ser rezarle a un Dios, que como el 
camaleón cambia de color todos los días, en todo 
momento? ¿Qué estímulo podría haber para alzar nuestros 
ojos a alguien que tenía una mente este día y otra 
mañana? ¿Quién haría una petición a un príncipe terrenal 
que fuera tan mutable, como para conceder una petición un 
día y negarla otro, y cambiar su propio acto? Pero si un 
príncipe promete esto o aquello con tal o tal condición, y sabes 
que su promesa es tan inmutable como las leyes de los medos 
y los persas, ¿razonaría alguien así? porque es inmutable no 
lo buscaremos, no cumpliremos la condición, en el que se 


disfrutará del fruto de la proclamación. ¿Quién no 
consideraría ridícula semejante inferencia? ¿Qué bendiciones 
no ha prometido Dios con la condición de buscarlo? Si fuera 
de naturaleza injusta o cambiante en su mente, esto sería un 
obstáculo para que lo busquemos y frustraría nuestras 
esperanzas; pero puesto que es de otra manera, ¿no es esta 
excelencia de su naturaleza el mayor estímulo para pedirle 
las bendiciones que ha prometido, y un rayo del cielo para 
encender nuestro celo al pedir? Si engendra cosas contra su 
voluntad, que él ha declarado que no concederá, la oración 
sería un acto de desobediencia y ofensa para él, así como un 
acto de locura en sí mismo; su inmutabilidad entonces podría 
sofocar tales deseos; pero si pedimos de acuerdo con su 
voluntad y de acuerdo con nuestras necesidades 
razonables, ¿Qué fundamento tenemos para hacer un 
argumento tan ridículo? Ha querido todo lo que puede ser 
para nuestro bien, si cumplimos la condición que él ha 
requerido; y lo ha dejado constancia para que lo sepamos y 
regulemos nuestros deseos y súplicas de acuerdo con él. Si no 
lo buscamos, su inmutabilidad no puede ser un obstáculo, 
pero nuestra propia locura es la causa;y por nuestra 
negligencia lo despojamos de esta perfección en cuanto a 
nosotros, y o bien damos a entender que no es sincero, y que 
no quiere decir lo que habla; o que es tan cambiante como el 
viento, a veces esto, a veces aquello, y en absoluto en lo que 
se puede confiar. Si pedimos de acuerdo con su voluntad 
revelada, la inmutabilidad de su naturaleza nos asegurará la 
concesión; y qué presunción sería en una criatura 
dependiente de su soberano, pedir aquello contra lo que sabe 
que ha declarado su voluntad; ¿Ya que no hay bien que 
podamos desear, pero él ha prometido dar, sobre nuestro 
sincero y ardiente deseo por él? Dios ha decretado dar esto o 
aquello al hombre, pero condicionalmente y por medio de 
preguntar por 


él, y pidiéndole: “Pide, y recibirás” (Ezequiel 36:37; Mat. 
7: 7): tanto como decir: No recibirás a menos que pidas. 


Cuando se hacen las promesas más elevadas, Dios espera que 
se adapten; nuestro Salvador une la promesa y la petición; la 
promesa para alentar la petición, y la petición para disfrutar 
de la promesa: no dice que quizás se dará, pero se dará, es 
decir, ciertamente se dará;su Padre celestial está 
inmutablemente dispuesto a darle esas cosas. Debemos 
depender de su inmutabilidad para la cosa y someternos a su 
sabiduría por el momento. La oración es un reconocimiento 
de nuestra dependencia de Dios; cuya dependencia no podría 
tener un fundamento firme sin inmutabilidad. La oración no 
desea ningún cambio en Dios, sino que se ofrece a Dios para 
que confiera aquellas cosas que ha querido comunicar 
inmutablemente; pero los quiso no sin oración como medio 
para otorgarlos. La luz del sol está ordenada para nuestro 
confort, para el descubrimiento de las cosas visibles, para la 
maduración de los frutos de la tierra; pero a la vez se requiere 
que usemos nuestra facultad de ver, que empleemos nuestra 
industria en sembrar y plantar, y exponer nuestros frutos a 
la vista del sol, para que puedan recibir su influencia. Si un 
hombre cierra los ojos y se queja de que el sol se ha 
transformado en tinieblas, sería ridículo; el sol no cambia, 
pero nosotros nos alteramos; Dios tampoco cambia al no 
darnos las bendiciones que ha prometido, porque lo ha 
prometido en el camino de un debido discurso a él, y abriendo 
nuestras almas para recibir su influencia, y para esto, su 
inmutabilidad es el mayor estímulo. La luz del sol está 
ordenada para nuestro confort, para el descubrimiento de las 
cosas visibles, para la maduración de los frutos de la 
tierra; pero a la vez se requiere que usemos nuestra facultad 
de ver, que empleemos nuestra industria en sembrar y 
plantar, y exponer nuestros frutos a la vista del sol, para que 


puedan recibir su influencia. Si un hombre cierra los ojos y 
se queja de que el sol se ha transformado en tinieblas, sería 
ridículo; el sol no cambia, pero nosotros nos alteramos; Dios 
tampoco cambia al no darnos las bendiciones que ha 
prometido, porque lo ha prometido en el camino de un debido 
discurso a él, y abriendo nuestras almas para recibir su 
influencia, y para esto, su inmutabilidad es el mayor 
estímulo. La luz del sol está ordenada para nuestro confort, 
para el descubrimiento de las cosas visibles, para la 
maduración de los frutos de la tierra; pero a la vez se requiere 
que usemos nuestra facultad de ver, que empleemos nuestra 
industria en sembrar y plantar, y exponer nuestros frutos a 
la vista del sol, para que puedan recibir su influencia. Si un 
hombre cierra los ojos y se queja de que el sol se ha 
transformado en tinieblas, sería ridículo; el sol no cambia, 
pero nosotros nos alteramos; Dios tampoco cambia al no 
darnos las bendiciones que ha prometido, porque lo ha 
prometido en el camino de un debido discurso a él, y abriendo 
nuestras almas para recibir su influencia, y para esto, su 
inmutabilidad es el mayor estímulo. para la maduración de 
los frutos de la tierra; pero a la vez se requiere que usemos 
nuestra facultad de ver, que empleemos nuestra industria en 
sembrar y plantar, y exponer nuestros frutos a la vista del 
sol, para que puedan recibir su influencia. Si un hombre 
cierra los ojos y se queja de que el sol se ha transformado en 
tinieblas, sería ridículo; el sol no cambia, pero nosotros nos 
alteramos; ni Dios cambia al no darnos las bendiciones que 
prometió, porque lo prometió en el camino de un debido 
discurso a él, y abriendo nuestras almas para recibir su 
influencia, y para esto, su inmutabilidad es el mayor 
aliento. para la maduración de los frutos de la tierra; pero a 
la vez se requiere que usemos nuestra facultad de ver, que 
empleemos nuestra industria en sembrar y plantar, y 
exponer nuestros frutos a la vista del sol, para que puedan 
recibir su influencia. Si un hombre cierra los ojos y se queja 


de que el sol se ha transformado en tinieblas, sería ridículo; el 
sol no cambia, pero nosotros nos alteramos; Dios tampoco 
cambia al no darnos las bendiciones que ha prometido, 
porque lo ha prometido en el camino de un debido discurso a 
él, y abriendo nuestras almas para recibir su influencia, y 
para esto, su inmutabilidad es el mayor estímulo. para que 
puedan recibir su influencia. Si un hombre cierra los ojos y 
se queja de que el sol se ha transformado en tinieblas, sería 
ridículo; el sol no cambia, pero nosotros nos alteramos; Dios 
tampoco cambia al no darnos las bendiciones que ha 
prometido, porque lo ha prometido en el camino de un debido 
discurso a él, y abriendo nuestras almas para recibir su 
influencia, y para esto, su inmutabilidad es el mayor 
estímulo. para que puedan recibir su influencia. Si un 
hombre cierra los ojos y se queja de que el sol se ha 
transformado en tinieblas, sería ridículo; el sol no cambia, 
pero nosotros nos alteramos; Dios tampoco cambia al no 
darnos las bendiciones que ha prometido, porque lo ha 
prometido en el camino de un debido discurso a él, y abriendo 
nuestras almas para recibir su influencia, y para esto, su 
inmutabilidad es el mayor estímulo. 


3. Esto muestra cuán contrario es el hombre a Dios en cuanto 
a su inconstancia. ¡Qué distancia infinita hay entre el Dios 
inmutable y el hombre mutable, y cómo debemos 
lamentarnos por este revoloteo en nuestra naturaleza! Hay 
una mutabilidad en nosotros como criaturas, y una criatura 
no puede dejar de ser mutable por naturaleza, de lo contrario 
no sería una criatura sino Dios. El establecimiento de 
cualquier criatura es por gracia y don; naturalmente 
tendemos a la nada, como venimos de la nada. Esta 
capacidad de mutabilidad de las criaturas no es nuestro 
pecado, sin embargo, debería hacernos acostarnos bajo un 
sentido de nuestra propia nada, en la presencia del 
Creador. Los ángeles como criaturas, aunque no corruptas, 


se cubren el rostro ante él; y los argumentos que Dios usa 
para humillar a Job, aunque es una criatura caída, no se 
deben a su corrupción: 


No recuerde que lo gravó con eso; pero por la grandeza de su 
majestad y la excelencia de su naturaleza declarada en sus 
obras (Job 38-41); y, por tanto, los hombres que no tienen 
sentido de Dios y humildad ante él, olvidan que son tanto 
criaturas como corruptas. Cuán grande es la distancia entre 
Dios y nosotros, en cuanto a nuestra inconstancia en el bien, 
que no nos es natural por creación: porque la mente y los 
afectos eran regulares, y el gran artífice señalaba a Dios como 
el objeto del conocimiento y amor. Tenemos las mismas 
facultades de comprensión, voluntad y afecto que tenía Adán 
en la inocencia; pero no con la misma luz, el mismo sesgo y el 
mismo lastre. El hombre, con su caída, hirió su cabeza y su 
corazón; la herida en su cabeza lo hizo inestable en la 
verdad, y que en su corazón, inestable en sus afectos: se 
cambió de la imagen de Dios a la del diablo, de la inocencia a 
la corrupción, y de la habilidad de ser firme a la inconstancia 
perpetua; “Su plata se hizo escoria, y su vino se mezcló con 
agua” (Isaías 1:22). Él cambió, (1.) A la inconstancia en la 
verdad, opuesta a la inmutabilidad del conocimiento en 
Dios. ¡Cómo flotan nuestras mentes entre la ignorancia y el 
conocimiento! 


La verdad en nosotros es como esas cosas efímeras, criaturas 
que duran un día, 


brota por la mañana y expira por la noche. ¡Cuán pronto se 
aleja de nosotros aquello que hemos tenido, no sólo algunos 
destellos débiles, sino que hemos aprendido y hemos 
disfrutado! El diablo no se mantuvo firme en la verdad (Juan 
8:44), y por lo tanto maneja sus máquinas para hacernos tan 
inestables como él mismo: nuestras mentes se tambalean y 


los razonamientos corruptos nos dominan; como esponjas 
chupamos agua, y una ligera compresión nos hace escupirla 
de nuevo. Las verdades no están grabadas en nuestro 
corazón, sino escritas como en polvo, desfiguradas por la 
próxima ráfaga de viento, “llevadas con todo viento de 
doctrina” (Efesios 4:14); como un barco sin piloto y velas, por 
cortesía de la próxima tormenta, o como nubes que son 
inquilinas del viento y del sol, movidas por el viento y 
derretidas por el sol. Los gálatas apenas fueron llamados a la 
gracia de Dios, pero fueron apartados de ella (Gálatas 1: 
6); se ha informado que algunos tienen menstruam fidem , 
mantuvo una opinión durante un mes; y muchos son como él 
que creían en la inmortalidad del alma no más de lo que tenía 
en la mano el libro de Platón sobre ese tema: uno lo compara 
con los niños; juegan con las verdades como hacen los niños 
con los bebés, una mientras las abrazan, y un poco después 
las arrojan a la tierra. ¿Qué tan pronto olvidamos la verdad 
que se nos ha entregado y lo que nos representó? 


ser (Santiago 1:23, 24). ¿No es algo de lamentar que el 
hombre sea una veleta, girada con cada soplo de viento y 
aspectos cambiantes como el viento cambia de punto? 


(2.) Inconstancia en la voluntad y afectos opuestos a la 
inmutabilidad de la voluntad en Dios. Dudamos entre Dios y 
Baal; y mientras no solo estamos resolviendo, sino con un 
pequeño movimiento, mira hacia atrás con un anhelo de 
Sodoma; a veces levantado con intenciones celestiales, y 
luego derribado con cuidados terrenales, como un barco que 
por una ola que avanza parece aspirar al cielo, y la próxima 
caída de las olas lo hace hundirse hasta las 
profundidades. Cambiamos de propósito con más frecuencia 
que las modas, y nuestras resoluciones son como letras en el 
agua, de las cuales no queda ninguna marca; seremos como 
Juan hoy para amar a Cristo, y como Judas mañana para 


traicionarlo y, con una indigna frivolidad, pasar al campo de 
los enemigos de Dios; resolvió ser tan santos como los ángeles 
por la mañana, cuando la tarde nos contempla tan impuros 
como los demonios. ¡Cuán a menudo odiamos lo que antes 
amamos y rehuimos lo que antes anhelamos! y nuestras 
resoluciones son como vasijas de cristal, que se rompen al 
primer golpe, son destrozadas por la próxima tentación. Saúl 
resolvió no perseguir más a David, pero pronto lo encontrarás 
en su antiguo juego. El faraón prometió más de una vez, y 
probablemente resolvió, dejar ir a Israel, pero al final de la 
tormenta sus propósitos se desvanecen (Éxodo 8:27, 32). 


Cuando una aflicción aprieta a los hombres, intentan 
cambiar de rumbo, y la próxima noticia de alivio cambia sus 
intenciones; como un arco que no se dobla completamente en 
sus inclinaciones, no pueden alcanzar el blanco, sino que 
viven muchos años entre resoluciones de obediencia y afectos 
a la rebelión (Salmo 78:17): y las promesas que los hombres 
hacen a Dios son a menudo fruto de su pasión, su miedo, no 
su voluntad. Los israelitas se asustaron por los terrores con 
los que se entregó la ley y prometieron obediencia (Éxo. 


20:19), pero un mes después los olvidé, y hice un becerro de 
oro, y ante la vista del Sinaí llamaron y danzaron ante sus 
dioses (Éxodo 32.); Never personas más inconstantes. Peter, 
que juró lealtad a su Maestro y el coraje de permanecer con 
él, lo abandona casi con el mismo aliento. Aquellos que 
claman con celo: "El Señor es Dios", poco después regresan al 
servicio de sus ídolos (1 Reyes 18:39). Lo que parece ser 
nuestro placer este día, es nuestra aflicción mañana; miedo a 
un juicio 


nos pone en una angustia religiosa, y el amor a nuestras 
concupiscencias nos reduce a una inclinación rebelde; tan 
pronto como pasa el peligro, el santo es olvidado: la salvación 


y la condenación se nos presentan, nos tocan y engendran 
algunos deseos débiles, que se disuelven con las próximas 
seducciones de un interés carnal. No se puede retener 
nuestras promesas, no se debe dar crédito a nuestras 
resoluciones. 


(3.) Inconstancia en la práctica. Cuánto comenzando en el 
Espíritu y terminando en la carne; un día en el santuario, 
otro en los guisos; claro por la mañana como el sol, y nublado 
antes del mediodía; en el cielo por una excelencia de dones, 
en el infierno por un curso de blasfemia; como una flor, que 
algunos mencionan, que cambia de color tres veces al día, una 
blanca, luego violeta, ¡luego amarilla! El espíritu codicia 
contra la carne, y la carne rápidamente triunfa sobre el 
espíritu. En un buen hombre, ¿cuántas veces hay un letargo 
espiritual? aunque no difama abiertamente a Dios, no 
siempre le glorifica; no abandona la verdad, pero no siempre 
se ocupa de alcanzarla y ocuparse de ella. Esta ligereza se 
descubre en el deber religioso, "cuando haría el bien, el mal 
está presente en mí (Rom. 7:21). Nunca más presente que 
cuando tenemos la mente para hacer el bien, y nunca más 
presente que cuando tenemos la mente para hacer el mejor y 
más grande bien. ¡Qué difícil es hacer que nuestros 
pensamientos y afectos mantengan su posición! colóquelos 
sobre un buen objeto, y estarán retozando en él, como un 
pájaro de una rama, de una fruta a otra: variamos las 
posturas según los diversos objetos que encontremos. El 
curso del mundo es algo muy aireado, adecuado a las nociones 
inciertas de ese colóquelos sobre un buen objeto, y estarán 
retozando en él, como un pájaro de una rama, de una fruta a 
otra: variamos las posturas según los diversos objetos que 
encontremos. El curso del mundo es algo muy aireado, 
adecuado a las nociones inciertas de ese colóquelos sobre un 
buen objeto, y estarán retozando en él, como un pájaro de una 
rama, de una fruta a otra: variamos las posturas según los 


diversos objetos que encontremos. El curso del mundo es algo 
muy aireado, adecuado a las nociones inciertas de ese 


“Príncipe de la potestad del aire”, que obra en él (Efesios 2: 
2). Esto debería ser lamentado por nosotros. Aunque 
podamos permanecer firmes en la verdad, aunque podamos 
hilar nuestras resoluciones en una red firme, aunque el 
espíritu pueda triunfar sobre la carne en nuestra práctica, 
sin embargo, debemos lamentarnos, porque la inconstancia 
es nuestra naturaleza, y la firmeza que tenemos. en el bien 
es de gracia. Lo que encontramos practicado por la mayoría 
de los hombres es natural para todos; “Como un rostro se 
responde en un espejo, así el corazón con el corazón” (Prov. 
27:19); un rostro en el espejo no se parece más a un rostro 
natural, cuya imagen es, que el corazón de un hombre se 
parece naturalmente a otro. 


ler. Es natural para los que están fuera de la 
iglesia. Nabucodonosor está tan afectado por el espíritu 
profético de Daniel, que no quería 


considerado el Dios verdadero, pero el "Dios de Daniel" (Dan. 
2:47). ¡Cuán pronto se le escapa esta idea, y se debe erigir 
una imagen para que todos la adoren, bajo pena de una 
muerte muy cruel y dolorosa! El Dios de Daniel está bastante 
olvidado. La milagrosa liberación de los tres hijos, por no 
adorar su imagen, le hace dictar un decreto para asegurar el 
honor de Dios del oprobio de sus súbditos (Dan. 3:29); sin 
embargo, un poco después, lo tienes pavoneándose en su 
palacio, como si no hubiera más Dios que él. 


2d. Es natural para aquellos en la Iglesia. Los israelitas eran 
la única iglesia que Dios tenía en el mundo y un ejemplo 
notable de inconsistencia. 


Después de los milagros de Egipto, murmuraron contra Dios 
cuando vieron al Faraón marchando con un ejército 
pisándoles los talones. Deseaban comida y pronto sintieron 
náuseas por el maná que antes les gustaba. Cuando llegaron 
a Canaán, algunas veces adoraron a Dios, y algunas veces a 
ídolos, no solo a los ídolos de una nación, sino de todos sus 
vecinos. En este sentido Dios llama a esto, su herencia; “Un 
pájaro moteado” (Jer. 12: 9); un pavo real, dice Hierom, 
inconstante, compuesto de variedades de colores y 
ceremonias idólatras. Esta frivolidad de espíritu es la raíz de 
todo mal; esparce nuestros pensamientos al servicio de 
Dios; es la causa de todas las revueltas y apostasías de él; nos 
hace incapaces de recibir las comunicaciones de Dios. Todo lo 
que oímos es como palabras escritas en la arena, agitadas por 
el siguiente vendaval; todo lo que se pone en nosotros es como 
licor precioso en una mano paralítica, que pronto se derrama: 
engendra desconfianza en Dios cuando tenemos un juicio 
incierto sobre él, no somos como para confiar en él; un juicio 
incierto será seguido con un corazón desconfiado. En fin, 
donde prevalece, es una cierta señal de impiedad. Ser 
arrastrado por el viento como paja, y ser impío, es uno en el 
juicio del Espíritu Santo (Salmo 1: 4); los impíos son "como la 
paja que el viento lleva", lo que no significa su destrucción, 
sino su disposición, porque su destrucción se infiere de ella 
(ver. 5), "por tanto, los impíos no serán juzgados". Cuán 
contrario es esto al Dios inmutable, que siempre es el mismo 
y quiere que nosotros lo mismo. 


4. Si Dios es inmutable, es una triste noticia para aquellos 
que están resueltos en la maldad, o descuidos de volver a ese 
deber que él requiere. Los pecadores no deben esperar que 
Dios alterará su voluntad, abrirá una brecha en su 


naturaleza, y violar su propia palabra para satisfacer sus 
deseos. No, no es razonable que Dios se deshonre a sí mismo 


para asegurarlos y dejar de ser Dios, para que puedan 
continuar siendo inicuos, cambiando su propia naturaleza, 
para que no cambien en su vanidad. Dios es el mismo; la 
bondad es tan amable a sus ojos, y el pecado tan abominable 
ahora como lo fue al principio del mundo. Siendo el mismo 
Dios, es el mismo enemigo de los malvados como el mismo 
amigo de los justos. Él es el mismo en conocimiento y no 
puede olvidar los actos pecaminosos. Él es el mismo en 
voluntad y no puede aprobar prácticas injustas. La bondad 
no puede dejar de ser siempre el objeto de su amor, y la 
maldad no puede dejar de ser siempre el objeto de su odio: y 
como su aversión al pecado es siempre la misma, así como fue 
en sus juicios sobre los pecadores, así será todavía; porque la 
misma perfección de inmutabilidad pertenece a su justicia 
por el castigo del pecado, como a su santidad por su desafecto 
por el pecado. Aunque el pacto de obras era cambiante por el 
crimen del hombre que lo violó, sin embargo era inmutable 
en cuanto a la justicia de Dios que lo reivindica, que es 
inflexible en el castigo de las infracciones de su ley. La ley 
tenía una parte preceptiva y una parte minatoria: cuando el 
hombre cambiaba la observación del precepto, la naturaleza 
justa de Dios no podía anular la ejecución de la amenaza; no 
podía, debido a esta perfección, descuidar su justa palabra y 
tolerar la injusta transgresión. Aunque no existían más 
criaturas racionales que Adán y Eva, Dios los sometió a esa 
muerte que les había asegurado: y de esta inmutabilidad de 
su voluntad, surge la necesidad del sufrimiento del Hijo de 
Dios para el alivio de la criatura apóstata. Su voluntad en el 
segundo pacto es tan inmutable como en el primero, sólo se 
establece el arrepentimiento como condición del segundo, que 
no fue complacido en el primero; y sin arrepentimiento, el 
pecador debe perecer irrevocablemente, o Dios debe cambiar 
su naturaleza: debe haber un cambio en el hombre; no puede 
haber ninguno en Dios; su arco está doblado, sus flechas 
están listas, si los impíos no se vuelven (Salmo 7:11). Surge 


la necesidad del sufrimiento del Hijo de Dios para el alivio de 
la criatura apóstata. Su voluntad en el segundo pacto es tan 
inmutable como en el primero, sólo se establece el 
arrepentimiento como condición del segundo, que no fue 
complacido en el primero; y sin arrepentimiento, el pecador 
debe perecer irrevocablemente, o Dios debe cambiar su 
naturaleza: debe haber un cambio en el hombre; no puede 
haber ninguno en Dios; su arco está doblado, sus flechas 
están listas, si los impíos no se vuelven (Salmo 7:11). Surge 
la necesidad del sufrimiento del Hijo de Dios para el alivio de 
la criatura apóstata. Su voluntad en el segundo pacto es tan 
inmutable como en el primero, sólo se establece el 
arrepentimiento como condición del segundo, que no fue 
complacido en el primero; y sin arrepentimiento, el pecador 
debe perecer irrevocablemente, o Dios debe cambiar su 
naturaleza: debe haber un cambio en el hombre; no puede 
haber ninguno en Dios; su arco está doblado, sus flechas 
están listas, si los impíos no se vuelven (Salmo 7:11). debe 
haber un cambio en el hombre; no puede haber ninguno en 
Dios; su arco está doblado, sus flechas están listas, si los 
impíos no se vuelven (Salmo 7:11). debe haber un cambio en 
el hombre; no puede haber ninguno en Dios; su arco está 
doblado, sus flechas están listas, si los impíos no se vuelven 
(Salmo 7:11). 


No hay un ateo, un hipócrita, una persona profana, que 
alguna vez haya estado sobre la tierra, pero el alma de Dios 
lo aborreció como tal, y lo aborrecerá por siempre; Mientras 
que, por lo tanto, algunos continúen así, antes pueden 
esperar que los cielos rueden como les plazca, que el sol se 
detenga en su orden, que las estrellas cambien su curso a su 
entera disposición, que que Dios cambie su naturaleza, que 
es opuesta a la profanación y la vanidad. ;"¿Quién se 
endureció contra él y fue prosperado?" (Job 9: 4.) 


Utilizar 2. De comodidad. La inmutabilidad de un Dios bueno 
es un fuerte fundamento de consuelo. Los sujetos desean que 
un buen príncipe viva para siempre, ya que son reacios a 
cambiarlo, pero no les importa cuán pronto se deshagan de 
un opresor. Esta inmutabilidad de la voluntad de Dios lo 
muestra tan dispuesto a aceptar cualquier cosa que le llegue 
como siempre; para que podamos dirigirnos con confianza a 
él, ya que no puede cambiar sus afectos en bondad. El miedo 
al cambio en un amigo impide una plena confianza en él; la 
seguridad de la estabilidad fomenta la esperanza y la 
confianza. Este atributo es el apoyo más fuerte para la fe en 
todos nuestros discursos; no es una perfección única, sino la 
gloria de todos los que pertenecen a su naturaleza; porque él 
es inmutable en su amor (Jer. 31: 3), en su verdad (Salmo 
117: 2). 


3: 14-17). Aquí está la base y la fuerza de todas sus 
promesas; por eso, dice el salmista, "Los que conocen tu 
nombre, confiarán en ti" 


(Salmo 9:10): los que están espiritualmente familiarizados 
con tu nombre, Jehová, y tienen un verdadero sentido de él 
en sus corazones, pondrán su confianza en ti. No se podía 
desconfiar de su bondad, si su inmutabilidad fuera bien 
comprendida y considerada. Toda desconfianza volaría ante 
él, como tinieblas ante el sol; sólo se aprovecha de nosotros 
cuando no estamos bien fundamentados en su nombre; y si 
alguna vez confiamos en Dios, tenemos la misma razón para 
confiar en él para siempre: (Isa. 26: 4) “Confía en el Señor 
para siempre, porque en el Señor Jehová está la fuerza 
eterna”; o, como en hebreo, "una Roca de las Edades", es 
decir, perpetuamente inmutable. Encontramos las huellas de 
la inmutabilidad de Dios en las criaturas. Él, por su decreto 
perentorio, ha puesto límites al mar: “Hasta aquí vendrás, 
pero no más, y aquí serán detenidas tus orgullosas olas "(Job 


38:11). ¿Tememos que el mar nos desborde en esta isla? No, 
por su decreto fijo. ¿Y no es su promesa en su Palabra tan 
inmutable como su palabra acerca de las cosas inanimadas, 
un buen terreno para descansar? 


1. El pacto permanece inmutable. Las criaturas mutables 
rompen sus ligas y convenios, y los parten en pedazos como 
las cuerdas de Sansón, cuando no se acomodan a sus 
intereses. Pero un Dios inmutable guarda el suyo: “Los 
montes se apartarán, y los collados serán removidos, 


pero mi bondad no se apartará de ti, ni el pacto de mi paz 
será quitado ”(Isa. 54:10). El cielo y la tierra pronto se caerán 
en pedazos, y las partes más fuertes y firmes de la creación 
se desmoronarán hasta convertirse en polvo, antes de que 
una jota de mi pacto falle. Depende de la inmutabilidad de su 
voluntad y de la inmutabilidad de su palabra y, por lo tanto, 
se le llama “la inmutabilidad de su consejo” (Heb. 6:17). Es el 
fruto del propósito eterno de Dios; de donde el apóstol une el 
propósito y la gracia (2 Tim. 1: 9). Un pacto con una nación 
puede ser cambiante, porque puede que no se base en el 
propósito eterno de Dios, "poner su temor en el corazón"; pero 
con respecto a la obediencia de la criatura. Así, Dios eligió a 
Jerusalén como el lugar donde 


“Morar para siempre” (Salmo 132: 14), sin embargo él 
amenaza con apartarse de ellos cuando habían roto el pacto 
con él; “Y la gloria del Señor subió de en medio de la ciudad 
al monte del lado oriental” (Ez. 


11:33). El pacto de gracia no se ejecuta: "Yo seré tu Dios si tú 
eres mi pueblo"; pero "Yo seré su Dios, y ellos serán mi 
pueblo" 


(Oseas 2:19, etc.) “Te desposaré conmigo para siempre; Yo 
diré: Mi pueblo eres tú, y ellos dirán: Tú eres mi Dios ”. Su 
propósito eterno es escribir sus leyes en el corazón de los 
elegidos. Pone una condición a su pacto de gracia, la 
condición de fe, y resuelve obrar esa condición en los 
corazones de los elegidos; y, por lo tanto, los creyentes tienen 
dos pilares inmutables para su apoyo, más fuertes que los 
erigidos por Salomón en el pórtico del templo (1 Reyes 7:21), 
llamados Jakin y Booz, para notar la firmeza de ese edificio 
dedicado a Dios; estos son la elección o la posición. consejo de 
Dios y el pacto de gracia. No revocará el pacto ni borrará los 
nombres de sus elegidos del libro de la vida. 


2. Se comprueba la perseverancia. No consiste en la majestad 
de Dios para llamar a una persona eficazmente a sí mismo 
hoy, para hacerla apta para su amor eterno, para darle fe y 
quitarle esa fe mañana. Su llamamiento eficaz es el fruto de 
su elección eterna, y ese consejo no tiene otro fundamento que 
su voluntad constante e inmutable; un fundamento que 
permanece firme y, por tanto, llamado fundamento de Dios, 
y no de la criatura; “El fundamento de Dios está firme, el 
Señor sabe quiénes son suyos” (2 Ti. 2:19). No se basa en 
nuestra propia fuerza natural; entonces puede estar sujeto a 
cambios, como lo están todos los productos de la 
naturaleza. La caída 


los ángeles habían creado la gracia en su inocencia, pero la 
perdieron con su caída. Si este fuera el fundamento de la 
criatura, pronto podría ser sacudido; ya que el hombre, 
después de su rebelión, no puede atribuirse nada constante a 
sí mismo, sino su propia inconstancia. Pero el fundamento no 
está en la flaqueza de la naturaleza, sino en la fuerza de la 
gracia, y de la gracia de Dios, que es inmutable, que no quiere 
la virtud para poder, ni la bondad para querer, reservarse su 
propio fundamento. ¿Con qué propósito nuestro Salvador les 


dice a sus discípulos que sus nombres "fueron escritos en el 
cielo" (Lucas 10:20), pero para marcar la certeza infalible de 
su salvación por una oposición a las cosas que perecen, y 
tienen sus "nombres escritos en el tierra (Jer. 17:23); o sobre 
la arena, donde pueden ser desfigurados? ¿Y por qué habría 
de ordenar Cristo a sus discípulos que se regocijaran de que 
sus nombres estuvieran escritos en el cielo, si Dios fuera 
capaz de borrarlos de nuevo? o ¿por qué debería asegurarnos 
el apóstol que aunque Dios había rechazado a la mayor parte 
de los judíos, no había rechazado, por tanto, a su pueblo 
elegido de acuerdo con “su propósito y consejo 
inmutable; porque no hay ninguno de los elegidos de Dios que 
no llegue a la salvación? Porque, dice él, “la elección la 
obtuvo” (Rom. 11: 7); es decir, todos los que son de la elección 
lo han obtenido, y los demás están endurecidos. Donde está 
estampado el sello de la santificación, es un testimonio de la 
elección de Dios, y ese fundamento permanecerá firme: “El 
fundamento del Señor permanece firme, teniendo este sello, 
el Señor sabe quiénes son suyos; "Ese es el fundamento, el” 
nombrar el nombre de Cristo ”, o creer en Cristo, y“ apartarse 
de la iniquidad ”, es el sello. Como es imposible cuando Dios 
llama a las cosas que no son, sino que surjan y aparezcan 
ante él; así que es imposible que la semilla de Dios, por su 
propósito eterno, sea llevada a una vida espiritual, y ese 
llamamiento no se pueda retractar; porque ese "don y 
llamamiento es sin arrepentimiento" (Rom. debe ser llevado 
a una vida espiritual y ese llamado no puede 
retractarse; porque ese "don y llamamiento es sin 
arrepentimiento" (Rom. debe ser llevado a una vida 
espiritual, y ese llamado no puede retractarse; porque ese 
"don y llamamiento es sin arrepentimiento" (Rom. 


11:29). Y cuando se quita de Dios el arrepentimiento con 
respecto a algunas obras, se declara la inmutabilidad de esas 
obras; y la razón de esa inmutabilidad es su dependencia 


pura en el favor eterno y la gracia inmutable de Dios 
“propuestos en sí mismo” (Efesios 1: 9, 11), y no en la 
mutabilidad de la criatura. De ahí que su felicidad no sea 
como patente entre los hombres, quam diu bene se 
gesserint, mientras se porten bien; pero tienen la promesa 
de que se comportarán para nunca apartarse completamente 
de Dios (Jer. 32:40): “Haré un pacto eterno con ellos, que no 
me apartaré de ellos para hacerles el bien, sino Pondré mi 
temor en sus corazones, 

no te apartes de mí ". Dios no se apartará de ellos para 
hacerles bien, y promete que no se apartarán de él ni lo 
abandonarán para siempre. Y el fondo de él es el pacto 
eterno, y, por lo tanto, creer y sellar por seguridad están 
unidos (Efesios 1:13). Y cuando Dios interiormente nos 
enseña su ley, pone una voluntad para no apartarse de ella: 
(Salmo 119: 102) "No me aparté de tus juicios"; ¿Cuál es la 
razón? 


"Porque tú me enseñaste". 


3. Por esta eterna felicidad está asegurada. Esta es la 
inferencia que se hace de la eternidad y la inmutabilidad de 
Dios en el versículo que sigue al texto (ver. 28): "Los hijos de 
tus siervos continuarán, y su descendencia será establecida 
delante de ti". Esta es la única conclusión que se extrae de 
las  perfecciones de Dios solemnemente  afirmadas 
anteriormente. Los hijos que los profetas y apóstoles te han 
engendrado serán totalmente liberados de las reliquias de su 
apostasía y del castigo que les corresponde, y serán partícipes 
de la inmortalidad contigo, como hijos que habitarán en la 
casa de su Padre para siempre. El Espíritu comienza aquí 
una vida espiritual, para adaptarse a una vida inmutable en 
la gloria en el más allá, donde los creyentes serán colocados 
en un trono que no puede ser sacudido, 


Utilizar 3. De exhortación. 1. Dejemos que la sensación de la 
inestabilidad y la incertidumbre de todas las demás cosas 
además de Dios, esté sobre nosotros. Hay tantos cambios 
como cifras en el mundo. Toda la moda del mundo es algo 
pasajero; todo hombre puede decir como Job: "Los cambios y 
la guerra están contra mí" (Job 10:17). Lot eligió la llanura 
de Sodoma porque era la tierra más rica. Estaba un poco allí 
antes de ser hecho prisionero, y su sustancia hizo despojar a 
sus enemigos. Eso es nuevamente restaurado; pero un 
tiempo después, el fuego del cielo devora su riqueza, aunque 
su persona fue protegida del juicio por una Providencia 
especial. Ardemos con ganas de sentarnos, pero nos 
equivocamos y construimos castillos en el aire, que se 
desvanecen como burbujas de jabón en el agua. Y, 


(1.) Que nuestros pensamientos no se detengan mucho en 
ellos. ¡Consideren esas almas que están en posesión de un 
Dios inmutable, que contemplan su gloria que nunca se 
desvanece! ¿No sería una especie de infierno para ellos tener 
sus pensamientos empezando por estas cosas, o encontrar 
algún deseo en ellos mismos de 


las bagatelas cambiantes de la tierra? Es más, ¿no tenemos 
razón para pensar que se cubren el rostro de vergúenza, que 
alguna vez tendrían tal debilidad de espíritu cuando 
estuvieran aquí abajo, como para dedicar más pensamientos 
a ellos de los necesarios para esta vida presente? mucho más 
que en cualquier momento deberían valorarlos y cortejarlos 
por encima de un bien inmutable? ¿No se desprecian ellos 
mismos de degradar alguna vez las inmutables perfecciones 
de Dios, como para descuidar pensamientos de él en 
cualquier momento, para el entretenimiento de un rival tan 
mezquino e inconstante? 


(2.) Mucho menos debemos confiar en ellos o regocijarnos en 
ellos. Las mejores cosas son mutables y las cosas de esa 
naturaleza no son objetos de confianza. 


No confíes en las riquezas, tienen tanto sus mengua como sus 
aumentos; a veces se elevan como un torrente y fluyen sobre 
los hombres, pero se asemejan también a un torrente en una 
caída y una partida repentinas, y no dejan nada más que lodo 
detrás de ellos. No confíes en la honra; todo el honor y el 
aplauso del mundo no son mejores que una herencia del 
viento, de la que el piloto no está seguro, sino que se desplaza 
de una esquina a otra y no permanece perpetuamente en el 
mismo punto del cielo. ¿Cómo, en unas pocas edades, la casa 
de David, un gran monarca y un hombre conforme al corazón 
de Dios, descendió a una condición miserable, y toda la gloria 
de esa casa encerrada en la mano de un carpintero? El garfio 
de David se convirtió en un filtro, y el cetro por la misma 
mano de la Providencia se convirtió en un hacha en José, su 
descendiente. No te  regocijes excesivamente en la 
sabiduría; eso, y el aprendizaje languidecen con la edad. Una 
herida en la cabeza puede dañar lo que es la gloria del 
hombre. Si un órgano está fuera de marco, la locura puede 
triunfar, y toda la prudencia de un hombre se verá envuelta 
en un desorden irrecuperable. Nabucodonosor no era tonto, 
sin embargo, por una mano repentina de Dios, se convirtió no 
solo en un tonto o un loco, sino en una especie de bruto. No te 
regocijes en la fuerza; que decae, y un valiente puede vivir 
para ver cómo se seca su brazo fuerte, y un saltamontes 
convertirse en un gorrión (Eclesiastés 12: 5): "Los hombres 
fuertes se inclinarán, y los molinillos cesarán por ser pocos" ( 
ver. 3): ni regocijarse en los niños; son como pájaros en un 
árbol, que hacen una pequeña música chirriante, y luego caen 
en la red del cazador. Poco esperaba Job noticias tan tristes 
como la pérdida de toda su progenie de un golpe, cuando el 
mensajero llamó a su puerta; y tales cambios ocurren a 


menudo cuando nuestras expectativas de comodidad y 
satisfacción en ellas están en el 


más alto. ¡Cuán a menudo se rompe una cuerda cuando el 
músico la ha enrollado hasta la altura justa para una melodía 
y todos sus dolores y deleite se estropean en un momento! No, 
todas estas cosas cambian mientras las usamos, como el hielo 
que se derrite entre nuestros dedos y las flores que se 
marchitan cuando las olemos. El apóstol les dio un buen 
título cuando los llamó “riquezas inciertas”, y pensó que era 
un argumento fuerte para disuadirlos de confiar en ellos (1 
Tim. 6:17). La riqueza del comerciante depende de los vientos 
y las olas, y los ingresos del labrador de las nubes; y dado que 
dependen de aquellas cosas que se utilizan para expresar la 
mayor variabilidad, no pueden ser objeto de 
confianza. Además, Dios a veces enciende un fuego debajo de 
toda la gloria del hombre, el cual lo consume insensiblemente 
(Isaías 10:16); y mientras los tengamos, el miedo a perderlos 
no nos hace muy felices en la fructificación de ellos; Apenas 
podemos decir si son contentos o no, porque el dolor los sigue 
tan de cerca. No es una exhortación innecesaria para los 
buenos hombres; los mejores hombres han sido propensos a 
confiar demasiado en ellos. David se consideraba inmutable 
en su prosperidad, y tales pensamientos no podían existir sin 
algunas salidas inmoderadas del corazón hacia ellos y la 
confianza en ellos; y Job se prometió a sí mismo morir en su 
nido y “multiplicar sus días como la arena”, sin ninguna 
interrupción (Job 29:18, 19, etc.); pero estaba equivocado y 
decepcionado. Déjame agregar esto: no confíes en los 
hombres, que son tan inconstantes como cualquier otra cosa, 
y muchas veces cambian sus más ardientes afectos en odio 
implacable; y aunque es posible que sus afectos no cambien, 
el poder para ayudarlo puede que sí. Los amigos de Amán, 
que dependían de él un día, cayeron de la cresta al día 


siguiente, cuando su patrón iba a cambiar su carro del estado 
por una horca ignominiosa. 


(3.) Prefiere un Dios inmutable antes que las criaturas 
mutables. ¿No es algo horrible ver lo que somos, y lo que 
poseemos, derrumbándose diariamente hasta convertirse en 
polvo y en un flujo continuo de nosotros, y no buscar algo que 
es permanente, y que siempre permanece igual, para nuestra 
porción? En Dios, o Sabiduría, que es Cristo, hay sustancia 
(Prov. 8:21), en cuyo sentido se opone a todas las cosas del 
mundo, que son sombras, que son más cortas o más largas, 
según el movimiento. del sol; mutable también, por cada 
cuerpecito que interviene. Dios no está sujeto a decadencia 
interior, a ninguna fuerza exterior; nada en su propia 
naturaleza puede cambiarlo de lo que es, 


y no hay poder arriba que le impida ser lo que quiere con el 
alma. Es un océano de toda perfección: no quiere nada sin él 
mismo para bendecirlo, lo que puede atraerlo a un 
cambio. Sus criaturas no pueden querer nada de él que las 
haga felices, por lo que pueden sentirse tentadas a preferir 
cualquier cosa antes que él. Si disfrutamos de otras cosas, es 
por donación de Dios, quien puede tanto retirarlas como 
otorgarlas; y es algo razonable, así como necesario, esforzarse 
por el disfrute del Benefactor inmutable, en lugar de sus 
dones revocables. Si las criaturas tuvieran en sí mismas una 
virtud suficiente para arrebatar nuestros pensamientos y 
absorber nuestras almas; sin embargo, cuando tenemos la 
perspectiva de un Ser fijo e inmutable, ¡qué belleza, ¿Qué 
fuerza tiene alguna de esas cosas para competir con 
él? ¿Cómo pueden soportar y mantener su interés frente a un 
pensamiento y un sentido vivos de Dios? Toda la gloria de 
ellos volaría ante él como la de las estrellas antes del sol. Una 
vez fueron nada, puede que vuelvan a ser nada; como su 


propia naturaleza no los sacó de la nada, así su naturaleza 
no los protege de ser reducidos a la nada. 


Qué infelicidad es que nuestros afectos se fijen en aquello que 
retiene algo de su non esse con su esse, su no ser con su 
ser; que vive en verdad, pero en un flujo continuo, y puede 
perder mañana ese placer que nos encanta hoy? 


2. Esta doctrina nos enseñará a tener paciencia bajo las 
providencias que declaren su voluntad inmutable. La 
rectitud de nuestras voluntades consiste en la conformidad 
con lo Divino, como se descubre en sus palabras y se 
manifiesta en su providencia, que son los efluvios de su 
voluntad inmutable. El tiempo de la prueba lo establece su 
voluntad inmutable (Dan. 11:35); no está en el poder de la 
voluntad del que sufre acortarlo, ni en el poder de la voluntad 
de los enemigos para alargarlo. Todo lo que suceda ha sido 
decretado por Dios (Eccles. 


6:10), "Lo que fue, ya se ha nombrado"; por tanto, murmurar 
o estar descontento es contender con Dios, que es más 
poderoso que nosotros, para mantener sus propios 
propósitos. Dios hace todas las cosas convenientemente para 
ese fin inmutable que él mismo pretendía, y según la razón 
de su propia voluntad, en el verdadero momento más 
apropiado para él y para nosotros, ni demasiado pronto ni 
demasiado lento, porque es inmutable en conocimiento y 
sabiduría. 


Dios no obra nada apenas por una voluntad inmutable, sino 
por una sabiduría inmutable y una regla de bondad 
inmutable; y, por lo tanto, no solo debemos aceptar lo que él 
trabaja, sino tener una 


complacencia en ello; y al hacer que nuestras voluntades se 
entrelacen así con la voluntad inmutable de Dios, logramos 
cierto grado de «semejanza con él en su propia 
inmutabilidad. Por lo tanto, cuando Dios haya manifestado 
su voluntad al abrir su decreto al mundo mediante su obra 
de providencia, debemos cesar todas las disputas en su 
contra, y, con Aarón, callarnos, aunque la aflicción sea muy 
grave (Ap. 10: 3). ). "Toda carne debe estar en silencio ante 
Dios" 


(Zac. 2:13); porque cualquiera que sea su consejo 
permanecerá y no podrá ser retirado. Toda lucha contra ella 
es como un vidrio quebradizo luchando contra una 
piedra; porque "si corta y cierra, o reúne, ¿quién se lo 
impedirá?" (Job 11:10.) Nada puede ayudarnos, si él se ha 
propuesto afligirnos, como nada puede dañarnos, si él se ha 
propuesto asegurarnos. Cuanto más claramente Dios ha 
demostrado que esto o aquello es su voluntad, más 
pecaminosa es nuestra lucha contra ella. El pecado de 
Faraón fue mayor al guardar a Israel, por cuanto más los 
milagros de Dios habían sido demostraciones de su firme 
voluntad de librarlos. Que nada arrebate nuestro corazón a 
una contradicción con él, sino tememos y démosle gloria, 
cuando llegue la hora del juicio que él ha señalado (Ap. 14: 
7);5es decir, cumplir con la voluntad inmutable de su 
precepto, cuanto más declare la voluntad inmutable de su 
providencia. No debemos pensar que Dios debe deshonrar su 
naturaleza y cambiar sus procedimientos por nosotros; Es 
mejor que la criatura sufra, que Dios sea perjudicado en 
cualquiera de sus perfecciones. Si Dios cambiaba su 
propósito, cambiaría su naturaleza. La paciencia es el camino 
para realizar la voluntad inmutable de Dios, y un medio para 
alcanzar una inmutabilidad misericordiosa para nosotros 
mismos al recibir la promesa (Heb. 10:36), “Os es necesaria 
la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios , 


podrías recibir la promesa ". No debemos pensar que Dios 
debe deshonrar su naturaleza y cambiar sus procedimientos 
por nosotros; Es mejor que la criatura sufra, que Dios sea 
perjudicado en cualquiera de sus perfecciones. Si Dios 
cambiaba su propósito, cambiaría su naturaleza. La 
paciencia es el camino para realizar la voluntad inmutable 
de Dios, y un medio para alcanzar una inmutabilidad 
misericordiosa para nosotros mismos al recibir la promesa 
(Heb. 10:36), “Os es necesaria la paciencia, para que 
habiendo hecho la voluntad de Dios , podrías recibir la 
promesa ". No debemos pensar que Dios debe deshonrar su 
naturaleza y cambiar sus procedimientos por nosotros; Es 
mejor que la criatura sufra, que Dios sea perjudicado en 
cualquiera de sus perfecciones. Si Dios cambiaba su 
propósito, cambiaría su naturaleza. La paciencia es el camino 
para realizar la voluntad inmutable de Dios, y un medio para 
alcanzar una inmutabilidad misericordiosa para nosotros 
mismos al recibir la promesa (Heb. 10:36), “Os es necesaria 
la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios , 
podrías recibir la promesa ". 


3. Esta doctrina nos enseñará a imitar a Dios en esta 
perfección, esforzándonos por ser inamovibles en la 
bondad. Dios nunca regresa de sí mismo; no encuentra nada 
mejor que él mismo por lo que debería cambiar; y, ¿podemos 
encontrar algo mejor que Dios para atraer nuestros 
corazones a un cambio de él? El sol nunca se aleja de la línea 
de la eclíptica, ni nosotros de los caminos de la santidad. Un 
Dios inmutable fomenta la obediencia constante para 
recompensarla (1 Cor. 15:58): “Sed firmes e inquebrantables, 
abundando siempre en la obra del Señor, sabiendo que 
vuestra labor en el Señor no será en vano”. La inestabilidad 
es la nota de un hipócrita (Salmo 78:37): la perseverancia en 
lo bueno es la marca 


de un santo; es el carácter de una persona justa "guardar la 
verdad" (Isa. 


26: 2). Y también se dice positivamente que “el que no 
persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios” (2 Juan 
9); pero el que tiene, "tiene al Padre y al Hijo". Tanta 
incertidumbre, tanta naturaleza, tanta firmeza en el deber, 
tanta gracia. Nunca podremos honrar a Dios a menos que 
terminemos su obra; como Cristo no glorificó a Dios sino al 
terminar la obra que Dios le dio para hacer (Juan 17: 
4). Cuanto más se acerca el fin del mundo, más se ve la 
inmutabilidad de Dios en sus promesas y predicciones, y más 
nuestra inmutabilidad debe verse en nuestra obediencia 
(Heb. 10:23, 25): “Mantengamos firme la profesión de nuestra 
fe sin vacilar, y tanto más a medida que ve que se acerca el 
día ”. Los judíos cristianos debían ser los más tenaces de su 
fe, cuanto más veían que se acercaba el día, el día de la 
destrucción de Jerusalén profetizado por Daniel (Dan. 9:26), 
cuyo logro debe ser un gran argumento para establecer a los 
judíos cristianos en la profesión de Cristo como el Mesías, 
porque la destrucción de la ciudad no sería antes la 
eliminación del Mesías. Seamos, por tanto, constantes en 
nuestra profesión y servicio a Dios, y no permitamos que los 
malos tratos nos alejen de él, ni nos halaguen las caricias del 
mundo. 


(1.) Es razonable. Si Dios es inmutable al hacernos el bien, es 
por eso que debemos ser inmutables al servirle. Si nos 
asegura que él es nuestro Dios, nuestro “yo soy”, también 
desearía que seamos su pueblo; su somos. Si se declara 
constante en sus promesas, espera que lo seamos en nuestra 
obediencia. Como cónyuge, debemos serle incambiablemente 
fieles como esposo; como súbditos, tengan una lealtad 
inmutable hacia él como nuestro Príncipe. No querría que le 
fuéramos fieles durante una hora o un día, sino “hasta la 


muerte” (Apocalipsis 2:10); y es por eso que debemos ser 
suyos, y si somos sus hijos, imitarlo en la constancia de sus 
santos propósitos. 


(2.) Es nuestra gloria e interés. Ser una caña agitada por todo 
viento no es un encomio entre los hombres, y es menos motivo 
de alabanza para con Dios. Fue la gloria de Job que mantuvo 
firme su integridad (Job 1:22): "En todo esto Job no pecó"; en 
todo esto, —que ciudades y reinos enteros habrían 
considerado motivo suficiente de grandes exclamaciones 
contra Dios, y también contra la tentación de su esposa—, 
conservó su integridad (Job 2: 9): 


"¿Aún retienes tu integridad?" El diablo, que con el permiso 
de Dios lo despojó de sus bienes y salud, pero no pudo 
despojarlo de su gracia. 


Como viajero, cuando el viento y la nieve le golpean en la 
cara, envuelve su capa más de cerca para preservarlo y 
preservarlo a sí mismo. Mejor nunca hubiéramos hecho 
profesión, que después abandonarla; una profesión tan 
fulminante no tiene otro uso que agravar el crimen, si alguno 
de nosotros vuela como un cobarde, o se rebela como un 
traidor; ¿De qué le servirá a un soldado si ha resistido 
muchos asaltos y finalmente vuelve la espalda? Si queremos 
que Dios nos corone con una gloria inmutable, debemos 
coronar nuestros comienzos con una perseverancia feliz (Ap. 
2:10): “Sé fiel hasta la muerte, y te daré la corona de la 
vida”; no como si ésta fuera la causa para merecerlo, sino una 
condición necesaria para poseerlo: la constancia en el bien va 
acompañada de una inmutabilidad de gloria. 


(3.) Por una disposición inmutable al bien, deberíamos 
comenzar la felicidad del cielo sobre la tierra. Esta es la 
perfección de los espíritus bienaventurados, los más cercanos 


a Dios como ángeles y almas glorificadas, son inmutables; no, 
ciertamente, por naturaleza, sino por gracia; sin embargo, no 
sólo por una necesidad de gracia, sino por una libertad de 
voluntad: la gracia no los dejará cambiar; y esa gracia anima 
sus voluntades para que no cambien; un Dios inmutable llena 
sus entendimientos y afectos, y satisface sus deseos. Los 
santos, cuando estaban abajo, intentaron otras cosas y las 
encontraron deficientes; pero ahora están tan plenamente 
satisfechos con la visión beatífica, que si Satanás tuviera una 
entrada entre los ángeles y los hijos de Dios, no es probable 
que tenga influencia sobre ellos; no pudo presentar a su 
entendimiento nada que pudiera ser preferible a primera 
vista, o desde una mirada deliberada, a lo que ellos disfrutan 
y en lo que están fijos. Bien, entonces, seamos inamovibles en 
el conocimiento y el amor de Dios. Es el deleite de Dios ver a 
sus criaturas asemejarse a él en lo que son capaces. Que 
nuestro cariño por él no sea como la calabaza de Jonás, que 
crece en una noche y se marchita en la siguiente. No sólo 
peleemos una buena batalla, sino hasta que terminemos 
nuestra carrera e imitemos a Dios en la inmutabilidad de los 
santos propósitos; y para ese propósito, examinarnos 
diariamente a qué fijeza hemos llegado; y para evitar 
cualquier tentación de rebelión, 


retener y aumentar su calor. 


(4) Dejemos que esta doctrina nos enseñe a recurrir a Dios y 
apuntar a una estrecha relación con él. Cuando nuestros 
espíritus comiencen a flaquear y un frío temperamento de 
angustia se apodere de nosotros, vayamos a Él que sólo 
puede arreglar nuestros corazones y proporcionarnos un 
lastre para hacerlos firmes. Como sólo es inmutable en su 
naturaleza, es el único principio de inmutabilidad, además 
de estar en la criatura. Sin su gracia, seremos tan 


cambiantes en nuestra apariencia como el camaleón y en 
nuestros giros como el viento. 


Cuando Peter confió en sí mismo, cambió a peor; fue el 
recurso de su Maestro a Dios para él lo que conservó en él un 
principio reductor, que lo cambió nuevamente para mejor y 
lo fijó en él (Lucas 22:32). Será nuestro interés estar en 
conjunción con él, que no se mueve con los cielos, ni es movido 
por la fuerza de la naturaleza, ni cambiado por los accidentes 
del mundo; pero se sienta en los cielos, moviendo todas las 
cosas con su brazo poderoso, según su habilidad 
infinita. Mientras lo tenemos a él como nuestro Dios, 
tenemos su inmutabilidad así como cualquier otra perfección 
de su naturaleza para nuestro beneficio; cuanto más nos 
acerquemos a él, más estabilidad tendremos en nosotros 
mismos; cuanto más lejos de él, más susceptible de 
cambiar. La línea más cercana al lugar donde se fija por 
primera vez es la que menos se mueve; cuanto más se estira 
de él, más débil es y más susceptible de ser 
sacudido. Afectemos también las cosas más cercanas a él en 
esta perfección; la justicia de Cristo que nunca se agotará, y 
las gracias del Espíritu que nunca se consumirán; de esta 
manera, lo que Dios es infinitamente por naturaleza, 
llegaremos a ser finitamente inmutable por gracia, tanto 
como pueda contener la capacidad de una criatura. y las 
gracias del Espíritu que nunca se consumirán; de esta 
manera, lo que Dios es infinitamente por naturaleza, 
llegaremos a ser finitamente inmutable por gracia, tanto 
como pueda contener la capacidad de una criatura. y las 
gracias del Espíritu que nunca se consumirán; de esta 
manera, lo que Dios es infinitamente por naturaleza, 
llegaremos a ser finitamente inmutable por gracia, tanto 
como pueda contener la capacidad de una criatura. 


DISCURSO VII - SOBRE LA OMNIPRESENCIA DE DIOS 


JEREMÍAS 23: 24.— ¿Puede alguien esconderse en lugares 
secretos, para que yo no lo vea? dice el Señor. ¿No lleno el 
cielo y la tierra? dice el Señor. 


La ocasión de este discurso comienza en el ver. 16, donde Dios 
amonesta al pueblo, que no escuche las palabras de los falsos 
profetas que hablaron una visión de su propio corazón, y no 
de la boca del Señor. Envanecieron al pueblo con sus 
insinuaciones de paz, cuando Dios había proclamado la 
guerra y la calamidad; y pronunció los sueños de sus 
fantasías, y no las visiones del Señor; y así apartó al pueblo 
de la expectativa del día malo que Dios había amenazado 
(ver. 17): “Aún dicen a los que me desprecian: El Señor ha 
dicho: Paz tendréis; y dicen a todo el que camina según la 
imaginación de su corazón, ningún mal vendrá sobre ti ". E 
invalidan las profecías de aquellos a quienes Dios había 
enviado, ver. 18: “¿Quién ha permanecido en el consejo del 
Señor, ¿y ha percibido y oído su palabra? ¿Quién prestó 
atención a su palabra y la escuchó? ¿Quién estuvo en el 
consejo del Señor? ¿Están ellos más familiarizados con los 
secretos de Dios que nosotros? ¿Quién tiene la palabra del 
Señor, si no la tenemos? O puede ser una continuación de la 
amonestación de Dios: no creas a esos profetas; porque 
¿quiénes de ellos han conocido los secretos de Dios? ¿O por 
qué medios aprenderían su consejo? No; asegúrate de que 
“un torbellino del Señor ha salido con furor, un torbellino 
terrible; caerá dolorosamente sobre la cabeza de los impíos 
”(ver. 19). Un torbellino vendrá de Babilonia; está justo a la 
puerta y no se volará; caerá con testimonio sobre los impíos y 
los profetas engañadores, y los llevará juntos al 
cautiverio. Porque (ver.20), "La ira del Señor no se volverá 
hasta que haya hecho y hasta que haya cumplido los 
pensamientos de su corazón". Mi furor no será furor infantil, 
que rápidamente languidece, sino que cumplirá todo lo que 
amenace; y arde tan caliente, que no se enfría, hasta que 


haya satisfecho mi venganza; “En los postreros días lo 
consideraréis perfectamente” (versículo 20), cuando la 
tormenta azote sobre vosotros, sabréis que las calamidades 
responderán a las palabras que habéis oído. Cuando el 
conquistador asole tus tierras, derribe tus casas y para no 
enfriarme hasta que haya satisfecho mi venganza; “En los 
postreros días lo consideraréis perfectamente” (versículo 20), 
cuando la tormenta azote sobre vosotros, sabréis que las 
calamidades responderán a las palabras que habéis 
oído. Cuando el conquistador asole tus tierras, derribe tus 
casas y para no enfriarme hasta que haya satisfecho mi 
venganza; “En los  postreros días lo  consideraréis 
perfectamente” (versículo 20), cuando la tormenta azote 
sobre vosotros, sabréis que las calamidades responderán a las 
palabras que habéis oído. Cuando el conquistador asole tus 
tierras, derribe tus casas y 


esposad vuestras manos, entonces lo consideraréis, y 
tendréis los deseos de los necios, que antes habéis tenido los 
ojos en la cabeza; entonces conocerás la falsedad de tus guías 
y la verdad de mis profetas, y discernirás quién estuvo en el 
consejo del Señor y suscribirte a los mensajes que te he 
enviado. 


Algunos entienden esto no solo del cautiverio babilónico, sino 
que lo refieren al tiempo de Cristo, y la falsa doctrina de la 
propia justicia del hombre en oposición a la justicia de 
Dios; entendiendo que este versículo es en parte una 
amenaza de ira, que terminará en una ventaja para los 
judíos, quienes en el último tiempo considerarán la falsedad 
de sus nociones acerca de una justicia legal, y así la harán 
una promesa;entonces conocerán la intención de la 
Escritura, y en los últimos días, el último fin del mundo, 
cuando el tiempo se acerque al final, reflexionarán sobre sí 
mismos; ellos "mirarán al que traspasaron"; y hasta estos 


últimos días, se endurecerán y no creerán en las verdades 
evangélicas. 


21): “No envié a estos profetas, pero ellos corrieron; No les he 
hablado, pero ellos profetizaron ”. Se han entrometido sin 
una comisión mía, sean cuales sean sus alardes. La razón 
para probarlo es (ver. 22), "Si hubieran permanecido en mi 
consejo", si hubieran sido instruidos e inspirados por mí, 
"habrían hecho que mi pueblo escuchara mis palabras"; se 
habrían regulado según mi palabra, 


"Y los aparté de su mal camino"; es decirtrató de sacudir sus 
falsas confidencias de paz, y hacerlos sensibles a sus falsas 
nociones de mí y mis caminos. Ahora bien, porque esos falsos 
profetas no podían ser tan descarados como para jactarse de 
haber profetizado en el nombre de Dios, cuando no tenían 
comisión de él, a menos que tuvieran algún sentimiento 
secreto, que ellos y sus intenciones estaban escondidos del 
conocimiento y el ojo de Dios. Dios; agrega (ver. 33): “¿Soy yo 
un Dios cercano y no un Dios lejano? ¿Puede alguien 
esconderse en lugares secretos para que yo no lo vea? ¿No 
tengo el poder de ver y saber lo que hacen, lo que diseñan, lo 
que piensan? ¿Por qué no debería tener tal poder, si lleno el 
cielo y la tierra con mi esencia? ¿Soy un Dios a la mano? y no 
un Dios lejano? Excluye aquí la doctrina de los que excluían 
a la providencia de Dios de extenderse a las cosas inferiores 
de la tierra; cuyo error era antiguo, tan antiguo como el 
tiempo de Job, como aparece por 


su opinión, que los ojos de Dios estaban tapados con una 
capucha y apagados por la espesura de las nubes, y no podían 
traspasar su cuerpo oscuro y denso (Job 22:14): “Las nubes 
espesas son una cubierta para él, que no ve. " 


Algunos lo refieren al tiempo. ¿Me imaginas un Dios nuevo 
enmarcado como tus ídolos, comenzando hace poco y no 
existiendo antes de la fundación del mundo? sí, desde la 
eternidad? ¿un Dios lejano, más allá de lo que pueden 
alcanzar sus entendimientos más agudos? Soy de una 
posición más antigua y usted debería conocer mi 
majestad. Pero se refiere más al lugar que a los 
dientes. ¿Crees que no contemplo todo tanto en la tierra como 
en el cielo? ¿Estoy encerrado dentro de los muros de mi 
palacio y no puedo asomarme para contemplar las cosas que 
se hacen en el mundo? ¿O que estoy tan ligado al placer en el 
lugar de mi gloria, como lo están los reyes terrenales en sus 
atrios, que no tengo mente ni tiempo libre para prestar 
atención a los carruajes de los hombres sobre la tierra? 


Dios no dice que estaba lejos, sino que sólo da cuenta de los 
pensamientos internos de sus mentes, o al menos del 
lenguaje expresado por sus acciones. El interrogatorio lleva 
en sí una fuerte afirmación, y nos asegura más el cuidado de 
Dios y la locura de los hombres al no considerarlo. 


“¿Soy yo un Dios cercano y no un Dios lejano? ¿Puede alguien 
esconderse en lugares secretos? (Heb.) En escondites, en las 
celdas más profundas. ¿Qué te atormentan tus bajos deseos, 
que me consideras un Dios descuidado, ignorante, ciego, que 
no veo nada, pero como un ciego, qué hay muy cerca de mi 
ojo? ¿Está tan loco que se imagina que puede 
engañarme? ¿No expresan todos sus comportamientos tal 
sentimiento que yacen en secreto en su corazón, aunque no 
formados en una concepción completa, pero atestiguados por 
sus acciones? No, estás muy equivocado; es imposible que yo 
vea y sepa todas las cosas, ya que estoy presente en todas las 
cosas, y no estoy más lejos de las cosas de la tierra que de las 
del cielo; porque yo lleno todo ese vasto tejido que está 
dividido en esas dos partes del cielo y la tierra; y quien tiene 


una esencia tan infinita, no puede estar distante, no puede 
ser ignorante; nada puede estar lejos de sus ojos, ya que todo 
está tan cerca de su esencia. De modo que es una elegante 
expresión de la omnisciencia de Dios y un fuerte argumento 
a favor de ella. Afirma, primero, la universalidad de su 
conocimiento; pero para que no se equivoquen y limiten su 
presencia sólo al cielo, añade, que él “llena el cielo y primero, 
la universalidad de su conocimiento; pero para que no se 
equivoquen y limiten su presencia sólo al cielo, añade, que él 
“llena el cielo y primero, la universalidad de su 
conocimiento; pero para que no se equivoquen y limiten su 
presencia sólo al cielo, añade, que él “llena el cielo y 


tierra." No veo las cosas así, como si estuviera en un lugar, y 
las cosas vistas en otro, como ocurre con el hombre; pero todo 
lo que veo, no lo veo sin mí mismo, porque cada rincón del 
cielo y de la tierra está lleno de mí. El que lo llena todo, 
necesita verlo y saberlo todo. Y de hecho, los hombres que 
cuestionan el conocimiento de Dios, estarían más 
convencidos por la doctrina de su presencia inmediata con 
ellos. Y este parece ser el diseño y la forma de discutir en este 
lugar. Nada está lejos de mi conocimiento, porque nada está 
lejos de mi presencia. 


Yo lleno el cielo y la tierra : no dice: "Estoy en el cielo y en la 
tierra", sino que //eno el cielo y la tierra; es decir, dicen unos, 
con mi conocimiento, otros, con mi autoridad o mi 
poder. Pero, 


1. El llenado de palabras no se puede referir propiamente al 
acto de comprensión y voluntad. Se concede una presencia 
por conocimiento, pero decir que tal presencia llena un lugar 
es un discurso inadecuado: el conocimiento no es suficiente 
para constituir una presencia. Un hombre en Londres sabe 
que existe una ciudad como París y sabe muchas cosas en 


ella; ¿Se puede concluir, por tanto, estar presente en París, o 
ocupar algún lugar allí, o estar presente con las cosas que 
sabe allí? Si sé que algo se aleja de mí, ¿cómo puede estar 
presente en mí? Porque sabiendo que está distante, sé que no 
está presente. Además, llenar cielo y tierra se distingue aquí 
de conocer o ver: su presencia se presenta como un 
argumento para probar su conocimiento. Ahora bien, una 
proposición y la prueba de esa proposición son distintas y no 
lo mismo.idem per idem, como decimos; pues, ¿cuál sería 
entonces la importancia del discurso? Sé todas las cosas, veo 
todas las cosas, porque sé y veo todas las cosas. El Espíritu 
Santo aquí se acomoda a la capacidad de los hombres; porque 
sabemos que un hombre ve y sabe lo que se hace, donde está 
corporalmente presente; por eso demuestra que Dios conoce 
todas las cosas que se hacen en las cavernas más secretas del 
corazón, porque él está en todas partes en el cielo y en la 
tierra, como la luz está en todo el aire y el aire en todo el 
mundo. De ahí que las escuelas usen el término plenitud para 
la presencia de Dios. 


2. Ni por llenarse del cielo y de la tierra se entiende su 
autoridad y poder. 


Se diría incorrectamente de un rey, que en lo que respecta al 
gobierno de su reino, está en todas partes por su autoridad, 
que llena todas las ciudades y 


países de sus dominios. "Yo, ¿no me lleno?" Ese "yo" señala la 
esencia de Dios, distinguida según nuestra capacidad, de las 
perfecciones pertenecientes a su esencia, y en razón se refiere 
mejor a la sustancia de Dios, que a las cosas que concebimos 
como atributos en él. 


Además, si solo se tratara de su autoridad o poder, el 
argumento no funcionaría bien. Veo todas las cosas, porque 


mi autoridad y poder llena el cielo y la tierra. El poder no 
siempre infiere correctamente el conocimiento, no, no en un 
agente racional. Muchas cosas en un reino se hacen por la 
autoridad del rey, que nunca llegan al conocimiento del 
rey. Se hacen muchas cosas en nosotros. por el poder de 
nuestras almas, del cual todavía no tenemos un conocimiento 
distinto en nuestro entendimiento. Hay muchos movimientos 
en el sueño, debido a que el alma informa al cuerpo, de los 
que no tenemos ni un simple conocimiento en nuestra 
mente. El conocimiento no se infiere correctamente del 
poder, o el poder del conocimiento. Por lo tanto, llenar el cielo 
y la tierra significa llenarlo con su esencia. No se puede 
imaginar ningún lugar privado de la presencia de Dios; y por 
lo tanto, cuando la Escritura en cualquier lugar habla de la 
presencia de Dios, une el cielo y la tierra. Los llena tanto, que 
no hay lugar sin él. No decimos que un recipiente está lleno 
mientras haya espacio para contener más. No es una parte 
del cielo, ni una parte de la tierra, sino todo el cielo, toda la 
tierra, al mismo tiempo. Si solo estuviera en una parte del 
cielo o en una parte de la tierra; es más, si hubiera alguna 
parte del cielo, o cualquier parte de la tierra sin él, no se 
podría decir que las llenara. “Yo lleno el cielo y la tierra”, 
ninguna parte de mí llena un lugar, y otra parte de mí llena 
otro, pero yo, Dios, lleno el cielo y la tierra; Yo soy todo Dios 
llenando el cielo y Dios completo, que llena la tierra. Yo lleno 
el cielo, y aún lleno la tierra; Yo lleno la tierra y, sin embargo, 
lleno el cielo, y lleno el cielo y la tierra al mismo tiempo. “Dios 
llena sus propias obras”, dice un filósofo pagano. 


I. He aquí entonces una descripción de la presencia de 
q p 
Dios. 1. Por poder, "¿No soy yo un Dios lejano?" un Dios en la 
p ¿ y y 
extensión de su brazo. 2. Por conocimiento, 


"¿No los veré?" 3. Por esencia; como fundamento innegable 
para inferir los dos primeros: "Yo lleno cielo y tierra". 


Doctrina . Dios está esencialmente presente en todas partes 
en el cielo y la tierra. Si Dios está, debe estar en alguna 
parte; lo que no está en ninguna parte, no es nada. Puesto 
que Dios es, está en el mundo; no en una parte de ella; porque 
entonces él era 


circunscrito por él: si en el mundo, y solo allí, aunque sea un 
gran espacio, también estaba limitado. Algunos, por tanto, 
dijeron: "Dios estaba en todas partes y en ninguna". En 
ninguna parte, es decirno delimitado por ningún lugar, ni 
recibiendo de ningún lugar nada para su conservación oO 
sostenimiento. Está en todas partes, porque ninguna 
criatura, ni en cuerpo ni en espíritu, puede excluir la 
presencia de su esencia; porque no solo está cerca, sino en 
todo (Hechos 17:28) "En él vivimos, nos movemos y 
somos". No ausentes de nada, sino tan presentes con ellos, 
que viven y se mueven en él, y se mueven más en Dios que 
en el aire o la tierra en que se encuentran; más cerca de 
nosotros que nuestra carne de nuestros huesos, que el aire de 
nuestro aliento; no puede estar lejos de los que viven y tienen 
todo movimiento en él. El apóstol no dice: Por él, sino en él, 
para mostrar la interioridad de su presencia. Como la 
eternidad es la perfección por la cual no tiene principio ni 
fin, la inmutabilidad es la perfección por la cual no tiene ni 
aumento ni disminución, por lo que inmensidad u 
omnipresencia es aquello por lo que no tiene límites ni 
limitación. Como es en todos los tiempos, pero para estar por 
encima del tiempo; así es él en todos los lugares, sin embargo, 
para estar por encima de la limitación de cualquier lugar. 


Fue una buena expresión de un pagano ilustrar esto: "Que 
Dios es una esfera o círculo, cuyo centro está en todas partes 
y la circunferencia en ninguna". Su significado era que la 
esencia de Dios era indivisible; es decir 


no se pudo dividir. No se puede decir, aquí y allá terminan 
sus líneas; es como una línea trazada en espacios infinitos, 
que no se concibe ningún punto donde terminen su largo y 
ancho. El mar es una gran masa de aguas; sin embargo, a eso 
se le dice: "Hasta aquí irás, y no más". Pero no se puede decir 
de la esencia de Dios, hasta ahora llega y no más; aquí está y 
allí no. Está claro que Dios es inmenso, porque es 
infinito; tenemos razón y Escritura para asentir a ella, 
aunque no podemos concebirla. Sabemos que Dios es eterno, 
aunque la eternidad es demasiado grande para ser medida 
por la línea corta de un entendimiento creado. No podemos 
concebir la inmensidad y la gloria de los cielos, mucho menos 
lo que es tan grande como para llenar el cielo y la tierra, sí (1 
Reyes 8:27), "No ser contenido en el cielo de los cielos". Se 
dice que las cosas están presentes, o en un lugar, 


1. Circunscriptivo, según lo circunscrito. Esto pertenece a 
las cosas que tienen cantidad, como cuerpos que están 
englobados por ese lugar donde están; y un cuerpo llena pero 
un espacio particular donde está, y el espacio es 


acorde a cada parte de ella, y cada miembro tiene un lugar 
distinto. La mano no está en el mismo espacio particular que 
el pie o la cabeza. 


2. Definitivo , que pertenece a los ángeles y los espíritus, que 
se dice que están en un punto, pero que no se puede decir que 
están en otro al mismo tiempo. 


3. Replicante, llenando todos los lugares. Esto pertenece solo 
a Dios: como no se mide por el tiempo, tampoco está limitado 
por el lugar. Un cuerpo o espíritu, por ser finito, ocupa un 
solo espacio; Dios, por ser infinito, lo llena todo, pero para no 
quedar contenido en ellos, como el vino y el agua en un 
vaso. Él está desde la altura de los cielos hasta el fondo de las 


profundidades, en cada punto del mundo y en todo su círculo, 
pero no limitado por él, sino más allá. Ahora bien, esto ha 
sido reconocido por los más sabios del mundo. Algunos de 
hecho tenían otras nociones de Dios. Los judíos más 
ignorantes lo confinaron en el templo. Y Dios da a entender 
que tuvieron tal pensamiento cuando él afirma su presencia 
en el cielo y en la tierra, en oposición al templo que 
construyeron como su casa y el lugar de su descanso. Y los 
idólatras entre ellos, pensaron que sus dioses podrían estar 
lejos de ellos, lo que Elías insinúa en la burla que les pone (1 
Reyes 18:17), "Clama en voz alta, porque es un dios", es decir, 
Baal; "O está hablando, o está persiguiendo, o está en un 
viaje"; y siguieron su consejo, y lloraron más fuerte (vers. 28), 
por lo que es evidente que no lo vieron como una burla, sino 
como una verdad. Y los sirios llamaron al Dios de Israel Dios 
de los montes, como si su presencia estuviera fija allí, y no en 
los valles (1 Reyes 10:23); y sus propios dioses en los valles, y 
no en las montañas; imaginaban que cada dios tenía un 
dominio y una presencia particular en un lugar y no en otro, 
y limitaban los territorios de sus dioses como lo hacían con 
los de sus príncipes. Y algunos pensaban que estaba atado y 
encerrado en sus templos y arboledas donde lo 
adoraban. Algunos de ellos pensaban que Dios estaba 
confinado al cielo y, por lo tanto, sacrificado en las montañas 
más altas, para que el vapor pudiera ascender más cerca del 
cielo, y sus alabanzas se escucharan mejor en los lugares más 
cercanos a la habitación de Dios. Pero los judíos más sabios 
lo reconocieron, y por eso llamaron a Dios lugar, con lo que 
denotaban su inmensidad; no estaba contenido en ningún 
lugar; cada parte del mundo subsiste por Él: era un lugar 
para sí mismo, y sus alabanzas se escuchan mejor en los 
lugares más cercanos a la morada de Dios. Pero los judíos 
más sabios lo reconocieron, y por eso llamaron a Dios lugar, 
con lo que denotaban su inmensidad; no estaba contenido en 
ningún lugar; cada parte del mundo subsiste por Él: era un 


lugar para sí mismo, y sus alabanzas se escuchan mejor en 
los lugares más cercanos a la morada de Dios. Pero los judíos 
más sabios lo reconocieron, y por eso llamaron a Dios lugar, 
con lo que denotaban su inmensidad; no estaba contenido en 
ningún lugar; cada parte del mundo subsiste por Él: era un 
lugar para sí mismo, 


más grande que cualquier cosa hecha por él. Y los paganos 
más sabios también lo reconocieron. Uno llama a Dios una 
mente que pasa por la naturaleza universal de las cosas; otro, 
que era un aire infinito e inmenso; otro, que es tan natural 
pensar que Dios está en todas partes como pensar que Dios 
está: por eso llamaron a Dios el alma del mundo; que así como 
el alma está en cada parte del cuerpo para avivarla, así está 
Dios en cada parte del mundo para sostenerla. Y hay algunas 
semejanzas de esto en el mundo, aunque ninguna criatura 
puede parecerse completamente a Dios en ninguna 
perfección; porque entonces no sería una criatura, sino 
Dios. Pero el aire y la luz son algunas semejanzas: el aire está 
en todos los espacios del mundo, en los poros de todos los 
cuerpos, en las entrañas de la tierra, y se extiende desde la 
tierra más baja hasta las regiones más altas; y los cielos 
mismos probablemente no son más que una clase de aire 
refinado; y la luz se difunde por todo el aire, y cada parte de 
ella es verdaderamente ligera, como cada parte del aire es 
verdaderamente aire; y aunque parecen estar mezclados, son 
cosas distintas y no de la misma esencia; así es la esencia de 
Dios en todo el mundo, no por difusión como aire o luz, no 
mezclada con ninguna criatura, sino que permanece distinta 
de la esencia de cualquier ser creado. Ahora bien, cuando esto 
ha sido propiedad de hombres instruidos únicamente en la 
escuela de la naturaleza, es una vergúenza mayor para 
cualquier familiarizado con las Escrituras negarlo. Para la 
comprensión de esto, habrá algunas proposiciones con 
premisas en general. y los cielos mismos probablemente no 


son más que una clase de aire refinado; y la luz se difunde 
por todo el aire, y cada parte de ella es verdaderamente 
ligera, como cada parte del aire es verdaderamente aire; y 
aunque parecen estar mezclados, son cosas distintas y no de 
la misma esencia; así es la esencia de Dios en todo el mundo, 
no por difusión como aire o luz, no mezclada con ninguna 
criatura, sino que permanece distinta de la esencia de 
cualquier ser creado. Ahora bien, cuando esto ha sido 
propiedad de hombres instruidos únicamente en la escuela 
de la naturaleza, es una vergúenza mayor para cualquier 
familiarizado con las Escrituras negarlo. Para la 
comprensión de esto, habrá algunas proposiciones con 
premisas en general. y los cielos mismos probablemente no 
son más que una clase de aire refinado; y la luz se difunde 
por todo el aire, y cada parte de ella es verdaderamente 
ligera, como cada parte del aire es verdaderamente aire; y 
aunque parecen estar mezclados, son cosas distintas y no de 
la misma esencia; así es la esencia de Dios en todo el mundo, 
no por difusión como aire o luz, no mezclada con ninguna 
criatura, sino que permanece distinta de la esencia de 
cualquier ser creado. Ahora bien, cuando esto ha sido 
propiedad de hombres instruidos únicamente en la escuela 
de la naturaleza, es una vergúenza mayor para cualquier 
familiarizado con las Escrituras negarlo. Para la 
comprensión de esto, habrá algunas proposiciones con 
premisas en general. y cada parte de ella es verdaderamente 
ligera, como cada parte del aire es verdaderamente aire; y 
aunque parecen estar mezclados, son cosas distintas y no de 
la misma esencia; así es la esencia de Dios en todo el mundo, 
no por difusión como aire o luz, no mezclada con ninguna 
criatura, sino que permanece distinta de la esencia de 
cualquier ser creado. Ahora bien, cuando esto ha sido 
propiedad de hombres instruidos únicamente en la escuela 
de la naturaleza, es una vergúenza mayor para cualquier 
familiarizado con las Escrituras negarlo. Para la 


comprensión de esto, habrá algunas proposiciones con 
premisas en general. y cada parte de ella es verdaderamente 
ligera, como cada parte del aire es verdaderamente alre; y 
aunque parecen estar mezclados, son cosas distintas y no de 
la misma esencia; así es la esencia de Dios en todo el mundo, 
no por difusión como aire o luz, no mezclada con ninguna 
criatura, sino que permanece distinta de la esencia de 
cualquier ser creado. Ahora bien, cuando esto ha sido 
propiedad de hombres instruidos únicamente en la escuela 
de la naturaleza, es una vergienza mayor para cualquier 
familiarizado con las Escrituras negarlo. Para la 
comprensión de esto, habrá algunas proposiciones con 
premisas en general. así es la esencia de Dios en todo el 
mundo, no por difusión como aire o luz, no mezclada con 
ninguna criatura, sino que permanece distinta de la esencia 
de cualquier ser creado. Ahora bien, cuando esto ha sido 
propiedad de hombres instruidos únicamente en la escuela 
de la naturaleza, es una vergúenza mayor para cualquier 
familiarizado con las Escrituras negarlo. Para la 
comprensión de esto, habrá algunas proposiciones con 
premisas en general. así es la esencia de Dios en todo el 
mundo, no por difusión como aire o luz, no mezclada con 
ninguna criatura, sino que permanece distinta de la esencia 
de cualquier ser creado. Ahora bien, cuando esto ha sido 
propiedad de hombres instruidos únicamente en la escuela 
de la naturaleza, es una vergúenza mayor para cualquier 
familiarizado con las Escrituras negarlo. Para la 
comprensión de esto, habrá algunas proposiciones con 
premisas en general. 


Prop.I. Esto debe entenderse negativamente. Nuestro 
conocimiento de Dios se basa principalmente en apartarnos 
de él o negarle en nuestras concepciones cualquier debilidad 
o imperfección de la criatura. Así como la infinitud de Dios es 
una negación de la limitación del ser, la inmensidad u 


omnipresencia es una negación de la limitación del lugar: y 
cuando decimos, Dios es totusen todo lugar, debemos 
entenderlo así; que no está en todas partes por partes, como 
los cuerpos, como el aire y la luz; Él está en todas partes, es 
decir, su naturaleza no tiene límites; no está atado a ningún 
lugar, como lo está la criatura, que, cuando está presente en 
un lugar, está ausente en otro. Como ningún lugar puede 
estar sin Dios, ningún lugar puede rodearlo y contenerlo. 


Prop . 11. Hay una omnipresencia influyente de Dios. 


1. Universal con todas las criaturas. Él está presente con 
todas las cosas por su autoridad, porque todas las cosas le 
están sujetas por su poder, porque todas 


las cosas son sostenidas por él: por su conocimiento, porque 
todas las cosas están desnudas delante de él. Está presente 
en el mundo, como un rey en todas las partes de su reino está 
reglamente presente: providencialmente presente con todos, 
ya que su cuidado se extiende a las más viles de sus 
criaturas. Su poder alcanza a todos, y su conocimiento lo 
atraviesa todo. Así como todo en el mundo fue creado por 
Dios, así todo en la palabra es preservado por Dios; y dado 
que la preservación no es completamente distinta de la 
creación, es necesario que Dios esté presente con todo 
mientras lo preserva, así como también presente cuando lo 
creó. “Tú preservas al hombre ya la bestia” (Salmo 36: 6). “El 
sostiene todas las cosas con la palabra de su poder” (Heb. 1: 
3). Hay una virtud que sostiene a toda criatura, para que no 
vuelva a caer en esa nada de donde fue elevado por el poder 
de Dios. Todas esas virtudes naturales que llamamos 
principios de funcionamiento, son fuentes que brotan de su 
bondad y  poder;todas las cosas son actuadas y 
administradas por él, así como preservadas por él; y en este 
sentido Dios está presente en todas las criaturas; porque todo 


lo que actúa otro, está presente con lo que actúa, enviando 
alguna virtud e influencia con la que actúa: si los agentes 
libres no solo viven, sino que se mueven en él y por él (Hch 
17, 28), mucho más son los movimientos de otros agentes 
naturales por virtud que les fue comunicada y mantenida en 
ellos en el momento de su actuación. Esta presencia virtual 
de Dios es evidente para nuestro sentido, una presencia que 
sentimos; su presencia esencial es evidente en nuestra 
razón. Esta presencia influyente puede compararse a la del 
sol, que aunque a una distancia tan grande de la tierra, está 
presente en el aire y en la tierra por su luz, y dentro de la 
tierra por su influencia en la elaboración de los metales que 
están en las entrañas. de él, sin ser sustancialmente ninguno 
de ellos. Dios es tan íntimo con cada criatura, que no hay la 
menor partícula de cualquier criatura, pero las marcas de su 
poder y bondad se ven en ella, y su bondad los acompaña, y 
es más rápido en sus eflujos que los quebrantamientos. fuera 
de la luz del sol, que aún son más veloces de lo que se puede 
declarar; pero decir que está en el mundo solo por su virtud, 
es reconocer solo los efectos de su poder y sabiduría en el 
mundo, que su ojo lo ve todo, su brazo sostiene a todos, su 
bondad alimenta a todos, menos él y su esencia a distancia 
de ellos; y así el alma del hombre según su medida tendría de 
algún modo una presencia más excelente en el cuerpo, que 
Dios según la infinitud de su Ser con sus criaturas; porque 
eso no sólo comunica vida al cuerpo, sino que está realmente 
presente en él, y 


difunde toda su esencia a través del cuerpo y de todos sus 
miembros. Todos conceden, que Dios es eficaz en cada arroyo 
del mundo; pero algunos dicen que solo está sustancialmente 
en el cielo. 


2. Limitado a aquellos sujetos que estén capacitados para tal 
o cual tipo de presencia. Sin embargo, es una omnipresencia, 


porque es una presencia en todos los sujetos capacitados para 
ello; por tanto, hay una presencia providencial especial de 
Dios con algunos para ayudarlos cuando los pone a trabajar 
como sus instrumentos para algún servicio especial en el 
mundo. Al igual que con Ciro (Isa. 


45: 2), "iré delante de ti"; y con Nabucodonosor y Alejandro, a 
quienes protegió y ordenó que ejecutaran sus consejos en el 
mundo; Judas y otros que no disfrutarán de su gloriosa 
presencia tuvieron tal presencia en la obra de milagros en el 
mundo. Además, como hay una presencia efectiva de Dios con 
todas las criaturas, porque él las produjo y las conserva, así 
hay una presencia objetiva de Dios con las criaturas 
racionales, porque se ofrece a ellas para ser conocido y amado 
por ellas. Él está cerca de los hombres malvados en las 
ofertas de su gracia: "Invocádle mientras está cerca" (Is. 55: 
6); además, hay una presencia misericordiosa de Dios con su 
pueblo en el que habita y hace su morada, como en un templo 
consagrado a él por las gracias del Espíritu. es decir, el Padre 
y el Hijo, y haremos nuestra morada con él. Está presente con 
todos por la presencia de su Divinidad, pero sólo en sus 
santos por una presencia de una eficacia graciosa; camina en 
medio de los candeleros de oro, y ha dignificado a la 
congregación de su pueblo con el título de Jehová Shammah, 
"el Señor está allí" 


(Ezequiel 48:35): "en Salem está su tabernáculo, y su morada 
en Sion" 


(Salmo 76: 2). Como se llena el tabernáculo, así hace a la 
lglesia con las señales de su presencia; esta no es la presencia 
con la que llena el cielo y la tierra. Su Espíritu no se otorga a 
todos para residir en sus corazones, iluminar sus mentes y 
rociarlos con reconfortantes comodidades. Cuando el Apóstol 
habla de que Dios está "sobre todos y por todos" (Ef. 4: 6), 


sobre todo en su majestad, a través de todos en su 
providencia; no se apropia de eso como hace lo que sigue, "y 
en todos ustedes";en todos ustedes por una gracia 
especial; así como Dios estuvo especialmente presente con 
Cristo por la gracia de la unión, así también está 
especialmente presente con su pueblo por la gracia de la 
regeneración. Entonces hay varias manifestaciones de su 
presencia; tiene una presencia de gloria en el cielo, con el que 
consuela a los santos; un 


presencia de ira en el infierno, por el cual atormenta a los 
condenados; en el cielo es un Dios que extiende sus rayos de 
luz; en el infierno, un Dios repartiendo sus golpes de 
justicia; por el que llena el cielo; por el otro llena el 
infierno; por su providencia y esencia llena tanto el cielo como 
la tierra. 


Prop. TI. Hay una presencia esencial de Dios en el 
mundo. No solo está en todas partes por su poder que 
sostiene a las criaturas, por su sabiduría entendiéndolas, 
sino por su esencia que las contiene. (Q)ue cualquier cosa esté 
esencialmente presente en cualquier lugar, proviene de 
Dios; Por tanto, Dios está mucho más presente en todas 
partes, porque no puede dar lo que no tiene. 


1. Está esencialmente presente en todos los lugares. Es tan 
razonable pensar que la esencia de Dios está en todas partes 
como siempre. La inmensidad es tan racional como la 
eternidad. Esa esencia indivisible que llega a través de todos 
los tiempos también puede llegar a todos los lugares. Es más 
excelente estar siempre que estar en todas partes; porque 
estar siempre en duración es intrínseco; estar en todas partes 
es intrínseco. Si lo mayor es de Dios, ¿por qué no lo 
menor? Como todos los tiempos son un momento de su 
eternidad, todos los lugares son un punto de su 


esencia. Como es más grande que todos los tiempos, es más 
vasto que cualquier lugar. Las naciones del mundo deben 
contratar "como el polvo de la balanza" o 


“Gota de un balde” (Isa. 40:15). "Las naciones son contadas 
como el polvo pequeño". Bien puede pensarse que la esencia 
de Dios está presente en todas partes con lo que para él no es 
más que un grano de polvo, y en todas esas islas que, si se 
juntan, “son una cosa muy pequeña” en su mano. Por tanto, 
dice un judío erudito, si un hombre estuviera situado en los 
cielos más altos, no estaría más cerca de la esencia de Dios 
que si estuviera en el centro de la tierra. ¿Por qué no puede 
la presencia de Dios en el mundo ser tan noble como la del 
alma en el cuerpo, que generalmente se concede que está 
esencialmente en todas las partes del. cuerpo del hombre, 
que no es más que un pequeño mundo, y anima a cada 
miembro con su presencia real, aunque no ejerce la misma 
operación en todas las partes? El mundo es menos para el 
Creador que el cuerpo para el alma, y necesita más la 
presencia de Dios que el cuerpo necesita la presencia del 
alma. Ese cuerpo glorioso del sol recorre cada rincón de la 
tierra habitable en veinticuatro horas por sus rayos, que llega 
tanto a las depresiones de los valles más bajos como a los 
pináculos de las montañas más altas; ¿No debemos reconocer 
en el Creador de este sol una proporción infinitamente mayor 
de presencia? ¿No es tan fácil, con la esencia de ¿No debemos 
reconocer en el Creador de este sol una proporción 
infinitamente mayor de presencia? ¿No es tan fácil, con la 
esencia de ¿No debemos reconocer en el Creador de este sol 
una proporción infinitamente mayor de presencia? ¿No es tan 
fácil, con la esencia de 


Dios, ¿extenderá todo el cuerpo del cielo y de la tierra como 
el sol se traspasa y se difunde por todo el aire, entre él y la 
tierra, y envía su luz también hasta las regiones de 


arriba? ¿No vemos algo parecido en sonidos y voces? ¿No es 
el mismo sonido de una trompeta, o de cualquier otro 
instrumento musical, al primer estallido de una explosión, en 
varios lugares dentro de esa brújula al mismo tiempo? ¿No 
todos los oídos que la oyen reciben por igual todo su sonido? Y 
olores fragantes, perfumados en varios lugares al mismo 
tiempo, de la misma manera; y el órgano apropiado para oler 
recibe lo mismo en todas las personas dentro de su 
alcance. ¡Cuán lejos se escucha el ruido de un trueno a todos 
los oídos en lugares distantes unos de otros! ¿Y diariamente 
encontramos tal presencia en esas cosas de tan baja 
preocupación, y no imaginamos una especie de presencia de 
Dios más grande que todas esas cosas? ¿Está el sonido del 
trueno, la voz de Dios, como se le llama, en todas partes en 
tal brújula? ¿Y no estará mucho más en todas partes la 
esencia de un Dios infinito? Aquellos que limitarían la 
esencia de Dios solo al cielo y la excluirían de la tierra, se 
encuentran con grandes inconvenientes. Se puede preguntar 
si está en una parte de los cielos o en todo el vasto cuerpo de 
ellos. Si en una parte de ellos, su esencia está acotada; si se 
mueve de esa parte es mutable, porque cambia un lugar en 
el que estaba, para otro en el que no estaba. Si estuviera 
siempre fijo en una parte de los cielos, tal noción lo haría poco 
mejor que una estatua viviente. Si él está en todo el cielo, 
¿por qué su esencia no puede poseer un espacio mayor que 
todos los cielos, que son tan vastos? ¿Cómo llega a estar 
confinado dentro del alcance de eso, ya que todo el cielo 
sobrepasa la tierra? Si está en todo el cielo, está en lugares 
más distantes unos de otros de lo que cualquier parte de la 
tierra puede estar de los cielos; dado que la tierra es como un 
centro en medio de un círculo, debe estar más cerca de cada 
parte del círculo de lo que algunas partes del círculo pueden 
estar entre sí. Si, por tanto, su esencia posee todos los cielos, 
no se puede dar razón de por qué no posee también la 
tierra, ya que también la tierra no es más que un puntito en 


comparación con la inmensidad de los cielos: si, por tanto, 
está en todas las partes de los cielos, ¿por qué no en todas las 
partes de la tierra? La Escritura es clara (Salmo 139: 7-9), 
“¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿O adónde huiré de tu 
presencia? Si subo al cielo, allí estás tú; si hago mi cama en 
el infierno, he aquí que estás allí; si tomo las alas de la 
mañana, 


y habitarás en los extremos del mar; allí me guiará tu mano, 
y me sostendrá tu diestra. Si está en el cielo, la tierra, el 
infierno, el mar, llena todos los lugares con su presencia. Su 
presencia se afirma aquí en los lugares más distantes entre 
sí. Entonces todos los lugares entre el cielo y la tierra están 
poseídos por su presencia. No se refiere a su conocimiento, 
porque de lo que el salmista había hablado antes (vers. 2, 3), 
“Comprendes mis pensamientos de lejos; estás familiarizado 
con todos mis caminos: "además," allí estás; " no tu sabiduría 
o conocimiento, sino tú, tu esencia, no solo tu virtud. Porque, 
habiendo hablado antes de su omnisciencia, prueba que tal 
conocimiento no podría estar en Dios, a menos que él 
estuviera presente en su esencia en todos los lugares, para no 
ser excluido de ninguno. Él llena las profundidades del 
infierno, la extensión de la tierra y las alturas de los 
cielos. Cuando la Escritura menciona sólo el poder de Dios, lo 
expresa con la mano o el brazo; pero cuando menciona el 
Espíritu de Dios, y no tiene la intención de la Tercera Persona 
en la Trinidad, significa la naturaleza y esencia de Dios. Y 
aquí, cuando dice: "¿A dónde me iré de tu Espíritu?" agrega 
exegéticamente: "¿Adónde huiré de tu presencia?" o (heb.) 
“rostro:” y el rostro de Dios en las Escrituras significa la 
esencia de Dios (Éxodo 33:20, 23); "No puedes ver mi rostro", 
y y no se refiere a la Tercera Persona en la Trinidad, significa 
la naturaleza y esencia de Dios. Y aquí, cuando dice: "¿A 
dónde me iré de tu Espíritu?" agrega exegéticamente: 
"¿Adónde huiré de tu presencia?" o (heb.) “rostro:” y el rostro 


de Dios en las Escrituras significa la esencia de Dios (Éxodo 
33:20, 23); "No puedes ver mi rostro", y y no se refiere a la 
Tercera Persona en la Trinidad, significa la naturaleza y 
esencia de Dios. Y aquí, cuando dice: "¿A dónde me iré de tu 
Espíritu?" agrega exegéticamente: "¿Adónde huiré de tu 
presencia?" o (heb.) “rostro!” y el rostro de Dios en las 
Escrituras significa la esencia de Dios (Éxodo 33:20, 23); "No 
puedes ver mi rostro", y 


"No se verá mi rostro". Se ven los efectos de su poder, 
sabiduría y providencia, que son sus espaldas, pero no su 
rostro. Los efectos de su poder y sabiduría se ven en el 
mundo, pero su esencia es invisible; y esto el salmista 
expresa elegantemente: Si hubiera dotado mis alas con tanta 
rapidez como los primeros amaneceres de la luz de la 
mañana, o los primeros dardos de cualquier rayo de sol que 
se extienda por el hemisferio y recorra muchas millas en el 
espacio más corto posible Piensa un pensamiento, debería 
encontrar tu presencia en todos los lugares delante de mí, y 
no podría volar fuera de la infinita brújula de tu esencia. 


2. "Él está esencialmente presente con todas las criaturas". Si 
está en todos los lugares, se sigue que está con todas las 
criaturas en esos lugares; como él es en el cielo, así es con 
todos los ángeles; como está en el infierno, así es con todos los 
demonios: como está en la tierra y el mar, está con todas las 
criaturas que habitan en esos elementos; así como su 
presencia esencial fue el fundamento del primer ser de las 
cosas por creación, así es el fundamento del continuo ser de 
las cosas por conservación; como su presencia esencial era la 
original, es el soporte de la existencia de todas las 
criaturas. ¿Cuáles son todas esas magníficas expresiones de 
su 


virtud creadora, pero testimonios de su presencia esencial en 
la fundación del mundo (Isa. 40:12), “cuando midió las aguas 
en el hueco de su banda, midió los cielos con el palmo y 
comprendió el polvo de la tierra en una medida, y pesaron los 
montes en balanza, y los collados en balanza? " Él expone el 
poder y la majestad de Dios en la creación y preservación de 
las cosas, y cada expresión testifica su presencia con 
ellas. Las aguas que al principio estaban sobre la faz de la 
tierra no eran más que una gota en la palma de la mano de 
un hombre, que en todas partes es tocada por su mano; y así 
está igualmente presente con los demonios más negros, así 
como con los ángeles más brillantes; con el polvo más bajo, 
así como con el sol más brillante. Está igualmente presente 
con los condenados y los bienaventurados, ya que es un Ser 
infinito, pero no en lo que respecta a su bondad y gracia. Está 
igualmente presente con los buenos y los malos, con los 
atenienses burlones, así como con los apóstoles creyentes, en 
lo que respecta a su esencia, pero no en lo que respecta al 
soplo de sus virtudes divinas sobre ellos para hacerlos 
semejantes a él (Hechos 17 : 27). “No está lejos de cada uno 
de nosotros; porque en él vivimos, nos movemos y tenemos 
nuestro ser ".27)“No está lejos de cada uno de 
nosotros; porque en él vivimos, nos movemos y tenemos 
nuestro ser ".27)“No está lejos de cada uno de 
nosotros; porque en él vivimos, nos movemos y tenemos 
nuestro ser ", 


El apóstol incluye a todos; les dice que deben buscar al 
Señor; el Señor que debían buscar, es Dios esencialmente 
considerado. En verdad, debemos buscar las perfecciones de 
Dios, que brillan en sus obras, pero con el fin de que nos 
dirijan a la búsqueda de Dios mismo en su propia naturaleza 
y esencia; y, por tanto, lo que sigue, "En él vivimos", debe 
entenderse, no de su poder y bondad, perfecciones de su 
naturaleza, distinguidas según nuestro modo de concepción 


de su esencia, sino de la presencia esencial de Dios con sus 
criaturas. Si lo había dicho en serio por su eficacia para 
preservarnos, no había sido prueba alguna de su cercanía con 
nosotros. ¿Quién iría a probar que el cuerpo o la sustancia del 
sol está cerca de nosotros porque nos calienta e 
ilumina? cuando nuestro sentido evidencia la 
distancia? Vivimos en los rayos del sol, pero no se puede decir 
que vivamos en el sol, que está tan lejos de nosotros. La 
expresión parece ser más enfática que pretender menos que 
su presencia esencial; pero vivimos en él no sólo como la 
causa eficaz de nuestra vida, sino como el fundamento que 
sostiene nuestras vidas y nuestros movimientos, como sl 
fuera como el aire difundido a nuestro alrededor; y nos 
movemos en él, como dice Austin, como una esponja en el 
mar, sin contenerlo, sino ser contenido por él. Él todo lo 
rodea, nadie lo rodea; lo llena todo, nadie lo comprende. El 
Creador contiene el mundo, el mundo pero no se puede decir 
que vivamos al sol, que está tan lejos de nosotros. La 
expresión parece ser más enfática que pretender menos que 
su presencia esencial; pero vivimos en él no sólo como la 
causa eficaz de nuestra vida, sino como el fundamento que 
sostiene nuestras vidas y nuestros movimientos, como sl 
fuera como el aire difundido a nuestro alrededor; y nos 
movemos en él, como dice Austin, como una esponja en el 
mar, sin contenerlo, sino ser contenido por él. Él todo lo 
rodea, nadie lo rodea; lo llena todo, nadie lo comprende. El 
Creador contiene el mundo, el mundo pero no se puede decir 
que vivamos al sol, que está tan lejos de nosotros. La 
expresión parece ser más enfática que pretender menos que 
su presencia esencial; pero vivimos en él no sólo como la 
causa eficaz de nuestra vida, sino como el fundamento que 
sostiene nuestras vidas y nuestros movimientos, como sl 
fuera como el aire difundido a nuestro alrededor; y nos 
movemos en él, como dice Austin, como una esponja en el 
mar, sin contenerlo, sino ser contenido por él. Él todo lo 


rodea, nadie lo rodea; lo llena todo, nadie lo comprende. El 
Creador contiene el mundo, el mundo pero vivimos en él no 
sólo como la causa eficaz de nuestra vida, sino como el 
fundamento que sostiene nuestras vidas y nuestros 
movimientos, como si fuera como el aire difundido a nuestro 
alrededor; y nos movemos en él, como dice Austin, como una 
esponja en el mar, sin contenerlo, sino ser contenido por él. Él 
todo lo rodea, nadie lo rodea;lo llena todo, nadie lo 
comprende. El Creador contiene el mundo, el mundo pero 
vivimos en él no sólo como la causa eficaz de nuestra vida, 
sino como el fundamento que sostiene nuestras vidas y 
nuestros movimientos, como si fuera como el aire difundido a 
nuestro alrededor; y nos movemos en él, como dice Austin, 
como una esponja en el mar, sin contenerlo, sino ser 
contenido por él. Él todo lo rodea, nadie lo rodea; lo llena 
todo, nadie lo comprende. El Creador contiene el mundo, el 
mundo 


no contiene al Creador; como el hueco de la mano contiene el 
agua, el agua del hueco de la mano no contiene la mano; y por 
eso algunos han optado por decir, más bien, que el mundo 
está en Dios, vive y se mueve en él, que Dios está en el 
mundo. Si todas las cosas así viven y se mueven en él, 
entonces él está presente con todo lo que tiene vida y 
movimiento; y mientras los demonios y los condenados 
tengan vida, movimiento y ser, tanto tiempo estará él con 
ellos; porque todo lo que vive y se mueve, vive y se mueve en 
él. Esta presencia esencial es, 


(1) Sin mezcla alguna. Lleno cielo y tierra; no, estoy mezclado 
con cielo y tierra: su esencia no se mezcla con las 
criaturas; permanece completo en sí mismo. La esponja 
conserva la naturaleza de una esponja, aunque rodeada por 
el mar y moviéndose en él; y el mar aún conserva su propia 
naturaleza. Dios es el más simple; su esencia, por tanto, no 


se mezcla con nada. La luz del sol está presente con el aire, 
pero no se mezcla con él; permanece ligero y el aire sigue 
siendo aire; la luz del sol se difunde por todo el hemisferio, 
atraviesa todos los cuerpos transparentes, parece mezclarse 
con todas las cosas, pero permanece sin mezcla ni división; la 
luz permanece ligera y el aire sigue siendo aire; el aire no es 
ligero, aunque esté iluminado. O tome esta 
semejanza: Cuando se encienden muchas velas en una 
habitación, la luz está toda junta, pero no mezclada entre 
sí; cada vela tiene una luz particular que le pertenece, que 
puede separarse en un momento, quitando una vela de 
otra; pero si estuvieran mezclados, no podrían separarse, al 
menos tan fácilmente. Dios no es formalmente uno con el 
mundo, ni con ninguna criatura del mundo por su presencia 
en él; ni puede ninguna criatura en el mundo, no, ni el alma 
del hombre, ni un ángel, llegar a ser esencialmente uno con 
Dios, aunque Dios esté esencialmente presente con él. no 
podían separarse, al menos tan fácilmente. Dios no es 
formalmente uno con el mundo, ni con ninguna criatura del 
mundo por su presencia en él; ni puede ninguna criatura en 
el mundo, no, ni el alma del hombre, ni un ángel, llegar a ser 
esencialmente uno con Dios, aunque Dios esté esencialmente 
presente con él.no podían separarse, al menos tan 
fácilmente. Dios no es formalmente uno con el mundo, ni con 
ninguna criatura del mundo por su presencia en él; ni puede 
ninguna criatura en el mundo, no, ni el alma del hombre, ni 
un ángel, llegar a ser esencialmente uno con Dios, aunque 
Dios esté esencialmente presente con él. 


(2.) La presencia esencial es sin ninguna división de sí 
mismo. “Yo lleno el cielo y la tierra”, no parte del cielo y parte 
de la tierra; Yo lleno tanto uno como otro: una parte de su 
esencia no está en un lugar, y otra parte de su esencia en otro 
lugar, entonces él sería cambiante; para esa parte de su 
esencia que ahora estaba en este lugar, podría cambiarla a 


otra, y colocar esa parte de su esencia que estaba en otro 
lugar a este; pero es indiviso en todas partes. Así como su 
eternidad es un punto indivisible, aunque en nuestra 
concepción lo dividimos en pasado, presente y por venir, el 
mundo entero es para él como un punto, en lo que respecta al 
lugar, como 


antes se dijo; es como un pequeño polvo y un grano de polvo: 
es imposible que una parte de su esencia pueda separarse de 
otra, porque no es un cuerpo, tener una parte separable de 
otra. La luz del sol no se puede cortar en partes, no se puede 
encerrar en ningún lugar y mantener allí, está completa en 
todos los lugares. Dios, que da ese poder a la luz, ¿no estará 
mucho más presente él mismo? Todo lo que tiene partes es 
finito, pero Dios es infinito, por lo tanto, no tiene partes de su 
esencia. Además, si hubiera tal división de su ser, no sería el 
ser más simple y descompuesto, sino que estaría formado por 
varias partes; no sería un Espíritu, porque las partes son 
evidencias de composición; y no se podría decir que Dios está 
aquí o allá, sino solo, una parte de Dios aquí, y una parte de 
Dios allí. Pero llena el cielo y la tierra; es un Dios tanto abajo 
en la tierra como arriba en el cielo (Deut. 4:39); enteramente 
en todos los lugares, no por restos y fragmentos de su esencia. 


(3.) Esta presencia esencial no es por multiplicación. Porque 
lo infinito no puede multiplicarse ni hacerse más o más 
grande de lo que era. 


(4.) Esta presencia esencial no es por extensión o difusión, ya 
que una pieza de oro puede golpearse para cubrir una gran 
extensión de terreno; no, si Dios creara millones de mundos 
estaría en todos ellos, no extendiendo su ser, sino por la 
infinitud de su ser; no por un nuevo crecimiento de su ser, 
sino por la misma esencia que tuvo desde la eternidad: por 


las mismas razones antes mencionadas, su sencillez e 
indivisibilidad. 


(5.) Pero totalmente. No hay espacio, ni mucho menos, en el 
que Dios no sea del todo, según su esencia, y en el que no 
exista toda su sustancia; no puede diseñarse una parte del 
cielo en la que el Creador no sea del todo; como está en una 
parte del cielo, está en cada parte del cielo. 


Algún parecido que podamos tener con el agua del mar, que 
llena el gran espacio del mundo y se difunde por todos; sin 
embargo, la esencia del agua está en cada gota de agua del 
mar, tanto como en el todo; y la misma calidad del agua, 
aunque sea escasa en cantidad; y ¿por qué no permitiremos a 
Dios una forma más noble de presencia sin difusión, como es 
esa? o tomar este parecido; ya que Dios se compara a sí 
mismo con la luz en las Escrituras, "se cubre de luz". Un 
globo de cristal colgado en el aire tiene luz por todas partes, 
todo dentro de él, cada parte es perforada por él, dondequiera 
que veas el cristal, ves la luz; la luz en una parte 


del cristal no se puede distinguir de la luz en la otra parte; y 
toda la esencia de la luz está en cada parte; ¿Y no estará Dios 
tan presente con sus criaturas como una criatura puede estar 
con otra? Dios está totalmente en todas partes por su propia 
sustancia simple. 


Apuntalar. IV. Dios está presente más allá del mundo. Él 
está dentro y por encima de todos los lugares, aunque los 
lugares deberían ser infinitos en número; como era antes y 
más allá de todos los tiempos, así está por encima y más allá 
de todo lugar; siendo desde la eternidad antes de cualquier 
tiempo real, también debe estar tanto fuera como dentro de 
cualquier espacio real; si Dios sólo estuviera confinado al 
mundo, no sería más infinito en su esencia que el mundo en 


cantidad; como no se puede concebir un momento desde la 
eternidad, en el que Dios no estaba en existencia, tampoco se 
puede concebir un espacio en la mente del hombre en el que 
Dios no está presente; no está contenido en el mundo ni en 
los cielos (1 Reyes 8:27). “¿Pero Dios de verdad morará en la 
tierra? He aquí, el cielo de los cielos no te puede contener 
”. Salomón se maravilla de que Dios le designe un templo 
para que se le erija sobre la tierra, cuando no está contenido 
en el vasto circuito de los cielos; su esencia no se limita a los 
límites de ninguna obra creada; no está contenido en los 
cielos, es deciren la forma en que él está allí; pero él está allí 
en su esencia y, por lo tanto, no puede estar contenido allí en 
su esencia. Si se refiriera sólo a su poder y providencia, 
concluiría también por su esencia; si su poder y providencia 
eran infinitos, su esencia también debe serlo; porque la 
infinitud de su esencia es la base de la infinitud de su 
poder. Nunca puede entrar en ningún pensamiento, que una 
esencia finita puede tener un poder infinito, y que un poder 
infinito puede estar sin una esencia infinita; no puede 
referirse a su providencia, como si Salomón dijera, el cielo de 
los cielos no puede contener tu providencia; por nombrar el 
cielo de los cielos, lo que rodea y limita las otras partes del 
mundo, no podía suponer que se ejerciera una providencia 
donde no había objeto sobre el cual ejercitarla; como no se 
dice que ninguna criatura esté más allá del último cielo, al 
que él llama aquí el cielo de los cielos; además, comprenderlo 
de su providencia, no consiste en la admiración de Salomón: 
se maravilla de que Dios, que tiene una esencia tan inmensa, 
habita en un templo hecho por manos; no podía maravillarse 
tanto de su providencia en aquellas cosas que conciernen 
inmediatamente a su adoración. que tiene una esencia tan 
inmensa, debería morar en un templo hecho con manos; no 
podía maravillarse tanto de su providencia en aquellas cosas 
que conciernen inmediatamente a su adoración. que tiene 
una esencia tan inmensa, debería morar en un templo hecho 


con manos; no podía maravillarse tanto de su providencia en 
aquellas cosas que conciernen inmediatamente a su 
adoración. 


Salomón afirma claramente esto de Dios, que estaba tan lejos 
de ser 


delimitado dentro del rico muro del templo, que con tanto 
costo había enmarcado para la gloria de su nombre, que el 
más rico palacio del cielo de los cielos no pudo contenerlo; es 
cierto, no podía contener su poder y sabiduría, porque su 
sabiduría podía idear otro tipo de mundos, y su poder los 
erigía. ¿Pero el significado de ese rey sabio no llega más allá 
de esto? ¿Residirá el poder y la sabiduría de Dios en la tierra? 


Era demasiado sabio para hacer tal pregunta, ya que cada 
objeto que sus ojos encontraban en el mundo le resolvía, que 
la sabiduría y el poder de Dios habitaban sobre la tierra y 
brillaban en todo lo que había creado; y la razón le aseguraría 
que el poder que había enmarcado este mundo, podría 
enmarcar más; pero Salomón, considerando la inmensidad de 
la esencia de Dios, se maravilla de que Dios ordenara que se 
le construyera una casa, como si quisiera techos y coberturas, 
y habitación, como lo hacen las criaturas corporales. ¿Morará 
Dios en un templo, que tiene una esencia tan inmensa que no 
puede estar contenida en el cielo de los cielos? No es el cielo 
de los cielos el que puede contenerlo, su sustancia. Aquí 
afirma la inmensidad de su esencia, y su presencia no solo en 
el cielo, pero más allá de los cielos; el que no está contenido 
en los cielos, como un hombre está en una cámara, está 
afuera, arriba y más allá de los cielos; no se dice, no lo 
contienen, pero es imposible que lo contengan; no pueden 
contenerlo. Es imposible, entonces, que él esté por encima de 
ellos; el que no tiene la brújula del mundo, no está limitado 
por los límites del mundo, como su poder no está limitado por 


las cosas que ha hecho, sino que puede crear innumerables 
mundos, así su esencia puede estar en innumerables 
espacios; porque así como tiene el poder suficiente para hacer 
más mundos, también tiene la esencia suficiente para 
llenarlos, y por lo tanto no puede ser confinado a lo que ya ha 
creado; innumerables mundos no pueden ser un lugar 
suficiente para contener a Dios; sólo puede ser un lugar 
suficiente para sí mismo; El que estaba antes del mundo, el 
lugar y todas las cosas, era para sí mismo un mundo, un lugar 
y todo: Él está realmente fuera del mundo en sí mismo, como 
estaba en sí mismo antes de la creación del mundo: como 
porque Dios era antes de la fundación del mundo, concluimos 
su eternidad; así que porque no tiene los límites del mundo, 
concluimos su inmensidad, y de allí su omnipresencia. No se 
puede decir que el mundo lo contenga, ya que fue creado por 
él; no puede contenerlo ahora, que no estaba contenido por 
nada antes de que existiera el mundo: como no había lugar 
para contenerlo antes de que existiera el mundo, no puede 
haber encaje para como era en sí mismo antes de la creación 
del mundo; como porque Dios era antes de la fundación del 
mundo, concluimos su eternidad; así que porque no tiene los 
límites del mundo, concluimos su inmensidad, y de allí su 
omnipresencia. No se puede decir que el mundo lo contenga, 
ya que fue creado por él; no puede contenerlo ahora, que no 
estaba contenido por nada antes de que existiera el mundo: 
como no había lugar para contenerlo antes de que existiera 
el mundo, no puede haber encaje para como era en sí mismo 
antes de la creación del mundo; como porque Dios era antes 
de la fundación del mundo, concluimos su eternidad; así que 
porque no tiene los límites del mundo, concluimos su 
inmensidad, y de allí su omnipresencia. No se puede decir 
que el mundo lo contenga, ya que fue creado por él; no puede 
contenerlo ahora, que no estaba contenido por nada antes de 
que existiera el mundo: como no había lugar para contenerlo 
antes de que existiera el mundo, no puede haber encaje para 


contenerlo desde que el mundo era. Dios podría crear más 
palabras, circulares y redondas como esta, y esas no podrían 
ser tan contiguas, pero quedarían algunos espacios entre 
ellas; como, tome tres bolas redondas, colóquelas lo más cerca 
posible una de la otra, habrá algunos espacios entre 
ellas; nadie diría que Dios estaría en estos espacios, así como 
en el mundo que había creado, aunque no había nada real y 
positivo en esos espacios: ¿por qué entonces excluir a Dios de 
esos espacios imaginarios sin el mundo? Dios también podría 
crear muchos mundos, y separarlos por distancias, para que 
no se toquen entre sí, sino que estén a gran distancia unos de 
otros; ¿Y no los llenaría Dios tan bien como lo hace? si es así, 
también debe llenar los espacios entre ellos; porque si 
estuviera en todos esos mundos, y no en los espacios entre 
esos mundos, su esencia estaría dividida; habría huecos en 
él, su esencia se cortaría en partes y la distancia entre cada 
parte de su esencia sería tan grande como el espacio entre 
cada mundo. La esencia de Dios puede concebirse entonces lo 
suficientemente bien como para estar en todos esos espacios 
infinitos donde él puede erigir nuevos mundos. 


Daré un lugar más para probar ambas proposiciones, a 
saber. que Dios está esencialmente en cada parte del mundo, 
y esencialmente por encima del nuestro sin el mundo (Isaías 
66: 1): "El cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis 
pies". Está esencialmente en todas las partes del mundo; está 
en el cielo y en la tierra al mismo tiempo, como un hombre 
está en su trono y en el estrado de sus pies. Dios se describe 
a sí mismo en forma humana, acomodado a nuestra 
capacidad; como si tuviera la cabeza en el cielo y los pies en 
la tierra. ¿No llena entonces su esencia todos los espacios 
intermedios entre el cielo y la tierra? Como cuando la cabeza 
de un hombre está en la parte superior de una habitación y 
sus pies en el suelo, su cuerpo llena el espacio entre la cabeza 
y los pies: esto se refiere a la esencia de Dios; es una 


semejanza extraída de los reyes sentados en el trono, y no su 
poder y autoridad, sino que los pies de sus personas están 
sostenidos por el estrado; así que aquí no se refiere solo a las 
perfecciones de Dios, sino a la esencia de Dios. Además, Dios 
parece gravarlos con una presunción errónea que tenían, 
como si su esencia estuviera en el templo y no en ninguna 
parte del mundo; por tanto, Dios hace una oposición entre el 
cielo y la tierra, y el templo: “¿Dónde está la casa que me 
edificaste? ¿y dónde está el lugar de mi descanso? "Si lo 
hubiera entendido solo de su providencia, no así que aquí no 
se refiere solo a las perfecciones de Dios, sino a la esencia de 
Dios. Además, Dios parece gravarlos con una presunción 
errónea que tenían, como si su esencia estuviera en el templo 
y no en ninguna parte del mundo; por tanto, Dios hace una 
oposición entre el cielo y la tierra, y el templo: “¿Dónde está 
la casa que me edificaste? ¿y dónde está el lugar de mi 
descanso? "Si lo hubiera entendido solo de su providencia, 
no así que aquí no se refiere solo a las perfecciones de Dios, 
sino a la esencia de Dios. Además, Dios parece gravarlos con 
una presunción errónea que tenían, como si su esencia 
estuviera en el templo y no en ninguna parte del mundo; por 
tanto, Dios hace una oposición entre el cielo y la tierra, y el 
templo: “¿Dónde está la casa que me edificaste? ¿y dónde está 
el lugar de mi descanso? " Si lo hubiera entendido solo de su 
providencia, no “¿Dónde está la casa que me construiste? ¿y 
dónde está el lugar de mi descanso? " Si lo hubiera entendido 
solo de su providencia, no “¿Dónde está la casa que me 
construiste? ¿y dónde está el lugar de mi descanso? "Si lo 
hubiera entendido solo de su providencia, no 


ha sido algo en contra de su error; porque concedieron su 
providencia no solo en el templo, sino en todas partes del 
mundo. "¿Dónde está la casa que me construyes?" a Mí, no a 
mi poder o providencia, pero piensa en incluirme dentro de 
esos muros. Nuevamente, muestra que Dios está sobre los 


cielos, si los cielos son su trono; él se sienta sobre ellos y está 
por encima de ellos, como los reyes están por encima de los 
tronos en que se sientan. De modo que no se puede referir a 
su providencia, porque ninguna criatura sin la esfera de los 
cielos, no hay nada del poder y la providencia de Dios visible 
allí, porque no hay nada sobre lo que pueda emplear su 
providencia; porque la providencia supone una criatura en el 
ser real; por tanto, debe entenderse por su esencia, que está 
por encima del mundo y en el mundo. Y algo parecido a lo que 
puedes ver (Job 11: 7, 8), “Es tan alto como el cielo, ¿qué 
puedes hacer? más profundo que el infierno, ¿qué puedes 
saber? su medida es más larga que la tierra y más ancha que 
el mar ". Donde él pretende la inescrutable sabiduría de Dios, 
pero lo prueba por la infinitud de su esencia, (Heb.) “Él es la 
altura de los cielos”, él es la cumbre de todos los cielos; de 
modo que, cuando hayas comenzado por la parte más baja y 
lo hayas rastreado a través de todas las criaturas, 
encontrarás que su esencia llena a todas las criaturas, que 
está en la cima del mundo e infinitamente más allá de él. pero 
lo prueba por la infinitud de su esencia, (Heb.) "él es la altura 
de los cielos", él es la cima de todos los cielos; de modo que, 
cuando hayas comenzado por la parte más baja y lo hayas 
rastreado a través de todas las criaturas, encontrarás que su 
esencia llena a todas las criaturas, que está en la cima del 
mundo e infinitamente más allá de él. pero lo prueba por la 
infinitud de su esencia, (Heb.) "él es la altura de los cielos", 
él es la cima de todos los cielos; de modo que, cuando hayas 
comenzado por la parte más baja y lo hayas rastreado a 
través de todas las criaturas, encontrarás que su esencia 
llena a todas las criaturas, que está en la cima del mundo e 
infinitamente más allá de él. 


Apuntalar. V. Esta es propiedad de Dios, incomunicable a 
cualquier criatura. Como ninguna criatura puede ser eterna 
e inmutable, tampoco ninguna criatura puede ser inmensa, 


porque no puede ser infinita; nada puede ser de naturaleza 
infinita y, por lo tanto, nada de inmensa presencia sino 
Dios. No se puede comunicar a la naturaleza humana de 
Cristo, aunque en unión con lo Divino; algunos de hecho 
argumentan que Cristo en cuanto a su naturaleza humana 
está en todas partes, porque está sentado a la diestra de Dios, 
y la diestra de Dios está en todas partes. El hecho de que se 
sienta a la diestra de Dios significa su exaltación y no puede, 
por ningún motivo, extenderse a tal tipo de discusión. "El 
corazón de los reyes está en la mano de Dios"; están los 
corazones de los reyes en todas partes, porque la mano de 
Dios está en todas partes? Las almas de los justos están en la 
mano de Dios; Por tanto, ¿está el alma de todo hombre justo 
en todo el mundo? La diestra de Dios es desde la 
eternidad; ¿Es la humanidad de Cristo, por tanto, desde la 
eternidad, porque está sentada a la diestra de Dios? La 
diestra de Dios hizo el mundo; Por tanto, ¿hizo la humanidad 
de Cristo el cielo y la tierra? la humanidad de Cristo debe 
confundirse entonces con su divinidad; sea lo mismo con él, 
no unido a él. hacer el cielo y la tierra? la humanidad de 
Cristo debe confundirse entonces con su divinidad; sea lo 
mismo con él, no unido a él. hacer el cielo y la tierra? la 
humanidad de Cristo debe confundirse entonces con su 
divinidad; sea lo mismo con él, no unido a él. 


Todas las criaturas son distintas de su Creador y no pueden 
heredar las propiedades esenciales de su naturaleza, como 
eternidad, inmensidad, inmutabilidad, omnipresencia, 
omnisciencia; ningún ángel, ningún alma, ninguna criatura 
puede estar en todos los pasos a la vez; antes de que puedan 
ser así, deben ser inmensos y, por lo tanto, deben dejar de ser 
criaturas y comenzar a ser Dios; esto es imposible. 


II. Razones para probar la presencia esencial de 
Dios. Razón I. Porque es infinito. Como es infinito, está en 


todas partes; como es simple, toda su esencia está en todas 
partes: porque, con respecto a su infinitud, no tiene 
límites; en cuanto a su sencillez, no tiene partes y, por lo 
tanto, aquellos que niegan la omnipresencia de Dios, aunque 
pretenden poseerlo infinito, deben realmente concebirlo 
finito. 


1. Dios es infinito en sus perfecciones. Nadie puede poner 
límites para poner fin a la grandeza y excelencia de Dios 
(Salmo 145: 3): “Su grandeza es  inescrutable”, 
septiembre ovx got: mépas , no hay fin, no hay limitación. Lo 
que no tiene fin es infinito; su poder es infinito (Job 5: 9): “el 
que hace cosas grandes e inescrutables”; no tiene fin a esas 
cosas que es capaz de hacer. Su sabiduría infinita (Salmo 
147: 5); comprende todas las cosas pasadas, presentes y 
futuras; lo que ya está hecho, lo que se puede hacer. Su 
duración infinita (Job 36:26): "El número de sus años no se 
puede buscar" áxepavros. Hacer de la nada una cosa finita es 
un argumento de una virtud infinita. El poder infinito sólo 
puede extraer algo del vientre estéril de la nada; pero todas 
las cosas fueron traídas por la palabra de Dios, los cielos y 
todo el ejército de ellos; el sol, la luna, las estrellas, los ricos 
adornos del mundo, aparecieron en el ser “al soplo de su boca” 
(Salmo 33: 6). El autor, por tanto, debe ser infinito; y puesto 
que nada es causa de Dios, o de alguna perfección en él, 
puesto que no deriva su ser, ni la menor chispa de su gloriosa 
naturaleza, de nada sin él, no puede estar limitado en 
ninguna parte de su naturaleza por cualquier cosa sin él; y, 
de hecho, la infinitud de su poder y sus otras perfecciones es 
afirmada por el profeta, cuando nos dice que “las naciones 
son como la gota de un balde, o el polvo de la balanza, y menos 
que nada y vanidad” (Isa. 40:15, 17), todas lo son en cuanto a 
su poder, sabiduría, etc. Imagínense qué pequeña cosa es un 
grano de polvo o arena para todo el polvo que se puede hacer 


con la basura de una casa: qué pequeña cosa es el montón de 
la basura de una casa para el vasto montón de basura. 


de toda una ciudad, como Londres; cuán poco eso, también, 
sería para el polvo de todo un imperio; qué insignificante eso, 
también, para el polvo de una cuarta parte del mundo, 
Europa o Asia; ¡Cuánto menos eso, aún, al polvo del mundo 
entero! El mundo entero está compuesto de un número 
inconcebible de átomos y el mar de un número inconcebible 
de gotas; ahora, qué pequeño grano de polvo es en 
comparación con el polvo de todo el mundo: una gota de agua 
del mar, a todas las gotas que quedan en el mar, eso es el 
mundo entero para Dios. Considérelo aún menos, una mera 
nada, sin embargo, es todo menos que esto en comparación 
con Dios: No puede haber nada más magníficamente 
expresivo de la infinitud de Dios para una concepción 
humana, que esta expresión de Dios mismo en el profeta. En 
la perfección de una criatura, todavía se puede pensar que 
algo más grande se le puede agregar; pero Dios, que contiene 
todas las perfecciones en sí mismo formalmente, si son meras 
perfecciones, y eminentemente, si son perfecciones en la 
criatura, mezcladas con imperfecciones, nada puede pensarse 
más grande y, por tanto, cada una de ellas es infinita. 


2. Si sus perfecciones son infinitas, su esencia debe 
serlo. Cómo Dios puede tener infinitas perfecciones, y una 
esencia finita, es inconcebible para un entendimiento 
humano o angelical; un poder infinito, una sabiduría infinita, 
una duración infinita, deben necesariamente hablar una 
esencia infinita; puesto que la infinitud de sus atributos se 
basa en la infinitud de su esencia: poseer infinitas 
perfecciones en un sujeto finito es contradictorio. La manera 
de actuar por su poder y conocer su sabiduría no puede 
exceder la manera de ser por su esencia. Sus perfecciones 
fluyen de su esencia, y el principio debe ser del mismo rango 


que lo que fluye de él; y, si concebimos su esencia como la 
causa de sus perfecciones, es absolutamente imposible que 
un efecto infinito surja de una causa finita: pero, de hecho, 
sus perfecciones son su esencia; porque aunque concebimos 
la esencia de Dios como sujeto, y los atributos de Dios como 
facultades y cualidades en ese sujeto, según nuestro modelo 
débil, ¿quién no puede concebir un Dios infinito sin alguna 
semejanza con nosotros mismos? 


—(Que encuentran entendimiento, voluntad y poder en 
nosotros distintos de nuestra sustancia; sin embargo, de 
verdad y realmente no hay distinción entre su esencia y sus 
atributos; uno es inseparable del otro. Su poder y sabiduría 
son su esencia; y, por tanto, mantener a Dios infinito en uno, 
y finito en el otro, es hacer un dios monstruoso y tener un 


noción irrazonable de la Deidad; porque habría la mayor 
desproporción en su naturaleza, ya que no puede haber 
mayor desproporción entre una cosa y otra que la que hay 
entre lo finito y lo infinito. Dios no solo debe estar compuesto, 
sino que debe tener partes de la mayor distancia entre sí en 
la naturaleza; pero Dios, siendo el ser más simple sin la 
menor composición, ambos deben ser igualmente infinitos: si, 
entonces, su esencia no es infinita, su poder y sabiduría no 
pueden ser infinitos, lo cual está en contra de la Escritura y 
la razón. Una vez más, ¿cómo podría ser finita su esencia y 
infinitas sus perfecciones, ya que nada fuera de él les dio ni 
lo uno ni lo otro? De nuevo, o el essenco puede ser infinito o 
no; si no puede, debe haber alguna causa de esa 
imposibilidad; eso no puede ser nada sin él, porque nada sin 
él puede ser tan poderoso como él mismo, mucho menos 
demasiado poderoso para él; nada dentro de él puede ser 
enemigo de su máxima perfección: dado que es 
necesariamente lo que es, debe ser necesariamente el ser más 
perfecto, y por tanto necesariamente infinito, ya que ser algo 


infinitamente es una perfección mayor que ser algo 
finitamente: si puede ser infinito es infinito, de lo contrario 
podría ser más grande que él, y por tanto más bendito y más 
perfecto que él, lo cual es imposible: para ser el Ser más 
perfecto, al que nada se le puede agregar, debe ser 
infinito. porque nada sin él puede ser tan poderoso como él 
mismo, mucho menos demasiado poderoso para él; nada 
dentro de él puede ser enemigo de su máxima 
perfección; dado que es necesariamente lo que es, debe ser 
necesariamente el ser más perfecto, y por tanto 
necesariamente infinito, ya que ser algo infinitamente es una 
perfección mayor que ser algo finitamente: si puede ser 
infinito es infinito, de lo contrario podría ser más grande que 
él, y por tanto más bendito y más perfecto que él, lo cual es 
imposible: para ser el Ser más perfecto, al que nada se le 
puede agregar, debe ser infinito. porque nada sin él puede ser 
tan poderoso como él mismo, mucho menos demasiado 
poderoso para él; nada dentro de él puede ser enemigo de su 
máxima perfección; dado que es necesariamente lo que es, 
debe ser necesariamente el ser más perfecto, y por tanto 
necesariamente infinito, ya que ser algo infinitamente es una 
perfección mayor que ser algo finitamente: si puede ser 
infinito es infinito, de lo contrario podría ser más grande que 
él, y por tanto más bendito y más perfecto que él, lo cual es 
imposible: para ser el Ser más perfecto, al que nada se le 
puede agregar, debe ser infinito. 


3. Si, por tanto, Dios tiene una esencia infinita, tiene una 
presencia infinita. Una esencia infinita no puede estar 
contenida en un lugar finito, ya que aquellas cosas que son 
finitas tienen un espacio limitado en el que están; de modo 
que lo infinito tiene un espacio ilimitado; porque, así como la 
finura habla de la limitación, así la infinitud habla de la 
ilimitación; y si concedemos a Dios una duración infinita, no 
hay dificultad en reconocer una presencia infinita: en efecto, 


la infinitud de Dios es una propiedad que le pertenece en 
cuanto a tiempo y lugar; no está limitado por ningún lugar y 
limitado a ningún tiempo. Una vez más, la esencia infinita 
también puede estar en todas partes, ya que el poder infinito 
alcanza todo; bien puede estar presente con cada ser, como 
un poder infinito en su funcionamiento puede estar presente 
sin nada que lo haga realidad. Donde Dios obra por su poder, 
está presente en su esencia; porque su poder y su esencia no 
se pueden separar; y por lo tanto su poder, sabiduría, bondad, 
no puede estar en ningún lugar donde no esté su esencia: su 
esencia no puede ser separada de su poder, ni su poder de su 
esencia; porque el poder de Dios no es nada más que Dios 
actuando, y el 


sabiduría de Dios nada más que Dios conociendo. Así como el 
poder de Dios está siempre, también lo es su esencia; así como 
el poder de Dios está en todas partes, así es su esencia! 
quienquiera que sea Dios, siempre está y en todas 
partes. Confinarlo a un lugar, es medir su esencia; en cuanto 
a limitar sus acciones, es limitar su poder; siendo su esencia 
no menos infinita que su poder y su sabiduría, no puede estar 
más limitada que su poder y sabiduría; pero no son 
separables de su esencia, sí, son su esencia. Si Dios no llenara 
el mundo entero, estaría decidido a ir a algún lugar y excluido 
de otros; y así su sustancia tendría límites y límites, y 
entonces podría concebirse algo más grande que Dios; porque 
podemos concebir que Dios haga una criatura de una 
grandeza tan vasta que llene el mundo entero, porque el 
poder de Dios es capaz de hacer un cuerpo que ocupe todo el 
espacio entre el cielo y la tierra, y llegue a cada rincón de 
él. Pero nada puede ser concebido por una criatura más 
grande que Dios; sobrepasa todas las cosas y nadie lo 
supera. Dios, por tanto, no puede ser incluido en el cielo, ni 
incluido en la tierra; no puede estar contenido en ninguno de 
ellos; porque, si las imagináramos más vastas de lo que son, 


aún serían finitas; y si su esencia estuviera contenida en 
ellos, no podría ser más infinito que el mundo que lo contiene, 
ya que el agua no es de una brújula mayor que el recipiente 
que la contiene. Si la esencia de Dios fuera limitada, ya sea 
en los cielos o en la tierra, debe ser finita, como lo son el cielo 
y la tierra; pero no hay proporción entre lo finito y lo 
infinito; Dios, por tanto, no puede estar contenido en ellos. Si 
hubiera un cuerpo infinito, debe estar en todas 
partes; ciertamente, entonces, un Espíritu infinito debe estar 
en todas partes; a menos que lo consideremos finito, no 
podemos dar ninguna razón por la que no deba estar tanto en 
una criatura como en otra. Si está en el cielo, que es su 
criatura, ¿por qué no puede estar en la tierra, que es tan 
criatura suya como los cielos? 


Razón 1. Debido a la operación continua de Dios en el 
mundo. Esta fue una de las razones que hizo que los paganos 
creyeran que había un Espíritu infinito en el vasto cuerpo del 
mundo, actuando en cada cosa y produciendo esos 
movimientos admirables que vemos en todas partes en la 
naturaleza: esa causa que actúa de la manera más perfecta, 
también está presente de la manera más perfecta con sus 
efectos. 


Dios todo lo conserva y, por tanto, está en todo; el apóstol 
pensó que era un buen 


inducción (Hechos 17:27), "No está lejos de nosotros, porque 
en él vivimos". Por ser tanto como porque, muestra, que de 
su operación concluyó su presencia real con todos: no lo es, su 
virtud no está lejos de cada uno de nosotros, sino El, su 
sustancia, él mismo; porque nadie que reconozca a un Dios 
negará la ausencia de la virtud de Dios en cualquier parte del 
mundo. Trabaja en todo, todo vive y trabaja en él; por tanto, 
está presente con todos: o más bien, si las cosas viven, están 


en Dios, que las da vida. Si las cosas viven, Dios está en ellas 
y les da vida; si las cosas se mueven, Dios está en ellas y les 
da movimiento; si las cosas tienen ser, Dios está en ellas y les 
da ser; si Dios se retira; actualmente pierden su ser, y por eso 
algunos han comparado a la criatura con la impresión de un 
sello en el agua, que no puede ser preservado sino por la 
presencia del sello. Así como su presencia fue actual con lo 
que creó, su presencia es actual con lo que conserva, ya que 
la creación y la preservación difieren tan poco; si Dios crea 
las cosas con su presencia esencial, con la misma las 
sostiene; si su sustancia no puede separarse de su poder 
preservador, su poder y sabiduría no pueden separarse de su 
esencia; donde están las marcas de uno, está la presencia del 
otro; porque es por su esencia que es poderoso y sabio; ningún 
hombre puede distinguir el uno del otro en un simple 
ser; Dios no preserva y actúa las cosas por una virtud 
difundida de él. dado que la creación y la preservación 
difieren tan poco; si Dios crea las cosas con su presencia 
esencial, con la misma las sostiene; si su sustancia no puede 
separarse de su poder preservador, su poder y sabiduría no 
pueden separarse de su esencia; donde están las marcas de 
uno, está la presencia del otro; porque es por su esencia que 
es poderoso y sabio; ningún hombre puede distinguir el uno 
del otro en un simple ser; Dios no preserva y actúa las cosas 
por una virtud difundida de él. dado que la creación y la 
preservación difieren tan poco; si Dios crea las cosas con su 
presencia esencial, con la misma las sostiene; si su sustancia 
no puede separarse de su poder preservador, su poder y 
sabiduría no pueden separarse de su esencia; donde están las 
marcas de uno, está la presencia del otro; porque es por su 
esencia que es poderoso y sabio; ningún hombre puede 
distinguir el uno del otro en un simple ser; Dios no preserva 
y actúa las cosas por una virtud difundida de él. donde están 
las marcas de uno, está la presencia del otro; porque es por 
su esencia que es poderoso y sabio; ningún hombre puede 


distinguir el uno del otro en un simple ser; Dios no preserva 
y actúa las cosas por una virtud difundida de él. donde están 
las marcas de uno, está la presencia del otro; porque es por 
su esencia que es poderoso y sabio; ningún hombre puede 
distinguir el uno del otro en un simple ser; Dios no preserva 
y actúa las cosas por una virtud difundida de él. 


Puede preguntarse si esa virtud es distinta de Dios; si no es 
así, entonces es la esencia de Dios; si es distinta es criatura, 
y entonces cabe preguntarse cómo se conserva esa virtud que 
conserva otras cosas; debe resolverse en última instancia en 
la esencia de Dios, o de lo contrario debe haber una 
ejecución in infinitum: ¿O es esa virtud de Dios una 
sustancia, o no? ¿Está dotado de entendimiento o no? Si tiene 
entendimiento, ¿en qué se diferencia de Dios? Si quiere 
comprensión, ¿puede alguien imaginar que el sustento del 
mundo, la guía de todas las criaturas, las maravillas de la 
naturaleza, puedan obtenerse, conservarse, administrarse 
mediante una virtud que no tiene nada de comprensión? Si 
no es una sustancia, mucho menos puede ser capaz de 
producir operaciones tan excelentes como la de preservar 
todo tipo de cosas en el mundo y ordenarlas que realicen fines 
tan excelentes; esta virtud es, por tanto, Dios mismo, el poder 
y la sabiduría infinitos de Dios; y por lo tanto, dondequiera 
que se vean los efectos de estos 


en el mundo, Dios está esencialmente presente: algunas 
criaturas, en efecto, actúan a distancia por una virtud 
difusa. Pero tal forma de actuar proviene de una limitación 
de la naturaleza, que tal naturaleza no puede estar presente 
en todas partes y extender su sustancia a todas las 
partes. Actuar por virtud, habla el sujeto finito, y es parte de 
la indigencia: los reyes actúan en su especie por ministros y 
mensajeros, porque no pueden actuar de otra manera; pero 


Dios, siendo infinitamente perfecto, obra todas las cosas en 
todos inmediatamente (1 Cor. 12: 6). 


lluminación, santificación, gracia, etc., son las obras 
inmediatas de Dios en el corazón, y agentes inmediatos están 
presentes con lo que hacen: es un argumento de la mayor 
perfección de un ser, conocer las cosas de inmediato, que se 
hacen en varios lugares, que conocerlos de segunda mano por 
instrumentos; no es menos una perfección estar en todas 
partes, más que estar atado a un lugar de acción, y actuar en 
otros lugares como instrumentos laicos, por falta de un poder 
para actuar inmediatamente en sí mismo. Dios, en efecto, 
actúa por medios y segundas causas en sus providenciales 
dispensaciones en el mundo, pero esto no es por defecto de 
poder para obrar todo inmediatamente él mismo; pero con 
ello acomoda su modo de actuar a la naturaleza de la criatura 
y al orden de las cosas que ha establecido en el mundo. 


Y cuando obra por los medios, actúa con esos medios, en esos 
medios, sustenta sus facultades y virtudes en ellos, concurre 
con ellos por su poder; de modo que el actuar de Dios por los 
medios más bien fortalece su presencia esencial que la 
debilita, ya que hay una dependencia necesaria de las 
criaturas del Creador en su ser y actuar; y lo que son, lo son 
por el poder de Dios; lo que actúan, actúan en el poder de 
Dios, coincidiendo con ellos; tienen su movimiento en él tanto 
como su ser; y donde está el poder de Dios, está su esencia, 
porque son inseparables; y así esta omnipresencia surge de 
la simplicidad de la naturaleza de Dios; cuanto más vasto es 
algo, menos confinado. Todos los que reconozcan a Dios tan 
grande como para poder hacer todas las cosas por su 
voluntad, 


Razón 11. Por su suprema perfección. A Dios no le falta 
perfección; pero una esencia ilimitada es una perfección; uno 


limitado es una imperfección. Aunque sea una perfección en 
un hombre ser sabio, sin embargo es una imperfección que su 
sabiduría no pueda gobernar todas las cosas que le 
conciernen; 


aunque sea una perfección estar presente en un lugar donde 
residen sus asuntos, sin embargo, es una imperfección que no 
pueda estar presente en todas partes en medio de todas sus 
preocupaciones; si algún hombre pudiera ser así, sería 
universalmente reconocido como una perfección primordial 
en él por encima de los demás: ¿se le negará a Dios lo que 
sería una perfección en el hombre? como lo que tiene vida es 
más perfecto que lo que no tiene vida; y lo que tiene sentido 
es más perfecto que lo que solo tiene vida como las plantas; y 
lo que tiene razón, es más perfecto que lo que sólo tiene vida 
y sentido, como tienen las bestias; así que lo que está en todas 
partes es más perfecto que lo que está limitado en algunos 
estrechos confines: si una fuerza de movimiento es más 
excelente que estar en la cama, y la rapidez en una criatura 
sea un don más excelente que ser lento y parecido a un 
caracol, entonces estar en todas partes sin movimiento es 
inconcebiblemente una excelencia mayor que estar en todas 
partes sucesivamente por movimiento. Dios manifiesta su 
disposición para ayudar a su pueblo y castigar a sus 
enemigos, o su omnipresencia, con rapidez, o "volando sobre 
las alas del viento" (Salmo 18:10): el viento está en todas 
partes del aire, donde golpes no se puede decir que es en tal 
o cual punto del aire donde lo sientes, para excluirlo de otra 
parte del aire donde no estás; parece poseer todo a la vez. Si 
la esencia divina tuviera límites de lugar, sería imperfecta, 
así como si tuviera límites de tiempo; donde algo tiene 
limitación, tiene algún defecto de ser; y por lo tanto, si Dios 
estuviera limitado o concluido, sería tan bueno como nada en 
lo que respecta a la infinitud. ¿De dónde debería surgir esta 
restricción? 


no hay poder sobre él para restringirlo a cierto espacio; si es 
así, entonces él no sería Dios, pero ese poder que lo restringió 
sería Dios: no de su propia naturaleza, porque el ser en todas 
partes no implica ninguna contradicción a su naturaleza; si 
su propia naturaleza lo determinaba a cierto lugar, entonces 
si se retiraba de ese lugar, actuaría en contra de su 
naturaleza; concebir tal cosa de Dios es sumamente 
absurdo. No se puede pensar que Dios deba imponerse 
voluntariamente tal restricción o confinamiento; esto sería 
negarse a sí mismo una perfección que podría tener; si Dios 
no tiene esta perfección, es porque es inconsistente con su 
naturaleza; o, porque no puede tenerlo; o porque no lo 
hará. El primero no puede ser; porque si ha impreso en el aire 
y la luz una semejanza de su excelencia, 


toda la perfección que tiene la criatura, está eminentemente 
en Dios. 


“Entendid, oh brutos entre el pueblo; y vosotros necios, 
¿cuándo seréis sabios? El que puso la oreja, ¿no oirá? El que 
formó el ojo, ¿no verá? el que enseña conocimiento al hombre, 
¿no conocerá? (Salmo 94: 8, 9.) Por la misma razón, el que ha 
dado tal poder a esas criaturas, aire y luz, ¿no estará llenando 
mucho más todos los espacios del mundo? Es una regla tan 
clara, que el salmista fija una locura y brutalidad en aquellos 
que la niegan; por tanto, no es incompatible con su 
naturaleza, no era entonces una perfección sino una 
imperfección; pero todo lo que es una excelencia en las 
criaturas, no puede, en cierto modo, ser una imperfección en 
Dios; si es entonces una perfección, y Dios la quiere, es 
porque no puede tenerla; donde entonces, es su poder? ¿Cómo 
puede ser entonces la fuente de su propio Ser? Si no lo hace, 
¿dónde está su amor por su propia naturaleza y gloria? ya 
que ninguna criatura se negaría a sí misma lo que puede 
tener y es una excelencia para ella; Dios, por lo tanto, no solo 


tiene el poder o la aptitud para estar en todas partes, sino 
que en realidad está en todas partes. 


RazónY1V. Por su inmutabilidad. Si Dios no llenó todos los 
espacios del cielo y la tierra, sino que solo posee uno, sin 
embargo, debe reconocerse que Dios tiene el poder de 
trasladarse a otro. Era absurdo fijar a Dios en una parte de 
los cielos, como una estrella en un orbe, sin poder de 
movimiento a otro lugar. Si, por tanto, está esencialmente en 
el cielo, ¿no podría estar en la tierra si le place y trasladar su 
sustancia de un lugar a otro? decir que no puede, es negarle 
una perfección que ha otorgado a sus criaturas; los ángeles, 
sus mensajeros, están a veces en el cielo, a veces en la 
tierra; las águilas, criaturas más malvadas, a veces están en 
el aire fuera de la vista, a veces sobre la tierra. Si se mueve, 
por tanto, y se aleja de un lugar y se instala en otro, 


No llenaría el cielo y la tierra a la vez, sino sucesivamente; no 
se puede decir que ningún hombre llene una habitación que 
se mueva de una parte de una habitación a otra; por tanto, si 
alguno en su imaginación lanza a Dios a los cielos, lo hacen 
menos que sus criaturas; si le permiten un poder de 
movimiento de un lugar a otro, lo conciben cambiante; y en 
cualquiera de ellos no le poseen más que un Ser finito y 
limitado; limitado al cielo, si lo fijan allí; limitado a ese 
espacio al que imaginan que se mueve. 


Razón V. Por su omnipotencia. La omnipotencia de Dios es 
una noción asentada en la mente de todos: que Dios puede 
hacer lo que le plazca, todo lo que no esté en contra de la 
pureza de su naturaleza, y que no implique una contradicción 
en sí mismo; por tanto, puede crear millones de mundos más 
grandes que éste; y millones de cielos más grandes que este 
cielo que él ya ha creado; si es así, entonces se encuentra en 
espacios inconcebibles más allá de este mundo, porque su 


esencia no es menos estrecha que su poder; y su poder no 
debe pensarse en más extensión que su esencia; por tanto, no 
puede ser excluido de esos vastos espacios donde su poder 
puede fijar esos mundos si le place; si es así, no es de extrañar 
que llene este mundo: y no hay razón para excluir a Dios del 
estrecho espacio de este mundo, que no está contenido en 
espacios infinitos más allá del mundo. Dios está dondequiera 
que tenga poder para actuar; pero tiene el poder de actuar en 
todas partes del mundo, en todas partes del mundo; por lo 
tanto, está en todas partes del mundo, en todas partes del 
mundo. Antes de que se creara este mundo, tenía el poder de 
hacerlo en el espacio donde ahora se encuentra; ¿No estaba 
entonces ilimitadamente donde está el mundo ahora, antes 
de que el mundo recibiera un ser por su poderosa 
palabra? por lo tanto, está en todas partes del mundo, en 
todas partes del mundo. Antes de que se creara este mundo, 
tenía el poder de hacerlo en el espacio donde ahora se 
encuentra; ¿No estaba entonces ilimitadamente donde está el 
mundo ahora, antes de que el mundo recibiera un ser por su 
poderosa palabra? por lo tanto, está en todas partes del 
mundo, en todas partes del mundo. Antes de que se creara 
este mundo, tenía el poder de hacerlo en el espacio donde 
ahora se encuentra; ¿No estaba entonces ilimitadamente 
donde está el mundo ahora, antes de que el mundo recibiera 
un ser por su poderosa palabra? 


¿Por qué no debería estar ahora en todas las partes del 
mundo? ¿Se puede pensar que Dios, que era inmenso antes, 
debería, después de haber creado el mundo, contraerse a los 
límites de una de sus criaturas y atarse a un lugar particular 
de su propia creación, y ser menos después de su creación que 
era antes? Esto también podría ser perseguido por un 
argumento de su eternidad. Lo que es eterno en duración, es 
inmenso en esencia; la misma razón que lo hace eterno, lo 


hace inmenso;lo que demuestre que está siempre, 
demostrará que está en todas partes. 


III. La tercera cosa es, Proposiciones para aclarar aún más 
esta doctrina de cualquier excepción. 


1. Esta verdad no se ve debilitada por las expresiones en las 
Escrituras, donde se dice que Dios habita en el cielo y en el 
templo. 


(1.) Ciertamente se dice que se sienta en el cielo (Salmo 2: 4), 
y que mora en las alturas (Salmo 113: 5), pero en ninguna 
parte se dice que habita únicamente en los cielos, como está 
confinado a ellos. Es la corte de su majestuosa presencia, 
pero no la 


prisión de su esencia: porque cuando se nos dice que "el cielo 
es su trono", se nos dice con el mismo aliento que "la tierra es 
el estrado de sus pies" 


(Isaías 66: 1). Él habita en lo alto, en lo que respecta a la 
excelencia de su naturaleza, pero está en todos los lugares, 
en lo que respecta a la difusión de su presencia. El alma está 
esencialmente en todas las partes del cuerpo, pero no ejerce 
las mismas operaciones en todas; los descubrimientos más 
nobles de ella están en la cabeza y el corazón. En la cabeza 
donde ejercita los principales sentidos para enriquecer el 
entendimiento; en el corazón, donde reside vitalmente, y 
comunica vida y movimiento al resto del cuerpo. No entiende 
con el pie ni con el dedo del pie, aunque informa en todas las 
partes del cuerpo; y así puede decirse que Dios habita en el 
cielo, en cuanto a las más excelentes y majestuosas 
representaciones de sí mismo, tanto a las criaturas que 
habitan el lugar, como ángeles y espíritus bienaventurados, 
y también en esas marcas de su grandeza que ha plantado 


antes, esas naturalezas espirituales que tienen un sello más 
noble de Dios sobre ellas, y esos cuerpos excelentes, como el 
sol y las estrellas, que, como tantos topers, ilumínanos para 
contemplar su gloria (Salmo 19: 1), y asombra las mentes de 
los hombres cuando los contemplan. Es su corte, donde tiene 
la adoración más solemne de sus criaturas, todos sus 
cortesanos asistiendo allí con un amor puro y un celo 
resplandeciente. Allí reina de manera especial, sin oposición 
alguna a su gobierno; es, por tanto, llamado su "morada 
santa" (2 como el sol y las estrellas, que, como tantos topers, 
nos iluminan para contemplar su gloria (Salmo 19: 1), y 
asombran la mente de los hombres cuando las 
contemplan. Es su corte, donde tiene la adoración más 
solemne de sus criaturas, todos sus cortesanos asistiendo allí 
con un amor puro y un celo resplandeciente. Allí reina de 
manera especial, sin oposición alguna a su gobierno; es, por 
tanto, llamado su "morada santa" (2 como el sol y las 
estrellas, que, como tantos topers, nos iluminan para 
contemplar su gloria (Salmo 19: 1), y asombran la mente de 
los hombres cuando las contemplan. Es su corte, donde tiene 
la adoración más solemne de sus criaturas, todos sus 
cortesanos asistiendo allí con un amor puro y un celo 
resplandeciente. Allí reina de manera especial, sin oposición 
alguna a su gobierno; es, por tanto, llamado su "morada 
santa" (2 


Chron. 3:27). La tierra no tiene ese título, ya que el pecado 
arrojó sobre ella una mancha y una ruina maldición. La 
tierra no es su trono, porque su gobierno se opone; pero el 
cielo no es el recinto de Satanás, y los habitantes de él no 
contradicen el gobierno de Dios. Desde allí también ha dado 
los mayores descubrimientos de sí mismo; de allí envía a los 
ángeles sus mensajeros, su Hijo en la redención, su Espíritu 
para la santificación. Sus dones caen del cielo sobre nuestra 
cabeza y su gracia sobre nuestros corazones (Santiago 


3:17). De allí descienden las mayores bendiciones de la 
tierra. Los movimientos de los cielos engordan la tierra; y los 
cuerpos celestes no son sino administradores de las 
comodidades terrenales para el hombre por su influencia. El 
cielo es el más rico, más vasto, más firme, y parte majestuosa 
de la creación visible. Es allí donde por fin se manifestará a 
su pueblo en una conjunción plena de gracia y gloria, y estará 
siempre abierto a su pueblo en ininterrumpidas expresiones 
de bondad y descubrimientos de su presencia, como 
recompensa por su trabajo y servicio; y en estos aspectos se 
le puede llamar peculiarmente su trono. Y esto no 


más obstaculiza su presencia esencial en todas partes de la 
tierra, que su presencia llena de gracia en todos los corazones 
de su pueblo. Dios está en el cielo, en cuanto a la 
manifestación de su gloria; en el infierno, por las expresiones 
de su justicia; en la tierra, por los descubrimientos de su 
sabiduría, poder, paciencia y compasión; en su pueblo, por los 
monumentos de su gracia;y en todos, en cuanto a su 
sustancia. 


(2.) Se dice que también habita en el arca y el templo. Se 
llama (Salmo 26: 8) 


"La habitación de su casa, y el lugar donde habita su 
honor"; y habitar en Jerusalén como en su monte santo, "el 
monte de Jehová de los ejércitos" (Zacarías 8: 3), en cuanto a 
publicar sus oráculos, responder a sus oraciones, manifestar 
más de su bondad a los israelitas, que a cualquier otra nación 
del mundo; erigiendo su verdadero culto entre ellos, que no 
se estableció en ninguna parte del mundo además; y su culto 
está principalmente destinado en ese salmo. El arca es el 
lugar donde habita su honor. La adoración de Dios se llama 
gloria de Dios; “Cambiaron la gloria de Dios por una imagen 
semejante a la de un hombre corruptible” (Rom. 1:23), £ 


mi., cambiaron la adoración de Dios en idolatría; ya eso 
también se refiere el lugar en Zacarías. Ahora, debido a que 
se dice que habita en el cielo, ¿está esencialmente solo 
allí? ¿No está él tan esencialmente en el templo y el arca 
como en el cielo, ya que hay expresiones tan elevadas de su 
morada allí como de su morada en el cielo? Si solo habita en 
el cielo, ¿cómo llegó a habitar en el templo? ambos se afirman 
en las Escrituras, tanto uno como el otro. Si su morada en el 
cielo no impidió que morara en el arca, tampoco podría 
obstaculizar la presencia de su esencia en la tierra. Habitar 
en el cielo, y en una parte de la tierra al mismo tiempo, es 
todo uno como habitar en todas las partes del cielo y en todas 
las partes de la tierra. Si estaba en el cielo, y en el arca y el 
templo, era la misma esencia en ambos, aunque no el mismo 
tipo de manifestación de sí mismo. Si por su morada en el 
cielo se refería a toda su esencia, ¿por qué no debe entenderse 
también por su morada en el arca? Sin duda, no era parte de 
su esencia lo que estaba en el cielo, y parte de su esencia lo 
que estaba en la tierra; entonces su esencia se dividiría; y ¿se 
puede imaginar que debería estar en el cielo y en el arca al 
mismo tiempo, y no en los espacios intermedios? ¿Podría su 
esencia estar dividida en fragmentos y hacerse un hueco en 
ella, que dos espacios distantes fueran llenados por él, y todos 
en medio estar vacios de él, de modo que se diga que Dios 
mora en el cielo y en el templo? lejos de perjudicar la verdad 
de ¿Por qué no se refiere también a su morada en el arca? Sin 
duda, no era parte de su esencia lo que estaba en el cielo, y 
parte de su esencia lo que estaba en la tierra; entonces su 
esencia se dividiría; y ¿se puede imaginar que debería estar 
en el cielo y en el arca al mismo tiempo, y no en los espacios 
intermedios? ¿Podría su esencia estar dividida en fragmentos 
y hacerse un hueco en ella, que dos espacios distantes fueran 
llenados por él, y todos en medio estar vacíos de él, de modo 
que se diga que Dios mora en el cielo y en el templo? lejos de 
perjudicar la verdad de ¿Por qué no se refiere también a su 


morada en el arca? Sin duda, no era parte de su esencia lo 
que estaba en el cielo, y parte de su esencia lo que estaba en 
la tierra; entonces su esencia se dividiría; y ¿se puede 
imaginar que debería estar en el cielo y en el arca al mismo 
tiempo, y no en los espacios intermedios? ¿Podría su esencia 
estar dividida en fragmentos y hacerse un hueco en ella, que 
dos espacios distantes fueran llenados por él, y todos en 
medio estar vacíos de él, de modo que se diga que Dios mora 
en el cielo y en el templo? lejos de perjudicar la verdad de y 
no en los espacios intermedios? ¿Podría su esencia estar 
dividida en fragmentos y hacerse un hueco en ella, que dos 
espacios distantes fueran llenados por él, y todos en medio 
estar vacíos de él, de modo que se diga que Dios mora en el 
cielo y en el templo? lejos de perjudicar la verdad de y no en 
los espacios intermedios? ¿Podría su esencia estar dividida 
en fragmentos y hacerse un hueco en ella, que dos espacios 
distantes fueran llenados por él, y todos en medio estar vacíos 
de él, de modo que se diga que Dios mora en el cielo y en el 
templo? lejos de perjudicar la verdad de 


esta doctrina, que más la confirma y evidencia. 


2. Tampoco las expresiones de la venida o la partida de Dios 
a nosotros perjudican esta doctrina de su omnipresencia. Se 
dice que Dios esconde su rostro de su pueblo (Salmo 10: 
1); estar lejos de los impíos; y se dice que los gentiles están 
lejos, a saber. de Dios (Prov. 15:29; Ef. 2:17), y sobre la 
manifestación de Cristo hecha cercana. Estos no deben 
entenderse de ninguna distancia o cercanía de su esencia, 
pues eso es igualmente oído por todas las personas y 
cosas; pero de alguna otra forma especial y manifestación de 
su presencia. Por tanto, se dice que Dios está en los creyentes 
por amor, como ellos están en él (1 Juan 4:15); "El que 
permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en él". El 
que ama, está en lo amado; y cuando dos se aman, están el 


uno en el otro. Dios está en un justo por gracia especial, y 
lejos de los malvados con respecto a obras tan especiales; y se 
dice que Dios está en un lugar por una manifestación 
especial, como cuando estaba en la zarza (Éxodo 3), o 
manifestando su gloria en el Monte Sinaí (Éxodo 24:16); 


“La gloria del Señor moraba alrededor del monte Sinaí”. Se 
dice que Dios esconde su rostro cuando retira su presencia 
reconfortante, perturba el reposo de nuestros corazones, 
destella el terror en nuestras conciencias, cuando pone a los 
hombres bajo el dolor de la cruz; como si hubiera ordenado a 
su misericordia que se apartara por completo de ellos, o 
cuando nos retira su especial providencia de asistencia en 
nuestros asuntos; así que se apartó de Saúl, cuando le quitó 
la dirección y la protección en las preocupaciones de su 
gobierno (1 Sam. 16:14); "El Espíritu del Señor se apartó de 
Saúl" 


es decirel espíritu de gobierno. Dios puede estar lejos de 
nosotros en un aspecto y cerca de nosotros en otro; lejos de 
nosotros en lo que respecta al confort, pero cercano a nosotros 
en lo que respecta al apoyo, cuando su presencia esencial 
continúa igual: esto es una consecuencia necesaria de la 
infinitud de Dios, el otro es un acto de la voluntad de Dios; de 
modo que se dijo que abandonaba a Cristo, en cuanto a 
oscurecer su gloria de su naturaleza humana e infligir su ira, 
aunque estaba cerca de él en cuanto a su gracia, y lo preservó 
de contraer cualquier punto en sus sufrimientos. No decimos 
que el sol se ha ido de los cielos cuando se apaga; permanece 
en la misma parte de los cielos, sigue su curso, aunque sus 
rayos no nos alcanzan a causa de la barrera entre nosotros y 
él. El alma está en cada parte del cuerpo, 


mismo miembro, y descubrirse con tanta sensatez en sus 
operaciones; de modo que todos los diversos efectos de Dios 


hacia los hijos de los hombres no son sino diversas 
operaciones de una misma esencia. Está lejos de nosotros, o 
cerca de nosotros, ya que es un juez o un benefactor. Cuando 
viene a castigar, no nota el acercamiento de su esencia, sino 
el golpe de su justicia; cuando llega a beneficiarse, no es por 
un nuevo acceso de su esencia, sino por un efluvio de su 
gracia: se aparta de nosotros cuando nos deja a los ceños 
fruncidos de su justicia; viene a nosotros cuando nos rodea en 
los brazos de su misericordia; pero estuvo igualmente 
presente con nosotros en ambas dispensaciones, en lo que 
respecta a su esencia. Y, de la misma manera, se dice que 
Dios descendió (Génesis 11: 5, “Y el Señor descendió para ver 
la ciudad”, 


3. La presencia esencial de Dios con todas las criaturas 
tampoco es un desprecio hacia él. Dado que no fue 
menosprecio crear el cielo y la tierra, no es menosprecio para 
él llenarlos; si estuvo esencialmente presente con ellos 
cuando los creó, no es deshonor para él estar esencialmente 
presente con ellos para apoyarlos; si fuera su gloria crearlos 
por su esencia, cuando no eran nada, ¿puede ser su deshonra 
estar presente por su esencia, ya que son algo, y algo bueno, 
y muy bueno a sus ojos? (Gén. 1:31 )? Dios vio todo, y he aquí 
que era muy bueno o muy bueno; todos ordenaron declarar 
su bondad sabiduría, poder, y hacerlo adorable al hombre, y 
por eso se complacieron en ellos. Hay armonía en todas las 
cosas, una combinación en ellos para los fines gloriosos para 
los que Dios los creó; y ¿es una vergúenza que Dios esté 
presente con su propia composición armoniosa? ¿No es la 
gloria de un músico tocar con los dedos los agudos, la cuerda 
más pequeña y tierna, así como el bajo más fuerte y más 
grande? ¿No tiene todo algo alguna impronta del propio ser 
de Dios, puesto que contiene eminentemente en sí mismo las 
perfecciones de todas sus obras? Todo lo que tiene ser, tiene 
huella de Dios sobre él, que es todo ser; todo lo que hay en la 


tierra es el estrado de sus pies, con la marca de su ple en 
él; todos declaran el ser de Dios, porque tuvieron su ser de 
Dios; y ¿le considerará Dios algún menosprecio el estar 
presente con aquello que confirma su ser, 


a sus criaturas inteligentes? Las cosas más mezquinas no 
carecen de virtudes, que pueden jactarse de que Dios es el 
Creador de ellas, y clasificarlas entre sus obras de sabiduría 
y poder. ¿Se rebaja Dios para estar presente por su esencia, 
con las cosas que ha hecho, más que para conocerlas por su 
esencia? ¿No es lo más mínimo que conoce? ¿Cómo? no por 
una facultad o acto distinto de su esencia, sino por su esencia 
misma. ¿Cómo es algo vergonzoso para la presencia esencial 
de Dios, que no sea vergonzoso para su conocimiento por su 
esencia? Además, ¿haría Dios algo que debería ser una razón 
invencible para él para separarse de su propia infinitud, 
mediante una contracción de su propia esencia en una 
brújula menor que antes? antes era inmenso, no tenía 
límites; ¿y Dios haría un mundo en el que se avergonzaría de 
estar presente, y lo continuaría hasta la disminución y la 
disminución de sí mismo, en lugar de aniquilarlo para evitar 
el menosprecio? Esto era para impugnar la sabiduría de Dios 
y ensuciar su infinito entendimiento de que él no conoce las 
consecuencias de su trabajo, o está bien contento de verse 
afectado en la inmensidad de su propia esencia por él. Nadie 
piensa que sea una deshonra para la luz, una criatura 
sumamente excelente, estar presente con un sapo o una 
serpiente; y aunque haya una desproporción infinita entre la 
luz, criatura, y el Padre de las luces, el Creador: sin embargo, 
Dios, siendo Espíritu, sabe estar con los cuerpos como si no 
fueran cuerpos; y siendo celoso de su propio honor, no lo 
haría, 


4. Tampoco se seguirá que, debido a que Dios está 
esencialmente en todas partes, todo es Dios. Dios no está en 


todas partes por ninguna conjunción, composición o mezcla 
con nada en la tierra. Cuando la luz está en cada parte de un 
globo de cristal y lo rodea por todos lados, ¿se vuelven 
uno? No; el cristal permanece como es y la luz conserva su 
propia naturaleza; Dios no está en nosotros como parte de 
nosotros, sino como causa eficiente y preservadora; no es por 
su presencia esencial, sino por su presencia eficaz, que hace 
que cualquier persona «se  asemeje a su propia 
naturaleza; Dios es, en su esencia, con las cosas, que se 
diferencia de ellas, como causa del efecto; como Creador 
diferente a la criatura, conservando su naturaleza, no 
comunicando la suya propia; su esencia toca todo, está en 
conjunción con none; finito e infinito no se pueden unir; no 
está lejos de nosotros, por tanto cerca de nosotros; tan cerca 
que vivimos y nos movemos en él (Hechos 17:28). 


Nada es Dios porque se mueve en él, como tampoco un pez en 
el mar, es el mar, o una parte del mar, porque se mueve en 
él. ¿Acaso el hombre que tiene algo en el hueco de su mano, 
lo transforma con esa acción y lo hace como su mano? El alma 
y el cuerpo están más estrechamente unidos que la esencia 
de Dios, por su presencia, con cualquier criatura. El alma 
está en el cuerpo como una forma en la materia, y de su unión 
surge un hombre; sin embargo, en esta conjunción cercana, 
tanto el cuerpo como el alma permanecen distintos; el alma 
no es el cuerpo, ni el cuerpo es el alma; ambos tienen 
naturalezas y esencias distintas; el cuerpo nunca puede 
transformarse en alma, ni el alma en cuerpo; Dios no puede 
más en la criatura, ni la criatura en Dios. El fuego está en el 
hierro calentado en todas partes, de modo que parece ser 
nada más que fuego; pero no es lo mismo fuego y hierro. Pero 
tal tipo de argumentación contra la omnipresencia de Dios, 
que si Dios estuviera esencialmente presente, todo sería Dios, 
lo excluiría tanto del cielo como de la tierra. Por la misma 
razón, ya que reconocen a Dios esencialmente en el cielo, el 


cielo donde está debe ser cambiado en la naturaleza de 
Dios; y al argumentar en contra de su presencia en la tierra, 
sobre esta base corren tal inconveniente, que deben reconocer 
que él no está en ninguna parte, y que lo que es ninguna parte 
es nada. ¿Se convierte la tierra en Dios, porque Dios está 
esencialmente allí, al igual que los cielos, donde todos 
reconocen que Dios está esencialmente presente? De nuevo, 
si donde está Dios esencialmente, debe ser Dios; entonces, sl 
colocan a Dios en un punto de los cielos, no solo ese punto 
debe ser Dios, sino todo el mundo; porque si ese punto es 
Dios, porque Gcd está allí, entonces el punto tocado por ese 
punto debe ser Dios, y por lo tanto, en la medida en que haya 
puntos, tocados unos por otros. Vivimos y nos movemos en 
Dios, por eso vivimos y nos movemos en el aire; no somos más 
Dios por eso, de lo que somos mero alre porque lo inhalamos 
y entra por todos los poros de nuestro cuerpo; es más, donde 
había una unión más estrecha de la naturaleza divina con la 
humana en nuestro Salvador, sin embargo, la naturaleza de 
ambas era distinta, y la humanidad no se transformó en 
divinidad, ni la divinidad en humanidad. entonces el punto 
tocado por ese punto debe ser Dios, y por tanto, en la medida 
en que haya puntos, tocados unos por otros. Vivimos y nos 
movemos en Dios, por eso vivimos y nos movemos en el 
aire; no somos más Dios por eso, de lo que somos mero aire 
porque lo inhalamos y entra por todos los poros de nuestro 
cuerpo; es más, donde había una unión más estrecha de la 
naturaleza divina con la humana en nuestro Salvador, sin 
embargo, la naturaleza de ambas era distinta, y la 
humanidad no se transformó en divinidad, ni la divinidad en 
humanidad. entonces el punto tocado por ese punto debe ser 
Dios, y por tanto, en la medida en que haya puntos, tocados 
unos por otros. Vivimos y nos movemos en Dios, por eso 
vivimos y nos movemos en el aire; no somos más Dios por eso, 
de lo que somos mero aire porque lo inhalamos y entra por 
todos los poros de nuestro cuerpo; es más, donde había una 


unión más estrecha de la naturaleza divina con la humana 
en nuestro Salvador, sin embargo, la naturaleza de ambas 
era distinta, y la humanidad no se transformó en divinidad, 
ni la divinidad en humanidad. 


5. Tampoco se sigue que, como Dios está en todas partes, una 
criatura pueda ser adorada sin idolatría. Algunos de los 
paganos que reconocieron la omnipresencia de Dios, 
abusaron de ella para tolerar la idolatría; como Dios residía 
en todo, pensaban que todo podía ser adorado; y algunos lo 
han utilizado como argumento contra esta 


doctrina; la corrupción de los hombres puede sacar las 
mejores doctrinas a conclusiones irracionales y 
perniciosas. ¿No te has encontrado con alguno que, de la 
doctrina de la misericordia gratuita de Dios y la muerte 
satisfactoria de nuestro Salvador, haya extraído veneno para 
alimentar sus deseos y consumir sus almas? ... 


un veneno compuesto por su propia corrupción, y no ofrecido 
por esas verdades. El Apóstol nos insinúa que algunos lo 
hicieron, o al menos estaban dispuestos a ser más generosos 
en el pecado, porque Dios era abundante en 
gracia; "¿Continuaremos en el pecado para que la gracia 
abunde?" cuando evita una objeción que pensaba que podrían 
hacer algunos; pero en este caso, ya que aunque Dios está 
presente en todo, todo conserva su naturaleza distinta de la 
naturaleza de Dios; por lo tanto, no debe tener una adoración 
debido a la excelencia de Dios. Mientras algo siga siendo una 
criatura, es sólo para tener nuestro respeto, que se le debe en 
el rango de las criaturas. Cuando un príncipe está presente 
con su guardia, o si debe ir del brazo con un campesino, es, 
por lo tanto, ¿La veneración y el honor debidos al príncipe al 
campesino oa alguno de sus guardias? ¿Lo disculparía la 
presencia del príncipe o no lo agravaría más bien? Reconoció 


a esa persona igual a mí, dándole mis derechos, incluso ante 
mis ojos. 


Aunque Dios habitó en el templo, ¿no habrían sido los 
israelitas considerados culpables de idolatría si hubieran 
adorado las imágenes de los querubines, o el arca o el altar, 
como objetos de adoración, que fueron erigidos solo como 
medio para su servicio? ¿No hay tanta razón para pensar que 
Dios estaba tan esencialmente presente en el templo como en 
el cielo, ya que se usan las mismas expresiones de unos y 
otros? El santuario se llama el glorioso trono alto (Jer. 
17:13); y se dice que habita entre los querubines (Salmo 80: 
1), es decírlos dos querubines que estaban en los dos 
extremos del propiciatorio, designados por Dios como los dos 
lados de su trono en el santuario (Éxodo 25:18), donde él 
había de morar (versículo 8), y reunirse, y comunión, con su 
pueblo (ver. 22). ¿Podría esto excusar la idolatría de Manasés 
al traer una imagen tallada a la casa de Dios (1 Crón. 33: 
7)? ¿Si hubiera sido una buena respuesta a la acusación, Dios 
está presente aquí y, por lo tanto, todo puede ser adorado 
como Dios? Si solo estuviera esencialmente en el cielo, ¿no 
sería idolatría dirigir una adoración a los cielos, o cualquier 
parte de ella, como un objeto debido, debido a la presencia de 
Dios allí? Aunque miramos hacia los cielos, donde rezamos y 


adoren a Dios, pero el cielo no es objeto de adoración; el alma 
abstrae a Dios de la criatura. 


6. Dios tampoco se contamina estando presente con aquellas 
criaturas que nos parecen inmundas. Nada es inmundo a los 
ojos de Dios como criatura suya; nunca más podría haber 
pronunciado todo bien;todo lo que nos es inmundo, sin 
embargo, como criatura, se debe al poder de Dios: su esencia 
no se contamina más estando presente con ella, que su poder 
al producirla: ninguna criatura es inmunda en sí misma, 


aunque puede parecernos así. ¿No está un niño en un vientre 
de inmundicia y podredumbre? sin embargo, ¿no está el 
poder de Dios presente con él, al obrar curiosamente en las 
partes bajas de la tierra? 


¿Están sus ojos contaminados al ver la sustancia cuando aún 
es imperfecta? ¿O su mano manchada al escribir cada 
miembro en su libro (Salmo 139: 15, 16)? 


Las cosas más viles y repuenantes, ¿no tienen excelentes 
virtudes medicinales? 


¿Cómo están dotados de ellos? ¿Cómo se conservan esas 
cualidades en ellos? por algo sin Dios, o no? Todo artífice 
mira con placer la obra que ha realizado con arte y 
habilidad. ¿Puede su esencia ser contaminada estando 
presente con ellos, más de lo que estaba dándoles tales 
virtudes y conservándolas en ellas? Dios mide los cielos y la 
tierra con su mano; ¿Está su mano contaminada por las 
malas influencias de los planetas o las impurezas corporales 
de la tierra? Nada puede ser inmundo a los ojos de Dios sino 
el pecado, ya que todo lo demás le debe su ser. 


Lo que puede parecernos deforme e indigno, no lo es para el 
Creador; ve belleza donde nosotros vemos 
deformidad; encuentra bondad donde contemplamos lo que 
nos da náuseas. Siendo todas las criaturas los efectos de su 
poder, pueden ser objeto de su presencia. ¿Puede algún lugar 
ser más asqueroso que el infierno, si lo tomas por el infierno 
de los condenados o por la tumba donde hay 
podredumbre? sin embargo, ahí está (Salmo 139: 8). Cuando 
Satanás apareció ante Dios, y Dios habló con él (Job 1: 7), 
¿podría Dios contraer alguna impureza estando presente 
donde estaba ese espíritu inmundo, más impuro de lo que 
puede ser cualquier cosa  corpórea, repugnante y 


contaminante? No; Dios es pureza para sí mismo en medio 
del pestilencia; un cielo para sí mismo en medio del 
infierno. Quien haya oído hablar de un rayo de sol manchado 
por brillar sobre un lodazal, 


Aunque la luz brilla sobre las cosas puras e impuras, no se 
mezcla con ninguna de ellas; así que aunque Dios esté 
presente con los demonios y los impíos, sin embargo, sin 
mezcla alguna; él está presente con su esencia para 


sostenerlo y apoyarlo; no en su deserción, en donde radica su 
contaminación, y que no es un mal físico, sino moral; la 
inmundicia corporal nunca puede tocar una sustancia 
incorpórea. Los espíritus no están presentes con nosotros en 
la misma forma en que un cuerpo está presente con otro; los 
cuerpos pueden, con un solo toque, profanar cuerpos. ¿La 
gloria de un ángel está manchada por estar en una mina de 
carbón? ¿O podría el ángel que vino al foso de los leones para 
liberar a Daniel, estar más perturbado por el hedor del lugar, 
de lo que podría ser arañado por las garras o desgarrado por 
los dientes de las bestias (Dan. 6:22) ? 


Su naturaleza espiritual los protege contra cualquier 
infección cuando ministran espíritus a creyentes perseguidos 
en sus horribles prisiones (Hechos 12: 7). El alma está 
estrechamente unida al cuerpo, pero no se vuelve blanca o 
negra por la blancura o negrura de su habitación. ¿Está 
infectado por las impurezas corporales del cuerpo, mientras 
habita continuamente en un mar de contaminación 
inmunda? Si el cuerpo es arrojado a una orilla común, ¿el 
alma es archivada por él? ¿Puede un cuerpo enfermo 
contagiar al espíritu que lo anima? ¿No es a menudo cuanto 
más puro por gracia, más infectado el cuerpo por la 
naturaleza? El espíritu de HEzequías apenas era más 


ferviente con Dios que cuando la llaga, que algunos piensan 
que es una llaga de plaga, estaba sobre él (Isa. 


38: 3). ¿Cómo puede una inmundicia corporal dañar la pureza 
de la esencia divina? 


También se puede decir que Dios no está presente en las 
batallas y luchas por su pueblo (Josué 23:10), porque no se 
molestaría con el ruido de los cañones y el choque de espadas, 
ya que no está presente en el mundo a causa de los malos 
olores. Concluyamos, pues, esto con la expresión de un 
erudito nuestro: "Negar la omnipresencia de Dios, por 
lugares mal perfumados, es medir a Dios más por la sutileza 
del sentido que por la sagacidad de la razón". 


IV. Utilice. Primero, de información. 


1. Cristo tiene una naturaleza divina. Así como la eternidad 
y la inmutabilidad, dos propiedades incomunicables de la 
naturaleza divina, se le atribuyen a Cristo, así también lo es 
la omnipresencia o la inmensidad (Juan 3:13 :) “Nadie subió 
al cielo, sino el que descendió del cielo, incluso el Hijo del 
Hombre que está en los cielos ". No cuál fue, sino cuál 
es. Viene del cielo por encarnación y permanece en el cielo 
por su divinidad. Él estaba, mientras hablaba con Nicodemo, 
localmente en la tierra, con respecto a su humanidad; sino en 
el cielo según su deidad, así como en la tierra en 


la unión de su naturaleza divina y humana. Descendió a la 
tierra, pero no dejó el cielo; estaba en el mundo antes de venir 
en la carne (Juan 1:10): "En el mundo estaba, y el mundo por 
él fue hecho". Él estaba en el mundo, como la "luz que ilumina 
a todo hombre que viene al mundo". En el mundo como Dios, 
antes estaba en el mundo como hombre. Entonces estaba en 
el mundo como hombre, mientras conversaba con 


Nicodemo; sin embargo, también estaba en el cielo como 
Dios. Ninguna criatura que no esté limitada en un lugar, ya 
sea circunscrita como cuerpo, o determinada como espíritu a 
estar en un espacio, para no estar en otro al mismo 
tiempo; dejar un lugar donde estaban y poseer un lugar 
donde no estaban. Pero Cristo es así en la tierra, que al 
mismo tiempo está en el cielo; por tanto, es infinito. Estar en 
el cielo y en la tierra al mismo tiempo, es una propiedad que 
pertenece únicamente a la Deidad, en la que ninguna 
criatura puede ser su socio. Él estaba en la palabra antes de 
venir al mundo, y “por él fue hecho el mundo” (Juan 1:10). Su 
venida no fue como la venida de los ángeles, que dejan el cielo 
y comienzan a estar en la tierra, donde no estaban 
antes; pero una presencia que sólo puede atribuirse a Dios, 
que llena el cielo y la tierra. Además, si todas las cosas fueron 
hechas por él, entonces él estaba presente con todas las cosas 
que fueron hechas; porque donde hay presencia de poder, 
también hay presencia de esencia, y por lo tanto él todavía 
está presente; porque el derecho y el poder de la conservación 
siguen al poder de la creación. Y, de acuerdo con esta 
naturaleza divina, promete su presencia con su 1lglesia 
(Mat. es una propiedad que pertenece exclusivamente a la 
Deidad, en la que ninguna criatura puede asociarse con él. Él 
estaba en la palabra antes de venir al mundo, y “por él fue 
hecho el mundo” (Juan 1:10). Su venida no fue como la venida 
de los ángeles, que dejan el cielo y comienzan a estar en la 
tierra, donde no estaban antes; pero una presencia que sólo 
puede atribuirse a Dios, que llena el cielo y la tierra. Además, 
si todas las cosas fueron hechas por él, entonces él estaba 
presente con todas las cosas que fueron hechas; porque donde 
hay presencia de poder, también hay presencia de esencia, y 
por lo tanto él todavía está presente; porque el derecho y el 
poder de la conservación siguen al poder de la creación. Y, de 
acuerdo con esta naturaleza divina, promete su presencia con 
su iglesia (Mat.es una propiedad que pertenece 


exclusivamente a la Deidad, en la que ninguna criatura 
puede asociarse con él. Él estaba en la palabra antes de venir 
al mundo, y “por él fue hecho el mundo” (Juan 1:10). Su 
venida no fue como la venida de los ángeles, que dejan el cielo 
y comienzan a estar en la tierra, donde no estaban 
antes; pero una presencia que sólo puede atribuirse a Dios, 
que llena el cielo y la tierra. Además, si todas las cosas fueron 
hechas por él, entonces él estaba presente con todas las cosas 
que fueron hechas; porque donde hay presencia de poder, 
también hay presencia de esencia, y por lo tanto él todavía 
está presente; porque el derecho y el poder de la conservación 
siguen al poder de la creación. Y, de acuerdo con esta 
naturaleza divina, promete su presencia con su 1lglesia 
(Mat. Él estaba en la palabra antes de venir al mundo, y “por 
él fue hecho el mundo” (Juan 1:10). Su venida no fue como la 
venida de los ángeles, que dejan el cielo y comienzan a estar 
en la tierra, donde no estaban antes; pero una presencia que 
sólo puede atribuirse a Dios, que llena el cielo y la 
tierra. Además, si todas las cosas fueron hechas por él, 
entonces él estaba presente con todas las cosas que fueron 
hechas; porque donde hay presencia de poder, también hay 
presencia de esencia, y por lo tanto él todavía está 
presente; porque el derecho y el poder de la conservación 
siguen al poder de la creación. Y, de acuerdo con esta 
naturaleza divina, promete su presencia con su 1lglesia 
(Mat. Él estaba en la palabra antes de venir al mundo, y “por 
él fue hecho el mundo” (Juan 1:10). Su venida no fue como la 
venida de los ángeles, que dejan el cielo y comienzan a estar 
en la tierra, donde no estaban antes; pero una presencia que 
sólo puede atribuirse a Dios, que llena el cielo y la 
tierra. Además, si todas las cosas fueron hechas por él, 
entonces él estaba presente con todas las cosas que fueron 
hechas; porque donde hay presencia de poder, también hay 
presencia de esencia, y por lo tanto él todavía está 
presente; porque el derecho y el poder de la conservación 


siguen al poder de la creación. Y, de acuerdo con esta 
naturaleza divina, promete su presencia con su 1glesia 
(Mat. y comenzar a estar en la tierra, donde no estaban 
antes; pero una presencia que sólo puede atribuirse a Dios, 
que llena el cielo y la tierra. Además, si todas las cosas fueron 
hechas por él, entonces él estaba presente con todas las cosas 
que fueron hechas; porque donde hay presencia de poder, 
también hay presencia de esencia, y por lo tanto él todavía 
está presente; porque el derecho y el poder de la conservación 
siguen al poder de la creación. Y, de acuerdo con esta 
naturaleza divina, promete su presencia con su 1glesia 
(Mat. y comenzar a estar en la tierra, donde no estaban 
antes; pero una presencia que sólo puede atribuirse a Dios, 
que llena el cielo y la tierra. Además, si todas las cosas fueron 
hechas por él, entonces él estaba presente con todas las cosas 
que fueron hechas; porque donde hay presencia de poder, 
también hay presencia de esencia, y por lo tanto él todavía 
está presente; porque el derecho y el poder de la conservación 
siguen al poder de la creación. Y, de acuerdo con esta 
naturaleza divina, promete su presencia con su 1lglesia 
(Mat. porque el derecho y el poder de la conservación siguen 
al poder de la creación. Y, de acuerdo con esta naturaleza 
divina, promete su presencia con su iglesia (Mat. porque el 
derecho y el poder de la conservación siguen al poder de la 
creación. Y, de acuerdo con esta naturaleza divina, promete 
su presencia con su iglesia (Mat. 


18:20): “Allí estoy yo en medio de ellos:” y (Mat. 28:20), “Estoy 
contigo siempre, hasta el fin del mundo”, es decir, por su 
divinidad: porque él tenía antes les dijo (Mateo 26:11), que no 
debían tenerlo siempre con ellos, es decirsegún su 
humanidad; pero en su naturaleza Divina está presente y 
camina en medio de los candeleros de oro. Si lo entendemos 
de una presencia por su Espíritu en medio de la iglesia, 
¿invalida su presencia esencial? No; no es menos que el 


Espíritu que envía; y, por tanto, tan poco confinado como el 
Espíritu, que habita en todo creyente; y esto también puede 
inferirse de Juan 10:30: "Mi padre y yo somos uno"; no uno 
por consentimiento, aunque esté incluido, sino uno en poder: 
porque no habla de su consentimiento, sino de su poder 
conjunto para mantener a su pueblo. Donde hay una unidad 
de esencia, hay una unidad de presencia. 


2. aquí hay una confirmación de la naturaleza espiritual de 
Dios. Si fuera un 


cuerpo infinito, no pudo llenar cielo y tierra, pero con la 
exclusión de todas las criaturas. Dos cuerpos no pueden estar 
en el mismo espacio; pueden estar cerca unos de otros, pero 
no en ninguno de los mismos puntos juntos. Un cuerpo 
delimitado no tiene, porque eso  destruiría su 
inmensidad; entonces no podría llenar cielo y tierra, porque 
un cuerpo no puede estar al mismo tiempo en dos espacios 
diferentes; pero Dios no llena el cielo a la vez y la tierra en 
otro, sino ambos al mismo tiempo. Además, no se puede decir 
que un cuerpo limitado llene toda la tierra, sino un espacio 
particular de la tierra a la vez. Un cuerpo puede llenar la 
tierra con su virtud, como el sol, pero no con su 
sustancia. Nada puede estar en todas partes con un peso y 
una masa corporales; pero Dios, siendo infinito, no está atado 
a ninguna parte del mundo, 


3. He aquí un argumento a favor de la providencia. Su 
presencia se menciona en el texto, con el fin de gobernar los 
asuntos del mundo. ¿Está en todas partes para no 
preocuparse por todo? Antes de que el mundo tuviera un ser, 
Dios estaba presente consigo mismo; como el mundo tiene un 
ser, él está presente con sus criaturas, para ejercitar su 
sabiduría en el ordenamiento, como lo hizo con su poder en la 
producción de ellas. Así como el conocimiento de Dios no es la 


mera contemplación de una cosa, su presencia no es la mera 
inspección de una cosa. Si fuera una presencia ociosa y 
descuidada, sería una presencia sin propósito, que Dios no 
puede imaginar. Poder infinito. la bondad y la sabiduría, 
estando presentes en todas partes con su esencia, nunca 
dejan de ejercitarse. Él nunca manifiesta ninguna de sus 
perfecciones, pero la manifestación está llena de indulgencia 
y beneficio para sus criaturas. No se puede suponer que Dios 
debería descuidar esas cosas, con las que está 
constantemente presente en una forma de eficiencia y 
operación. No está en todas partes sin actuar en todas 
partes. "Dondequiera que esté su esencia, hay un poder y una 
virtud dignos de Dios que se dispensan en todas 
partes". Gobierna con su presencia lo que hizo con su poder; y 
está presente como agente con todas sus obras. Su poder y 
esencia están juntos, para preservarlos mientras le plazca, 
como su poder y su esencia estaban juntos, para crearlos 
cuando veía bien hacerlo. Cada criatura tiene un sello de 
Dios, y su presencia es necesaria para mantener la impresión 
sobre la criatura. Como todas las cosas son sus obras, son el 
objeto de sus cuidados; y la sabiduría que empleó para 
enmarcarlos no permitirá que los descuide. Su presencia con 
ellos lo compromete en el honor de no 


ser un gobernador negligente. Su inmensidad lo capacita 
para el gobierno; y donde hay aptitud, hay ejercicio de 
gobierno, donde hay objetos para el ejercicio de él. Es digno 
de tener la regla universal del mundo; puede estar presente 
en todos los lugares de su imperio; No hay nada que pueda 
hacer ninguno de sus súbditos, excepto a su vista. Así como 
su eternidad lo convierte en Rey siempre, su inmensidad lo 
convierte en Rey en todas partes. 


Si sólo estuviera presente en el cielo, podría dar lugar a la 
sospecha de que sólo le importaban las cosas del cielo, y no le 


importaban las cosas debajo de ese vasto cuerpo; pero si está 
presente aquí, su presencia tiende al gobierno de aquellas 
cosas con las que está presente. Todos estamos en él como 
peces en el mar; y lleva a todas las criaturas en el vientre de 
su providencia, y los brazos de su bondad. Es muy cierto que 
su presencia con su pueblo está lejos de ser ociosa; porque 
cuando él promete estar con ellos, agrega un cordial especial, 
como, "estaré contigo y te bendeciré" (Génesis 26: 3). "Estoy 
contigo y te fortaleceré" (Jer. . 15:20.) “Te ayudaré, te 
sostendré” (Isa. 41:10, 14. 


4. De ahí se infiere la omnisciencia de Dios. Si Dios está 
presente en todas partes, debe saber lo que se hace en todas 
partes. Es con este fin que se proclama Dios que llena el cielo 
y la tierra, en el texto: “¿Puede alguien esconderse en lugares 
secretos sin que yo le vea, dice el Señor? He oído lo que dicen 
los profetas, que profetizan mentira en mi nombre: si lleno el 
cielo y la tierra, lo más secreto no se puede esconder de mi 
vista ”. Un ser inteligente no puede estar presente en todas 
partes y más íntimo en todo de lo que puede estar en sí 
mismo; pero debe saber lo que se hace afuera, lo que se piensa 
adentro. Nada puede ser oscuro para Aquel que está en cada 
parte del mundo, en cada parte de sus criaturas. No puede 
surgir un pensamiento que no esté en su vista, que está 
presente en el alma y la mente de todo. ¡Qué fácil es para él, 
para cuya esencia el mundo no es más que un punto, conocer 
y Observar todo lo que se hace en este mundo, ya que 
cualquiera de nosotros puede saber lo que se hace en un 
punto del lugar donde estamos presentes! Si la luz fuera un 
ser comprensivo, contemplaría y conocería todo lo que se hace 
allí donde se difunde. Dios es luz (como luz en un vaso de 
cristal todo dentro, todo fuera), y no ignora lo que se hace por 
dentro y por fuera; no se puede atribuir ignorancia a quien 
tiene una presencia universal. Dios es luz (como luz en un 
vaso de cristal todo dentro, todo fuera), y no ignora lo que se 


hace por dentro y por fuera; no se puede atribuir ignorancia 
a quien tiene una presencia universal. Dios es luz (como luz 
en un vaso de cristal todo dentro, todo fuera), y no ignora lo 
que se hace por dentro y por fuera; no se puede atribuir 
ignorancia a quien tiene una presencia universal. 


Por lo tanto, por cierto, podemos notar la maravillosa 
paciencia de Dios, 


que soporta tantas provocaciones; no por un principio de 
ignorancia, porque carga con los pecados que se cometen 
cerca de él ante sus ojos, pecados que ve y no puede dejar de 
ver. 


5. De ahí se puede inferir la incomprensibilidad de Dios. El 
que llena el cielo y la tierra no puede ser contenido en 
nada; llena el entendimiento de los hombres, el 
entendimiento de los ángeles, pero ninguno de los dos lo 
comprende; es una temeridad pensar en descubrir los límites 
de Dios; no hay medida de un Ser infinito; si se tuviera que 
medir, no sería infinito; pero como es infinito, no debe 
medirse. Dios se sienta por encima de los querubines 
(Ezequiel 10: 1), por encima de la plenitud, por encima del 
resplandor, no solo de un humano, sino de un entendimiento 
creado. Nada hay más presente que Dios, pero nada más 
escondido; él es luz y, sin embargo, oscuridad; sus 
perfecciones son visibles, pero inescrutables; sabemos que 
hay un Dios infinito, pero sobrepasa el compás de nuestras 
mentes; sabemos que no hay un número tan grande, pero se 
le puede agregar otro; pero nadie puede ponerlo en práctica 
sin perderse en un laberinto de figuras. ¿Cuál es la razón por 
la que no comprendemos muchas, es más, la mayoría de las 
cosas en el mundo? en parte por la excelencia del objeto y en 
parte por la imperfección de nuestra comprensión. ¿Cómo 
podemos entonces comprender a Dios, que sobrepasa a todo 


y nadie lo supera? contiene todo y no lo contiene 
ninguno; ¿Está por encima de nuestro entendimiento, así 
como por encima de nuestro sentido? considerado en sí 
mismo infinito; considerado en comparación con nuestro 
entendimiento, incomprensible; ¿Quién puede medir con sus 
ojos la anchura, la longitud y la profundidad del mar y, de 
una sola vez, ver todas las dimensiones de los cielos? Dios es 
más grande y no podemos conocerlo (Job 3: 26); llena el 
entendimiento como llena el cielo y la tierra; sin embargo, 
está por encima del entendimiento como está sobre el cielo y 
la tierra. Es conocido por la fe, disfrutado por el amor, pero 
no comprendido por la mente. Dios no está contenido en esa 
única sílaba, Dios; por ella aprehendemos una naturaleza 
excelente e ilimitada; él mismo sólo se comprende a sí mismo, 
y puede desvelarse. 


6. ¡Qué maravilloso es Dios, y cómo nada son las 
criaturas! “Atribuid la grandeza a nuestro Dios” (Deut. 33: 
3); es admirable en la consideración de su poder, en la 
extensión de su comprensión, y no menos maravilloso en la 
inmensidad de su esencia que, como dice Austin, está en el 
mundo, pero 


no confinado a él; está fuera del mundo, pero no está excluido 
de él; está por encima del mundo, pero no elevado por él; está 
por debajo del mundo, pero no deprimido por él; él es sobre 
todo, nadie igualado; él está en todos, no porque los necesite, 
sino porque ellos lo necesitan; esto, al igual que la eternidad, 
hace una gran desproporción entre Dios y la criatura: la 
criatura está limitada por un pequeño espacio, y ningún 
espacio es tan grande como para unir al Creador. Con esto 
podemos tener una perspectiva de nuestra propia nada: como 
en la consideración de la santidad de Dios nos preocupamos 
por nuestra propia impureza; y en los pensamientos de su 
sabiduría tengamos una visión de nuestra propia locura; y en 


la meditación de su poder, tenga un sentido de nuestra 
debilidad; por tanto, su inmensidad debería hacernos, según 
nuestra propia naturaleza, parecer pequeños a nuestros 
propios ojos. ¡Qué pequeñas, pequeñas, pequeñas cosas 
somos para Dios! menos de un átomo en los rayos del 
sol; ¿Pobres gotas para un Dios que llena el cielo y la tierra, 
y sin embargo nos atrevemos a pavonearnos contra él y 
arrojarnos contra una roca? Si la consideración de nosotros 
mismos en comparación con los demás, puede 
enorgullecernos, la consideración de nosotros mismos en 
comparación con Dios será suficiente para derribarnos. Si lo 
consideramos en la grandeza de su esencia, hay poca más 
proporción entre él y nosotros, que entre ser y no ser, que 
entre una gota y el océano. ¡Cómo no pensar nunca en Dios 
sin una santa admiración por su grandeza y un profundo 
sentido de nuestra propia pequeñez! y mientras los ángeles 
se cubren el rostro ante él, ¡con qué temor deberían aparecer 
ante sus ojos los gusanos rastreros! y puesto que Dios llena 
el cielo y la tierra con su presencia, debemos llenar el cielo y 
la tierra con su gloria; con este fin creó ángeles para alabarlo 
en el cielo, y hombres para adorarlo en la tierra, para que los 
lugares que llena con su presencia se llenen de su alabanza: 
debemos ser devorados por la admiración de la inmensidad 
de Dios, como hombres están a la primera vista del mar, 
cuando contemplan una masa de aguas, sin contemplar sus 
límites y su inmensa profundidad. 


7. ¡Cuánto se ha olvidado o despreciado este atributo de 
Dios! Pretendemos creer que él está presente en todas partes 
y, sin embargo, muchos viven como si él no estuviera presente 
en ninguna parte. 


(1.) Comúnmente se olvida o no se cree. Todas las 
extravagancias de los hombres pueden atribuirse al olvido de 
este atributo como su fuente. 


El primer discurso que pronunció Adán en el paraíso después 
de su caída, testificó su 


la incredulidad de esto (Génesis 3:10; "Oí tu voz en el jardín, 
y me escondí"; su oído entendió la voz de Dios, pero su mente 
no concluyó la presencia de Dios; pensó que los árboles 
podrían albergar él de Aquel cuyo ojo estaba presente en las 
partes más diminutas de la tierra; el que pensó después de 
su pecado, que podía esconderse de la presencia de su 
justicia, pensó antes que podía esconderse de la presencia de 
su conocimiento; y siendo engañado en uno, intentaría lo que 
sería el fruto del otro. En ambos se olvida, si no niega, este 
atributo, ya sea las nociones corruptas de Dios, o una leve 
creencia de lo que en general asienten los hombres, da a luz 
todo pecado En todas las transgresiones hay algo de 
ateísmo:ya sea negando el ser de Dios, o un arrebato sobre 
alguna perfección de Dios, no creyendo que su santidad lo 
odie, su verdad que amenaza, su justicia para castigarlo y su 
presencia para observarlo. 


Aunque Dios no está lejos en su esencia, está "lejos en la 
aprensión del pecador". No hay hombre malvado, pero si es 
ateo, es hereje; y para satisfacer su lujuria, se imaginará a sí 
mismo fuera de la presencia de su Juez. Su razón le dice, Dios 
está presente con él, su lujuria lo presiona a abrazar la 
estación del placer sensual; abandonará su razón y 
demostrará ser un hereje, para que pueda ser un pecador 
tranquilo; y peca doblemente, tanto en el error de su mente 
como en la vileza de su práctica; presumirá a Dios con los de 
Job, "velados por densas nubes" (Job 22:14), y no podrá 
penetrar en el mundo inferior, como si su presencia y sus 
cuidados estuvieran confinados a las cosas celestiales, y la 
tierra fuera demasiado baja. una esfera para que su esencia 
alcance, al menos con algún crédito. Es olvidado por los 
hombres buenos, cuando temen demasiado los designios de 


sus enemigos; “No temas, porque yo estoy contigo” (Isaías 43: 
5). Si la presencia de Dios es suficiente para fortalecernos 
contra el miedo, entonces la prevalencia del miedo surge de 
nuestro olvido de él. 


(2.) Este atributo de la omnipresencia de Dios es en su mayor 
parte despreciado. 


Cuando los hombres cometen en la presencia de Dios aquello 
que temerían o se avergonzarían de hacer ante los ojos del 
hombre, los hombres no practican esa modestia ante Dios 
como ante los hombres. El que refrena su lengua por temor a 
los ojos de los hombres, no refrenará ni la lengua ni las manos 
por temor a Dios. ¿Cuál es el lenguaje de esto, sino que Dios 
no está presente con nosotros, o su presencia debería ser 
menos respetuosa con nosotros e influir en nosotros que la de 
una criatura? Pregúntale al ladrón por qué se atreve a 
robar. será 


no responde: "¿Ningún ojo lo ve?" Pregúntele al adúltero por 
qué se despoja de su castidad e invade los derechos de 
otro. ¿No responderá (Job 24:15), "Ningún ojo me ve?" Se 
disfraza para que el hombre no lo vea, pero menosprecia el 
ojo de Dios que todo lo ve. Si tan sólo un hombre los conociera, 
estaría aterrorizado por la sombra de la muerte; son 
golpeados por el planeta, pero permanecen firmes ante la 
presencia de Dios (Job 24:17). ¿No es esto considerar a Dios 
como limitado como hombre, como ignorante, como ausente, 
como si Dios fuera algo menos que las cosas que nos 
reprimen? Es un Dios degradante debajo de una criatura. Si 
podemos abstenernos del pecado por temor a la presencia del 
hombre, al que somos iguales en cuanto a naturaleza, o de la 
presencia de un hombre muy mezquino, al que somos 
superiores en cuanto a condición, y no lo dejamos porque 
estamos dentro del conocimiento de Dios, lo respetamos no 


solo como nuestro inferior, sino como inferior al hombre o 
niño más mezquino de su creación, ante cuya vista no 
cometeríamos la misma acción: es representarlo como un 
Dios somnoliento, negligente o descuidado; como si cualquier 
cosa pudiera ocultarse de él, ante quien las fibras más 
pequeñas del corazón están anatomizadas y abiertas, que ve 
tan claramente la medianoche como los pecados del mediodía 
(Hebreos 4:13). Ahora bien, esto es una gran agravación del 
pecado el quebrantar las leyes de un rey, a sus ojos, es más 
audaz que violarlas a sus espaldas; como fue la ofensa de 
Amán cuando se acostó en la cama de Ester, forzar a la reina 
ante la cara del rey. La menor iniquidad recibe una alta 
tintura de esto; y ningún pecado puede ser pequeño que es 
una afrenta en el rostro de Dios, y encubrir la inmundicia de 
la criatura ante los ojos de su santidad: como si una esposa 
cometiera adulterio delante de su marido, o un esclavo 
deshonra a su amo, y desobedece sus mandamientos en su 
presencia. ¿Y no ha sido así a menudo con nosotros? ¿No 
hemos sido desleales a Dios ante sus ojos, ante sus ojos, esos 
ojos puros que no pueden contemplar la iniquidad sin ira y 
dolor? (Isa. 65:12), "Hicisteis lo malo ante mis ojos". ante sus 
Ojos, esos Ojos puros que no pueden contemplar la iniquidad 
sin ira y pesar? (Isa. 65:12), "Hicisteis lo malo ante mis 
ojos". ante sus OJOS, esos ojos puros que no pueden contemplar 
la iniquidad sin ira y pesar? (Isa. 65:12), "Hicisteis lo malo 
ante mis ojos". 


Natán encarga esta casa a David (2 Sam. 12: 9), "Has 
despreciado el mandamiento del Señor, para hacer lo malo 
ante sus ojos"; y David, en su arrepentimiento, reflexiona 
sobre sí mismo por ello (Salmo 51: 4); 


"Contra ti, contra ti solo, he pecado, y he hecho lo malo ante 
tus ojos". No observé tu presencia, te descuidé mientras tus 
ojos estaban sobre mí. 


Y esta consideración debería aguijonearnos el corazón en 
todas nuestras confesiones de nuestros crímenes. Los 
hombres temerán la presencia de otros, piensen lo que 
piensen en su corazón. ¡Cuán indignos tratamos con Dios, al 
no darle ni siquiera un servicio a los ojos, lo cual hacemos al 
hombre! 


8. ¡Cuán terribles deben ser los pensamientos de este atributo 
para los pecadores! ¡(Qué insensato es imaginarse un 
escondite del Dios incomprensible, que llena y contiene todas 
las cosas y está presente en todos los puntos del mundo! 


Cuando los hombres han cerrado la puerta y han puesto toda 
la oscuridad en su interior para meditar o cometer un crimen, 
no pueden protegerse de la presencia de Dios en los recovecos 
más intrincados. Si pudieran separarse de sus propias 
sombras, no podrían evitar su compañía ni quedar ocultos de 
su vista. Los hipócritas hno pueden  ocultarle sus 
sentimientos; está en el rincón más secreto de sus 
corazones. Ningún pensamiento está escondido, ninguna 
lujuria es secreta, pero el ojo de Dios contempla esto, aquello 
y lo otro. Está presente con nuestro corazón cuando 
imaginamos, con nuestras manos cuando actuamos. 


Podemos excluir que el sol se asome en nuestras soledades, 
pero no los ojos de Dios de contemplar nuestras acciones. “Los 
ojos del Señor están en todo lugar, mirando lo malo y lo 
bueno” (Prov. 15: 3). Él yace en lo más profundo de nuestras 
almas y ve a lo lejos nuestros designios antes de que los 
hayamos concebido. Él está en la mayor oscuridad, así como 
en la luz más clara; en el pensamiento más cercano de la 
mente, así como en las expresiones más abiertas. No se le 
puede esconder nada, no, ni en las celdas más oscuras ni en 
las paredes más gruesas. “Él recorre nuestro camino 
dondequiera que estemos” (Salmo 139: 3), y “conoce todos 


nuestros caminos”. Él está tan presente con los impíos para 
observar sus pecados como para detestarlos. Donde está 
presente en su esencia, está presente en sus atributos: su 
santidad para odiar, y su justicia para castigar, sl le place 
hablar la palabra. Es extraño que los hombres no se den 
cuenta de esto, cuando sus propios pecados podrían hacerles 
recordar su presencia. ¿De dónde tienes el poder de 
actuar? ¿Quién conserva tu ser, por lo que eres capaz de 
cometer ese mal? ¿No es su presencia esencial la que nos 
sostiene y su brazo el que nos sostiene? y ¿adónde huirá el 
hombre de su presencia? Ni las vastas regiones del cielo 
podrían proteger a un ángel pecador de su ojo: ¿cómo fue 
sacado Adán de sus escondites en el paraíso? Tampoco 
podemos encontrar las profundidades del mar una cobertura 
suficiente ¡para nosotros. Si estuviéramos con Jonás, 
encerrados en el vientre de una ballena; si tuviéramos las 
"alas de la mañana", un movimiento tan rápido como la luz 
del amanecer, que en un instante sorprende y domina las 
regiones de la oscuridad, y podría pasar a los confines de la 
tierra o al infierno, allí lo encontraríamos, allí estaría su ojo 
sobre nosotros, allí su mano nos tomaría, y guíanos como un 
vencedor que triunfa sobre un cautivo (Salmo 139: 8-10). No, 
si pudiéramos 


Saltando fuera de la brújula del cielo y de la tierra, 
encontraríamos en él como pequeñas reservas: está sin el 
mundo en esos espacios infinitos que la mente del hombre 
puede imaginar. Con respecto a su inmensidad, nada en el 
ser puede alejarse de él, esté donde esté. 


Segundo, usees por comodidad. Que Dios esté presente en 
todas partes, es tanto un consuelo para un hombre bueno 
como un terror para un malvado, Él está en todas partes para 
su pueblo, no solo por una perfección necesaria de su 
naturaleza, sino por una inmensa difusión de su bondad. . Él 


está en todas las criaturas como su preservador: en los 
condenados, como su terror;en su pueblo, como su 
protector. Llena el infierno con su severidad, el cielo con su 
gloria, su pueblo con su gracia. Él está con su pueblo como 
luz en las tinieblas, fuente en un jardín, como maná en el 
arca. Dios está en el mundo como fuente de preservación; en 
la iglesia como su gabinete, su fuente de gracia y 
consuelo. Un hombre está presente a veces en su campo, pero 
más deliciosamente en su jardín. Un viñedo, cuanto más 
cuesta, más cuidado, y una presencia vigilante del dueño 
(Isa. 27: 3); “Yo, el Señor, lo guardo”, a saber. 


su viñedo; “Lo regaré en todo momento, para que nadie lo 
lastime; Lo guardaré día y noche ". Como hay una presencia 
de esencia, que es natural, así hay una presencia de gracia, 
que es federal: una presencia por alianza; "No te dejaré, 
estaré contigo". Este último depende del primero; porque, 
quita la inmensidad de Dios, y no dejarás ningún fundamento 
para su presencia bondadosa y universal con su pueblo en 
todas sus emergencias, en todos sus corazones. Y, por tanto, 
donde está presente en su esencia, no puede estar ausente en 
su gracia, de los que le temen. Es desde que llena el cielo y la 
tierra él prueba su conocimiento de los designios de los falsos 
profetas; y del mismo tema también se puede inferir el 
empleo de su poder y gracia para su pueblo. 


1. La omnipresencia de Dios es un consuelo en todas las 
tentaciones violentas. Ningún dardo de fuego puede estar tan 
presente con nosotros, como Dios está presente tanto con él 
como con el tirador. Los demonios más furiosos no pueden 
estar tan cerca de nosotros, como Dios lo está para nosotros 
y para ellos. Está presente con su pueblo para aliviarlos, y 
presente con el diablo para administrarlo a sus propios 
santos propósitos: así estuvo con Job, derrotando a sus 
enemigos y sacándolo triunfalmente de esas pruebas 


apremiantes. Esta presencia es un terror tal, que cualquier 
cosa que el diablo pueda despojarnos, debe dejarla 
intacta. Podría rascarse el 


apóstol con una espina (2 Cor. 12: 7, 9), pero no pudo 
apartarlo de la presencia de la gracia divina que Dios le 
prometió. Debe prevalecer hasta el punto de hacer que Dios 
deje de ser Dios, antes de que pueda alejarlo de nosotros; y 
mientras esto no puede ser, los demonios y los hombres no 
pueden obstaculizar las emanaciones de Dios al alma, como 
un niño puede cortar los rayos del sol para que no 
embellezcan la tierra. No es un apoyo insignificante para un 
buen hombre, en cualquier momento, golpeado por un 
mensajero de Satanás, pensar que Dios está cerca de él y 
contemplar lo mal que lo usan. Sería una satisfacción para el 
favorito de un rey, en medio de la violencia que algunos 
enemigos podrían usar para sorprenderlo, comprender que el 
rey que lo ama está detrás de una cortina y por un agujero ve 
las heridas que sufre: 


2. La omnipresencia de Dios es un consuelo en las aflicciones 
agudas. Los buenos hombres se consuelan con esta presencia 
en sus horribles cárceles, oprimiendo tribunales; en las aguas 
desbordantes o en las llamas abrasadoras él todavía está con 
ellos (Isa. 43: 2); y muchas veces con su presencia evita que 
la zarza se consuma, cuando parece estar toda en llamas. En 
las aflicciones, Dios se muestra más presente, cuando los 
amigos están más ausentes: “Cuando mi padre y mi madre 
me abandonen, el Señor me llevará” (Salmo 27:10), entonces 
Dios se inclinará y me reunirá en su protección; o, (heb.) “me 
juntarán”, aludiendo a aquellas tribus que iban a llevar la 
retaguardia en la marcha de los israelitas, para tener 
cuidado de que nadie se quedara atrás, y que estuviera 
expuesto al hambre o las fieras, por alguna enfermedad que 
les impidió seguir el ritmo de sus hermanos. El que es el 


santuario de su pueblo en todas las calamidades, está más 
presente con ellos para sostenerlos, de lo que sus adversarios 
pueden estar presentes con ellos para afligirlos (Salmo 4: 2), 
una ayuda presente en el tiempo de angustia; Él está 
presente con todas las cosas para este fin;aunque su 
presencia sea una presencia necesaria en relación con la 
inmensidad de su naturaleza, sin embargo, el fin de esta 
presencia en lo que respecta a que es por el bien de su pueblo, 
es una presencia voluntaria. Es por el bien del hombre que 
está presente en el mundo inferior, y principalmente por el 
bien de su pueblo, por cuyo bien mantiene el mundo (2 Crón. 
16: 9). “Sus ojos corren de un lado a otro por toda la tierra, 
para mostrarse fuerte en el El que es el santuario de su 
pueblo en todas las calamidades, está más presente con ellos 
para sostenerlos, de lo que sus adversarios pueden estar 
presentes con ellos para afligirlos (Salmo 4: 2), una ayuda 
presente en el tiempo de angustia; Él está presente con todas 
las cosas para este fin;aunque su presencia sea una 
presencia necesaria en relación con la inmensidad de su 
naturaleza, sin embargo, el fin de esta presencia en lo que 
respecta a que es por el bien de su pueblo, es una presencia 
voluntaria. Es por el bien del hombre que está presente en el 
mundo inferior, y principalmente por el bien de su pueblo, 
por cuyo bien mantiene el mundo (2 Crón. 16: 9). “Sus ojos 
corren de un lado a otro por toda la tierra, para mostrarse 
fuerte en el El que es el santuario de su pueblo en todas las 
calamidades, está más presente con ellos para sostenerlos, de 
lo que sus adversarios pueden estar presentes con ellos para 
afligirlos (Salmo 4: 2), una ayuda presente en el tiempo de 
angustia; Él está presente con todas las cosas para este 
fin; aunque su presencia sea una presencia necesaria en 
relación con la inmensidad de su naturaleza, sin embargo, el 
fin de esta presencia en lo que respecta a que es por el bien 
de su pueblo, es una presencia voluntaria. Es por el bien del 
hombre que está presente en el mundo inferior, y 


principalmente por el bien de su pueblo, por cuyo bien 
mantiene el mundo (2 Crón. 16: 9). “Sus ojos corren de un 
lado a otro por toda la tierra, para mostrarse fuerte en el que 
sus adversarios puedan estar presentes con ellos para 
afligirlos (Salmo 4: 2), una ayuda presente en el tiempo de 
angustia; Él está presente con todas las cosas para este 
fin; aunque su presencia sea una presencia necesaria en 
relación con la inmensidad de su naturaleza, sin embargo, el 
fin de esta presencia en lo que respecta a que es por el bien 
de su pueblo, es una presencia voluntaria. Es por el bien del 
hombre que está presente en el mundo inferior, y 
principalmente por el bien de su pueblo, por cuyo bien 
mantiene el mundo (2 Crón. 16: 9). “Sus ojos corren de un 
lado a otro por toda la tierra, para mostrarse fuerte en el que 
sus adversarios puedan estar presentes con ellos para 
afligirlos (Salmo 4: 2), una ayuda presente en el tiempo de 
angustia; Él está presente con todas las cosas para este 
fin; aunque su presencia sea una presencia necesaria en 
relación con la inmensidad de su naturaleza, sin embargo, el 
fin de esta presencia en lo que respecta a que es por el bien 
de su pueblo, es una presencia voluntaria. Es por el bien del 
hombre que está presente en el mundo inferior, y 
principalmente por el bien de su pueblo, por cuyo bien 
mantiene el mundo (2 Crón. 16: 9). “Sus ojos corren de un 
lado a otro por toda la tierra, para mostrarse fuerte en 
el aunque su presencia sea una presencia necesaria en 
relación con la inmensidad de su naturaleza, sin embargo, el 
fin de esta presencia en lo que respecta a que es por el bien 
de su pueblo, es una presencia voluntaria. Es por el bien del 
hombre que está presente en el mundo inferior, y 
principalmente por el bien de su pueblo, por cuyo bien 
mantiene el mundo (2 Crón. 16: 9). “Sus ojos corren de un 
lado a otro por toda la tierra, para mostrarse fuerte en 
el aunque su presencia sea una presencia necesaria en 
relación con la inmensidad de su naturaleza, sin embargo, el 


fin de esta presencia en lo que respecta a que es por el bien 
de su pueblo, es una presencia voluntaria. Es por el bien del 
hombre que está presente en el mundo inferior, y 
principalmente por el bien de su pueblo, por cuyo bien 
mantiene el mundo (2 Crón. 16: 9). “Sus ojos corren de un 
lado a otro por toda la tierra, para mostrarse fuerte en el 


a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con él ". Si 
no libra a los hombres buenos de las aflicciones, estará tan 
presente como para manejarlas en ellas, de modo que su 
gloria brote de ellos y su gracia sea iluminada por ellos. ¡Qué 
hombre fue Pablo cuando fue alojado en una prisión, o 
arrastrado a los tribunales de justicia, cuando fue desgarrado 
con varas o cargado de cadenas! luego hizo los mayores 
milagros, hizo temblar al juez en el banco y partió el corazón, 
aunque no la cárcel, del carcelero; tan poderosa es la 
presencia de Dios en las presiones de su pueblo. Esta 
presencia supera todas las demás comodidades y es más 
valiosa para un cristiano que los graneros de maíz o las 
bodegas de vino para un hombre codicioso (Salmo 4: 7): fue 
esta presencia la cordialidad de David en el motín de sus 
soldados (1 Sam. 30: 6). ¡Qué consuelo es este en el exilio, o 
la deserción forzada de nuestras habitaciones! Los hombres 
buenos pueden ser desterrados de su país, pero nunca de la 
presencia de su Protector; no podéis decir de ningún rincón 
de la tierra, ni de ningún calabozo en una prisión, Dios no 
está aquí; si fue expulsado de su país a mil millas de 
distancia, no está fuera del recinto de Dios; su brazo está ahí 
para cuidar a los buenos, así como para arrastrar a los 
malvados; es el mismo Dios, la misma presencia en todos los 
países, así como el mismo sol, luna y estrellas; y si Dios no 
estuviera en todas partes, sin embargo, no podía ser más 
malo que su criatura, el sol en el firmamento, que visita cada 
parte del mundo habitable en veinticuatro horas. ¡O una 
deserción forzada de nuestras habitaciones! Los hombres 


buenos pueden ser desterrados de su país, pero nunca de la 
presencia de su Protector; no podéis decir de ningún rincón 
de la tierra, ni de ningún calabozo en una prisión, Dios no 
está aquí; si fue expulsado de su país a mil millas de 
distancia, no está fuera del recinto de Dios; su brazo está ahí 
para cuidar a los buenos, así como para arrastrar a los 
malvados; es el mismo Dios, la misma presencia en todos los 
países, así como el mismo sol, luna y estrellas; y si Dios no 
estuviera en todas partes, sin embargo, no podía ser más 
malo que su criatura, el sol en el firmamento, que visita cada 
parte del mundo habitable en veinticuatro horas. ¡O una 
deserción forzada de nuestras habitaciones! Los hombres 
buenos pueden ser desterrados de su país, pero nunca de la 
presencia de su Protector; no podéis decir de ningún rincón 
de la tierra, ni de ningún calabozo en una prisión, Dios no 
está aquí; si fue expulsado de su país a mil millas de 
distancia, no está fuera del recinto de Dios; su brazo está ahí 
para cuidar a los buenos, así como para arrastrar a los 
malvados; es el mismo Dios, la misma presencia en todos los 
países, así como el mismo sol, luna y estrellas; y si Dios no 
estuviera en todas partes, sin embargo, no podía ser más 
malo que su criatura, el sol en el firmamento, que visita cada 
parte del mundo habitable en veinticuatro horas. no podéis 
decir de ningún rincón de la tierra, ni de ningún calabozo en 
una prisión, Dios no está aquí; si fue expulsado de su país a 
mil millas de distancia, no está fuera del recinto de Dios; su 
brazo está ahí para cuidar a los buenos, así como para 
arrastrar a los malvados; es el mismo Dios, la misma 
presencia en todos los países, así como el mismo sol, luna y 
estrellas; y si Dios no estuviera en todas partes, sin embargo, 
no podía ser más malo que su criatura, el sol en el 
firmamento, que visita cada parte del mundo habitable en 
veinticuatro horas. no podéis decir de ningún rincón de la 
tierra, ni de ningún calabozo en una prisión, Dios no está 
aquí; si fue expulsado de su país a mil millas de distancia, no 


está fuera del recinto de Dios; su brazo está ahí para cuidar 
a los buenos, así como para arrastrar a los malvados; es el 
mismo Dios, la misma presencia en todos los países, así como 
el mismo sol, luna y estrellas; y si Dios no estuviera en todas 
partes, sin embargo, no podía ser más malo que su criatura, 
el sol en el firmamento, que visita cada parte del mundo 
habitable en veinticuatro horas. la misma presencia en todos 
los países, así como el mismo sol, luna y estrellas; y si Dios 
no estuviera en todas partes, sin embargo, no podía ser más 
malo que su criatura, el sol en el firmamento, que visita cada 
parte del mundo habitable en veinticuatro horas. la misma 
presencia en todos los países, así como el mismo sol, luna y 
estrellas; y si Dios no estuviera en todas partes, sin embargo, 
no podía ser más malo que su criatura, el sol en el 
firmamento, que visita cada parte del mundo habitable en 
veinticuatro horas. 


3. La omnipresencia de Dios es un consuelo en todos los 
deberes de la adoración. Él está presente para observar y 
presente para aceptar nuestras peticiones y responder a 
nuestras demandas. Los hombres buenos no solo tienen la 
presencia esencial, que es común a todos, sino su presencia 
graciosa; no solo la presencia que fluye de su naturaleza, sino 
la que fluye de su promesa; su presencia esencial no hace 
diferencia entre este y aquel hombre en lo espiritual, sin esto 
en conjunción con élisu naturaleza es la causa de la 
presencia de su esencia; su voluntad comprometida por su 
verdad es la causa de la presencia de su gracia. Prometió 
encontrarse con los israelitas en el lugar donde debería poner 
su nombre, y en todos los lugares donde lo registra (Ex. 


20: 4). "En todos los lugares donde anoto mi nombre, vendré 
a ti y te bendeciré"; en todo lugar donde manifestaré la 
presencia especial de mi divinidad. En todos los lugares, las 


manos pueden estar levantadas, sin dudar de su capacidad 
para oír; habita en los corazones contritos, dondequiera que 


está más en el ejercicio de la contrición; que es usualmente 
en tiempos de adoración especial (Is. 7:15), y eso para 
revivirlos y refrescarlos. La habitación nota una presencia 
especial, aunque mora en los cielos más altos en los destellos 
de su gloria, mora también en los corazones más bajos en los 
rayos de su gracia;como nadie puede expulsarlo de su 
morada en el cielo, tampoco nadie puede rechazarlo de su 
morada en el corazón. El tabernáculo tenía su peculiar 
presencia fijada a él (Lev. 26:11) su alma no debe 
aborrecerlos, ya que son lavados por Cristo, aunque son 
aborrecibles por el pecado: en una dispensación mayor no 
puede haber una presencia menor, ya que la iglesia bajo el 
Nuevo Testamento es llamada el templo del Señor, ambos 
habitan y caminan (2 Cor. 6: 6); o habitaré en ellos; como si 
dijera: habitaré en ellos y en ellos; Habitaré en ellos por 
gracia, y caminaré en ellos excitando sus gracias; será más 
íntimo con ellos que con sus propias almas, y conversará con 
ellos como el Dios vivo, es decir, como un Dios que tiene vida 
en sí mismo y vida para transmitirles en su conversación con 
él; y mostrar su gloria espiritual entre ellos en mayor medida 
que en el templo, ya que no era más que un montón de 
piedras, y la figura de la iglesia cristiana el cuerpo místico de 
su Hijo. 


Su presencia no es menor en la sustancia que en la 
sombra; esta presencia de Dios en sus ordenanzas, es la 
gloria de una iglesia, como la presencia de un rey es la gloria 
de una corte, la defensa de ella también, como un muro de 
fuego (Zac. 2: 5); aludiendo a los viajeros del fuego en un 
desierto para ahuyentar a las fieras. No es que la 
mezquindad del lugar de culto pueda excluirlo; El segundo 
templo no era tan magnífico como el primero que fue erigido 


por Salomón, y los judíos parecían abatidos de una presencia 
tan gloriosa de Dios en el segundo, como lo habían hecho en 
el primero, porque pensaban que no era tan bueno para el 
entretenimiento de Él. que habita la eternidad; pero Dios los 
consuela contra esta presunción una y otra vez (Hag.2: 3, 4): 


"Sé fuerte, sé fuerte, sé fuerte, yo estoy contigo"; la 
mezquindad del lugar no obstaculizará la grandeza de mi 
presencia, no importa cuál sea la habitación, por lo que será 
la cámara de presencia del rey, donde favorecerá nuestros 
trajes; en todas partes puede deslizarse en nuestras almas 
con una dulzura perpetua, ya que está en todas partes y, por 
lo tanto, íntimo con todos los que le temen. Si viéramos a Dios 
en la tierra en su amabilidad, como lo vio Moisés, ¿no 
deberíamos animarnos con su presencia a presentarle 
nuestras peticiones, a hacer eco de nuestras alabanzas hacia 
él? y no tenemos como 


¿Un gran terreno ahora para hacerlo, ya que él está 
realmente presente con nosotros, como si fuera visible para 
nosotros? está en la misma habitación con nosotros, tan cerca 
de nosotros como el alma de nuestro cuerpo, no una palabra 
pero oye, no un movimiento pero ve, no un soplo pero 
percibe; él está en todo, está en todo. 


4. La omnipresencia de Dios es un consuelo en todos los 
servicios especiales. Dios nunca pone a nadie en una tarea 
difícil, pero hace promesas para animarlos y ayudarlos, y el 
asunto de la promesa es el de su presencia; así que aseguró a 
los profetas de la antigúedad cuando les impuso tareas 
difíciles, y fortaleció a Moisés contra el rostro de Faraón, 
asegurándole que “estaría con su boca” (Éxodo 4:12); y 
cuando Cristo puso a sus apóstoles en una contienda con todo 
el mundo para predicar un evangelio que sería una locura 
para los griegos y una piedra de tropiezo para los judíos, les 


da un cordial compuesto solo por su presencia (Mateo 28:20). 
), Estaré contigo; es esta presencia que esparce con su luz las 
tinieblas de nuestro espíritu; esta es la causa de lo que se 
hace para su gloria en el mundo; es esto lo que se mezcla con 
todo lo que se hace por su honor; es de aquí de donde brota 
toda la ayuda de sus criaturas, señaladas para propósitos 
especiales. 


5. Esta presencia no deja de tener la presencia especial de 
todos sus atributos. Donde está su esencia, están sus 
perfecciones, porque son una con su esencia; sí, son su 
esencia, aunque tienen varios grados de manifestación. Como 
en el pacto, se hace a sí mismo, no una parte de sí mismo, 
sino toda su deidad; así que al prometer su presencia, no 
quiere decir una parte de ella, sino el todo, la presencia de 
todas las excelencias de su naturaleza para que se 
manifiesten para nuestro bien. No es un pedazo de Dios está 
aquí y otro paquete allá, sino Dios en toda su esencia y 
perfección; en su sabiduría para guiarnos, su poder para 
protegernos y apoyarnos, su misericordia para compadecerse 
de nosotros, su plenitud para refrescarnos y su bondad para 
aliviarnos: está listo para brillar en esta o aquella perfección, 
según lo requieran las necesidades de su pueblo, y su propia 
sabiduría dirija para su propio honor; para que no estando 
lejos de nosotros en una excelencia de su naturaleza, 
podamos acudir rápidamente a él en cualquier 
emergencia; para que si somos miserables, tengamos la 
presencia de su bondad; si queremos dirección, tenemos la 
presencia de su sabiduría; si somos débiles, tenemos la 
presencia de su poder; y no deberíamos regocijarnos en ello, 
como un hombre tenemos la presencia de su sabiduría; si 
somos débiles, tenemos la presencia de su poder; y no 
deberíamos regocijarnos en ello, como un hombre tenemos la 
presencia de su sabiduría; si somos débiles, tenemos la 


presencia de su poder; y no deberíamos regocijarnos en ello, 
como un hombre 


¿En presencia de un amigo poderoso, rico y compasivo? 
En tercer lugar, use. De la exhortación. 


1. Pensemos mucho en los pensamientos reales de esta 
verdad. ¿Cómo debemos enriquecer nuestro entendimiento 
con el conocimiento de la excelencia de Dios, de la cual esta 
no es la menor? ni tiene menos miel en sus entrañas, aunque 
es más terrible para los impíos que la presencia de un león; es 
esto lo que hace que todas las demás excelencias de la 
naturaleza divina sean dulces. ¿Qué significaría la gracia, la 
sabiduría, el poder a una distancia de 
nosotros? Enmarquemos en nuestras mentes una idea sólida 
de ello; es esto lo que hace una gran diferencia entre las 
acciones de un hombre y otro; uno mantiene pensamientos 
reales sobre él, otro no: aunque todos lo creen como una 
perfección perteneciente a la infinitud de su esencia. David, 
o más bien uno más grande que David, siempre tuvo a Dios 
delante de él; no había tiempo, en ninguna ocasión en la que 
no suscitara algunos pensamientos animados en él (Salmo 
16: 8). Tengamos las nociones correctas de ello; no imagines 
a Dios como un gran Rey, sentado solo en su majestad en el 
cielo; actuando todo por sus siervos y ministros. Esto, dice 
uno, es un engreimiento infantil e indigno de Dios, y con el 
tiempo puede llevar gradualmente a tal concebidor a negar 
su providencia; la negación de esta perfección es un hacha en 
la raíz de la religión; si no se graba profundamente en la 
mente, la religión personal se debilita y debilita. ¿Quién 
temería a ese Dios que no se imagina como testigo de sus 
acciones? ¿Quién adoraría a un Dios a distancia tanto del 
adorador como del adorador? no imagines a Dios como un 
gran Rey, sentado solo en su majestad en el cielo; actuando 


todo por sus siervos y ministros. Esto, dice uno, es un 
engreimiento infantil e indigno de Dios, y con el tiempo puede 
llevar gradualmente a tal concebidor a negar su 
providencia; la negación de esta perfección es un hacha en la 
raíz de la religión; si no se graba profundamente en la mente, 
la religión personal se debilita y debilita. ¿Quién temería a 
ese Dios que no se imagina como testigo de sus 
acciones? ¿Quién adoraría a un Dios a distancia tanto del 
adorador como del adorador? no imagines a Dios como un 
gran Rey, sentado solo en su majestad en el cielo; actuando 
todo por sus siervos y ministros. Esto, dice uno, es un 
engreimiento infantil e indigno de Dios, y con el tiempo puede 
llevar gradualmente a tal concebidor a negar su 
providencia; la negación de esta perfección es un hacha en la 
raíz de la religión; si no se graba profundamente en la mente, 
la religión personal se debilita y debilita. ¿Quién temería a 
ese Dios que no se imagina como testigo de sus 
acciones? ¿Quién adoraría a un Dios a distancia tanto del 
adorador como del adorador? la negación de esta perfección 
es un hacha en la raíz de la religión; si no se graba 
profundamente en la mente, la religión personal se debilita y 
debilita. ¿Quién temería a ese Dios que no se imagina como 
testigo de sus acciones? ¿Quién adoraría a un Dios a 
distancia tanto del adorador como del adorador? la negación 
de esta perfección es un hacha en la raíz de la religión; si no 
se graba profundamente en la mente, la religión personal se 
debilita y debilita. ¿Quién temería a ese Dios que no se 
imagina como testigo de sus acciones? ¿Quién adoraría a un 
Dios a distancia tanto del adorador como del adorador? 


Creamos esta verdad, pero no con una fe ociosa, como si no la 
creyéramos. Háganos saber que dondequiera que se mueva el 
pez, está en el agua; dondequiera que se mueva el pájaro, 
está en el aire; así que dondequiera que nos movamos, 
estamos en Dios. Como no hay un momento en el que estemos 


bajo su misericordia, tampoco hay un momento en que 
estemos fuera de su presencia. No miremos, pues, a la nada, 
sin pensar en quién está al lado, sin reflexionar sobre Aquel 
en quien vive, se mueve y tiene su ser. Cuando miras a un 
hombre, fijas tus ojos en su cuerpo, pero tu mente en esa 
parte invisible que actúa en cada miembro por la vida y el 
movimiento, y los hace aptos para tu conversación. No 
limitemos nuestros pensamientos a las criaturas que 
vemos, pero traspasa la criatura a ese Dios ilimitado que no 
vemos: tenemos constantes recuerdos de su presencia; la luz, 
por la que vemos, y el aire, por el que vivimos, nos dan 
constantes avisos de ello, y 


algún parecido débil; ¿Por qué deberíamos olvidarlo? sí, ¿qué 
vergúenza es que no nos demos cuenta de ello, cuando cada 
mirada, cada movimiento de nuestros pulmones, nos impulsa 
a recordarlo? La luz está en cada parte del aire, en cada parte 
del mundo, pero no se mezcla con nada, ambos permanecen 
completos en su propia sustancia. No seamos peores que 
algunos de los paganos, que presionaron esta noción sobre sí 
mismos para animar sus acciones con virtud, que todos los 
pasos estaban llenos de Dios. Este fue el medio que utilizó 
Basilio para prescribir, ante una pregunta que le hicieron: 
¿Cómo debemos ser serios? atención a la presencia de 
Dios. ¿Cómo evitaremos las distracciones en el 
servicio? piensa en la presencia de Dios. ¿Cómo resistiremos 
la tentación? opongamos a ellos la presencia de Dios. 


(1.) Este será un escudo contra todas las tentaciones. Dios 
está presente, basta para embotar las armas del 
infierno; esto nos protegerá de una rápida obediencia a 
cualquier atractivo bajo y vil, y frenará ese principio 
obstinado en nuestra naturaleza, que se uniría a ellos; los 
pensamientos de esto, como la poderosa presencia de Dios con 
los israelitas, sacarían las ruedas de los carros de nuestros 


apetitos sensibles y los harían tal vez moverse más 
lentamente, al menos, hacia una tentación. ¡Cómo se despojó 
Pedro de la tentación que lo había perseguido con la mirada 
de Cristo! La fe activa de esto sofocaría los dardos de Satanás 
y nos encendería con una ira contra sus solicitudes, tan fuerte 
como el fuego que enciende los dardos. La vista de Moisés del 
invisible, lo fortaleció contra los costosos placeres y lujos de 
la corte de un príncipe (Heb. 11:27). Somos completamente 
insensatos de una Deidad, si no nos conmueve este elemento 
de nuestra conciencia, Dios está presente. Si nuestros 
primeros padres hubieran considerado realmente la cercanía 
de Dios a ellos, cuando fueron tentados a comer del fruto 
prohibido, probablemente no hubieran sido vencidos tan 
fácilmente por la tentación. ¿Qué soldado sería tan vil como 
para rebelarse ante la mirada de un general tierno y 
servicial? ¿O qué hombre tan negligente consigo mismo como 
para robar una casa a la vista de un juez? Consideremos que 
Dios está tan cerca para observarnos como el diablo para 
solicitarnos, sí, más cerca; el diablo está a nuestro lado, pero 
Dios está en nosotros; podemos tener un pensamiento que el 
diablo no conoce, pero no un pensamiento, pero Dios está 
realmente presente con, como nuestras almas están con los 
pensamientos que piensan; ni ninguna criatura puede atraer 
nuestro corazón, si nuestras mentes estuvieran fijadas en esa 
presencia invisible que contribuye a esa excelencia, y la 
sostiene, y consideramos que ninguna criatura podría estar 
tan presente con 


nosotros como el Creador. 
(2.) Será un estímulo para las acciones santas. ¿Qué hombre 


haría una acción indigna, o diría una palabra desagradable, 
en presencia de su príncipe? 


El ojo del general enciende el espíritu de un soldado. ¿Por qué 
David guardó los testimonios de Dios (Salmo 119: 
168)? porque consideró que todos sus caminos estaban 
delante de él; porque estaba convencido de que sus caminos 
estaban presentes con Dios; Los preceptos de Dios deben 
estar presentes con él. 


La misma fue la causa de la integridad de Job (Job 31: 4): 
"¿No ve él mis caminos?" Tener a Dios en nuestros ojos es la 
manera de ser sinceros (Gn. 17: 1); 


"Camina delante de mí" como a mis ojos, "y sé perfecto". La 
comunión con Dios consiste principalmente en ordenar 
nuestros caminos como en presencia del invisible. Esto nos 
haría espirituales, elevados y vigilantes en todas nuestras 
pasiones, si consideráramos que Dios está presente con 
nosotros en nuestros comercios, en nuestros aposentos, en 
nuestros paseos y en nuestras reuniones, tan presente con 
nosotros como con los ángeles del cielo. ; quienes, aunque 
tienen una presencia de gloria por encima de nosotros, no 
tienen una medida mayor de su presencia esencial que la 
nuestra. ¡Qué asombro tuvo Jacob sobre él cuando consideró 
que Dios estaba presente en Betel (Génesis 28:16, 17)! Si Dios 
se nos aparece visiblemente cuando estamos solos, ¿no 
deberíamos ser reverentes y serios ante él? 


Dios está en todas partes a nuestro alrededor, nos rodea con 
su presencia. 


¿No debería el vernos de Dios tener la misma influencia sobre 
nosotros que nuestro ver a Dios? No está más esencialmente 
presente si así se nos manifiesta, que cuando no lo 
está. ¿Quién aparecería manchado en presencia de una gran 
persona? ¿O no avergonzarse de que algún visitante lo 
encuentre en su habitación en una postura 


desagradable? ¿No se sonrojaría un hombre al verse 
sorprendido por una acción mezquina, aunque no fuera un 
crimen inmoral? Si esta verdad se imprimiera en nuestro 
espíritu, deberíamos sonrojarnos más si nuestras almas se 
embadurnaran con alguna lujuria repugnante; enjambres de 
pecado, como piojos y ranas egipcias, arrastrándose 
alrededor de nuestro corazón ante sus ojos. Si el hombre más 
sensual se avergúenza de cometer una acción deshonesta 
ante los ojos de un hombre santo y serio, uno de gran 
reputación de sabiduría e integridad, ¡Cuánto más debemos 
elevarnos en los caminos de Dios, que es infinito e inmenso, 
está en todas partes e infinitamente superior al hombre y 
más digno de consideración! No podíamos pensar seriamente 
en su presencia, pero había alguna relación entre 
nosotros; deberíamos estar poniendo 


alguna petición sobre el sentido de nuestra indigencia, o 
enviándole nuestras alabanzas sobre el sentido de su 
generosidad. Los pensamientos reales de la presencia de Dios 
son la vida y el espíritu de toda religión; no podríamos tener 
espíritus perezosos y un reloj descuidado si consideráramos 
que su ojo está sobre nosotros todo el día. 


(3) Sofocará las distracciones en la adoración. Los 
pensamientos reales de esto establecerían nuestros 
pensamientos, y los harían retroceder cuando comiencen a 
vagar: la mente no podría darle a Dios el resbalón con 
valentía si tuviera pensamientos vivos al respecto; la 
consideración de esto quitaría toda la espuma que yace en la 
cima de nuestro espíritu. Un ojo, cautivado por la presencia 
de un objeto, no está libre para ser llenado con otro: el que 
mira fijamente al sol, no tendrá por un tiempo más que el sol 
en su ojo. Oponga a todo pensamiento intruso la idea de la 
omnipresencia divina, y calla con el asombro de Su 
Majestad. Cuando el maestro está presente, los eruditos se 


ocupan de sus libros, guardan sus lugares y no pasan por 
encima de las formas para jugar entre ellos; el ojo del amo 
mantiene a un sirviente ocioso en su trabajo, que de otra 
manera estaría mirando cada paja y parloteando con cada 
pasajero. ¡Cuán pronto el recuerdo de este hecho haría 
desaparecer todas las extravagantes fantasías, así como la 
noticia de la llegada de un príncipe haría que los cortesanos 
se animasen, se acurrucaran en sus vanidosos juegos y se 
prepararan para un comportamiento reverente ante sus ojos! 


No deberíamos atrevernos a darle a Dios un pedazo de 
nuestro corazón cuando lo aprehendimos presente con el 
todo: no deberíamos atrevernos a burlarnos de uno que 
sabíamos que estaba más adentro con nosotros que lo que 
somos con nosotros mismos, y que contemplaba cada 
movimiento de nuestra mente. , así como la acción de nuestro 
Cuerpo. 


2. Esforcémonos por la presencia más especial e influyente de 
Dios. Dejemos que la presencia esencial de Dios sea la base 
de nuestro asombro, y su presencia graciosa e influyente el 
objeto de nuestro deseo. Los paganos se creían seguros sl 
tenían a sus pequeños dioses domésticos con ellos en sus 
viajes: tales parecen ser las imágenes que Raquel le robó a su 
padre (Génesis 31:19) para acompañar su viaje con sus 
bendiciones: tal vez no el tiempo ha despojado de todo respeto 
a esos ídolos, en cuyo reconocimiento había sido educada 
desde su infancia; y parecen ser guardados por ella hasta que 
Dios llamó a Jacob a Betel, después de la violación 


de Dina (Génesis 35: 4), cuando Jacob llamó a los dioses 
extraños y los escondió debajo de la encina. La presencia 
bondadosa de Dios debemos cuidar, en nuestras acciones, 
como viajeros, que tienen un cargo de dinero o joyas, deseos 
de tener compañía que los proteja de los bandoleros que los 


dispararían. Dado que tenemos las preocupaciones de la 
felicidad eterna de nuestra alma en nuestras manos, 
debemos esforzarnos por tener la presencia misericordiosa y 
poderosa de Dios con nosotros en todos nuestros caminos 
(Salmo 14: 5); Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas. Reconócelo antes de cualquier 
acción, implorando; reconócelo después, rindiéndole la 
gloria; reconocer su presencia antes de la adoración, en la 
adoración, después de la adoración: es esta presencia que 
hace una especie de cielo sobre la tierra; hace que la aflicción 
se deshaga de la naturaleza de la miseria. ¡Cuánto eclipsará 
la presencia del sol a las estrellas de comodidades menores y 
responderá plenamente a su necesidad! El arca de Dios que 
va delante de nosotros, solo puede hacer que todas las cosas 
sean exitosas. Fue esto lo que llevó a los israelitas a cruzar el 
Jordán y los estableció en Canaán. Sin esto no significamos 
nada: aunque vivamos sin esto, no podemos distinguirnos 
para siempre de los males; su presencia esencial tienen; y si 
no tenemos más, no seremos mejores. Es la presencia 
vivificante y fructífera del sol que revive la tierra que 
languidece; y esto solo puede reparar nuestra alma 
arruinada. Sea, por tanto, nuestro deseo, que mientras él 
llena el cielo y la tierra con su esencia, 


DISCURSO VIII - SOBRE EL CONOCIMIENTO DE DIOS 


SALMO 147: 5.— Grande es nuestro Señor, y de gran 
poder; su entendimiento es infinito. 


No se sabe quién fue el autor de este salmo y cuándo fue 
escrito; algunos piensan después del regreso del cautiverio 
babilónico. Es un salmo de alabanza, y se compone de 
materia de alabanza desde el principio hasta el final: los 
beneficios de Dios para la iglesia, su providencia sobre sus 
criaturas y la excelencia esencial de su naturaleza. 


El salmista duplica su exhortación a alabar a Dios (ver. 1): 
"Alabad al Señor, cantad alabanzas a nuestro Dios"; para 
alabarlo desde su dominio como 


"Señor", por su gracia y simplemente como "nuestro Dios"; de 
la excelencia del deber en sí, “es bueno, es bello”: algunos lo 
leen bien, otros bello o deseable, de las diversas derivaciones 
de la palabra. Nada deleita tanto a un alma bondadosa como 
la oportunidad de celebrar las perfecciones y la bondad del 
Creador. Los deberes más elevados que una criatura puede 
rendir al Creador son placenteros y placenteros en sí 
mismos; "Es bonito". 


La alabanza es un deber que afecta a toda el alma. La 
alabanza de Dios es cosa decente; la excelencia de la 
naturaleza de Dios lo merece, y los beneficios de la gracia de 
Dios lo requieren. Es hermoso cuando se hace como debe ser, 
tanto con el corazón como con la voz; un pecador canta mal, 
aunque su voz sea buena; el alma en él debe elevarse por 
encima de las cosas terrenales. El primer asunto de alabanza 
es que Dios erige y preserva su iglesia (ver. 2): “Jehová edifica 
a Jerusalén, reúne a los desterrados de Israel”. Los muros de 
la Jerusalén demolida están ahora reedificados; Dios ha 
devuelto el cautiverio de Jacob, ha reducido a su pueblo del 
destierro babilónico, y ha devuelto a los que estaban 
dispersos en regiones extrañas sus moradas. O, puede ser 
profético del llamado de los gentiles, y el recogimiento de los 
desterrados del Israel espiritual, que antes eran como sin 
Dios en el mundo, y extraños al pacto de la promesa. Alabado 
sea Dios, pero especialmente por edificar su iglesia y reunir 
a los gentiles, antes contados como marginados (Isa. 
11:12); los reúne en este mundo para la fe y en el más allá 
para la gloria. 


Obs. 1. De los dos primeros versículos, observe: 1. Todas las 
personas están bajo el cuidado de Dios; pero tiene un respeto 
particular por su iglesia. Este es el sello en su mano, como un 
brazalete en su brazo; este es su jardín que se deleita en 
cultivar; si lo poda, es para purgarlo; si cava alrededor de su 
vid y hiere las ramas, será para embellecerla con nuevos 
racimos y devolverle un vigor fructífero. 2. Todas las grandes 
liberaciones deben ser atribuidas a Dios, como Autor 
principal, quienes sean los instrumentos. El Señor edifica a 
Jerusalén, reúne a los desterrados de Israel. Esta gran 
liberación de Babilonia no debe atribuirse a Ciro o Darío, ni 
al resto de nuestros favorecedores; es el Señor quien lo 
hace; teníamos su promesa para ello, ahora tenemos su 
actuación. No atribuyamos lo que es el efecto de su verdad, 
sólo a la buena voluntad de los hombres; es un acto de Dios, 
no con ejército, ni con poder, ni con armas de guerra, ni con 
la fuerza de los caballos, sino con el Espíritu del Señor. Envió 
profetas para consolarnos mientras estábamos exiliados; y 
ahora ha extendido su propio brazo para obrar nuestra 
liberación según su palabra; el ciego mira tanto a los 
instrumentos, que apenas se fija en Dios, ni en las aflicciones 
ni en las misericordias, y esta es la causa que priva a Dios de 
tanta oración y alabanza en el mundo. (ver. 3.) “Él sana a los 
quebrantados de corazón y venda sus heridas”. Ahora ha 
restaurado a los que no tenían más esperanza que en su 
palabra; los ha tratado como un cirujano tierno y diestro; ha 
aplicado sus tiritas curativas, y arrojó sus bálsamos 
soberanos; ahora ha provisto nuestros corazones 
desfallecidos con refrescantes cordiales, y ha consolado 
nuestras heridas con ligaduras fortalecedoras. ¡Cuán 
misericordioso es Dios, que devuelve libertad a los cautivos y 
justicia a los penitentes! 


La miseria del hombre es la oportunidad más adecuada para 
que Dios haga de la suya en misericordia algo ilustre en sí 


mismo y más bienvenido para el paciente. Prosigue (ver. 4), 
no es de extrañar que Dios convoque a los marginados y los 
separe de todos los rincones para regresar; ¿Por qué no puede 
hacer esto, además de decir el número de estrellas y 
llamarlas a todas por sus nombres? No hay ninguno de su 
pueblo tan despreciable a los ojos del hombre, pero son 
conocidos y considerados por Dios; aunque están nublados en 
el mundo, sin embargo, son las estrellas del mundo; ¿Y 
contará Dios las estrellas inanimadas en los cielos, y no dará 
cuenta de sus estrellas vivientes en la tierra? No, 
dondequiera que estén dispersos, él no los olvidará; por 
mucho que estén afligidos, no los despreciará; las estrellas 
son tan numerosas, que son innumerables por el 
hombre; algunos son visibles y conocidos por los 
hombres; otros mienten 


más escondidos y sin descubrir en una luz confusa, como los 
de la vía láctea; el hombre no puede ver uno de ellos con 
claridad. Dios conoce a todo su pueblo. Así como puede hacer 
lo que está por encima de la capacidad del hombre de realizar, 
comprende lo que está por encima de la habilidad del hombre 
para descubrir; ¿medirá el hombre a Dios por su escasez? El 
hombre orgulloso no debe equipararse a Dios, ni acortar a 
Dios como su propia línea. Dice el número de estrellas y las 
llama a todas por sus nombres. Los tiene a todos en su lista, 
como generales, los nombres de sus soldados en su lista de 
personal, porque son su ejército, a los que él reúne en los 
cielos, como en Isaías 40:26, donde tienes la misma 
expresión; los conoce más claramente de lo que el hombre 
puede saber algo, y tan claramente, como para llamarlos a 
"todos por sus nombres". Él conoce sus nombres, es decir, sus 
oficios naturales, influye en los diferentes grados de calor y 
luz, su orden y movimiento; y todos ellos, la estrella menos 
resplandeciente, así como el planeta más deslumbrante: esto, 
el hombre no puede hacer; “Dime las estrellas, si las puedes 


contar” (Gén. 15: 5), le dice Dios a Abraham, a quien Josefo 
representa como un gran astrónomo: “Sí, no pueden contarse” 
(Jer. 33:22); y la incertidumbre de las opiniones de los 
hombres, evidencia su ignorancia de su número; algunos 
calculan 1022; otros 1025; otros 1098; otros 7000, además de 
los que por su mezcla de luces entre sí, no se pueden discernir 
claramente, y otros quizás tan altos, como para no ser 
alcanzados por los ojos del hombre. Para imponer nombres a 
las cosas, y nombres según su naturaleza, es tanto un 
argumento de poder y dominio como de sabiduría y 
entendimiento: a partir de la imposición de nombres sobre las 
criaturas por Adán, el conocimiento de Adán se concluye 
generalmente; y también fue fruto de ese dominio que Dios le 
permitió sobre las criaturas. Ahora bien, el que enumera y 
nombra las estrellas que parecen estar confundidas entre sí, 
así como las que se nos aparecen en una noche despejada, 
bien puede suponerse que conoce con precisión a su gente, 
aunque acecha en cavernas secretas, y conoce a las que son 
aptos para ser instrumentos de su liberación; el uno le 
resulta tan fácil como el otro; y el número del uno tan 
claramente conocido por él como la multitud del otro. “Porque 
grande es nuestro Señor, y de gran poder; su entendimiento 
es infinito (ver. 5). No quiere conocimiento para conocer los 
objetos, ni poder para afectar su voluntad sobre ellos. De 
gran poder, 221. Mucho poder, abundante en poder; por eso 
la palabra a2, se traduce (ver. 5), 'an77, una multitud de poder, 
así como una multitud de misericordia; un poder que excede 
todo el poder creado y 


comprensión. Su comprensión es infinita. Puede que no se 
imaginen cómo puede llamar a todas las estrellas por su 
nombre, la multitud de seres visibles tan grande y la 
multitud de seres invisibles mayor; pero debes saber que así 
como Dios es Todopoderoso, también es omnisciente; y como 
no tiene fin su poder, tampoco se puede dar cuenta 


exactamente de su entendimiento; su entendimiento es 
infinito, N'197. 


Sin número ni cuenta de ello; y así se traducen las mismas 
palabras, “una nación fuerte y sin número” (Joel 1: 6): sin fin 
de su entendimiento: (siríaco) sin medida, sin límites. Su 
esencia es infinita, al igual que su poder y comprensión; y tan 
vasto es su conocimiento, que no podemos comprenderlo más 
de lo que podemos medir espacios que no tienen límites, o 
contar los minutos u horas de la eternidad. ¿Quién, pues, 
puede sondear aquello de lo que no hay número, pero que 
sobrepasa a todo, de modo que no se puede 
escudriñar? Conoce los universales, conoce los particulares: 
no debemos tomar aquí la comprensión como una facultad, 
sino el uso de la comprensión en el conocimiento de las cosas, 
y el juicio, nv1n, en la consideración de ellas, y por eso se usa 
a menudo . En el versículo hay una descripción de Dios. 1. En 
su esencia, "grande es nuestro Señor". 2. En su poder de 
"sran poder". 3. En su conocimiento, “su entendimiento es 
infinito”: su entendimiento es su ojo y su poder es su 
brazo. De su comprensión infinita debo hablar. 


Doctrina . Dios tiene un conocimiento y una comprensión 
infinitos. Todo conocimiento. La omnipresencia, de la que 
antes hablábamos, respeta su esencia;la omnisciencia 
respeta su entendimiento, según nuestra manera de 
concebir. Esto está claro en las Escrituras; por lo tanto, Dios 
es llamado un Dios de conocimiento (1 Sam. 2: 3), "el Señor 
es un Dios de conocimiento" ( Heb..) conocimientos, en plural, 
de todo tipo de conocimientos; allí se habla para sofocar el 
orgullo del hombre por su propia razón y sus partes; ¿Qué es 
el conocimiento del hombre sino una chispa para todo el 
elemento fuego, un grano de polvo, y peor que nada, en 
comparación con el conocimiento de Dios, como su esencia en 
comparación con la esencia de Dios? Todo tipo de 


conocimientos. Él sabe lo que saben los ángeles, lo que sabe 
el hombre e infinitamente más; él se conoce a sí mismo, sus 
propias operaciones, todas sus criaturas, las nociones y 
pensamientos de ellas; es entendimiento por encima de 
entendimiento, mente por encima de mente, la mente de las 
mentes, la luz de las luces; esta la palabra griega, 


Osos, significa en la etimología de la misma, 
de Ogio0ar, ver, contemplar; y Saiuov de óaleo , scio. Los 
nombres de Dios significan una naturaleza, que ve y traspasa 
todas las cosas; y la atribución de nuestros sentidos a Dios en 
las Escrituras, como oír y ver, que son los sentidos por los que 
el conocimiento entra en nosotros, significa el conocimiento 
de Dios. 


1. La noción del conocimiento de Dios de todas las cosas se 
encuentra por encima de las ruinas de la naturaleza; no fue 
borrado por la caída del hombre. Era necesario que el hombre 
ofensor supiera que tenía un Creador al que había herido, 
que tenía un Juez para juzgarlo y castigarlo; dado que Dios 
pensó que era apropiado mantener el mundo, se había 
mantenido sin ningún propósito, ¿no había continuado viva 
esta noción en la mente de los hombres? no habría habido 
ninguna práctica de sus leyes, ningún impedimento para el 
peor de los delitos. Si los hombres hubieran pensado que 
tenían que lidiar con una Deidad ignorante, no podría haber 
práctica de religión. ¿Quién levantaría el regazo de sus ojos, 
o extendería sus manos hacia el cielo, si imaginaba que su 
devoción estaba dirigida a un Dios tan ciego como los paganos 
imaginaban la fortuna? ¿Qué bota sería para ellos hacer 
resonar el cielo y la tierra con sus gritos, si no hubieran 
pensado que Dios tenía un ojo para verlos y un oído para 
escucharlos? Y de hecho, la misma noción de un Dios a 
primera vista le habla de un Ser dotado de 
entendimiento; ningún hombre puede imaginar un Creador 


desprovisto de una de las más nobles perfecciones 
pertenecientes a esas criaturas, que son la flor y la crema de 
sus Obras. 


2. Por tanto, todas las naciones reconocen esto, así como la 
existencia y el ser de Dios. Ninguna nación tenía sus templos, 
ceremonias particulares de adoración, y presentó sus 
sacrificios, que no podrían haber sido tan vanidosos como 
para hacer, sin un reconocimiento de este atributo. Esta 
noción del conocimiento de Dios no debe su origen a la 
tradición, sino a la implantación natural; nació y creció con 
toda criatura racional. 


Aunque las diversas naciones y hombres del mundo no 
estaban de acuerdo en un tipo de deidad, o en sus 
sentimientos de su naturaleza u otras perfecciones, algunos 
lo juzgaban vestido con un cuerpo fino y puro, otros lo 
juzgaban como un espíritu sin componer, algunos lo fijaban 
para un asiento en los cielos, otros dueños de su presencia 
universal en todas partes del mundo; sin embargo, todos 
estaban de acuerdo en la universalidad de su conocimiento, y 
sus propias conciencias, que reflejaban sus crímenes, 
desconocidos para todos excepto para ellos mismos, 
mantendrían esta noción en 


cierto vigor, lo quisieran o no. Ahora bien, esto, que está 
implantado en la mente de todos los hombres por la 
naturaleza, no puede ser falso, porque la naturaleza no 
imprime en la mente de todos los hombres un asentimiento a 
una falsedad. La naturaleza no pervertiría la razón y la 
mente de los hombres. Las nociones universales de Dios 
provienen de la naturaleza original, no caduca, y se 
conservan en la humanidad con el fin de ser restauradas de 
un estado caducado. Los paganos sí lo reconocieron: en todos 
los pactos solemnes, selemnizados con juramentos y la 


invocación del nombre de Dios, se suponía este 
atributo. Confesaron que el conocimiento era peculiar de la 
Deidad; scientia deorum vita , dice Cicerón. 


Algunos lo llamaban Nos, mens, mind, puro 
entendimiento, sin ninguna nota, 'Enónmins , el inspector de 
todos. Como lo llamaban vida, porque era el autor de la vida, 
así lo llamaban intellectus, porque era el autor de todo 
conocimiento y entendimiento en sus criaturas; y a uno se le 
pregunta si alguien puede esconderse de Dios. No lo hagas, 
dice él, ni siquiera pensar. Algunos lo llaman el ojo del 
mundo; y los egipcios representaron a Dios con un ojo en la 
punta de un cetro, porque Dios es todo ojo y no puede ignorar 
nada. 


Y la misma nación hizo ojos y oídos de los más excelentes 
metales, consagrándolos a Dios y colgándolos en medio de sus 
templos, en el sentido de que Dios ve y oye todas las cosas; por 
eso llamaron a Dios luz, así como la Escritura, porque todas 
las cosas le son visibles. 


Para una mejor comprensión de esto, preguntaremos: I. Qué 
tipo de conocimiento o comprensión hay en Dios. II. Lo que 
sabe Dios. TIT. 


Cómo sabe Dios las cosas. IV. La prueba de que Dios sabe 
todas las cosas. V. El uso de todos para nosotros mismos. 


I. Qué tipo de entendimiento o conocimiento hay en Dios. El 
conocimiento de Dios en la Escritura tiene varios nombres, 
según sus diversas relaciones u objetos: en lo que respecta a 
las cosas presentes, se llama conocimiento o vista; con 
respecto a las cosas pasadas, recuerdo; con respecto a las 
cosas futuras o por venir, se le llama presciencia o presciencia 
(1 Ped. 


1: 2); en cuanto a la universalidad de los objetos, se le llama 
omnisciencia; en cuanto al simple entendimiento de las 
cosas, se le llama conocimiento; en lo que respecta a actuar y 
modelar las formas de actuar, se llama sabiduría y 


prudencia (Efesios 1: 8). Debe tener conocimiento, de lo 
contrario no podría ser sabio; la sabiduría es la flor del 
conocimiento y el conocimiento es la raíz de la sabiduría. En 
cuanto a lo que es este conocimiento, si sabemos qué es el 
conocimiento en el hombre, podemos aprehender lo que es en 
Dios, quitando toda imperfección de él y atribuyéndole la 
forma más eminente de entendimiento; porque no podemos 
comprender a Dios, pero como él se complace en condescender 
ante nosotros en sus propios caminos de descubrimiento, es 
decir, en alguna forma de semejanza con sus criaturas más 
perfectas, tenemos una noción de Dios por su entendimiento 
y voluntad; entendimiento, por el cual concibe y aprehende 
cosas; voluntad, por la que se extiende a actuar de acuerdo 
con su sabiduría, y por la que aprueba o desaprueba; sin 
embargo, no debemos medir su entendimiento por el 
nuestro, o pensar que es de un temperamento tan asqueroso 
como una mente creada; que tiene ojos de carne, o ve o conoce 
como ve el hombre (Job 10: 4). No podemos medir su 
conocimiento por el nuestro más de lo que podemos medir su 
esencia por nuestra esencia. Como él tiene una esencia 
incomprensible, para la cual el nuestro es como la gota de un 
balde, así tiene un conocimiento incomprensible, para el cual 
el nuestro es como un grano de polvo o mera oscuridad: sus 
pensamientos están por encima de nuestros pensamientos, 
como el los cielos están sobre la tierra. El conocimiento de 
Dios está dividido de diversas maneras por las escuelas y 
reconocido por todos los teólogos. Como él tiene una esencia 
incomprensible, para la cual el nuestro es como la gota de un 
balde, así tiene un conocimiento incomprensible, para el cual 
el nuestro es como un grano de polvo o mera oscuridad: sus 


pensamientos están por encima de nuestros pensamientos, 
como el los cielos están sobre la tierra. El conocimiento de 
Dios está dividido de diversas maneras por las escuelas y 
reconocido por todos los teólogos. Como él tiene una esencia 
incomprensible, para la cual el nuestro es como la gota de un 
balde, así tiene un conocimiento incomprensible, para el cual 
el nuestro es como un grano de polvo o mera oscuridad: sus 
pensamientos están por encima de nuestros pensamientos, 
como el los cielos están sobre la tierra. El conocimiento de 
Dios está dividido de diversas maneras por las escuelas y 
reconocido por todos los teólogos. 


1. Un conocimiento visionis et simplicis intelligentiee; a uno 
lo podemos llamar vista, al otro entendimiento; uno se refiere 
a los sentidos, el otro a la mente. (1.) Un conocimiento de la 
visión o la vista. Así, Dios se conoce a sí mismo y todas las 
cosas que realmente fueron, son o serán en el tiempo; todas 
esas cosas que él ha decretado que sean, aunque todavía no 
han surgido realmente en el mundo, sino que yacen en sus 
causas. (2.) Un conocimiento de inteligencia o comprensión 
simple. El objeto de esto no son las cosas que están en 
existencia, o que por cualquier decreto de Dios alguna vez 
existirán en el mundo, sino aquellas que son posibles de obrar 
por el poder de Dios, aunque nunca aparecerán en lo más 
mínimo. en la existencia, pero yacen envuelto para siempre 
en la oscuridad y nada. Este también es un conocimiento 
necesario que se le debe permitir a Dios, porque el objeto de 
este conocimiento es necesario. La posibilidad de más 
criaturas de las que alguna vez fueron o serán, es una 
conclusión que tiene una verdad necesaria en ella; ya que es 
necesario que el poder de Dios pueda producir más criaturas, 
aunque no es necesario que produzca más criaturas, por lo 
que es necesario que cualquier 


el poder de Dios puede obrar, es posible ser. Y como Dios 
conoce esta posibilidad, conoce todos los objetos que son 
posibles; y en esto consiste mucho la infinitud de su 
conocimiento, como se mostrará a continuación. Estos dos 
tipos de conocimiento difieren; el de la visión, es de las cosas 
que Dios ha decretado que sean, aunque todavía no lo son; el 
de la inteligencia es de cosas que nunca serán; sin embargo, 
pueden ser, o pueden ser, si Dios quiere y ordena su ser; uno 
respeta las cosas que serán, el otro, las cosas que pueden ser, 
y no repugnan la naturaleza del ser de Dios. El conocimiento 
de la visión sigue el acto de la voluntad de Dios, y supone un 
acto de la voluntad de Dios antes de decretar que las cosas 
sean. (Si pudiéramos suponer cualquier primero o segundo 
en el decreto de Dios, podríamos decir que Dios los conocía 
como posibles antes de decretarlos; los conocía como futuros, 
porque los decretó). Porque sin la voluntad de Dios 
decretando que algo suceda Sucede, Dios no puede saber que 
sucederá infaliblemente. Pero el conocimiento de la 
inteligencia permanece sin ningún acto de su voluntad, para 
el ser de aquellas cosas que él conoce; conoce las cosas 
posibles sólo en su poder; conoce otras cosas tanto en su poder 
como capaz de realizarlas, como en su voluntad, como 
determinantes del ser de ellas; tal conocimiento debemos 
conceder para estar en Dios, porque existe tal clase de 
conocimiento en el hombre; porque el hombre a menudo no 
sabe ni ve lo que tiene ante sus ojos en este mundo, pero 
puede tener una concepción de muchos más mundos y 
muchas más criaturas, 


2. Hay un conocimiento especulativo y práctico en Dios. (1.) 
Un conocimiento especulativo es, cuando la verdad de una 
cosa se conoce sin respeto a ninguna operación de trabajo o 
práctica. El conocimiento de las cosas posibles es en Dios solo 
especulativo, y algunos dicen que el conocimiento de Dios de 
sí mismo es solo especulativo, porque no hay nada que Dios 


pueda obrar en sí mismo: y aunque se conoce a sí mismo, este 
conocimiento de sí mismo no termina allí, sino que florece en 
el amor a sí mismo y se deleita en sí mismo; sin embargo, este 
amor a sí mismo y el deleite en sí mismo no es suficiente para 
convertirlo en un conocimiento práctico, porque es natural, y 
fluye natural y necesariamente del conocimiento de sí mismo 
y de su propia bondad: no puede sino amarse a sí mismo, y 
deleitarse en sí mismo, en el conocimiento de sí mismo. Pero 
lo que se practica correctamente, es donde hay un dominio 
sobre la acción, y no se produce de forma natural y necesaria, 
sino en un 


camino de libertad y consejo. Como cuando vemos una flor 
hermosa u otra cosa, surge un deleite en la mente; a esto 
nadie lo llamará práctica, porque es un afecto natural de la 
voluntad, que surge de la virtud del objeto, sin ninguna 
consideración del entendimiento de una manera práctica por 
consejo, mandamiento, etc. (2.) Un conocimiento práctico: 
que tiende a la operación y la práctica, y es el principio de 
trabajar sobre las cosas que se conocen; como el conocimiento 
que tiene un artífice en un arte o misterio. Este conocimiento 
está en Dios: el conocimiento que él tiene de las cosas que ha 
decretado, es tal tipo de conocimiento; porque termina en el 
acto de la creación, que no es un acto natural y necesario, 
como lo es el amarse y deleitarse en sí mismo, sino totalmente 
libre: porque estaba en su libertad si los creaba o no; esto se 
llama discreción (Jer. 


10:12): "Con su discreción extendió los cielos". Tal también es 
su conocimiento de las cosas que ha creado y que están en 
existencia, porque termina en el gobierno de ellas para sus 
propios fines gloriosos. Es por este conocimiento que “los 
abismos se rompen, y las nubes destilan su rocío” (Prov. 
3:20). Este es un conocimiento mediante el cual conoce la 
esencia, cualidades y propiedades de lo que crea y gobierna 


para su propia gloria y el bien común del mundo en el que 
reside; de modo que el conocimiento especulativo es el 
conocimiento de Dios de sí mismo y de las cosas posibles; el 
conocimiento práctico es el conocimiento de sus criaturas y 
cosas gobernables; sin embargo, de alguna manera, este 
conocimiento práctico no es solo de las cosas que están 
hechas, sino de las cosas que son posibles, que Dios podría 
hacer, aunque no lo hará; porque así como él sabe que pueden 
ser creados, también sabe cómo serán creados y cómo serán 
gobernados, aunque nunca los creará. Este es un 
conocimiento práctico porque no es requisito para constituir 
un conocimiento práctico, realmente para actuar, sino que el 
conocimiento en sí mismo sea remitible a la acción. 


3. Hay un conocimiento de aprobación, así como de 
aprensión. Esto lo menciona a menudo la Escritura. Las 
palabras de comprensión se utilizan para significar los actos 
de afecto. Este conocimiento se suma al simple acto del 
entendimiento, la complacencia y el placer de la voluntad, y 
es conocimiento indebido, porque pertenece a la voluntad y 
no al entendimiento; sólo que está radicalmente en el 
entendimiento, porque el afecto implica conocimiento: los 
hombres no pueden aprobar lo que ignoran. Por lo tanto, se 
toma el conocimiento (Amós 3: 2), "Sólo tú he conocido de 
todos los 


familias de la tierra ”; y (2 Tim. 2:19), "El Señor sabe quiénes 
son suyos", 


es decir, los ama; no sólo los conoce, sino que los reconoce 
como propios. Señala, no sólo una comprensión exacta, sino 
un especial cuidado de ellos; y así debe entenderse (Gn. 1), 
"Dios vio todo lo que había hecho, y he aquí que era muy 
bueno": es decir, lo vio con un ojo de aprobación, así como con 
aprensión. Esto se basa en el conocimiento de la visión de 


Dios, su visión de sus criaturas; porque Dios no ama ni se 
deleita en nada más que en lo que realmente existe, o en lo 
que ha decretado traer a la existencia. Por el contrario, 
también, cuando Dios no aprueba, se dice que no sabe (Mateo 
25:12), "No te conozco" y (Mateo 7:23), "nunca te conocí"; no 
aprueba sus obras. No es ignorancia del entendimiento, sino 
ignorancia de la voluntad; porque si bien dice que nunca los 
conoció, testifica que sí los conoció, al explicar la razón de su 
desaprobación, porque conoce todas sus obras; por eso las 
conoce, y no las conoce de otra manera: sabe para 
entenderlos, pero no los conoce para amarlos. Debemos, 
entonces, atribuir un conocimiento universal a Dios. Si le 
negamos un conocimiento especulativo, o un conocimiento de 
la inteligencia, destruimos su Deidad, lo hacemos ignorante 
de su propio poder: si le negamos el conocimiento práctico, 
nos negamos a ser sus criaturas; porque, como sus criaturas, 
somos fruto de esto, su discreción, descubierta en la creación: 
si negamos su conocimiento de la visión, negamos su dominio 
rector. ¿Cómo puede ejercer un dominio soberano e 
incontrolable, que ignora la naturaleza y cualidades de las 
cosas que debe gobernar? Si no tuviera conocimiento, no 
podría hacer ninguna revelación; el que no sabe no puede 
dictar; entonces no podríamos tener Escritura. Negar el 
conocimiento de Dios es eliminar las Escrituras y demoler la 
Deidad. 


Dios se describe en Zac. 3: 9, “con siete ojos”, para mostrar su 
perfecto conocimiento de todas las cosas, todos los sucesos del 
mundo; y se describe que los querubines, o lo que sea que 
signifiquen las alas, están llenos de ojos, tanto “por delante 
como por detrás” (Ezequiel 1:18), alrededor de ellos; mucho 
más es Dios todo ojo, todo oído, todo entendimiento. El sol es 
una imagen natural de Dios; si el sol tuviera un ojo, vería; si 
tuviera entendimiento, conocería todas las cosas 
visibles; vería aquello sobre lo que brilla y comprendería lo 


que influye en las entrañas más oscuras de la tierra. ¿Dios 
supera a su criatura, el sol, en excelencia y belleza, y no en 
luz y 


¿comprensión? ciertamente, más de lo que el sol supera a un 
átomo o un grano de polvo. Todavía podemos hacer alguna 
representación de este conocimiento de Dios mediante una 
cosa inferior, un cuadro, que parece mirar a todos, aunque 
nunca haya tanta multitud en la habitación donde 
cuelga; ningún hombre puede echarle la vista encima, pero 
parece contemplarlo a él en particular, y con tanta precisión, 
como si no hubiera nadie más que él en quien se fijó el ojo; y 
cada hombre encuentra el mismo molde: ¿enmarcará el arte 
algo de esa naturaleza, y no será el Dios del arte y de todo 
conocimiento mucho más en realidad que en la 
imaginación? ¿No tendrá Dios una capacidad mucho mayor 
para contemplar todo en el mundo, que es infinitamente 
menor para él que una amplia habitación para un cuadro? 


II. . La segunda cosa, lo que Dios sabe; hasta dónde llega su 
entendimiento. 


1. Dios se conoce a sí mismo y solo se conoce a sí mismo. Este 
es el primer y original conocimiento, en el que supera a todas 
las criaturas. Nadie “se conoce exactamente a sí 
mismo; mucho menos comprende la naturaleza plena de un 
espíritu; mucho menos aún la naturaleza y perfecciones de 
Dios; pues, ¿qué proporción puede haber entre una facultad 
finita y un objeto infinito? En esto consiste la infinitud del 
conocimiento de Dios, que él conoce su propia esencia, que 
conoce aquello que es incognoscible para los demás. No 
consiste tanto en conocer las criaturas que él ha creado, como 
en conocerse a sí mismo, que nunca fue creado. No es tanto 
infinito, porque conoce todas las cosas que están en el mundo, 


o que serán; o cosas que puede hacer, porque el número de 
ellas es finito; 


Aunque se diga que los ángeles “ven su rostro” (Mat. 18:10), 
esa vista nota más su atención inmediata que su 
conocimiento exacto; ven algunos signos de su presencia y 
majestad, más ilustres y expresos de lo que jamás se le 
apareció al hombre en esta vida; pero la esencia de Dios es 
invisible para ellos, escondida de ellos en el lugar secreto de 
la eternidad; nadie conoce a Dios sino a sí mismo (1 Cor. 
2:11): “¿Qué hombre conoce las cosas del hombre sino el 
espíritu del hombre? así que nadie conoce las cosas de Dios 
sino el Espíritu de Dios; el Espíritu de Dios escudriña lo 
profundo de Dios ”; escudriña, es decir, sabe exactamente, 
comprende a fondo, como aquellos que tienen los ojos en cada 
grieta y hendidura, para ver lo que allí se esconde; las notas 
de búsqueda de palabras 


no una indagación, sino un conocimiento exacto, como el que 
los hombres tienen de las cosas tras un escrutinio diligente, 
como cuando se dice que Dios escudriña el corazón y las 
riendas, no significa una ignorancia precedente, sino un 
conocimiento exacto de los rincones más íntimos de los 
corazones de los hombres. Así como las concepciones de los 
hombres son desconocidas para cualquiera que no sea para 
ellos mismos, las profundidades de la esencia divina, las 
perfecciones y los decretos son desconocidas para cualquiera, 
excepto para Dios mismo; sólo sabe lo que es y lo que sabe, lo 
que puede hacer y lo que ha decretado hacer. Primero, si Dios 
no se conociera a sí mismo, no sería perfecto. Es la perfección 
de una criatura para conocerse a sí misma, mucho más una 
perfección perteneciente a Dios. Si Dios no se comprendiera 
a sí mismo, querría una perfección infinita y dejaría de ser 
Dios. 


Como Dios es el ser más perfecto, debe tener el entendimiento 
más perfecto: si no se entendiera a sí mismo, estaría bajo la 
mayor ignorancia, porque ignoraría el objeto más 
excelente. La ignorancia es la imperfección del 
entendimiento; y la ignorancia de uno mismo es una 
imperfección mayor que la ignorancia de las cosas 
externas. Si Dios supiera todas las cosas sin él mismo, y no 
se conociera a sí mismo, no tendría el conocimiento más 
perfecto, porque no tendría el conocimiento del mejor de los 
objetos. En segundo lugar, sin el conocimiento de sí mismo, 
no podría ser bendecido. Nada puede tener complacencia en 
sí mismo, sin conocimiento de sí mismo. Nada puede gozarse 
de manera racional sin comprenderse a sí mismo. 


La bienaventuranza de Dios no consiste en el conocimiento 
de nada sin él, sino en el conocimiento de sí mismo y de su 
propia excelencia, como principio de todas las cosas; Si, por 
tanto, no se conocía perfectamente a sí mismo y su propia 
felicidad, no podría disfrutar de una felicidad; porque ser, y 
no saber ser, es como si una cosa no fuera. "Éles Dios, bendito 
para siempre" 


(Rom. 9: 5), y por lo tanto, para siempre tuvo un conocimiento 
de sí mismo. En tercer lugar, sin el conocimiento de sí mismo, 
no podría crear nada. Porque ignoraría su propio poder y su 
propia capacidad; y el que no sabe hasta dónde se extiende su 
poder, no podría actuar: si no se conociera a sí mismo, no 
podría saber nada; y el que nada sabe, nada puede hacer; no 
podía saber que un efecto era posible para él, a menos que 
conociera su propio poder como causa. En cuarto lugar, sin el 
conocimiento de sí mismo, no podría gobernar nada. No 
podría, sin el conocimiento de su propia santidad 


y justicia, prescribe leyes a los hombres, ni sin un 
conocimiento de su propia naturaleza se ordena una forma de 


adoración adecuada a ella. Toda adoración debe ser 
congruente con la dignidad y la naturaleza del objeto 
adorado: por lo tanto, debe conocer su propia autoridad, por 
la cual la adoración debe realizarse; su propia excelencia, a 
la que debía adecuarse el culto; su propia gloria, a la que 
debía dirigirse la adoración. Si no se conociera a sí mismo, no 
sabría qué castigar, porque no sabría qué es contrario a sí 
mismo: no conocerse a sí mismo, no sabría qué es un 
desprecio de él, y qué adoración de él; lo que era digno de Dios 
y lo que no era digno de él. En fin, no podía saber otras cosas, 
a menos que se conociera a sí mismo; a menos que conociera 
su propio poder, no podría saber cómo creó las cosas; a menos 
que conociera su propia sabiduría, no podría conocer la 
belleza de sus obras; a menos que conociera su propia gloria, 
no podría conocer el fin de sus obras; a menos que conociera 
su propia santidad, no podría saber qué era el mal; ya menos 
que conociera su propia justicia, no podría saber cómo 
castigar los crímenes de sus criaturas ofensivas. Y por lo 
tanto, 


(1.) Dios se conoce a sí mismo, porque su conocimiento, con 
su voluntad, es la causa de todas las demás cosas que pueden 
caer bajo su conocimiento. Él se conoce primero a sí mismo, 
antes de que pueda conocer cualquier otra cosa; es decir, 
primero según nuestras concepciones; porque, ciertamente, 
Dios se conoce a sí mismo y todas las demás cosas a la vez; es 
la primera verdad y, por tanto, es el primer objeto de su 
propio entendimiento. No hay nada más excelente que él 
mismo y, por lo tanto, nada más conocido por él que él 
mismo. Como él es todo conocimiento, tiene en sí mismo el 
más excelente objeto de conocimiento. 


Comprender es conocerse propiamente a uno mismo. Ningún 
objeto es tan inteligible para Dios como Dios lo es para sí 
mismo, ni tan íntima e inmediatamente unido a su 


entendimiento como él mismo; porque su entendimiento es 
su esencia, él mismo. 


(2.) Se conoce a sí mismo por su propia esencia. No se conoce 
a sí mismo ni a su propio poder por el efecto, porque se conoce 
a sí mismo desde la eternidad, antes de que existiera un 
mundo, o cualquier efecto de su poder. No es un conocimiento 
por la causa, porque Dios no tiene causa; ni un conocimiento 
de sí mismo por ninguna especie, ni nada de fuera: si fuera 
algo de fuera de él, debe ser creado o no tratado; si no fue 
creado, sería Dios; y entonces 


Debemos poseer muchos Dioses, o poseerlo como su esencia, 
y por lo tanto no distinto de él mismo: si fuere creado, 
entonces su conocimiento de sí mismo dependería de una 
criatura: él no podría, entonces, conocerse a sí mismo desde 
la eternidad, sino en tiempo, porque nada se puede crear 
desde la eternidad, sino en el tiempo. 


Dios no se conoce a sí mismo por ninguna facultad, porque no 
hay composición en Dios; no está hecho de partes, sino que es 
un ser simple; algunos, por tanto, han llamado Dios, 
no ¿ntellectus, entendimiento, porque eso huele a facultad, 
sino ¿ntellectio, intelección: Dios es todo acto en el 
conocimiento de sí mismo y en su conocimiento de otras cosas. 


(3.) Dios, por lo tanto, se conoce a sí mismo perfectamente, de 
manera integral. Nada en su propia naturaleza se le 
oculta; reflexiona sobre todo lo que es. Hay una comprensión 
positiva, por eso Dios no se comprende a sí mismo; porque lo 
que se comprende tiene límites, y lo que se comprende por sí 
mismo es finito a sí mismo; y hay una comprensión negativa: 
Dios se comprende así mismo; nada en su propia naturaleza 
le es oscuro, desconocido para él; porque hay tanta perfección 
en el entendimiento de Dios por conocer, como en la 


naturaleza divina por conocer. La comprensión de Dios y la 
naturaleza de Dios son ambas infinitas y, por lo tanto, iguales 
entre sí: su comprensión es igual a él mismo; se conoce tan 
bien, que nada puede ser conocido por él más perfectamente 
que él mismo se conoce a sí mismo. Él se conoce a sí mismo 
de la manera más elevada, porque nada es tan proporcionado 
al entendimiento de Dios como él mismo. Conoce su propia 
esencia, bondad, poder; todas sus perfecciones, decretos, 
intenciones, actos, la capacidad infinita de su propio 
entendimiento, de modo que nada de él esté en la oscuridad 
para él: y, en este sentido, algunos usan esta expresión, que 
la infinitud de Dios es en cierto modo finito a sí mismo, 
porque él mismo lo comprende. Así, Dios trasciende a todas 
las criaturas; así, su entendimiento es verdaderamente 
infinito, porque nada más que él mismo es un objeto infinito 
para él: lo que los ángeles pueden comprender de sí mismos 
perfectamente, no lo sé, pero ninguna criatura del mundo se 
comprende a sí mismo. El hombre no comprende plenamente 
la excelencia y las partes de su propia naturaleza; del 
conocimiento de Dios de sí mismo depende el consuelo de su 
pueblo y el terror de los impíos: este es también un 
argumento claro a favor de su conocimiento de todas las 
demás cosas sin él mismo; el que se conoce a sí mismo, 
necesita conocer todas las demás cosas menos que él, y que 
fueron hechas por él mismo; cuando el conocimiento de su 
propia inmensidad 


y la infinitud no es un objeto demasiado difícil para él, el 
conocimiento de una criatura finita y limitada, en todas sus 
acciones, pensamientos, circunstancias, no puede ser 
demasiado difícil para él: como se conoce a sí mismo, que es 
infinito, no puede sino conocer lo que sea. es finito. Este es el 
fundamento de todos sus demás conocimientos; el 
conocimiento de todo lo presente, pasado y por venir, es 
mucho menor que el conocimiento de sí mismo. Él es más 


incomprensible por su propia naturaleza que todas las cosas 
creadas, o que pueden ser creadas, ensambladas. Si él, 
entonces, tiene un conocimiento comprensivo perfecto de su 
propia naturaleza, cualquier conocimiento de todas las 
demás cosas es menor que el conocimiento de sí mismo; esto 
debería ser bien considerado por nosotros, 


2. Por tanto, Dios conoce todas las demás cosas, sean posibles, 
pasadas, presentes o futuras; si son cosas que él puede hacer, 
pero nunca hará, o si son cosas que hizo, pero no ahora; cosas 
que ahora existen, o cosas que ahora no existen, que yacen en 
el útero de sus causas propias e inmediatas. Si su 
entendimiento es infinito, entonces conoce todas las cosas 
que se pueden conocer; de lo contrario, su entendimiento 
tendría límites, y lo que tiene límites no es infinito, sino 
finito. Si ignora algo que es cognoscible, que es un vínculo 
para él, viene con una excepción, un pero, Dios sabe todas 
las cosas menosesta; a continuación, se establece una 
barrera a su conocimiento. Si hubiera algo, alguna 
circunstancia particular en toda la creación o no creación, y 
que él pudiera conocer y, sin embargo, le fuera desconocido, 
no se podría decir que sea omnisciente; como no sería 
Todopoderoso si algo, que no implicara repugnancia a su 
naturaleza, trascendiera su poder. 


Primero, todas las cosas posibles. No hay duda de que Dios 
sabe lo que pudo crear, así como lo que ha creado; lo que no 
crearía, así como lo que resolvió crear; sabía lo que no haría 
antes de querer hacerlo; esto es lo siguiente que declara la 
infinitud de su entendimiento; porque así como su poder es 
infinito y puede crear innumerables mundos y criaturas, así 
es su conocimiento infinito, al conocer innumerables cosas 
posibles a su poder. Los posibles son infinitos; es decir, no 
hay fin de lo que Dios puede hacer y, por lo tanto, no hay fin 
de lo que Dios sabe; de lo contrario, su poder sería más 


infinito que su conocimiento: si supiera solo lo creado, habría 
un fin de su 


entendimiento, porque todas las criaturas pueden ser 
contadas, pero las cosas posibles no pueden ser contadas por 
ninguna criatura. Existe la misma razón de esto en la 
eternidad; cuando nunca se agotan tantos años, aún quedan 
más, todavía falta un final; y cuando se crean millones de 
mundos, no hay más fin del poder de Dios que la 
eternidad. Por tanto, su entendimiento no tiene fin; es decir, 
su conocimiento no termina con nada. De esto la Escritura 
nos da algún relato: Dios conoce las cosas que no son, “porque 
a las cosas que no son llama las llama como si fueran” (Rom. 
4:17); llama a las cosas que no son, como si estuvieran en 
existencia; lo que él llama no le es desconocido: si sabe cosas 
que no son, conoce cosas que tal vez nunca sean; como él sabe 
las cosas que sucederán, porque las quiere, así conoce las 
cosas que podrían ser, porque puede realizarlas: sabía que los 
habitantes de Keilah le entregarían a David a Saúl si 
permanecía en ese lugar (1 Sam 23:11); sabía lo que harían 
en esa ocasión, aunque nunca se hizo; así como él sabía lo que 
estaba en su poder y en su voluntad, así también debe saber 
lo que está dentro del alcance de su propio poder; como puede 
permitir más de lo que permite, entonces sabe lo que puede 
permitir y lo que, con ese permiso, harían sus criaturas; de 
modo que Dios conocía la posibilidad del arrepentimiento de 
los tirios, si hubieran tenido los mismos medios, escuchado 
las mismas verdades y contemplado los mismos milagros que 
se ofrecían a los oídos y se presentaban a los ojos de los judíos 
(Mat. 11:21). Esto debe ser así porque, 


1. El hombre sabe las cosas que le son posibles, aunque nunca 
las hará. Un carpintero conoce una casa en el modelo que 
tiene en su cabeza, aunque nunca construye una casa de 
acuerdo con ese modelo. Un relojero tiene el marco de un reloj 


en su mente, que nunca trabajará con sus instrumentos; el 
hombre sabe lo que puede hacer, aunque nunca tiene la 
intención de hacerlo. Como el entendimiento del hombre 
tiene una virtud, que donde ve a un hombre puede imaginar 
miles de hombres de la misma forma, estatura, forma, 
partes; sí, más alto, más vigoroso, vivaz e inteligente que el 
hombre que ve; porque es posible que tal número sea. ¿No 
conocerá mucho más el entendimiento de Dios lo que él es 
capaz de hacer? ya que el entendimiento del hombre puede 
saber lo que nunca es capaz de producir, pero que puede ser 
producido por Dios, a saber. que el que produjo a este hombre 
que veo, puede producir mil exactamente como él? Si el 
Divino 


El entendimiento no conocía cosas infinitas, pero estaba 
confinado a un cierto número, se puede preguntar si Dios 
puede entender algo más allá de ese número, o si no puede. Si 
puede, entonces realmente comprende todas aquellas cosas 
que tiene el poder de comprender; de lo contrario, habría un 
aumento del conocimiento de Dios, si realmente fuera ahora, 
y no antes, y así él sería más perfecto de lo que era antes; si 
no puede comprenderlos, entonces no puede comprender lo 
que puede comprender una mente humana; porque nuestro 
entendimiento puede multiplicar números en infinito; y no 
hay un número tan grande, pero un hombre aún puede 
agregarle: debemos suponer que el entendimiento divino es 
más excelente en conocimiento. Dios sabe todo lo que un 
hombre puede imaginar, aunque nunca fue ni nunca 
será; necesita saber todo lo que está en el poder del hombre 
para imaginar o pensar, porque Dios concurre al apoyo de la 
facultad de esa imaginación; y aunque se pueda contestar, un 
ateo puede imaginar que no hay Dios, un hombre puede 
imaginar que Dios puede mentir o que puede ser 
destruido; ¿Sabe Dios, pues, que no es? o que pueda mentir, 
o dejar de ser? No, él sabe que no puede; su conocimiento se 


extiende a las cosas posibles, no a las imposibles para él; lo 
sabe como imaginable por el hombre, no como posible en sí 
mismo; porque es absolutamente imposible, y repugna la 
naturaleza de Dios, ya que contiene eminentemente en sí 
mismo todas las cosas posibles, pasadas, presentes y 
futuras; no puede conocerse a sí mismo sin conocerlos. 


2. Dios, conociendo su propio poder, sabe todo lo que está en 
su poder para efectuar. Si no conoce todas las cosas posibles, 
no podría conocer el alcance de su propio poder y, por lo tanto, 
no se conocería a sí mismo como causa suficiente para más 
cosas de las que ha creado. ¿Cómo puede comprenderse a sí 
mismo, que no comprende todas las efusiones de las cosas 
posibles que pueden venir de él y ser realizadas por 
él? ¿Cómo puede conocerse a sí mismo como causa, si no 
conoce los objetos y obras que es capaz de producir? Dado que 
el poder de Dios se extiende a innumerables cosas, su 
conocimiento también “se extiende a innumerables 
objetos; como si una unidad fuera, pudiera ver los números 
que podría producir, vería números infinitos: para una 
unidad, por así decirlo, todo número. 


Dios, conociendo la fecundidad de su propia virtud, conoce 
una innumerable multitud de cosas que puede hacer, más de 
las que ha hecho o que hará; por tanto, conoce innumerables 
mundos, innumerables 


ángeles, con mayores perfecciones, que cualquiera de los que 
él ha creado tienen: de modo que si el mundo durara muchos 
millones de años, Dios sabe que cada día puede crear otro 
mundo más espacioso que este; y habiendo creado un número 
inconcebible, sabe que todavía podría crear más: de modo que 
contempla mundos infinitos, un número infinito de hombres 
y Otras criaturas en sí mismo, tipos infinitos de cosas, 
especies infinitas e individuos bajo esos tipos, incluso tantos 


como puede crear, si su voluntad lo ordenara y 
determinara; por no ser ignorante de su propio poder, no 
puede ignorar los efectos en que puede manifestarse y 
descubrirse. Un conocimiento completo de su propio poder 
incluye necesariamente los objetos de ese poder; para que 
sepa todo lo que podría hacer, y todo lo que pudiera permitir, 
si le placía hacerlo. Si Dios no pudiera entender más de lo 
que ha creado, no podría crear más de lo que ha creado: 
porque no se puede concebir cómo puede crear algo de lo que 
ignora; lo que no sabe, no puede hacer: debe conocer también 
el alcance de su propia bondad, y hasta qué punto cualquier 
cosa es capaz de participar de ella: tanto por lo tanto, como 
cualquier desmerecimiento del conocimiento de Dios, 
desmerece el suyo, poder. 


3. Es además evidente que Dios conoce todas las cosas 
posibles, porque conocía las cosas que ha creado, antes de que 
fueran creadas, cuando aún estaban en una posibilidad. Si 
Dios conocía las cosas antes de que fueran creadas, las 
conocía cuando estaban en una posibilidad, y no en la 
realidad actual. Es absurdo imaginar que su entendimiento 
fue lacayo de las criaturas y extrajo conocimiento de ellas 
después de que fueron creadas. Es absurdo pensar que Dios 
creó, antes de saber lo que podía o iba a crear. Si conocía las 
cosas que creó cuando eran posibles, debe conocer todas las 
cosas que puede crear y, por tanto, todas las cosas 
posibles. Para concluir esto, debemos considerar que este 
conocimiento es de otro tipo que su conocimiento de las cosas 
que son o serán. Él ve las cosas posibles como posibles, no 
como cosas que alguna vez son o serán. Si él los viera como 
existentes o futuros, y nunca lo serán, este conocimiento sería 
falso, habría un engaño en él, que no puede ser. Él sabe. esas 
cosas no en sí mismas, porque no son, ni en sus causas, 
porque nunca serán: las conoce en su propio poder, no en su 
voluntad: las entiende como capaces de producirlas, no como 


dispuestas a realizarlas . Las cosas posibles las conoce solo 
en su poder; que no puede ser. Él sabe. esas cosas no en sí 
mismas, porque no son, ni en sus causas, porque nunca serán: 
las conoce en su propio poder, no en su voluntad: las entiende 
como capaces de producirlas, no como dispuestas a 
realizarlas . Las cosas posibles las conoce solo en su 
poder; que no puede ser. Él sabe. esas cosas no en sí mismas, 
porque no son, ni en sus causas, porque nunca serán: las 
conoce en su propio poder, no en su voluntad: las entiende 
como capaces de producirlas, no como dispuestas a 
realizarlas . Las cosas posibles las conoce solo en su poder; 


las cosas futuras las conoce tanto en su poder como en su 
voluntad, ya que es capaz y decidido en su propio buen gusto 
de darles ser. Aquellos que nunca sucederán, los conoce solo 
en sí mismo como causa suficiente; las cosas que vendrán a 
existir las conoce en sí mismo como causa eficiente, y también 
en sus causas secundarias inmediatas. Esto debería 
enseñarnos a gastar nuestros pensamientos en la admiración 
de la excelencia de Dios y el conocimiento divino; su 
entendimiento es infinito. 


En segundo lugar, Dios conoce todas las cosas pasadas. Este 
es un argumento usado por Dios mismo para elevar su 
excelencia por encima de todos los ídolos comúnmente 
adorados (Isa. 41:22): “Que muestren las primeras cosas, lo 
que son, para que las consideremos y conozcamos el fin 
último de ellos." Los conoce como si estuvieran ahora 
presentes y no pasados, porque de hecho en su eternidad no 
hay nada pasado o futuro que él conozca. Esto se llama 
recuerdo, en las Escrituras, como cuando Dios recordó la 
oración de Raquel por un niño (Gén. 


30:22), y se dice que pone lágrimas en su botella y las escribe 
en su libro de logros, que significa el conocimiento exacto e 


infalible en Dios de las diminutas circunstancias pasadas en 
el mundo; ya este conocimiento se le llama libro de memorias 
(Mal. 3:16), que significa la presencia perpetua de las cosas 
pasadas, ante él. 


Hay dos expresiones elegantes, que significan la certeza y la 
perpetuidad del conocimiento de Dios de los pecados pasados 
(Job 14:17), "Sellada está mi transgresión en una bolsa, y tú 
cubres mi iniquidad"; una metáfora, tomada de los hombres 
que ponen en una bolsa el dinero que caritativamente 
guardarían, amarran la bolsa, cosen los agujeros y la atan 
fuerte para que no se caiga nada; o un recipiente, en el que 
reservan licores y lo embadurnan con brea y material 
glutinoso, para que nada se derrame, sino que se mantenga 
seguro hasta el momento de su uso; o bien, como algunos 
piensan, de las bolsas que los abogados llevan consigo, llenas 
de escritos, cuando van a manejar una causa contra una 
persona. Así, a menudo encontramos a Dios en las Escrituras 
llamando a la mente de los hombres sus acciones pasadas, 
reprendiéndolos con su ingratitud, donde da testimonio de su 
recuerdo de sus propios beneficios pasados y de sus 
crímenes. Su conocimiento a este respecto tiene algo de 
infinito, ya que aunque los pecados de todos los hombres que 
han existido en el mundo son finitos en cuanto a número, 
cuando los pecados de un hombre en pensamientos, palabras 
y Obras, son innumerables en su propia cuenta, y tal vez en 
la cuenta de cualquier criatura, los pecados de todos los 
grandes números de 


los hombres que han sido, o serán, son mucho más 
innumerables, no puede ser menos que un conocimiento 
infinito lo que puede hacer una colección de ellos, y 
examinarlos todos a la vez. Si Dios no hubiera conocido las 
cosas pasadas, ¿cómo pudo haber conocido Moisés el origen 
de las cosas? ¿Cómo pudo haber declarado las transacciones 


anteriores, en las que todas las historias guardan silencio 
excepto la Escritura? ¿Cómo pudo conocer la causa de la 
miseria actual del hombre tantas edades después, que 
desconocía toda la filosofía? 


¿Cómo pudo haber escrito el orden de la creación, los detalles 
del pecado de Adán, las circunstancias del asesinato de Caín, 
el discurso privado de Lamec a sus esposas, si Dios no los 
hubiera revelado? ¿Y cómo podría hacerse una revelación, si 
él olvidó las cosas pasadas? ¿No recordamos muchas cosas 
hechas entre los hombres, así como por nosotros mismos, y 
reservamos las formas de diversas cosas en nuestra mente, 
que surgen a medida que se presentan las ocasiones para 
sacarlas adelante? ¿Y no hará mucho más Dios, que no tiene 
nubes de tinieblas sobre su entendimiento? Un hombre que 
hace una imagen curiosa, tiene la forma de la misma en su 
mente antes de hacerla; y si el fuego lo quema, la forma que 
tiene en su mente no es destruida por el fuego, sino retenida 
en él. La memoria de Dios no es menos perfecta que su 
entendimiento. Si no conocía las cosas pasadas, no podría ser 
un gobernador honrado ni ejercer ningún acto judicial de 
manera justa; no podría dispensar recompensas y castigos, 
de acuerdo con sus promesas y amenazas, sl las cosas 
pasadas pudieran ser olvidadas por él; no podría exigir lo 
pasado (Eclesiastés 3:15), si no recordara lo pasado. 


Y aunque se dice que Dios se olvida en las Escrituras y que 
no conoce a su pueblo, y su pueblo le ruega que los recuerde, 
como si los hubiera olvidado (Salmo 119: 49), esto se atribuye 
incorrectamente a Dios. Así como se dice que Dios se 
arrepiente, cuando cambia las cosas de acuerdo con su 
consejo más allá de la expectativa de los hombres, así se dice 
que se olvida cuando difiere el cumplimiento de su promesa 
a los piadosos o sus amenazas a los impíos; esto no es un 
defecto de memoria que pertenezca a su mente, sino un acto 


de su voluntad. Cuando se dice que se acuerda de su pacto, 
es agradecer según su pacto; cuando se dice que se olvida de 
su pacto, es para interceptar las influencias de él, para 
castigar el pecado de su pueblo; y cuando se dice que no 
conoce a su pueblo, no se trata de un olvido absoluto de ellos, 
sino de quitarles los testimonios de su bondad y nublar los 
signos de su favor; así se dice que Dios en el perdón olvida el 
pecado, no porque deja de conocerlo, sino que deja de 
castigarlo. No debe significar 


de un simple olvido, o de un olvido de su memoria, pero de un 
olvido judicial; de modo que cuando su pueblo ora en las 
Escrituras: Señor, acuérdate de tu palabra a tu siervo, no se 
entenderá nada más que, Señor, cumple tu palabra y la 
promesa a tu siervo. 


En tercer lugar, Él conoce las cosas presentes (Hebreos 4:13): 
"Todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel 
con quien tenemos que tratar";esto se basa en el 
conocimiento de sí mismo; no es tan difícil conocer a todas las 
criaturas exactamente, como conocerse a sí mismo, porque 
son finitas, pero él es infinito; conoce su propio poder y, por 
tanto, todo aquello a través de lo cual se difunde su 
omnipotencia, todos los actos y objetos de él; ni la más 
mínima cosa que es el nacimiento de su poder, se le puede 
ocultar; conoce su propia bondad y, por tanto, todos los 
objetos sobre los que inciden los cálidos rayos de su 
bondad; por lo tanto, conoce claramente las propiedades de 
cada criatura, porque cada propiedad en ellas es un rayo de 
su bondad; no sólo es la causa eficiente, sino la ejemplar; por 
tanto, como él sabe todo lo que su poder ha obrado, como él 
es el eficiente, así los conoce en sí mismo como modelo; como 
un carpintero puede dar cuenta de cada parte y pasaje en una 
casa que ha construido, consultando el modelo en su propia 
mente, con el cual la construyó. “El miró todas las cosas 


después de haberlas hecho, y las declaró buenas” (Gén. 1: 3), 
lleno de una bondad natural con las que las había dotado: no 
las pronunció ignorantemente así, y las llamó buenas, si los 
conocía o no; y por eso los conoce en particular, como los 
conoció a todos en su primera presencia. ¿Hay alguna razón 
por la que deba ignorar todo lo que está ahora presente en el 
mundo, o que cualquier cosa que derive una existencia de él 
como causa libre, debe ser ocultado de él? Si no conociera las 
cosas presentes en sus particularidades, muchas cosas serían 
conocidas por el hombre, sí, por las bestias, que el Dios 
infinito ignoraba; y si no supiera todas las cosas presentes, 
sino sólo algunas, es posible que el Dios bendito se engañe y 
sea miserable: la ignorancia es una calamidad para el 
entendimiento: no podría prescribir leyes a sus criaturas, a 
menos que conociera sus naturalezas a las que debían 
adaptarse esas leyes: no, no ordenanzas naturales para el sol, 
la luna y los cuerpos celestes, y criaturas inanimadas, a 
menos que supiera el vigor y la virtud en ellos, para ejecutar 
esas ordenanzas; porque prescribir leyes por encima de la 
naturaleza de las cosas es incompatible con la sabiduría del 
gobierno; él debe saber que tan lejos ellos muchas cosas 
serían conocidas por el hombre, sí, por las bestias, que el Dios 
infinito ignoraba; y si no supiera todas las cosas presentes, 
sino sólo algunas, es posible que el Dios bendito se engañe y 
sea miserable: la ignorancia es una calamidad para el 
entendimiento: no podría prescribir leyes a sus criaturas, a 
menos que conociera sus naturalezas a las que debían 
adaptarse esas leyes: no, no ordenanzas naturales para el sol, 
la luna y los cuerpos celestes, y criaturas inanimadas, a 
menos que supiera el vigor y la virtud en ellos, para ejecutar 
esas ordenanzas; porque prescribir leyes por encima de la 
naturaleza de las cosas es incompatible con la sabiduría del 
gobierno; él debe saber que tan lejos ellos muchas cosas 
serían conocidas por el hombre, sí, por las bestias, que el Dios 
infinito ignoraba; y si no supiera todas las cosas presentes, 


sino sólo algunas, es posible que el Dios bendito se engañe y 
sea miserable: la ignorancia es una calamidad para el 
entendimiento: no podría prescribir leyes a sus criaturas, a 
menos que conociera sus naturalezas a las que debían 
adaptarse esas leyes: no, no ordenanzas naturales para el sol, 
la luna y los cuerpos celestes, y criaturas inanimadas, a 
menos que supiera el vigor y la virtud en ellos, para ejecutar 
esas ordenanzas; porque prescribir leyes por encima de la 
naturaleza de las cosas es incompatible con la sabiduría del 
gobierno; él debe saber que tan lejos ellos Es posible que el 
Dios más bendito se engañe y sea miserable: la ignorancia es 
una calamidad para el entendimiento: no podría prescribir 
leyes a sus criaturas, a menos que conociera sus naturalezas 
a las que esas leyes debían ajustarse: no, no natural 
ordenanzas para el sol, la luna y los cuerpos celestes, y 
criaturas inanimadas, a menos que conociera el vigor y la 
virtud en ellos, para ejecutar esas ordenanzas; porque 
prescribir leyes por encima de la naturaleza de las cosas es 
incompatible con la sabiduría del gobierno; él debe saber que 
tan lejos ellos Es posible que el Dios más bendito se engañe y 
sea miserable: la ignorancia es una calamidad para el 
entendimiento: no podría prescribir leyes a sus criaturas, a 
menos que conociera sus naturalezas a las que esas leyes 
debían ajustarse: no, no natural ordenanzas para el sol, la 
luna y los cuerpos celestes, y criaturas inanimadas, a menos 
que conociera el vigor y la virtud en ellos, para ejecutar esas 
ordenanzas; porque prescribir leyes por encima de la 
naturaleza de las cosas es incompatible con la sabiduría del 
gobierno; él debe saber que tan lejos ellos y cuerpos celestes 
y criaturas inanimadas, a menos que supiera el vigor y la 
virtud en ellos, para ejecutar esas ordenanzas; porque 
prescribir leyes por encima de la naturaleza de las cosas es 
incompatible con la sabiduría del gobierno; él debe saber que 
tan lejos ellos y cuerpos celestes y criaturas inanimadas, a 
menos que supiera el vigor y la virtud en ellos, para ejecutar 


esas ordenanzas; porque prescribir leyes por encima de la 
naturaleza de las cosas es incompatible con la sabiduría del 
gobierno; él debe saber que tan lejos ellos 


fueron capaces de obedecer; si las leyes se adecuaban a su 
capacidad; y para sus criaturas racionales, si los castigos 
anexos a la ley eran adecuados y adecuados a la transgresión 
de la criatura. 


1. Conoce a todas las criaturas, desde las más altas hasta las 
más bajas, desde las más pequeñas hasta las más 
grandes. Conoce los cuervos y sus crías (Job 38:41); las gotas 
de lluvia y rocío que engendró (Job 38:29); cada pájaro en el 
aire, así como cualquier hombre, lo que tiene en una jaula en 
su casa (Salmo 50:11): "Yo conozco todas las aves de los 
montes y las fieras del campo"; que algunos leen cosas que se 
arrastran. Las nubes están contadas en su sabiduría (Job 
38:37); cada gusano en la tierra, cada gota de lluvia que cae 
sobre la tierra, los copos de nieve y los nudos de granizo, las 
arenas a la orilla del mar, los cabellos en la cabeza; no es más 
absurdo imaginar que Dios los conoce que que Dios los 
hizo; son todos los efectos de su poder, así como las estrellas 
a las que llama por sus nombres, así como el ángel más 
elorioso y el espíritu bendito; los conoce tan bien como si no 
hubiera nadie más que ellos en particular para que él los 
conociera; las cosas más pequeñas estaban enmarcadas por 
su arte tanto como las más grandes; las cosas más pequeñas 
participan de su bondad tanto como las más grandes; conoce 
sus propias artes, y su propia bondad, y por lo tanto muestra 
todos los sellos e impresiones de ellos en todas sus 
criaturas; conoce las causas inmediatas de los más pequeños 
y, por tanto, los efectos de esas causas. Dado que su 
conocimiento es infinito, debe extenderse a aquellas cosas 
que están a mayor distancia de él, a aquellas que se acercan 
más al no ser; como no quería poder para crear, no puede 


querer comprensión para conocer todo lo que ha creado, las 
disposiciones, cualidades, y virtudes de la criatura más 
diminuta. Tampoco está arraigado el entendimiento de Dios, 
y sufre una disminución por el conocimiento de las cosas más 
viles y despreciables. ¿No es una imperfección ignorar la 
naturaleza de algo? y ¿puede Dios tener tal defecto en su 
entendimiento más perfecto? ¿Es la comprensión del hombre 
de una aleación más impura al conocer la naturaleza de los 
venenos más rancios? entendiendo una mosca o un pequeño 
insecto? ¿O considerando la deformidad de un sapo? ¿No se 
suele contar una nota de una mente digna para poder hablar 
de la naturaleza de ellos? ¿Fue Salomón, que sabía todo 
desde el cedro hasta el hisopo, degradado por un regalo tan 
rico de sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio se contamina 
al presentar una imagen deformada? Hay algo mas Tampoco 
está arraigado el entendimiento de Dios, y sufre una 
disminución por el conocimiento de las cosas más viles y 
despreciables. ¿No es una imperfección ignorar la naturaleza 
de algo? y ¿puede Dios tener tal defecto en su entendimiento 
más perfecto? ¿Es la comprensión del hombre de una aleación 
más impura al conocer la naturaleza de los venenos más 
rancios? entendiendo una mosca o un pequeño insecto? ¿O 
considerando la deformidad de un sapo? ¿No se suele contar 
una nota de una mente digna para poder hablar de la 
naturaleza de ellos? ¿Fue Salomón, que sabía todo desde el 
cedro hasta el hisopo, degradado por un regalo tan rico de 
sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio se contamina al 
presentar una imagen deformada? Hay algo mas Tampoco 
está arraigado el entendimiento de Dios, y sufre una 
disminución por el conocimiento de las cosas más viles y 
despreciables. ¿No es una imperfección ignorar la naturaleza 
de algo? y ¿puede Dios tener tal defecto en su entendimiento 
más perfecto? ¿Es la comprensión del hombre de una aleación 
más impura al conocer la naturaleza de los venenos más 
rancios? entendiendo una mosca o un pequeño insecto? ¿O 


considerando la deformidad de un sapo? ¿No se suele contar 
una nota de una mente digna para poder hablar de la 
naturaleza de ellos? ¿Fue Salomón, que sabía todo desde el 
cedro hasta el hisopo, degradado por un regalo tan rico de 
sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio se contamina al 
presentar una imagen deformada? Hay algo mas y sufre una 
disminución por el conocimiento de las cosas más viles y 
despreciables. ¿No es una imperfección ignorar la naturaleza 
de algo? y ¿puede Dios tener tal defecto en su entendimiento 
más perfecto? ¿Es la comprensión del hombre de una aleación 
más impura al conocer la naturaleza de los venenos más 
rancios? entendiendo una mosca o un pequeño insecto? ¿O 
considerando la deformidad de un sapo? ¿No se suele contar 
una nota de una mente digna para poder hablar de la 
naturaleza de ellos? ¿Fue Salomón, que sabía todo desde el 
cedro hasta el hisopo, degradado por un regalo tan rico de 
sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio se contamina al 
presentar una imagen deformada? Hay algo mas y sufre una 
disminución por el conocimiento de las cosas más viles y 
despreciables. ¿No es una imperfección ignorar la naturaleza 
de algo? y ¿puede Dios tener tal defecto en su entendimiento 
más perfecto? ¿Es la comprensión del hombre de una aleación 
más impura al conocer la naturaleza de los venenos más 
rancios? entendiendo una mosca o un pequeño insecto? ¿O 
considerando la deformidad de un sapo? ¿No se suele contar 
una nota de una mente digna para poder hablar de la 
naturaleza de ellos? ¿Fue Salomón, que sabía todo desde el 
cedro hasta el hisopo, degradado por un regalo tan rico de 
sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio se contamina al 
presentar una imagen deformada? Hay algo mas ¿No es una 
imperfección ignorar la naturaleza de algo? y ¿puede Dios 
tener tal defecto en su entendimiento más perfecto? ¿Es la 
comprensión del hombre de una aleación más impura al 
conocer la naturaleza de los venenos más 
rancios? entendiendo una mosca o un pequeño insecto? ¿O 


considerando la deformidad de un sapo? ¿No se suele contar 
una nota de una mente digna para poder hablar de la 
naturaleza de ellos? ¿Fue Salomón, que sabía todo desde el 
cedro hasta el hisopo, degradado por un regalo tan rico de 
sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio se contamina al 
presentar una imagen deformada? Hay algo mas ¿No es una 
imperfección ignorar la naturaleza de algo? y ¿puede Dios 
tener tal defecto en su entendimiento más perfecto? ¿Es la 
comprensión del hombre de una aleación más impura al 
conocer la naturaleza de los venenos más 
rancios? entendiendo una mosca o un pequeño insecto? ¿O 
considerando la deformidad de un sapo? ¿No se suele contar 
una nota de una mente digna para poder hablar de la 
naturaleza de ellos? ¿Fue Salomón, que sabía todo desde el 
cedro hasta el hisopo, degradado por un regalo tan rico de 
sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio se contamina al 
presentar una imagen deformada? Hay algo mas degradado 
por un regalo tan rico de sabiduría de su Creador? ¿Algún 
vidrio se contamina al presentar una imagen 
deformada? Hay algo mas degradado por un regalo tan rico 
de sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio se contamina al 
presentar una imagen deformada? Hay algo maso un 
pequeño insecto? ¿O considerando la deformidad de un 
sapo? ¿No se suele contar una nota de una mente digna para 
poder hablar de la naturaleza de ellos? ¿Fue Salomón, que 
sabía todo desde el cedro hasta el hisopo, degradado por un 
regalo tan rico de sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio se 
contamina al presentar una imagen deformada? Hay algo 
mas o un pequeño insecto? ¿O considerando la deformidad de 
un sapo? ¿No se suele contar una nota de una mente digna 
para poder hablar de la naturaleza de ellos? ¿Fue Salomón, 
que sabía todo desde el cedro hasta el hisopo, degradado por 
un regalo tan rico de sabiduría de su Creador? ¿Algún vidrio 
se contamina al presentar una imagen deformada? Hay algo 
mas 


viles que las "imaginaciones, que son solamente malas y 
continuamente" ¿No desciende la mente del hombre al barro 
de la tierra, se hace adúltero o idólatra con objetos 
mezquinos, chupa las cosas más inmundas? sin embargo, 
Dios los conoce en todas sus circunstancias, en cada 
apariencia, por dentro y por fuera. ¿Hay algo más vil que 
algunos pensamientos de hombres? que algunas acciones de 
los hombres? sus lechos inmundos y vómitos glotones y 
orgullo luciferino? sin embargo, ¿no caen éstos bajo la mirada 
de Dios en toda su desnudez? La Segunda Persona tomó la 
naturaleza humana, aunque oscureció, sin embargo, no 
menospreció a la Deidad ni le trajo ninguna desgracia. ¿Es 
peor el oro por tener la imagen de una mosca? ¿No conserva 
todavía la nobleza del metal? Cuando se desprecia a los 
hombres por descender al conocimiento de las cosas 
mezquinas y viles, es porque descuidan el conocimiento de las 
mayores, y pecan en sus preguntas por las menores, 
descuidando lo que concierne más al honor de Dios y a la 
felicidad. de ellos mismos; ser ambicioso con tal conocimiento 
y descuidado con el más preocupante es criminal y 
despreciable. Pero Dios conoce tanto a los mayores como a los 
menores; él no sabe que las cosas mezquinas excluyen el 
conocimiento de los mayores; ni las cosas viles son 
gobernadas por él para excluir el orden de las mejores. La 
deformidad de los objetos conocidos por Dios no lo deforma ni 
lo contamina; no los ve fuera de sí mismo, sino dentro de sí 
mismo, donde todas las cosas en sus ideas son hermosas y 
hermosas: nuestro conocimiento de una cosa deformada no es 
una deformación de nuestro entendimiento, sino que es 
hermoso en el conocimiento, aunque no en el objeto; ni hay 
temor de que el entendimiento de Dios se convierta en 
material al conocer las cosas materiales, como tampoco 
nuestro entendimiento pierde su espiritualidad al conocer la 
naturaleza de los cuerpos; Debe observarse, por tanto, que 
sólo aquellos sentidos de los hombres, como ver, oír, oler, que 


tienen para sus objetos las cualidades que más se acercan a 
la naturaleza de las cosas espirituales, como la luz, los 
sonidos, los olores fragantes, se atribuyen a Dios. en las 
Escrituras; sin tocar ni saborear, que son sentidos que no se 
ejercitan sin un comercio más inmediato con la materia 
bruta; y la razón puede ser que no deberíamos tener 
pensamientos groseros de Dios, como si fuera un cuerpo y 
estuviera hecho de materia, como las cosas que él conoce. 


2. Como conoce a todas las criaturas, Dios conoce todas las 
acciones de las criaturas. Cuenta en particular todos los 
caminos de los hombres. "¿No ve 


todos mis caminos, y cuenta todos mis pasos "(Job 31: 4)? Él 
"le dice" a su 


“Vagabundeos”, como uno por uno (Salmo 56: 8). “Sus ojos 
están sobre todos los caminos del hombre, y ve todos sus 
caminos” (Job 34:21); una metáfora tomada de los hombres, 
cuando miran con nostalgia, con los ojos fijos sobre una cosa, 
para verla en cada circunstancia, de dónde viene, si va, para 
observar cada pequeño movimiento de ella. El ojo de Dios no 
es un ojo errante, sino fijo; y los caminos del hombre no sólo 
están “ante sus ojos”, sino que él los “medita exactamente” 
(Prov. 5:21); como uno que no ignorará el más mínimo ápice 
en ellos, sino que los pesará y examinará según la norma de 
su ley; también puede conocer los movimientos de nuestros 
miembros, como los cabellos de nuestras cabezas; las 
acciones más pequeñas antes de que sean, sean civiles, 
naturales o religiosas, caen bajo su conocimiento; qué más 
malo que un hombre que lleva un cántaro, sin embargo, 
nuestro Salvador lo predijo (Lucas 22:10); Dios sabe no sólo 
lo que hacen los hombres, sino también lo que habrían hecho 
si no los hubiera refrenado; lo que Abimelec le habría hecho 
a Sara, si Dios no hubiera puesto un obstáculo en su camino 


(Génesis 20: 6); lo que habría hecho un hombre que es llevado 
en su juventud, si hubiera vivido hasta una edad más 
madura; sí, conoce las palabras y las acciones más 
secretas; las palabras pronunciadas por el rey de Israel en su 
dormitorio le fueron reveladas a Eliseo (2 Reyes 6:12); y de 
hecho, ¿cómo se puede ocultar a Dios cualquier acción del 
hombre? ¿Podemos ver las diversas acciones de un montón de 
hormigas o una colmena de abejas en un vaso, sin volver la 
mirada? ¿No contemplará Dios las acciones de todos los 
hombres del mundo, que a sus ojos son menos que abejas u 
hormigas? 


3. Como Dios conoce todas las acciones de las criaturas, 
también conoce todos los pensamientos de las criaturas. Los 
pensamientos son los actos más cerrados del hombre, 
escondidos de los hombres y los ángeles, a menos que sean 
revelados por algunas expresiones externas; pero Dios 
desciende a las profundidades y abismos del alma, discierne 
los inventos más íntimos; nada le es impenetrable; el sol no 
ilumina tanto la tierra como Dios entiende el corazón; todas 
las cosas le son tan visibles, como moscas y motas encerradas 
en un cuerpo de cristal transparente; este hombre 
naturalmente le permite a Dios. Los hombres a menudo le 
hablan a Dios con los movimientos de sus mentes y secretas 
exclamaciones, lo que no harían si no se les implantara 
naturalmente que Dios conoce todos sus movimientos 
internos; 


fuego, discierne las partes más puras y sucias de los 
metales. Las intenciones y fines secretos, los afectos más 
acechantes sentados en las riendas; él sabe lo que ningún 
hombre, ningún ángel, es capaz de conocer, que un hombre 
mismo no sabe, ni sobre lo que hace ninguna reflexión 
particular; sí, "pesa el Espíritu" 


(Proverbios 16: 2); enumera exactamente todos los recursos e 
inclinaciones de los hombres, como los hombres hacen cada 
moneda que sacan de un montón. “El discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón” (Hebreos 
4:12); todo lo que está en la mente, todo lo que está en los 
afectos, todo movimiento y propósito; para que no se le pueda 
negar ni un pensamiento (Job 42: 2); sí, “delante de él están 
el infierno y la destrucción, mucho más que el corazón de los 
hijos de los hombres” (Prov. 


15:11); obra todas las cosas en las entrañas de la tierra, y 
saca todas las cosas de ese tesoro, dicen algunos; pero más 
naturalmente, Dios conoce todo el estado de los muertos, 
todos los receptáculos y tumbas de sus cuerpos, todos los 
cuerpos de los hombres consumidos por la tierra o devorados 
por los seres vivos; cosas que parecen estar fuera de todo 
ser; conoce los pensamientos de los demonios y de las 
malditas criaturas, a quienes ha arrojado de su cuidado para 
siempre en los brazos de su justicia, para no volver jamás a 
dirigirles una mirada deliciosa; no se le oculta un secreto en 
ningún alma en el infierno (que él no necesita saber, porque 
no los juzgará por ninguno de los pensamientos que ahora 
tienen, ya que fueron condenados al castigo); mucho más 
conoce los pensamientos de los hombres vivos, los consejos de 
cuyos corazones aún no se han manifestado, para su juicio y 
censura; sí, los conoce antes de que surjan en la existencia 
real (Salmo 139: 2): "Comprendes mis pensamientos de 
lejos"; mis pensamientos, es decir, cada 
pensamiento; aunque innumerables pensamientos pasan por 
mí en un día, y eso en la fuente y fuente, cuando aún está en 
el útero, antes de que sea nuestro pensamiento; si los conoce 
antes de su existencia, antes de que puedan llamarse 
propiamente nuestros, mucho más los conoce cuando 
realmente surgen en nosotros: conoce la tendencia de 
ellos; donde el pájaro se encenderá cuando esté en vuelo; los 


conoce exactamente, por eso se le llama “discernidor” o crítico 
“de corazón” (Heb. 4:12), como un crítico discierne cada letra, 
punto y parada; es más íntimo con nosotros que nuestras 
almas con nuestro cuerpo, y tiene más posesión de nosotros 
que nosotros mismos; los conoce mediante una inspección en 
el corazón, no por la mediación de causas segundas, por las 
miradas o gestos de los hombres, como los hombres pueden 
discernir los pensamientos de los demás. (1.) Dios discierne 
todos los buenos movimientos de la mente y la 
voluntad. Estos los pone en los hombres, y debe 


Dios conoce su propio acto; sabía que el hijo de “Jeroboam 
tenía algo bueno en él para con el Señor Dios de Israel” (1 
Reyes 14:13); y la integridad de David y Ezequías; los 
movimientos más libres de la voluntad y los afectos hacia él: 
“Señor, tú sabes que te amo”, dice Pedro (Juan 21:17). El 
amor no puede ser más restringido que la voluntad 
misma; un hombre puede hacer que otro se aflija y desee, 
pero nadie puede obligar a otro a amar. (2.) Dios discierne 
todos los movimientos malignos de la mente y la 
voluntad; “Toda imaginación del corazón” (Génesis 6: 5); la 
vanidad de los "pensamientos de los hombres" 


(Salmo  94:11)sus tinieblas interiores y disfraces 
engañosos. No es de extrañar que Dios, que formó el corazón, 
comprenda sus movimientos (Salmo 33:13, 15): “Él mira 
desde el cielo y contempla a todos los hijos de los hombres; Él 
modela sus corazones igualmente, y considera todas sus 
obras. " ¿Acaso alguno hace un reloj y sin embargo ignora su 
movimiento? ¿Dios arrojó la llave de este gabinete secreto, 
cuando lo enmarcó, y pospuso el poder de abrirlo cuando 
quiso? Seguramente no lo enmarcó en una postura tal que 
cualquier cosa en ella deba ocultarse a sus ojos; no lo diseñó 
para ser privilegiado de su gobierno; lo que seguiría si 
ignorara lo que se acuñó y acuñó en él. No podía ser juez para 


castigar a los hombres, si se le ocultaran los marcos internos 
y los principios de las acciones de los hombres; una acción 
externa puede brillar a un ojo externo, pero la fuente secreta 
es un deseo de aplauso, y no el temor y el amor de Dios. Si las 
entrañas del corazón estuvieran cubiertas de él en los 
secretos recovecos del corazón; aquellos actos plausibles, que 
en lo que respecta a sus principios, merecerían un castigo, 
encontrarían una recompensa; y Dios debería otorgar 
felicidad donde había denunciado la miseria. Así como sin el 
conocimiento de lo que es justo, no podría ser un Legislador 
sabio, así sin el conocimiento de lo que se comete 
interiormente, no podría ser un Juez justo: los actos que se 
pudren en la primavera, podrían ser juzgados como buenos 
por el justo. color y apariencia. Esta es la gloria de Dios en el 
último día, “Manifestar los secretos de todos los corazones” (1 
Cor. 4: 5); y el profeta Jeremías une el poder de juzgar y la 
prerrogativa de probar los corazones (Jer. 11:20): "Pero tú, oh 
Señor de los ejércitos, que juzgas con justicia, que pruebas las 
riendas y el corazón"; y (Jer. 17:10): "Yo, el Señor, busco el 
corazón, pruebo las riendas"; ¿A que final? incluso para "dar 
a cada uno según su camino y según el fruto de sus obras". Y, 
de hecho, su vinculación de toda la ley con el mandamiento 
de no codiciar, evidencia que juzgará a los hombres por los 
afectos internos y los marcos de que prueba las riendas y el 
corazón ”; y (Jer. 17:10): "Yo, el Señor, busco el corazón, 
pruebo las riendas"; ¿A que final? incluso para "dar a cada 
uno según su camino y según el fruto de sus obras". Y, de 
hecho, su vinculación de toda la ley con el mandamiento de 
no codiciar, evidencia que juzgará a los hombres por los 
afectos internos y los marcos de que prueba las riendas y el 
corazón ”; y (Jer. 17:10): "Yo, el Señor, busco el corazón, 
pruebo las riendas"; ¿A que final? incluso para "dar a cada 
uno según su camino y según el fruto de sus obras". Y, de 
hecho, su vinculación de toda la ley con el mandamiento de 


no codiciar, evidencia que juzgará a los hombres por los 
afectos internos y los marcos de 


sus corazones. Una vez más, Dios sostiene la mente del 
hombre en cada acto de pensar; en él no solo tenemos el 
principio de vida, sino todo movimiento, el movimiento de 
nuestra mente y de nuestros miembros: “En él vivimos y nos 
movemos”, etc. 


(Hechos 17:28). Puesto que sostiene el vigor de la facultad en 
cada acto, ¿puede ignorar aquellos actos que brotan de la 
facultad, a los que en ese instante comunica poder y 
habilidad? Ahora bien, este conocimiento de los 
pensamientos de los hombres es, 


ler. Una propiedad  incomunicable, que pertenece 
únicamente al entendimiento Divino. Las criaturas, en 
verdad, pueden conocer los pensamientos de otros por 
revelación divina, pero no por sí mismas; ninguna criatura 
tiene una llave para abrir inmediatamente la mente de los 
hombres y ver todo lo que allí se aloja; ninguna criatura 
puede sondear el corazón por la línea del conocimiento 
creado. Los demonios pueden tener un conocimiento de 
conjeturas, y pueden adivinarlo, por el conocimiento que 
tienen con la disposición y constitución de los hombres, y las 
imágenes que contemplan en sus fantasías; y por algunas 
marcas que una imaginación interior puede estampar en el 
cerebro, sangre, espíritus animales, rostro, 


68: C. Pero conocer los pensamientos meramente como 
pensamiento, sin ninguna impresión por ellos, es una realeza 
que Dios se apropia a sí mismo, como el secreto principal de 
su gobierno, y una declaración de perfección de su Deidad, 
tanto como cualquier otra cosa (Jer. 17: 9)., 10): "El corazón 
del hombre es desesperadamente perverso, ¿quién puede 


saberlo?" sí, hay uno, y sólo uno, "Yo, el Señor, escudriño el 
corazón, pruebo las riendas". “El hombre mira lo que está 
delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón” (1 Sam. 16: 
7); donde Dios se distingue por esta perfección de todos los 
hombres, otros pueden saber por revelación, como hizo Eliseo 
lo que había en el corazón de Giezi (2 Reyes 5:26). Pero Dios 
conoce a un hombre más de lo que cualquier hombre se conoce 
a sí mismo; ¿Qué persona en la tierra comprende las vueltas 
y vueltas de su propio corazón, qué reservas tendrá, qué 
inventos, qué inclinaciones? todo lo que Dios sabe 
exactamente. 


2d. Dios no adquiere un nuevo conocimiento de los 
pensamientos y corazones al descubrirlos en las 
acciones. Entonces sería igual en esta parte del conocimiento 
a su criatura; ningún hombre o ángel que no pueda llegar así 
a conocerlos; Entonces Dios fue excluido de un dominio 
absoluto sobre la obra principal de «su creación 
inferior; hubiera hecho a una criatura superior en este 
respecto a sí mismo, sobre cuya voluntad de descubrir, su 


el conocimiento de sus intenciones internas debería 
depender; y por lo tanto, cuando se dice que Dios escudriña 
el corazón, no debemos entenderlo como si Dios fuera 
ignorante antes, y estuviera dispuesto a hacer un escrutinio 
e indagación exactos antes de alcanzar lo que deseaba 
saber; pero Dios condesciende a nuestra capacidad en la 
expresión de su propio conocimiento, lo que significa que su 
conocimiento es tan completo como el conocimiento de 
cualquier hombre puede ser de los designios de otros, después 
de haberlos tamizado mediante un examen estricto y 
completo, y haber realizado un descubrimiento. de sus 
intenciones, que los conoce tan perfectamente como si los 
hubiera dejado en el potro y los hubiera obligado a descubrir 
sus secretos complots. Tampoco debemos entender que en 


Génesis 22:12, donde Dios dice: después de que Abraham 
extendió su mano para sacrificar a su hijo, “Ahora sé que 
temes a Dios”, como si Dios ignorara el carácter bondadoso 
de Abraham hacia él:¿Abraham sacó su cuchillo le 
proporcionó a Dios un nuevo conocimiento? no, Dios conocía 
las inclinaciones piadosas de Abraham antes (Gén. 18:19): 
"Yo le conozco, que él mandará a sus hijos después de él", etc. 


El conocimiento a veces se toma por aprobación; entonces el 
sentido será: Ahora apruebo este hecho como un testimonio 
de tu temor por mí, ya que tu afecto por tu Isaac se extingue 
por la llama más poderosa del afecto a mi voluntad y 
mandato; Ahora te acepto y te considero un sujeto idóneo de 
mis más selectos beneficios; o, ahora sé, es decir, he dado a 
conocer y manifestado la fe de Abraham a sí mismo y al 
mundo: así Pablo usa la palabra conocer (1 Cor. 2: 2): "He 
decidido no saber nada"; es decir, no declarar y enseñar nada, 
no dar a conocer nada más que Cristo crucificado; o bien, 
ahora sé, es decir, tengo una prueba y experimento en este 
noble hecho, que tú me temes. 


4. Dios conoce todos los males y pecados de las criaturas. (1.) 
Dios conoce todo pecado. Esto sigue al otro. Si conoce todas 
las acciones y pensamientos de las criaturas, también conoce 
toda la pecaminosidad de esos actos y pensamientos. 


Esto Zofar infiere del castigo de Dios a los hombres (Job 
11:11); porque conoce al vano, ve también su maldad; conoce 
a todos y ve la maldad de todos; mira desde el cielo y 
contempla 


no solo las personas inmundas, sino lo que hay de inmundicia 
en ellas (Salmo 14: 2, 3), todas las naciones del mundo y todo 
hombre de toda nación; ninguna de sus iniquidades se oculta 
a sus ojos; registra Jerusalén con velas (Jer. 16:17). 


Dios sigue a los pecadores paso a paso, con su ojo, y no dejará 
de buscar hasta que los haya tomado; una metáfora tomada 
de alguien que escudriña todas las grietas con una vela, que 
nada se le puede esconder. Lo sabe claramente en todas sus 
partes, cómo un adúltero se levanta de su cama para cometer 
impurezas, qué artimañas tenía, qué pasos dio, cada 
circunstancia en todo el progreso; no sólo el mal en general, 
sino cada una de sus manchas más negras, que pueden 
agravarlo más. 


Si no conocía el mal, ¿cómo podía permitirlo, ordenarlo, 
castigarlo o perdonarlo? ¿Permitirá no saber qué? para sus 
propios fines santos lo que ignora? ¿Castigar o perdonar 
aquello que no está seguro de si es delito o no? “Límpiame”, 
dice David, “de mis faltas secretas” (Salmo 19:12), secreto 
para con los demás, secreto para sí mismo; ¿Cómo podría 
Dios limpiarlo de aquello de lo que ignoraba? 


Conoce los pecados antes de que se cometan, mucho más 
cuando están en acción; conoció de antemano la idolatría y la 
apostasía de los judíos; a qué dioses servirían, en qué medida 
lo provocarían. y violar su pacto (Deut. 31:20, 21); conoció el 
pecado de Judas mucho antes de la existencia real de Judas, 
predicándolo en los Salmos; y Cristo lo predice antes de 
actuar. El ve los pecados futuros en su propia voluntad 
permitida; ve pecados presentes en su propio acto de 
apoyo. Como conoce las cosas posibles para él mismo, porque 
conoce su propio poder, así conoce las cosas que la criatura 
puede practicar, porque conoce el poder y los principios de la 
criatura. Este sentimiento de Dios está escrito naturalmente 
en los temores de los pecadores, sobre relámpagos, truenos o 
alguna operación prodigiosa de Dios en el mundo; cuál es el 
lenguaje de ellos, sino que él ve sus hechos, escucha sus 
palabras, conoce la pecaminosidad interior de sus 
corazones; que no sólo los contempla como un mero 


espectador, sino que los considera como un juez justo. Y los 
poetas dicen que los pecados de los hombres subieron al cielo 
y fueron escritos en pergaminos de Júpiter, scelus in terram 
geritur, in coelo scribitur: el pecado se actúa en la tierra y se 
registra en el cielo. Dios, en verdad, no contempla el mal con 
ojos aprobatorios; no lo sabe con un conocimiento práctico 
para ser el autor de ello, sino con un conocimiento 
especulativo, para comprender su pecaminosidad;o un 
conocimiento simplicis intelligentioe , de inteligencia simple, 
si él los permite, no los quiere positivamente; él 


los conoce no con el conocimiento de estar de acuerdo con 
ellos, sino con el disentimiento de ellos. El mal se refiere a un 
acto disidente de la mente y un acto aversivo de la voluntad; y 
lo que, aunque mal tomado antes, no tiene concepción 
distinta, porque es una privación; un defecto no tiene ser, y 
todo conocimiento es por la aprehensión de algún ser; ¿No 
estaría esto tan fuertemente en contra de nuestro propio 
conocimiento del pecado? El pecado es una privación de la 
rectitud debida a un acto; ¿Y quién duda del conocimiento del 
pecado del hombre? al conocer el acto, conoce la deficiencia 
del acto; el sujeto del mal tiene un ser, y por eso tiene una 
concepción en la mente; lo que no tiene ser no puede ser 
conocido por sí mismo ni por sí mismo; pero ¿se seguirá que 
no puede ser conocido por su contrario? como sabemos que la 
oscuridad es una privación de luz, y la necedad es privación 
de sabiduría. Dios conoce el bien por sí mismo, porque es el 
bien soberano; ¿Es extraño entonces que conozca todo mal, ya 
que todo mal está en algún bien natural? (2.) La manera en 
que Dios conoce el mal no se conoce tan fácilmente. Y, de 
hecho, como no podemos comprender la esencia de Dios, 
aunque es fácilmente inteligible que exista tal Ser, podemos 
comprender tan poco la forma del conocimiento de Dios, 
aunque no podemos sino concluir que es un Ser inteligente, 
un puro. entendimiento, sabiendo todas las cosas. Así como 


Dios tiene un modo de ser más elevado que sus criaturas, 
también tiene otro modo de conocer más elevado; y podemos 
comprender tan poco la manera de su conocimiento como la 
manera de su ser. Pero en cuanto a la manera, ¿No conoce 
Dios su propia ley? ¿Y no sabrá en qué medida una acción se 
queda corta de su gobierno? no puede conocer su propia regla 
sin conocer todas las desviaciones de ella. Él conoce su propia 
santidad, y ¿no verá cómo alguna acción es contraria a la 
santidad de su propia naturaleza? ¿No conoce Dios todo lo 
que es verdad? y ¿no es cierto que esto o aquello es malo? ¿Y 
Dios ignorará alguna verdad? ¿Cómo sabe Dios que no puede 
mentir si no conoce su propia veracidad? ¿Cómo sabe Dios 
que no puede morir si no conoce su propia inmutabilidad? y 
al conocerlos, sabe qué es una mentira, sabe qué es la 
muerte; así que si el pecado nunca hubiera existido, si 
ninguna criatura hubiera existido jamás, Dios habría sabido 
lo que era el pecado, porque conoce su propia 
santidad; porque sabía qué ley convenía imponer a sus 
criaturas si las creaba, y que esa ley podía ser transgredida 
por ellas. Dios conoce todo el bien, todo el bien en sí 
mismo; por tanto, tiene un fundamento en sí mismo para 
conocer todo lo que se queda corto de esa bondad, que es 
opuesta a esa santidad: como si la luz fuera capaz de 


comprensión, conocería la oscuridad sólo conociéndose a sí 
misma; conociéndose a sí mismo, sabría lo que es contrario a 
sí mismo, conoce toda la bondad creada que ha plantado en 
la criatura; conoce entonces todos los defectos de esta bondad, 
de qué perfección se priva un acto; lo que es opuesto a esa 
bondad, y eso es malo. Como conocemos la enfermedad por la 
salud, la discordia por la armonía, la ceguera por la vista, 
porque es una privación de la vista, quien conoce un contrario 
conoce el otro; Dios conoce la injusticia por la idea que tiene 
de la justicia, y ve un acto privado de esa rectitud y bondad 
que debería haber en él; conoce el mal porque conoce las 


causas de donde procede el mal. Un pintor conoce un cuadro 
de su propio encuadre, y sl alguien le aplica un color 
base, ¿No sabrá también eso? Dios pintó con su mano a todas 
las criaturas, imprimió en el hombre el bello sello y el color 
de su propia imagen; el diablo lo contamina; el hombre lo 
embadurna. ¿No sabe Dios, que conoce su propia obra, en qué 
se diferencia esta pieza de su obra? ¿No es Dios, que conoce a 
sus criaturas? 


bondad, de la cual él mismo era la fuente, ¿conoces el cambio 
de esta bondad? Sí, él sabía antes, que el diablo sembraría 
cizaña donde había sembrado trigo; y por lo tanto esa 
controversia de algunos en las escuelas, si Dios conoció el mal 
por su oposición a la bondad creada o no creada, es 
innecesaria. Podemos decir que Dios conoce el pecado como 
opuesto a la bondad creada, pero lo conoce radicalmente por 
su propia bondad, porque conoce la bondad que ha 
comunicado a la criatura por su propia bondad esencial en sí 
mismo. Para concluir este encabezado: El conocimiento del 
pecado no revela la santidad de la naturaleza de Dios; porque 
el mero conocimiento de un crimen no infecta la mente del 
hombre con la inmundicia y contaminación de ese 
crimen, pues entonces todo hombre que conozca un acto de 
asesinato cometido por otro, por ese simple conocimiento, 
quedaría manchado con su pecado; sí, y un juez que condena 
a un malhechor, bien podría condenarse a sí mismo si fuera 
así: el conocimiento de los pecados no infecta el 
entendimiento que los conoce, sino sólo la voluntad que los 
aprueba. No es un descrédito para nosotros conocer el mal 
para poder juzgarlo correctamente; así que tampoco puede 
serlo para Dios. 


En cuarto lugar, Dios conoce todas las cosas futuras, todas 
las cosas por venir. Las diferencias de tiempo no pueden 
obstaculizar un conocimiento de todas las cosas por parte de 


Aquel que está antes del tiempo, por encima del tiempo, que 
no se mide por horas, ni por días, ni por años; si Dios no los 
conocía, el obstáculo debe estar en él mismo, o en las cosas 


ellos mismos, porque son cosas por venir: no en sí mismo; si 
lo hizo, debe surgir de alguna impotencia en su propia 
naturaleza, y así lo volvemos débil; o por una falta de 
voluntad para saber, por lo que lo volvemos perezoso y 
enemigo de su propia perfección; porque, simplemente 
considerado, el conocimiento de más cosas es una perfección 
mayor que el conocimiento de unos pocos; y si el conocimiento 
de una cosa incluye algo de perfección, la ignorancia de una 
cosa incluye algo de imperfección. El conocimiento de las 
cosas futuras es una perfección mayor que no saberlas, y se 
cuenta entre los hombres como una gran parte de la 
sabiduría, a la que llaman previsión; Entonces, sin duda, es 
una mayor perfección en Dios conocer las cosas futuras, que 
ignorarlas. ¿Y preferiría Dios tener algo de imperfección que 
poseer toda la perfección? Ni el obstáculo reside en las cosas 
mismas, porque su futuro depende de su voluntad; porque así 
como nada puede existir realmente sin su voluntad, dándole 
existencia, así nada puede ser futuro sin su voluntad, 
diseñando su futuro. Ciertamente, si Dios conoce todas las 
cosas posibles, lo que no hará, debe conocer todas las cosas 
futuras, que no sólo puede, sino que está resuelto a hacer o 
está resuelto a permitir. 


El conocimiento perfecto de Dios de sí mismo, es decir, de su 
propio poder infinito y voluntad concluyente, incluye 
necesariamente un conocimiento previo de lo que es capaz de 
hacer y de lo que hará. De nuevo, si Dios no conoce las cosas 
futuras, hubo un tiempo en que Dios ignoraba la mayoría de 
las cosas del mundo; porque antes del diluvio era más 
ignorante que después; cuantas más cosas se hacían en el 
mundo, más conocimiento adquiría Dios y, por tanto, más 


perfección; entonces el entendimiento de Dios no fue perfecto 
desde la eternidad, sino en el tiempo; es más, aún no es 
perfecto, si ignora las cosas que aún están por suceder; debe 
esperar la perfección que desea, hasta que esos futuros 
lleguen a estar en acción, hasta que esas cosas que están por 
venir, dejen de ser futuras y comiencen a ser presentes. O 
Dios los conoce o desea conocerlos; si desea conocerlos y no lo 
hace, algo le falta; todo deseo habla de una ausencia del 
objeto deseado y un sentimiento de necesidad en la persona 
que desea: si no desea conocerlos, es más, si no los conoce 
realmente, destruye toda providencia, todo su gobierno de los 
asuntos; porque su providencia tiene una concatenación de 
medios con una perspectiva de algo que es futuro: como en el 
caso de José, quien fue echado en el pozo y vendido a los 
egipcios para su progreso futuro y la preservación tanto de su 
padre como de su hermanos envidiosos. Si Dios no supiera 
todo el futuro todo deseo habla de una ausencia del objeto 
deseado y un sentimiento de necesidad en la persona que 
desea: si no desea conocerlos, es más, si no los conoce 
realmente, destruye toda providencia, todo su gobierno de los 
asuntos; porque su providencia tiene una concatenación de 
medios con una perspectiva de algo que es futuro: como en el 
caso de José, quien fue echado en el pozo y vendido a los 
egipcios para su progreso futuro y la preservación tanto de su 
padre como de su hermanos envidiosos. Si Dios no supiera 
todo el futuro todo deseo habla de una ausencia del objeto 
deseado y un sentimiento de necesidad en la persona que 
desea: si no desea conocerlos, es más, si no los conoce 
realmente, destruye toda providencia, todo su gobierno de los 
asuntos; porque su providencia tiene una concatenación de 
medios con una perspectiva de algo que es futuro: como en el 
caso de José, quien fue echado en el pozo y vendido a los 
egipcios para su progreso futuro y la preservación tanto de su 
padre como de su hermanos envidiosos. Si Dios no supiera 
todo el futuro porque su providencia tiene una concatenación 


de medios con una perspectiva de algo que es futuro: como en 
el caso de José, quien fue echado en el pozo y vendido a los 
egipcios para su progreso futuro y la preservación tanto de su 
padre como de su hermanos envidiosos. Si Dios no supiera 
todo el futuro porque su providencia tiene una concatenación 
de medios con una perspectiva de algo que es futuro: como en 
el caso de José, quien fue echado en el pozo y vendido a los 
egipcios para su progreso futuro y la preservación tanto de su 
padre como de su hermanos envidiosos. Si Dios no supiera 
todo el futuro 


inclinaciones y acciones de los hombres, algo podría haber 
sido hecho por la voluntad de Potifar, o por el libre albedrío 
de Faraón, por lo que José podría haber sido interrumpido en 
su avance, y así Dios ha sido interrumpido en el camino y 
método de su providencias diseñadas. El que ha decretado 
gobernar al hombre para ese fin, lo ha diseñado, conoce todos 
los medios antes por los cuales lo gobernará, y por lo tanto 
tiene un conocimiento distinto y cierto de todas las 
cosas; porque un conocimiento confuso es una imperfección 
en el gobierno; en esto se ve más la infinitud de su 
entendimiento que en el conocimiento de las cosas pasadas o 
presentes; sus ojos son llama de fuego (Ap. 1:14), en cuanto a 
la virtud penetrante de ellos en las cosas impenetrables para 
cualquier otro. 


1. Todo lo que es objeto del conocimiento de Dios sin él fue 
una vez solo futuro. Hubo un momento en que no existía nada 
más que él mismo: no sabía nada del pasado, porque nada 
había pasado; nada realmente presente, porque nada tenía 
existencia más que él mismo; por tanto, sólo lo que era 
futuro. ¿Y por qué no todo lo que es futuro ahora, así como 
solo lo que fue futuro y lo que vendrá a suceder justo al 
comienzo de la creación? Dios, en verdad, conoce todo como 
presente, pero las cosas mismas conocidas por él no eran 


presentes, sino futuras; toda la creación fue una vez futuro, o 
de lo contrario fue desde la eternidad; si comenzó en el 
tiempo, alguna vez fue futuro en sí mismo, de lo contrario 
nunca podría haber comenzado a serlo. ¿No sabía Dios qué 
sería creado por él, antes de que fuera creado por él? 


¿Creó él no sabía qué, y no sabía antes, qué debía crear? ¿Era 
ignorante antes de actuar, y en su actuación, a qué tendería 
su operación? ¿O no conocía la naturaleza de las cosas y sus 
fines, hasta que las produjo y las vio en existencia? 


Las criaturas, entonces, no surgieron de su conocimiento, 
sino su conocimiento de ellas; entonces no quiso que lo fueran 
sus criaturas, porque entonces había querido lo que no sabía 
y no sabía lo que quería; por lo tanto, deben ser conocidos 
antes de que fueran hechos, y no conocidos porque fueron 
hechos; los conocía para hacerlos, y no los hizo conocer; Por 
la misma razón por la que sabía lo que debían ser las 
criaturas antes que ellas, todavía sabe lo que serán las 
criaturas antes que ellas; porque todas las cosas que son, 
estaban en Dios, no realmente en su propia naturaleza, sino 
en él como causa; así que la tierra y los cielos estaban en él, 


como modelo está en la mente de un obrero, que está en su 
mente y alma, antes de que sea llevado a un acto exterior. 


2. Las predicciones de cosas futuras evidencian esto. No hay 
profecía de nada por venir, pero es una chispa de su 
conocimiento previo, y da testimonio de la verdad de esta 
afirmación, en el cumplimiento puntual de la misma; esto es 
algo desafiado por Dios como su propio peculiar, en el que 
supera todos los ídolos que las invenciones del hombre han 
diosado en el mundo (Isa.41: 21, 22): Que los saquen 
(hablando de los ídolos) y nos muestren lo que sucederá, o 
dinos lo que vendrá: muéstranos lo que ha de venir, para que 


sepamos que sois dioses. Tal conocimiento previo de las cosas 
por venir, se atribuye aquí a Dios por Dios mismo, como una 
distinción entre él y todos los dioses falsos; tal conocimiento, 
que si alguien pudiera probar que era poseedor de, los 
reconocería a ellos como dioses y a sí mismo! "para que 
sepamos que ustedes son dioses". Él pone a su Deidad en pie 
o en caída sobre este relato, y este debería ser el punto que 
debería decidir la controversia, si él o los ídolos paganos eran 
el Dios verdadero; la disputa es manejada por este médium: 
El que sabe lo que vendrá, es Dios; Sé lo que vendrá es decir, 
Yo soy Dios; los ídolos no saben lo que vendrá, por tanto, no 
son dioses; Dios somete el ser de su Deidad a esta prueba. Si 
Dios no supiera las cosas por venir más que los ídolos 
paganos, que eran demonios u hombres, él sería, por su 
propia cuenta, no más Dios que los demonios o los hombres, 
no más Dios que los ídolos paganos de los que se burla. por 
este defecto. Si los ídolos paganos fueran despojados de su 
deidad por falta de este conocimiento previo de las cosas por 
venir, el verdadero Dios no caería también de la misma 
excelencia si lo fuera. defectuoso en el conocimiento? Él, a su 
propio juicio, no merecería más el título y el carácter de un 
Dios que ellos. ¿Cómo podía reprocharles eso? si faltara en sí 
mismo? No se puede entender de las cosas futuras en sus 
causas, cuando los efectos necesariamente surgen de tales 
causas, como la luz del sol y el calor del fuego conocen muchos 
de estos hombres; más de ellos ángeles y demonios saben que 
si Dios, por lo tanto, no tuviese un conocimiento más elevado 
y más amplio que este, no se demostraría por esto que es Dios 
más que los ángeles y los demonios, que conocen los efectos 
necesarios en sus causas. Los demonios, de hecho, predijeron 
algunas cosas en los oráculos paganos; pero Dios se 
diferencia de ellos aquí por la infinitud de su si no tuviera un 
conocimiento más elevado y más amplio que éste, por esto no 
se demostraría que es Dios más que los ángeles y los 
demonios, que conocen los efectos necesarios en sus 


causas. Los demonios, de hecho, predijeron algunas cosas en 
los oráculos paganos; pero Dios se diferencia de ellos aquí por 
la infinitud de su si no tuviera un conocimiento más elevado 
y más amplio que éste, por esto no se demostraría que es Dios 
más que los ángeles y los demonios, que conocen los efectos 
necesarios en sus causas. Los demonios, de hecho, predijeron 
algunas cosas en los oráculos paganos; pero Dios se 
diferencia de ellos aquí por la infinitud de su 


conocimiento, al poder predecir cosas por venir que no sabían, 
o cosas en sus particularidades, cosas que dependían de la 
libertad de la voluntad del hombre, de las que los demonios 
no podían reclamar un cierto conocimiento. 


Si fuera sólo un conocimiento conjetural lo que aquí se quiere 
decir, los diablos podrían responder, pueden conjeturar, y así 
su deidad era tan buena como la de Dios; porque, aunque 
Dios podría saber más cosas y conjeturas más cercanas a lo 
que sería, no obstante, sería solo conjeturas y, por lo tanto, 
no sería un tipo de conocimiento superior al que los diablos 
podrían desafiar. ¿Cuánto, entonces, está Dios en deuda con 
los socinianos por negarle el conocimiento de todas las cosas 
futuras, sobre lo cual aquí pone la prueba de su Deidad? Dios 
afirma su conocimiento de las cosas por venir, como una 
evidencia manifiesta de su Deidad; los que niegan, por tanto, 
el argumento que lo prueba, niegan también la 
conclusión; porque esto necesariamente se seguirá, que sl él 
es Dios, porque él conoce las cosas futuras, entonces el que no 
conoce las cosas futuras no es Dios; y si Dios no conoce las 
cosas futuras sino sólo por conjeturas, entonces no hay Dios, 
porque cierto conocimiento, para predecir tan infaliblemente 
lo que vendrá, es una perfección inseparable de la Deidad: así 
se dijo bien de Austin: que era una locura tan grande negar 
la existencia de Dios como negarle la presciencia de las cosas 
por venir. Toda la parte profética de las Escrituras declara 


esta perfección de Dios; la vela de cada profeta se encendió 
con esta antorcha; no podían tener este conocimiento previo 
de sí mismos; ¿Por qué no muchos otros hombres podrían 
tener la misma percepción, si fuera la naturaleza? Debe ser 
de algún agente superior; y todas las naciones reconocieron 
la profecía como un rayo de Dios, un fruto de la iluminación 
divina. La profecía debe ser totalmente eliminada si se 
niega; porque los temas de la profecía son cosas futuras, y 
nadie es propiamente profeta sino en la predicción. Ahora 
bien, la predicción no es más que predicción, y las cosas 
predichas todavía no han llegado, y su predicción supone que 
no serán todavía, pero que sucederán a tiempo; Varias de 
estas predicciones tenemos en las Escrituras, cuyo evento ha 
sido cierto. Los años de hambruna en Egipto predijeron que 
ordenaría una segunda causa para traer ese juicio sobre 
ellos; el cautiverio de su pueblo en Babilonia, el llamamiento 
de los gentiles, el rechazo de los judíos. La revelación de 
Daniel del sueño de Nabucodonosor; ese príncipe se refiere a 
Dios como el revelador de secretos (Dan. 2:47). Por la misma 
razón que conoce una cosa futura por sí mismo, y por la 
infinitud de su conocimiento antes que cualquier causa de y 
nadie es propiamente profeta sino en predicción. Ahora bien, 
la predicción no es más que predicción, y las cosas predichas 
todavía no han llegado, y su predicción supone que no serán 
todavía, pero que sucederán a tiempo; Varias de estas 
predicciones tenemos en las Escrituras, cuyo evento ha sido 
cierto. Los años de hambruna en Egipto predijeron que 
ordenaría una segunda causa para traer ese juicio sobre 
ellos; el cautiverio de su pueblo en Babilonia, el llamamiento 
de los gentiles, el rechazo de los judíos. La revelación de 
Daniel del sueño de Nabucodonosor; ese príncipe se refiere a 
Dios como el revelador de secretos (Dan. 2:47). Por la misma 
razón que conoce una cosa futura por sí mismo, y por la 
infinitud de su conocimiento antes que cualquier causa de y 
nadie es propiamente profeta sino en predicción. Ahora bien, 


la predicción no es más que predicción, y las cosas predichas 
todavía no han llegado, y su predicción supone que no serán 
todavía, pero que sucederán a tiempo; Varias de estas 
predicciones tenemos en las Escrituras, cuyo evento ha sido 
cierto. Los años de hambruna en Egipto predijeron que 
ordenaría una segunda causa para traer ese juicio sobre 
ellos; el cautiverio de su pueblo en Babilonia, el llamamiento 
de los gentiles, el rechazo de los judíos. La revelación de 
Daniel del sueño de Nabucodonosor; ese príncipe se refiere a 
Dios como el revelador de secretos (Dan. 2:47). Por la misma 
razón que conoce una cosa futura por sí mismo, y por la 
infinitud de su conocimiento antes que cualquier causa 
de Ahora bien, la predicción no es más que predicción, y las 
cosas predichas todavía no han llegado, y su predicción 
supone que no serán todavía, pero que sucederán a 
tiempo; Varias de estas predicciones tenemos en las 
Escrituras, cuyo evento ha sido cierto. Los años de hambruna 
en Egipto predijeron que ordenaría una segunda causa para 
traer ese juicio sobre ellos; el cautiverio de su pueblo en 
Babilonia, el llamamiento de los gentiles, el rechazo de los 
judíos. La revelación de Daniel del sueño de 
Nabucodonosor; ese príncipe se refiere a Dios como el 
revelador de secretos (Dan. 2:47). Por la misma razón que 
conoce una cosa futura por sí mismo, y por la infinitud de su 
conocimiento antes que cualquier causa de Ahora bien, la 
predicción no es más que predicción, y las cosas predichas 
todavía no han llegado, y su predicción supone que no serán 
todavía, pero que sucederán a tiempo; Varias de estas 
predicciones tenemos en las Escrituras, cuyo evento ha sido 
cierto. Los años de hambruna en Egipto predijeron que 
ordenaría una segunda causa para traer ese juicio sobre 
ellos; el cautiverio de su pueblo en Babilonia, el llamamiento 
de los gentiles, el rechazo de los judíos. La revelación de 
Daniel del sueño de Nabucodonosor; ese príncipe se refiere a 
Dios como el revelador de secretos (Dan. 2:47). Por la misma 


razón que conoce una cosa futura por sí mismo, y por la 
infinitud de su conocimiento antes que cualquier causa de y 
la predicción de ellos supone que aún no serán, pero que 
llegarán a tiempo; Varias de estas predicciones tenemos en 
las Escrituras, cuyo evento ha sido cierto. Los años de 
hambruna en Egipto predijeron que ordenaría una segunda 
causa para traer ese juicio sobre ellos; el cautiverio de su 
pueblo en Babilonia, el llamamiento de los gentiles, el 
rechazo de los judíos. La revelación de Daniel del sueño de 
Nabucodonosor; ese príncipe se refiere a Dios como el 
revelador de secretos (Dan. 2:47). Por la misma razón que 
conoce una cosa futura por sí mismo, y por la infinitud de su 
conocimiento antes que cualquier causa de y la predicción de 
ellos supone que aún no serán, pero que llegarán a 
tiempo; Varias de estas predicciones tenemos en las 
Escrituras, cuyo evento ha sido cierto. Los años de hambruna 
en Egipto predijeron que ordenaría una segunda causa para 
traer ese juicio sobre ellos; el cautiverio de su pueblo en 
Babilonia, el llamamiento de los gentiles, el rechazo de los 
judíos. La revelación de Daniel del sueño de 
Nabucodonosor; ese príncipe se refiere a Dios como el 
revelador de secretos (Dan. 2:47). Por la misma razón que 
conoce una cosa futura por sí mismo, y por la infinitud de su 
conocimiento antes que cualquier causa de Los años de 
hambruna en Egipto predijeron que ordenaría una segunda 
causa para traer ese juicio sobre ellos; el cautiverio de su 
pueblo en Babilonia, el llamamiento de los gentiles, el 
rechazo de los judíos. La revelación de Daniel del sueño de 
Nabucodonosor; ese príncipe se refiere a Dios como el 
revelador de secretos (Dan. 2:47). Por la misma razón que 
conoce una cosa futura por sí mismo, y por la infinitud de su 
conocimiento antes que cualquier causa de Los años de 
hambruna en Egipto predijeron que ordenaría una segunda 
causa para traer ese juicio sobre ellos; el cautiverio de su 
pueblo en Babilonia, el llamamiento de los gentiles, el 


rechazo de los judíos. La revelación de Daniel del sueño de 
Nabucodonosor; ese príncipe se refiere a Dios como el 
revelador de secretos (Dan. 2:47). Por la misma razón que 
conoce una cosa futura por sí mismo, y por la infinitud de su 
conocimiento antes que cualquier causa de 


aparecen, conoce todas las cosas futuras. 


3. Algunas cosas futuras son conocidas por los hombres; y 
debemos permitirle a Dios un conocimiento mayor que el de 
cualquier criatura. Las cosas futuras en sus causas pueden 
ser conocidas por ángeles y hombres (como dije antes); quien 
conoce las causas necesarias y la eficacia de las mismas, 
puede predecir los efectos; y cuando ve el encuentro y la 
concurrencia de varias causas juntas, puede presagiar cuál 
será el efecto consecuente de tal concurrencia: así los médicos 
predicen el progreso de una enfermedad, el aumento o 
disminución de la misma por signos naturales; y los 
astrónomos predicen los eclipses mediante la observación del 
movimiento de los cuerpos celestes, muchos años antes de 
que ocurran; ¿Se pueden esconder de Dios, con quién están 
las razones de todas las cosas? Un jardinero experto, al 
conocer la raíz en pleno invierno, puede decir qué flores y qué 
fruto dará, y el mes en que asomará la cabeza; y mucho más 
Dios, que conoce los principios de todas sus criaturas, y está 
al tanto exactamente de todas sus naturalezas y cualidades, 
¿no sabrá cuáles serán y qué operaciones serán de esos 
principios? Ahora bien, si Dios supiera las cosas sólo en sus 
causas, su conocimiento no sería más excelente que el 
conocimiento de los ángeles y los hombres, aunque podría 
saber más que ellos de las cosas que sucederán, por cada 
causa individualmente y por la concurrencia de 
muchos. Ahora bien, así como Dios es más excelente en ser 
que su criatura, así también es más excelente en los objetos 
de su conocimiento y la manera de su conocimiento; bien, 


entonces, un cierto conocimiento de algo futuro, y un 
conocimiento conjetural de muchas cosas, se encuentra entre 
los hombres? y ¿se encontrará un conocimiento determinado 
e infalible de las cosas por venir en ninguna parte, en ningún 
ser? Si la conjetura de las cosas futuras huele a ignorancia, y 
Dios las conoce sólo por conjetura, entonces no existe tal cosa 
en el ser como un Ser inteligente perfecto, y por tanto, no 
existe Dios. 


4. Dios conoce su propio decreto y voluntad, y por lo tanto 
debe conocer todas las cosas futuras. Si algo es futuro, o va a 
suceder, debe ser de sí mismo o de Dios: no de sí mismo, 
entonces sería independiente y absoluto: si tiene su futuro de 
Dios, entonces Dios debe saber lo que ha decretado por venir. 
pasar; las cosas que son futuras, en causas necesarias, Dios 
las debe saber, porque quiso que fueran causas de tales 
efectos; él, por tanto, los conoce, porque sabe lo que quería. 


El conocimiento de Dios no puede surgir de las cosas mismas, 
porque entonces el conocimiento de Dios tendría una causa 
sin él; y el conocimiento, que es una perfección eminente, le 
sería conferido por sus criaturas. Pero así como Dios ve las 
cosas posibles en el vaso de su propio poder, así ve las cosas 
futuras en el vaso de su propia voluntad; en su testamento 
efectivo, si ha decretado producirlos; en su testamento que lo 
permite, como ha decretado tolerarlos y disponer de 
ellos; nada puede pasar del rango de las cosas meramente 
posibles al orden de las cosas futuras, antes de que algún acto 
de la voluntad de Dios haya pasado para su futuro. No es por 
la infinitud de su propia naturaleza, simplemente 
considerada, que Dios sabe que las cosas son futuras; porque 
así como las cosas no son futuras porque Dios es infinito (pues 
entonces todas las cosas posibles deberían ser futuras), 
tampoco se sabe que ninguna cosa sea futura solo porque 
Dios es infinito, sino porque Dios lo ha decretado; su 


declaración de lo que vendrá, se basa en su designación de lo 
que vendrá. En Isaías 44: 7 se dice: "¿Y quién, como yo, lo 
llamará y lo declarará, ya que designé al pueblo antiguo y las 
cosas por venir?" 


En el mundo no se crea ni se ordena nada que no sea lo que 
Dios decretó crear y ordenar. Dios conoce su propio decreto y, 
por lo tanto, todas las cosas que ha decretado que existan en 
el tiempo; ni la más mínima parte del mundo podría haber 
existido sin su voluntad, no se puede hacer una acción sin su 
voluntad; como vida, el principio, así el movimiento, el fruto 
de esa vida, es por y de Dios; así como decretó vida a tal o 
cual cosa, decretó el movimiento como efecto de la vida, y 
decretó ejercer su poder en concurrir con ellos, para producir 
efectos naturales de tales causas; porque sin tal concurso no 
podrían haber actuado ni producido nada; y por lo tanto, en 
cuanto a las cosas naturales, que llamamos causas 
necesarias, Dios las previó todas particularmente en su 
propio decreto, previó también todos los efectos que 
necesariamente deben fluir de ellos, porque tales causas no 
pueden sino actuar cuando están provistas de todas las cosas 
necesarias para la acción: él conoce sus propios decretos y, 
por lo tanto, necesariamente sabe lo que ha decretado, o de lo 
contrario debemos decir que las cosas vienen pasar si Dios 
quiere o no, o si quiere no sabe qué; pero esto no puede ser, 
porque “conocidas de Dios son todas sus obras, desde el 
principio del mundo” (Hechos 15:18). Ahora bien, esto 
necesariamente, fluye de ese principio primero establecido, 
que Dios se conoce a sí mismo, ya que nada es futuro sin la 
voluntad de Dios; si Dios no supiera cosas futuras, no 
conocería su propia voluntad; porque como las cosas posibles 
no podrían ser conocidas por él, a menos que conociera la 
plenitud de su propio poder, así porque tales causas no 
pueden sino actuar cuando están provistas de todas las cosas 
necesarias para la acción: él conoce sus propios decretos y, 


por lo tanto, necesariamente sabe lo que ha decretado, o de lo 
contrario debemos decir que las cosas suceden si Dios quiere 
o no, o que él quiere no sabe qué; pero esto no puede ser, 
porque “conocidas de Dios son todas sus obras, desde el 
principio del mundo” (Hechos 15:18). Ahora bien, esto 
necesariamente, fluye de ese principio primero establecido, 
que Dios se conoce a sí mismo, ya que nada es futuro sin la 
voluntad de Dios; si Dios no supiera cosas futuras, no 
conocería su propia voluntad; porque como las cosas posibles 
no podrían ser conocidas por él, a menos que conociera la 
plenitud de su propio poder, así porque tales causas no 
pueden sino actuar cuando están provistas de todas las cosas 
necesarias para la acción: él conoce sus propios decretos y, 
por lo tanto, necesariamente sabe lo que ha decretado, o de lo 
contrario debemos decir que las cosas suceden si Dios quiere 
o no, o que él quiere no sabe qué; pero esto no puede ser, 
porque “conocidas de Dios son todas sus obras, desde el 
principio del mundo” (Hechos 15:18). Ahora bien, esto 
necesariamente, fluye de ese principio primero establecido, 
que Dios se conoce a sí mismo, ya que nada es futuro sin la 
voluntad de Dios; si Dios no supiera cosas futuras, no 
conocería su propia voluntad; porque como las cosas posibles 
no podrían ser conocidas por él, a menos que conociera la 
plenitud de su propio poder, asíy, por lo tanto, 
necesariamente sabe lo que ha decretado, o de lo contrario 
debemos decir que las cosas suceden, quiera Dios o no, o que 
quiere no sabe qué; pero esto no puede ser, porque “conocidas 
de Dios son todas sus obras, desde el principio del mundo” 
(Hechos 15:18). Ahora bien, esto necesariamente, fluye de ese 
principio primero establecido, que Dios se conoce a sí mismo, 
ya que nada es futuro sin la voluntad de Dios; si Dios no 
supiera cosas futuras, no conocería su propia 
voluntad; porque como las cosas posibles no podrían ser 
conocidas por él, a menos que conociera la plenitud de su 
propio poder, así y, por lo tanto, necesariamente sabe lo que 


ha decretado, o de lo contrario debemos decir que las cosas 
suceden, quiera Dios o no, o que quiere no sabe qué; pero esto 
no puede ser, porque “conocidas de Dios son todas sus obras, 
desde el principio del mundo” (Hechos 15:18). Ahora bien, 
esto necesariamente, fluye de ese principio primero 
establecido, que Dios se conoce a sí mismo, ya que nada es 
futuro sin la voluntad de Dios; si Dios no supiera cosas 
futuras, no conocería su propia voluntad; porque como las 
cosas posibles no podrían ser conocidas por él, a menos que 
conociera la plenitud de su propio poder, así Ahora bien, esto 
necesariamente, fluye de ese principio primero establecido, 
que Dios se conoce a sí mismo, ya que nada es futuro sin la 
voluntad de Dios; si Dios no supiera cosas futuras, no 
conocería su propia voluntad; porque como las cosas posibles 
no podrían ser conocidas por él, a menos que conociera la 
plenitud de su propio poder, así Ahora bien, esto 
necesariamente, fluye de ese principio primero establecido, 
que Dios se conoce a sí mismo, ya que nada es futuro sin la 
voluntad de Dios; si Dios no supiera cosas futuras, no 
conocería su propia voluntad; porque como las cosas posibles 
no podrían ser conocidas por él, a menos que conociera la 
plenitud de su propio poder, así 


las cosas futuras no podrían ser conocidas por su 
entendimiento, a menos que conociera las resoluciones de su 
propia voluntad. Así, el conocimiento de Dios difiere del 
conocimiento de los hombres; El conocimiento de Dios de sus 
obras precede a sus obras; el conocimiento del hombre de las 
obras de Dios sigue a sus obras, al igual que el conocimiento 
de un artífice de un reloj, un instrumento o un motor que 
fabricaría antes de hacerlo; conoce el movimiento y la razón 
de esos movimientos antes de que se haga, porque sabe lo que 
ha decidido que funcione; no conoce esos movimientos al 
considerarlos después de haberlos hecho, como lo hace el 
espectador, quien, al ver el instrumento después de haberlo 


hecho, adquiere un conocimiento de la vista y la 
consideración del mismo, hasta que comprende la razón del 
todo; de modo que conocemos las cosas por considerarlas 
después de haberlas visto en el ser, y por tanto no conocemos 
las cosas futuras; pero el conocimiento de Dios no surge de 
las cosas porque sean, sino porque él quiere que sean; y, por 
tanto, sabe todo lo que será, porque no puede ser sin su 
voluntad, como Creador y sustentador de todas las 
cosas; conociendo su propia sustancia. conoce todas sus 
obras. 


5. S1 Dios no supiera todas las cosas futuras, sería mutable 
en su conocimiento. Si no supiera todas las cosas que alguna 
vez fueron o serán, sobre la aparición de cada nuevo objeto 
habría una adición de luz a su entendimiento y, por lo tanto, 
un cambio en él como el que todo nuevo conocimiento provoca 
en la mente de los demás. un hombre, o como obra el sol en el 
mundo al salir cada mañana, esparciendo la oscuridad que 
estaba sobre la faz de la tierra; si no los conocía antes de que 
vinieran, obtendría de ellos un conocimiento cuando 
sucedieran, que no tenía antes de que se efectuaran; su 
conocimiento sería nuevo según la novedad de los objetos, y 
se multiplicaría según la multitud de los objetos. Si Dios 
supiera las cosas por venir tan perfectamente como conocía 
las cosas presentes y pasadas, pero las supiera con certeza, y 
las demás con dudas y conjeturas, sufriría algún cambio y 
adquiriría cierta perfección en su conocimiento, cuando esas 
cosas futuras dejaran de existir. sea futuro y conviértase en 
presente; porque lo conocería más perfectamente cuando 
estuviera presente que cuando fuera futuro, y así habría un 
cambio de la imperfección a la perfección; pero Dios es 
inmutable en todos los sentidos. de lo que hizo cuando era 
futuro, y así habría un cambio de imperfección a 
perfección; pero Dios es inmutable en todos los sentidos. de lo 
que hizo cuando era futuro, y así habría un cambio de 


imperfección a perfección; pero Dios es inmutable en todos los 
sentidos. 


Además, esa perfección no surgiría de la naturaleza de Dios, 
sino de la existencia y presencia de la cosa; pero quien va a 
afirmar que Dios 


¿Adquiere alguna perfección de conocimiento de sus 
criaturas, como tampoco lo hace él de ser? entonces no 
tendría ese conocimiento, y en consecuencia esa perfección 
desde la eternidad, como la tuvo cuando creó el mundo, y no 
tendrá una perfección completa del conocimiento de su 
criatura hasta el fin del mundo, ni de las almas inmortales, 
que ciertamente actuará y vivirá hasta la eternidad; y así 
Dios nunca fue, ni será, perfecto en conocimiento; porque 
cuando hayas concebido millones de años, en los que los 
ángeles y las almas vivan y actúen, aún vendrán más cosas 
de las que puedas concebir, en las que actuarán. Y si Dios 
está siempre cambiando a la eternidad, de la ignorancia al 
conocimiento, como esos actos vienen a ser ejercidos por sus 
criaturas, no será perfecto en el conocimiento, no, no a la 
eternidad, pero siempre estará cambiando de un grado de 
conocimiento a otro;juna presunción muy indigna de 
albergar al más bendito, perfecto e infinito Dios! De ahí, 
entonces, se sigue que: (1.) Dios conoce de antemano a todas 
sus criaturas. Todos los tipos que decidió hacer; todos los 
detalles que deberían surgir de cada especie; el momento en 
que deberían salir del útero; la manera cómo; “En tu Libro 
están escritos todos mis miembros” (Salmo 139: 16). Los 
miembros no están en el todos los detalles que deberían 
surgir de cada especie; el momento en que deberían salir del 
útero; la manera cómo; “En tu Libro están escritos todos mis 
miembros” (Salmo 139: 16). Los miembros no están en 
el todos los detalles que deberían surgir de cada especie; el 
momento en que deberían salir del útero; la manera 


cómo; “En tu Libro están escritos todos mis miembros” 
(Salmo 139: 16). Los miembros no están en el Heb. de donde 
algunos se refieren a todo, a todas las criaturas vivientes, y 
todas las partes de ellas que Dios previó; conocía el número 
de criaturas con todas sus partes; estaban escritos en el libro 
de su presciencia;la duración de ellos, cuánto tiempo 
permanecerán en existencia y actuarán en el 
escenario; conoce su fuerza, los vínculos de una causa con 
otra, y lo que seguirá en todas sus circunstancias, y las series 
y combinaciones de efectos con sus causas. La duración de 
todo es conocida de antemano, porque determinada (Job 14: 
5); “Ya que sus días están determinados, el número de sus 
meses está contigo; estableciste sus límites para que no 
pueda pasar; "los límites son fijos, más allá de los cuales 
nadie podrá llegar; habla de días y meses, no de años, 


(2.) Todos los actos de sus criaturas son conocidos de 
antemano por él. Todos los actos naturales, porque conoce 
sus causas; actos voluntarios de los que hablaré después. 


(3.) Este conocimiento previo era cierto. Porque es una noción 
indigna de Dios 


atribuirle un conocimiento conjetural; si sólo hubiera un 
conocimiento conjetural, sólo podría predecir cualquier cosa 
conjeturas; y entonces es posible que los acontecimientos de 
las cosas sean contrarios a sus predicciones. Parecería 
entonces que Dios fue engañado y equivocado, y entonces no 
podría haber regla para probar cosas, ya sea de Dios o 
no; porque la regla que Dios establece para discernir sus 
palabras de las palabras de los falsos profetas, es el evento y 
el cumplimiento seguro de lo que se predice (Deut. 18:21) a 
esa pregunta: “¿Cómo sabremos si Dios ha hablado o no? " él 
responde que "si la cosa no sucede, el Señor no ha 
hablado". Si su conocimiento de las cosas futuras no fuera 


seguro, no hubiera estabilidad en esta regla, caería al 
suelo: todavía no encontramos a Dios engañado en ninguna 
predicción, pero el evento respondió a su revelación 
previa; su presciencia, por tanto, es cierta e infalible. No 
podemos hacer a Dios inseguro en su conocimiento, pero 
debemos concebirlo fluctuando y  vacilando en su 
voluntad; pero si la suya no es sí y no, pero sí, su 
conocimiento es seguro, porque ciertamente lo hará y lo 
resolverá. 


(4.) Este conocimiento previo era desde la eternidad. Viendo 
que conoce las cosas posibles en su poder y las cosas futuras 
en su voluntad; si su poder y sus resoluciones fueron desde la 
eternidad, su conocimiento debe serlo también, o de lo 
contrario debemos hacerlo ignorante de su propio poder, e 
ignorante de su propia voluntad desde la eternidad; y, por 
consiguiente, no desde la eternidad bendito y perfecto. Su 
conocimiento de las cosas posibles debe ser paralelo a su 
poder, y su conocimiento de las cosas futuras debe ser 
paralelo a su voluntad. Si quería desde la eternidad, sabía 
desde la eternidad lo que quería; pero que lo hizo desde la 
eternidad, debemos concederlo, a menos que lo hagamos 
cambiante, y lo concibamos como hecho en el tiempo de no 
querer, querer. El conocimiento que Dios tiene en el 
tiempo, siempre fue uno y el mismo, porque su entendimiento 
es su propia esencia, y de naturaleza inmutable. Y de hecho, 
la existencia real de una cosa no es simplemente necesaria 
para que sea perfectamente conocida; podemos ver una cosa 
que ha pasado fuera de ser, cuando realmente existe; y un 
carpintero puede conocer la casa que va a construir, antes de 
que sea construida, por el modelo de la misma en su propia 
mente; mucho más podemos concebir lo mismo de Dios cuyos 
decretos fueron antes de la fundación del mundo; y ser antes 
del tiempo y ser desde la eternidad, no tiene diferencia. Como 
Dios en su ser sobrepasa todo principio de tiempo, así su 


conocimiento supera todos los movimientos del tiempo. Y de 
hecho, la existencia real de una cosa no es simplemente 
necesaria para que sea perfectamente conocida; podemos ver 
una cosa que ha pasado fuera de ser, cuando realmente 
existe; y un carpintero puede conocer la casa que va a 
construir, antes de que sea construida, por el modelo de la 
misma en su propia mente; mucho más podemos concebir lo 
mismo de Dios cuyos decretos fueron antes de la fundación 
del mundo; y ser antes del tiempo y ser desde la eternidad, 
no tiene diferencia. Como Dios en su ser sobrepasa todo 
principio de tiempo, así su conocimiento supera todos los 
movimientos del tiempo. Y de hecho, la existencia real de una 
cosa no es simplemente necesaria para que sea 
perfectamente conocida; podemos ver una cosa que ha pasado 
fuera de ser, cuando realmente existe; y un carpintero puede 
conocer la casa que va a construir, antes de que sea 
construida, por el modelo de la misma en su propia 
mente; mucho más podemos concebir lo mismo de Dios cuyos 
decretos fueron antes de la fundación del mundo; y ser antes 
del tiempo y ser desde la eternidad, no tiene diferencia. Como 
Dios en su ser sobrepasa todo principio de tiempo, así su 
conocimiento supera todos los movimientos del 
tiempo. mucho más podemos concebir lo mismo de Dios cuyos 
decretos fueron antes de la fundación del mundo; y ser antes 
del tiempo y ser desde la eternidad, no tiene diferencia. Como 
Dios en su ser sobrepasa todo principio de tiempo, así su 
conocimiento supera todos los movimientos del 
tiempo. mucho más podemos concebir lo mismo de Dios cuyos 
decretos fueron antes de la fundación del mundo; y ser antes 
del tiempo y ser desde la eternidad, no tiene diferencia. Como 
Dios en su ser sobrepasa todo principio de tiempo, así su 
conocimiento supera todos los movimientos del tiempo. 


(5.) Dios conoce de antemano todas las cosas presentes en él 
desde la eternidad. Así como conoce las cosas mutables con 


un conocimiento firme e inmutable, así conoce las cosas 
futuras con un conocimiento presente; no es que las cosas que 
se producen en el tiempo, estuvieran real y realmente 
presentes con él en sus propios seres desde la eternidad; pues 
entonces no podrían producirse a tiempo; si tuvieran una 
existencia real, entonces no serían criaturas, sino Dios; y si 
tuvieran un ser real, entonces no podrían ser futuro, porque 
el futuro habla de algo por venir que todavía no es. Si las 
cosas habían estado realmente presentes con él, y sin 
embargo futuras, habían sido hechas antes de que fueran 
hechas, y tenían un ser antes de que tuvieran un ser; pero 
todos estaban presentes para su conocimiento como si 
estuvieran en el ser real, porque la razón de todas las cosas 
que iban a ser hechas, estaba presente con él. La razón de la 
voluntad de Dios de que sean, fue verdaderamente eterna 
para él, en el que vio qué, cuándo y cómo crearía las cosas, 
cómo las gobernaría, hacia qué fines las dirigiría. Por tanto, 
todas las cosas están presentes al conocimiento de Dios, 
aunque en su propia naturaleza pueden ser pasadas o 
futuras, no .enesse reali, pero inesse intelligibili, 
objetivamente, no presente realmente porque como la 
inmutabilidad e infinitud del conocimiento de Dios de las 
cosas finitas y cambiantes, no hace que las cosas que él 
conoce sean inmutables e infinitas, así que tampoco la 
eternidad de su conocimiento las hace realmente presentes 
con él desde la eternidad; pero todas las cosas están 
presentes para su entendimiento, porque él tiene una visión 
de todas las sucesiones de tiempos; y su conocimiento de las 
cosas futuras es tan perfecto como de las presentes o 
pasadas; no es un conocimiento cierto de las cosas presentes 
y un conocimiento incierto del futuro, pero su conocimiento 
de una es tan cierto e infalible como su conocimiento de la 
otra; como un hombre que contempla un círculo con varias 
líneas desde el centro, contempla las líneas a medida que se 
unen en el centro, los contempla también cuando están 


distantes y separados unos de otros, los contempla en su 
extensión y en su punto todos a la vez, aunque pueden tener 
una gran distancia entre sí. Vio desde el principio de los 
tiempos hasta el último minuto de los mismos, todas las cosas 
saliendo de sus causas, marchando en su orden según su 
propia designación; como un hombre puede ver una multitud 
de hormigas, algunas arrastrándose de una manera, otras de 
otra, empleadas en varios negocios para su provisión de 
invierno. El ojo de Dios recorre inmediatamente todo el 
círculo del tiempo; como el ojo del hombre sobre una torre ve 
a todos los pasajeros a la vez, aunque algunos hayan pasado, 
algunos debajo de la torre, otros se acerquen más 
lejos. aunque pueden tener una gran distancia entre sí. Vio 
desde el principio de los tiempos hasta el último minuto de 
los mismos, todas las cosas saliendo de sus causas, 
marchando en su orden según su propia designación; como 
un hombre puede ver una multitud de hormigas, algunas 
arrastrándose de una manera, otras de otra, empleadas en 
varios negocios para su provisión de invierno. El ojo de Dios 
recorre inmediatamente todo el círculo del tiempo; como el 
ojo del hombre sobre una torre ve a todos los pasajeros a la 
vez, aunque algunos hayan pasado, algunos debajo de la 
torre, otros se acerquen más lejos. aunque pueden tener una 
gran distancia entre sí. Vio desde el principio de los tiempos 
hasta el último minuto de los mismos, todas las cosas 
saliendo de sus causas, marchando en su orden según su 
propia designación; como un hombre puede ver una multitud 
de hormigas, algunas arrastrándose de una manera, otras de 
otra, empleadas en varios negocios para su provisión de 
invierno. El ojo de Dios recorre inmediatamente todo el 
círculo del tiempo; como el ojo del hombre sobre una torre ve 
a todos los pasajeros a la vez, aunque algunos hayan pasado, 
algunos debajo de la torre, otros se acerquen más 
lejos. empleado en varios negocios para su provisión de 
invierno. El ojo de Dios recorre inmediatamente todo el 


círculo del tiempo; como el ojo del hombre sobre una torre ve 
a todos los pasajeros a la vez, aunque algunos hayan pasado, 
algunos debajo de la torre, otros se acerquen más 
lejos. empleado en varios negocios para su provisión de 
invierno. El ojo de Dios recorre inmediatamente todo el 
círculo del tiempo; como el ojo del hombre sobre una torre ve 
a todos los pasajeros a la vez, aunque algunos hayan pasado, 
algunos debajo de la torre, otros se acerquen más lejos. 


“Dios”, dice Job, “mira hasta los confines de la tierra y ve 
debajo de todo el cielo” (Job 28:24); el conocimiento de Dios se 
expresa mediante la vista en las Escrituras, y el futuro para 
Dios es lo mismo que la distancia para nosotros; podemos con 
un cristal de perspectiva hacer que las cosas que están lejos 
parezcan estar cerca; y el sol, a tantos miles de millas de 
distancia de nosotros, parecer como si estuviera al final del 
espejo: ¿por qué, entonces, las cosas futuras deben estar a tan 
gran distancia del conocimiento de Dios, cuando las cosas tan 
lejos de nosotros pueden estar hecho para acercarse tan cerca 
de nosotros? Dios considera todas las cosas en su propio y 
simple conocimiento, como si ahora se actuaran; y, por tanto, 
algunos han optado por llamar conocimiento de las cosas por 
venir, no presciencia O presciencia, sino 
conocimiento; scientia nunquam defficientis instantige . Por 
este motivo, las cosas que están por venir, se establecen en la 
Escritura como presente, ya veces como pasado (Isaías 9: 6): 
“Un niño nos ha nacido”, aunque todavía no ha nacido; lo 
mismo ocurre con los sufrimientos de Cristo (Isa. 53: 4, 82 c.): 
“Él llevó nuestros dolores, fue herido por nuestras 
transgresiones, fue tomado de la cárcel”, etc., no será; y 
(Salmo 22:18): “repartieron entre ellos mis vestidos”, como si 
estuviera presente; todo para expresar la certeza de la 
presciencia de Dios, como si las cosas estuvieran realmente 
presentes ante él. 


(6) Esto es propio de Dios e incomunicable para cualquier 
criatura. Nada más que lo eterno puede conocer todas las 
cosas por venir. Supongamos que una criatura pudiera 
conocer las cosas que están por venir, después de haber 
estado en existencia, no puede conocer las cosas simplemente 
como futuro, porque hubo cosas futuras antes de que él 
existiera. Los demonios no conocen el corazón de los hombres, 
por lo tanto, no pueden predecir sus acciones con certeza; de 
hecho, pueden tener un conocimiento de algunas cosas por 
venir, pero es solo una conjetura, ya menudo se 
equivoca; como lo fue el diablo en sus predicciones entre los 
paganos, y en su presagio de que “Job maldice a Dios en su 
cara” sobre sus calamidades apremiantes (Job 1:11). A veces, 
de hecho, tienen cierto conocimiento de algo futuro por la 
revelación de Dios, cuando los usa como instrumentos de su 
venganza, o para el juicio de su pueblo, como en el caso de 
Job, cuando le dio la comisión de despojarlo de sus bienes; o, 
como lo han hecho los ángeles, cuando los usa como 
instrumentos para la liberación de su pueblo. 


(7.) Aunque esto sea cierto, que Dios conoce de antemano 
todas las cosas y acciones, 


la manera en que conoce todas las cosas antes de que sucedan 
no se resuelve tan fácilmente. Por tanto, no debemos negar 
esta perfección en Dios, porque no entendemos la manera en 
que él tiene el conocimiento de todas las cosas. No era digno 
de nosotros no poseer más de Dios de lo que perfectamente 
podemos concebir de él; entonces no deberíamos poseer más 
de él que el que existe. “¿Puedes”, dice Job, “escudriñando, 
hallar a Dios? ¿Puedes encontrar al Todopoderoso a la 
perfección? " (Job 11: 7). ¿No vemos cosas desconocidas para 
criaturas inferiores, para ser conocidas por nosotros 
mismos? Las criaturas irracionales no captan la naturaleza 
de un hombre, ni lo que concebimos de ellos cuando los 


miramos; ni sabemos lo que se imaginan de nosotros cuando 
nos miran con nostalgia; porque debería como yo 
sé, entendemos tan poco la forma de sus imaginaciones como 
ellos las nuestras; ¿Y atribuiremos tinieblas a Dios en cuanto 
a las cosas futuras, porque las ignoramos y la manera en que 
Él las debe conocer? ¿Dudaremos si Dios ciertamente conoce 
esas cosas que sólo conjeturamos? 


Como nuestro poder no es la medida del poder de Dios, 
tampoco nuestro conocimiento es el juez del conocimiento de 
Dios, ni una naturaleza mejor ni tan bien como irracional 
puede ser el juez de nuestra razón. ¿Conocemos 
perfectamente la manera en que lo sabemos? Por tanto, 
¿negaremos que sabemos algo? Sabemos que tenemos tal 
facultad que llamamos comprensión, pero ¿sabe alguien con 
certeza cuál es? y llegó a ser él no, ¿negará lo que es claro y 
evidente para él? Dado que no podemos averiguar las causas 
del reflujo y el fluir del mar, de la manera en que se 
engendran los minerales en la tierra, ¿negaremos, por tanto, 
aquello de lo que nuestros ojos nos convencen? Y esto será 
una preparación para lo último. 


En quinto lugar, Dios conoce todas las contingencias futuras, 
es decir, Dios conoce todas las cosas que sucederán 
accidentalmente o, como decimos, por casualidad; y conoce 
todos los movimientos libres de la voluntad de los hombres 
que serán hasta el fin del mundo. Si todas las cosas le están 
abiertas (Hebreos 4:13), entonces todas las contingencias 
están, porque están en el número de cosas; y así como, según 
el discurso de Cristo, las cosas que son imposibles para el 
hombre, son posibles para Dios, así también las cosas que son 
desconocidas para el hombre, son conocidas por Dios; debido 
a la infinita plenitud y perfección del entendimiento 
divino. Veamos qué es un contingente. Eso es contingente, lo 
que comúnmente llamamos accidental, como cuando una teja 


cae repentinamente sobre la cabeza de un hombre mientras 
camina en el 


calle; o cuando uno que dispara un mosquete al azar dispara 
a otro que no tenía intención de golpear; tal fue la flecha por 
la cual Acab fue asesinado, disparado por un soldado en una 
aventura (1 Reyes 22:39); algunos lo llaman un contingente 
mixto, formado en parte por necesidad y en parte por 
accidente; es necesario que la bala, cuando salga del arma o 
la flecha del arco, vuele y se encienda en alguna parte; pero 
es un accidente que golpee a tal o cual hombre, eso nunca fue 
intencionado por el arquero. Otras cosas, como acciones 
voluntarias, son puramente contingentes y no tienen nada de 
necesidad en ellas; todas las acciones libres que dependen de 
la voluntad del hombre, ya sea hacer o no hacer, son de esta 
naturaleza, porque no dependen de una causa necesaria, 
como quemar sobre el fuego, humedecer sobre el agua, o como 
es necesario descender o caer para un cuerpo pesado; porque 
aquellos no pueden por su propia naturaleza hacer otra 
cosa; pero las otras acciones dependen de un agente libre, 
capaz de volverse a este o aquel punto y determinarse a sí 
mismo como le plazca. Ahora bien, debemos saber que lo que 
es accidental con respecto a la criatura, no lo es con respecto 
a Dios; la manera de la muerte de Acab fue accidental, con 
respecto a la mano con la que fue asesinado, pero no con 
respecto a Dios que predijo su muerte, y conoció de antemano 
el tiro y dirigió la flecha; Dios no estaba inseguro antes de la 
manera de su caída, ni se cernió sobre la batalla para esperar 
una oportunidad para cumplir su propia predicción; lo que 
puede ser o no, con respecto a nosotros, es cierto con respecto 
a Dios; imaginar que lo que nos es accidental, lo es para 
Dios, es medir a Dios por nuestra línea corta. Cuántos 
sucesos que siguen a los resultados de los príncipes en sus 
consejos, les parecen a las personas que ignoran esos 
consejos, ser fortuitos, pero no fueron contingencias para el 


príncipe y sus ayudantes, sino que él los previó con tanta 
certeza como si los tuvieran. , que antes sabían que sería el 
fruto de tales causas e instrumentos que tejerían juntos. Eso 
puede ser necesario con respecto a la presciencia de Dios, que 
es meramente accidental con respecto a la disposición 
natural de las causas inmediatas que realmente la 
producen; contingente en su propia naturaleza, y con 
respecto a nosotros, pero fijo en el conocimiento de Dios. Uno 
lo ilustra con esta semejanza; un amo envía dos sirvientes a 
un mismo lugar, dos caminos diferentes, desconocidos entre 
sí; se reúnen en el lugar que les había designado su amo; su 
encuentro les es accidental, uno no conoce al otro, pero el 
maestro previó que se encontrarían así; y que con respecto a 
ellos parecería un mero accidente, hasta que vinieran a 
explicarse el asunto el uno al otro; tanto la necesidad de 


su encuentro, con respecto a la orden de su amo, y la 
accidentalidad de la misma con respecto a ellos mismos, 
fueron en ambas circunstancias conocidas de antemano por 
el amo que los empleó. Para aclarar esto, tómelo en este 
método. 


1. Es una presunción indigna de Dios en cualquiera excluirlo 
del conocimiento de estas cosas. 


(1.) Será una contratación extraña de él el no permitirle un 
conocimiento mayor que el que tenemos nosotros. Las 
contingencias nos son conocidas cuando entran en acción y 
pasan del futuro a la realidad; y cuando están presentes para 
nosotros, podemos ordenar nuestros aires en 
consecuencia; ¿No permitiremos a Dios una medida de 
conocimiento mayor que la que tenemos, y lo haremos tan 
ciego como nosotros, para que no vea cosas de esa naturaleza 
antes de que sucedan? 


¿Dios no los conocerá más? ¿Nos imaginaremos que Dios no 
sabe de otra manera que nosotros? y que él, como nosotros, 
mira con admiración los acontecimientos? el hombre puede 
conjeturar muchas cosas; ¿Es apropiado atribuir la misma 
incertidumbre a Dios, como si él, al igual que nosotros, no 
pudiéramos tener seguridad hasta que el problema 
apareciera a la vista de todos? Si Dios ciertamente no los 
conoce de antemano, no hace más que conjeturarlos; pero un 
conocimiento conjetural de ninguna manera debe fijarse en 
Dios; porque eso no es conocimiento, sino conjetura, y 
destruye a una Deidad al hacerla sujeta a error; porque el 
que sólo adivina, puede adivinar mal; de modo que esto es 
hacer a Dios como nosotros y despojarlo de una perfección de 
omnisciencia universalmente reconocida. Un conocimiento 
conjetural, dice uno, es tan indigno de Dios como la criatura 
es indigna de omnisciencia. Es cierto que el hombre tiene la 
libertad de actuar de una u otra forma a su antojo; caminar 
a este o aquel barrio, hablar o no hablar; hacer esto o aquello, 
o no hacerlo; La forma en que un hombre se determinará 
ciertamente a sí mismo, es desconocida antes para cualquier 
criatura, sí, a menudo en el presente para sí mismo, porque 
puede estar en suspenso; pero, ¿debemos imaginar que esta 
futura determinación de sí mismo está oculta a Dios? a 
menudo en el presente para sí mismo, porque puede estar en 
suspenso; pero, ¿debemos imaginar que esta futura 
determinación de sí mismo está oculta a Dios? a menudo en 
el presente para sí mismo, porque puede estar en 
suspenso; pero, ¿debemos imaginar que esta futura 
determinación de sí mismo está oculta a Dios? 


Aquellos que niegan la presciencia de Dios en tales casos, 
deben decir que Dios tiene la opinión de que un hombre 
resolverá más bien de esta manera que de esa; pero entonces, 
si un hombre por su libertad se determina contrario a la 
opinión de Dios, ¿no es Dios entonces engañado? ¿Y qué 


criatura racional puede reconocerlo como un Dios que puede 
ser engañado en cualquier cosa? o de lo contrario deben decir 


que Dios está en la incertidumbre y sostiene su opinión sin 
determinarla de ninguna manera; entonces no puede ahora 
liberar actos hasta que estén hechos; entonces dependería de 
la criatura para su información; su conocimiento aumentaría 
a cada instante, a medida que entraran en acción cosas que 
antes no conocía; y puesto que hay cada minuto una 
innumerable multitud de diversas imaginaciones en la mente 
de los hombres, cada minuto habrá un acceso de nuevo 
conocimiento a Dios que él no tenía antes; además, este 
conocimiento sería mutable de acuerdo con las resoluciones 
vacilantes y veleadoras de los hombres, uno estando de pie 
en este punto, otro en ese momento, si dependiera de la 
determinación de la criatura para su conocimiento. 


(2.) Si los actos libres de los hombres eran antes desconocidos 
para Dios, ningún hombre puede ver cómo puede haber algún 
gobierno del mundo por él. Tales contingencias pueden 
suceder, y tales resoluciones del libre albedrío de los hombres 
desconocidas para Dios, que pueden confundir sus asuntos y 
ponerlo en nuevos consejos y métodos para alcanzar los fines 
que estableció en la primera creación de las cosas; si suceden 
cosas que Dios no conoce antes, esta debe ser la 
consecuencia; donde no hay previsión, no hay 
providencia; las cosas pueden suceder tan repentinamente, si 
Dios las ignora, que pueden poner freno a sus intenciones y 
plan de gobierno, y ponerlo en cambiar todo el modelo del 
mismo. ¡Cuán a menudo una pequeña circunstancia 
intermedia, imprevista por el hombre, rompe en pedazos un 
diseño bien formado y meditado durante mucho 
tiempo! Gobernar causas necesarias, como el sol y las 
estrellas, cuyos efectos son naturales y constantes en sí 
mismos, es fácil de imaginar; pero no se puede imaginar cómo 


gobernar el mundo que consiste en tantos hombres de libre 
albedrío, capaces de decidirse a esto o aquello, y que no tienen 
constancia en sí mismos, como el sol y las estrellas, no se 
puede imaginar; a menos que permitamos en Dios tanta 
certeza de conocimiento previo de los designios y acciones de 
los hombres, como inconstancia en sus resoluciones. Dios 
debe estar alterando los métodos de su gobierno cada día, 
cada hora, cada minuto, según las determinaciones de los 
hombres, que son tan variadas y cambiantes en todo el 
ámbito del mundo en el espacio de un minuto; debe esperar a 
ver cuáles serán los consejos de los hombres, antes de que 
pudiera establecer sus propios métodos de gobierno; y así 
debe gobernar el mundo según su mutabilidad, y no según 
ninguna certeza en él mismo. Pero su consejo es estable en el 


en medio de multitud de dispositivos gratuitos en el corazón 
del hombre (Prov. 19:21), y conociéndolos todos antes, les 
ordena que estén subordinados a su propio consejo estable. Si 
no puede saber qué traerá el mañana a la mente de un 
hombre, ¿cómo puede ciertamente establecer su propia 
determinación de gobernarlo? Sus decretos y resoluciones 
deben ser temporales y surgir pro re nata, y siempre debe 
estar en consejo sobre lo que debe hacer ante cada cambio de 
mentalidad de los hombres. Esta es una presunción indigna 
de la infinita majestad del cielo, hacer que su gobierno 
dependa de las resoluciones de los hombres, en lugar de sus 
resoluciones sobre el diseño de Dios. 


2. Por tanto, es cierto que Dios conoce de antemano los actos 
libres y voluntarios del hombre. ¿Cómo podría, si no, 
ordenarle a su pueblo que le pidiera las cosas por venir, para 
su liberación, cosas que dependían de la voluntad del hombre, 
si no conocía de antemano los movimientos de su voluntad 
(Isaías 45:11)? 


(1.) Acciones buenas o indiferentes dependiendo de la 
libertad de la voluntad del hombre tanto como 
cualquiera. Varias de éstas las ha predicho; no sólo predijo 
una persona para edificar Jerusalén, sino también el nombre 
de esa persona, Ciro (Isaías 44:28). ¿Qué es más contingente, 
o es más el efecto de la libertad de la voluntad del hombre, 
que los nombres de sus hijos? ¿No se predijo la destrucción 
del imperio babilónico, que Ciro emprendió, no por obligación 
alguna, sino por una libre inclinación y resolución de su 
propia voluntad? 


¿Y no fue la expulsión de los judíos a su propio país un acto 
voluntario de ese conquistador? Si consideras la libertad de 
la voluntad del hombre, ¿no podría Ciro haber continuado con 
su yugo, como si hubiera quitado sus cadenas, y los mantuvo 
cautivos, así como los despidió? Si no hubiera sido por su 
propio interés, más bien por haber reforzado las cadenas de 
un pueblo tan turbulento, que siendo tenaz de su religión y 
leyes diferentes a las profesadas por el mundo entero, eran 
como para hacer más disturbios cuando estaban unidos en un 
cuerpo en su propio país, que cuando fueron trasplantados y 
esparcidos en las diversas partes de su imperio? Estaba en el 
poder de Cyrus (tómalo como hombre) elegir uno u otro; su 
interés lo invitó a continuar su cautiverio, en lugar de 
conceder su liberación; sin embargo, Dios sabía que 
voluntariamente haría esto en lugar de lo otro; sabía esto que 
dependía de la voluntad de Ciro; ¿Y por qué no puede un Dios 
infinito conocer de antemano los actos libres de todos los 
hombres, así como de uno solo? Si la libertad de la voluntad 
de Ciro no fuera un obstáculo para la certeza e infalible 


conocimiento previo de ello, ¿cómo puede la contingencia de 
cualquier otra cosa ser un obstáculo para él? porque hay la 
misma razón de todos y cada uno; y su gobierno se extiende 
a cada aldea, a cada familia, a cada persona, así como a los 


reinos y naciones. Así que Dios predijo, por medio de su 
profeta, no solo la destrucción del altar de Jeroboam, sino el 
nombre de la persona que debería ser su instrumento (1 
Reyes 13: 2), y esto unos 300 años antes del nacimiento de 
Josías. Es una maravilla que ninguno de los piadosos reyes 
de Judá, detestando la idolatría y esperando recuperar de 
nuevo el reino de Israel, haya nombrado en todo ese espacio 
a uno de sus hijos con ese nombre de Josías, con la esperanza 
de que esa profecía ser realizado por él; que Manasés solo 
debería hacer esto, quien fue el mayor imitador de la 
idolatría de Jeroboam entre todos los reyes judíos, y de hecho 
fue más allá de ellos; y no tenía intención de destruir en otro 
reino lo que propagaba en el suyo. ¿Qué hay más libre que la 
imposición de un nombre? sin embargo, esto lo conoció de 
antemano, y este Josías era hijo de Manasés (2 Reyes 
21:26). ¿Hubo algo más voluntario que el faraón honrar al 
mayordomo devolviéndolo a su lugar y castigar al panadero 
colgándolo de una horca? sin embargo, esto fue predicho 
(Génesis 40: 8). ¿Y no fueron todos los actos voluntarios de 
los hombres, que fueron los medios del avance de José, 
conocidos de antemano por Dios, así como su exaltación, que 
era el fin al que aspiraba por esos medios? Muchos de estos 
pueden contarse. ¿Pueden todos los actos libres del hombre 
superar la capacidad infinita del entendimiento divino? Si 
Dios señala una acción voluntaria en el hombre tan 
contingente como cualquier otra, y que se encuentra entre un 
gran número de otros designios y resoluciones, tanto 
anteriores como posteriores, ¿por qué no debería conocer toda 
la masa de pensamientos y acciones de los hombres y 
penetrar en todo eso? la libertad de la voluntad del hombre 
puede efectuar? 


¿Por qué no iba a conocer cada grano, así como uno que se 
encuentra en medio de muchos de la misma especie? Y dado 
que la Escritura da un relato tan amplio de contingentes, 


predichos por Dios, ningún hombre puede probar con certeza 
que algo le es desconocido. Es tan razonable pensar que 
conoce todos los contingentes, como que conoce algunos que 
tanto ocultó a los ojos de cualquier criatura, ya que no hay 
más dificultad para un entendimiento infinito para saberlo 
todo que para conocer algunos. De hecho, si negamos el 
conocimiento previo de Dios de las acciones voluntarias de los 
hombres, debemos apartarnos de la creencia en las 
predicciones de las Escrituras que aún no se han cumplido y 
que serán provocadas por los compromisos voluntarios de los 
hombres, como la ruina del anticristo, etc. Si Dios no lo sabe 


los movimientos secretos de la voluntad del hombre, ¿cómo 
puede predecirlos? si lo despojamos de esta perfección de la 
presciencia, ¿por qué deberíamos creer una palabra de las 
predicciones de las Escrituras? todo el crédito de la palabra 
de Dios es arrancado de raíz. Si Dios no estaba seguro de 
tales eventos, ¿cómo podemos reconciliar la declaración de 
Dios de ellos con su verdad? y él demanda nuestra fe en ellos 
para su bondad? ¿Fue bueno y justo en Dios instarnos a creer 
que él no estaba seguro de sí mismo, cómo podría ser sincero 
al predecir cosas de las que no estaba seguro? ¿O bueno, al 
exigir que se dé crédito a lo que podría ser falso? Esto se 
segulría necesariamente, si Dios no conociera de antemano 
los movimientos de la voluntad de los hombres, por lo que 
muchas de sus predicciones se cumplieron y algunas aún 
quedan por cumplirse. 


(2.) Dios conoce de antemano los movimientos voluntarios y 
pecaminosos de la voluntad de los hombres. Primero, Dios 
había predicho varios de ellos. ¿No fueron todas las 
diminutas circunstancias pecaminosas acerca de la muerte 
de nuestro bendito Redentor, como el traspasarlo, darle hiel 
para beber, predichas, así como no romperle los huesos y 
partir sus vestiduras? ¿Qué fueron esas sino las acciones 


libres de los hombres, que hicieron voluntariamente sin 
ninguna restricción? y los predichos por David, Isaías y otros 
profetas; algunos más de mil, unos ochocientos, y algunos 
más, algunos menos años antes de que sucedieran; y los 
eventos respondieron puntualmente a las profecías. Se han 
predicho muchos actos pecaminosos de los hombres, que 
dependían de su libre albedrío. Los egipcios' 


oprimir voluntariamente a Israel (Génesis 15:13); Faraón 
endurece su corazón contra la voz de Moisés (Éxodo 
3:19); que el mensaje de Isaías sería en vano para la gente 
(Isa. 6: 9); que los israelitas se rebelarían después de la 
muerte de Moisés y se volverían idólatras (Deut. 31:16); La 
traición de Judas a nuestro Salvador, una acción voluntaria 
(Juan 6. ult.); no fue forzado a hacer lo que hizo, porque tuvo 
algún tipo de arrepentimiento por ello; y no violencia, sino 
voluntariedad cae bajo el arrepentimiento. En segundo 
lugar, su verdad había dependido de esta 
previsión. Consideremos que en Génesis 15:16, "Pero en la 
cuarta generación volverán acá"; es decir, la posteridad de 
Abraham entrará en Canaán, porque la iniquidad de los 
amorreos aún no se ha cumplido. Dios le hace una promesa a 
Abraham, de darle a su posteridad la tierra de Canaán, no 
ahora, sino en la cuarta generación; si la verdad de Dios es 
infalible en el cumplimiento de su promesa, su entendimiento 
es igualmente infalible en la previsión del pecado de los 
amorreos; la plenitud de su iniquidad precederá a la posesión 
de los israelitas. ¿Dependía la verdad de Dios de un 


¿Incertidumbre? ¿Hizo la promesa con las manos sobre la 
cabeza (como decimos)? ¿Cómo podría él, con sabiduría y 
verdad, asegurarle a Israel la posesión de la tierra en la 
cuarta generación, si no hubiera estado seguro de que los 
amorreos llenarían la medida de sus iniquidades para ese 
tiempo? Si Abraham había sido sociniano, para negar el 


conocimiento de Dios de los actos libres de los hombres, ¿no 
tenía una excelente excusa para la incredulidad? ¿Cuál 
habría sido su respuesta a Dios? Ay, Señor, esta no es una 
promesa en la que se pueda confiar, la iniquidad de los 
amorreos depende de los actos de su libre albedrío, y tú no 
puedes tener conocimiento de ellos; no puedes ver más que 
una probabilidad de que su iniquidad sea completa, y por lo 
tanto, hay una probabilidad de que cumplas tu promesa, ¡y 
no una certeza! 


¿No se juzgaría esto no solo como una respuesta descarada, 
sino también como una blasfema? 


Y sobre la base de estos principios, la verdad del Dios más 
fiel había sido arrojada a la incertidumbre y tal vez. En tercer 
lugar, Dios proporcionó un remedio para el pecado del 
hombre y, por lo tanto, previó la entrada del mismo en el 
mundo por la caída de Adán. Tenía un decreto antes de la 
fundación del mundo, para manifestar su sabiduría en el 
evangelio por Jesucristo, un "propósito eterno en Jesucristo" 
(Efesios 3:11), y un decreto de elección pasado antes de la 
fundación del mundo. ; —Una separación de algunos para la 
redención y el perdón del pecado en la sangre de Cristo, en 
quien fueron elegidos desde la eternidad, así como en el 
tiempo aceptados en Cristo (Efesios 1: 4, 6, 7), que se llama 
un "propósito en sí mismo" (ver. 9); si no hubiera entrado el 
pecado, no hubiera habido ocasión para la muerte del Hijo de 
Dios, estando en todas partes en la Escritura puesto sobre 
ese punto, un decreto para el derramamiento de sangre, 
supuestamente un decreto para el permiso del pecado, y un 
cierto conocimiento previo de Dios, que sería cometido por el 
hombre. La incertidumbre de la presciencia y la firmeza de 
propósito no son consistentes en un hombre sabio, mucho 
menos en el único Dios sabio. El propósito de Dios de 
manifestar su sabiduría a hombres y ángeles de esta manera 


podría haber sido derrotado, si Dios hubiera tenido sólo un 
conocimiento previo conjetural de la caída del hombre; y 
todos esos solemnes propósitos de exhibir sus perfecciones en 
esos métodos habían sido inútiles; la provisión de un remedio 
suponía una certeza de la enfermedad. Si un gorrión no cae 
al suelo sin la voluntad de Dios, cuánto menos podría caer 
sobre la humanidad una ruina tan deplorable, sin que la 
voluntad de Dios lo permita y su conocimiento lo prevea? No 
es difícil concebir cómo Dios podría saberlo de antemano. de 
hecho decretó crear al hombre 


en excelente estado; la bondad de Dios no pudo sino 
proporcionarle un poder para mantenerse firme; sin 
embargo, en su sabiduría, podría prever que el diablo sentiría 
envidia de la felicidad del hombre y, por envidia, intentaría 
su subversión. Así como Dios sabía de qué temperamento 
tenía las facultades con las que había dotado al hombre, y 
hasta qué punto eran capaces de soportar los asaltos de una 
tentación, así también conocía de antemano las grandiosas 
sutilezas de Satanás, cómo pondría las mías y hasta qué 
punto. conduciría su tentación; cómo lo propondría y lo 
manejaría, y dirigiría su batería contra el apetito sensible, y 
asaltaría la parte más débil del fuerte; ¿No podría prever que 
la eficacia de la tentación excedería la medida de la 
resistencia? ¿No puede Dios saber hasta dónde se extendería 
la malicia de Satanás, qué disparos haría, de acuerdo con su 
naturaleza, uso, qué tan alto cargaría su tentación sin su 
poderosa restricción, así como un ingeniero juzgará cuántos 
disparos de un cañón harán una brecha en una ciudad y 
cuántos barriles de pólvora volarán una fortaleza ¿Quién 
nunca construyó el uno ni fundó el otro? Podemos concluir 
fácilmente que Dios no podría ser engañado en el juicio del 
asunto y el evento, ya que sabía hasta dónde soltaría a 
Satanás, hasta dónde permitiría que el hombre actuara; y 
dado que se sumerge en el fondo de la naturaleza de todas las 


cosas, previó que Adán estaba dotado de la capacidad de 
mantenerse en pie:como previó que Ben:adad podría 
recuperarse naturalmente de su enfermedad; pero también 
previó que Adán se hundiría bajo los encantos de la 
tentación, ya que previó que Hamel dejaría vivir a Ben:adad 
(2 Reyes 8:10). Ahora, puesto que toda la raza de la 
humanidad yace en corrupción y está sujeta al poder del 
diablo (1 Juan 3:18), que no Dios, que conoce la corrupción en 
la naturaleza de cada hombre, y la fuerza del espíritu de todo 
hombre, y ¿A qué se inclinará cada naturaleza particular 
sobre tales objetos que se le proponen, y cuáles serán las 
razones de la tentación, conozca también las 
cuestiones? ¿Hay alguna dificultad en que Dios se dé cuenta 
de esto de antemano, ya que el hombre, conociendo la 
naturaleza de alguien que conoce bien, puede concluir qué 
sentimientos tendrá y cómo se comportará al presentarle tal 
o cual objeto? Si un hombre que comprende la disposición de 
su hijo o sirviente, Sabe de antemano lo que hará en tal 
ocasión, ¿no mucho más Dios, que conoce las inclinaciones de 
todas sus criaturas, y desde la eternidad corre con los ojos 
sobre todas las obras que se proponía? Nuestras voluntades 
están en la cantidad de causas; y dado que Dios conoce 
nuestras voluntades, como causas, mejor que nosotros 
mismos, ¿por qué debería ignorar los efectos? Dios 


decide dar gracia a tal hombre, no dársela a otro, sino dejarlo 
solo, y sufrir tales tentaciones para asaltarlo; ahora Dios, 
conociendo la corrupción del hombre en toda la masa, y en 
cada parte de ella, no le es fácil saber de antemano cuáles 
serán las acciones futuras de la voluntad, cuándo se unirán 
la yesca y el fuego, y cómo tal hombre se determinará él 
mismo, tanto nosotros a la sustancia como a la forma de la 
acción? ¿No le resulta fácil saber cómo conviene un 
temperamento corrupto y una tentación? Dios está al tanto 
de toda la hiel en el corazón de los hombres y de los principios 


que tendrán antes de tener un ser. Él “conoce sus 
pensamientos de lejos” (Salmo 139: 2), hasta la eternidad, 
como algunos explican las palabras, y los pensamientos son 
tan voluntarios como cualquier otra cosa; conoce el poder y 
las inclinaciones de los hombres en el orden de las segundas 
causas; comprende la corrupción de los hombres, así como "el 
veneno de los dragones y el veneno de las áspides"; esto está 
“guardado en él y sellado entre sus tesoros” (Deut. 32:33, 34): 
entre los tesoros de su presciencia, dicen algunos. ¿Cuál fue 
la crueldad de Hazael, sino un acto libre? sin embargo, Dios 
conocía el marco de su corazón, y qué actos de asesinato y 
opresión surgirían de esa fuente amarga, antes de que 
Hazael los hubiera concebido en sí mismo (2 Reyes 8:12), 
como un hombre que conoce los minerales a través de los 
cuales pasan las aguas. , puede saber el deleite que tendrán 
antes de aparecer sobre la tierra, para que nuestro Salvador 
supiera cómo Pedro lo negaría; sabía qué cantidad de pólvora 
serviría para semejante batería, en qué medida soltaría a 
Satanás, hasta dónde dejaría las riendas en las manos de 
Pedro, y entonces el problema podría conocerse fácilmente; y 
así, en cada acto del hombre, Dios sabe en su propia voluntad 
qué medida de gracia dará, para determinar la voluntad del 
bien, y qué medida de gracia retirará de tal persona, o no le 
dará; y, en consecuencia, qué tan lejos caerá o no esa 
persona. Dios conoce las inclinaciones de la criatura; él 
conoce sus propios permisos, qué grados de gracia le 
permitirá o no le permitirá, según cuál será el grado de su 
pecado. Esto puede ayudar en alguna medida a nuestras 
concepciones en esto, aunque, como se dijo antes, la manera 
de la presciencia de Dios no es tan fácilmente explicable. en 
qué medida soltaría a Satanás, hasta qué punto dejaría las 
riendas en las manos de Pedro, y entonces el problema podría 
conocerse fácilmente; y así, en cada acto del hombre, Dios 
sabe en su propia voluntad qué medida de gracia dará, para 
determinar la voluntad del bien, y qué medida de gracia 


retirará de tal persona, o no le dará; y, en consecuencia, qué 
tan lejos caerá o no esa persona. Dios conoce las inclinaciones 
de la criatura; él conoce sus propios permisos, qué grados de 
gracia le permitirá o no le permitirá, según cuál será el grado 
de su pecado. Esto puede ayudar en alguna medida a 
nuestras concepciones en esto, aunque, como se dijo antes, la 
manera de la presciencia de Dios no es tan fácilmente 
explicable. en qué medida soltaría a Satanás, hasta qué 
punto dejaría las riendas en las manos de Pedro, y entonces 
el problema podría conocerse fácilmente; y así, en cada acto 
del hombre, Dios sabe en su propia voluntad qué medida de 
gracia dará, para determinar la voluntad del bien, y qué 
medida de gracia retirará de tal persona, o no le dará; y, en 
consecuencia, qué tan lejos caerá o no esa persona. Dios 
conoce las inclinaciones de la criatura; él conoce sus propios 
permisos, qué grados de gracia le permitirá o no le permitirá, 
según cuál será el grado de su pecado. Esto puede ayudar en 
alguna medida a nuestras concepciones en esto, aunque, 
como se dijo antes, la manera de la presciencia de Dios no es 
tan fácilmente explicable. hasta qué punto dejaría las 
riendas en manos de Peter, y entonces el problema podría 
conocerse fácilmente; y así, en cada acto del hombre, Dios 
sabe en su propia voluntad qué medida de gracia dará, para 
determinar la voluntad del bien, y qué medida de gracia 
retirará de tal persona, o no le dará; y, en consecuencia, qué 
tan lejos caerá o no esa persona. Dios conoce las inclinaciones 
de la criatura; él conoce sus propios permisos, qué grados de 
gracia le permitirá o no le permitirá, según cuál será el grado 
de su pecado. Esto puede ayudar en alguna medida a 
nuestras concepciones en esto, aunque, como se dijo antes, la 
manera de la presciencia de Dios no es tan fácilmente 
explicable. hasta qué punto dejaría las riendas en manos de 
Peter, y entonces el problema podría conocerse fácilmente; y 
así, en cada acto del hombre, Dios sabe en su propia voluntad 
qué medida de gracia dará, para determinar la voluntad del 


bien, y qué medida de gracia retirará de tal persona, o no le 
dará; y, en consecuencia, qué tan lejos caerá o no esa 
persona. Dios conoce las inclinaciones de la criatura; él 
conoce sus propios permisos, qué grados de gracia le 
permitirá o no le permitirá, según cuál será el grado de su 
pecado. Esto puede ayudar en alguna medida a nuestras 
concepciones en esto, aunque, como se dijo antes, la manera 
de la presciencia de Dios no es tan fácilmente explicable. Dios 
sabe en su propia voluntad qué medida de gracia dará, para 
determinar la voluntad de hacer el bien, y qué medida de 
gracia retirará o no le dará a esa persona; y, en consecuencia, 
qué tan lejos caerá o no esa persona. Dios conoce las 
inclinaciones de la criatura; él conoce sus propios permisos, 
qué grados de gracia le permitirá o no le permitirá, según 
cuál será el grado de su pecado. Esto puede ayudar en alguna 
medida a nuestras concepciones en esto, aunque, como se dijo 
antes, la manera de la presciencia de Dios no es tan 
fácilmente explicable. Dios sabe en su propia voluntad qué 
medida de gracia dará, para determinar la voluntad de hacer 
el bien, y qué medida de gracia retirará o no le dará a esa 
persona; y, en consecuencia, qué tan lejos caerá o no esa 
persona. Dios conoce las inclinaciones de la criatura; él 
conoce sus propios permisos, qué grados de gracia le 
permitirá o no le permitirá, según cuál será el grado de su 
pecado. Esto puede ayudar en alguna medida a nuestras 
concepciones en esto, aunque, como se dijo antes, la manera 
de la presciencia de Dios no es tan fácilmente explicable. Dios 
conoce las inclinaciones de la criatura; él conoce sus propios 
permisos, qué grados de gracia le permitirá o no le permitirá, 
según cuál será el grado de su pecado. Esto puede ayudar en 
alguna medida a nuestras concepciones en esto, aunque, 
como se dijo antes, la manera de la presciencia de Dios no es 
tan fácilmente explicable. Dios conoce las inclinaciones de la 
criatura; él conoce sus propios permisos, qué grados de gracia 
le permitirá o no le permitirá, según cuál será el grado de su 


pecado. Esto puede ayudar en alguna medida a nuestras 
concepciones en esto, aunque, como se dijo antes, la manera 
de la presciencia de Dios no es tan fácilmente explicable. 


(3.) El conocimiento previo de Dios de las acciones 
voluntarias del hombre no necesita la voluntad del 
hombre. No se engaña la presciencia de Dios, ni disminuye la 
libertad de voluntad del hombre. No te molestaré con 
ninguna escuela 


distinciones, pero sea tan claro como pueda, estableciendo 
varias proposiciones en este caso. 


Prop . 1. Es cierto que toda necesidad no quita la libertad, de 
hecho una necesidad compulsiva quita la libertad, pero una 
necesidad de inmutabilidad no quita la libertad de Dios; ¿Por 
qué, entonces, una necesidad de infalibilidad en Dios quitaría 
la libertad a la criatura? Dios creó necesariamente el mundo, 
porque lo decretó; sin embargo, libremente, porque su 
voluntad desde la eternidad la cumplió, libremente la decretó 
y libremente la creó, como dice el apóstol con respecto a los 
decretos de Dios: “¿Quién ha sido su consejero” (Rom. 11:34)? 


así que con respecto a sus acciones puedo decir: ¿Quién ha 
sido su Impulsor? decretó libremente y creó 
libremente. Jesucristo necesariamente tomó nuestra carne, 
porque había hecho un pacto con Dios para hacerlo, pero 
actuó libre y voluntariamente de acuerdo con ese pacto, de lo 
contrario su muerte no habría sido eficaz para nosotros. Un 
buen hombre ama naturalmente, necesariamente, a sus 
hijos, pero voluntariamente: es parte de la felicidad de los 
bienaventurados amar a Dios de manera inmutable, pero 
libremente, porque no sería su felicidad si lo hiciera por 
compulsión. 


Lo que se hace por la fuerza no puede llamarse felicidad, 
porque no hay deleite ni complacencia en ello; y, aunque los 
bienaventurados aman a Dios libremente, sin embargo, si 
hubiera una posibilidad de cambio, no sería su felicidad, su 
bienaventuranza se vería amortiguada por el temor de caer 
de este amor y, en consecuencia, de su cercanía a Dios, en 
quien su felicidad consiste: Dios sabe de antemano que lo 
amarán para siempre, pero ¿están, por tanto, obligados a 
amarlo para siempre? Si hubiera tal tipo de restricción, el 
cielo se volvería una carga para ellos y, por lo tanto, no el 
cielo. Una vez más, el conocimiento previo de Dios de lo que 
hará, no le exige que lo haga: él sabía de antemano que iba a 
crear un mundo, pero creó un mundo libremente. La 
presciencia de Dios no se necesita a sí mismo; ¿Por qué 
debería necesitarnos más que él mismo? Podemos ejemplo en 
nosotros mismos: cuando queremos algo, necesariamente 
usamos nuestra facultad de voluntad; y cuando deseamos 
libremente cualquier cosa, es necesario que lo hagamos 
libremente; pero esta necesidad no excluye, sino que incluye 
la libertad; o, más claramente, cuando un hombre escribe o 
habla, mientras escribe o habla, esas acciones son necesarias, 
porque hablar y callar, escribir y no escribir, al mismo 
tiempo, es imposible; sin embargo, nuestra escritura oO 
nuestro hablar no toman cuando un hombre escribe o habla, 
mientras escribe o habla, esas acciones son necesarias, 
porque hablar y callar, escribir y no escribir, al mismo 
tiempo, es imposible; sin embargo, nuestra escritura oO 
nuestro hablar no toman cuando un hombre escribe o habla, 
mientras escribe o habla, esas acciones son necesarias, 
porque hablar y callar, escribir y no escribir, al mismo 
tiempo, es imposible; sin embargo, nuestra escritura o 
nuestro hablar no toman 


quitar el poder de no escribir o de estar callado en ese 
momento si un hombre quisiera hacerlo; porque pudo haber 


elegido si hablaba o escribía. Así que hay una necesidad de 
tales acciones del hombre, que Dios prevé; es decir, una 
necesidad de infalibilidad, porque Dios no puede ser 
engañado, pero no una necesidad coactiva, como si Dios los 
obligara a actuar así o así. 


Prop . 11. Ningún hombre puede decir en ninguna de sus 
acciones voluntarias que alguna vez encontró alguna fuerza 
sobre él. Cuando alguno de nosotros ha hecho algo según 
nuestra voluntad, ¿podemos decir que no podríamos haber 
hecho lo contrario? ¿Estábamos determinados a ello en 
nuestra propia naturaleza intrínseca, o no nos determinamos 
a nosotros mismos? ¿No actuamos según nuestra razón oO 
según los encantos externos? ¿Encontramos algo fuera de 
nosotros, o dentro de nosotros, que obligó a nuestra voluntad 
a abrazar esto o aquello? Cualquiera que sea la acción que 
haga, lo hace porque lo juzga conveniente o porque lo hará. 


¿Qué, aunque Dios previó que lo harías, y que harías esto o 
aquello, sentiste alguna fuerza sobre ti? ¿No actuaste según 
tu naturaleza? Dios prevé que comerás o caminarás en ese 
momento; ¿encuentra algo que lo mueva a comer, pero su 
propio apetito? o caminar, sino tu propia razón y voluntad? Si 
la presciencia hubiera impuesto alguna necesidad al hombre, 
¿no habríamos encontrado probablemente algún tipo de 
súplica en la boca de Adán? sabía tanto como cualquier 
hombre desde entonces supo de la naturaleza de Dios, como 
se puede descubrir en la creación; no podía imaginarse con 
inocencia un Dios ignorante, un Dios que no sabía nada de 
las cosas futuras; no podía ser tan ignorante de su propia 
acción, pero debió haber percibido una fuerza sobre su 
voluntad, si la hubiera; Si hubiera pensado que la presciencia 
de Dios le imponía alguna necesidad, no habría omitido la 
súplica, especialmente cuando fue tan atrevido como para 
acusar a la providencia de Dios en el regalo de la mujer, como 


la causa de su crimen. (Gén.3: 12) ¿Cómo es posible que su 
posteridad invente nuevos cargos contra Dios, en los que su 
padre Adán nunca pensó, que tenía más conocimiento que 
todos ellos? No pudo encontrar la causa de su pecado sino la 
libertad de su propia voluntad; lo acusa, no por ninguna 
necesidad del diablo, ni por ninguna necesidad de Dios; ni 
alega el regalo de la mujer como una causa necesaria de su 
pecado, sino una ocasión de ello, al darle el fruto. Judas sabía 
que nuestro Salvador conocía de antemano su traición, 
porque se lo había contado a oídos de sus discípulos (Juan 13: 


si Judas no lo hubiera hecho libremente, no habría tenido 
ninguna razón para arrepentirse; su arrepentimiento 
justifica a Cristo de imponerle cualquier necesidad por ese 
conocimiento previo. Nadie actúa nada, pero puede dar 
cuenta de los motivos de su acción; no puede engendrarlo en 
una necesidad ciega; la voluntad no puede ser obligada, 
porque entonces dejaría de ser la voluntad: Dios no 
desarraiga los cimientos de la naturaleza, ni cambia su 
orden, y hace que los hombres no puedan actuar como 
hombres, es decir, como agentes libres. Dios conoce de 
antemano las acciones de las criaturas irracionales; esto no 
concluye con violencia sobre su naturaleza, porque 
encontramos que sus acciones son de acuerdo con su 
naturaleza y espontáneas. 


Apuntalar. ll. La presciencia de Dios no es, simplemente 
considerada, la causa de nada. No pone nada en las cosas, 
sino que sólo las contempla como presentes y surgiendo de 
sus propias causas. El conocimiento de Dios no es el principio 
de las cosas, ni la causa de su existencia, sino la directriz de 
la acción; nada es porque Dios lo sabe, sino porque Dios lo 
quiere, ya sea en forma positiva o permisiva; Dios conoce 
todas las cosas posibles; sin embargo, debido a que Dios los 
conoce, no llegan a la existencia real, sino que permanecen 


quietos sólo como cosas posibles; el conocimiento sólo 
aprende una cosa, pero nada actúa; es la regla de actuar, pero 
no la causa de actuar; la voluntad es el principio inmediato y 
el poder la causa inmediata; saber una cosa es no hacer 
nada, porque entonces se puede decir que hacemos todo lo 
que sabemos; pero todo hombre sabe las cosas que nunca hizo 
ni hará nunca;el conocimiento en sí mismo es una 
aprehensión de una cosa, y no lo es. la causa de ello. Un 
espectador de una cosa no es la causa de lo que ve, es decir, 
no es la causa de eso, tal como lo contempla. Vemos a un 
hombre escribir, sabemos antes que escribirá en ese 
momento; pero esta presciencia no es la causa de sus 
escritos. Vemos a un hombre caminar, pero nuestra visión de 
él no implica la necesidad de caminar sobre él; era libre de 
caminar o no caminar. Sabemos de antemano que la muerte 
se apoderará de todos los hombres, sabemos de antemano que 
las estaciones del año se sucederán unas a otras, pero nuestro 
conocimiento previo no es la causa de esta sucesión de 
primavera tras invierno, o de la muerte de todos los 
hombres, o cualquier hombre? Vemos a un hombre peleando 
con otro; nuestra vista no es la causa de esa contienda, sino 
alguna riña entre ellos, excitando sus propias pasiones. Así 
como el conocimiento de las cosas presentes no les impone 
ninguna necesidad mientras actúan y están presentes, así el 
conocimiento de las cosas futuras no impone ninguna 
necesidad. 


sobre ellos mientras vienen. Estamos seguros de que mañana 
habrá hombres en el mundo, y que el mar fluirá y 
refluirá; pero ¿es este conocimiento nuestro la causa de que 
esas cosas sean así? Sé que el sol saldrá mañana, es verdad 
que saldrá; pero no es cierto que mi presciencia la haga 
surgir. Si un médico pronostica, al ver las intemperancia y 
libertinaje de los hombres, que caerán en tal estado de mal 
genio, ¿es su pronóstico alguna causa de su enfermedad o de 


la agudeza de los síntomas que la acompañan? El profeta 
predijo la crueldad de Hazael antes de cometerla; pero, 
¿quién dirá que el profeta fue la causa de su comisión de ese 
mal? Y así, la presciencia de Dios no quita la libertad de la 
voluntad del hombre, nada más que un conocimiento previo 
que tengamos de las acciones de cualquier hombre le quita su 
libertad. Podemos, según nuestro conocimiento del 
temperamento de un hombre, ciertamente saber de 
antemano, que si cae en tal compañía y se mete entre sus 
copas; mentira se emborrachará; pero, ¿es esta presciencia la 
causa de que esté borracho? No; la causa es la libertad de su 
propia voluntad, y no resistir la tentación. 


Dios se propone dejar a un hombre así solo y a sus propios 
caminos; y habiendo quedado el hombre así, Dios sabe de 
antemano lo que él hará de acuerdo con esa naturaleza 
corrupta que hay en él; aunque el decreto de Dios de dejar a 
un hombre a su propia libertad será cierto, sin embargo, la 
libertad de la voluntad del hombre así dejada es la causa de 
todas las extravagancias que comete. Supongamos que Adán 
se hubiera puesto en pie, ¿no habría previsto Dios 
ciertamente que se habría mantenido en pie? sin embargo, se 
habría llegado a la conclusión de que Adán se había 
mantenido firme, no por necesidad del conocimiento previo 
de Dios, sino por la libertad de su propia voluntad. ¿Por qué, 
entonces, la presciencia de Dios debería añadir más 
necesidad a su caída que a su posición? Y aunque a veces se 
dice en las Escrituras, que tal cosa se hizo “para que se 
cumpliera la Escritura, "Como Juan 12:38," para que se 
cumpliera la salvación de Isaí, Señor, ¿quién ha creído a 
nuestro anuncio? " la palabra que no infiere que la predicción 
del profeta fue la causa de la creencia de los judíos, sino que 
infiere esto, que la predicción se manifestó como verdadera 
por su incredulidad, y el evento respondió a la 
predicción; esta predicción no fue la causa de su pecado, pero 


su pecado previsto fue la causa de esta predicción; y así, la 
partícula que se toma (Salmo 51: 6), "Contra ti, contra ti solo 
he pecado, para que seas justificado", etc. el Dios que justifica 
no fue el fin y la intención del pecado, sino el evento del 
mismo al reconocerlo. 


Apuntalar. IV. Dios sabe de antemano las cosas, porque 
sucederán; pero las cosas no son futuras, porque Dios las 
conoce. La presciencia presupone el objeto que se conoce de 
antemano; lo que ha de suceder es el objeto del conocimiento 
divino, pero no la causa del acto del conocimiento divino; y 
aunque la presciencia de Dios precede en la eternidad a la 
presencia real de una cosa que se prevé como futura, sin 
embargo, la cosa futura, en cuanto a su futuro, es tan eterna 
como la presciencia de Dios: como la voz se pronunció antes 
de ser oído, y una cosa es visible antes de ser vista, y una cosa 
cognoscible antes de ser conocida. Pero, ¿cómo llega a ser 
conocido por Dios? debe ser respondido, ya sea en el poder de 
Dios como una cosa posible, o en la voluntad de Dios como 
cosa futura; primero quiso, y luego supo lo que quiso; sabía lo 
que deseaba realizar y sabía lo que deseaba permitir; como 
quiso la muerte de Cristo por un determinado consejo, y quiso 
el permiso del pecado de los judíos, y el ordenamiento de la 
malicia de su naturaleza para ese fin (Hechos 2:22). 


Dios decreta hacer una criatura racional y gobernarla por 
una ley; Dios decreta no impedir que esta criatura racional 
transgreda su ley; y Dios prevé que sucederá lo que no 
obstaculizaría. El hombre no pecó porque Dios lo previó; pero 
Dios previó que él pecaría, porque el hombre pecaría. Si Adán 
y otros hombres hubieran actuado de otra manera, Dios 
habría sabido de antemano que habrían actuado bien; Dios 
previó nuestras acciones porque así llegarían a suceder por 
el movimiento de nuestro libre albedrío, que él permitiría, 
con el que estaría de acuerdo, que ordenaría para sus propios 


fines santos y gloriosos, para la manifestación de la 
perfección de su naturaleza. . Si veo a un hombre tirado en 
un fregadero 


Prop . V. Dios no sólo conoció de antemano nuestras acciones, 
sino la forma de nuestras acciones. Es decir, no solo sabía que 
haríamos tales acciones, sino que las haríamos 
libremente; previó que la voluntad se  determinaría 
libremente a esto o aquello; el conocimiento de Dios no quita 
la naturaleza de las cosas; aunque Dios conoce las cosas 
posibles, aún permanecen en la naturaleza de la 
posibilidad; y aunque Dios conoce las cosas contingentes, aún 
permanecen en la naturaleza de las contingencias; y aunque 
Dios conoce a los agentes libres, siguen estando en la 
naturaleza de la libertad. Dios no conoció de antemano 


acciones del hombre, como necesarias, pero como libres; de 
modo que la libertad está más bien establecida por este 
conocimiento previo que eliminada. Dios no sabía de 
antemano que Adán no tenía poder para mantenerse firme, o 
que ningún hombre tiene poder para omitir una acción tan 
pecaminosa, pero que no la omitirá. El hombre tiene el poder 
de hacer algo diferente de lo que Dios sabe de antemano que 
hará. Adán no estaba determinado por ninguna necesidad 
interna de caer, ni ningún hombre por ninguna necesidad 
interna de cometer este o aquel pecado en particular; pero 
Dios previó que él caería y caería libremente; porque vio todo 
el círculo de medios y causas mediante los cuales tales y tales 
acciones deben producirse, y no puede ser más ignorante de 
los movimientos de nuestra voluntad, y la manera de ellos, 
de lo que un artífice puede ignorar los movimientos de su 
reloj. , y cuánto soltará el resorte la cuerda en el espacio de 
una hora; ve todas las causas que conducen a tales eventos 
en todo su orden, y cómo el libre albedrío del hombre 


cumplirá con esto o rechazará aquello; no cambia la manera 
de operar de la criatura, cualquiera que sea. 


Apuntalar. VI. Pero, ¿y si el conocimiento previo de Dios y la 
libertad de voluntad no pueden ser reconciliados por el 
hombre? Por tanto, ¿negaremos una perfección en Dios para 
sostener una libertad en nosotros mismos? ¿Más bien 
atribuiremos a Dios la ignorancia y lo acusaremos de ceguera 
para mantener nuestra libertad? Que Dios lo sabe todo de 
antemano y, sin embargo, que hay libertad en la criatura 
racional, son ambos seguros; pero cómo  reconciliarlos 
plenamente, puede superar el entendimiento del 
hombre. Algunas verdades que los discípulos no fueron 
capaces de soportar en los días de Cristo; y varias verdades 
que nuestro entendimiento no puede alcanzar mientras dure 
el mundo; sin embargo, mientras tanto, debemos, por un 
lado, cuidar de concebir a Dios ignorante y, por otro lado, de 
imaginar la criatura necesaria; el uno volverá imperfecto a 
Dios, y el otro parecerá volverlo injusto, al castigar al hombre 
por ese pecado que no pudo evitar, pero que fue llevado por 
una fatal necesidad. Dios es suficiente para dar una razón de 
sus propios procedimientos y aclarar los labios en el día del 
juicio; es parte de la curiosidad del hombre, desde la caída, 
escudriñar los secretos de Dios, cosas demasiado altas para 
él; con lo cual chamusca sus propias alas y confunde su propio 
entendimiento. Es una afectación maldita que corre en la 
sangre de la posteridad de Adán, conocer como Dios, aunque 
nuestro primer padre dolió y arruinó su posteridad en ese 
intento; los caminos y el conocimiento de Dios están tan por 
encima de nuestros pensamientos y concepciones como los 
cielos están sobre la tierra (Isaías 55: 9), pero fue traído por 
una fatal necesidad. Dios es suficiente para dar una razón de 
sus propios procedimientos y aclarar los labios en el día del 
juicio; es parte de la curiosidad del hombre, desde la caída, 
escudriñar los secretos de Dios, cosas demasiado altas para 


él; con lo cual chamusca sus propias alas y confunde su propio 
entendimiento. Es una afectación maldita que corre en la 
sangre de la posteridad de Adán, conocer como Dios, aunque 
nuestro primer padre dolió y arruinó su posteridad en ese 
intento; los caminos y el conocimiento de Dios están tan por 
encima de nuestros pensamientos y concepciones como los 
cielos están sobre la tierra (Isaías 55: 9), pero fue traído por 
una fatal necesidad. Dios es suficiente para dar una razón de 
sus propios procedimientos y aclarar los labios en el día del 
juicio; es parte de la curiosidad del hombre, desde la caída, 
escudriñar los secretos de Dios, cosas demasiado altas para 
él; con lo cual chamusca sus propias alas y confunde su propio 
entendimiento. Es una afectación maldita que corre en la 
sangre de la posteridad de Adán, conocer como Dios, aunque 
nuestro primer padre dolió y arruinó su posteridad en ese 
intento; los caminos y el conocimiento de Dios están tan por 
encima de nuestros pensamientos y concepciones como los 
cielos están sobre la tierra (Isaías 55: 9), estar fisgoneando 
en los secretos de Dios, cosas demasiado altas para él; con lo 
cual chamusca sus propias alas y confunde su propio 
entendimiento. Es una afectación maldita que corre en la 
sangre de la posteridad de Adán, conocer como Dios, aunque 
nuestro primer padre dolió y arruinó su posteridad en ese 
intento; los caminos y el conocimiento de Dios están tan por 
encima de nuestros pensamientos y concepciones como los 
cielos están sobre la tierra (Isaías 55: 9), estar fisgoneando 
en los secretos de Dios, cosas demasiado altas para él; con lo 
cual chamusca sus propias alas y confunde su propio 
entendimiento. Es una afectación maldita que corre en la 
sangre de la posteridad de Adán, conocer como Dios, aunque 
nuestro primer padre dolió y arruinó su posteridad en ese 
intento; los caminos y el conocimiento de Dios están tan por 
encima de nuestros pensamientos y concepciones como los 
cielos están sobre la tierra (Isaías 55: 9), 


y tan sublime, que no podemos comprenderlos en su 
verdadera y justa grandeza;sus designios son tan 
misteriosos y las formas de su conducta tan profundas, que 
no es posible sumergirse en ellos. La fuerza de nuestro 
entendimiento está por debajo de su sabiduría infinita, y por 
eso debemos adorarlo con un humilde asombro y clamar con 
el apóstol (Rom. 11:33): “¡Oh profundidad de las riquezas de 
la sabiduría y el conocimiento de Dios! ! ¡Cuán insondables 
son sus juicios y sus caminos insondables! " Siempre que nos 
encontremos con profundidades que no podemos sondear, 
recordemos que él es Dios y nosotros sus criaturas; y no ser 
culpable de tanta extravagancia como para pensar que un 
súbdito puede penetrar en todos los secretos de un príncipe, o 
una Obra comprende todas las operaciones del 
artífice. Resolvamos únicamente no atribuir a Dios nada que 
sea indigno de la perfección de su naturaleza y deshonroso 
para la gloria de su majestad; ni imaginar que podamos salir 
del rango de criaturas para la gloria de la Deidad, para 
comprender completamente todo en su naturaleza. Hasta 
aquí el segundo general, lo que Dios sabe. 


TIT. El tercero es cómo Dios conoce todas las cosas. Como es 
necesario, debemos concebir a Dios como un ser comprensivo, 
de lo contrario no podría ser Dios, por lo que debemos 
concebir su entendimiento como infinitamente más puro y 
perfecto que el nuestro en el acto, de lo contrario lo 
comparamos con nosotros mismos, y humillarlo tan bajo como 
el estrado de sus pies. Como entre las criaturas hay grados 
de ser y perfección, las plantas sobre la tierra y la arena, 
porque tienen un poder de crecimiento, las bestias sobre las 
plantas, porque a su poder de crecimiento hay una adición de 
excelencia de sentido, las criaturas racionales sobre las 
bestias, porque a la intuición se añade la dignidad de la 
razón. El entendimiento del hombre es más noble que todo el 
poder vegetativo de las plantas, o el poder sensitivo de las 


bestias: Por tanto, Dios debe ser infinitamente más excelente 
en su entendimiento y, por lo tanto, en su manera. Como el 
hombre se diferencia de la bestia en cuanto a su 
conocimiento, así también Dios se diferencia del hombre en 
cuanto a su conocimiento. Por tanto, como Dios está en ser y 
perfección, infinitamente más por encima de un hombre que 
un hombre por encima de una bestia, la manera de su 
conocimiento debe ser infinitamente más por encima del 
conocimiento de un hombre, que el conocimiento de un 
hombre es superior al de una bestia; nuestro entendimiento 
puede agarrar un objeto en un momento que está a gran 
distancia de nuestro sentido; nuestro ojo, con un movimiento 
elevado, puede ver los cielos; La manera del entendimiento 
de Dios debe estar inconcebiblemente por encima de 
nuestra en lo que respecta a su conocimiento. Por tanto, como 
Dios está en ser y perfección, infinitamente más por encima 
de un hombre que un hombre por encima de una bestia, la 
manera de su conocimiento debe ser infinitamente más por 
encima del conocimiento de un hombre, que el conocimiento 
de un hombre es superior al de una bestia; nuestro 
entendimiento puede agarrar un objeto en un momento que 
está a gran distancia de nuestro sentido; nuestro ojo, con un 
movimiento elevado, puede ver los cielos; La manera del 
entendimiento de Dios debe estar inconcebiblemente por 
encima de nuestra en lo que respecta a su conocimiento. Por 
tanto, como Dios está en ser y perfección, infinitamente más 
por encima de un hombre que un hombre por encima de una 
bestia, la manera de su conocimiento debe ser infinitamente 
más por encima del conocimiento de un hombre, que el 
conocimiento de un hombre es superior al de una 
bestia; nuestro entendimiento puede agarrar un objeto en un 
momento que está a gran distancia de nuestro 
sentido; nuestro ojo, con un movimiento elevado, puede ver 
los cielos; La manera del entendimiento de Dios debe estar 
inconcebiblemente por encima de nuestra nuestro 


entendimiento puede agarrar un objeto en un momento que 
está a gran distancia de nuestro sentido; nuestro ojo, con un 
movimiento elevado, puede ver los cielos; La manera del 
entendimiento de Dios debe estar inconcebiblemente por 
encima de nuestra nuestro entendimiento puede agarrar un 
objeto en un momento que está a gran distancia de nuestro 
sentido; nuestro ojo, con un movimiento elevado, puede ver 
los cielos; La manera del entendimiento de Dios debe estar 
inconcebiblemente por encima de nuestra 


destellos así como la manera de su ser es infinitamente más 
perfecta que todos los seres, así la manera de su 
entendimiento debe ser infinitamente más perfecta que todas 
las comprensiones creadas. De hecho, la manera del 
conocimiento de Dios no puede ser conocida por nosotros más 
de lo que su esencia puede ser conocida. por nosotros; y la 
misma incapacidad del hombre, que lo incapacita para 
comprender el ser de Dios, lo incapacita para comprender la 
manera del entendimiento de Dios. Así como existe una gran 
distancia entre la esencia de Dios y nuestro ser, así existe 
entre los pensamientos de Dios y nuestros pensamientos; Los 
cielos no son mucho más altos que la tierra, como los 
pensamientos de Dios están por encima de los pensamientos 
de los hombres, sí, y del ángel supremo (Isaías 55: 8, 9), 
aunque no conocemos la manera del conocimiento de Dios. , 
sabemos que él sabe; como si no conociéramos la infinitud de 
Dios, pero sabemos que él es infinito. Es la única 
prerrogativa de Dios conocerse a sí mismo, lo que es; y es 
igualmente su prerrogativa saber cómo sabe; la manera del 
conocimiento de Dios, por lo tanto, debe ser considerada por 
nosotros como libre de esas imperfecciones con las que está 
gravado nuestro conocimiento. En general, Dios 
necesariamente conoce todas las cosas; es necesariamente 
omnipresente, por la inmensidad de su esencia; por eso es 
necesariamente omnisciente, debido a la infinitud de su 


comprensión. No está más libre de su voluntad saber todas 
las cosas que si podrá crear todas las cosas; No está más libre 
de su voluntad si será omnisciente que si será santo; puede 
ser tan poco ignorante como impuro; no conoce todas las cosas 
porque las conocerá, sino porque es esencial para su 
naturaleza conocerlas. En particular, 


Apuntalar. 1. Dios conoce por su propia esencia; es decir, ve 
la naturaleza de las cosas en las ideas de su propia mente y 
los acontecimientos de las cosas en los decretos de su propia 
voluntad; los conoce no al ver las cosas, sino al verse a sí 
mismo; su propia esencia es el espejo y el libro, donde 
contempla todas las cosas que ordena, dispone y ejecuta; y así 
conoce todas las cosas en su causa primera y original; que no 
es otro que su propia esencia que quiere, y su propia esencia 
ejecuta lo que quiere; los conoce en su poder, como principio 
físico; en su voluntad, como principio moral de las cosas, 
como dicen algunos. No toma prestado el conocimiento de las 
criaturas de las criaturas, ni depende de ellas como medio de 
entendimiento, como hacemos los pobres gusanos, que están 
en deuda con los objetos del exterior para ayudarnos con 
imágenes de las cosas, y con nuestros sentidos para 
transmitirlas a nuestra mente; Dios entonces adquiriría una 
perfección de las cosas que están por debajo de él, y una 
excelencia de las cosas que son viles; su conocimiento no 
precedería al ser de las criaturas, pero las criaturas estarían 
antes del acto de su conocimiento. Si entendiera por 
imágenes extraídas de las criaturas, como lo hacemos 
nosotros, habría algo en Dios que no es Dios, a saber. las 
imágenes de cosas extraídas de objetos externos: Dios 
entonces dependería de las criaturas para aquello que es más 
noble que un ser desnudo; porque ser comprensivo es más 
excelente que apenas serlo. Además, si el conocimiento de 
Dios de sus criaturas se derivara de las criaturas por la 
impresión de algo en él, como hay sobre nosotros, él no podría 


saber desde la eternidad, porque desde la eternidad no hubo 
existencia real de nada más que él mismo; y por tanto no 
podía haber imágenes disparadas de nada, porque no había 
nada en el ser sino Dios; como no hay principio de ser para 
nada. sino por su esencia; de modo que no hay principio del 
conocimiento de nada por sí mismo sino su esencia; si el 
conocimiento de Dios fuera distinto de su esencia, su 
conocimiento no sería eterno, porque no hay nada eterno sino 
su esencia. Su entendimiento no es una facultad en él como 
lo es en nosotros, sino lo mismo con su esencia, por la 
sencillez de su naturaleza; Dios no se compone de varias 
partes, uno distinto de otro, como somos, y por lo tanto no 
comprende por una parte de sí mismo, sino por sí mismo; de 
modo que ser y comprender es lo mismo con Dios; su esencia 
no es una cosa, y el poder mediante el cual comprende 
otra; entonces estaría compuesto, y no sería el 


ser más simple. Esto también es necesario para la perfección 
de Dios; porque cuanto más perfecto y noble es el camino y la 
manera de conocer, más perfecto y noble es el 
conocimiento. La perfección del conocimiento depende de la 
excelencia del medio por el cual conocemos. Como 
conocimiento por razón, es una forma más noble de conocer 
que el conocimiento por sentido; así que es más excelente 
para Dios saber por su esencia, que por cualquier cosa sin él, 
algo mezclado con él; el primero lo volvería dependiente y el 
otro demolería su sencillez. Una vez más, la naturaleza de 
todas las cosas está contenida en Dios, no formalmente; pues 
entonces la naturaleza de las criaturas sería Dios; pero 
eminentemente, “El que hizo el oído, ¿no oirá? el que formó el 
ojo, ¿no verá? "(Salmo 94: 9.) Tiene en sí mismo 
eminentemente la belleza, perfección, vida y vigor de todas 
las criaturas; no creó nada contrario a sí mismo, sino todo con 
algunas huellas de sí mismo en ellas; no podría haberlos 
declarado buenos, como lo hizo, si hubiera habido algo en 


ellos contrario a su propia bondad; y por tanto, como su 
esencia se representa ante todo a sí misma, también 
representa a las criaturas y se las da a conocer. Así como la 
esencia de Dios es eminentemente todas las cosas, así, al 
comprender su esencia, él comprende eminentemente todas 
las cosas. Y, por tanto, no tiene un conocimiento de sí mismo 
y otro conocimiento de las criaturas; pero conociéndose a sí 
mismo como la causa original y ejemplar de todas las 
cosas, no puede ignorar ninguna criatura de la que sea la 
causa; de modo que él sabe todas las cosas, no por un 
entendimiento de ellas, sino por un entendimiento de sí 
mismo; entendiendo su propio poder como el eficiente de 
ellos, su propia voluntad como el ordenante de ellos, su propia 
bondad como el adornador y embellecedor de ellos, su propia 
sabiduría como el disponer de ellos, y su propia santidad, a lo 
que muchos de sus las acciones son contrarias. Como ve todas 
las cosas posibles en su propio poder, porque es capaz de 
producirlas; así que ve todas las cosas futuras en su propia 
voluntad, decretando hacerlas efectivas, si son buenas, o 
decretando permitirlas si son malas. En esta clase ve a qué 
dará ser, y qué sufrirá para caer en una deficiencia, sin mirar 
fuera de sí mismo, o tomando prestado conocimiento de sus 
criaturas; él sabe todas las cosas en sí mismo. Y así, su 
conocimiento es más noble y de mayor elevación que el 
nuestro, o el conocimiento de cualquier criatura; él sabe todas 
las cosas por una comprensión de las causas en sí mismo. 


Prop . 1. Dios conoce todas las cosas mediante un acto de 
intuición. Esto las escuelas llaman conocimiento 
intuitivo. Esto sigue al otro; pues si conoce por su propia 
esencia, conoce todas las cosas por un acto, de otra manera 
habría una división en su esencia, un primero y un último, 
una cercanía y una distancia. Como lo que hizo, lo hizo con 
una palabra; así que lo que ve, lo perfora con una mirada de 
eternidad en eternidad: como quiere todas las cosas por un 


acto de su voluntad, así conoce todas las cosas por un acto de 
su entendimiento: no sabe discursivamente unas cosas de 
otras cosas, ni sabe una cosa sucesivamente tras otra. Como 
mediante un acto imparte esencia a las cosas; de modo que 
por un acto conoce la naturaleza de las cosas. 


1. No sabe por discurso, como nosotros, es decir, deduciendo 
una cosa de otra, y de nociones comunes, extrayendo otras 
conclusiones racionales y argumentando una cosa de otra, y 
surgiendo diversas consecuencias de algún principio 
aceptado . Pero Dios no necesita razonamientos; hacer 
inferencias y abstraer cosas, serían manchas en la perfección 
infinita de Dios; aquí habría una mezcla de conocimiento e 
ignorancia; mientras conociera el principio, no sabría la 
consecuencia y la conclusión hasta que realmente lo hubiera 
deducido; una cosa se sabría tras otra, y entonces él tendría 
una ignorancia, y luego un conocimiento; y habría diferentes 
concepciones en Dios, y el conocimiento se multiplicaría 
según la multitud de objetos; como es en el entendimiento 
humano. Pero Dios sabe todas las cosas antes de que 
existieran, y nunca las ignoró (Hechos 15:18). 


"Conocidas de Dios son todas sus obras desde el principio del 
mundo". Por tanto, los conoce todos a la vez; el conocimiento 
de una cosa no era anterior a otra, ni dependía de otra, como 
ocurre en el camino del razonamiento humano. Aunque, de 
hecho, algunos hacen un discurso virtual en Dios; es decir, 
aunque Dios tiene un conocimiento simple, virtualmente 
contiene un discurso por el fluir de un conocimiento de otro; a 
partir del conocimiento de su propio poder, sabe qué cosas 
pueden ser hechas por él; y del conocimiento de sí mismo, 
pasa al conocimiento de las criaturas; pero esto es sólo de 
acuerdo con nuestra concepción, y debido a nuestra debilidad 
son aprehendidos como dos actos distintos en Dios, uno de los 
cuales es la razón del otro; como decimos que un atributo es 


la razón de otro; como se puede decir que su misericordia es 
la 


razón de su paciencia; y su omnipresencia ser la razón del 
conocimiento de las cosas presentes que se hacen en el 
mundo. Dios, en verdad, por un simple acto, se conoce a sí 
mismo ya las criaturas; pero cuando ese acto por el que se 
conoce a sí mismo lo concibimos para pasar al conocimiento 
de las criaturas, no debemos entenderlo como un acto nuevo, 
distinto del otro;pero el mismo acto sobre diferentes 
términos u objetos; tal orden está en nuestro entendimiento 
y concepciones, no en el de Dios. 


2. Tampoco conoce sucesivamente como lo hacemos nosotros: 
es decir, no por gotas, una cosa tras otra. Esto se sigue del 
primero; un conocimiento de todas las cosas sin discurso, es 
un conocimiento sin sucesión. El conocimiento de una cosa no 
está en Dios antes que otra, un acto de conocimiento no 
engendra otro; en cuanto a los objetos, una cosa está antes 
que otra, un año antes que otra, una generación de hombres 
antes que otra, una es la causa, la otra es el efecto; en las 
criaturas hay tal sucesión, y Dios sabe que habrá tal 
sucesión; pero no existe tal orden en el conocimiento de Dios, 
porque él conoce todas esas sucesiones de un vistazo, sin 
ninguna sucesión de conocimiento en sí mismo. El hombre, 
en su visión de las cosas, debe girar a veces su cuerpo, a veces 
sólo sus ojos, no puede ver todo el contenido de una carta a la 
vez; y aunque contempla todas las líneas en la página de un 
libro a la vez, y todo un país en un mapa, sin embargo, para 
saber lo que contienen, debe cambiar la mirada de una 
palabra a otra y de una línea a otra, y así hacer girar una 
cosa tras otra mediante varios actos y 
movimientos. Contemplamos una gran parte del mar a la 
vez, pero no todas sus dimensiones; porque para conocer la 
longitud del mar, movemos nuestros ojos en una 


dirección; para ver su amplitud, volvemos la mirada hacia 
otro lado; para contemplar su profundidad, tenemos otro 
movimiento de ellos. y así hacer girar una cosa tras otra 
mediante varios actos y movimientos. Contemplamos una 
gran parte del mar a la vez, pero no todas sus 
dimensiones; porque para conocer la longitud del mar, 
movemos nuestros ojos en una dirección; para ver su 
amplitud, volvemos la mirada hacia otro lado; para 
contemplar su profundidad, tenemos otro movimiento de 
ellos. y así hacer girar una cosa tras otra mediante varios 
actos y movimientos. Contemplamos una gran parte del mar 
a la vez, pero no todas sus dimensiones; porque para conocer 
la longitud del mar, movemos nuestros ojos en una 
dirección; para ver su amplitud, volvemos la mirada hacia 
otro lado; para contemplar su profundidad, tenemos otro 
movimiento de ellos. 


Y cuando miramos al cielo, parece que recibimos en un 
instante toda la extensión del hemisferio; sin embargo, hay 
un solo objeto sobre el que el ojo puede fijarse con atención, y 
no podemos ver claramente lo que vemos en un bulto, sin 
varios movimientos de nuestros ojos, lo cual no se hace sin 
una sucesión de tiempo. Y ciertamente el entendimiento de 
los ángeles está limitado, según la medida de su ser; de modo 
que no puede extenderse al mismo tiempo, a una cantidad de 
objetos, para hacer una aplicación distinta de ellos, sino que 
los objetos deben presentarse uno a uno; pero Dios es todo ojo, 
todo entendimiento; como no hay sucesión en su 


esencia, por lo que no hay ninguno en su conocimiento; su 
comprensión en la naturaleza y en el acto, es infinita, como 
lo es en el texto. Por tanto, ve, eterna y universalmente, todas 
las cosas mediante un acto, sin ningún movimiento, mucho 
menos varios movimientos; los diversos cambios de las cosas, 
en su sustancia, cualidades, lugares y relaciones, no retiran 


nada de su mirada ni aportan nada nuevo a su 
conocimiento; al considerar las cosas presentes, no aparta su 
mente del pasado; o cuando contempla cosas futuras, aparta 
su mente del presente; pero no los ve uno tras otro, sino todos 
a la vez y todos juntos; todo el círculo de sus propios consejos 
y todas las líneas trazadas desde el centro de su voluntad 
hasta la circunferencia de sus criaturas; como si un hombre 
pudiera en un momento leer una biblioteca entera; o, como sl 
imaginaras un globo de cristal transparente, colgado en 
medio de una habitación, y enmarcado de tal manera que se 
captaran las imágenes de todas las cosas de la habitación, los 
calados del techo, las incrustaciones del suelo y las partes 
particulares del tapiz que lo rodeaba, el ojo de un hombre 
contemplaría toda la belleza de la habitación a la vez en 
ella. Como el sol por una luz y un calor enmarca las cosas 
sensibles, así Dios por un simple acto conoce todas las 
cosas; así como conoce las cosas mutables por un 
conocimiento inmutable, las cosas corporales por un 
conocimiento espiritual, así también conoce muchas cosas por 
un conocimiento (Hebreos 4:13): "Todas las cosas le están 
abiertas y desnudas", más de lo que una sola cosa puede sea 
para nosotros; y por eso ve todas las cosas a la vez, así como 
podemos contemplar y contemplar una sola cosa. Como él es 
el Padre de las luces, un Dios de entendimiento infinito, no 
hay mudanza en su mente, ni sombra de giro de sus ojos, 
como la nuestra, para contemplar varias cosas (Santiago 
1:17); siendo su conocimiento eterno, incluye todos los 
tiempos; no hay nada pasado o futuro en él, y por lo tanto, 
contempla todas las cosas mediante una y la misma forma de 
conocimiento, y comprende todas las cosas cognoscibles 
mediante un acto y en un momento. Esto debe ser así incluye 
todos los tiempos; no hay nada pasado o futuro en él, y por lo 
tanto, contempla todas las cosas mediante una y la misma 
forma de conocimiento, y comprende todas las cosas 
cognoscibles mediante un acto y en un momento. Esto debe 


ser así incluye todos los tiempos; no hay nada pasado o futuro 
en él, y por lo tanto, contempla todas las cosas mediante una 
y la misma forma de conocimiento, y comprende todas las 
cosas cognoscibles mediante un acto y en un momento. Esto 
debe ser así 


(1.) Por la eminencia de Dios. Dios está por encima de todos 
y, por lo tanto, no puede dejar de ver los movimientos de 
todos. El que se sienta en un teatro, o en lo alto de un lugar, 
ve todas las cosas, todas las personas; por un aspecto 
comprende todo el círculo del lugar; mientras que el que se 
sienta abajo, cuando mira hacia delante, no puede ver las 
cosas detrás; Dios, estando sobre todo, sobre todos, en todos, 
ve a la vez los movimientos de todos. El mundo entero, a los 
ojos de Dios, es menos que un punto que separa una oración 
de otra en un libro; como un 


cifrado, un "grano de polvo" (Isa. 40:15); tan poco puede ser 
visto por el hombre a la vez; y, siendo todas las cosas 
pequeñas a los ojos de Dios, él las ve a la vez. Así como todo 
el tiempo es sólo un momento de su eternidad, así todas las 
cosas son sólo un punto de la inmensidad de su conocimiento, 
que él puede contemplar con más facilidad de lo que podemos 
mover o volver la vista. 


(2.) Porque todas las perfecciones del conocimiento están 
unidas en Dios. Así como los sentidos particulares están 
divididos en el hombre —por uno ve, por otro huele, pero 
todos ellos están unidos en un sentido común, y este sentido 
común comprende todo—, así las diversas y distintas formas 
de conocimiento en las criaturas son todas eminentemente 
unidos en Dios. Un hombre, cuando ve un grano de trigo, 
comprende de inmediato todas las cosas que con el tiempo 
pueden proceder de esa semilla; así Dios, al contemplar su 
propia virtud y poder, contempla todas las cosas que con el 


tiempo él revelará. Tenemos una sombra de esta forma de 
conocimiento en nuestro propio entendimiento; el sentido 
sólo percibe una cosa presente, y sólo un objeto propio y 
adecuado a ella; como el ojo ve el color, el oído escucha 
sonidos; vemos esto y aquel hombre, una vez esto, otro 
minuto aquello; pero el entendimiento abstrae una noción de 
la naturaleza común del hombre, y enmarca una concepción 
de esa naturaleza en la que todos los hombres están de 
acuerdo; y así, de alguna manera, contempla y comprende a 
todos los hombres a la vez, al comprender la naturaleza 
común del hombre, que es un grado de conocimiento por 
encima del sentido y la fantasía; entonces podemos concebir 
una perfección infinita más vasta en la comprensión de 
Dios. En cuanto a saber, es simplemente mejor que no saber 
nada; por tanto, conocer por un acto comprensivo, es una 
perfección mayor que conocer por actos divididos, por 
sucesión para recibir información, y tener un aumento o 
disminución de conocimiento; ser como un balde, siempre 
descendiendo al pozo y sacando agua de allí. La debilidad de 
un hombre es estar fijo en un solo objeto a la vez; es la 
perfección de Dios lo que puede contemplar todo a la vez, y 
no se fija más en uno que en otro. 


Prop . TIT. Dios conoce todas las cosas 
independientemente. Esto es esencial para una comprensión 
infinita. No recibe su conocimiento de nada sin él; no tiene 
tutor que le instruya, ni libro que le informe: "¿Quién ha sido 
su consejero?" dice el profeta (Isa. 40:13); no necesita los 
consejos de otros ni las instrucciones de otros. Esto sigue a la 
primera y segunda proposiciones; si sabe las cosas por su 


la esencia, entonces, como su esencia es independiente de las 
criaturas, también lo es su conocimiento; no toma prestada 
ninguna imagen de la criatura; no tiene especies o imágenes 
de cosas en su entendimiento, como nosotros; ningún rayo de 


la criatura lo ilumina para iluminarlo, sino rayos de él sobre 
el mundo; la tierra no envía luz al sol, sino el sol a la 
tierra. Nuestro conocimiento, de hecho, depende del objeto, 
pero todos los objetos creados dependen del conocimiento y la 
voluntad de Dios; no podríamos conocer a las criaturas a 
menos que lo fueran; pero las criaturas no podrían existir a 
menos que Dios las conociera. Como nada de lo que quiere es 
causa de su voluntad, así tampoco nada de lo que sabe es 
causa de su conocimiento; no hizo las cosas para conocerlas, 
pero las conoce para hacerlas: ¿Quién imaginará que la 
marca del pie en el polvo es la causa de que el pie esté en tal 
o cual lugar? Si su conocimiento dependía de las cosas, 
entonces la existencia de las cosas precedería al conocimiento 
que Dios tenía de ellas: decir que son la causa del 
conocimiento de Dios, es decir que Dios no fue la causa de su 
ser; y si los creó, lo hizo un poder ciego e ignorante; creó no 
sabía qué, hasta que lo produjo. es decir que Dios no fue la 
causa de su existencia; y si los creó, lo hizo un poder ciego e 
ignorante; creó no sabía qué, hasta que lo produjo. es decir 
que Dios no fue la causa de su existencia; y si los creó, lo hizo 
un poder ciego e ignorante; creó no sabía qué, hasta que lo 
produjo. 


Si está en deuda por su conocimiento con las criaturas que ha 
creado, entonces no las conocía antes de crearlas. Si su 
conocimiento dependiera de ellos, no podría ser eterno, sino 
que debe tener un comienzo cuando las criaturas tuvieron un 
comienzo, y no debe tener más fecha que desde que la 
naturaleza de las cosas existía realmente; porque todo lo que 
es causa del conocimiento, precede al conocimiento que 
causa, ya sea en el orden del tiempo o en el orden de la 
naturaleza: las cosas temporales, por lo tanto, no pueden ser 
la causa de ese conocimiento que es eterno. Sus obras no 
podrían serle conocidas de antemano, si su conocimiento 
comenzara con la existencia de sus obras (Hechos 15:18): si 


las conocía antes de hacerlas, no podría derivar un 
conocimiento de ellas después de que fueron hechas. 


Él hizo todas las cosas con sabiduría (Salmo 104: 24). ¿Cómo 
se puede imaginar esto, si las cosas conocidas fueron la causa 
de su conocimiento, y así antes de su conocimiento, y por lo 
tanto antes de su acción? Dios no sería entonces el primero 
en el orden de los agentes conocedores, porque no actuaría 
por conocimiento, sino que actuaría antes de conocer, y sabría 
después de haber actuado; y así la criatura que hizo sería 
antes del acto de su entendimiento, por el cual él sabía lo que 
hizo. Una vez más, dado que el conocimiento es una 
perfección, si el conocimiento de Dios sobre las criaturas 
dependiera de las criaturas, él obtendría una excelencia de 
ellas, ellos derivarían 


ninguna excelencia de ninguna idea en la mente Divina; no 
sería infinitamente perfecto en sí mismo; si su perfección en 
el conocimiento se obtuvo de algo fuera de él y por debajo de 
él; él no sería suficiente por sí mismo, sino que estaría bajo 
una indigencia, que quería un suministro de las cosas que 
había hecho, y no podría ser eternamente perfecto hasta que 
hubiera creado y visto los efectos de su propio poder, bondad 
y sabiduría, para hazlo más sabio y sabio en el tiempo que 
desde la eternidad. ¿Quién puede imaginarse un Dios como 
éste sin destruir a la Deidad que pretende adorar? porque si 
su entendimiento se perfecciona por algo sin él, ¿por qué no 
puede su esencia perfeccionarse por algo sin él? que, como lo 
hizo saber por algo sin él, ¿Podría hacerse Dios por algo sin 
él? ¿Cómo podría su comprensión ser infinita si dependiera 
de un objeto finito, como de una causa? ¿Ha de degradarse la 
majestad de Dios a una condición de mendigo, para buscar 
un suministro de cosas inferiores a él? ¿Es de imaginarse que 
un necio, un sapo, una mosca, sean ayudantes del 
conocimiento de Dios? que el ser más noble se perfeccione con 


cosas tan viles; ¿Que la Causa Suprema de todas las cosas 
debería recibir cualquier adición de conocimiento y estar 
determinada en su comprensión por la noción de cosas tan 
mezquinas? Para concluir este particular, todas las cosas 
dependen de su conocimiento, su conocimiento no depende de 
nada, pero es tan independiente como él mismo y su propia 
esencia. como sobre una causa? ¿Ha de degradarse la 
majestad de Dios a una condición de mendigo, para buscar 
un suministro de cosas inferiores a él? ¿Es de imaginarse que 
un necio, un sapo, una mosca, sean ayudantes del 
conocimiento de Dios? que el ser más noble se perfeccione con 
cosas tan viles; ¿Que la Causa Suprema de todas las cosas 
debería recibir cualquier adición de conocimiento y estar 
determinada en su comprensión por la noción de cosas tan 
mezquinas? Para concluir este particular, todas las cosas 
dependen de su conocimiento, su conocimiento no depende de 
nada, pero es tan independiente como él mismo y su propia 
esencia. como sobre una causa? ¿Ha de degradarse la 
majestad de Dios a una condición de mendigo, para buscar 
un suministro de cosas inferiores a él? ¿Es de imaginarse que 
un necio, un sapo, una mosca, sean ayudantes del 
conocimiento de Dios? que el ser más noble se perfeccione con 
cosas tan viles; ¿Que la Causa Suprema de todas las cosas 
debería recibir cualquier adición de conocimiento y estar 
determinada en su comprensión por la noción de cosas tan 
mezquinas? Para concluir este particular, todas las cosas 
dependen de su conocimiento, su conocimiento no depende de 
nada, pero es tan independiente como él mismo y su propia 
esencia. debe ser ayudante del conocimiento de Dios? que el 
ser más noble se perfeccione con cosas tan viles; ¿Que la 
Causa Suprema de todas las cosas debería recibir cualquier 
adición de conocimiento y estar determinada en su 
comprensión por la noción de cosas tan mezquinas? Para 
concluir este particular, todas las cosas dependen de su 
conocimiento, su conocimiento no depende de nada, pero es 


tan independiente como él mismo y su propia esencia. debe 
ser ayudante del conocimiento de Dios? que el ser más noble 
se perfeccione con cosas tan viles; ¿Que la Causa Suprema de 
todas las cosas debería recibir cualquier adición de 
conocimiento y estar determinada en su comprensión por la 
noción de cosas tan mezquinas? Para concluir este particular, 
todas las cosas dependen de su conocimiento, su conocimiento 
no depende de nada, pero es tan independiente como él 
mismo y su propia esencia. 


Prop . IV. Dios conoce todas las cosas de manera distinta. Su 
comprensión es infinita en lo que respecta a la claridad; “Dios 
es luz, y no hay tinieblas en él” (Juan 1: 5); no ve a través de 
la niebla o la nube; no hay mancha en su entendimiento, ni 
mota o viga en su ojo, que le vuelva oscuro algo. El hombre 
discierne la superficie y el exterior de las cosas; poco o nada 
de la esencia de las cosas; vemos lo más noble pero "como en 
un vaso oscuro" 


(1 Cor. 13:12); la cercanía demasiado grande, así como la 
distancia demasiado grande de una cosa, entorpecen nuestra 
vista; la pequeñez de una mota se nos escapa a la vista y, por 
lo tanto, a nuestro conocimiento; también la debilidad de 
nuestro entendimiento se turba con la multitud de cosas, y 
no puede conocer muchas cosas sino confusamente: pero Dios 
conoce las formas y esencia de las cosas, toda 
circunstancia; nada es tan profundo, pero él ve hasta el 
fondo; ve la masa y ve las motas de los seres; siendo su 
entendimiento infinito, no se ofende con una multitud de 
cosas, ni se distrae con la variedad de ellas; Él discierne todo 
infinitamente más clara y perfectamente que 


Adán o Salomón podían cualquier cosa en el círculo de su 
conocimiento; el conocimiento que tenían era de él; tiene, por 
tanto, un conocimiento infinitamente más perfecto del que 


ellos eran capaces de recibir en su naturaleza. Todas las 
cosas le están abiertas (Hebreos 4:13); la menor fibra, en su 
desnudez y distinta estructura, es transparente para él, ya 
que, con la ayuda de anteojos, la boca, los pies, las manos, de 
un pequeño insecto, son visibles para un hombre, que parecen 
a los ojos, sin esa asistencia, una pieza completa, no 
diversificada en partes. Todas las causas, cualidades, 
naturalezas, ¡propiedades de las cosas, le están 
abiertas; “Saca el ejército de los cielos por número, y los llama 
por nombres” (Isa. 40:26); él cuenta los cabellos de nuestras 
cabezas: ¿Qué más distinto que el número? Así, Dios 
contempla las cosas en toda unidad que forma el 
montón; conoce, y nadie más puede, todo en sus causas 
verdaderas e íntimas, en sus causas originarias e 
intermedias; en sí mismo, como causa de cada particular de 
su ser, de cada propiedad de su ser. El conocimiento por las 
causas es el conocimiento más noble y perfecto, y más 
adecuado a la excelencia infinita del Ser Divino; creó todas 
las cosas y las ordenó con un fin universal y particular; él, 
por lo tanto, conoce las propiedades esenciales de cada cosa, 
cada actividad de su naturaleza, toda su idoneidad para esos 
fines distintos a los que las ordena, y para las que las 
gobierna y dispone, y comprende sus cualidades más oscuras 
y ocultas infinitamente más claras de lo que cualquier ojo 
puede contemplar los claros rayos del sol. Ife sabe todas las 
cosas como las hizo; los hizo distintamente, y por lo tanto los 
conoce distintamente, y que cada individuo; por tanto, se dice 
que Dios (Génesis 1:31) ve todo lo que había hecho; hizo un 
repaso de cada criatura particular que había creado y, según 
su opinión, lo consideró bueno. Pronunciar ese bien, que no 
se conocía exactamente en cada riachuelo, en cada ácaro de 
su naturaleza, no había consistido en su veracidad; porque 
todo el que dice la verdad ignorantemente, que no sabe que 
dice la verdad, es un mentiroso al decir lo que es verdad. Dios 


conoce cada acto de su propia voluntad, ya sea positivo o 
permisivo, 


Debemos atribuir a Dios un conocimiento perfecto; pero un 
conocimiento confuso no puede desafiar ese título. Conocer 
las cosas sólo en un montón es indigno de la perfección 
divina; porque si Dios conoce sus propios fines en la creación 
de las cosas, conoce claramente los medios por los cuales las 
llevará a los fines para los cuales las ha designado: ningún 
hombre sabio pretende un fin sin un conocimiento de los 
medios que conducen a ese fin. ; 


una ignorancia, entonces, de cualquier cosa en el mundo, que 
caiga bajo la naturaleza de un medio para un fin Divino (y no 
hay nada en el mundo que no sea), sería inconsistente con la 
perfección de Dios; le atribuiría una providencia ciega en el 
mundo. Como no puede haber nada imperfecto en su ser y 
esencia, tampoco puede haber nada imperfecto en su 
comprensión y conocimiento, y por lo tanto no puede haber 
un conocimiento confuso, que es una imperfección. "La 
oscuridad y la luz son iguales para él" 


(Salmo 139: 12); ve claramente en uno, así como en el otro; lo 
que para nosotros es oscuridad, no lo es para él. 


Apuntalar. V. Dios conoce todas las cosas de manera 
infalible. Su comprensión es infinita en lo que respecta a la 
certeza; cada tilde de lo que sabe está tan lejos de fallar como 
lo que habla; nuestro Salvador afirma el uno (Mat. 5:18), y 
existe la misma razón de la certeza de uno y del otro; su 
esencia es la medida de su conocimiento; de ahí que sea tan 
imposible que Dios se equivoque en el conocimiento de la cosa 
más lez del mundo, como que se equivoque en su propia 
esencia; pues, conociéndose a sí mismo de manera integral, 
debe conocer todas las demás cosas de manera infalible; como 


es esencialmente omnisciente, no es más capaz de 
equivocarse en su comprensión que de tener imperfecciones 
en su esencia; sus consejos son tan infalibles como perfecta 
su esencia, y su conocimiento, tan infalible como su esencia, 
está libre de defectos. Una vez más, dado que Dios conoce 
todas las cosas con un conocimiento de visión, porque Él las 
quiere, su conocimiento debe ser tan infalible como su 
propósito; ahora su propósito ciertamente se llevará a cabo 
“lo que pensó se cumplirá, y lo que se propuso se cumplirá” 
(Isa. 14:24); “Su consejo permanecerá, y hará todo lo que le 
plazca” (Isa. 46:10). Puede haber interrupciones de la 
naturaleza, su fundamento puede estar fuera de curso, pero 
no puede haber impedimentos para el Autor de la 
naturaleza; tiene un poder infinito para llevar a cabo y 
perfeccionar las resoluciones de su propia voluntad; puede 
efectuar lo que le plazca con una palabra. El habla es uno de 
los menores movimientos; sin embargo, cuando Dios dijo: 
“Sea la luz, fue la luz” surgiendo de las tinieblas. No se puede 
dar ninguna razón por la que Dios sabe que una cosa es, sino 
porque Él desea infaliblemente que sea. Una vez más, las 
escuelas hacen esta diferencia entre el conocimiento de los 
ángeles buenos y malos, que los buenos nunca son 
engañados; porque eso es repugnante para su bendito 
estado; porque el engaño es un mal y una imperfección 
incompatible con esa perfecta bienaventuranza de la que 
poseen los ángeles buenos; y no seria 


¿Será mucho más una mancha sobre la bienaventuranza de 
ese Dios, que es bendito por los siglos, para ser objeto de 
engaño? Su conocimiento, por tanto, no es una opinión, 
porque una opinión es incierta; un hombre no sabe qué 
pensar, pero se inclina hacia una parte de la pregunta 
propuesta, más que hacia la otra. Si las cosas no sucedieran, 
por tanto, como Dios las conoce, su conocimiento sería 
imperfecto; y como conoce por su esencia, su esencia también 


sería imperfecta, si Dios estuviera expuesto a algún engaño 
en su conocimiento; él sabe por sí mismo quién es la verdad 
suprema; y por lo tanto es imposible que se equivoque en su 
entendimiento. 


Apuntalar. VI. Dios lo sabe inmutablemente. Su 
comprensión más no podría ser infinita; todo y todo acto que 
es mutable, es finito, tiene sus límites, porque hay un 
término a partir del cual cambia y un término al que 
cambia. Hay un cambio en el entendimiento, cuando 
adquirimos el conocimiento de una cosa que antes nos era 
desconocida; o cuando realmente consideramos algo que no 
sabíamos antes, aunque teníamos los principios del 
conocimiento de ello; o, cuando sabemos eso claramente, lo 
que antes conocíamos confusamente. Ninguno de estos puede 
atribuirse a Dios sin un desprecio manifiesto de su 
infinitud. De hecho, nuestro conocimiento siempre nos llega 
o fluye de nosotros; pasamos de un grado a otro; de peor a 
mejor, o de mejor a peor; pero Dios no pierde nada con los 
siglos que corren, ni ganará nada con los siglos venideros. Si 
hubiera una variación en el conocimiento de Dios, por los 
cambios diarios y horarios en el mundo, se volvería más sabio 
de lo que era, entonces no era perfectamente sabio antes. Un 
cambio en los objetos conocidos no infiere ningún cambio en 
la comprensión ejercida sobre ellos: la rueda gira, los radios 
más bajos son ahora más altos y luego vuelven a estar bajos 
nuevamente; pero el ojo que los contempla no cambia con el 
movimiento de las ruedas. El conocimiento de Dios no admite 
más aumento o disminución que su esencia; ya que Dios 
conoce por su esencia, y la esencia de Dios es Dios mismo, su 
conocimiento debe estar desprovisto de cualquier cambio. El 
conocimiento de las cosas posibles, que surge del 
conocimiento de su propio poder, no puede cambiarse a 
menos que su poder cambie y Dios se vuelva débil e 
impotente; el conocimiento de las cosas futuras no se puede 


cambiar, porque ese conocimiento surge de su voluntad, que 
es irreversible, “el consejo del Señor que permanecerá” (Prov. 
19:21); de modo que si Dios nunca puede caer en debilidad, 


y nunca se vuelva inconstante, no puede haber variación de 
su conocimiento. Sabe lo que puede hacer y sabe lo que 
hará; y siendo ambos inmutables, su conocimiento debe, en 
consecuencia, serlo también: no era necesario que tal o cual 
criatura fuera, y por lo tanto no era necesario que Dios 
conociera a tal o cual criatura con un conocimiento de 
visión; pero después de que la voluntad de Dios había 
determinado la existencia de tal o cual criatura, siendo su 
conocimiento entonces determinado a tal o cual objeto, 
necesariamente permaneció inmutable. Dios, por tanto, no 
sabe más ahora que antes; y al fin del mundo, no sabrá más 
de lo que sabe ahora; y desde la eternidad, no sabe menos de 
lo que sabe ahora, y lo hará hasta la eternidad. Aunque las 
cosas pasen a ser y dejar de ser, el conocimiento de Dios no 
varía con ellas. pues los conoce tanto antes que fueran, como 
cuando son, y los conoce tanto cuando son pasados como 
cuando están presentes. 


Prop . VI. Dios conoce todas las cosas perpetuamente, 1. 111, 
en acto. Como conoce por su esencia, siempre sabe, porque su 
esencia nunca cesa, sino que es un acto puro; de modo que no 
conoce sólo en el hábito, sino en el acto. Los hombres que 
tienen el conocimiento de algún arte o ciencia, lo tienen 
siempre en el hábito, aunque cuando duermen no lo tienen 
en acto: un músico tiene el hábito de la música, pero ni 
siquiera piensa en ella cuando sus sentidos están vendó. Pero 
Dios es un ojo que no tiene sueño; nunca duerme ni 
duerme; nunca se adormece en lo que respecta a su 
providencia, y por lo tanto nunca se adormece en lo que 
respecta a su conocimiento. No se conoce a sí mismo ni a 
ninguna otra criatura más perfectamente en un momento 


que en otro; está perpetuamente en el acto de conocer, como 
el sol está en el acto de brillar; el sol nunca dejó de brillar en 
una u otra parte del mundo, desde que fue fijado por primera 
vez en los cielos; ni Dios en el acto del conocimiento, ya que 
él era Dios; y por lo tanto, como siempre fue y siempre será 
Dios, siempre fue y siempre estará en el acto del 
conocimiento; conociendo siempre su propia esencia, siempre 
debe saber realmente lo que se fue y dejó de ser, y lo que 
vendrá y surgirá; como un relojero sabe qué reloj se propone 
hacer, y después de haberlo hecho, aunque esté roto en 
pedazos o consumido por el fuego, todavía lo sabe, porque 
conoce la copia en su propia mente. Algunos, por lo tanto, con 
respecto a este acto perpetuo del conocimiento divino, han 
llamado a Dios no siempre estuvo y siempre estará en el acto 
del conocimiento; conociendo siempre su propia esencia, 
siempre debe saber realmente lo que se fue y dejó de ser, y lo 
que vendrá y surgirá; como un relojero sabe qué reloj se 
propone hacer, y después de haberlo hecho, aunque esté roto 
en pedazos o consumido por el fuego, todavía lo sabe, porque 
conoce la copia en su propia mente. Algunos, por lo tanto, con 
respecto a este acto perpetuo del conocimiento divino, han 
llamado a Dios no siempre estuvo y siempre estará en el acto 
del conocimiento; conociendo siempre su propia esencia, 
siempre debe saber realmente lo que se fue y dejó de ser, y lo 
que vendrá y surgirá; como un relojero sabe qué reloj se 
propone hacer, y después de haberlo hecho, aunque esté roto 
en pedazos o consumido por el fuego, todavía lo sabe, porque 
conoce la copia en su propia mente. Algunos, por lo tanto, con 
respecto a este acto perpetuo del conocimiento divino, han 
llamado a Dios no porque conoce la copia en su propia 
mente. Algunos, por lo tanto, con respecto a este acto 
perpetuo del conocimiento divino, han llamado a Dios 
no porque conoce la copia en su propia mente. Algunos, por lo 
tanto, con respecto a este acto perpetuo del conocimiento 
divino, han llamado a Dios no intellectus , 


sino la intelección de las intelecciones; no tenemos una 
palabra adecuada en inglés para expresar el acto de 
comprensión; como su poder es co-eterno con él, así es su 
conocimiento; todos los tiempos pasados, presentes y 
venideros están abrazados en el seno de su entendimiento; Él 
arregló todas las cosas en sus estaciones, para que nada 
nuevo le llegue, nada viejo pase de él. Lo que se hace en mil 
años está realmente presente con su conocimiento, como lo 
que se hace en un día, o en una vigilia en la noche, está con 
el nuestro; desde un 


"Mil años no son para Dios más que un día" o una "vigilia en 
q 
la noche" 


es para nosotros (Salmo 90: 4). Dios está en el más alto grado 
de ser y, por tanto, en el más alto grado de comprensión. El 
conocimiento es uno de los actos más perfectos de cualquier 
criatura. Dios, por tanto, tiene todo el conocimiento actual, 
así como esencial y habitual; su entendimiento es infinito. 


IV. El cuarto general es Razones para probar esto. 


Razón 1. Dios debe saber lo que sabe cualquier criatura, y 
más de lo que sabe cualquier criatura. No se hace nada en el 
mundo que no sea conocido por una criatura u otra; cada 
acción es al menos conocida por la persona que actúa, y por 
lo tanto conocida por el Creador, quien no puede ser superado 
por ninguna de las criaturas, o todas juntas; y toda criatura 
es conocida por él, ya que toda criatura es hecha por él. Y así 
como Dios obra todas las cosas con un poder infinito, también 
conoce todas las cosas con un entendimiento infinito. 


Primero, la perfección de Dios requiere esto. Todas las 
perfecciones que no incluyen ningún defecto esencial, están 
formalmente en Dios; pero el conocimiento no incluye ningún 


defecto esencial en sí mismo, por lo tanto, está en Dios. El 
conocimiento en sí mismo es deseable y una excelencia; la 
ignorancia es un defecto; es imposible que el menor grano de 
defecto se encuentre en el Ser más perfecto. Dado que Dios es 
sabio, debe saberlo; porque la sabiduría debe tener el 
conocimiento como base. Una criatura no puede ser más 
sabia sin conocimiento, de lo que no puede ser activa sin 
fuerza. Ahora Dios es “solo sabio” (Rom. 16:27); y, por tanto, 
sólo conociendo en el más alto grado de conocimiento, 
incomprensiblemente más allá de todos los grados de 
conocimiento, porque es infinito. Una vez más, cuanto más 
espiritual es cualquier cosa, más comprensión es. El cuerpo 
embotado no comprende nada; el sentido percibe, pero la 
facultad de entendimiento está asentada en el alma, que es 
de naturaleza espiritual, que conoce las cosas presentes, 
recuerda las pasadas, prevé muchas cosas por venir. Lo que 
es la propiedad de una naturaleza espiritual, debe ser, en 


manera eminente, en el espíritu supremo del mundo; es 
decir, en el más alto grado de espiritualidad y más alejado de 
cualquier asunto. Una vez más, nada puede disfrutar de 
otras cosas, sino mediante algún tipo de comprensión de 
ellas; Dios tiene el mayor disfrute de sí mismo, de todas las 
cosas que ha creado, de toda la gloria que le otorgan; no le 
puede faltar nada de perfección y bienaventuranza. La 
felicidad no consiste en ignorancia, y todo conocimiento 
imperfecto es un grado de ignorancia: Dios, por tanto, se 
conoce perfectamente a sí mismo y todas las cosas de las que 
se proyecta la gloria. La forma más noble de actuar debe 
atribuirse a Dios, como el Ser más noble y excelente; actuar 
por conocimiento es la manera más excelente de actuar; Dios 
tiene, por tanto, no solo conocimiento, sino la forma más 
excelente de conocimiento; porque así como es mejor saber 
que ser ignorante, así es mejor saber de la manera más 
excelente que tener un conocimiento mezquino y bajo; su 


conocimiento, por lo tanto, debe ser en todos los sentidos tan 
perfecto como su esencia, tan infinito como eso. Una 
naturaleza infinita debe tener un conocimiento infinito: un 
Dios que ignora cualquier cosa no puede ser considerado 
infinito, porque no es infinito para quien falta algún grado de 
perfección. 


Razón2. Todo el conocimiento en cualquier criatura es de 
Dios. Y debes permitirle a Dios un conocimiento mayor y más 
perfecto que el que tiene cualquier criatura, sí, que todas las 
criaturas. Todas las gotas de conocimiento que tiene 
cualquier criatura, vienen de Dios; y todo el conocimiento en 
cada criatura, que alguna vez fue, es o será, en toda la masa, 
se derivó de él. Si todas esas varias gotas en criaturas 
particulares, se reunieran en un espíritu, en una criatura, 
sería un conocimiento inconcebible, pero aún menor que el 
que tiene el Autor de todo ese conocimiento; porque Dios no 
puede dar más conocimiento que él mismo; ni la criatura es 
capaz de recibir tanto conocimiento como Dios. Como la 
criatura es incapaz de recibir tanto poder como Dios tiene, 
entonces sería todopoderoso, 


Dios no puede hacer nada igual a él en nada; si algo pudiera 
hacerse tan sabio como Dios, sería eterno como Dios, sería la 
causa de todas las cosas como Dios. El conocimiento que 
tenemos los pobres gusanos es un argumento que Dios usa 
para afirmar la grandeza de los suyos. 


conocimiento (Salmo 94:10): "El que enseña al hombre 
conocimiento, ¿no conocerá?" El hombre tiene aquí el 
conocimiento atribuido a él; el autor de este conocimiento es 
Dios; él lo proporcionó, y por lo tanto lo posee de una manera 
más elevada, y mucho más de lo que puede caer bajo la 
comprensión de cualquier criatura; como el sol ilumina todas 
las cosas, pero tiene más luz en sí mismo que la que arroja 


sobre la tierra o los cielos: ¿y no contendrá Dios de manera 
eminente todo ese conocimiento que imparte a las criaturas, 
e infinitamente más exacto y completo? 


Razón3. Las acusaciones de conciencia evidencian el 
conocimiento de Dios de todas las acciones de sus 
criaturas. ¿No revisa la conciencia los pecados más secretos, 
de los que nadie está al tanto sino el yo de un hombre, además 
de que el mundo entero ignora su crimen? ¿No hieren el 
corazón los temores de otro juez? Si es temido un juicio 
superior a él, un entendimiento superior a él. discernir sus 
secretos es confesado por esos miedos; ¿De dónde pueden 
surglr esos horrores, si no hay un superior que comprenda y 
registre el crimen? ¿Con qué perfección del Ser Divino se 
puede relacionar esto, sino con la omnisciencia? ¿Qué otro 
atributo hay que temer, si Dios fuera defectuoso en esto? La 
condenación de nosotros por nuestro propio corazón, cuando 
nadie en el mundo puede condenarnos, la hace legible, 


Juan 3:20). La conciencia sería un principio vano y sin 
aguijón sin esto; Sería fácil silenciar todas sus acusaciones y 
reír burlonamente ante sus más severos ceños. ¿De qué 
necesitan problemas ellos mismos, si nadie conoce sus 
crímenes sino ellos mismos? Los pecados ocultos, que 
carcomen la conciencia, son argumentos de la omnisciencia 
de Dios de todas las acciones presentes y pasadas. 


Razón 4. Dios es la primera causa de todo, cada criatura es 
su producción. Dado que todas las criaturas, desde el ángel 
más alto hasta el gusano más bajo, existen por el poder de 
Dios, si Dios comprende su propio poder y excelencia, nada se 
le puede ocultar, que fue producido por ese poder, así como 
nada se puede esconder. desconocido para él, que ese poder 
es capaz de producir. “Si Dios no sabe nada fuera de sí 
mismo; entonces puede creer que no hay nada más que él 


mismo; entonces imaginaremos un Dios miserablemente 
equivocado: si no sabe nada más que él mismo, entonces las 
cosas no fueron creadas por él, o no fueron creadas de manera 
comprensiva y voluntaria, sino 


cayó de él antes de que se diera cuenta. "Pensar que la 
Primera Causa de todos debería ignorar aquellas cosas de las 
que él es la causa, es convertirlo no en un agente voluntario, 
sino natural, y por lo tanto necesario; y luego que la criatura 
vino de él como la luz del sol y la humedad del agua; esta 
sería una opinión absurda de la creación del mundo; si Dios 
es un agente voluntario, como lo es, debe ser un agente 
inteligente. La facultad de la voluntad no está en ninguna 
criatura, sin la del entendimiento también. Si Dios es un 
agente inteligente, su conocimiento debe extenderse hasta su 
operación y cada objeto de su operación, a menos que 
imaginemos que Dios ha perdido su memoria, en ese largo 
período de tiempo desde la primera creación de ellos. Un 
artífice no puede ignorar su propia obra: si Dios se conoce a 
sí mismo, se sabe a sí mismo como una causa; ¿Cómo puede 
saber que él mismo es una causa, a menos que sepa los efectos 
de los que es la causa? Una relación implica otra; un hombre 
no puede conocerse a sí mismo como padre, a menos que 
tenga un hijo, porque es un nombre de pariente, y en la 
noción de él se refiere a otro. El nombre de causa es un 
nombre de relación e implica un efecto; Por tanto, si Dios se 
conoce a sí mismo en todas sus perfecciones, como la causa de 
las cosas, debe conocer todos sus actos, lo que ideó su 
sabiduría, lo que determinó su consejo y lo que efectuó su 
poder. El conocimiento de Dios debe suponerse en una libre 
determinación de sí mismo; y ese conocimiento debe ser 
perfecto, tanto del objeto, acto y todas las circunstancias del 
mismo. ¿Cómo puede su voluntad producir libremente algo 
que no conocía primero en su entendimiento? De esto el 
profeta argumenta el entendimiento de Dios, y lo 


inescrutable de él, porque él es el "Creador de los términos de 
la tierra" (Isaías 40:28), y la misma razón por la que David 
da del conocimiento que Dios tiene de él, y de todo lo que hizo, 
y eso de lejos, porque fue formado por él (Salmo 139: 2, 15, 
16). Como el perfecto hacer las cosas sólo pertenece a Dios, 
así también el perfecto conocimiento de las cosas; Es tan 
absurdo pensar que Dios ignore a qué le ha dado el ser; que 
no conozca todas las criaturas y sus cualidades, las plantas y 
sus virtudes; como que un hombre no debe conocer las letras 
que él forma por escrito. Todo lleva en sí mismo la marca de 
la perfección de Dios; ¿Y no conocerá Dios la representación 
de su propia virtud? 


Razón 5. Sin este conocimiento, Dios no podría ser más el 
Gobernador que el Creador del mundo. El conocimiento es la 
base de la providencia; conocer las cosas, está antes del 
gobierno de las cosas; un 


el conocimiento práctico no puede existir sin un conocimiento 
teórico. Nada podría dirigirse a su fin adecuado sin el 
conocimiento de su naturaleza y su idoneidad para responder 
al fin para el que está destinado. Así como todo, hasta el más 
mínimo, cae bajo la conducta de Dios, así todo cae bajo el 
conocimiento de Dios. Un cochero ciego no es capaz de 
sostener las riendas de sus caballos y dirigirlos por sendas 
rectas: dado que la providencia de Dios se trata de detalles, 
su conocimiento debe ser de detalles; no podría gobernarlos 
de otra manera en particular; ni podría decirse que todas las 
cosas dependen de él en su ser y en sus operaciones. 


La providencia depende del conocimiento de Dios y su 
ejercicio de la bondad de Dios:mo puede ser sin 
entendimiento y voluntad: comprensión, saber lo que 
conviene y voluntad de realizarlo. Por tanto, cuando nuestro 
Salvador habla de la providencia, insinúa estos dos de una 


manera especial: “Tu Padre celestial sabe que tienes 
necesidad de estas cosas” (Mat. 6:32), y bondad, en Lucas 
11:13. La razón de la providencia está tan unida a la 
omnisciencia, que no pueden separarse. 


¡Qué clase de Dios sería el que ignorara aquellas cosas que él 
gobernaba! El atribuirle esta perfección, afirma su 
providencia; pues es tan fácil para quien sabe todas las cosas, 
mirar el mundo entero, si se escribe con monosílabos, en cada 
pequeño detalle de él;como sucede con un hombre al 
considerar una letra del alfabeto. Nuevamente, si Dios no 
fuera omnisciente, ¿cómo podría recompensar a los buenos y 
castigar a los malos? 


las obras de los hombres son recompensables o punibles; no 
sólo de acuerdo con sus circunstancias externas, sino también 
con los principios y fines internos, y los grados de veneno que 
acechan en el corazón. El discernimiento exacto de éstos, sin 
posibilidad de ser engañados, es necesario para emitir un 
juicio justo e infalible sobre ellos, y proporcionar la censura y 
el castigo al crimen: sin tal conocimiento y discernimiento, 
los hombres no tendrían lo que les corresponde; es más, un 
juicio justo por el asunto, sería injusto en la forma, porque 
injustamente pasado, sin un entendimiento del mérito de la 
causa. Es necesario, por tanto, que no se piense que el Juez 
Supremo del mundo tiene los ojos vendados, cuando 
distribuye sus recompensas y castigos, y amortigua su rostro 
cuando dicta su sentencia. Es necesario atribuirle el 
conocimiento de los pensamientos e intenciones de los 
hombres; las voluntades y propósitos secretos; las obras 
ocultas de las tinieblas en la conciencia de todo hombre, 
porque la obra de todo hombre debe medirse por la voluntad 
y el marco interior. Es necesario que deba 


Retenga perpetuamente todas esas cosas en los indelebles y 
sencillos registros de su memoria, para que no haya obra sin 
una justa proporción de lo que se le debe. Esta es la gloria de 
Dios, descubrir por fin los secretos de todos los corazones, 
como 1 Cor. 4: 5, “El Señor sacará a la luz lo oculto de las 
tinieblas, y manifestará los consejos de todos los corazones, y 
entonces todo hombre recibirá la alabanza de Dios”. Este 
conocimiento lo capacita para ser juez; la razón por la cual 
los impíos no serán juzgados es porque Dios conoce sus 
caminos, lo cual está implícito en su conocimiento del camino 
de los justos (Salmo 1: 5, 6). Ahora procedo al uso. 


El uso 1. es de información o instrucción. Si Dios tiene todo el 
conocimiento; entonces, instruyal. Jesucristo no es una mera 
criatura. Los dos títulos de Consejero maravilloso y Dios 
poderoso le son dados en conjunto (Isaías 9: 6), no solo el 
Ángel del pacto, como se le llama (Malaquías 3: 1), o el 
ejecutor de sus consejos. , sino un consejero, junto con él en 
consejo y poder: este título es superior a cualquier título dado 
a cualquiera de los profetas con respecto a sus predicciones; y 
por tanto debería tomarlo más como la nota de su perfecta 
comprensión, que de su perfecta enseñanza y 
descubrimiento; como lo hace Calvin. Él no es solo el 
revelador de lo que sabe, también lo fueron los profetas según 
sus medidas; sino consejero de lo que reveló, teniendo 
perfecto entendimiento de todos los consejos de Dios, como 
interesado en ellos, como Dios fuerte. Él se llama a sí mismo 
por el título peculiar de Dios, y declara que se manifestará 
por esta prerrogativa a todas las iglesias (Ap. 2:23): “Y todas 
las iglesias sabrán que yo soy el que escarba las riendas y los 
corazones, "Las operaciones más ocultas de la mente de los 
hombres, que yacen encerradas a la vista de todo el mundo 
además. Y esto no fue nada nuevo para Él, después de su 
ascensión; por la misma perfección que tuvo en el tiempo de 
su carne terrenal (Lucas 6: 8), conocía sus pensamientos; sus 


ojos, por tanto, son comparados (Cant. 5:12) a ojos de paloma, 
que son claros y rápidos; ya una llama de fuego (Ap. 1:14), no 
solo calor para consumir a sus enemigos, sino luz para 
discernir sus artimañas contra la iglesia; penetra con su 
conocimiento en todas partes, como el fuego penetra en la 
partícula de hierro más cercana, y separa entre las partes 
más unidas de los metales; y algunos nos dicen que se llama 
Roe, tanto por la perspicacia de su vista como por la rapidez 
de sus movimientos. 


1. Tiene un conocimiento perfecto del Padre; conoce al Padre 
y nadie más conoce al Padre; los ángeles conocen a Dios, los 
hombres conocen a Dios, pero Cristo de una manera peculiar 
conoce al Padre; nadie conoce al Hijo sino el Padre; ninguno 
conoce al Padre, sino el Hijo (Mat. 


11:27); lo sabe, como que no aprende de ningún otro; lo 
comprende perfectamente, lo que está más allá del alcance de 
cualquier criatura, con el agregado de toda la virtud 
divina; no por incapacidad de Dios para revelar, sino por 
incapacidad de la criatura para recibir; lo finito es incapaz de 
hacerse infinito y, por tanto, incapaz de comprender lo 
infinito; para que Cristo no pueda ser Deus factus, hecho de 
una criatura un Dios, para comprender a Dios; pues entonces 
de finito se volvería infinito, lo cual es una 
contradicción. Como el Espíritu es Dios, porque escudriña las 
cosas profundas de Dios (1 Cor.2: 10), esto es, las comprende, 
como el espíritu de un hombre conoce las cosas de un hombre 
(ahora el espíritu del hombre comprende lo que piensa y lo 
que quiere), de modo que el Espíritu de Dios comprenda lo 
que hay en el entendimiento de Dios y lo que está en la 
voluntad de Dios. Él tiene un conocimiento absoluto que se le 
atribuye, y tal cual no se puede atribuir a otra cosa que a una 
divinidad: ahora bien, si el Espíritu conoce las cosas 
profundas de Dios y toma de Cristo lo que nos muestra de él 


(Juan 16:15) , él mismo no puede ignorar esas cosas; debe 
conocer las profundidades de Dios, que nos da ese 
Espíritu, que no ignore ninguno de los consejos de la voluntad 
del Padre; como comprende al Padre, y el Padre a él, es en sí 
mismo infinito; porque Dios, cuya esencia es infinita, es 
infinitamente  cognoscible; pero «ningún entendimiento 
creado puede conocer infinitamente a Dios. La infinitud del 
objeto impide que sea comprendido por algo que no sea 
infinito. Aunque una criatura comprenda todas las obras de 
Dios, no se puede decir, por tanto, que comprenda a Dios 
mismo: como si pudiera comprender todas las voliciones y 
movimientos de mi alma, no se sigue que, por tanto, 
comprenda toda la naturaleza y la sustancia. de mi alma; o 
si un hombre comprendiera todos los efectos del sol, entonces 
comprende plenamente la naturaleza del sol. Pero Cristo 
conoce al Padre, yacía en el seno del Padre, estaba en la 
mayor intimidad con él (Juan 1:18), y desde esta intimidad 
con él, lo vio y lo conoció: de modo que conoce a Dios tanto 
como es cognoscible; y por tanto lo conoce perfectamente 
como el Padre se conoce a sí mismo mediante una visión 
comprensiva; Este es el conocimiento de Dios en el que 
propiamente aparece la infinitud de su entendimiento: y 
nuestro Salvador 


utiliza tales expresiones que manifiestan que su 
conocimiento está por encima de todo conocimiento creado, y 
tal manera de conocimiento del Padre, como el Padre tiene de 
él. 


2. Cristo conoce a todas las criaturas. Ese conocimiento que 
comprende a Dios, comprende todas las cosas creadas como 
son en Dios;es un conocimiento que se hunde en las 
profundidades de su voluntad y, por tanto, se extiende a todos 
los actos de su voluntad en la creación y la providencia; al 


conocer al Padre, conoce todas las cosas que están contenidas 
en la virtud, el poder y la voluntad de Dios; 


“Todo lo que el Padre hace, eso es lo que hace el Hijo” (Juan 
5:19). Así como el Padre conoce todas las cosas de las que es 
causa, así el Hijo conoce todas las cosas de las que es 
obrero; Así como el perfecto hacer de todas las cosas 
pertenece a ambos, así el perfecto conocimiento de todas las 
cosas pertenece a ambos; donde la acción es la misma, el 
conocimiento es el mismo. Ahora bien, el Padre no creó una 
cosa y Cristo otra; “Pero todas las cosas fueron creadas por 
él, y para él, todas las cosas tanto en el cielo como en la tierra” 
(Col. 


1:16): como se conoce a sí mismo como la causa de todas las 
cosas y el fin de todas las cosas, no puede ignorar todas las 
cosas que él hizo y le son referidas; conoce a todas las 
criaturas en Dios, como conoce la esencia de Dios, y conoce a 
todas las criaturas en sí mismas, como conoce sus propios 
actos y los frutos de su poder; aquellas cosas deben estar en 
su conocimiento que estaban en su poder; todos los tesoros de 
la sabiduría y el conocimiento de Dios están escondidos en él 
(Col. 2: 3). Ahora bien, no es sabiduría de Dios saber en parte 
y ser en parte ignorante. No puede ignorar nada, ya que no 
hay nada más que lo hecho por él (Juan 1: 3), y puesto que es 
menos saber que crear; porque sabemos muchas cosas que no 
podemos hacer. Si es el Creador, no puede dejar de discernir 
lo que hizo; esto es parte de la sabiduría de un artífice, 
conocer la naturaleza y la calidad de lo que hace. Dado que 
no puede ignorar lo que le proporcionó el ser y las diversas 
dotes, debe conocerlas no sólo universalmente, sino en 
particular. 


3. Cristo conoce el corazón y los afectos de los hombres. Pedro 
tiene escrúpulos en no atribuirle este conocimiento, entre el 


conocimiento de todas las demás cosas (Juan 21:17). "Señor, 
tú sabes todas las cosas, tú sabes que te amo". Del 
conocimiento de Cristo de todas las cosas, concluye su 
conocimiento de las estructuras y disposiciones internas de 
los hombres. Buscar el corazón es el 


prerrogativa exclusiva de Dios (1 Reyes 8:39), porque tú, 
incluso porque solo tú conoces el corazón de todos los hijos de 
los hombres: vamos a tener solamente aquí con una 
limitación, como dirían algunos que no son amigos de la 
Deidad de Cristo, y dirían, ¿sólo Dios conoce los corazones de 
los hombres por sí mismo y por su propia virtud infinita? ¿Por 
qué no podemos tomar solo en otros lugares con una 
limitación, y hacer un sinsentido de ello, como Salmo 86:10, 
"Tú eres solo Dios"? ¿Debe entenderse que Dios es Dios solo 
de sí mismo, pero que él puede hacer otros dioses y, por lo 
tanto, puede haber innumerables infinitos? Como Dios es 
solo Dios, nadie puede ser Dios sino él mismo; de modo que 
solo él conoce todos los corazones de todos los hijos de los 
hombres, y nadie más que él puede conocerlos; este 
conocimiento es de su naturaleza. La razón por la que Dios 
conoce el corazón de los hombres, se traduce en la Escritura 
doble, porque él los creó y porque está presente en todas 
partes (Salmo 33:13, 15), estos dos son, por confesión de 
cristianos y paganos, recibidos universalmente como los 
caracteres propios de la divinidad, por lo que la Deidad se 
distingue de todas las criaturas. Ahora, cuando Cristo se 
atribuye esto a sí mismo, y aquello con tal énfasis, que nada 
más grande que eso podría ser exigido, como lo hace 
(Apocalipsis 2:23), debemos concluir que él es de la misma 
esencia que Dios, uno con él en su naturaleza, así como uno 
con él en sus atributos. Solo Dios conoce el corazón de los 
hijos de los hombres; está la unidad de Dios: Cristo escudriña 
los corazones y las riendas; hay una distinción de personas 
en una unidad de esencia; conoce el corazón de todos los 


hombres, no sólo de los que estuvieron con él en el tiempo de 
la carne, que han sido y serán desde su ascensión; pero de los 
que vivieron y murieron antes de su venida; porque él será el 
Juez de todos los que vivieron antes de su humillación en la 
tierra, así como después de su exaltación en el cielo. A él le 
corresponde, como juez, conocer claramente los méritos de la 
causa que ha de juzgar; y esta excelencia de escudriñar los 
corazones es mencionada por él mismo en relación con su 
procedimiento judicial: "Les daré a cada uno según sus 
obras". Y aunque una criatura pueda saber lo que hay en el 
corazón de un hombre, si se le revela, tal conocimiento es un 
conocimiento sólo por informe, no por inspección; sin 
embargo, esto último se le atribuye a Cristo (Juan 2:24, 25): 
“conocía a todos los hombres, y no necesitaba que nadie 
testificara del hombre, porque él sabía lo que había en el 
hombre”: miró en sus corazones. porque él será el Juez de 
todos los que vivieron antes de su humillación en la tierra, 
así como después de su exaltación en el cielo. A él le 
corresponde, como juez, conocer claramente los méritos de la 
causa que ha de juzgar; y esta excelencia de escudriñar los 
corazones es mencionada por él mismo en relación con su 
procedimiento judicial: "Les daré a cada uno según sus 
obras". Y aunque una criatura pueda saber lo que hay en el 
corazón de un hombre, si se le revela, tal conocimiento es un 
conocimiento sólo por informe, no por inspección; sin 
embargo, esto último se le atribuye a Cristo (Juan 2:24, 25): 
“conocía a todos los hombres, y no necesitaba que nadie 
testificara del hombre, porque él sabía lo que había en el 
hombre”: miró en sus corazones. porque él será el Juez de 
todos los que vivieron antes de su humillación en la tierra, 
así como después de su exaltación en el cielo. A él le 
corresponde, como juez, conocer claramente los méritos de la 
causa que ha de juzgar; y esta excelencia de escudriñar los 
corazones es mencionada por él mismo en relación con su 
procedimiento judicial: "Les daré a cada uno según sus 


obras". Y aunque una criatura pueda saber lo que hay en el 
corazón de un hombre, si se le revela, tal conocimiento es un 
conocimiento sólo por informe, no por inspección; sin 
embargo, esto último se le atribuye a Cristo (Juan 2:24, 25): 
“conocía a todos los hombres, y no necesitaba que nadie 
testificara del hombre, porque él sabía lo que había en el 
hombre”: miró en sus corazones. conocer claramente los 
méritos de la causa que juzgará; y esta excelencia de 
escudriñar los corazones es mencionada por él mismo en 
relación con su procedimiento judicial: "Les daré a cada uno 
según sus obras". Y aunque una criatura pueda saber lo que 
hay en el corazón de un hombre, si se le revela, tal 
conocimiento es un conocimiento sólo por informe, no por 
inspección; sin embargo, esto último se le atribuye a Cristo 
(Juan 2:24, 25): “conocía a todos los hombres, y no necesitaba 
que nadie testificara del hombre, porque él sabía lo que había 
en el hombre”: miró en sus corazones. conocer claramente los 
méritos de la causa que juzgará; y esta excelencia de 
escudriñar los corazones es mencionada por él mismo en 
relación con su procedimiento judicial: "Les daré a cada uno 
según sus obras". Y aunque una criatura pueda saber lo que 
hay en el corazón de un hombre, si se le revela, tal 
conocimiento es un conocimiento sólo por informe, no por 
inspección; sin embargo, esto último se le atribuye a Cristo 
(Juan 2:24, 25): “conocía a todos los hombres, y no necesitaba 
que nadie testificara del hombre, porque él sabía lo que había 
en el hombre”: miró en sus corazones. Y aunque una criatura 
pueda saber lo que hay en el corazón de un hombre, si se le 
revela, tal conocimiento es un conocimiento sólo por informe, 
no por inspección; sin embargo, esto último se le atribuye a 
Cristo (Juan 2:24, 25): “conocía a todos los hombres, y no 
necesitaba que nadie testificara del hombre, porque él sabía 
lo que había en el hombre”: miró en sus corazones. Y aunque 
una criatura pueda saber lo que hay en el corazón de un 
hombre, si se le revela, tal conocimiento es un conocimiento 


sólo por informe, no por inspección; sin embargo, esto último 
se le atribuye a Cristo (Juan 2:24, 25): “conocía a todos los 
hombres, y no necesitaba que nadie testificara del hombre, 
porque él sabía lo que había en el hombre”: miró en sus 
Corazones. 


El evangelista, para disipar el asombro de los hombres por su 
relación con el conocimiento de nuestro Salvador de la 
falsedad interior de los que hicieron una espléndida profesión 
de él, no dice que el Padre se lo reveló, sino 


insinúa que es una propiedad indivisible de su 
naturaleza. Ninguna cubierta era tan gruesa como para 
vendarle el ojo; ninguna pretensión tan brillante como para 
imponerse a su entendimiento. Aquellos que hacían una 
profesión de él, y no podían ser discernidos por el ojo humano 
de sus asistentes más fieles, eran conocidos por él por dentro 
más claramente que por los demás; y, por lo tanto, no se 
comprometió con ellos, aunque parecían estar persuadidos de 
una creencia real en su nombre, debido al poder de sus 
milagros, y sintieron admiración por él, como un gran 
profeta, y, tal vez, , declaró que él era el Mesías (ver. 23). 4. 
Él tenía un conocimiento previo de las inclinaciones 
particulares de los hombres, antes de que esas inclinaciones 
distintas estuvieran realmente en ellos. Esto se afirma 
claramente en Juan 6:64: “Pero hay algunos de ustedes que 
no creen; porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran 
los que no creían y quién le iba a entregar ”. Cuando Cristo 
les aseguró, desde el conocimiento del corazón de sus 
seguidores, que algunos de ellos carecían de esa fe que 
profesaban, el evangelista, para detener su asombro de que 
Cristo tuviera tal poder y virtud, agrega que él “sabía desde 
el principio;" 


que no sólo tenía un conocimiento presente, sino un 
conocimiento previo, de la inclinación de cada uno; sabía, no 
sólo de vez en cuando lo que había en el corazón de sus 
discípulos, sino desde el principio, de que alguien le 
entregara sus nombres; sabía si era fingido o sincero; sabía 
quién debía traicionarlo; y no hubo afecto interno de nadie 
que no fuera previsto por él. "Desde el principio", ya sea que 
lo entendamos desde el principio del mundo, como cuando 
Cristo dice acerca de los divorcios: 


“Desde el principio no fue así”, es decir, desde el principio del 
mundo, desde el principio de la ley de la naturaleza; o, desde 
el principio de que le atendieron, como se toma, Lucas 1: 
2; tenía cierta presciencia de la disposición interior del 
corazón de los hombres y de los sentimientos que le 
siguieron; conoció de antemano el corazón traicionero de 
Judas en medio de su espléndida profesión, y discernió su 
resolución en la raíz, y su pensamiento en el confuso caos de 
su corrupción natural; sabía cómo iba a surgir antes de que 
surgiera, antes de que Judas tuviera una concepción clara y 
formal del mismo, o antes de que hubiera alguna preparación 
real para una resolución. La negación de Pedro no le era 
desconocida, cuando Pedro tenía una resolución presente, y 
sin duda lo dijo con la presente sinceridad de su alma, "para 
nunca abandonarlo"; él sabía de antemano lo que sería 


el resultado de ese veneno que acechaba en la naturaleza de 
Peter, antes de que el propio Peter imaginara algo de 
él; discernió el corazón apóstata de Pedro, cuando Pedro 
resolvió lo contrario: la predicción de nuestro Salvador se 
cumplió, y la valiente resolución de Pedro languideció en 
cobardía. 


¿Debemos entonces concluir que nuestro bendito Salvador es 
una criatura, que conocía perfecta y únicamente al Padre, 


que conocía a todas las criaturas; ¿Quién tenía todos los 
tesoros de la sabiduría y el conocimiento, que conocía los 
movimientos internos del corazón de los hombres por su 
propia virtud, y tenía no sólo un conocimiento presente, sino 
una presciencia de ellos? 


Instruir. 2. La segunda instrucción desde esta posición, que 
Dios tiene un conocimiento y entendimiento infinitos. Luego 
hay una providencia ejercida por Dios en el mundo, y eso 
sobre todo. Así como la providencia infiere la omnisciencia 
como guía de ella, la omnisciencia infiere la providencia como 
su fin. ¿Qué ejercicio habría de este atributo, sino en el 
gobierno del mundo? A esto se refiere esta perfección infinita 
(Jer. 


17:10), "Yo, el Señor, escudriño el corazón, pruebo las 
riendas, para dar a cada uno según sus caminos y según el 
fruto de sus obras". Él escudriña el corazón para 
recompensar, recompensa a cada hombre según la 
recompensa de sus acciones; su gobierno, por tanto, se 
extiende a todos los hombres del mundo; no hay corazón que 
no busque, por tanto no hay corazón que no gobierne; ¿Para 
qué, si no, sería este conocimiento de todas sus criaturas? por 
una mera contemplación de ellos? No. ¿Qué placer puede ser 
para Dios, que se conoce a sí mismo, que es infinitamente 
más excelente que todas sus criaturas? ¿Los conoce para 
descuidar todo el cuidado de ellos? 


esto debe ser por pereza; pero ¡cuán incompatible es la pereza 
con una actividad pura e infinita! o por majestad; pero no es 
menos para la gloria de su majestad conducirlos, que para la 
gloria de su poder erigirlos en existencia. El que no cuenta 
nada indigno de sus armas para hacer, nada indigno de su 
entendimiento para saber, ¿por qué debería considerar algo 
indigno de su sabiduría para gobernar? Si sabe que las 


descuidan, debe ser porque no tiene voluntad para ello o no 
tiene bondad para ello; cualquiera de estos sería una mancha 
para Dios; querer el bien es ser malo, y querer la voluntad es 
ser negligente y despectivo, que son incompatibles con una 
bondad infinita y activa. ¿Descuida un padre atender las 
necesidades de la familia que conoce? o un medico, la cura de 
esa enfermedad que comprende? Dios es omnisciente, por eso 
ve todas las cosas; el es bueno, 


por tanto, no descuida nada, sino que lo lleva hasta el fin que 
le asignó. No hay nada tan pequeño que pueda escapar a su 
conocimiento y, por tanto, nada tan pequeño que no esté 
sujeto a su providencia; nada tan sublime como para estar 
por encima de su entendimiento, y por lo tanto nada puede 
existir sin el compás de su conducta; nada puede escapar a 
su ojo y, por lo tanto, nada puede escapar a su cuidado; nada 
le es en vano, como no hizo nada en vano; debe reconocerse, 
por tanto, algún fin de este conocimiento de todas sus 
criaturas. 


Instruir. 3. De ahí, entonces, seguirá la certeza de un día de 
juicio. ¿Con qué propósito podemos imaginarnos este atributo 
de la omnisciencia, tan a menudo declarado e instado en las 
Escrituras a nuestra consideración, pero para un gobierno de 
nuestra práctica y una prueba futura? Cada perfección de la 
naturaleza divina ha enviado rayos más brillantes en el 
mundo que este de su conocimiento infinito. Su poder se ha 
visto en el ser del mundo, y su sabiduría en el orden y 
armonía de las criaturas; su gracia y misericordia se han 
derramado abundantemente en su misión de Redentor, y su 
justicia ha sido elevada por los gemidos agonizantes del Hijo 
de Dios en la cruz. Pero, ¿se ha encontrado todavía su 
omnisciencia con una gloria proporcional a la de sus otras 
perfecciones? Todos los atributos de Dios que han aparecido 
en algunos hermosos destellos en el mundo, esperan una 


manifestación más plena en gloria, como lo hacen las 
criaturas por la “manifestación de los hijos de Dios” (Rom. 
8:19); pero especialmente esto, ya que ha sido menos 
evidenciado que otros, y tanto o más abusado que cualquier 
otro; espera, por tanto, un derecho público a los ojos del 
mundo. De hecho, ha habido algunas pocas chispas de esta 
perfección que han surgido sensiblemente de vez en cuando 
en el mundo en algunos horrores de conciencia, que han 
hecho que los hombres se conviertan en sus propios 
acusadores de crímenes desconocidos, al sacar a la luz 
pública la maldad oculta de varios providencias. Este 
también ha sido el diseño de la lluvia de juicios sobre varias 
generaciones, como (Salmo 90: 8), “Somos consumidos por tu 
lira, y por tu ira somos turbados; has puesto nuestras 
iniquidades delante de t1, y nuestros pecados secretos a la luz 
de tu rostro ”. La palabra x2n significa juventud, así como 
secreto, yo. e., pecados cometidos hace mucho tiempo, y eso 
con secreto. Con esto ha manifestado que los pecados secretos 
no le son ocultos a los ojos. Aunque se han desatado terrores 
internos y Juicios externos para preocupar a los hombres 
haciéndoles creer esto, las corrupciones de los hombres aún 


mantienen una noción contraria en sus mentes, que "Dios se 
ha olvidado, que esconde su rostro de la transgresión, y no 
considerará su impiedad" 


(Salmo 10:11). Por lo tanto, debe haber un tiempo de juicio 
para la demostración pública de esta excelencia, para que 
reciba su debido honor, mediante un testimonio pleno de que 
ningún secreto puede ser un refugio para ella. Como su 
justicia, que consiste en dar a cada uno lo que le corresponde, 
no puede ser glorificada, a menos que los hombres sean 
llamados a rendir cuentas por sus acciones, tampoco su 
omnisciencia aparecería en sus ilustres colores, sin tal 
manifestación de los movimientos secretos de los hombres. 


corazones, y de villanías hechas bajo llave, cuando nadie era 
consciente de ellos, sino sus autores. 


Ahora, el juicio final es el tiempo señalado para la “apertura 
de los libros” (Dan. 7:10). El libro de los registros de Dios, y 
la conciencia, la contraparte, nunca se abrieron y leyeron 
completamente antes, solo de vez en cuando se volvieron 
algunas páginas, en particular juicios; y de esos “libros serán 
juzgados los hombres según sus obras” (Apocalipsis 
20:12). Entonces los pecados desfigurados serán traídos, con 
todas sus circunstancias, a la memoria de todo hombre; los 
consejos del corazón de los hombres huyeron lejos de su 
recuerdo actual, todo el conocimiento habitual que tenían de 
sus propias acciones, por el conocimiento que Dios tiene de 
ellos, será excitado para una revisión real; y sus obras no sólo 
manifestadas a sí mismas, sino notorias para el mundo: todas 
las palabras, pensamientos, obras de los hombres, serán 
llevados a la luz de sus propias mentes por la luz infinita del 
entendimiento de Dios que se refleja en ellos. Su 
conocimiento lo convierte en un testigo infalible, así como su 
justicia en “un testigo rápido” (Mal. 3: 5); un testigo rápido, 
porque él, sin ningún circuito o extensión de discurso, 
convencerá a sus conciencias, mediante una iluminación 
interior de ellos, para que se den cuenta de la negrura y 
deformidad de sus corazones y obras. En todos los juicios se 
sabe que Dios es un escudriñador de corazones; el tiempo del 
juicio es el tiempo de su recuerdo (Oseas 8:13): "Ahora se 
acordará de la iniquidad de ellos y visitará sus pecados"; pero 
el gran instante, o ahora, de la plena glorificación, es el gran 
día de la cuenta. Este atributo debe tener un tiempo para su 
descubrimiento completo; 


La justicia no se puede ejercer sin omnisciencia; porque así 
como la justicia es dar a cada uno lo que es debido, así debe 


haber conocimiento para discernir lo que se debe a cada 
uno; el escudriñar el corazón es para recompensar las obras. 


Instruir 4. Esta perfección en Dios nos da base para creer en 
una resurrección. ¿Quién puede pensar esto demasiado para 
su poder, ya que ni el más mínimo átomo del polvo de 
nuestros cuerpos puede escapar a su conocimiento? Una 
comprensión infinita comprende cada ácaro de un cadáver 
difunto; esto no parecerá imposible, ni irracional, a nadie, 
después de una seria consideración, de esta excelencia en 
Dios. El cuerpo ha perecido, su materia se ha revestido desde 
entonces de diferentes formas y figuras; parte de ella se ha 
convertido en cuerpo de gusano, parte de ella se ha vuelto al 
polvo que ha sido arrastrado por el viento; parte de ella ha 
sido inventada en los cuerpos de caníbales, peces, bestias 
voraces; los espíritus se han evaporado en el aire, parte de la 
sangre se ha derretido en agua; entonces que, ¿Se aniquila la 
materia del cuerpo? ¿Está totalmente muerto? No; el 
fundamento permanece, aunque ha adoptado una variedad 
de formas; el cuerpo de Abel, el primer hombre que murió, ni 
el cuerpo de Adán, hasta el día de hoy, no han sido reducidos 
a nada; de hecho, la cantidad y la calidad de esos cuerpos se 
han perdido por varios cambios que han atravesado desde su 
disolución; pero la materia, o la sustancia de ellos, 
permanece íntegra, y no puede ser destruida por todas esas 
alteraciones transformadoras, en tan larga revolución de 
tiempo. El cuerpo de un hombre en su infancia y su vejez, si 
fuera de Matusalén, es el mismo en la fundación en esa 
multitud de años; aunque se altere la cantidad, la calidad es 
diferente; aunque el color y otras cosas cambien en él, la 
materia de este cuerpo permanece igual entre todas las 
alteraciones después de la muerte. ¿Y puede estar tan 
mezclado con otras naturalezas y criaturas, como para que 
sea más allá de descubrirlo por una comprensión 
infinita? ¿Puede alguna partícula de esta materia escapar al 


ojo de Aquel que hace y contempla todas esas diversas 
alteraciones, y donde cada ácaro de la sustancia de esos 
cuerpos está particularmente alojado, de modo que no pueda 
compactarlo nuevamente para morar esa alma? que muchos 
un año antes huyeron de él? Dado que el conocimiento de 
Dios es infinito, y su providencia extensiva tanto en las 
partes más pequeñas como en las más grandes del mundo, 
debe conocer tanto a la menor como a la mayor de sus 
criaturas en su comienzo, progreso, y disolución; todas las 
formas a través de las cuales ruedan los cuerpos de todas las 
criaturas, los instantes particulares de tiempo, y el lugar 
particular cuando y donde se realizan esos cambios, todos 
están presentes con él; y, por tanto, cuando llegue la 
revolución del tiempo que él ha asignado para el reencuentro 
de las almas y los cuerpos de los difuntos, no se puede dudar 
pero, de los tesoros de su conocimiento, puede llamar 


sacar cada parte de la materia de los cuerpos de los hombres, 
desde el primero hasta el último hombre que expiró, y 
despojarlo de todas esas formas y figuras que tendrá 
entonces, para compactarlo y ser un alojamiento para esa 
alma que antes de él. entretenido y aunque los cuerpos de los 
hombres han sido devorados por las fieras en la tierra, y los 
peces en el mar, y han sido alojados en los estómagos de 
bárbaros devoradores de hombres, el asunto no está 
perdido. Hay muy poca comida que ingerimos que se 
convierta en la sustancia de nuestro propio cuerpo; lo que no 
es apropiado para la alimentación, que es la mayor parte, se 
separa, se inventa y se rechaza; cualquier objeción que se 
haga, es respondida por este atributo. Nada impide a un Dios 
de conocimiento infinito discernir cada partícula de la 
materia, donde sea que se disponga; y puesto que tiene ojo 
para discernir y mano para recordar y unir, ¿qué dificultad 
hay en creer este artículo de la fe cristiana? el que cuestione 
esta verdad revelada de la resurrección del cuerpo, debe 


cuestionar la omnisciencia de Dios, así como su omnipotencia 
y poder. 


Instruir. 5. ¿Qué apariencia de razón hay para esperar una 
justificación a los ojos de Dios por algo en nosotros 
mismos? ¿Hay alguna acción realizada por alguno de 
nosotros, pero después de un escrutinio podemos encontrar 
fallas y deficiencias en ella? 


¿Entonces que? ¿No los discernirá esta perfección de 
Dios? las motas que escapan a nuestros ojos no pueden 
escapar a los suyos (1 Juan 3:20): "Dios es más grande que 
nuestro corazón, y conoce todas las cosas"; de modo que es en 
vano que alguien se halague de la rectitud de cualquier obra, 
o entre en discusión alguna con aquel que puede traer mil 
artículos contra nosotros, de sus propios registros infinitos, 
desconocidos e incontestables por nosotros. . Si la conciencia, 
un representante o contraparte de la omnisciencia de Dios en 
nuestro propio pecho, no encuentra nada hecho por nosotros, 
sino en una copia menos que el original, y ve, si no difumina, 
pero imperfecciones en las mejores acciones, Dios debe 
discernirlas mucho más. ¿nunca conocimos una copia tan 
exacta como la original. Si nuestra propia conciencia es como 
mil testigos, el conocimiento de Dios es como millones de 
testigos contra nosotros; Si nuestra corrupción es tan grande, 
y nuestra santidad tan baja, a nuestros propios ojos, ¿cuánto 
mayor debe el uno, y cuánto más malo el otro, aparecer a los 
ojos de Dios? Dios tiene un ojo infalible para ver, así como 
una santidad sin mancha para odiar, y una justicia 
inmejorable para castigar; no quiere más comprensión para 
conocer la brevedad de nuestras acciones, que la santidad 
para promulgar y el poder para ejecutar sus leyes; no, 
supongamos que pudiéramos recordar muchas acciones, en 
las que y una justicia imborrable para castigar; no quiere 
más comprensión para conocer la brevedad de nuestras 


acciones, que la santidad para promulgar y el poder para 
ejecutar sus leyes; no, supongamos que pudiéramos recordar 
muchas acciones, en las que y una justicia imborrable para 
castigar; no quiere más comprensión para conocer la 
brevedad de nuestras acciones, que la santidad para 
promulgar y el poder para ejecutar sus leyes; no, supongamos 
que pudiéramos recordar muchas acciones, en las que 


No había ninguna mancha visible para nosotros, la 
consideración de este atributo debería asustarnos de 
descansar sobre alguno o todos ellos, ya que es el Señor quien, 
con ojo penetrante, ve y juzga según el corazón, y no según 
las apariencias. . La más mínima torcedura de un palo, no 
sensible a un ojo agudo, sin embargo, aparecerá cuando se 
coloque en la línea; y la impureza de un metal falso se 
manifiesta cuando se aplica a la piedra de toque; así será la 
mejor acción de cualquier simple hombre en el mundo, 
cuando se trata de medir en el conocimiento de Dios por la 
línea recta de su ley. Por tanto, todo hombre, como Pablo, 
aunque no supiera nada por sí mismo, no se crea por tanto 
justificado; ya que es el Señor, de entendimiento infinito, el 
que juzga (1 Cor. 4: 4). Un hombre puede ser justificado ante 
sus propios ojos, “Pero ningún hombre vivo puede ser 
justificado ante los ojos de Dios” (Salmo 143: 2); en su vista, 
cuyo ojo penetra en nuestros secretos y marcos desconocidos: 
fue, por lo tanto, bien respondido de un buen hombre en su 
lecho de muerte, cuando se le preguntó 


"¿De qué tenía miedo?" “He trabajado”, dice él, “con todas mis 
fuerzas para observar los mandamientos de Dios; pero como 
soy hombre, ignoro si mis obras son agradables a Dios, ya que 
Dios juzga de una manera y yo de otra ”. Por tanto, que la 
consideración de este atributo nos haga unirnos a Job en su 
resolución (Job 9:21): "Aunque fuéramos perfectos, no 
conoceríamos nuestra propia alma". No me pondría de pie 


para defender ninguna de mis virtudes ante 
Dios. Busquemos, por tanto, otra justicia, en la que el ojo 
exacto de la omnisciencia divina, estamos seguros, no puede 
discernir mancha ni perversidad. 


Instruir. 6. ¡Qué pensamientos honorables y de adoración 
debemos tener de Dios para esta perfección! ¿No honramos a 
un hombre que es capaz de predecir? ¿No creemos que es una 
gran parte de la sabiduría? ¿No han considerado todas las 
naciones tal facultad como un carácter y una marca de 
divinidad? Hay algo más fascinante en el conocimiento de las 
cosas futuras, tanto para la persona que las conoce como para 
la persona que las oye, que en cualquier otro tipo de 
conocimiento; de donde los más grandes profetas han sido 
contados en la mayor veneración, y los hombres han pensado 
que era un camino para gloriarse, adivinar y predecir. Por 
eso los diablos y los oráculos paganos ganaron tanto 
crédito; sobre este fundamento se establecieron, y los 
enemigos de la humanidad poseían un Dios verdadero; — 
digo, por la predicción de cosas futuras, aunque sus oráculos 
eran a menudo ambiguos, muchas veces falsos; sin embargo, 
esos pobres paganos enmarcaron muchas excusas ingeniosas 
para liberar 


sus dioses adorados de la acusación de falsedad e impostura: 
y no adoraremos al Dios verdadero, el Dios de Israel, el Dios 
bendito para siempre, por esta propiedad incomunicable, por 
la cual vuela sobre las alas del viento, los entendimientos de 
los hombres y querubines? Considere cuán grandioso es 
conocer los pensamientos, las intenciones y las obras de un 
hombre, desde el principio hasta el final de su vida; conocer 
de antemano todo esto antes de la existencia de este hombre, 
cuando se alojó lejos en los lomos de sus antepasados, sí, de 
Adán; ¡Cuánto más grande es conocer de antemano y conocer 
los pensamientos y obras de tres o cuatro hombres, de todo 


un pueblo o barrio! Es aún mejor conocer las imaginaciones y 
acciones de una multitud de hombres como la que se 
encuentra en Londres, París o Constantinopla; cuánto más 
grande aún es conocer las intenciones y prácticas, los 
artilugios clandestinos de tantos millones que han, hacen o 
enjambrarán en todos los rincones del mundo, cada uno de 
ellos teniendo millones de pensamientos, deseos, designios, 
afectos y acciones. ! Que este atributo, entonces, haga al Dios 
bendito honorable a nuestros ojos y adorable en todos 
nuestros afectos; especialmente porque es una excelencia que 
se ha descubierto tan recientemente, al sacar a la luz las 
cosas ocultas de las tinieblas, al abrir, y en parte confundir, 
las malas intenciones de los hombres 
sanguinarios. Adoramos especialmente a Dios por ello, y 
admirámoslo en Dios, ya que es una perfección tan necesaria, 
que sin ella la bondad de Dios hubiera sido impotente y no 
podría habernos aliviado; pues, ¿qué ayuda puede esperar 
una persona angustiada de un hombre de la más dulce 
disposición y del brazo más fuerte, si los ojos que deben 
descubrir el peligro y dirigir la defensa y el rescate estuvieran 
cerrados por la ceguera y la oscuridad? Adora a Dios por esta 
maravillosa perfección. 


Instruir. 7. Al considerar este excelente atributo, ¡qué bajos 
pensamientos debemos tener de nuestro propio conocimiento, 
y qué humildes debemos ser ante Dios! No hay nada de lo que 
el hombre esté más orgulloso que su conocimiento; es una 
perfección de la que se gloría; pero si nuestro propio 
conocimiento del pequeño exterior y los ladridos de las cosas 
nos envanecen, la consideración de la infinitud del 
conocimiento de Dios debería abatir el tumor: como nuestros 
seres no son nada con respecto a la infinitud de su esencia, 
así nuestro conocimiento no es nada en consideración de la 
inmensidad de su entendimiento. Tenemos una chispa de ser, 
pero nada comparado con el calor del sol; tenemos una gota 


de conocimiento, pero nada para el océano Divino. Qué vano 
es que un arroyo poco profundo se jacte de sus corrientes ante 
un mar, 


cuyas profundidades son insondables! Así como es una 
vanidad alardear de nuestra fuerza, cuando recordamos el 
poder de Dios, y de nuestra prudencia, cuando miramos la 
sabiduría de Dios, así también es una vanidad alardear de 
nuestro conocimiento, cuando pensamos en el entendimiento 
y el conocimiento de Dios. 


¡Qué difícil es para nosotros saber algo! Demasiado ruido nos 
ensordece y demasiada iluminación nos 
deslumbra; demasiada distancia aleja el objeto de nosotros, y 
demasiada cercanía impide que nuestra vista pueda 
contemplarlo. Cuando pensamos que estamos cerca del 
conocimiento de una cosa, como un barco al puerto, una 
ráfaga de viento nos lleva y el objeto que deseamos conocer 
eternamente huye de nosotros; ardemos con un deseo de 
conocimiento y, sin embargo, estamos oprimidos por las 
tinieblas de la ignorancia; pasamos nuestros días más en el 
oscuro Egipto que en la iluminada Gosén. ¡En qué estrechos 
límites está incluido todo el conocimiento de las personas más 
inteligentes! ¡Cuán pocos comprenden la armonía exacta de 
sus propios cuerpos, la naturaleza de la vida que tienen en 
común con otros animales! (Quien comprende la naturaleza 
de sus propias facultades, cómo sabe, y como quiere; cómo 
propone el entendimiento y cómo abraza la voluntad; cómo su 
alma espiritual está unida a su cuerpo material; ¿Cuál es la 
naturaleza del funcionamiento de nuestro espíritu? Es más, 
¿quién comprende la naturaleza de su propio cuerpo, los 
oficios de sus sentidos, el movimiento de sus miembros, cómo 
llegan a obedecer el mandato de la voluntad y mil cosas 
más? ¡Qué cosa vana, débil e ignorante es el hombre 
comparado con Dios! sin embargo, no hay mayor orgullo 


entre los demonios que entre los hombres ignorantes, con un 
poco, muy poco, conocimiento llamativo. El hombre ignorante 
es tan orgulloso como si supiera como Dios. Así como la 
consideración de la omnisciencia de Dios debería hacerlo 
honorable a nuestros ojos, así debería volvernos viles a los 
nuestros. Dios, por su conocimiento, está tan lejos de 
despreciar a sus criaturas, que su omnisciencia es un 
ministro de su bondad. Ningún conocimiento que poseamos 
debería hacernos hinchar con una vanidad demasiado alta de 
nosotros mismos y un desprecio por los demás. Tenemos 
infinitamente más ignorancia que conocimiento. Por tanto, 
recordemos, en todos nuestros pensamientos de Dios, que él 
es Dios y que nosotros somos hombres; y por lo tanto debe ser 
humilde, como conviene a los hombres, y los hombres 
ignorantes y necios, ser; Así como las criaturas débiles deben 
esconderse ante un Dios Todopoderoso, y las criaturas 
impuras ante un Dios santo, las criaturas falsas ante un Dios 
fiel, las criaturas finitas ante un Dios infinito, así deberían 
las criaturas ignorantes ante un Dios omnisciente. Todos los 
atributos de Dios enseñan pensamientos de admiración de 
Dios y pensamientos bajos de nosotros mismos. que su 
omnisciencia es un ministro de su bondad. Ningún 
conocimiento que poseamos debería hacernos hinchar con 
una vanidad demasiado alta de nosotros mismos y un 
desprecio por los demás. Tenemos infinitamente más 
ignorancia que conocimiento. Por tanto, recordemos, en todos 
nuestros pensamientos de Dios, que él es Dios y que nosotros 
somos hombres; y por lo tanto debe ser humilde, como 
conviene a los hombres, y los hombres ignorantes y necios, 
ser; Así como las criaturas débiles deben esconderse ante un 
Dios Todopoderoso, y las criaturas impuras ante un Dios 
santo, las criaturas falsas ante un Dios fiel, las criaturas 
finitas ante un Dios infinito, así deberían las criaturas 
ignorantes ante un Dios omnisciente. Todos los atributos de 
Dios enseñan pensamientos de admiración de Dios y 


pensamientos bajos de nosotros mismos. que su omnisciencia 
es un ministro de su bondad. Ningún conocimiento que 
poseamos debería hacernos hinchar con una vanidad 
demasiado alta de nosotros mismos y un desprecio por los 
demás. Tenemos infinitamente más ignorancia que 
conocimiento. Por tanto, recordemos, en todos nuestros 
pensamientos de Dios, que él es Dios y que nosotros somos 
hombres; y por lo tanto debe ser humilde, como conviene a los 
hombres, y los hombres ignorantes y necios, ser; Así como las 
criaturas débiles deben esconderse ante un Dios 
Todopoderoso, y las criaturas impuras ante un Dios santo, las 
criaturas falsas ante un Dios fiel, las criaturas finitas ante 
un Dios infinito, así deberían las criaturas ignorantes ante 
un Dios omnisciente. Todos los atributos de Dios enseñan 
pensamientos de admiración de Dios y pensamientos bajos de 
nosotros mismos. Ningún conocimiento que  poseamos 
debería hacernos hinchar con una vanidad demasiado alta de 
nosotros mismos y un desprecio por los demás. Tenemos 
infinitamente más ignorancia que conocimiento. Por tanto, 
recordemos, en todos nuestros pensamientos de Dios, que él 
es Dios y que nosotros somos hombres; y por lo tanto debe ser 
humilde, como conviene a los hombres, y los hombres 
ignorantes y necios, ser; Así como las criaturas débiles deben 
esconderse ante un Dios Todopoderoso, y las criaturas 
impuras ante un Dios santo, las criaturas falsas ante un Dios 
fiel, las criaturas finitas ante un Dios infinito, así deberían 
las criaturas ignorantes ante un Dios omnisciente. Todos los 
atributos de Dios enseñan pensamientos de admiración de 
Dios y pensamientos bajos de nosotros mismos. Ningún 
conocimiento que poseamos debería hacernos hinchar con 
una vanidad demasiado alta de nosotros mismos y un 
desprecio por los demás. Tenemos infinitamente más 
ignorancia que conocimiento. Por tanto, recordemos, en todos 
nuestros pensamientos de Dios, que él es Dios y que nosotros 
somos hombres; y por lo tanto debe ser humilde, como 


conviene a los hombres, y los hombres ignorantes y necios, 
ser; Así como las criaturas débiles deben esconderse ante un 
Dios Todopoderoso, y las criaturas impuras ante un Dios 
santo, las criaturas falsas ante un Dios fiel, las criaturas 
finitas ante un Dios infinito, así deberían las criaturas 
ignorantes ante un Dios omnisciente. Todos los atributos de 
Dios enseñan pensamientos de admiración de Dios y 
pensamientos bajos de nosotros mismos. Tenemos 
infinitamente más ignorancia que conocimiento. Por tanto, 
recordemos, en todos nuestros pensamientos de Dios, que él 
es Dios y que nosotros somos hombres; y por lo tanto debe ser 
humilde, como conviene a los hombres, y los hombres 
ignorantes y necios, ser; Así como las criaturas débiles deben 
esconderse ante un Dios Todopoderoso, y las criaturas 
impuras ante un Dios santo, las criaturas falsas ante un Dios 
fiel, las criaturas finitas ante un Dios infinito, así deberían 
las criaturas ignorantes ante un Dios omnisciente. Todos los 
atributos de Dios enseñan pensamientos de admiración de 
Dios y pensamientos bajos de nosotros mismos. Tenemos 
infinitamente más ignorancia que conocimiento. Por tanto, 
recordemos, en todos nuestros pensamientos de Dios, que él 
es Dios y que nosotros somos hombres; y por lo tanto debe ser 
humilde, como conviene a los hombres, y los hombres 
ignorantes y necios, ser; Así como las criaturas débiles deben 
esconderse ante un Dios Todopoderoso, y las criaturas 
impuras ante un Dios santo, las criaturas falsas ante un Dios 
fiel, las criaturas finitas ante un Dios infinito, así deberían 
las criaturas ignorantes ante un Dios omnisciente. Todos los 
atributos de Dios enseñan pensamientos de admiración de 
Dios y pensamientos bajos de nosotros mismos. y criaturas 
impuras ante un Dios santo, criaturas falsas ante un Dios 
fiel, criaturas finitas ante un Dios infinito, así deberían ser 
las criaturas ignorantes ante un Dios omnisciente. Todos los 
atributos de Dios enseñan pensamientos de admiración de 
Dios y pensamientos bajos de nosotros mismos. y criaturas 


impuras ante un Dios santo, criaturas falsas ante un Dios 
fiel, criaturas finitas ante un Dios infinito, así deberían ser 
las criaturas ignorantes ante un Dios omnisciente. Todos los 
atributos de Dios enseñan pensamientos de admiración de 
Dios y pensamientos bajos de nosotros mismos. 


Instruir. 8. Puede informarnos cuánto está dañado este 
atributo en el mundo. El primer error después de que Adán 
comió la fruta prohibida fue la negación de esto, así como la 
omnipresencia de Dios, (Génesis 3:10,) "Oí tu voz en el 
huerto, y me escondí"; como si el espesor de los árboles 
pudiera ocultarlo de los ojos de su Creador. Y después del 
asesinato de Caín, esta es la primera perfección que afronta 
(Gén. 4: 9): "¿Dónde está Abel, tu hermano?" dice Dios. Cuán 
rotundamente responde: "¡No sé!" como si Dios fuera tan 
débil como el hombre, para desanimarse con una mentira. El 
hombre odia esta perfección con tanta naturalidad como 
naturalmente no puede sino reconocerla; desea que Dios sea 
despojado de esta eminencia, que sea incapaz de ser inspector 
de sus crímenes, y escudriñador de los armarios de su 
corazón. Al desearle privado de esto, hay odio hacia Dios 
mismo; porque es un aborrecimiento una propiedad esencial 
de Dios, sin la cual sería un lamentable Gobernador del 
mundo. ¡Qué clase de Dios debería ser ese, el deseo de un 
pecador, que hubiera querido ojos para ver un crimen y 
justicia para castigarlo! La falta de consideración de este 
atributo, es la causa de todo pecado en el mundo (Oseas 7: 2), 
"No consideran en su corazón que me acuerdo de toda su 
maldad";no hablan a sus corazones, ni hacen ninguna 
reflexión sobre la infinitud de mi conocimiento; es un gran 
desprecio de Dios, como si fuera un ídolo, una estirpe o una 
piedra sin sentido; en todas las malas prácticas esto se 
niega. Sabemos que Dios ve todas las cosas, pero vivimos y 
caminamos como si no supiera nada. Lo llamamos 
omnisciente y vivimos como si fuera un ignorante; decimos 


que es todo ojo, pero actúa como si estuviera completamente 
ciego. 


En particular, este atributo se lesiona al invadir sus derechos 
peculiares, al presumir de él y al negarlo en la 
práctica. Primero, invadiendo los derechos peculiares de la 
misma. 1. Por invocación de criaturas. Orar a los santos, por 
parte de los romanistas, es un menosprecio a esta divina 
excelencia; el que sabe todas las cosas, sólo es apto para que 
se le presenten las peticiones de los hombres; la oración 
supone un Ser omnisciente, como objeto de ella; ningún otro 
ser sino Dios debería tener ese honor reconocido; ningún 
entendimiento sino el suyo es infinito; ninguna otra 
presencia que la suya está en todas partes; implorar a 
cualquier criatura fallecida por un suministro de nuestras 
necesidades, es poseer en ellos una propiedad de la Deidad, y 
convertirlos en deidades que no eran sino hombres, y 
aumentar su gloria mediante una disminución del honor de 
Dios, al atribuir esa perfección a las criaturas que pertenece 
sólo a Dios. ¡Pobre de mí! están tan lejos de comprender los 
deseos de nuestras almas, que no conocen las palabras de 


nuestros labios: es contra la razón dirigir nuestras súplicas a 
aquellos que ni nos entienden ni nos disciernen (Isaías 
63:16), "Abraham nos ignora, e Israel no nos reconoce" Los 
judíos nunca llamaron a Abraham, aunque el se hizo un pacto 
con él para toda la simiente; ningún santo difunto durante 
los cuatro mil años enteros, entre la creación del mundo y la 
venida de Cristo, fue orado por los israelitas, o imaginado 
alguna vez para participar en la omnisciencia de Dios: para 
que rezar a St. Peter, St. Paul, mucho menos a St. Roch, St. 
Swithin, St. 


Martín, San Francisco, etc. Es tal superstición, que no tiene 
pie en la Escritura. Desear las oraciones de los vivos, con 


quienes tenemos comunión, que pueden comprender y 
conceder nuestros deseos, se basa en la caridad mutua; pero 
para implorar a las personas que están ausentes, a gran 
distancia de nosotros, con quienes no tenemos ni sabemos 
cómo tener ningún comercio, supone que, en su partida, se 
han despojado de la humanidad y comenzado a dioses, y 
dotados de alguna parte de la Divinidad para comprender 
nuestras peticiones; debemos, en verdad, apreciar sus 
recuerdos, considerar sus ejemplos, imitar sus gracias y 
observar sus doctrinas; debemos seguirlos como santos, pero 
no elevarlos como dioses, atribuyéndoles tal 
conocimiento, que es el único derecho necesario de ellos y 
nuestro Creador común. Así como la invocación de los santos 
los mezcla con Cristo, en el ejercicio de su oficio, los iguala a 
Dios en el trono de su omnisciencia, como si tuvieran tanto 
crédito ante Dios como Cristo, por medio de la mediación y 
como mucho conocimiento de los asuntos de los hombres como 
Dios mismo. La omnisciencia es peculiar de Dios e 
incomunicable para cualquier criatura; es el fundamento de 
toda religión y, por lo tanto, uno de sus actos más 
selectos; verbigracia. oración e invocación. Dirigir nuestros 
votos y peticiones a cualquier otra persona es invadir la 
peculiaridad de esta perfección en Dios y clasificar a algunas 
criaturas en sociedad con él en ella. de modo que los pone a 
la par con Dios en el trono de su omnisciencia, como si 
tuvieran tanto crédito ante Dios como Cristo, por medio de la 
mediación, y tanto conocimiento de los asuntos de los 
hombres como Dios mismo. La omnisciencia es peculiar de 
Dios e incomunicable para cualquier criatura;es el 
fundamento de toda religión y, por lo tanto, uno de sus actos 
más selectos; verbigracia. oración e invocación. Dirigir 
nuestros votos y peticiones a cualquier otra persona es 
invadir la peculiaridad de esta perfección en Dios y clasificar 
a algunas criaturas en sociedad con él en ella. de modo que 
los pone a la par con Dios en el trono de su omnisciencia, como 


si tuvieran tanto crédito ante Dios como Cristo, por medio de 
la mediación, y tanto conocimiento de los asuntos de los 
hombres como Dios mismo. La omnisciencia es peculiar de 
Dios e incomunicable para cualquier criatura;es el 
fundamento de toda religión y, por lo tanto, uno de sus actos 
más selectos; verbigracia. oración e invocación. Dirigir 
nuestros votos y peticiones a cualquier otra persona es 
invadir la peculiaridad de esta perfección en Dios y clasificar 
a algunas criaturas en sociedad con él en ella. y por lo tanto 
uno de los actos más selectos de la 
misma; verbigracia. oración e invocación. Dirigir nuestros 
votos y peticiones a cualquier otra persona es invadir la 
peculiaridad de esta perfección en Dios y clasificar a algunas 
criaturas en sociedad con él en ella. y por lo tanto uno de los 
actos más selectos de la misma; verbigracia. oración e 
invocación. Dirigir nuestros votos y peticiones a cualquier 
otra persona es invadir la peculiaridad de esta perfección en 
Dios y clasificar a algunas criaturas en sociedad con él en 
ella. 


2. Este atributo se lesiona por la curiosidad del 
conocimiento; especialmente de cosas futuras, que Dios no ha 
descubierto en causas naturales o revelaciones 
sobrenaturales. Es un error común de los espíritus de los 
hombres aspirar a saber lo que Dios habría ocultado y 
escudriñar los secretos divinos; y muchos hombres están más 
dispuestos a permanecer sin el conocimiento de aquellas 
cosas que pueden lograrse con un poco de esfuerzo, que 
despojarse de la curiosidad de indagar en aquellas cosas que 
están fuera de su alcance; es por eso que algunos han dejado 
de lado el estudio de los remedios comunes de 


naturaleza para encontrar la piedra filosofal, que apenas se 
ha intentado jamás pero se hundió en la empresa. De esta 
inclinación a conocer las cosas más abstrusas y difíciles, es 


que han surgido los horrores de la magia y las vanidades de 
la astrología, por lo que los hombres han pensado encontrar, 
en un comercio con los demonios y la jurisdicción de los 
astros, los acontecimientos de sus vidas. y la disposición de 
estados y reinos. De ahí, también, surgieron esas multitudes 
de formas de adivinación, inventadas entre los paganos, y 
practicadas con demasiada frecuencia en estas edades del 
mundo. Esta es una invasión de la prerrogativa de Dios, a 
quien pertenecen las cosas secretas (Deut. 29:29); "Las cosas 
secretas pertenecen al Señor nuestro Dios, pero las reveladas 
nos pertenecen a nosotros y a nuestros hijos". Es una osadía 
intolerable intentar sondear aquellos, el conocimiento que 
Dios se ha reservado para sí mismo, y buscar lo que Dios 
tendrá que sobrepasar nuestro entendimiento, por lo que 
envidiamos más verdaderamente a Dios un conocimiento 
superior al nuestro, de lo que nosotros, en Adán, imaginamos 
que él nos envidiaba. La ambición es la mayor causa de 
esto; ambición de ser considerado algo grande entre los 
hombres, en razón de un conocimiento alejado de la masa 
común de la humanidad, pero más especialmente ese enorme 
orgullo de ser iguales a Dios, que acecha en nuestra 
naturaleza desde la caída de nuestros primeros padres: este 
aún no ha sido descartado por los hombres, aunque fue lo 
primero que enredó al mundo con la ira de Dios. Algunos 
piensan que la curiosidad del conocimiento fue la causa de la 
caída de los demonios; Estoy seguro de que fue la caída de 
Adán y es aún el crimen de su posteridad; si se hubiera 
contentado con saber lo que Dios le había proporcionado, ni 
él ni su posteridad se habrían sentido doloridos por el veneno 
del aliento de la serpiente. Todas las indagaciones curiosas y 
audaces sobre cosas no reveladas son un atentado contra el 
trono de Dios, y son tanto pecaminosas como perniciosas, 
como mirar al sol, donde, en lugar de una mayor agudeza, nos 
encontramos con ceguera y compramos demasiado caro 
nuestro ignorancia al intentar un conocimiento 


superfluo. Así como el conocimiento de Dios está destinado al 
gobierno del mundo, el nuestro debería ser en beneficio del 
mundo y no degenerar en vanas especulaciones. ni él ni su 
posteridad habían dolido bajo el veneno del aliento de la 
serpiente. Todas las indagaciones curiosas y audaces sobre 
cosas no reveladas son un atentado contra el trono de Dios, y 
son tanto pecaminosas como perniciosas, como mirar al sol, 
donde, en lugar de una mayor agudeza, nos encontramos con 
ceguera y compramos demasiado caro nuestro ignorancia al 
intentar un conocimiento superfluo. Así como el conocimiento 
de Dios está destinado al gobierno del mundo, el nuestro 
debería ser en beneficio del mundo y no degenerar en vanas 
especulaciones. ni él ni su posteridad habían dolido bajo el 
veneno del aliento de la serpiente. Todas las indagaciones 
curiosas y audaces sobre cosas no reveladas son un atentado 
contra el trono de Dios, y son tanto pecaminosas como 
perniciosas, como mirar al sol, donde, en lugar de una mayor 
agudeza, nos encontramos con ceguera y compramos 
demasiado caro nuestro ignorancia al intentar un 
conocimiento superfluo. Así como el conocimiento de Dios 
está destinado al gobierno del mundo, el nuestro debería ser 
en beneficio del mundo y no degenerar en vanas 
especulaciones. y compramos demasiado caro nuestra 
ignorancia al intentar un conocimiento superfluo. Así como el 
conocimiento de Dios está destinado al gobierno del mundo, 
el nuestro debería ser en beneficio del mundo y no degenerar 
en vanas especulaciones. y compramos demasiado caro 
nuestra ignorancia al intentar un conocimiento 
superfluo. Así como el conocimiento de Dios está destinado al 
gobierno del mundo, el nuestro debería ser en beneficio del 
mundo y no degenerar en vanas especulaciones. 


3. Este atributo se daña al jurar por criaturas. Jurar por el 
nombre de Dios, por una causa justa, cuando somos 
legítimamente llamados por un poder superior, o por la 


decisión necesaria de alguna controversia, con fines de 
caridad y justicia, es un acto de religión, y un parte de la 
adoración, fundada y dirigida al honor de este atributo; por 
eso nosotros 


reconozca la gloria de su infalible conocimiento de todas las 
cosas; pero jurar por dioses falsos, o por cualquier criatura, 
es una blasfemia; coloca a la criatura en el lugar de Dios y la 
reviste en lo que es el honor peculiar de la Divinidad; porque 
cuando alguien jura con verdad, tiene la intención de invocar 
a un Testigo infalible y de traer un testimonio indudable de 
lo que afirma; mientras que, por lo tanto, cualquiera que jura 
por una criatura o un dios falso, profesa que esa criatura, o 
lo que ellos estiman que es un dios es un testimonio infalible, 
que ser es sólo un derecho de Dios; atribuyen a la criatura lo 
que es propiedad exclusiva de Dios: conocer el corazón y ser 
testigo, ya sea que hablen verdad o no: y esto fue considerado, 
por todas las naciones, como el verdadero designio de un 
juramento. Así como jurar en falso es una clara negación del 
omnisciente conocimiento de Dios, así jurar por cualquier 
criatura es colocar a la criatura en el trono de Dios, al 
atribuirle esa perfección a la criatura que soberanamente 
pertenece al Creador; porque no está en el poder de nadie dar 
testimonio de la verdad del corazón, sino del que escudriña 
los corazones. 


4. Pecamos contra este atributo censurando los corazones de 
los demás. Un crimen manifiesto, en efecto, cae bajo nuestro 
conocimiento y por lo tanto bajo nuestro juicio; porque todo lo 
que cae bajo la autoridad del hombre para ser castigado, cae 
bajo el juicio del hombre para ser censurado, como un acto 
contrario a la ley de Dios; sin embargo, cuando se construye 
una censura sobre la maldad del acto que es obvio para la 
vista, si damos un paso más para juzgar el corazón y el 
estado, dejamos la regla revelada de la ley y erigimos 


ambiciosamente un tribunal igual al de Dios. , y usurpar un 
poder judicial, perteneciente únicamente al Gobernador 
Supremo del mundo, y en consecuencia pretender poseer la 
perfección de la omnisciencia, que es necesaria para hacerlo 
capaz del ejercicio de esa autoridad soberana: porque es 
respecto de su dominio que Dios tiene el derecho supremo de 
juzgar; y con respecto a su conocimiento de que tiene una 
capacidad incomunicable para juzgar. En una acción que es 
dudosa, el bien o el mal de lo cual depende sólo de la 
determinación de Dios, y donde gran parte del juicio depende 
de discernir la intención del agente, no podemos juzgar a 
ningún hombre sin una invasión manifiesta del derecho 
peculiar de Dios tales acciones son ser probado por el 
conocimiento de Dios, no por nuestras suposiciones; Solo Dios 
es el amo en tales casos, ante quien una persona se para o 
cae (Rom. 14: 4). Hasta que el verdadero principio y los fines 
de una acción sean conocidos por la confesión de la parte el 
bien o el mal de lo cual depende únicamente de la 
determinación de Dios, y donde gran parte del juicio depende 
del discernimiento de la intención del agente, no podemos 
juzgar a ningún hombre sin una invasión manifiesta del 
derecho peculiar de Dios; tales acciones deben ser probadas 
por el conocimiento de Dios, no por nuestras conjeturas; Solo 
Dios es el amo en tales casos, ante quien una persona se para 
o cae (Rom. 14: 4). Hasta que el verdadero principio y los fines 
de una acción sean conocidos por la confesión de la parte el 
bien o el mal de lo cual depende únicamente de la 
determinación de Dios, y donde gran parte del juicio depende 
del discernimiento de la intención del agente, no podemos 
juzgar a ningún hombre sin una invasión manifiesta del 
derecho peculiar de Dios; tales acciones deben ser probadas 
por el conocimiento de Dios, no por nuestras conjeturas; Solo 
Dios es el amo en tales casos, ante quien una persona se para 
o cae (Rom. 14: 4). Hasta que el verdadero principio y los fines 
de una acción sean conocidos por la confesión de la parte Solo 


Dios es el amo en tales casos, ante quien una persona se para 
o cae (Rom. 14: 4). Hasta que el verdadero principio y los fines 
de una acción sean conocidos por la confesión de la parte Solo 
Dios es el amo en tales casos, ante quien una persona se para 
o cae (Rom. 14: 4). Hasta que el verdadero principio y los fines 
de una acción sean conocidos por la confesión de la parte 


actuando, un juicio verdadero no está en nuestro poder. Los 
principios y fines yacen profundos y ocultos de nosotros; y es 
un orgullo intolerable pretender tener una llave conjunta con 
Dios para abrir ese gabinete que se ha reservado para sí 
mismo: además de la violación de la regla de la caridad al 
malinterpretar acciones que pueden ser grandes y generosas 
en su raíz y principio, invadimos El derecho de Dios, como si 
nuestras imaginaciones y conjeturas sin fundamento 
estuvieran en comisión conjunta con esta perfección 
soberana; y así nos convertimos en jueces usurpadores de 
malos pensamientos (Santiago 2: 4). Es, por tanto, una osadía 
digna de ser castigado por el juez, de asumir la capacidad y 
autoridad del que es el único Juez: porque como la ejecución 
de la ley divina, por la infracción interior de ella, pertenece 
sólo a Dios, también lo es el derecho a juzgar una 
prerrogativa que pertenece únicamente a su omnisciencia; su 
derecho es, por tanto, invadido, si pretendemos 
conocerlo. Este humor de hombres el apóstol reprime, cuando 
dice (1 Cor. 4: 5), “El que me juzga es el Señor; Por tanto, no 
juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, 
quien manifestará los consejos de todos los corazones ”. Aún 
no es el momento de que Dios erija el tribunal para la prueba 
del corazón de los hombres y los principios de sus acciones; ha 
reservado el glorioso descubrimiento de este atributo para 
otra temporada: no debemos, por tanto, presumir de juzgar 
los consejos del corazón de los hombres hasta que Dios los 
haya revelado al abrir los tesoros de su propio 
conocimiento; mucho menos debemos juzgar la condición 


final de cualquier hombre. Manasés puede sacrificar a los 
demonios, y el inconverso Pablo destrozó la iglesia; pero Dios 
tuvo misericordia de ellos y los llamó. 


Las acciones pueden ser censuradas, no el estado, porque no 
sabemos a quién llamará Dios. Al censurar a los hombres, 
podemos imitar doblemente al diablo, en una falsa acusación 
de los hermanos, así como en una ambiciosa usurpación de 
los derechos de Dios. 


En segundo lugar, esta perfección se daña al presumir de ella 
o al hacer un mal uso de ella. Como en el descuido de la 
oración para suplir las necesidades de los hombres, porque 
Dios ya las conoce, de modo que lo que es un estímulo para la 
oración, ellos hacen la razón de refrenarla ante Dios. La 
oración no es para administrar conocimiento a Dios, sino 
para reconocer esta admirable perfección de la naturaleza 
divina. Si Dios no lo sabía, ciertamente no tenía sentido la 
oración; Sería tan vano enviar nuestras oraciones al cielo, 
como implorar a la estatua insensata, o al retrato de un 
príncipe, que nos proteja. Oramos porque Dios sabe: porque 
aunque él 


conoce nuestras necesidades con el conocimiento de la visión, 
pero no las conocerá con el conocimiento de la provisión, 
hasta que se le busque (Mat. 6:32, 33; 7:11). Todas las 
excelencias de Dios son motivo de adoración; y esta 
excelencia es la base de esa parte de la adoración que 
llamamos oración. Sí Dios debe ser adorado, debe ser 
invocado: la invocación de su nombre en nuestras 
necesidades es un acto principal de adoración; de donde el 
templo, el lugar de adoración solemne, no se llamaba casa de 
sacrificio, sino casa de oración. La oración no fue destinada a 
la información de Dios, como si fuera un ignorante, sino a la 
expresión de nuestros deseos; no para proporcionarle un 


conocimiento de lo que queremos, sino para manifestarle, 
mediante algún signo racional conveniente a nuestra 
naturaleza, nuestro sentido de esa necesidad, que él conoce 
por sí mismo. De modo que la oración no está diseñada para 
familiarizar a Dios con nuestras necesidades, sino para 
expresar el deseo de un remedio para nuestras 
necesidades. Dios conoce nuestras necesidades, pero no ha 
hecho promesas apenas a nuestras necesidades, sino a 
nuestro pedido, de que su omnisciencia para oír, así como su 
suficiencia para suplir, muchos tienen un honor sensato en 
nuestros reconocimientos y recibos. Por lo tanto, es un mal 
uso de esta excelencia de Dios descuidar la oración a él como 
innecesaria, porque él ya lo sabe. además de su suficiencia en 
el suministro, muchos tienen un sensible honor en nuestros 
reconocimientos y recibos. Por lo tanto, es un mal uso de esta 
excelencia de Dios descuidar la oración a él como innecesaria, 
porque él ya lo sabe. además de su suficiencia en el 
suministro, muchos tienen un sensible honor en nuestros 
reconocimientos y recibos. Por lo tanto, es un mal uso de esta 
excelencia de Dios descuidar la oración a él como innecesaria, 
porque él ya lo sabe. 


En tercer lugar. Esta perfección de Dios se ve perjudicada por 
una negación práctica de ella. Es el lenguaje de todo pecado, 
y por eso Dios lo toma cuando llega a contar con los hombres 
por sus impiedades. Sobre esto acusa la grandeza de la 
iniquidad de Israel, el derramamiento de sangre en la tierra 
y la perversidad de la ciudad: “Dicen: Jehová ha abandonado 
la tierra, y Jehová no ve” (Ezequiel 9: 9). ): niegan sus sí para 
ver y su resolución de castigar. 


1. Aparecerá, al tolerar el pecado desde un sentido del 
conocimiento del hombre, no del conocimiento de Dios. Las 
impiedades abiertas son refrenadas por el ojo del hombre, 
pero los pecados secretos no son controlados por el ojo de 


Dios. La maldad se comete en las tinieblas, es decir, se 
refrena en la luz, como si las tinieblas fueran un estorbo tan 
grande para los ojos de Dios como para los nuestros; como si 
sus ojos estuvieran tapados con las cortinas de la noche (Job 
22:14). Esto, es probable, fue la raíz de la huida de 
Jonás; podría tener algún pensamiento secreto de que el ojo 
de su Amo no podría seguirlo, como si las escotillas cerradas 
de un barco pudieran protegerlo del conocimiento de Dios, así 
como los costados de un barco podrían hacerlo del golpe de 
las olas. ¿Qué hay más sobre el 


la conciencia, cuando está graciosamente herida, es menos 
considerada o menospreciada cuando tiene una inclinación 
inferior. El corazón de David lo golpeó no solo por su pecado 
en lo grosero, sino ktambién como lo demuestra 
particularmente la comisión del mismo a los ojos de Dios 
(Salmo 1: 4): “Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho 
este mal en tu vida. visión." Nadie conocía la razón de la 
muerte de Urías excepto yo, y como otros no lo sabían, 
descuidé cualquier consideración por este ojo divino. Cuando 
los hijos de Jacob usaron a su hermano José de manera tan 
bárbara, se cuidaron de ocultárselo a su padre, pero 
desecharon todo pensamiento de Dios, a quien no se lo podía 
ocultar. ¿No refrena la presencia de un niño a un hombre del 
acto de un pecado deseado, cuando el ojo de Dios no tiene 
fuerza para refrenarlo? ¿como si el conocimiento de Dios 
fuera de menos valor que la vista de un niño o una niña, como 
si solo un niño pudiera ver y Dios fuera ciego? El que se 
abstiene de una acción indigna por temor a un delator, no la 
dejará por Dios; como si la omnisciencia de Dios no fuera tan 
inteligente para él como el hombre puede ser un informador 
para un magistrado. Así como reconocemos el poder de los 
hombres que nos ven cuando nos avergonzamos de cometer 
una acción sucia en su opinión, así descubrimos el poder de 
Dios al vernos, cuando no consideramos lo que hacemos ante 


la luz de sus ojos. Los pecados secretos son más contra Dios 
que abiertos: los pecados abiertos son contra la ley; los 
pecados secretos son contra la ley y contra la perfección 
primordial de su naturaleza. No sólo se viola la majestad de 
Dios, sino que se niega la omnisciencia de Dios, que es el 
único testigo; debemos, en todos ellos, imaginarlo sin ojos 
para mirarnos o sin un brazo de justicia para castigarnos. Y 
creo que a menudo en tales casos, si algún pensamiento del 
conocimiento de Dios golpea a los hombres, rápidamente los 
apagan, para que no comiencen a saber lo que temen, y teman 
no comer sus placenteros bocados pecaminosos. 


2. Aparece en confesiones parciales de pecado ante Dios. Así 
como por una confesión libre, plena e ingeniosa ofrecemos la 
debida gloria a este atributo, así por una confesión fingida y 
restringida, le negamos el honor de ella: porque, aunque por 
cualquier confesión, en parte reconocemos que es un 
Soberano y Juez, sin embargo, mediante un reconocimiento a 
medias y reducido, reconocemos que no es más que humano 
e ignorante. La plena confesión de Acán le dio a Dios la gloria 
de su omnisciencia, manifestada en el descubrimiento de su 
crimen secreto. "Y Josué dijo a Acán: Hijo mío, te ruego que 
des gloria al Señor Dios de Israel, y le confieses" (Josué 7:19). 
Y así (Salmo 


50:23) “El que ofrece alabanza me glorifica”, o confesión, como 
la palabra significa, en cuyo sentido prefiero tomarla, 
refiriéndome a este atributo, que Dios parece gravar a los 
pecadores con la negación de (ver.21), diciéndoles que abriría 
los registros de sus pecados ante ellos, y los acusaría 
particularmente por cada uno. Por lo tanto, si quisieras 
glorificar este atributo, que un día romperá tu conciencia, 
ofréceme una sincera confesión. Cuando David habla de la 
felicidad de un hombre perdonado, agrega, “en cuyo espíritu 
no hay engaño”, no refiriéndose a una sinceridad en general, 


sino a un ingenio en la confesión. Excusar, o atenuar el 
pecado, es negarle a Dios el conocimiento de lo más profundo 
de nuestros corazones engañosos: cuando lo picaremos en 
lugar de  agravarlo; colóquelo en los incentivos de 
otros, cuando fue el acto libre de nuestra propia voluntad, el 
estudio cambia para engañar a nuestro Juez; esto es hablar 
mentiras de él, como se expresa en (Oseas 7:13), como si fuera 
un Dios fácil de ser engañado y no supiera más de lo que 
estábamos dispuestos a declarar. ¿Qué hizo Saulo al 
transferir su pecado de sí mismo al pueblo (1 Sam. 14:15), 
pero acusó a Dios de un defecto en este atributo? Cuando el 
hombre no podía ser como Dios, en su conocimiento, se 
imaginaba un Dios como él en su ignorancia, e imaginaba la 
posibilidad de esconderse de su conocimiento. Y todos los 
hombres andan, más o menos, en los pasos de su padre, y son 
fecundos para idear distinciones para disfrazar errores en la 
doctrina, y excusas para paliar errores en la práctica: este 
crimen que Job se quita a sí mismo, cuando habla de varios 
actos de su sinceridad (Job 31:33) “Si cubrí mis 
transgresiones como Adán, escondiendo mi iniquidad en mi 
seno:” No escondí ninguno de mis pecados en mi propia 
conciencia, pero reconocí a Dios les dio testimonio, y le dio la 
eloria de su conocimiento mediante una confesión libre. No 
se lo oculté a Dios como lo hizo Adán, o como lo hacen los 
hombres normalmente; como si Dios no pudiera entender 
más de sus crímenes secretos de lo que ellos le permitirían, y 
no tuviera más sentido de sus faltas de lo que ellos le 
proporcionarían. Como el primer surgimiento de la confesión 
es la posesión de este atributo (porque la justicia de Dios no 
asustaría a los hombres, ni la santidad de Dios los 
asombraría, sin un sentido de su conocimiento de sus 
iniquidades), por lo tanto, eliminar algunos fragmentos de 
confesión. , descubrir algunos pecados y ocultar otros, 


3. Se descubre descartando a Dios con una adoración 
externa. Los hombres son a menudo aduladores de Dios y 
piensan en doblegarlo con una mirada formal 


devociones, sin la concurrencia de sus corazones; como si no 
pudiera penetrar en la oscuridad de la mente, pero nos 
conociera tan poco como un hombre conoce a otro. Hay cosas 
como labios fingidos (Salmo 17: 1), contradicción entre el 
corazón y la lengua, clamor en la voz y burla en el alma; a 
clamando a Dios, tú eres mi Padre, el guía de mi juventud, y 
sin embargo hablando y haciendo el mal con todo nuestro 
poder (Jer. 3: 4, 5). Como si se pudiera imponer a Dios con 
engaños aduladores; y como el viejo Isaac, toma a Jacob por 
Esaú, y déjate envolver por el olor de sus vestiduras: como sl 
no pudiera discernir el corazón de un negro bajo el manto de 
un ángel. Así Efraín, las diez tribus, apostataron de la 
verdadera religión, Iría con sus rebaños y sus rebaños a 
buscar al Señor (Oseas 5: 6), sacrificaría multitudes de ovejas 
y vaquillas, que era el principal fuera de la religión judía; sólo 
con sus rebaños y sus vacas, no con sus corazones, con esas 
cualidades internas de profunda humillación y 
arrepentimiento por el pecado; como si las apariencias 
externas limitaran la observación de Dios, mientras que Dios 
les había dicho antes (versículo 3), que "conocía a Efraín, e 
Israel no le estaba escondido". Hacer así es engañar a Dios y 
pensar en cegar su ojo que todo lo ve, y por eso se llama 
engaño (Salmo 78:36). Lo halagaron con la boca. La palabra 
7 con esas calificaciones internas de profunda humillación y 
arrepentimiento por el pecado; como si las apariencias 
externas limitaran la observación de Dios, mientras que Dios 
les había dicho antes (versículo 3), que "conocía a Efraín, e 
Israel no le estaba escondido". Hacer así es engañar a Dios y 
pensar en cegar su ojo que todo lo ve, y por eso se llama 
engaño (Salmo 78:36). Lo halagaron con la boca. La palabra 
7 con esas calificaciones internas de profunda humillación y 


arrepentimiento por el pecado; como si las apariencias 
externas limitaran la observación de Dios, mientras que Dios 
les había dicho antes (versículo 3), que "conocía a Efraín, e 
Israel no le estaba escondido". Hacer así es engañar a Dios y 
pensar en cegar su ojo que todo lo ve, y por eso se llama 
engaño (Salmo 78:36). Lo halagaron con la boca. La palabra 
7 Lo halagaron con la boca. La palabra 7 Lo halagaron con la 
boca. La palabra n 
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significa engañar, así como adular; no es que ellos o cualquier 
otra persona puedan engañar a Dios, sino que implica un 
esfuerzo por engañarlo, con unas pocas palabras y gestos 
disimulados, o una imaginación de que Dios estaba satisfecho 
con simples profesiones y no se preocuparía por una nueva 
inquisición. Esta es una presunción indigna de Dios, 
imaginar que podemos satisfacer los pecados internos y 
evitar los juicios que se acercan, con ofrendas externas, con 
una voz fuerte con un corazón falso, como si Dios (como los 
niños) se complaciera con el brillo de una cáscara vacía, o el 
traqueteo de piedras, el tintineo del dinero, una mera voz y 
llanto, sin entramados ni intenciones de servicio. 


4. En acariciar multitudes de malos pensamientos. Nadie 
más que se avergonzaría de vergúenza si los pensamientos 
viles, impuros y descuidados, ya sea dentro o fuera de los 
deberes de la adoración, fueran visibles para el 
entendimiento del hombre; ¡Cuán diligente sería para 
refrenar sus exuberantes e indignas fantasías, así como para 
morder sus palabras! pero cuando damos las riendas a los 
movimientos de nuestro corazón y permitimos que corran al 


azar sin freno, es una evidencia de que no nos preocupa que 
caigan bajo la atención del ojo de Dios; y eso 


sostiene una creencia muy débil de esta perfección, o casi 
ninguna creencia en absoluto. 


¿Quién puede pensar en el corazón de un hombre, poseído por 
un sentido de esta excelencia infinita, que permita que su 
mente, en sus meditaciones sobre Dios, se pierda en cada 
pocilga y esté recogiendo piedras en un estercolero? ¿Qué 
tiene de íntimo, sino que esos pensamientos son tan 
invisibles o inaudibles para Dios como lo son para los 
hombres sin las vestiduras de las palabras? Cuando un 
hombre piensa en cosas obscenas, sus propias nociones 
naturales, si se reavivan, le dirían que Dios discierne lo que 
piensa, que las profundidades de su corazón están abiertas 
para él: y la voz de esas nociones es' desfigurar esas vanas 
imaginaciones. de vuestras mentes. ¿Pero que se hace? Los 
hombres desechan la luz racional, se enorgullecen de que 
Dios no los ve, no los conoce, y así se hunden en el charco de 
sus sórdidas imaginaciones, como si permanecieran en 
tinieblas para Dios. Podría ser un ejemplo más. En las 
omisiones de la oración , que surgen a veces de un ateísmo 
plano: ¿quién invocará a un Dios que no cree en tal Ser? o del 
ateísmo parcial, ya sea una negación de la suficiencia de Dios 
para ayudar, o de su omnisciencia para saber, como si Dios 
fuera como la estatua de Júpiter en Creta, enmarcada sin 
orejas. En las hipócritas pretensiones de los hombres, para 
eximirlos del servicio al que Dios los llama. Cuando los 
hombres fingen una cosa y pretenden otra: esto acecha a 
veces en las venas de los mejores hombres; a veces surge del 
miedo al hombre; cuando los hombres tienen más miedo del 
poder del hombre que de fingir con el Todopoderoso, 
pretenderá una virtud para encubrir un ardid secreto y 
escogerá la lengua de los astutos como la expresión de Job 


(cap. 15: 5). El caso es claro en Moisés, quien, cuando se le 
ordena realizar un servicio eminente, finge una falta de 
elocuencia y una ingrata “lentitud en el habla” (Exodo 4:10). 


Este alma generosa, que antes no temía descubrirse en medio 
de Egipto por sus compatriotas, responde furtivamente a 
Dios, y velaría su miedo carnal con pretexto de insuficiencia 
y humildad; "¿Quién soy yo para ir a Faraón?" (Éxodo 3:11) 
No podía alegar bien que no podía acudir al faraón, ya que 
había recibido una educación en el saber egipcio, lo que le 
permitía comparecer ante la corte. Dios finalmente lo 
desenmascara, y muestra que todo es un disimulo, y 
cualquiera que sea la pretensión, el miedo yace en el 
fondo. Temió por su vida al comparecer ante el faraón, de 
cuyo rostro había huido al matar a los egipcios; que Dios le 
da a entender (Éxodo 4:19): "Ve y vuélvete a Egipto, porque 
han muerto todos los que buscaban tu vida". Qué 


¿Habla este carruaje, pero como si los ojos de Dios no 
estuvieran en nuestras entrañas, como si pudiéramos sacarlo 
de nuestro corazón, que no puede ser excluido de ningún 
arroyo de los corazones de los hombres y los ángeles? 


Utilice Y. es de comodidad. Es un terreno de gran consuelo 
bajo la presente dispensación .en la que nos 
encontramos; hemos escuchado la parte doctrinal, y Dios nos 
ha dado la parte experimental en su providencia especial este 
día, sobre el escenario del mundo. Y bendito sea Dios; que nos 
ha dado un terreno de consuelo, sin salirnos de nuestro curso 
ordinario para buscarlo, por lo que parece ser peculiarmente 
ordenado por Dios para nosotros. 


1. Es un consuelo en todas las artimañas clandestinas de los 
hombres contra la iglesia. Sus ojos penetran hasta las 
profundidades del infierno. Ninguno de los adversarios de su 


iglesia yace en la niebla; todos son tan claros como las 
estrellas que él enumera: “Mis adversarios están todos 
delante de ti” (Salmo 69:19), más exactamente conocido por 
ti de lo que puedo contarlos. Es una profecía de Cristo, en la 
que Cristo es introducido hablando con Dios de los suyos y de 
los enemigos de la iglesia: se consuela con esto, que Dios tiene 
sus ojos sobre cada persona en particular entre sus 
adversarios: él sabe dónde reposan, cuando salen a consultar, 
y cuando entran con sus resoluciones. Él discierne toda la ira 
que enciende sus corazones, en qué rincón acecha, cómo 
actúa; todos los desórdenes, movimientos de la misma, y cada 
objeto de esa rabia; no puede ser engañado por la persona 
más cercana y sutil. Así, Dios habla acerca de Senaquerib y 
su ejército contra Jerusalén (Isa. 37:28, 29). Después de 
haber hablado de la formación de su iglesia y de la debilidad 
de ella, agrega: “Pero yo conozco tu morada, y tu salida, tu 
entrada y tu furor contra mí. Porque tu furor contra mí y tu 
alboroto ha subido a mis oídos, por tanto, pondré mi garfio en 
tu nariz, mi freno en tus labios, y te haré retroceder ”. y tu 
salida y tu entrada, y tu furor contra mí. Porque tu furor 
contra mí y tu alboroto ha subido a mis oídos, por tanto, 
pondré mi garfio en tu nariz, mi freno en tus labios, y te haré 
retroceder ”. y tu salida y tu entrada, y tu furor contra 
mí. Porque tu furor contra mí y tu alboroto ha subido a mis 
oídos, por tanto, pondré mi garfio en tu nariz, mi freno en tus 


” 


labios, y te haré retroceder ”. 


$8: C. Conoce todos los métodos de los consejos, las etapas que 
habían establecido, la forma de ejecución de sus designios, 
todos los caminos por los que se dirigieron, y no los usaría 
mejor que los hombres devoradores de peces y animales 
salvajes, con un anzuelo. en la nariz y un freno en la 
boca. Esos estadistas (en Isa. 29:15) pensaban que sus 
inventos eran demasiado profundos para que Dios los 
entendiera, y demasiado cercanos para que Dios los 


frustrara; “Buscan profundamente esconder sus consejos del 
Señor; Ciertamente tu voltear las cosas al revés será 
estimado como barro del alfarero, "sin más fuerza 


y entendimiento que la vasija de alfarero, que no comprende 
su propia forma labrada por el artífice, ni el uso que le da el 
comprador y poseedor; o será estimado como vasija de 
alfarero, que puede arrojarse con la misma facilidad a la 
masa de donde fue tomada, como se conserva en la figura de 
la que ahora está dotada. Ningún diseñador secreto está 
oculto a la vista de Dios, ni puede protegerse del brazo de 
Dios; comprende el veneno de sus corazones mejor de lo que 
nosotros podemos sentir, y descubre su furia interior más 
claramente de lo que podemos ver el aguijón o los dientes de 
una víbora cuando se abren para hacer daño; ¿Y para qué 
Dios los conoce y los ve, sino para librar a su pueblo de ellos 
a su debido tiempo? "Conozco su dolor y he descendido para 
librarlos". (Éxodo. 


3: 7, 8). Los muros de Jerusalén están continuamente delante 
de él; él sabe, por tanto, todo lo que podría socavarlos y 
demolerlos; nadie puede dañar a Sion por ignorancia o 
inadvertencia en Dios. Es observable que nuestro Salvador, 
asumiendo para sí un título diferente en cada epístola a las 
siete iglesias, Ambos particularmente se atribuyen a sí 
mismo esto de conocimiento e ira en el de Tiatira, un 
emblema o descripción del estado romano (Apoc. 


2:18): “Y escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: Estas cosas, 
dice el Hijo de Dios, que tiene sus ojos como llama de fuego, 
y sus pies como bronce fino”. Sus ojos, como una llama de 
fuego, son de naturaleza penetrante, insinuándose en todos 
los poros y partes del cuerpo que encuentran, y sus ples como 
bronce, para aplastarlos, se explica (ver. 23), “ A sus hijos 
mataré de muerte, y todas las iglesias sabrán que yo soy el 


que escudriña las riendas y el corazón, y les daré a cada uno 
según sus obras. Conoce cada diseño de la fiesta romana, 
diseñado por esa iglesia de Thyatira. Jezabel, allí, significa 
una iglesia ramera; una iglesia que actuará como Jezabel, la 
esposa de Acab, que no solo era adoradora de ídolos, pero 
propagó la idolatría en Israel, mató a los profetas, persiguió 
a Elías, asesinó a Nabot, cuyo nombre significa profecía, se 
apoderó de su posesión. Y si se dice que (ver.19) esta iglesia 
fue elogiada por sus obras, fe, paciencia, es cierto que Roma 
al principio profesó fuertemente el cristianismo y mantuvo el 
interés por él, pero luego cayó en la práctica de Jezabel, y 
cometió adulterio espiritual: ¿y será poseída por esposa, que 
ahora se hace la ramera, porque fue honesta y modesta en su 
primer matrimonio? Y aunque será destruida, no pronto (ver. 
22); fe, paciencia, es cierto que Roma al principio profesó 
fuertemente el cristianismo y mantuvo el interés en él, pero 
luego cayó en la práctica de Jezabel y cometió adulterio 
espiritual: y ¿debe ser poseída por esposa, que ahora juega el 
papel de ramera, porque fue honesta y modesta en su primer 
matrimonio? Y aunque será destruida, no pronto (ver. 22); fe, 
paciencia, es cierto que Roma al principio profesó 
fuertemente el cristianismo y mantuvo el interés en él, pero 
luego cayó en la práctica de Jezabel y cometió adulterio 
espiritual: y ¿debe ser poseída por esposa, que ahora juega el 
papel de ramera, porque fue honesta y modesta en su primer 
matrimonio? Y aunque será destruida, no pronto (ver. 22); 


"La echaré en una cama", parece insinuar la destrucción de 
Jezabel, no ser de una vez y rápidamente, sino de manera 
prolongada y gradual, como la enfermedad consume un 
Cuerpo. 


2. Esta perfección de Dios lo capacita para ser un objeto 
especial de confianza. Si fuera olvidadizo, ¿qué consuelo 
podríamos tener en cualquier promesa? ¿Cómo podríamos 


depender de él, si ignorara nuestro estado? Su compasión por 
tener piedad de nosotros, su disposición a aliviarnos, su poder 
para protegernos y ayudarnos, sería insignificante, sin su 
omnisciencia para informar su bondad y dirigir el brazo de su 
poder. Esta perfección es, por así decirlo, el oficio de la 
inteligencia de Dios: cuando usted va a su libro de memorias 
para saber lo que debe hacer, así lo hace Dios con su 
omnisciencia; esta perfección es el ojo de Dios, para 
familiarizarlo con las necesidades de su iglesia, y dirige todos 
sus otros atributos en su ejercicio para y alrededor de su 
pueblo. Puede depender de la misericordia que ha prometido 
y de su verdad para actuar; sobre su suficiencia para 
abastecerte, y su bondad para recibirte, y su justicia para 
recompensarte; porque tiene un entendimiento infinito para 
conocerte a ti y tus deseos, a ti y a tus servicios. Y sin este 
conocimiento suyo, no se podría obtener consuelo de ninguna 
otra perfección; ninguno de ellos podría ser un clavo seguro 
en el que colgar nuestras esperanzas y confianza. Esto es lo 
que la iglesia siempre celebró (Salmo 105: 7): "Para siempre 
se ha acordado de su pacto, y de la palabra que ha mandado 
a mil generaciones"; y (ver. 42), "Se acordó de su santa 
promesa"; “Y se acordó para ellos de su pacto” (Salmo 106: 
45). Él recuerda y comprende su pacto, por lo tanto, su 
promesa de cumplirlo y, por lo tanto, nuestro deseo de 
cumplirlos. y su bondad para recibirte, y su justicia para 
recompensarte; porque tiene un entendimiento infinito para 
conocerte a ti y tus deseos, a ti y a tus servicios. Y sin este 
conocimiento suyo, no se podría obtener consuelo de ninguna 
otra perfección; ninguno de ellos podría ser un clavo seguro 
en el que colgar nuestras esperanzas y confianza. Esto es lo 
que la iglesia siempre celebró (Salmo 105: 7): "Para siempre 
se ha acordado de su pacto, y de la palabra que ha mandado 
a mil generaciones"; y (ver. 42), "Se acordó de su santa 
promesa"; “Y se acordó para ellos de su pacto” (Salmo 106: 
45). Él recuerda y comprende su pacto, por lo tanto, su 


promesa de cumplirlo y, por lo tanto, nuestro deseo de 
cumplirlos. y su bondad para recibirte, y su justicia para 
recompensarte; porque tiene un entendimiento infinito para 
conocerte a ti y tus deseos, a ti y a tus servicios. Y sin este 
conocimiento suyo, no se podría obtener consuelo de ninguna 
otra perfección; ninguno de ellos podría ser un clavo seguro 
en el que colgar nuestras esperanzas y confianza. Esto es lo 
que la iglesia siempre celebró (Salmo 105: 7): "Para siempre 
se ha acordado de su pacto, y de la palabra que ha mandado 
a mil generaciones"; y (ver. 42), "Se acordó de su santa 
promesa"; “Y se acordó para ellos de su pacto” (Salmo 106: 
45). Él recuerda y comprende su pacto, por lo tanto, su 
promesa de cumplirlo y, por lo tanto, nuestro deseo de 
cumplirlos. porque tiene un entendimiento infinito para 
conocerte a ti y tus deseos, a ti y a tus servicios. Y sin este 
conocimiento suyo, no se podría obtener consuelo de ninguna 
otra perfección; ninguno de ellos podría ser un clavo seguro 
en el que colgar nuestras esperanzas y confianza. Esto es lo 
que la iglesia siempre celebró (Salmo 105: 7): "Para siempre 
se ha acordado de su pacto, y de la palabra que ha mandado 
a mil generaciones"; y (ver. 42), "Se acordó de su santa 
promesa"; “Y se acordó para ellos de su pacto” (Salmo 106: 
45). Él recuerda y comprende su pacto, por lo tanto, su 
promesa de cumplirlo y, por lo tanto, nuestro deseo de 
cumplirlos. porque tiene un entendimiento infinito para 
conocerte a ti y tus deseos, a ti y a tus servicios. Y sin este 
conocimiento suyo, no se podría obtener consuelo de ninguna 
otra perfección; ninguno de ellos podría ser un clavo seguro 
en el que colgar nuestras esperanzas y confianza. Esto es lo 
que la iglesia siempre celebró (Salmo 105: 7): "Para siempre 
se ha acordado de su pacto, y de la palabra que ha mandado 
a mil generaciones"; y (ver. 42), "Se acordó de su santa 
promesa"; “Y se acordó para ellos de su pacto” (Salmo 106: 
45). Él recuerda y comprende su pacto, por lo tanto, su 
promesa de cumplirlo y, por lo tanto, nuestro deseo de 


cumplirlos. ningún consuelo podría extraerse de ninguna 
otra perfección; ninguno de ellos podría ser un clavo seguro 
en el que colgar nuestras esperanzas y confianza. Esto es lo 
que la iglesia siempre celebró (Salmo 105: 7): "Para siempre 
se ha acordado de su pacto, y de la palabra que ha mandado 
a mil generaciones"; y (ver. 42), "Se acordó de su santa 
promesa"; “Y se acordó para ellos de su pacto” (Salmo 106: 
45). Él recuerda y comprende su pacto, por lo tanto, su 
promesa de cumplirlo y, por lo tanto, nuestro deseo de 
cumplirlos. ningún consuelo podría extraerse de ninguna 
otra perfección; ninguno de ellos podría ser un clavo seguro 
en el que colgar nuestras esperanzas y confianza. Esto es lo 
que la iglesia siempre celebró (Salmo 105: 7): "Para siempre 
se ha acordado de su pacto, y de la palabra que ha mandado 
a mil generaciones"; y (ver. 42), "Se acordó de su santa 
promesa"; “Y se acordó para ellos de su pacto” (Salmo 106: 
45). Él recuerda y comprende su pacto, por lo tanto, su 
promesa de cumplirlo y, por lo tanto, nuestro deseo de 
cumplirlos. y la palabra que ha mandado a mil generaciones 
”, y (ver. 42), "Se acordó de su santa promesa”; “Y se acordó 
para ellos de su pacto” (Salmo 106: 45). El recuerda y 
comprende su pacto, por lo tanto, su promesa de cumplirlo y, 
por lo tanto, nuestro deseo de cumplirlos. y la palabra que ha 
mandado a mil generaciones ”; y (ver. 42), "Se acordó de su 
santa promesa"; “Y se acordó para ellos de su pacto” (Salmo 
106: 45). Él recuerda y comprende su pacto, por lo tanto, su 
promesa de cumplirlo y, por lo tanto, nuestro deseo de 
cumplirlos. 


3. Y más bien, porque Dios conoce las personas de todos los 
suyos. Él tiene en su entendimiento infinito, el número 
exacto de todas las personas individuales que le pertenecen 
(2 Tim. 2:19): "El Señor conoce a los que son suyos". Él conoce 
todas las cosas, porque él las creó; y conoce a su pueblo 
porque no solo los hizo, sino que también los eligió; no podía 


elegir más no sabía qué, de lo que no podía crear no sabía 
qué; y los conoce bajo un doble título; de la creación como 
criaturas, en la masa común de la creación; como nuevas 
criaturas por un acto particular de separación. No puede 
ignorarlos en el tiempo, a quienes conoció desde la 
eternidad; su conocimiento en el tiempo es el mismo que tuvo 
desde la eternidad; les conoció de antemano que tenía la 
intención de dar la gracia de la fe 


hasta; y los conoce después de que ellos creen, porque conoce 
su propio acto, al otorgarles gracia, y su propia marca y sello 
con el que los ha estampado. Sin duda, el que “llama a las 
estrellas del cielo por sus nombres” (Salmo 147: 4), conoce el 
número de esas estrellas vivientes que brillan en el 
firmamento de su iglesia. No puede ignorar sus personas 
cuando cuenta los cabellos de sus cabezas y ha registrado sus 
nombres en el libro de la vida. Como solo tuvo una 
misericordia infinita para tomar la decisión, solo tiene un 
entendimiento infinito para comprender a sus personas. Solo 
conocemos a los elegidos de Dios por una seguridad moral en 
el juicio de la caridad, cuando la conversación de los hombres 
es conforme a la doctrina de Dios. No tenemos un 
conocimiento infalible de ellos, a menudo podemos estar 
equivocados; Judas, un diablo, puede ser juzgado por el 
hombre por un santo, hasta que sea despojado de su 
disfraz. Dios solo tiene un conocimiento infalible de ellos, él 
conoce sus propios registros y los contrapartes en los 
corazones de su pueblo; nadie puede falsificar su sello, ni 
nadie puede quitarlo. Cuando la iglesia es esparcida como 
polvo por la persecución, o cubierta por la superstición y la 
idolatría, apenas hay una pizca de religión verdadera que 
aparece, como en la época de Elías, quien se quejó de que lo 
dejaron solo, como si la iglesia hubiera sido arrancado de ese 
rincón del mundo (1 


Reyes 19:14, 18); sin embargo, Dios sabía que había 
alimentado a varios en una cueva, y había reservado siete mil 
hombres que habían conservado la pureza de su adoración y 
no habían doblado sus rodillas ante Baal. Cristo conocía a sus 
ovejas, así como es conocido por ellas; sí, mejor de lo que 
pueden conocerlo (Juan 10:14). La historia nos conoce, que 
Cyrus tenía una memoria tan vasta, que sabía el nombre de 
cada soldado en particular en su ejército, que consistía en 
diversas naciones; ¿Será demasiado difícil para un 
entendimiento infinito conocer a cada uno de esos ejércitos 
que marchan bajo sus estandartes? ¿No podría conocerlas tan 
bien como conocer el número, las cualidades, las influencias 
de esas estrellas que yacen ocultas a nuestro ojo, así como las 
que son visibles a nuestros sentidos? 


Sí, los conoce, como general para emplearlos, como pastor 
para preservarlos; los conoce en el mundo para protegerlos, y 
los conoce cuando están fuera del mundo para recogerlos y 
sacrificar sus cuerpos, aunque envueltos en una nube de 
cadáveres putrefactos de los malvados. Como él los conoció 
desde toda la eternidad para elegirlos, así los conoce a tiempo 
para revestir a sus personas de justicia, para proteger sus 


personas en calamidad, según su beneplácito, y al final para 
levantarlas y recompensarlas según su promesa. 


4. Podemos consolarnos de aquí que nuestra sinceridad no 
puede ser desconocida para un entendimiento infinito. No se 
le oculta ningún camino al justo, y, por lo tanto, 
"comparecerán ante él en juicio" (Salmo 1: 6): "El Señor 
conoce el camino de los justos"; sabe que los observan y los 
conoce para recompensarlos. ¡Qué cómodo es apelar a este 
atributo de Dios para nuestra integridad, con Ezequías (2 
Reyes 20: 3)! "Recuerda, Señor, cómo he caminado delante de 
ti en verdad y con un corazón perfecto". El mismo Cristo es 


introducido en este salmo profético, extrayendo el consuelo 
de este atributo (Salmo 40: 9): 


"No he refrenado mis labios, oh Señor, tú lo sabes"; es decir, 
su fidelidad al declarar la justicia de Dios. Job sigue los 
mismos pasos: “También ahora, he aquí, mi testimonio está 
en los cielos y mi testimonio está en lo alto” (Job 16:19); mi 
inocencia tiene el testimonio de hombres, pero mi mayor 
apoyo está en los registros de Dios. También ahora, o además 
del testimonio de mi propio corazón, tengo otro testigo en el 
cielo, que conoce el corazón, y sólo puede juzgar los principios 
de mis acciones, y limpiarme de los desprecios de mis amigos 
y las acusaciones de los hombres. , con una justificación de 
mi inocencia; lo repite dos veces, para sentirse más cómodo 
en él. Dios sabe que lo hacemos con la sencillez de nuestro 
corazón, ¡Euge! “Bien, buen siervo y fiel”, que los hombres 
tachan con sus más severas censuras (Rom. 2:29). ¡Qué 
reconfortante es considerar que Dios nunca confunde la 
apariencia con la realidad, ni es guiado por el juicio del 
hombre! Se sienta en el cielo y se ríe de sus locuras y 
censuras. Si Dios no tuvo un juicio más sano y penetrante que 
el hombre, ¡ay de las almas más sinceras que a menudo son 
juzgadas hipócritas por algunos!¡Qué felicidad para la 
integridad tener un juez de entendimiento infinito, que un 
día limpiará la suciedad de los reproches mundanos! Una vez 
más, Dios conoce la más mínima pizca de gracia y justicia en 
el corazón de su pueblo, aunque como un pábilo humeante, o 
la más mínima herida de una convicción salvadora (Mat. 


12:20), y lo sabe para apreciarlo; sabe que ha comenzado el 
trabajo y nunca se aparta de él para abandonarlo. 


5. La consideración de esta excelente perfección en Dios 
puede consolarnos en nuestras oraciones, suspiros y obras 
secretas. S1 Dios no tuviera un entendimiento infinito para 


traspasar el corazón, ¿qué consuelo tiene una pobre criatura 
que tiene pocas expresiones pero un corazón en llamas? Si 
Dios no entendiera el corazón, la fe y la oración, que son obras 
eternas, serían en vano. ¿Cómo podría dar esa misericordia 
por la que suplican nuestros corazones si ignorara nuestros 
afectos internos? Los hipócritas pueden escalar el cielo con 
expresiones elevadas, y un alma sincera se queda corta de la 
felicidad para la que está preparada, por falta de dones 
florecientes. La oración es un trabajo eterno; las palabras no 
son más que el manto de la oración; la meditación es el cuerpo 
y el afecto el alma y la vida de oración; “Escucha mis 
palabras, oh Señor, considera mi meditación ”(Salmo 5: 
1). La oración es un acto racional; un acto de la mente. no el 
acto de un loro: la oración es un acto del corazón, aunque la 
oración hablada es obra de la lengua; ahora Dios escucha las 
palabras, pero considera la meditación del marco del 
corazón. La consideración es un aviso más exacto que la 
audiencia; el acto solo del oído. Si no fuera Dios de un 
entendimiento infinito y omnisciente, podría tomar ropas 
finas, un montón de prendas, para el hombre mismo, y 
desanimarse con palabras brillantes, sin un marco 
espiritual. De qué nos regocijamos es que no invocamos a un 
ídolo sordo e ignorante, sino a uno que escucha nuestras 
peticiones secretas, para darles un despacho, que conoce 
nuestros deseos de lejos, y desde la infinitud de su 
misericordia, unida a su omnisciencia, ¿está listo para 
devolvernos? ¿No tiene él un libro de memorias para los que 
le temen, y por sus suspiros y exclamaciones hacia él, así 
como sus discursos sobre él (Mal. 3:16); y no solo qué 
oraciones pronuncian, sino qué pensamientos llenos de gracia 
y santos tienen de aquel que pensó en su nombre. Aunque se 
presenten millones de súplicas al mismo tiempo, todas tienen 
un archivo distinto (como puedo decir) en una comprensión 
infinita, que las percibe y comprende todas. Así como observa 
millones de pecados cometidos al mismo tiempo, por un gran 


número de personas, para registrarlos con el fin de 
castigarlos, así discierne claramente un número infinito de 
gritos, en el mismo momento, para registrarlos a fin de dar 
respuesta. . 


tan audible e inteligible para él como nuestras palabras, y él 
sabe cuál es la mente de su propio Espíritu, aunque no se 
expresa en un lenguaje más sencillo que los sollozos y 
lamentos (Rom. 8:27). Así David se anima a sí mismo bajo la 
negligencia de sus amigos (Salmo 38: 9); “Señor, mi deseo 
está delante de ti, y mi gemido no te es oculto”. No se perderá 
ni un gemido de espíritu jadeante, hasta que Dios haya 
perdido su conocimiento; ni una petición olvidada mientras 
Dios tiene un registro, ni una lágrima seca mientras Dios 
tiene una botella para guardarla (Salmo 6: 8). Nuestras obras 
secretas también son conocidas y observadas por él; no solo 
nuestro trabajo exterior, sino nuestro amor interior en él 
(Heb. 6:10). Si, con Isaac, vamos en privado al campo para 
meditar, o en secreto "echamos nuestro pan sobre las aguas", 
él nos vigila para recompensarnos, y devuelve el fruto a 
nuestro propio seno (Mat. 6: 4, 6); sí, aunque no sea más que 
un vaso de agua fría, de un manantial interior de amor, dado 
a un discípulo, “Él ve tus obras, y tu trabajo, y fe, y paciencia” 
al realizarlas (Ap. 


2: 2); todas las marcas de su laboriosidad, y la fuerza de sus 
intenciones, y será tan exacto al fin, para la debida alabanza, 
como para descubrir los pecados, para una justa retribución 
(1 Cor. 4: 5). 


6. La consideración de este excelente atributo brinda 
consuelo en las aficiones de los hombres buenos. Él conoce 
sus presiones y también escucha sus clamores (Éxodo 3: 
7). Su conocimiento no proviene de información nuestra; pero 
su escucha compasiva de nuestros gritos surge de su propia 


inspección de nuestros dolores; está afectado por ellos, antes 
de que los descubramos; no ignora cuál es la mejor época, 
cuándo pueden infligirse de manera útil y cuándo pueden ser 
eliminados con provecho. La tribulación y pobreza de su 
iglesia no le es desconocida (Ap. 2: 8, 9); “Conozco tus obras y 
tus tribulaciones”, etc. Él conoce sus obras y la tribulación 
que enfrentan para él; ve sus extremidades cuando se afanan 
contra el viento y la marea del mundo (Marcos 6:48); sí, él no 
descuida las exigencias naturales de la multitud; él discierne 
para cuidarlos. Nuestro Salvador consideró el ayuno de tres 
días de sus seguidores y milagrosamente les proporciona un 
plato en el desierto. Ningún hombre bueno está jamás fuera 
de la mente de Dios, y por lo tanto nunca fuera de su cuidado 
compasivo: su ojo penetra en sus mazmorras y se compadece 
de sus miserias. José puede olvidar a sus hermanos, y los 
discípulos no conocen a Cristo, cuando camina sobre las olas 
de medianoche y el mar turbulento, pero el foso de un león no 
puede ocultar a Daniel de su vista, ni las profundidades del y 
milagrosamente les proporciona un plato en el 
desierto. Ningún hombre bueno está jamás fuera de la mente 
de Dios, y por lo tanto nunca fuera de su cuidado compasivo: 
su ojo penetra en sus mazmorras y se compadece de sus 
miserias. José puede olvidar a sus hermanos, y los discípulos 
no conocen a Cristo, cuando camina sobre las olas de 
medianoche y el mar turbulento, pero el foso de un león no 
puede ocultar a Daniel de su vista, ni las profundidades del y 
milagrosamente les proporciona un plato en el 
desierto. Ningún hombre bueno está jamás fuera de la mente 
de Dios, y por lo tanto nunca fuera de su cuidado compasivo: 
su ojo penetra en sus mazmorras y se compadece de sus 
miserias. José puede olvidar a sus hermanos, y los discípulos 
no conocen a Cristo, cuando camina sobre las olas de 
medianoche y el mar turbulento, pero el foso de un león no 
puede ocultar a Daniel de su vista, ni las profundidades del 


el vientre de ballena entierra a Jonás desde el entendimiento 
divino: discierne a Pedro en sus cadenas ya Esteban bajo las 
piedras del martirio; conoce a Lázaro bajo sus harapos 
andrajosos ya Abel revolcándose en su sangre; su ojo y su 
conocimiento acompañan a su pueblo, cuando son 
trasplantados a países extranjeros y vendidos como esclavos 
en las islas griegas, “porque él los sacará del lugar” (Joel 3: 
6, 7). Derrotaría las esperanzas de los perseguidores y 
aplaudiría la paciencia de su pueblo. Él conoce a su pueblo en 
el tabernáculo de la vida y en el valle de sombra de muerte 
(Salmo 23). Conoce todos los males penales, porque los 
encarga y los dirige. Conoce los instrumentos, porque son su 
espada (Salmo 17:13); y conoce a su misericordioso sufriente 
porque tiene su marca. Él discierne a Job en su angustia y al 
diablo en su malicia. Por la dirección de este atributo, ordena 
calamidades y rescata de ellas. "Lo has visto, porque has 
visto la maldad y el rencor" 


(Salmo 10:14). Ese es el consuelo del salmista, y el consuelo 
de todo creyente, y el fundamento para entregarse a Dios bajo 
toda la injusticia de los hombres. 


7. Es un consuelo en todas nuestras debilidades. Así como 
conoce nuestros pecados para acusarlos, también conoce la 
debilidad de nuestra naturaleza para compadecerse de 
nosotros. Así, como su entendimiento infinito puede 
asustarnos, porque conoce nuestras transgresiones, así 
puede aliviarnos, porque conoce nuestra mutabilidad natural 
en nuestra primera creación, “conoce nuestro cuerpo, 
recuerda que somos polvo” (Salmo 103: 14) . Es la razón de 
los versículos precedentes por la que nos quita nuestra 
transgresión, por qué está tan atrasado en castigar, tan 
paciente en esperar, tan adelante en compasión; ¿Por 
qué? No solo recuerda nuestros pecados, sino que recuerda 
nuestro marco de formación; ¡Qué vasos quebradizos, aunque 


transparentes, éramos por creación, qué fáciles de 
romper! Recuerda nuestra impotencia y debilidad por la 
corrupción; qué sumidero tenemos de vanas imaginaciones 
que permanecen en nosotros después de la regeneración; No 
sólo considera que fuimos hechos a su imagen, y por lo tanto 
capaces de estar en pie, sino que fuimos hechos de polvo y 
materia débil, y teníamos un alma sensible, como la de las 
bestias, así como una naturaleza intelectual, como la de los 
ángeles y, por tanto, susceptible de seguir sus dictados, sin el 
cuidado y la vigilancia exactos. Si recordaba sólo el primero, 
no habría más problema que la indignación; pero la 
consideración de este último mueve su compasión. Cuán 
miserables deberíamos ser por falta de esta perfección 
en pero que estábamos hechos de polvo y materia débil, y 
teníamos un alma sensible, como la de las bestias, así como 
una naturaleza intelectual, como la de los ángeles, y por lo 
tanto susceptibles de seguir sus dictados, sin cuidado y 
vigilancia exactos. Si recordaba sólo el primero, no habría 
más problema que la indignación; pero la consideración de 
este último mueve su compasión. Cuán miserables 
deberíamos ser por falta de esta perfección en pero que 
estábamos hechos de polvo y materia débil, y teníamos un 
alma sensible, como la de las bestias, así como una 
naturaleza intelectual, como la de los ángeles, y por lo tanto 
susceptibles de seguir sus dictados, sin cuidado y vigilancia 
exactos. Si recordaba sólo el primero, no habría más 
problema que la indignación; pero la consideración de este 
último mueve su compasión. Cuán miserables deberíamos 
ser por falta de esta perfección en 


la naturaleza Divina, por la cual Dios recuerda y reflexiona 
sobre su acto pasado en nuestro primer cuadro, y la atención 
plena de nuestra condición excita el movimiento de sus 
entrañas hacia nosotros. Si hubiera perdido el conocimiento 
de cómo nos enmarcó por primera vez, ¿no recordaba todavía 


la mutabilidad de nuestra naturaleza, tal como fuimos 
formados y estampados en su menta, cuánto más miserable 
sería nuestra condición de lo que es? Si su recuerdo de 
nuestro original es una base de su compasión, el sentido de 
su omnisciencia debería ser una base de nuestro consuelo en 
la agitación de nuestras debilidades: recuerda que éramos 
polvo cuando nos hizo, y sin embargo recuerda que somos 
polvo. mientras él nos guarda y nos soporta. 


8. Es un consuelo en los temores de alguna corrupción que 
acecha en nuestros corazones. Sabemos por esto hacia dónde 
dirigirnos para buscarlo y descubrirlo: tal vez algunas 
bendiciones que deseamos se retrasen; se infligen algunas 
calamidades cuya causa no entendemos en 
particular; algunas peticiones que hemos presentado, tardan 
demasiado en recibir una respuesta; y las ruedas de los 
carros de la bondad divina se mueven lentamente y tardan 
en llegar. Pidamos la ayuda de este atributo para abrirnos 
las rémoras, para descubrir qué afecto bajo hay que retarda 
las misericordias que queremos, o atrae la aflicción que 
sentimos, o cierra la puerta contra el retorno de nuestras 
súplicas. 


Lo que nuestra visión oscura no puede descubrir, el ojo claro 
de Dios puede hacerlo visible para nosotros (Job 10: 2): 
"Muéstrame por qué contiendes conmigo". 


Como en busca de perdón, suplicamos particularmente su 
misericordia, y en nuestros deseos de que se cumpla su 
promesa, discutimos con él desde su fidelidad, así en el temor 
de cualquier falta de sinceridad o corrupción oculta debemos 
implorar su omnisciencia: porque como Dios es un Dios en 
alianza, nuestro Dios, nuestro Dios en toda su naturaleza, 
por lo que las perfecciones de su naturaleza se emplean en 
sus varias estaciones, como ayuda de sus criaturas. 


Esta fue la práctica y el consuelo de David, después de esa 
gran meditación, sobre la omnisciencia y omnipresencia de 
Dios, convierte sus pensamientos sobre ella en peticiones 
para el empleo de ella en las preocupaciones de su alma, y 
ruega una misericordia adecuada para la gloria de este. 
perfección (Salmo 139: 23): "Examíname, oh Dios, y prueba 
mi corazón, pruébame y conoce mis 
pensamientos"; sumérgete hasta el fondo (ver. 24), "y mira si 
hay en mí camino de perversidad, y guíame por el camino 
eterno". Su deseo no es apenas que Dios lo conozca, porque 
no tendría sentido rogarle a Dios que tenga misericordia, 
fidelidad, poder o conocimiento en su naturaleza; pero el 
desea el 


ejercicio de este atributo, en el descubrimiento de sí mismo 
para sí mismo, a fin de ver cualquier camino perverso, y 
humillación por ello, y reformarlo, a fin de conducir a la vida 
eterna. Así como podemos apelar a esta perfección para 
juzgarnos cuando la sinceridad de nuestras acciones es 
censurada por otros, así podemos implorarle que nos 
escudriñe cuando nuestra sinceridad sea cuestionada por 
nosotros mismos, para que nuestras mentes sean iluminadas 
por un rayo de su conocimiento, y los pequeños ladrones sean 
sacados de sus guaridas en nuestro corazón por la mano de 
su poder. En particular, es nuestro consuelo que podamos, y 
nuestra necesidad de que debemos ocuparnos 
particularmente de esto, cuando nos comprometemos 
solemnemente en un trabajo de autoexamen; para que 
tengamos un ojo más claro para dirigirnos que el nuestro, 
para que no confundamos el bronce con el oro, o gracias falsas 
por verdaderas; para que nada inmundo y apto para ser 
arrojado escape a nuestra vista y conserve su posición. Y no 
necesitamos cuestionar el haber puesto a la puerta esta 
negligencia (es decir, no llamar a este atributo en nuestra 
ayuda, cuyo oficio apropiado es, como puedo decir, buscar e 


investigar) todos los errores, el mal éxito y infructuosos de 
nuestros esfuerzos en el examen de nosotros mismos, porque 
nos dedicaríamos a él con la lastimosa fuerza de nuestra 
propia oscuridad, y no a la luz del semblante de Dios, y la 
ayuda de su ojo, que puede discernir lo que no podemos ver, 
y descubrir eso a nosotros que no podemos manifestarnos a 
nosotros mismos. Es un consuelo para el aprendiz de un arte 
tener un ojo hábil para pasar por alto su trabajo e informarle 
de los defectos. 


9. La consideración de este atributo es cómoda en nuestras 
seguridades y reflexiones sobre el perdón del pecado o la 
búsqueda de él. Como Dios castiga a los hombres por el 
pecado según su conocimiento de ellos, que es mayor que el 
conocimiento que tiene de ellos su propia conciencia, así 
perdona según su conocimiento: perdona no sólo según 
nuestro conocimiento, sino según el suyo propio; es más 
grande que el corazón de cualquier hombre, para condenar 
por lo que un hombre ignora actualmente; y más grande que 
nuestro corazón, perdonar lo que no es visible para 
nosotros; Él sabe lo que la conciencia más vigilante no puede 
examinar: si Dios no tuviera un entendimiento infinito de 
nosotros, ¿Cómo podríamos tener un perdón perfecto y total 
de él? No estaría de acuerdo con su honor perdonar no sabía 
qué. El sabe qué crímenes tenemos que ser perdonados, 
cuando no los conocemos todos nosotros mismos, que 
necesitan ser perdonados. 


una graciosa remisión; su omnisciencia contempla cada 
pecado para acusarlo de nuestro Salvador. Si conoce nuestros 
pecados que son negros, conoce cada ápice de la justicia de 
Cristo que es pura, y la máxima extensión de sus méritos, así 
como el demérito de nuestras iniquidades. Como él conoce la 
inmundicia de nuestro pecado, también conoce la cobertura 
de nuestro Salvador: conoce el valor de los sufrimientos del 


Redentor y entiende exactamente cada súplica en la 
intercesión de nuestro Abogado. Aunque Dios conoce 
nuestros pecados oculo indice, sin embargo, no los ve oculo 
Judice, con ojo judicial: su omnisciencia no mueve su justicia 
a la venganza, sino su misericordia a la piedad. Su 
comprensión infinita de lo que Cristo ha hecho, lo dirige a 
desarmar su justicia y hacer sonar una alarma en sus 
entrañas. Así como él comprende mejor que nosotros lo que 
hemos cometido, también comprende mejor que nosotros lo 
que nuestro Salvador ha merecido; y su ojo dirige su mano 
para borrar la culpa y aplicar el remedio. 


Utilice MI. será para los pecadores, para humillarlos y 
ponerlos en seria consideración. Este atributo le dice cosas 
terribles a un pecador libertino. 


Basilio piensa que rasgar los pecados de los condenados en 
sus rostros por esta perfección de Dios, es más terrible que 
sus otros tormentos en el infierno. 


Dios conoce las personas de los impíos, nadie está exento de 
su vista; ve todas las acciones de los hombres, así como 
conoce a sus personas (Job 11:11): “Conoce a los vanidosos, 
también ve la maldad” (Job 34:21): 


"Su ojo está sobre todos sus idas y venidas". Oye los susurros 
más privados (Salmo 139: 4), el alcance, la manera, la 
circunstancia de hablar, lo sabe todo: comprende todos 
nuestros pensamientos, los primeros burbujeos de esa 
amarga primavera (Salmo 139: 2); las miradas más rápidas 
de la fantasía, las reflexiones más íntimas de la mente y los 
deseos o deseos abortados de la voluntad, el lenguaje del 
corazón, así como el lenguaje de la lengua; No es un 
pensamiento tonto, ni una palabra ociosa, ni una mirada 
lasciva, ni una acción deshonesta, ni un servicio negligente, 


ni una fantasía que distrae, pero es más visible para él que 
la suciedad de un muladar. ayuda de un rayo de sol. Cuánto 
mejor sería para los pecadores desesperados que sus 
crímenes fueran conocidos por todos los ángeles en el cielo, y 
los hombres en la tierra, y los demonios en el infierno, 


1. Considere lo pobre que es el secreto para un pecador. Ni la 
bruma de un día brumoso, ni la oscuridad de la noche más 
oscura, ni las cortinas más cercanas, ni el calabozo más 
profundo, pueden esconder ningún pecado del ojo de Dios. 


Adán es conocido en sus matorrales y Jonás en su cabaña. Él 
discierne la cuña de oro de Acán, aunque está enterrada en 
la tierra y cubierta con una tienda. ¿No verá a Sarah cuando 
se ría burlonamente detrás de la puerta? ¿Dirá Giezi una 
mentira y se consolará con la imaginación de la ignorancia de 
su amo, mientras Dios lo sepa? Todas las obras que hacen los 
hombres, no se ocultan de Dios, ya sea en la oscuridad o en la 
luz del día, en la oscuridad de la medianoche o en el sol del 
mediodía: él es todo ojo para ver y tiene una gran ira para 
castigar. Las ruedas de Ezequiel están llenas de ojos: un ojo 
penetrante para contemplar al pecador, y una rueda veloz de 
ira para alcanzarlo. Dios es luz, y de todas las cosas, la luz es 
la más difícil de mantener fuera. Los pecados más secretos se 
establecen a la luz de su rostro (Salmo 90: 8), como legibles 
para él, como si estuviera escrito con un rayo de sol; más 
visible para él que la mejor impresión para el ojo más 
agudo. Las fornicaciones de la mujer samaritana, quizás 
conocidas sólo por su propia conciencia, fueron manifiestas a 
Cristo (Juan 4:16). No se hace nada tan en secreto, pero hay 
un testimonio infalible para preparar un cargo. Aunque Dios 
sea invisible para nosotros, no debemos imaginar que lo 
somos para él;es una vanidad, por tanto, pensar que 
podemos ocultarnos de Dios, ocultando las nociones de Dios 
de nuestro sentido y práctica. Si los hombres estuvieran tan 


cerca de los ojos de todos como de los del sol, sí, si pudieran 
separarse de su propia sombra, no podrían apartarse del 
entendimiento de Dios: ¿cómo, entonces, pueden las tinieblas 
protegernos? ¿O astutos artificios nos defienden? ¡Con qué 
vergúenza se llenarán los pecadores, cuando Dios, que ha 
seguido sus pasos y ha escrito sus pecados en un libro, repita 
sus caminos y desvele la red de su maldad! 


2. ¿Qué consideración tan terrible es esta para el hipócrita 
malabarista, que se enmascara con una apariencia de 
piedad? Un entendimiento infinito no juzga según velos y 
sombras, sino según la verdad;“No juzga según las 
apariencias” (1 Sam. 16: 7). La belleza exterior de una obra 
no le impone a él, su conocimiento y, por tanto, sus 
estimaciones son completamente de otra naturaleza que las 
de los hombres. Por esta perfección, Dios mira a través del 
velo y contempla la basura de abominaciones en los secretos 
del alma; la verdadera calidad y principio de 


cada obra, y juzga de ellas como son y no como parecen. 


Los pretextos disfrazados no pueden engañarlo; los disfraces 
se conocen de lejos, antes de ser tejidos; perfora las 
profundidades de las voluntades más abstrusas; todos los 
fines secretos son disecados ante él; toda acción está desnuda 
por fuera y abierta por dentro; todos le resultan tan claros 
como si sus cuerpos fueran de cristal; de modo que si hay 
reservas secretas, ciertamente nos reprenderá (Job 13:10). A 
menudo nos engañan; podemos tomar a los lobos por ovejas 
ya los hipócritas por creyentes; porque los ojos de los hombres 
no son mejores que la carne, y no se sumergen más allá de la 
apariencia; pero una comprensión infinita, que sondea las 
profundidades secretas del corazón, es demasiado saber para 
dejar pasar un sueño por una verdad o confundir una sombra 
con un cuerpo. 


Aunque llamemos a Dios Padre todos nuestros días, 
hablemos el idioma de los ángeles o seamos dotados de los 
dones de los milagros, él puede discernir si tenemos su marca 
sobre nosotros; puede espiar la traición de Judas en un 
beso; La intención de Herodes de asesinar bajo un engañoso 
pretexto de adoración; el fraude de un fariseo bajo una 
amplia filacteria; un lobo hambriento bajo la suavidad de la 
piel de una oveja; y el diablo en el manto de Samuel, o cuando 
se cubriera entre los hijos de Dios (Job 1: 6, 7). Todas las 
habitaciones del corazón, y cada átomo de polvo en el más 
mínimo resquicio de él, es claro para sus ojos; puede quitar el 
pecado de las más justas excusas, perforar el corazón con más 
facilidad que el sol a través de la más fina nube o vapor; y 
revise todos los ingeniosos inventos de Efraín para excusar 
su idolatría (Oseas 5: 3). 


La hipocresía, entonces, es una cosa sin sentido, ya que no 
puede escapar al desenmascaramiento, por una comprensión 
infinita. Así como toda nuestra fuerza no puede detener su 
brazo, cuando está resuelto a castigar, así todos nuestros 
sofismas no pueden cegar su entendimiento cuando viene a 
juzgar. Ay del hipócrita, porque Dios lo ve;todos sus 
malabarismos están abiertos y desnudos al entendimiento 
infinito. 


3. ¿No es también una insensatez descuidar los pecados 
cometidos hace mucho tiempo? Los viejos pecados olvidados 
por los hombres permanecen firmes en un entendimiento 
infinito: el tiempo no puede arrancar lo que se conoce desde 
la eternidad. ¿Por qué deberían ser olvidados muchos años 
después de que se actuaron, ya que fueron conocidos de 
antemano en una eternidad antes de que fueran cometidos, o 
el criminal capaz de practicarlos? Amalec debe pagar sus 
atrasos por su antigua crueldad hacia Israel en el tiempo de 


Saúl, aunque la generación que los cometió estaba podrida en 
sus tumbas (1 Sam. 15: 2). 


Los pecados antiguos están escritos en un libro, que está 
siempre ante Dios; y no solo 


nuestros propios pecados, pero los pecados de nuestros 
padres, serán retribuidos a su posteridad. ¡Qué vanidad es 
entonces no tener en cuenta los pecados de una época que nos 
precedió! porque en cierta medida están fuera de nuestro 
conocimiento, ¿son por tanto borrados de la memoria de 
Dios? Los pecados están ligados a él, como los hombres 
atacan, hasta que resuelven demandar la deuda; Atada está 
la iniquidad de Efraín (Oseas 13:12). Así como su 
conocimiento previo se extiende a todos los actos que se 
realizarán, así su recuerdo se extiende a todos los actos que 
se han realizado, también podemos decir: Dios no sabe de 
antemano nada que se hará hasta el fin del mundo, sino que 
olvida cualquier cosa que se haya hecho. se ha hecho desde el 
principio del mundo. Las primeras edades del mundo no 
están más distantes de él que las últimas. Dios tiene un 
calendario (por así decirlo) o un libro de cuentas de los 
pecados de los hombres desde el principio del mundo, lo que 
hicieron en su niñez, lo que en su juventud, lo que en su 
madurez y lo que en su vejez: él ha los tiene guardados entre 
sus tesoros (Deut. 32:34): no ha perdido el entendimiento 
para conocerlos, ni su resolución de vengarlos como sigue, “a 
mí me pertenece la venganza” (ver. 35). Quiere enriquecer su 
justicia con una manifestación gloriosa, rindiendo la debida 
recompensa. Y debe observarse que Dios no solo los recuerda 
necesariamente, sino que a veces se compromete mediante 
un juramento a hacerlo (Amós 8: 7); "El Señor ha jurado por 
la excelencia de Jacob: Ciertamente, nunca olvidaré ninguna 
de sus obras". O, en hebreo, "Si alguna vez olvido alguna de 
sus obras;" es decir, que no me consideren Dios para siempre, 


si me olvido; déjame perder mi divinidad, si pierdo el 
recuerdo. No es menos una miseria para los malvados, que 
un consuelo para los piadosos, que su testimonio esté en el 
cielo. 


4. Obsérvese que este entendimiento infinito conoce 
exactamente los pecados de los hombres; él sabe para 
considerar. Él no solo los conoce, sino que los contempla 
atentamente (Salmo 11: 4): “Sus párpados prueban a los hijos 
de los hombres”, una metáfora tomada de los hombres que 
contraen los párpados, cuando miraban con nostalgia y 
precisión una cosa; no es una mirada pasajera y descuidada 
(Salmo 10:14): "Lo has visto"¡lo has contemplado 
atentamente, como la palabra propiamente significa: él 
contempla y conoce las acciones de cada hombre en 
particular, como si no hubiera nadie más que él en el 
mundo; y no sólo sabe, sino que medita (Prov. 5:21) y 
considera sus obras (Salmo 33:15);no es un simple 
espectador, sino un observador diligente (1 Sam. 


2: 3); “Por él se pesan las acciones!” para ver qué grado de 
bien o de mal hay en ellas, qué hay para mancharlas, qué 
aprovecharlas, cuál es la calidad y cantidad de cada 
acción. La consideración toma en cuenta todas las 
circunstancias del objeto considerado: se toma nota del lugar 
donde, el minuto en que, la misericordia contra la que se 
comete; el número de ellos es exacto en el libro de Dios: 
“Ahora me han tentado estas diez veces” (Núm. 14:22), contra 
las demostraciones de mi gloria en Egipto y el desierto. Toda 
la culpa en cada circunstancia se extiende ante él: su 
conocimiento de los pecados de los hombres no se 
confunde; tal imperfección a la que un entendimiento infinito 
no puede estar sujeto: es exacta, porque la iniquidad está 
marcada ante él (Jer. 2:22). 


5. Dios conoce el aborto espontáneo de los hombres para 
juzgar. Este uso se le da a su omnisciencia, para mantener su 
autoridad soberana en el ejercicio de su justicia. Su aviso de 
los pecados de los hombres es para una justa retribución 
(Salmo 10:14): “Has visto maldad para pagarlo con tu 
mano”. El ojo de su conocimiento dirige la mano de su 
justicia; y ninguna acción pecaminosa que caiga bajo su 
conocimiento, pero caerá bajo su venganza; tan poco pueden 
escapar a su censura como a su conocimiento: él es un testigo 
en su omnisciencia, para que pueda ser un juez en su 
justicia; conoce el corazón de los impíos, para odiar sus obras 
y testificar su aborrecimiento de lo que es de gran valor entre 
los hombres (Lucas 16:15). El pecado no se guarda en su 
entendimiento, o escrito en su libro para ser apolillado como 
un manuscrito antiguo, pero para ser abierto un día, y 
copiado en la conciencia de los hombres: los escribe para 
publicarlos, y los pone a la luz de su rostro, para llévalos a la 
luz de su conciencia. (Qué consideración tan terrible es pensar 
que los pecados de un día están registrados en un 
entendimiento infalible, mucho más los pecados de una 
semana; ¡A qué número, entonces, surgen los pecados de un 
mes, un año, diez o cuarenta años! ¡Cuántas acciones contra 
la caridad, contra la sinceridad! ¡Qué número infinito hay de 
ellos, todos ligados a los roles de la corte de la omnisciencia 
de Dios, para un juicio, para ser presentados ante los ojos de 
los hombres! las escribe para publicarlas, y las pone a la luz 
de su rostro, para llevarlas a la luz de sus conciencias. Qué 
consideración tan terrible es pensar que los pecados de un día 
están registrados en un entendimiento infalible, mucho más 
los pecados de una semana; ¡A qué número, entonces, surgen 
los pecados de un mes, un año, diez o cuarenta 
años! ¡Cuántas acciones contra la caridad, contra la 
sinceridad! ¡Qué número infinito hay de ellos, todos ligados a 
los roles de la corte de la omnisciencia de Dios, para un juicio, 
para ser presentados ante los ojos de los hombres! las escribe 


para publicarlas, y las pone a la luz de su rostro, para 
llevarlas a la luz de sus conciencias. (Qué consideración tan 
terrible es pensar que los pecados de un día están registrados 
en un entendimiento infalible, mucho más los pecados de una 
semana; ¡A qué número, entonces, surgen los pecados de un 
mes, un año, diez o cuarenta años! ¡Cuántas acciones contra 
la caridad, contra la sinceridad! ¡Qué número infinito hay de 
ellos, todos ligados a los roles de la corte de la omnisciencia 
de Dios, para un juicio, para ser presentados ante los ojos de 
los hombres! ¡A qué número, entonces, surgen los pecados de 
un mes, un año, diez o cuarenta años! ¡Cuántas acciones 
contra la caridad, contra la sinceridad! ¡Qué número infinito 
hay de ellos, todos ligados a los roles de la corte de la 
omnisciencia de Dios, para un juicio, para ser presentados 
ante los ojos de los hombres! ¡A qué número, entonces, surgen 
los pecados de un mes, un año, diez o cuarenta 
años! ¡Cuántas acciones contra la caridad, contra la 
sinceridad! ¡Qué número infinito hay de ellos, todos ligados a 
los roles de la corte de la omnisciencia de Dios, para un juicio, 
para ser presentados ante los ojos de los hombres! 


¿Quién puede considerar seriamente todos esos lazos, 
reservados en el gabinete del conocimiento de Dios, para ser 
demandados contra el pecador a su debido tiempo, sin un 
horror inexpresable? 


Utilice IV. es de exhortación. Tengamos un sentido del 
conocimiento de Dios sobre 


nuestros corazones. Toda maldad proviene de una falta de la 
debida consideración y sentido de ella. David lo concluye así 
(Salmo 86:14), “los soberbios se levantaron contra él, y los 
violentos buscaron a su hijo, porque no habían puesto a Dios 
delante de ellos”, piensan que Dios no sabe, y por lo tanto no 
les importa qué, ni cómo actúan. Cuando se quita el miedo a 


este atributo, se abre una puerta a toda impiedad. ¿Qué hay 
de villano, pero las mentes de los hombres intentarán 
actuar? ¿Qué reverencia puede quedar por una Deidad, 
cuando el sentido de su comprensión infinita se 
extingue? ¿Qué fe puede haber en los juicios de los 
testigos? ¿Cómo se derribarían los cimientos de la sociedad 
humana? los pilares sobre los que se asienta el comercio, ¡se 
rompan y se disuelvan por completo! ¿Qué sociedad se puede 
preservar, si esto no se cree realmente, y fielmente 
apegado! ¡Pero con qué facilidad se tragarían los juramentos 
y se violarían rápidamente si el sentido de esta perfección 
fuera desarraigado de la mente de los hombres! 


¿Qué miedo podrían tener de llamar a presenciar un Ser que 
imaginan ciego e ignorante? Los hombres imaginan en 
secreto que Dios no sabe, o pronto olvida, y luego se atreven 
a pecar contra él (Ezequiel 8:12). ¿Cuánto nos interesa, 
entonces, apreciar y mantener vivo el sentido de esto? 


“Si Dios nos escribe en la palma de sus manos”, como es la 
expresión, para recordarnos, grabémoslo en las tablas de 
nuestro corazón para recordarlo. Sería un buen lema para 
escribir en nuestras mentes, Dios lo sabe todo, es de 
entendimiento infinito. 


1. Esto pondría freno a mucha iniquidad. ¿Puede la 
conciencia de un hombre tragarse fácil y deliciosamente lo 
que es sensible y cae bajo el conocimiento de Dios, cuando es 
odioso a los ojos de su santidad y vuelve al actor odioso para 
él? “¿No ve él mis caminos, y cuenta todos mis pasos”, dice 
Job (31: 4)? ¿Con qué finalidad fija esta consideración? 


Para mantenerlo alejado de las miradas lascivas; Las 
tentaciones no tienen aliento para acercarse a él, que está 
constantemente armado con los pensamientos de que su 


pecado está reservado en la omnisciencia de Dios. Si algún 
diablo insolente tiene el rostro para tentarnos, no deberíamos 
tener la insolencia de unirnos a él bajo el sentido de una 
comprensión infinita. ¡Cuán infructuosos serían sus 
artimañas contra esta consideración! ¡Cuán fácilmente se 
romperían sus trampas con un pensamiento sensato sobre 
esto! Esto prescribe Salomón para calmar el ardor de las 
imaginaciones carnales (Prov. 5:20, 21). Fue una pregunta 
útil para 


Pregunte, ante la aparición de cada tentación, al comienzo de 
cada acción, como hizo la iglesia en las tentaciones a la 
idolatría (Salmo 44:21): "¿No buscará Dios esto, porque 
conoce los secretos del corazón?" Su entendimiento nos 
comprende más que nuestra conciencia nuestros actos, O 
nuestro entendimiento nuestros pensamientos. ¿Quién se 
atrevería a hablar de traición contra un príncipe, si estuviera 
seguro de haberlo escuchado o de que llegaría a su 
conocimiento? Un sentido del conocimiento de Dios de la 
iniquidad en el primer movimiento, y la invención interior, 
impediría el logro y la ejecución. La consideración de 
entendimiento infinito de Dios iba a llorar soporte a las 
primeras miradas del corazón del pecado. 


2. Nos haría vigilantes sobre nuestros corazones y 
pensamientos. ¿Deberíamos albergar pensamientos indignos 
en nuestro gabinete, si nuestra cabeza y nuestro corazón 
estuvieran poseídos por esta útil verdad, que Dios conoce todo 
lo que viene a nuestras mentes (Ezequiel 11: 5)? Deberíamos 
sonrojarnos tanto por el surgimiento de pensamientos 
impuros ante la comprensión de Dios, como por el 
descubrimiento de acciones indignas al conocimiento de los 
hombres, si viviéramos bajo un sentido, que no un 
pensamiento de todos esos millones, que revolotean sobre 
nuestro mentes, se le pueden ocultar. ¡Cuán vigilantes y 


cuidadosos debemos ser con nuestros corazones y 
pensamientos! 


3. Sería una buena preparación para cada deber. Esta 
consideración debería ser el prefacio de cada servicio; el 
entendimiento Divino sabe cómo actúo ahora. Esto nos 
involucraría en una intención seria y sofocaría las fantasías 
errantes y distractoras. ¿Quién vendría ante Dios, con un 
alma descuidada e ignorante, bajo el sentido de su 
comprensión infinita y la prerrogativa de escudriñar el 
corazón? "¡Oh tú que estás sentado en el cielo!" 


fue una consideración que tuvo el salmista al comienzo de su 
oración (¿Salmo 123: 1?): mediante la cual testifica no solo 
una aprehensión de la majestad y el poder de Dios, sino de su 
omnisciencia; como quien está sentado arriba, contempla 
todo lo que está abajo; ¿Le ofreceríamos a Dios peticiones tan 
crudas y sin digerir? ¿habría tanta monotonía en nuestros 
servicios? ¿Deberían nuestros corazones darnos el resbalón 
tan a menudo? ¿Alguno bajaría la cabeza como una 
espadaña, por una humildad afectada o falsa, mientras el 
corazón está lleno de orgullo, si actuamos con fe en este 
atributo? No; Nuestras oraciones serían más sólidas, 
nuestras devociones más vigorosas, nuestros corazones más 
cercanos, nuestros espíritus como los carros de Aminadab, 
más rápidos en sus movimientos: 


todo lo haríamos con todas nuestras fuerzas, que serían muy 
débiles y débiles, si concibiéramos a Dios de un 
entendimiento finito como nosotros. Por tanto, ante todo 
deber, no corramos, sino abramos las cortinas entre Dios y 
nuestras almas, y pensemos que vamos delante del que nos 
ve, delante del que nos conoce (Gn. 1:12). Y cuanto más 
fuertes sean nuestras impresiones del conocimiento divino, 
mejor será nuestra preparación y más activos nuestros 


marcos en cada servicio; y ciertamente podemos juzgar la 
idoneidad de nuestros preparativos, por la fuerza de tales 
impresiones sobre nos. 


4. Esto tendería a hacernos sinceros en todo nuestro 
curso. Esta receta que David le dio a Salomón, para 
mantener la solidez y la salud de espíritu en su caminar 
delante de Dios (1 Crón. 28: 9): “Y tú, Salomón, hijo mío, 
conoce al Dios de tus padres, y sírvele con un corazón 
perfecto, porque el Señor comprende todas las imaginaciones 
de los pensamientos ". Josefo da esta razón para la santidad 
de Abel, que él creía que Dios no ignoraba nada. Como la 
doctrina de la omnisciencia es el fundamento de toda religión, 
la impresión de ella promovería la práctica de toda 
religión. Cuando imaginemos que todos nuestros caminos 
están ante el Señor, guardaremos sus preceptos (Salmo 119: 
168). Y nunca podremos ser perfectos o sinceros hasta que 
“caminemos ante Dios” (Génesis 17: 1); como bajo el ojo del 
conocimiento de Dios. 


Lo que hablamos, lo que pensamos, lo que actuamos, está en 
su vista; conoce cada lugar donde estamos, todo lo que 
hacemos, así como Cristo conoció a Natanael debajo de la 
higuera. Así como es demasiado poderoso para ser vencido, 
también es demasiado comprensivo para ser engañado; el 
sentido de esto nos haría caminar con tanto cuidado, como si 
la comprensión de todos los hombres nos comprendiera a 
nosotros y nuestras acciones. 


5. La consideración de este atributo nos haría 
humildes. ¡Cuán abatido estaría una persona si estuviera 
seguro de que todos los ángeles en el cielo y los hombres sobre 
la tierra, conocían perfectamente sus crímenes, con todas sus 
agravios! ¡Pero qué es conocimiento creado para un 
entendimiento infinito y Justo  censurador! Cuando 


consideramos que conoce nuestras acciones, de las cuales hay 
multitudes, y nuestros pensamientos, de los cuales hay 
millones; que ve todas las bendiciones que se nos han 
otorgado; todas las heridas le hemos devuelto; que conoce 
exactamente su propia generosidad y nuestra 
ingratitud; toda la idolatría, blasfemia y enemistad secreta 
en cada hombre 


corazón contra élitodas las opresiones tiránicas, las 
concupiscencias ocultas, las omisiones de los deberes 
necesarios, las violaciones de los preceptos sencillos, toda 
imaginación tonta, con todas las circunstancias de ellos, y 
que perfectamente en su completa anatomía, cada ácaro de 
indignidad y maldad en cada circunstancia; y agregue a esto 
su conocimiento, las maravillas de su paciencia, que son 
milagrosas en cuanto a su omnisciencia, que no es tan rápido 
en su venganza como lo es en su entendimiento, pero está tan 
lejos de infligir castigo, que continúa sus beneficios 
anteriores, no arma su justicia contra nosotros, sino que 
solicita nuestro arrepentimiento, y. espera ser amable con 
todo este conocimiento de nuestros crímenes; ¿No debería la 
consideración de esto derretir nuestros corazones en la 
humillación ante él, y nos hagas serios en suplicarle perdón 
y perdón? Una vez más, ¿no encontramos todos un gusano en 
nuestra mejor fruta, un defecto en nuestros deberes más 
sólidos? ¿Se jactará alguno de nosotros, como si Dios solo 
viera el oro y no la escoria? como si supiera una sola cosa y 
no otra? Si supiéramos algo por nosotros mismos para 
animarnos, ¿no sabemos también algo, sí, muchas cosas, para 
condenarnos y, por lo tanto, para humillarnos? Dejemos que 
el sentido del conocimiento infinito de Dios, por lo tanto, sea 
un incentivo y argumento para más humillación en 
nosotros. Si sabemos lo suficiente para volvernos viles a 
nuestros propios ojos, ¡cuánto más sabe Dios para volvernos 
viles a los suyos! como si supiera una sola cosa y no otra? Si 


supiéramos algo por nosotros mismos para animarnos, ¿no 
sabemos también algo, sí, muchas cosas, para condenarnos y, 
por lo tanto, para humillarnos? Dejemos que el sentido del 
conocimiento infinito de Dios, por lo tanto, sea un incentivo y 
argumento para más humillación en nosotros. Si sabemos lo 
suficiente para volvernos viles a nuestros propios ojos, 
¡cuánto más sabe Dios para volvernos viles a los suyos! como 
si supiera una sola cosa y no otra? Si supiéramos algo por 
nosotros mismos para animarnos, ¿no sabemos también algo, 
sí, muchas cosas, para condenarnos y, por lo tanto, para 
humillarnos? Dejemos que el sentido del conocimiento 
infinito de Dios, por lo tanto, sea un incentivo y argumento 
para más humillación en nosotros. Si sabemos lo suficiente 
para volvernos viles a nuestros propios ojos, ¡cuánto más sabe 
Dios para volvernos viles a los suyos! 


6. La consideración de esta excelente perfección debería 
hacernos aceptar a Dios y confiar en él en todo momento. En 
público, en privado; conoce todos los casos y conoce todos los 
remedios; él conoce las temporadas para traerlos, y conoce las 
temporadas para quitarlos, para su propia gloria. Lo que es 
contingente con respecto a nosotros, y de nuestro 
conocimiento previo, y con respecto a las causas segundas, no 
lo es con respecto a Dios, que tiene el conocimiento del futuro 
de todas las cosas; conoce todas las causas en sí mismas y, 
por tanto, sabe lo que producirá cada causa, cuál será el 
acontecimiento de cada consejo y de cada acción. ¿Cómo 
debemos comprometernos con este Dios de entendimiento 
infinito, que conoce todas las cosas y todo lo sabe de 
antemano? ¡Que no se pueda obligar por ignorancia a buscar 
un nuevo consejo, ni sorprendernos con cualquier cosa que 
nos pueda suceder! Este uso que le da el salmista (Salmo 
10:14): "Tú lo has visto, el pobre se encomienda a ti". Aunque 
“algunos confían en carros y caballos” (Salmo 20: 7), algunos 


en consejos y consejeros, algunos en sus brazos y valor, y 
otros en mera vanidad y nada; 


sin embargo, recordemos el nombre y la naturaleza del Señor 
nuestro Dios, sus perfecciones divinas, de las cuales esta de 
su infinita comprensión y omnisciencia no es en absoluto 
menor, pero tan necesaria, que sin ella no podría ser Dios, y 
todo el mundo sería un mero caos y confusión. 


DISCURSO IX - SOBRE LA SABIDURÍA DE DIOS 


ROM. 16:27. A! único Dios sabio sea la gloria por Jesucristo, 
por los siglos. 


Amén. 


Siendo ESTE capítulo el último de esta epístola, se compone 
principalmente de saludos y elogios caritativos y amistosos 
de personas particulares, de acuerdo con la precocidad y 
fuerza de sus diversas gracias, y su labor de amor por los 
intereses de Dios y de su pueblo. En el versículo 17, les 
advierte que no se aparten de la doctrina del Evangelio, que 
les había sido enseñada, por las pretensiones e insinuaciones 
plausibles que los corruptores de la doctrina y el gobierno de 
Cristo nunca quieren de las sugerencias de su sabiduría 
carnal. Los mocosos de los errores que destruyen el alma 
pueden caminar por el mundo con un atuendo y disfrazado 
de buenas palabras y discursos justos, como ocurre en el 
18. verso; por “las buenas palabras y los buenos discursos 
engañan el corazón de los sencillos. Y para animarlos a una 
constancia en la doctrina del evangelio, les asegura que todos 
los que los despojarían de la verdad, para poseerlos con 
vanidad, no son sino instrumentos de Satanás, y caerán bajo 
el mismo cautiverio y yugo con su principal (ver. 18); "El Dios 


de paz aplastará a Satanás bajo tus pies en breve". De donde, 
observe, 


1. Todos los que corrompen la verdad divina y los que 
perturban la paz de la iglesia no son mejores que los 
demonios. Nuestro Salvador pensó en el nombre, Satanás, un 
título merecido por Pedro, cuando exhaló un consejo, como un 
hacha en la raíz del evangelio, la muerte de Cristo, el 
fundamento de toda la verdad del evangelio; y el apóstol los 
concluye bajo el mismo carácter, que estorba la 
superestructura, y mezcla su paja con su trigo (Mat. 16:23), 


"Apártate de mí, Satanás". No se trata de "Apártate de mí, 
Simón", o "Apártate de mí, Pedro"; sino “Apártate de mí, 
Satanás; eres una ofensa para mí. " Te opones a la sabiduría, 
la gracia y la autoridad de Dios, a la redención del hombre y 
al bien del mundo. 


Así como el Espíritu Santo es el Espíritu de verdad, Satanás 
es el espíritu de falsedad, así como el Espíritu Santo inspira 
a los creyentes con la verdad, así el diablo corrompe a los 
incrédulos con el error. Unámonos a la verdad del evangelio, 
para que no seamos contados por Dios como parte de la 
corporación de ángeles caídos, 


y no ser tenidos apenas en cuenta como enemigos de Dios, 
sino en alianza con el mayor enemigo para su gloria en el 
mundo. 


2. El Reconciliador del mundo será el Sojuzgador de 
Satanás. El Dios de la paz envió al Príncipe de la paz para 
que restaurara sus derechos, y el martillo para hacer pedazos 
al usurpador de ellos. Como Dios de verdad, cumplirá su 
promesa; como Dios de paz, perfeccionará el diseño que su 
sabiduría ha trazado y comenzará a obrar. En el 


sometimiento de Satanás, él será el vencedor de sus 
instrumentos: no dice Dios quebrantará a tus alborotadores 
y herejes, sino a Satanás: la caída de un general prueba la 
derrota del ejército. 


Puesto que Dios, como Dios de paz, ha entregado a los suyos, 
perfeccionará la victoria y hará que cesen de herir el talón de 
su simiente espiritual. 


3. La verdad evangélica divina saldrá victoriosa. Ninguna 
arma forjada contra ella prosperará; la cabeza de los impíos 
caerá tan bajo como los pies de los piadosos. El diablo aún no 
bramaba en el mundo, pero finalmente se encontró con una 
decepción: su caída ha sido como un rayo, repentina, segura, 
desvanecida. 


4. La fe debe mirar hacia atrás hasta la promesa 
fundamental. “El Dios de paz quebrantará”, etc. El apóstol 
parece aludir a la primera promesa (Génesis 2:15), una 
promesa que tiene vigor para nutrir a la iglesia en todas las 
edades del mundo: es el cordial permanente; del vientre de 
esta promesa, todos los demás han nacido. Las promesas del 
Antiguo Testamento fueron diseñadas para los que están 
bajo el Nuevo, y es de esperar que las cumplan plenamente, 
y ellas las disfrutarán. Es un gran fortalecimiento para la fe, 
seguir los pasos de la verdad y la sabiduría de Dios, desde la 
amenaza contra la serpiente en el Edén, hasta el golpe que 
recibió en el Calvario y el triunfo sobre él en el monte de los 
Olivos. 


5. Debemos confiar en la promesa de Dios, pero dejar la 
temporada de su cumplimiento a su sabiduría. El "aplastará 
a Satanás bajo tus pies" 


por tanto, no lo dudes; y en breve, por tanto, espéralo. En 
breve se hará, es decir, rápidamente, cuando crea que puede 
estar muy lejos; o en breve, es decir, según la temporada, 
cuando la ira de Satanás sea más ardiente. Dios es el mejor 
juez de los tiempos para distribuir sus propias misericordias 
y lanzar su propia gloria: es suficiente para alentar nuestra 
espera, que así será y que será pronto; pero no debemos 
medir la brevedad de Dios por nuestros minutos. 


El apóstol después de esto, concluye con una oración 
reconfortante, que ya que estaban sujetos a muchas 
tentaciones para volver la espalda a la doctrina que habían 
aprendido; sin embargo, desea que Dios, que los había traído 
al conocimiento de su verdad, les confirmara en la fe de ella, 
ya que era el evangelio de Cristo, su amado Hijo, y un 
misterio del que había sido cauteloso y guardado en su propio 
gabinete, y ahora se dio a conocer al mundo en cumplimiento 
de las antiguas profecías, y ahora se había publicado a todas 
las naciones con ese fin para que pudiera ser obedecido; y 
concluye con una doxología, una voz de alabanza, a Aquel que 
sólo fue sabio para llevar a cabo sus propios propósitos (vers. 
25, 26, 27), “Ahora al que tiene poder para afirmarte según 
mi evangelio, y la predicación de Jesucristo, según la 
revelación del misterio, que se mantuvo en secreto desde el 
principio del mundo, pero que ahora se manifiesta, y por las 
Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios 
eterno, dado a conocer a todas las naciones para la obediencia 
de la fe . "Esta doxología se entrelaza con muchas 
comodidades para los romanos. Explica las causas de esta 
gloria a Dios, poder y sabiduría; poder para establecer a los 
romanos en la gracia, que incluye su voluntad. Esto lo prueba 
de un testimonio divino, a saber, el evangelio; el evangelio 
que le ha sido encomendado y predicado por él, que él 
encomia, llamándolo la predicación de Cristo; y lo describe, 
para instrucción y consuelo de la iglesia de los adjuntos, la 


oscuridad de él bajo el Antiguo Testamento, y la claridad de 
él bajo el Nuevo. Se escondió de las épocas pasadas y se 
guardó en silencio: no simple y absolutamente, sino 
comparativamente y en parte; porque en el Antiguo 
Testamento, la doctrina de la salvación por Cristo estaba 
confinada a los límites de Judea, predicada solo a los 
habitantes de ese país: a ellos les dio "sus estatutos y sus 
juicios, y no trató tan magníficamente a ninguna nación" ( 
Salmo 147: 19, 20); pero ahora lo hace brotar con mayor 
majestad de esos estrechos límites y extender sus alas por 
todo el mundo. Esta manifestación del evangelio declara, 1. 
desde el tema, Todas las naciones. predicó sólo a los 
habitantes de ese país: a ellos les dio “sus estatutos y sus 
decretos, y no trató con tanta gloria a ninguna nación” (Salmo 
147: 19, 20); pero ahora lo hace brotar con mayor majestad de 
esos estrechos límites y extender sus alas por todo el 
mundo. Esta manifestación del evangelio declara, 1. desde el 
tema, Todas las naciones. predicó sólo a los habitantes de ese 
país: a ellos les dio “sus estatutos y sus decretos, y no trató 
con tanta gloria a ninguna nación” (Salmo 147: 19, 20); pero 
ahora lo hace brotar con mayor majestad de esos estrechos 
límites y extender sus alas por todo el mundo. Esta 
manifestación del evangelio declara, 1. desde el tema, Todas 
las naciones. 


2. De la principal causa eficiente de la misma, El 
mandamiento y orden de Dios. 3. La causa instrumental, Las 
Escrituras proféticas. 4. Desde el final de la misma, La 
obediencia de la fe. 


Observ.1. Los gloriosos atributos de Dios brindan un 
cómodo respeto a los creyentes. El poder y la sabiduría se 
mencionan aquí como dos puntales de su fe; su poder aquí 
incluye su bondad. Poder para ayudar, sin voluntad de 


ayudar, es una viruta seca. El apóstol no menciona el poder 
de Dios simple y absolutamente considerado, porque eso en 
sí mismo no es más consuelo para los hombres que para los 
demonios; pero, como se considera en el pacto del evangelio, 
su poder, así como sus otras perfecciones, son ingredientes en 
ese cordial de Dios siendo nuestro Dios. Nunca debemos 
pensar en las excelencias de la naturaleza Divina, sin 
considerar los deberes que ellos exigen y recolectar la miel 
que presentan. 


Observ. 2. La estabilidad de un alma bondadosa depende 
tanto de la sabiduría como del poder de Dios. Sería un 
descrédito para el Todopoderoso de Dios si éste fuera 
totalmente vencido, lo que fue introducido por su poderoso 
brazo y arraigado en el alma por una gracia 
irresistible. Hablaría de una falta de fuerza para mantenerlo, 
o de un cambio de resolución, por lo que no sería un honor 
para la sabiduría de su primer diseño. No es parte de la 
sabiduría de un artífice, permitir que una obra en la que él 
decidió mostrar la grandeza de su habilidad, sea hecha 
pedazos, cuando tiene el poder de preservarla. Dios diseñó 
cada alma bondadosa para una pieza de su mano de obra 
(Efesios 2:10). 


¿Qué, tener la habilidad de su gracia derrotada? Si alguna 
alma que ha conquistado en gracia le fuera arrebatada, ¿qué 
podría pensarse sino que su poder está debilitado? Si lo 
abandonaba, ¿qué podría imaginarse, sino que se arrepintió 
de su trabajo y modificó su consejo, como si se hubiera 
comprometido precipitadamente? Estos romanos eran piezas 
rugosas, y estaban en una cantera inmunda, cuando Dios 
vino primero a alisarlos; porque así el apóstol los representa 
con el resto de los paganos (Rom. 1:19); y ¿los echaría a la 
basura, o los dejaría al poder de su enemigo, después de todos 
sus esfuerzos que se había tomado con ellos para prepararlos 


para su edificio? ¿No previó los designios de Satanás contra 
ellos, qué estratagemas usaría para frustrar sus propósitos y 
despojarlo del honor de su trabajo? ¿Y Dios complacería tanto 
a su enemigo y deshonraría su propia sabiduría? El abandono 
de lo que se ha hecho es un verdadero arrepentimiento, y 
argumenta una imprudencia en el primer intento y 
resolución. El evangelio se llama la multiforme sabiduría de 
Dios (Efesios 3:10); el fruto de ella, en el corazón de cualquier 
persona, que es un diseño principal de ella, tiene un título al 
mismo carácter; ¿Y será suprimida esta gracia, que es el 
producto de este evangelio, y por lo tanto el nacimiento de la 
sabiduría multiforme? Está en la mano de Dios que debemos 
buscar nuestra estabilidad y establecimiento, y actuar con fe 
en estos dos atributos de Dios. El poder no es motivo para 
esperar estabilidad, sin sabiduría y deshonra su propia 
sabiduría? El abandono de lo que se ha hecho es un verdadero 
arrepentimiento, y argumenta una imprudencia en el primer 
intento y resolución. El evangelio se llama la multiforme 
sabiduría de Dios (Efesios 3:10); el fruto de ella, en el corazón 
de cualquier persona, que es un diseño principal de ella, tiene 
un título al mismo carácter; ¿Y será suprimida esta gracia, 
que es el producto de este evangelio, y por lo tanto el 
nacimiento de la sabiduría multiforme? Está en la mano de 
Dios que debemos buscar nuestra estabilidad y 
establecimiento, y actuar con fe en estos dos atributos de 
Dios. El poder no es motivo para esperar estabilidad, sin 
sabiduría y deshonra su propia sabiduría? El abandono de lo 
que se ha hecho es un verdadero arrepentimiento, y 
argumenta una imprudencia en el primer intento y 
resolución. El evangelio se llama la multiforme sabiduría de 
Dios (Efesios 3:10); el fruto de ella, en el corazón de cualquier 
persona, que es un diseño principal de ella, tiene un título al 
mismo carácter; ¿Y será suprimida esta gracia, que es el 
producto de este evangelio, y por lo tanto el nacimiento de la 
sabiduría multiforme? Está en la mano de Dios que debemos 


buscar nuestra estabilidad y establecimiento, y actuar con fe 
en estos dos atributos de Dios. El poder no es motivo para 
esperar estabilidad, sin sabiduría en el corazón de cualquier 
persona, que es un diseño principal de la misma, tiene un 
título al mismo personaje; ¿Y será suprimida esta gracia, que 
es el producto de este evangelio, y por lo tanto el nacimiento 
de la sabiduría multiforme? Está en la mano de Dios que 
debemos buscar nuestra estabilidad y establecimiento, y 
actuar con fe en estos dos atributos de Dios. El poder no es 
motivo para esperar estabilidad, sin sabiduría en el corazón 
de cualquier persona, que es un diseño principal de la misma, 
tiene un título al mismo personaje; ¿Y será suprimida esta 
gracia, que es el producto de este evangelio, y por lo tanto el 
nacimiento de la sabiduría multiforme? Está en la mano de 
Dios que debemos buscar nuestra estabilidad y 
establecimiento, y actuar con fe en estos dos atributos de 
Dios. El poder no es motivo para esperar estabilidad, sin 
sabiduría 


interesar al agente en él, y averiguar y aplicar los medios 
para ello. 


La sabiduría está desnuda sin poder para actuar, y el poder 
es inútil sin sabiduría para dirigir. Son estas dos excelencias 
de la Deidad en las que el apóstol pone aquí la esperanza y la 
fe de los romanos convertidos para su estabilidad. 


Observ. 3. La perseverancia de los creyentes en la gracia es 
una doctrina del evangelio. 


“Según mi evangelio”, mi evangelio ministerialmente, de 
acuerdo con la doctrina del evangelio que les he enseñado en 
esta epístola (porque, como los profetas fueron comentarios 
sobre la ley, así son las epístolas sobre el evangelio), esta 
misma doctrina la había diseminado de (Rom.8: 38, 39), 


donde les dice que ni la muerte ni la vida, los terrores de una 
muerte cruel, o los encantos de una vida honorable y 
placentera, ni principados y potestades, con toda su sutileza 
y fuerza , ni las cosas que tenemos ante nosotros, ni las 
promesas de una felicidad futura, ya sea por ángeles en el 
cielo o demonios en el infierno, ni el ángel más alto, ni el 
diablo más profundo, es capaz de separarnos, a nosotros los 
romanos, 


"Del amor de Dios que es en Cristo Jesús". Para que, según 
mi evangelio, sea conforme a esa declaración del evangelio, 
que he hecho en esta epístola, que no sólo promete la primera 
gracia creadora, sino también la gracia perfeccionadora y 
coronadora; porque no solo el ser de la gracia, sino la salud, 
la vitalidad y la perpetuidad de la gracia es el fruto del nuevo 
pacto (Jeremías 32:40). 


Observ. 4. Que el evangelio es el único medio para el 
establecimiento de un cristiano; “Según mi evangelio”, es 
decir, por mi evangelio. El evangelio es la causa instrumental 
de nuestra vida espiritual; es también la causa de su 
continuación; es la semilla por la cual nacimos y la leche por 
la cual somos nutridos (1 P. 1:23); es el “poder de Dios para 
salvación” (1 P. 2: 2), y por lo tanto en todos sus grados (Juan 
17:17); 


“Santifícalos en la verdad” o en tu verdad; por su verdad o 
por medio de ella nos santifica, y por la misma verdad nos 
afirma. La primera santificación y su progreso, los primeros 
lineamientos y los últimos colores, son obra del 
evangelio. Por tanto, debemos conocer, estudiar y considerar 
el Evangelio. Es el estatuto de nuestra herencia y la 
seguridad de nuestra posición. La ley nos familiariza con 
nuestro deber, pero no contribuye en nada a nuestra fuerza y 
asentamiento. 


Observ . 5. El evangelio no es más que la revelación de Cristo 
(vers. 


25); "Según mi evangelio y la predicación de Jesucristo"; el 
descubrimiento del misterio de redención y salvación en y por 
él. Es genitivus objecti, esa predicación en la que Cristo es 
declarado y presentado, con los beneficios acumulados por 
él. Este es el privilegio, la sabiduría de Dios reservada para 
los últimos tiempos, que la iglesia del Antiguo Testamento 
solo tenía bajo un velo. 


Observar. 6. Es parte de la excelencia del evangelio que tuvo 
al Hijo de Dios por publicador: "La predicación de 
Jesucristo". Primero fue predicado a Adán, en el Paraíso, por 
Dios; y posteriormente publicado por Cristo en persona, a los 
habitantes de Judea. No fue invención del hombre, sino copia 
del seno del Padre por Aquel que yacía en su seno. El 
evangelio que tenemos, es el mismo que nuestro Salvador 
mismo predicó cuando estaba en el mundo: no lo predicó a los 
romanos, pero el mismo evangelio que predicó se transmite a 
los romanos. Por tanto, exige nuestro respeto; quien lo 
desprecia, es como si despreciara al mismo Jesucristo, si él 
mismo lo hiciera sonar de sus propios labios. La validez de 
una proclama se deriva de la autoridad del príncipe que la 
dicta y la ordena; sin embargo, cuanto mayor es la persona 
que lo publica, más deshonra se arroja sobre la autoridad del 
príncipe que lo ordena, si es despreciado. El Dios eterno lo 
ordenó y el Hijo eterno lo publicó. 


Observar. 7. El evangelio fue de una resolución eterna, 
aunque de una revelación temporal (ver. 25); "Según la 
revelación del misterio, que se mantuvo en secreto desde que 
comenzó el mundo". Es un evangelio eterno; era una promesa 
“antes de que comenzara el mundo” (Tito 1: 2.) No era una 
invención nueva, sino que se mantenía en secreto entre los 


arcanos, en el pecho del Todopoderoso. Estaba escondido de 
los ángeles, porque aún no se les ha dado a conocer 
plenamente sus profundidades; su deseo de investigarlo, 
habla aún de una deficiencia en su conocimiento de él (1 
Pedro 1:12). Fue publicado en el paraíso, pero con las 
palabras que Adán no entendió completamente: fue 
descubierto y nublado en el humo. de los sacrificios: estaba 
envuelto en un velo bajo la ley, pero no se abrió hasta la 
muerte del Redentor: Entonces se dijo claramente a las 
ciudades de Judá: “¡He aquí! tu Dios viene! "Toda la 
transacción entre el Padre y el Hijo, que es el espíritu del 
evangelio, fue desde la eternidad; la creación del mundo fue 
para 


la manifestación de la misma. Entonces, no consideremos el 
evangelio como una novedad; la consideración de ella, como 
una de las rarezas del gabinete de Dios, debería mejorar 
nuestra estimación de ella. Ninguna tradición de hombres, 
ningún invento de ingenio vanidoso, que pretenda ser más 
sabio que Dios, debe tener el mismo crédito con lo que lleva 
la fecha de la eternidad. 


Observar. 8. Esa verdad divina es misteriosa; "Según la 
revelación del misterio, Cristo manifestado en carne". Todo 
el esquema de la piedad es un misterio. Ningún hombre o 
ángel podría imaginar cómo dos naturalezas tan distantes 
como la Divina y la humana deberían estar unidas; cómo la 
misma persona debería ser criminal y justa; cómo un Dios 
justo debe tener una satisfacción y el hombre pecador una 
justificación; cómo el pecado debe ser castigado y el pecador 
salvo. Nadie podría imaginar tal forma de justificación como 
declara el apóstol en esta epístola: era un misterio cuando 
estaba escondido bajo las sombras de la ley, y un misterio 
para los profetas cuando sonaba de sus bocas; lo 
escudriñaron, sin poder comprenderlo (1 Pedro 1:10, 11.) Si 


es un misterio, hay que someterse humildemente a: los 
misterios superan la razón humana. El estudio del evangelio 
no debe realizarse con un marco descuidado y 
descuidado. Los oficios, que ustedes llaman misterios, no se 
aprenden durmiendo y asintiendo con la cabeza! se requiere 
diligencia; debemos ser discípulos a los pies de Dios. Así como 
tuvo a Dios como autor, también debemos tener a Dios como 
maestro; el artilugio era suyo, y la iluminación de nuestras 
mentes debe provenir de él. Como Dios solo manifestó el 
evangelio, solo puede abrir nuestros ojos para ver los 
misterios de Cristo en él. el artilugio era suyo, y la 
iluminación de nuestras mentes debe provenir de él. Como 
Dios solo manifestó el evangelio, solo puede abrir nuestros 
ojos para ver los misterios de Cristo en él. el artilugio era 
suyo, y la iluminación de nuestras mentes debe provenir de 
él. Como Dios solo manifestó el evangelio, solo puede abrir 
nuestros ojos para ver los misterios de Cristo en él. 


En el versículo 26 podemos observar, 


1. Las Escrituras del Antiguo Testamento verifican la 
sustancia del Nuevo, y el Nuevo evidencia la autoridad del 
Antiguo, por las Escrituras de los profetas dadas a 
conocer. El Antiguo Testamento acredita el Nuevo y el Nuevo 
ilustra el Antiguo. El Nuevo Testamento es un comentario 
sobre la parte profética del Antiguo. El Antiguo muestra las 
promesas y predicciones de Dios, y el Nuevo muestra la 
actuación. Lo que fue predicho en el Antiguo, se cumple en el 
Nuevo; las predicciones son borradas por los eventos. Las 
predicciones del Antiguo son divinas, porque están por 
encima de la razón de que el hombre las conozca de 
antemano; nadie más que un conocimiento infinito podría 
predecirlos, porque nadie más que una sabiduría infinita 
podría ordenar todas las cosas para su realización. La 
religión cristiana tiene, entonces, la 


fundamento más seguro, ya que las Escrituras de los 
profetas, en las que se predice, son de indudable antigúedad, 
y pertenecen a los judíos y muchos paganos, que son y fueron 
los grandes enemigos de Cristo. Por tanto, el Antiguo 
Testamento debe leerse para fortalecer nuestra fe. Nuestro 
bendito Salvador mismo extrae las corrientes de su doctrina 
del Antiguo Testamento: aclara la promesa de la vida eterna 
y la doctrina de la resurrección de las palabras del pacto, "Yo 
soy el Dios de Abraham", etc. (Mat. 22:32.) Y nuestro apóstol 
aclara la doctrina de la justificación por la fe del pacto de Dios 
con Abraham (Rom. 4). Debe leerse, y debe leerse como está 
escrito: fue escrito a un fin del evangelio, debe estudiarse con 
un espíritu evangélico. El Antiguo Testamento fue escrito 
para dar crédito al Nuevo, cuando debería manifestarse en el 
mundo. Debe ser leído por nosotros para fortalecer nuestra fe 
y establecernos en la doctrina del cristianismo. ¡Cuántos lo 
ven como una simple historia, un almanaque desfasado, y lo 
consideran un hueso seco, sin chuparle la médula 
evangélica! Cristo es, en Génesis, la simiente de 
Abraham; en los salmos de David y los profetas, el Mesías y 
Redentor del mundo. 


2. Observa, La antigúedad del evangelio se manifiesta en las 
Escrituras de los profetas. Era de una fecha tan antigua como 
cualquier profecía: la primera profecía no era más que una 
carta del evangelio; no se hizo en la encarnación de Cristo, 
sino que se manifestó. Luego se elevó a su brillo meridiano y 
brotó de las nubes, con lo que antes estaba oscurecido. El 
evangelio fue predicado a los antiguos por los profetas, así 
como a los gentiles por los apóstoles (Heb. 4: 2); "A nosotros 
se nos predicó el evangelio, así como a ellos". A ellos primero, 
a nosotros después; a ellos ciertamente más nublados, a 
nosotros más claros; pero tanto ellos como nosotros, fuimos 
evangelizados, como la palabra significa. El pacto de gracia 
fue el mismo en los escritos de los profetas y las declaraciones 


de los evangelistas y apóstoles. Aunque por la encarnación de 
nuestro Salvador, la luz del evangelio fue más clara y, por su 
ascensión, las efusiones del Espíritu más plenas y fuertes; sin 
embargo, los creyentes bajo el Antiguo Testamento vieron a 
Cristo en los pañales de las ceremonias legales y en el 
enrejado de los escritos proféticos; de otra manera no podrían 
ofrecer un solo sacrificio, o leer una profecía con una fe del 
sello correcto. La fe justificadora de Abraham tenía a Cristo 
por objeto, aunque no era tan explícito como el nuestro, 
porque la manifestación no era tan clara como la nuestra. y 
la celosía de los escritos proféticos; de otra manera no 
podrían ofrecer un solo sacrificio, o leer una profecía con una 
fe del sello correcto. La fe justificadora de Abraham tenía a 
Cristo por objeto, aunque no era tan explícito como el nuestro, 
porque la manifestación no era tan clara como la nuestra. y 
la celosía de los escritos proféticos; de otra manera no 
podrían ofrecer un solo sacrificio, o leer una profecía con una 
fe del sello correcto. La fe justificadora de Abraham tenía a 
Cristo por objeto, aunque no era tan explícito como el nuestro, 
porque la manifestación no era tan clara como la nuestra. 


3. Toda la verdad debe extraerse de las Escrituras. El apóstol 
los refiere aquí al evangelio y los profetas: la Escritura es la 
fuente del conocimiento divino; no las tradiciones de los 
hombres, ni la razón separada de la Escritura. 


Quien trae otra doctrina, acuña a otro Cristo; no hay que 
añadir nada a lo que está escrito, nada se le quita. No nos 
envía por la verdad, a los charcos de las invenciones 
humanas, al entusiasmo de nuestro cerebro; no a la Sede de 
Roma, no, ni a las instrucciones de los ángeles; sino los 
escritos de los profetas, ya que aclaran las declaraciones de 
los apóstoles. La iglesia de Roma no se convierte aquí en la 
norma de la verdad, pero las Escrituras de los profetas deben 


ser la piedra de toque para los romanos para la prueba de la 
verdad del evangelio. 


4, ¡Cuán grande es la bondad de Dios! Los límites de la gracia 
se ensanchan hasta los gentiles, y no se esconden bajo las 
faldas de los judíos. El que durante tanto tiempo fue Dios de 
los judíos, ahora también se manifiesta como Dios de los 
gentiles: ahora el evangelio se da a conocer a todas las 
naciones, según el mandamiento del Dios eterno. No solo en 
forma de providencia común, sino de gracia 
especial; llamándolos al conocimiento de sí mismo y a la 
justificación de ellos por la fe, le ha traído a extraños, a la 
adopción de hijos, y los ha alojado bajo las alas del pacto, que 
antes estaban alejados de él por la corrupción universal. de 
la naturaleza. Ahora se ha manifestado como un Dios de 
verdad, consciente de su promesa de bendecir a todas las 
naciones de la simiente de Abraham. La furia de los 
demonios y la violencia de los hombres no pudo impedir la 
propagación del evangelio: su luz se ha dispersado hasta la 
del sol; y esa gracia que se fundó en los oídos de los gentiles, 
ha inclinado muchos de sus corazones a obedecerla. 


5. Observe que el libertinaje y el libertinaje no encuentran 
aliento en el evangelio. Se dio a conocer a todas las naciones 
por la obediencia de la fe. 


La bondad de Dios se publica, para que nuestra enemistad 
hacia él pueda desaparecer. La justicia de Cristo no se nos 
ofrece para que nos vistamos, para que podamos rodar más 
cálidamente en nuestros deseos. La doctrina de la gracia nos 
ordena entregarnos a Cristo, ser aceptados por él y 
gobernados por él. La obediencia se debe a Dios, como señor 
soberano en su ley; y se debe a la gratitud, ya que es un Dios 
de gracia en el evangelio. El descubrimiento de una mayor 
perfección en Dios no debilita el derecho de otro, ni el 


obligación del deber que el atributo anterior reclama en 
nuestras manos. El evangelio nos libera de la maldición, pero 
no del deber y el servicio: “Somos librados de las manos de 
nuestros enemigos, para que podamos servir a Dios en 
santidad y justicia” (Lucas 1:74). “Esta es la voluntad de Dios 
”en el evangelio, “nuestra santificación ”. Cuando un príncipe 
le quita las cadenas a un malhechor, aunque lo libra del 
castigo de su crimen, no lo libera del deber de un súbdito: su 
perdón agrega una obligación mayor que su protección antes, 
mientras era leal. La justicia de Cristo nos da un título al 
cielo; pero debe haber una santidad que nos capacite para el 
cielo. 


6. Observe que la obediencia evangélica, o la obediencia de la 
fe, solo es aceptable para Dios. Obediencia de la fe; genitivus 
specier, señalando el tipo de obediencia que Dios 
requiere; una obediencia nacida de la fe, animada e 
influenciada por la fe. No obediencia de la fe, como si la fe 
fuera la regla y la ley fuera abrogada; sino a la ley como regla 
y de la fe como principio. No hay verdadera obediencia antes 
de la fe (Heb. 


11: 6.) "Sin fe es imposible agradar a Dios"; y por tanto sin fe 
es imposible obedecerle. Una buena obra no puede proceder 
de una mente y una conciencia contaminadas; y sin fe la 
mente de todo hombre se oscurece y su conciencia se 
contamina (Tit. 1:15). La fe es el lazo de unión con Cristo, y 
la obediencia es el fruto de la unión; no podemos dar fruto sin 
ser pámpanos (Juan 15: 4, 5), y no podemos ser pámpanos sin 
creer. El fruto legítimo sigue al matrimonio con Cristo, no 
antes (Rom. 7: 4). "Para que te cases con otro, sí, con aquel 
que ha resucitado de los muertos, para que lleves fruto para 
Dios". 


Todo fruto antes del matrimonio es bastardo; y los bastardos 
fueron excluidos del santuario. Nuestras personas deben ser 
aceptadas primero en Cristo, antes de que nuestros servicios 
puedan ser aceptables; esas obras no son aceptables donde la 
persona no es perdonada. Las buenas obras fluyen de un 
corazón puro; pero el corazón no puede ser puro antes de la 
fe. Todas las buenas obras contadas en el capítulo once de los 
Hebreos eran de esta primavera;esos héroes primero 
creyeron y luego obedecieron. Por la fe Abel era justo delante 
de Dios, sin él su sacrificio no habría sido mejor que el de 
Caín: por la fe Enoc agradó a Dios y tuvo un testimonio divino 
de su obediencia antes de su traducción; por la fe Abraham 
ofreció a Isaac, sin el cual no habría sido mejor que un 
asesino. Toda obediencia tiene su raíz en la fe, y es 


no con nuestras propias fuerzas, sino con la fuerza y virtud 
de otro, de Cristo, a quien Dios ha puesto como nuestra 
cabeza y raíz. 


7. Observar, la fe y la obediencia son distintas, aunque 
inseparables "La obediencia de la fe". La fe, en verdad, es 
obediencia a un mandamiento del evangelio, que nos manda 
a creer; pero no es toda nuestra obediencia. La justificación y 
la santificación son actos distintos de Dios; la justificación 
respeta a la persona, la santificación la naturaleza; la 
justificación es lo primero en el orden de la naturaleza, y la 
santificación sigue: son distintos, pero inseparables; toda 
persona justificada tiene una naturaleza santificada, y toda 
naturaleza santificada supone una persona justificada. De 
modo que la fe y la obediencia son distintas: fe como principio, 
obediencia como producto; la fe como causa, la obediencia 
como efecto; la causa y el efecto no son lo mismo. Por la fe 
reconocemos a Cristo como nuestro Señor. 


mando. La aceptación de la relación con él como sujeto 
precede al cumplimiento de nuestro deber: por la fe recibimos 
su ley y por la obediencia la cumplimos. La fe nos hace hijos 
de Dios (Gálatas 3:26). 


La obediencia nos manifiesta como discípulos de Cristo (Juan 
15: 8). La fe es la piedra de toque de la obediencia; la piedra 
de toque y lo que es probado por ella no son lo mismo. Pero 
aunque son distintos, son inseparables. La fe y la obediencia 
se unen; la obediencia sigue a la fe en los talones. 


La fe purifica el corazón, y un corazón puro no puede existir 
sin acciones puras. 


La fe nos une a Cristo, por lo que participamos de su vida; y 
un pámpano vivo no puede estar sin fruto en su tiempo, y 
“mucho fruto” (Juan 15: 5), y eso naturalmente de una 
“novedad de espíritu” (Rom. 7: 9); no constreñido por los 
rigores de la ley, sino surgido de la dulzura del amor; porque 
la fe obra por el amor. El amor de Dios es el motivo fuerte y 
el amor a Dios es el principio vivificante; así como no puede 
haber obediencia sin fe, tampoco fe sin obediencia. Después 
de todo esto, el apóstol termina con la celebración de la 
sabiduría de Dios; “Al Dios único sabio, sea gloria por 
Jesucristo para siempre”. El rico descubrimiento del 
evangelio no puede ser pensado, por un alma bondadosa, sin 
un retorno de alabanza a Dios y admiración por su singular 
sabiduría. 


Dios sabio. Su poder antes, y su sabiduría aquí, se 
mencionan en conjunto (en el que se incluye su bondad, como 
interesado en su poder de establecimiento) como la base de 
toda la gloria y alabanza que Dios ha tenido. 


de sus criaturas. 


Solo sabio . Como dice Cristo (Mateo 19:17): "Nadie es bueno, 
sino Dios"; así dice el apóstol: Ninguno sabio, sino Dios. Como 
todas las criaturas son inmundas en cuanto a su pureza, así 
son todos necios en cuanto a su sabiduría; sí, los mismos 
ángeles gloriosos (Job 4:18). La sabiduría es la realeza de 
Dios; el dialecto apropiado de todos sus caminos y 
obras. Ninguna criatura puede reclamarla; es tan sabio, que 
es la sabiduría misma. 


Sea gloria, por Jesucristo . Así como Dios solo es conocido en 
Cristo y por él, también debe ser adorado y celebrado en 
Cristo y por medio de él. En él debemos orarle, y en él 
debemos alabarlo. Así como todas las misericordias fluyen de 
Dios a través de Cristo hacia nosotros, así todos nuestros 
deberes deben ser presentados a Dios a través de Cristo. En 
griego, palabra por palabra, dice así: “Al único Dios sabio, 
por Jesucristo, sea gloria por los siglos”. Pero no debemos 
entenderlo, como si Dios fuera sabio por Jesucristo, sino que 
debemos dar gracias a Dios por medio de Cristo; porque en y 
por Cristo Dios ha revelado su sabiduría al mundo. El griego 
tiene una repetición del artículo 6, y expresado en la 
traducción, "A él sea la gloria". Beza elimina este artículo, 
pero sin razón, porque (/ es tanto como 410, "para él"; y 
uniendo esto, "el único Dios sabio" con el ver. 25, "al que tiene 
poder para afirmarte"; leyéndolo así, “Al que tiene poder para 
establecerte, el único Dios sabio”, dejando el resto entre 
paréntesis, corre suavemente, “a él sea la gloria, por 
Jesucristo”, y Crellius, el sociniano, observa , que este 
artículo 6, que algunos omiten, podría ser insertado 
laboriosamente por el apóstol, para mostrar que la gloria que 
atribuimos a Dios también le es dada a Cristo. Podemos 
observar que ni en este lugar, ni en ningún otro lugar de la 
Escritura, está la Virgen María, o cualquiera de los santos, 
asociado con Dios o Cristo en la gloria que se les atribuye. 


En las palabras hay: 1. Una apropiación de la sabiduría para 
Dios, y una remoción de ella de todas las criaturas; "Unico 
Dios sabio". 2. A glorificarlo por ello. 


El punto en el que insistiré es que la sabiduría es una 
excelencia trascendente de la naturaleza divina. Ya hemos 
hablado antes del conocimiento de Dios y de su infinitud; el 
siguiente atributo es la sabiduría de Dios. La mayoría 
confunde el conocimiento y la sabiduría de Dios a la vez; pero 
hay una distinción manifiesta entre ellos en nuestra 
concepción. Lo manejaré así: l. Muestre lo que es la 
sabiduría. Entonces recuéstese, II. Algunas proposiciones 


acerca de la sabiduría de Dios. Y muestra, III. Que Dios es 
sabio y solo sabio. 


IV. Donde aparece su sabiduría. V. El uso. 


I. Qué es la sabiduría. La sabiduría, entre los griegos, 
significó primero una perfección eminente en cualquier arte 
o misterio; por eso, a un buen escultor, grabador o escultor se 
le llamaba sabio, por poseer un excelente conocimiento de su 
arte particular. Pero luego el título de sabio fue apropiado 
para aquellos que se dedicaron a la contemplación de las 
cosas más elevadas que sirvieron de fundamento a las 
ciencias especulativas. Pero normalmente consideramos a un 
hombre sabio cuando conduce sus asuntos con discreción, 
gobierna sus pasiones con moderación y se comporta con la 
debida proporción y armonía en todos sus asuntos. Pero en 
particular, la sabiduría consiste, 


1. Actuando por un fin correcto. La parte principal de la 
prudencia consiste en fijar un fin correcto, elegir los medios 
adecuados y dirigirlos hacia ese ámbito; disparar al azar es 
una marca de locura. Así como es el hombre más sabio que 


tiene el fin más noble y los medios más aptos, así Dios es 
infinitamente sabio; como es el ser más excelente, así tiene el 
fin más excelente. Como no hay nadie más excelente que él 
mismo, nada puede ser su fin sino él mismo; como él es la 
causa de todo, así es el fin de todo; y pone un verdadero sesgo 
en todos los medios que usa para dar en el blanco al que 
apunta: “De él, y por él, y para él, son todas las cosas” (Rom. 
11:36). 


2. La sabiduría consiste en observar todas las circunstancias 
para actuar. Se le considera un hombre sabio que aprovecha 
las oportunidades más adecuadas para llevar a cabo sus 
designios, que tiene la más completa previsión de todas las 
pequeñas intrigas que pueden suceder en un negocio que 
debe administrar, y cronometra cada parte de su acción en 
un tiempo exacto. armonía con los minutos adecuados de la 
misma. Dios tiene todas las circunstancias de las cosas en 
una imagen completa delante de él; tiene una perspectiva de 
cada riachuelo en cualquier diseño. Él ve qué causas 
secundarias actuarán y cuándo actuarán esto o aquello; sí, 
los determina a tales y tales actos; de modo que es imposible 
que se equivoque o se pierda el tiempo oportuno para realizar 
sus propios propósitos. Como él tiene más bondad que para 
engañar a nadie, de modo que tiene más entendimiento que 
para equivocarse en nada. Por lo tanto, el tiempo de la 
encarnación de nuestro bendito Salvador se llama la plenitud 
de los tiempos, el tiempo apropiado para su venida. Cada 
circunstancia acerca de Cristo fue cronometrada de acuerdo 
con el 


predicciones de Dios; aunque sea una cosa tan pequeña como 
no partir su manto y darle a beber hiel y vinagre; y se dice 
que todas las bendiciones que derrama sobre su pueblo, de 
acuerdo con el pacto de gracia, vendrán “en su tiempo” 
(Ezequiel 34:25, 26). 


3. La sabiduría consiste en querer y actuar según la razón 
justa, según el juicio correcto de las cosas. Nunca podemos 
considerar a un hombre obstinado como un hombre 
sabio; pero sólo el que actúa de acuerdo con una regla 
correcta, cuando se toman los consejos correctos y se ejecutan 
vigorosamente. Las resoluciones y caminos de Dios no son 
mera voluntad, sino voluntad guiada por la razón y el consejo 
de su propio entendimiento infinito (Efesios 1:11); “El que 
obra todas las cosas según el consejo de su propia 
voluntad”. Los movimientos de la voluntad divina no son 
precipitados, sino que siguen las propuestas de la mente 
divina; elige lo que es más conveniente para hacer, de modo 
que todas sus obras sean agraciadas y todos sus caminos 
tengan hermosura y decoro en ellos. Por eso se dice que todos 
sus caminos son 


“Juicio” (Deut. 32: 4), no mera voluntad. De ahí que parezca 
que la sabiduría y el conocimiento son dos perfecciones 
distintas. El conocimiento tiene su asiento en la comprensión 
especulativa, la sabiduría en la práctica. La sabiduría y el 
conocimiento se distinguen evidentemente como dos dones 
del Espíritu en el hombre (1 Cor. 12: 8); “A uno le es dada por 
el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, la palabra de 
conocimiento, por el mismo Espíritu ”. El conocimiento es la 
comprensión de las reglas generales, y la sabiduría es la 
extracción de conclusiones de esas reglas para casos 
particulares. Un hombre puede tener el conocimiento de toda 
la Escritura, y tener todo el conocimiento en el tesoro de su 
memoria, y sin embargo, carecer de habilidad para usarlas 
en ocasiones particulares y desatar las preguntas 
complicadas que se le puedan proponer, mediante una pronta 
aplicación de esas reglas. Nuevamente, el conocimiento y la 
sabiduría se pueden distinguir, en nuestra concepción, como 
dos perfecciones distintas en Dios: el conocimiento de Dios es 
su comprensión de todas las cosas; su sabiduría es la hábil 


resolución y actuación de todas las cosas. Y el apóstol, en su 
admiración por él, los reconoce como distintos; “¡Oh abismo 
de las riquezas, tanto de la sabiduría como del conocimiento 
de Dios” (Romanos 11:33)! 


El conocimiento es el fundamento de la sabiduría y lo 
antecede; la sabiduría la superestructura sobre el 
conocimiento: los hombres pueden tener conocimiento sin 
sabiduría, pero no sabiduría sin conocimiento; según nuestro 
proverbio común, "Los más grandes empleados no son los 
hombres más sabios". Todo conocimiento práctico se basa en 
la especulación, ya sea secundum rem , como en un hombre; 


o secundum rationem, como en Dios. Están de acuerdo en 
esto, que ambos son actos del entendimiento; pero el 
conocimiento es la aprehensión de una cosa, y la sabiduría es 
la designación y el ordenamiento de las cosas. La sabiduría 
es el esplendor y el lustre del conocimiento que brilla en las 
Operaciones, y es un acto tanto de entendimiento como de 
voluntad; entendimiento en aconsejar y en idear, voluntad en 
resolver y ejecutar: el consejo y la voluntad están vinculados 
(Efesios 1:11). 


H..Lo segundo es formular algunas proposiciones en 
general, acerca de la sabiduría de Dios. Primero, hay una 
sabiduría esencial y personal de Dios. La sabiduría esencial, 
es la esencia de Dios; la sabiduría personal es el Hijo de 
Dios. Cristo es llamado Sabiduría por sí mismo (Lucas 
7:35). La sabiduría de Dios por el apóstol (1 Cor. 1:24). La 
sabiduría de la que hablo pertenece a la naturaleza de Dios y 
se considera una perfección necesaria. La sabiduría personal 
se llama así, porque nos abre los secretos de Dios. Si el Hijo 
fuera esa sabiduría por la cual el Padre es sabio, el Hijo sería 
también la esencia por la cual el Padre es Dios. Si el Hijo 
fuera la sabiduría del Padre, por lo que es esencialmente 


sabio, el Hijo sería la esencia del Padre, y el Padre tendría su 
esencia del Hijo, ya que la sabiduría de Dios es la esencia de 
Dios; y así el Hijo sería el Padre, si la sabiduría y el poder del 
Padre estuvieran originalmente en el Hijo. 


En segundo lugar, por lo tanto, la sabiduría de Dios es lo 
mismo que la esencia de Dios. La sabiduría en Dios no es un 
hábito añadido a su esencia, como lo es en el hombre, sino 
que es su esencia. Es como el esplendor del sol, lo mismo con 
el sol mismo; o como el brillo del cristal, que no le es 
comunicado por ninguna otra cosa, como el brillo de una 
montaña lo es por el rayo del sol, pero es uno con el cristal 
mismo. No es un hábito añadido a la esencia Divina; eso sería 
repugnante a la sencillez de Dios, y hablarle compuesto de 
diversos principios; sería contrario a la eternidad de sus 
perfecciones: si es eternamente sabio, su sabiduría es su 
esencia; porque no hay nada eterno sino la esencia de 
Dios. Como el sol derrite algunas cosas y endurece 
otras; ennegrece algunas cosas y blanquea otras, y produce 
cualidades contrarias en diferentes sujetos, sin embargo, es 
una y la misma cualidad en el sol, que es la causa de esas 
Operaciones contrarias; de modo que las perfecciones de Dios 
parecen ser diversas en nuestro 


concepciones, sin embargo, son una y la misma en Dios. La 
sabiduría de Dios, es Dios actuando con prudencia; como el 
poder de Dios, Dios está actuando poderosamente; y la 
justicia de Dios, es Dios actuando con rectitud; y por eso se 
dice con más verdad que Dios es sabiduría, justicia, verdad, 
poder, que sabio, justo, veraz, etc. como si estuviera 
compuesto de sustancia y cualidades. Todas las operaciones 
de Dios proceden de una esencia simple; como todas las 
operaciones de la mente del hombre, aunque diversas, 
proceden de una facultad de comprensión. En tercer lugar, la 


sabiduría es propiedad exclusiva de Dios: Él es "solo 
sabio". Es un honor que le es peculiar. 


Sobre la base de que ningún hombre merecía el título de 
sabio, sino que se trataba de una realeza perteneciente a 
Dios, Pitágoras no se llamaría Zopos, título dado a sus 
eruditos, sino Pzl10o0opos . El nombre de filósofo surgió por 
respeto a esta perfección trascendente de Dios. 


1. Dios es "solo sabio" necesariamente. Como es 
necesariamente Dios, es necesariamente sabio; porque la 
noción de sabiduría es inseparable de la noción de una 
Deidad. Cuando decimos, Dios es Espíritu, es verdadero, 
justo, sabio; entendemos que es trascendentalmente éstos, 
por una necesidad intrínseca y absoluta, en virtud de su 
propia esencia, sin la eficacia de ninguna otra, ni eficacia en 
sí mismo. Dios no se hace sabio a sí mismo, como tampoco se 
hace Dios. Como es un Ser necesario en lo que respecta a su 
vida, también es necesariamente sabio en lo que respecta a 
su entendimiento. 


Sinesio dice que Dios es esencial; ovoioboda1, por su 
entendimiento. Pone la sustancia de Dios en entendimiento 
y sabiduría: la sabiduría es la primera operación vital de 
Dios. No puede ser más insensato de lo que puede ser 
falso; porque la locura en la mente es muy similar a la 
falsedad en el habla. La sabiduría entre los hombres se 
adquiere con la edad y la experiencia, y se fomenta con las 
instrucciones y el ejercicio; pero la sabiduría de Dios es su 
naturaleza. Así como el sol no puede estar sin luz, mientras 
sigue siendo sol, y como la eternidad no puede estar sin 
inmortalidad, así tampoco Dios puede estar sin sabiduría, ya 
que solo tiene inmortalidad (1 Tim. 6:16), no arbitrariamente, 
sino necesariamente; de modo que solo tiene sabiduría: no 
porque quiera ser sabio, sino porque no puede sino ser 


sabio. No puede sino idear consejos y ejercer operaciones, 
convirtiéndose en la grandeza y majestad de su naturaleza. 


2. Por lo tanto “único y sabio” originalmente . Dios 
es avól0axtos avtocopos. Los hombres adquieren sabiduría 
al perder sus años más bellos; pero su sabiduría es la 


perfección de la naturaleza Divina, no el nacimiento del 
estudio, o el crecimiento de la experiencia, sino tan necesario, 
tan eterno, como su esencia. No sale de sí mismo para buscar 
la sabiduría: no necesita más el cerebro de las criaturas para 
idear sus propósitos, de lo que necesita su brazo para 
ejecutarlos. No necesita consejo, no recibe consejo de nadie 
(Rom. 11:34): "¿Quién ha sido su consejero?" y (Isa. 40:14) 
"¿Con quién consultó, y quién lo instruyó o le enseñó en la 
senda del juicio, y le enseñó conocimiento, y le mostró la 
senda del entendimiento?" Él es la única fuente de sabiduría 
para los demás; los ángeles y los hombres tienen la sabiduría 
que tienen, por comunicación de él. Toda la sabiduría creada 
es una chispa de la luz divina, como el de las estrellas 
tomadas del sol. El que toma prestada la sabiduría de otro y 
no la posee originalmente en su propia naturaleza, no puede 
ser llamado sabio propiamente. 


Como Dios es el único Ser, en cuanto a que todos los demás 
seres se derivan de él, él es solo sabio, porque toda la otra 
sabiduría fluye de él. Él es la fuente de la sabiduría para 
todos; ninguno el original de la sabiduría para él. 


3. Por lo tanto, "solo sabio" perfectamente. No hay nube sobre 
su entendimiento. Tiene un conocimiento distinto y cierto de 
todas las cosas que pueden caer bajo la acción; así como tiene 
un conocimiento perfecto sin ignorancia, también tiene una 
sabiduría hermosa sin lunar ni verruga. Los hombres son 
sabios, pero no tienen un entendimiento tan vasto como para 


comprender todas las cosas, ni una perspicacia tan clara 
como para penetrar en las profundidades de todo ser. Los 
ángeles tienen chispas de sabiduría más deliciosas y vivas, 
pero tan imperfectas, que en cuanto a la sabiduría de Dios se 
les acusa de necedad (Job 4:18). Tanto su sabiduría como su 
santidad están veladas en la presencia de Dios. Se desvanece, 
como el resplandor de un fuego ante la belleza del sol, o como 
la luz de una vela en medio de un sol se contrae y no se ve 
ninguno de sus rayos. sino en el cuerpo de la llama. Los 
ángeles no son perfectamente sabios, porque no saben 
perfectamente: el evangelio, el gran descubrimiento de la 
sabiduría de Dios, les estuvo oculto durante siglos. 


4. Por lo tanto, "sólo sabio" universalmente. En un hombre 
la sabiduría es de un tipo, en otro de otro tipo; uno es un 
comerciante sabio, otro un estadista sabio y otro un filósofo 
sabio: uno es sabio en los negocios del mundo, otro es sabio 
en los asuntos divinos. Uno no tiene tanta abundancia de un 
tipo, pero puede tener escasez en otro; uno puede ser 


sabio en la invención y necio en la ejecución; un artífice puede 
tener habilidad para enmarcar un motor y no habilidad para 
usarlo. La tierra apta para aceitunas puede no ser apta para 
vides; que llevará un tipo de grano y no otro. 


Pero Dios tiene una sabiduría universal, porque su 
naturaleza es sabia; no se limita, sino que se cierne sobre 
todo, brilla en cada ser. Sus ejecuciones son tan sabias como 
sus inventos: es sabio en sus resoluciones y sabio en sus 
caminos: sabio en todas las variedades de sus obras de 
creación, gobierno, redención. Como su voluntad todo lo 
quiere, y su poder lo hace todo, así su sabiduría es el director 
universal de los movimientos de su voluntad y de la ejecución 
de su poder: como su justicia es la medida del asunto de sus 
acciones, así su la sabiduría es la regla que dirige la forma de 


sus acciones. El poder absoluto de Dios no es un poder 
rebelde: su sabiduría ordena todas las cosas, para que no se 
haga nada más que lo que conviene, conviene y agrada a un 
Ser tan excelente: así como no puede hacer nada injusto a 
causa de su rectitud, tampoco puede hacer un acto 
imprudente debido a su infinita sabiduría. Aunque Dios no 
sea necesario para ninguna operación sin él mismo, en cuanto 
a la creación de algo, suponiendo que él actuará, su sabiduría 
lo necesita para hacer lo que es congruente, como su justicia 
lo requiere para hacer lo que es justo: de modo que aunque la 
voluntad de Dios es el principio, pero su sabiduría es la regla 
de sus acciones. Debemos, en nuestra concepción del orden, 
suponer sabiduría antecedente de la voluntad, nadie que 
reconozca a un Dios puede tener un pensamiento tan impío 
como para poner temeridad y temeridad en cualquiera de sus 
procedimientos. Todos sus decretos se extraen del infinito 
tesoro de sabiduría en sí mismo. No resuelve nada sobre 
ninguna de sus criaturas sin razón; pero la razón de sus 
propósitos está en él mismo, y brota de él mismo, y no de las 
criaturas: no hay una cosa que él quiera sino 


“El quiere por consejo, y obra por consejo” (Efesios 1:11). El 
abogado anotó cada línea, cada letra, en su Libro eterno; y 
todas las órdenes son sacadas de allí por su sabiduría y 
voluntad: lo que fue ilustre en el ingenio, brilla en la 
ejecución. Su entendimiento y voluntad son infinitos; lo que 
es, por tanto, el acto de su voluntad, es el resultado de su 
entendimiento y, por tanto, racional. Su entendimiento y se 
unirán a las manos; no hay competencia en Dios, voluntad 
contra mente y mente contra voluntad; son uno en Dios, uno 
en sus resoluciones y uno en todas sus obras. 


5. Por lo tanto, él es "solo sabio" para siempre. Como se 
obtiene la sabiduría del hombre 


por la madurez de la vejez, por lo que se pierde por la 
decadencia de los años; se obtiene por instrucción y se pierde 
con la destreza. Las mentes más perfectas, cuando decaen, se 
han oscurecido por la locura: Nabucodonosor, que era sabio 
para un hombre, se volvió tan necio como un bruto. 


Pero el Anciano de Días es un poseedor inmutable de 
prudencia; su sabiduría es un espejo de brillo, sin mancha 
desfigurada. Era 


"Poseído por él al principio de sus caminos, antes de sus obras 
de antaño" 


(Prov. 8:22), y nunca podrá ser despojado de ella al final de 
sus Obras. Es inseparable de él: el ser de su Deidad puede 
cesar tan pronto como la belleza de su mente; “Con él está la 
sabiduría” (Job 12:13); es inseparable de él; por lo tanto, tan 
duradero como su esencia. Es una sabiduría infinita y, por 
tanto, sin aumento ni disminución en sí misma. La 
experiencia de tantas edades en el gobierno del mundo no ha 
agregado nada a su inmensidad, como el resplandor del sol 
desde la creación del mundo no ha agregado nada a la luz de 
ese glorioso cuerpo. Como la ignorancia nunca oscurece su 
conocimiento, la locura nunca deshonra su prudencia. Dios 
enamora a los hombres, pero ni los hombres ni los demonios 
pueden enamorar a Dios; es infaliblemente sabio; su consejo 
no varía ni es lisonjero; no es un día un consejo y otro día otro, 
sino que permanece como una roca inamovible o una 
montaña de bronce. “El consejo del Señor permanece para 
siempre, y los pensamientos de su corazón por todas las 
generaciones” (Salmo 33:11). 


6. Sólo es sabio de manera incomprensible. “Sus 
pensamientos son profundos” (Salmo 92: 5); “Sus juicios 
inescrutables, sus caminos inescrutables” (Rom. 


11:33): profundidades insondables; un esplendor más 
deslumbrante para nuestras mentes oscuras que la luz del 
sol para nuestros ojos débiles. La sabiduría de un hombre 
puede ser comprendida por otro y sobrecomprendida; ya 
menudo los demás entienden que los hombres son más sabios 
en sus acciones de lo que ellos creen que son; y la sabiduría 
de un ángel puede ser medida por otro ángel de la misma 
perfección. Pero como esencia, la sabiduría de Dios es 
incomprensible para cualquier criatura; Dios solo es 
comprendido por Dios. Los secretos de la sabiduría en Dios 
son dobles a las expresiones de la misma en sus obras (Job 
11: 6, 7): "¿Puedes, escudriñando, hallar a Dios?" Hay una 
profundidad insondable en todos sus decretos, en todas sus 
obras; no podemos comprender la razón de sus obras, mucho 
menos la de sus decretos, mucho menos eso en su 
naturaleza; porque su sabiduría, 


siendo tan infinito como su poder, no puede actuar más al 
más alto nivel que su poder. Como su poder no se acaba por 
lo que ha hecho, pero podría dar más testimonios de ello, 
tampoco lo es su sabiduría, pero podría proporcionarnos 
infinitas expresiones y piezas de su habilidad. En cuanto a su 
inmensidad, no está limitado por los límites del lugar; en 
cuanto a su eternidad, no medida por los minutos de 
tiempo; en cuanto a su poder, no terminado con tal o cual 
número de objetos; por tanto, en cuanto a su sabiduría, no se 
limita a tal o cual modo particular de trabajar; de modo que 
en cuanto a la razón de sus acciones, así como a la gloria y 
majestad de su naturaleza, habita en luz inaccesible (1 Ti. 
6:16); 


Muchas cosas en las Escrituras se declaran principalmente 
como actos de la voluntad divina, sin embargo, no debemos 
pensar que fueron actos de mera voluntad sin sabiduría, sino 
que se nos representan así, porque no somos capaces de 


comprender la razón infinita de sus actos: su soberanía nos 
es más inteligible que su sabiduría. Podemos conocer mejor 
los mandamientos de un superior y las leyes de un príncipe, 
que comprender la razón que dio origen a esas 
leyes. Podemos conocer las órdenes de la voluntad divina, tal 
como se publican, pero no la razón sublime de su 
voluntad. Aunque la elección sea un acto de la soberanía de 
Dios, y él no tiene ninguna causa externa para determinarlo, 
su sabiduría infinita no permaneció en silencio mientras 
actuaba el mero dominio. Todo lo que Dios hace, lo hace con 
sabiduría y soberanía; Aunque esa sabiduría que se 
encuentra en los lugares secretos del Ser Divino sea tan 
incomprensible para nosotros como son visibles los efectos de 
su soberanía y poder en el mundo, Dios puede dar una razón 
de su proceder, y eso extraído de él mismo, aunque 
entendamos no. Las causas de las cosas visibles se nos 
ocultan. ¿Sabe alguien cómo distinguir la virtud seminal de 
una pequeña semilla del cuerpo de ella, y en qué rincón y 
rincón se encuentra, y qué es lo que se extiende en una planta 
tan hermosa y tantas flores? ¿Podemos comprender la 
justicia de los procedimientos de Dios en la prosperidad de 
los impíos y las aflicciones de los piadosos? Sin embargo, 
como debemos concluir con los frutos de una justicia 
infalible, así que debemos concluir que todas sus acciones son 
frutos de una sabiduría sin mancha, aunque la concatenación 
de todos sus consejos no nos sea inteligible; porque es tan 
esencial y necesariamente sabio, como esencial y 
necesariamente bueno y justo. Dios no solo es tan sabio 


que no se puede concebir nada más sabio, pero él es más sabio 
de lo que se puede imaginar; algo más grande en todas sus 
perfecciones de lo que cualquier criatura puede 
comprender. Por tanto, es una tontería cuestionar lo que no 
podemos comprender; deberíamos adorarlo en lugar de 
disputarlo; y démoslo por sentado, que Dios no ordenaría 


nada si no estuviera de acuerdo con la soberanía de su 
sabiduría, así como con la de su voluntad. Aunque la razón 
del hombre procede de la sabiduría de Dios, hay más 
diferencia entre la razón del hombre y la sabiduría de Dios 
que entre la luz del sol y el débil resplandor de la 
luciérnaga; sin embargo, presumimos de censurar los 
caminos de Dios, como si nuestra razón ciega tuviera un 
alcance por encima de él. 


7. Dios es "solo sabio" infaliblemente. Los hombres más 
sabios se encuentran con roces en el camino, que los hacen 
quedarse cortos en lo que pretenden; a menudo diseñan y 
fallan; luego comience de nuevo; y sin embargo, todos sus 
consejos terminan en humo, y ninguno de ellos llega a la 
perfección. Si los ángeles más sabios traman un plan, pueden 
decepcionarse; porque aunque son más altos y más sabios 
que los hombres, hay Uno más alto y más sabio que ellos, que 
puede controlar sus proyectos. Dios siempre está cerca de su 
fin, nunca falla en nada de lo que se propone y apunta; todas 
sus empresas son consejo y voluntad; como nada puede 
resistir la eficacia de su voluntad, nada puede contrarrestar 
la habilidad de su consejo: 


"No hay sabiduría, ni entendimiento, ni consejo contra el 
> ) 
Señor" 


(Proverbios 21:30). Él compadece sus fines con aquellas 
acciones de hombres y demonios, con las cuales piensan 
contra él; disparan a su propia marca y le dan a la suya. La 
trama de Lucifer, por sabiduría divina, cumplió el propósito 
de Dios contra la mente de Lucifer. El consejo de redención 
de Cristo, el fin de la creación del mundo, llegó al mundo a 
lomos de la tentación de la serpiente. Dios nunca confunde 
los medios, ni puede haber ninguna desilusión que le haga 
variar sus consejos y lanzarse sobre otros medios que los que 


antes había ordenado. Su “palabra que sale de su boca no 
volverá a él vacía, sino que cumplirá lo que a él le place, y 
prosperará en aquello a lo que la envió” (Isa. 


55:11). Lo que se dice de su palabra es verdad de su 
consejo; prosperará en aquello para lo que fue designado; no 
puede ser derrotado por todas las legiones de hombres y 
demonios; porque “como él piensa, así sucederá; y según lo 
propuso, así se mantendrá; Jehová lo ha determinado, y 
¿quién lo anulará ”(Isa. 14:24, 27)? La sabiduría de la 
criatura es una gota de 


la sabiduría de Dios, y es como una gota al océano y una 
sombra al sol; y, por tanto, no es capaz de encontrar la 
sabiduría de Dios, que es infinita e ilimitada. Ninguna 
sabiduría está exenta de errores, sino la Divina: es sabio en 
todas sus resoluciones, y nunca "retracta sus palabras" y 
propósitos (Isa. 31: 2). 


TIT. El tercer general es demostrar que Dios es sabio. Esto se 
le atribuye a Dios en las Escrituras (Dan. 2:20); "Suya es la 
sabiduría y el poder"; sabiduría para idear y poder para 
efectuar. ¿Dónde debería morar la sabiduría sino en la cabeza 
de una Deidad? ¿Y dónde debería triunfar el poder sino en el 
brazo de la Omnipotencia? Todo lo que Dios hace, lo hace 
artificial y hábilmente; de donde se le llama el "Constructor 
de los cielos” (Heb. 11:10), Texvízgsg un constructor artificial 
y curioso, un constructor por arte: y esa palabra (Prov. 8:30) 
significaba Cristo; "Entonces fui con él como uno que se crió 
con él"; algunos lo interpretan. Entonces yo era el artífice 
curioso; y la misma palabra se traduce como un hábil obrero 
(Cant. 7: 5). Por esta causa, el consejo se atribuye a Dios; no 
propiamente, porque el consejo implica algo de ignorancia o 
de indecisión, antecedente de la consulta, y una postura de 
voluntad posterior, que no era antes. El consejo es, 


propiamente, una laboriosa deliberación y un razonamiento 
de las cosas; una invención de medios para la consecución del 
fin, después de discutir y razonar todas las dudas que 
surgen, pro re nata, sobre el asunto en el consejo. Pero Dios 
no tiene necesidad de deliberar en sí mismo cuáles son los 
mejores medios para lograr sus fines: nunca ignora ni está 
indeterminado qué curso debe tomar, como lo hacen los 
hombres antes de consultar. Pero es una expresión, en 
condescendencia a nuestra capacidad, para significar que 
Dios no hace nada sino con razón y entendimiento, con la más 
alta prudencia y para los fines más gloriosos, como lo hacen 
los hombres después de la consulta y la ponderación de todas 
las circunstancias previstas. Aunque actúa todas las cosas 
soberanamente por su voluntad, sin embargo, obra todas las 
cosas sabiamente por su entendimiento; y no hay un decreto 
de su voluntad sin que pueda dar una razón satisfactoria, 
ante los hombres y los ángeles. Como él es la causa de todas 
las cosas, tiene la más alta sabiduría para ordenar todas las 
cosas. Si la sabiduría entre los hombres es el conocimiento de 
las cosas divinas y humanas, Dios debe ser infinitamente 
sabio, ya que el conocimiento es más radiante en él; él sabe 
lo que hacen los ángeles y los hombres. e infinitamente 
más; lo que ellos conocen oscuramente, él lo sabe 
claramente; lo que es conocido por el hombre después de 
hecho, fue conocido por Dios antes de que fuera realizado. Por 
su sabiduría, 


tanto como por nada, se diferencia infinitamente de todas sus 
criaturas, como por sabiduría el hombre se diferencia de un 
bruto. No podemos enmarcar una noción de Dios sin 
concebirlo infinitamente sabio. Deberíamos volverlo muy 
despreciable, imaginarlo provisto de un conocimiento 
infinito, y no tener una sabiduría infinita para hacer uso de 
ese conocimiento, o imaginarlo con un gran poder desprovisto 
de prudencia. El conocimiento sin prudencia, es un ojo sin 


movimiento; y el poder sin discreción, es un brazo sin 
cabeza; una mano para actuar, sin entender para idear y 
modelar; una fuerza para actuar, sin razón para saber 
actuar: sería una idea miserable de un Dios, imaginarlo con 
un poder brutal y sin guía. Los paganos, por tanto, tenían, y 
no podían dejar de tener, esta noción natural de Dios. Platón, 
por tanto, lo lama De los hombres; y Cleantes solía llamar a 
Dios Razón; y Sócrates pensó que el título de Zogos 
era demasiado magnífico para atribuirlo a otra cosa que no 
fuera sólo a Dios. 


Argumentos para probar que Dios es sabio. Razón 1. Dios no 
podría ser infinitamente perfecto sin sabiduría. 


Una naturaleza racional es mejor que una naturaleza 
irracional. Un hombre no es un hombre perfecto sin 
razón; ¿Cómo puede Dios sin él ser un Dios infinitamente 
perfecto? 


La sabiduría es la más eminente de todas las virtudes; todas 
las demás perfecciones de Dios sin esto, serían como un 
cuerpo sin un aye, un alma sin entendimiento. Las gracias de 
un cristiano quieren su brillo, cuando están desprovistas de 
la guía de la sabiduría: la misericordia es una debilidad, y la 
justicia una crueldad; la paciencia una timidez y el coraje una 
locura, sin la conducta de la sabiduría; de modo que la 
paciencia de Dios sería cobardía, su poder una opresión, su 
justicia una tiranía, sin sabiduría como fuente y sin santidad 
como regla. Ningún atributo de Dios podría brillar con un 
brillo y brillo indicios sin él. El poder es una gran perfección, 
pero la sabiduría es mayor. La sabiduría puede carecer de 
mucho poder, como en las abejas y las hormigas; pero el poder 
es una cosa tiránica sin sabiduría y justicia. El piloto es más 
valioso por su habilidad que el esclavo de la galera por su 
fuerza; y la conducta de un general más estimable que el 


poder de un soldado raso. Los generales son elegidos más por 
su habilidad para guiar que por su fuerza para actuar; qué 
Dios es un hombre sin prudencia; ¡Qué nada sería Dios sin 
él! Esta es la sal que da gusto a todas las demás perfecciones 
de una criatura; esta es la joya en el anillo de todos los Esta 
es la sal que da gusto a todas las demás perfecciones de una 
criatura; esta es la joya en el anillo de todos los Esta es la sal 
que da gusto a todas las demás perfecciones de una 
criatura; esta es la joya en el anillo de todos los 


excelencias de la naturaleza Divina, y la santidad es el 
esplendor de esa joya. Ahora bien, siendo Dios el primer Ser, 
posee todo lo que es más noble en cualquier ser. Por tanto, si 
la sabiduría, que es la perfección más noble de cualquier 
criatura, le faltara a Dios, carecería de aquello que es la 
máxima excelencia. Siendo Dios el Dios vivo, como se le llama 
con frecuencia en las Escrituras, tiene, por tanto, la manera 
más perfecta de vivir, y esa debe ser una vida pura e 
intelectual; siendo esencialmente vivo, está esencialmente en 
el más alto grado de vida. Así como tiene una vida infinita 
por encima de todas las criaturas, también tiene una vida 
intelectual infinita y, por lo tanto, una sabiduría infinita; de 
donde algunos han llamado a Dios, no saprentem , sino super 
sapientem , no solo sabio, sino sobre todo sabiduría. 


Razón 2. Sin sabiduría infinita no podría gobernar el 
mundo. Sin sabiduría para formar la materia, que fue creada 
por el poder Divino, el mundo no podría haber sido más que 
un caos; y sin sabiduría en el gobierno, no podría haber sido 
más que un montón de confusión; sin sabiduría, el mundo no 
podría haber sido creado en la postura que es. 


La creación supone una determinación de la voluntad que 
pone poder al actuar; la determinación de la voluntad supone 
el consejo del entendimiento, determinando la voluntad: no 


obra, pero supone tanto entendimiento como voluntad en un 
agente racional. Así como sin habilidad las cosas no se 
pueden crear, sin ella las cosas no se pueden gobernar. La 
razón es una perfección necesaria para el que preside sobre 
todas las cosas: sin conocimiento no podría haber en Dios un 
fundamento para el gobierno, y sin sabiduría no podría haber 
un ejercicio de gobierno; y sin la más excelente sabiduría, no 
podría ser el más excelente gobernador. No podría ser un 
gobernador universal sin una sabiduría universal; ni el 
gobernador único sin una sabiduría incomparable; ni un 
gobernador independiente sin una sabiduría original e 
independiente; ni gobernador perpetuo sin sabiduría 
incorruptible. No sería el Señor del mundo en todos los 
puntos, sin habilidad para ordenar los asuntos del mismo. El 
poder y la sabiduría son los fundamentos de toda autoridad 
y gobierno; sabiduría para saber gobernar y mandar; poder 
para hacer obedecer esas órdenes: ninguna orden regular 
podría emitirse sin la primera, ni ninguna orden podría 
imponerse sin la segunda. 


Una sabiduría débil y un poder brutal, rara vez o nunca 
producen ningún efecto bueno. La magistratura sin 
sabiduría sería un poder frenético, una conducta 
imprudente; como un brazo fuerte cuando el ojo está fuera, 
golpea no sabe 


qué, y no sabe adónde lo lleva. La sabiduría sin poder sería 
como un gran cuerpo sin pies, como el conocimiento de un 
piloto que ha perdido el brazo, que, aunque conoce las reglas 
de la navegación y el rumbo que debe seguir en su viaje, no 
puede manejar el timón: pero cuando esos dos, sabiduría y 
poder, se unen, surge de ambos una aptitud para el gobierno. 


Hay sabiduría para proponer un fin, y tanto la sabiduría 
como el poder emplean medios que conducen a ese fin. Y por 


lo tanto, cuando Dios le demuestra a Job su derecho de 
gobernar, y lo irrazonable de la disputa de Job con sus 
procedimientos, principalmente le insta a que considere esas 
dos excelencias de su naturaleza, poder y sabiduría, que se 
expresan en sus obras (cap. 38-41) Un príncipe sin sabiduría 
no es más que un título sin capacidad para desempeñar el 
cargo; ningún hombre sin él es apto para el gobierno; ni Dios 
sin sabiduría podría ejercer un dominio justo en el 
mundo. Tiene, por tanto, la más alta sabiduría, ya que es el 
gobernador universal. Esa sabiduría que es capaz de 
gobernar una familia, puede que no pueda gobernar una 
ciudad; y esa sabiduría que gobierna una ciudad, puede que 
no pueda gobernar una nación o reino, y mucho menos un 
mundo. Siendo los límites del gobierno de Dios más grandes 
que cualquier otro, su sabiduría para el gobierno debe 
superar necesariamente la sabiduría de todos. Y aunque las 
criaturas no sean realmente infinitas en número, no pueden 
ser bien gobernadas, sino por Uno dotado de infinita 
discreción. El gobierno providencial no puede existir sin la 
sabiduría infinita, como la sabiduría infinita no puede existir 
sin la Providencia. 


Razón 3. Las criaturas que trabajan por un fin, sin su propio 
conocimiento, demuestran la sabiduría de Dios que las 
guía. Todas las cosas en el mundo funcionan para algún 
fin; los fines son desconocidos para ellos, aunque muchos de 
sus fines son visibles para nosotros. Como había alguna 
causa principal, que por su poder los inspiró con sus varios 
instintos; por tanto, debe haber una sabiduría suprema que 
los mueva y los guíe hasta su fin. Así como su ser manifiesta 
su poder que los dotó, así el actuar de acuerdo con las reglas 
de su naturaleza, que ellos mismos no comprenden, 
manifiesta su sabiduría al dirigirlos. Todo lo que actúa por 
un fin, debe conocer ese fin, o ser dirigido por otro para lograr 
ese fin. 


La flecha no sabe quién la dispara, ni con qué fin se dispara, 
ni qué 


la marca está dirigida a; pero el arquero que lo pone y lo lanza 
fuera del arco lo sabe. Un reloj tiene un movimiento regular, 
pero ni el resorte ni las ruedas que se mueven conocen el fin 
de su movimiento; ningún hombre juzgará que haya 
sabiduría en la guardia, sino en el artífice que dispuso las 
ruedas y el resorte, mediante una combinación conjunta para 
producir tal movimiento para tal fin. 


¿Sabe el sol que da vida a la tierra, o la tierra que viaja con 
la planta, qué planta produce en un suelo así, de qué 
temperamento debe ser, qué fruto debe dar y de qué 
color? ¿Qué planta conoce “sus propias cualidades 
medicinales, sus propias flores hermosas, y para qué están 
ordenadas? Cuando separe la cabeza de la tierra, ¿sabe qué 
proporción de ellos habrá? sin embargo, produce todas estas 
cosas en un estado de ignorancia. El sol calienta la tierra, 
inventa los humores, excita su virtud y acaricia las semillas 
que se arrojan en su regazo, pero todo desconocido para el sol 
o la tierra. Puesto que, por tanto, esa naturaleza, que es la 
causa inmediata de esas cosas, no comprende su propia 
calidad, ni su funcionamiento, ni el fin de su acción, lo que 
así los dirige debe ser concebido con una sabiduría 
infinita. Cuando las cosas actúan según una regla que no 
conocen, y se mueven hacia un fin que no comprenden, y sin 
embargo trabajan en armonía para lograr un fin, que todos, 
estamos seguros, ignoran, aumenta nuestra mente reconocer 
la sabiduría. de esa Causa Suprema que ha alineado todas 
estas causas inferiores en su orden, y ha impreso en ellas las 
leyes de sus movimientos. según las ideas de su propia 
mente, quien ordena la regla por la que actúan, y el fin por el 
que actúan, y dirige cada movimiento de acuerdo con sus 
diversas naturalezas, y por lo tanto posee una sabiduría 


infinita en su propia naturaleza. y se mueven hacia un fin 
que no comprenden, y sin embargo trabajan juntos en 
armonía por un fin, que todos ellos, estamos seguros, ignoran, 
nos anima a reconocer la sabiduría de esa Causa Suprema 
que ha alineado a todos estos causas en su orden, e imprimió 
en ellos las leyes de sus movimientos. según las ideas de su 
propia mente, quien ordena la regla por la que actúan, y el 
fin por el que actúan, y dirige cada movimiento de acuerdo 
con sus diversas naturalezas, y por lo tanto posee una 
sabiduría infinita en su propia naturaleza. y se mueven hacia 
un fin que no comprenden, y sin embargo trabajan juntos en 
armonía por un fin, que todos ellos, estamos seguros, ignoran, 
nos anima a reconocer la sabiduría de esa Causa Suprema 
que ha alineado a todos estos causas en su orden, e imprimió 
en ellos las leyes de sus movimientos. según las ideas de su 
propia mente, quien ordena la regla por la que actúan, y el 
fin por el que actúan, y dirige cada movimiento de acuerdo 
con sus diversas naturalezas, y por lo tanto posee una 
sabiduría infinita en su propia naturaleza. e imprimió en 
ellos las leyes de sus movimientos. según las ideas de su 
propia mente, quien ordena la regla por la que actúan, y el 
fin por el que actúan, y dirige cada movimiento de acuerdo 
con sus diversas naturalezas, y por lo tanto posee una 
sabiduría infinita en su propia naturaleza. e imprimió en 
ellos las leyes de sus movimientos. según las ideas de su 
propia mente, quien ordena la regla por la que actúan, y el 
fin por el que actúan, y dirige cada movimiento de acuerdo 
con sus diversas naturalezas, y por lo tanto posee una 
sabiduría infinita en su propia naturaleza. 


Razón 4. Dios es la fuente de toda sabiduría en las criaturas 
y, por tanto, él mismo es infinitamente sabio. 


Así como tiene la plenitud del ser en sí mismo, porque las 
corrientes del ser se derivan de él a otras cosas, así también 


tiene la plenitud de la sabiduría, porque es la fuente de la 
sabiduría para los ángeles y los hombres. Ese ser debe ser 
infinitamente sabio de donde toda la otra sabiduría deriva su 
original; porque nada puede estar en el efecto, que no esté 
eminentemente en la causa; la causa es siempre más perfecta 
que el efecto. Por tanto, si las criaturas 


son sabios, el Creador debe ser mucho más sabio. Si el 
Creador careciera de sabiduría, la criatura sería mucho más 
perfecta que el Creador. Si consideras la sabiduría de la 
araña en su tela, que es tanto su casa como su red; el artificio 
de la abeja en su panal, que es tanto su cámara como su 
granero; la provisión del pismiro en sus depósitos para el 
maíz, —la sabiduría del Creador es ilustrada por ellos: 
cualquier excelencia que veas en cualquier criatura, es una 
imagen de alguna excelencia en Dios. La habilidad del 
artífice es visible en los frutos de su arte; un obrero 
transcribe su espíritu en la obra de sus manos. Pero la 
sabiduría de las criaturas racionales, como hombres, lo 
ilustra más; todas las artes entre los hombres son los rayos 
de la sabiduría divina que brillan sobre ellos y, por un don 
común del Espíritu, iluminando sus mentes a invenciones 
curiosas, como (Prov. 8:12): "Yo, la sabiduría, descubro el 
conocimiento de las invenciones ingeniosas"; es decir, le doy 
a los hombres la facultad de descubrirlos; sin mi sabiduría, 
todas las cosas serían sepultadas en tinieblas e ignorancia: 
toda sabiduría que haya en el mundo, no es más que una 
sombra de la sabiduría de Dios, un pequeño riachuelo 
derivado de él, una chispa que brota de la sabiduría no creada 
(Isa.54 : 16): “Él creó al herrero que sopla las brasas en el 
fuego y hace los instrumentos”. La habilidad para usar esas 
armas en empresas bélicas es de él: "He creado al destructor 
para destruir"; no se trata de crear sus personas, sino de 
comunicarles su arte; lo habla allí para expulsar el miedo de 
la iglesia de toda reparación bélica contra ellos; había dado a 


los hombres la habilidad de formar y usar armas, y también 
podía despojarlos de ellas y frustrar sus propósitos. El arte 
de la agricultura es fruto de la enseñanza divina (Isa. 28:24, 
25). Si esos tipos inferiores de conocimiento, que son comunes 
a todas las naciones y que todos pueden aprender fácilmente, 
son descubrimientos de la sabiduría divina, mucho más las 
ciencias más nobles, la sabiduría intelectual y política (Dan. 


2:21): "Él da sabiduría a los sabios, y ciencia a los que conocen 
el entendimiento"; hablando de las partes más abstrusas del 
conocimiento, “La inspiración del Todopoderoso da 
entendimiento” (Job 32: 8). De ahí que la sabiduría que 
expresó Salomón en el caso de la ramera (1 Reyes 3:28) fue, 
en el juicio de todo Israel, la sabiduría de Dios; es decir, un 
fruto de la sabiduría divina, un rayo que le comunica Dios. El 
alma de todo hombre está dotada, más o menos, de esas 
nobles cualidades; el alma de todo hombre supera a la de un 
bruto; si los arroyos son tan excelentes, la fuente debe ser 
más completa y clara. El primer Espíritu debe poseer 
infinitamente más lo que otros espíritus derivan de él por 
creación; fueron la sabiduría 


de todos los ángeles en el cielo y los hombres en la tierra, 
reunidos en un solo espíritu, debe ser infinitamente menor 
que lo que hay en la primavera; porque ninguna criatura 
puede ser igual al Creador. Así como la criatura más elevada 
ya hecha, o que podemos concebir, puede ser hecha por un 
poder infinito, estaría infinitamente por debajo de Dios en la 
noción de criatura, así estaría infinitamente por debajo de 
Dios en la noción de sabio. 


IV, La cuarta cosa es, en donde aparece la sabiduría de 
Dios. Aparece, primero, en la creación. En segundo lugar, en 
el gobierno. 3dly, en redención. 


Primero, en la creación. Como en un instrumento musical, 
primero está la habilidad del obrero en el marco, luego la 
habilidad del músico para encordarlo de manera adecuada 
para las notas musicales que expresará en él, y luego el 
templado de las cuerdas, mediante varios pasos. , a una 
armonía deliciosa, así se ve la sabiduría de Dios al enmarcar 
el mundo, luego al sintonizarlo, y luego en el movimiento de 
las diversas criaturas. La estructura del mundo se llama la 
sabiduría de Dios (1 Cor. 1:21): "Después de eso, en la 
sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios por 
sabiduría"; yo. mi., por la creación el mundo no conoció a 
Dios. La causa del encuadre está ahí para el efecto y la obra 
enmarcada; porque la sabiduría divina se adelantó en las 
criaturas, a una aparición pública, como si se hubiera 
presentado en forma visible al hombre, dando instrucciones 
en y por las criaturas para conocerlo y adorarlo. Lo que 
traducimos (Génesis 1: 1) "En el principio Dios creó los cielos 
y la tierra", expresa el Targum, "Con sabiduría creó Dios los 
cielos y la tierra". Ambos llevan un sello de esta perfección en 
ellos; y cuando el apóstol les dice a los Romanos (Rom. 1:20) 
“Las cosas invisibles de Dios se entendieron claramente por 
las cosas que fueron hechas”, la palabra que usa 
es noinpaor no ¿pyo1s ; esto significa un trabajo de trabajo, 
pero rroinpauna obra de habilidad, o un poema. Toda la 
creación es un poema, cada especie una estrofa y cada 
criatura individual un verso en ella. La creación nos presenta 
una perspectiva de la sabiduría de Dios, como un poema hace 
al lector con el ingenio y la imaginación del compositor: “Con 
sabiduría creó la tierra” (Prov. 


3:19), “y extendió los cielos con discreción” (Jer. 10:12). No 
hay nada tan mezquino, tan pequeño, pero brilla con un rayo 
de habilidad Divina; y la consideración de ellos haría que 
todos suscribieran con justicia la del salmista: “¡Oh Señor, 


cuán múltiples son tus obras! con sabiduría las hiciste todas 
”(Salmo 104: 24). Todos, los más pequeños y los más grandes, 


y tanto los más humildes como los más nobles; incluso 
aquellas criaturas que nos parecen feas y deformadas, como 
los sapos, etc., porque no alcanzan las perfecciones que son la 
dote de otros animales: en ellas hay una huella de sabiduría 
divina, ya que no fueron producidas por él en aleatorios, pero 
determinados a algún fin particular, y diseñados para alguna 
utilidad, como partes del mundo en sus diversas naturalezas 
y estaciones. 


Dios nunca podría haber tenido una satisfacción en la 
revisión de sus obras y pronunciarlas como buenas o bonitas, 
como lo hizo (Gén. 1:31), si no hubieran estado de acuerdo con 
esa copia original eterna en su propia mente. Se dice que se 
sintió renovado, a saber. con esa revisión (Éxodo 31:17), que 
no podría haber sido, si su ojo penetrante hubiera encontrado 
algún defecto en cualquier cosa que hubiera brotado de su 
mano, o una inadecuación para el fin para el cual los 
creó. Parece obrar como un hombre que ha hecho un trabajo 
curioso y cortés, con el cuidado exacto de observar cada parte 
y línea, si podía percibir alguna imperfección en ella, para 
rectificar el error: pero el infinitamente sabio no encontró 
ningún defecto. Dios en este segundo examen. Esta sabiduría 
de la creación aparece, 


1. En la variedad. 2. En la belleza. 3. La aptitud de cada 
criatura para su uso. 4. La subordinación de una criatura a 
otra y la concurrencia conjunta de todas para un fin común. 


1. En la variedad (Salmo 104: 24): "¡Oh Señor, cuán múltiples 
son tus obras!" 


¡Qué variedad hay de animales y plantas, con una gran 
variedad de formas, formas, figuraciones, colores, olores, 
virtudes y cualidades! 


y esta rareza se produce a partir de una y la misma materia, 
como animales y plantas de la tierra (Gn. 1:11, 24): “Produzca 
la tierra seres vivientes; y produjo la tierra hierba verde, y 
hierba que da semilla según su especie: "tal diversidad de 
aves y peces del agua (Gen. 1:20): 


"Produzcan abundantemente las aguas seres que se mueven 
y tienen vida, y aves que vuelen"; una variedad tan hermosa 
y activa de un asunto tan aburrido como la tierra; una 
variedad tan sólida de una materia tan fluida como el 
agua; una pieza tan noble como el cuerpo del hombre, con tal 
variedad de miembros aptos para entretener a un alma más 
excelente como huésped, de un asunto tan mezquino como el 
polvo de la tierra (Gn. 2: 7). Esta extracción de tal variedad 
de formas de una sola y aburrida materia, es la química de la 
sabiduría Divina. Es una habilidad mayor enmarcar cuerpos 
nobles de materia vil, como variedades de preciosos 


vasos de barro y tierra, que de materia más noble, como oro 
y plata. 


Una vez más, todas esas variedades propagan su especie en 
cada particular y cualidad de «su naturaleza, y 
uniformemente producen copias exactas de acuerdo con el 
primer modelo que Dios hizo de esa especie (Gn. 1:11, 12, 
24). Considere, además, cómo un mismo trozo de tierra se 
adorna con plantas y flores de varias virtudes, frutos, colores, 
aromas, sin que podamos percibir en la tierra ninguna 
variedad que las engendre, y no tanta diferencia en las raíces. 
que los llevan. Agregue a esto la diversidad de aves de 
diferentes colores, formas, notas, que consta de varias partes, 


alas como remos, para cortar el aire, y colas como el timón de 
un barco, para guiar su movimiento. ¡Cuán variadas son 
también las dotes de las criaturas! algunos tienen vegetación 
y el poder de crecer; otros tienen el agregado de sentido y 
otros la excelencia de la razón; algo en lo que todos están de 
acuerdo y algo en lo que todos difieren; variedad en la unidad 
y unidad en la variedad: la sabiduría del trabajador no 
hubiera sido tan notoria si hubiera habido un solo grado de 
bondad: la mayor habilidad se ve en la mayor variedad. La 
belleza del cuerpo es visible en la variedad de miembros y su 
utilidad entre sí. ¡Qué cosa tan informativa habría sido el 
hombre si hubiera sido todo oído o todo ojo! Si Dios hubiera 
hecho soles a todas las estrellas, habría sido una 
demostración de su poder, pero, tal vez, menos de su 
sabiduría: ninguna criatura, con la naturaleza que ahora 
tiene, podría haber seguido estando bajo tanto calor: no hubo 
menos sabiduría se fue al marco de los más pequeños, que a 
la criatura más grande. Habla más de arte en un limner 
pintar un paisaje exactamente, que dibujar el sol, aunque el 
sol sea un cuerpo más glorioso. Podría ejemplificar también, 
en los diferentes caracteres y rasgos impresos en los rostros 
de hombres y mujeres, las diferencias de voces y estatuas, por 
lo que se distinguen entre sí: estos son los fundamentos del 
orden y de la sociedad humana, y la administración de 
justicia. ¡Qué confusión habría sido si un hijo mayor no 
pudiera ser conocido por su padre, el magistrado del súbdito, 
el acreedor del deudor, el inocente del criminal! Las leyes que 
Dios ha dado a la humanidad no podrían haberse puesto en 
práctica: esta variedad habla de la sabiduría de Dios. Habla 
más de arte en un limner pintar un paisaje exactamente, que 
dibujar el sol, aunque el sol sea un cuerpo más 
elorioso. Podría ejemplificar también, en los diferentes 
caracteres y rasgos impresos en los rostros de hombres y 
mujeres, las diferencias de voces y estatuas, por lo que se 
distinguen entre sí: estos son los fundamentos del orden y de 


la sociedad humana, y la administración de justicia. ¡Qué 
confusión habría sido si un hijo mayor no pudiera ser 
conocido por su padre, el magistrado del súbdito, el acreedor 
del deudor, el inocente del criminal! Las leyes que Dios ha 
dado a la humanidad no podrían haberse puesto en práctica: 
esta variedad habla de la sabiduría de Dios. Habla más de 
arte en un limner pintar un paisaje exactamente, que dibujar 
el sol, aunque el sol sea un cuerpo más glorioso. Podría 
ejemplificar también, en los diferentes caracteres y rasgos 
impresos en los rostros de hombres y mujeres, las diferencias 
de voces y estatuas, por lo que se distinguen entre sí: estos 
son los fundamentos del orden y de la sociedad humana, y la 
administración de justicia. ¡Qué confusión habría sido si un 
hijo mayor no pudiera ser conocido por su padre, el 
magistrado del súbdito, el acreedor del deudor, el inocente 
del criminal! Las leyes que Dios ha dado a la humanidad no 
podrían haberse puesto en práctica: esta variedad habla de 
la sabiduría de Dios. Podría ejemplificar también, en los 
diferentes caracteres y rasgos impresos en los rostros de 
hombres y mujeres, las diferencias de voces y estatuas, por lo 
que se distinguen entre sí: estos son los fundamentos del 
orden y de la sociedad humana, y la administración de 
justicia. ¡Qué confusión habría sido si un hijo mayor no 
pudiera ser conocido por su padre, el magistrado del súbdito, 
el acreedor del deudor, el inocente del criminal! Las leyes que 
Dios ha dado a la humanidad no podrían haberse puesto en 
práctica: esta variedad habla de la sabiduría de Dios. Podría 
ejemplificar también, en los diferentes caracteres y rasgos 
impresos en los rostros de hombres y mujeres, las diferencias 
de voces y estatuas, por lo que se distinguen entre sí: estos 
son los fundamentos del orden y de la sociedad humana, y la 
administración de justicia. ¡Qué confusión habría sido si un 
hijo mayor no pudiera ser conocido por su padre, el 
magistrado del súbdito, el acreedor del deudor, el inocente 
del criminal! Las leyes que Dios ha dado a la humanidad no 


podrían haberse puesto en práctica: esta variedad habla de 
la sabiduría de Dios. estos son los cimientos del orden y de la 
sociedad humana y la administración de justicia. ¡Qué 
confusión habría sido si un hijo mayor no pudiera ser 
conocido por su padre, el magistrado del súbdito, el acreedor 
del deudor, el inocente del criminal! Las leyes que Dios ha 
dado a la humanidad no podrían haberse puesto en práctica: 
esta variedad habla de la sabiduría de Dios. estos son los 
cimientos del orden y de la sociedad humana y la 
administración de justicia. ¡Qué confusión habría sido si un 
hijo mayor no pudiera ser conocido por su padre, el 
magistrado del súbdito, el acreedor del deudor, el inocente 
del criminal! Las leyes que Dios ha dado a la humanidad no 
podrían haberse puesto en práctica: esta variedad habla de 
la sabiduría de Dios. 


2. La sabiduría de la creación se manifiesta en la belleza, el 
orden y la situación de las diversas criaturas (Eclesiastés 
3:11): “Todo lo hizo hermoso en su tiempo”. Como su ser era 
fruto de la divinidad 


poder, por lo que su orden es fruto de la sabiduría 
divina. Todas las criaturas son miembros del gran cuerpo del 
mundo, proporcionadas unas a otras y contribuyen a la 
belleza del todo; de modo que si se tomaran en cuenta las 
formas particulares de todo, la unión de todos para la 
composición del mundo, y las leyes que se establecen en el 
orden de la naturaleza para su conservación, nos 
deslumbraría con una admiración de Dios. 


Todas las criaturas son tantas imágenes o estatuas, 
exactamente enmarcadas por línea (Salmo 19: 4): "Su línea 
ha atravesado toda la tierra";su "línea", una línea de 
medición, o una regla de carpintero, mediante la cual 
distribuye varias piezas para que estén exactamente unidas 


y acopladas. "Su línea", es decir, su proporción armoniosa, y 
la instrucción de ella, se extiende por toda la tierra. Sobre la 
base de esta armonía, algunos de los antiguos paganos 
enmarcaron las imágenes de sus dioses con instrumentos 
musicales en sus manos, lo que significa que Dios hizo todas 
las cosas en la debida proporción. 


Los cielos hablan esta sabiduría en su orden. Las 
revoluciones del sol y la luna determinan las estaciones del 
año y hacen que el día y la noche se sucedan 
ordenadamente. Las estrellas embellecen los cielos e 
influyen en la tierra y mantienen su curso (Jueces 
5:20). Mantienen sus puestos sin interferir unos con otros; y 
aunque han estado rodando por tantas edades, observan sus 
distintas leyes y en la variedad de sus movimientos no han 
perturbado las funciones de los demás. El sol se pone como el 
corazón en medio de este gran cuerpo, para dar calor a todos: 
y si se hubiera puesto más bajo, hace mucho tiempo que había 
convertido la tierra en llamas y cenizas: si se hubiera 
colocado más alto, la tierra habría quería el alimento y el 
refrigerio necesarios para ello. Demasiada cercanía había 
arruinado la tierra por un calor abrasador, y una distancia 
demasiado grande había destruido la tierra dejándola de 
frío. El sol también tiene su movimiento señalado; si se 
hubiera fijado sin movimiento, la mitad de la tierra no habría 
sido rentable; había habido una oscuridad perpetua en una 
parte de ella; nada se había producido para alimentarse, por 
lo que se había vuelto inhabitable: pero ahora, con su 
movimiento, recorre todos los climas del mundo, recorre su 
circuito, de modo que “nada se esconde de su calor” (Salmo 
19: 6). había habido una oscuridad perpetua en una parte de 
ella; nada se había producido para alimentarse, por lo que se 
había vuelto inhabitable: pero ahora, con su movimiento, 
recorre todos los climas del mundo, recorre su circuito, de 
modo que “nada se esconde de su calor” (Salmo 19: 6). había 


habido una oscuridad perpetua en una parte de ella; nada se 
había producido para alimentarse, por lo que se había vuelto 
inhabitable: pero ahora, con su movimiento, recorre todos los 
climas del mundo, recorre su circuito, de modo que nada se 
esconde de su calor” (Salmo 19: 6). 


Transmite su virtud a todos los rincones del mundo en sus 
visitas diarias y anuales. Si hubiera sido reparado, los frutos 
de la tierra debajo de él se hubieran secado y destruido antes 
de su madurez; pero todos esos inconvenientes son provistos 
por el movimiento perpetuo del sol. Este movimiento es 


ordenado; hace su curso diario de este a oeste, su movimiento 
anual de norte a sur: va hacia el norte, hasta que llega al 
punto que Dios ha fijado, y luego vuelve al sur y gana algún 
punto todos los días: nunca se levanta ni se pone en el mismo 
lugar un día, donde lo hizo el día anterior. El mundo nunca 
está sin su luz; algunos lo ven levantarse en el mismo 
momento en que lo vemos establecerse. La tierra también 
habla la sabiduría divina; es el pavimento del mundo, como 
el cielo es el techo de grecas. Se coloca más abajo, como siendo 
el cuerpo más pesado, y apto para recibir la materia más 
pesada, y se proporciona como habitación propia de aquellas 
criaturas que derivan la materia de sus cuerpos de él y 
participan de su naturaleza terrenal; y adornado con otras 
criaturas para beneficio o placer del hombre. El mar también 
habla de la misma sabiduría divina. “Él fortaleció las fuentes 
del abismo, y dio al mar un decreto para que no pasara su 
mandato” (Prov. 8:28, 29). Le ha dado ciertos límites para que 
no desborde la tierra (Job 28:11). Se contiene a sí mismo en 
la situación en que Dios lo ha colocado y no transgrede sus 
límites. ¿Qué pasa si una parte de un país, un pequeño lugar, 
se ha desbordado y gime bajo sus olas? sin embargo, para el 
principal, conserva los mismos canales en los que se alojó al 
principio. Todas las criaturas están vestidas de una belleza 


exterior y dotadas de armonía interior; hay un acuerdo en 
todas las partes de este gran cuerpo; todos son hermosos y 
ordenados; 


3. Esta sabiduría se ve en la idoneidad de todo para su fin y 
en la utilidad de él. La sabiduría divina es más ilustre en la 
idoneidad y utilidad de esta gran variedad que en la 
compostura de sus distintas partes: como la habilidad del 
artífice es más eminente para colocar las ruedas y ponerlas 
en orden para su debido movimiento, que en el exterior. tejido 
de los materiales que componen el reloj. Después de la 
inspección más diligente, no se puede encontrar nada en la 
creación que no sea rentable; nada que no sea capaz de algún 
servicio, ya sea para el sustento de nuestros cuerpos, la 
recreación de nuestros sentidos o la instrucción moral de 
nuestras mentes: no es la criatura más pequeña, sino que 
está formada, moldeada y equipada con miembros y partes, 
en la debida proporción por su fin y servicio en el 
mundo; nada es superfluo, nada defectuoso. La tierra está 
encajada en sus partes; los valles están designados para 
graneros, las montañas para ensombrecerlos del calor 
abrasador de 


el sol; los ríos, como venas, refrescan a todos los miembros de 
este cuerpo; las plantas y los árboles prosperan en la faz de 
la tierra, y en sus entrañas se engendran metales para 
materiales de construcción y otros usos para el servicio del 
hombre. “Allí hace que crezca la hierba para el ganado y la 
hierba para el servicio del hombre, para que produzca 
alimento de la tierra” (Salmo 114: 14). El mar está preparado 
para su uso; es un estanque de peces para la alimentación del 
hombre; un límite para la división de tierras y varios 
dominios: une a naciones lejanas: un gran barco para el 
comercio (Salmo 114: 26), "allí van las naves". Produce 
vapores a las nubes, con los que regar la tierra, que el sol 


saca, separando las partes más finas de las más saladas, para 
que la tierra sea fecunda sin que la sal la cargue de 
esterilidad. El mar también tiene su sal, sus reflujos e 
inundaciones; el uno como salmuera, el otro como 
movimiento, para preservarlo de la putrefacción, para que no 
sea contagioso para el resto del mundo. 


Las duchas están designadas para refrescar los cuerpos de 
los seres vivientes, para abrir el útero de la tierra y "regar la 
tierra para que fructifique" Salmo 104: 3. Las nubes, por 
tanto, se llaman carros de Dios; cabalga en ellos en la 
manifestación de su bondad y sabiduría. Los vientos sirven 
para purificar el aire, para preservarlo de la putrefacción, 
para llevar las nubes a varias partes, para refrescar la tierra 
reseca y ayudar a sus frutos; y también para servir para el 
comercio de una nación con otra mediante la 
navegación. Dios, en su sabiduría y bondad, “camina sobre 
las alas del viento” (Salmo 104: 3). Los ríos están designados 
para mantener la tierra y hacerla fresca y viva; fortifican las 
ciudades, son los límites de los países, sirven para el 
comercio; son las tinajas de la tierra, y vasos de bebida para 
los seres vivientes que habitan la tierra. Dios abrió esos 
canales para los asnos salvajes, las bestias del desierto, que 
son sus criaturas así como el resto (Salmo 104: 10, 12, 
13). Los árboles están destinados a las habitaciones de los 
pájaros, las sombras para la tierra, el alimento para las 
criaturas, los materiales para la construcción y el 
combustible para el alivio del hombre contra el frío. Las 
estaciones del año tienen su uso; el invierno hace que el jugo 
se retire a la tierra, fortifica las plantas y fija sus raíces: 
humedece la tierra que antes se secó por el calor del verano. y 
la limpia y la prepara para un nuevo fruto. La primavera 
llama la savia en hojas y frutos nuevos. El verano consume 
la humedad superflua, y produce alimento para los 
habitantes del mundo. El día y la noche también tienen su 


utilidad: el día da vida al trabajo y es una guía para el 
movimiento y la acción. 


(Salmo 104: 24), "El sol sale, el hombre sale a trabajar hasta 
la tarde". Calienta el aire y aviva la naturaleza; sin el día el 
mundo sería un caos, una belleza invisible. Ciertamente la 
noche arroja un velo sobre la valentía de la tierra, pero corre 
las cortinas de la del cielo; aunque se oscurece abajo, nos hace 
ver la belleza del mundo de arriba, y nos descubre una parte 
eloriosa de la creación de Dios, el tapiz del cielo y los 
movimientos de las estrellas, escondidos de nosotros por la 
luz eminente del cielo. día. Procura una tregua del trabajo y 
refresca los cuerpos de las criaturas, reclutando a los 
espíritus que están dispersos al observar. Previene la ruina 
de la vida, mediante la reparación de lo desperdiciado en el 
día. Nos quita la vista de flores y plantas, pero les lava la 
cara con rocío para una nueva apariencia a la mañana 
siguiente. La duración del día y la noche no deja de tener una 
señal de sabiduría; si fueran de mayor duración, como la 
duración de una semana o un mes, uno se secaría demasiado 
y el otro se humedecería demasiado; y por falta de acción, los 
miembros quedarían atónitos. La sucesión perpetua del día y 
la noche es una evidencia de la sabiduría divina al templar el 
viaje y el descanso de la creación. tures. Por eso, el salmista 
nos dice (Salmo 84:16, 17): “Tuyo es el día y tuya la noche; Tú 
preparaste la luz del sol, e hiciste el verano y el invierno 
”,uno se secaría demasiado y el otro humedecería 
demasiado; y por falta de acción, los miembros quedarían 
atónitos. La sucesión perpetua del día y la noche es una 
evidencia de la sabiduría divina al templar el viaje y el 
descanso de la creación. tures. Por eso, el salmista nos dice 
(Salmo 84:16, 17): “Tuyo es el día y tuya la noche; Tú 
preparaste la luz del sol, e hiciste el verano y el invierno 
”uno se secaría demasiado y el otro humedecería 
demasiado; y por falta de acción, los miembros quedarían 


atónitos. La sucesión perpetua del día y la noche es una 
evidencia de la sabiduría divina al templar el viaje y el 
descanso de la creación. tures. Por eso, el salmista nos dice 
(Salmo 84:16, 17): “Tuyo es el día y tuya la noche; Tú 
preparaste la luz del sol, e hiciste el verano y el invierno”; es 
decirson el marco de Dios, no sin un sabio consejo y un 
fin. Por tanto, asciendamos a los cuerpos de los seres 
vivientes, y encontraremos cada miembro apto para su 
uso. ¡Qué curiosidad hay en cada miembro! Cada uno se 
adapta a un uso particular en su situación, forma, 
temperamento y mutuo acuerdo para el bien de todos: el ojo 
para dirigir; el oído para recibir instrucciones de otros; las 
manos para actuar; los pies para moverse. Toda criatura 
tiene miembros adecuados para ese elemento en el que 
reside; y en el cuerpo, algunas partes están designadas para 
convertir la comida en sangre, otras para refinarla y otras 
para distribuirla y transportarla a varias partes para el 
mantenimiento del todo: el corazón para acuñar espíritus 
vitales para preservar la vida, y el cerebro para acuñar 
espíritus animales por vida y movimiento; los pulmones para 
servir para enfriar el corazón, que de lo contrario se resecaría 
como la tierra en verano. El movimiento de los miembros del 
cuerpo por un acto de la voluntad, y también sin la voluntad 
por un instinto natural, es una prueba admirable de la 
habilidad divina en la estructura del cuerpo; de modo que 
bien podría el salmista gritar (Salmo 139: 14): "¡Maravillosa 
y maravillosamente he sido hecho!" ¡Pero cuánto más de esta 
perfección divina se ve en el alma! Una naturaleza, provista 
de una facultad de entendimiento para juzgar y también sin 
la voluntad por un instinto natural, es una admirable 
evidencia de la habilidad Divina en la estructura del 
cuerpo; de modo que bien podría el salmista gritar (Salmo 
139: 14): "¡Maravillosa y maravillosamente he sido 
hecho!" ¡Pero cuánto más de esta perfección divina se ve en 
el alma! Una naturaleza, provista de una facultad de 


entendimiento para juzgar y también sin la voluntad por un 
instinto natural, es una admirable evidencia de la habilidad 
Divina en la estructura del cuerpo; de modo que bien podría 
el salmista gritar (Salmo 139: 14): "¡Maravillosa y 
maravillosamente he sido hecho!" ¡Pero cuánto más de esta 
perfección divina se ve en el alma! Una naturaleza, provista 
de una facultad de entendimiento para juzgar 


cosas, para recoger cosas que están lejos, y razonar y sacar 
conclusiones de una cosa a otra, con la memoria para atesorar 
las cosas pasadas, con la voluntad de aplicarse tan fácilmente 
a lo que la mente juzga conveniente y hermoso, y huir 
rápidamente de lo que juzga malo y dañino. El mundo entero 
es un escenario; cada criatura en él tiene una parte para 
actuar, y una naturaleza adecuada a esa parte y fin para la 
que está diseñada; y todos concurren en un lenguaje conjunto 
para publicar la gloria de la sabiduría Divina; tienen una voz 
para proclamar la “gloria de Dios” (Salmo 19: 1, 3). Y no es la 
menor parte de la habilidad de Dios, al enmarcar a las 
criaturas de tal manera, que por la obediencia del hombre, 
sean los canales de su bondad; y ante la desobediencia del 
hombre, pueden, en su naturaleza, 


4. Esta sabiduría es evidente en la vinculación de todas estas 
partes útiles juntas, de modo que una esté subordinada a la 
otra para un fin común. Todas las partes se adaptan 
exactamente unas a otras, y todas las partes al todo, aunque 
son de diferente naturaleza, como líneas distantes en sí 
mismas, sin embargo se encuentran en un centro común, el 
bien y la preservación del universo; todos están unidos, como 
la palabra traducida enmarcada(Hebreos 11: 2) 
significa; tejidas por manos y ligamentos en forma para 
contribuir mutuamente con belleza, fuerza y ayuda; como 
tantos eslabones de una cadena acoplados entre sí, que 
aunque hay una distancia en el lugar, hay una unidad con 


respecto a la conexión y el final, hay un consentimiento en el 
todo (Oseas 2:21, 22). “Los cielos oyen la tierra; y la tierra oye 
el trigo, el vino y el aceite ”. Los cielos comunican sus 
cualidades a la tierra, y la tierra las transmite a los frutos 
que da. El aire distribuye luz, viento y lluvia a la tierra; la 
tierra y el mar dan al aire exhalaciones y vapores, y juntos 
dan caritativamente a las plantas y animales lo que es 
necesario para su nutrición y refresco. 


Las influencias de los cielos animan la tierra; y la tierra 
proporciona materia, en parte, por las influencias que recibe 
de las regiones de arriba. 


Las criaturas vivientes se mantienen mediante la 
nutrición; el alimento les es transmitido por los frutos de la 
tierra; los frutos de la tierra se producen mediante la lluvia y 
el calor; la materia para la lluvia y el rocío se eleva con el 
calor del sol; y el sol por su movimiento distribuye calor y 


avivando la virtud a todas las partes de la tierra. Así que los 
colores están hechos para el placer de la vista, los sonidos 
para el deleite del oído; se forma la luz, mediante la cual el 
ojo puede ver al uno, y el aire para transmitir las especies de 
colores al ojo y el sonido al oído; todas las cosas son como las 
ruedas de un reloj compactadas: y aunque muchas de las 
criaturas están dotadas de cualidades contrarias, sin 
embargo están unidas en un nudo de matrimonio por la 
seguridad pública y el sometimiento a la preservación y el 
orden del universo; como la variedad de cuerdas de un 
instrumento, que emiten varios y distintos sonidos, se 
templan juntas, para enmarcar alres excelentes y 
deliciosos. En esta conspiración universal de las criaturas 
juntas para un fin, es evidente la sabiduría del Creador; en 
afinar tantos elementos contrarios como son, y conservarlos 
en su orden, que si se rompe, todo el marco de la naturaleza 


se resquebrajaría y se haría pedazos; todos están tan 
entretejidos e incrustados juntos, por la mano de obra divina, 
que forman una belleza completa en todo el tejido: como cada 
parte del cuerpo del hombre tiene una belleza distinta, sin 
embargo, hay además, la belleza del todo, que resulta de la 
unión de diversas partes exactamente formadas entre sí y 
unidas entre sí. 


Por cierto, use . ¡Cuánto podemos ver de la perfección de Dios 
en todo lo que se presenta a nuestros ojos!¡Y cómo 
deberíamos estar convencidos de nuestra indigna negligencia 
de ascender a él con pensamientos reverentes y admiradores, 
sobre la perspectiva de las criaturas! ¡Qué aburridos eruditos 
somos, cuando cada criatura es nuestro maestro, cada parte 
de la criatura es una instrucción viva! Esas cosas que 
pisamos bajo nuestros pies, si las usáramos de acuerdo con el 
diseño completo de su creación, proporcionarían materia rica, 
no solo para nuestra cabeza, sino también para nuestro 
corazón. Así como la gracia no destruye la naturaleza, sino 
que la eleva, tampoco los descubrimientos más frescos y 
completos de la sabiduría divina en la redención deben 
desfigurar todos nuestros pensamientos sobre su sabiduría 
en la creación. 


Aunque la mayor luz del sol oscurece el menor destello de las 
estrellas, sin embargo, da paso en la noche al descubrimiento 
de ellas, para que Dios pueda ver, conocer y considerar en 
todas sus maravillas y milagros de la naturaleza. Ninguna 
parte de la Escritura es más espiritual que los 
Salmos; ninguno lleno de descubrimientos más claros de 
Cristo en el Antiguo Testamento; sin embargo, ¡cuán a 
menudo los escritores consideran la creación de Dios, y 
encuentran dulces sus meditaciones sobre él, como se 
considera en sus obras (Salmo 104: 34)! "Mi meditación de él 


será dulce". ¿Cuando? por qué, después de una breve historia 
de la 


bondad y sabiduría de Dios en el marco del mundo y las 
especies de las criaturas. 


En segundo lugar. La sabiduría de Dios aparece en el 
gobierno de sus criaturas. El movimiento regular de las 
criaturas habla de esta perfección, así como de la composición 
exacta de ellas. Si la exquisitez del marco nos conduce a la 
habilidad del Contribuidor, la exactitud de su orden, de 
acuerdo con su voluntad y ley, no habla menos de la sabiduría 
del Gobernador. No se puede pensar que un poder temerario 
e irracional presida un mundo tan bien dispuesto: la 
disposición de las cosas no tiene menos carácter de habilidad 
que la creación de ellas. Nadie puede escuchar una excelente 
lección sobre un laúd, pero debe reflexionar en el momento 
sobre el arte de la persona que lo toca. La prudencia del 
hombre aparece al envolver en su mente las preocupaciones 
de un reino, por su ordenación; ¿Y no resplandecerá la 
sabiduría de Dios, como él es el director del mundo? Omitiré 
su gobierno de criaturas inanimados, y limitaré el discurso a 
su gobierno del hombre, tan racional, tan pecaminoso, tan 
restaurado. 


ler. En su gobierno del hombre como criatura racional. 


1. En la ley da al hombre. La sabiduría lo enmarcó, aunque 
lo promulgará. La voluntad de Dios es la regla de justicia 
para nosotros, pero la sabiduría de Dios es el fundamento de 
esa regla de justicia que él nos prescribe. La compostura de 
un músico es la regla del canto para sus eruditos; sin 
embargo, el consentimiento y la armonía en esa compostura 
no se derivan de su voluntad, sino de su comprensión; no 
sería músico si su compostura fuera contraria a las reglas de 


la verdadera armonía: así, las leyes de los hombres están 
compuestas por la sabiduría, aunque son impuestas por la 
voluntad y la autoridad. La ley moral, que era la ley de la 
naturaleza, la ley impresa en Adán, está enmarcada de tal 
manera que asegura los derechos de Dios como supremos, y 
los derechos de los hombres en sus distinciones de 
superioridad e igualdad: por eso se le llama “santo y bueno” 
(Rom. 7:12); santo, como prescribe nuestro deber para con 
Dios en su adoración; bueno, ya que regula los oficios de la 
vida humana y reserva el interés común de la humanidad. 


(1.) Es adecuado para la naturaleza del hombre. Así como 
Dios ha dado una ley de la naturaleza, un orden fijo a las 
criaturas inanimadas, así ha dado una ley de la razón a las 
criaturas racionales: otras criaturas no son capaces de una 
ley que diferencie 


el bien y el mal, porque carecen de facultades y capacidades 
para distinguir entre ellos. No había agradado a la sabiduría 
de Dios proponerles ninguna ley moral, que no tenían ni 
entendimiento para discernir ni voluntad para elegir. Por lo 
tanto, debe observarse que mientras Cristo exhortaba a otros 
a abrazar su doctrina, no exhortaba a los niños pequeños, 
aunque los tomaba en sus brazos, porque, aunque tenían 
facultades, no habían llegado a la madurez como ser capaz de 
una instrucción racional. Pero existía la necesidad de algún 
mando para el gobierno del hombre; como Dios lo había hecho 
una criatura racional, no le agradaba a su sabiduría 
gobernarlo como una bestia, sino como una criatura racional, 
capaz de conocer sus preceptos y andar voluntariamente en 
ellos; y sin ley, no había podido ejercer su razón en los 
servicios respetuosos de Dios. Por tanto, le da una ley, con un 
pacto adjunto a ella, por la cual el hombre está obligado a 
obedecer y se le asegura una recompensa. Esto se hizo 
cumplir con severas penas, la muerte, con todos los horrores 


que la acompañaban, para disuadirlo de la transgresión (Gn. 
2:17); donde está implícita una promesa de continuidad de la 
vida, y todas sus felicidades, para atraerlo a la atención plena 
de su obligación. Un seto tan perfecto que la sabiduría divina 
puso a su alrededor, para mantenerlo dentro de los límites de 
esa obediencia, que era tanto su deuda como su seguridad, 
que dondequiera que mirara, veía algo que lo invitaba, o algo 
que lo impulsaba al pago. de su deber y perseverancia en 
él. Así, la ley se enmarca exactamente en la naturaleza del 
hombre; el hombre había retorcido en él un deseo de 
felicidad; la promesa era adecuada para albergar este deseo 
natural. También tenía la pasión del miedo;el objeto 
apropiado de esto era cualquier cosa destructiva para su ser, 
naturaleza y felicidad; este se encontró con la amenaza. 


En conjunto, se  acomodaba al hombre como 
racional; preceptos de la ley en su mente, promesas al apetito 
natural, amenazas al afecto más predominante, y a los deseos 
implantados de preservar tanto su ser como la felicidad en 
ese ser. Estos eran motivos racionales, ajustados a la 
naturaleza de Adán, que estaba por encima de la vida que 
Dios le había dado a las plantas y el sentido que le había dado 
a los animales. La orden dada al hombre en inocencia se 
adaptaba a su fuerza y poder. Dios no le dio ninguna orden, 
sino lo que él tenía la capacidad de observar: y como no 
queremos poder para rechazar una manzana en nuestro 
estado corrupto e impotente, él no quería fuerza en su estado 
de integridad. La sabiduría de Dios no ordenó nada más que 
lo que era muy fácil de observar por él, e inferior a su natural 


capacidad. Había sido tanto injusto como imprudente 
haberle ordenado que volara hacia el sol, cuando no tenía 
alas; o detener el curso del mar, cuando no tenía fuerzas. 


(2.) Se adapta a la felicidad y el beneficio del hombre. Las 
leyes de Dios no son un acto de mera autoridad con respecto 
a su propia gloria, sino de sabiduría y bondad con respecto al 
beneficio del hombre. Son perfectivos de la naturaleza del 
hombre, confiriéndole sabiduría, "alegrando su corazón, 
iluminando sus ojos" 


(Salmo 19: 7, 8), brindándole tanto un conocimiento de Dios 
como de sí mismo. 


No tener ley es para los hombres ser como bestias, sin justicia 
y sin religión: otras cosas son para el bien del cuerpo, pero las 
leyes de Dios para el bien del alma; cuanto más perfecta sea 
la ley, mayor será el beneficio. Las leyes dadas a los judíos 
eran el honor y la excelencia de esa nación (Deut. 1: 8); "¿Qué 
nación hay tan grande, que tiene estatutos y juicios tan 
justos?" Fueron hechos estadistas en el derecho judicial, 
eclesiásticos en el ceremonial, hombres honestos en la 
segunda mesa y divinos en la primera. Todas sus leyes se 
adaptan a la verdadera satisfacción del hombre y al bien de 
la sociedad humana. Si Dios hubiera formulado una ley solo 
para una nación, habría habido los caracteres de una 
sabiduría particular; pero ahora aparece una sabiduría 
universal, al acomodarse a su ley, no sólo a esta o aquella 
sociedad o corporación de hombres en particular, sino en 
beneficio de toda la humanidad, en la variedad de climas y 
países en los que viven; todo lo que perturba a la sociedad 
humana está en contra; no se ordena nada más que lo dulce, 
lo racional y lo útil: nos ordena no atentar contra la vida del 
prójimo, el honor de su lecho, la propiedad en sus bienes y la 
claridad de su reputación; y, si se observa bien, alteraría la 
faz del mundo y lo haría lucir con otro tono. El mundo 
cambiaría de un mundo brutal a uno humano; cambiaría 
leones y lobos, hombres de disposición leona y lobuna, en 
razón y dulzura. Y porque toda la ley se resume en el 


amor, nos obliga a esforzarnos por la preservación de los 
seres de los demás, por favorecer los intereses de los demás, 
y aumentar los bienes, tanto como la justicia lo permita, y 
mantener los créditos de los demás, porque el amor, que es el 
alma de la ley, es no se muestra por un cese de la acción, pero 
significa un ardor, en todas las ocasiones, por hacer el 
bien. Digo, si esta ley se cumpliera bien, el mundo sería otra 
cosa de lo que es: se convertiría en una fraternidad 
religiosa; la voz de la enemistad, y la pero significa un ardor, 
en todas las ocasiones, por hacer el bien. Digo, si esta ley se 
cumpliera bien, el mundo sería otra cosa de lo que es: se 
convertiría en una fraternidad religiosa; la voz de la 
enemistad, y la pero significa un ardor, en todas las 
ocasiones, por hacer el bien. Digo, si esta ley se cumpliera 
bien, el mundo sería otra cosa de lo que es: se convertiría en 
una fraternidad religiosa; la voz de la enemistad, y la 


ruido de gemidos y maldiciones, no se oiría en nuestras 
calles; la paz estaría en todas las fronteras; mucha caridad 
en medio de ciudades y países; la alegría y el canto sonarían 
en todas las habitaciones. La ventaja del hombre fue 
diseñada en las leyes de Dios y naturalmente resulta de la 
observancia de ellas. Dios les ordenó así, por su sabiduría, 
que la obediencia del hombre extrajera su bondad y evitara 
esos juicios dolorosos que eran necesarios para reducir a la 
criatura a un orden que no continuaría voluntariamente en 
el orden que Dios había designado. 


Las leyes de los hombres son a menudo injustas, Opresivas, 
crueles, a veces contrarias a la ley de la naturaleza; pero una 
sabiduría y una justicia universales relucen en la ley 
divina; no hay nada en él que no sea digno de Dios y útil para 
la criatura; de modo que bien podamos decir, con Job, 
"¿Quién enseña como Dios?" 


(Job 36:22) o como algunos lo traducen, "¿Quién es un 
legislador como Dios?" ¿Quién le podrá decir: Iniquidad o 
necedad has hecho entre los hombres? Sus preceptos se 
enmarcaron para la conservación del hombre en esa rectitud 
en que fue creado, en esa semejanza a Dios en que fue creado 
primero, para que hubiera una correspondencia entre la 
integridad de la criatura y la bondad de su Creador, por la 
obediencia. de hombre; para que el hombre pudiera ejercer 
sus facultades en una operación digna de él y beneficiosa 
para el mundo. 


(3.) La sabiduría de Dios se ve al adaptar sus leyes a las 
conciencias así como a los intereses de toda la humanidad 
(Rom. 2:14); "Los gentiles hacen, por naturaleza, las cosas 
contenidas en la ley"; tanta afinidad hay entre la sabia ley y 
la razón del hombre. Hay una belleza natural que emerge de 
ellos, y que se lanza sobre las razones y las conciencias de los 
hombres, que les dicta que esta ley es digna de ser observada 
en sí misma. Los dos principios fundamentales de la ley, el 
amor y la adoración de Dios, y hacer lo que nos gustaría que 
hicieran, tienen una impresión indeleble en la conciencia de 
todos los hombres con respecto al principio, aunque no se 
expresan adecuadamente en la práctica. Donde no existía 
una ley externamente establecida, sin embargo, la conciencia 
de todo hombre le dictaba que Dios. Debía ser reconocido, 
adorado, amado, tan naturalmente como su razón le haría 
saber que existía un ser como Dios. Esta adecuación de ellos 
a las conciencias de los hombres se manifiesta en que las 
leyes de las naciones mejor gobernadas entre los paganos 
tienen mal acuerdo con ellas. 


Nada se puede componer con más exactitud, según las reglas 
del derecho. 


y razón exacta, que esto; ningún hombre aprueba algo en él, 
sí, del todo, cuando ejerce esa vaga razón que tiene. 


Supongamos que cualquier hombre, que no sea un ateo 
absoluto, no puede sino reconocer la razonabilidad de adorar 
a Dios. Concédele que sea un espíritu, y pronto parecerá 
absurdo representarlo con una “imagen corporal y 
menospreciar su excelencia con un parecido tan 
mezquino; con la misma facilidad concederá la reverencia 
debida al nombre de Dios; que no debemos cumplir nuestro 
turno de él, llamándolo a testificar de una mentira en un 
juramento solemne; que así como la adoración se le debe a él, 
también es un tiempo establecido una circunstancia 
necesaria para la realización de esa adoración. Y en cuanto a 
la segunda mesa, ¿algún hombre, en su justa razón, peleará 
con ese mandato que obliga a sus inferiores a honrarlo, que 
protege su ser de un asesinato violento y sus bienes de una 
rapiña injusta? y sin embargo, por la furia de sus 
concupiscencias, él mismo quebranta las leyes del 
matrimonio, pero no puede dejar de aprobar esa ley, ya que 
prohíbe a todo hombre hacerle daño y deshonra similares. La 
adecuación de la ley a las conciencias de los hombres se 
evidencia además por esos furiosos reflejos y fuertes alarmas 
de conciencia sobre una transgresión de la misma, y eso en 
todas partes del mundo, más o menos, en todos los 
hombres; tan exactamente ha adaptado la sabiduría divina 
la ley a la razón y la conciencia de los hombres, como una 
cuenta con otra: de hecho, sin tal acuerdo, la conciencia de 
ningún hombre podría tener motivo para un alboroto; ni 
nadie debe asombrarse con los registros. Esto manifiesta la 
sabiduría de Dios al enmarcar sus leyes de modo que las 
razones y las conciencias de todos los hombres, en un 
momento u otro, lo suscriban. él mismo quebranta las leyes 
del matrimonio, pero no puede dejar de aprobar esa ley, ya 
que prohíbe que todo hombre le cause el mismo daño y 


deshonra. La adecuación de la ley a las conciencias de los 
hombres se evidencia además por esos furiosos reflejos y 
fuertes alarmas de conciencia sobre una transgresión de la 
misma, y eso en todas partes del mundo, más o menos, en 
todos los hombres; tan exactamente ha adaptado la sabiduría 
divina la ley a la razón y la conciencia de los hombres, como 
una cuenta con otra: de hecho, sin tal acuerdo, la conciencia 
de ningún hombre podría tener motivo para un alboroto; ni 
nadie debe asombrarse con los registros. Esto manifiesta la 
sabiduría de Dios al enmarcar sus leyes de modo que las 
razones y las conciencias de todos los hombres, en un 
momento u otro, lo suscriban. él mismo quebranta las leyes 
del matrimonio, pero no puede dejar de aprobar esa ley, ya 
que prohíbe que todo hombre le cause el mismo daño y 
deshonra. La adecuación de la ley a las conciencias de los 
hombres se evidencia además por esos furiosos reflejos y 
fuertes alarmas de conciencia sobre una transgresión de la 
misma, y eso en todas partes del mundo, más o menos, en 
todos los hombres; tan exactamente ha adaptado la sabiduría 
divina la ley a la razón y la conciencia de los hombres, como 
una cuenta con otra: de hecho, sin tal acuerdo, la conciencia 
de ningún hombre podría tener motivo para un alboroto; ni 
nadie debe asombrarse con los registros. Esto manifiesta la 
sabiduría de Dios al enmarcar sus leyes de modo que las 
razones y las conciencias de todos los hombres, en un 
momento u otro, lo suscriban. sin embargo, no puede dejar de 
aprobar esa ley, ya que prohíbe a todo hombre hacerle el 
mismo daño y deshonra. La adecuación de la ley a las 
conciencias de los hombres se evidencia además por esos 
furiosos reflejos y fuertes alarmas de conciencia sobre una 
transgresión de la misma, y eso en todas partes del mundo, 
más o menos, en todos los hombres; tan exactamente ha 
adaptado la sabiduría divina la ley a la razón y la conciencia 
de los hombres, como una cuenta con otra: de hecho, sin tal 
acuerdo, la conciencia de ningún hombre podría tener motivo 


para un alboroto; ni nadie debe asombrarse con los 
registros. Esto manifiesta la sabiduría de Dios al enmarcar 
sus leyes de modo que las razones y las conciencias de todos 
los hombres, en un momento u otro, lo suscriban. sin 
embargo, no puede dejar de aprobar esa ley, ya que prohíbe 
a todo hombre hacerle el mismo daño y deshonra. La 
adecuación de la ley a las conciencias de los hombres se 
evidencia además por esos furiosos reflejos y fuertes alarmas 
de conciencia sobre una transgresión de la misma, y eso en 
todas partes del mundo, más o menos, en todos los 
hombres; tan exactamente ha adaptado la sabiduría divina 
la ley a la razón y la conciencia de los hombres, como una 
cuenta con otra: de hecho, sin tal acuerdo, la conciencia de 
ningún hombre podría tener motivo para un alboroto; ni 
nadie debe asombrarse con los registros. Esto manifiesta la 
sabiduría de Dios al enmarcar sus leyes de modo que las 
razones y las conciencias de todos los hombres, en un 
momento u otro, lo suscriban. ya que prohíbe a todo hombre 
hacerle daño y deshonra semejantes. La adecuación de la ley 
alas conciencias de los hombres se evidencia además por esos 
furiosos reflejos y fuertes alarmas de conciencia sobre una 
transgresión de la misma, y eso en todas partes del mundo, 
más o menos, en todos los hombres; tan exactamente ha 
adaptado la sabiduría divina la ley a la razón y la conciencia 
de los hombres, como una cuenta con otra: de hecho, sin tal 
acuerdo, la conciencia de ningún hombre podría tener motivo 
para un alboroto; ni nadie debe asombrarse con los 
registros. Esto manifiesta la sabiduría de Dios al enmarcar 
sus leyes de modo que las razones y las conciencias de todos 
los hombres, en un momento u otro, lo suscriban. ya que 
prohíbe a todo hombre hacerle daño y deshonra 
semejantes. La adecuación de la ley a las conciencias de los 
hombres se evidencia además por esos furiosos reflejos y 
fuertes alarmas de conciencia sobre una transgresión de la 
misma, y eso en todas partes del mundo, más o menos, en 


todos los hombres; tan exactamente ha adaptado la sabiduría 
divina la ley a la razón y la conciencia de los hombres, como 
una cuenta con otra: de hecho, sin tal acuerdo, la conciencia 
de ningún hombre podría tener motivo para un alboroto; ni 
nadie debe asombrarse con los registros. Esto manifiesta la 
sabiduría de Dios al enmarcar sus leyes de modo que las 
razones y las conciencias de todos los hombres, en un 
momento u otro, lo suscriban. La adecuación de la ley a las 
conciencias de los hombres se evidencia además por esos 
furiosos reflejos y fuertes alarmas de conciencia sobre una 
transgresión de la misma, y eso en todas partes del mundo, 
más o menos, en todos los hombres; tan exactamente ha 
adaptado la sabiduría divina la ley a la razón y la conciencia 
de los hombres, como una cuenta con otra: de hecho, sin tal 
acuerdo, la conciencia de ningún hombre podría tener motivo 
para un alboroto; ni nadie debe asombrarse con los 
registros. Esto manifiesta la sabiduría de Dios al enmarcar 
sus leyes de modo que las razones y las conciencias de todos 
los hombres, en un momento u otro, lo suscriban. La 
adecuación de la ley a las conciencias de los hombres se 
evidencia además por esos furiosos reflejos y fuertes alarmas 
de conciencia sobre una transgresión de la misma, y eso en 
todas partes del mundo, más o menos, en todos los 
hombres; tan exactamente ha adaptado la sabiduría divina 
la ley a la razón y la conciencia de los hombres, como una 
cuenta con otra: de hecho, sin tal acuerdo, la conciencia de 
ningún hombre podría tener motivo para un alboroto; ni 
nadie debe asombrarse con los registros. Esto manifiesta la 
sabiduría de Dios al enmarcar sus leyes de modo que las 
razones y las conciencias de todos los hombres, en un 
momento u otro, lo suscriban. tan exactamente ha adaptado 
la sabiduría divina la ley a la razón y la conciencia de los 
hombres, como una cuenta con otra: de hecho, sin tal acuerdo, 
la conciencia de ningún hombre podría tener motivo para un 
alboroto; ni nadie debe asombrarse con los registros. Esto 


manifiesta la sabiduría de Dios al enmarcar sus leyes de 
modo que las razones y las conciencias de todos los hombres, 
en un momento u otro, lo suscriban. tan exactamente ha 
adaptado la sabiduría divina la ley a la razón y la conciencia 
de los hombres, como una cuenta con otra: de hecho, sin tal 
acuerdo, la conciencia de ningún hombre podría tener motivo 
para un alboroto; ni nadie debe asombrarse con los 
registros. Esto manifiesta la sabiduría de Dios al enmarcar 
sus leyes de modo que las razones y las conciencias de todos 
los hombres, en un momento u otro, lo suscriban. 


¿Qué gobernador del mundo puede hacer alguna ley distinta 
de la revelada por Dios, que llegue a todos los lugares, a todas 
las personas, a todos los corazones? Podemos agregar a esto 
la extensión de sus mandatos, al ordenar la bondad desde la 
raíz, no sólo en la acción, sino también en el afecto; no solo en 
el movimiento de los miembros, sino en la disposición del 
alma; lo cual, al adecuar una ley al marco interior del 
hombre, está fuera del alcance de la sabiduría de cualquier 
criatura. 


(4.) Su sabiduría se ve en los ánimos que da para estudiar y 
observar su voluntad (Salmo 19:11); "Por guardar tus 
mandamientos hay gran recompensa". La variedad de 
ellos; no hay ningún genio en particular en el hombre, pero 
puede encontrar algo adecuado para conquistarlo en la 
voluntad revelada de Dios. 


Hay una tensión de razón para satisfacer lo racional; de 
elocuencia, para complacer a los fantasiosos; de interés, para 
seducir a los egoístas; de terror, para asustar a los 
obstinados. Como un pescador hábil se abastece de cebos, de 
acuerdo con los apetitos de la clase de peces que pretende 
pescar, así en la palabra de Dios hay variedades de cebos, de 
acuerdo con las variedades de las inclinaciones de los 


hombres; amenazas de trabajar sobre el miedo; promete 
trabajar sobre el amor;ejemplos de hombres santos 
propuestos para imitar; y esos claramente; ni sus amenazas 
ni sus promesas son oscuras, como los oráculos paganos; pero 
perentorio, como llega a ser un legislador soberano; y 
sencillo, como era necesario para la comprensión de una 
criatura. Mientras trata con bondad a los hombres 
exhortándolos y animándolos, de modo que actúa sabiamente 
aquí, quitándoles toda excusa si arruinan el interés de sus 
almas, negando la obediencia a su Soberano. Una vez más, 
las recompensas que Dios propone se acomodan, no a las 
partes brutales del hombre, su sentido carnal y apetito 
carnal, sino a la capacidad de un alma espiritual, que sólo 
admite gratificaciones espirituales; y no puede, por su propia 
naturaleza, sin una sórdida sujeción a los humores del 
cuerpo, ser movido por propuestas sensuales. Dios respalda 
sus preceptos con lo que la naturaleza del hombre anhelaba 
y con deleites espirituales, que sólo pueden satisfacer un 
apetito racional; y de ese modo complació tanto los deseos 
más nobles del hombre como lo obligó al servicio y al trabajo 
más nobles. De hecho, siendo la virtud y la santidad 
perfectamente amables, debe afectar principalmente a 
nuestro entendimiento, y por medio de ellos atraer nuestra 
voluntad a la estima y la persecución de ellos. Pero como el 
deseo de felicidad es inseparable de la naturaleza del hombre, 
tan imposible de desunir como la inclinación a descender 
para separarse de los cuerpos pesados, o el instinto de 
ascender de las sustancias ligeras y aireadas; Dios se sirve a 
sí mismo de la inclinación de nuestra naturaleza a la 
bienaventuranza, a engrandecer en nosotros la estima y el 
afecto a la santidad que él requiere. Propone el goce de un 
bien sobrenatural y de una gloria eterna, como cebo para ese 
anhelo insaciable de felicidad de nuestra naturaleza, para 
recibir la impresión de santidad en nuestras almas. Y, 
además, distribuye las recompensas de acuerdo con los 


grados de diligencia, trabajo y celo de los hombres por él; y 
pesa una recompensa, no sólo adecuada, sino superior al 
servicio. El que aumente cinco talentos será gobernante de 
cinco ciudades; es decir, una mayor proporción de honor y 
gloria que otro (Lucas 19:17, 18); como un padre sabio excita 
el afecto de sus hijos por las cosas dignas de alabanza, 
mediante diversas recompensas 


a sus diversas acciones. Y fue la sabiduría del mayordomo, en 
el juicio de nuestro Salvador, dar a cada uno la “porción que 
le pertenecía” (Lucas 12:42). No hay parte de la palabra en la 
que no nos encontremos con la voluntad y la sabiduría de 
Dios, una variedad de deberes y una variedad de estímulo, 
mezclados. 


(5.) La sabiduría de Dios se ve en la adecuación de las 
revelaciones de su voluntad a los tiempos futuros y en la 
prevención de las  corrupciones previstas de los 
hombres. Toda la revelación de la mente de Dios está 
almacenada con sabiduría en las palabras, conexión, 
sentido; mira hacia atrás, al pasado y hacia adelante, a los 
siglos venideros: una sabiduría oculta yace en sus entrañas, 
como el oro en una mina. El Antiguo Testamento estaba 
compuesto de tal manera que fortaleciera al Nuevo, cuando 
Dios debería sacarlo a la luz. Los fundamentos del evangelio 
se establecieron en la ley: las predicciones de los profetas y 
las figuras de la ley se formularon con tanta sabiduría y 
fueron expresadas con expresiones tan claras que 
demostraron la autoridad y las convicciones del Nuevo 
Testamento. de que Jesús era el Mesías (Lucas 24:14). Las 
cosas acerca de Cristo fueron escritas en Moisés, los profetas 
y los salmos; y, hasta el día de hoy, miran a los judíos tan a 
la cara, que están dispuestos a inventar interpretaciones 
absurdas y sin sentido para excusar su incredulidad, y 
continuar en su obstinada ceguera. Y en cumplimiento de la 


eficacia de esas predicciones, fue parte de la sabiduría de 
Dios presentar la traducción del Antiguo Testamento (por 
medio de Ptolomy, rey de Egipto, algunos cientos de años 
antes de la venida de Cristo) a la lengua griega, la lengua 
entonces más conocida en el mundo; ¿y por qué? para 
preparar a los gentiles, mediante su lectura, para ese 
llamamiento de gracia que les había destinado, y para el 
entretenimiento del evangelio, que algunos años después iba 
a ser publicado entre ellos; ese, al leer las predicciones 
hechas tanto tiempo antes, podrían recibir más fácilmente el 
cumplimiento de ellas a su debido tiempo. La Escritura está 
escrita de tal manera que se eviten los errores previstos por 
Dios para entrar en la iglesia. Cabe preguntarse por qué 
Cristo insertó la partícula universal en la entrega de la copa 
en la cena, que no estaba en la distribución del pan (Mat. 
24:27): 


"Bebed de él todos"; no en la distribución del pan, "Cómete 
todo"; y Marcos, en su relación, nos dice: “Todos bebieron de 
él” (Marcos 11:23). La iglesia de Roma ha sido la ocasión de 
descubrirnos la sabiduría de nuestro Salvador, al insertar 
esa partícula todo, desde el? fueron tan audaces para 


excluir a los comulgantes de la copa mediante un truco de 
concomitancia. 


Cristo previó el error y, por lo tanto, pronunció una pequeña 
palabra para evitar una gran invasión: y el Espíritu de Dios 
ha dejado particularmente en registro esa partícula, como 
razonablemente podemos suponer para tal propósito. Y así, 
en la descripción de la "Santísima Virgen" (Lucas 1:27), no se 
menciona nada de su santidad, que se registra con mucha 
diligencia de Isabel (ver. 6): "Justos, andando en todos los 
mandamientos de Dios, irreprensible "; probablemente para 
evitar la superstición que Dios previó que surgiría en el 


mundo. Y no encontramos discursos más infravalorados 
pronunciados por Cristo a cualquiera de sus discípulos, en el 
ejercicio de su oficio, que a ella, excepto a Pedro. Como 
cuando le informó de la falta de vino en las bodas de Caná, 
recibe una respuesta despectiva: “Mujer, ¿Qué tengo yo que 
ver contigo? (Juan 2: 4) Y cuando uno estaba admirando la 
bienaventuranza de la que le dio a luz, cambia el discurso de 
otra manera, para pronunciar una bienaventuranza que 
pertenece más bien a los que “oyen la palabra de Dios y la 
guardan” (Lucas 11: 27, 28); en una poderosa sabiduría para 
antídoto a su pueblo contra cualquier presunción de la 
prevalencia de la Virgen sobre él en el cielo, en el ejercicio de 
su oficio mediador. 


2. Como su sabiduría aparece en su gobierno por sus leyes, 
así aparece en las diversas inclinaciones y condiciones de los 
hombres. Así como hay una distinción de varias criaturas, y 
varias cualidades en ellas, para el bien común del mundo, así 
entre los hombres hay varias inclinaciones y varias 
habilidades, como donadores de Dios, para el beneficio común 
de la sociedad humana; Como varios canales cortados del 
mismo río corren de varias maneras y refrescan varios suelos, 
un hombre está calificado para un empleo, otro designado por 
Dios para una obra diferente, pero todos ellos fructíferos para 
traer un ingreso de gloria a Dios. y una cosecha de ganancias 
para el resto de la humanidad. Cuán inútil sería el cuerpo, si 
tuviera "un miembro" (1 


Cor. 12:19)! ¡Cuán desprovista sería una casa si no tuviese 
vasos de deshonra tanto como de honor! La corporación de la 
humanidad sería tanto un caos, como lo fue la materia de los 
cielos y la tierra, antes de que se distinguiera por varias 
formas que se le insuflaron en la creación. Algunos se 
inspiran en un genio particular para un arte, otros para 
otro; cada hombre tiene un talento distinto. Si todos fueran 


labradores, ¿dónde estarían los instrumentos para arar y 
cosechar? Si todos fueran artesanos, ¿dónde tendrían maíz 
para alimentarse? Todos los hombres son como vasijas y 
partes de 


el cuerpo, diseñado para distintos oficios y funciones para el 
bien de todos, y se devuelven mutuamente una ventaja. Así 
como la variedad de dones en la iglesia es fruto de la 
sabiduría de Dios, para la preservación y el crecimiento de la 
iglesia, así la variedad de inclinaciones y empleos en el 
mundo es fruto de la sabiduría de Dios, para la preservación 
y subsistencia. del mundo mediante el comercio mutuo. Lo 
que el apóstol habla en gran medida del primero, en 1 Cor. 12 
pueden aplicarse al otro. Las diversas condiciones de los 
hombres es también fruto de la sabiduría divina. Algunos son 
ricos y otros pobres; los ricos tienen tanta necesidad de los 
pobres como los pobres tienen de los ricos; si los pobres 
dependen de los ricos para su sustento, los ricos dependen de 
los pobres para sus comodidades. Los hombres no 
aprenderían muchas artes si la pobreza no los obligara a 
ello; y muchos desmayarían al aprenderlos, si los ricos no los 
alentaran. 


Los pobres trabajan para los ricos, como la tierra envía 
vapores al aire más vasto y lleno; y los ricos devuelven 
ventajas a los pobres, como las nubes hacen los vapores de la 
lluvia sobre la tierra. Así como la carne no daría un jugo 
floreciente sin pan, y el pan sin otros alimentos llenaría 
inmoderadamente el estómago y no sería bien digerido, los 
ricos no serían rentables en la comunidad sin los pobres, y los 
pobres serían una carga para la comunidad. sin los ricos. Los 
pobres no podrían ser gobernados fácilmente sin los ricos, ni 
los ricos podrían proveerse de manera suficiente y 
conveniente sin los pobres. Si todos fueran ricos, no habría 


objetos para el ejercicio de una parte noble de la caridad: si 
todos fueran pobres, no habría motivo para el ejercicio de ella. 


2do. La sabiduría de Dios aparece, en el gobierno de los 
hombres, como caída y pecadora; o, en el gobierno del 
pecado. Después de que se rompió la ley de Dios y el pecado 
invadió y conquistó el mundo, la sabiduría divina tuvo otro 
escenario en el que actuar, y fueron necesarios otros métodos 
de gobierno. La sabiduría de Dios se ve entonces al ordenar 
esas discordancias discordantes, sacar el bien del mal y el 
honor para sí mismo de aquello que en su propia naturaleza 
tendía a suplantar su gloria. Dios, siendo un bien soberano, 
no permitiría que entrara un mal tan grande, sino para 
servirse de él para un fin mayor, porque todos sus 
pensamientos están llenos de bondad y sabiduría. Ahora 
bien, aunque el permiso del pecado sea un acto de su 
soberanía, y el castigo de 


el pecado sea un acto de su justicia, sin embargo, la 
ordenación del pecado al bien, es un acto de su sabiduría, por 
medio del cual él elimina el mal, anula la malicia y ordena 
los eventos del mismo para sus propios propósitos. 


El pecado en sí mismo es un desorden y, por lo tanto, Dios no 
permite el pecado en sí mismo; porque en su propia 
naturaleza no tiene nada de amabilidad, pero lo desea para 
algún fin justo, que pertenece a la manifestación de su gloria, 
que es su objetivo en todos los actos de su voluntad; no lo 
desea como pecado, sino como su sabiduría puede ordenarlo 
para un bien mayor que antes en el mundo, y hacer que 
contribuya a la belleza del orden que pretende. Como una 
sombra oscura no es deliciosa y placentera en sí misma, ni es 
dibujada por un pintor por la amabilidad que hay en la 
sombra misma, sino que sirve para exponer esa belleza que 
es el diseño principal de su arte, así los efectos gloriosos que 


surgen de la entrada del pecado en el mundo, no son de las 
criaturas malas, sino de las profundidades de la sabiduría 
divina. Particularmente, 1. La sabiduría de Dios se ve en el 
límite del pecado; como se dice de la ira del hombre, lo 
alabará, y Dios refrena el resto de la ira (Salmo 76:10). Pone 
límites a la corrupción hirviente del corazón, como lo hace a 
las bulliciosas olas del mar;"Hasta aquí irás, y no 
más". Como Dios es el rector del mundo, reprime el pecado, 
lo templa y lo dirige de tal manera que se preserva la sociedad 
humana, que de otra manera sería desbordada por un diluvio 
de maldad, y la ruina sería traída sobre todas las 
comunidades. El mundo sería un caos, un burdel, si Dios, con 
su sabiduría y bondad, no pusiera barreras a esa maldad que 
está en el corazón de los hombres: toda la tierra sería tan 
mala como el infierno. Dado que el corazón del hombre es un 
infierno de corrupción, por eso las almas de todos los hombres 
se excitarían para actuar las peores villanías; ya que 


“Todo pensamiento del corazón del hombre es sólo maldad, y 
eso de continuo” Gén. 


6: 5). Si la sabiduría de Dios no detuviera estas compuertas 
del mal en los corazones de los hombres, desbordaría el 
mundo y frustraría todos los diseños de gracia que lleva a 
cabo entre los hijos de los hombres. Si no fuera por esta 
sabiduría, toda casa estaría llena de violencia, así como toda 
naturaleza está llena de pecado. ¿Qué daño no harían las 
bestias fuertes y furiosas si la habilidad del hombre no las 
domesticara y refrenara? ¡Cuán a menudo la sabiduría 
divina ha refrenado la crueldad de la naturaleza humana y 
la ha dejado correr, no hasta el punto que diseñaron, sino 
hasta el fin que se propuso! La furia de Labán, y 


La enemistad de Esaú contra Jacob, fue contenida dentro de 
los límites para la seguridad de Jacob, y sus corazones 


pasaron de una destrucción intencionada del buen hombre a 
una amistad perfecta (Génesis 31:29 y Génesis 31:32). 2. La 
sabiduría de Dios se ve en el traer gloria a sí mismo del 
pecado. 


(1.) Del pecado mismo. Dios erige los trofeos de honor sobre 
lo que es un medio natural para obstaculizarlo y 
desfigurarlo. Sus gloriosos atributos se destacan a nuestra 
vista, con ocasión del pecado, que de otra manera había 
estado escondido en su propio Ser. El pecado es 
completamente negro y abrumador; pero por la admirable 
sabiduría de Dios, ha sacado de la terrible oscuridad del 
pecado los rayos salvadores de su misericordia y ha mostrado 
su gracia en la encarnación y pasión de su Hijo por la 
expiación del pecado. Así permitió la caída de Adán, y 
sabiamente la ordenó, para un descubrimiento más completo 
de su propia naturaleza y una mayor elevación del bien del 
hombre, para que "como el pecado reinó para muerte, así 
reine la gracia por la justicia para vida eterna por Jesucristo" 
(Rom. 5:21). La bondad ilimitada de Dios no podría haber 
aparecido sin ella. Su bondad al recompensar la obediencia 
inocente se habría manifestado; pero no su misericordia, al 
perdonar crímenes rebeldes. Una criatura inocente es objeto 
de las recompensas de la gracia, como los ángeles de pie están 
bajo los rayos de la gracia; pero no bajo los rayos de la 
misericordia, porque nunca fueron pecadores y, en 
consecuencia, nunca fueron miserables. Sin pecado, la 
criatura no habría sido miserable: si el hombre hubiera 
permanecido inocente, no habría sido objeto de castigo; y sin 
la miseria de la criatura, la misericordia de Dios al enviar a 
su Hijo para salvar a sus enemigos, no hubiera podido 
aparecer. La abundancia del pecado es una ocasión pasiva 
para que Dios manifieste la abundancia de su gracia. El 
poder de Dios en cambiar el corazón de una criatura 
rebelde, no había aparecido, el pecado no había infectado 


nuestra naturaleza. No habíamos conocido claramente la 
justicia vengativa de Dios, no se había cometido ningún 
crimen; porque ese es el objeto apropiado de la ira Divina. La 
bondad de Dios nunca podría haber permitido que la justicia 
se ejerciera sobre una criatura inocente, que no fuera 
culpable ni personalmente ni por imputación (Salmo 11: 7), 
"El Señor justo ama la justicia, su rostro sostiene a los 
rectos". La sabiduría es aquí ilustre. Dios permitió que el 
hombre cayera en una enfermedad mortal, para mostrar la 
virtud de sus propios restauradores para curar el pecado, que 
en sí mismo es incurable por el arte de cualquier criatura. Y 
de lo contrario esta perfección, por la cual Dios porque ese es 
el objeto apropiado de la ira Divina. La bondad de Dios nunca 
podría haber permitido que la justicia se ejerciera sobre una 
criatura inocente, que no fuera culpable ni personalmente ni 
por imputación (Salmo 11: 7), "El Señor justo ama la justicia, 
su rostro sostiene a los rectos". La sabiduría es aquí 
ilustre. Dios permitió que el hombre cayera en una 
enfermedad mortal, para mostrar la virtud de sus propios 
restauradores para curar el pecado, que en sí mismo es 
incurable por el arte de cualquier criatura. Y de lo contrario 
esta perfección, por la cual Dios porque ese es el objeto 
apropiado de la ira Divina. La bondad de Dios nunca podría 
haber permitido que la justicia se ejerciera sobre una 
criatura inocente, que no fuera culpable ni personalmente ni 
por imputación (Salmo 11: 7), "El Señor justo ama la justicia, 
su rostro sostiene a los rectos". La sabiduría es aquí 
ilustre. Dios permitió que el hombre cayera en una 
enfermedad mortal, para mostrar la virtud de sus propios 
restauradores para curar el pecado, que en sí mismo es 
incurable por el arte de cualquier criatura. Y de lo contrario 
esta perfección, por la cual Dios su rostro sostiene a los rectos 
”. La sabiduría es aquí ilustre. Dios permitió que el hombre 
cayera en una enfermedad mortal, para mostrar la virtud de 
sus propios restauradores para curar el pecado, que en sí 


mismo es incurable por el arte de cualquier criatura. Y de lo 
contrario esta perfección, por la cual Dios su rostro sostiene 
a los rectos ”. La sabiduría es aquí ilustre. Dios permitió que 
el hombre cayera en una enfermedad mortal, para mostrar la 
virtud de sus propios restauradores para curar el pecado, que 
en sí mismo es incurable por el arte de cualquier criatura. Y 
de lo contrario esta perfección, por la cual Dios 


saca el bien del mal, había sido completamente inútil, y 
habría estado desprovisto de un objeto en el que 
descubrirse. Una vez más, la sabiduría, al ordenar un mundo 
rebelde y fuerte para sus propios fines, es más grande que 
ordenar un mundo inocente, exactamente observante de sus 
preceptos y cumpliendo con el fin de la creación. Ahora, sin 
la entrada del pecado, esta sabiduría había querido un 
escenario sobre el cual actuar. Así, Dios elevó el honor de esta 
sabiduría, mientras que el hombre arruinó la integridad de 
su naturaleza; y se valió del quebrantamiento de la ley divina 
por parte de la criatura, para establecer el honor de ella de 
una manera más señal y estable, mediante la obediencia 
activa y pasiva del Hijo de su seno. Nada sirve tanto a Dios, 
como ocasión de glorificarse a sí mismo, como la entrada del 
pecado en el mundo; en esta ocasión Dios nos comunica el 
conocimiento de esas perfecciones de su naturaleza, que de 
otra manera nos habían sido plegadas en una noche 
eterna; su justicia se había quedado en la oscuridad, sin tener 
nada que castigar; su misericordia había sido oscura, como si 
no tuviera nadie a quien perdonar; gran parte de su 
sabiduría se había quedado callada, como si no tuviese tal 
objeto que ordenar. 


(2.) Su sabiduría aparece al hacer uso de instrumentos 
pecaminosos. Utiliza la malicia y la enemistad del diablo 
para lograr sus propios propósitos, y hace que el enemigo 
jurado de su honor contribuya a ilustrarlo contra su 


voluntad. Este gran maestro artesano lo tomó en su propia 
red, y derrotó al diablo con la malicia del diablo; volviendo las 
artimañas que había tramado y realizado contra el hombre, 
contra sí mismo. Lo usó como tentador, para luchar con 
nuestro Salvador en el desierto, para hacerlo apto para 
socorrernos; y como dios de este mundo, conspirar a los judíos 
inicuos para que lo crucifiquen, convirtiéndolo así en el 
Redentor del mundo, y así convertirlo en un instrumento 
ignorante de esa gloria divina que se proponía arruinar. 


Esta sabiduría de Dios es más admirable y asombrosa que sl 
un hombre pudiera levantar un vasto palacio al fuego, cuya 
naturaleza es consumir materia combustible para no erigir 
un edificio. Hacer que las cosas sean útiles en contra de su 
propia naturaleza, es una sabiduría peculiar del Creador de 
la Naturaleza. Dios haciendo uso de demonios, para la gloria 
de su nombre, y la 


el bien de su pueblo, es una pieza de sabiduría más 
asombrosa que su bondad al emplear a los ángeles benditos 
en su obra. Prometer que el mundo, (que incluye al dios del 
mundo, la muerte y las cosas presentes, sean tan malas como 
quieran, sea nuestro, es decir, para nuestro bien y para su 
eloria, es un acto de bondad; pero hacerlos útiles para la 
honra de Cristo y el bien de su pueblo, es una sabiduría que 
bien puede suscitar nuestra más alta admiración: son para 
los creyentes, como lo son para la gloria de Cristo, y como 
Cristo. es para la gloria de Dios (1 Cor. 3:22). Encadenar a 
Satanás por completo y frustrar sus artimañas, sería un 
argumento de bondad divina; pero permitirle correr su 
riesgo, y luego mejorar todos sus inventos para sus propios 
fines y propósitos gloriosos y llenos de gracia, manifiesta, 
además de su poder y bondad, también su sabiduría. Utiliza 
los pecados de los instrumentos del mal para la gloria de su 
justicia (Isa. 10: 5-7). Así se sirvió de la ambición y codicia de 


los asirios, caldeos y romanos, para la corrección de su pueblo 
y el castigo de sus rebeldes, así como los magistrados 
romanos utilizaron la furia de los leones y otras fieras en sus 
teatros, para el castigo de los criminales: los leones actuaron 
con su temperamento natural al desgarrar a los que estaban 
expuestos a ellos por presa; pero la intención de los 
magistrados era castigar sus crímenes. El magistrado no 
inspiró a los leones con su rabia, que tenían de su naturaleza; 


(3.) La sabiduría de Dios se ve al sacar el bien del pecado a la 
criatura. Ha ordenado al pecado con un fin que el hombre 
nunca soñó, el diablo nunca imaginó, y el pecado en su propia 
naturaleza nunca podría alcanzar. El pecado en su propia 
naturaleza no tiende al bien, sino al castigo, mediante el cual 
la criatura se pone en orden. No tiene ninguna relación con 
las criaturas, el bien en sí mismo, sino con el mal de la 
criatura; pero Dios, por un acto de sabiduría infinita, saca de 
él el bien a la criatura, así como la gloria a su nombre, 
contrariamente a la naturaleza del crimen, la intención del 
criminal y el designio del tentador. Dios quiso el pecado, es 
decir, quiso permitirlo, para poder comunicarse a la criatura 
de la manera más excelente. (Juiso el permiso del 
pecado, como ocasión para manifestar el misterio de la 
encarnación y pasión de nuestro Salvador; como permitió el 
pecado de los hermanos de José, para que pudiera usar su 
maldad para un buen fin. Él nunca, debido a su santidad, 
quiere el pecado como fin; pero en cuanto a su sabiduría 


quiere permitirlo como medio y ocasión; y así, sacar el bien 
de aquellas cosas que son en su propia naturaleza más 
contrarias al bien, es el grado más alto de sabiduría. 


[1.] La redención del hombre de una manera tan excelente, 
fue extraída de la ocasión del pecado. La mayor bendición con 
la que jamás fue bendecido el mundo, fue introducida por las 


contradicciones, por la lujuria y el afecto irregular del 
hombre; la primera promesa del Redentor por la caída de 
Adán (Gn. 3:15), y la herida en el talón de la Simiente 
prometida, por la más negra tragedia de los rebeldes 
malvados, la traición de Judas y la ira de los judíos; el bien 
supremo ha sido producido por la mayor maldad. Como Dios, 
del caos de la materia grosera e indigesta, enmarcó la 
primera creación; así, de los pecados de los hombres y de la 
malicia de Satanás, ha erigido el plan eterno del honor en 
una nueva creación de todas las cosas por Jesucristo. El 
diablo inspiró al hombre a contentarse con su propia ira en la 
muerte de Cristo; y Dios le ordenó que cumpliera su propio 
diseño de redención en la pasión del Redentor; el diablo tenía 
sus fines diabólicos, y Dios domina sus acciones para servir a 
sus propios fines divinos. La persona que lo traicionó fue 
admitida como espectadora de las acciones más privadas de 
nuestro Salvador, para que se justificara su inocencia; para 
demostrar que no temía que sus enemigos fueran jueces de 
sus intimidades más retiradas. Mientras todos pensaban en 
hacer su propia voluntad, la sabiduría divina les ordena 
hacer la voluntad de Dios (Hechos 2:23): “A él, entregado por 
el determinado consejo y la presciencia de Dios, lo tomaste, y 
por manos inicuas lo crucificaste y asesinado ". Y donde 
pecaron los que crucificaron a Cristo, al derramar la sangre 
más rica, a perdón de su arrepentimiento encontraron la 
expiación de sus crímenes, 


Ellos sólo tenían como objetivo la sangre: ellos derramaron la 
mejor sangre; pero la Sabiduría infinita hace de la cruz el 
escenario de su propia justicia y el útero del recobro del 
hombre. Con motivo del estado decaído del hombre, había un 
camino abierto para elevar al hombre a una condición más 
excelente que aquella en la que fue puesto por la creación: y 
el privar al hombre de la felicidad de un paraíso terrenal, en 
una forma de justicia, era un ocasión de llevarlo a una 


felicidad celestial, en un camino de gracia. La violación del 
antiguo pacto ocasionalmente introdujo una mejor pérdida de 
la primera integridad introdujo una justicia más estable, una 
justicia eterna (Dan. 9:24). Y la caída de la primera cabeza 


fue sucedido por uno cuya posición no podía sino ser 
eterna. La caída del diablo fue ordenada por la Sabiduría 
infinita, por el bien de ese cuerpo del que cayó. Algunos 
suponen que el diablo era el ángel principal en el cielo, la 
cabeza de todos los demás; y que al caer, los ángeles quedaron 
como un cuerpo sin cabeza; y después de haber decapitado 
políticamente a los ángeles, se esforzó por destruir al hombre 
y sacarlo del paraíso; pero Dios aprovecha la oportunidad 
para establecer a su Hijo como cabeza de ángeles y 
hombres. Y así, mientras el diablo se esforzaba por arruinar 
la corporación de los ángeles y hacer de ellos un cuerpo 
contrario a Dios, Dios hace a los ángeles y a los hombres un 
solo cuerpo bajo una sola cabeza, para su servicio. Los 
ángeles al perder una cabeza defectuosa, alcanzaron una 
Cabeza más excelente y gloriosa en otra naturaleza, que no 
tenían antes; aunque de naturaleza inferior en su 
humanidad, sin embargo de una naturaleza más gloriosa en 
su divinidad: de donde muchos suponen que derivan su 
gracia confirmadora y la estabilidad de su posición. "Todas 
las cosas en el cielo y en la tierra están reunidas en Cristo" 


(Efesios 1:10), ávaxepaldaiwoaod0ar, todos unidos en él, y 
reducidos bajo una sola cabeza: que aunque nuestro Salvador 
no sea propiamente su Redentor, porque la redención supone 
cautiverio, sin embargo, en cierto sentido, él es su Cabeza y 
Mediador: de modo que ahora el Los habitantes del cielo y de 
la tierra son una sola familia (Efesios 3:15). Y la innumerable 
compañía de ángeles es parte de esa Jerusalén celestial y 
triunfante, y de esa asamblea general, de la cual Jesucristo 
es Mediador (Heb. 12:22, 29). .) 


[2.] El bien de una nación a menudo, por la habilidad de la 
sabiduría divina, es promovido por los pecados de algunos 
hombres. El hecho de que los patriarcas vendieran a José a 
los madianitas (Gén. 37:28) fue sin duda un pecado y una 
violación del afecto natural; sin embargo, por la ordenación 
sabia de Dios, probó la seguridad de toda la iglesia de Dios 
en el mundo, así como de la nación egipcia (Génesis 45: 5, 8; 
50:20). La incredulidad de los judíos fue un paso por el cual 
la Los gentiles se levantaron al conocimiento del 
evangelio; como la puesta del sol en un lugar es la salida del 
sol en otro (Mateo 22: 9). Él usa la corrupción de los hombres 
instrumentalmente para propagar su evangelio: edificó la 
verdadera iglesia por la predicación de algunos por envidia 
(Fil. 1:15), al bendecir a Israel de la boca de un falso profeta 
(Núm.23.) ¡Cuán a menudo las herejías de los hombres han 
sido ocasión para aclarar la verdad de Dios y fijar las 
impresiones más vivas de ella en el corazón de los 
creyentes! Ni Judá ni Tamar, en su lujuria, soñaron con un 
linaje para el Redentor; sin embargo, Dios dio un 


hijo de ese lecho ilegal, del cual "Cristo vino según la carne" 


(Génesis 38:29, comparado con Mateo 1: 3). El pecado de 
Jonás fue probablemente la primera y remota ocasión en que 
los ninivitas dieron crédito a su profecía; su pecado fue la 
causa de su castigo, y su ser arrojado al mar podría facilitar 
la recepción de su mensaje y entusiasmar a los ninivitas 


arrepentimiento, mediante el cual una nube de juicio severo 
fue quitada de ellos. Algunos piensan que cuando Jonás pasó 
por las calles de Nínive, con su proclamación de destrucción, 
algunos de los marineros de ese barco podrían conocerlo, de 
donde fue arrojado por la borda al mar, y podría, después de 
su muerte. viaje, estar ocasionalmente en esa ciudad, la 
metrópoli de la nación, y el lugar de algunos de sus 


nacimientos; y pudiera informar al pueblo, que esta era la 
misma persona que habían arrojado al mar, por su propio 
consentimiento, porque reconoció haber huido de la presencia 
del Señor; porque eso les había dicho (Jonás 1:10); y la 
oración del marinero (ver. 14) lo evidenció; con lo cual ellos 
podrían concluir su mensaje digno de creer, ya que sabían de 
tales evidencias, que se había hundido en las entrañas de las 
aguas, y ahora lo veía a salvo en sus calles, por una liberación 
desconocida para ellos; y que por tanto ese poder que lo 
entregó, fácilmente pudo verificar su palabra en el juicio 
amenazado. Si Jonás se hubiera ido al principio, sin cometer 
ese pecado, y recibiendo ese castigo, su mensaje no habría 
sido juzgado como una predicción divina, sino como el fruto 
de alguna locura entusiasta; su pecado por este motivo fue la 
primera ocasión de evitar un juicio de una ciudad tan 
grande. y recibiendo ese castigo, su mensaje no había sido 
juzgado como una predicción divina, sino como fruto de 
alguna locura entusiasta; su pecado por este motivo fue la 
primera ocasión de evitar un juicio de una ciudad tan 
grande. y recibiendo ese castigo, su mensaje no había sido 
juzgado como una predicción divina, sino como fruto de 
alguna locura entusiasta; su pecado por este motivo fue la 
primera ocasión de evitar un juicio de una ciudad tan grande. 


[3.] El bien del pecador mismo es a veces promovido por la 
sabiduría divina que ordena el pecado. Como Dios no había 
permitido que el pecado entrara en el mundo, a menos que se 
elorificara por medio de él; de modo que no permitiría que el 
pecado permaneciera en el pequeño mundo del corazón de un 
creyente, si no tenía la intención de ordenarlo para su 
bien. Lo que hace el hombre, para su daño y menosprecio, es 
dirigido por la sabiduría divina en su beneficio; no que sea la 
intención del pecado o del pecador; pero es el evento del 
pecado, por la ordenación de la sabiduría y la gracia 
divinas. Como sin la sabiduría de Dios que permitiera que el 


pecado entrara en el mundo, algunos atributos de Dios no se 
hubieran conocido experimentalmente, por lo que algunas 
gracias no podrían haber sido ejercidas; porque ¿dónde había 
tenido objeto ese noble celo de reivindicar la gloria de 
Dios, ¿No había sido invadido por un enemigo? La intensidad 
del amor hacia él no podría haber sido tan fuerte si no 
tuviéramos un enemigo al que odiar por él. 


¿Dónde había habido algún lugar para esa noble parte de la 
caridad en las santas amonestaciones y la compasión hacia 
las almas de nuestros vecinos, y los esfuerzos por reducirlos 
de un camino destructivo a un camino feliz? La humildad no 
habría tenido tantos motivos para su crecimiento y ejercicio, 
y la santa tristeza no tenía combustible. Y así como sin la 
apariencia del pecado no había habido ejercicio de la 
paciencia de Dios, así sin las aflicciones, los frutos del pecado, 
no había motivo para el ejercicio de la paciencia de un 
cristiano, una de las partes más nobles del valor. Ahora bien, 
el pecado, siendo malo, y quien no puede sino ser malo, no 
respeta en sí mismo ningún bien, y no puede obrar un fin 
misericordioso ni nada beneficioso para la criatura; es más, 
es un obstáculo para cualquier bien y, por lo tanto, lo bueno 
que sale de ella, es accidental; ocasionado, en verdad, por el 
pecado, pero eficientemente causado por la sabiduría 
dominante de Dios, aprovechando así la ocasión para 
manifestarse a sí mismo y a la bondad divina. 


1. Los pecados y corrupciones que permanecen en el corazón 
del hombre, Dios los ordena para bien; y hay buenos efectos 
por la dirección de su sabiduría y gracia, ya que el alma 
respeta a Dios. 


(1.) Dios a menudo manifiesta la sensibilidad de la necesidad 
de depender de él. La enfermera a menudo deja que el niño 
se resbale, para que sepa mejor quién lo apoya, y puede que 


no sea demasiado aventurero y confiado en su propia 
fuerza. Pedro confiaría en la gracia habitual, y Dios 
permitiría que cayera, para que él pudiera confiar más en la 
gracia auxiliar (Mateo 26:35: “Aunque yo muriera contigo, no 
te negaré”. Dios deja a veces al más brillante almas en 
eclipse, para manifestar que su santidad, y la preservación 
de la misma, dependen de que sus rayos arrojen sobre ellas. 
Así como las caídas de los hombres son los efectos de su 
frialdad y negligencia en actos de fe y arrepentimiento, así el 
fruto de estas caídas son a menudo para él una carrera en 
busca de refugio, y una sensibilidad más profunda donde 
reside su seguridad. Nos hace arriar nuestras velas 
hinchadas y quedarnos a sotavento y protección de la gracia 
divina. Cuando los placeres del pecado no responden a las 
expectativas de una criatura rebelde, reflexiona sobre su 
estado anterior y se apega más a Dios, cuando antes Dios 
tenía poca compañía (Oseas 2: 7): “Volveré a mi primer 
marido, porque entonces era mejor conmigo que ahora ". Así 
como Dios hace que los pecados de los hombres sean a veces 
una ocasión de su conversión, así también hace de ellos una 
ocasión para una conversión posterior. Onésimo "Volveré con 
mi primer marido, porque entonces era mejor para mí que 
ahora". Así como Dios hace que los pecados de los hombres 
sean a veces una ocasión de su conversión, así también hace 
de ellos una ocasión para una conversión 
posterior. Onésimo "Volveré con mi primer marido, porque 
entonces era mejor para mí que ahora". Así como Dios hace 
que los pecados de los hombres sean a veces una ocasión de 
su conversión, así también hace de ellos una ocasión para una 
conversión posterior. Onésimo 


huyó de Filemón, y fue recibido por Pablo, quien demostró ser 
un instrumento de su conversión (Filem. 10): "Hijo mío, 
Onésimo, a quien engendré en mis cadenas". Su huida de su 
amo fue la ocasión de su regeneración por parte de Pablo, un 


prisionero. Dios ordena las caídas de los creyentes para una 
mayor estabilidad; el que ha caído por no usar su bastón, se 
apoyará más en él para protegerse de un desastre 
similar. Dios, al permitir los errores de los hombres, a 
menudo los hace desesperar de su propia fuerza para someter 
a sus enemigos y confiar en la fuerza de Cristo, en la cual 
Dios ha depositado poder para nosotros, y así se vuelve más 
fuerte en esa fuerza que Dios tiene. ordenado para 
ellos. Somos muy propensos a confiar en nosotros mismos y 
tener confianza en nuestro propio valor y fuerza; y Dios 
suelta las corrupciones para abatir este creciente 
humor. Esta fue la razón del “aguijón en la carne” del apóstol 
Pablo (2 Cor. 12: 7); ya sea una tentación, una corrupción o 
una enfermedad, para que él pudiera ser consciente de su 
propia incapacidad, y dónde se colocó la suficiencia de la 
gracia para él. El que está en peligro de ahogarse, y las olas 
le pasan por encima de la cabeza, con todas sus fuerzas, 
agarrará todo lo que esté cerca de él, que sea capaz de 
salvarlo. Dios permite que su pueblo a veces se hunda en tal 
condición, para que puedan agarrar más rápidamente al que 
está cerca de todos los que lo invocan. para que pudiera ser 
consciente de su propia incapacidad, y dónde se colocó la 
suficiencia de la gracia para él. El que está en peligro de 
ahogarse, y las olas le pasan por encima de la cabeza, con 
todas sus fuerzas, agarrará todo lo que esté cerca de él, que 
sea capaz de salvarlo. Dios permite que su pueblo a veces se 
hunda en tal condición, para que puedan agarrar más 
rápidamente al que está cerca de todos los que lo 
invocan. para que pudiera ser consciente de su propia 
incapacidad, y dónde se colocó la suficiencia de la gracia para 
él. El que está en peligro de ahogarse, y las olas le pasan por 
encima de la cabeza, con todas sus fuerzas, agarrará todo lo 
que esté cerca de él, que sea capaz de salvarlo. Dios permite 
que su pueblo a veces se hunda en tal condición, para que 


puedan agarrar más rápidamente al que está cerca de todos 
los que lo invocan. 


(2.) Por la presente, Dios eleva estimaciones más elevadas del 
valor y la virtud de la sangre de Cristo. Así como la gran 
razón por la que Dios permitió que el pecado entrara en el 
mundo fue para honrarse a sí mismo en el Redentor, la 
continuación del pecado y las conquistas que a veces logra en 
los hombres renovados son para honrar el valor infinito y la 
virtud del mérito del Redentor. , que Dios, desde el principio, 
quiso magnificar su valor, quitando tantas culpas 
sucesivas; y la virtud de ello, en lavar tanta suciedad diaria. 


La sabiduría de Dios por medio de la presente mantiene el 
crédito de la justicia imputada y manifiesta el inmenso tesoro 
del mérito del Redentor para pagar esas deudas diarias. Si 
fuéramos perfectamente santificados, deberíamos apoyarnos 
en nuestro propio fondo y no imaginar la necesidad de la 
imputación continua y repetida de la justicia de Cristo para 
nuestra justificación: deberíamos confiar en la justicia 
inherente, y menospreciar imputada. Si Dios quitara todos 
los restos del pecado, así como la culpa del mismo, seríamos 
propensos a olvidar que somos criaturas caídas y que 
tenemos un Redentor; pero las reliquias del pecado en 
nosotros nos recuerdan la necesidad de una fuerza superior 
para establecer 


tenemos razón: nos preocupan tanto de nuestra propia 
miseria como del beneficio perpetuo del Redentor. Dios, con 
esto, mantiene a la altura la dignidad y el honor de la sangre 
de nuestro Salvador y, por lo tanto, a veces nos deja ver, a 
nuestro propio costo, qué inmundicia nos queda por el empleo 
de esa sangre, que de otra manera deberíamos hacer poco. 
pensar y menos admirar. Nuestra gratitud es tan pequeña 
hacia Dios y hacia el hombre, que las primeras obligaciones 


se olvidan pronto si no tenemos necesidad de otras nuevas 
sucesivamente ¡para  secundarlas; perderíamos nuestro 
agradecido recuerdo de la primera virtud de la sangre de 
Cristo al lavarnos, si nuestras debilidades no nos importaran 
de nuevas reiteraciones y aplicaciones de ella. La oficina de 
defensa de nuestro Salvador fue erigida especialmente por 
los pecados cometidos después de un estado de justificación y 
renovación (1 Juan 2: 1). Apenas deberíamos recordar que 
teníamos un Abogado, y apenas lo usamos sin alguna 
necesidad sensible; pero nuestros restos de pecado descubren 
nuestra impotencia y la imposibilidad de expiar nuestro 
pecado o de conformarnos a la ley, lo que nos obliga a recurrir 
a la persona que Dios ha designado para compensar las 
brechas entre Dios y nosotros. Así que el apóstol se envuelve 
en el pacto de gracia y su interés en Cristo, después de su 
conflicto con el pecado (Rom.7. y una imposibilidad para 
nosotros de expiar nuestro pecado o de conformarnos a la ley, 
lo que nos obliga a recurrir a esa persona a quien Dios ha 
designado para compensar las brechas entre Dios y 
nosotros. Así que el apóstol se envuelve en el pacto de gracia 
y su interés en Cristo, después de su conflicto con el pecado 
(Rom.7. y una imposibilidad para nosotros de expiar nuestro 
pecado o de conformarnos a la ley, lo que nos obliga a recurrir 
a esa persona a quien Dios ha designado para compensar las 
brechas entre Dios y nosotros. Así que el apóstol se envuelve 
en el pacto de gracia y su interés en Cristo, después de su 
conflicto con el pecado (Rom.7. ult.), "Doy gracias a Dios por 
Jesucristo". Ahora, después de tal cuerpo de muerte, un 
principio dentro de mí que emite vapores diarios, sin 
embargo, mientras sirvo a Dios con mi mente, mientras 
guarde la condición principal del pacto, "no hay condenación" 
(Rom 8: 1): Cristo toma mi parte, procura mi aceptación y 
sostiene firmemente el lazo de la salvación en sus manos. El 
resplandor de la gracia de Cristo se ilumina con la oscuridad 
de nuestro pecado. No entenderíamos la soberanía de sus 


medicinas, si no hubiera reliquias del pecado sobre las que 
ejercitar su habilidad: el arte del médico es el más 
experimentado y, por lo tanto, el más valorado en las 
recaídas, tan peligroso como la enfermedad anterior. Como la 
sabiduría de Dios llevó a nuestro Salvador a la tentación, 
para que tuviera compasión de nosotros, 


(3.) Por medio de la presente, Dios a menudo compromete el 
alma a una mayor industria por su sangre. 


Los más grandes perseguidores, cuando se han convertido en 
conversos, han sido los más grandes campeones de esa causa 
que odiaron y oprimieron. 


El apóstol Pablo es un ejemplo de esto, que no necesita 
ampliación. Por cuanto han fallado en responder al fin de su 
creación glorificando a Dios, tanto más convocan a todos sus 


fuerza para tal fin, después de su conversión; para restaurar 
tanto como pudieran de esa gloria a Dios, que ellos, por su 
pecado, le habían robado. Sus pecados, por orden de la 
sabiduría divina, resultan piedras de afilar para afilar el 
borde de su espíritu para Dios. Pablo nunca recordó su furia 
perseguidora, pero redobló su laboriosidad para el servicio de 
Dios, que antes pisoteaba bajo sus pies. Cuanto más 
retrocedemos, mayor es el salto muchas veces que damos 
hacia delante. Nuestro Salvador, después de su resurrección, 
puso a Pedro en el ejercicio de ese amor por él, que tan 
recientemente había encogido su cabeza por el sufrimiento 
(Juan 21: 15-17); y sin duda, pero la consideración de su 
negación vil, junto con una reflexión sobre un perdón 
gracioso, comprometió su alma ingenua a llamas de afecto 
más fuertes y feroces. El valor de un creyente para con Dios 
se agudiza a menudo por la vergúenza de su caída: la mentira 
se esfuerza por reparar las faltas de su ingratitud y su 


falsedad mediante pasos de obediencia más grandes y más 
fuertes; como un hombre en una pelea, después de haber sido 
frustrado por su enemigo, recupera un nuevo valor con su 
caída, y muchas veces se ve obligado a hacerlo, tanto por su 
espíritu como por su victoria. Un corazón bondadoso 
duplicará su vigor por los mismos movimientos al pecar, así 
como por los buenos: por lo general, se aviva más, tanto en su 
movimiento hacia Dios como para Dios, por las tentaciones y 
los movimientos al pecado que lo recorren. . Este es otro bien 
que la sabiduría de Dios produce del pecado. como un hombre 
en una pelea, después de haber sido frustrado por su 
enemigo, recupera un nuevo valor con su caída, y muchas 
veces se ve obligado a hacerlo, tanto por su espíritu como por 
su victoria. Un corazón bondadoso duplicará su vigor por los 
mismos movimientos al pecar, así como por los buenos: por lo 
general, se aviva más, tanto en su movimiento hacia Dios 
como para Dios, por las tentaciones y los movimientos al 
pecado que lo recorren. . Este es otro bien que la sabiduría de 
Dios produce del pecado. como un hombre en una pelea, 
después de haber sido frustrado por su enemigo, recupera un 
nuevo valor con su caída, y muchas veces se ve obligado a 
hacerlo, tanto por su espíritu como por su victoria. Un 
corazón bondadoso duplicará su vigor por los mismos 
movimientos al pecar, así como por los buenos: por lo general, 
se aviva más, tanto en su movimiento hacia Dios como para 
Dios, por las tentaciones y los movimientos al pecado que lo 
recorren. . Este es otro bien que la sabiduría de Dios produce 
del pecado. por las tentaciones y las mociones al pecado que 
corren sobre él. Este es otro bien que la sabiduría de Dios 
produce del pecado. por las tentaciones y las mociones al 
pecado que corren sobre él. Este es otro bien que la sabiduría 
de Dios produce del pecado. 


(4.) Nuevamente, la humildad hacia Dios es otra buena 
sabiduría divina que surge de la ocasión del pecado. Con esto, 


Dios derriba toda buena opinión de nosotros 
mismos. Ezequías se sintió más humillado por su caída en el 
orgullo que por toda la angustia en la que había estado a 
causa del ejército de Senaquerib (2 Crón. 32:26). 


La confianza de Pedro antes de su caída dio paso a una 
humilde modestia después de ella; ves su confianza (Marcos 
14:24). "Aunque todos se ofendan en ti, yo no lo seré"; y tienes 
la marca de su modestia (Juan 21:17). No es entonces, Señor, 
te amaré hasta la muerte, no partiré de ti; pero, “Señor, tú 
sabes que te amo'” No puedo asegurarme de nada después de 
este aborto espontáneo; pero, Señor, tú sabes que hay un 
principio de amor en mí a tu nombre. Estaba avergonzado de 
que él mismo, que parecía un pilar así, se inclinara tan 
mezquino como un arbusto ante una tentación. La reflexión 
sobre el pecado pone al hombre tan bajo como el infierno en 
su humillación, como lo hizo la comisión del pecado en el 
mérito. Cuando David viene a ejercitar el arrepentimiento 
por su pecado, lo comienza desde la cabeza del pecado (Salmo 
51: 5), 


la última comisión; tal vez no se humilló tan seriamente por 
el pecado de su naturaleza todos sus días, tanto como en ese 
momento; al menos, no tenemos tales evidencias de ello. Y 
Ezequías se humilló por el orgullo de su corazón; no sólo por 
el orgullo de su acto (2 Crón. 32:26), sino por el orgullo en el 
corazón, que fue la fuente de ese orgullo en el acto, al mostrar 
sus tesoros a los embajadores babilónicos. Dios permite que 
el pecado continúe en los corazones de los mejores de este 
mundo y, a veces, le da las riendas a Satanás y a la propia 
corrupción del hombre para mantener el sentido de la 
antigua venta que hicimos de nosotros mismos a ambos. 


2. Con respecto a nosotros mismos. En esto está la maravilla 
de la sabiduría divina, que Dios muchas veces hace un 


pecado, que meritoriamente nos coloca para el infierno, una 
ocasión providencial para prepararnos para el cielo; cuando 
es ocasión de una fe más humilde y de humildad creyente, y 
ocasión de una completa santificación y crecimiento en la 
gracia, que nos prepara para un estado de gloria. 


(1.) Hace uso del estallido de un pecado para descubrir más; y 
así nos lleva al auto-aborrecimiento y la indignación contra 
el pecado, el primer paso hacia el cielo. Quizás David, antes 
de su gran caída, pensó que no tenía hipocresía. A menudo lo 
encontramos apelando a Dios por su integridad, y deseando 
que Dios lo pruebe, si se pudiera encontrar algún engaño en 
su corazón, como si él mismo no pudiera encontrarlo; pero su 
caída en esa gran maldad le hace discernir mucha falsedad 
en su alma, cuando desea que Dios renueve un espíritu recto 
dentro de él, y habla de verdad en lo interior (Salmo 51: 6, 
10). La agitación de la corrupción hace aparecer todo el barro 
del fondo, que ante un alma no sospechaba. Nadie pensaría 
que hay una nube de humo tan grande contenida en un palito 
de madera, 


Job, que maldijo el día de su nacimiento y pronunció muchas 
expresiones impacientes contra Dios a causa de su propia 
integridad; cuando se recuperó de su aflicción, y Dios se 
aplicó más a sí mismo, se vio forjado a un aborrecimiento de 
sí mismo mayor que el que jamás leemos en el que estuvo 
ejercitado antes (Job 42: 6). Los actos hostiles del pecado 
aumentan el odio del alma hacia él; y cuanto más profundas 
son nuestras humillaciones por ello, más fuertes son las 
impresiones de aborrecimiento que se nos hacen. 


(2.) A menudo lo ordena para hacer la conciencia más tierna 
y el alma más vigilante. El que encuentra por su calamidad 
a su enemigo para tener más 


fuerza contra él de lo que sospechaba, duplicará sus guardias 
y acelerará su diligencia contra él. Un ser superado por algún 
pecado, por la sabiduría de Dios, está dispuesto a hacernos 
más temerosos de apreciar cualquier ocasión para inflamarlo, 
y vigilantes contra cada movimiento y comienzo de él. 


Por una caída, el alma experimenta más el engaño del 
corazón; y al observar sus métodos, se hace más capaz de 
vigilarlos. Es nuestra ignorancia de las artimañas de 
Satanás y de nuestro propio corazón lo que nos hace odiosos 
ante sus sorpresas. Una caída en un pecado es a menudo la 
prevención de más que nos acechan; como la caída de un 
cuerpo pequeño en una emboscada impide el designio del 
enemigo sobre uno mayor: como Dios sufre herejías en la 
iglesia, para probar nuestra fe, así también permite que los 
pecados permanezcan, y a veces estallar, para probar nuestra 
vigilancia. . Esta ventaja que él saca de ellos, para endurecer 
nuestras resoluciones contra los mismos pecados, y avivar 
nuestra circunspección por el futuro contra nuevas sorpresas 
por una tentación. El pecado de David siempre estuvo ante él 
(Salmo 51: 3),e hizo llorar a su conciencia: ¡Sangre, 
sangre! en cada ocasión: rechazó el agua del pozo de Belén (2 
Sam. 23:16, 17), porque se ganó con el riesgo de vidas: no 
podía soportar nada que tuviera sabor a sangre. Nuestro 
miedo a una cosa depende en gran medida de una prueba: un 
niño no temerá acercarse demasiado al fuego hasta que 
sienta el ardor. 


La mortificación no suprime por completo los movimientos 
del pecado, aunque sí las resoluciones para cometerlo; pero 
que habrá una inclinación en las reliquias de ella, para 
inducir a un hombre a esas faltas, que, al ver sus 
imperfecciones, le costaron tantas lágrimas; como las 
grandes enfermedades, después de la curación, son más 
vigiladas y el cuerpo complacido, para que un hombre no 


caiga de la locura que le han dejado, lo que suele hacer si no 
se prevén recaídas. Un hombre se vuelve más cuidadoso con 
cualquier cosa que pueda contribuir a la resurrección de una 
enfermedad vencida. 


(3.) Dios lo convierte en una ocasión para la mortificación de 
ese pecado que fue el motivo de la caída. La vivacidad de un 
pecado, en un hombre renovado, muchas veces es ocasión de 
su muerte. Una bestia salvaje, mientras se mantiene 
encerrada en una guarida, está segura de su vida, pero 
cuando estalla en rapiña, hace que el amo se resuelva a evitar 
más daño con la muerte de ella. La agitación impetuosa de 
un humor, en una enfermedad, es a veces crítica y un 
pronóstico de la fuerza de la naturaleza contra ella, por lo que 
la enfermedad pierde su fuerza, por su lucha, y deja espacio 
para que la salud se produzca por 


grados. Un pecado es usado por Dios para la destrucción 
tanto de sí mismo como de otros, como la carne de un 
escorpión cura su mordedura. Á veces, al herirnos, pierde su 
aguijón y, como la abeja, se vuelve incapaz de una segunda 
venganza. Pedro, después de su grave negación, nunca negó 
a su Maestro después. El pecado que yacía sin descubrir, por 
una caída, se hace visible y, por lo tanto, más evidente con un 
golpe mortificante. El alma se aferra más rápidamente a 
Cristo y la promesa, y sale contra ese enemigo, en el nombre 
de ese Señor de los Ejércitos, del cual fue demasiado 
negligente antes; y, por tanto, cuanto más fuerte se 
demuestra, más éxito tiene: tiene más fuerza, porque tiene 
menos confianza en sí mismo y más en Dios, la principal 
fuerza de su alma. Como fue con Cristo, así es con 
nosotros; mientras el diablo le hería el talón, él le hería la 
cabeza; y mientras el diablo nos hiere el calcañar, el Dios de 
la paz y la sabiduría a veces se hiere la cabeza, tanto en 
nosotros como por nosotros, de modo que las luchas del 


pecado son a menudo como los débiles gemidos o las mordidas 
de una bestia que está a punto de morir. . Es justo con un 
hombre, a veces, como con una fuente que corre que tiene 
barro en el fondo, cuando se revuelve, el barro lo tintura y lo 
contamina por todas partes; sin embargo, parte de ese lodo 
tiene un respiradero con los arroyos que corren de él, de modo 
que, cuando se vuelve a asentar en el fondo, no es tanto en 
cantidad como antes. Dios, por su sabiduría, debilita el 
pecado al permitir que se mueva y se contamine. el Dios de 
paz y sabiduría a veces se golpea la cabeza, tanto en nosotros 
como por nosotros, de modo que las luchas del pecado son a 
menudo como los débiles gemidos o las mordidas de una 
bestia que está a punto de morir. Es justo con un hombre, a 
veces, como con una fuente que corre que tiene barro en el 
fondo, cuando se revuelve, el barro lo tintura y lo contamina 
por todas partes; sin embargo, parte de ese lodo tiene un 
respiradero con los arroyos que corren de él, de modo que, 
cuando se vuelve a asentar en el fondo, no es tanto en 
cantidad como antes. Dios, por su sabiduría, debilita el 
pecado al permitir que se mueva y se contamine. el Dios de 
paz y sabiduría a veces se golpea la cabeza, tanto en nosotros 
como por nosotros, de modo que las luchas del pecado son a 
menudo como los débiles gemidos o las mordidas de una 
bestia que está a punto de morir. Es justo con un hombre, a 
veces, como con una fuente que corre que tiene barro en el 
fondo, cuando se revuelve, el barro lo tintura y lo contamina 
por todas partes; sin embargo, parte de ese lodo tiene un 
respiradero con los arroyos que corren de él, de modo que, 
cuando se vuelve a asentar en el fondo, no es tanto en 
cantidad como antes. Dios, por su sabiduría, debilita el 
pecado al permitir que se mueva y se contamine. cuando se 
revuelve, el barro lo tintura y lo contamina por todas 
partes; sin embargo, parte de ese lodo tiene un respiradero 
con los arroyos que corren de él, de modo que, cuando se 
vuelve a asentar en el fondo, no es tanto en cantidad como 


antes. Dios, por su sabiduría, debilita el pecado al permitir 
que se mueva y se contamine. cuando se revuelve, el barro lo 
tintura y lo contamina por todas partes; sin embargo, parte 
de ese lodo tiene un respiradero con los arroyos que corren de 
él, de modo que, cuando se vuelve a asentar en el fondo, no es 
tanto en cantidad como antes. Dios, por su sabiduría, debilita 
el pecado al permitir que se mueva y se contamine. 


(4.) A veces la sabiduría divina lo convierte en una ocasión 
para promover una santificación en todas las partes del 
alma. Como el trabajo de un mal humor en el cuerpo es una 
ocasión de cajero, no sólo eso, sino el resto, mediante una 
sana purga; como un hombre que tiene un poco de frío, no 
piensa en el fuego, pero si se resbala con un pie en un charco 
helado, se apresura al fuego, por lo que no sólo esa parte, sino 
todo el resto recibe calor y fuerza. en esa ocasión; o, como si 
una persona cayera en el fango, se lava su ropa y, por ese 
medio, se limpia no sólo de la suciedad que se contrae 
actualmente, sino de las manchas anteriores que antes no se 
tenían en cuenta. Dios, por su sabiduría, descubre los 
pecados secretos y, por lo tanto, limpia el alma de ellos. 


La caída de David podría ordenarse como respuesta a su 
petición anterior (Salmo 19:12): "Límpiame de mis pecados 
secretos"; y como oraba fervientemente después de su caída, 
no hay duda de que se esforzó por una completa santificación 
(Salmo 51: 7); "Purifícame, lávame"; y que no quiso decir 


sólo una santificación de ese único pecado, pero de todos, raíz 
y rama, es evidente por esa queja de la falla en su naturaleza 
(ver.5): la escoria y la paja que yace en el corazón se 
descubren por este medio, y se administra una oportunidad 
de tirarlo y buscar en todos los rincones del corazón para 
descubrir dónde estaba. Así como Dios aprovecha a veces de 
un pecado para contar con los hombres, en forma de justicia, 


para otros, así también aprovecha a veces, de la comisión de 
un pecado, para manifestar todas las acciones contra el 
pecador, para convertirlo, en un camino de sabiduría llena de 
gracia, puesto más cordialmente en la obra de 
santificación. A veces, una gran caída ha sido motivo de 
conversión de un hombre. La caída de la humanidad ocasionó 
una restauración más bendita; y las caídas de creyentes 
particulares a menudo ocasionan una santificación más 
extensa. Así, el único Dios sabio hace que los venenos de la 
naturaleza se conviertan en medicinas a modo de gracia y 
sabiduría. 


(5.) De esta manera se promueve el crecimiento en la 
gracia. Es una maravilla de la sabiduría divina sustraer a 
veces la gracia de una persona y dejarla caer en el pecado, 
para ocasionar así el aumento de la gracia habitual en él, y 
aumentarla por aquellas formas que parecían deprimirla. Al 
hacer de los pecados una ocasión para una acción más 
vigorosa, la gracia contraria, la sabiduría de Dios, hace que 
nuestras corrupciones, en su propia naturaleza destructivas, 
se vuelvan beneficiosas para nosotros. La gracia a menudo 
irrumpe con más fuerza después, como lo hace el sol con su 
calor, después de haber sido enmascarado e interrumpido por 
una neblina: a menudo, mediante la obra poderosa del 
Espíritu, nos hacen más humildes y “la humildad nos 
capacita para recibir más gracia de Dios Santiago 4: 
6). ¿Cómo la fe, que se hundió bajo las olas, alza su cabeza de 
nuevo y saca el alma con mayor vivacidad. ¡Qué ardores de 
amor, qué inundaciones de lágrimas de arrepentimiento, qué 
severidad de venganza, qué horrores ante el recuerdo del 
pecado, qué aflicciones ante la aparición de una segunda 
tentación! de modo que la gracia parece despertar a una vida 
nueva y más vigorosa (2 Corintios 7:11). La articulación rota 
es muchas veces más fuerte en la ruptura que antes. La 
exuberancia de las ramas de la corrupción es una ocasión de 


purificación, y la purificación tiene el propósito de hacer que 
la gracia sea más fructífera (Juan 15: 2); "Él lo purga para 
que dé más fruto". Así, la sabiduría divina nos afila y al 
mismo tiempo nos ilumina con el polvo del pecado, y madura 
y suaviza los frutos de la gracia con el estiércol de la 
corrupción. La gracia se hace más fuerte por oposición, como 
el fuego arde más caliente y más claro cuando está más 
rodeado de aire frío; y nuestro calor natural se reanuda 


una nueva fuerza por la frialdad del invierno. La lámina 
debajo de un diamante, aunque es una imperfección en sí 
misma, aumenta la belleza y el brillo de la piedra. La 
enemistad del hombre fue un elogio de la gracia de Dios: 
ocasionó la ruptura de la gracia de Dios sobre nosotros; y es 
una ocasión, por la sabiduría y la gracia de Dios, del aumento 
de la gracia muchas veces en nosotros. ¿Cómo debe la 
consideración de la incomprensible sabiduría de Dios, en el 
manejo del mal, tragarnos en admiración quien produce 
tanta belleza, tan eminentes descubrimientos de sí mismo, 
tan excelente bien para la criatura, de las entrañas de las 
mayores contrariedades, oscureciendo? ¡Las sombras sirven 
para mostrar y embellecer, para nuestro temor, la gloria 
divina! Si el mal no estuviera en el mundo, los hombres no 
sabrían qué es el bien; no contemplarían el brillo de la 
sabiduría divina, ya que sin la noche no podríamos 
comprender la belleza del día. Aunque Dios no es el autor del 
pecado, debido a su santidad, sin embargo, es el 
administrador del pecado por su sabiduría, y realiza sus 
propios propósitos, por las iniquidades de sus enemigos, y las 
faltas y debilidades de sus amigos. Hasta aquí el segundo, el 
gobierno del hombre en su estado decadente, y el gobierno del 
pecado, en el cual la sabiduría de Dios aparece 
maravillosamente. a causa de su santidad, sin embargo, es 
administrador del pecado por su sabiduría, y realiza sus 
propios propósitos, por las iniquidades de sus enemigos y las 


faltas y debilidades de sus amigos. Hasta aquí el segundo, el 
gobierno del hombre en su estado decadente, y el gobierno del 
pecado, en el cual la sabiduría de Dios aparece 
maravillosamente. a causa de su santidad, sin embargo, es 
administrador del pecado por su sabiduría, y realiza sus 
propios propósitos, por las iniquidades de sus enemigos y las 
faltas y debilidades de sus amigos. Hasta aquí el segundo, el 
gobierno del hombre en su estado decadente, y el gobierno del 
pecado, en el cual la sabiduría de Dios aparece 
maravillosamente. 


3dly. La sabiduría de Dios aparece en el gobierno del hombre 
en su conversión y regresa a él. Si hay un consejo para 
enmarcar a la criatura más baja, y en los pasajes más 
pequeños de la providencia, debe haber una sabiduría 
superior en el gobierno de la criatura con un fin sobrenatural, 
y enmarcar el alma para que sea un monumento de su 
gloria. La sabiduría de Dios se ve con más admiración y en 
más variedades, por los ángeles, en la iglesia que en la 
creación (Efesios 3:10); es decir, en formar una iglesia a 
partir de la basura del mundo, de contrariedades y 
contradicciones con él, que es más grande que enmarcar un 
mundo celestial y elemental a partir de un rudo caos. Los 
cuerpos más gloriosos de la palabra, incluso los del sol, la 
luna y las estrellas, no tienen sellos de habilidad divina sobre 
ellos como el alma del hombre; ni hay tanta sabiduría en la 
estructura y las facultades de eso, como en la reducción de un 
alma ciega, obstinada y rebelde, a su propia felicidad y gloria 
de Dios (Efesios 1:11, 12); "El hace todas las cosas según el 
consejo de su propia voluntad, para que seamos para 
alabanza de su gloria". Si todo, entonces esto, que no es 
ninguna de sus obras más pequeñas; para alabanza de la 
gloria de su bondad en su obra, y para alabanza de 


la regla de su obra, su consejo, tanto en el acto de su voluntad 
como en el acto de su sabiduría. La restauración de la belleza 
del alma y su idoneidad para su verdadero fin, no habla 
menos sabiduría que el primer borrador de ella en la 
creación: y la aplicación de la redención y producir los frutos 
de ella, es también un acto de su prudencia, como el artificio 
de su consejo. Aparece la sabiduría divina, 


1. En los temas de conversión. Su bondad reina en el mismo 
polvo, y erige las paredes y los ornamentos de su templo con 
la arcilla y el barro del mundo. Pasa por alto a los sabios, 
nobles y poderosos, que pueden confiar en algunos motivos de 
jactancia en sus propias dotes naturales o adquirir dotes; y 
arroja sobre los materiales más despreciables, con los que 
construirse un tabernáculo espiritual para él (1 Cor. 1:26, 
27), “las cosas necias y débiles del mundo”; los que son 
naturalmente más inadecuados para él y más refractarios a 
él. Aquí radica la habilidad de un arquitecto para hacer que 
las piezas más enredadas, torcidas e informadas, mediante 
su arte, estén subordinadas a su propósito y diseño 
principales. Así, Dios ha ordenado, desde el principio del 
mundo, temperamentos contrarios, diversos 
humores, diversas naciones, como piedras de diversas 
naturalezas. ser un edificio para sí mismo, bien enmarcado, 
y ser su propia familia (1 Cor. 3: 9). ¿Quién cuestionará la 
habilidad que transforma un azabache negro en un cristal 
transparente, una luciérnaga en una estrella, un león en un 
cordero y un cerdo en una paloma? Cuanto más intrincado y 
complicado es un negocio, más eminente es la capacidad y la 
prudencia de cualquier hombre para desatar los nudos y 
llevarlo a un buen resultado. Cuanto más desesperada es la 
enfermedad, más admirable es la habilidad del médico en la 
curación. Él se inclina por los hombres para su servicio, que 
tienen la disposición natural para servirle de la manera en 
que él disponga de ellos, después de su conversión: así que 


Pablo era naturalmente un hombre concienzudo; lo que hizo 
contra Cristo fue por los dictados de una conciencia errónea, 


Dios lanza sobre este hombre y lo trabaja en el fuego para su 
servicio. No altera su disposición natural, para darle una 
constitución y un temperamento contrarios a lo que era 
antes; pero lo dirige a otro objeto, aplaude en otro sesgo en el 
cuenco, y hace que sus disposiciones mal gobernadas se 
muevan en una nueva forma de su propia designación, y guía 
ese calor natural al servicio de ese interés que antes era 
ambicioso. 


extirpar; como un caballo de gran temple, cuando se deja solo, 
crea tanto disturbio como peligro, pero bajo la conducta de un 
jinete sabio, se mueve con regularidad; no por un cambio de 
su fiereza natural, sino por un hábil manejo de la bestia para 
el propósito del jinete. 


2. En los medios de conversión. La prudencia del hombre 
consiste en cronometrar la ejecución de sus consejos; y no 
menos en esto consiste la sabiduría de Dios. Como es un Dios 
de juicio o sabiduría, espera introducir su gracia en el alma 
en la temporada más adecuada. Este atributo, Pablo, en la 
historia de su propia conversión, pone un comentario 
particular sobre el cual no hace ningún otro; en ese catálogo 
cuenta (1 Tim. 


1:17), “Ahora, al Rey eterno, inmortal, invisible, al único Dios 
sabio, sea honor y gloria por los siglos de los 
siglos. Amén." Una doxología sumamente solemne, en la que 
la sabiduría se sienta en el trono por encima de todos los 
demás, con un Amén especial para la gloria de la misma, que 
se refiere al tiempo de su misericordia para Pablo, como 
hecho más para la gloria de su gracia, y el el estímulo de otros 
de él como patrón. Dios se lo llevó en un momento en que 


estaba al borde del infierno; cuando estaba listo para devorar 
la iglesia recién nacida en Damasco; cuando estaba armado 
con toda la autoridad desde fuera, y ardía con todo el celo 
desde dentro, por la ejecución de su designio: entonces Dios 
se apodera de él y lo dirige por un canal para su propio honor 
y la felicidad de sus criaturas. Se puede observar cómo Dios 
puso sus ojos en Pablo todo el tiempo en su carrera furiosa, y 
le deja tomar las riendas, sin extender la mano para 
refrenarlo; sin embargo, no pudo tomar ningún movimiento, 
pero el ojo de Dios lo acompaña: lo dejó patear contra el 
aguijón de los milagros y el discurso convincente de Esteban 
en su martirio. Fueron muchos los que votaron por la muerte 
de Stephen, como los testigos que le arrojaron las piedras 
primero; pero no son nombrados, solo Saulo, quien testificó 
su aprobación así como el resto, y eso al vigilar las ropas de 
los testigos mientras realizaban esa sangrienta obra (Hch. 
7:58); “Los testigos pusieron sus vestidos a los pies de un 
joven llamado Saulo”. Nuevamente, aunque multitudes 
consintieron en su muerte, todavía (Hechos 8: 1) Solo se 
menciona a Saulo. Los ojos de Dios están sobre él, pero en ese 
momento no pudo detener su furia. Él va más allá y hace 
"estragos en la iglesia" (Hechos 8: 3.) Seguramente tuvo 
muchos más cómplices, pero ninguno tiene nombre (como si 
nadie hubiera tenido ningún designio de gracia excepto 
Saulo; sin embargo, Dios no quiso extender la mano su mano 
para cambiarlo, pero lo mira, esperando un 


oportunidad más adecuada, que en su sabiduría previó. Y, 
por lo tanto (Hechos 9: 1) el Espíritu de Dios agrega 
un todavía“ "Saulo aún respirando amenazas". Aún no era el 
momento de Dios, pero lo sería en breve. Pero, cuando Saulo 
estaba poniendo en ejecución su plan contra la iglesia de 
Damasco, cuando el diablo estaba en la cima de sus 
esperanzas, y Saulo en el colmo de su furia, y los cristianos 
hundidos en la profundidad de sus temores, la sabiduría de 


Dios aprovecha la oportunidad, y por la conversión de Pablo 
en esta temporada, derrota al diablo, decepciona a los sumos 
sacerdotes, protege a su pueblo, descarga sus temores, 
sacando a Saulo de las manos del diablo y formando los 
instrumentos de Satanás para una actividad santa contra él. 


3. La sabiduría de Dios aparece en la forma de 
conversión. Dios hace un cambio tan grande, no mediante 
una destrucción, sino con la preservación y adecuación a la 
naturaleza. Así como el diablo nos tienta, no ofreciendo 
violencia a nuestra naturaleza, sino proponiendo cosas 
convenientes a nuestra naturaleza corrupta, así Dios nos 
pide que regresemos con propuestas adecuadas a nuestras 
facultades. Como él en la naturaleza alimenta a los hombres, 
por medio de los frutos de la tierra, y produce los frutos de la 
tierra por las influencias del cielo; las influencias del cielo no 
fuerzan a la tierra, sino que excitan esa virtud y fuerza 
natural que hay en ella. De modo que Dios produce gracia en 
el alma por medio de la palabra, adaptada a la capacidad del 
hombre, como hombre, y proporcionada a sus facultades 
racionales, como racionales. Sería contrario a la sabiduría de 
Dios mover al hombre como una piedra, invertir el orden y el 
privilegio de esa naturaleza que estableció en la 
creación; pues entonces Dios en vano habría dado al hombre 
entendimiento y voluntad: porque, sin mover al hombre de 
acuerdo con esas facultades, permanecerían inútiles e 
inútiles en el hombre. Dios no nos reduce a sí mismo, como 
troncos, por una mera fuerza, o como esclavos forzados por 
un garrote, para lr a ese lugar y hacer ese trabajo que ellos 
no tienen estómago para: sino que se acomoda a esos 
cimientos. ha puesto en nuestra naturaleza y nos guía de una 
manera agradable a ella, mediante una acción tan dulce como 
poderosa; aclarando nuestra comprensión de los principios 
oscuros, mediante los cuales podamos ver su verdad, nuestra 
propia miseria, y el asiento de nuestra felicidad; y doblando 


nuestra voluntad de acuerdo con esta luz, para desear y 
movernos convenientemente hacia este fin de nuestro 
llamado; eficazmente, pero agradablemente; poderosamente, 
pero sin imponernos a nuestras facultades 
naturales; dulcemente, sin violencia, en ordenar los 
medios; pero efectivamente, sin fallar, en lograr el 


fin. Y por eso la Escritura lo llama enseñanza (Juan 6:45), 
seductor (Oseas 2:15), lamándonos a buscar al Señor (Salmo 
27: 8). La enseñanza es un acto de sabiduría; seductor, un 
acto de amor; llamar, un acto de autoridad: pero ninguno de 
ellos argumenta una restricción violenta. El principio que 
mueve la voluntad es sobrenatural; pero la voluntad, como 
facultad natural, concurre en el acto o movimiento. Dios no 
actúa en esto con un poder absoluto, sin una sabiduría 
infinita, adaptándose a la naturaleza de las cosas sobre las 
que actúa: no cambia la naturaleza física, aunque sí la 
moral. Como en el gobierno del mundo, no hace que las cosas 
pesadas asciendan ni las ligeras desciendan, de ordinario, 
sino que guía sus movimientos de acuerdo con sus cualidades 
naturales: para que Dios no fuerce las facultades más allá de 
su debido tono. Deja que la naturaleza de la facultad 
permanezca, pero cambia el principio en ella: el 
entendimiento sigue siendo entendimiento y la voluntad 
sigue siendo voluntad. 


Pero donde antes había necedad en el entendimiento, él pone 
espíritu de sabiduría; y donde antes había una robustez en la 
voluntad, la convierte en dócil a sus ofertas. Tiene una llave 
para cada pabellón en la cerradura y abre el testamento sin 
dañar la naturaleza del testamento. No cambia el alma por 
una alteración de las facultades, sino por una alteración de 
algo en ellas: no por una incursión en ellas, o por mero poder, 
o un instinto ciego, sino proponiendo al entendimiento algo 
que debe ser conocido, e informándole de la razonabilidad de 


sus preceptos, y de la bondad y excelencia innatas de sus 
ofrecimientos, e inclinando la voluntad a amar y abrazar lo 
que se propone. Y las cosas se proponen bajo esas nociones, 
que suelen mover nuestras voluntades y afectos. Nos 
conmueven las cosas que son buenas, placenteras, 
provechosas; entretenemos las cosas como nos hacen y 
detestamos las cosas porque son contrarias a nosotros. 


Nada nos afecta más que bajo tales cualidades, y Dios adapta 
sus ánimos a estos afectos naturales que están en nosotros: 
su poder y sabiduría van de la mano; su poder para actuar lo 
que ordena su sabiduría, y su sabiduría para llevar a cabo lo 
que ejecuta su poder. Trae a los hombres a él en formas 
adecuadas a sus disposiciones naturales. Al terco desgarra 
como un león, al manso gana como una tortuga, con 
dulzura; tiene un martillo para romper los fuertes, y una 
cuerda de amor para atraer los temperamentos más dóciles: 
sea obra sobre los más racionales en una forma de razón 
evangélica; sobre los más ingenuos en forma de bondad, y los 
atrae con las cuerdas del amor. Los magos fueron conducidos 
a Cristo por una estrella, y medios adecuados para el 
conocimiento y estudio que usaban las naciones orientales, 
que 


Estuvo mucho en astronomía: obra en los demás mediante 
milagros adaptados a los sentidos de cada uno, y así 
distribuye los medios de acuerdo con la naturaleza de los 
temas sobre los que trabaja. 


4. La sabiduría de Dios se manifiesta en su disciplina y sus 
males penales. 


La sabiduría de los gobiernos humanos se ve en la cuestión 
de sus leyes, y en las penas de sus leyes, y en la proporción 
del castigo con la ofensa, y en el bien que resulta del castigo, 


ya sea para el ofensor o para el ofensor. comunidad. La 
sabiduría de Dios se ve en la pena de muerte por la 
transgresión de su ley; tanto en que era el mayor mal que el 
hombre podía temer, y por tanto era un medio conveniente 
para mantenerlo en su debido límite, y también en la 
proporción del mismo con la transgresión. Nada menos 
podría infligirse en una sabia justicia a un ofensor por un 
crimen contra el Ser supremo y la Excelencia Suprema: pero 
esto se ha dicho antes en la sabiduría de sus leyes. Solo 
mencionaré algunos; 


(1.) Su sabiduría aparece en los juicios, al adaptarlos a las 
cualidades de las personas y la naturaleza de los pecados. El 
maquina el mal (Jer. 18:11); sus juicios son fruto de un 
consejo. “Él también es sabio y traerá el mal” (Isa. 


31: 2), - mal propio del ofensor, y mal propio del delito 
cometido: como el labrador lleva sus trillos al grano: tiene 
una vara para el comino, una semilla tierna y un mayal para 
el más duro. ; así tiene Dios juicios mayores para el pecador 
obstinado, y más ligeros para aquellos que tienen algo de 
ternura en su maldad (Isa. 28:27, 29): "Porque es admirable 
en sus consejos y excelente en sus obras"; para que algunos 
entiendan el lugar, "Con el perverso, se mostrará 
perverso". Proporciona el castigo al pecado y escribe la causa 
del juicio en la frente del juicio mismo. Sodoma ardió de 
lujuria y fue consumida por fuego del cielo. Los judíos 
vendieron a Cristo por treinta peniques; y en la toma de 
Jerusalén, treinta de ellos se vendieron por un centavo. De 
modo que Adoni-bezek le cortó el pulgar y el dedo gordo de 
los pies a otros, y se le sirve de la misma manera (Jueces 1: 
7). Los constructores de Babel diseñaron una unión 
indisoluble, y Dios les trae una confusión ininteligible. Y en 
Éxodo. 9: 9, las cenizas del horno donde los israelitas 
quemaron los ladrillos egipcios, esparcidas hacia el cielo, 


hicieron que los cuerpos de los egipcios tuvieran úlceras para 
palpar en los suyos, 


qué dolor habían causado en la carne de los israelitas; y 
descubrir, por el dolor de la sarna inflamada, lo que habían 
hecho sufrir a los israelitas. 


Las aguas del río Nilo se convirtieron en sangre, en el cual 
sofocaron el aliento de los niños de los israelitas; y al fin el 
príncipe y la flor de su nobleza se ahogaron en el Mar Rojo. Es 
parte de la sabiduría de la justicia proporcionar el castigo al 
crimen, y los grados de ira a los grados de malicia en el 
pecado. Las  aflicciones también son sabiamente 
proporcionadas: Dios, como médico sabio, considera la 
naturaleza del humor y la fuerza del paciente, y adapta sus 
medicinas tanto al uno como al otro (1 Cor. 10:13). 


(2.) En tiempos de castigos y aflicciones. Él permanece hasta 
que el pecado madure, para que su justicia parezca más 
equitativa y el ofensor más imperdonable (Dan. 9:14); vigila 
el mal para traerlo a los hombres; para traerlo en el tiempo 
justo y el orden para su propósito justo y misericordioso; su 
justo propósito sobre los enemigos, y su misericordioso 
propósito sobre su pueblo. La calamidad de Jerusalén vino 
sobre ellos, cuando la ciudad se llenó de gente en la 
solemnidad de la pascua, para que pudiera derribar a sus 
enemigos de inmediato y programar su destrucción hasta el 
momento en que habían programado la crucifixión de su 
Hijo. Él vigiló las nubes de sus juicios, y evitó que se 
derramaran, hasta que su pueblo, los cristianos, fueren 
provisto, y había salido de la ciudad a las cámaras y lugares 
de retiro que Dios les había proporcionado. No hizo de 
Jerusalén la ruina de sus enemigos, hasta que hizo de Pella 
y de otros lugares, las arcas de sus amigos. Como nos dice 
Plinio, "La evidencia de Dios mantiene el mar en calma 


durante quince días, para que los halcyons, pajaritos que 
frecuentan la orilla, puedan construir sus nidos y dar a luz a 
sus crías". El juicio sobre Sodoma se suspendió por algunas 
horas, hasta que Lot quedó asegurado. Dios no permitió que 
la iglesia fuera invadida por violentas persecuciones, hasta 
que ella se estableciera en la fe: no la expondría a tan grandes 
combates, mientras ella estaba débil y débil, sino que le dio 
tiempo para fortalecerse, hacerse más capaz. de soportar 
debajo de ellos. Él sofocó todos los movimientos de pasión que 
los idólatras pudieran tener por su superstición, hasta que la 
religión estuvo en tal condición, más bien para ser 
aumentada y purificada, que extinguida por la 
oposición. Pablo fue asegurado de las cadenas de Nerón y de 
las redes de sus enemigos, hasta que hubo 


rompió las cadenas del diablo de muchas ciudades de los 
gentiles y los arrebató con la red del evangelio del mar del 
mundo. Así, la sabiduría de Dios se ve en los tiempos de 
juicios y aflicciones. 


(3.) Es evidente en la graciosa cuestión de las aflicciones y los 
males penales. Es parte de la sabiduría sacar el bien del mal 
del castigo, así como sacar el bien del pecado. La iglesia 
nunca fue tan parecida al cielo como cuando estaba más 
perseguida por el infierno: las tormentas a menudo la 
limpiaban y la lanza la hacía más saludable. La integridad 
de Job no había sido tan clara, ni su paciencia tan ilustre, si 
no se había permitido que el diablo lo afligiera. 


Dios, por su sabiduría, se burla de Satanás; cuando él con sus 
tentaciones quiere contaminarnos y abofetearnos, Dios 
ordena que nos purifique; a menudo saca la luz más clara de 
la oscuridad más espesa, hace que los venenos se conviertan 
en medicinas. La muerte misma, el mayor castigo en esta 
vida, y la entrada al infierno en su propia naturaleza, con su 


sabio plan, ha convertido a su pueblo en la puerta del cielo y 
el paso a la inmortalidad. 


Los males penales en una nación a menudo terminan en una 
ventaja pública, problemas y guerras entre un pueblo 
muchas veces no son destructores, sino medicinales, y los 
curan de esa degeneración, lujo y afeminamiento que 
contrajeron por una larga paz. 


(4.) Esta sabiduría es evidente en los diversos fines que Dios 
produce mediante las aflicciones. La consecución de varios 
fines por un mismo medio es fruto de la prudencia del 
agente. Por la misma aflicción, el Dios sabio corrige a veces 
por algún afecto vil, excita alguna gracia adormecida, 
expulsa alguna corrupción acechante, refina el alma y 
arruina la lujuria; descubre la grandeza de un crimen, la 
vanidad de la criatura y la suficiencia en sí mismo. Los judíos 
atan a Pablo, y el juez lo envía a Roma; mientras su boca está 
tapada en Judea, se abre en una de las ciudades más grandes 
del mundo, y sus enemigos, sin saberlo, contribuyen al 
aumento del conocimiento de Cristo por esas cadenas, en esa 
ciudad (Hechos 28: 31) que triunfó sobre la tierra. Y sus lazos 
aflictivos agregaron valor y resolución a otros (Fil. 1:14): 


"Muchos crecen confiados por mis ataduras"; que no podrían 
por su propia naturaleza producir tal efecto, sino por el orden 
y el artificio de la sabiduría divina: en su propia naturaleza, 
preferirían hacerlos repugnar la doctrina por la que él sufrió, 
y enfriar su celo en propagarla, porque 


miedo a la misma desgracia y dificultad que le vieron 
sufrir. Pero la sabiduría de Dios cambió la naturaleza de 
estos grilletes y los condujo a la gloria de su nombre, el 
aliento de otros, el aumento del evangelio y el consuelo del 
mismo apóstol (Fil. 1:12, 13, 18). ). Los sufrimientos de Pablo 


en Roma confirmaron a los filipenses, un pueblo alejado de 
allí, en la doctrina que ya habían recibido de sus manos. Así, 
Dios hace que los sufrimientos a veces, que parecen juicios, 
sean como la víbora en la mano de Pablo (Hechos 28: 6), un 
medio para aclarar la inocencia y procurar el favor de la 
doctrina entre esos bárbaros. 


¡Cuán a menudo ha multiplicado la iglesia por medio de la 
muerte y las masacres, y la ha aumentado con los medios 
utilizados para aniquilarla! 


(5.) La sabiduría divina es evidente en las liberaciones que 
ofrece a otras partes del mundo, así como a su iglesia. Hay 
delicadas composturas, curiosos hilos en sus telas, y las 
trabaja como un artífice: una bondad realizada en ellos, 
curiosamente labrada (Salmo 31:19), 


[1.] Al hacer que las criaturas se subordinen en su orden 
natural a sus fines y propósitos graciosos. Él ordena las cosas 
de tal manera que no sea necesario que ejerza un poder 
extraordinario en las cosas, que alguna parte de la creación 
podría lograr. Las producciones milagrosas hablarían de su 
poder; pero ordenar el curso natural de las cosas, para 
ocasionar tales efectos para los que nunca fueron pensados, 
es una parte de la gloria de su sabiduría. Y para que su 
sabiduría se vea en el curso de la naturaleza, conduce los 
movimientos de las criaturas y los actúa con su propia 
fuerza; y lo hace mediante varias vueltas y vueltas de ellos, 
lo que podría hacer en un instante por su poder, de una 
manera sobrenatural. De hecho, a veces ha hecho invasiones 
a la naturaleza, y suspendió el orden de sus leyes naturales 
por una temporada, para mostrarse como el absoluto Señor y 
Gobernador de la naturaleza; sin embargo, si se hicieran 
frecuentes alteraciones de esta naturaleza, impedirían el 
conocimiento de la naturaleza de las cosas y serían un 


obstáculo para el descubrimiento y gloria de su sabiduría, 
que se ve mejor moviendo las ruedas de criaturas inferiores 
con una regularidad exacta para sus propios fines. Él podría, 
cuando su pequeña iglesia en la familia de Jacob estaba a 
punto de morir de hambre en Canaán, para su conservación, 
habría convertido las piedras del país en pan; pero los envía 
a Egipto para procurar maíz, que un camino y ser un 
obstáculo para el descubrimiento y la gloria de su sabiduría, 
que se ve mejor moviendo las ruedas de las criaturas 
inferiores con una regularidad exacta para sus propios 
fines. Él podría, cuando su pequeña iglesia en la familia de 
Jacob estaba a punto de morir de hambre en Canaán, para 
su conservación, habría convertido las piedras del país en 
pan; pero los envía a Egipto para procurar maíz, que un 
camino y ser un obstáculo para el descubrimiento y la gloria 
de su sabiduría, que se ve mejor moviendo las ruedas de las 
criaturas inferiores con una regularidad exacta para sus 
propios fines. Él podría, cuando su pequeña iglesia en la 
familia de Jacob estaba a punto de morir de hambre en 
Canaán, para su conservación, habría convertido las piedras 
del país en pan; pero los envía a Egipto para procurar maíz, 
que un camino 


podría abrirse para su traslado a ese país; se cumplió la 
verdad de su predicción en su cautiverio, y se hizo un camino 
después de la declaración de su gran nombre, Jehová, tanto 
en la fidelidad de su palabra como en la grandeza de su poder, 
en la liberación de ese horno de aflicción. Pudo haber 
golpeado a Goliat, el capitán del ejército de los filisteos, con 
un rayo del cielo, cuando blasfemó su nombre y asustó a su 
pueblo; pero usa la fuerza natural de una piedra y el 
movimiento artificial de una honda, por el brazo de David, 
para enfrentarse al gigante y así liberar a Judea de la 
devastación de un poderoso enemigo. Pudo haber librado a 
los judíos de Babilonia con milagros tan extraños como los 


que utilizó para librarlos de Egipto: podría haber plagado a 
sus enemigos, reunió a su pueblo en un cuerpo y lo protegió 
con el baluarte de una nube y una columna de fuego, contra 
los asaltos de sus enemigos. Pero usa las diferencias entre los 
persas y los de Babilonia para lograr sus fines. ¡Cómo a veces 
el viraje repentino del viento ha sido la pérdida de una 
armada, cuando ha sido puesta en el punto de la victoria y ha 
hecho retroceder la destrucción sobre aquellos que la 
pretendían para otros! y el tropiezo accidental, o la fiereza 
natural de un caballo, derribó a un general en medio de una 
batalla, donde perdió la vida por la multitud, y su muerte 
trajo una derrota a su ejército y la liberación a los demás. 
fiesta, que estaban al borde de la ruina! Así, la sabiduría de 
Dios vincula las cosas de acuerdo con el orden natural, para 
lograr la preservación que él pretende de un pueblo. [2.] En 
el tiempo de la liberación. La sincronización de los asuntos es 
parte de la sabiduría del hombre y una parte eminente de la 
sabiduría de Dios. Es a su debido tiempo cuando envía la 
primera y la tardía lluvia, cuando la tierra está en la mayor 
indigencia, y cuando sus influencias pueden contribuir más a 
producir y madurar el fruto. Las criaturas mudas obtienen 
su alimento de él a su debido tiempo (Salmo 104: 27); y a su 
debido tiempo, su pueblo amado tiene su liberación. Cuando 
Pablo estaba en su viaje a Damasco con una comisión de 
persecución, es abatido por la seguridad de la iglesia en esa 
ciudad. La naturaleza del león cambia a su debido 
tiempo, para la preservación de los corderos de 
preocupaciones. Los israelitas son milagrosamente 
rescatados de Egipto, cuando su ingenio estaba perdido, 
cuando su peligro para el entendimiento humano era 
inevitable; cuando la tierra y el mar se negaron a protegerse, 
entonces la sabiduría y el poder del cielo intervinieron para 
efectuar lo que estaba más allá de la habilidad de los 
conductores de esa multitud. 


Y cuando las vidas de los judíos estaban en la hoguera, y sus 
cuellos estaban en el bloque a merced de las espadas de sus 
enemigos por una orden de Shushan, no solo un indulto, sino 
un triunfo, llega a los judíos, por la sabiduría de Dios guiando 
el asunto, mediante el cual las personas destinadas a la 
ejecución, se convierten en vencedores y tienen la 
oportunidad de ejercer su venganza en lugar de su paciencia, 
demostrando triunfos donde esperaban sufrir (Est. 8: 
9). ¡Cuán extrañamente Dios, por caminos secretos, inclina el 
corazón de los hombres y la naturaleza de las cosas a la 
ejecución de lo que él proyecta, a pesar de toda la resistencia 
de lo que atravesaría la seguridad de su pueblo! ¿Cuántas 
veces atrapa a los malvados en la obra de sus propios 
bandos, ¡Haz que su confianza se convierta en su ruina, y 
atrapalos en esas redes que ellos labraron y pusieron para 
otros (Salmo 9:16)! “El impío es atrapado en la obra de sus 
propias manos. 


Él esparce a los soberbios en la imaginación de su corazón 
”(Lucas 1:51), en el colmo de sus esperanzas, cuando sus 
diseños han sido depositados tan profundamente en los 
cimientos, y tejidos y cimentados tan cerca en su 
superestructura, el poder o la sabiduría podrían derribarlos: 
entonces ha defraudado sus proyectos y engañado a su 
oficio. ¡Cuántas veces ha retenido el fuego cuando estaba listo 
para devorar! rompió las flechas cuando estaban preparadas 
en el arco; convirtió la lanza en las entrañas de la bearera y 
los hirió en el mismo instante en que estaban listos para herir 
a Otros. [3.] Al adecuar los instrumentos a su propósito. O los 
encuentra en forma, o los adapta de repente a sus graciosos 
fines. 


Si tiene un tabernáculo que construir, capacitará a un 
Bezaleel ya un Aholiab con el espíritu de sabiduría y 
entendimiento en toda astucia obra (Exodo 31: 3, 6). Si las 


encuentra torcidas, puede, como un arquitecto sabio, 
hacerlas rectas vigas para la construcción de su casa y para 
el honor de su nombre. Á veces escoge a los hombres según 
su temperamento natural y los emplea en su trabajo. Jehú, 
un hombre de temperamento furioso y espíritu ambicioso, es 
llamado a la destrucción de la casa de Acab. Moisés, un 
hombre dotado de toda la sabiduría egipcia, capacitado por 
una educación generosa, preparado también por la aflicción 
que encontró en su huida, y que había tenido el beneficio de 
conversar con Jetro, un hombre de más que una sabiduría y 
bondad ordinarias. , como aparece por su prudente y religioso 
consejo; este hombre es llamado a ser cabeza y capitán de un 
pueblo oprimido, y para rescatarlo de su servidumbre y 
establecer la primera iglesia nacional del mundo. Así que 
Elijah, un animado 


El hombre, de temperamento ardiente y enojado, que 
despreció el ceño fruncido y subestimó el favor de los 
príncipes, está destinado a detener el torrente de idolatría 
israelita. De modo que Lutero, un hombre del mismo 
temperamento, es impulsado por la misma sabiduría a 
enfrentarse a las corrupciones en la iglesia, contra tal 
oposición, a la que un temperamento más suave se habría 
hundido. La tierra, en Apocalipsis 12:16, se convierte en un 
instrumento para ayudar a la mujer: cuando los grandes de 
esa época transfirieron el poder imperial sobre Constantino, 
quien luego se convirtió en un padre protector y lactante de 
la iglesia, un fin que muchos de sus los favorecedores nunca 
diseñaron, ni soñaron jamás: pero Dios, por su sabiduría 
infinita, hizo que estos varios diseños, como varias flechas 
disparadas a los rovers, se encontraran en una marca a la 
que los dirigió, a saber, 


III. La sabiduría de Dios aparece maravillosamente en la 
redención. Su sabiduría en las criaturas cautiva el ojo y el 


entendimiento; su sabiduría en el gobierno no afecta menos 
a un observador curioso de los vínculos y la concatenación de 
los medios; pero su sabiduría en la redención eleva la mente 
a un mayor asombro. Las obras de la creación son las huellas 
de su sabiduría; la obra de la redención es el rostro de su 
sabiduría. 


Un hombre es más conocido por los rasgos de su rostro que 
por las huellas de sus pies. Nosotros, con “rostro abierto”, o 
rostro revelado, “contemplando la gloria del Señor” (2 Cor. 
3:18). Rostro, allí, se refiere a Dios, no a nosotros; la gloria de 
la sabiduría de Dios ahora está abierta, y ya no está cubierta 
ni velada por las sombras de la ley. Mientras contemplamos 
la luz gloriosa esparcida en el aire antes de la aparición del 
sol, pero más gloriosamente en la faz del sol cuando comienza 
su carrera en nuestro horizonte. Toda la sabiduría de Dios en 
la creación, y el gobierno en su variedad de leyes, fue como la 
luz de los tres primeros días de la creación, esparcida por el 
mundo; pero el cuarto día fue más glorioso, cuando todos se 
reunieron en el cuerpo del sol (Génesis 1: 4, 16). De modo que 
la luz de la sabiduría y la gloria divinas se esparció por todo 
el mundo, y así se hizo más oscura, hasta que el cuarto día 
divino del mundo, alrededor del año cuatro mil, se reunió en 
un solo cuerpo, el Sol de justicia, y así brilló. más 
eloriosamente a hombres y ángeles. Todas las cosas son más 
débiles cuanto más delgadas se extienden, pero más fuertes 
cuanto más unidas y compactadas están en un solo cuerpo y 
apariencia. En 


Cristo, en la dispensación por él, así como en su persona, 
fueron “escondidos todos los tesoros de la sabiduría y el 
conocimiento” (Col. 2: 3). Algunas dosis de sabiduría se 
dieron en la creación, pero sus tesoros se abrieron en la 
redención, los grados más altos de ella que Dios ejerció en el 


mundo. Por tanto, a Cristo se le llama la "sabiduría de Dios", 
así como el "poder de Dios" (1 


Cor. 1:24); y el evangelio se llama la "sabiduría de 
Dios". Cristo es la sabiduría de Dios principalmente, y el 
evangelio instrumentalmente, como es el poder de Dios 
instrumentalmente para someter el corazón a sí mismo. Esto 
está envuelto en el nombramiento de Cristo como Redentor, 
y se nos abre en la revelación del evangelio. 


1. Es una sabiduría oculta. En este sentido, se dice que Dios, 
en el texto, es solo sabio: y se dice que es una "sabiduría 
oculta" (1 Ti. 1:17), y 


“Sabiduría en un misterio” (1 Cor. 2: 7), incomprensible para 
la capacidad ordinaria de un ángel, más de lo que las 
obstrusas cualidades de las criaturas son para el 
entendimiento del hombre. Ninguna sabiduría de hombres o 
ángeles es capaz de escudriñar las venas de esta mina, de 
contar todos los hilos de esta red, o de comprender todo su 
brillo; están tan lejos de la capacidad de comprenderlo 
plenamente como lo estuvieron al principio de idearlo. Esa 
sabiduría que lo inventó solo puede comprenderlo. En el 
entendimiento increado sólo hay claridad de luz sin sombra 
de oscuridad. Estamos tan cortos de comprenderlo como un 
niño del consejo del príncipe más sabio. Está tan oculto para 
nosotros que, sin la revelación, no podríamos tener la menor 
imaginación; 


3:10): “con el propósito de que ahora la iglesia conozca por la 
iglesia la multiforme sabiduría de Dios hasta los principados 
y potestades de los lugares celestiales”. Ahora se les ha dado 
a conocer, no antes; y ahora se les dio a conocer "en los 
lugares celestiales". No tenían el conocimiento de todos los 
misterios celestiales, aunque tenían la posesión de la gloria 


celestial: conocían las profecías de ella en la palabra, pero no 
lograron una interpretación clara de esas profecías hasta que 
las cosas de las que se profetizaron aparecieron en escena. 


2. Sabiduría múltiple: así se llama. Tan múltiple como 
misterioso: variedad en el misterio y misterio en cada parte 
de la variedad. No fue un solo acto, sino una variedad de 
consejos que se encontraron en él;una conjunción de 
excelentes fines y excelentes medios. La gloria de Dios, la 
salvación del hombre, la derrota de los ángeles apóstatas, el 
descubrimiento de la Santísima Trinidad en su naturaleza, 
Operaciones, sus actos y expresiones de bondad combinados y 
distintos. Los medios son la conjunción de dos naturalezas, 
infinitamente distintas entre sí; la unión de la eternidad y el 
tiempo, de la mortalidad y la inmortalidad: la muerte es el 
camino a la vida y la vergienza el camino a la gloria. 


La debilidad de la cruz es la reparación del hombre, y la 
criatura se hace sabia por la “locura de la predicación”; el 
hombre caído se hace rico por el 


pobreza del Redentor, y el hombre está lleno del vacío de 
Dios; el heredero del infierno hecho hijo de Dios, al tomar 
Dios sobre él la "forma de siervo"; el hijo del hombre avanzó 
al más alto grado de honor, por el hecho de que el Hijo de Dios 
"no tenía reputación". Se llama (Efesios 1: 8) 


"Abundancia de sabiduría y prudencia". Sabiduría, en el 
consejo eterno, tramando un camino; prudencia, en la 
revelación temporal, ordenando todos los asuntos y 
acontecimientos en el mundo para lograr el fin de su 
consejo. La sabiduría se refiere al misterio; prudencia, a la 
manifestación de la misma en formas adecuadas y 
temporadas convenientes. Sabiduría, al ingenio y al 
orden; prudencia, a la ejecución y realización. En todo, Dios 


actuó como convenía a él, como gobernador sabio y justo del 
mundo (Heb. 


2:10). Si la sabiduría de Dios no pudo haber descubierto de 
otra manera, o si él, en cuanto a la necesidad y naturalidad 
de su justicia, se limitó a esto, no es la cuestión; pero que es 
el mejor y más sabio camino para la manifestación de su 
gloria, está fuera de discusión. 


Esta sabiduría aparecerá en los diferentes intereses 
reconciliados por ella: en el sujeto, la segunda persona en la 
Trinidad, en la que se reconciliaron: en las dos naturalezas, 
en las que la realizó; por el cual Dios es dado a conocer al 
hombre en su gloria, el pecado eternamente condenado, y el 
pecador arrepentido y creyente rescató eternamente el honor 
y la justicia de la ley vindicada tanto en el precepto como en 
el castigo: el imperio del diablo derrocado por la misma 
naturaleza que él había derribado, y la sutileza del infierno 
vencido por esa naturaleza que él había estropeado: la 
criatura comprometida en el acto mismo con la mayor 
obediencia y humildad, para que, cuando Dios aparece como 
un Dios en su trono, la criatura pueda aparecer en la postura 
más baja de una criatura. , en las profundidades de la 
resignación y la dependencia: 


1. Se reconcilian los mayores intereses diferentes, la justicia 
en el castigo y la misericordia en el perdón. Porque el hombre 
había quebrantado la ley y se había hundido en un abismo de 
miseria: la espada de la venganza fue desenvainada por la 
justicia, para castigo del criminal; las entrañas de la 
compasión fueron conmovidas por la misericordia, por el 
rescate de los miserables. La justicia contempla severamente 
el pecado, y la misericordia reflexiona con compasión sobre la 
miseria. 


Los atributos en cuestión ingresan dos reclamos diferentes: 
la justicia vota por la destrucción y la misericordia vota por 
la salvación. La justicia sacaría la espada y la empaparía en 
la sangre del ofensor; la misericordia detendría la espada y 
la apartaría del pecho del pecador. La justicia lo bordearía y 
la misericordia lo embotaría. Los argumentos son fuertes en 
ambos lados. 


(1.) La justicia suplica. Acusé, ante tu tribunal, a un rebelde, 
que fue la obra gloriosa de tus manos, el centro de tu rica 
bondad y una contraparte de tu propia imagen; en verdad es 
miserable, por lo que excitar tu compasión; pero no es 
miserable, sin ser criminal. Tú lo creaste en un estado, y con 
la habilidad de ser de otra manera: las riquezas de tu 
generosidad agravan la negrura de su crimen. Es un rebelde, 
no por necesidad, sino por voluntad. ¿Qué obligación tuvo él 
de escuchar los consejos del enemigo de Dios? 


¿Qué fuerza podría haber sobre él, ya que no tiene la brújula 
de ninguna criatura sobre la que trabajar o restringir la 
voluntad? Nada de la ignorancia puede excusarlo; la ley no 
fue expresada de manera ambigua, sino en palabras claras, 
tanto en cuanto a precepto como a pena; estaba escrito en su 
naturaleza en caracteres legibles: si hubiera recibido algún 
disgusto de ti después de su creación, no excusaría su 
apostasía, ya que, como soberano, no estabas en deuda con tu 
criatura. Le habías provisto todas las cosas en 
abundancia; fue coronado de gloria y honor: tu poder infinito 
le había otorgado una habitación ricamente amueblada y una 
variedad de sirvientes para atenderlo. 


Todo lo que veía por fuera, y lo que veía dentro de sí mismo, 
eran varias señales de tu generosidad divina, para obligarlo 
a obedecer: si hubiera habido alguna razón de disgusto, no 
podría haber equilibrado esa bondad que tenía tantas 


razones para obligarlo. : sin embargo, no había recibido 
cortesía del ángel caído para obligarlo a regresar a su 
campamento. ¿No fue suficiente que una de tus criaturas te 
hubiera despojado de la gloria del cielo, pero esto también 
debe privarte de tu gloria en la tierra, que te era debida por 
él como su Creador? ¿Puede cargar la dificultad del 
comando? No: estaba más por debajo que por encima de su 
fuerza. Preferiría quejarse de que no era más alto, por lo que 
su obediencia y gratitud podrían tener un alcance mayor, y 
un campo más espacioso para moverse que un precepto tan 
ligero; tan fácil, como abstenerse de una fruta en el 
jardín. ¿Qué excusa puede tener, que preferiría la 


licor de su sentido ante los dictados de su razón, y las 
obligaciones de su creación? La ley que le pusiste fue justa y 
razonable; ¿Y la justicia y la razón serán rechazadas por la 
razón suprema e infalible, porque la criatura rebelde las 
pisoteó? ¡Qué! ¿Debe Dios abrogar su santa ley, porque la 
criatura la despreció? ¿Qué reflexión será esto sobre la 
sabiduría que lo promulgó, y sobre la equidad de su mandato 
y sanción? 


O el hombre debe sufrir, o la santa ley será eliminada y 
obsoleta para siempre. ¿Y no es mejor que el hombre se sienta 
eternamente astuto bajo su crimen, que cualquier reflejo 
deshonroso de injusticia sea arrojado sobre la ley, y de 
necedad y falta de previsión sobre el Legislador? No castigar, 
sería aprobar la mentira del diablo y justificar la rebelión de 
la criatura. Sería una condenación de tu propia ley como 
injusta y una sentencia de tu propia sabiduría como 
imprudente. Mejor hombre debería soportar para siempre el 
castigo de su ofensa, que Dios debería soportar la deshonra 
de sus atributos: mejor hombre debería ser miserable que 
Dios debería ser injusto, imprudente, falso, y mansamente 
soportar la negación de su soberanía. 


Pero, ¿qué ventaja sería gratificar la misericordia 
perdonando al malhechor? Además del irreparable deshonor 
a la ley, la falsificación de tu veracidad al no ejecutar las 
denuncias amenazas, recibiría con tal gracia aliento de tal 
gracia para despreciar más tu soberanía, y oponerse a tu 
santidad al correr en un camino de pecado con esperanzas de 
impunidad. .Si la criatura es restaurada, no se puede 
esperar que quien le ha ido tan bien, después de la infracción, 
tenga mucho cuidado con una futura observancia: su fácil 
readmisión lo incitaría a repetir su ofensa, y pronto lo harás. 
encuéntralo desechando toda dependencia moral de ti. ¿Será 
restaurado sin ninguna condición o convenio? Es una 
criatura que no se puede gobernar sin ley, y una ley no debe 
promulgarse sin una sanción. ¿Qué consideración tendrá en 
el futuro por tu precepto, o qué temor tendrá de tu amenaza, 
si su crimen ha pasado tan a la ligera? ¿Es la estabilidad de 
tu palabra? ¿Qué razón tendrá para dar crédito a lo que ya 
ha descubierto que usted mismo ha ignorado? Tu verdad en 
futuras amenazas no tendrá fuerza para él, quien ha 
experimentado que la dejaste a un lado en las primeras. Es 
necesario, por tanto, que la criatura rebelde sea castigada por 
la preservación del honor de la ley, y el honor del Legislador, 
con todas aquellas perfecciones que se unen en la compostura 
de la misma. si su crimen ha pasado tan a la ligera? ¿Es la 
estabilidad de tu palabra? ¿Qué razón tendrá para dar 
crédito a lo que ya ha descubierto que usted mismo ha 
ignorado? Tu verdad en futuras amenazas no tendrá fuerza 
para él, quien ha experimentado que la dejaste a un lado en 
las primeras. Es necesario, por tanto, que la criatura rebelde 
sea castigada por la preservación del honor de la ley, y el 
honor del Legislador, con todas aquellas perfecciones que se 
unen en la compostura de la misma. si su crimen ha pasado 
tan a la ligera? ¿Es la estabilidad de tu palabra? ¿Qué razón 
tendrá para dar crédito a lo que ya ha descubierto que usted 
mismo ha ignorado? Tu verdad en futuras amenazas no 


tendrá fuerza para él, quien ha experimentado que la dejaste 
a un lado en las primeras. Es necesario, por tanto, que la 
criatura rebelde sea castigada por la preservación del honor 
de la ley, y el honor del Legislador, con todas aquellas 
perfecciones que se unen en la compostura de la misma. 


(2.) La misericordia no quiere una súplica. Es verdad, en 
verdad, que el pecado del hombre no quiere sus agravios! ha 
despreciado tu bondad y aceptado a tu enemigo como su 
consejero, pero no fue un acto puro de él mismo, como lo fue 
la rebelión del diablo: tuvo un tentador y el diablo no tenía 
ninguno: tenía, lo reconozco, entendimiento para conocer tu 
voluntad y poder para obedecerla; sin embargo, era mutable 
y tenía capacidad para caer. No fue tarea difícil lo que se le 
impuso, ni un yugo duro el que se le impuso; sin embargo, 
tenía una parte brutal, así como racional, y sentido además 
de alma; mientras que el ángel caído era un espíritu 
intelectual puro. ¿Creó Dios el mundo para sufrir una 
deshonra eterna, al dejarse burlar por Satanás, y su obra 
arrebatada de sus manos? ¿Se hundirá actualmente la obra 
del consejo eterno en una destrucción irreparable, y el honor 
de una obra sabia y todopoderosa se perderá en la ruina de la 
criatura? Esto parecería contrario a la naturaleza de tu 
bondad, hacer al hombre sólo para hacerlo miserable: 
diseñarlo en su creación para el servicio del diablo, y no para 
el servicio de su Creador. ¿Qué otra cosa podría ser el 
problema, si la obra principal de tu mano, desfigurada 
actualmente después de la erección, permaneciera para 
siempre en esta condición estropeada? ¿Qué se puede esperar 
de la continuación de su miseria, sino el odio y la enemistad 
perpetuos de tu criatura contra ti? ¿Diseñó Dios en la 
creación que él fuera odiado o que su criatura lo 
amara? ¿Hará Dios una ley santa? ¿Y no obedeces esa ley de 
parte de aquella criatura a la que fue hecho gobernar? ¿La 
curiosa obra de Dios y los excelentes grabados de la ley de la 


naturaleza en su corazón serán tan pronto desfigurados y 
permanecerán en esa condición borrosa para siempre? Esta 
caída no podrías prever sino en los tesoros de tu conocimiento 
finito. ¿Por qué, pues, tuviste bondad para crearlo en 
integridad, si no tuvieras misericordia de compadecerse de él 
en la miseria? ¿Pisoteará tu enemigo para siempre el honor 
de tu obra, triunfará sobre la gloria de Dios y se aplaudirá a 
sí mismo por el éxito de su sutileza? ¿Tu criatura sólo te 
elorificará pasivamente como un vengador y no activamente 
como un compasivo? ¿No soy yo tanto la perfección de tu 
naturaleza como la justicia? ¿Acabará la justicia con todos y 
yo nunca salgo a la vista? Ya está resuelto que los ángeles 
caídos no serán súbditos para que yo me ejercite; y ahora 
tengo menos motivos que antes para defenderlos: cayeron con 
pleno consentimiento de voluntad, sin ningún movimiento de 
otro; y no contentos con su propia apostasía, te envidian a ti 
y a tu gloria tanto en la tierra como en el cielo, y han atraído 
a su grupo la mejor parte de la creación de abajo. ¿Satanás y 
han atraído a su fiesta la mejor parte de la creación a 
continuación. ¿Satanás y han atraído a su fiesta la mejor 
parte de la creación a continuación. ¿Satanás 


lanzar a toda la creación en la misma ruina irreparable con 
él mismo? Si la criatura es restaurada, ¿contraerá audacia en 
el pecado por impureza? 


¿No tienes gracia para hacerlo ingenuo en la obediencia, así 
como compasión para curarlo de la miseria? ¿Qué impedirá 
sino que tal gracia, que ha establecido a los ángeles en pie, 
pueda establecer a esta criatura recuperada? Si estoy 
completamente excluido de ejercitarme con los hombres, 
como lo he estado con los demonios, se pierde toda una 
especie; es más, no puedo esperar aparecer en el escenario: si 
lo arruinas por la justicia y creas otro mundo, y otro hombre, 
si él se levanta, tu generosidad será eminente, pero no hay 


lugar para que actúe la misericordia, a menos que por la 
comisión del pecado, se exponga a la miseria; y si el pecado 
entra en otro mundo, tengo pocas esperanzas de ser 
escuchado entonces, si soy rechazado ahora. Los mundos 
serán creados perpetuamente por la bondad, la sabiduría y el 
poder; el pecado que entre en estos mundos será castigado 
perpetuamente por la justicia; y la misericordia, que es la 
perfección de tu naturaleza, será ordenada para siempre en 
silencio, y estará envuelta een una oscuridad 
eterna. Aprovecha ahora, por tanto, para exponerme al 
conocimiento de tu criatura, ya que sin miseria, la 
misericordia nunca puede poner un pie en el mundo. La 
misericordia suplica, si el hombre se arruina, la creación es 
en vano; la justicia suplica, si el hombre no es condenado, la 
ley es en vano; la verdad respalda la justicia y la gracia incita 
a la misericordia. ¿Qué se hará en esta aparente 
contradicción? La misericordia no se manifiesta, si el hombre 
no es perdonado; la justicia se quejará si el hombre no es 
castigado. y yace envuelto en una oscuridad 
eterna. Aprovecha ahora, por tanto, para exponerme al 
conocimiento de tu criatura, ya que sin miseria, la 
misericordia nunca puede poner un pie en el mundo. La 
misericordia suplica, si el hombre se arruina, la creación es 
en vano; la justicia suplica, si el hombre no es condenado, la 
ley es en vano; la verdad respalda la justicia y la gracia incita 
a la misericordia. ¿Qué se hará en esta aparente 
contradicción? La misericordia no se manifiesta, si el hombre 
no es perdonado; la justicia se quejará si el hombre no es 
castigado. y yace envuelto en una oscuridad 
eterna. Aprovecha ahora, por tanto, para exponerme al 
conocimiento de tu criatura, ya que sin miseria, la 
misericordia nunca puede poner un pie en el mundo. La 
misericordia suplica, si el hombre se arruina, la creación es 
en vano; la justicia suplica, si el hombre no es condenado, la 
ley es en vano; la verdad respalda la justicia y la gracia incita 


a la misericordia. ¿Qué se hará en esta aparente 
contradicción? La misericordia no se manifiesta, si el hombre 
no es perdonado; la justicia se quejará si el hombre no es 
castigado. ¿Qué se hará en esta aparente contradicción? La 
misericordia no se manifiesta, si el hombre no es 
perdonado; la justicia se quejará si el hombre no es 
castigado. ¿Qué se hará en esta aparente contradicción? La 
misericordia no se manifiesta, si el hombre no es 
perdonado; la justicia se quejará si el hombre no es castigado. 


(3.) Se encuentra un expediente, por la sabiduría de Dios, 
para responder a estas demandas y ajustar las diferencias 
entre ellas. La sabiduría de Dios responde, satisfaceré tus 
súplicas. Los ruegos de la justicia se satisfarán con el castigo, 
y los ruegos de misericordia se recibirán con el perdón. La 
justicia no se quejará por falta de castigo, ni la misericordia 
por falta de compasión. Tendré un sacrificio infinito para 
contentar la justicia; y la virtud y el fruto de ese sacrificio 
deleitarán la misericordia. Aquí la justicia tendrá el castigo 
que aceptar, y la misericordia tendrá el perdón que 
otorgar. Se preservan los derechos de ambos, y se acuerdan 
amistosamente las demandas de ambos en castigo e indulto, 
transfiriendo el castigo de nuestros delitos a una fianza, 
exigiendo una recompensa de su sangre por la justicia, y 
conferirnos vida y salvación por misericordia sin el gasto de 
una gota propia. Así se satisface la justicia en sus 
severidades, y la misericordia 


en sus indulgencias. Las riquezas de la gracia se tuercen con 
los terrores de la ira. Las entrañas de la misericordia están 
envueltas en la espada llameante de la justicia, y la espada 
de la justicia protege y asegura las entrañas de la 
misericordia. 


Así es Dios justo sin ser cruel, y misericordioso sin ser 
injusto; su justicia inviolable y el mundo recuperable. Así se 
produce una misericordia resplandeciente en medio de todas 
las maldiciones, confusiones e lra que amenaza al 
ofensor. Este es el temperamento admirable descubierto por 
la sabiduría de Dios: su justicia se honra en los sufrimientos 
de la fianza del hombre; y su misericordia es honrada en la 
aplicación de la propiciación al ofensor (Rom. 3:24, 25): 
“siendo justificado gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Jesucristo, a quien Dios ha establecido 
como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar 
su justicia para la remisión de los pecados pasados, mediante 
la paciencia de Dios ”. Si hubiéramos sido sacrificados en 
nuestra persona por la justicia, la misericordia siempre 
había sido desconocida; si hubiéramos sido fomentados 
únicamente por la misericordia, la justicia habría estado 
aislada para  siempre;si nosotros, siendo culpables, 
hubiésemos sido absueltos, la misericordia se habría 
regocijado y la justicia se habría quejado; si hubiéramos sido 
castigados únicamente, la justicia habría triunfado y la 
misericordia se habría afligido. 


Pero por este medio de redención, ninguno tiene motivo de 
queja; la justicia no tiene nada que acusar, cuando se inflige 
el castigo; la misericordia tiene de qué jactarse cuando se 
acepta la fianza. La deuda del pecador se transfiere a la 
fianza, para que el mérito de la fianza sea conferido al 
pecador; de modo que Dios ahora trata con nuestros pecados 
en una forma de consumir justicia, y con nuestras personas 
en una forma de aliviar la misericordia. Es mucho mejor y 
más glorioso que si se hubiera concedido el derecho de uno, 
con exclusión de la demanda del otro; entonces había sido 
una misericordia injusta o una justicia despiadada; ahora es 
una misericordia justa y una justicia misericordiosa. 


2. La sabiduría de Dios aparece en el sujeto o la persona en 
la que fueron acordadas; la Segunda Persona es la Santísima 
Trinidad. Hubo una congruencia en la empresa del Hijo y en 
su realización más que en cualquier otra persona, de acuerdo 
con el orden de las personas y las diversas funciones de las 
personas, como se representa en la Escritura. El Padre, 
después de la creación, es el legislador y presenta al hombre 
la imagen de su propia santidad y 


el camino a la felicidad de sus criaturas; pero después de la 
caída, el hombre era demasiado impotente para cumplir la 
ley y estaba demasiado contaminado para disfrutar de la 
felicidad. 


Entonces era necesaria la redención; no es que fuera 
necesario que Dios redimiera al hombre, sino que era 
necesario para la felicidad del hombre que fuera 
recuperado. Á esto se le asigna la Segunda Persona, para que 
por la comunión con él, el hombre pueda obtener felicidad y 
ser llevado de nuevo a Dios. 


Pero como el hombre era ciego en su entendimiento y 
enemigo en su voluntad de Dios, debe haber una virtud que 
llumine su mente y doble su voluntad para comprender y 
aceptar esta redención; y esta obra está asignada a la Tercera 
Persona, el Espíritu Santo. 


(1.) No era congruente que el Padre asumiera la naturaleza 
humana y sufriera en ella por la redención del hombre. Él fue 
el primero en orden; él era el legislador y, por tanto, el 
juez. Como legislador, no convenía que sustituyera al 
infractor; y como juez, era tan poco conveniente que se le 
considerara un malhechor. Que el que había promulgado una 
ley contra el pecado denunciaba un castigo por la comisión 
del pecado, y cuya parte era en realidad castigar al pecador, 


se convirtiera en pecado por el transgresor voluntario de su 
ley. Siendo el rector, ¿cómo podría ser un abogado e 
intercesor de sí mismo? ¿Cómo podría ser el juez y el 
sacrificio? un juez y, sin embargo, un mediador para sí 
mismo? Si hubiera sido el sacrificio, debe haber alguna 
persona para examinar la validez del mismo, y pronuncia la 
sentencia de aceptación. ¿Fue agradable que el Hijo se 
sentara en un trono de juicio y que el Padre estuviera a la 
barra y fuera responsable ante el Hijo? ¿Que el Hijo debe 
estar en lugar de gobernador y el Padre en lugar de 
criminal? ¿Que el Padre debe ser molido (Is. 53:10) por el 
Hijo, como el Hijo lo fue por el Padre (Zac. 13:70)? que el Hijo 
debe despertar una espada contra el Padre, como lo hizo el 
Padre contra el Hijo? ¿Que el Padre debe ser enviado por el 
Hijo, como el Hijo lo fue por el Padre (Gálatas 4: 4)? El orden 
de las personas de la Santísima Trinidad se había invertido 
y perturbado. Si el Padre hubiera sido enviado, no hubiera 
sido el primero en orden; el remitente es antes que el enviado: 
como el Padre engendra y el hijo es engendrado (Juan 1:14), 
así el Padre envía, y el hijo es enviado. Aquel cuyas órdenes 
es enviar, no puede enviarse a sí mismo correctamente. 


(2.) Tampoco fue congruente que el Espíritu fuera enviado 
sobre este asunto. Si 


el Espíritu Santo había sido enviado para redimirnos, y el 
Hijo para aplicarnos esa redención, el orden de las Personas 
también se había invertido; el Espíritu, entonces, que era el 
tercero en orden, había sido el segundo en 
operación. Entonces el Hijo habría recibido del Espíritu, 
como el Espíritu ahora recibe de Cristo, “y nos lo 
manifestará” (Juan 1:15). Así como el Espíritu procedía del 
Padre y del Hijo, así estaba en orden su función y operación 
apropiadas después de las operaciones del Padre y el Hijo. Si 
el Espíritu hubiera sido enviado para redimirnos, y el Hijo 


enviado por el Padre, y el Espíritu para aplicarnos esa 
redención, el Hijo en sus actos habría procedido del Padre y 
del Espíritu; el Espíritu, como remitente, había estado en 
orden antes del Hijo; mientras que el Espíritu se llama “el 
Espíritu de Cristo, "Como enviado por Cristo del“ Padre 
"(Gálatas 4: 6; Juan 15:27). Pero como el orden de las obras, 
el orden de las Personas se conserva en sus diversas 
operaciones. La creación y una ley que gobierna a la criatura 
precede a la redención. Nada, o aquello que no tiene ser, no 
puede ser redimido. La redención supone la existencia y la 
miseria de una persona redimida. Así como la creación 
precede a la redención, la redención precede a su 
aplicación. Como la redención supone el ser de la criatura, así 
la aplicación de la redención supone la eficacia de la 
redención. Según el orden de estos trabajos, es el orden de las 
operaciones de las Tres Personas. así se preserva el orden de 
las Personas en sus diversas operaciones. La creación y una 
ley que gobierna a la criatura precede a la redención. Nada, 
o aquello que no tiene ser, no puede ser redimido. La 
redención supone la existencia y la miseria de una persona 
redimida. Así como la creación precede a la redención, la 
redención precede a su aplicación. Como la redención supone 
el ser de la criatura, así la aplicación de la redención supone 
la eficacia de la redención. Según el orden de estos trabajos, 
es el orden de las operaciones de las Tres Personas. así se 
preserva el orden de las Personas en sus diversas 
operaciones. La creación y una ley que gobierna a la criatura 
precede a la redención. Nada, o aquello que no tiene ser, no 
puede ser redimido. La redención supone la existencia y la 
miseria de una persona redimida. Así como la creación 
precede a la redención, la redención precede a su 
aplicación. Como la redención supone el ser de la criatura, así 
la aplicación de la redención supone la eficacia de la 
redención. Según el orden de estos trabajos, es el orden de las 
operaciones de las Tres Personas. La redención supone la 


existencia y la miseria de una persona redimida. Así como la 
creación precede a la redención, la redención precede a su 
aplicación. Como la redención supone el ser de la criatura, así 
la aplicación de la redención supone la eficacia de la 
redención. Según el orden de estos trabajos, es el orden de las 
operaciones de las Tres Personas. La redención supone la 
existencia y la miseria de una persona redimida. Así como la 
creación precede a la redención, la redención precede a su 
aplicación. Como la redención supone el ser de la criatura, así 
la aplicación de la redención supone la eficacia de la 
redención. Según el orden de estos trabajos, es el orden de las 
operaciones de las Tres Personas. 


La creación pertenece al Padre, la primera persona; la 
redención, la segunda obra, es función del Hijo, la segunda 
persona; La aplicación, la tercera obra, es el oficio del 
Espíritu Santo, la tercera persona. El Padre lo ordena, el Hijo 
lo actúa, el Espíritu Santo lo aplica. Él purifica nuestras 
almas para comprender, creer y amar estos misterios. Forma 
a Cristo en el vientre del alma, como hizo con el cuerpo de 
Cristo en el vientre de la Virgen. 


Así como el Espíritu de Dios se movió sobre las aguas para 
adornar y adornar el mundo, después de que se formó su 
materia (Génesis 1: 2), así se mueve sobre el corazón, para 
complementarlo a una conformidad con Cristo, y atrae los 
lineamientos de la nueva creación en el alma, después de la 
fundación. El Hijo paga el precio que le debíamos a Dios, y el 
Espíritu es la prenda de las promesas de vida y gloria 
compradas por el mérito de esa muerte. Debe observarse que 
el Padre, bajo la dispensación de la ley, propuso los 
mandamientos, con las promesas y amenazas, al 
entendimiento de los hombres; y Cristo, bajo la dispensación 
de la gracia, cuando estuvo sobre la tierra, propone el 


evangelio como medio de salvación, exhorta a la fe como 
condición de salvación; pero no fue ni 


las funciones del uno o del otro para desplegar tal eficacia en 
el entendimiento y voluntad para hacer creer y obedecer a los 
hombres; y, por tanto, hubo tan pocas conversiones en el 
tiempo de Cristo, por sus milagros. 


Pero esta obra estaba reservada para la aparición más plena 
y luminosa del Espíritu, cuyo oficio era convencer al mundo 
de la necesidad de un Redentor, debido a su condición 
perdida; de la persona del Redentor, el Hijo de Dios; de la 
suficiencia y eficacia de la redención, debido a su justicia y 
aceptación por el Padre. La sabiduría de Dios se ve al 
preparar y presentar los objetos, y luego al hacer una 
impresión de ellos sobre el tema que se propone. Y así se 
conserva el orden de las Tres Personas. 


(3.) La Segunda Persona tuvo la mayor congruencia en este 
trabajo. Aquel por quien Dios creó el mundo fue empleado 
más convenientemente para restaurar el mundo desfigurado 
(Juan 1: 4): ¿quién más apto para recuperarlo de su estado 
caduco que el que lo había erigido en su estado primitivo 
(Heb. 1: 2) ? 


Él era la luz de los hombres en la creación y, por lo tanto, era 
muy razonable que fuera la luz de los hombres en la 
redención. ¿Quién más apto para reformar la imagen divina 
que el que la formó primero? ¿Quién más apto para hablar 
por nosotros a Dios que el que era el Verbo (Juan 1: 
1)? ¿Quién podría interceder mejor ante el Padre que el Hijo 
unigénito y amado? 


¿Quién tan apto para redimir la herencia perdida como 
heredero de todas las cosas? 


¿Quién más apto y mejor para prevalecer para que tengamos 
el derecho de los hijos que el que lo poseyó por 
naturaleza? Caímos de ser hijos de Dios, y ¿quién más apto 
para introducirnos en un estado adoptivo que el Hijo de 
Dios? Aquí había una expresión de la gracia más rica, porque 
el primer pecado fue inmediatamente contra la sabiduría de 
Dios, por una afectación ambiciosa de una sabiduría igual a 
Dios, que esa persona, que era la sabiduría de Dios, debía ser 
sacrificada por el expiación del pecado contra la sabiduría. 


3. La sabiduría de Dios se ve en las dos naturalezas de Cristo, 
por medio de las cuales se realizó esta redención. La unión de 
las dos naturalezas fue el fundamento de la unión de Dios y 
la criatura caída. 


ler. La unión en sí es admirable: “El Verbo se hace carne” 
(Juan 1:14), uno “igual a Dios en forma de siervo” (Fil. 2: 
7). Cuando el apóstol habla de “Dios manifestado en carne”, 
habla de “la sabiduría de Dios en misterio” (1 Ti. 3:16); lo que 
es incomprensible para el 


ángeles, que nunca imaginaron antes de que fuera revelado, 
que tal vez nunca supieron hasta que lo vieron. Estoy seguro 
de que, según la ley, las figuras de los querubines fueron 
colocadas en el santuario, con sus "rostros mirando hacia el 
propiciatorio", en una postura perpetua de contemplación y 
admiración (Éxodo 37: 9), a la que alude el apóstol. (1 Pedro 
1:19), 


Misteriosa es la sabiduría de Dios para unir finito e infinito, 
omnipotencia y debilidad, inmortalidad y mortalidad, 
inmutabilidad, con una cosa sujeta a cambio; tener una 
naturaleza eterna y, sin embargo, una naturaleza sujeta a las 
revoluciones del tiempo; una naturaleza para hacer una ley 
y una naturaleza para estar sometido a la ley; ser Dios 


bendito para siempre, en el seno de su Padre, y un niño 
expuesto a las calamidades desde el seno de su madre: 
términos que parecen más distantes de la unión, más 
incapaces de conjunción, estrechar la mano, estar más 
íntimamente unidos; gloria y vileza, plenitud y vacuidad, 
cielo y tierra; la criatura con el Creador; el que hizo todas las 
cosas, en una persona con una naturaleza que es 
hecha; Emanuel, Dios y el hombre en uno; lo que es más 
espiritual para participar de lo que es carne y sangre 
carnales (He. 2:14); uno con el Padre en su Deidad, uno con 
nosotros en su masculinidad; la Deidad en él en la máxima 
perfección, y la masculinidad en la máxima pureza; la 
criatura uno con el Creador, y el Creador uno con la 
criatura. Así se declara la incomprensible sabiduría de Dios 
en el "Verbo hecho carne". 


2d. A la manera de esta unión. Una unión de dos naturalezas, 
pero sin unión natural. Trasciende todas las uniones visibles 
entre las criaturas: no es como la unión de piedras en un 
edificio, o dos piezas de madera unidas entre sí, que se tocan 
sólo en su superficie y en el exterior, sin ninguna intimidad 
entre sí. Por tal unión, Dios no sería un hombre: el Verbo no 
podría hacerse carne. Tampoco es una unión de partes al 
todo, como los miembros y el cuerpo; los miembros son partes, 
el cuerpo es el todo; porque el todo resulta de las partes y 
depende de las partes; pero Cristo, siendo Dios, es 
independiente de todo. Las partes están en orden de 
naturaleza antes que el todo, pero nada puede estar en orden 
de naturaleza ante Dios. Tampoco es como la unión de dos 
licores, como cuando el vino y el agua se mezclan, porque 
están incorporados de manera que no se distingan entre 
sí; nadie puede decir qué partícula es vino y cuál es 
agua. Pero las propiedades de la naturaleza divina se 
distinguen de las propiedades de la humana. Ni es como 


la unión del alma y el cuerpo, de modo que la Deidad es la 
forma de la humanidad, como el alma es la forma del cuerpo: 
porque así como el alma es una parte del hombre, la 
Divinidad sería entonces una parte de la humanidad; y como 
una forma, o el alma, está en un estado de imperfección, sin 
lo que debe informar, así la Divinidad de Cristo habría sido 
imperfecta hasta que hubiera asumido la humanidad, y así 
la perfección de una Deidad eterna habría sido dependía de 
una criatura del tiempo. Esta unión de dos naturalezas en 
Cristo es incomprensible: y es un misterio del que no podemos 
llegar a la cima, cómo la naturaleza divina, que es lo mismo 
que la del Padre y el Espíritu Santo, debe unirse a la 
naturaleza humana, sin que se diga que el Padre y el Espíritu 
Santo estaban unidos a la carne; pero la Escritura no 
fomenta tal idea; habla sólo del Verbo, la persona del Verbo 
hecho carne, y al hacerse carne, lo distingue del Padre, como 
"el unigénito del Padre" 


(Juan 1:14). La persona del Hijo fue el término de esta unión. 


(1.) Esta unión no confunde las propiedades de la Deidad y 
las de la humanidad. Permanecen distintos y completos el 
uno en el otro. La Deidad no se transforma en carne, ni la 
carne se transforma en Dios: son distintos, pero unidos; están 
unidos y, sin embargo, no se mezclan: se conservan las 
obligaciones de cualquiera de las dos. Es imposible que la 
majestad de la Divinidad pueda recibir una alteración. Es 
tan imposible que la mezquindad de la humanidad pueda 
recibir las impresiones de la Deidad, para transformarse en 
ella, y una criatura se metamorfosee en el Creador, y la carne 
temporal se vuelva eterna, y lo finito se eleve hasta el 
infinito: como el El alma y el cuerpo están unidos y forman 
una sola persona, pero el alma no se transforma en los efectos 
del cuerpo, ni el cuerpo a la perfección del alma. Se hace un 
cambio en la humanidad, al avanzar a una unión más 


excelente, pero no en la Deidad, como se hace un cambio en 
el aire, cuando es iluminado por el sol, no en el sol, que 
comunica ese brillo. al aire. Atanasio hace de la zarza 
ardiente un tipo de la encarnación de Cristo (Éxodo 3: 2): el 
fuego representa la naturaleza divina y la zarza la 
humana. La zarza es una rama que brota de la tierra, y el 
fuego desciende del cielo; Como la zarza estaba unida al 
fuego, pero la llama no dañaba ni se convertía en fuego, 
quedaba una diferencia entre la zarza y el fuego, pero las 
propiedades del fuego brillaban en la zarza, de modo que toda 
la zarza parecía estar en llamas. avanzando a una unión más 
excelente, pero no en la Deidad, como se hace un cambio en 
el aire, cuando es iluminado por el sol, no en el sol, que 
comunica ese brillo al aire. Atanasio hace de la zarza 
ardiente un tipo de la encarnación de Cristo (Éxodo 3: 2): el 
fuego representa la naturaleza divina y la zarza la 
humana. La zarza es una rama que brota de la tierra, y el 
fuego desciende del cielo; Como la zarza estaba unida al 
fuego, pero la llama no dañaba ni se convertía en fuego, 
quedaba una diferencia entre la zarza y el fuego, pero las 
propiedades del fuego brillaban en la zarza, de modo que toda 
la zarza parecía estar en llamas. avanzando a una unión más 
excelente, pero no en la Deidad, como se hace un cambio en 
el aire, cuando es iluminado por el sol, no en el sol, que 
comunica ese brillo al aire. Atanasio hace de la zarza 
ardiente un tipo de la encarnación de Cristo (Éxodo 3: 2): el 
fuego representa la naturaleza divina y la zarza la 
humana. La zarza es una rama que brota de la tierra, y el 
fuego desciende del cielo; Como la zarza estaba unida al 
fuego, pero la llama no dañaba ni se convertía en fuego, 
quedaba una diferencia entre la zarza y el fuego, pero las 
propiedades del fuego brillaban en la zarza, de modo que toda 
la zarza parecía estar en llamas. que comunica ese brillo al 
aire. Atanasio hace de la zarza ardiente un tipo de la 
encarnación de Cristo (Éxodo 3: 2): el fuego representa la 


naturaleza divina y la zarza la humana. La zarza es una 
rama que brota de la tierra, y el fuego desciende del 
cielo; Como la zarza estaba unida al fuego, pero la llama no 
dañaba ni se convertía en fuego, quedaba una diferencia 
entre la zarza y el fuego, pero las propiedades del fuego 
brillaban en la zarza, de modo que toda la zarza parecía estar 
en llamas. que comunica ese brillo al aire. Atanasio hace de 
la zarza ardiente un tipo de la encarnación de Cristo (Éxodo 
3: 2): el fuego representa la naturaleza divina y la zarza la 
humana. La zarza es una rama que brota de la tierra, y el 
fuego desciende del cielo; Como la zarza estaba unida al 
fuego, pero la llama no dañaba ni se convertía en fuego, 
quedaba una diferencia entre la zarza y el fuego, pero las 
propiedades del fuego brillaban en la zarza, de modo que toda 
la zarza parecía estar en llamas. 


Así, en la encarnación de Cristo, la naturaleza humana no es 
absorbida por lo Divino, ni transformada en ella, ni 
confundida con ella, sino tan unida, que las propiedades de 
ambos permanecen firmes: dos son de tal modo que se 
vuelven uno, que siguen siendo dos. aún así: una persona en 
dos naturalezas, que contiene las gloriosas perfecciones de lo 
Divino y las debilidades de lo humano. los 


“La plenitud de la Deidad habita corporalmente en Cristo” 
(Col. 2: 9). 


(2.) La naturaleza Divina está unida a cada parte de la 
humanidad. Toda la Divinidad a toda la humanidad; para 
que no se pueda decir que ninguna parte es miembro de Dios, 
así como la sangre es la "sangre de Dios" 


(Hechos 20:28). Por la misma razón, se puede decir, la mano 
de Dios, el ojo de Dios, el brazo de Dios. Así como Dios está 
infinitamente presente en todas partes, para no ser excluido 


de ningún lugar, la Deidad también está hipostáticamente en 
todas partes en la humanidad. no excluido de ninguna parte 
del mismo; como la luz del sol en todas partes del aire; como 
un resplandor resplandeciente en cada parte del 
diamante. Por lo tanto, se concluye, por todos los que 
reconocen la Deidad de Cristo, que cuando su alma se separó 
del cuerpo, la Deidad permaneció unida tanto al alma como 
al cuerpo, como la luz en cada parte de un cristal roto. 


(3.) Por lo tanto, perpetuamente unidos (Colosenses 2: 9). La 
"plenitud de la Deidad habita en él corporalmente". Habita 
en él, no se aloja en él, como viajero en una posada: reside en 
él como habitación fija. Así como Dios describe la perpetuidad 
de su presencia en el arca por su habitación o morada en ella 
(Éxodo 29:44), así el apóstol describe la duración inseparable 
de la Deidad en la humanidad, y la unión indisoluble de la 
humanidad con la Deidad. .Estaba unido en la 
tierra; permanece unido en el cielo. No era una imagen o una 
aparición, ya que las lenguas en las que el Espíritu descendió 
sobre los apóstoles eran una representación temporal, no una 
cosa unida perpetuamente a la persona del Espíritu Santo. 


(4.) Fue una unión personal. No era una unión de personas, 
aunque era una unión personal; así lo expone Davenant (Col. 
2: 9), Cristo no tomó la persona del hombre, sino la 
naturaleza del hombre para subsistir consigo mismo. 


El cuerpo y el alma de Cristo no estaban unidos en sí mismos, 
no tenían subsistencia en sí mismos, hasta que se unieron a 
la persona del Hijo de Dios. Si la persona de un hombre 
estuviera unida a él, la naturaleza humana habría sido la 
naturaleza de la persona tan unida a él, y no la naturaleza 
humana. 


naturaleza del Hijo de Dios (Hebreos 2:14, 16), “Por cuanto 
los hijos son partícipes de carne y sangre, también él mismo 
participó de lo mismo; para que por medio de la muerte 
pudiera destruir al que tenía el poder de la muerte, es decir, 
al diablo. Porque en verdad no asumió la naturaleza de los 
ángeles; pero tomó sobre él la simiente de Abraham ”. Tomó 
carne y sangre para ser su propia naturaleza, para subsistir 
perpetuamente en la persona del A0yog, que debe ser por 
una unión personal, o de ninguna manera la Deidad unida a 
la humanidad, y ambas naturalezas para ser una sola 
persona. Esta es la misteriosa y múltiple sabiduría de Dios. 


3d. El fin de esta unión. 


(1.) Por la presente se le habilitó para ser un Mediador. Tiene 
algo parecido al hombre y algo parecido a Dios. Si en todo 
fuera sólo como el hombre, estaría a distancia de Dios; si en 
todo fuera sólo como en Dios, estaría a distancia del 
hombre. Él es un verdadero Mediador entre los pecadores 
mortales y el justo inmortal. Estaba cerca de nosotros por las 
debilidades de nuestra naturaleza, y cerca de Dios por las 
perfecciones de la Divinidad; tan cerca de Dios en su 
naturaleza, como de nosotros en la nuestra; tan cercano a 
nosotros en nuestra naturaleza como él a Dios en lo 
Divino. Nada que pertenezca a la Deidad, pero que él 
posea; nada que pertenezca a la naturaleza humana, pero él 
está vestido. Él tenía tanto la naturaleza que había ofendido 
como la naturaleza que estaba ofendida: una naturaleza para 
agradar a Dios, 


Tenía dos naturalezas distintas capaces de los afectos y 
sentimientos de las dos personas a las que iba a acordar; era 
un juez justo de los derechos de uno y el demérito del otro. No 
podría tener este entendimiento completo y perfecto si no 


poseyera las perfecciones de uno y las cualidades del otro; el 
que lo capacitó para "las cosas que pertenecen a Dios" 


(Heb. 5: 1), y el otro le proporcionó un sentido de las 
“enfermedades del hombre” (Heb. 4:15). 


(2.) Por la presente fue preparado para la realización de la 
felicidad del hombre. UN 


Naturaleza divina para comunicar al hombre y naturaleza 
humana para llevar a Dios. [1.] Él tenía una naturaleza por 
la cual sufrir por nosotros, y una naturaleza por la cual ser 
meritorio en esos sufrimientos. Una naturaleza para hacerle 
capaz de soportar el castigo, y una naturaleza para hacer que 
sus sufrimientos sean suficientes para todos los que lo 
abrazan. Una naturaleza, capaz de estar expuesta a las 
llamas de la ira divina, y otra naturaleza, incapaz de ser 
aplastada por el peso o consumida por el calor de ella: una 
naturaleza humana para sufrir y soportar un sacrificio en 
lugar del hombre; una naturaleza divina para santificar 
estos sufrimientos, y llenar las narices de Dios con un olor 
grato, y así expiar su ira: el uno para llevar el golpe que nos 
corresponde, y el otro para agregar mérito a sus sufrimientos 
por nosotros. Si no hubiera sido hombre no podría haber 
llenado nuestro lugar en el sufrimiento; y si hubiera sufrido 
de otra manera, sus sufrimientos no nos habían sido 
aplicables; y si no hubiera sido Dios, sus sufrimientos no 
hubieran sido meritorios y fructíferos aplicables. Si su sangre 
no hubiera sido la sangre de Dios, habría tenido tan poca 
ventaja como la sangre de un hombre común o la sangre de 
los sacrificios legales (Heb. 9:12). Nada menos que Dios pudo 
haber satisfecho a Dios por el daño causado por el hombre. 


Nada menos que Dios podría haber contrarrestado los 
tormentos debidos a la criatura ofensiva. Nada menos que 


Dios podría habernos rescatado de las manos del carcelero, 
demasiado poderoso para nosotros. [2.] Él tenía, por tanto, la 
naturaleza de ser compasivo con nosotros y victorioso por 
nosotros. Una naturaleza sensata para compadecernos, y 
otra naturaleza, para hacer que esas compasión sean 
efectivas para nuestro alivio; tenía la compasión de nuestra 
naturaleza para compadecerse de nosotros, y la paciencia de 
la naturaleza divina para soportarnos. Él tiene el afecto de 
un hombre por nosotros, y el poder de un Dios por nosotros: 
una naturaleza para desarmar al diablo por nosotros, y otra 
naturaleza para ser insensible de la obra del diablo en 
nosotros y contra nosotros. Si hubiera sido sólo Dios, no 
habría tenido un sentido experimental de nuestra miseria; y 
si hubiera sido solo hombre, no pudo haber vencido a 
nuestros enemigos; si hubiera sido solo Dios, no podría haber 
muerto; y si hubiera sido solo un hombre, no podría haber 
conquistado la muerte. [3.] Una naturaleza eficazmente para 
instruirnos. Como hombre, debía  instruirnos con 
sensatez; como Dios, debía instruirnos infaliblemente. Una 
naturaleza por la que podría conversar con nosotros, y una 
naturaleza por la que podría influir en nosotros en esas 
conversaciones. Una boca humana para  ministrar 
instrucción al hombre y un poder divino para imprimirle 
eficacia. [4.] Una naturaleza para ser un modelo para 
nosotros. Un modelo de gracia como hombre, como Adán 
debería haber sido para su posteridad: una naturaleza divina 
que brilla en lo humano, no pudo haber conquistado la 
muerte. [3.] Una naturaleza eficazmente para 
instruirnos. Como hombre, debía  instruirnos con 
sensatez; como Dios, debía instruirnos infaliblemente. Una 
naturaleza por la que podría conversar con nosotros, y una 
naturaleza por la que podría influir en nosotros en esas 
conversaciones. Una boca humana para  ministrar 
instrucción al hombre y un poder divino para imprimirle 
eficacia. [4.] Una naturaleza para ser un modelo para 


nosotros. Un modelo de gracia como hombre, como Adán 
debería haber sido para su posteridad: una naturaleza divina 
que brilla en lo humano, no pudo haber conquistado la 
muerte. [3.] Una naturaleza eficazmente para 
instruirnos. Como hombre, debía  instruirnos con 
sensatez; como Dios, debía instruirnos infaliblemente. Una 
naturaleza por la que podría conversar con nosotros, y una 
naturaleza por la que podría influir en nosotros en esas 
conversaciones. Una boca humana para  ministrar 
instrucción al hombre y un poder divino para imprimirle 
eficacia. [4.] Una naturaleza para ser un modelo para 
nosotros. Un modelo de gracia como hombre, como Adán 
debería haber sido para su posteridad: una naturaleza divina 
que brilla en lo humano, por lo que podría influir en nosotros 
en esas conversaciones. Una boca humana para ministrar 
instrucción al hombre y un poder divino para imprimirle 
eficacia. [4.] Una naturaleza para ser un modelo para 
nosotros. Un modelo de gracia como hombre, como Adán 
debería haber sido para su posteridad: una naturaleza divina 
que brilla en lo humano, por lo que podría influir en nosotros 
en esas conversaciones. Una boca humana para ministrar 
instrucción al hombre y un poder divino para imprimirle 
eficacia. [4.] Una naturaleza para ser un modelo para 
nosotros. Un modelo de gracia como hombre, como Adán 
debería haber sido para su posteridad: una naturaleza divina 
que brilla en lo humano, 


imagen del Dios invisible en la muchacha de nuestra carne, 
para que sea una copia perfecta para nuestra imitación (Col. 
1:15), “La imagen del Dios invisible, y el primogénito de toda 
criatura” en conjunto. Las virtudes de la Deidad son 
endulzadas y templadas por la unión con la humanidad, como 
los rayos del hijo al brillar a través de un vidrio coloreado, 
que condesciende más a la debilidad de nuestro ojo. Así, las 
perfecciones del Dios invisible, que atravesaban al 


primogénito de toda criatura, brillando en el estado creado de 
Cristo, se volvieron más sensibles para la contemplación de 
nuestra mente y más imitables para la conformidad en 
nuestra práctica. [5.] Una naturaleza que sea motivo de 
confianza en nuestro acercamiento a Dios. Una naturaleza 
en la que podamos contemplarlo, y donde podemos 
acercarnos a él. Una naturaleza para nuestra comodidad y 
una naturaleza para nuestra confianza. S1 hubiera sido solo 
un hombre, había sido demasiado débil para asegurarnos; y 
si hubiera sido solo Dios, hubiera estado demasiado alto para 
atraernos; pero ahora somos seducidos por su naturaleza 
humana, y seguros por su Divinidad, en nuestro 
acercamiento al cielo. Deseábamos la comunión con Dios, 
pero nuestra culpa sofocaba nuestras esperanzas, y la 
infinita excelencia de la naturaleza divina hubiera empañado 
nuestras esperanzas de acelerar; pero dado que estas dos 
naturalezas, tan distantes, se encuentran en un nudo 
matrimonial, tenemos una base de esperanza, es más, una 
seria, que el Creador y la criatura creyente se encontrarán y 
conversarán juntos. Y dado que nuestros pecados se 
expanden por la muerte de la naturaleza humana en 
conjunción con la Divina, nuestra culpa, al creer, no nos 
impedirá este cómodo enfoque. Si hubiera sido solo un 
hombre, no podría habernos asegurado un acercamiento a 
Dios: si hubiera sido solo Dios, su justicia no nos habría 
permitido acercarnos a él; había sido demasiado terrible para 
los culpables, y demasiado santo para que se le acercaran 
personas contaminadas; pero al hacerse hombre, se templa 
su justicia, y al ser Dios y hombre, se asegura su 
misericordia. El tenía una naturaleza humana, una con 
nosotros, para que pudiéramos estar relacionados con Dios, 
como una con él. [6.] Una naturaleza para derivarnos todo 
bien. Si no hubiera sido hombre, no hubiéramos tenido parte 
ni participación en él: no se nos había imputado una 
satisfacción por él. Si no fuera Dios, no podría comunicarnos 


las gracias divinas y la felicidad eterna; no podría haber 
tenido el poder de transmitirnos un bien tan grande si 
hubiera sido solo un hombre; y no podría haberlo hecho, de 
acuerdo con la regla de la justicia inflexible, si hubiera sido 
solo Dios. 


Como hombre, es el medio de transporte; como Dios, es la 
fuente de transmisión. De esta gracia de unión y la gracia de 
unción, encontramos 


ríos de aguas que fluyen para alegrar la ciudad de Dios. Los 
creyentes son sus ramas y extraen de él la savia, como él es 
su raíz en su naturaleza humana, y tienen una duración 
infinita de ella de su Divinidad. Si no hubiera sido hombre, 
no habría estado en condiciones de obedecer la ley; si no 
hubiera sido Dios tan bien como hombre, su obediencia no 
habría sido valiosa para imputarnos. 


¡Cómo deberíamos estudiar este misterio, que nos produciría 
admiración y satisfacción! Admiración, en lo incomprensible 
que es; contentamiento, en la idoneidad del Mediador. Por 
esta sabiduría de Dios recibimos los puntales de nuestra fe y 
los frutos del gozo y la paz. 


La sabiduría consiste en elegir los medios adecuados y 
llevarlos a cabo con un método que permita alcanzar con éxito 
la variedad de marcas a las que se apunta. Así la sabiduría 
de Dios ha establecido un Mediador, adecuado a nuestras 
necesidades, apto para nuestros suministros, y ordenó todo 
el asunto mediante la unión de estas dos naturalezas en la 
persona del Redentor, de modo que no pudiera haber 
desilusión, por todos. el bullicio del infierno y los 
instrumentos infernales podrían levantarse contra él. 


4. La sabiduría de Dios se ve en este camino de redención, al 
reivindicar el honor y la justicia de la ley, tanto en el precepto 
como en el castigo. 


El primer designio irreversible de la ley fue la obediencia. La 
pena de la ley solo tenía entrada tras la transgresión. La 
obediencia fue el diseño, y se agregó la pena para imponer la 
observancia del precepto (Gén. 2:17): "No comerás"; está el 
precepto: "El día que de él comieres, morirás"; ahí está la 
pena. La obediencia era nuestra deuda con la ley, como 
criaturas; El castigo nos correspondía por la ley, como 
pecadores: estamos destinados a sufrir el castigo por nuestra 
primera transgresión, pero el castigo no canceló el vínculo de 
la obediencia futura; la pena no se había incurrido sin 
transgredir el precepto; sin embargo, el precepto no se derogó 
soportando la pena. Dado que el hombre se rebeló tan pronto, 
y por esta revuelta cayó bajo la amenaza, la justicia de la ley 
había sido honrada por los sufrimientos del hombre, pero la 
santidad y la equidad de la ley habían sido honradas por la 
obediencia del hombre. La sabiduría de Dios encuentra un 
medio para satisfacer a ambos: la justicia de la ley se 
preserva en la ejecución de la pena; y la santidad de la ley se 
honra en la observancia del precepto. La vida de nuestro 
Salvador es conformidad con el precepto, y su muerte es 
conformidad con la pena; los preceptos son La vida de 
nuestro Salvador es conformidad con el precepto, y su muerte 
es conformidad con la pena; los preceptos son La vida de 
nuestro Salvador es conformidad con el precepto, y su muerte 
es conformidad con la pena; los preceptos son 


ejecutado exactamente, y la maldición ejecutada 
puntualmente, por un voluntario observando uno, y un 
voluntario experimentando el otro. Es obedecido, como si no 
hubiera sido transgredido, y ejecutado como si no hubiera 
sido obedecido. Se convirtió en la sabiduría, la justicia y la 


santidad de Dios, como Rector del mundo, exigirlo (Hebreos 
2:10), y se convirtió en la santidad del Mediador para 
"cumplir todas las justicia de la ley" (Rom. 8: 3; Mat. 


3:15). Y así se reivindicó el honor de la ley en todas sus 
partes. 


La transgresión de la ley fue condenada en la carne del 
Redentor, y la justicia de la ley se cumplió en su persona: y 
ambos actos de obediencia, contados como una sola justicia, e 
imputados al pecador creyente, lo convierten en súbdito. a la 
ley, tanto en su parte perceptiva como minatoria. Por la 
acción pecaminosa de Adán fuimos hechos pecadores, y por la 
acción justa de Cristo somos hechos justos (Rom. 5:19): "Como 
por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos 
pecadores, así por la obediencia de uno serán hechos 
justos". Él obedeció la ley, para que su justicia se cumpliera 
en nosotros (Rom. 


8: 4). No se cumple en nosotros, ni en nuestras acciones, por 
inherencia, sino que se cumple en nosotros mediante la 
imputación de esa justicia que fue cumplida exactamente por 
otro. Como murió por nosotros y resucitó por nosotros, así 
vivió para nosotros. Los mandatos de la ley fueron tan bien 
observados para nosotros, como las amenazas de la ley fueron 
soportadas por nosotros. Esta justificación de un pecador, con 
la preservación de la santidad de la ley en verdad, en las 
partes internas, en la sinceridad de intención, así como la 
conformidad en la acción, es la sabiduría de Dios, la sabiduría 
del evangelio que David desea conocer ( Salmo 51: 6): 


"Deseas la verdad en lo interior, y en lo oculto me harás 
conocer la sabiduría"; o, como algunos lo traducen, "las cosas 
ocultas de la sabiduría". No una sabiduría inherente en el 
reconocimiento de su pecado, que había confesado antes, sino 


la sabiduría de Dios al proporcionar una medicina, a fin de 
mantener la santidad de la ley en la observancia de la misma 
en verdad y evitar el juicio. debido al pecador. De esta 
manera, metodizada por la sabiduría de Dios, se eliminan 
todas las dudas y problemas. Naturalmente, si miramos la 
ley para contemplar su santidad y justicia, y luego nuestro 
corazón, para ver la contrariedad en ellos al mandamiento y 
la contaminación repugnante a su santidad; y después de 
esto, alcemos nuestros ojos hacia arriba, y contemplemos una 
espada de fuego, afilada con maldiciones e ira; ¿Hay algo que 
no sea el del terror, proporcionado por alguno de estos? Pero 
cuando contemplamos, en la vida de Cristo, una conformidad 
con la parte obligatoria 


de la ley, y en la cruz de Cristo, un sustento de la parte 
minatoria de la ley, esta sabiduría de Dios da un rechazo 
racional y bien fundamentado a todos los horrores que 
pueden apoderarse de nosotros. 


5. La sabiduría de Dios en la redención se manifiesta en la 
manifestación de dos afectos contrarios al mismo tiempo y en 
un solo acto: el mayor odio al pecado y el mayor amor al 
pecador. De esta manera, castiga el pecado sin arruinar al 
pecador, y repara las ruinas del pecador sin entregarse al 
pecado. Aquí está el amor eterno y el odio eterno; a condenar 
el pecado a lo que merecía, y a hacer avanzar al pecador a lo 
que no podía esperar. En esto se manifiesta el amor más 
selecto y el odio más profundo: una implacabilidad contra el 
pecado y una apacibilidad para con el pecador. Su odio por el 
pecado se ha descubierto de otras formas: al castigar al diablo 
sin remedio; sentenciar al hombre a la expulsión del paraíso, 
aunque seducido por otro; al maldecir a la serpiente, una 
criatura irracional, aunque sólo un instrumento 
equivocado. Todo el tenor de sus amenazas declara su 
aborrecimiento por el pecado, y las salpicaduras de sus juicios 


en el mundo, y las horribles expectativas de las conciencias 
aterrorizadas lo confirman. Pero, ¿cuáles son todos estos 
testimonios de la más alta evidencia que posiblemente se 
pueda dar al envainar la espada de su ira en el corazón de su 
Hijo? Si un padre le ordena a su hijo que lleve un atuendo 
mezquino por debajo de su dignidad, le ordena que lo 
arrastren a la cárcel, parece desprenderse de todo el afecto 
de un padre por la severidad de un juez, condenar a su hijo a 
una muerte horrible, ser un espectador de su estado 
sangrante, no le quita la mano de aliviar su desdicha, lo mira 
con alegría más que con tristeza, le da de beber una copa 
amarga y se queda a verlo beber hasta el fondo, escoria y 
todo, y el ceño fruncido en su rostro todo el tiempo; y esto no 
por culpa suya, sino por la rebelión de algunos súbditos por 
los que se comprometió, y que los infractores tuvieran un 
perdón sellado con la sangre del hijo, el sufriente: todo ello 
evidenciaría su aborrecimiento por la rebelión, y su afecto por 
los rebeldes 1 su odio por su crimen y su amor por su 
bienestar. Esto hizo Dios. Él “entregó a Cristo por nuestras 
ofensas” (Rom. 8:32); el Padre le dio la copa (Juan 18:18); el 
Señor lo hirió con placer (Isa. 53:10) y eso por el 
pecado. Transfirió sobre los hombros de su Hijo el dolor que 
habíamos merecido, para que el criminal pudiera ser 
devuelto al lugar que había perdido. Odia el pecado para 
condenarlo para siempre y envolverlo en la maldición que 
había y destellar el ceño fruncido en su rostro todo el 
tiempo; y esto no por culpa suya, sino por la rebelión de 
algunos súbditos por los que se comprometió, y que los 
infractores tuvieran un perdón sellado con la sangre del hijo, 
el sufriente: todo ello evidenciaría su aborrecimiento por la 
rebelión, y su afecto por los rebeldes 1 su odio por su crimen 
y su amor por su bienestar. Esto hizo Dios. Él “entregó a 
Cristo por nuestras ofensas” (Rom. 8:32); el Padre le dio la 
copa (Juan 18:18); el Señor lo hirió con placer (Isa. 53:10), y 
eso por el pecado. Transfirió sobre los hombros de su Hijo el 


dolor que habíamos merecido, para que el criminal pudiera 
ser devuelto al lugar que había perdido. Odia el pecado para 
condenarlo para siempre y envolverlo en la maldición que 
había y destellar el ceño fruncido en su rostro todo el 
tiempo; y esto no por culpa suya, sino por la rebelión de 
algunos súbditos por los que se comprometió, y que los 
infractores tuvieran un perdón sellado con la sangre del hijo, 
el sufriente: todo ello evidenciaría su aborrecimiento por la 
rebelión, y su afecto por los rebeldes 1 su odio por su crimen 
y su amor por su bienestar. Esto hizo Dios. Él “entregó a 
Cristo por nuestras ofensas” (Rom. 8:32); el Padre le dio la 
copa (Juan 18:18); el Señor lo hirió con placer (Isa. 53:10), y 
eso por el pecado. Transfirió sobre los hombros de su Hijo el 
dolor que habíamos merecido, para que el criminal pudiera 
ser devuelto al lugar que había perdido. Odia el pecado para 
condenarlo para siempre y envolverlo en la maldición que 
había 


amenazado y ama al pecador, creyendo y arrepintiéndose, 
para montarlo en la expectativa de una felicidad superior al 
primer estado, tanto en gloria como en perpetuidad. En lugar 
de un paraíso terrenal, pone los cimientos de una mansión 
celestial, saca un peso de gloria de un peso de miseria, separa 
la cómoda luz del sol del calor abrasador que merecíamos en 
sus manos. Así se ha manifestado el odio de Dios al 
pecado. Está en un desafío eterno con el pecado, pero más 
cercano en alianza con el pecador que antes de la 
revuelta; como si la miserable caída del hombre le hubiera 
ganado el cariño del Juez. Esta es la sabiduría y la prudencia 
de la “gracia en la que Dios abundó” (Efesios 1: 9) una 
sabiduría para torcer la feliz restauración de la amistad 
quebrantada, con una maldición eterna sobre el que abrió la 
brecha, tanto sobre el pecado la causa, como sobre Satanás el 
seductor de él. Así se manifiestan juntos el odio y el amor, en 
su máxima gloria: el odio al pecado, en la muerte de Cristo, 


más que si los tormentos del infierno hubieran sido sufridos 
por el pecador; y amor al pecador, más que si, por una simple 
y absoluta bondad, le hubiera otorgado la posesión del 
cielo; porque el don de su Hijo, para tal fin, es una muestra 
más grande de sus afectos ilimitados, que un hombre 
reinstalado en el paraíso. Así se ve la sabiduría de Dios en la 
redención, que consume el pecado y recupera al pecador. en 
la muerte de Cristo, más que si el pecador hubiera sufrido los 
tormentos del infierno; y amor al pecador, más que si, por 
una simple y absoluta bondad, le hubiera otorgado la 
posesión del cielo; porque el don de su Hijo, para tal fin, es 
una muestra más grande de sus afectos ilimitados, que un 
hombre reinstalado en el paraíso. Así se ve la sabiduría de 
Dios en la redención, que consume el pecado y recupera al 
pecador. en la muerte de Cristo, más que si el pecador 
hubiera sufrido los tormentos del infierno; y amor al pecador, 
más que si, por una simple y absoluta bondad, le hubiera 
otorgado la posesión del cielo; porque el don de su Hijo, para 
tal fin, es una muestra más grande de sus afectos ilimitados, 
que un hombre reinstalado en el paraíso. Así se ve la 
sabiduría de Dios en la redención, que consume el pecado y 
recupera al pecador. 


6. La sabiduría de Dios es evidente al derribar el imperio del 
diablo por la naturaleza que él había vencido, y por formas 
bastante contrarias a lo que ese espíritu maligno podía 
imaginar. El diablo, de hecho, leyó su propia condenación en 
la primera promesa, y encontró su ruina resuelta, por medio 
de la 


"Semilla de la mujer"; pero por qué semilla no le era tan fácil 
saberlo. 


Y los métodos por los cuales se llevaría a cabo era un misterio 
que se mantuvo en secreto de los diablos maliciosos, ya que 


no fue descubierto a los ángeles obedientes. Él podría saberlo 
de Isa. 53, que se le aseguró al Redentor dividir el botín con 
los fuertes y rescatar una parte de la creación perdida de sus 
manos; y que esto se llevaría a cabo haciendo de su alma una 
ofrenda por el pecado: pero, ¿podría imaginarse de qué 
manera su alma sería hecha tal ofrenda? Sagazmente 
sospechó que Cristo, justo después de su investidura en su 
cargo por el bautismo, era el Hijo de Dios, pero ¿alguna vez 
soñó que el Mesías, al morir como un malhechor reputado, 
sería un sacrificio por la expiación del pecado que el diablo 
había cometido? introducido por su sutileza? ¿Alguna vez 
imaginó que una cruz debería despojarlo de su 


corona, y que gemidos moribundos le arrebaten la victoria de 
las manos? 


Fue conquistado por esa naturaleza que había arrojado de 
cabeza a la ruina: una mujer, por su sutileza, fue la ocasión 
de nuestra muerte; y una mujer, por la conducta del único 
Dios sabio, da a luz al Autor de nuestra vida y al 
Conquistador de nuestros enemigos. La carne del viejo Adán 
nos había infectado, y la carne del nuevo Adán nos cura (1 
Cor. 15:21): “Por el hombre vino la muerte; por el hombre 
también vino la resurrección de entre los muertos ”. Somos 
asesinados por el viejo Adán y resucitados por el nuevo; como 
entre los israelitas, una serpiente de fuego hizo la herida, y 
una serpiente de bronce administra la curación. 


La naturaleza engañada quebranta al engañador y levanta 
los cimientos de su reino. Satanás es derrotado por los 
consejos que tomó para asegurar su posesión, y pierde la 
victoria por el mismo medio por el cual pensó preservarla. Su 
tentación de los judíos al pecado de crucificar al Hijo de Dios, 
tuvo un éxito contrario al de tentar a Adán para que comiera 
del árbol. La primera muerte que trajo sobre Adán, nos 


arruinó, y la muerte que trajo con sus instrumentos sobre el 
segundo Adán, nos restauró. Por un árbol, si se puede decir, 
había triunfado sobre el mundo, y por el fruto de un árbol, 
uno que cuelga de un árbol, se descarga de su poder sobre 
nosotros (Heb. 2:14): “Por la muerte destruyó al que tenía el 
poder de la muerte ". Y así el diablo arruina su propio reino 
mientras piensa confirmarlo y ampliarlo; y es derrotado por 
su propia política, por la cual pensaba continuar el mundo 
bajo sus cadenas y privar al Creador del mundo de su 
propósito de honor. ¿Qué consejo más profundo podría tomar 
para su propia seguridad, que ser instrumental en la muerte 
de aquel que era Dios, el terror del mismo diablo, y hacer que 
el Redentor del mundo expirara con vergúenza ante los ojos 
de un multitud de hombres? Así resplandeció la sabiduría de 
Dios al restaurarnos con métodos aparentemente 
repugnantes hasta el fin que pretendía, y por encima de la 
sospecha de un diablo sutil a quien pretendía 
desconcertar. ¿Podría imaginar que seríamos sanados por las 
heridas, vivificados por la muerte, purificados por la sangre, 
coronados por una cruz, llevados al más alto honor por la 
humildad más baja, consolados por los dolores, glorificado 
por la desgracia, absuelto por la condenación y enriquecido 
por la pobreza? ¿Que la miel más dulce brote a la vez del 
vientre de un león muerto, del león de la tribu de Judá, y del 
seno del Dios vivo? ¡Cuán maravillosa es esta sabiduría de 
Dios! que la Simiente de la mujer, nacida de una virgen 
mezquina, dio a luz en un establo, pasando sus días en 
aflicción, miseria y 


La pobreza, sin pompa y esplendor, pasar algún tiempo en un 
taller de carpintería, con herramientas de carpintero (Marcos 
6: 6), y luego expuesta a una muerte horrible y vergonzosa, 
debería, de esta manera, derribar las puertas del infierno, 
subvertir el reino del diablo, y sea el martillo para romper en 
pedazos ese poder que tanto tiempo había ejercido sobre el 


mundo. Así se convirtió en el autor de nuestra vida, al estar 
atado por un tiempo en las cadenas de la muerte, y llegó a un 
principado sobre los poderes más malvados, siendo prisionero 
para nosotros, y el yunque de su rabia y furor. 


7. Aparece la sabiduría de Dios, dándonos así la base más 
segura de consuelo y el mayor incentivo para la 
obediencia. El rebelde se reconcilia y la rebelión se 
avergúenza; Dios es propiciado y el pecador santificado por la 
misma sangre. ¿Qué puede contribuir más a nuestro consuelo 
y confianza que el regalo más rico de Dios para 
nosotros? ¿Qué puede inflamar más nuestro amor por él que 
nuestro recobro de la muerte por la oblación de su Hijo a la 
miseria y la muerte por nosotros? Compromete tanto nuestro 
deber como asegura nuestra felicidad. Presenta a Dios 
glorioso y lleno de gracia y, por lo tanto, todos los medios son 
dignos de confianza en lo que respecta al interés de su propia 
gloria en él y en lo que respecta a las efusiones de su gracia 
por él. Hace a la criatura obligada de la manera más alta, y 
así despierta su laboriosidad a la más estricta y noble 
obediencia. Nada tan eficaz como un Cristo crucificado para 
apartarnos del pecado y sofocar todos los movimientos de 
desesperación; un medio, en cuanto a la justicia señalada en 
él, para hacer que el hombre aborrezca el pecado que lo había 
arruinado; y un medio, en cuanto al amor expresado, para 
hacerlo deleitarse en esa ley que había violado (2 Cor. 5:14, 
15). El amor de Cristo, y por tanto el amor de Dios expresado 
en él, nos obliga a no vivir más para nosotros mismos. con 
respecto al amor expresado para deleitarlo en esa ley que 
había violado (2 Cor. 5:14, 15). El amor de Cristo, y por tanto 
el amor de Dios expresado en él, nos obliga a no vivir más 
para nosotros mismos. con respecto al amor expresado para 
deleitarlo en esa ley que había violado (2 Cor. 5:14, 15). El 
amor de Cristo, y por tanto el amor de Dios expresado en él, 
nos obliga a no vivir más para nosotros mismos. 


(1.) Es un terreno del más alto consuelo y confianza en 
Dios. Dado que ha dado tal evidencia de su verdad imparcial 
a su amenaza por el honor de su justicia, no necesitamos 
cuestionar, pero él será puntual a su promesa por el honor de 
su misericordia. Es una base de confianza en Dios, ya que él 
nos redimió de tal manera que glorifica la firmeza de su 
veracidad, así como la severidad de su justicia; bien podemos 
confiar en él para el cumplimiento de su promesa, ya que 
tenemos experiencia en la ejecución de sus amenazas; Su 
misericordiosa verdad será como 


lo compromete mucho para lograr lo uno, como lo hizo su 
justa verdad para infligir lo otro. La bondad que brilló con 
rayos más débiles en la creación, estalla con rayos más 
fuertes en la redención. Y la misericordia que antes de la 
aparición de Cristo se manifestaba en unos pequeños 
riachuelos, se difunde como un océano infinito. Que Dios, que 
fue nuestro Creador, es nuestro Redentor, el reparador de 
nuestras brechas, y el restaurador de nuestras sendas para 
morar. Y la abundante redención de toda iniquidad, 
manifestada en la encarnación y pasión del Hijo de Dios, es 
mucho más motivo de esperanza en el Señor que en las épocas 
pasadas, cuando no se podía decir: "El Señor tiene, pero el 
Señor redimirá a Israel de todas sus iniquidades" (Salmo 130: 
8). Es una garantía total para arrojarnos en sus brazos. 


(2.) Un incentivo para la obediencia. 


[1.] Los mandamientos del evangelio requieren la obediencia 
de la criatura. 


No hay un precepto en el evangelio que interfiera con 
cualquier norma de la ley, sino que la fortalezca y la 
represente en su verdadera exactitud: el calor que nos abrasa 
se apaga, pero la luz que nos dirige no se apaga. 


No se concede la menor tolerancia a ningún pecado; no se 
permite el menor afecto por ningún pecado. La ley es 
templada por el evangelio, pero no anulada y arrojada fuera 
de las puertas por él: establece que nadie sino los santificados 
serán glorificados; que debe haber gracia aquí, si esperamos 
gloria en el más allá; que no debemos pretender esperar ser 
admitidos a la visión del rostro de Dios a menos que nuestras 
almas estén vestidas con un manto de santidad (Heb. 
12:14). Requiere obediencia a toda la ley en nuestra intención 
y propósito, y un esfuerzo por observarla en nuestras 
acciones; promueve el honor de Dios y ordena una caridad 
universal entre los hombres; revela todo el consejo de Dios y 
proporciona a los hombres las leyes más santas. 


[2.1] Nos presenta el modelo más exacto de nuestra 
obediencia. La persona redentora no es solo una propiciación 
por el pecado, sino un modelo para el pecador (1 P. 2:21). La 
conciencia del hombre, después de la caída de Adán, aprobó 
la razón de la ley, pero por la corrupción de la naturaleza el 
hombre no tuvo fuerza para cumplir la ley. La posibilidad de 
guardar la ley, por naturaleza humana, se evidencia en la 
aparición y vida del Redentor, y se da la seguridad de que se 
adelantará a tal estado para poder observarla: a ella 
aspiramos en esta vida. y tengo esperanzas de lograrlo en el 
futuro; y, mientras estamos aquí, el actor de nuestra 
redención es la copia 


por nuestra imitación. El modelo a imitar es mayor que la ley 
por la que se debe regir. 


¡Qué brillo arrojaron sus virtudes al mundo! ¡Qué atractivas 
son sus gracias! ¡Con qué altos ejemplos para todos los 
deberes nos ha proporcionado de la copia de su vida! 


[3.1] Nos presenta los motivos más fuertes para la obediencia 
(Tito 2:11, 12): 


"La gracia de Dios nos enseña a negar la impiedad". ¿Qué 
cadenas nos atan más rápido y más cerca que el amor? Aquí 
está el amor a nuestra naturaleza en su 
encarnación; ámanos, aunque enemigos, en su muerte y 
pasión; estímulos a la obediencia mediante el perdón de 
rebeliones anteriores. Por la desobediencia del hombre, Dios 
introduce su gracia redentora y compromete a su criatura a 
rendimientos más ingeniosos y excelentes de los que su 
estado inocente podría obligarlo. En su estado creado tuvo 
bondad para conmoverlo, tiene ahora la misma bondad para 
complacerlo como criatura, y un mayor amor y misericordia 
para complacerlo como criatura reparada; y se quita el terror 
de la justicia, que podría envenenar su corazón como un 
criminal. En su estado de rebeldía, la miseria lo desanimó; en 
su estado redimido, tiene amor para atraerlo. Sin tal modo, 
la desesperación negra se había apoderado de la criatura 
expuesta a una miseria sin remedio, y Dios no habría tenido 
recompensa de amor por la mejor de “sus Obras 
terrenales; pero si queda alguna chispa de ingenio, se 
entusiasmarán con la eficacia de este argumento. La 
disposición de Dios para recibir a los pecadores que regresan 
se manifiesta en el más alto grado; y la voluntad de un 
pecador de volver a él en el deber tiene los compromisos más 
fuertes. Ha hecho tanto para animar nuestra obediencia 
como para ilustrar su gloria. No podemos concebir qué podría 
hacerse más grande para la salvación de nuestras almas y, 
en consecuencia, qué podría haberse hecho, más para 
reforzar nuestra observancia. Tenemos un Redentor, como 
hombre, que nos lo copia, y como Dios, para perfeccionarnos 
en él. 


Así se ve la sabiduría de Dios al darnos un terreno para la 
más segura confianza y al proporcionarnos incentivos para la 
mayor obediencia, mediante los horrores de la ira, la muerte 
y los sufrimientos de nuestro Salvador. 


8. La sabiduría de Dios es evidente en la condición por la que 
se ha conformado. 


el gozar de los frutos de la redención: y esta es la fe, una 
condición sabia y razonable y sus concomitantes: 


(1.) En que se adapta al estado decaído del hombre y la gloria 
de Dios. Aquí no se requiere inocencia; esa había sido una 
condición imposible en su propia naturaleza después de la 
caída. El rechazo de la misericordia ahora es solo una 
condena, donde se propone la misericordia. Si se hubiera 
exigido la condición de perfección en las obras, habría sido 
más una condenación que una redención. No se exigen obras 
por las que la criatura pueda atribuirse algo a sí misma, sino 
una condición, que continúa en el hombre un sentido de su 
apostasía, abatía todo orgullo aspirante y convierte la 
recompensa en la gracia, no en la deuda; una condición por la 
cual se posee la misericordia y se vacía la criatura; carne 
silenciada en el polvo, y Dios se sentó en su trono de gracia y 
autoridad; la criatura lleva a la más baja degradación, y la 
gloria divina se eleva al más alto nivel. la criatura es llevada 
a reconocer misericordia y sellar a la justicia; reconocer la 
santidad de Dios, en el odio del pecado; la justicia de Dios, en 
el castigo del pecado; y la misericordia de Dios, en el perdón 
del pecado: condición que despoja a la naturaleza de toda su 
pretendida excelencia; derriba la gloria del hombre a los pies 
de Dios (1 Cor. 1:29, 31). Somete la razón y la voluntad del 
hombre a la sabiduría y autoridad de Dios; lleva a la criatura 
a una sumisión sin reservas y a una completa 
resignación. Dios se convierte en la causa soberana de 


todos; la criatura continuó en su vacío, y se redujo a una 
mayor dependencia de Dios que por una creación; depender 
de él para un influjo constante, para una felicidad completa: 
una condición que hace a Dios glorioso en la criatura, y feliz 
a la criatura caída en Dios; Dios glorioso en su 
condescendencia hacia el hombre, y el hombre feliz en su 
vacío ante Dios. La fe se convierte en la condición para la 
recuperación del hombre, para que “sea humillada la altivez 
del hombre, y derribada la altivez del hombre” (Is. 2:11); para 
que se nivele toda imaginación imponente (2 Cor. 10: 5). El 
hombre debe tener todo desde afuera; no debe vivir de sí 
mismo, sino de la asignación de otro. Debe mantenerse firme 
en la provisión de Dios y ser un pretendiente perpetuo a sus 
puertas. para que se nivele toda imaginación imponente (2 
Cor. 10: 5). El hombre debe tener todo desde afuera; no debe 
vivir de sí mismo, sino de la asignación de otro. Debe 
mantenerse firme en la provisión de Dios y ser un 
pretendiente perpetuo a sus puertas. para que se nivele toda 
imaginación imponente (2 Cor. 10: 5). El hombre debe tener 
todo desde afuera;no debe vivir de sí mismo, sino de la 
asignación de otro. Debe mantenerse firme en la provisión de 
Dios y ser un pretendiente perpetuo a sus puertas. 


(2.) Una condición opuesta a la que fue la causa de la 
caída. Caímos de Dios por la incredulidad de los 
amenazadores; nos recupera creyendo en la promesa; con la 
incredulidad echamos el fundamento de la deshonra de 
Dios; por 


La fe, por tanto, Dios exalta la gloria de su gracia 
gratuita. Nos perdimos por un deseo de autodependencia, y 
nuestro regreso está ordenado por la vía del auto-vacío. Es 
razonable que seamos restaurados de una manera contraria 
a aquella por la que caímos: pecamos al negarnos a 
aferrarnos a Dios;es parte de la sabiduría divina 


restaurarnos en una negación de nuestra propia justicia y 
fuerza. Habiendo pecado el hombre por orgullo, la sabiduría 
de Dios lo humilla (dice uno) en la raíz misma del árbol del 
conocimiento, y lo hace negar su propio entendimiento y 
someterse a la fe, o de lo contrario, perder para siempre la 
felicidad deseada. 


(3.) Es una condición adecuada al sentimiento y costumbre 
común del mundo. Hay más creencias que razones en el 
mundo. Todos los instructores y maestros en ciencias y artes 
requieren, primero, una creencia en sus discípulos y una 
resignación en su comprensión y voluntad hacia ellos. Y es 
sabiduría de Dios exigir al hombre lo que su propia razón le 
hace someter a otro que es su prójimo. Por lo tanto, el que 
pelea con la condición de la fe, debe pelear con todo el mundo, 
ya que la fe es el principio de todo conocimiento; sí, y la mayor 
parte del conocimiento en el mundo, puede venir más bien 
bajo el título de creencia que de conocimiento; porque lo que 
creemos saber hoy, podemos encontrar en otros argumentos 
tales que pueden hacer tambalear nuestro conocimiento y 
hacernos dudar de lo que antes pensábamos estar seguros: es 
más, a veces cambiamos de opinión nosotros mismos sin 
ningún instructor y vemos una razón para tener una opinión 
completamente contraria a la que teníamos antes. Y si 
encontráramos un juicio general de los demás para votar en 
contra de lo que creemos que sabemos, nos haría dar menos 
crédito a nosotros mismos y a nuestros propios 
sentimientos. Todo conocimiento en el mundo es solo una 
creencia, dependiendo del testimonio o argumentos de 
otros; porque, de hecho, se puede decir de todos los hombres, 
como en Job (8: 9), "Somos de ayer y no sabemos nada". Por 
tanto, dado que la fe es una cosa tan universal en el mundo, 
la sabiduría de Dios requiere de nosotros lo que todo hombre 
debe considerar razonable, o ignorar por completo cualquier 
cosa. Es una condición que es común a todas las 


religiones. Todas las religiones se basan en una creencia: a 
menos que los hombres creyeran en cosas futuras, no 
esperarían ni temerían. Se requería fe y resignación en todas 
las idolatrías del mundo; de modo que Dios no requiere nada 
más que lo que una costumbre universal del mundo da su 
sufragio a la razonabilidad de: en efecto, la fe justificadora no 
se adapta a los sentimientos de los hombres; pero esa fe que 
debe preceder 


justificando, una creencia en la doctrina, aunque no 
comprendida por la razón, es común a la costumbre del 
mundo. No es menos locura no someter nuestra razón a la fe 
que no regular nuestras fantasías por la razón. 


(4.) Esta condición de fe y arrepentimiento se adapta a la 
conciencia de los hombres. La ley de la naturaleza nos enseña 
que estamos obligados a creer cada revelación de Dios, 
cuando se nos da a conocer, y no solo a aceptarla como 
verdadera, sino a aceptarla como buena. Esta naturaleza 
dicta, que estamos tan obligados a creer en Dios, por su 
verdad, como a amarlo, por su bondad. La razón de todo 
hombre le dice que no puede obedecer un precepto ni 
depender de una promesa, a menos que crea tanto en el uno 
como en el otro. La conciencia de nadie le informará, al 
escuchar la revelación de Dios acerca de su excelente plan de 
redención y la manera de disfrutarlo, que es muy razonable 
que se despoje de todo afecto al pecado, se acueste en dolor, y 
lamenta lo que ha hecho mal contra un Dios tan 
tierno. ¿Puedes esperar que cualquier hombre que te 
prometa un gran honor o un rico donativo te exija menos que 
confiar en su palabra, sentirle afecto y devolverle 
bondad? ¿Puede un príncipe esperar menos que la obediencia 
de un súbdito perdonado y un cautivo redimido? Si ha dañado 
a cualquier hombre en su cuerpo, patrimonio, reputación, ¿no 
lo consideraría una condición razonable para participar de su 


clemencia y perdón, expresar un profundo pesar por ello y 
una resolución de no volver a caer en un crimen similar? 
? Tales son las condiciones del evangelio, adecuadas a la 
conciencia de los hombres. y devolverle la bondad? ¿Puede un 
príncipe esperar menos que la obediencia de un súbdito 
perdonado y un cautivo redimido? Si ha dañado a cualquier 
hombre en su cuerpo, patrimonio, reputación, ¿no lo 
consideraría una condición razonable para participar de su 
clemencia y perdón, expresar un profundo pesar por ello y 
una resolución de no volver a caer en un crimen similar? 
? Tales son las condiciones del evangelio, adecuadas a la 
conciencia de los hombres. y devolverle la bondad? ¿Puede un 
príncipe esperar menos que la obediencia de un súbdito 
perdonado y un cautivo redimido? Si ha dañado a cualquier 
hombre en su cuerpo, patrimonio, reputación, ¿no lo 
consideraría una condición razonable para participar de su 
clemencia y perdón, expresar un profundo pesar por ello y 
una resolución de no volver a caer en un crimen similar? 
? Tales son las condiciones del evangelio, adecuadas a la 
conciencia de los hombres. y una resolución para no volver a 
caer en el mismo crimen? Tales son las condiciones del 
evangelio, adecuadas a la conciencia de los hombres. y una 
resolución para no volver a caer en el mismo crimen? Tales 
son las condiciones del evangelio, adecuadas a la conciencia 
de los hombres. 


(5.) La sabiduría de Dios aparece, en el sentido de que esta 
condición solo era probable para alcanzar el fin. Solo hay dos 
jefes comunes designados por Dios: 


Adán y Cristo: por uno somos hechos un alma viviente, por el 
otro un espíritu vivificante: por uno somos hechos pecadores, 
por el otro somos hechos justos. Adán cayó como cabeza, y 
todos sus miembros, toda su descendencia y posteridad, 
cayeron con él, porque procedieron de él por generación 


natural. Pero como el segundo Adán no puede ser nuestra 
cabeza por generación natural, debe haber alguna otra forma 
de injertarnos en él y unirnos a él como nuestra Cabeza, que 
debe ser moral y espiritual; esto no puede concebirse 
racionalmente de otra manera que no sea la adecuada para 
una criatura razonable y, por lo tanto, debe ser por un acto 
de voluntad, consentimiento y aceptación, y poseyendo los 
términos establecidos para un 


admisión a esa unión. Y esto es lo que llamamos propiamente 
fe y, por lo tanto, lo llamamos recibirlo (Juan 1:12). 


[1.] Ahora bien, esta condición de disfrutar de los frutos de la 
redención no puede ser un conocimiento simple; porque eso 
no es más que un acto del entendimiento, y no incluye en sí 
mismo el acto de la voluntad, por lo que le habría unido una 
sola facultad, no toda el alma; pero la fe es un acto tanto del 
entendimiento como de la voluntad. también; y 
principalmente de la voluntad, que presupone un acto del 
entendimiento porque no puede haber persuasión en la 
voluntad sin una proposición del entendimiento. El 
entendimiento debe estar convencido de la verdad y la 
bondad de una cosa, antes de que la voluntad pueda ser 
persuadida de hacer algún movimiento hacia ella; y, por 
tanto, todas las promesas, invitaciones y ofrecimientos, se 
adecuan al entendimiento y la voluntad; al entendimiento en 
cuanto al conocimiento, a la voluntad en cuanto al apetito; al 
entendimiento como verdadero, a la voluntad como buena; a 
la comprensión como práctica e influir en la voluntad. 


[2.1] Tampoco podría ser una completa obediencia. Eso, como 
se dijo antes, habría hecho que la criatura tuviera algún 
motivo de jactancia, y esto no era adecuado para la condición 
en la que estaba hundido por la caída. Además, la naturaleza 
del hombre, al ser corrompida, se volvió incapaz de obedecer, 


e incapaz de pensar en la debida obediencia (2 Cor. 3: 
5). Cuando el hombre se apartó de Dios y salió del paraíso, su 
regreso fue imposible por ninguna fuerza propia; su 
naturaleza estaba tan corrompida como su reingreso al 
paraíso estaba prohibido. Ese pacto, por el cual permaneció 
en el jardín, requería una perfección de acción e intención en 
la observancia de todos los mandamientos de Dios: pero su 
caída había resquebrajado su capacidad para recuperar la 
felicidad mediante los términos y condiciones de una 
completa obediencia; sin embargo, siendo el hombre una 
persona gobernada por una ley y capaz de ser feliz por un 
pacto, si Dios lo restaurara y entrara en un pacto con él, 
debemos suponer que tiene alguna condición, como todos los 
pactos. Esa condición no podía ser obra, porque la naturaleza 
del hombre estaba contaminada. De hecho, el mal Dios redujo 
el cuerpo del hombre al polvo y su alma a la nada, y enmarcó 
a otro hombre, podría haberlo gobernado por un pacto de 
obras: pero ese no hubiera sido el mismo hombre que se había 
rebelado, y tras “su rebelión fue manchado y 
discapacitado. Pero supongamos que Dios, mediante una 
gracia trascendente, lo hubiera purificado por completo 
de debemos suponer que tiene alguna condición, como todos 
los pactos. Esa condición no podía ser obra, porque la 
naturaleza del hombre estaba contaminada. De hecho, el mal 
Dios redujo el cuerpo del hombre al polvo y su alma a la nada, 
y enmarcó a otro hombre, podría haberlo gobernado por un 
pacto de obras: pero ese no hubiera sido el mismo hombre que 
se había rebelado, y tras su rebelión fue manchado y 
discapacitado. Pero supongamos que Dios, mediante una 
gracia trascendente, lo hubiera purificado por completo 
de debemos suponer que tiene alguna condición, como todos 
los pactos. Esa condición no podía ser obra, porque la 
naturaleza del hombre estaba contaminada. De hecho, el mal 
Dios redujo el cuerpo del hombre al polvo y su alma a la nada, 
y enmarcó a otro hombre, podría haberlo gobernado por un 


pacto de obras: pero ese no hubiera sido el mismo hombre que 
se había rebelado, y tras su rebelión fue manchado y 
discapacitado. Pero supongamos que Dios, mediante una 
gracia trascendente, lo hubiera purificado por completo 
de pero ese no había sido el mismo hombre que se había 
rebelado, y tras su revuelta estaba manchado y lisiado. Pero 
supongamos que Dios, mediante una gracia trascendente, lo 
hubiera purificado por completo de pero ese no había sido el 
mismo hombre que se había rebelado, y tras su revuelta 
estaba manchado y lisiado. Pero supongamos que Dios, 
mediante una gracia trascendente, lo hubiera purificado por 
completo de 


la mancha de su transgresión anterior, y le devolvió la fuerza 
y la habilidad que había perdido, ¿no podría haberse rebelado 
de nuevo con la misma facilidad? Y así, la condición nunca se 
habría cumplido, el pacto nunca se habría cumplido y la 
felicidad nunca se habría disfrutado. 


Debe haber alguna otra condición en el pacto que Dios haría 
para la seguridad del hombre. Ahora bien, la fe es lo más 
adecuado para recibir la promesa del perdón del pecado. La 
creencia en esas promesas es el primer reflejo natural que un 
malhechor puede hacer sobre el perdón que se le ofrece, y la 
aceptación de ella es el primer resultado de esa creencia. Por 
lo tanto, la fe tiene derecho a persuasión y aceptación de las 
promesas (Heb. 11:13, y a recibir la expiación (Rom. 5:11). 
Así, la sabiduría de 'Dios es evidente al anexar tal condición 
al pacto, por el cual El hombre es restaurado, como responde 
el fin de Dios para su gloria, el estado, la conciencia y la 
necesidad del hombre, y tuvo la mayor congruencia con su 
recuperación. 


9. Esta sabiduría de Dios se manifiesta en la manera de 
publicar y propagar esta doctrina de redención. 


(1.) En los descubrimientos graduales de la misma. Hacer 
brillar una gran luz en la cara de repente es asombroso; si el 
sol brillara en nuestros ojos con todo su brillo de repente, 
después de haber estado en una densa oscuridad, nos cegaría, 
en lugar de consolarnos: una obra tan grande como esta debe 
tener varias digestiones. Dios primero revela de qué simiente 
debería ser la Persona redentora, “la Simiente de la mujer” 
(Génesis 3:15); luego de qué nación (Gén. 


26: 4); luego de qué tribu (Génesis 49:12), - de la tribu de 
Judá; luego de qué familia, la familia de David; luego, qué 
obras debía hacer, qué sufrimientos sufrir. Las primeras 
predicciones de nuestro Salvador fueron oscuras. 


Adán no pudo ver bien la redención en la promesa del castigo 
de muerte que sucedió a la amenaza; la promesa ejerció su fe, 
y la oscuridad y la muerte corporal, su humildad. La promesa 
hecha a Abraham fue más clara que las revelaciones hechas 
antes, sin embargo, no supo cómo reconciliar su redención 
con su exilio. Dios apoyó su fe en la promesa y ejerció su 
humildad haciéndolo peregrino y manteniéndolo en una 
dependencia perpetua de él en todos sus movimientos. Las 
declaraciones a Moisés son más brillantes que las de 
Abraham: las delineaciones de Cristo por David, en los 
Salmos, más ilustres que las primeras: y todas las superadas 
por las revelaciones 


hecho al profeta Isaías, ya los demás profetas, según se 
acercaba la época en que el Redentor debía entrar en su 
oficio. Dios envolvió este evangelio en una multitud de tipos 
y Ceremonias adaptadas al estado infantil de la iglesia 
(Gálatas 4: 8). Un estado infantil suele verse afectado por 
cosas sensibles; sin embargo, todas esas ceremonias estaban 
adaptadas a ese gran fin del evangelio, que con el tiempo él 
presentaría al mundo. Y la sabiduría de Dios en ellos sería 


asombrosa, si pudiéramos entender la analogía entre cada 
ceremonia en la ley y lo que significa: ya que no puede sino 
afectar a un lector diligente el observar ese pequeño relato de 
ellos que tenemos por el apóstol. Pablo, rociado en sus 
epístolas, y más ampliamente en eso a los hebreos. Así como 
las leyes políticas de los judíos fluían desde lo más profundo 
de la ley moral, así su ceremonial lo hacía desde la 
profundidad de los consejos evangélicos, y todos ellos tenían 
una relación especial con el honor de Dios y la degradación 
de la criatura. Aunque Dios formó la masa y la materia del 
mundo en la primera creación a la vez, sin embargo, su 
sabiduría tomó seis días para desecharla y adornarla. Las 
verdades más ilustres de Dios no deben ser comprendidas de 
repente por la debilidad de los hombres. Cristo no declaró 
todas las verdades a sus discípulos en el tiempo de su vida, 
porque ellos no fueron capaces de soportarlas (Juan 16:12): 
"No las podéis soportar ahora"; algunos estaban reservados 
para su resurrección, otros para la venida del Espíritu y el 
descubrimiento completo de todos guardados para otro 
mundo. 


(2.) La sabiduría de Dios apareció al usar todos los medios 
adecuados para facilitar la creencia. 


[1.] Las cosas más pequeñas que se iban a realizar fueron 
predichas en la era anterior, mucho antes de la venida del 
Redentor. El vinagre y la hiel que se le ofrecieron en la cruz, 
la separación de sus vestiduras, el no romper sus huesos, el 
traspasar sus manos y pies, el traicionarlo, el menospreciar 
el salario por la multitud, todo fue pintado y representado 
exactamente. en variedad de figuras. Había suficiente luz 
para que los hombres buenos no lo confundieran y, sin 
embargo, no tan claro como para impedir que los hombres 
malos fueran útiles a los consejos de Dios al crucificarlo 
cuando vino. 


[2.] La traducción del Antiguo Testamento del idioma privado 
del 


Judíos, en el idioma más público del mundo; esa traducción 
que llamamos Septuaginta, del hebreo al griego, algunos 
años antes de la venida de Cristo, esa lengua estaba más 
difundida en ese momento, debido al imperio macedonio, 
levantado por Alejandro, y la universidad de Atenas, a la que 
otras naciones recurrido para el aprendizaje y la 
educación. Esta fue una preparación para que los hijos de 
Jafet "habitaran en las tiendas de Sem". 


Con esto se facilitó el entretenimiento del evangelio; cuando 
compararon las profecías del Antiguo Testamento con las 
declaraciones del Nuevo, y encontraron cosas predichas 
durante tanto tiempo antes de que fueran tramitadas a la 
vista del público. 


[3.] Al ordenar testimonios concurrentes, sobre la cuestión de 
hecho, que la cuestión de hecho no era negable. Que existió 
una persona como Cristo, que sus milagros fueron 
estupendos, que su doctrina no se inclinó a la sedición, que 
no afectó el aplauso mundano, que sufrió en Jerusalén, fue 
reconocido por todos; no se encontró a un hombre entre los 
mayores enemigos de los cristianos que negara el hecho. Y 
esta gran verdad, que Cristo es el Mesías y Redentor, ha sido 
con consentimiento universal propiedad de todos los 
profesantes del cristianismo en todo el mundo: cualquier 
discusión que haya habido entre ellos acerca de algunas 
doctrinas particulares, todas ellas se centraron en esa verdad 
del ser de Cristo. el Redentor. 


[4.] Manteniendo algunos principios y opiniones en el mundo 
para facilitar la creencia de esto, o hacer que los hombres 
sean imperdonables por rechazarlo. La encarnación del hijo 


de Dios no podría ser tan extraña para el mundo, si 
consideramos la creencia generalizada de las apariciones de 
sus dioses entre ellos; que los epicúreos y otros, que negaban 
tales apariencias, eran considerados ateos. Y se estimaba que 
Pitágoras era uno, no de los genios inferiores y demonios 
lunares, sino uno de los dioses superiores, que aparecía en un 
cuerpo humano, para curar y rectificar la vida mortal; y él 
mismo le dice a Abaris, el escita, que él era av0Opunduopyos , 
que él 


“Tomó la carne del hombre”, para que los hombres no se 
asombraran de él y  huyeran asustados de sus 
instrucciones. Por tanto, no se consideró irracional entre 
ellos que Dios se encarnara; pero, en verdad, el gran 


piedra de tropiezo era un Dios crucificado. Pero si hubieran 
conocido la naturaleza santa y justa de Dios, la malicia del 
pecado, la corrupción universal de la naturaleza humana, la 
primera amenaza, y la necesidad de reivindicar el honor de 
la ley y aclarar la justicia de Dios, la noción de su la 
crucifixión no habría parecido tan increíble, ya que creían en 
la posibilidad de una encarnación. 


Otro principio era el universal de los sacrificios de expiación 
y de hacer a Dios propicio al hombre, y se practicaba en todas 
las naciones. No recuerdo ninguno en el que no prevaleciera 
esta costumbre; porque lo hizo incluso entre aquellas 
personas donde los judíos, al no ser una nación comercial, no 
tenían ningún comercio; y también en América, descubierto 
en estas últimas edades. No era una ley de la 
naturaleza; ningún hombre puede encontrar algo así escrito 
en su propio corazón, sino una tradición de Adán. Ahora que 
entre la pérdida de tantas otras doctrinas que le fueron 
transmitidas de Adán a su inmediata posteridad, como, en 
particular, la de la “Simiente de la mujer”, que se 


consideraría un apéndice necesario a la del sacrificio, esta 
última debe conservarse como un fragmento de una antigua 
tradición, parece ser un acto de sabiduría divina, preparar a 
los hombres para el entretenimiento de la doctrina del gran 
sacrificio para la expiación del pecado del mundo. Y así como 
el apóstol forma su argumento a partir de los sacrificios 
judíos, en la epístola a los Hebreos, para convencerlos del fin 
de la muerte de Cristo, así los antiguos padres hicieron uso 
de esta práctica de los paganos para convencerlos del misma 
doctrina. 


[5.1 La sabiduría de Dios apareció en el tiempo y las 
circunstancias de la primera publicación solemne del 
evangelio por los apóstoles en Jerusalén. La relación que 
puede leer en Hechos 2: 1-12. El Espíritu fue dado a los 
apóstoles en el día de Pentecostés; un tiempo en el que hubo 
multitudes de judíos de todas las naciones, no sólo cercanas, 
sino también remotas, que oyeron las grandes cosas de Dios 
habladas en los varios idiomas de aquellas naciones donde 
sus moradas estaban fijadas, y que por doce hombres 
analfabetos, que dos o tres horas antes no conocía otro idioma 
que el de su país natal. Era costumbre de los judíos, que 
habitaban entre otras naciones, a distancia de Jerusalén, 
reunirse en Jerusalén en la fiesta de Pentecostés: y Dios 
acampó este tiempo, 


toda nación bajo el cielo (versículo 5); es decir, de esa parte 
conocida del mundo, así dice el texto. Se mencionan catorce 
naciones distintas; y prosélitos y judíos de nacimiento. Se les 
llama “hombres devotos”, hombres de conciencia, cuyo 
testimonio tendría peso entre sus vecinos a su regreso, debido 
a su reputación por su porte religioso. Una vez más, esto no 
fue visto ni oído por algunos de ellos en un momento, y otros 
en otro, por algunos una hora, por otros la siguiente 
sucesivamente, pero en conjunto, en una asamblea solemne, 


que el testimonio de tantos testigos a la vez , podría ser más 
válida, y la verdad de la doctrina parecería más ilustre e 
innegable. Y debe ser asombroso para ellos, escuchar a esa 
persona magnificada de manera tan milagrosa, que tan 
recientemente había sido condenada por sus compatriotas 
como malhechor. La sabiduría consiste en el tiempo de las 
cosas. Y en esta circunstancia aparece la sabiduría de Dios, 
al proporcionar a los apóstoles el Espíritu en tal momento, y 
producir tal milagro, como el don de lenguas, de repente, para 
que cada nación pueda escuchar en su propio idioma el 
maravilla de la redención, y como testigos a su regreso a sus 
propios países, informar a otros; que el crédito que tenían, en 
sus diversos lugares, podría facilitar la creencia y el 
entretenimiento del evangelio, cuando los apóstoles, u otros, 
llegaran a los varios cargos y diócesis designados para que 
predicaran el evangelio. Si este milagro hubiera sido 
realizado en presencia únicamente de los habitantes de 
Judea, que entendían solo su propio idioma, o una o dos de 
las lenguas vecinas, ellos lo habían considerado más una 
locura que un milagro. O si hubieran entendido todas las 
lenguas que hablaban, la noticia no se había extendido más 
allá de los límites de sus propias habitaciones, y había sido 
confinado dentro de los estrechos límites de la tierra de 
Judea. 


Pero ahora se lleva a varias naciones remotas, donde 
cualquiera de esos auditores entonces reunidos tenía su 
residencia. Así como Dios eligió el tiempo de la Pascua para 
la muerte de Cristo, para que haya el mayor número de 
habitantes del país, como testigos del hecho, la inocencia y 
los sufrimientos de Cristo, así eligió el tiempo de Pentecostés. 
por la primera publicación del valor y fin de esta sangre al 
mundo. Así, la ley evangélica fue dada en una confluencia de 
personas de todas partes y naciones, porque era un pacto con 
todas las naciones: y la variedad de idiomas hablados por una 


compañía de pobres galileos, criados en el lago de Tiberíades, 
y en pobres rincones de Canaán, sin el 


las instrucciones de los hombres para una habilidad tan 
grande, bien podrían evidenciar a los oyentes, que Dios que 
trajo la confusión de idiomas primero en Babel, solo obró esa 
curación de ellos, y combinó todo junto en Jerusalén. 


(3.) La sabiduría de Dios se ve en los instrumentos que 
empleó al publicar el evangelio. No empleó a filósofos, sino a 
pescadores; no usó artes adquiridas, sino sabiduría y coraje 
infundidos. Este tesoro fue puesto y guardado en vasos de 
barro, para que la sabiduría y el poder de Dios fueran 
magnificados. Cuanto más débiles son los medios que 
alcanzan el fin, mayor es la habilidad del director de ellos. 


Los príncipes sabios eligen a hombres de mayor crédito, 
interés, sabiduría y capacidad para que sean ministros de sus 
asuntos y embajadores ante los demás. Pero, ¿cuáles fueron 
estos que Dios escogió para una obra tan grande como la de 
publicar una nueva doctrina en el mundo? ¿Cuál era su 
cualidad pero mala, cuál era su autoridad sin interés? ¿Cuál 
fue su habilidad, sin papeles eminentes para tan gran obra, 
pero con qué gracia divina de una manera especial los 
dotó? No, ¿cuál era su disposición? tan aburrido y difícil de 
manejar. 


Sea testigo de las frecuentes reprimendas de su Maestro por 
su tardanza cuando conversaba en persona con ellos. Y uno 
de los más grandes de ellos, tan aficionado a las ceremonias 
judías y los principios farisaicos, en los que había tenido más 
principios de los ordinarios, que odiaba la religión cristiana 
hasta la extirpación y hasta la muerte a los que la 
profesaban; por aquellos caminos que estaban fuera del 
camino de la sabiduría humana, y que serían considerados el 


mayor absurdo de ser practicado por hombres que tienen 
fama de discreción, Dios adelantó su sabiduría (1 Cor. 1:25): 


"La locura de Dios es más sabia que el hombre". Por este 
medio se evidenció indiscutiblemente a las mentes no 
sesgadas que la doctrina era divina. 


No podría imaginarse racionalmente, que los instrumentos 
desprovistos de todas las ventajas humanas, pudieran vencer 
al mundo, confundir al judaísmo, derribar el paganismo, 
ahuyentar a los demonios, despojarlos de sus templos, 
alienar las mentes de los hombres de sus diversas religiones, 
que había estado arraigado en ellos por la educación y 
establecido por una larga sucesión. No podría, digo, 
razonablemente imaginarse sin una ayuda sobrenatural, una 
obra celestial y eficaz: mientras que, si Dios hubiera tomado 
un curso agradable a la prudencia del hombre, y usado 
aquellos que habían sido dotados de conocimiento, inclinados 
con elocuencia , y armado con 


autoridad humana, se habría pensado que las doctrinas eran 
de una invención humana, y que eran algún artificio sutil 
para algún fin indigno y ambicioso: la nada y la debilidad de 
los instrumentos manifiestan que están dirigidos por un 
poder divino, y declaran el la doctrina misma es del 
cielo. Cuando vemos instrumentos tan débiles que proclaman 
una doctrina repugnante a la carne y la sangre, sondeando a 
un Cristo crucificado en el que se puede creer y en el que se 
puede confiar, y declamando contra la religión y el culto bajo 
los cuales el imperio romano había florecido durante mucho 
tiempo; exhortándolos al desprecio del mundo, preparándose 
para las aflicciones, negándose a sí mismos y a sus propios 
honores, con la esperanza de una recompensa invisible, cosas 
tan repugnantes para la carne y la sangre; y estos 
instrumentos concurren en la misma historia, con admirable 


armonía en todas partes, y sellando esta doctrina con su 
sangre; ¿Podemos, sobre todo esto, atribuir esta doctrina a 
una invención humana, o fijar en ella un autor menor que la 
sabiduría del cielo? Es la sabiduría de Dios la que lleva a cabo 
sus propios designios en los métodos más adecuados a su 
propia grandeza y diferentes a las costumbres y modos de los 
hombres, para que aparezca menos humanidad y más 
divinidad. 


(4) La sabiduría de Dios se manifiesta en los caminos y la 
manera, así como en los instrumentos de su propagación, de 
maneras aparentemente contrarias. Ustedes saben cómo 
Dios había enviado a los judíos al cautiverio en Babilonia, y 
aunque les quitó las cadenas y los devolvió a su país, muchos 
de ellos no tenían intención de dejar un país en el que habían 
nacido y se habían criado. La distancia del lugar del original 
de sus antepasados, y su afecto por el país donde nacieron, 
pudo haber ocasionado que abrazaran el culto idólatra del 
lugar. 


Posteriormente, las persecuciones de Antíoco dispersaron a 
muchos de los judíos por su seguridad en otras naciones; sin 
embargo, una gran parte, y tal vez la mayor, conservó su 
religión, y por eso se vieron obligados a venir todos los años a 
Jerusalén para ofrecer, y así estuvieron presentes en la 
efusión del Espíritu en el día de Pentecostés, y fueron testigos 
de la milagrosa efectos de la misma. Si no hubieran sido 
dispersados por la persecución, si no hubieran residido en 
varios países y no hubieran estado familiarizados con sus 
idiomas, el evangelio no se habría difundido tan fácilmente 
en varios países del mundo. Las primeras persecuciones 
también levantadas contra la iglesia, propagaron el 
evangelio; la dispersión de los discípulos encendió su coraje, 


y 


dispersó la doctrina (Hechos 8: 3), según la profecía de Daniel 
(12: 4): "Muchos deberían correr de aquí para allá, y el 
conocimiento debería aumentarse". 


Las huidas y las prisas de los hombres deberían ensanchar 
los territorios del evangelio. No había tribunal, pero se citaba 
a los cristianos primitivos; no es un castigo horrible, pero se 
les infligió. Fueron tratados, como escoria y despojos de la 
humanidad, como enemigos comunes del mundo; sin 
embargo, las llamas de los mártires iluminaron la doctrina y 
el cautiverio de sus profesores abrió paso al trono de su 
imperio. El encarcelamiento del arca fue la caída de 
Dagón. La religión se fortaleció por los sufrimientos y el 
cristianismo más alto por las heridas. ¿A qué se puede 
atribuir esto, sino a la conducta de una sabiduría superior a 
la de los hombres y demonios, que derrota los métodos de la 
política humana e infernal? haciendo así la “sabiduría de este 
mundo necedad para con Dios” (1 Cor. 3: 


V. El uso, 1. De la información. Si la sabiduría es una 
excelencia de la naturaleza divina; luego, 


1. Por tanto, puede afirmarse la Deidad de Cristo. La 
sabiduría es el título enfático de Cristo en las Escrituras 
(Prov. 8:12, 13, 31), donde la sabiduría se introduce al hablar 
como una persona distinta; atribuyéndose consejo, 
entendimiento y conocimiento de inventos 
ingeniosos. También se le llama poder de Dios y sabiduría de 
Dios (1 Cor. 1:24). Y los antiguos generalmente entendieron 
ese lugar (Col. 2: 3), "En él están escondidos todos los tesoros 
de la sabiduría y el conocimiento", como una afirmación de la 
Deidad de Cristo, en cuanto a la infinitud de su 
conocimiento; refiriendo sabiduría a su conocimiento de las 
cosas divinas; y conocimiento a su entendimiento de todas las 
cosas humanas. Pero el sentido natural del lugar parece ser 


este, que toda la sabiduría y el conocimiento son 
manifestados por Cristo en el evangelio; ¿v ayzóv, se refiere 
a Cristo o al misterio de Dios del que se habla (ver. 2). Pero 
la Deidad de Cristo, en lo que respecta a la sabiduría infinita, 
puede deducirse de su creación de las cosas y su gobierno de 
las cosas; ambos que se le atribuyen en las Escrituras. El 
primero le atribuyó (Juan 1: 3): "Todas las cosas por él fueron 
hechas"; y sin él nada de lo que fue hecho, fue hecho ". El 
segundo (Juan 5:22): "El Padre todo el juicio confió al Hijo"; y 
ambos juntos (Col. 2:16, 17). 


Ahora, puesto que tiene el gobierno del mundo, tiene las 
perfecciones necesarias para tan gran obra. Como la creación 
del mundo, que es 


atribuido a él, requiere un poder infinito, por lo que el 
gobierno del mundo requiere una sabiduría infinita. Que él 
tiene el conocimiento del corazón de los hombres, se demostró 
al manejar la omnisciencia de Dios. Ese conocimiento sería 
de poca utilidad sin la sabiduría para ordenar los 
movimientos del corazón de los hombres y conducir todas las 
cualidades y acciones de las criaturas, a tal fin que sea 
responsable ante un gobierno sabio; no podemos pensar que 
un empleo tan bueno pueda ser sin la capacidad necesaria 
para ello. El gobierno de hombres y ángeles es una gran parte 
de la gloria de Dios; y si Dios confiara la mayor parte de su 
eloria en manos no aptas para tan gran confianza, sería un 
argumento de debilidad en Dios, como lo es en los hombres, 
lanzar instrumentos no aptos para cargos particulares; Por 
tanto, puesto que Dios le ha confiado su mayor gloria, la 
conducta de todas las cosas para el fin más elevado, tiene la 
sabiduría necesaria para un fin tan grande, que no puede ser 
menos que infinito. Entonces, si Cristo fuera una persona 
finita, no sería capaz de una comunicación infinita; no podía 
ser un sujeto en el que pudiera alojarse la sabiduría 


infinita; porque los términos finito e infinito son tan 
distantes, que no pueden iniciarse entre sí; lo finito nunca se 
puede transformar en infinito, como tampoco lo infinito en 
finito. no podía ser un sujeto en el que pudiera alojarse la 
sabiduría infinita; porque los términos finito e infinito son 
tan distantes, que no pueden iniciarse entre sí; lo finito 
nunca se puede transformar en infinito, como tampoco lo 
infinito en finito. no podía ser un sujeto en el que pudiera 
alojarse la sabiduría infinita; porque los términos finito e 
infinito son tan distantes, que no pueden iniciarse entre sí; lo 
finito nunca se puede transformar en infinito, como tampoco 
lo infinito en finito. 


2. Por tanto, podemos afirmar el derecho y la idoneidad de 
Dios para el gobierno del mundo, ya que es el Ser más 
sabio. Entre los hombres, los que tienen un juicio excelente 
son considerados los más aptos para presidir y dar órdenes a 
otros; los más sabios de una ciudad son los más capaces de 
gobernar una ciudad:o al menos, aunque hombres 
ignorantes puedan llevar el título, sin embargo, el consejo de 
las cabezas más sensatas y hábiles debe prevalecer en todos 
los asuntos públicos: vemos en la naturaleza, que el ojo guía 
al cuerpo y la mente dirige el ojo. 


El poder y la sabiduría son los dos brazos de la autoridad; la 
sabiduría conoce el fin y dirige los medios; el poder ejecuta 
los medios diseñados para tal fin. Cuanto más espléndidos y 
fuertes son esos en cualquiera, más autoridad resulta de allí, 
para la conducta de otros que son de un orbe inferior; ahora 
que Dios es infinitamente excelente en ambos, no se puede 
sospechar de su habilidad ni de su derecho a administrar el 
mundo; el mundo entero es una sola mancomunidad, de la 
cual Dios es el monarca. ¿Dependía el gobierno del mundo de 
la elección de hombres y ángeles, dónde podrían picar o dónde 
encontrarían perfecciones capaces de tan gran obra sino en 


la Suprema Sabiduría? Su sabiduría ya ha sido evidente en 
esas leyes, por las que formó el mundo en una sociedad civil, 
y el 


Israelitas en un estado libre asociado. El uno adecuado a las 
conciencias y razones de todos sus súbditos, y el otro 
adecuado al genio de esa nación particular, extraído de la 
rectitud de la ley moral, y aplicable a todos los casos que 
pudieran surgir entre ellos en su gobierno; de modo que 
Moisés afirma que la sabiduría aparente en sus leyes 
promulgadas por Dios, como su magistrado principal, los 
haría famosos entre otras naciones, en cuanto a su sabiduría, 
así como a su justicia (Deut. 


4: 6, 7, 9). Además, esta perfección evidencia que Dios 
realmente gobierna el mundo. No sería nada encomiable que 
un hombre hiciera un mecanismo de relojería curioso y no se 
preocupara por su movimiento ordenado. ¿Demostraría Dios 
tanta de su habilidad para enmarcar el cielo y la tierra, y 
ninguno en la dirección real de ellos hacia sus fines 
particulares y universales? ¿Puso los cimientos en orden, y 
colocó cada piedra en el edificio, hizo todas las cosas en peso 
y medida, para que luego corrieran al azar? ¿Daría a luz su 
poder para ver en la creación y dejaría inactiva una 
perfección más gloriosa, cuando tenía un campo tan grande 
para moverse? La sabiduría infinita es incompatible con la 
inactividad. Toda prudencia se ilustra en desatar los nudos 
más duros, y convertir los asuntos más difíciles en un asunto 
feliz y exitoso. Todas esas diversas artes e invenciones de 
hombres que se ayudan mutuamente, y esos diversos 
empleos a los que sus genios los conducen, mediante los 
cuales se apoyan mutuamente en el bienestar, son rayos e 
instintos de sabiduría divina en el gobierno del mundo. El 
que “hizo todas las cosas con sabiduría” (Salmo 104: 24), no 
dejaba que sus obras actuaran y se movieran solo de acuerdo 


a su propia locura, y ociosamente las contemplaba revolverse 
juntas, y oponerse al fin para el que las diseñó; no debemos 
imaginarnos que la sabiduría divina está desprovista de 
actividad. y esos diversos empleos a los que sus diversos 
genios los conducen, mediante los cuales se apoyan el 
bienestar de los demás, son rayos e instintos de sabiduría 
divina en el gobierno del mundo. El que “hizo todas las cosas 
con sabiduría” (Salmo 104: 24), no dejaba que sus obras 
actuaran y se movieran solo de acuerdo a su propia locura, y 
ociosamente las contemplaba revolverse juntas, y oponerse al 
fin para el que las diseñó; no debemos imaginarnos que la 
sabiduría divina está desprovista de actividad. y esos 
diversos empleos a los que sus diversos genios los conducen, 
mediante los cuales se apoyan el bienestar de los demás, son 
rayos e instintos de sabiduría divina en el gobierno del 
mundo. El que “hizo todas las cosas con sabiduría” (Salmo 
104: 24), no dejaba que sus obras actuaran y se movieran solo 
de acuerdo a su propia locura, y ociosamente las contemplaba 
revolverse juntas, y oponerse al fin para el que las diseñó; no 
debemos i¡maginarnos que la sabiduría divina está 
desprovista de actividad. y van en contra de ese fin para el 
que los diseñó; no debemos imaginarnos que la sabiduría 
divina está desprovista de actividad. y van en contra de ese 
fin para el que los diseñó; no debemos imaginarnos que la 
sabiduría divina está desprovista de actividad. 


3. Aquí podemos ver una base de la paciencia de Dios. Las 
personas más impotentes son las más impacientes, cuando 
surgen emergencias imprevistas: o en los eventos que 
esperaban, cuando su débil prudencia no era suficiente para 
competir con ellos o prevenirlos, pero cuanto más sabio es un 
hombre, más soporta aquellas cosas que parecen contradecir 
sus intenciones, porque sabe que comprende todo el asunto y 
está seguro de alcanzar el fin que se propone; sin embargo, 
así como una sabiduría finita puede tener una paciencia 


finita, así una sabiduría infinita posee una paciencia 
infinita. El Dios sabio tiene la intención de glorificarse a sí 
mismo y de bendecirse. 


algunas de sus criaturas, fuera de los mayores males que 
pueden ocurrir en el mundo, no contempla aflicciones 
exorbitantes y acciones monstruosas, sino lo que puede 
disponer para un fin bueno y glorioso, incluso para “trabajar 
juntos para el bien de los que aman a Dios (Rom. 8:28); y, 
por tanto, no caerá pronto sobre los actores, hasta que se 
haya obrado esa gloria temporal para sí mismo y el bien para 
su pueblo que él proyecta. Dios hizo un guiño a los tiempos 
de ignorancia, hasta que trajo a su Hijo al mundo y manifestó 
su sabiduría en la redención, y cuando esto sucedió, presiona 
a los hombres a un “pronto arrepentimiento” (Hechos 
17:30); que, como se abstuvo de castigar sus crímenes, con el 
fin de desplegar su sabiduría en la redención diseñada; así 
que cuando lo hubo hecho, 


4. De ahí que aparezca la inmutabilidad de Dios en sus 
decretos. Él no está desprovisto de poder y fuerza para 
cambiar sus propios propósitos, pero su infinita perfección de 
sabiduría es un obstáculo para dejar a un lado sus 
resoluciones eternas y formar nuevas (Isa. 46:10); resuelve el 
fin desde el principio, y su consejo permanece; permanece 
inmóvil, porque es su consejo. Es un consejo impotente, que 
está sujeto a una frustración diaria. Las personas 
inconstantes son consideradas, por los hombres, desprovistas 
de la debida medida de prudencia. Si Dios cambia de opinión, 
es para bien o para mal; si para mejor, no fue sabio en su 
propósito anterior; si es para peor, no es sabio en su 
resolución actual. Ninguna alteración puede ocurrir sin un 
reflejo de debilidad en la determinación anterior o 
presente. Dios debe dejar de ser tan sabio como antes, o 
empezar a ser más sabio de lo que era antes del cambio, que 


pensar o imaginar es negar una Deidad. Si alguien cambia su 
resolución, teme una falla en su propósito anterior y 
encuentra un inconveniente en él, que lo lleva a tal cambio, 
que debe ser por falta de previsión en sí mismo o por falta de 
la debida consideración. del objeto de su consejo, ninguno de 
los cuales puede ser imaginado por Dios sin una negación de 
la Deidad. No, no hay manchas ni imperfecciones en sus 
propósitos y promesas. El arrepentimiento, en verdad, es un 
acto de sabiduría en la criatura, pero presupone locura en sus 
acciones anteriores, que es incompatible con la perfección 
infinita. Los hombres suelen ser demasiado precipitados al 
prometer; y, por lo tanto, lo que prometen apresuradamente, 
lo cumplen con tranquilidad, o no lo hacen en absoluto: no 
consideran antes de hacer el voto, y hacen preguntas 
posteriores, sil es mejor que estén parados. 


eso. El único Dios sabio no necesita ningún juego posterior: 
como es soberanamente sabio, no ve ninguna causa para 
revertir nada y no quiere recursos para su propio propósito; y 
como es infinitamente poderoso, no tiene superior que le 
impida ejecutar su voluntad y hacer que su pueblo disfrute 
de los efectos de su sabiduría. Si tuvo un recuerdo de 
pensamientos, como los tiene el hombre, y vio la necesidad de 
enmendarlos, no fue infinitamente sabio en sus primeros 
decretos: como en la creación, miró hacia atrás en las varias 
piezas de ese buen marco que había erigido, y vio tan exactos 
que no volvió a tomar el lápiz para enmendar ninguna 
partícula del primer borrador, por eso sus promesas se hacen 
con tanta sabiduría y juicio infinito, que lo que escribe es 
irreversible y para siempre, como los decretos de los medos y 
persas . Todas las palabras de Dios son eternas porque son el 
nacimiento de la justicia y el juicio (Oseas 2:19); "Te 
desposaré conmigo para siempre, en justicia y juicio". No es 
de una discreción vacilante y revoltosa: si amenaza, 
considera sabiamente lo que amenaza; si promete, considera 


sabiamente lo que promete; y por tanto es inmutable en 
ambos. 


5. De ahí se sigue que Dios es un objeto adecuado para 
nuestra confianza y seguridad: porque Dios, siendo 
infinitamente sabio, cuando promete algo, ve todo lo que 
puede obstaculizar y todo lo que puede promover su 
ejecución, de modo que no puede descubrirlo. cualquier cosa 
posterior que pueda impulsarlo a tomar pensamientos 
posteriores: tiene más sabiduría que prometer algo con las 
manos sobre la cabeza, o cualquier cosa que sepa que no 
puede lograr. Aunque Dios, como verdadero, sea el objeto de 
nuestra confianza, Dios, como sabio, es el fundamento de 
nuestra confianza. Confiamos en él en su promesa; la 
promesa fue hecha por misericordia y es realizada por la 
verdad; pero la sabiduría dirige todos los medios para 
lograrlo. Hay muchos hombres en cuya honestidad podemos 
confiar, pero de cuya discreción desconfiamos: pero no hay 
defecto, ni de uno ni de otro, que pueda asustarnos de 
depender de Dios en nuestras preocupaciones. Las palabras 
de la sabiduría del hombre que el apóstol titula “tentadoras” 
(1 Cor. 2: 4), en oposición a las palabras de la sabiduría de 
Dios, que son demostraciones firmes, estables e 
innegables. Así como el poder de Dios es un estímulo para la 
confianza, porque es capaz de actuar, la sabiduría de Dios 
entra en el rango de aquellos atributos que sustentan nuestra 
fe. Para confiar en él, debemos estar persuadidos, no solo de 
que no ignora nada en el mundo, en oposición a las palabras 
de la sabiduría de Dios, que son demostraciones firmes, 
estables e innegables. Así como el poder de Dios es un 
estímulo para la confianza, porque es capaz de actuar, la 
sabiduría de Dios entra en el rango de aquellos atributos que 
sustentan nuestra fe. Para confiar en él, debemos estar 
persuadidos, no solo de que no ignora nada en el mundo, en 
oposición a las palabras de la sabiduría de Dios, que son 


demostraciones firmes, estables e innegables. Así como el 
poder de Dios es un estímulo para la confianza, porque es 
capaz de actuar, la sabiduría de Dios entra en el rango de 
aquellos atributos que sustentan nuestra fe. Para confiar en 
él, debemos estar persuadidos, no solo de que no ignora nada 
en el mundo, 


pero que es sabio para manejar todo el curso de la naturaleza 
y disponer de todas sus criaturas para llevar sus propósitos y 
sus promesas a la perfección diseñada. 


6. De aquí surge la necesidad de una revisión pública de la 
gestión del mundo y de un día de juicio. Como un día de juicio 
puede inferirse de muchos atributos de Dios, como su 
soberanía, justicia, omnisciencia, etc., así, entre los demás, 
de esta sabiduría. ¿Cuánto de esta perfección quedará sin 
velo y oscura, si los pecados de los hombres no se ponen a la 
vista, por lo que el ordenamiento de las acciones injustas de 
los hombres, por su mano providencial que dirige y domina, 
en subordinación a sus propios propósitos y su el bien de la 
gente, puede aparecer en todo su esplendor! Sin tal revisión 
pública, esta parte de sabiduría no será claramente 
visible; cómo esas acciones, que tenían un fundamento vil en 
los corazones y los designios de los hombres, y se formaron 
allí para satisfacer alguna lujuria vil, ambición y codicia, 
etc. fueron, por una sabiduría secreta que los presidió, 
conducidos a fines asombrosos. Es parte de la sabiduría 
divina enderezarse y convencer a los hombres de la 
razonabilidad de sus leyes y de la irracionalidad de sus 
contradicciones. La ejecución de la sentencia es un acto de 
justicia, pero la convicción de la razonabilidad de la sentencia 
es un acto de sabiduría que aclara la rectitud del proceso; y 
esto precede, y sigue el otro (Judas 15); "Para convencer a 
todos los impíos de todos sus actos impíos". esa sabiduría que 
logró la satisfacción, así como la justicia que la requirió, se 


ocupa de enderezar la ley que fue promulgada por ella. La 
sabiduría de un Legislador soberano consiste en no ver su ley 
vilipendiada y pisoteada, y expuesta a las concupiscencias y 
afrentas de los hombres, sin preocuparse por reivindicar su 
honor. Parecería una locura promulgarlo y publicarlo, si no 
hubiera una resolución para corregirlo y ejecutarlo. La 
sabiduría de Dios no puede asociar la iniquidad con la 
felicidad, como tampoco la justicia de Dios puede separar la 
iniquidad del castigo. Sería defectuoso, si soportara siempre 
dócilmente las insolencias de los ofensores, sin un tiempo de 
observación de sus crímenes y una justificación del precepto, 
rebelde desdeñoso. Sería insensato si fuera injusto; La 
injusticia no tiene mejor título en las Escrituras que la 
necedad. 


castigo, ni derecho a su propia autoridad, despreciado en la 
violación de su ley, por una justa venganza: además, ¿qué 
sabiduría tendría el Juez Soberano al albergar un portavoz 
de sí mismo como conciencia en el alma del hombre, si ser 
hallado siempre hablando, y finalmente ser hallado falso en 
todo lo que habla? Hay, por tanto, una perspectiva aparente 
del día de la cuenta, a partir de la consideración de esta 
perfección de la naturaleza divina. 


7. Por lo tanto, tenemos un motivo para una gran reverencia 
y veneración de la Divina Majestad. ¿Quién puede 
contemplar los destellos de esta perfección en la variedad de 
las obras de sus manos, y el gobierno exacto de todas sus 
criaturas, sin una elevada admiración por la excelencia de su 
Ser, y sin caer de bruces ante él, en una postura de 
reverencia? a un Ser tan grande? ¿Podemos contemplar una 
masa tan grande de materia, digerida en diversas formas, 
una armonía y temperamento tan exactos en todas las 
criaturas, las proporciones de números y medidas, y una 
criatura respondiendo a los fines y designios de otra, las 


distintas bellezas de todas, el movimiento perpetuo de todas 
las cosas sin controlarse unas a otras; la variedad de la 
naturaleza de las cosas, 


Digo, ¿podemos contemplar todo esto sin admirar y adorar la 
sabiduría divina, que aparece en todos? Y de la consideración 
de esto, pasemos a la consideración de su sabiduría en la 
redención, en reconciliar intereses divididos, desatar nudos 
duros, desencadenar un contrario de otro;y debemos 
reconocer que la sabiduría de todos los hombres de la tierra 
y de los ángeles en el cielo es peor que nada y vanidad en 
comparación con este vasto océano. Y como tenemos una 
mayor estima por aquellos que inventan excelentes 
máquinas artificiales, ¡qué reverencia debemos tener por 
aquel que ha estampado una sabiduría incomparable en 
todas sus obras! La naturaleza nos ordena honrar a nuestros 
superiores en conocimiento y confiar en sus consejos; pero 
nadie debe ser tan reverenciado como Dios, 


8. S1 Dios es infinitamente sabio, nos muestra la necesidad 
de dirigirnos a él e invocar su Nombre. Estamos sujetos a 
errores y, a menudo, nos supervisan; no somos capaces de 
aconsejarnos correctamente. En algunos casos, todas las 
criaturas son demasiado miopes para aprehenderlas y 
demasiado ignorantes para 


darles consejos apropiados y encontrar remedios para su 
comodidad; pero con el Señor hay un consejo (Jer. 32:19), 
"Grande es en consejos y poderoso en obras"; excelente en 
consejo para aconsejarnos, poderoso en trabajar para 
ayudarnos. No sabemos cómo efectuar un diseño o prevenir 
un mal esperado. Tenemos una Sabiduría infinita a la que 
acudir, que es hábil en todos los sentidos para administrar 
cualquier negocio que deseemos, para evitar cualquier mal 
que tememos, para lograr cualquier cosa que encomendamos 


en sus manos. Cuando no sabemos qué resolver, él tiene un 
consejo para "guiarnos" (Salmo 73:24). No es más poderoso 
para hacer lo necesario que sabio para dirigir lo que 
conviene. Todos los hombres necesitan la ayuda de Dios, 
como un hombre necesita la ayuda de otros hombres, y no 
hará nada sin consejo; 


Pero ningún hombre necesita tanto el consejo de otro hombre, 
como todos los hombres necesitan el consejo y la ayuda de 
Dios: ni el ingenio y la sabiduría de ningún hombre son tan 
inferiores a la prudencia y habilidad de un ángel, como la 
sabiduría del hombre más sabio y el ángel más perspicaz, es 
inferior a la infinita sabiduría de Dios. Vemos, por tanto, que 
lo mejor es ir a la fuente y no contentarnos con los 
arroyos; pedir consejo a una sabiduría que es infinita e 
infalible, más que a la que es finita y falible. 


Utilizar2. Si la sabiduría es la perfección de la Divina 
Majestad, ¿cuán prodigioso es su desprecio en el mundo? En 
general, todo pecado ataca a este atributo, y en una u otra 
parte lo degrada: el primer pecado dirigió su veneno contra 
él. Así como los demonios se esforzaron por igualar a su 
Creador en poder, así el hombre se esforzó por igualarlo en 
sabiduría: ambos ciertamente despreciaron ser gobernados 
por su orden; pero el hombre evidentemente se exaltó a sí 
mismo contra la sabiduría de Dios, y aspiró a ser partícipe de 
su conocimiento infinito; no le permitiría ser el único Dios 
sabio, sino que abrigaba la ambición de ser su socio. Como si 
un rayo pudiera imaginar que podría ser tan recto como el 
sol; o la fantasía de una chispa, podría estar tan lleno de calor 
como todo el elemento del fuego. El hombre no se sometería 
a la sabiduría infinita de Dios en la prohibición de un solo 
fruto en el jardín, cuando por el derecho de su autoridad 
soberana, podría haberle concedido solo el uso de uno. Todos 
los pecados presuntuosos son de esta naturaleza; son, por 


tanto, llamados vituperios de Dios (Núm. 15:30), “el alma que 
debe ser soberbia, afrenta al Señor”. Todos los reproches son 
para 


defectos naturales, morales o intelectuales. Todos los 
reproches de Dios deben implicar debilidad o injusticia en 
Dios: si la injusticia, su santidad es negada; si es debilidad, 
su sabiduría es manchada. En general, todo pecado golpea 
esta perfección de dos maneras. 


1. Como desfigura la sabia hechura de Dios. Cada pecado es 
una deformación y mancha de nuestras propias almas, que, 
como son las primeras criaturas del mundo inferior, tienen 
mayores caracteres de sabiduría divina en la estructura de 
ellos: pero esta imagen de Dios está arruinada y rota por el 
pecado. Aunque su despojo sea un desprecio de su santidad, 
también es una afrenta a su sabiduría; porque aunque su 
poder fue la causa de la producción de una pieza tan hermosa, 
sin embargo, su sabiduría fue la guía de su poder, y su 
santidad el modelo con el que lo hizo. Su poder lo efectuó, y 
su santidad se ejemplificó en él; pero su sabiduría lo 
inventó. Si un hombre tenía un reloj o un reloj curioso, que le 
había costado muchos años de dolores y la fuerza de su 
habilidad para enmarcarlo; Por otro, después de haberlo 
visto y considerado, pisotearlo y aplastarlo en pedazos, 
argumentaría un desprecio por la habilidad del artífice. Dios 
ha mostrado un arte infinito en la creación del hombre; pero 
el pecado no embellece al hombre y viola su excelencia. Corta 
y raja la imagen de Dios estampada por la sabiduría divina, 
como si fuera objeto únicamente de desprecio y desprecio. El 
pecador en cada pecado actúa, como sl quisiera ponerse en 
una mejor postura y en un vestido más hermoso que el que la 
sabiduría de Dios le ha puesto por la creación. Corta y raja la 
imagen de Dios estampada por la sabiduría divina, como si 
fuera objeto únicamente de desprecio y desprecio. El pecador 


en cada pecado actúa, como si quisiera ponerse en una mejor 
postura y en un vestido más hermoso que el que la sabiduría 
de Dios le ha puesto por la creación. Corta y raja la imagen 
de Dios estampada por la sabiduría divina, como si fuera 
objeto únicamente de desprecio y desprecio. El pecador en 
cada pecado actúa, como si quisiera ponerse en una mejor 
postura y en un vestido más hermoso que el que la sabiduría 
de Dios le ha puesto por la creación. 


2. En el menosprecio de sus leyes. Las leyes de Dios son 
sumamente racionales; se extraen de las profundidades del 
entendimiento Divino, donde no hay falta de claridad ni 
defecto. Así como su entendimiento comprende todas las 
cosas en su verdadera razón, así su voluntad ordena todas las 
cosas para fines dignos y sabios. Sus leyes son ideadas por su 
sabiduría para la felicidad del hombre, cuya felicidad, y los 
métodos para lograrla, él comprende mejor que los hombres 
o los ángeles. Siendo sus leyes las órdenes del entendimiento 
más sabio, cada infracción de su ley es un vuelo en contra de 
su sabiduría. Todas las leyes humanas, aunque son 
impuestas por una autoridad soberana, están, o deberían 
estar, al redactarlas, fundadas en la razón, y deben ser 
aplicaciones particulares de la ley de la naturaleza a esta o 
aquella emergencia en particular. Las leyes de Dios, 
entonces, que es summa ratio, son el nacimiento de la 
verdadera razón; aunque la razón de cada uno de 


puede que no nos resulten tan claros. Toda ley, aunque 
consista en un acto de la voluntad, presupone un acto del 
entendimiento. Se debe suponer que el acto del 
entendimiento Divino al formular la ley debe preceder al acto 
de su voluntad al ordenar la observancia de esa ley. Así que 
todo pecado contra la ley, no es solo contra la voluntad de 
Dios mandando, sino la razón de Dios que maquina y un 
apego a nuestra propia razón, en lugar del entendimiento o 


mente de Dios: como si Dios se hubiera equivocado al hacer 
su ley. , y teníamos más entendimiento para enmarcar una 
mejor y más conducente a nuestra felicidad: como si Dios no 
fuera lo suficientemente sabio para gobernarnos y prescribir 
lo que debemos hacer y lo que debemos evitar; como si no 
hubiera diseñado nuestro bienestar sino nuestra 
desgracia. Considerando que, los preceptos de Dios no son 
edictos tiránicos, o actos de mera voluntad, sino fruto de un 
consejo; y, por tanto, todo incumplimiento de ellos es una 
verdadera declamación contra su discreción y juicio, y 
anteponiendo ¡nuestras propias imaginaciones, oO las 
sugerencias del diablo, como regla nuestra, a los resultados 
del consejo divino. 


Si bien lo reconocemos como sabio en nuestra opinión, lo 
decimos necio con nuestra práctica; cuando, en lugar de ser 
guiados por él, nos guiaremos a nosotros mismos. Nadie 
cuestionará, pero es una sabiduría divina controladora, hacer 
alteraciones en sus preceptos; dogmáticamente, ya sea para 
agregar algunos de los suyos, o borrar alguno de los suyos: ¿y 
no es un crimen de reflexión similar  alterarlos 
prácticamente? Cuando observaremos una parte de la ley y 
no otra parte; pero escogemos y escogemos donde nos plazca, 
según nos impulsen nuestros humores e interés carnal; es 
acusar de insensatez a esa parte de la ley a la que nos 
negamos a conformarnos. Cuanto más astuto es un hombre 
en el pecado, más es su pecado contra la sabiduría divina, 
como si pensara burlar a Dios. El que recibe las promesas de 
Dios y el “testimonio de Cristo, pone su sello, que Dios es 
verdadero "(Juan 3:33). Por la misma fuerza del argumento, 
se seguirá sin lugar a dudas que el que rehúsa obedecer sus 
preceptos, pone su sello de que Dios es necio. Si no fueran 
racionales, Dios no los ordenaría; y si son racionales, somos 
enemigos de la sabiduría infinita, al no cumplirlos. Si la 
prudencia infinita ha hecho la ley, ¿por qué no se observan 


todas sus partes? si no fue hecho con la mejor sabiduría, ¿por 
qué se observa alguna parte de él? Si desfigurar su imagen 
es pecado, como difamar su sabiduría en la creación, el 
quebrantar su ley no es menos pecado, como deshonrar su 
sabiduría en su pone su sello de que Dios es necio. Si no 
fueran racionales, Dios no los ordenaría; y si son racionales, 
somos enemigos de la sabiduría infinita, al no cumplirlos. Si 
la prudencia infinita ha hecho la ley, ¿por qué no se observan 
todas sus partes? si no fue hecho con la mejor sabiduría, ¿por 
qué se observa alguna parte de él? Si desfigurar su imagen 
es pecado, como difamar su sabiduría en la creación, el 
quebrantar su ley no es menos pecado, como deshonrar su 
sabiduría en su pone su sello de que Dios es necio. Si no 
fueran racionales, Dios no los ordenaría; y si son racionales, 
somos enemigos de la sabiduría infinita, al no cumplirlos. Si 
la prudencia infinita ha hecho la ley, ¿por qué no se observan 
todas sus partes? si no fue hecho con la mejor sabiduría, ¿por 
qué se observa alguna parte de él? Si desfigurar su imagen 
es pecado, como difamar su sabiduría en la creación, el 
quebrantar su ley no es menos pecado, como deshonrar su 
sabiduría en su si no fue hecho con la mejor sabiduría, ¿por 
qué se observa alguna parte de él? Si desfigurar su imagen 
es pecado, como difamar su sabiduría en la creación, el 
quebrantar su ley no es menos pecado, como deshonrar su 
sabiduría en su si no fue hecho con la mejor sabiduría, ¿por 
qué se observa alguna parte de él? Si desfigurar su imagen 
es pecado, como difamar su sabiduría en la creación, el 
quebrantar su ley no es menos pecado, como deshonrar su 
sabiduría en su 


administración. Es por esta razón, probablemente, que la 
Escritura a menudo considera necios a los pecadores, ya que 
ciertamente es una insensatez inexcusable contradecir la 
sabiduría innegable e infalible; sin embargo, esto se hace en 
el menor pecado: y así como el que quebranta una tilde de la 


ley, merecidamente es considerado culpable de quebrantar el 
todo (Santiago 2:10), así el que menosprecia la más mínima 
huella de sabiduría en la más mínima de la ley, se cuenta 
merecidamente como un contemner de ella, en el marco de 
todo el libro de estatutos. Pero, en particular, la sabiduría de 
Dios es ofendida e invadida. 


1. Introduciendo nuevas reglas y modos de adoración, 
diferentes a las instituciones divinas. ¿No es esto una 
reflexión manifiesta sobre esta perfección de Dios, como si él 
no hubiera sido lo suficientemente sabio como para proveer 
para su propio honor y modelar su propio servicio, sino que 
necesitaba ¡nuestras instrucciones y los caprichios/de 
nuestros cerebros? Algunos han observado que es un pecado 
mayor en la adoración hacer lo que no deberíamos, que omitir 
lo que deberíamos realizar. El uno parece estar por debilidad, 
por la alta exactitud de la ley; y el otro por descaro, acusando 
a la sabiduría de Dios de imperfección y controlando en sus 
instituciones. En el mejor de los casos, parece ser una 
imputación de timidez humana al Soberano Supremo; como 
si se hubiera avergonzado de prescribir todo lo necesario para 
su propio honor, pero hubiera dejado algo al ingenio y la 
gratitud de los hombres. El hombre, desde la necia 
presunción de su antiguo antepasado Adán, ha supuesto que 
podía ser tan sabio como Dios; y si el que fue creado recto tuvo 
tales presunciones, mucho más el hombre ahora, bajo una 
masa de corrupción, tan capaz de fomentarlos. Esta ha sido 
la práctica continua de los hombres; no tanto para rechazar 
lo que una vez habían recibido como Divino, sino para 
agregarle algo de sus propias invenciones. 


Los paganos no renunciaron al sacrificio de bestias para 
expiar sus ofensas (que el mundo antiguo había recibido por 
tradición de Adán, y el mundo nuevo, después del diluvio, de 
Noé). Pero habían mezclado esa tradición con ritos propios, y 


ofrecieron criaturas inmundas en sí mismas, y no aptas para 
ser ofrecidas a un Ser infinitamente puro; porque la 
distinción entre limpio e inmundo era tan antigua como Noé 
(Génesis 8:20), sí, antes (Génesis 7: 2). Así que los judíos no 
descartaron lo que habían recibido de Dios, como la 
circuncisión, la Pascua y los sacrificios; pero mezclarían un 
montón de ritos paganos con las ceremonias de la ordenación 
divina y practicarían cosas que él no había mandado, así 
como cosas que les había ordenado. Y, por lo tanto, se puede 
observar que cuando Dios los grava con el pecado, no dice que 
trajeron a su adoración las cosas que había prohibido; pero 
aquellas cosas que él no había mandado, y no había dado 
orden para, dar a entender, que no debían dar un paso sin su 
gobierno (Jer. 7:31): “Han construido los altos palacios de 
Tofet, que yo no les mandó, ni entró en mi corazón; y (Lev. 
10: 1); No se ordenó el fuego extraño de Nadab y 
Abiú; acusándolos de imprudencia y temeridad al agregar 
algo propio, después de haberles revelado la manera de su 
servicio, como si fueran tan sabios como Dios. De modo que 
el hombre se resiste a reconocer la supremacía del 
entendimiento divino y ser sensible a «su propia 
ignorancia. Entonces, después de la divulgación del 
evangelio, los corruptores de la religión no se deshicieron, 
sino que preservaron las instituciones de Dios, sino que las 
pintaron y remendaron con ceremonias paganas; Impuso sus 
propios sueños con tanta fuerza como las revelaciones de 
Dios. Así ha convertido el papado la sencillez del evangelio 
en pompa pagana y la religión en política; y revivió la ley 
ceremonial, y rastrilló algunos miembros de la tumba, 
después de que la sabiduría de Dios hizo sonar su 
arrodillamiento y la enterró honorablemente; y abrigó las 
supersticiones paganas en los templos cristianos, después de 
que el poder del evangelio había expulsado a los demonios, 
con todas sus bagatelas, de sus antiguas moradas. ¿De dónde 
debería proceder esto, sino de un ateísmo parcial, y un 


mezquino engaño de la sabiduría divina? Como si Dios no 
tuviera suficiente entendimiento para prescribir la forma de 
su propia adoración; y no la sabiduría suficiente para 
sostenerlo, sin las muletas de la prudencia humana. La 
prudencia humana es demasiado baja para igualar la 
sabiduría divina; es un juez incompetente de lo que conviene 
a una Majestad infinita. Se ve suficientemente en los 
derechos ridículos y sin sentido entre los paganos; y los 
crueles y diabólicos que les quitaron los judíos. ¡Qué obra 
hará la sabiduría humana con la adoración divina, cuando 
presumirá ser su directora, como compañera de la sabiduría 
de Dios! ¿De dónde tomará sus medidas, sino de sentido, 
humor y fantasía? como si lo agradecido y bello para una 
razón depravada fuera tan bello para una Mente Infinita e 
inmaculada. 


¿Dónde tendrá la humildad de detenerse, si tiene la 
presunción de agregar 


algo a los modos revelados de adoración? ¿Cómo gravó Dios a 
los israelitas con hacer ídolos "según “su propio 
entendimiento" (Os. 


13: 2)! imaginando que sus propios entendimientos son de 
una estructura más fina y un molde más perfecto que el de 
su Creador; y que habían obtenido más luz del caos de sus 
propios cerebros que la que Dios había recibido desde la 
eternidad en su propia naturaleza. Cuán leve será la excusa, 
Dios no ha prohibido esto o aquello, cuando Dios silenciará a 
los hombres con la pregunta: ¿Dónde o cuándo ordené esto o 
aquello? Según la ley, no se podía hacer ninguna adición al 
instrumento más insignificante que Dios había designado 
para su servicio. El perfume sagrado no debía tener un 
ingrediente más que el que Dios había prescrito en la 
composición; ni nadie podía imitarlo bajo pena de muerte; ni 


Dios toleraría que los sacrificios fueran consumidos con otro 
fuego que el que descendió del cielo. Tan tierno es Dios ante 
cualquier invasión de su sabiduría y autoridad. En todas las 
cosas de esta naturaleza, cualquiera que sea la humildad 
voluntaria y el respeto a Dios con que puedan disfrazarse, 
hay una hinchazón de la mente carnal contra el 
entendimiento infinito, que el apóstol asquea (Colosenses 
2:18). Tales mezclas no han sido bendecidas por Dios: como 
Dios nunca prosperó las mezclas de varios tipos de criaturas, 
para formar y multiplicar una nueva especie, como una 
insatisfacción con su sabiduría como Creador; por eso no 
prospera las mezclas en la adoración, como una conspiración 
contra su sabiduría como Legislador. La destrucción de los 
judíos fue juzgada por algunos de sus médicos, por preferir 
las tradiciones humanas antes que la palabra escrita; en el 
que cimentan (Isaías 29:33): "Su temor por mí fue enseñado 
por los preceptos de los hombres". Los mandamientos de los 
hombres eran la regla de su culto y no las prescripciones de 
mi ley. Para concluir, los que hacen alteraciones en la 
religión, a diferencia de la primera institución, son cuerpos 
intolerables y ocupados, que no dejan a Dios solo con sus 
propios asuntos. El hombre vano sería más sabio que su 
Hacedor y estaría incursionando en lo que es Su única 
prerrogativa. 


2. Al descuidar los medios instituidos por Dios. Cuando los 
hombres se animan en contra de las ordenanzas de Dios, 
“rechazan el consejo del Señor contra sí mismos”, o, en sí 
mismos (Lucas 7:30), 40étgoav. Anularon la sabiduría de 
Dios, la fuente de sus ordenanzas. Todos los descuidos son 
desprecios de las prescripciones divinas, por ser 
impertinentes e inaccesibles para el fin para el que fueron 
designadas, por no adecuarse a los dictados comunes de la 
razón; a veces por una humildad voluntaria, tal 


como lo fue el de Pedro, cuando negó la condescendencia de 
Cristo de lavarle los pies (Juan 13: 8), y por lo tanto juzgó la 
hermosura de la intención y acción de su Maestro. Los que 
descuidan continuamente la gran institución de la cena del 
Señor, por un sentido de indignidad, están en el mismo rango 
que Pedro, y, al igual que él, caen bajo la culpa y el reproche 
de Cristo. Los hombres serían salvos y usarían los medios, 
pero o los medios por su propia designación, o no en absoluto 
los medios del ordenamiento de Dios. Tendrían la sabiduría 
de Dios y se condescenderán con la suya, y no la suya 
conforme a la de Dios; como si nuestros juicios ciegos fueran 
los más aptos para hacer la elección de los caminos de la 
felicidad. 


Como Naamán, quien, cuando el profeta le ordenó, para la 
curación de su lepra, "lavarse siete veces en el Jordán", sería 
el director del profeta y le haría tocar con la mano; como si 
un paciente, enfermo de una enfermedad desesperada, 
prescribiera a su hábil médico qué remedios debería ordenar 
para su curación, y hiciera de su propia razón enfermiza, o su 
ráfaga y paladar, la regla, en lugar de la habilidad del 
médico. 


Las preguntas de los hombres son: "¿Quién nos mostrará algo 
bueno?" Prefieren aferrarse a cualquier medio que el que 
Dios ha ordenado. Invertimos el orden que la sabiduría 
divina ha establecido, cuando queremos que Dios nos salve a 
nuestra manera, no a la suya. Es lo mismo que si quisiéramos 
que Dios nos alimentara sin pan, y curara nuestra 
enfermedad sin medicinas, y aumentara nuestra riqueza sin 
nuestra laboriosidad, y atesorara nuestras almas sin su 
palabra y ordenanzas. Es para exigirle una alteración de sus 
métodos y una separación de lo que ha unido mediante su 
juicio eterno. Por lo tanto, que un hombre ore a Dios para que 
lo salve cuando no usa los medios que ha designado para la 


salvación, cuando menosprecia la palabra, que es el 
instrumento de la salvación, es un desprecio de la sabiduría 
de las instituciones divinas. También en omisiones de 
oración. Cuando no consultamos con Dios en ocasiones 
emergentes, confiamos más en nuestra propia sabiduría que 
en la de Dios, y damos a entender que no necesitamos su 
conducta, sino que tenemos la capacidad de dirigirnos a 
nosotros mismos y lograr nuestros fines sin su guía. 


No buscar a Dios es, por el profeta, impuesto a ser un reflejo 
de esta perfección de Dios (Isa. 31: 1, 2): “No miran al Santo 
de Israel, ni buscan al Señor”, etc. Y la acusación similar que 
presenta contra ellos (Oseas 8: 9): “Subieron a Asiria, un asno 
montés solo para él, no 


consultando a Dios ". 


3. En censurar las revelaciones y acciones de Dios, si no son 
de acuerdo con nuestros esquemas: cuando no nos sometemos 
a su pura voluntad sin penetrar en la razón no revelada de 
ella, ni adoramos sus consejos sin controlarlos, como si 
pudiéramos corregir ambos la ley y el evangelio, y enmarcar 
un método de redención mejor que el ideado por Dios. Así, los 
hombres despreciaron la sabiduría de Dios en el evangelio, 
porque no estaba de acuerdo con esa sabiduría filosófica y la 
razón que habían absorbido mediante la educación de sus 
maestros (1 Cor. 1:21, 22), contrariamente a su práctica en 
su adoración supersticiosa. , donde los oráculos que ellos 
pensaban divinos fueron entretenidos con reverencia, no con 
disputas, y aunque ambiguos, el adorador no los consideró 
ridículos. ¡Qué insensato es el hombre en esto en lo que sería 
considerado sabio! Adán, en su inocencia, no estaba 
capacitado para controlar la doctrina de Dios cuando el ojo de 
su razón estaba claro; y mucho más somos, desde la 
depravación de nuestra naturaleza. Las revelaciones de Dios 


se elevan por encima de la razón en su pureza, mucho más 
por encima de la razón en su barro y terrenalidad. Los rayos 
de la sabiduría divina son demasiado brillantes para nuestro 
entendimiento humano, mucho más para nuestro 
entendimiento pecaminoso. Es base contraponer la razón, 
principio finito, a una sabiduría infinita; mucho más vil 
establecer una razón depravada y ciega contra una sabiduría 
santa y que todo lo ve. Si queremos tener una razón para todo 
lo que Dios habla y todo lo que Dios actúa, nuestra sabiduría 
debe volverse infinita como la suya, o su sabiduría se volverá 
finita como la nuestra. Todas las censuras de las revelaciones 
de Dios surgen de algunas opiniones prejuiciosas, o máximas 
tradicionales, que se han entronizado en nuestras mentes, 
que se han convertido en la norma para juzgar las cosas de 
Dios y recibirlas o rechazarlas según estén de acuerdo o en 
desacuerdo con ellas. , esos principios (Colosenses 2: 8). De 
ahí que los filósofos, en los tiempos primitivos, fueran los 
mayores enemigos del evangelio: y el desprecio de la 
sabiduría divina, al hacer de la razón el juez supremo de la 
revelación divina, fue la madre fecunda de las herejías de 
todas las épocas surgidas en la Iglesia, y especialmente de 
ese socinianismo, que se insinúa a diario en la mente de los 
hombres. que se han entronizado a sí mismos en nuestras 
mentes, que son la norma por la cual juzgar las cosas de Dios, 
y recibirlas o rechazarlas según estén de acuerdo o en 
desacuerdo con esos principios (Col. 2: 8). De ahí que los 
filósofos, en los tiempos primitivos, fueran los mayores 
enemigos del evangelio: y el desprecio de la sabiduría divina, 
al hacer de la razón el juez supremo de la revelación divina, 
fue la madre fecunda de las herejías de todas las épocas 
surgidas en la Iglesia, y especialmente de ese socinianismo, 
que se insinúa a diario en la mente de los hombres. que se 
han entronizado a sí mismos en nuestras mentes, que son la 
norma por la cual juzgar las cosas de Dios, y recibirlas o 
rechazarlas según estén de acuerdo o en desacuerdo con esos 


principios (Col. 2: 8). De ahí que los filósofos, en los tiempos 
primitivos, fueran los mayores enemigos del evangelio: y el 
desprecio de la sabiduría divina, al hacer de la razón el juez 
supremo de la revelación divina, fue la madre fecunda de las 
herejías de todas las épocas surgidas en la Iglesia, y 
especialmente de ese socinianismo, que se insinúa a diario en 
la mente de los hombres. 


Esto es un error para la sabiduría de Dios. El que censura las 
palabras o acciones de otro, implica que es, en su censura, 
más sabio que la persona censurada por él. Es tan 
insoportable determinar la verdad de 


La claridad de Dios dicta por nuestra razón, como es medir la 
idoneidad o inadecuación de sus acciones por el humor de 
nuestra voluntad. Es posible que antes pensemos en abarcar 
el sol, o agarrar una estrella, o ver un mosquito tragarse un 
Leviatán, que comprender completamente los debates de la 
eternidad. A esto podemos referirnos a indagaciones 
demasiado curiosas sobre los métodos divinos y 
"entrometerse en lo que no ha sido revelado" (Col. 2:18). Es 
afectar una sabiduría igual a Dios y la ambición de ser parte 
de su consejo de gabinete. No nos contentamos con ser 
criaturas, es decir, estar por debajo de Dios; debajo de él en 
sabiduría, así como en poder. 


4. Al prescribir el método de actuación de Dios. Cuando 
oramos por algo sin una debida sumisión a la voluntad de 
Dios; como si fuéramos sus consejeros, sí, sus tutores, y no 
sus súbditos, y Dios estuviera obligado a seguir nuestros 
humores y dejarse influir por el juicio de nuestra 
ignorancia; cuando quisiéramos tener una misericordia tal 
que Dios cree que no es adecuada para dar, o tenerla en este 
método, que Dios se propone transmitir a través de otro 
canal. Por lo tanto, quisiéramos que el único Dios sabio 


tomara medidas de nuestras pasiones; tal control de Dios fue 
la ira de Jonás por una calabaza (cap. 4: 1): "A Jonás le 
disgustó mucho, y se enojó mucho". 


Le diríamos cómo deshacerse de nosotros; como si él, que 
tenía infinita sabiduría para idear y criar el excelente tejido 
del mundo, no tuviese suficiente sabiduría, sin nuestras 
discreciones, para colocarnos en una esfera propia de sus 
propios fines y el uso que nos propone en el universo. Todos 
los discursos de los hombres (si hubiera estado en tal oficina, 
si hubiera tenido tal cargo; si hubiera tenido tal misericordia, 
con tal método o con tales instrumentos) son 
atrincheramientos en la sabia disposición de los asuntos por 
parte de Dios. Esta imposición sobre Dios es una disposición 
infernal, y en el infierno la encontramos. El rico en el 
infierno, que finge alguna caridad para con sus hermanos en 
la tierra, le indicaría a Dios una manera de prevenir su ruina, 
enviando a uno de los muertos a la escuela, como un medio 
más eficaz que "Moisés y los profetas" (Lucas 16:29, 30). Es 
un temperamento que también se encuentra en la 
tierra; ¿Qué más fue el lenguaje de Saúl al salvar el ganado 
de Amalec en contra del claro mandato de Dios (1 Sam. 
15:15)? Como si Dios en su furor se hubiera excedido a sí 
mismo y hubiera pasado por alto su altar, al privarlo de un 
botín tan grande por su servicio; como si fuera algo 
imprudente en Dios, perder la presa de tantas bestias 
majestuosas, que pueden hacer humear el altar con sus 
entrañas, y servir para expiar los pecados del pueblo; y por lo 
tanto rectificaría lo que él como si fuera algo imprudente en 
Dios, perder la presa de tantas bestias majestuosas, que 
pueden hacer humear el altar con sus entrañas, y servir para 
expiar los pecados del pueblo; y por lo tanto rectificaría lo que 
él como si fuera algo imprudente en Dios, perder la presa de 
tantas bestias majestuosas, que pueden hacer humear el 


altar con sus entrañas, y servir para expiar los pecados del 
pueblo; y por lo tanto rectificaría lo que él 


pensó que era un descuido en Dios, y así magnifica su propia 
prudencia y discreción por encima de lo Divino. No dejaremos 
que Dios actúe como él crea conveniente, sino que lo dirigirá 
y "le enseñará conocimiento" (Job 21:22). Como si Dios fuera 
una estatua, un ídolo, que tiene ojos y no ve, manos, sino no 
actuó; y podría volverse como una imagen, a qué parte del 
cielo nos complacemos. La sabiduría de Dios es imparcial; no 
ordena nada más que lo que es más adecuado para su fin, y 
tendríamos en nuestros cerebros superficiales el sesgo de la 
acción de Dios. ¿Y no resentirá Dios tal indignidad, como un 
reflejo de su sabiduría y autoridad, cuando le damos a 
entender que tenemos mejores cabezas que él y que él no nos 
alcanza en entendimiento? 


5. En murmullos e impaciencia. Uno exige una razón, ¿por 
qué tiene esta o aquella cruz? ¿Por qué ha sido privado de tal 
comodidad, ha perdido tal aventura, languidece bajo tal 
enfermedad, es atormentado con tales dolores, oprimido por 
vecinos tiránicos, no tiene éxito en tales designios? En estos, 
y otros semejantes, se cuestiona y difama la sabiduría de 
Dios. Toda impaciencia es una sospecha, si no una condena 
de la prudencia de los métodos de Dios. y haría de la 
debilidad y la locura humanas la regla del trato de Dios con 
sus criaturas. Se trata de presumir de instruir a Dios y de 
reprenderlo por su irracionalidad en sus procedimientos, 
cuando su trato con nosotros no responde exactamente a 
nuestras fantasías y deseos; como si Dios, que hizo el mundo 
con sabiduría, quería habilidad para el manejo de sus 
criaturas en él (Job 40: 2): “¿El que contiende con el 
Todopoderoso, le instruirá? el que reprende a Dios, que 
responda. " 


Nosotros que no somos lo suficientemente sabios para 
conocernos a nosotros mismos, y lo que es necesario para 
nosotros; presuma tener suficiente ingenio para guiar a Dios 
en su trato con nosotros. La sabiduría de Dios hizo que Job 
fuera más útil al mundo por sus aflicciones, convirtiéndolo en 
un modelo de paciencia, que si lo hubiera continuado en una 
confluencia de todas las comodidades mundanas, en donde 
solo hubiera sido beneficioso comunicando sus bocados a sus 
pobres. vecinos. Toda murmuración es un error que ataca a 
la sabiduría infalible. 


6. Con orgullo y altivez de espíritu. Ningún hombre orgulloso, 
pero pone su corazón 


“Como el corazón de Dios” (Ezequiel 27: 2, 3). La sabiduría de 
Dios ha dado a los hombres diversos oficios, los ha colocado 
en sus diversos lugares; algunos tienen cargos más 
honorables, otros más malos. No darle ese respeto a sus 
oficios 


y los lugares que requieren, es pelear con la sabiduría de 
Dios, y anular el rango y el orden en el que él ha colocado las 
cosas. Es impropio que ofendiéramos a Dios en la disposición 
de sus criaturas, y le insináramos por nuestro carruaje, que 
él había hecho más sabiamente al colocar a otro, y que había 
hecho tontamente al colocar a este o aquel hombre en tal 
cargo. AÁ veces los hombres son indignos del lugar que 
ocupan; pueden ser puestos allí para juzgar a sí mismos ya 
otros; pero la sabiduría de Dios en su administración de las 
cosas debe ser honrada y considerada. Es una infracción de 
la sabiduría de Dios, cuando tenemos una opinión vana de 
nosotros mismos y estamos ciegos para los demás. 


Cuando pensamos que somos monarcas y tratamos a los 
demás como gusanos o moscas en comparación con 


nosotros. El que quiere reducir todas las cosas a su propio 
honor, pervierte el orden del mundo y constituiría un orden 
diferente al que la sabiduría de Dios ha establecido; y 
llevarlos a un fin contrario a la intención de Dios, y acusa a 
Dios de falta de discreción y habilidad. 


7. La desconfianza en la promesa de Dios es una acusación 
de su sabiduría. 


Una burla secreta de ello, como si no hubiera tenido la debida 
consideración antes de incumplir su palabra; o una sospecha 
de su poder, como sino pudiera cumplir su 
palabra. Confiamos en la habilidad del médico con nuestros 
cuerpos y en el consejo del abogado con nuestras 
propiedades; pero somos reacios a depender de Dios para las 
preocupaciones de nuestra vida. Si es prudente deshacerse 
de nosotros, ¿por qué desconfiamos de él? Si desconfiamos de 
él: ¿Por qué adoptamos una opinión de sabiduría? La 
incredulidad también es una contradicción a la sabiduría de 
Dios en el evangelio, etc., pero eso ya lo he manejado en un 
discurso sobre la naturaleza de la incredulidad. 


Uso 3. De comodidad. Dios tiene una sabiduría infinita para 
conducirnos en nuestros asuntos, rectificarnos en nuestros 
errores y ayudarnos en nuestros apuros. Es un privilegio 
inestimable tener un Dios en pacto con nosotros; tan sabio, 
comunicar todo bien, prevenir todo mal; quien tiene infinitas 
formas de llevar a cabo sus bondadosas intenciones hacia 
nosotros. “¡Cuán  inescrutables "son sus juicios, e 
inescrutables sus caminos!” (Rom. 11:33). Sus juicios o 
decretos son incomprensiblemente sabios, y las formas de 
efectuarlos son tan sabios como sus resoluciones efectuadas 
por ellos. Podemos indagar tan poco en sus métodos de actuar 
como en su sabiduría para resolver; sus juicios y sus caminos 
son inescrutables. 


1. Consuelo en todos los apuros y aflicciones. Hay sabiduría 
en infligirlos y sabiduría en eliminarlos. Es prudente adaptar 
sus medicinas al humor de nuestra enfermedad, aunque no 
al humor de nuestra voluntad: no puede confundir la 
naturaleza de nuestro malestar ni la virtud de su propio 
físico. Como un médico hábil, a veces prescribe pociones 
amargas y a veces cordiales de alegría, según la fuerza de la 
enfermedad y la necesidad del paciente, para reducirlo a la 
salud. Como nada viene de él, sino lo que es para nuestro 
bien, tampoco él actúa de manera precipitada y 
temeraria. Su sabiduría es tan infinita como su bondad; y tan 
exacto en el manejo, como su bondad es abundante en fluir 
hacia nosotros. 


Él comprende nuestros dolores, sopesa nuestras necesidades 
y no hay remedios más allá del alcance de su invento. Cuando 
nuestro débil ingenio está confundido en un laberinto, y al 
final de su línea para un rescate, los remedios desconocidos 
para nosotros no son desconocidos para Dios. Cuando no 
sabemos cómo prevenir un peligro, el Dios sabio tiene mil 
obstáculos para poner en el camino; cuando no sabemos cómo 
librarnos de un mal opresivo, él tiene mil formas de alivio. Él 
sabe cronometrar ¡nuestras cruces y sus propias 
bendiciones. El corazón de un Dios sabio, así como el corazón 
de un hombre sabio, discierne tanto el tiempo como el juicio 
(Eclesiastés 8: 5). Hay tanto juicio al enviarlos como juicio al 
removerlos. Cuán cómodo es pensar que nuestras aflicciones, 
así como nuestras liberaciones, son los frutos de la sabiduría 
infinita! No hace nada demasiado pronto ni demasiado 
lento; pero en el verdadero momento, con todas sus debidas 
circunstancias, más convenientemente para su gloria y 
nuestro bien. Cuán sabio es Dios para sacar la gloria de 
nuestra salvación de las profundidades de una ruina 
aparente, y someter los males de la aflicción al bien de los 
afligidos. 


2. En las tentaciones, su sabiduría no se emplea menos en 
permitirlas que en llevarlas a un buen resultado. Su 
sabiduría al inducir a nuestro Salvador a ser tentado por el 
diablo, fue prepararlo para nuestro socorro; y su sabiduría al 
permitirnos ser tentados, es prepararnos para su propio 
servicio y nuestra salvación. Hace un aguijón en la carne 
para que sea ocasión de una gracia refrescante para el 
espíritu, y saca uvas cordiales de esas zarzas picantes, y 
magnifica su gracia con su sabiduría, desde las sutilezas más 
profundas del infierno. Dejemos que las intenciones de 
Satanás sean las que quieran, él puede ser para él en todo 
momento, para burlarlo en sus estratagemas, para 
confundirlo en sus empresas; para hacerlo instrumental para 
nuestro bien, donde diseña 


nada más que nuestro dolor. El Señor tiene sus métodos para 
librarse de él (2 P. 2: 9). "El Señor sabe librar de la tentación 
a los piadosos". 


3. En negaciones o demoras en las respuestas a las 
oraciones. Él es amable de escuchar; pero es prudente 
responder en un tiempo aceptable y socorrernos en un día 
apropiado para nuestra salvación (2 Cor. 6: 2). Tenemos 
afectos parciales hacia nosotros mismos, la ignorancia es algo 
natural para nosotros (Rom. 8:26). Preguntamos no sabemos 
qué, porque preguntamos por ignorancia. Dios concede lo que 
sabe, lo que le conviene hacer y lo que nos conviene recibir; y 
el tiempo exacto en el que le conviene otorgar 
misericordia. Así como Dios quiere que produzcamos nuestro 
fruto a tiempo, también enviará sus misericordias a 
tiempo. Es prudente adaptar su remedio a nuestra condición, 
programarlo así, para que tengamos una perspectiva 
evidente de su sabiduría en él; que más habilidad divina y 
menos humana puede aparecer en el número. Él está listo a 
nuestra llamada; pero no responde, hasta que vea la 


temporada adecuada para extender su mano. Él es sabio para 
probar nuestra fe, para humillarnos bajo el sentido de 
nuestra propia indignidad, para mojar nuestros afectos, para 
estimar mejor las bendiciones por las que se ora y para que 
pueda duplicar la bendición, al igual que nosotros con 
nuestra devoción: pero cuando su sabiduría nos considera 
aptos para recibir su bondad, nos concede lo que 
necesitamos. Es sabio para elegir el momento más adecuado 
y fiel para dar el mejor pacto de misericordia. él concede lo 
que necesitamos. Es sabio para elegir el momento más 
adecuado y fiel para dar el mejor pacto de misericordia. él 
concede lo que necesitamos. Es sabio para elegir el momento 
más adecuado y fiel para dar el mejor pacto de misericordia. 


4. En todos los males que amenazan a la iglesia por sus 
enemigos. Tiene conocimiento para preverlos y sabiduría 
para defraudarlos (Job 5:13); 


"Él toma a los sabios en su propia astucia, y el consejo de los 
perversos se lleva de cabeza". La iglesia tiene la sabiduría de 
Dios para entrar en las listas con la política del infierno. 


Derrotó a la serpiente en la primera red que colocó, y sacó 
una gloriosa salvación de la basura del infierno, y todavía es 
tan hábil para decepcionar el juego posterior de la prole 
sobrepentina. La política del infierno y la sutileza del mundo 
no son mejores que la locura para con Dios (1 Cor. 
3:19). Todas las criaturas son tontas, como criaturas, en 
comparación con el Creador. A los ángeles los acusa de 
locura, mucho más a nosotros los pecadores. Los 
entendimientos depravados no son compañeros aptos para 
una persona pura e inmaculada. mente. Faraón, con su 
sabiduría, encuentra un sepulcro en el mar; y los complots de 
Ahitophel terminan con su propio asesinato. Rompe a los 


enemigos con su poder, y con su habilidad los ordena que sean 
un banquete para su pueblo (Salmo 74:14); "Rompes el 


cabeza del leviatán, y lo diste por comida al pueblo en el 
desierto ”. Los despojos de los cadáveres de los egipcios, 
arrojados a la orilla, servían para las necesidades de los 
israelitas (o eran como carne para ellos); como una liberación 
que podría hacer la iglesia. alimentarse en todas las épocas, 
en condición de desierto, para mantener su fe, el principio 
vital del alma. Hay una sabiduría superior a las sutilezas de 
los hombres, que se ríe de sus locuras, y 


“Se burla de ellos” (Salmo 2: 4). “No hay sabiduría ni consejo 
contra el Señor” (Prov. 21:30). Nunca cuestionas la sabiduría 
de un artista para usar su archivo, cuando lo toma en su 
mano. Los instrumentos perversos son las hachas y las limas 
de Dios; déjalo en paz, tiene suficiente habilidad para 
manejarlos: Dios tiene demasiado afecto para destruir a su 
pueblo, y suficiente sabiduría para embellecerlos con las 
peores herramientas que usa. Puede hacer que todas las 
cosas conspiren para lograr una armonía perfecta para sus 
propios fines y el bien de su pueblo, cuando no ven la manera 
de escapar de un peligro temido o de obtener una bendición 
deseada. 


Utilice 4. Para exhortación. 1. Medita en la sabiduría de Dios 
en la creación y el gobierno. ¡Cuán poco pensamos en Dios 
cuando contemplamos sus obras! 


Nuestro sentido habita en la superficie de plantas y 
animales, contempla la variedad de sus colores y el progreso 
en su movimiento; nuestra razón estudia las cualidades de 
ellos; nuestros espíritus rara vez emprenden un vuelo hacia 
la sabiduría divina que los enmarcó. Nuestros sentidos 
absorben nuestras mentes de Dios, que apenas tenemos un 


pensamiento libre para conferir al Creador de ellos, pero solo 
al final. La constancia de ver las cosas que son comunes 
ahoga nuestra admiración por Dios, debida al verlas. ¡Cuán 
pocas veces elevamos nuestras almas al cielo, en nuestra 
visión del orden del mundo, las revoluciones de las 
estaciones, la naturaleza de las criaturas que son comunes 
entre nosotros y la ayuda mutua que se brindan entre sí! 


Puesto que Dios se ha manifestado en ellos, descuidar la 
consideración de ellos es descuidar la manifestación de Dios, 
y la manera por la cual ha transmitido algo de sus 
perfecciones a nuestro entendimiento. Hace que los hombres 
sean inexcusablemente culpables de no glorificar a Dios 
(Rom. 1:19, 20). 


Nunca podemos descuidar la meditación de las criaturas sin 
una mancha en la sabiduría del Creador. Así como todo río 
puede conducirnos al mar, cada criatura nos señala un 
océano de sabiduría infinita. No el más diminuto de ellos, 
pero se pueden observar ricos tratados de esto, y de ellos 
resulta un debido sentido de Dios. Están expuestos a nuestra 
vista, que 


algo de Dios puede estar alojado en nuestra mente; que, así 
como nuestros cuerpos extraen su quintaesencia para 
nuestro sustento, nuestras mentes pueden extraer una 
quintaesencia para la alabanza del Hacedor. Aunque Dios 
debe ser principalmente alabado, en y para Cristo, sin 
embargo, como la gracia no viola la ley de la naturaleza, así 
las operaciones de la gracia no silencian los dictados de la 
naturaleza, ni suspenden el homenaje debido a Dios bajo 
nuestra inspección. de sus obras. Dios ha dado pleno 
testimonio de esta perfección en los cuerpos celestes, 
dispersando su luz y distribuyendo sus influencias a todas 
partes del mundo; en enmarcar a los hombres en sociedades, 


dándoles diversas disposiciones para la preservación de los 
gobiernos; hacer a unos sabios por consejo, a otros marciales 
por acción; cambiando viejos imperios, 


Cualquiera que sea la forma en que miremos nuestros ojos, 
encontraremos ocasiones frecuentes para clamar: “Oh 
profundidad de las riquezas, tanto de la sabiduría como del 
conocimiento de Dios!” (Rom. 11:33). Para este propósito, no 
solo debemos considerar el volumen y el exterior de sus obras, 
sino considerar desde qué principios fueron planteadas, en 
qué orden se dispusieron y la simetría exacta y la proporción 
de sus partes. Cuando un hombre entra en una ciudad o un 
templo, y solo considera la superficie de los edificios, 
asombrará su sentido, pero no mejorará su comprensión, a 
menos que considere los métodos de trabajo y el arte 
mediante el cual fue erigido. 


(1.) Este fue un fin para el que fueron creados. Dios no hizo 
el mundo para el uso exclusivo del hombre, sino 
principalmente para su propia gloria; para que el hombre 
disfrute de sus criaturas, y para que su propia gloria sea 
reconocida en sus criaturas, para que consideremos su arte 
para enmarcarlas y su habilidad para deshacerse de ellas, y 
no sólo mirar el cristal sin considerar la imagen que 
representa. y conocernos a nosotros mismos de quién es la 
imagen. Las criaturas no fueron hechas para sí mismas, sino 
para el servicio del Creador y el servicio del hombre. El 
hombre no fue hecho para sí mismo, sino para el servicio del 
Señor que lo creó. Debe considerar la belleza de la creación, 
para así glorificar al Creador. Conoce en el arte su 
excelencia; las criaturas mismas, no. Si, por tanto, el hombre 
ocioso y desatento de ellos, priva a Dios de la gloria de su 
sabiduría, que debe tener por sus criaturas. Las propias 
criaturas inferiores no pueden observarlo. Si el hombre no lo 
considera, ¿qué será de él? Su gloria solo puede serle 


entregada por el hombre. Las otras criaturas no pueden ser 
instrumentos activos de su gloria, porque no se conocen a sí 
mismas, y 


por tanto, no puede rendirle una alabanza activa. El hombre, 
por tanto, está obligado a alabar a Dios por sí mismo y por 
todas sus criaturas, porque sólo él se conoce a sí mismo, y las 
perfecciones de las criaturas, y al Autor tanto de sí mismo 
como de ellas. Dios creó tal variedad para hacernos un 
informe de sí mismo; debemos recibir el informe y 
devolvérselo a él. ¿Con qué propósito hizo tantas cosas, no 
necesarias, para el sustento y el placer de nuestra vida, sino 
para que lo contempláramos en ellas, así como en las 
otras? No podemos contemplar la sabiduría de Dios en su 
propia esencia e ideas eternas, sino mediante el reflejo de ella 
en las criaturas: como no podemos contemplar el sol con 
nuestros ojos, sino a través de un cristal o por el reflejo de la 
imagen de Dios. en el agua. Dios quiere que meditemos en 
sus perfecciones; por lo tanto, eligió el mismo día en el que 
revisó su obra y descansó de ella, para que el hombre lo 
celebrara por la contemplación de él (Gn. 2: 2, 3), para que 
siguiéramos su ejemplo y nos regocijáramos, como él mismo, 
en las frecuentes reseñas de su sabiduría y bondad en 
ellas. En vano proporcionarían las criaturas materia para 
este estudio, si fueran totalmente descuidadas. Dios ofrece 
algo a nuestra consideración en cada criatura. ¿Los rayos de 
Dios brillarán a nuestro alrededor, golpearán nuestros ojos y 
no afectarán nuestra mente? ¿Seremos como niños 
ignorantes, que ven las imágenes o señalan las letras de un 
libro, sin sentido ni significado? ¿Cómo recibirá Dios el 
homenaje que le deben sus obras? si el hombre no tiene 
cuidado de observarlos? El Salmo 148 es una exhortación a 
esto. El verlos a menudo debería extraer de nosotros una 
maravilla de naturaleza similar a la de David (Salmo 104: 
24): "¡Oh Señor, cuán maravillosas son tus obras, con 


sabiduría las hiciste todas!" El mundo no fue creado para ser 
olvidado, ni el hombre fue creado para pasar desapercibido. 


(2.) Si no observamos la sabiduría de Dios en los puntos de 
vista de las criaturas, no hacemos más que brutos. Mirar las 
obras de Dios en el mundo no es un acto más elevado que el 
que realizan los simples animales. Las glorias del cielo y las 
bellezas de la tierra son visibles para el sentido de las bestias 
y los pájaros. Un bruto contempla el movimiento de un 
hombre, como puede ver las ruedas de un reloj, pero no 
comprende los resortes internos del movimiento; el fin por el 
que nos movemos, o el alma que nos actúa en nuestro 
movimiento; mucho menos ese Poder Invisible que preside a 
las criaturas y conduce su movimiento. Si un hombre no hace 
más que esto, no va un paso más allá de una naturaleza 
brutal, y muy bien puede reconocerse a sí mismo con Asaf, un 
tonto y 


bestia ignorante ante Dios (Salmo 73:22). El mundo es visto 
por las bestias, pero el Autor del mismo debe ser contemplado 
por el hombre. Dado que estamos en un rango más alto que 
las bestias, tenemos una deuda mayor que las bestias; no solo 
para disfrutar de las criaturas, como lo hacen, sino para 
contemplar a Dios en las criaturas, lo cual no pueden 
hacer. La contemplación de la razón de Dios en sus obras, es 
un empleo noble y adecuado para una criatura racional: no 
solo tenemos sentido para percibirlas, sino almas para 
atenderlas. El alma no debe estar sin su operación: donde 
termina la operación de los sentidos, debe comenzar la obra 
del alma. Viajamos sobre ellos con nuestros sentidos, como 
brutos; pero debemos perforar más nuestro entendimiento, 
como hombres, y percibir y alabar a Aquel que yace invisible 
en sus manufacturas visibles. 


(3.) Este sería un medio para aumentar nuestra 
humildad. Entonces deberíamos batir nuestras alas y 
velamos, y reconocer que nuestra propia sabiduría es como 
una gota para el océano y una sombra para el sol. Deberíamos 
tener pensamientos mezquinos de la nada de nuestra razón, 
cuando consideramos la sublimidad de la sabiduría divina. 


¿Quién puede considerar seriamente las chispas de infinita 
habilidad en la criatura, sin caer a los pies de la Divina 
Majestad, y reconocerse como una criatura oscura y necia 
(Salmo 8: 4, 5)? Cuando el salmista consideró los cielos, la 
luna y las estrellas, y la ordenación y disposición de Dios de 
ellos, el uso que resulta de ello es: "¿Qué es el hombre, para 
que te acuerdes de él?" No deberíamos pensar más en 
aparearnos con él con prudencia, o en encender la chispa de 
nuestra razón para competir con el sol. Nuestra razón se 
sometería más voluntariamente a la revelación, cuando los 
caracteres de la sabiduría divina estén estampados en ella, 
cuando encontremos su sabiduría en la creación 
incomprensible para nosotros. 


(4.) Nos ayudaría en nuestro reconocimiento de Dios, por su 
bondad para con nosotros. Cuando contemplemos la 
sabiduría de Dios en las criaturas debajo de nosotros, y cuán 
ignorantes son de lo que poseen, nos hará reflexionar sobre 
las impresiones más profundas de la sabiduría en el marco 
de nuestros propios cuerpos y almas, una excelencia muy 
superior a la de ellos. ;esto nos haría admirar la 
magnificencia de su sabiduría y bondad, emitir su alabanza 
por hacernos avanzar en dignidad por encima de otras obras 
de sus manos y pisotear 


nosotros, por arte infinito, una imagen más noble de sí 
mismo. Y por tal comparación de nosotros mismos con las 
criaturas debajo de nosotros, deberíamos ser inducidos a 


actuar de manera excelente, de acuerdo con la naturaleza de 
nuestras almas; no brutalmente, según la naturaleza de las 
criaturas que Dios ha puesto bajo nuestros pies. 


(5.) Mediante la contemplación de las criaturas, podemos 
recibir alguna ayuda para aclarar nuestro conocimiento en la 
sabiduría de la redención. 


Aunque no pueden informarnos por sí mismos de ello, sin 
embargo, dado que Dios ha revelado su gracia redentora, 
pueden ilustrarnos algunos detalles. De ahí que la Escritura 
se valga de las criaturas para presentarnos cosas de un orbe 
superior: nuestro Salvador se llama Sol, Vid y León: el 
Espíritu comparado con una paloma, fuego y agua. La unión 
de Cristo y su iglesia se establece mediante la unión 
matrimonial de Adán y Eva. Dios ha puesto en las cosas 
corporales las imágenes de lo espiritual, y ha envuelto en su 
sabiduría creadora las representaciones de su gracia 
redentora: de ahí que algunos llaman a las criaturas, tipos 
naturales de lo que se iba a realizar en una nueva formación 
del mundo, y alusiones a lo que Dios quiso en y por Cristo. 


(6.) La meditación de la sabiduría de Dios en las criaturas es, 
en parte, el comienzo del cielo sobre la tierra. Sin duda, habrá 
una perfecta apertura del modelo de la sabiduría divina. El 
cielo es para aclarar lo que ahora es oscuro, y un 
descubrimiento completo de lo que parece intrincado en el 
presente (Salmo 36: 9.): En su luz veremos la luz: toda la luz 
en la creación, el gobierno y la redención. La sabiduría de 
Dios en los cielos nuevos y en la tierra nueva sería de poca 
utilidad, si los habitantes de ellos tampoco la 
consideraran. Como los santos deben ser restaurados al 
estado de Adán y superior; así que serán restaurados al 
empleo de Adán, y superior: pero su empleo fue contemplar a 
Dios en las criaturas. El mundo fue tan pronto 


depravado que Dios tenía poco gozo y el hombre poco 
conocimiento de sus obras. Y dado que la sabiduría de Dios 
en la creación es tan poco vista por nuestra ignorancia aquí, 
¿no perdería Dios gran parte de su gloria, si las almas 
elorificadas perdieran la comprensión de ella arriba? Cuando 
desaparezcan sus tinieblas y mejoren sus ventajas; cuando el 
ojo que Adán perdió sea completamente restaurado y con 
mayor claridad; cuando la criatura sea restaurada a su 
verdadero fin, y la razón a su verdadera perfección (Rom. 
8:21, 22); si las almas glorificadas perdieran la comprensión 
de esto arriba? Cuando desaparezcan sus tinieblas y mejoren 
sus ventajas; cuando el ojo que Adán perdió sea 
completamente restaurado y con mayor claridad; cuando la 
criatura sea restaurada a su verdadero fin, y la razón a su 
verdadera perfección (Rom. 8:21, 22)si las almas 
glorificadas perdieran la comprensión de esto 
arriba? Cuando desaparezcan sus tinieblas y mejoren sus 
ventajas; cuando el ojo que Adán perdió sea completamente 
restaurado y con mayor claridad; cuando la criatura sea 
restaurada a su verdadero fin, y la razón a su verdadera 
perfección (Rom. 8:21, 22); 


cuando se abran las fuentes de las profundidades de la 
naturaleza y el gobierno, aumentará el conocimiento, y según 
el aumento de nuestro conocimiento, aumentará también la 
admiración de la sabiduría divina. La sabiduría de Dios en la 
creación seguramente no tuvo la intención de permanecer 
completamente desapercibida en la mayor parte de ella; pero 
como hubo tan poco tiempo para observarlo plenamente, 
habrá un tiempo en el que la sabiduría de Dios gozará de una 
resurrección y será plenamente contemplada por su 
entendimiento y criatura glorificada. 


Exhortar. 2. Estudie y admire la sabiduría de Dios en la 
redención. Este es el deber de todos los cristianos. No 


estamos llamados a comprender la gran profundidad de la 
filosofía; no estamos llamados a ser expertos en las 
complejidades del gobierno civil, ni entendemos todos los 
métodos de la física; pero estamos llamados a ser cristianos, 
es decir, estudiosos de la divina sabiduría evangélica. Hay 
primeros principios que aprender; pero no esos principios en 
los que descansar sin un progreso adicional (Heb. 6: 1): “Por 
tanto, dejando los principios de la doctrina de Cristo, 
vayamos a la perfección”. Se deben practicar los deberes, pero 
no se debe descuidar el conocimiento. El estudio de los 
misterios del Evangelio, la armonía de las verdades divinas, 
el destello de la sabiduría divina, en su combinación mutua 
para los grandes fines de la gloria de Dios y la salvación del 
hombre, es un incentivo para el deber, un acicate para la 
adoración, y particularmente para la parte más grande y más 
alta de la adoración, la parte que permanecerá en el cielo; la 
admiración y alabanza de Dios, y el deleite en él. Si no nos 
familiarizamos con las impresiones de la gloria de la 
sabiduría divina en él, no lo consideraremos como digno de 
nuestra observancia en relación con ese deber. El evangelio 
es un misterio; y, como misterio, tiene algo grande y 
magnífico en él digno de nuestra inspección 
diaria; encontraremos nuevos manantiales de nuevas 
maravillas, que seremos invitados a adorar con asombro 
religioso. Elevará y satisfará nuestros anhelos. ¿Quién puede 
llegar a las profundidades de "Dios manifestado en 
carne"? ¡Cuán asombroso es, e indigno de un pensamiento 
leve, que la muerte del Hijo de Dios compre la feliz 
inmortalidad de una criatura pecadora, y la gloria de un 
rebelde sea obrada por la ignominia de una persona tan 
grande! ¡que nuestro Mediador tenga una naturaleza por la 
cual pactar con su Padre, y una naturaleza por la cual sea 
Fianza para la criatura! ¡Cuán admirable es que la criatura 
caída reciba una ventaja al perder su felicidad! Cuan 
misterioso es que el Hijo de Dios se postrara ante ¡Y la gloria 


de un rebelde sea obra de la ignominia de una persona tan 
grande! ¡que nuestro Mediador tenga una naturaleza por la 
cual pactar con su Padre, y una naturaleza por la cual sea 
Fianza para la criatura! ¡Cuán admirable es que la criatura 
caída reciba una ventaja al perder su felicidad! Cuan 
misterioso es que el Hijo de Dios se postrara ante ¡Y la gloria 
de un rebelde sea obra de la ignominia de una persona tan 
grande! ¡que nuestro Mediador tenga una naturaleza por la 
cual pactar con su Padre, y una naturaleza por la cual sea 
Fianza para la criatura! ¡Cuán admirable es que la criatura 
caída reciba una ventaja al perder su felicidad! Cuan 
misterioso es que el Hijo de Dios se postrara ante 


muerte sobre una cruz para la satisfacción de la justicia; y 
levántate triunfalmente de la tumba, como una declaración 
de que la justicia estaba contenta y satisfecha. que sea 
exaltado al cielo para interceder por nosotros; ¡y por fin 
regresa al mundo para recibirnos, e investirnos de una gloria 
para siempre con él! ¿Son estas cosas dignas de una mirada 
descuidada o de un asombro bloqueado? ¿Qué entendimiento 
puede penetrar en las profundidades de la doctrina divina de 
la encarnación y el nacimiento de Cristo? ¿La unión 
indisoluble de las dos naturalezas? ¿Qué capacidad es capaz 
de medir los milagros de esa sabiduría, que se encuentra en 
todo el borrador y esquema del evangelio? ¿No merece, 
entonces, ser objeto de nuestra meditación diaria? ¿Cómo se 
trata de culo, entonces, ¿Que tenemos tan poca curiosidad 
por ocuparnos de nuestros pensamientos en esas maravillas, 
que apenas saboreamos o bebemos de estos manjares? que 
nos ocupamos en nimiedades y consideremos qué comeremos 
y de qué manera nos vestiremos; complacernos con la 
ingeniosidad de un encaje o una pluma; admirar un 
manuscrito apolillado, o alguna pieza de la antigúedad medio 
gastada, y pensar que nuestro tiempo ha sido malgastado 
contemplando y celebrando aquello en lo que Dios se ha 


ocupado y la eternidad está diseñada para las expresiones 
perpetuas de? ¡Qué curiosos son los ángeles benditos! con qué 
vigor renuevan sus contemplaciones diarias de ella y reciben 
de ella un nuevo contentamiento; ¡Todavía aprendiendo, y 
todavía investigando (1 Ped. 1:12)! que apenas saboreamos o 
bebemos de estos manjares? que nos ocupamos en 
nimiedades y consideremos qué comeremos y de qué manera 
nos vestiremos; complacernos con la ingeniosidad de un 
encaje o una pluma; admirar un manuscrito apolillado, o 
alguna pieza de la antigúedad medio gastada, y pensar que 
nuestro tiempo ha sido malgastado contemplando y 
celebrando aquello en lo que Dios se ha ocupado y la 
eternidad está diseñada para las expresiones perpetuas 
de? ¡Qué curiosos son los ángeles benditos! con qué vigor 
renuevan sus contemplaciones diarias de ella y reciben de 
ella un nuevo contentamiento; ¡Todavía aprendiendo, y 
todavía investigando (1 Ped. 1:12)! que apenas saboreamos o 
bebemos de estos manjares? que nos ocupamos en 
nimiedades y consideremos qué comeremos y de qué manera 
nos vestiremos; complacernos con la ingeniosidad de un 
encaje o una pluma; admirar un manuscrito apolillado, o 
alguna pieza de la antiguedad medio gastada, y pensar que 
nuestro tiempo ha sido malgastado contemplando y 
celebrando aquello en lo que Dios se ha ocupado y la 
eternidad está diseñada para las expresiones perpetuas 
de? ¡Qué curiosos son los ángeles benditos! con qué vigor 
renuevan sus contemplaciones diarias de ella y reciben de 
ella un nuevo contentamiento; ¡Todavía aprendiendo, y 
todavía investigando (1 Ped. 1:12)! complacernos con la 
ingeniosidad de un encaje o una pluma; admirar un 
manuscrito apolillado, o alguna pieza de la antigúedad medio 
gastada, y pensar que nuestro tiempo ha sido malgastado 
contemplando y celebrando aquello en lo que Dios se ha 
ocupado y la eternidad está diseñada para las expresiones 
perpetuas de? ¡Qué curiosos son los ángeles benditos! con qué 


vigor renuevan sus contemplaciones diarias de ella y reciben 
de ella un nuevo contentamiento; ¡Todavía aprendiendo, y 
todavía investigando (1 Ped. 1:12)! complacernos con la 
ingeniosidad de un encaje o una pluma; admirar un 
manuscrito apolillado, o alguna pieza de la antigúedad medio 
gastada, y pensar que nuestro tiempo ha sido malgastado 
contemplando y celebrando aquello en lo que Dios se ha 
ocupado y la eternidad está diseñada para las expresiones 
perpetuas de? ¡Qué curiosos son los ángeles benditos! con qué 
vigor renuevan sus contemplaciones diarias de ella y reciben 
de ella un nuevo contentamiento; ¡Todavía aprendiendo, y 
todavía investigando (1 Ped. 1:12)! y la eternidad está 
diseñada para las expresiones perpetuas de? ¡Qué curiosos 
son los ángeles benditos! con qué vigor renuevan sus 
contemplaciones diarias de ella y reciben de ella un nuevo 
contentamiento; ¡Todavía aprendiendo, y todavía 
investigando (1 Ped. 1:12)! y la eternidad está diseñada para 
las expresiones perpetuas de? ¡Qué curiosos son los ángeles 
benditos! con qué vigor renuevan sus contemplaciones 
diarias de ella y reciben de ella un nuevo 
contentamiento; ¡Todavía aprendiendo, y todavía 
investigando (1 Ped. 1:12)! 


Su ojo nunca está fuera del propiciatorio; se esfuerzan por ver 
el fondo y emplean todo el entendimiento que tienen para 
concebir sus maravillas. ¿Serán embelesados con él los 
ángeles y se inclinarán a estudiarlo, que tienen poco interés 
en él en comparación con nosotros, para quienes fue ideado y 
dispensado; y no serán mayores nuestros dolores por este 
tesoro escondido? ¿No es eso digno de estudio de una criatura 
racional, que es digno de estudio de angelical? Ciertamente 
debe haber dolores; se expresa “cavando” (Prov. 2: 4). Un 
brazo perezoso no se hundirá hasta la profundidad de una 
mina. El descuido de meditar en él es imperdonable, ya que 
tiene el título y el carácter de la sabiduría de Dios. Los 


antiguos profetas lo buscaron, cuando estaba doblado en las 
sombras, cuando vieron sólo los flecos del manto de Sabiduría 
(1 P. 1:10); ¿Y no lo haremos nosotros, ya que el sol se ha 
levantado en nuestro horizonte y ha esparcido sensiblemente 
la luz del conocimiento de esta y las demás perfecciones de 
Dios? Así como el sábado judío fue designado para celebrar 
las perfecciones de Dios, descubiertas en la creación, así es 
designado el sábado cristiano para meditar y bendecir a Dios, 
para el descubrimiento de sus perfecciones en la 
redención. Por tanto, por el descubrimiento de sus 
perfecciones en la redención. Por tanto, por el 
descubrimiento de sus perfecciones en la redención. Por 
tanto, 


recíbelo según su valor: que sea nuestra única regla pasar por 
alto. Es digno de ser valorado por encima de todos los demás 
consejos; y nunca deberíamos pensar en ello sin la doxología 
del apóstol: "¡Al único Dios sabio sea gloria por Jesucristo, 
por los siglos!" para que nuestras especulaciones acaben en 
afectuosas admiraciones y agradecimientos por aquello que 
está tan lleno de maravillas. ¡Qué pequeña perspectiva 
habríamos tenido de Dios y de la felicidad del hombre, si su 
sabiduría y bondad no nos hubieran revelado estas cosas! El 
evangelio es una luz maravillosa, y no debe considerarse con 
una ignorancia estúpida y perseguirse con una práctica más 
aburrida. 


Exhortar. 3. Que ninguno de nosotros se enorgullezca ni 
confíe en nuestra propia sabiduría. El hombre, al apartar la 
sabiduría del camino de Dios, se le rompió la cabeza, que ha 
durado cinco mil años y más, y desde entonces nuestra propia 
sabiduría y “conocimiento nos pervirtió” (Isa. 47:10). Ser 
guiado por esto, es estar bajo la conducta de un líder ciego, y 
seguir a un traidor y enemigo a Dios y a nosotros mismos. La 
prudencia del hombre a menudo le resulta dañina: muchas 


veces logra su ruina, mientras proyecta su establecimiento; y 
encuentra su caída, donde pensaba asentar su fortuna: tan 
malos ojos tiene a menudo la sabiduría humana en sus 
propios asuntos. Aquellos que han sido exaltados por su 
propia astucia, finalmente han demostrado ser los más 
tontos. Dios se deleita en hacer “insensata la sabiduría de 
este mundo” (1 


Cor. 1:20). Así, Dios escribió locura sobre los astutos cerebros 
de Ahitofel y sencillez sobre los sutiles proyectos de Herodes 
contra nuestro Salvador; y el diablo, el príncipe de la 
sabiduría carnal, fue engañado para promover nuestra 
redención por sus propios proyectos para obstaculizarla. La 
política carnal, contra las prescripciones de la sabiduría 
divina, nunca prospera: es como un /gnis fatuus, que saca a 
los hombres del camino del deber y del camino de la 
seguridad, y los pervierte en el lodo y  precipicios 
peligrosos. Cuando Jeroboam acuñó una religión para servir 
a sus intereses de estado, rompió los cimientos tanto de su 
reino como de su familia. El camino que tomaron los judíos 
para prevenir una nueva invasión de los romanos, por el 
Cristo crucificando, trajo el juicio más rápido sobre ellos 
(Juan 11:48). No hay ningún hombre arruinado aquí, o 
condenado en el futuro, sino por su propia sabiduría y 
voluntad. (Proverbios 3: 5, 7), 


"El temor del Señor y el apartarse del mal son incompatibles 
con una presunción arrogante de nuestra propia sabiduría"; e 
inclinarnos a nuestro propio entendimiento, es incompatible 
con confiar en el Señor con todo nuestro corazón. Es tanto un 
deificarnos a nosotros mismos, confiar en nuestro propio 
ingenio, como una 


deificando a la criatura para afectarla o confiar en ella, 
superior a Dios o igualmente con él. El verdadero camino a la 
sabiduría es ser sensibles a nuestra propia locura (1 Cor. 


3:18), "Si alguno es sabio, hágase necio". El que desconfía de 
su propia guía, seguirá con más seguridad y éxito el consejo 
de otro en quien confía. Cuanta más agua, o cualquier otro 
licor, se vierte de un recipiente, más aire entra. Cuanto más 
desconfiamos de nuestra propia sabiduría, más capaces 
somos de la conducta de Dios. Si Josafat hubiera confiado en 
su propia política, podría haber encontrado una derrota 
cuando se encontró con una liberación; pero él renegó de su 
propia habilidad y fortaleza al decirle a Dios: "No sabemos 
qué hacer, pero nuestros ojos están sobre ti" (2 Crón. 
20:12). Por tanto, con Agur, desestimemos nuestro propio 
entendimiento para estimar a la Divinidad. La prudencia 
humana es como una telaraña, que se vuela fácilmente y es 
arrastrada por la escoba de una revolución 
inesperada. Dios, por su sabiduría infinita, puede cruzar la 
sabiduría del hombre y hacer que la propia prudencia del 
hombre cuelgue de su propia luz. (Isa. 29:14), "El 
entendimiento de sus prudentes será encubierto". 


Exhortar. 4. Busque a Dios en busca de sabiduría. La 
sabiduría que tenemos por naturaleza es como la mala hierba 
que produce la tierra sin labranza. Nuestra sabiduría desde 
la caída, es la sabiduría de la serpiente, sin la inocencia de la 
paloma: fluye del amor propio, corre hacia el interés 
propio. Es la sabiduría de la carne y la prudencia administrar 
los medios para la contienda de nuestros deseos. Nuestra 
mejor sabiduría es imperfecta, mera nada y vanidad, en 
comparación con lo Divino, como lo es nuestro ser en 
comparación con su esencia. Debemos acudir a Dios en busca 
de una sabiduría santa e inocente, y llenar nuestras cisternas 
de una fuente pura. La sabiduría que fue la gloria de 


Salomón, fue la donación del Altísimo. (Santiago 1: 5), “Si 
alguno quiere sabiduría, pídala a Dios, que da a todos 
abundantemente y sin reproche; y le será dado ”. La facultad 
de comprensión proviene de Dios por naturaleza; pero una 
luz celestial para dirigir el entendimiento es de Dios por 
gracia. Los niños tienen comprensión, pero necesitan 
maestros sabios que la rectifiquen y formen nociones 
juiciosas en ella. “Hay espíritu en el hombre, pero la 
inspiración del Todopoderoso le da entendimiento” (Job 32: 
8). Debemos rogarle a Dios, sabiduría. El evangelio es la 
sabiduría de Dios; las preocupaciones de ella son grandes y 
misteriosas, que no deben ser conocidas sin un “nuevo 
entendimiento” (1 Juan 5:20). No se puede tener un nuevo 
entendimiento sino del Creador del primero. El Espíritu de 
Dios es el "escudriñador de las profundidades de 
Dios"; los pero una luz celestial para dirigir el entendimiento 
es de Dios por gracia. Los niños tienen comprensión, pero 
necesitan maestros sabios que la rectifiquen y formen 
nociones juiciosas en ella. “Hay espíritu en el hombre, pero la 
inspiración del Todopoderoso le da entendimiento” (Job 32: 
8). Debemos rogarle a Dios, sabiduría. El evangelio es la 
sabiduría de Dios; las preocupaciones de ella son grandes y 
misteriosas, que no deben ser conocidas sin un “nuevo 
entendimiento” (1 Juan 5:20). No se puede tener un nuevo 
entendimiento sino del Creador del primero. El Espíritu de 
Dios es el "escudriñador de las profundidades de 
Dios"; los pero una luz celestial para dirigir el entendimiento 
es de Dios por gracia. Los niños tienen comprensión, pero 
necesitan maestros sabios que la rectifiquen y formen 
nociones juiciosas en ella. “Hay espíritu en el hombre, pero la 
inspiración del Todopoderoso le da entendimiento” (Job 32: 
8). Debemos rogarle a Dios, sabiduría. El evangelio es la 
sabiduría de Dios; las preocupaciones de ella son grandes y 
misteriosas, que no deben ser conocidas sin un “nuevo 
entendimiento” (1 Juan 5:20). No se puede tener un nuevo 


entendimiento sino del Creador del primero. El Espíritu de 
Dios es el "escudriñador de las profundidades de 
Dios"; los pero la inspiración del Todopoderoso le da 
entendimiento "(Job 32: 8). Debemos rogarle a Dios, 
sabiduría. El evangelio es la sabiduría de Dios; las 
preocupaciones de ella son grandes y misteriosas, que no 
deben ser conocidas sin un “nuevo entendimiento” (1 Juan 
5:20). No se puede tener un nuevo entendimiento sino del 
Creador del primero. El Espíritu de Dios es el "escudriñador 
de las profundidades de Dios"; los pero la inspiración del 
Todopoderoso le da entendimiento "(Job 32: 8). Debemos 
rogarle a Dios, sabiduría. El evangelio es la sabiduría de 
Dios; las preocupaciones de ella son grandes y misteriosas, 
que no deben ser conocidas sin un “nuevo entendimiento” (1 
Juan 5:20). No se puede tener un nuevo entendimiento sino 
del Creador del primero. El Espíritu de Dios es el 
"escudriñador de las profundidades de Dios"; los 


revelador de ellos a nosotros, y el esclarecedor de nuestra 
mente para aprehenderlos; y, por tanto, llamado "Espíritu de 
sabiduría y revelación" (Ef. 


1:17). Cristo se nos ha hecho sabiduría, así como justicia; no 
solo por imputación, sino por efusión. Buscad a Dios, por 
tanto, esa sabiduría que es como el sol, y no esa sabiduría 
mundana que es como una sombra; porque esa sabiduría 
cuyos efectos no son tan gloriosos por fuera, sino dulces por 
dentro, búscala de él, y búscala en su palabra, es decir, la 
transcripción de la sabiduría divina; “Por sus preceptos se 
adquirirá entendimiento” (Salmo 119: 104). Como la 
sabiduría de los hombres aparece en sus leyes, así la 
sabiduría de Dios en sus estatutos. Por este medio llegamos 
a una sagacidad celestial. Si estos son rechazados, ¿qué 
sabiduría puede haber en nosotros? sólo un sueño y vanidad 
(Jeremías 8): "Rechazaron la palabra del Señor, ¿y qué 


sabiduría hay en ellos?" (Juién sabe ordenar las inquietudes 
como debe, ¿O alguna facultad de su alma? Por lo tanto, 
desea la dirección de Dios en las preocupaciones externas, en 
lo personal, familiar, privado y público. Él tiene no solo 
sabiduría para nuestra salvación, sino también para nuestra 
dirección exterior. Él no solo nos guía en uno, y deja que 
Satanás nos maneje en el otro. 


Aquellos que van con Saúl a una bruja de Endor, van al 
infierno por el arte y prefieren la sabiduría de la serpiente 
hostil antes que el santo consejo de un Creador fiel. Si desea 
salud en su cuerpo, consulte con un médico; si se dirige a su 
patrimonio, recurre a un abogado; si pasa por un viaje, se 
dirige a un piloto; ¿Por qué no mucho más vosotros mismos, 
todo vuestro, a un Dios sabio? Como dijo Plinio, refiriéndose 
a un sabio: "¡Oh, señor, cuántos Catos hay en ese 
sabio!" ¡Cuánta más sabiduría de la que poseen los hombres 
o los ángeles está infinitamente centrada en el Dios sabio! 


Exhortar. 5. Sométase a la sabiduría de Dios en todos los 
casos. ¿Qué más se inculcó en el primer precepto, prohibiendo 
al hombre comer del fruto del “árbol de la ciencia del bien y 
del mal”, sino que debe tener cuidado de la hinchazón de su 
mente contra la sabiduría de Dios? Es una sabiduría 
incomprensible para la carne y la sangre; deberíamos 
adorarlo en nuestras mentes y resignarnos a él en nuestra 
práctica. ¡Cuán irrazonables son las quejas contra Dios, por 
las que la ignorancia de una criatura acusa y juzga la 
prudencia del Creador! Si Dios fuera débil en sabiduría y solo 
poderoso en poder, podríamos sospechar de su conducta. El 
poder sin sabiduría y bondad es una cosa rebelde y ruinosa 
en el mundo. Pero Dios es infinito en uno, así como en el otro, 
no tenemos ninguna razón para estar celosos de 


él, y se lamenta de sus métodos; ¿Por qué deberíamos discutir 
con él porque no somos tan altos ni tan ricos como los 
demás? que no tenemos actualmente la misericordia que 
queremos? Si es sabio, debemos detener su tiempo y esperar 
su tiempo libre, porque "es un Dios de juicio" (Isaías 
30:18). No presumas de acortar el tiempo que su discreción 
ha fijado; es una locura pensar en hacerlo. Con impaciencia 
no podemos acelerar el alivio; lo alejamos de nosotros al 
degradarlo para que se pare en nuestro bar, nos molestemos, 
perdamos el consuelo de nuestras vidas y la dulzura de su 
misericordia. En ningún caso estamos exentos de la sumisión 
a Dios, porque no hay ningún caso en el que Dios no dirija 
todos los actos de su voluntad por consejo. Todo lo que se 
traza mediante una regla recta debe ser recto y recto; la regla 
que es justa en sí misma, es la medida de la rectitud de todo 
lo demás; todo lo que Dios haga en el mundo, debe ser sabio, 
bueno, justo; porque Dios es esencialmente sabiduría, 
bondad y justicia. 


(1.) Sométase a Dios, en sus revelaciones. 1. No las mida por 
la razón: las verdades del evangelio deben ser recibidas con 
un vacío de sí mismo y con la aniquilación de la criatura. Si 
nuestra razón parece levantarse contra la revelación, porque 
no encuentra testimonio de ella en su propia luz, considere 
cuán loca es en las cosas naturales y obvias y, por lo tanto, 
seguro que no es lo suficientemente fuerte para entrar en las 
profundidades de la sabiduría divina. : la sabiduría de Dios 
en el evangelio es un océano demasiado grande para ser 
contenido o lavada por una concha de berberecho. No era 
infinito, si no fuera de nuestro alcance finito; nuestra razón 
también debe inclinarse ante su sabiduría, como nuestra 
voluntad ante su soberanía. 


¡Cuán vanidad es que una luciérnaga se jacte de estar tan 
llena de luz como el sol en el firmamento! por lo que dejar su 


propia esfera es caer en la confusión y espesar su propia 
oscuridad. Debemos asentarnos en la fe de la Escritura y 
confirmarnos meditando sobre esos muchos argumentos 
innegables a favor de su autoridad divina: el cumplimiento 
de sus predicciones, la antigúedad de la escritura, la santidad 
de los preceptos, la celestialidad del doctrina, los efectos 
gloriosos que ha producido, y todavía produce, diferentes de 
los métodos humanos de éxito; y somete nuestra razón a la 
voz de tan alta majestad. 2. No ser curiosamente inquisitivo 
en lo que no se revela. Hay algo escondido en todo lo que se 
revela. Sabemos que el Hijo de Dios fue engendrado desde la 
eternidad, pero ignoramos cómo fue engendrado. Sabemos 
que hay una unión de la naturaleza Divina con la humana, y 
que la plenitud de la 


La divinidad habita en él corporalmente; pero ignoramos en 
gran parte la forma en que habita. Sabemos que Dios eligió a 
unos y rechazó a otros, y que lo hizo con consejo; pero la razón 
por la que eligió a este hombre y no a aquél, no lo sabemos; no 
podemos referirlo a nada más que al placer soberano de 
Dios. Se revela que habrá un día en que Dios juzgará al 
mundo; pero el momento particular no se revela. Sabemos 
que Dios creó el mundo en el tiempo; pero por qué no creó el 
mundo millones de años antes, lo ignoramos, y nuestras 
razones quedarían  perplejas ante “su demasiada 
curiosidad. Si preguntamos por qué no lo creó antes, también 
podemos preguntarnos por qué lo creó entonces. 


¿Y no se puede hacer la misma pregunta, si el mundo hubiera 
sido creado millones de años antes? Que lo creó en seis días, 
y no en un instante, se revela; pero no se revela por qué no lo 
hizo en un momento, ya que estamos seguros de que pudo 
hacerlo. ¿Se nos ocultan las razones del proceder de un 
sabio? ¿Y presumiremos de sumergirnos en la razón de los 
procedimientos de un Dios único sabio, que él ha juzgado no 


conveniente descubrirnos? Ha hecho brotar algunas chispas 
de su sabiduría para ejercitar y deleitar nuestras 
mentes; otros los mantiene en el centro de su propio pecho; no 
debemos ir a abrir su gabinete. Como no podemos llegar a los 
límites más extremos de su poder, tampoco podemos captar 
las razones íntimas de su sabiduría. Todavía debemos 
recordar lo que es finito nunca podrá comprender las razones, 
motivos y métodos de lo que es infinito. No nos conviene estar 
tranquilos, porque Dios no nos ha admitido en los debates de 
la eternidad. Somos tan pequeños para sentir curiosidad por 
lo que Dios ha escondido como para descuidar lo que Dios ha 
manifestado. Una curiosidad demasiado grande más allá de 
nuestra línea, es tanto una arrogancia provocadora, como 
una negligencia bloqueante de lo que se revela, es una 
ingratitud leve. 


(2.) Sométase a Dios en sus preceptos y métodos. Dado que 
son el resultado de una sabiduría infinita, las disputas contra 
ellos no son tolerables; las órdenes que da la infalible 
Sabiduría deben ser consideradas con respeto y reverencia, 
aunque la razón de ellas no sea visible para nuestras mentes 
ciegas. ¿Iendrá Dios menos respeto de nosotros que los 
príncipes terrenales, cuyas leyes observamos sin poder 
penetrar en la razón exacta de todas ellas? Ya que sabemos 
que no tiene voluntad sin un 


comprensión, nuestra observancia de él debe ser sin 
quejas; no debemos pensar en enmendar las leyes de nuestro 
Creador y presumir de juzgar y condenar sus justos 
estatutos. Si la carne se levanta en oposición, debemos cruzar 
sus movimientos y silenciar sus murmullos; su voluntad debe 
ser una voluntad aceptable para nosotros, porque es una 
voluntad sabia en sí misma. Dios no tiene necesidad de 
imponernos y engañarnos; tiene caminos justos y rectos para 
alcanzar su gloria y el bien de sus criaturas. Engañarnos 


sería deshonrarse a sí mismo y contradecir su propia 
naturaleza. No puede imponer falsos preceptos injuriosos o 
inaccesibles para la felicidad de sus súbditos; no falso, a 
causa de su verdad; no perjudicial, por su bondad; no en 
vano, a causa de su sabiduría. Sométete, pues, a él en sus 
preceptos, y también en sus métodos. El honor de su 
sabiduría y el interés de nuestra felicidad lo exigen. Si Noé 
hubiera discutido con Dios acerca de la construcción de un 
arca y hubiera escuchado las burlas del mundo insensato, 
habría perecido bajo la misma suerte y perdido el honor de 
predicador y obrero de justicia. ¿No habían sido los israelitas 
sus propios enemigos, si se les había permitido ser sus 
propios guías, y habían regresado a la esclavitud y los hornos 
egipcios, en lugar de la libertad y la felicidad terrenal en 
Canaán? 


Si nuestro Salvador hubiera complacido a los judíos 
descendiendo de la cruz y librándose del poder de sus 
adversarios, podría haber obtenido de ellos la fe que le 
prometieron; pero había sido una fe en vano, porque sin 
fundamento; podrían haber creído que era el Hijo de Dios, 
pero no pudo haber sido el Salvador del mundo. Su muerte, 
el gran terreno y objeto de la fe, no se había cumplido; habían 
creído en un Dios que perdonaba sin un consentimiento a su 
justicia, y tal fe no podría haberlos rescatado de caer en la 
miseria eterna. 


Deben someterse a los preceptos y métodos de la sabiduría 
divina. 


(3.) Sométete a Dios en todas las cruces y revoluciones. La 
Sabiduría Infinita no puede errar en ninguno de sus caminos, 
ni apartar ni un pelo del camino de la justicia: hay 
entendimiento de Dios en cada movimiento; un ojo en cada 
rueda, la rueda que nos pasa y nos aplasta. Nos guiamos más 


por la fantasía que por la razón: no sabemos más lo que 
pedimos o lo que nos conviene, de lo que sabía la madre de 
los hijos de Zebedeo, cuando pidió a Cristo el progreso de sus 
hijos, cuando entró en su reino temporal ( Mateo 20, 22): las 
cosas que deseamos pueden complacer nuestra imaginación 
o nuestro apetito, pero perjudican nuestra salud: un hombre 
se queja de la falta de hijos, 


pero no sabe si pueden resultar consuelos o cruces: otro por 
falta de salud, pero no sabe si la salud de su cuerpo no puede 
probar la enfermedad de su alma. Podríamos perder en las 
cosas celestiales, si poseemos en las cosas terrenales lo que 
anhelamos. Dios, en lo que respecta a su infinita sabiduría, 
es más apto para forjar una condición que nosotros 
mismos; nuestra razón superficial y nuestro amor propio, 
desearían aquellas cosas que son perjudiciales para Dios, 
para nosotros mismos, para el mundo; pero Dios siempre 
elige lo que es mejor para su gloria y lo que es mejor para sus 
criaturas, ya sea con respecto a ellos mismos, o como están 
en relación con el alquiler, o con otros, como partes del 
mundo. 


Estamos en peligro por nuestro amor propio, no corremos 
peligro por cumplir con la sabiduría de Dios: cuando Raquel 
moriría, si no tenía hijos, tuvo hijos, pero la muerte con uno 
de ellos (Gn. 30: 1). Los buenos hombres pueden concluir que 
todo lo que Dios haga en ellos, o con ellos, es mejor y más 
adecuado para ellos; porque por el pacto que les otorga a 
Dios, como su Dios, les está asegurada la conducta de su 
sabiduría, así como cualquier otro atributo; y, por lo tanto, 
así como Dios en cada transacción aparece como su Dios, así 
él aparece como su Dios. sabio Director, y con esta sabiduría 
saca el bien del mal, hace que la aflicción que destruye 
nuestras comodidades externas consuma nuestras impurezas 
internas; y las olas que amenazaban con tragarse el barco y 


arrojarlo a la orilla. y cuando tiene ocasión de manifestar su 
ira contra su pueblo, su sabiduría dirige su ira. En el juicio 
tiene "una obra que hacer en Sion"; 


y cuando se hace ese trabajo, castiga el fruto del “corazón 
fuerte del rey de Asiria” (Isaías 10:12); así como en las 
respuestas a las oraciones muchas veces da “más de lo que 
pedimos o pensamos” (Efesios 3:20) así en las 
preocupaciones externas él está por encima de lo que 
podemos esperar, o por nuestra miopía, concluye que se 
hará. Por tanto, en todas las cosas, centremos nuestra mente 
en la Sabiduría Divina y digamos con el Salmista (Salmo 47: 
4): 


"El Señor elegirá nuestra herencia y nuestra condición". 


Exhorta .6. No censures a Dios en ninguna de sus 
formas. ¿Podemos comprender el alcance total de la 
sabiduría divina en la creación, que se perfecciona ante 
nuestros ojos? ¿Podemos, mediante un conocimiento racional, 
caminar sobre toda la superficie de la tierra y atravesar el 
mar? ¿Podemos entender la naturaleza de los cielos? ¿Son 
todas, o la mayoría, o la milésima parte de las partículas de 


Habilidad divina, conocida por nosotros, sí, ¿o alguna de ellas 
completamente conocida? ¿Cómo podemos, entonces, 
comprender sus métodos más profundos en cosas que son de 
ayer, que no hemos tenido tiempo de ver? No debemos ser 
demasiado rápidos, o demasiado precipitados, en nuestros 
juicios sobre él: lo mejor que logramos, no son más que 
conjeturas débiles en los designios de Dios. Así como hay algo 
en lo que se revela en su palabra, también hay algo 
inaccesible para nosotros en sus obras, así como en su 
naturaleza y majestad. En el acto de nuestro Salvador al 
lavar los pies de sus discípulos, comprobó la contradicción de 


Pedro (Juan 13: 7): “Lo que yo hago, tú no lo sabes ahora, pero 
lo conocerás en el futuro”. 


Dios no era infinitamente sabio si la razón de todos sus actos 
era obvia para nuestra superficialidad. No es un estadista 
profundo, cuya intención interior puede ser sonada por 
cabezas vulgares en el primer acto que inicia en su método 
diseñado. El Dios sabio es, en esto, como sabios, que no tienen 
senos como vasos de cristal, para descubrir todo lo que se 
proponen. 


Hay "secretos de sabiduría que están por encima de nuestro 
alcance" (Job 11: 6)3 es más, cuando vemos todos sus actos, 
no podemos ver todos los borradores de su habilidad en 
ellos. Un oyente torpe de una lección musical puede recibir la 
melodía con su oído y no comprender las rarezas de la 
composición tal como fue forjada por la mente del 
músico. Bajo el Antiguo Testamento había más poder divino 
y menos sabiduría aparente en sus actos! así como sus leyes, 
así sus actos, se ajustaban más a su sentido. Bajo el Nuevo 
Testamento hay más sabiduría y menos poder; como sus 
leyes, así sus actos, se ajustan más a una mente espiritual; la 
sabiduría es menos discernible que el poder. Nuestra 
sabiduría, por tanto, en este caso, como en otras cosas, 
consiste en el silencio y la espera del fin y acontecimiento de 
una obra. Debemos a Dios ese honor que le hacemos a los 
hombres más sabios que nosotros, de imaginar que tiene 
razón para hacer lo que hace, aunque nuestra superficialidad 
no pueda comprenderlo. Debemos permitir que Dios sea más 
sabio que nosotros, y reconocer que hay algo soberano en sus 
caminos que no debe ser medido por la débil caña de nuestro 
débil entendimiento. Y, por tanto, debemos consentir en sus 
procedimientos; Mirad que no seamos hallados 
calumniadores de Dios, sino adoradores en lugar de 
censuradores; y levantamos la cabeza con admiración por él 


y sus caminos, en lugar de citarlo para que responda en 
nuestro bar. Muchas cosas en la primera aparición pueden 
parecer imprudentes e injustas, que, en el tema, parecen 
agradables y regulares. Si antes se hubiera dicho claramente 
que el Hijo de Dios moriría, 


hubiera parecido cruel exponer a un hijo a la miseria; injusto 
infligir castigo a alguien que no era un criminal; unir la 
bondad exacta y la maldad física; que el soberano debe morir 
por el malhechor, y el observador de la ley por los 
violadores. Pero cuando se desentraña todo el designio, ¡qué 
admirable conexión hay entre la justicia y la misericordia, el 
amor y la sabiduría, que antes habrían parecido absurdas a 
la enturbiada razón del hombre! Vemos al jardinero 
arrancando unas flores deliciosas de raíz, excavando la 
tierra, aorumandola de estiércol; un ignorante lo imaginaría 
salvaje, fuera de sí, y lo acusaría de estropear su jardín: pero 
cuando llega la primavera, el espectador reconocerá su 
habilidad en sus operaciones anteriores. La verdad es, todo 
el diseño y los métodos de Dios no deben ser juzgados por 
nosotros en este mundo; la declaración completa de toda la 
contextura está reservada para el otro mundo, para formar 
parte de la felicidad de los hombres buenos en las asombrosas 
visiones de la sabiduría divina, así como las demás 
perfecciones de su naturaleza. No podemos entender su 
sabiduría más perfectamente que su misericordia y justicia, 
hasta que veamos las últimas líneas dibujadas y las 
expresiones completas de ellas; por tanto, debemos ser 
sobrios y modestos en la consideración de los caminos de 
Dios; “Sus juicios son ¡nescrutables y sus caminos 
insondables”. Las riquezas de su sabiduría están más allá de 
nuestro conteo, sus abismos no son insondables, pero son 
abismos de justicia y equidad; aunque la plena manifestación 
de esa equidad, desconocemos los motivos y métodos de sus 
procedimientos. Así como somos demasiado pequeños para 


conocer plenamente a Dios, también somos demasiado 
ignorantes para comprender plenamente los actos de Dios: 
puesto que él es un Dios de juicio, debemos esperar hasta ver 
el resultado de sus obras (Isa. 


30:18). Y mientras tanto, con el apóstol en el texto, dale la 
eloria de todos, en las mismas expresiones: “Al único Dios 
sabio sea la gloria por Jesucristo por los siglos. Amén." 


DISCURSO X - SOBRE EL PODER DE DIOS 


TRABAJO 26: 14.— ¡Mira / estas son partes de sus caminos, 
pero ¿qué poco se oye de él? pero el trueno de su poder, ¿quién 
puede entender? 


BILDAD, en el capítulo anterior, entretuvo a Job con un 
discurso sobre el dominio y poder de Dios, y la pureza de su 
justicia, de donde argumenta la imposibilidad de la 
justificación del hombre en su presencia, que no es mejor que 
un gusano. Job, en este capítulo, reconoce la grandeza del 
poder de Dios, y se inclina más sobre él que Bildad; pero lo 
prologa con una especie de discurso irónico, como si no 
hubiera actuado de manera amistosa, o no hubiera hablado 
poco sobre el propósito o el asunto en grupo: el tema del 
discurso de Job era la felicidad mundana de los impíos, y las 
calamidades de los piadosos; y Bildad le lee un sermón sobre 
la extensión del dominio de Dios, el número de sus ejércitos 
y la intachable rectitud de su naturaleza, en comparación con 
las cuales son las criaturas más puras: inmundas y 
torcidas. Job, por tanto, del ver. 1-4, le insiste en una especie 
de burla, que no había tocado el punto, sino que se apartó del 
tema en cuestión y no aplicó un ungúento apropiado para 
esta llaga (ver. 2): “¿Cómo has ayudado el que no tiene 
poder? ¿Cómo salvas el brazo del que no tiene fuerzas? 


6 c., su discurso es tan impertinente, que no fortalecerá a 
una persona débil, ni instruirá a una simple. Pero dado que 
Bildad tomaría el argumento del poder de Dios, y un discurso 
tan corto de él, Job demostraría que no quería sus 
instrucciones en ese tipo, y que tenía concepciones más 
distintas de las que su antagonista había pronunciado: y por 
lo tanto de ver.5 hasta el final del capítulo, trata 
magníficamente del poder de Dios en varias ramas. Y (ver. 5) 
comienza con el más bajo. 


“Debajo de las aguas se forman cosas muertas, y sus 
habitantes:” Me lees una conferencia sobre el poder de Dios 
en las huestes celestiales: en verdad es visible allí, pero en 
mayor medida; y sus monumentos se encuentran en las 
partes bajas. ¿Qué piensas de esas cosas muertas debajo de 
la tierra y las aguas, del maíz que muere, y por las influencias 
humectantes de las nubes, brota de nuevo con una 
descendencia numerosa y aumento para la nutrición del 
hombre? (Que piensas de esos 


variedades de metales y minerales concebidos en las 
entrañas de la tierra; ¿Esas perlas y riquezas en las 
profundidades de las aguas, comadronas por este poder de 
Dios? Añádanse a estas las criaturas más prodigiosas del 
mar, los habitantes de las aguas, con su inmensidad y 
variedad, que son todos los nacimientos del poder de 
Dios; tanto en su primera creación por su poderosa voz, como 
su propagación por su amorosa providencia. No te detengas 
aquí, pero considera también que su poder se extiende hasta 
el infierno; o los sepulcros son los depósitos de todo el polvo 
desmoronado que aún ha estado en el mundo (porque así se 
toma a veces el infierno en las Escrituras: ver. 6, "El infierno 
está desnudo ante él, y la destrucción no tiene cobertura"). 
los hombres fallecidos le son conocidos: ninguna pantalla 
puede ocultarlos de su vista, ni su disolución será un 


obstáculo para su poder, cuando llegue el momento de 
compactar esos cuerpos moldeados para entretener de nuevo 
a sus almas difuntas, ya sea por bien o por aflicción. La 
tumba, o el infierno, el lugar del castigo, está desnudo ante 
él; como claramente discernido por él, como un cuerpo 
desnudo en todos sus rasgos por nosotros, o un cuerpo 
disecado en todas sus partes por un ojo hábil. 


La destrucción no tiene cobertura; nadie puede liberarse del 
poder de su mano. Toda persona en las entrañas del 
infierno; toda persona castigada allí le es conocida y siente el 
poder de su ira. Desde las partes más bajas del mundo 
asciende a la consideración del poder de Dios en la creación 
del cielo y la tierra; “Extiende el norte sobre los lugares 
vacíos” (ver. 7). El norte, o polo norte, sobre el aire, que los 
griegos llamaban vacío o vacío, por la tenuidad y delgadez de 
ese elemento; y menciona aquí el norte, o polo norte, para 
todo el cielo, porque es más conocido y aparente que el polo 
sur. 


“Y cuelga la tierra sobre nada:” la tierra maciza y pesada 
cuelga como un globo grueso en medio de un aire tenue, de 
modo que hay tanto aire en un lado como en el otro. Los cielos 
no tienen apoyo para sostenerlos en su altura, y la tierra no 
tiene base para sostenerlos en su lugar. Los cielos son como 
si vieras una cortina tendida suavemente en el aire sin 
ninguna mano que la sostenga; y la tierra es como si vieras 
una pelota suspendida en el aire sin ningún cuerpo sólido que 
la sostenga, ni ninguna línea que impida que caiga; ambos 
monumentos en pie de la omnipotencia de Dios. Luego se da 
cuenta de su poder diario en las nubes; “Ata las aguas en sus 
densas nubes, y la nube no se rompe debajo de ellas” 
(versículo 8). Compacta las aguas en nubes, 


contra la fuerza de su gravedad y pesadez natural, hasta que 
estén en condiciones de fluir sobre la tierra y realizar su 
placer en los lugares para los que él los diseñó. "La nube no 
se rasga debajo de ellos"; el aire tenue no se divide en pedazos 
por el peso de las aguas contenidas en la nube sobre él. Los 
hace destilar a gotas y los cuela, por así decirlo, en un césped 
ralo, para el refrigerio de la tierra; y no permite que caigan 
en toda la masa, con torrente violento, para desperdiciar la 
industria del hombre y traer hambre al mundo, destruyendo 
los frutos de la tierra. ¡Qué maravilla sería ver que una sola 
gota de agua cuelga a una pulgada del suelo, a menos que sea 
una burbuja preservada por el aire encerrado en su 
interior! ¡Qué maravilloso sería ver un galón de agua 
contenido en una fina telaraña con tanta fuerza como en un 
recipiente de bronce! Mayor es la maravilla del poder divino 
en esos delgados vasos del cielo, como se les llama (Job 
38:37); y por eso llamó aquí a sus nubes, como ejemplos 
diarios de su omnipotencia: que el aire debería sostener esos 
barcos rodantes, como debería parecer, más pesados que 
él; que la fuerza de esta masa de aguas no rompa una prisión 
tan delgada y se apresure a su lugar apropiado, que está 
debajo del aire; que sean confinados diariamente contra su 
inclinación natural y retenidos por una cadena tan 
ligera; que se produjera una caída tan gradual y sucesiva de 
ellos, como si el aire estuviera perforado de agujeros como la 
regadera de un jardinero, y no caer en un solo cuerpo para 
ahogar o empapar algunas partes de la tierra. Estos son 
milagros cada hora del poder divino, tan poco considerados 
como claramente visibles. Continúa (versículo 9): "Retiene el 
rostro de su trono y extiende las nubes sobre él". Las nubes 
están diseñadas como cortinas para cubrir los cielos, así como 
vasos para regar la tierra (Salmo 147: 8). Como cortina de 
tapiz entre los cielos, el trono de Dios (Isa. 46: 1), y la tierra 
el estrado de sus pies: los cielos son llamados su trono, porque 
su poder resplandece sobre todo allí, y espléndidamente 


declara la gloria de Dios; y las nubes son como una pantalla 
entre el calor abrasador del sol, las plantas tiernas de la 
tierra y los cuerpos débiles de los hombres. tan poco 
considerado como claramente visible. Continúa (versículo 9): 
"Retiene el rostro de su trono y extiende las nubes sobre 
él". Las nubes están diseñadas como cortinas para cubrir los 
cielos, así como vasos para regar la tierra (Salmo 147: 
8). Como cortina de tapiz entre los cielos, el trono de Dios 
(Isa. 46: 1), y la tierra el estrado de sus pies: los cielos son 
llamados su trono, porque su poder resplandece sobre todo 
allí, y espléndidamente declara la gloria de Dios; y las nubes 
son como una pantalla entre el calor abrasador del sol, las 
plantas tiernas de la tierra y los cuerpos débiles de los 
hombres. tan poco considerado como claramente 
visible. Continúa (versículo 9): "Retiene el rostro de su trono 
y extiende las nubes sobre él". Las nubes están diseñadas 
como cortinas para cubrir los cielos, así como vasos para 
regar la tierra (Salmo 147: 8). Como cortina de tapiz entre los 
cielos, el trono de Dios (Isa. 46: 1), y la tierra el estrado de 
sus pies: los cielos son llamados su trono, porque su poder 
resplandece sobre todo allí, y espléndidamente declara la 
gloria de Dios; y las nubes son como una pantalla entre el 
calor abrasador del sol, las plantas tiernas de la tierra y los 
cuerpos débiles de los hombres. así como vasos para regar la 
tierra (Salmo 147: 8). Como cortina de tapiz entre los cielos, 
el trono de Dios (Isa. 46: 1), y la tierra el estrado de sus pies: 
los cielos son llamados su trono, porque su poder resplandece 
sobre todo allí, y espléndidamente declara la gloria de Dios; y 
las nubes son como una pantalla entre el calor abrasador del 
sol, las plantas tiernas de la tierra y los cuerpos débiles de 
los hombres. así como vasos para regar la tierra (Salmo 147: 
8). Como cortina de tapiz entre los cielos, el trono de Dios 
(Isa. 46: 1), y la tierra el estrado de sus pies: los cielos son 
llamados su trono, porque su poder resplandece sobre todo 
allí, y espléndidamente declara la gloria de Dios; y las nubes 


son como una pantalla entre el calor abrasador del sol, las 
plantas tiernas de la tierra y los cuerpos débiles de los 
hombres. 


De ahí desciende al mar y considera el poder divino aparente 
en el salto de él (ver. 10); “Cerró las aguas con límites, hasta 
que el día y la noche terminaron”. Esto se menciona varias 
veces en las Escrituras como una señal de la fuerza divina 
(Job 38: 8; Prov. 8:27). Midió un lugar para el mar, y marcó 
sus límites como con un compás, para que no se elevara sobre 
la superficie del 


tierra, y arruinará los confines de la creación de la tierra; y 
esto, mientras que el día y la noche tienen sus turnos mutuos, 
hasta que él ponga fin al tiempo quitando sus medidas. Los 
límites del mar tumultuoso son, en muchos lugares, tan 
débiles como las botellas de las aguas superiores; una está 
contenida en el aire y la otra contenida por arenas débiles, en 
muchos lugares, así como por rocas rebeldes en otros; que 
aunque se hincha, hace espuma, ruge y las olas, alentadas y 
avivadas por fuertes vientos, vienen como montañas contra 
la orilla; no la desbordan, sino que se humillan cuando se 
acercan a esas arenas, que son sus listas y límites, y se 
retiran al vientre que los engendró, como avergonzados y 
arrepentidos de su soberbia invasión: o bien puede referirse 
a las mareas del mar, y el tiempo establecido por Dios para 
su reflujo y flujo, hasta que la noche y el día lleguen a su 
fin; tanto que las aguas fluidas deben contenerse dentro de 
los límites debidos, y mantener su movimiento 
perpetuamente ordenado, son argumentos asombrosos del 
poder divino. Pasa a la consideración de las conmociones en 
el aire y en la tierra, levantadas y acalladas por el poder de 
Dios; “Las columnas del cielo tiemblan, y se asombran de su 
reprensión:” Por columnas del cielo no se entiende ángeles, 
como algunos piensan, sino el aire, llamado las columnas del 


cielo en cuanto al lugar, mientras continúa y teje partes del 
mundo, como los pilares lo hacen las partes superior e 
inferior de un edificio: así como las partes más bajas de la 
tierra se llaman los cimientos de la tierra, así las partes más 
bajas del cielo pueden llamarse pilares del cielo; o con esa 
frase puede entenderse montañas, que parecen, a la 
distancia, tocar el cielo. cielo, como pilares en la parte 
superior de una estructura; y así se puede decir, según la 
capacidad vulgar, que imagina los cielos sostenidos por las 
dos partes extremas de la tierra, como un cuerpo convexo, O 
arqueados por pilares; de donde la Escritura, de acuerdo a las 
aprehensiones comunes, menciona los fines de la tierra, y los 
confines de los cielos, aunque no tienen fin propiamente, 
como redondos. El poder de Dios se ve en esas conmociones 
en el aire y en la tierra, por truenos, relámpagos, tormentas, 
terremotos, que atormentan el aire, y hará temblar los 
montes y collados como siervos ante un amo que frunce el 
ceño y reprensión. Y como hace movimientos en la tierra y el 
aire, así se ve su poder en sus influencias sobre el mar; “El 
juzga el mar con su poder, y con su inteligencia golpea a los 
soberbios” (ver. 12). En la creación, puso las aguas en varios 
canales e hizo que apareciera la tierra seca. 


con la cara descubierta para morada de hombres y bestias; o 
más bien, divide el mar mediante tormentas, como sl quisiera 
hacer visible el fondo de las profundidades, y rastrilla las 
arenas hasta la superficie de las aguas, y ordena las olas en 
montañas y valles. 


Después de eso, "golpea a los soberbios", es decir, humilla a 
las olas orgullosas y, al aplacar la tormenta, las reduce a su 
nivel anterior: el poder de Dios es visible, tanto en la 
reprensión como en el despertar de los vientos. ;los hace 
sensibles a su voz y, según su agrado, los exaspera o los 
calma. 


El "golpear a los soberbios" aquí, probablemente, no se refiere 
a la destrucción del ejército egipcio, ya que algunos suponen 
que Job murió ese año, o cerca de la época en que los 
israelitas salieron de Egipto; de modo que este discurso aquí, 
estando en el tiempo de su aflicción, no pudo señalar lo que 
se hizo después de su restauración a su prosperidad 
temporal. Y ahora, por fin, resume el poder de Dios, en la 
principal de sus obras arriba, y la mayor maravilla de sus 
obras abajo (ver. 13); “Con su Espíritu adornó los cielos; su 
mano formó la serpiente tortuosa, 


6: C. Las luces mayores y menores, el sol, la luna y las 
estrellas, los adornos y muebles del cielo; y la ballena, un 
prodigioso monumento del poder de Dios, mencionado a 
menudo en las Escrituras con este propósito y, en particular, 
en este libro de Job (cap. 41); y llamado por el mismo nombre 
de serpiente torcida (Isa. 27: 1), donde se aplica, a modo de 
metáfora, al rey de Asiria o Egipto, oa todos los opresores de 
la iglesia. Hay varias interpretaciones de esta serpiente 
torcida: algunas comprenden esa constelación en el cielo que 
los astrónomos llaman el dragón; Algunos esa combinación 
de estrellas más débiles, que ellos llaman la galaxia, que 
serpentea por los cielos: pero lo más probable es que Job, 
acercándose a una conclusión de su discurso, una los dos 
mayores testimonios del poder de Dios en el mundo, los cielos 
más altos y el leviatán más bajo, que aquí se llama serpiente 
de barra, en cuanto a su fuerza y dureza, como se llama a los 
valientes en las Escrituras (Jer. 51:30); "Sus barrotes son 
cosas rotas". Y con respecto a este poder de Dios en la 
creación de esta criatura, se menciona particularmente en el 
catálogo de las obras de Dios (Gn. 1:21); "Y Dios creó grandes 
ballenas"; todas las demás criaturas se ponen en una suma, 
y no se expresan particularmente. Y ahora hace uso de 
esto se menciona particularmente en el catálogo de las obras 
de Dios (Gén. 1:21); "Y Dios creó grandes ballenas"; todas las 


demás criaturas se ponen en una suma, y no se expresan 
particularmente. Y ahora hace uso de esto se menciona 
particularmente en el catálogo de las obras de Dios (Gén. 
1:21); "Y Dios creó grandes ballenas"; todas las demás 
criaturas se ponen en una suma, y no se expresan 
particularmente. Y ahora hace uso de esto 


diserta en el texto, “He aquí, estas son partes de sus 
caminos; pero ¿qué poco se sabe de él? pero el trueno de su 
poder, ¿quién puede entender? Éste es sólo un pequeño 
paisaje de algunas de sus obras de poder; el exterior y los 
extremos de la misma; cosas más gloriosas hay dentro de sus 
palacios: aunque esas cosas argumentan un poder estupendo 
del Creador, en sus obras de creación y providencia, sin 
embargo, no son nada a lo que pueda declararse de su 
poder. Y lo que se puede declarar, no es nada a lo que se 
puede concebir; y lo que puede concebirse, no es nada 
comparado con lo que está por encima de las concepciones de 
cualquier criatura. Éstas no son más que pequeñas migajas 
y fragmentos de ese Poder Infinito, que es, en su naturaleza, 
como una gota en comparación con el poderoso océano; un 
silbido o susurro en comparación con una poderosa voz de 
trueno. Esto que he dicho 


El trueno de su poder. Algunos lo entienden por trueno 
literalmente, por trueno material en el aire: "El trueno de su 
poder", es decir, según el dialecto hebreo, "su trueno 
poderoso". Este no es el sentido; la naturaleza del trueno en 
el aire no excede tanto la capacidad del entendimiento 
humano; por tanto, más bien debe entenderse 
metafóricamente, "el trueno de su poder", es decir, la 
grandeza e inmensidad de su poder, manifestado en los 
magníficos milagros de la naturaleza, en la consideración de 
los cuales los hombres se asombran, como si hubieran 
escuché un inusual trueno. Entonces se usa el trueno (Job 


39:25), "El trueno de los capitanes"; es decir, la fuerza y la 
fuerza de los capitanes de un ejército: y (ver. 19), Dios, 
hablando a Job de un caballo, dice: "¿Has cubierto su cuello 
de truenos?" es decir, fuerza: y siendo el trueno una señal del 
poder de Dios, algunos de los paganos han llamado a Dios por 
el nombre de un trueno. Como el trueno atraviesa los lugares 
más bajos y altera el estado de las cosas, así el poder de Dios 
penetra en todas las cosas; el trueno de su poder, es decir, la 
grandeza de su poder; como "la fuerza de la salvación" (Salmo 
20: 6), es decir, una salvación poderosa. 


¿Quién puede entender? ¿(Quién podrá contar todos los 
monumentos de su poder? ¿Cómo es que este pequeño, del 
que he hablado, excede la capacidad de nuestro 
entendimiento, y es más un asunto de nuestro asombro que 
el objeto de nuestro conocimiento integral? El poder del 
mayor potentado, o la criatura más poderosa, es de poca 
extensión: nadie más que ha 


sus límites; Puede entenderse hasta dónde pueden actuar, en 
qué esfera se limita su actividad: pero cuando haya hablado 
todo del poder Divino que pueda, cuando dejes de pensar todo 
lo que puedas pensar en ello, tus almas te impulsarán a 
concebir. algo más allá de lo que he dicho y de lo que has 
pensado. Su poder brilla en todo y está más allá de todo. Hay 
infinitamente más poder alojado en su naturaleza, que no se 
expresa al mundo. La comprensión de los hombres y los 
ángeles, centrada en una criatura, no llegaría a la percepción 
de su infinitud. Todo lo que se puede comprender de él, son 
sólo pequeñas franjas, una pequeña porción. 


Nadie ha hablado jamás, ni puede, del poder de Dios, según 
su magnificencia. Ninguna criatura puede concebirlo; Dios 
mismo solo lo comprende; Dios "mismo solo puede 
expresarlo. Siendo limitado el poder del hombre, su línea es 


demasiado corta para medir la omnipotencia incomprensible 
de Dios. "El trueno de su poder, ¿quién puede entender?" 


es decir, nadie puede. El texto es una elevada declaración del 
poder divino, con una nota particular de atención, ¡he aquí. l. 
En sus expresiones, en las obras de creación y providencia, 
he aquí, estos son sus caminos; formas y obras que superan 
cualquier fuerza creada, refiriéndose al pequeño resumen de 
ellas que había hecho antes. II. En la insuficiencia de estas 
formas de medir su poder, Pero qué poca parte se oye de 
él. III. En lo incomprensible de ello, £/ trueno de su poder, 
¿quién puede entender? Doctrina. El poder infinito e 
incomprensible pertenece a la naturaleza de Dios y se 
expresa, en parte, en sus obras; o, aunque hay una poderosa 
expresión de poder divino en sus obras, sin embargo, un 
poder incomprensible pertenece a su naturaleza. "El trueno 
de su poder, ¿quién puede entender?" 


Su poder brilla en todas sus obras, así como su sabiduría 
(Salmo 62:11): 


"Dos veces he oído esto, que el poder es de Dios". En la ley y 
en los profetas, dicen algunos; pero ¿por qué el poder dos 
veces y no la misericordia, de la que habla en el siguiente 
versículo? Había oído hablar del poder dos veces, de la voz de 
la creación y de la voz del gobierno. La misericordia se 
escuchó en el gobierno después de la caída del hombre, no de 
la creación; el hombre inocente era objeto de la bondad de 
Dios, no de su misericordia, hasta que se hizo miserable; el 
poder se expresaba en ambos: o, dos veces he escuchado que 
el poder pertenece a Dios, es decir, es una verdad cierta e 
indudable, que el poder es esencial para la naturaleza 
divina. Es verdad, la misericordia es esencial, la justicia es 
esencial; pero poder 


más aparentemente esencial, porque ningún acto de 
misericordia, justicia o sabiduría puede ser ejercido por él sin 
poder; la repetición de una cosa confirma su certeza. Algunos 
observan que Dios es llamado Todopoderoso setenta veces en 
las Escrituras. Aunque su poder sea evidente en todas sus 
obras, sin embargo, tiene un poder que va más allá de la 
expresión de él en sus obras, que, como es la gloria de su 
naturaleza, es el consuelo del creyente. Para lo cual el apóstol 
lo expresa con una excelente paráfrasis para el honor de la 
naturaleza Divina (Efesios 3:20): “Y al que puede hacer todas 
las cosas mucho más abundantemente de lo que podemos 
pedir o pensar, a él sea la gloria en las iglesias ". Tenemos 
motivos para reconocerlo Todopoderoso, que tiene un poder 
de obrar por encima de nuestro poder de 
entendimiento. ¿Quién podría haber imaginado una 
operación tan poderosa en la propagación del evangelio y la 
conversión de los gentiles, que el apóstol parece insinuar en 
ese lugar? Su poder se expresa mediante "cuernos en sus 
manos" 


(Hab. 3: 4); porque todas las obras de sus manos están hechas 
con fuerza omnipotente. Poder también se usa como un 
nombre de Dios (Marcos 14:62): “El Hijo del Hombre sentado 
a la diestra del poder”, es decir, a la diestra de Dios; Dios y el 
poder son tan inseparables que son correspondidos. Como su 
esencia es inmensa, no debe quedar confinada en un 
lugar; como es eterno, no se puede medir por el tiempo; por 
eso es Todopoderoso, no debe limitarse en cuanto a la acción. 


1. Algunos lo ilustran ingeniosamente mediante una 
unidad; todos los números dependen de ello; hace números 
por sumas, los multiplica de manera inexpresable; cuando se 
quita una unidad de un número, ¡cuán enormemente lo 
disminuye! Da perfección a todos los demás números, no 
recibe perfección de ninguno. Si agrega una unidad antes de 


100, ¡cómo la multiplica por 1.100! Si establece una unidad 
antes de 20.000.000, actualmente hace que el número 
aumente hasta 120.000.000; y tan poderosa es una unidad, 
añadiéndola a los números, que los agrandará infinitamente 
a tal inmensidad, que trascenderá la capacidad del mejor 
aritmético para contarlos. 


Mediante una meditación como ésta, puede tener alguna 
perspectiva del poder de ese Dios que es sólo unidad; el 
comienzo de todas las cosas, como unidad es el comienzo de 
todos los números; y puede realizar tantas cosas como una 
unidad numéricamente; es decir, puede hacer tanto en la 
creación de criaturas como una unidad en la multiplicación 
de números. La omnipotencia de Dios apenas fue negada por 
ningún pagano que no negara el ser de un Dios; 


y ese era Plinio, y eso con argumentos débiles. 


2. De hecho, no podemos tener una concepción de Dios, si lo 
concebimos no como el más poderoso, sino también como el 
más sabio; no es un Dios que no puede hacer lo que quiere y 
realizar todo lo que le place. Si lo imaginamos restringido en 
su poder, lo imaginamos limitado en su esencia; como tiene 
un conocimiento infinito para saber lo que es posible, no 
puede carecer de un poder infinito para hacer lo que es 
posible; así como tiene la voluntad de resolver lo que ve 
bueno, no puede querer un poder para efectuar lo que ve 
bueno para decretar; como la esencia de una criatura no 
puede concebirse sin esa actividad que pertenece a su 
naturaleza; como cuando concibes el fuego, no puedes 
concebirlo sin un poder de quemar y calentar; y cuando 
concibes agua, no puedes concebirla sin un poder humectante 
y purificador: de modo que no se puede concebir una esencia 
infinita sin un poder de actividad infinito; y por lo tanto, un 
pagano podría decir: "Si conoces a Dios, sabes que Él puede 


hacer todas las cosas"; y por lo tanto, dice Austin, “Dame no 
solo un cristiano, sino un judío; no sólo un judío, sino un 
pagano, que negará que Dios sea Todopoderoso ". Un judío, 
un pagano, puede negar que Cristo sea omnipotente, pero 
ningún pagano negará que Dios es omnipotente, y ningún 
diablo negará que tampoco lo sea: Dios no puede ser 
concebido sin algún poder, porque entonces debe ser 
concebido sin acción. Entonces, ¿de quién son esos productos 
y efectos del poder que son visibles para nosotros en el 
mundo? a quien pertenecen? ¿Quién es el Padre de 
ellos? Dios no puede concebirse sin un poder adecuado a su 
naturaleza y esencia. 


En particular, mostraré ... yo. La naturaleza del poder de 
Dios. II. Razones para demostrar que Dios debe ser 
poderoso. III. Cómo aparece su poder en la creación, en el 
gobierno, en la redención. IV. El uso. 


I. Qué es este poder; o la naturaleza de la misma. 


1. Poder a veces significa autoridad: y se dice que un hombre 
es poderoso y poderoso en lo que respecta a su dominio, y 
tiene el derecho de mandar a multitudes de otras personas a 
tomar su parte; pero el poder tomado por fuerza y el poder 
tomado por autoridad son cosas distintas y pueden separarse 
entre sí. El poder puede ser sin autoridad; como en 


invasiones exitosas, que no tienen un fundamento justo. La 
autoridad puede estar sin poder; como en un príncipe justo, 
expulsado por una rebelión injusta, la autoridad reside en él, 
aunque está vencido, y está desprovisto de fuerza para 
sostener y ejercer esa autoridad. El poder de Dios no debe 
entenderse por su autoridad y dominio, sino por su fuerza 
para actuar; y la palabra en el texto significa propiamente 
fuerza. 


2. Este poder se divide ordinariamente en absoluto y 
ordenado. 


Absoluto, es ese poder por el cual Dios puede hacer lo que no 
hará, pero que se puede hacer; ordenado, es ese poder por el 
cual Dios hace lo que ha decretado hacer, es decir, lo que ha 
ordenado o designado para ser ejercido; que no son poderes 
distintos, sino uno y el mismo poder. Su poder ordenado es 
parte de su absoluto; porque si él no tuviera el poder de hacer 
todo lo que pudiera hacer, no tendría el poder de hacer todo 
lo que quisiera. El objeto de su poder absoluto es todo lo 
posible; cosas que no impliquen una contradicción, que no 
sean repugnantes por su propia naturaleza y que no sean 
contrarias a la naturaleza y perfecciones de Dios por 
hacer. Aquellas cosas que son repugnantes por su propia 
naturaleza son varias, como para hacer que una cosa pasada 
no sea pasada. Como, por ejemplo, se crea el mundo; Dios 
pudo haber elegido si crearía el mundo, y después de que fue 
creado tiene poder para disolverlo; pero después de que fue 
creado, y cuando se disuelva, será eternamente cierto que el 
mundo fue creado y que fue disuelto; porque es imposible que 
lo que una vez fue verdadero, sea nunca falso: si es cierto que 
el mundo fue creado, será siempre cierto que fue creado, y no 
puede ser de otra manera. Y también, si una vez es verdad 
que Dios ha decretado, es imposible en su propia naturaleza 
ser verdad que Dios no ha decretado. Algunas cosas 
repugnan la naturaleza y perfecciones de Dios; ya que es 
imposible que su naturaleza muera y perezca; imposible para 
él, en lo que respecta a la verdad, mentir y engañar. Pero de 
este más allá; sólo en la actualidad para comprender que el 
objeto del poder absoluto de Dios son cosas posibles, es decir, 
posibles en la naturaleza; no por ninguna fuerza en sí 
mismos, o por sí mismos; porque nada no tiene fuerza, y todo 
es nada antes de que nazca; así Dios, por su poder absoluto, 
podría haber prevenido el pecado de los ángeles caídos, y así 


haberlos preservado en su primera habitación. Él podría, por 
su poder absoluto, haber refrenado al diablo de tentar a Eva, 
o haberla reprimido. porque nada no tiene fuerza, y todo es 
nada antes de que nazca; así Dios, por su poder absoluto, 
podría haber prevenido el pecado de los ángeles caídos, y así 
haberlos preservado en su primera habitación. Él podría, por 
su poder absoluto, haber refrenado al diablo de tentar a Eva, 
o haberla reprimido. porque nada no tiene fuerza, y todo es 
nada antes de que nazca; así Dios, por su poder absoluto, 
podría haber prevenido el pecado de los ángeles caídos, y así 
haberlos preservado en su primera habitación. Él podría, por 
su poder absoluto, haber refrenado al diablo de tentar a Eva, 
o haberla reprimido. 


y Adán de tragar el anzuelo y unirse a la tentación. Por su 
poder absoluto, Dios podría haberle dado las riendas a Pedro 
para traicionar a su Maestro, así como para negarlo; y empleó 
a Judas en el mismo servicio glorioso y exitoso, en el que 
empleó a Pablo. 


Por su poder absoluto, podría haber creado el mundo millones 
de años antes de crearlo, y puede reducirlo a su nada vacía 
en este momento. Esto lo afirma el Bautista, cuando nos dice: 
“Que Dios puede de estas piedras (es decir, las piedras en el 
desierto, y no las personas que le salieron de Judea, que eran 
hijos de Abraham) para criar hijos para Abraham "(Mateo 3: 
9);¡es decir, existe la posibilidad de tal cosa, no hay 
contradicción en ello, pero que Dios puede hacerlo si le 
place. Pero ahora el objeto de su poder ordenado son todas las 
cosas que él ordenó que se hicieran, todas las cosas 
decretadas por él; y debido a la ordenación divina de las 
cosas, este poder se llama ordenado; y lo que él ordena así, no 
puede dejar de hacerlo, debido a su inmutabilidad. 


Ambos poderes se expresan (Mat. 26:53, 54), "Mi Padre puede 
enviar doce legiones de ángeles", ahí está su poder 
absoluto; "¿Pero cómo, pues, se cumplirán las Escrituras 
para que así sea?" está su poder ordenado. Como su poder 
está libre de cualquier acto de su voluntad, se le llama 
absoluto; como está unido a un acto de su voluntad, se le 
llama ordenada. Su poder absoluto es necesario y pertenece 
a su naturaleza; su poder ordenado es libre, y pertenece a su 
voluntad; - un poder guiado por su voluntad, - no, como dije 
antes, que son dos poderes distintos, ambos pertenecientes a 
su naturaleza, pero el último es el mismo con el primero, solo 
que se guía por su voluntad y sabiduría. 


3. De ello se deduce, entonces, que el poder de Dios es esa 
habilidad y fuerza, por medio de las cuales puede llevar a 
cabo todo lo que quiera; todo lo que su infinita sabiduría 
pueda dirigir, y todo lo que la infinita pureza de su voluntad 
pueda resolver. El poder, en su noción primaria, no significa 
un acto, sino la capacidad de poner en acción una cosa; es 
poder, como capaz de actuar antes de que realmente produzca 
una cosa: como Dios tenía la capacidad de crear antes de 
crear, tenía poder antes de actuar con ese poder sin él. El 
poder toma nota del principio de la acción y, por tanto, es 
mayor que el acto mismo. 


El poder ejercido y difundido, al producir y cuidar en sus 
objetos particulares externos, es inconcebiblemente menor 
que esa fuerza que es infinita en sí mismo, lo mismo con su 
esencia, y en verdad él mismo: por 


ejercido su poder, hace todo lo que realmente quiere; pero por 
el poder de su naturaleza, es capaz de hacer todo lo que 
puede. La voluntad de las criaturas puede ser y es más 
amplia que su poder; y su poder más contraído y acortado que 


su voluntad: pero, como dice el profeta, “Su consejo 
permanecerá, y hará todo lo que le plazca” (Isa. 


46:10). Su poder es tan grande como su voluntad, es decir, 
todo lo que puede caer dentro del límite de su voluntad, cae 
dentro del alcance de su poder. Aunque en realidad nunca 
querrá esto o aquello, pero suponiendo que lo quiera, él es 
capaz de realizarlo: de modo que usted debe, en su noción del 
poder divino, ampliarlo más allá de pensar que Dios solo 
puede hacer lo que ha resuelto. que hacer; pero que tiene una 
capacidad infinita de poder para actuar, como tiene una 
capacidad infinita de voluntad para resolver. Además, este 
poder es de esa naturaleza, que puede hacer lo que quiera sin 
dificultad, sin resistencia; no se puede controlar, restringir, 
frustrar. Como puede hacer todas las cosas posibles con 
respecto al objeto, puede hacer todas las cosas fácilmente con 
respecto a la forma de actuar: lo que en los artífices humanos 
es el conocimiento, el trabajo, la industria, que en Dios está 
su voluntad; su voluntad obra sin trabajo; sus obras se 
destacan como él las quiere. Se le atribuyen manos y brazos 
para nuestras concepciones, porque nuestro poder de actuar 
es distinto de nuestra voluntad; pero el poder de actuar de 
Dios no es realmente distinto de su voluntad; es suficiente 
para la existencia de una cosa que Dios quiera que 
exista; puede actuar lo que quiera solo por su voluntad, sin 
ningún instrumento. No necesita ninguna materia sobre la 
que trabajar, porque puede hacer algo de la nada; toda la 
materia se debe a su poder creativo: no necesita tiempo para 
trabajar, porque puede hacer tiempo cuando le plazca para 
empezar a trabajar: no necesita una copia para trabajar; él 
mismo es su propio patrón y copia en sus obras: Todos los 
agentes creados quieren materia sobre la que trabajar, 
instrumentos con los que trabajar, copias con las que 
trabajar; Es tiempo de llevar a la perfección el nacimiento de 
sus mentes o las obras de sus manos; pero el poder de Dios 


no necesita ninguna de estas cosas, sino que es de una 
naturaleza vasta e incomprensible, más allá de todas 
ellas. Así como nada se puede hacer sin su brújula, así mismo 
es sin la brújula de todo entendimiento creado. 


4. Este poder es de una concepción distinta de la sabiduría y 
voluntad de Dios. No son realmente distintos, sino de 
acuerdo con nuestras concepciones. No podemos hablar de las 
cosas divinas sin observar alguna proporción de ellas con las 
humanas, atribuyéndole a Dios las perfecciones, tamizadas 
del 


imperfecciones de nuestra naturaleza. En nosotros hay tres 
órdenes de entendimiento, voluntad, poder; y, en 
consecuencia, tres actos, abogado, resolución, ejecución; que, 
aunque son distintos en nosotros, no lo son realmente en 
Dios. En nuestras concepciones, la aprehensión de una cosa 
pertenece al entendimiento de Dios; determinación, a la 
voluntad de Dios; dirección, a la sabiduría de Dios; ejecución, 
al poder de Dios. El conocimiento de Dios considera una cosa 
como posible, y como puede hacerse; la sabiduría de Dios 
considera que una cosa es apropiada y conveniente de 
hacer; la voluntad de Dios resuelve que se haga; el poder de 
Dios es la aplicación de su voluntad para realizar lo que ha 
resuelto. La sabiduría es fijar el ser de las cosas, las medidas 
y perfecciones de sus diversos seres; el poder es conferirles 
esas perfecciones y seres. Su poder es su capacidad para 
actuar, y su sabiduría es el director de su acción: su voluntad 
ordena, su sabiduría guía y sus efectos de poder. Su voluntad 
como fuente y su poder como trabajador se expresan (Salmo 
115: 3). “Ha hecho todo lo que ha querido. Él mandó, y fueron 
creados "(Salmo 140: 5); y los tres expresaron (Efesios 1:11), 
"quien obra todas las cosas según el consejo de su propia 
voluntad:" de modo que el poder de Dios es una perfección, 
por así decirlo, subordinada a su entendimiento y voluntad, 


para ejecutar los resultados de su sabiduría y las órdenes de 
su voluntad; a su sabiduría como director, porque trabaja 
hábilmente; a su voluntad como moviéndose y aplicando, 
porque trabaja voluntaria y libremente. El ejercicio de su 
poder depende de su voluntad: su voluntad es la causa 
suprema de todo lo que se sostiene en el tiempo, y todas las 
cosas reciben un ser como él las quiere. Su poder está 
actuando perpetuamente, y se difunde en la temporada que 
su voluntad ha fijado desde la eternidad; es su eterna 
voluntad en perpetuos y sucesivos manantiales y arroyos en 
las criaturas; no es más que la eficacia constante de su 
voluntad omnipotente. Esto debe entenderse de su poder 
ordenado; pero su poder absoluto es más grande que su 
voluntad resolutiva: porque aunque la Escritura nos dice: 
"Todo lo que ha hecho ha hecho", no nos dice que ha hecho 
todo lo que ha podido: puede hacer cosas que nunca hará. 
. Una vez más, su poder se distingue de su voluntad en lo que 
respecta al ejercicio del mismo, 


Las criaturas fueron objetos de su voluntad desde la 
eternidad, pero no fueron desde la eternidad los efectos de su 
poder. Su propósito de crear fue desde la eternidad, pero la 
ejecución de su propósito fue en el tiempo. Ahora esta 
ejecución 


de su voluntad llamamos su poder ordenado: su sabiduría y 
su voluntad se supone que anteceden a su poder, como 
consejo y resolución; ya que la causa precede a la realización 
del propósito como efecto. 


Algunos distinguen su poder de su entendimiento y voluntad, 
en cuanto a que su entendimiento y voluntad son más 
grandes que su poder absoluto; porque Dios comprende los 
pecados y desea permitirlos, pero él mismo no puede hacer 
ninguna acción mala o injusta, ni tener el poder de 


hacerlo. Pero esto no es para distinguir ese poder Divino, sino 
la impotencia; porque no poder hacer el mal es la perfección 
del poder; y poder hacer cosas injustas y malas, es debilidad, 
imperfección e incapacidad. El hombre, en verdad, desea 
muchas cosas que no puede realizar, y comprende muchas 
cosas que no puede realizar; entiende mucho de las criaturas, 
algo del sol, la luna y las estrellas; puede concebir muchos 
soles, muchas lunas, pero no es capaz de crear el menor 
átomo: pero no hay nada que pertenezca al poder que Dios 
comprenda y pueda realizar. En resumen, la voluntad de 
Dios es la raíz de todo, la sabiduría de Dios es la copia de 
todo, y el poder de Dios es el que forma todo. 


5. El poder de Dios da actividad a todas las demás 
perfecciones de su naturaleza, y es de mayor extensión y 
eficacia, con respecto a sus objetos, que algunas perfecciones 
de su naturaleza. Los puse a ambos juntos. 


(1.) Contribuye con vida y actividad a todas las demás 
perfecciones de su naturaleza. 


¡Cuán vanos serían sus eternos consejos, si el poder no 
interviniera para ejecutarlos! Su misericordia sería una 
lástima débil si no tuviera poder para aliviar; y su justicia un 
espantapájaros despreciado, sin poder para castigar; sus 
promesas son un sonido vacío, sin poder para cumplirlas. 


Así como la santidad es la belleza, el poder es la vida de todos 
sus atributos en su ejercicio; y como la santidad, el poder, es 
un adjunto que pertenece a todos, un término que puede 
darse a todos. Dios tiene una sabiduría poderosa para 
alcanzar sus fines sin interrupción: tiene una misericordia 
poderosa para eliminar nuestra miseria;una justicia 
poderosa para poner toda la miseria sobre los ofensores: tiene 
una verdad poderosa para cumplir sus promesas; un poder 


infinito para otorgar recompensas e infligir castigos. Es con 
este propósito que primero se pone poder en las dos cosas que 
el salmista había escuchado (Salmo 62:11, 12). “Dos veces he 
oído”, o dos cosas he oído; primero poder, luego misericordia 
y justicia, incluido en esa expresión, "Tú pagas a cada uno 
según su obra": en 


cada perfección de Dios oyó hablar del poder. Este es el brazo, 
la mano de la Deidad, al que se aferran todos sus otros 
atributos, cuando aparecerían en su gloria; esto los entrega 
al mundo: por esto actúan, en esto triunfan. El poder 
enmarcó cada etapa para su aparición en la creación, la 
providencia y la redención. 


(2.) Es de mayor extensión, en lo que respecta a sus objetos, 
que algunos otros atributos. El poder no siempre supone un 
objeto, sino que constituye un objeto. Supone un objeto en el 
acto de conservación, pero hace un objeto en el acto de 
creación; pero la misericordia supone un objeto miserable, 
pero no lo hace así. La justicia supone un objeto criminal, 
pero no lo constituye así: la misericordia lo supone miserable 
para aliviarlo; la justicia lo supone criminal para castigarlo; 
pero el poder no supone una cosa en la existencia real, sino 
como posible; o más bien, es del poder que cualquier cosa 
tiene una posibilidad, si no hay repugnancia en la naturaleza 
de la cosa. 


Una vez más, el poder se extiende más allá de la misericordia 
o la justicia. La misericordia tiene objetos particulares, que 
la justicia finalmente no estará dispuesta a castigar; y la 
justicia tiene objetivos particulares, que la misericordia 
finalmente no estará dispuesta a refrescar; pero el poder, y 
siempre lo hará, se extenderá a los objetos tanto de la 
misericordia como de la justicia. Una criatura, como criatura, 
no es objeto de misericordia ni de justicia, ni de recompensa 


de bondad: una criatura, como inocente, es objeto de 
recompensa de bondad; una criatura, como miserable, es 
objeto de misericordia compasiva;una criatura, como 
criminal, es objeto de la justicia vengativa: pero todos ellos 
objetos de poder, en conjunción con los atributos de bondad, 
misericordia y justicia a los que pertenecen. Todos los objetos 
que la misericordia, la justicia, la verdad y la 
sabiduría, ejercitarse, tiene una posibilidad y un ser real de 
esta perfección del poder Divino. Es el poder que primero 
enmarca a una criatura en una capacidad de la naturaleza 
para la misericordia o la justicia, aunque no otorga una 
calificación inmediata para el ejercicio de ninguna de las 
dos. El poder hace del hombre una criatura racional y, por 
tanto, le confiere una naturaleza mutable, que puede ser 
miserable por su propia culpa, y castigada por la justicia de 
Dios; o digno de compasión por la compasión de Dios, y 
aliviado por la misericordia de Dios, pero no lo hace pecador, 
por lo que se vuelve miserable y castigado. Una vez más, el 
poder atraviesa todos los grados de los estados de una 
criatura. Como una cosa es posible, o puede hacerse, es objeto 
del poder absoluto; como es factible, u ordenado que se haga, 


la cosa está realmente hecha y traída a la existencia, es el 
objeto de preservar el poder. 


De modo que ese poder extiende sus brazos a todas las obras 
de Dios, en todas sus circunstancias y en todo 
momento. Cuando la misericordia cesa de aliviar a una 
criatura, cuando la justicia cesa de castigar a una criatura, el 
poder no cesa de preservar una criatura. Los 
bienaventurados en el cielo, que están fuera del alcance de la 
justicia castigadora, son mantenidos para siempre por el 
poder en esa condición bendita: los condenados en el infierno, 
que son arrojados del seno de la misericordia suplicante, son 


sostenidos para siempre en esos tormentos sin remedio por el 
Brazo de poder. 


6. Este poder está original y esencialmente en la naturaleza 
de Dios, y no es distinto de su esencia. Está original y 
esencialmente en Dios. La fuerza y el poder de los grandes 
reyes está originalmente en su pueblo, y es administrado y 
ordenado por la autoridad del príncipe para el bien 
común. Aunque un príncipe tiene autoridad en su persona 
para mandar, sin embargo, no tiene suficiente fuerza en su 
persona, sin la ayuda de otros, para hacer que sus órdenes 
sean obedecidas. No tiene una sola fuerza en su propia 
persona para conquistar países y reinos, y aumentar el 
número de sus súbditos: debe hacer uso de las armas de sus 
propios súbditos, para invadir otros lugares y unirlos bajo su 
dominio; pero el poder de todas las cosas que alguna vez 
fueron, son o serán, está original y esencialmente en Dios. No 
se deriva de nada sin él, como lo es el poder de los más 
grandes potentados del mundo: por eso (Salmo 62:11) se dice: 
“El poder es de Dios”, es decir, únicamente y de nadie 
más. Tiene el poder de hacer sus súbditos, y tantos como le 
plazca; crear mundos, imponer preceptos, ejecutar castigos, 
sin recurrir a la fuerza de sus criaturas en su ayuda. La 
fuerza que tienen los súbditos de un príncipe mortal no se les 
deriva del príncipe, aunque el ejercicio de la misma para este 
o aquel fin, está ordenado y dirigido por la autoridad del 
príncipe: pero cuanta fuerza tiene cualquier cosa para actuar 
como un medio, proviene del poder de Dios como Creador, así 
como cualquier autoridad que tenga para actuar proviene de 
Dios, como Rector y Gobernador del mundo. Dios tiene la 
fuerza para actuar sin medios, y ningún medio puede actuar 
sin su poder y fuerza comunicados a ellos. Como las nubes, 
en el ver. 8, antes del texto, se llaman nubes de Dios, "sus 
nubes": así que todos los 


La fuerza de las criaturas puede llamarse, y verdaderamente 
es, la fuerza y el poder de Dios en ellas: una gota de poder 
lanzada desde el cielo, originalmente sólo en Dios. Las 
criaturas tienen sólo una pizca de poder; algo comunicado a 
ellos, algo guardado y reservado de ellos, de lo que son 
capaces de poseer. Tienen una naturaleza limitada y, por lo 
tanto, una esfera de actividad limitada. La ropa puede 
calentarnos, pero no  alimentarnos;el pan puede 
alimentarnos, pero no vestirnos. Una planta tiene una 
cualidad medicinal contra una enfermedad, otra contra 
otra; pero Dios es el poseedor del poder universal, el tesoro 
común de este gran tesoro. Actúa por las criaturas, no 
necesitando su poder, sino dándoles poder: lo que él actúa por 
ellas, él mismo podría actuar sin ellas: y lo que ellas actúan 
por sí mismas, se les deriva de él a través de canales 
invisibles. Y de ahí se seguirá que debido a que el poder está 
esencialmente en Dios, son posibles más operaciones de Dios 
de las que se ejercen. Y como el poder está esencialmente en 
Dios, no es distinto de su esencia. Pertenece a Dios en lo que 
respecta a la excelencia y actividad inconcebibles de su 
esencia. Y omnipotente no es más que la esencia divina 
eficaz anuncio extra. Es su esencia como operativo, y el 
principio inmediato de funcionamiento: como el poder de 
iluminar en el sol y el poder de calentar en el fuego, no son 
cosas distintas de la naturaleza de ellos; pero la naturaleza 
del sol produce luz, y la naturaleza del fuego produce calor. El 
poder de actuar es el mismo con la sustancia de Dios, aunque 
la acción de ese poder termine en la criatura. Si el poder de 
Dios fuera distinto de su esencia, entonces estaría compuesto 
de sustancia y poder, y no sería el ser más simple. Como 
cuando el entendimiento se informa en varias partes del 
conocimiento, es hábil en el gobierno de ciudades y países, 
sabe tal o cual arte: aprende matemáticas, filosofía; esta o 
aquella ciencia. 


El entendimiento tiene poder para hacer esto; pero este 
poder, mediante el cual aprende esas cosas excelentes y da a 
luz excelentes nacimientos, no es una cosa distinta del 
entendimiento mismo; más bien podemos llamarlo poder del 
entendimiento que poder del entendimiento; y entonces 
podemos decir, Dios poderoso, que decir, el poder de 
Dios; porque su poder no es distinto de su esencia. De ambos 
se deducirá que esta omnipotencia es incomunicable a 
cualquier criatura; ninguna criatura puede heredarlo, 
porque es una contradicción que cualquier criatura tenga la 
esencia de Dios. Esta omnipotencia es un derecho peculiar de 
Dios, en el que no 


criatura puede compartir con él. Ser omnipotente es ser 
esencialmente Dios. 


Y para que una criatura sea omnipotente, es que una criatura 
sea su propio Creador. Por lo tanto, siendo lo mismo con la 
esencia de la Deidad, no se puede comunicar a la humanidad 
de Cristo, como dicen los luteranos, sin la comunicación de la 
esencia de la Deidad; pues entonces la humanidad de Cristo 
no sería humanidad, sino Deidad. Si la omnipotencia se 
comunicara a la humanidad de Cristo, la esencia de Dios 
también se comunicaría a su humanidad, y entonces se 
comunicaría la eternidad. Su humanidad entonces no le fue 
dada a tiempo; su humanidad no estaría compuesta, es decir, 
su cuerpo no sería cuerpo, su alma no sería alma. La 
omnipotencia está esencialmente en Dios; no se diferencia de 
la esencia de Dios, es su esencia, omnipotente, capaz de hacer 
todas las cosas. 


7. De ahí se sigue que este poder es infinito (Efesios 
1:19) "¿Cuál es la enorme grandeza de su poder", 
etc. "Conforme a la obra de su gran poder". Dios no era 
omnipotente, a menos que su poder fuera infinito; porque un 


poder finito es un poder limitado, y un poder limitado no 
puede afectar todo lo que es posible. Nada puede ser 
demasiado difícil de lograr para el poder divino; tiene una 
plenitud de poder, una fuerza extraordinaria, por encima de 
todas las capacidades humanas; es un “gran poder” (Efesios 
1:19), “capaz de hacer más que todo lo que podamos pedir o 
pensar” (Efesios 3:20): lo que él actúa, está por encima de la 
capacidad de actuar de cualquier criatura . El poder infinito 
consiste en sacar cosas de la nada. Ninguna criatura puede 
imitar a Dios en esta prerrogativa de poder. En efecto, el 
hombre puede tallar diversas formas y erigir diversas obras 
de arte, pero a partir de materia preexistente. Cada artífice 
ha traído la materia a su mano, sólo la presenta en una nueva 
figura. 


Los químicos separan una cosa de otra, pero no crean nada, 
sino que cortan las cosas que antes estaban compactadas y 
aplastadas: pero cuando Dios habla una palabra poderosa, 
nada comienza a ser algo: las cosas surgen del seno de la 
nada, y obedecen a su poderoso mando, y adopte las formas 
que le plazca darles. La creación de una cosa, aunque nunca 
tan pequeña y diminuta, como la más mínima mosca, no 
puede ser sino por un poder infinito: mucho menos puede 
producir tal variedad que vemos en el mundo. Su poder es 
infinito, ya que nada de lo que él ha hecho puede resistir; ni 
puede limitarse a nada que él quiera hacer. “Su grandeza es 
inescrutable” (Salmo 145: 3). Es una grandeza, no de 
cantidad, sino de calidad. La grandeza de su poder no tiene 


fin: es una vanidad imaginar que se le pueda poner algún 
límite, o que cualquier criatura pueda decir: "Hasta ahora 
puede ir, y no más". Es sobre todo concepción, toda 
inquisición de cualquier entendimiento creado. Ninguna 
criatura ha tenido, ni podrá tener, esa fuerza de ingenio y 


entendimiento para concebir el alcance de su poder y cuán 
magníficamente puede trabajar. 


Primero, Su esencia es infinita. Así como en un sujeto finito 
hay una virtud finita, así en un sujeto infinito debe haber una 
virtud infinita. Donde la esencia es limitada, el poder es así: 
donde la esencia es ilimitada, el poder no conoce 
límites. Entre las criaturas, cuanto más excelencia de ser y 
forma tiene algo, más actividad, vigor y poder tiene para 
trabajar de acuerdo con su naturaleza. El sol tiene un gran 
poder para calentar, iluminar y fructificar, por encima de lo 
que tienen las estrellas; porque tiene un cuerpo más vasto, 
grados más intensos de luz, calor y vigor. Ahora bien, si 
concibes que el sol es mucho más grande de lo que es, 
proporcionalmente tendría mayores grados de poder para 
calentar e iluminar de lo que tiene ahora: y si fuera posible 
tener un calor y una luz infinitos, calentaría e iluminaría 
infinitamente otras cosas; pues todo puede obrar según las 
medidas de su ser: por tanto, puesto que la esencia de Dios es 
indiscutiblemente infinita, su poder de obrar debe serlo 
también. Su poder (como se dijo antes) es uno y el mismo con 
su esencia: y aunque el conocimiento de Dios se extiende a 
más objetos que su poder, porque conoce todos los males del 
pecado, que debido a su santidad no puede cometer, sin 
embargo es tan infinito como su conocimiento, porque es tan 
uno con su esencia como su conocimiento y sabiduría: porque 
así como la sabiduría o el conocimiento de Dios no es más que 
la esencia de Dios, pues todo puede obrar según las medidas 
de su ser: por tanto, puesto que la esencia de Dios es 
indiscutiblemente infinita, su poder de obrar debe serlo 
también. Su poder (como se dijo antes) es uno y el mismo con 
su esencia: y aunque el conocimiento de Dios se extiende a 
más objetos que su poder, porque conoce todos los males del 
pecado, que debido a su santidad no puede cometer, sin 
embargo es tan infinito como su conocimiento, porque es tan 


uno con su esencia como su conocimiento y sabiduría: porque 
así como la sabiduría o el conocimiento de Dios no es más que 
la esencia de Dios, pues todo puede obrar según las medidas 
de su ser: por tanto, puesto que la esencia de Dios es 
indiscutiblemente infinita, su poder de obrar debe serlo 
también. Su poder (como se dijo antes) es uno y el mismo con 
su esencia: y aunque el conocimiento de Dios se extiende a 
más objetos que su poder, porque conoce todos los males del 
pecado, que debido a su santidad no puede cometer, sin 
embargo es tan infinito como su conocimiento, porque es tan 
uno con su esencia como su conocimiento y sabiduría: porque 
así como la sabiduría o el conocimiento de Dios no es más que 
la esencia de Dios, sabiendo , entonces el poder de Dios no es 
más que la esencia de Dios, capaz. 


Los objetos del poder divino son innumerables. Los objetos 
del poder divino no son esencialmente infinitos; y por lo tanto 
no debemos medir la infinitud del poder Divino por la 
habilidad de hacer un ser infinito; porque hay una 
incapacidad en cualquier cosa creada para ser infinita; para 
ser criatura y ser infinito; ser infinito y sin embargo hecho, 
es una contradicción. Ser infinito y ser Dios es una y la 
misma cosa. 


Nada puede ser infinito sino Dios; nada más que Dios es 
infinito. Pero el poder de Dios es infinito, porque puede 
producir efectos infinitos, o innumerables cosas, como 
superar la aritmética de una criatura; ni tampoco el 


la infinitud consiste simplemente en producir innumerables 
efectos; por eso puede producir una causa finita. El fuego 
puede, por su calor finito y limitado, quemar innumerables 
cosas y paquetes combustibles; y el entendimiento del 
hombre tiene un número infinito de pensamientos y actos de 
intelección, y pensamientos diferentes entre sí. ¿Quién puede 


contar las imaginaciones de su imaginación y los 
pensamientos de su mente durante un mes o un año? 


mucho menos de cuarenta o cien años; sin embargo, todos 
estos pensamientos se refieren a cosas que están en 
existencia, o tienen un fundamento en cosas que están en 
existencia. 


Pero la infinitud del poder de Dios consiste en la capacidad 
de producir efectos infinitos, formalmente distintos y 
diversos unos de otros; lo que nunca ha existido, lo que la 
mente del hombre no puede concebir: “capaz de hacer más de 
lo que podemos pensar” (Efesios 3:20). Y todo lo que Dios ha 
hecho, o puede hacer, lo puede hacer de manera infinita, 
llamándolos a destacarse de la nada. Producir innumerables 
efectos de distintas naturalezas, y desde un término tan 
distante como la nada, es un argumento de poder 
infinito. Ahora, que los objetos del poder divino son 
innumerables, parece, porque Dios puede hacer 
infinitamente más de lo que ha hecho o hará. Nada de lo que 
Dios ha hecho puede debilitar o entorpecer su poder; todavía 
reside en él una habilidad que está más allá de todas las 
invenciones establecidas de su entendimiento y resolución de 
su voluntad, que ningún efecto que él ha realizado puede 
drenar y detener. Como puede levantar piedras para ser hijos 
de Abraham (Mat. 3: 9); así, con la misma palabra poderosa, 
por la cual hizo un mundo, puede hacer que un número 
infinito de mundos sean los monumentos de su 
gloria. Después de que el profeta Jeremías (cap. 32:17), habló 
del poder de Dios en la creación, agrega: "Y no hay nada 
demasiado difícil para ti". Por un mundo que él ha hecho, 
puede crear millones; por una estrella con la que ha 
embellecido los cielos, podría haberla adornado con mil, y 
multiplicado, si hubiera querido, cada uno de ellos en 
millones, “Porque él puede llamar a lo que no es” (Rom. 


4:17); no algunas cosas, sino todas las cosas posibles. El 
vientre estéril de la nada no puede resistir más su poder 
ahora para sacar un mundo de él, de lo que pudo al principio: 
sin duda, pero para un ángel que él ha hecho, podría hacer 
muchos mundos de ángeles. El que hizo uno con tanta 
facilidad, como con una palabra, no puede querer poder para 
hacer muchos más, hasta que quiera una palabra. La palabra 
que no fue demasiado débil para hacer una, no puede ser 
demasiado débil para hacer multitudes. Si de un solo hombre 
ha multiplicado, en forma natural, tantos en todas las edades 
del mundo, y cubrió con ellos toda la faz de pero por un ángel 
que él hizo, podría hacer muchos mundos de ángeles. El que 
hizo uno con tanta facilidad, como con una palabra, no puede 
querer poder para hacer muchos más, hasta que quiera una 
palabra. La palabra que no fue demasiado débil para hacer 
una, no puede ser demasiado débil para hacer multitudes. Si 
de un solo hombre ha multiplicado, en forma natural, tantos 
en todas las edades del mundo, y cubrió con ellos toda la faz 
de pero por un ángel que él hizo, podría hacer muchos 
mundos de ángeles. El que hizo uno con tanta facilidad, como 
con una palabra, no puede querer poder para hacer muchos 
más, hasta que quiera una palabra. La palabra que no fue 
demasiado débil para hacer una, no puede ser demasiado 
débil para hacer multitudes. Si de un solo hombre ha 
multiplicado, en forma natural, tantos en todas las edades 
del mundo, y cubrió con ellos toda la faz de 


la tierra; podría, de manera sobrenatural, multiplicar por 
una palabra tantas más. “El soplo del Todopoderoso es el que 
da vida” (Job 33: 4). Puede crear infinitas especies y tipos de 
criaturas más de las que ha creado, más variedad de formas: 
porque como no hay búsqueda de su grandeza, no se pueden 
concebir los innumerables efectos posibles de su poder. El 
entendimiento del hombre puede concebir innumerables 
cosas posibles, más de las que han sido o serán. ¿E 


imaginaremos que un entendimiento finito de una criatura 
tiene una mayor omnipotencia para concebir las cosas 
posibles, que la que tiene Dios para producir cosas 
posibles? Cuando el entendimiento del hombre está cansado 
en sus concepciones, aún debe concluirse que el poder de Dios 
se extiende, 


“Al tocar al Todopoderoso, no podemos encontrarlo; él es 
excelente en poder y juicio "(Job 36:23). Porque la 
comprensión del hombre, en sus concepciones de más tipos de 
criaturas, se limita a aquellas criaturas que son: no puede, 
en su propia imaginación; concebir cualquier cosa menos lo 
que tiene algún fundamento en y a partir de algo que ya 
existe. Puede enmarcar una nueva clase de criatura, formada 
por un león, un caballo, un buey; pero todas aquellas partes 
de las que se hace su concepción, tienen seres distintos en el 
mundo, aunque no en esa composición como su mente los 
mezcla y une; pero no hay duda de que Dios puede crear 
criaturas que no tienen semejanza con ningún tipo de 
criaturas en el ser. Es cierto que si Dios solo conoce las cosas 
que ha hecho y hará, y no todas las cosas que él podía hacer, 
su conocimiento era finito; así que si no pudiera hacer más de 
lo que ha hecho, su poder sería finito. 


(1.) Las criaturas tienen el poder de actuar sobre más objetos 
que ellos. La comprensión del hombre puede enmarcar a 
partir de un principio de verdad, muchas conclusiones e 
inferencias más de lo que lo hace. ¿Por qué, entonces, el poder 
de Dios no puede enmarcarse a partir de una primera 
materia, un número infinito de criaturas más de las que se 
han creado? La omnipotencia de Dios para producir efectos 
reales no es inferior a la comprensión del hombre para 
extraer verdades reales. Un artífice que hace un reloj, 
suponiendo su vida y su salud, puede hacer muchos más de 
una forma y movimiento diferentes; y un delimitador puede 


dibujar muchos borradores y enmarcar muchos cuadros con 
una nueva variedad de colores, según la riqueza de su 
imaginación. Si estos pueden hacerlo, que requieren una 
materia preexistente enmarcada en sus manos, Dios puede 
mucho más, quien puede 


levantar hermosas estructuras de la nada. Mientras los 
hombres tengan materia, pueden diversificar la materia y 
hacer nuevas figuras a partir de ella; mientras no haya nada, 
Dios no puede producir nada de lo que le plazca. Vemos lo 
mismo. en criaturas inanimadas. Una chispa de fuego tiene 
un poder inmenso en ella: encenderá otras cosas, aumentará 
y aumentará; nada puede estar exento de su fuerza activa. Al 
consumir o refinar, alterará todo lo que le ofrezca. Llegará a 
todos y no rechazará a nadie; y por su poder eficaz, todas esas 
nuevas figuras que vemos en los metales, surgen; cuando le 
haya expuesto multitud de cosas, agregue aún más, ejercerá 
la misma fuerza; sí, el vigor aumenta en lugar de 
disminuir. Cuanto más atrapa, más feroz e irresistiblemente 
actuará; no puedes suponer un final de su funcionamiento, ni 
una disminución de su fuerza, mientras puedas concebir su 
duración y continuidad: esto debe ser sólo una débil sombra 
de ese poder infinito que está en Dios. Tomemos otro ejemplo, 
en el sol: tiene poder cada año para producir flores y plantas 
de la tierra; y es tan capaz de producirlos ahora como lo fue 
al principio encendiéndolo y criándolo en esa esfera en la que 
se mueve. Y si no hubiera ningún tipo de flores y plantas 
ahora creadas, el sol tiene un poder que reside en él, desde su 
primera creación, para brindarles el mismo calor para 
nutrirlos y hacerlos brotar. Todo lo que puedas concebir que 
el sol pueda hacer con respecto a las plantas, eso puede hacer 
Dios con respecto a los mundos; Produce más mundos de los 
que el sol planta cada año, sin cansancio, sin languidez. El 
sol puede influir en más cosas de las que puede y producir 
innumerables efectos; pero no hace tanto como es capaz de 


hacer, porque quiere que la materia trabaje. Dios, por tanto, 
que no quiere la materia, puede hacer mucho más de lo que 
quiere; puede actuar por segundas causas si hubiera más, o 
hacer más segundas causas sl quisiera. puede hacer mucho 
más de lo que hace; puede actuar por segundas causas sl 
hubiera más, o hacer más segundas causas sl quisiera. puede 
hacer mucho más de lo que hace; puede actuar por segundas 
causas si hubiera más, o hacer más segundas causas sl 
quisiera. 


(2.) Dios es el agente más libre. Cada agente libre puede 
hacer más de lo que hará. El hombre, siendo una criatura 
libre, puede hacer más de lo que normalmente desea 
hacer. Dios es sumamente libre, por ser el manantial de la 
libertad en otras criaturas; no actúa por necesidad de la 
naturaleza, como las olas del mar o los movimientos del 
viento; y, por tanto, no está decidido a aquellas cosas que ya 
ha llamado al mundo. Si Dios es infinitamente sabio en los 
inventos, podría inventar más de lo que ha logrado y, por lo 
tanto, puede lograr más de lo que ha logrado. Él no actúa a 
la 


alcance de su poder en todas las ocasiones. Es de acuerdo con 
su voluntad que obra (Efesios 1). No es de acuerdo con su 
trabajo que él quiere; su trabajo es una evidencia de su 
voluntad, pero no la regla de su voluntad. Su poder no es la 
regla de su voluntad, pero su voluntad es el que dispone de 
su poder, según la luz de su sabiduría infinita y otros 
atributos que dirigen su voluntad; y por lo tanto su poder no 
debe medirse por su voluntad real. Sin duda, pero podría 
haber producido en un momento ese mundo que tardó seis 
días en enmarcar; podría haber ahogado el viejo mundo de 
una vez, sin prolongar el tiempo hasta la revolución de 
cuarenta días; no estaba limitado a tal plazo por ninguna 
debilidad, sino por la determinación de su propia voluntad. 


Jesucristo, como hombre, podría haber pedido legiones de 
ángeles; y Dios, como soberano, podría haberlos enviado 
(Mat. 26:53). Dios podría resucitar a los muertos todos los 
días si quisiera, pero no lo hace: podría curar a cada persona 
enferma en un momento, pero no lo hace. Así como Dios 
puede querer más de lo que realmente quiere, también puede 
hacer más de lo que realmente ha hecho; puede hacer todo lo 
que quiera; puede desear más mundos y, por lo tanto, puede 
crear más mundos. Si Dios no tiene la capacidad de hacer 
más de lo que hará, entonces no podrá hacer más de lo que 
realmente ha hecho; y luego se seguirá que él no es un agente 
libre, sino natural y necesario, lo cual no puede suponerse de 
Dios. 


Segundo. Este poder es infinito en lo que respecta a la 
acción. Así como puede producir innumerables objetos por 
encima de lo que ha producido, también podría producirlos de 
manera más magnífica de lo que los ha hecho. Como nunca 
trabaja en la medida de su poder con respecto a las cosas, 
tampoco con respecto a la manera de actuar; porque nunca 
actúa así, pero podría actuar de una manera más elevada y 
perfecta. 


(1.) Su poder es infinito en cuanto a la independencia de la 
acción: no quiere ningún instrumento para actuar. Cuando 
no había nada más que Dios, no había causa de acción más 
que Dios; cuando no había nada en el ser sino Dios, no podía 
haber una causa instrumental del ser de nada. Dios puede 
perfeccionar su acción sin depender de nada;y ser 
simplemente independiente, es simplemente infinito. En este 
sentido es un poder 


incomunicable para cualquier criatura, aunque concibas una 
criatura en grados más altos de perfección de lo que es. Una 
criatura no puede dejar de ser dependiente, pero debe dejar 


de ser criatura; ser una criatura e independiente, son 
términos repugnantes entre sí. 


(2.) Pero la infinitud del poder divino consiste en la habilidad 
de dar grados más altos de perfección a todo lo que él ha 
hecho. Como su poder es infinitamente extenso, en lo que 
respecta a la multitud de objetos que puede traer a la 
existencia, también es infinitamente intensivo en lo que 
respecta a la forma de operación y las dotes que puede 
otorgarles. Algunas cosas, de hecho, Dios las hace tan 
perfectas, que no se puede imaginar que se les agreguen 
grados más altos de perfección. Como la humanidad de Cristo 
no puede unirse más gloriosamente que la persona del Hijo 
de Dios, no se le puede conferir un grado mayor de 
perfección. Tampoco pueden las almas de los 
bienaventurados tener un objeto de visión y fruto más noble 
que el mismo Dios, el Ser infinito: respectu termini. Esto no 
es falta de poder; no puede ser más grande, porque es el más 
grande; no mejor, porque es el mejor; nada puede ser más que 
infinito. Pero en cuanto a las cosas que Dios ha hecho en el 
mundo, podría haberlas dado otra forma de ser que la que 
tienen. Un entendimiento humano puede mejorar un 
pensamiento o una conclusión; fortalecerlo con cada vez más 
fuerza de razón; y adornarlo con una elegancia cada vez más 
rica del lenguaje: ¿por qué, entonces, no puede la Divina 
providencia producir un mundo más perfecto y excelente que 
éste? El que hace un vaso sencillo, puede embellecerlo más, 
grabar más figuras en él, según la capacidad del sujeto: y no 
puede Dios hacer tanto más con sus obras. ¿No podría Dios 
haber hecho este mundo de una cantidad mayor, y el sol de 
mayor tamaño y fuerza proporcional, para influir en un 
mundo más grande? de modo que este mundo hubiera sido 
para otro que Dios podría haber hecho, como una bola o un 
monte, este sol como una estrella para otro sol que él podría 
haber encendido. Pudo haber hecho de cada estrella un sol, 


de cada aguja de hierba una estrella, de cada grano de polvo 
una flor, de cada alma un ángel. Y aunque los ángeles sean 
criaturas perfectas e indeciblemente más gloriosas que una 
criatura visible, sin embargo, ¿quién puede imaginar a Dios 
tan confinado que no pueda crear una clase más excelente y 
dotar a los que ha creado de una excelencia de un rango 
superior al que invistió? con ellos en el primer momento de 
su creación? Sin duda dios para influir en un mundo más 
grande? de modo que este mundo hubiera sido para otro que 
Dios podría haber hecho, como una bola o un monte, este sol 
como una estrella para otro sol que él podría haber 
encendido. Pudo haber hecho de cada estrella un sol, de cada 
aguja de hierba una estrella, de cada grano de polvo una flor, 
de cada alma un ángel. Y aunque los ángeles sean criaturas 
perfectas e indeciblemente más gloriosas que una criatura 
visible, sin embargo, ¿quién puede imaginar a Dios tan 
confinado que no pueda crear una clase más excelente y dotar 
a los que ha creado de una excelencia de un rango superior al 
que invistió? con ellos en el primer momento de su 
creación? Sin duda dios para influir en un mundo más 
grande? de modo que este mundo hubiera sido para otro que 
Dios podría haber hecho, como una bola o un monte, este sol 
como una estrella para otro sol que él podría haber 
encendido. Pudo haber hecho de cada estrella un sol, de cada 
aguja de hierba una estrella, de cada grano de polvo una flor, 
de cada alma un ángel. Y aunque los ángeles sean criaturas 
perfectas e indeciblemente más gloriosas que una criatura 
visible, sin embargo, ¿quién puede imaginar a Dios tan 
confinado que no pueda crear una clase más excelente y dotar 
a los que ha creado de una excelencia de un rango superior al 
que invistió? con ellos en el primer momento de su 
creación? Sin duda dios cada aguja de hierba una estrella, 
cada grano de polvo una flor, cada alma un ángel. Y aunque 
los ángeles sean criaturas perfectas e indeciblemente más 
gloriosas que una criatura visible, sin embargo, ¿quién puede 


imaginar a Dios tan confinado que no pueda crear una clase 
más excelente y dotar a los que ha creado de una excelencia 
de un rango superior al que invistió? con ellos en el primer 
momento de su creación? Sin duda dios cada aguja de hierba 
una estrella, cada grano de polvo una flor, cada alma un 
ángel. Y aunque los ángeles sean criaturas perfectas e 
indeciblemente más gloriosas que una criatura visible, sin 
embargo, ¿quién puede imaginar a Dios tan confinado que no 
pueda crear una clase más excelente y dotar a los que ha 
creado de una excelencia de un rango superior al que invistió? 
con ellos en el primer momento de su creación? Sin duda 
dios y dotar a los que ha hecho de una excelencia de un rango 
superior al que les concedió en el primer momento de su 
creación? Sin duda dios y dotar a los que ha hecho de una 
excelencia de un rango superior al que les concedió en el 
primer momento de su creación? Sin duda dios 


podría haber dado a las criaturas más viles dotes más 
excelentes, ponerlas en otro orden de la naturaleza para su 
propio bien y una utilidad más difusa en el mundo. Lo que 
hace uso del profeta (Mal. 2:15) en otro caso, puede usarse en 
este: "Sin embargo, tenía un residuo de Espíritu". Dios pudo 
haber aumentado la capacidad de toda criatura; porque 
ninguna obra suya en el mundo iguala su poder, como nada 
de lo que él ha formulado iguala su sabiduría. La misma 
materia que es materia del cuerpo de una bestia, es materia 
de planta y flor; es la materia del cuerpo de un hombre; y así 
fue capaz de una forma más elevada y de perfecciones más 
elevadas que las que Dios se ha complacido en otorgarle. Y 
tenía poder para otorgar esa perfección a una parte de la 
materia que le negó y otorgó a otra parte. Si Dios no puede 
hacer las cosas con mayor perfección, debe haber alguna 
limitación en él: no puede estar limitado por otro, porque 
nada es superior a Dios. Si está limitado por él mismo, esa 
limitación no es por falta de poder, sino por falta de 


voluntad. Él puede, por su propio poder, levantar piedras 
para que sean hijos de Abraham (Mateo 3: 9): podría alterar 
la naturaleza de las piedras, convertirlas en cuerpos 
humanos, dignificarlas con almas racionales, inspirar esas 
almas con tales gracias. que los haga hijos de Abraham. Pero 
para comprender mejor la naturaleza de este poder, podemos 
observar, Levantar piedras para que sean hijos de Abraham 
(Mat. 3: 9): él podría alterar la naturaleza de las piedras, 
convertirlas en cuerpos humanos, dignificarlas con almas 
racionales, inspirar esas almas con tales gracias que pueden 
convertirlas en hijos de Abraham. . Pero para comprender 
mejor la naturaleza de este poder, podemos 
observar, Levantar piedras para que sean hijos de Abraham 
(Mat. 3: 9): él podría alterar la naturaleza de las piedras, 
convertirlas en cuerpos humanos, dignificarlas con almas 
racionales, inspirar esas almas con tales gracias que pueden 
convertirlas en hijos de Abraham. . Pero para comprender 
mejor la naturaleza de este poder, podemos observar, 


[1.] Que aunque Dios puede hacer todo con un mayor grado 
de perfección, todavía dentro de los límites de un ser 
finito. Ninguna criatura puede ser infinita, porque ninguna 
criatura puede convertirse en Dios. Ninguna criatura puede 
ser tan mejorada como para igualar la bondad y perfección de 
Dios; Sin embargo, no hay criatura sin que podamos concebir 
la posibilidad de que se perfeccione en ese rango de criatura 
de lo que es: como podemos imaginar que una flor o planta 
tenga una mayor belleza y cualidades más ricas que le 
imparte el poder divino, sin elevándolo tan alto como a la 
dignidad de una criatura racional o sensible. Todas las 
perfecciones que Dios pueda añadir a una criatura, son 
perfecciones finitas; y una multitud de excelencias finitas 
nunca puede alcanzar el valor y el honor de lo infinito: como 
si agregaras un número a otro tan alto como puedas, tanto 
como una gran hoja de papel pueda contener, nunca puedes 


hacer que los números sean realmente infinitos , aunque 
pueden ser infinitos en lo que respecta a la incapacidad de 
cualquier entendimiento humano para  contarlos. La 
condición finita de la criatura la padece por no ser capaz de 
una perfección infinita. Dios es tan grande, tan excelente, 
que es La condición finita de la criatura la padece por no ser 
capaz de una perfección infinita. Dios es tan grande, tan 
excelente, que es La condición finita de la criatura la padece 
por no ser capaz de una perfección infinita. Dios es tan 
grande, tan excelente, que es 


su perfección al no tener igual; el defecto está en la criatura, 
que no puede elevarse a tal nivel; como nunca se puede hacer 
una medida de un galón para contener la cantidad de una 
culata, o una culata la cantidad de un río, o un río la plenitud 
del mar. 


[2.1] Aunque Dios tiene el poder de proporcionar a cada 
criatura más y más nobles perfecciones de las que le ha 
otorgado, sin embargo, ha enmarcado todas las cosas de la 
manera más perfecta y conveniente para el fin para el que las 
pretendía. Todo está dotado de la mejor naturaleza y calidad 
adecuada al fin de Dios en la creación, aunque no de la mejor 
manera para sí mismo. En cuanto al fin universal, no puede 
haber otro mejor; porque Dios mismo es el fin de todas las 
cosas, quien es la Bondad Suprema. Nada puede ser mejor 
que Dios, que no podría ser Dios si no fuera superlativamente 
mejor u optimus; y ha ordenado todas las cosas para la 
declaración de su bondad o justicia, de acuerdo con los 
comportamientos de sus criaturas. El hombre no considera 
qué fuerza o poder puede desplegar con los medios que utiliza 
para lograr tal fin, sino la idoneidad de ellos para su diseño 
principal, por lo que los adapta y los ordena para su gran 
propósito. 


Si solo Dios hubiera creado las cosas más excelentes, hubiera 
creado solo ángeles y hombres; ¿Cómo, entonces, su sabiduría 
habría sido notoria en otras obras en la subordinación y 
servidumbre de unas a otras? Por lo tanto, Dios determinó su 
poder mediante su sabiduría: y aunque su poder absoluto 
podría haber hecho mejor a cada criatura, su poder ordenado, 
que en cada paso fue regulado por su sabiduría, hizo que todo 
fuera mejor para su intención diseñada. Un músico tiene el 
poder de enrollar una cuerda en un laúd a una nota más alta 
y perfecta en sí mismo, pero sabiamente no lo hará, porque 
la melodía deseada se alteraría si no fuera adecuada para las 
otras cuerdas en el instrumento; una discordia estropearía y 
mancharía la armonía que diseñó el laudista. Dios, en la 
creación, observó las proporciones de la naturaleza: puede 
hacer una araña tan fuerte como un león; pero de acuerdo con 
el orden de la naturaleza que él ha establecido, no es 
conveniente que una criatura de tan pequeño compás sea tan 
fuerte como una de mayor tamaño. El poder absoluto de Dios 
pudo haber preparado un cuerpo para Cristo tan glorioso 
como el que tuvo después de su resurrección; pero eso no 
había sido agradable al fin diseñado en su humillación: y, por 
lo tanto, Dios actuó de la manera más perfecta por su poder 
ordenado, al darle un cuerpo que vestía la librea de 
nuestro no es conveniente que una criatura de tan pequeño 
compás sea tan fuerte como una de mayor tamaño. El poder 
absoluto de Dios pudo haber preparado un cuerpo para Cristo 
tan glorioso como el que tuvo después de su 
resurrección; pero eso no había sido agradable al fin diseñado 
en su humillación: y, por lo tanto, Dios actuó de la manera 
más perfecta por su poder ordenado, al darle un cuerpo que 
vestía la librea de nuestro no es conveniente que una criatura 
de tan pequeño compás sea tan fuerte como una de mayor 
tamaño. El poder absoluto de Dios pudo haber preparado un 
cuerpo para Cristo tan glorioso como el que tuvo después de 
su resurrección; pero eso no había sido agradable al fin 


diseñado en su humillación: y, por lo tanto, Dios actuó de la 
manera más perfecta por su poder ordenado, al darle un 
cuerpo que vestía la librea de nuestro 


enfermedades. 


El poder de Dios siempre está regulado por su sabiduría y 
voluntad; y aunque no produce lo más perfecto en sí mismo, 
él fijó lo más perfecto y decente en relación con el fin. Y así, 
en su providencia, aunque podía atormentar todo el marco de 
la naturaleza para lograr sus fines de una manera más 
milagrosa y asombrar a los mortales, su poder está 
usualmente y ordinariamente limitado por su voluntad para 
actuar en concurrencia con la naturaleza del criaturas, y 
dirigirlas de acuerdo con las leyes de su ser, a los fines que él 
busca en su conducta, sin violar su naturaleza. 


[3.1] Aunque Dios tiene un poder absoluto para hacer más 
mundos y un número infinito de otras criaturas, y para dar a 
cada criatura una marca superior de su poder, sin embargo, 
en cuanto a su decreto en contrario, no puede hacerlo. Tiene 
un poder físico, pero después de su resolución en contrario, 
no un poder moral: el ejercicio de su poder está subordinado 
a su decreto, pero no a la esencia de su poder. El decreto de 
Dios no le quita ningún poder a Dios, porque el poder de Dios 
es su propia esencia e incapaz de cambiar; y es tan grande 
física y esencialmente después de su decreto, como lo fue 
antes; sólo su voluntad ha puesto un obstáculo a la 
demostración de todo ese poder que es capaz de ejercer. Como 
príncipe que puede levantar 100.000 hombres para una 
invasión, sólo levanta 20 o 30.000; el ACA, por su orden, 
limita su poder, pero no se despoja de su autoridad y poder 
para elevar el número total de las fuerzas de sus dominios si 
le place: el poder de Dios tiene más objetos que su 
decreto; pero como su perfección es ser inmutable y no 


cambiar su decreto, no puede ejercer moralmente su poder 
sobre todos aquellos objetos que, como está esencialmente en 
él, tiene la capacidad de hacer. Dios ha decretado salvar a los 
que creen en Cristo, y juzgar a los incrédulos para perdición 
eterna: no puede condenar moralmente a los primeros ni 
salvar a los últimos; sin embargo, no se ha despojado de su 
poder absoluto para salvar a todos o condenarlos a todos. O 
supongamos que Dios ha decretado no crear más mundos de 
los que estamos ahora, ¿Su decreto debilita su fuerza para 
crear más si le place? El que no cree más no es falta de fuerza, 
sino de voluntad: es un acto de libertad, no un acto de 
impotencia. Como cuando un hombre decide solemnemente 
no caminar de esa manera, o llegar a tal lugar, su resolución 
no lo priva de su fuerza natural para caminar allí, sino 


fortalece su voluntad contra el uso de su fuerza en tal 
movimiento hacia ese lugar. La voluntad de Dios ha puesto 
límites al ejercicio de su poder, pero no infringe ese poder 
absoluto que aún reside en su naturaleza: está ceñido con 
más poder del que ejerce (Salmo 65: 6). 


[4.] Así como el poder de Dios es infinito en lo que respecta a 
su esencia, en lo que respecta a los objetos, en lo que respecta 
a la acción, así también, en cuarto lugar, en lo que respecta a 
la duración. El apóstol lo llama "un poder eterno" (Rom. 
1:20). Su poder eterno se recoge y se concluye de las cosas que 
se hacen: deben ser necesariamente el producto de algún Ser 
que contiene verdaderamente en sí mismo todo el poder, que 
las hizo sin máquinas, sin instrumentos; y, por tanto, este 
poder debe ser infinito y poseer una virtud inalterable de 
actuar. Si es eterno, debe ser infinito y no tiene principio ni 
fin; lo eterno no tiene límites. Si es eterno, y no está limitado 
por el tiempo, debe ser infinito y no debe ser restringido por 
ningún objeto finito: su poder nunca comenzó a ser ni deja de 
ser; no puede languidecer; los hombres están dispuestos a 


deshacerse, y necesitan algún tiempo para recuperar su 
espíritu cansado; pero el poder de Dios es perpetuamente 
vigoroso, sin ningún escrúpulo que lo interrumpa (Isa. 40:28): 
“¿No has sabido, no has oído, que el Dios eterno, el Señor, el 
Creador de los confines de la tierra, no se fatiga ni se cansa? 
" Ese poder que no sufrió disminución desde la eternidad, 
pero que nació en un mundo tan grande al no pensar en nada, 
no sufrirá ninguna oscuridad o disminución hasta la 
eternidad. Este poder, siendo el mismo con su esencia, es tan 
duradero como su esencia y reside para siempre en su 
naturaleza. sin ningún reparo que lo interrumpa (Isa. 40:28): 
"¿No has sabido, no has oído, que el Dios eterno, el Señor, el 
Creador de los confines de la tierra, no se fatiga ni se 
fatiga?" Ese poder que no sufrió disminución desde la 
eternidad, pero que nació en un mundo tan grande al no 
pensar en nada, no sufrirá ninguna oscuridad o disminución 
hasta la eternidad. Este poder, siendo el mismo con su 
esencia, es tan duradero como su esencia y reside para 
siempre en su naturaleza. sin ningún reparo que lo 
interrumpa (Isa. 40:28): "¿No has sabido, no has oído, que el 
Dios eterno, el Señor, el Creador de los confines de la tierra, 
no se fatiga ni se fatiga?" Ese poder que no sufrió disminución 
desde la eternidad, pero que nació en un mundo tan grande 
al no pensar en nada, no sufrirá ninguna oscuridad o 
disminución hasta la eternidad. Este poder, siendo el mismo 
con su esencia, es tan duradero como su esencia y reside para 
siempre en su naturaleza. no sufrirá ninguna penumbra ni 
disminuirá hasta la eternidad. Este poder, siendo el mismo 
con su esencia, es tan duradero como su esencia y reside para 
siempre en su naturaleza. no sufrirá ninguna penumbra ni 
disminuirá hasta la eternidad. Este poder, siendo el mismo 
con su esencia, es tan duradero como su esencia y reside para 
siempre en su naturaleza. 


8. La octava consideración, para la correcta comprensión de 
este atributo; la imposibilidad de que Dios haga algunas 
cosas, no es una infracción de su omnipotencia, sino más bien 
un fortalecimiento de ella. Se concede que Dios no puede 
hacer algunas cosas; o, más bien, como Tomás de Aquino y 
otros, es mejor decir que tales cosas no se pueden hacer, que 
decir que Dios no puede hacerlas; para quitar toda clase de 
imputación o reflejo de debilidad en Dios, y porque la razón 
de la imposibilidad de esas cosas está en la naturaleza de las 
cosas mismas. 


1. Algunas cosas son imposibles por “su propia 
naturaleza. Tales son todas las cosas que implican una 
contradicción; en cuanto a ser y no ser al mismo tiempo; para 
que brille el sol y no brille al mismo tiempo 


de tiempo; para que una criatura actúe y no actúe en el 
mismo instante: una de esas partes debe ser falsa; porque si 
es cierto que el sol brilla en este momento, debe ser falso decir 
que no brilla. Por tanto, es imposible que una criatura 
racional pueda estar sin razón: 'Es una contradicción ser una 
criatura racional y, sin embargo, querer lo que es esencial 
para una criatura racional. Por tanto, es imposible que la 
voluntad del hombre pueda ser impuesta, porque la libertad 
es la esencia de la voluntad; mientras sea voluntad, no podrá 
ser constreñido; y «si está constreñido, deja de ser 
voluntad. Dios no puede actuar al mismo tiempo como el 
autor de la voluntad y el destructor de la voluntad. Es 
imposible que el vicio y la virtud, la luz y las tinieblas, la vida 
y la muerte, sean lo mismo. 


Esas cosas no admiten una concepción en ningún 
entendimiento. Algunas cosas son imposibles de hacer debido 
a la incapacidad del sujeto; en cuanto a que una criatura se 
haga infinita, independiente, para preservarse sin el 


concurso y la ayuda Divina. Así que un bruto no puede ser 
llevado a la comunión con Dios y a la eterna bienaventuranza 
espiritual, porque la naturaleza de un bruto es incapaz de tal 
elevación: una criatura racional sólo puede comprender y 
disfrutar los placeres espirituales, y es capaz de disfrutar de 
Dios y tener comunión con él. De hecho, Dios puede cambiar 
la naturaleza de un bruto y otorgarle tales facultades de 
entendimiento y voluntad que lo hagan capaz de tal 
bienaventuranza; pero entonces no es más un bruto, sino una 
criatura racional: pero, mientras sigue siendo un bruto, la 
excelencia de la naturaleza de Dios no admite la comunión 
con tal sujeto; de modo que esto no es por falta de poder en 
Dios, sino por una deficiencia en la criatura: suponer que 
Dios puede hacer verdadera una contradicción, es hacerse 
falso y no hacer nada. 


2. Algunas cosas son imposibles para la naturaleza y el ser 
de Dios. En cuanto a morir, implica una repugnancia 
absoluta a la naturaleza de Dios; poder morir es poder dejar 
de ser. Si Dios pudiera privarse de la vida, entonces podría 
dejar de ser: no era entonces un ser necesario, sino incierto, 
contingente, y no se podría decir que solo tiene inmortalidad, 
como es (1 Timoteo 6: dieciséis). No puede morir quien es la 
vida misma, y necesariamente existente; no puede envejecer 
ni decaer, porque no se puede medir con el tiempo: y esto no 
es parte de la debilidad, sino la perfección del poder. Su poder 
es aquel por el cual permanece fijo para siempre en su propio 
ser eterno. Eso no puede considerarse necesario para la 
omnipotencia de Dios, que toda la humanidad considera una 
parte de la debilidad en 


ellos mismos: Dios es omnipotente, porque no es impotente; y 
si pudiera morir, sería impotente, no omnipotente: la muerte 
es la debilidad de la naturaleza. Es sin duda la mayor 
impotencia dejar de ser: ¿quién consideraría parte de la 


ommpotencia deshabilitarse y hundirse en la nada y el no 
ser? La imposibilidad de que Dios muera no es un artículo 
adecuado para impugnar su omnipotencia; esta sería una 
forma extraña de argumentar: una cosa no es poderosa, 
porque no es débil, no puede dejar de ser poderosa, porque la 
muerte es la cesación de todo poder. Dios es todopoderoso al 
hacer lo que quiere, no al sufrir lo que no quiere. Morir no es 
un poder activo, sino pasivo; un defecto de un poder: Dios es 
de una naturaleza demasiado noble para perecer. Algunas 
cosas son imposibles para esa eminencia de la naturaleza que 
tiene sobre todas las criaturas; en cuanto a caminar, dormir, 
alimentarse, son imperfecciones propias de los cuerpos y 
naturalezas compuestas. Si pudiera caminar, no estaría 
presente en todas partes: el movimiento habla de sucesión. Si 
pudiera aumentar, no habría sido perfecto antes. 


3. Algunas cosas son imposibles para las gloriosas 
perfecciones de Dios. Dios no puede hacer nada impropio de 
su santidad y bondad; cualquier cosa indigna de sí mismo y 
contra las perfecciones de su naturaleza. Dios puede hacer 
todo lo que quiera. Como él realmente hace todo lo que 
realmente quiere, así es posible para él hacer todo lo que le 
sea posible. Hace todo lo que quiere y puede hacer todo lo que 
quiere; pero no puede hacer lo que no puede querer; no puede 
querer nada injusto y, por tanto, no puede hacer nada 
injusto. Dios no puede amar el pecado, esto es contrario a su 
santidad; no puede violar su palabra, esto es una negación de 
su verdad; no puede castigar a un inocente, esto es contrario 
a su bondad; no puede apreciar a un pecador impenitente, 
esto es un daño a su justicia; no puede olvidar lo que se hace 
en el mundo, esto es una vergúenza para su omnisciencia; no 
puede engañar a su criatura, esto es contrario a su fidelidad: 
ninguna de estas cosas puede ser hecha por él, debido a la 
perfección de su naturaleza. ¿No sería una perfección en Dios 
absolver al culpable y condenar al inocente? ¿Es congruente 


con la naturaleza justa y santa de Dios, ordenar el asesinato 
y el adulterio? para ordenar a los hombres que no lo adoren, 
sino que sean viles e ingratos? Estas cosas irían en contra de 
las reglas de justicia; como cuando decimos de un buen 
hombre que no puede robar ni pelear en un duelo, no 
queremos decir que quiera coraje para tal acto, o que no tenga 
la fuerza natural y 


conocimiento para manejar su arma así como otra, pero tiene 
un principio justo fuerte en él que no le permitirá hacerlo; su 
voluntad se opone a ella: ningún poder puede pasar a actuar 
si no es aplicado por la voluntad; pero la voluntad de Dios no 
puede querer más que lo que es digno de él y digno por su 
bondad. 


(1.) La Escritura dice que es imposible que Dios mienta (Heb. 
6:18); y Dios no puede negarse a sí mismo debido a su 
fidelidad (2 Ti. 2:13). Como no puede morir, porque es la vida 
misma;como no puede engañar, porque es la bondad 
misma; como no puede hacer una acción imprudente, porque 
es la sabiduría misma, tampoco puede pronunciar una 
palabra falsa, porque es la verdad misma. Si dijera algo como 
verdadero y no lo supiera, ¿dónde está su conocimiento 
infinito y su comprensión? Si dijera algo como verdadero, que 
sabe que es falso, ¿dónde está su justicia infinita? Si engaña 
a alguna criatura, se acaba su perfección de fidelidad y 
veracidad. Si se engaña a sí mismo, se acaba su 
omnisciencia; entonces debemos imaginarlo como un Dios 
engañoso, un Dios ignorante, es decir, ningún Dios en 
absoluto. Si miente, sería Dios y no Dios; Dios por supuesto, 
y no Dios, porque no es la primera verdad. Toda injusticia es 
debilidad, no poder; es una deserción de la razón correcta, 
una desviación de los principios morales y la regla de la 
acción perfecta, y surge de un defecto de bondad y poder: es 
una debilidad, y no omnipotencia, perder la bondad: Dios es 


luz; es la perfección de la luz no convertirse en tinieblas, y 
una falta de poder en la luz, si se convierte en oscuridad: su 
poder es infinitamente fuerte, así es su sabiduría 
infinitamente clara, y su voluntad infinitamente pura: ¿no 
sería una parte de debilidad por tener un desorden en sí 
mismo, y estas perfecciones chocan unas contra otras? Dado 
que todas las perfecciones están en Dios, en la cumbre más 
soberana de la perfección, la infinitud de una contra la 
infinitud de la otra no puede hacer nada. Entonces sería 
inestable en sus propias perfecciones, y se apartaría de la 
rectitud infinita de su propia voluntad, si hiciera una mala 
acción. Una vez más, ¿qué es un argumento de mayor fuerza 
que ser completamente ignorante de la enfermedad? Dios es 
omnipotente porque no puede hacer el mal y no sería 
omnipotente si pudiera;esas cosas serían señales de 
debilidad y no caracteres de majestad. ¿Considerarías 
impotente una fuente dulce porque no puede emitir 
corrientes amargas? o el sol débil, porque no puede difuminar 
la oscuridad tan bien como en la cúspide más soberana de la 
perfección, la infinitud de uno contra la infinitud del otro no 
puede hacer nada. Entonces sería inestable en sus propias 
perfecciones, y se apartaría de la rectitud infinita de su 
propia voluntad, si hiciera una mala acción. Una vez más, 
¿qué es un argumento de mayor fuerza que ser 
completamente ¡ignorante de la enfermedad? Dios es 
omnipotente porque no puede hacer el mal y no sería 
omnipotente si pudiera; esas cosas serían señales de 
debilidad y no caracteres de majestad. ¿Considerarías 
impotente una fuente dulce porque no puede emitir 
corrientes amargas? o el sol débil, porque no puede difuminar 
la oscuridad tan bien como en la cúspide más soberana de la 
perfección, la infinitud de uno contra la infinitud del otro no 
puede hacer nada. Entonces sería inestable en sus propias 
perfecciones, y se apartaría de la rectitud infinita de su 
propia voluntad, si hiciera una mala acción. Una vez más, 


¿qué es un argumento de mayor fuerza que ser 
completamente ¡ignorante de la enfermedad? Dios es 
omnipotente porque no puede hacer el mal y no sería 
omnipotente si pudiera;esas cosas serían señales de 
debilidad y no caracteres de majestad. ¿Considerarías 
impotente una fuente dulce porque no puede emitir 
corrientes amargas? o el sol débil, porque no puede difuminar 
la oscuridad tan bien como Entonces sería inestable en sus 
propias perfecciones, y se apartaría de la rectitud infinita de 
su propia voluntad, si hiciera una mala acción. Una vez más, 
¿qué es un argumento de mayor fuerza que ser 
completamente ignorante de la enfermedad? Dios es 
omnipotente porque no puede hacer el mal y no sería 
omnipotente si pudiera;esas cosas serían señales de 
debilidad y no caracteres de majestad. ¿Considerarías 
impotente una fuente dulce porque no puede emitir 
corrientes amargas? o el sol débil, porque no puede difuminar 
la oscuridad tan bien como Entonces sería inestable en sus 
propias perfecciones, y se apartaría de la rectitud infinita de 
su propia voluntad, si hiciera una mala acción. Una vez más, 
¿qué es un argumento de mayor fuerza que ser 
completamente ¡ignorante de la enfermedad? Dios es 
omnipotente porque no puede hacer el mal y no sería 
omnipotente si pudiera; esas cosas serían señales de 
debilidad y no caracteres de majestad. ¿Considerarías 
impotente una fuente dulce porque no puede emitir 
corrientes amargas? o el sol débil, porque no puede difuminar 
la oscuridad tan bien como y no sería omnipotente si 
pudiera; esas cosas serían señales de debilidad y no 
caracteres de majestad. ¿Considerarías impotente una 
fuente dulce porque no puede emitir corrientes amargas? o el 
sol débil, porque no puede difuminar la oscuridad tan bien 
como y no sería omnipotente si pudiera; esas cosas serían 
señales de debilidad y no caracteres de 
majestad. ¿Considerarías impotente una fuente dulce porque 


no puede emitir corrientes amargas? o el sol débil, porque no 
puede difuminar la oscuridad tan bien como 


luz en el aire? Hay una incapacidad que surge de la debilidad, 
y una habilidad que surge de la perfección: es la perfección 
de los ángeles y los espíritus benditos, que no pueden pecar; y 
sería la imperfección de Dios, si pudiera hacer el mal. 


(2.) De ahí se sigue que es imposible que una cosa pasada no 
deba ser pasada. Si atribuimos un poder a Dios, para hacer 
que algo que es pasado no sea pasado, no le atribuimos 
verdaderamente poder, sino una debilidad; porque es para 
hacer que Dios mienta, como si Dios no hubiera creado al 
hombre, sin embargo, después de haber creado a Adán, 
aunque en la actualidad debería haber reducido a Adán a su 
primera nada, sin embargo, sería siempre cierto que Adán 
fue creado, y siempre sería falso que Adán nunca fue creado: 
así, aunque Dios puede prevenir el pecado, cuando se haya 
cometido el pecado, siempre será cierto que se cometió 
pecado; nunca será cierto decir que tal criatura que pecó, no 
pecó; su pecado no puede ser recordado: aunque Dios, con el 
perdón, quita la culpa de la negación de Pedro a nuestro 
Salvador, sin embargo, será eternamente cierto que Pedro lo 
negó. Es repugnante a la justicia y la verdad de Dios hacer 
que lo que una vez fue verdadero se vuelva falso y no 
verdadero; es decir, hacer que una verdad se convierta en 
mentira y una mentira en verdad. Esto está bien 
argumentado en Heb.6:18: "Es imposible que Dios 
mienta". El apóstol argumenta que lo que Dios había 
prometido y jurado se cumplirá y no puede dejar de 
cumplirse. Ahora bien, si Dios pudiera hacer que algo pasado 
no fuera pasado, esta consecuencia no sería buena, porque 
entonces él podría obligarse a no haber prometido, no haber 
jurado, después de haber prometido y jurado; y así, si hubiera 
un poder para deshacer lo pasado, no habría fundamento 


para la fe, ni certeza de revelación. No se puede afirmar que 
Dios ha creado el mundo; que Dios envió a su Hijo a 
morir; que Dios ha aceptado su muerte por el hombre. Esto 
podría no ser cierto, si fuera posible, que lo que se ha hecho, 
podría decirse que nunca se hizo: de modo que lo que 
cualquiera puede imaginar que es una falta de poder en Dios, 
es la perfección más alta de Dios, y la mayor seguridad para 
una criatura creyente que tiene que ver con Dios. 


4. Algunas cosas son imposibles de hacer, debido a la 
ordenación de Dios. Algunas cosas son imposibles, no por su 
propia naturaleza, sino en relación con la voluntad 
determinada de Dios: así, Dios podría haber destruido el 
mundo después de la caída de Adán, pero fue imposible; no 
es que Dios quisiera poder 


para hacerlo, sino porque no solo decretó desde la eternidad 
crear el mundo, sino que también decretó redimir al mundo 
por Jesucristo, y erigió el mundo para la manifestación de su 
"gloria en Cristo" 


(Efesios 1: 4, 5). La elección de algunos en Cristo fue "antes 
de la fundación del mundo". Suponiendo que no hubiera 
ningún obstáculo en la justicia de Dios para perdonar el 
pecado de Adán después de su caída, y no ejecutar ningún 
castigo sobre él, sin embargo, en cuanto a la amenaza de Dios 
de que el día que comiera del fruto prohibido, moriría, era 
imposible: así, aunque era posible que la copa pasara de 
nuestro bendito Salvador, es decir, posible en su propia 
naturaleza, sin embargo, no fue posible con respecto a la 
determinación de la voluntad de Dios, ya que él había 
decretado y publicado su voluntad de redimir al hombre por 
la pasión y la sangre de su Hijo. Estas cosas Dios, por su 
poder absoluto, podría haberlas hecho; pero a causa de su 
decreto, eran imposibles, porque repugna a la naturaleza de 


Dios ser mutable: es negar su propia sabiduría que los ideó, 
y su propia voluntad que los resolvió, no hacer lo que había 
decretado hacer. Esto sería una desconfianza en su sabiduría 
y un cambio de voluntad. La imposibilidad de ellos no es 
resultado de una falta de poder, ninguna señal de 
imperfección, debilidad e impotencia; sino la perfección de la 
inmutabilidad y la inalcanzabilidad. Así me he esforzado en 
darles una noción correcta de este excelente atributo del 
poder de Dios, en los términos más claros que pude, que 
pueden servirnos para una cuestión de meditación, 
admiración, temor de él, confianza en él, que son los usos 
adecuados que debemos hacer de esta doctrina del poder 
divino. La falta de una comprensión correcta de esta doctrina 
del poder divino ha hecho que muchos caigan en grandes 
absurdos; Por tanto, me he esforzado más en explicarlo. 


II... La segunda cosa que propuse son las razones para 
demostrar que Dios es omnipotente. La Escritura describe a 
Dios por este atributo de poder (Salmo 115: 3): "Todo lo que 
quiso ha hecho". A veces expone su poder en una forma de 
burla de aquellos que parecen dudar de él. 


Cuando Sara dudó de su capacidad para darle un hijo en su 
vejez (Gén. 


18:14), "¿Hay algo demasiado difícil para el Señor?" Merecen 
ser burlados, que despojarán a Dios de su fuerza y lo medirán 
con sus modelos superficiales. Y cuando Moisés pronunció 
algo de incredulidad de este atributo, como si Dios no pudiera 
alimentar a 600.000 israelitas, además de mujeres y niños, lo 
que agrava con una especie de burla imperiosa; "¿El 


rebaños y vacas para que les basten? ¿O se juntarán para 
ellos todos los peces del mar? €£C. (Núm. 11:22). Dios lo 
detiene (v. 283) "¿Se ha acortado la mano del 


Señor?" ¡Qué! ¿Puede alguna debilidad apoderarse de mi 
mano? ¿Puedo sacar de mis propios tesoros lo que se necesita 
para un suministro? La mano de Dios no es fuerte en un 
momento y débil en otro momento. Por eso leemos de la mano 
y el brazo de Dios, un brazo extendido; porque la fuerza del 
hombre se ejerce con su mano y su brazo; el poder de Dios se 
llama brazo de su poder, y diestra de su fuerza. Á veces, 
según la diferente manifestación de la misma, se expresa con 
el dedo, cuando se evidencia un menor poder; a mano, cuando 
algo más grande; por el brazo, cuando más poderoso que el 
primero. Como Dios es eterno, sin límites de tiempo, también 
es Todopoderoso, sin límites de fuerza. Como no se puede 
decir que esté más en el ser ahora que antes, tampoco tiene 
más ni menos fuerza que antes: como no puede dejar de serlo, 
no puede dejar de ser poderoso, porque es eterno. .Su 
eternidad y poder están vinculados como igualmente 
demostrables (Rom. 1:20); Dios es llamado Dios de dioses Su 
eternidad y poder están vinculados como igualmente 
demostrables (Rom. 1:20); Dios es llamado Dios de dioses Su 
eternidad y poder están vinculados como igualmente 
demostrables (Rom. 1:20); Dios es llamado Dios de dioses El 
Elohim (Dan. 11:36); el Poderoso de los poderosos, de donde 
todas las personas poderosas tienen su actividad y vigor, se 
le llama el Señor de las Huestes, por ser el Creador y 
Conductor de la milicia celestial. 


Razón 1. El poder que hay en las criaturas demuestra un 
poder mayor e inconcebible en Dios. 


Nada en el mundo carece de un poder de actividad según su 
naturaleza: ninguna criatura que no pueda actuar algo. El 
sol calienta e ilumina todo: envía sus influencias a la tierra, 
a las entrañas de la tierra, a las profundidades del mar: todas 
las generaciones se deben a su virtud instrumental. ¡Cuán 
poderosa es una pequeña semilla para convertirse en un 


árbol poderoso con una copa alta y ramas extensas, y enviar 
otras semillas, que aún pueden multiplicarse en 
innumerables plantas! ¡Qué maravilloso es el poder del 
Creador, que ha dotado a una criatura tan pequeña como una 
semilla, con una actividad tan fructífera! Sin embargo, esto 
es sólo una virtud de naturaleza limitada. Dios es la causa 
productora y preservadora de toda la virtud en cualquier 
criatura, en toda criatura. El poder de cada criatura le 
pertenece como la Fuente, y es verdaderamente su poder en 
la criatura. Como es el primer Ser, es el original de todo 
ser; como es el primer Bien, es el 


manantial de toda bondad; como es la primera Verdad, es la 
fuente de toda la verdad; así que, como es el primer Poder, es 
la fuente de todo poder. 


1. Aquel, por tanto, que comunica a la criatura el poder que 
tiene, contiene eminentemente mucho más poder en sí 
mismo. (Salmo 94:10), "El que enseña conocimiento al 
hombre, ¿no conocerá?" Entonces, el que da poder a los seres 
creados, ¿no será poderoso? El primer Ser debe tener tanto 
poder como le ha dado a otro: no podría transferirlo a otro, 
que él mismo no poseía trascendentemente. La única causa 
del poder creado no puede estar desprovista de ningún poder 
en sí mismo. Vemos que el poder de una criatura trasciende 
el poder de otra. 


Las bestias pueden hacer las cosas que las plantas no pueden 
hacer; además del poder de crecimiento, tienen un poder de 
sentido y movimiento progresivo. Los hombres pueden hacer 
más que las bestias; tienen almas racionales para medir la 
tierra y los cielos, y para ser depositarios de multitud de 
cosas, nociones y conclusiones. Bien podemos imaginar que 
los ángeles son muy superiores al hombre: el poder del 
Creador debe superar con creces el poder de la criatura, y 


debe ser infinito: porque si es limitado, está limitado por él 
mismo o por algún otro; si por algún otro, ya no es un 
Creador, sino una criatura; porque aquello que lo limita en 
su naturaleza, le comunicaba esa naturaleza: no por sí 
mismo, porque no se negaría a sí mismo ninguna perfección 
necesaria! 


2. Todo el poder que es distinto en las criaturas, debe estar 
unido en Dios. Una criatura tiene la fuerza para hacer esto, 
otra para hacer aquello; toda criatura es como una cisterna 
llena de un poder particular y limitado, según la capacidad 
de su naturaleza, de esta fuente; todos son corrientes 
distintas de Dios. Pero la fuerza de cada criatura, aunque 
distinta en el rango de las criaturas, está unida en Dios, el 
centro, de donde se trazaron esas líneas, la fuente de donde 
se derivaron esos arroyos. Si el poder de una criatura es 
admirable, como el poder de un ángel, que dice el salmista 
(Salmo 103: 20), "es excelente en fuerza"; ¡Cuánto mayor 
debe ser el poder de una legión de ángeles! Cuán 
inconcebiblemente superior es el poder de todos esos números 
de naturalezas espirituales, que son las obras excelentes de 
Dios! Ahora bien, si todo este poder particular, que es distinto 
en cada ángel, se compactara en un ángel, ¿cómo excedería 
nuestro 


comprensión, y estar por encima de nuestro poder para 
formar una concepción distinta de ella! Lo que así se divide 
en cada ángel, debe pensarse unido en el Creador de los 
ángeles, y mucho más excelente en él. Todo es más noble en 
la fuente que en los arroyos que destilan y descienden de 
ella. El que es el Original de todos esos poderes distintos, 
debe ser la sede de todo poder sin distinción: en él está la 
unión de todos sin división; lo que hay en ellos como cualidad, 
está en él como su esencia. 


Una vez más, si todos los poderes de varias criaturas, con 
todas sus cualidades y vigores principales, tanto de bestias, 
plantas y criaturas racionales, estuvieran unidos en un solo 
sujeto; como si un león tuviera la fuerza de todos los leones 
que jamás existieron; o, si un elefante tuviera la fuerza de 
todos los elefantes que alguna vez existieron; es más, si una 
abeja tuviera todo el poder de movimiento y picadura que han 
tenido todas las abejas, tendría una fuerza enorme; pero si la 
fuerza de todos los así reunidos en una de todas las especies 
se alojara en una sola criatura, un hombre, ¿no sería una 
fuerza demasiado grande para nuestra concepción? 


O supongamos que un cañón tiene toda la fuerza de todos los 
cañones que alguna vez hubo en el mundo. ¡Qué batería haría 
y, por así decirlo, sacudiría todo el marco del cielo y la 
tierra! Toda esta fuerza debe ser mucho más incomprensible 
en Dios; todo está unido en él. Si estuviera en una naturaleza 
creada individual, todavía sería un poder finito en una 
naturaleza finita: pero en Dios es infinito e inmenso. 


Razón 2. Si no hubiera un poder incomprensible en Dios, no 
sería infinitamente perfecto. 


Dios es el primer Ser; sólo se puede decir de él, Kst, lo 
es. Todas las demás cosas no son nada para él; “Menos que 
nada y vanidad” (Isa. 40:17), y 


“Considerado como nada” (Dan. 4:30). Todos los habitantes 
de la tierra, con todo su ingenio y fuerza, son contados como 
si no lo fueran; justo en comparación con Él y su ser, como 
una mota en los rayos del sol: Dios, por tanto, es un Ser 
puro. Cualquier tipo de debilidad es un defecto, un grado de 
no ser; en la medida en que algo desee tal o cual poder, se 
puede decir que no lo es. Si hubiera algo de debilidad en Dios, 
alguna falta de fuerza que perteneciera a la perfección de una 


naturaleza, podría decirse de Dios, El no es esto o aquello, 
quiere tal o cual perfección del Ser, y por eso no sería un Ser 
puro, habría algo de no estar en él. 


Pero siendo Dios el primer Ser, el único Ser original, es 
infinitamente 


distante del no ser y, por tanto, infinitamente distante de 
todo lo debilidad. Nuevamente, si Dios puede saber todo lo 
que él puede hacer y no puede hacerlo, habría algo más en su 
conocimiento que en su poder. ¿Qué seguiría entonces? Que 
la esencia de Dios sería en algún aspecto mayor que ella 
misma y menor que ella misma, porque su conocimiento y su 
poder son su esencia; su poder tanto su esencia como su 
conocimiento: y por tanto, en cuanto a su conocimiento, su 
esencia sería mayor; en cuanto a su poder, su esencia sería 
menor; que es algo imposible de concebir en un Ser más 
perfecto. 


Debemos entender esto de aquellas cosas que están 
propiamente y por su propia naturaleza sujetas al 
conocimiento Divino; porque de lo contrario Dios sabe más de 
lo que puede hacer, porque conoce el pecado, pero no puede 
actuar, porque el pecado no pertenece al poder sino a la 
debilidad; y el pecado viene bajo el conocimiento de Dios, no 
en sí mismo y en su propia naturaleza, sino como un defecto 
de Dios y contrario al bien, que es el objeto propio del 
conocimiento divino. Él sabe también que no es posible que lo 
haga él mismo, sino que lo puede hacer la 
criatura. Nuevamente, si Dios no fuera omnipotente, 
podríamos imaginar algo más perfecto que Dios: porque si 
excluimos a Dios de cualquier cosa que en su propia 
naturaleza sea posible, podemos imaginar un ser que pueda 
hacer eso, uno que sea capaz de hacerlo. efectuarlo; y así 
imagina un agente más grande que Dios, un ser capaz de 


hacer más de lo que Dios es capaz de hacer, y en consecuencia 
un ser más perfecto que Dios: pero ninguna criatura puede 
imaginar un ser más perfecto que Dios. Nada puede llamarse 
más perfecto, si es que falta algo de actividad. El poder activo 
sigue a la perfección de una cosa, y todas las cosas se 
consideran más nobles por la eficacia y la virtud que 
poseen. Contamos las mejores y más perfectas plantas, que 
tienen la mayor virtud medicinal en ellas y el poder de 
trabajar sobre el cuerpo para la curación de los 
malestares. Dios es perfecto en sí mismo y, por lo tanto, muy 
poderoso en sí mismo. Si su perfección en sabiduría y bondad 
es inescrutable, su poder, que pertenece a la perfección, y sin 
el cual todas las demás excelencias de su naturaleza eran 
insignificantes y no podían mostrarse (como se demostró 
antes) también deben ser inescrutables. Es por el título de 
Todopoderoso que se le denomina, cuando se declara 
inescrutable a la perfección (Job 11: 7): 


"¿Puedes encontrar a Dios buscando, puedes encontrar al 
Todopoderoso a la perfección?" Esto sería limitado y buscado, 
si estuviera desprovisto de una capacidad activa para hacer 
lo que quisiera hacer, lo que fuera 


posible hacer. Como no tiene una perfecta libertad de 
voluntad, si no pudiera querer lo que quisiera; de modo que 
no tendría una actividad perfecta si no pudiera hacer lo que 
quisiera. 


Razón, 3. La sencillez de Dios lo manifiesta. Cada sustancia, 
cuanto más espiritual es, más poderosa es. Todas las 
perfecciones están más unidas en un ser simple que en un 
compuesto. Los ángeles, al ser espíritus, son más poderosos 
que los cuerpos. Donde hay la mayor sencillez, hay la mayor 
unidad; y donde hay mayor unidad, mayor poder. Cuando 
hay una composición de una facultad y un miembro, el 


miembro u órgano puede debilitarse y quedar incapacitado 
para actuar, aunque el poder aún reside en la facultad. Como 
hombre, cuando su brazo o mano es cortado o roto, todavía 
tiene la facultad de movimiento; pero ha perdido ese 
instrumento, esa parte por la cual manifestó y puso en 
práctica ese movimiento: pero Dios, siendo una naturaleza 
espiritual pura, no tiene miembros, ni órganos que puedan 
desfigurarse o dañarse. Todos los impedimentos de las 
acciones surgen de la naturaleza de la cosa que actúa o de 
algo sin ella. No puede haber ningún obstáculo para que Dios 
haga lo que le plazca; no en sí mismo, porque es el ser más 
simple, no tiene contrariedad en sí mismo, no está compuesto 
de cosas diversas; y no puede ser de nada sin él, porque nada 
es igual a él, mucho menos superior. Él es el más grande, el 
Supremo: todas las cosas fueron hechas por él, dependen de 
él, nada puede defraudar sus intenciones. no se compone de 
diversas cosas; y no puede ser de nada sin él, porque nada es 
igual a él, mucho menos superior. Él es el más grande, el 
Supremo: todas las cosas fueron hechas por él, dependen de 
él, nada puede defraudar sus intenciones. no se compone de 
diversas cosas; y no puede ser de nada sin él, porque nada es 
igual a él, mucho menos superior. Él es el más grande, el 
Supremo: todas las cosas fueron hechas por él, dependen de 
él, nada puede defraudar sus intenciones. 


Razón 4. Los milagros que han ocurrido en el mundo 
evidencian el poder de Dios. Producciones extraordinarias 
han despertado a los hombres de su estupidez, al 
reconocimiento de la inmensidad del poder divino. 


Los milagros son efectos que se han realizado sin la ayuda y 
cooperación de causas naturales, sí, contrarias y al margen 
del curso ordinario de la naturaleza, por encima del alcance 
de cualquier poder creado. 


Los milagros han sido; y dice Bradwardine, negar que alguna 
vez fueron tales cosas, es descortés: es inhumano negar todas 
las historias de judíos y cristianos; quien niega los milagros, 
debe negar toda posibilidad de milagros, y por lo tanto debe 
imaginarse a sí mismo plenamente capacitado en la 
extensión del poder divino. ¿Cómo se suspendió el sol de su 
movimiento durante algunas horas (Jos. 10:13); "Los 
muertos resucitados de la tumba"; los reducidos al borde de 
él, que se habían acercado a él por enfermedades 
prevalecientes; y 


esto por una palabra hablando? ¿Cómo se refrenaron los 
leones hambrientos de ejercer su ira sobre Daniel, expuestos 
a ellos como presa (Dan. 


6:22)? ¿La actividad del fuego frenó para la preservación de 
los tres niños (Dan. 3:10)? lo que demuestra una Deidad más 
poderosa que todas las criaturas. Ningún poder sobre la 
tierra puede obstaculizar el funcionamiento del fuego sobre 
la materia combustible, cuando están unidos, a menos que 
apague el fuego o elimine la materia; pero ningún poder 
creado puede impedir que el fuego, mientras permanezca así, 
actúe de acuerdo con a su naturaleza. Esto fue hecho por Dios 
en el caso de los tres hijos y en el de la zarza ardiente (Éxodo 
3: 2). Era tan milagroso que la zarza no consumiera, como era 
natural que ardiera por la eficacia del fuego sobre 
ella. Ningún elemento es tan obstinado y sordo, sino que lleva 
y obedece su voz y cumple sus órdenes, aunque 
contrariamente a su propia naturaleza: toda la violencia o la 
criatura se suspende tan pronto como recibe su comando. El 
que dio el original a la naturaleza, puede quitar la necesidad 
de la naturaleza; preside a las criaturas, pero no se limita a 
las leyes que prescribe a las criaturas. Él enmarcó la 
naturaleza y puede convertir los canales de la naturaleza 
según su propio placer. Los hombres escarban en las 


entrañas de la naturaleza, buscan en todos sus tesoros, para 
encontrar medicinas para curar una enfermedad, y después 
de todos sus intentos puede resultar un trabajo en vano: pero 
Dios, por un acto de su voluntad, una palabra de su voluntad. 
boca, anula la victoria de la muerte, y rescata de las 
enfermedades más desesperadas. Todos los milagros que 
hicieron los apóstoles, ya sea hablando algunas palabras o 
tocando con la mano, no se vieron afectados por ninguna 
virtud inherente a sus palabras o a sus toques; pues tal 
virtud inherente a cualquier sujeto finito creado sería creado 
y finito en sí mismo, y en consecuencia sería incapaz de 
producir efectos que requirieran una virtud infinita, como lo 
hacen los milagros que están por encima del poder de la 
naturaleza. Entonces, cuando nuestro Salvador  obró 
milagros, no fue por ninguna cualidad residente en su 
naturaleza humana, sino por el único poder de su 
Divinidad. La carne solo podía hacer lo que era propio de la 
carne; pero la Deidad hizo lo propio de la Deidad. “Solo Dios 
se maravilla” (Salmo 136: 4): excluyendo cualquier otra causa 
de producir esas cosas. Él solo hace aquellas cosas que están 
por encima del poder de la naturaleza y no pueden ser 
realizadas por ninguna causa natural. Por la presente, no 
pone su omnipotencia a ningún énfasis: para él es tan fácil 
desviar la naturaleza de su curso establecido, como colocarla 
en la posición que ocupa y asignarle el curso que sigue. Todas 
las obras de la naturaleza son 


ciertamente milagros y testimonios del poder de Dios que los 
produce y los sostiene; pero las obras por encima del poder de 
la naturaleza, siendo novedosas e inusuales, impresionan a 
los hombres con mayor admiración por su apariencia, porque 
no son productos de la naturaleza, sino convulsiones de la 
misma. También podría agregar como argumento, el poder de 
la mente del hombre para concebir más de lo que Dios ha 
creado en el mundo. 


Y Dios puede obrar cualquier perfección que la mente del 
hombre pueda concebir: de lo contrario, los alcances de una 
imaginación y fantasía creadas serían más extensos que el 
poder de Dios. Su poder, por tanto, es mucho mayor que la 
concepción de cualquier criatura intelectual; de lo contrario, 
la criatura tendría una mayor capacidad para concebir que la 
que Dios tiene para efectuar. La criatura tendría un poder de 
concepción por encima del poder de actividad de Dios; y, en 
consecuencia, una criatura, en algún aspecto más grande que 
él mismo. Ahora bien, todo lo que una criatura pueda 
concebir que se pueda hacer, es finito en su propia 
naturaleza; y si Dios no pudiera producir lo que un 
entendimiento creado puede concebir como posible hacer, 
sería menos que infinito en poder, es más, no podría llegar a 
la extensión de lo finito. Pero he tocado esto antes; 


TIT. La tercera cosa general es declarar, cómo el poder de Dios 
aparece en la Creación, en el Gobierno, en la Redención. 


PRIMERO, EN LA CREACIÓN. ¡Con qué líneas majestuosas 
estableció Dios para su poder, en la donación y dones a todas 
las criaturas del mundo (Job 38)! Todo lo que hay en el cielo 
y en la tierra es suyo, y muestra la grandeza de su poder, 
gloria, victoria y majestad (1 Crón. 29:11). Siendo el cielo una 
obra tan magnífica, se le lama enfáticamente “el firmamento 
de su poder” (Salmo 150: 1); su poder es más conspicuo e 
inútil en ese glorioso arco del mundo. En efecto, 


“Dios se exalta con su poder” (Job 36:22), es decir, se exalta a 
sí mismo con su poder en todas las obras de sus manos; en el 
arbusto más pequeño, así como en el sol más glorioso. Todas 
sus Obras de la naturaleza son verdaderamente milagros, 
aunque no los consideremos, cegados por dos frecuentes y 
habituales visiones de ellos; sin embargo, en el descuido de 


todos los demás, la vista de los cielos nos afecta más con 
asombro por el poder del brazo de Dios: estos 


declare su gloria, y “la expansión muestra la obra de sus 
manos” (Salmo 19: 1). Y el salmista los llama peculiarmente 
sus cielos, y obra de sus dedos (Salmo 8: 3): estos fueron 
creados inmediatamente por Dios, mientras que muchas 
otras cosas en el mundo fueron creadas por el poder de Dios, 
pero por los medios de la influencia de los cielos. 


1. Su poder es lo primero que se evidencia en la historia de la 
creación. “En el principio creó Dios los cielos y la tierra” 
(Génesis 1: 1). En este prefacio declaratorio no hay 
apariencia de nada, sino de poder: los personajes de la 
sabiduría marchan tras la formación distinta de las cosas y 
animándolas con cualidades adecuadas para un bien 
universal. Por cielo y tierra, se entiende toda la masa de las 
criaturas; por cielo, toda la región aérea, con todo su 
ejército; por tierra se entiende todo lo que constituye todo el 
globo inferior. Los judíos observan que en el primero de 
Génesis, en todo el capítulo, hasta el final de la obra en seis 
días, Dios es llamado xD, que es un nombre de Poder, y eso 
treinta y dos veces en ese capítulo; pero después de terminar 
los seis días de trabajo, se le llama 182m0, que, de acuerdo con 
su noción, es un nombre de bondad y bondad: su poder es 
primero visible al enmarcar el mundo, antes de que su 
bondad sea visible al sostenerlo y preservarlo. Fue por este 
nombre de Poder y Todopoderoso que fue conocido en las 
primeras edades del mundo, no por su nombre, Jehová 
(Éxodo 6: 3): “Y me aparecí a Abraham, Isaac y Jacob, por el 
nombre del Dios Todopoderoso; pero por mi nombre Jehová 
no me conocieron ”. No, pero que estaban familiarizados con 
el nombre, pero no experimentaron la intención del nombre, 
que significaba su verdad en el cumplimiento de sus 
promesas; lo conocían por ese nombre como prometedor, pero 


conocían a hin, no por ese nombre, como actor. Sería conocido 
por su nombre Jehová, fiel a su palabra, cuando estaba a 
punto de efectuar la liberación de Egipto; un tipo de la 
redención eterna, en la que la verdad de Dios, al cumplir su 
primera promesa, se magnifica gloriosamente. Y por eso es 
que Dios es llamado Omnipotente más en el libro de Job que 
en toda la Escritura además, pienso como treinta y dos veces, 
y Jehová solo una vez, que es Job 12: 9, a menos que en Job 
38, cuando Dios es presentó hablando él mismo; lo cual es un 
argumento de la vida de Job antes de la liberación de Egipto, 
cuando Dios era más conocido por sus obras de creación que 
por el cumplimiento de sus promesas, antes de que se 
publicara formalmente el nombre de Jehová. De hecho, 
este en el cumplimiento de su primera promesa, se magnifica 
eloriosamente. Y por eso es que Dios es llamado Omnipotente 
más en el libro de Job que en toda la Escritura además, 
pienso como treinta y dos veces, y Jehová solo una vez, que 
es Job 12: 9, a menos que en Job 38, cuando Dios es presentó 
hablando él mismo; lo cual es un argumento de la vida de Job 
antes de la liberación de Egipto, cuando Dios era más 
conocido por sus obras de creación que por el cumplimiento 
de sus promesas, antes de que se publicara formalmente el 
nombre de Jehová. De hecho, este en el cumplimiento de su 
primera promesa, se magnifica gloriosamente. Y por eso es 
que Dios es llamado Omnipotente más en el libro de Job que 
en toda la Escritura además, pienso como treinta y dos veces, 
y Jehová solo una vez, que es Job 12: 9, a menos que en Job 
38, cuando Dios es presentó hablando él mismo; lo cual es un 
argumento de la vida de Job antes de la liberación de Egipto, 
cuando Dios era más conocido por sus obras de creación que 
por el cumplimiento de sus promesas, antes de que se 
publicara formalmente el nombre de Jehová. De hecho, 
este cuando se presenta a Dios hablando él mismo; lo cual es 
un argumento de la vida de Job antes de la liberación de 
Egipto, cuando Dios era más conocido por sus obras de 


creación que por el cumplimiento de sus promesas, antes de 
que se publicara formalmente el nombre de Jehová. De 
hecho, este cuando se presenta a Dios hablando él mismo; lo 
cual es un argumento de la vida de Job antes de la liberación 
de Egipto, cuando Dios era más conocido por sus obras de 
creación que por el cumplimiento de sus promesas, antes de 
que se publicara formalmente el nombre de Jehová. De 
hecho, este 


atributo de su poder eterno, es lo primero visible e inteligible 
a la primera mirada sobre las criaturas (Rom. 1:20). Saca a 
un hombre de la cueva donde ha sido amamantado, sin ver 
nada fuera de los confines de ella, y deja que levante los ojos 
al cielo, y mire la perspectiva de ese cuerpo glorioso, el sol, y 
luego tíralos. a la tierra, y he aquí su superficie, con su ropa 
verde; la primera noción que surgirá en su mente de ese 
manantial de maravillas, es la de poder, que adorará al 
principio con un asombro religioso. La sabiduría de Dios en 
ellos no es tan evidente en la actualidad, hasta que después 
de una consideración más exquisita de sus obras y el 
conocimiento de las propiedades de su naturaleza, la 
conveniencia de sus situaciones, 


2. Por este poder creativo, Dios a menudo se distingue de 
todos los ídolos y dioses falsos del mundo. Y con este título se 
presenta a sí mismo cuando haría cualquier obra grande y 
maravillosa en el mundo (Salmo 135: 5, 6): 


"Él es grande sobre todos los dioses", porque "todo lo que 
quiso ha hecho en el cielo y en la tierra". Sobre esto se basa 
toda la adoración que desafía en el mundo, como su gloria 
peculiar (Ap. 4:11): “Señor, digno eres de recibir la gloria, la 
honra y el poder, porque tú has creado todas las cosas. " Y 
(Apocalipsis 10: 6) "Yo hice la tierra y creé al hombre sobre 
ella". "Yo, mis manos, extendí los cielos, y mandé a todo su 


ejército" (Isaías 45:12). ¿Cuál es el problema (ver. 16)? “Serán 
avergonzados y confundidos todos los que hacen ídolos”. Y la 
debilidad de los ídolos se expresa en este título. “Los dioses 
que no hicieron los cielos ni la tierra” (Jer. 10:11). “La porción 
de Jacob no es como ellos, porque él es el Formador de todas 
las cosas” (ver. 16.) ¿Qué no puede hacer Dios? que ha creado 
un mundo tan grande? ¿Cómo aparece el poder de Dios en la 
creación? 


ler. Haciendo el mundo de la nada. Cuando decimos que el 
mundo está hecho de nada, queremos decir que no existía 
ninguna materia sobre la que Dios pudiera trabajar, sino 
aquello que Él mismo resucitó en el primer acto de la 
creación. En este sentido, el poder de Dios en la creación 
supera a su poder en la providencia. 


La creación no supone nada, la providencia supone algo en el 
ser. 


La creación insinúa la creación de una criatura, la 
providencia ya habla una cosa 


hecho, y capaz de gobierno, y en gobierno. Dios usa causas 
secundarias para realizar sus propósitos. 


1. El mundo está hecho de nada. La tierra que se describe 
como la primera materia, sin ninguna forma ni adorno, sin 
ninguna distinción o figura, fue formada por Dios en la masa, 
antes de que la adornase con su lápiz (Gn. 1: 1, 2). Dios, al 
principio, creando el cielo y la tierra, incluye dos cosas: 
Primero. Que esos fueron creados al principio de los tiempos 
y antes que todas las demás cosas. En segundo lugar. Que 
Dios comenzó la creación del mundo a partir de esas 
cosas. Por lo tanto, antes de los cielos y la tierra no había 
nada absolutamente creado y, por lo tanto, no importaba el 


ser antes de que un acto de creación pasara sobre él. No 
puede ser eterno, porque nada puede ser eterno sino Dios; por 
tanto, debe tener un comienzo. Si tuvo un comienzo por sí 
mismo, entonces fue antes de que fuera. Si actuó en la 
creación misma antes de ser creada, entonces tuvo un ser 
antes de tener un ser; porque lo que es nada, nada puede 
actuar: la acción de cualquier cosa supone la existencia de la 
cosa que actúa. Al estar hecho, no fue antes de que se 
hiciera; porque ser hecho es ser hecho. 


Fue hecho, entonces, por otro, y ese Hacedor es Dios. Es 
necesario que el Primer Original de las cosas sea de la nada: 
cuando vemos que una cosa surge de otra, debemos suponer 
un original del primero de cada tipo; como cuando vemos que 
un árbol brota de una semilla, sabemos que la semilla salió 
de las entrañas de otro árbol; tenía un padre, tenía un 
amo; tenemos que llegar primero a alguna, o de lo contrario 
nos metemos en un laberinto sin fin: debemos llegar a algún 
primer árbol, alguna primera semilla que no tiene una causa 
del mismo tipo, no importa, pero no era nada. La creación 
supone una producción de la nada; porque, si se supone una 
cosa sin existencia real o actual, no es susceptible de otra 
producción que de la nada: nada debe suponerse ante el 
mundo, o debemos suponerlo eterno, y eso es negar que sea 
una criatura y convertirla en Dios. La creación de sustancias 
espirituales, como ángeles y almas, lo demuestra; aquellas 
cosas que son puramente espirituales y no consisten en 
materia, no pueden pretender ser originales de la materia, y 
por lo tanto surgieron de la nada. Si las cosas espirituales 
surgieron de la nada, mucho más corporales, porque son de 
una naturaleza inferior a la espiritual; y el que puede crear 
una naturaleza superior de la nada, puede crear una 
naturaleza inferior de la nada. Como las cosas corporales son 
más imperfectas que espirituales, su creación puede ser no 
pueden pretender ser originales de la materia y, por lo tanto, 


surgieron de la nada. Si las cosas espirituales surgieron de la 
nada, mucho más corporales, porque son de una naturaleza 
inferior a la espiritual; y el que puede crear una naturaleza 
superior de la nada, puede crear una naturaleza inferior de 
la nada. Como las cosas corporales son más imperfectas que 
espirituales, su creación puede ser no pueden pretender ser 
originales de la materia y, por lo tanto, surgieron de la 
nada. Si las cosas espirituales surgieron de la nada, mucho 
más corporales, porque son de una naturaleza inferior a la 
espiritual; y el que puede crear una naturaleza superior de la 
nada, puede crear una naturaleza inferior de la nada. Como 
las cosas corporales son más imperfectas que espirituales, su 
creación puede ser 


Supuestamente más fácil que el espiritual. Había tan poca 
necesidad de que se le pusiera en manos de cualquier asunto, 
para hacer esta tela visible, como había de erigir un orden 
tan excelente como los gloriosos querubines. 


2. Esta creación de cosas de la nada habla de un poder 
infinito. La distancia entre la nada y el ser siempre se ha 
contado tan grande, que nada más que un Poder Infinito 
puede hacer que tales distancias se unan, ya sea para que 
nada pase a la existencia o para que el ser vuelva a la 
nada. Hacer que una cosa surja de la nada, era un texto tan 
difícil para los que ignoraban la Escritura, que no sabían 
cómo comprenderla, y por lo tanto lo establecían como una 
regla cierta, que de la nada no se hace nada; lo cual es cierto 
para un poder creado, pero no para un Poder Todopoderoso y 
no creado. No se puede imaginar una distancia mayor que la 
que hay entre nada y algo; lo que no tiene ser y lo que tiene; y 
no se puede imaginar un poder mayor que el que saca algo de 
la nada. No sabemos cómo concebir una nada, y luego un ser 
de esa nada; pero debemos permanecer absortos en la 
admiración de la Causa que le da el ser, y reconocer que no 


tiene límites ni medidas de grandeza y poder. Cuanto más 
lejos está cualquier cosa del ser, más inmenso debe ser el 
poder que lo hace existir: no es concebible que el poder de 
todos los ángeles en uno pueda dar ser a la más pequeña 
aguja de hierba. Por lo tanto, imaginar una cosa tan pequeña 
como una abeja, una mosca, un grano de maíz o un átomo de 
polvo, sin estar hecho de nada, asombraría a cualquier 
criatura al considerarlo, mucho más al contemplar los cielos. 
con toda la tropa de estrellas; la tierra, con todos sus 
bordados; y el mar, con todos sus habitantes de peces; y el 
hombre, la criatura más noble de todas, surgir del vientre del 
mero vacío. 


De hecho, Dios no había actuado como un Creador 
todopoderoso, si hubiera necesitado cualquier material que 
no fuera su propio marco: hubiera valido tanto como su 
Deidad hubiera valido, si no hubiera tenido todo al alcance 
de su propio poder. que era necesario para la operación; si 
debe haber estado en deuda con algo fuera de sí mismo, y por 
encima de sí mismo, para que la materia pueda trabajar: si 
hubiera existido tal necesidad, no podríamos haberlo 
imaginado como omnipotente y, en consecuencia, no Dios. 


3. En esto el poder de Dios excede el poder de todo natural y 


agentes racionales. La naturaleza, o el orden de las segundas 
causas, tiene un poder inmenso; el sol genera moscas y otros 
insectos, pero de alguna materia, el lodo de la tierra o un 
estercolero; el sol y la tierra producen cosechas de maíz, pero 
de la semilla sembrada primero en la tierra; se producen 
frutos, pero de la savia de la planta; si no hubiera semillas o 
plantas en la tierra, el poder de la tierra sería ocioso y la 
influencia del sol insignificante; cualquier fuerza que 
cualquiera de ellos tuviera en su naturaleza, debe ser inútil 
sin materia sobre la que trabajar. Toda la fuerza unida de la 


naturaleza no puede producir la más mínima cosa de la 
nada; puede multiplicar y aumentar las cosas, por la 
poderosa bendición que Dios le dio en la primera edificación 
del mundo, pero no puede crear. La palabra que significa 
creación, usada en Génesis 1: 1, no se atribuye a ninguna 
segunda causa, sino únicamente a Dios; una palabra, en ese 
sentido, tan incomunicable a cualquier otra cosa como la 
acción que significa. Las criaturas racionales pueden 
producir admirables obras de arte a partir de cosas pequeñas, 
pero aún así con la materia creada por sus manos. Pueden 
tejerse excelentes prendas, pero con las entrañas de un 
pequeño gusano de seda. 


Los espíritus y esencias deliciosos y medicinales pueden ser 
extraídos, por ingeniosos químicos, pero de los cuerpos de 
plantas y minerales. No se puede dibujar ninguna imagen sin 
colores; ninguna estatua grabada sin piedra; ningún edificio 
erigido sin madera, piedras y otros materiales; ni ningún 
hombre puede plantear un pensamiento sin algún asunto 
enmarcado en sus manos o arrojado en él. 


La materia está, por naturaleza, formada en manos de todos 
los artífices; le otorgan una nueva figura, con la ayuda de 
instrumentos, y el producto de su propio ingenio y habilidad, 
pero no crean la menor partícula de materia; cuando lo 
deseen, deben ser abastecidos o de lo contrario permanecer 
quietos, así como la naturaleza, porque ninguno de ellos, o 
todos juntos, puede producir el menor átomo o átomo: y 
cuando hayan hecho todo lo que puedan, no querrán algunos 
para encontrar un defecto y un defecto en su trabajo. Dios, 
como Creador, tiene la única prerrogativa de sacar de la nada 
lo que le place, sin defecto, sin imperfección: puede plantear 
lo que le plazca; ennoblecerlo con la forma que le plazca. De 
nada, nada puede ser hecho por ningún agente creado: 


2d. Aparece, al resucitar tal variedad de criaturas de este 
útero estéril de la nada, o de la materia que él primero ordenó 
que surgiera de la nada. Si hubiera existido alguna materia 
preexistente, sin embargo, el producir tales variedades y 
diversidades de criaturas excelentes, algunas con vida, otras 
con sentido y otras con razón sobreañadida al resto, y las de 
materia indispuesta e indigesta, argumentaría una poder 
infinito residente en el primer Autor de este tejido 
abigarrado. De esta materia se forma ese sol glorioso, que 
cada día despliega su gloria, esparce sus rayos, aclara el aire, 
madura nuestros frutos y mantiene la propagación de las 
criaturas en el mundo. A partir de este asunto encendió las 
antorchas que puso en el cielo para calificar la oscuridad de 
la noche: de esto compacta esos cuerpos de luz, que, aunque 
nos parecen pequeñas chispas, como si fueran las luciérnagas 
del cielo, algunos de ellos superan en grandeza este globo de 
la tierra en el que vivimos y el más alto de ellos tiene un 
movimiento tan rápido, que algunos nos dicen que corren, en 
el espacio de cada hora, 42,000,000 de leguas. De la misma 
materia extrajo la tierra sobre la que caminamos; de allí 
extrajo las flores para adornarlo, los cerros para asegurar los 
valles y las rocas para fortificarlo contra las inundaciones del 
mar; y a este elemento aburrido y perezoso le otorgó una 
fecundidad tan grande para mantener, alimentar y 
multiplicar tantas semillas de diferentes tipos, y confirió a 
esos pequeños cuerpos de semillas el poder de multiplicar sus 
especies, junto con la fecundidad de la tierra, a muchos 
miles. De esta materia grosera, el limo o polvo de la tierra, 
amasó el cuerpo del hombre y elaboró una tela tan curiosa, 
apta para entretener un alma de origen celestial, formada 
por el soplo de Dios (Gén.2: 7) . Sacó luz de la densa oscuridad 
y Criaturas vivientes, peces y aves, de aguas inanimadas 
(Génesis 1:20), y dio un poder de movimiento espontáneo a 
las cosas que surgían de esa materia que no tenía movimiento 
vivo. Convertir una cosa en otra, es evidencia de un poder 


infinito, además de crear cosas de la nada; porque la 
distancia entre la vida y la no vida está próxima a la que está 
entre el ser y el no ser. Dios primero forma la materia de la 
nada, y luego se basa en, y de este caos indispuesto, muchos 
retratos excelentes. Ni la tierra ni el mar eran capaces de 
producir criaturas vivientes sin un poder infinito que actuara 
sobre ellos y trayendo a él tal variedad y multitud de 
formas; y esto es llamado, por algunos, creación mediadora, 
ya que la producción del caos 


lo que estaba desordenado y vacío, se llama creación 
inmediata. No es el 


El poder del alfarero es admirable para formar, a partir de 
arcilla templada, tales variedades de vasijas pulcras y 
curiosas, que, una vez que han sido moldeadas y pasado el 
horno, parecen como si no estuvieran relacionadas con la 
materia de la que están formadas. ¿Y no ocurre lo mismo con 
el vidriero que, de un poco de gelatina derretida de arena y 
cenizas, o del polvo de pedernal, puede hacer estallar un 
cuerpo tan puro como el vidrio, y en tal variedad de 
formas? ¿Y no es el poder de Dios más admirable, porque 
infinito en hablar de un mundo tan hermoso de la nada, y 
tales variedades de seres vivientes de la materia totalmente 
indispuestos, en su propia naturaleza, para tales formas? 


3d. Y esto conduce a una tercera cosa, en la que aparece el 
poder de Dios, en el sentido de que hizo todo esto con la mayor 
facilidad y facilidad. 


1. Sin instrumentos. Como Dios hizo el mundo sin el consejo 
y sin la ayuda de ningún otro: “Extendió los cielos solo, y él 
solo extendió la tierra” (Isaías 44:24). No tenía motor, pero su 
palabra; ningún patrón o modelo, sino él mismo. ¿Qué 


necesidad puede tener de instrumentos, que sea capaz de 
crear los instrumentos que le plazca? 


Donde no hay resistencia en el objeto, donde no hay 
necesidad de preparación o ventaja instrumental en el 
agente; allí la determinación real de la voluntad es suficiente 
para una producción. ¿Qué instrumento necesitamos para 
pensar un pensamiento o un acto de nuestra voluntad? Los 
hombres, de hecho, no pueden actuar sin herramientas; el 
mejor artífice debe estar en deuda con otra cosa por sus obras 
de arte más nobles. El carpintero no puede trabajar sin su 
regla, su hacha, su sierra y otros instrumentos; el relojero no 
puede actuar sin su lima y sus alicates; pero en la creación, 
no hay nada necesario para que Dios produzca un mundo, 
sino un simple acto de su voluntad, que es tanto la causa 
principal como instrumental. No tenía andamios para 
montarlo, ni motores para pulirlo, 


Es un error miserable medir las acciones de una Causa 
Infinita por el modelo imperfecto de una Causa finita, ya que, 
con su propio “poder y brazo extendido, hizo el cielo y la 
tierra” (Jer. 32:17). ¿Qué excelencia tendría Dios en su obra 
por encima de los demás, si necesitara instrumentos, como lo 
hacen los hombres débiles? Cada artífice se cuenta más 
admirable, que puede enmarcar obras curiosas con menos 
materia, menos herramientas y ayudas. Dios usa 
instrumentos en sus obras de providencia, no por necesidad, 
sino para desplegar su sabiduría en el manejo de ellos; sin 
embargo esos instrumentos 

originalmente fueron enmarcados por él sin 
instrumentos. De hecho, algunos judíos pensaban que los 
ángeles eran los instrumentos de Dios al crear al hombre, y 
que esas palabras, "Hagamos al hombre a nuestra imagen" 
(Gn. 1:26), fueron dichas a los ángeles. Pero ciertamente la 


Escritura, que niega a Dios cualquier consejero en el modelo 
de la creación (Isa. 40: 12-14), no une ningún instrumento con 
él en la operación, que en todas partes se le atribuye a sí 
mismo “sin ayuda creada” (Isa. 45:18). Dios no habló a los 
ángeles en ese asunto; si es así, el hombre fue hecho a imagen 
de ángeles, si fueron compañeros de Dios en esa obra; pero en 
todas partes se dice que “el hombre fue creado a imagen de 
Dios” (Gén. 1:27). De nuevo, la imagen en la que fue creado 
el hombre, era el de dominio sobre las criaturas inferiores, 
como aparece ver. 26, que no encontramos conferido a los 
ángeles; y no es probable que Moisés presentara a los 
ángeles, como consejo secreto de Dios, de cuya creación no 
había mencionado ni una sílaba. “Hagamos al hombre”, más 
bien significa la Trinidad, y no se habla en un estilo real, 
como algunos piensan. ¿Cuál de los reyes judíos escribió en el 
estilo, ¿Vosotros/Esa era la costumbre de tiempos 
posteriores; y no debemos medir el lenguaje de las Escrituras 
por el estilo de Europa, de una fecha muy posterior a la 
escritura de la historia de la creación. Si los ángeles fueron 
sus consejeros en la creación del mundo material, ¿qué 
instrumento tuvo él en la creación de los ángeles? Si su 
propia sabiduría fuera el director, y su propia voluntad el 
productor del uno; ¿Por qué no pensar que actuó por su único 
poder en el otro? La mayoría concluye que el poder de la 
creación no puede derivarse de ninguna criatura, ya que es 
una obra de omnipotencia; sacar algo de la nada no se puede 
comunicar sin una comunicación de la Deidad misma. Sacar 
cosas de la nada excede la capacidad de cualquier criatura, y 
la criatura es de una naturaleza demasiado débil para ser 
elevada a un grado tan alto. Es muy irrazonable pensar que 
Dios necesitaba tal ayuda. 


Si un instrumento fuera necesario para que Dios creara el 
mundo, entonces no podría hacerlo sin ese instrumento: si no 
pudiera, entonces no sería todo suficiente en sí mismo, sli 


dependiera de algo fuera de sí mismo, para la producción o 
consumación. de sus obras. Y se podría preguntar cómo llegó 
a existir ese instrumento; si comenzó a ser, y hubo un tiempo 
en que no lo fue, debe tener su ser del poder de Dios; y luego, 
¿por qué no podría Dios crear todas las cosas sin un 
instrumento, 


como crear ese instrumento sin instrumento? Porque no se 
necesitaba más poder para producir un todo sin 
instrumentos, que producir una criatura sin un 
instrumento. Ninguna criatura puede, por su propia 
naturaleza, ser un instrumento de creación. Si Dios usó tal 
instrumento, debe ser elevado de una manera milagrosa y 
sobrenatural; y lo que es un instrumento, en efecto, no es un 
instrumento; pues no obra nada por su propia naturaleza, 
sino desde una elevación por una naturaleza superior y más 
allá de su propia naturaleza. Todo ese poder en el 
instrumento es verdaderamente el poder de Dios, y no el 
poder del instrumento; y, por tanto, lo que Dios hace con un 
instrumento, también podría hacerlo sin él. Si ve uno, 
aplique paja al hierro, para cortarlo, y efectúelo, no llamarías 
a la pajita un instrumento en esa acción, porque no había 
nada en la naturaleza de la pajita para hacerlo. Lo hizo en su 
totalidad alguna otra fuerza, que podría haberlo hecho tan 
bien sin la paja como con ella. La narrativa de la creación en 
Génesis, quita cualquier instrumento de Dios. Las plantas 
que se conservan y propagan por la influencia del sol, fueron 
creadas el día antes del sol, a saber. en el "tercer día", 
mientras que la luz se recogió en el cuerpo del sol en el 
"cuarto día" (Génesis 1:11, 16); para mostrar que, aunque las 
plantas deben instrumentalmente su belleza y conservación 
anual al sol, no deben de ninguna manera su creación al calor 
y vigor instrumental de la misma. porque no había nada en 
la naturaleza de la paja para hacerlo. Lo hizo en su totalidad 
alguna otra fuerza, que podría haberlo hecho tan bien sin la 


paja como con ella. La narrativa de la creación en Génesis, 
quita cualquier instrumento de Dios. Las plantas que se 
conservan y propagan por la influencia del sol, fueron creadas 
el día antes del sol, a saber. en el "tercer día", mientras que 
la luz se recogió en el cuerpo del sol en el "cuarto día" (Génesis 
1:11, 16); para mostrar que, aunque las plantas deben 
instrumentalmente su belleza y conservación anual al sol, no 
deben de ninguna manera su creación al calor y vigor 
instrumental de la misma. porque no había nada en la 
naturaleza de la paja para hacerlo. Lo hizo en su totalidad 
alguna otra fuerza, que podría haberlo hecho tan bien sin la 
paja como con ella. La narrativa de la creación en Génesis, 
quita cualquier instrumento de Dios. Las plantas que se 
conservan y propagan por la influencia del sol, fueron creadas 
el día antes del sol, a saber. en el "tercer día", mientras que 
la luz se recogió en el cuerpo del sol en el "cuarto día" (Génesis 
1:11, 16); para mostrar que, aunque las plantas deben 
instrumentalmente su belleza y conservación anual al sol, no 
deben de ninguna manera su creación al calor y vigor 
instrumental de la misma. que podría haberlo hecho tan bien 
sin la pajita como con ella. La narrativa de la creación en 
Génesis, quita cualquier instrumento de Dios. Las plantas 
que se conservan y propagan por la influencia del sol, fueron 
creadas el día antes del sol, a saber. en el "tercer día", 
mientras que la luz se recogió en el cuerpo del sol en el 
"cuarto día" (Génesis 1:11, 16); para mostrar que, aunque las 
plantas deben instrumentalmente su belleza y conservación 
anual al sol, no deben de ninguna manera su creación al calor 
y vigor instrumental de la misma. que podría haberlo hecho 
tan bien sin la pajita como con ella. La narrativa de la 
creación en Génesis, quita cualquier instrumento de 
Dios. Las plantas que se conservan y propagan por la 
influencia del sol, fueron creadas el día antes del sol, a 
saber. en el "tercer día", mientras que la luz se recogió en el 
cuerpo del sol en el "cuarto día" (Génesis 1:11, 16); para 


mostrar que, aunque las plantas deben instrumentalmente 
su belleza y conservación anual al sol, no deben de ninguna 
manera su creación al calor y vigor instrumental de la 
misma. ”Mientras que, la luz se recogió en el cuerpo del sol 
en el“ cuarto día "(Génesis 1:11, 16); para mostrar que, 
aunque las plantas deben instrumentalmente su belleza y 
conservación anual al sol, no deben de ninguna manera su 
creación al calor y vigor instrumental de la misma. "Mientras 
que, la luz se recogió en el cuerpo del sol en el cuarto día 
"(Génesis 1:11, 16); para mostrar que, aunque las plantas 
deben instrumentalmente su belleza y conservación anual al 
sol, no deben de ninguna manera su creación al calor y vigor 
instrumental de la misma. 


2. Dios creó el mundo con una palabra, con un simple acto de 
su voluntad. Toda la creación está hecha por una 
palabra; "Dios dijo: Sea la luz"; y 


“Dios dijo: Sea un firmamento”. No es que debamos 
entenderlo como una palabra sensible, sino entenderlo como 
un orden poderoso de su propia voluntad, que es expresado 
por el salmista en la naturaleza de un mandamiento (Salmo 
33: 9): “Habló, y fue hecho ; él ordenó, y se mantuvo firme "; 


y (Salmo 148: 5), "El mandó, y fueron creados". En el mismo 
instante en que quiso que se pusieran de ple, se pusieron de 
pie. El mandato eficaz del Creador fue el origen de todas las 
cosas: la insensibilidad de la nada obedeció al acto de su 
voluntad. Por lo tanto, la creación tiene el título de llamado 
(Rom. 4:17): "A las cosas que no son, las llama como si lo 
fueran". Para Dios no es más crear que llamar; y lo que él 
llama, se presenta ante él en la misma postura que él lo 
llama. Hizo con más facilidad un mundo que nosotros 
podemos formar un pensamiento. Tiene la misma facilidad 
para él crear mundos que decretarlos; no necesita mas 


que la resolución de hacer que las cosas se hagan en ese 
momento, y serán, según su voluntad. Esta voluntad es su 
poder; “Sea la luz”, es el precepto de su voluntad; y “hubo 
luz”, es el efecto de su precepto. En una palabra, se enmarcó 
la materia de los cielos y la tierra; en una palabra, las cosas 
se separan de la masa grosera en sus formas adecuadas; por 
una palabra, la luz se asocia en un cuerpo y forma un sol; por 
una palabra, están los cielos, por así decirlo, salpicado de 
estrellas, y la tierra vestida de flores; por una palabra, es el 
mundo a la vez techado y derribado: un acto de su voluntad, 
formó el mundo y perfeccionó su belleza. Toda la variedad y 
varias hazañas de su poder no fueron causadas por palabras 
distintas o actos de poder. Dios pronunció palabras no 
distintas para especies distintas; como, sea un elefante, y sea 
un león; pero así como produjo esas diversas criaturas de una 
materia, así también con una palabra. Por un solo 
mandamiento, esas variedades de criaturas, con sus ropas, 
ornamentos, notas distintas, cualidades, funciones, fueron 
producidas (Gén. 1:11): por una palabra, todas las semillas 
de la tierra, con sus diversas virtudes: en una palabra, todos 
los peces del mar y las aves del aire, en sus distintas 
naturalezas, instintos y colores (Gén.1: 20): en una palabra, 
todas las bestias del campo, con sus variedades (Gén. 
1:24). El cielo y la tierra, las criaturas espirituales y 
corporales, mortales e inmortales, las mayores y las menores, 
visibles e invisibles, se formaron con la misma facilidad: una 
palabra hecha mínima, y una palabra engrandecida. Para él 
es tan poca dificultad producir el ángel más elevado como el 
átomo más ligero. Basta para la existencia de los querubines 
más majestuosos, que sólo Dios quiera su ser. Fue suficiente 
para formar y fijar el sol, para que la luz se compactara en 
un solo cuerpo. 


La creación del alma del hombre se expresa por inspiración 
(Génesis 2: 7); para mostrar que para Dios es tan fácil crear 


un alma racional como para el hombre respirar. La 
respiración es natural para el hombre, mediante una 
comunicación de la bondad de Dios; y la creación del alma es 
tan fácil para Dios, en virtud de su Palabra 
Todopoderosa. Como no había proporción entre la nada y el 
ser, había tan poca proporción entre una palabra y unos 
efectos tan gloriosos. Una simple voz, proveniente de una 
voluntad omnipotente, fue capaz de producir tales 
variedades, que ángeles y hombres han visto en todas las 
edades del mundo, y esto sin cansancio. ¿Qué labor hay en 
querer? ¿Qué dolor puede haber en pronunciar una 
palabra? (Isa. 40:28), “El Creador de los confines de la tierra 
no está cansado. 


Tan grande es el poder de Dios, que sin materia, sin 
instrumentos, pudo crear muchos mundos, y con la misma 
facilidad con que lo hizo. 


4to. Podría añadir también la aparición de este poder en la 
producción instantánea de cosas. El final de su palabra no 
fue solo el principio, sino la perfección de todo lo que él dijo 
para que existiera; no varias palabras a varias partes y 
miembros, sino una palabra, un soplo de su boca, un acto de 
su voluntad, a toda la especie de las criaturas ya cada 
miembro de cada individuo. El cielo y la tierra fueron creados 
en un momento; seis días pasaron a su disposición; y ese 
hermoso orden que observamos en el mundo fue obra de una 
semana: la materia se formó tan pronto como Dios pronunció 
la palabra; y en cada parte de la creación, tan pronto como 
Dios pronunció la palabra: “Sea así” (Gén. 1), la respuesta 
inmediata es: “Fue así”; 


que señala la posición actual de la criatura según el acto de 
su voluntad: y, por lo tanto, se observa que “Sea la luz, y fue 
la luz”; en hebreo son las mismas palabras, sin ninguna 


alteración de letra o punto, solo la partícula conjuntiva 
agregada, M7 YM 81m 71 “Sea la luz, y sea la luz”, para mostrar 
que en el mismo instante de hablar el Palabra divina, era la 
apariencia de la criatura: tan grande era la autoridad de su 
voluntad. 


SEGUNDO, Debemos mostrar el poder de Dios en el 
GOBIERNO del mundo. Como Dios decretó desde la 
eternidad la creación de las cosas en el tiempo, así decretó 
desde la eternidad los fines particulares de las criaturas y su 
operación respetando esos fines. Ahora, como se necesitaba 
su poder para ejecutar su decreto de creación, también se 
necesitaba su poder para ejecutar su decreto sobre la forma 
de gobierno. Todo gobierno es un acto de entendimiento, 
voluntad y poder. La prudencia en el diseño pertenece al 
entendimiento; la elección de los medios pertenece a la 
voluntad; y la realización del todo es un acto de poder. Es 
difícil determinar cuál es la más necesaria: la sabiduría tiene 
tanta necesidad de poder para perfeccionar como el poder de 
la sabiduría para modelar y trazar un plan; aunque la 
sabiduría dirige, el poder debe actuar. La sabiduría y el poder 
son cosas distintas entre los hombres: un pobre en una 
cabaña puede tener más prudencia para aconsejar que un 
consejero privado; y un príncipe más poder para actuar que 
sabiduría para conducir. Un piloto puede dirigir aunque sea 
cojo, y 


no puede subir a los mástiles y desplegar las velas; pero a 
Dios no le falta nada; ni en sabiduría para diseñar, ni en 
voluntad para determinar, ni en poder para realizar. 


Su sabiduría no es débil, ni su poder insensato! una sabiduría 
débil no podría actuar como lo haría, y un poder insensato 
actuaría más de lo que debería. 


El poder expresado en su gobierno se refleja en las criaturas 
vivientes, que son los instrumentos de Dios en él. Se dice, 
"Cada uno de ellos tenía cuatro caras" (Ezequiel 1:10); el de 
un hombre para significar sabiduría; de un león, el águila, el 
más fuerte entre los pájaros, para significar su coraje y fuerza 
para desempeñar sus funciones. Este poder es evidente en 
el gobierno natural, moral y amable. Hay una providencia 
natural, que consiste en la preservación de todas las cosas, 
propagarlas por corrupciones y generaciones, y en una 
cooperación con ellas en sus movimientos para lograr sus 
fines. El gobierno moral pertenece al corazón y a las acciones 
de los hombres. 


Buen gobierno, como respetuoso con la Iglesia. 
Primero, su poder es evidente en el gobierno natural. 


1. En conservación. Dios es el gran Padre del mundo, tanto 
para nutrirlo como para crearlo. El hombre y la bestia 
perecerían si no hubiera hierbas para alimentarse; y las 
hierbas se marchitarían y perecerían si la tierra no fuera 
regada con lluvias fructíferas. Esto algunos de los paganos 
reconocieron, en su adoración a Dios bajo la imagen de un 
buey, una criatura útil, en razón de su fuerza, a la que 
debemos gran parte de nuestra comida en maíz. 


Por lo tanto, a Dios se le llama "Conservador del hombre y de 
la bestia" (Salmo 36: 6). 


Por eso, los judíos llamaron a Dios, Lugar; porque es la 
subsistencia de todas las cosas. Con la misma palabra con la 
que dio el ser a las cosas, les da continuidad y duración en el 
ser tanto término de tiempo. Como fueron "creados por su 
palabra", están respaldados por su palabra (He. 1: 3). 


El mismo mandato poderoso, “Produzca hierba la tierra” 
(Gén. 1:11), cuando las plantas asomaron al hombre de la 
nada, se expresa cada primavera, cuando comienzan a 
levantar la cabeza de sus raíces desnudas y al invierno. 
tumbas. La resurrección de la luz cada mañana, la 
reactivación del placer de todas las cosas para los ojos; el 
riego de los valles desde los manantiales de montaña; frenar 
el apetito natural de las aguas para que no cubran la 
tierra; Todo trago que beben las bestias, todo alojamiento que 
tienen las aves, todo alimento para el sustento del hombre y 
de la bestia, es 


atribuido a la "apertura de su mano", la difusión de su poder 
(Salmo 104: 27, etc.), tanto como la primera creación de las 
cosas, y dotándolas de su naturaleza particular: de ahí las 
plantas, que son tan útiles , son llamados “los árboles del 
Señor” (ver. 16), de Jehová, que sólo tiene ser y poder en sí 
mismo. Todo el Salmo es solo la descripción de su 
preservación, como el primero de Génesis es de su poder 
creador. Es por este poder que los ángeles han permanecido 
tantos miles de años en el poder del entendimiento y la 
voluntad. Por este poder, las cosas distantes en su naturaleza 
se han unido; un alma espiritual y un cuerpo polvoriento se 
tejen en un nudo matrimonial. Por este poder los cuerpos 
celestes han rodado en sus esferas durante tantas edades, y 
los elementos tumultuosos han persistido en su orden: por 
esto la materia del mundo ha continuado hasta el día de hoy, 
y tan capaz de albergar formas como lo fue en la primera 
creación. ¿Qué espectáculo tan asombroso sería ver a un 
hombre sostener un pilar del Intercambio en uno de sus 
dedos? ¿Qué es esto para el poder de Dios, 


“¿Quién tiene las aguas en el hueco de su mano, mide los 
cielos con un palmo, y pesa los montes en balanza y los 
collados en balanza” (Isaías 40:12)? La preservación de la 


tierra de la violencia del mar es un claro ejemplo de este 
poder. ¿Cómo se guarda encerrado ese elemento enfurecido 
en esas listas donde lo alojó por primera vez? continúa su 
curso en su cauce sin desbordar la tierra, y despedazar la 
parte inferior de la creación? La situación natural del agua 
es estar por encima de la tierra, porque es más liviana; y 
estar inmediatamente debajo del aire, porque es más pesado 
que ese elemento más delgado. ¿Quién restringe esta 
cualidad natural, sino el Dios que lo formó primero? La 
palabra de mando al principio, 


"Hasta aquí irás, y no más", mantiene las aguas unidas en su 
guarida, para que no devasten la tierra, sino que sean útiles 
a sus habitantes. Y una vez que encuentra un hueco para 
entrar, ¿qué poder de la tierra puede obstaculizar su 
paso? ¿Cuán infructuoso es a veces todo el arte del hombre 
para enviarlo por su cauce apropiado, cuando una vez ha 
extendido sus poderosas olas sobre algunos países y 
pisoteado parte de la tierra habitada bajo sus pies? Ha 
triunfado en su victoria y resistido todo el poder del hombre 
para conquistar su fuerza. Es solo el poder de Dios el que lo 
frena para que no se extienda por toda la tierra. Y para que 
su poder sea más manifiesto, ha puesto un banco pequeño y 
débil contra él. Aunque en algunos lugares lo rodeó con 
poderosas rocas, que levantan la cabeza por encima de ella, 
pero en la mayoría de los lugares por arena débil. ¿Con qué 
frecuencia se ve en 


cada movimiento tormentoso, cuando las olas hierven alto y 
se mueven furiosamente, como si se tragaran todas las casas 
vecinas en la orilla; cuando llegan a tocar esos límites 
arenosos, agachan la cabeza, caen planos y se hunden en el 
regazo de donde fueron levantados, y parecen espumar de ira 
que no pueden avanzar más, ¡sino que deben dividirse ante 
un obstáculo tan débil! ¿Se puede pensar que la arena es la 


causa de  esto?Su debilidad no da pie a tal 
pensamiento. ¿Quién puede comprender que un ejército 
enfurecido deba retirarse ante la oposición de una pajita en 
la mano de un niño? ¿Es la naturaleza del agua? Su retiro va 
en contra de su calidad natural; verter solo un poco sobre el 
suelo, y siempre verá que se extiende. Ninguna causa puede 
expresarse en la naturaleza; 


(1.) No encontramos nada que tenga el poder de 
preservarse. ¿No necesitan todas las criaturas de la tierra la 
ayuda de otras para su mantenimiento? “¿Puede la prisa 
crecer sin fango? ¿Puede la bandera crecer sin agua "(Job 
8:11)? ¿Puede el hombre o la bestia mantenerse sin grano de 
las entrañas de la tierra? ¿No caería todo hombre a la tumba 
sin la ayuda de otras criaturas que lo alimentaran? ¿De 
dónde reciben estas criaturas esa virtud de suministrarle 
alimento, sino del sol y de la tierra? ¿Y de dónde derivan esa 
virtud, sino del Creador de todas las cosas? Y si soltara la 
mano, ¡cuán pronto perecerían ellos y todas sus cualidades, y 
los eslabones del mundo se harían pedazos y se precipitarían 
unos a otros en su primer caos y confusión! Todas las 
criaturas tienen el apetito de preservarse; tienen algún 
conocimiento de los medios externos para su 
conservación; así que los animales irracionales tienen un 
instinto natural, así como los hombres tienen cierta habilidad 
para evitar cosas que son hirientes y aplicar las que son 
útiles. Pero, ¿qué cosa en el mundo puede preservarse 
mediante un influjo interno en su propio ser? Todas las cosas 
quieren tal poder sin Dios Pero, ¿qué cosa en el mundo puede 
preservarse mediante un influjo interno en su propio 
ser? Todas las cosas quieren tal poder sin Dios Pero, ¿qué 
cosa en el mundo puede preservarse mediante un influjo 
interno en su propio ser? Todas las cosas quieren tal poder 
sin Dios fat, "Que así sea:" 


nada más que está desprovisto de tal poder para su propia 
conservación, tanto como está desprovisto de un poder para 
su propia creación. Si existía algún poder verdadero para tal 
trabajo, ¿qué necesidad de tantas ayudas externas de cosas 
de naturaleza inferior a las que conservan? Ninguna cosa 
creada tiene el poder de preservar un ser 
descompuesto. ¿Quién puede reclamar tal 


virtud, como hacer que una flor marchita recupere su belleza 
anterior, levantar la cabeza de una planta caída o dar vida a 
un gusano jadeante cuando expira; o poner los signos vitales 
deteriorados en su postura anterior? Ningún hombre en la 
tierra, ni un ángel en el cielo, puede pretender tal 
virtud; pueden ser espectadores, pero no asistentes y, en este 
caso, médicos sin valor. 


(2.) Es, por tanto, el mismo Poder que conserva las cosas que 
al principio las creó. La criatura depende tanto de Dios, en el 
primer instante de su ser, para su conservación, como lo hizo, 
cuando no era nada, para su producción y creación en el ser: 
como la continuación de un pensamiento de nuestra mente 
depende de la poder de nuestra mente, así como el primer 
encuadre de ese pensamiento. Hay una pequeña diferencia 
entre crear y conservar el poder, como existe entre el poder 
de mi ojo para comenzar un acto de visión y continuar ese 
acto de visión, como para poner mi ojo sobre un objeto y 
continuarlo sobre ese objeto: como el el primer acto es 
causado por el ojo, por lo que la duración del acto es 
preservada por el ojo; cierra el ojo, y el acto de visión 
perece; desviar el ojo de ese objeto, y ese acto de visión se 
cambia por otro. Y, por lo tanto, la conservación de las cosas 
se llama comúnmente una creación continua: y ciertamente 
no lo es menos, si la entendemos de una conservación por una 
influencia interna en el ser de las cosas. Es una y la misma 
acción invariablemente continuada y obteniendo su fuerza en 


cada momento; la misma acción por la cual los creó de la 
nada, y que en cada momento tiene la virtud de producir una 
cosa de la nada, si aún no existiera en el mundo: permanece 
igual sin ninguna disminución durante todo el tiempo en que 
algo permanece en el mundo. Porque todas las cosas 
volverían a la nada, si Dios no las mantuviera en la elevación 
y el estado al que al principio las elevó con su poder creativo 
(Hch 17, 28): “En él vivimos, y movernos y tener nuestro ser 
", Por él, o por el mismo Poder de donde derivamos nuestro 
ser, se mantienen nuestras vidas: así como era su Poder 
Todopoderoso por el que éramos, después de que no habíamos 
sido nada, así es el mismo poder por el cual somos ahora, 
después de que él ha hecho nosotros algo. Ciertamente, todas 
las cosas no dependen menos de Dios que la luz del sol, que 
se desvanece y esconde su cabeza cuando el sol se retira. Y si 
Dios suspendiera esa poderosa Palabra, mediante la cual 
erigió el marco del mundo, se hundiría hasta lo que era, antes 
de que le ordenara que se levantara. Hay 
necesidades después de habernos hecho algo. Ciertamente, 
todas las cosas no dependen menos de Dios que la luz del sol, 
que se desvanece y esconde su cabeza cuando el sol se 
retira. Y si Dios suspendiera esa poderosa Palabra, mediante 
la cual erigió el marco del mundo, se hundiría hasta lo que 
era, antes de que le ordenara que se levantara. Hay 
necesidades después de habernos hecho algo. Ciertamente, 
todas las cosas no dependen menos de Dios que la luz del sol, 
que se desvanece y esconde su cabeza cuando el sol se 
retira. Y si Dios suspendiera esa poderosa Palabra, mediante 
la cual erigió el marco del mundo, se hundiría hasta lo que 
era, antes de que le ordenara que se levantara. Hay 
necesidades 


ningún nuevo acto de poder para reducir las cosas a nada, 
sino el cese de ese influjo Omnipotente. Cuando el tiempo 
señalado para su existencia llega a un período, se desmayan 


y agachan la cabeza hasta su disolución; regresan a sus 
elementos y perecen (Salmo 104: 29): 


“Escondes tu rostro, y se turban; les quitas el aliento, mueren 
y vuelven al polvo”. Lo que era nada no puede permanecer de 
este lado nada, sino por el mismo Poder que primero lo llamó 
de la nada. Como cuando Dios retiró su poder concurrente del 
fuego, su cualidad dejó de actuar sobre los tres hijos: así, si 
retira su poder sustentador de la criatura, su naturaleza 
dejará de existir. 


2. Aparece en propagación. Esa palabra poderosa (Génesis 
1:22,28), 


“Aumentan y multiplican”, pronunciado en la primera 
creación, se ha extendido por todas partes del mundo; todos 
los animales del mundo, en la formación de cada uno de 
ellos. ¡De dos de una clase, qué gran número de individuos y 
criaturas individuales se han multiplicado para cubrir la faz 
de la tierra en sus continuas sucesiones! ¡(Qué mundo de 
plantas brotan del vientre de una tierra seca, humedecidas 
por la influencia de una nube y eclosionadas por los rayos del 
sol! Cuán admirable es un ejemplo de su poder de 
propagación, que de una pequeña semilla una raíz maciza 
golpee las entrañas de la tierra, un cuerpo alto y ramas 
gruesas, con hojas y flores de varios colores, atraviese la 
superficie de la tierra. tierra, y sube hacia el cielo, cuando en 
la semilla ni hueles el olor, ni veas la firmeza de un árbol, ni 
mires ninguno de esos colores que ves en las flores que 
producen las mazorcas. Un poder que no debe ser imitado por 
ninguna criatura. ¡Cuán asombroso es que una pequeña 
semilla, muchas de las cuales no llegan al peso de un grano, 
se extienda en hojas, cortezas, frutos de gran peso y se 
multiplique en millones de semillas! ¡Qué poder es ese, que 
de un hombre y una mujer se han multiplicado las familias, 


y de las familias, ha llenado el mundo de personas! debe 
extenderse en hojas, cortezas, frutos de gran peso, y 
multiplicarse en millones de semillas. ¡Qué poder es ese, que 
de un hombre y una mujer se han multiplicado las familias, 
y de las familias, ha llenado el mundo de personas! debe 
extenderse en hojas, cortezas, frutos de gran peso, y 
multiplicarse en millones de semillas. ¡Qué poder es ese, que 
de un hombre y una mujer se han multiplicado las familias, 
y de las familias, ha llenado el mundo de personas! 


Considere a las criaturas vivientes, como formadas en el 
útero de sus diversas especies; cada uno es una maravilla de 
poder. El salmista ejemplifica en la formación y propagación 
del hombre (Salmo 139: 14): “Maravillosa y 
maravillosamente he sido hecho; maravillosas son tus obras 
”La formación de las partes claramente en el útero, el traer 
al mundo cada miembro en particular, es un rollo de 
maravillas, de poder. Que una estructura tan fina como el 
cuerpo de un hombre sea pulida en "las partes inferiores de 
la tierra", como él 


llama al útero (ver. 15), en tan poco tiempo, con miembros de 
diversas formas y utilidades, ¡cada uno trabajando en sus 
diversas funciones! ¿Puede alguien dar un relato exacto de la 
manera en que “crecen los huesos en el útero” (Eclesiastés 11: 
5)? Es desconocido para el padre, y no menos escondido de la 
madre, y los hombres más sabios no pueden descubrir su 
profundidad. Es una de las obras secretas de un Poder 
Omnipotente, secreta en la forma, aunque abierta en el 
efecto. De modo que debemos atribuírselo a Dios, como lo 
hace Job, 


"Tus manos me hicieron y me formaron en derredor" 


(Job 10: 8). Tus manos, que formaron el cielo, formaron cada 
parte, cada miembro, y me hicieron como un valiente 
artífice. Se dice que los cielos son "obra de las manos de Dios", 
y aquí se dice que el hombre no es menos. 


La formación y propagación del hombre a partir de esa 
materia terrena no es menos una maravilla de poder que la 
estructura del mundo a partir de una materia tosca e 
indispuesta. Un filósofo pagano dice elegantemente sobre él: 


“¿Entiendes (hijo mío) la formación del hombre en el 
vientre? quien erigió esa noble tela que talló los ojos, las 
ventanas de cristal de la luz y los conductores del cuerpo; que 
agujereaba las narices y los oídos, esas lagunas de olores y 
sonidos; quien estiró y tejió los tendones y ligamentos para la 
sujeción de cada miembro; que arrojan las venas huecas, los 
canales de sangre; puso y fortaleció los huesos, las columnas 
y las vigas del cuerpo; quien cavó los poros, los sumideros 
para expulsar la suciedad; ¿Quién hizo el corazón, el depósito 
del alma, y formó los pulmones como una pipa? ¿Qué madre, 
qué padre, hizo estas cosas? No, nadie sino el Dios 
Todopoderoso, que hizo todas las cosas según su voluntad; 


Que nace por su propio consejo; ¿Quién da estatura, rasgos, 
sentido, ingenio, fuerza, habla, sino Dios? No es menos 
sorprendente que un niño pequeño pueda vivir tanto tiempo 
en un lavabo oscuro, en medio de la suciedad, sin respirar; y 
su educción fuera del útero no es menos maravilloso que su 
formación, aumento y nutrición en esa célula. Es una 
maravilla que la vida del infante no sea la muerte de la 
madre, o la vida de la madre la muerte del infante. Esta 
pequeña criatura, cuando surge de tan pequeños comienzos 
por el poder de Dios, crece para ser uno de los señores del 
mundo, para tener dominio sobre las criaturas y propaga su 


especie de la misma manera: todo esto es inexplicable. sin 
recurrir al poder de Dios en el gobierno de las criaturas. 


tiempo en todo el mundo, en cada uno de los cuales actúa el 
dedo de Dios; y hablará un poder incansable. Es admirable 
en un hombre, más en una ciudad de hombres, aún más en 
un reino cada vez más grande, en un mundo más vasto; hay 
un nacimiento por cada hora en esta ciudad, pero nacieron 
168 en una semana, aunque las facturas semanales 
mencionan más: ¿qué es esta ciudad para tres reinos? 


¿Qué tres reinos para un mundo populoso? Once mil ochenta 
serán uno por cada minuto de la semana; ¿Qué significa esto 
para la propagación semanal en todas las naciones del 
universo, además de la generación de todas las criaturas 
vivientes en ese espacio, que son obra de los dedos de Dios y 
del hombre? ¿Cuál será el resultado de esto, sino la noción de 
un inconcebible, 


incansable 

Todopoderoso, 

siempre 

activo, 

siempre 

¿operando? 

3. Aparece en los movimientos de todas las criaturas. “Todas 
las cosas viven y se mueven en él” (Hechos 17:28); por el 


mismo poder que las criaturas tienen sus seres, tienen sus 
movimientos: no sólo tienen un ser por su poderosa orden, 


sino que tienen su minucioso movimiento por su poderosa 
concurrencia. Nada puede actuar sin el influjo todopoderoso 
de Dios, como tampoco puede existir sin la palabra creadora 
de Dios. Es verdad que ordenar todos los movimientos para 
sus santos fines es un acto de sabiduría; pero el movimiento 
mismo, mediante el cual se alcanzan esos fines, es obra de su 
poder. 


(1). Dios, como primera causa, tiene influencia en los 
movimientos de todas las segundas causas. Como todas las 
ruedas de un reloj se mueven en sus diferentes movimientos 
por la fuerza y la fuerza de la rueda principal y primaria; si 
hay algún defecto en eso, o si se detiene, todos los demás 
languidecen y permanecen ¡inactivos en el mismo 
momento. Todas las criaturas son sus instrumentos, sus 
máquinas, y no tienen espíritu, sino lo que él da y lo que 
ayuda. 


Todo lo que obra la naturaleza, Dios obra en la naturaleza; la 
naturaleza es el instrumento, Dios es el sustentador, 
director, motor de la naturaleza; lo que el profeta dice en otro 
caso, puede ser el lenguaje de naturaleza universal: “Señor, 
todas nuestras obras hiciste en nosotros” (Isa. 26:12). Son 
obras  subjetivamente, eficientemente, como causas 
segundas; Gods trabaja originalmente, al mismo tiempo. El 
sol no se movió en el valle de Ajalón por el espacio de muchas 
horas, en el tiempo de Josué (Jos. 10:13); ni el fuego ejerció 
su cualidad consumidora sobre los tres niños, en el horno de 
Nabucodonosor (Dan. 3:25): no retiró su poder de apoyo de 
sus 


siendo, pues entonces se habían desvanecido, pero su poder 
influyente de sus cualidades, por lo que cesó su movimiento, 
hasta que les devolvió su influyente concurrencia; lo cual 
evidencia que sin una derivación perpetua del poder Divino, 


el sol no podría correr ni un paso ni una pulgada de su 
carrera, ni el fuego devoraría un grano de paja ligera o una 
pulgada de paja. 


Nada sin su poder sustentador puede continuar 
existiendo; nada sin su poder de colaborador puede ejercer un 
ápice de esas cualidades que posee. 


El da cuerda a todas las criaturas y su mano está 
constantemente sobre ellas para mantenerlas en perpetuo 
movimiento. 


(2). Considere la variedad de movimientos en una sola 
criatura. ¡Cuántos movimientos hay en las partes vitales de 
un hombre, o en cualquier otro animal, que un hombre no 
conoce y es incapaz de contar! El movimiento renovado de los 
pulmones, las sístoles y  diástoles del corazón; las 
contracciones y dilataciones del corazón, por las que brota y 
toma sangre; el poder de la mezcla en el estómago :;; el 
movimiento de la sangre en las venas, etc., todos los cuales 
no solo fueron asentados por la poderosa mano de Dios, sino 
que son sostenidos por la misma, preservados e influenciados 
en cada movimiento distinto por ese poder que los marcó con 
esa naturaleza. Para cada uno de ellos no sólo existe el poder 
sustentador de Dios que sostiene su naturaleza, sino el poder 
motriz de Dios concurriendo a cada movimiento; porque sl 
nos movemos en él tanto como vivimos en él, entonces cada 
partícula de nuestro movimiento es ejercida por su poder 
concurrente, así como cada momento de nuestra vida 
apoyado por su poder preservador. ¡Qué infinita variedad de 
movimientos hay en todo el mundo en la naturaleza 
universal, a todo lo que Dios está de acuerdo, a todo lo que 
conduce, incluso a los movimientos de las criaturas más viles 
y más grandes, que demuestran el poder infatigable del 
gobernador! Es un Poder Infinito que actúa en tantas 


variedades, por el cual las almas forman cada pensamiento, 
la lengua habla cada palabra, el cuerpo ejerce cada 
acción. ¡Qué Poder Infinito es el que preside el nacimiento de 
todas las cosas, concurre con el movimiento de la savia en el 
árbol, los ríos en la tierra, las nubes en el aire, cada gota de 
lluvia, vellón de nieve, trueno! No es el menor movimiento 
del mundo, pero está bajo la influencia real de este 
Todopoderoso Mover. Y para que nadie tenga escrúpulos en 
la concurrencia de Dios a tantas variedades del movimiento 
de la criatura, como un 


cosa absolutamente inconcebible, consideren el sol, imagen 
natural y sombra de las perfecciones de Dios; ¿No se extiende 
el poder de esa criatura finita a varios objetos en el mismo 
momento? 


¡Cuántos insectos anima, como moscas, etc., al mismo tiempo 
en todo el mundo! ¡Cuántas plantas diversas erige cuando 
aparece en la primavera, cuyas raíces están de luto en la 
tierra durante todo el invierno anterior! ¡Qué multitud de 
espirales de hierba y flores más nobles, partera en una 
misma hora! Calienta el aire, derrite la sangre, ama a los 
seres vivientes de diversas clases, en distintos lugares, sin 
cansarse: ¿y el Dios de este sol será menor que su criatura? 


(3.) Y ya que hablo del sol, consideren el poder de Dios en su 
movimiento. Se calcula que la inmensidad del sol es, al 
menos, 166 


veces más grande que la tierra, y su distancia de la tierra, 
nos dicen algunos, es de unas 4.000.000 de millas; de donde 
se sigue que gira alrededor del mundo con esa rapidez, que 
en el espacio de una hora corre 1,000,000 de millas, que es 
tanto como si se moviera alrededor de la superficie de la 
tierra cincuenta veces en una hora; cuya inmensidad excede 


la rapidez de una bala disparada desde un cañón, que se 
calcula para volar no más de tres millas en un minuto: de 
modo que el sol corre más lejos en el espacio de una hora, que 
una bala en 5.000, si se mantiene en movimiento; de modo 
que si estuviera cerca de la tierra, la rapidez de su 
movimiento destrozaría todo el marco del mundo y lo haría 
pedazos; de modo que el salmista bien puede decir: "Corre 
una carrera como un hombre fuerte" (Salmo 19: 5). Qué poder 
incomprensible es el que ha comunicado tal fuerza y rapidez 
al sol, e influye diariamente en su 
movimiento; especialmente porque después de todos esos 
años de su movimiento, en los que uno pensaría que debería 
haberse gastado, lo contemplamos todos los días tan vigoroso 
como lo hizo Adán en el Paraíso, sin cojear, sin romperse, ni 
perder nada de sus esfínteres naturales en su movimiento 
incansable. ¡Cuán grande debe ser ese poder que ha 
mantenido tan íntegro este gran cuerpo y lo mueve tan 
rápidamente todos los días! ¿No es ahora un argumento de 
omnipotencia, para mantener afinadas todas las cuerdas de 
la naturaleza? darles cuerda a un tono debido a la armonía 
que él pretendía con ellos; para mantener las cosas que son 
contrarias de esa confusión en la que naturalmente 
caerían; para prevenir esas sacudidas que naturalmente 
resultarían de sus diversas y gruñidoras 
cualidades; preservar cada ser en su verdadera 
naturaleza; para propagar todo tipo de 


criatura; ordenar todas las operaciones, incluso las más 
humildes, cuando hay tantas variedades? Pero consideremos 
que este poder de preservar las cosas en su posición y 
movimiento, y renovarlas, es más estupendo que lo que 
comúnmente llamamos milagroso. Llamamos a aquellos 
milagros que se obran fuera del camino de la naturaleza y 
son contrarios a la corriente y corriente habitual de ella; lo 
que los hombres maravillan, porque rara vez los ven, y oyen 


hablar de ellos como cosas raras veces traídas al 
mundo; cuando la verdad es así, hay más poder expresado en 
la estación y el movimiento ordinarios de las causas 
naturales que en esos extraordinarios ejercicios de 
poder. ¿No se señaliza más poder en ese movimiento giratorio 
del sol cada hora durante tantas edades, que en la suspensión 
de su movimiento un día, como fue en los días de Josué? Que 
el fuego continuamente asole y consuma, y engulle con avidez 
todo lo que se le ofrece, parece ser el efecto de un poder tan 
admirable, como la interrupción de su apetito por unos 
momentos, como en el caso de los tres niños. ¿No es el 
surgimiento de algunas semillas pequeñas del suelo, con una 
multiplicación de su numerosa posteridad, un efecto de un 
poder tan grande como el que nuestro Salvador alimentó a 
muchos miles con unos pocos panes, mediante un aumento 
secreto de ellos? ¿No produce la sustancia química un fruto 
tan agradable y delicioso como la uva, de una tierra seca, una 
lluvia insípida y una vid amarga, una muestra tan admirable 
del poder divino como el hecho de que nuestro Salvador 
convierte el agua en vino? ¿No es la cura de enfermedades 
mediante la aplicación de una simple mala hierba 
insignificante, 


¿Y si estuviera diseñado de forma natural para curar? ¿Qué 
es esa naturaleza, quién dio esa naturaleza, quién mantiene 
esa naturaleza, quién la conduce, coopera con ella? 


¿Trabaja por sí mismo y por su propia fuerza? ¿Por qué no 
entonces igualmente en todos, tanto en uno como en otro? Los 
milagros, en verdad, afectan más, porque testifican la 
operación inmediata de Dios, sin la concurrencia de causas 
segundas; no es que haya más del poder de Dios brillando en 
ellos que en el otro. 


En segundo lugar, este poder es evidente en el gobierno 
moral. 


1. En la restricción de la naturaleza maliciosa del diablo. Ya 
que Satanás tiene el poder de un ángel y la malicia de un 
diablo, ¿qué seguridad habría para nuestras personas de la 
destrucción, qué seguridad para nuestros bienes de ser 
atacados por este espíritu invisible, potente y envidioso, si su 
poder no fuera 


refrenado, y su malicia refrenada, por Uno más poderoso que 
él? 


Cuánto envidia a Dios la gloria de su creación; y hombre, el 
uso y beneficio de ella! Cuán deseoso estaría, en lo que 
respecta a su pasión, cuán capaz, en lo que respecta a su 
fuerza y sutileza, de derribar o infectar todo culto, excepto lo 
que estaba dirigido a él mismo; para administrar todas las 
cosas de acuerdo con sus deseos, poner todo patas arriba, 
plagar el mundo, quemar ciudades, casas, saquearnos de los 
apoyos de la naturaleza, destruir reinos, etc. ¡si no estuviera 
encadenado, como un león hambriento o un caballo salvaje 
furioso, por el Creador y Gobernador del mundo! ¿Qué 
remedio podría utilizar el hombre contra la actividad de este 
espíritu veloz e invisible? El mundo no podía subsistir bajo 
su malicia; practicaría con todos las mismas cosas que con 
Job, cuando obtuvo la licencia de su gobernador; convertir las 
espadas de los hombres en las entrañas de los demás; envía 
fuego del cielo sobre los frutos de la tierra y el ganado 
destinado al uso del hombre; levanta vientos, para sacudir y 
destrozar nuestras casas sobre nuestras cabezas; unta 
nuestros cuerpos con pellejos y furúnculos, y deja que todos 
los humores de nuestra sangre se desaten sobre nosotros. 


El que envidiaba a Adán un paraíso, nos envidia el placer de 
disfrutar de sus obras. Si no fuéramos destruidos por él, 
viviríamos en una continua vejación por espectros y 
apariciones, sonidos y ruidos espantosos, como algunos 
piensan que hicieron los egipcios en esos tres días de 
oscuridad: siempre estaría aventandonos, como deseaba 
aventarnos. Pedro (Lucas 22:31). Pero Dios domina su 
fuerza, de modo que no puede mover ni un pelo más allá de 
su henificador; no solo es incapaz de tocar a un Job recto, sino 
de poner sus dedos sobre uno de los gadarenos incrédulos, 
puercos prohibidos y sucios sin licencia especial (Mat. 
8:31). Cuando es expulsado de un lugar, camina "por lugares 
secos en busca de descanso" (Lucas 11:24), nuevos objetos 
para sus maliciosos designios, pero no encuentra 
ninguno. hasta que Dios suelte las riendas sobre él para un 
nuevo empleo. Aunque el poder de Satanás sea grande, Dios 
no le permite tentar tanto como lo haría su diabólico apetito, 
sino tanto como la sabiduría divina crea conveniente; y el 
poder divino templa la malicia activa del otro, y le da la 
victoria a la criatura, donde el enemigo pretendía despojar y 
cautivar. Cuánto más fuerte es Dios que todas las legiones 
del infierno; como el que detiene a un “hombre fuerte” (Lucas 
11:22) para que no lleve a cabo su propósito, ¡testifica más 
habilidad que su adversario! ¡Cómo lo encierra por “mil años” 
(Apocalipsis 20: 3) en una libra, que no puede saltar! y esta 
moderación se logra en parte cegando al diablo en sus 
designios, en parte negándole el concurso de Aunque el poder 
de Satanás sea grande, Dios no le permite tentar tanto como 
lo haría su diabólico apetito, sino tanto como la sabiduría 
divina crea conveniente; y el poder divino templa la malicia 
activa del otro, y le da la victoria a la criatura, donde el 
enemigo pretendía despojar y cautivar. Cuánto más fuerte es 
Dios que todas las legiones del infierno; como el que detiene 
a un “hombre fuerte” (Lucas 11:22) para que no lleve a cabo 
su propósito,  ¡testifica más habilidad que su 


adversario! ¡Cómo lo encierra por “mil años” (Apocalipsis 20: 
3) en una libra, que no puede saltar! y esta moderación se 
logra en parte cegando al diablo en sus designios, en parte 
negándole el concurso de Aunque el poder de Satanás sea 
grande, Dios no le permite tentar tanto como lo haría su 
diabólico apetito, sino tanto como la sabiduría divina crea 
conveniente; y el poder divino templa la malicia activa del 
otro, y le da la victoria a la criatura, donde el enemigo 
pretendía despojar y cautivar. Cuánto más fuerte es Dios que 
todas las legiones del infierno; como el que detiene a un 
“hombre fuerte” (Lucas 11:22) para que no lleve a cabo su 
propósito, ¡testifica más habilidad que su adversario! ¡Cómo 
lo encierra por “mil años” (Apocalipsis 20: 3) en una libra, que 
no puede saltar! y esta moderación se logra en parte cegando 
al diablo en sus designios, en parte negándole el concurso 
de pero tanto como la sabiduría divina crea conveniente; y el 
poder divino templa la malicia activa del otro, y le da la 
victoria a la criatura, donde el enemigo pretendía despojar y 
cautivar. Cuánto más fuerte es Dios que todas las legiones 
del infierno; como el que detiene a un “hombre fuerte” (Lucas 
11:22) para que no lleve a cabo su propósito, ¡testifica más 
habilidad que su adversario! ¡Cómo lo encierra por “mil años” 
(Apocalipsis 20: 3) en una libra, que no puede saltar! y esta 
moderación se logra en parte cegando al diablo en sus 
designios, en parte negándole el concurso de pero tanto como 
la sabiduría divina crea conveniente; y el poder divino templa 
la malicia activa del otro, y le da la victoria a la criatura, 
donde el enemigo pretendía despojar y cautivar. Cuánto más 
fuerte es Dios que todas las legiones del infierno; como el que 
detiene a un hombre fuerte” (Lucas 11:22) para que no lleve 
a cabo su propósito, ¡testifica más habilidad que su 
adversario! ¡Cómo lo encierra por “mil años” (Apocalipsis 20: 
3) en una libra, que no puede saltar! y esta moderación se 
logra en parte cegando al diablo en sus designios, en parte 
negándole el concurso deque todas las legiones del 


infierno; como el que detiene a un “hombre fuerte” (Lucas 
11:22) para que no lleve a cabo su propósito, ¡testifica más 
habilidad que su adversario! ¡Cómo lo encierra por “mil años” 
(Apocalipsis 20: 3) en una libra, que no puede saltar! y esta 
moderación se logra en parte cegando al diablo en sus 
designios, en parte negándole el concurso de que todas las 
legiones del infierno; como el que detiene a un “hombre 
fuerte” (Lucas 11:22) para que no lleve a cabo su propósito, 
¡testifica más habilidad que su adversario! ¡Cómo lo encierra 
por “mil años” (Apocalipsis 20: 3) en una libra, que no puede 
saltar! y esta moderación se logra en parte cegando al diablo 
en sus designios, en parte negándole el concurso de 


su movimiento; mientras obstaculizaba la calidad activa del 
fuego sobre los tres niños, retirando su poder, que era 
necesario para el movimiento del mismo; y su poder es tan 
necesario para el movimiento del diablo como para el de 
cualquier otra criatura: a veces le hace confesarlo contra su 
propio interés, como confesó el oráculo de Apolo. Y aunque 
cuando el diablo fue expulsado de la persona poseída, él 
reconoció públicamente que Cristo era el 


“Santo de Dios” (Marcos 1:24), para hacer sospechar de él a 
la gente de tener comercio con los espíritus inmundos; sin 
embargo, no podía hacerlo sin el permiso y el permiso de Dios, 
para que el poder de Cristo, al tapar su boca e imponerle 
silencio, pudiera ser una prueba; y que llega hasta las 
puertas del infierno, así como al apaciguamiento de los 
vientos y las olas. Esto es parte de la fuerza, así como de la 
sabiduría de Dios, que “el engañado y el engañador son 
suyos” (Job 12:16): sabiduría para derrotar y poder para 
anular sus designios más maliciosos, para su propia gloria. . 


2. En la restricción de la corrupción natural de los 
hombres. Desde el ímpetude la corrupción original corre por 


la sangre, transmitida desde Adán a las venas de toda su 
posteridad y universalmente difundida en toda la 
humanidad; ¡Qué ruina y estragos causaría en el mundo si no 
fuera reprimido por este poder divino que preside los 
corazones de los hombres! El hombre es tan miserable por 
naturaleza, que nada más que lo vil y pernicioso puede 
escapar de él. El hombre "bebe la iniquidad como el agua", 
siendo, por naturaleza, "abominable e inmundo" (Job 
15:16). Se traga con avidez toda la materia por iniquidad, 
todo lo que conviene al fango y al veneno de su naturaleza, y 
lo hace brotar con toda fiereza e insolencia. Dios mismo nos 
da la descripción de la naturaleza del hombre (Génesis 6: 5), 
que no tiene ni una sola buena imaginación en ningún 
momento; y el apóstol del salmista lo dilata y comenta (Rom. 
3:10, etc.) “No hay justo; no, ni uno; su boca está llena de 
maldición y amargura, sus pies se apresuran a derramar 
sangre ”, etc. Esta corrupción es igual en todos, natural en 
todos; no es más venenoso ni más feroz en un hombre que en 
otro. La raíz de todos los hombres es la misma; por tanto, 
todas las ramas poseen igualmente la naturaleza vil de la 
raíz. Ningún hijo de Adán puede, por descendencia natural, 
ser mejor que Adán, o tener menos vileza, vileza y veneno que 
Adán. ¡Cuán fecundo sería este lago repugnante en todo tipo 
de arroyos! sus pies se apresuran a derramar sangre ”, 
etc. Esta corrupción es igual en todos, natural en todos; no es 
más venenoso ni más feroz en un hombre que en otro. La raíz 
de todos los hombres es la misma; por tanto, todas las ramas 
poseen igualmente la naturaleza vil de la raíz. Ningún hijo 
de Adán puede, por descendencia natural, ser mejor que 
Adán, o tener menos vileza, vileza y veneno que Adán. ¡Cuán 
fecundo sería este lago repugnante en todo tipo de 
arroyos! sus pies se apresuran a derramar sangre ”, etc. Esta 
corrupción es igual en todos, natural en todos; no es más 
venenoso ni más feroz en un hombre que en otro. La raíz de 
todos los hombres es la misma; por tanto, todas las ramas 


poseen igualmente la naturaleza vil de la raíz. Ningún hijo 
de Adán puede, por descendencia natural, ser mejor que 
Adán, o tener menos vileza, vileza y veneno que Adán. ¡Cuán 
fecundo sería este lago repugnante en todo tipo de 
arroyos! sea mejor que Adán, o tenga menos vileza, vileza y 
veneno que Adán. ¡Cuán fecundo sería este lago repugnante 
en todo tipo de arroyos! sea mejor que Adán, o tenga menos 
vileza, vileza y veneno que Adán. ¡Cuán fecundo sería este 
lago repugnante en todo tipo de arroyos! 


¡Qué desenfrenado libertinaje y qué furia obstinada 
triunfaría en el 


mundo, si el poder de Dios no se interpusiera para cerrar sus 
compuertas! ¡Qué arraigo habría de la sociedad 
humana! ¡Cómo se empaparía de sangre el mundo, si el 
número de .malhechores sería mayor que el de 
aprehendedores y castigadores! ¡Cómo se borrarían del 
corazón las huellas de las leyes naturales, si Dios dejara la 
naturaleza humana sola! 


¿Quién puede leer el primer capítulo de Romanos, versículos 
(24 al 29), sin reconocer esta verdad? donde hay un catálogo 
de esas villanías que siguieron a que Dios levantara las 
compuertas y dejara que la malignidad de su corrupción 
interna tuviera su curso natural. Si Dios no detuviera la furia 
del hombre, su jardín sería invadido, su vid desarraigada; las 
inclinaciones de los hombres los llevarían a la peor de las 
maldades. ¿Cuán grande es ese Poder que frena, frena o 
cambia tantos caballos testarudos a la vez, y cada minuto, 
como hijos de Adán hay sobre la tierra? Las “inundaciones 
levantan sus olas; El Señor en las alturas es más poderoso 
que el estruendo de muchas aguas, más que las poderosas 
olas del mar "(Salmo 93: 3, 4); 


3. En ordenar y enmarcar los corazones de los hombres para 
sus propios fines. Esa debe ser una mano Omnipotente que 
agarre y contenga los corazones de todos los hombres; el 
corazón de la persona más mezquina, así como del ángel más 
imponente, y los vuelve a su antojo, y los hace a veces 
ignorantes, a veces a sabiendas, ¡concurrir al logro de sus 
propios propósitos! Cuando los corazones de los hombres son 
tan numerosos, sus pensamientos tan variados y diferentes 
entre sí, sin embargo, él tiene una llave para esos millones de 
corazones, y con un poder infinito, guiado por una sabiduría 
infinita, los atrae por los canales que le place. para obtener 
sus propios fines. 


Aunque los judíos habían empapado sus manos en la sangre 
de nuestro Salvador, y su furia aún estaba ardiendo contra 
sus seguidores, Dios refrenó su furia en la infancia de la 
iglesia, hasta que tomó algo de fuerza y arrojó terror sobre 
ellos por la maravillas realizadas por los apóstoles (Hechos 
2:43): “Y sobrevino temor sobre toda alma, y los apóstoles 
hicieron muchas maravillas y señales”. ¿No había la misma 
razón en la naturaleza de las obras que hizo nuestro 
Salvador, para señalarles el dedo de Dios y calmar su ira? 


Sin embargo, el poder de Dios no obró en sus pasiones en esos 
milagros, ni detuvo la impetuosidad de la corrupción que 
residía en sus corazones. Sin embargo, ahora aquellos que 
tuvieron la osadía de atacar al Hijo de Dios y clavarlo 


la cruz, se espantan ante la aparición de doce apóstoles 
desarmados; como el mar parece tener miedo cuando se 
acerca a los límites de la arena débil. ¿Cómo inclinó Dios los 
corazones de los egipcios hacia los israelitas y los llevó a ese 
punto, para prestar sus vasijas más costosas, sus joyas 
preciosas y ricas vestimentas, para abastecer a aquellos a 
quienes justo antes habían cargado tiránicamente con sus 


cadenas ( Éxodo 3:21, 22). Cuando una gran parte de un 
ejército se topó con Josafat para enviarlo a otro mundo, ¿cómo 
Dios, en un santiamén, toca sus corazones y los mueve, por 
un instinto secreto, a apartarse de él de inmediato (1 Crón. : 
31)! como si vieras un espectáculo numeroso de pájaros en un 
momento girar el ala en otra dirección, por un consentimiento 
repentino y conjunto. Cuando le dio a Saúl un reino, le dio un 
espíritu apto para gobernar, “Y le dio otro corazón” (1 Sam. 
10: 9); e hizo que el pueblo se sometiera a su yugo, quien, un 
poco antes, deambulaba por la tierra con ningún empleo más 
noble que la búsqueda de asnos. No es una pequeña 
observación del poder de Dios, hacer que un número de 
personas fuertes y descontentas, y suficientemente deseosas 
de libertad, doblen sus cuellos bajo el yugo del gobierno y se 
sometan a la autoridad de uno y de los suyos. naturaleza, a 
menudo más débil e imprudente que la mayoría de ellos, y 
muchas veces opresora e invasora de sus derechos. Por este 
motivo, David llama a Dios "su fortaleza, torre, escudo" 
(Salmo 144: 2); todos los términos de fuerza para someter a 
la gente que estaba debajo de él. Es la mano poderosa de Dios 
la que une a los príncipes y al pueblo en las bandas del 
gobierno. 


En tercer lugar, aparece en su gobierno cortés y cortés. 


1. En su amable gobierno. En la liberación de su iglesia, él es 
la “fortaleza de Israel” (1 Sam. 15:29), y ha protegido a su 
pequeño rebaño en medio de lobos; y mantuvieron su posición 
cuando los reinos más fuertes se hundieron y los estados 
mejor articulados se hicieron pedazos; cuando los juicios han 
asolado países y destrozado a los poderosos, como un viento 
tempestuoso ha hecho con frecuencia los árboles más altos, 
que parecían amenazar el cielo con sus copas, y desafiar la 
tormenta con la profundidad de sus raíces, cuando aún la vid 
y la rosa: Los arbustos se han mantenido firmes y se han 


visto en su belleza a la mañana siguiente. El estado de la 
iglesia ha sobrevivido a las monarquías más florecientes, 
cuando ha habido un poderoso nudo de 


adversarios contra ella; cuando los toros de Basán la 
empujaron, y toda la tribu del dragón afilaron sus armas y 
afilaron su malicia; cuando la voz era fuerte y las esperanzas 
altas de levantar sus cimientos hasta el suelo; cuando el 
infierno haya rugido; cuando el ingenio del mundo ha 
maquinado, y la fuerza del mundo ha intentado su 
ruina; cuando se hayan promulgado decretos contra ella, y 
las glorietas del mundo estén armadas para su 
ejecución; cuando sus amigos se han agachado y se han 
escondido en los rincones; cuando no había ojo para la 
compasión ni mano para ayudar, la ayuda ha venido del 
cielo; sus enemigos han sido derrotados; los reyes le han 
traído regalos y la han criado; Las lágrimas han sido 
enjugadas de sus mejillas y de sus enemigos, por un poder 
invisible, se han visto obligados a cortejarla a quien antes 
habrían devorado rápido. El diablo y sus ejércitos se han 
colado en su guarida, y la iglesia ha triunfado cuando ha 
estado al borde de la tumba. Así, Dios envió a un ángel 
poderoso para ser el verdugo del ejército de Senaquerib y el 
protector de Jerusalén, quien dirigió su espada al corazón de 
ochenta mil (2 Reyes 19:35), cuando estaban listos para 
devorar su amada ciudad. Cuando el cuchillo estaba en la 
garganta de los judíos, en Susa (Ester 8.), por una mano 
poderosa se convirtió en el corazón de sus enemigos. Así, Dios 
envió a un ángel poderoso para ser el verdugo del ejército de 
Senaquerib y el protector de Jerusalén, quien dirigió su 
espada al corazón de ochenta mil (2 Reyes 19:35), cuando 
estaban listos para devorar su amada ciudad. Cuando el 
cuchillo estaba en la garganta de los judíos, en Susa (Ester 
8.), por una mano poderosa se convirtió en el corazón de sus 
enemigos. Así, Dios envió a un ángel poderoso para ser el 


verdugo del ejército de Senaquerib y el protector de 
Jerusalén, quien dirigió su espada al corazón de ochenta mil 
(2 Reyes 19:35), cuando estaban listos para devorar su amada 
ciudad. Cuando el cuchillo estaba en la garganta de los 
judíos, en Susa (Ester 8.), por una mano poderosa se convirtió 
en el corazón de sus enemigos. 


¡Con qué brazo extendido fueron los israelitas liberados del 
yugo egipcio (Deut. 4:34)! Cuando el faraón reunió un gran 
ejército para perseguirlos, asistido con seiscientos carros de 
guerra, el Mar Rojo obstruyó su paso delante y un enemigo 
enfurecido los pisó por la retaguardia; cuando los temerosos 
israelitas desesperaron de ser liberados, y el insolente egipcio 
se aseguró de su venganza, Dios extendió su brazo irresistible 
para derrotar al enemigo y ayudar a su pueblo; derriba a los 
lobos, y guarda las ovejas. Dios refrenó la enemistad egipcia 
contra los israelitas hasta que estuvieron al borde del Mar 
Rojo, y luego les permitió seguir su humor y perseguir a los 
fugitivos, para que su poder brille más gloriosamente en la 
liberación de uno, y la destrucción del otro. Dios pudo haber 
sacado a Israel de Egipto en la época de aquellos reyes que se 
habían acordado del buen servicio de José a su país, pero los 
deja hasta el reinado de un tirano cruel, los deja ser esclavos, 
para que puedan por su único poder, ser conquistadores, que 
no haba tenido apariencia si hubiera habido una dispensa 
ellos en la primera convocatoria (Éxodo 9:16); “De hecho, por 
esta causa te he levantado, para mostrar mi poder, y para 
que mi nombre sea proclamado en toda la tierra”. Te he 
permitido levantarte contra mi pueblo y mantenerlo en 
cautiverio, para que seas una ocasión para la manifestación 
de mi poder en su rescate; y mientras estés obstinado en 
esclavizarlos, extenderé mi brazo para librarlos, y haré 
famoso mi nombre entre los gentiles, en la ruina tuya y de tu 
ejército en el Mar Rojo. La liberación de la iglesia no ha sido 
en una época, ni en una parte del mundo, sino que Dios ha 


señalado su poder en todos los reinos donde ella ha tenido 
una base: como la ha guiado en todos los lugares por una 
regla, la animó por un espíritu, por eso la ha protegido con el 
mismo brazo de poder. Cuando los emperadores romanos 
desplegaron todas sus fuerzas contra ella, durante unos 
trescientos años, estaban más lejos de provocar su ruina al 
final que cuando lo intentaron por primera vez; la iglesia 
creció bajo la espada de ellos y se incubó bajo las alas del 
águila romana, que se extendieron para destruirla. El arca 
fue elevada por el diluvio, y las aguas que el diablo derramó 
para ahogarla no hicieron más que bañar la tierra para un 
nuevo aumento de ella. A veces ha sido golpeada y, como 
Lázaro, ha parecido estar en la tumba por algunos días, para 
que el poder de Dios sea más visible en su repentina 
resurrección y levantando su cabeza por encima del trono de 
sus perseguidores. Cuando los emperadores romanos 
desplegaron todas sus fuerzas contra ella, durante unos 
trescientos años, estaban más lejos de provocar su ruina al 
final que cuando lo intentaron por primera vez; la iglesia 
creció bajo la espada de ellos y se incubó bajo las alas del 
águila romana, que se extendieron para destruirla. El arca 
fue elevada por el diluvio, y las aguas que el diablo derramó 
para ahogarla no hicieron más que bañar la tierra para un 
nuevo aumento de ella. A veces ha sido golpeada y, como 
Lázaro, ha parecido estar en la tumba por algunos días, para 
que el poder de Dios sea más visible en su repentina 
resurrección y levantando su cabeza por encima del trono de 
sus perseguidores. Cuando los emperadores romanos 
desplegaron todas sus fuerzas contra ella, durante unos 
trescientos años, estaban más lejos de provocar su ruina al 
final que cuando lo intentaron por primera vez; la iglesia 
creció bajo la espada de ellos y se incubó bajo las alas del 
águila romana, que se extendieron para destruirla. El arca 
fue elevada por el diluvio, y las aguas que el diablo derramó 
para ahogarla no hicieron más que bañar la tierra para un 


nuevo aumento de ella. A veces ha sido golpeada y, como 
Lázaro, ha parecido estar en la tumba por algunos días, para 
que el poder de Dios sea más visible en su repentina 
resurrección y levantando su cabeza por encima del trono de 
sus perseguidores. estaban más lejos de provocar su ruina al 
final que cuando lo intentaron por primera vez; la iglesia 
creció bajo la espada de ellos y se incubó bajo las alas del 
águila romana, que se extendieron para destruirla. El arca 
fue elevada por el diluvio, y las aguas que el diablo derramó 
para ahogarla no hicieron más que bañar la tierra para un 
nuevo aumento de ella. A veces ha sido golpeada y, como 
Lázaro, ha parecido estar en la tumba por algunos días, para 
que el poder de Dios sea más visible en su repentina 
resurrección y levantando su cabeza por encima del trono de 
sus perseguidores. estaban más lejos de provocar su ruina al 
final que cuando lo intentaron por primera vez; la iglesia 
creció bajo la espada de ellos y se incubó bajo las alas del 
águila romana, que se extendieron para destruirla. El arca 
fue elevada por el diluvio, y las aguas que el diablo derramó 
para ahogarla no hicieron más que bañar la tierra para un 
nuevo aumento de ella. A veces ha sido golpeada y, como 
Lázaro, ha parecido estar en la tumba por algunos días, para 
que el poder de Dios sea más visible en su repentina 
resurrección y levantando su cabeza por encima del trono de 
sus perseguidores. y las aguas que el diablo derramó para 
ahogarla no hicieron sino bañar la tierra para un nuevo 
aumento de ella. A veces ha sido golpeada y, como Lázaro, ha 
parecido estar en la tumba por algunos días, para que el 
poder de Dios sea más visible en su repentina resurrección y 
levantando su cabeza por encima del trono de sus 
perseguidores. y las aguas que el diablo derramó para 
ahogarla no hicieron sino bañar la tierra para un nuevo 
aumento de ella. A veces ha sido golpeada y, como Lázaro, ha 
parecido estar en la tumba por algunos días, para que el 
poder de Dios sea más visible en su repentina resurrección y 


levantando su cabeza por encima del trono de sus 
perseguidores. 


2. En sus procesos judiciales. El diluvio fue un testimonio no 
pequeño de su poder al abrir las cisternas del cielo y arrancar 
las compuertas del mar. Él sólo pide las aguas del mar, y "se 
derraman sobre la faz de la tierra" (Amós 9: 6). En cuarenta 
días, las aguas alcanzaron las montañas más altas quince 
codos (Gén. 7: 17— 20); y con el mismo poder redujo después 
el mar a su cauce apropiado, como un león rugiente en su 
guarida. Una lluvia de fuego del cielo, sobre Sodoma y las 
ciudades de la llanura, fue una muestra de su poder, ya sea 
al crearlo de repente, para la ejecución de su sentencia justa, 
o al enviar el elemento fuego, al contrario. a su naturaleza, 
que afecta el ascenso, para el castigo de los rebeldes contra la 
luz de la naturaleza. Cuántas veces ha arruinado las 
monarquías más kflorecientes, llevado a los príncipes 
saqueados y derrocado a los poderosos, lo cual Job argumenta 
sobre su fuerza (Job 12:13, 14). Tropas de gente desconocida, 
los godos y los vándalos, quebraron a los romanos, un pueblo 
belicoso, y arrojaron 


abajo todo delante de ellos. No podrían haber tenido el 
pensamiento de tener éxito en tal intento, a menos que Dios 
les hubiera dado fuerza y movimiento para ejecutar su 
venganza judicial sobre el pueblo de su ira. ¿Cómo demostró 
su poder al untar el trono de Faraón, y su cámara de 
presencia, así como las casas de sus súbditos, con lodo de 
ranas (Éxodo 8: 3); convirtiendo sus aguas en sangre y su 
polvo en piojos mordedores (Éxodo 7:20); levantando su 
milicia de langostas contra ellos; provocando una oscuridad 
de tres días sin detener el movimiento del sol; quitando a su 
primogénito, la excelencia de su fuerza, en una noche, por el 
golpe de la espada del ángel! Quita las ruedas de los carros 
de Faraón y le presenta una destrucción donde esperaba una 


victoria; trae esas olas sobre las cabezas de él y su anfitrión, 
que se mantuvieron firmes como muros de mármol para la 
seguridad de su pueblo; el mar está hecho para tragarlos, que 
no se atrevió, por orden de su gobernador, a tocar a los 
israelitas: sólo roció a uno como una especie de bautismo, y 
ahogó al otro como una imagen del infierno. Así lo convirtió 
en un libertador y un vengador, el instrumento de una guerra 
ofensiva y defensiva (Isa. 40:23, 24; “Destruye a los príncipes, 
y hace a los jueces de la tierra como vanidad”. Los grandes 
monarcas tienen: por su poder, fueron arrojados de sus tronos 
y sus cetros, como anteojos de Venecia, rotos ante sus rostros, 
y fueron adelantados los que tenían la menor esperanza de 
grandeza. Ha arrancado cedros de raíz, ha cortado las 
ramas, y pon un arbusto para que crezca en el lugar; rocas 
disueltas y burbujas establecidas (Lucas 1:52): “Ha mostrado 
fuerza con su brazo; ha esparcido a los soberbios en la 
imaginación de sus corazones; Derribó a los poderosos de su 
trono y exaltó a los humildes. ”- Y en estas cosas magnifica 
su poder: - 


(1.) Ordenando la naturaleza de las criaturas como le 
plazca. Reprimiendo su fuerza 0 guiando sus 
movimientos. La contención de las cualidades destructivas 
de las criaturas argumenta un poder tan grande como el 
cambio de su naturaleza, sí, y un poder mayor. El arte y la 
composición pueden cambiar las cualidades de las criaturas, 
como en la preparación de medicinas; pero, ¿qué sino un 
Poder Divino podría impedir el funcionamiento del fuego de 
los tres niños, mientras éste conservaba su calor y su calidad 
de ardor en el horno de Nabucodonosor? La operación fue 
frenada mientras se preservó su naturaleza. A todas las 
criaturas se las llama su anfitrión, porque él las ordena y las 
clasifica como un ejército para cumplir sus propósitos. Todo 
el esquema de la naturaleza está listo para favorecer a los 
hombres cuando Dios lo ordena, y dispuesto a castigar a los 


hombres cuando Dios lo encargue. Le dio al Mar Rojo sólo un 
freno, y obedeció a su voz (Salmo 106: 9): "También reprendió 
al Mar Rojo, y se secó"; 


cesó su movimiento, y sus aguas se alinearon como muros 
defensivos, para asegurar la marcha de su pueblo; y al 
movimiento de la mano de Moisés, siervo del Señor, el mar 
recobró su violencia, y los muros que estaban enmarcados 
cayeron sobre las cabezas de los egipcios (Éxodo 14:27). El 
Creador de la naturaleza no se deja llevar por la necesidad 
de la naturaleza: el que estableció el orden de la naturaleza, 
puede cambiar o restringir el orden de la naturaleza según 
su soberano placer. Las criaturas más necesarias y útiles las 
puede usar como instrumentos de su venganza: el agua es 
necesaria para limpiar, y por eso él puede desfigurar un 
mundo; el fuego es necesario para calentar, y por eso puede 
quemar una Sodoma: del agua formó las aves (Gn. 1:21), y 
por eso las disuelve en el diluvio; el fuego o el calor son 
necesarios para la generación de criaturas, y por eso arruina 
las ciudades de la llanura. Ordena todo lo que le plazca, 
realizar cada título y puntualidad de su propósito. El mar lo 
observó con tanta precisión, que no ahogó a un israelita ni 
salvó a un egipcio (Salmo 106: 11). No quedaba ni uno solo. Y 
para perfeccionar la liberación de los israelitas, los siguió con 
testimonios de su poder por encima de la fuerza de la 
naturaleza. 


Cuando querían beber, le ordena a Moisés que golpee una 
roca, y de la roca brota un río, y se forma un canal para que 
los acompañe en su viaje. Cuando querían pan, les preparaba 
maná en los cielos y lo enviaba a sus mesas en el 
desierto. Cuando el declararia 


su fuerza, él llama a los cielos para derramar justicia, ya la 
tierra para traer salvación (Isa. 45: 8). Aunque Dios había 


creado justicia o liberación para los judíos en Babilonia, sin 
embargo, llama a los cielos y a la tierra para que sean 
ayudantes del diseño de Ciro, a quien había levantado para 
ese propósito, como él habla al comienzo del capítulo 
(versículos 1-4). Así como Dios creó al hombre para un fin 
sobrenatural, y todas las criaturas para el hombre como su 
fin inmediato, así las somete, según las oportunidades, a ese 
fin sobrenatural del hombre, para el cual, es decir, lo creó. El 
que atraviesa los cielos con su puño, puede disparar a todas 
las criaturas como una flecha, para dar en el blanco que le 
plazca. El que con una palabra extiende los cielos y la 
tierra, y puede con una palabra doblarlos más fácilmente que 
un hombre puede un vestido (Heb. 1:12), puede ordenar los 
arroyos de la naturaleza; ¿No puede trabajar sin la 
naturaleza tanto como con ella, más allá de la naturaleza, 
contrariamente a la naturaleza, que puede, por así decirlo, 
meter la naturaleza con su dedo en esa nada de donde la 
sacó? quién puede arrojar el sol desde su trono, aplaudir a las 
partes distinguidas del mundo juntas y hacerlas marchar en 
el mismo orden hacia su confusión, como lo hicieron en su 
creación: quién puede mezclar todo el marco junto, y, por un 
palabra, disolver los pilares del mundo, y convertir la tela en 
un montón de ruinas? 


(2.) En la realización de sus propósitos por pequeños medios: 
haciendo uso de las criaturas más viles. Así como el poder de 
Dios se ve en la creación de las criaturas más pequeñas y 
reuniendo tantas perfecciones en el cuerpecito de un insecto, 
como una hormiga o una araña, así su poder no se magnifica 
menos en el uso que hace de ellas. Así como magnifica su 
sabiduría, usando instrumentos ignorantes, así exalta su 
poder, empleando instrumentos débiles a su servicio: la 
mezquindad e imperfección de la materia resalta la 
excelencia del obrero; de modo que la debilidad del 
instrumento no contradice el poder del Agente 


principal. Cuando Dios ha efectuado las cosas por los medios 
de la Escritura, generalmente ha realizado sus propósitos con 
instrumentos débiles. Moisés, un fugitivo de Egipto, y Aarón 
cautivo en él, son los instrumentos de la liberación de los 
israelitas. Por el movimiento de Moisés 


vara, hace maravillas en la corte de Faraón, y evoca sus 
juicios contra él. Derribó el estómago de Faraón por un 
tiempo, por un escuadrón de piojos y langostas, donde el 
poder divino era más visto, que si Moisés lo hubiera llevado 
a sus propios artículos por una multitud de tropas 
guerreras. La caída de los muros de Jericó por el sonido de 
los carneros 


cuernos, era un carácter más glorioso del poder de Dios, que 
si Josué lo hubiera machacado con un centenar de máquinas 
de guerra (Jos. 6:20). Así, el gran ejército de los madianitas, 
que yacía como saltamontes en el suelo, fue derrotado por 
Gedeón en la cabeza de trescientos hombres; y Goliat, un 
gigante, aplastado en el suelo por David, un joven, por la 
fuerza de una honda: mil filisteos despachados del mundo por 
la quijada de un asno en la mano de Sansón. Él puede 
dominar una nación fuerte con un ejército de langostas, y 
hacer que los dientes de esos pequeños insectos sean tan 
destructivos como los dientes, sí, los dientes más fuertes, los 
dientes de un gran león (Joel 1: 6, 7). El rayo, que produce 
efectos a veces espantosos, está compuesto de pequeños 
átomos que vuelan en el aire, pequeños vapores arrastrados 
por el sol y mezclados con otras materias sulfurosas y jugos 
petrificantes. Nada es tan débil, pero su fuerza puede hacer 
que triunfe; nada tan pequeño, pero con su poder puede 
lograr sus grandes fines con él; nada tan vil, pero su poder 
puede conducir a su gloria; y ninguna nación tan poderosa, 
pero él puede desperdiciar y debilitar por las criaturas más 
viles. Dios es grande en poder en las cosas más grandes, y no 


pequeño en las más pequeñas; su poder en las criaturas más 
diminutas que usa para su servicio, supera la fuerza de 
nuestro entendimiento. y ninguna nación tan poderosa, pero 
él puede desperdiciar y debilitar por las criaturas más 
viles. Dios es grande en poder en las cosas más grandes, y no 
pequeño en las más pequeñas; su poder en las criaturas más 
diminutas que usa para su servicio, supera la fuerza de 
nuestro entendimiento. y ninguna nación tan poderosa, pero 
él puede desperdiciar y debilitar por las criaturas más 
viles. Dios es grande en poder en las cosas más grandes, y no 
pequeño en las más pequeñas; su poder en las criaturas más 
diminutas que usa para su servicio, supera la fuerza de 
nuestro entendimiento. 


EN TERCER LUGAR. El poder de Dios aparece en 
REDENCION. Así como nuestro Salvador es llamado 


Sabiduría de Dios, así también es llamado Poder de Dios (1 
Cor. 


1:24). El brazo del Poder se elevó tan alto como los designios 
de la Sabiduría se asentaron profundamente: así como este 
camino de redención no pudo ser ideado sino por una 
Sabiduría Infinita, así no podría lograrse sino por un Poder 
Infinito. Nadie más que Dios podría dar forma a tal diseño, y 
nadie más que Dios pudo realizarlo. El Poder Divino en las 
liberaciones temporales y la libertad de la esclavitud de los 
opresores humanos, velos a lo que brilla en la redención; por 
el cual el diablo es derrotado en sus designios, despojado de 
sus despojos y en yugo de su fuerza. El poder de Dios en la 
creación no requiere esos grados de admiración, como en la 
redención. En la creación, el mundo fue erigido de la 
nada; como no había nada que actuar, tampoco había nada a 
qué oponerse; ningún diablo victorioso estaba en eso para ser 
sometido; ninguna ley atronadora para ser 
silenciada; ninguna muerte que conquistar; ninguna 


transgresión para ser perdonada y desarraigada;no hay 
infierno que cerrar; no habrá muerte ignominiosa en la 
cruz. Había sido, en la naturaleza de la cosa, una cosa más 
fácil para el Poder Divino haber creado un 


mundo nuevo que reparó a uno roto y purificó a uno 
contaminado. Esta es la obra más admirable que Dios haya 
hecho jamás en el mundo, mayor que todas las marcas de su 
poder en la primera creación. 


Y esto aparecerá, yo. En la Persona redentora. II. En la 
publicación y propagación de la doctrina de la 
redención. III. En la aplicación de la redención. 


I. En la Persona redentora. Primero , en su concepción. 


1. Fue concebido por el Espíritu Santo en el vientre de la 
Virgen (Lucas 1:35): "El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra", cuyo acto se 
expresa como el efecto del infinito poder de Dios; y expresa la 
manera sobrenatural de formar la humanidad de nuestro 
Salvador, y no significa la naturaleza divina de Cristo 
infundiéndose en el vientre de la virgen; porque el ángel lo 
refiere a la manera de la operación del Espíritu Santo en la 
producción de la naturaleza humana de Cristo, y no a la 
naturaleza que asume que la Humanidad se une a sí 
misma. El Espíritu Santo, o la Tercera Persona de la 
Trinidad, eclipsó a la virgen y, mediante un acto creativo, 
enmarcó la humanidad de Cristo y la unió a la 
Divinidad. Está, por lo tanto, expresado por una palabra del 
mismo significado que se usa en Génesis 1: 2, "El Espíritu se 
movió sobre la faz de las aguas", lo que significa (por así 
decirlo) una cavilación sobre el caos, sombreándolo con sus 
alas , como las gallinas se posan sobre sus huevos, para 
formarlos y convertirlos en animales; o bien es una alusión a 


la “nube que cubría el tabernáculo de reunión, cuando la 
gloria del Señor llenaba el tabernáculo” (Éxodo 40:34). No fue 
un acto tan creativo como llamamos inmediato, que es una 
producción de la nada; pero una creación mediata, como la de 
Dios que dio forma a las cosas a partir de la primera materia, 
que no tenía más que una disposición pasiva o obediente para 
cualquier estampa que la poderosa sabiduría de Dios debería 
imprimir en ella. De modo que la sustancia de la Virgen no 
tenía disposición activa, sino pasiva, para este trabajo: la 
materia del cuerpo era terrenal, la sustancia de la virgen; su 
formación fue celestial, el Espíritu Santo obrando sobre ese 
asunto. Y, por lo tanto, cuando se dice que “se halló que había 
concebido del Espíritu Santo” (Mateo 1:18), debe entenderse 
de la eficacia del Espíritu Santo, no de la sustancia del 
Espíritu Santo. El asunto era natural, pero la forma de 
concebir era de forma sobrenatural, por encima de la debe 
entenderse de la eficacia del Espíritu Santo, no de la 
sustancia del Espíritu Santo. El asunto era natural, pero la 
forma de concebir era de forma sobrenatural, por encima de 
la debe entenderse de la eficacia del Espíritu Santo, no de la 
sustancia del Espíritu Santo. El asunto era natural, pero la 
forma de concebir era de forma sobrenatural, por encima de 
la 


métodos de la naturaleza. En referencia al principio activo, 
el Redentor es llamado en la profecía (Isa. 4: 2), "El renuevo 
del Señor", en relación con la mano divina que lo plantó: en 
relación con el principio pasivo, el fruto del tierra, en cuanto 
al vientre que lo parió; y por lo tanto se dice que fue "hecho 
de mujer" (Gálatas 4: 4). Aquella parte de la carne de la 
virgen de la que se formó la naturaleza humana de Cristo, 
fue refinada y purificada de la corrupción por la sombra del 
Espíritu Santo, como un hábil obrero separa la escoria del 
oro: por eso nuestro Salvador es llamado, “que cosa santa 
”(Lucas 1:35), aunque nació de la virgen: era necesariamente 


algún camino para descender de Adán. Dios, de hecho, podría 
haber creado su cuerpo de la nada, o haberlo formado (como 
lo hizo con Adán) del polvo de la tierra: pero si hubiera sido 
así extraordinariamente formado, y no se hubiera propagado 
a partir de Adán, aunque hubiera sido un hombre como uno 
de nosotros, sin embargo, no habría sido de pariente para 
nosotros, porque no habría sido una naturaleza derivada de 
Adán, el padre común de todos nosotros. Por lo tanto, era 
necesario tener una afinidad con nosotros, no solo que él 
tuviera la misma naturaleza humana, sino que fluyera del 
mismo principio y se le propagara. Pero ahora, por esta 
manera de producir la humanidad de Cristo de la sustancia 
de la virgen, él estaba en Adán (dicen algunos) 
corporalmente, pero no seminalmente; de la sustancia de 
Adán, o una hija de Adán, pero no de la simiente de Adán: y 
por eso es de la misma naturaleza que había pecado, y así se 
nos puede imputar lo que hizo y sufrió; que, si hubiera sido 
creado como Adán, no podría reclamarse de manera legal y 
judicial. 


2. No convenía que naciera en el orden común de la 
naturaleza, de padre y madre: porque quien nace así está 
contaminado. “No se puede sacar algo limpio de lo inmundo” 
(Job 14: 4). Y nuestro Salvador no hubiera sido capaz de ser 
un redentor, si hubiera estado manchado con la menor 
mancha de nuestra naturaleza, pero él mismo habría 
necesitado la redención. Además, había sido incompatible 
con la santidad de la naturaleza Divina, haber asumido un 
cuerpo contaminado y contaminado. El que era fuente de 
bienaventuranza para todas las naciones, no debía estar 
sujeto a la maldición de la ley por sí mismo; lo que habría 
sido, si hubiera sido concebido de una manera ordinaria. El 
que iba a derrocar el imperio del diablo, no debía ser cautivo 
bajo el poder del diablo, como una criatura bajo la 
maldición; ni pudo romper la cabeza de la serpiente, 


estaba manchado con el aliento de serpiente. Nuevamente, 
suponiendo que Dios Todopoderoso por su poder divino 
hubiera ordenado el asunto, y tan perfectamente santificado 
a un padre y una madre terrenales de todo lugar original, que 
la naturaleza humana podría haber sido transmitida 
inmaculada a él, así como el Espíritu Santo, hizo purgar esa 
parte de la carne de la virgen de la que fue hecho el cuerpo 
de Cristo, pero no convenía que esa persona, que fue Dios 
bendito para siempre, así como el hombre, participando de 
nuestra naturaleza, tuviera una concepción en la misma 
manera como la nuestra, pero diferente, y en cierta medida 
conforme a la dignidad infinita de su persona: lo cual no 
podría haber sido, si no se hubiera preocupado en él un poder 
sobrenatural y una persona divina como principio 
activo; además, tal nacimiento no había estado de acuerdo 
con la primera promesa, que lo llama “la Simiente de la 
mujer” (Génesis 1:15), no del hombre; y así la veracidad de 
Dios había sufrido algún perjuicio: la Simiente de la mujer 
sólo se opone a la simiente de la serpiente. 


3. Mediante esta forma de concepción se asegura la santidad 
de su naturaleza y se nos asegura su idoneidad para su 
oficio. Es ahora una humanidad pura e incontaminada que es 
el templo y tabernáculo de la Divinidad: la plenitud de la 
Deidad habita en él corporalmente, y habita en él 
santamente. Su humanidad está sobrenaturalizada y 
elevada por la actividad del Espíritu Santo, que incubó la 
carne de la virgen en hombre, como el caos en un mundo. 


Aunque leemos de algunos santificados desde el vientre, no 
fue una santidad pura y perfecta; era como la luz del fuego 
mezclada con humo, una santidad infundida acompañada de 
una mancha natural: pero la santidad del Redentor por esta 
concepción, es como la luz del sol, pura y sin mancha. El 
Espíritu de santidad suple el lugar de un padre en el camino 


de la creación. También se nos asegura su idoneidad para su 
cargo; por haber nacido de la virgen, una de nuestra 
naturaleza, pero concebido por el Espíritu de una persona 
divina, la culpa de nuestros pecados le puede ser imputada 
por nuestra naturaleza, sin la mancha del pecado inherente 
a él; debido a su concepción sobrenatural, es capaz, como un 
pariente nuestro, de soportar nuestra maldición sin ser 
tocado por nuestra mancha. De esta manera, nuestra 
naturaleza pecaminosa se asume sin pecado en la naturaleza 
que él asumió: "tiene carne, pero no carne de pecado" (Rom. 
8: 3). Carne real, pero no realmente pecaminosa, solo a modo 
de imputación. Nada más que el poder de Dios es evidente en 
toda esta obra: por las leyes ordinarias y el curso de la 
naturaleza, una virgen no podría 


tener un hijo :. nada más que una gracia sobrenatural y 
todopoderosa podría intervenir para hacer una conjunción 
tan santa y perfecta. La generación de otros, de manera 
ordinaria, es de hombres y mujeres: pero la virgen es 
eclipsada por el Espíritu y el poder del Altísimo. El hombre 
solo es producto de la generación natural; este que es nacido 
de la virgen es lo santo, el Hijo de Dios. En otras 
generaciones, un alma racional sólo está unida a un cuerpo 
material: pero en este, la naturaleza divina está unida a la 
humana en una sola persona por una unión indisoluble. 


El Segundo acto de poder en la persona redentora, es la unión 
de las dos naturalezas, la Divina y la humana. El diseño de 
esto fue un acto de sabiduría; pero lograrlo fue un acto de 
poder. 


1. Hay en esta persona redentora una unión de dos 
naturalezas. Él es Dios y hombre en una sola persona (Heb. 
1: 8, 9). ” Tu trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos: 
Dios, el Dios tuyo, te ungió con óleo de alegría ”, etc. 


El Hijo es llamado Dios, que tiene trono por los siglos de los 
siglos, y la unción le habla hombre: la Deidad no puede ser 
ungida, ni tiene compañeros. 


Se le atribuyen la humanidad y la divinidad (Rom. 1: 3, 
4). "Era de la simiente de David según la carne, y declarado 
Hijo de Dios por su resurrección de entre los muertos". La 
Divinidad y la humanidad están unidas proféticamente 
(Zacarías 12:10), "Derramaré mi Espíritu"; el derramamiento 
del Espíritu es un acto únicamente de gracia y poder 
divinos. "Y mirarán a mí, a quien traspasaron;" la misma 
persona derrama el Espíritu como Dios y es traspasado como 
el hombre. “El Verbo se hizo carne” (Juan 1:14). El Verbo de 
la eternidad se hizo carne en el tiempo; Palabra y carne en 
una sola persona; un gran Dios y un pequeño infante. 


2. Los términos de esta unión eran infinitamente 
distantes. ¿Qué mayor distancia puede haber entre la Deidad 
y la humanidad, entre el Creador y una criatura? ¿Puedes 
imaginar la distancia entre la eternidad y el tiempo, el Poder 
Infinito y la miserable enfermedad, un espíritu inmortal y 
carne moribunda, el Ser supremo y nada? sin embargo, estos 
están abrazados. Un Dios de pura bienaventuranza se 
vincula personalmente con un hombre de dolores perpetuos: 
vida incapaz de morir, unida a un cuerpo en esa economía 
incapaz de vivir sin morir primero; pureza infinita y un 
pecador reputado; bienaventuranza eterna con una 
naturaleza maldita, omnipotencia y debilidad, omisciencia e 
ignorancia, inmutabilidad 


y 


cambiabilidad, 


incomprensibilidad y comprensibilidad; lo que no se puede 
comprender y lo que se puede comprender; lo que es 
totalmente ¡independiente y lo que es totalmente 
dependiente; el Creador formando todas las cosas, y la 
criatura hecha, se unieron en una unión personal; “La 
palabra hecha carne” (Juan 1:14), el Hijo eterno, la “Simiente 
de Abraham” (Heb. 2:16). ¿Qué más milagroso que Dios se 
convierta en hombre y el hombre se convierta en Dios? Que 
una persona que posee todas las perfecciones de la Deidad 
debe heredar todas las imperfecciones de la masculinidad en 
una persona, con la única excepción del pecado: una santidad 
incapaz de pecar para convertirse en pecado; Dios bendijo 
para siempre, tomando las propiedades de la naturaleza 
humana, y admitiendo la naturaleza humana a una unión 
con las propiedades del Creador: la plenitud de la Deidad y 
la vacuidad del hombre unidos (Col. 2: 9);no por un 
resplandor de la Deidad sobre la humanidad, como la luz del 
sol sobre la tierra, sino por una habitación o morada de la 
Deidad en la humanidad. ¿No había necesidad de un Poder 
Infinito para unir términos tan distantes, para elevar a la 
humanidad a ser capaz y estar dispuesta a una conjunción 
con la Deidad? Si un Dios de la tierra avanzara y se uniera al 
cuerpo del sol, tal avance se evidenciaría como una obra de 
poder Todopoderoso: el Dios no tiene nada en su propia 
naturaleza que lo haga tan glorioso, ningún poder para 
hacerlo. subir a tan alta dignidad: ¡qué pequeña sería esa 
unión, a la que estamos hablando! 


3. Sobre todo porque la unión es tan estrecha. No es una 
unión como la que existe entre un hombre y su casa en la que 
habita, de donde sale y a la que regresa, sin alteración alguna 
de él o de su casa; ni una unión como la que existe entre un 
hombre y su prenda, que ambos se comunican y reciben calor 
el uno del otro; ni entre el artífice y el instrumento con que 
trabaja; ni una unión como la que tiene un amigo con otro: 


todas estas son cosas distantes, no una en la naturaleza, sino 
que tienen sustancias distintas. Dos amigos, aunque unidos 
por el amor, son personas distintas; un hombre y su ropa, un 
artífice y sus Instrumentos, tienen distintas 
subsistencias; pero la humanidad de Cristo no tiene 
subsistencia, sino en la persona de Cristo. La estrechez de 
esta unión se expresa, y puede ser algo concebido por la unión 
del fuego con el hierro; “El fuego atraviesa todas las partes 
del hierro, se une a cada partícula, otorga un 


luz, calor, pureza, sobre todo; no se puede distinguir el hierro 
del fuego, o el fuego del hierro, pero son naturalezas 
distintas; así que la Deidad se une a toda la humanidad, la 
sazona y le otorga una excelencia, pero las naturalezas 
siguen siendo distintas. Y así como durante esa unión del 
fuego con el hierro, el hierro es incapaz de oxidarse o de 
oscurecerse, así es la humanidad incapaz de pecar: y como la 
operación del fuego se atribuye al hierro al rojo vivo (como se 
puede decir que el hierro calienta , arde, y se puede decir que 
el fuego corta y perfora), pero las imperfecciones del hierro no 
afectan al fuego; así en este misterio, las cosas que 
pertenecen a la Divinidad se atribuyen a la humanidad, y las 
cosas que pertenecen a la humanidad, se atribuyen a la 
Divinidad, con respecto a la persona en la que se unen esas 
naturalezas: sin embargo, las imperfecciones de la 
humanidad no dañan a la Divinidad ". La Divinidad de Cristo 
está tan realmente unida a la humanidad como el alma al 
cuerpo; la persona era una, aunque las naturalezas eran 
dos; tan unido, que los sufrimientos de la naturaleza humana 
eran los sufrimientos de esa persona, y la dignidad de lo 
Divino se imputaba al humano, en razón de esa unidad de 
ambos en una sola persona; por eso se dice que la sangre de 
la naturaleza humana es la “sangre de Dios” (Hechos 
20:28). Todas las cosas atribuidas al Hijo de Dios, pueden ser 
atribuidas a este hombre; y las cosas atribuidas a este 


hombre, pueden ser atribuidas al Hijo de Dios, como este 
hombre es el Hijo de Dios, eterno, Todopoderoso; y se puede 
decir: "Dios padeció, fue crucificado", etc. porque la persona 
de Cristo es una, la más sencilla; la persona sufría, que era 
Dios y el Hombre unidos, formando una sola persona. 


4. Y aunque la unión sea tan estrecha, sin embargo, sin 
confusión de las naturalezas o cambio de unas en otras. Las 
dos naturalezas de Cristo no se mezclan, como licores que se 
incorporan entre sí cuando se vierten en un recipiente; la 
naturaleza divina no se convierte en humana, ni la humana 
en divina; una naturaleza no se traga a otra y hace que una 
tercera naturaleza sea distinta de cada una de ellas. La 
Deidad no se convierte en humanidad, ya que el aire (que está 
al lado de un espíritu) puede espesarse y convertirse en agua, 
y el agua puede convertirse en aire por el poder del calor 
hirviéndola. La Deidad no se puede cambiar, porque su 
naturaleza es inmutable; no sería la Deidad, si fuera mortal 
y capaz de sufrir. La humanidad no se convierte en la 
Deidad, porque entonces Cristo no podría haber sufrido; Si la 
humanidad hubiera sido absorbida por la Deidad, habría 
perdido su propia naturaleza distinta y se habría revestido 
de la naturaleza de 


la Deidad y, en consecuencia, incapaz de sufrir; lo finito 
nunca, mediante ninguna mezcla, puede transformarse en 
infinito, ni lo infinito en finito. Esta unión, en este sentido, 
puede asemejarse a la unión de la luz y el aire, que están 
estrictamente unidos; porque la luz atraviesa todas las 
partes del aire, pero no se confunden, sino que permanecen 
en sus distintas esencias como antes de la unión, sin la menor 
confusión entre sí. La naturaleza divina permanece como era 
antes de la unión, entera en sí misma; sólo la persona divina 
asume otra naturaleza para sí mismo. La naturaleza 
humana permanece, como lo habría hecho, si hubiera existido 


por separado del Adyos, excepto que entonces habría tenido 
una subsistencia adecuada por sí misma, que ahora toma 
prestada de su unión con el 4Ao0yos, o palabra; pero eso no 
pertenece a la constitución de su naturaleza. Ahora 
consideremos, qué maravilla de poder es todo esto: el tejer un 
alma noble a un cuerpo de arcilla, no fue una hazaña tan 
grande del Todopoderoso, como el abrazar lo infinito y lo 
finito juntos. El hombre está más distante de Dios que el 
hombre de la nada. ¡Qué maravilla es que dos naturalezas 
infinitamente distantes estén más íntimamente unidas que 
cualquier otra cosa en el mundo; ¡y sin embargo sin ninguna 
confusión! que la misma persona debe tener gloria y 
dolor; ¡un gozo infinito en la Deidad y un dolor inexpresable 
en la humanidad! Que un Dios sobre un trono sea un niño en 
una cuna; el Creador atronador sea un bebé que llora y un 
hombre que sufre, son tales expresiones de gran poder, 


En tercer lugar, el poder fue evidente en el progreso de su 
vida; en los milagros que hizo. ¿Con qué frecuencia expulsó a 
los demonios malignos y poderosos de sus 
habitaciones? arrójalos de sus tronos y hazlos caer del cielo 
como un rayo. ¡Cuántas maravillas obtuvieron con su sola 
palabra, o con un solo toque! 


Vista restaurada a los ciegos y oído a los sordos; miembros 
paralíticos restituidos al ejercicio de sus funciones; una 
despedida dada a muchas enfermedades deplorables; lepra 
impura expulsa a las personas que había infectado, y cuerpos 
que comienzan a pudrirse se levantan de la tumba. Pero el 
argumento más poderoso del poder fue su paciencia; que 
Aquel que estaba, en su naturaleza Divina, elevado por 
encima del mundo, continúe durante tanto tiempo sobre un 
muladar, aguante la contradicción de los pecadores contra sí 
mismo, sea paciente 


sujeto a los reproches e indignidades de los hombres, sin 
desplegar esa justicia que era esencial para la Deidad; y, de 
manera especial, a diario merecido por sus crímenes 
provocadores. La paciencia del hombre ante grandes afrentas 
es un argumento de poder mayor que la fuerza de su 
brazo; una fuerza empleada en la venganza de cada daño, 
significa una mayor enfermedad en el alma que la capacidad 
que puede haber en el cuerpo. 


Por cuartosEl poder divino se hizo evidente en su 
resurrección. El abrir el vientre de la ballena para la 
liberación de Jonás; el rescate de Daniel del foso de los 
leones; y la restricción del fuego para que no quemara a los 
tres niños, fueron declaraciones señaladas de su poder y tipos 
de la resurrección de nuestro Salvador. Pero, ¿qué son esos 
para lo que fue representado por ellos? Ese fue un poder 
sobre las causas naturales, un control de las bestias y un 
control de los elementos; pero en la resurrección de Cristo, 
Dios ejerció un poder sobre sí mismo y apagó las llamas de su 
propia ira, más ardientes que millones de hornos de 
Nabucodonosor; Abrió las puertas de la prisión, donde las 
maldiciones de la ley habían alojado a nuestro Salvador, más 
fuerte que el vientre y las costillas de un leviatán. En el 
rescate de Daniel y Jonas, Dios dominó a las bestias; y en 
esto rompió la fuerza de la serpiente antigua, y arrebató el 
cetro de la mano del enemigo de la humanidad. La obra de 
resurrección, de hecho, considerada en sí misma, requiere la 
eficacia de un poder Todopoderoso; ni el hombre ni el ángel 
pueden crear nuevas disposiciones en un cuerpo muerto, para 
hacerlo capaz de albergar un alma espiritual; ni pueden 
restaurar un alma desalojada, por su propio poder, a tal 
cuerpo. Restaurar un cadáver a la vida requiere un poder 
infinito, así como la creación del mundo; pero hubo en la 
resurrección de Cristo algo más difícil que esto; mientras 
yacía en la tumba estuvo bajo la maldición de la ley, bajo la 


ejecución de esa terrible sentencia: “Morirás de muerte. "Su 
resurrección no fue solo volver a atar el nudo matrimonial 
entre su alma y cuerpo, o sacar la piedra de la tumba; sino 
quitar un peso infinito, el pecado de la humanidad, que recaía 
sobre él. Un peso tan grande no se podría quitar sin la fuerza 
de un brazo Todopoderoso. Por tanto, no se trata de una 
operación ordinaria, sino de una operación con poder (Rom. 
1: 4), y tal poder en el que apareció la gloria del Padre (Rom. 
6: 4); Resucitado de entre los muertos por la gloria del 
Padre”, es decir, el poder glorioso de Dios. Así como la 
generación eterna es estupenda, también lo es su 
resurrección, que se llama una nueva Un peso tan grande no 
se podría quitar sin la fuerza de un brazo Todopoderoso. Por 
tanto, no se trata de una operación ordinaria, sino de una 
operación con poder (Rom. 1: 4), y tal poder en el que apareció 
la gloria del Padre (Rom. 6: 4); “Resucitado de entre los 
muertos por la gloria del Padre”, es decir, el poder glorioso de 
Dios. Así como la generación eterna es estupenda, también lo 
es su resurrección, que se llama una nueva Un peso tan 
grande no se podría quitar sin la fuerza de un brazo 
Todopoderoso. Por tanto, no se trata de una operación 
ordinaria, sino de una operación con poder (Rom. 1: 4), y tal 
poder en el que apareció la gloria del Padre (Rom. 6: 
4); “Resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre”, 
es decir, el poder glorioso de Dios. Así como la generación 
eterna es estupenda, también lo es su resurrección, que se 
llama una nueva 


engendrarlo (Hechos 13:33). Es una maravilla de poder que 
la naturaleza divina y humana se unan; y no es menos 
sorprendente que su persona supere y se levante de la 
maldición de Dios bajo la cual yacía. 


El apóstol, por lo tanto, agrega una expresión a otra y 
amontona una variedad, lo que significa que una no era 
suficiente para representarla (Ef. 


1:19); "Gran grandeza de poder, y obra de gran poder, que 
obró en Cristo cuando lo resucitó de los muertos". Era una 
hipérbole de poder, la excelencia de la potencia de su fuerza: 
la altivez de las expresiones parece faltar a la aprensión que 
tenía de ella en su alma. 


II. . Este poder aparece en la publicación y propagación de la 
doctrina de la redención. El poder Divino aparecerá, si lo 
consideras, 1. 


La naturaleza de la doctrina. 2. Los instrumentos empleados 
en él. 3. Los medios que utilizaron para propagarlo. 4. El 
éxito que tuvieron. 


1. La naturaleza de la doctrina. (1.) Era contraria a la razón 
común recibida del mundo. Los filósofos, los maestros del 
conocimiento entre los gentiles, tenían máximas de un sello 
diferente. Aunque estaban de acuerdo en el ser de un Dios, 
sus nociones de su naturaleza estaban confusas y envueltas 
en muchos errores; no se aceptaba comúnmente la unidad de 
Dios; habían multiplicado deidades según las fantasías que 
habían recibido de algunos de un ingenio más elevado y un 
cerebro refinado que otros. Aunque tenían alguna noción de 
mediadores, colocaron en esos asientos a sus benefactores 
públicos, hombres que habían sido útiles al mundo, oa sus 
países particulares, al  impartirles algún invento 
rentable. Para descartar esos, 


¿Podría pensarse la doctrina de un Mediador crucificado, a 
quien nunca habían visto, que no había conquistado ningún 
país para ellos, nunca había ampliado sus territorios, no 


había sacado a la luz ninguna nueva invención rentable para 
el aumento de su bienestar terrenal, como lo habían hecho los 
demás? suficiente para equilibrar a tantos de sus héroes 
reputados? ¡Cuán ignorantes eran los fundamentos de la 
verdadera religión! La creencia de una Providencia fue 
asombrosa; ni tenía 


son una verdadera perspectiva de la naturaleza de la virtud 
y el vicio; sin embargo, tenían una buena opinión de la fuerza 
de su propia razón y de las máximas que les habían 
transmitido sus predecesores, que Pablo (1 Tim. 


6:20) titula, una "ciencia falsamente llamada", ya sea para 
los filósofos o los gnósticos. Supusieron que podían medir 
todas las cosas por su propia razón; de donde, cuando el 
apóstol vino a predicar la doctrina del Evangelio en Atenas, 
la gran escuela de la razón en esa época, no le dieron un título 
mejor que el de charlatán (Hechos 17:18), y se burlaron 
abiertamente de él (ver .32); un recolector de semillas, uno 
que no tiene más cerebro o sentido que un individuo que 
recolecta semillas que se derraman en un mercado, o que 
tiene un sonido vano y vacío, sin sentido ni razón, como un 
charlatán tonto; Los racionalistas del mundo pensaban tan 
levemente en la sabiduría del cielo. Que el Hijo de Dios se 
cubriera con un velo en un cuerpo mortal, y sufrir una muerte 
vergonzosa en ella, fueron cosas por encima de la 
comprensión de la razón. Además, el mundo tenía un 
desprecio general de la religión de los judíos y tenía prejuicios 
contra todo lo que provenía de ellos; de donde los romanos, 
que solían incorporar a los dioses de otras naciones 
conquistadas en su capital, nunca se movieron para que se 
adorara al Dios de Israel entre ellos. Nuevamente, podrían 
argumentar en contra con mucha razón carnal: aquí hay un 
Dios crucificado, predicado por una compañía de personas 
mezquinas e ignorantes, ¿qué razón podemos tener para 


albergar esta doctrina, ya que los judíos, quienes, como nos 
dicen, habían las profecías de él ¿no lo 
reconoció? Seguramente, si hubiera habido tales 
predicciones, no habrían crucificado, sino coronado a su Rey, 


¿Qué razón tenemos para entretenerlo a quien su propia 
nación, entre quienes vivía, con quien conversó tan 
unánimemente, tanto por el voto de los gobernantes como por 
la derrota, rechazó? Era imposible conquistar mentes 
poseídas por tantos errores, que se aplaudían a sí mismas en 
su propia razón, y hacerlas capaces de recibir verdades 
reveladas sin la influencia de un poder divino. 


(2.) Era contrario a las costumbres del mundo. La fuerza de 
la costumbre en la mayoría de los hombres supera la fuerza 
de la razón, y los hombres comúnmente están tan aferrados 
a ella que se divorciarán antes de cualquier cosa que de las 
modalidades y patrones recibidos de sus antepasados. El 
esfuerzo por cambiar las costumbres de una posición antigua, 
ha engendrado tumultos y 


furiosos motines entre las naciones, aunque el cambio habría 
sido muy beneficioso para ellos. Esta doctrina golpeó la raíz 
de la religión del mundo, y las ceremonias, en las que habían 
sido educados desde la infancia, les fueron entregadas por sus 
antepasados, confirmadas por la observancia habitual de 
muchas edades, arraigadas en sus mentes y establecidas por 
sus leyes (Hechos 17:13); "Este hombre nos persuade a 
adorar a Dios en contra de la ley"; contra las costumbres, a 
las que atribuían la felicidad de sus estados y la prosperidad 
de su pueblo, y en lugar de esta religión abolirían, pondrían 
una nueva instituida por un hombre, a quien los judíos 
habían condenado, y puesto a la muerte en la cruz, como 
impostor, blasfemo y sedicioso. Era una doctrina que 
cambiaría las costumbres de los judíos, a quienes se les 


confiaron los oráculos de Dios. Enterraría para siempre sus 
ritos ceremoniales, entregados por Moisés, de ese Dios, que 
con mano poderosa los había sacado de Egipto, consagró su 
ley con truenos y relámpagos desde el monte Sinaí, en el 
momento de su publicación. lo respaldó con severas 
sanciones, lo confirmó con muchos milagros, tanto en el 
desierto como en su Canaán, y lo había continuado durante 
tantos cientos de años. No podían dejar de recordar cómo 
habían sido devastados por otras naciones, y los juicios 
enviados sobre ellos cuando lo  descuidaron y 
menospreciaron; y con qué gran éxito fueron seguidos cuando 
lo valoraron y observaron; y cómo habían aborrecido al Autor 
de esta nueva religión, que había hablado un poco de sus 
tradiciones, hasta que le dieron muerte por infamia. ¿Fue 
fácil divorciarlos de esa adoración, sobre la cual, como ellos 
imaginaban, entrañaban su paz, abundancia y gloria, cosas 
de la más estimada humanidad por la humanidad? Los judíos 
no estaban menos dedicados a sus tradiciones ceremoniales 
que los paganos a sus vanas supersticiones. Esta doctrina del 
evangelio era de esa naturaleza, que el estado de la religión, 
en toda la tierra, debe ser anulado por ella; la sabiduría de 
los griegos debe velar por ella, la idolatría del pueblo debe 
inclinarse a ella, y las costumbres profanas de los hombres 
deben desmoronarse bajo su peso. ¿Fue fácil para el orgullo 
de la naturaleza negar una sabiduría acostumbrada, 
albergar una nueva doctrina contra la autoridad de sus 
antepasados, para inscribir necedad en aquello que los ha 
hecho admirados por el resto del mundo? Nada puede ser de 
mayor estima para los hombres que el crédito de sus 
legisladores y fundadores, la religión de sus padres y la 
prosperidad de ellos mismos: por eso la mente de los hombres 
se agudizó contra ella. los 


Los griegos, la nación más sabia, la despreciaron por 
tonta; los judíos, la nación religiosa, tropezaron con él, como 


contrario a las interpretaciones recibidas de profecías 
antiguas y presunciones carnales de una gloria terrenal. El 
ojo más débil puede contemplar la dificultad de cambiar de 
costumbre, una segunda naturaleza es tan difícil como 
convertir un lobo en un cordero, nivelar una montaña, 
detener el curso del sol o cambiar a los habitantes de África 
al color de Europa. . 


Custom sumerge a los hombres en un tinte tan duradero 
como la naturaleza. Las dificultades de llevarlo a cabo contra 
la religión divina de los judíos y la arraigada costumbre de 
los gentiles eran invencibles para cualquier poder que no 
fuera Todopoderoso. Y en esto el poder de Dios ha aparecido 
maravillosamente. 


(3.) Era contrario a la sensualidad del mundo y los deseos de 
la carne. Hasta qué punto los gentiles estaban cubiertos de 
concupiscencias viles e indignas en el momento de la 
publicación del evangelio, no necesita otro recuerdo que el 
discurso del apóstol (Rom. 1). Así como no hubo error sino que 
prevaleció en sus mentes, tampoco hubo un afecto brutal sino 
que estuvo unido a sus corazones. La doctrina que se les 
propuso no fue fácil; no halagó el sentido, sino que detuvo la 
corriente de la naturaleza. Tronó esos tres grandes motores 
por los que el diablo había sometido al mundo a sí mismo: "los 
deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la 
vida". 


no sólo los afectos más sórdidos de la carne, sino las 
gratificaciones más refinadas de la mente: despojó a la 
naturaleza tanto del diablo como del hombre; de lo que 
comúnmente se estimaba grande y virtuoso. Aquello que era 
la raíz de su fama y la satisfacción de su ambición, fue 
golpeado por este hacha del evangelio. El primer artículo les 
ordenaba negarse a sí mismos, no presumir de su propio 


valor; poner sus entendimientos y voluntades al pie de la 
cruz, y resignarlos a un recién crucificado en Jerusalén: los 
honores y las riquezas deben ser despreciados, la carne debe 
ser domesticada, la cruz debe ser llevada, los enemigos deben 
ser amados, no la venganza para estar satisfecho, sangre 
para ser derramada y tormentos para ser soportados por el 
honor de Aquel a quien nunca vieron, ni nunca antes oyeron; 


alguna vez regresó para familiarizarlos con ellos; una muerte 
paciente, contraria al orgullo de la naturaleza, se publicó 
como el camino a la felicidad y una inmortalidad bendita: los 
deseos más queridos serían traspasados hasta la muerte por 
el honor de este nuevo Señor. Otras religiones trajeron 
riqueza y honor; esto los apartó de tales expectativas y no les 
presentó ninguna promesa de nada en esta vida, sino una 
perspectiva de miseria; excepto aquellos consuelos internos 
para los que antes habían sido completamente extraños y 
nunca habían experimentado. Les hizo depender no de sí 
mismos, sino de la única gracia de Dios. Condenaba toda 
idolatría natural y moral, cosas tan queridas por los hombres 
como la niña de sus ojos. Los despojó de todo lo que la mente, 
la voluntad y los afectos de los hombres reclaman 
naturalmente, y gloria adentro. Se arrancó de raíz, hombre 
carnal no tripulado, y degradó el principio del honor y la 
autosatisfacción, que el mundo consideraba noble y valiente 
en ese momento. En una palabra, los apartó de sí mismos 
para actuar como criaturas del marco de Dios; no saber más 
de lo que los admitiría, y no hacer más de lo que les 
ordenó. ¡Cuán difícil debe ser reducir a los hombres que 
pusieron toda su felicidad en los placeres de esta vida, de su 
pomposa idolatría y afectos brutales, a esta religión 
mortificante! ¿Qué podría decir el mundo? He aquí una 
doctrina que nos convertirá en una compañía de animales 
pululantes: despedida de la generosidad, la valentía, el 
sentido del honor, la valentía de ensanchar los límites de 


nuestro país, por una caridad ardiente con el más acérrimo 
de nuestros enemigos. Aquí hay una religión que oxidará 
nuestras espadas, quemará nuestros brazos, desanimará lo 
que hasta ahora hemos llamado virtud y aniquilará lo que ha 
sido considerado digno y hermoso entre la 
humanidad. ¿Debemos cambiar la conquista por el 
sufrimiento, el aumento de nuestra reputación de 
abnegación, el sentimiento natural de autopreservación por 
afectar una muerte terrible? ¡Cuán imposible era que un 
Señor crucificado y una doctrina crucificadora fueran 
recibidos en el mundo sin la poderosa operación de un poder 
divino en el corazón de los hombres! Y en esto también brilló 
notablemente el omnipotente poder de Dios. ¿El aumento de 
nuestra reputación de abnegación, el sentimiento natural de 
autoconservación por provocar una muerte terrible? ¡Cuán 
imposible era que un Señor crucificado y una doctrina 
crucificadora fueran recibidos en el mundo sin la poderosa 
operación de un poder divino en el corazón de los hombres! Y 
en esto también brilló notablemente el omnipotente poder de 
Dios. ¿El aumento de nuestra reputación de abnegación, el 
sentimiento natural de autoconservación por provocar una 
muerte terrible? ¡Cuán “imposible era que un Señor 
crucificado y una doctrina crucificadora fueran recibidos en 
el mundo sin la poderosa operación de un poder divino en el 
corazón de los hombres! Y en esto también brilló 
notablemente el omnipotente poder de Dios. 


2. El poder divino apareció en los instrumentos empleados 
para la publicación y propagación del evangelio; que eran (1.) 
mezquinos y sin valor en sí mismos: no nobles y dignos con 
una grandeza terrenal, sino de una condición humilde, 
criados miserablemente: tan lejos de cualquier finca 
espléndida, que no poseían nada más que sus redes; sin 
ningún crédito y reputación en el mundo; sin hermosura y 
fuerza; como no apto para someter al 


El mundo predicando, como un ejército de liebres lo 
conquistaría con la guerra: no doctores eruditos, criados a los 
pies de los famosos Rabinos de Jerusalén, a quienes Pablo 
llama "los príncipes del mundo" (1 Cor. 2: 8). ; ni criado en la 
escuela de Atenas, bajo los filósofos y oradores de la época: no 
los sabios de Grecia, sino los pescadores de 
Galilea; naturalmente hábiles en ningún idioma más que el 
suyo, y no más exactos en eso que los de la misma condición 
en cualquier otra nación: ignorantes de todo menos el idioma 
de sus lagos y su comercio de pesca; excepto Pablo, llamado 
algún tiempo después de los demás a ese empleo: y después 
de la venida del Espíritu, eran ignorantes e indoctos en todo 
menos en la doctrina que se les mandó publicar; para el 
consejo ante el cual fueron convocados, demostró que eran 
así, lo que aumentó su admiración por ellos (Hechos 4:18). Si 
hubiera sido publicado por una voz del cielo, que doce pobres, 
sacados de barcas y arroyos, sin ninguna ayuda de 
aprendizaje, conquistarían el mundo hasta la cruz, podría 
haberse considerado una ilusión contra toda la razón de los 
hombres; sin embargo, sabemos que fue emprendido y 
logrado por ellos. Publicaron esta doctrina en Jerusalén y 
rápidamente la difundieron por la mayor parte del 
mundo. La locura superó a la sabiduría y la debilidad venció 
a la fuerza. La conquista de Oriente por Alejandro no fue tan 
admirable como la empresa de estos pobres hombres. sacado 
de barcas y arroyos, sin ninguna ayuda de aprendizaje, 
debería conquistar el mundo hasta la cruz, podría haberse 
pensado una ilusión contra toda la razón de los hombres; sin 
embargo, sabemos que fue emprendido y logrado por 
ellos. Publicaron esta doctrina en Jerusalén y rápidamente la 
difundieron por la mayor parte del mundo. La locura superó 
a la sabiduría y la debilidad venció a la fuerza. La conquista 
de Oriente por Alejandro no fue tan admirable como la 
empresa de estos pobres hombres. sacado de barcas y 
arroyos, sin ninguna ayuda de aprendizaje, debería 


conquistar el mundo hasta la cruz, podría haberse pensado 
una ilusión contra toda la razón de los hombres; sin embargo, 
sabemos que fue emprendido y logrado por ellos. Publicaron 
esta doctrina en Jerusalén y rápidamente la difundieron por 
la mayor parte del mundo. La locura superó a la sabiduría y 
la debilidad venció a la fuerza. La conquista de Oriente por 
Alejandro no fue tan admirable como la empresa de estos 
pobres hombres. y difundirlo rápidamente por la mayor parte 
del mundo. La locura superó a la sabiduría y la debilidad 
venció a la fuerza. La conquista de Oriente por Alejandro no 
fue tan admirable como la empresa de estos pobres 
hombres. y difundirlo rápidamente por la mayor parte del 
mundo. La locura superó a la sabiduría y la debilidad venció 
a la fuerza. La conquista de Oriente por Alejandro no fue tan 
admirable como la empresa de estos pobres hombres. 


Intentó su conquista con las manos de una nación belicosa, 
aunque, de hecho, sólo un pequeño número de treinta mil 
contra multitudes, muchos cientos de miles de enemigos; sin 
embargo, un enemigo afeminado; un pueblo acostumbrado a 
la matanza y la victoria atacó a un gran número, pero 
debilitado por el lujo y la voluptuosidad. Además, fue 
educado para tales empresas, tuvo una educación erudita con 
el mejor filósofo y una educación militar con el mejor 
comandante, y un valor natural para animarlo. Estos 
instrumentos no tenían tal ventaja de la naturaleza; el tesoro 
celestial fue colocado en esos vasos de barro, como lámparas 
de Gedeón en cántaros vacíos (Jueces 7:16), para que la 
excelencia o hipérbole del poder fuera de Dios (2 Corintios 4: 
7), y la fuerza de su brazo se muestre en la flaqueza de los 
instrumentos. Estaban privados de sabiduría terrenal y, por 
lo tanto, los judíos los despreciaban y los gentiles los 
ridiculizaban; los publicadores fueron contados como locos y 
los abrazadores tontos. Si hubieran sido hombres de dotes 


naturales conocidas, el poder de Dios se habría ocultado bajo 
los dones de la criatura. 


(2.) Por tanto, un poder divino los animó repentinamente y 
los preparó para tan gran obra. En lugar de ignorancia, 
tenían conocimiento de lenguas; y los que apenas sabían bien 
su propio dialecto, fueron instruidos de repente a hablar los 
idiomas más florecientes del mundo y a hablar a la gente de 
varias naciones sobre las grandes cosas de Dios (Hechos 
2:11). Aunque no estaban enriquecidos con ninguna riqueza 
mundana y no poseían nada, estaban tan sostenidos que no 
querían nada en ningún lugar al que venían; se les sirvió una 
mesa en medio de sus enemigos más acérrimos. Su temor se 
transformó en valor, y los que unos días antes se escondían 
en los rincones por temor a los judíos (Juan 20:19), hablan 
con valentía en el nombre de ese Jesús: a quien habían visto 
morir por el poder de los gobernantes y la furia del pueblo: 
los reprochan por el asesinato de su Maestro, y superan a ese 
gran pueblo en medio de su templo, con la gloria de la persona 
que habían tan recientemente crucificado (Hechos 2:23; 
3:13). Pedro, que no tardó mucho en titubear ante la 
presencia de una doncella, no se acobardó ante la presencia 
del consejo, que aún tenía las manos apestadas por la sangre 
de su Maestro; pero al estar lleno del Espíritu Santo, parece 
desafiar el poder de los sacerdotes y gobernadores judíos, y 
está tan confiado en la cámara del consejo como había sido 
cobarde en la sala del sumo sacerdote (Hechos 4: 9), y superar 
a ese gran pueblo en medio de su templo, con la gloria de esa 
persona que habían crucificado tan recientemente (Hechos 
2:23; 3:13). Pedro, que no tardó mucho en titubear ante la 
presencia de una doncella, no se acobardó ante la presencia 
del consejo, que aún tenía las manos apestadas por la sangre 
de su Maestro; pero al estar lleno del Espíritu Santo, parece 
desafiar el poder de los sacerdotes y gobernadores judíos, y 
está tan confiado en la cámara del consejo como había sido 


cobarde en la sala del sumo sacerdote (Hechos 4: 9), y superar 
a ese gran pueblo en medio de su templo, con la gloria de esa 
persona que habían crucificado tan recientemente (Hechos 
2:23; 3:13). Pedro, que no tardó mucho en titubear ante la 
presencia de una doncella, no se acobardó ante la presencia 
del consejo, que aún tenía las manos apestadas por la sangre 
de su Maestro; pero al estar lleno del Espíritu Santo, parece 
desafiar el poder de los sacerdotes y gobernadores judíos, y 
está tan confiado en la cámara del consejo como había sido 
cobarde en la sala del sumo sacerdote (Hechos 4: 9), que 
tenían las manos todavía apestadas con la sangre de su 
Maestro; pero al estar lleno del Espíritu Santo, parece 
desafiar el poder de los sacerdotes y gobernadores judíos, y 
está tan confiado en la cámara del consejo como había sido 
cobarde en la sala del sumo sacerdote (Hechos 4: 9), que 
tenían las manos todavía apestadas con la sangre de su 
Maestro; pero al estar lleno del Espíritu Santo, parece 
desafiar el poder de los sacerdotes y gobernadores judíos, y 
está tan confiado en la cámara del consejo como había sido 
cobarde en la sala del sumo sacerdote (Hechos 4: 9), 


6 c., la eficacia de la gracia triunfando sobre el temor de la 
naturaleza. 


¿De dónde debe ser este ardor y celo por propagar una 
doctrina que ya había llevado las cicatrices de la furia de los 
pueblos, pero de un Poder poderoso, que transformó esos 
desnudos en leones, y los despojó de su cobardía natural para 
revestirlos de un Divino? valor; ¿hacerlos en un momento 
sabios y magnánimos, alejarlos de cualquier consulta con 
carne y hueso? Tan pronto como el Espíritu Santo vino sobre 
ellos como un viento impetuoso, se mueven hacia arriba y 
hacia abajo por el interés de Dios; como los peces, después de 
un gran trueno, se despiertan y se mueven más ágilmente en 


la superficie del agua; por lo tanto, aquello que les sirvió para 
esta empresa, se llama con el título de "poder de lo alto" 


(Lucas 24:49). 


3. El poder divino aparece en los medios por los que se 
propagó. 


(1.) Por medios diferentes a los métodos del mundo. No por la 
fuerza de 


armas, ya que algunas religiones se han arraigado en el 
mundo. El caballo de Mahoma ha pisoteado la cabeza de los 
hombres para grabar un Alcorano en sus cerebros y ha 
robado a los hombres sus bienes para plantar su 
religión. Pero los apóstoles no llevaron esta doctrina por el 
mundo en la punta de sus espadas; presentaban una muerte 
corporal a la que otorgarían una vida inmortal. No 
emplearon tropas de hombres en una postura guerrera, lo 
que les había sido posible después de que se difundió el 
evangelio; no tenían la ambición de someter a los hombres a 
sí mismos, sino a Dios; no codiciaron las posesiones de 
otros; diseñado para no enriquecerse; no invadieron los 
derechos de los príncipes, ni las libertades y propiedades del 
pueblo: no los saquearon de sus propiedades, ni los asustó a 
esta religión por temor a perder su felicidad mundana. Los 
argumentos que utilizaron naturalmente los alejarían de un 
entretenimiento de esta doctrina, en lugar de atraerlos a ser 
prosélitos de ella: su diseño era cambiar sus corazones, no su 
gobierno; apartarlos del amor del mundo, al amor de un 
Redentor; para quitar lo que arruinaría sus almas. No fue 
para esclavizarlos, sino para rescatarlos; tuvieron una 
guerra, pero no con armas carnales, sino con los que eran 
“valientes en Dios para derribar fortalezas” (2 Cor. 10: 4); no 
usaron más armas que la doctrina que predicaban. Otros que 


no han ganado conquistas a filo de espada y estratagemas de 
guerra, han extendido sus opiniones a otros con la fuerza de 
la razón humana y las insinuaciones de la elocuencia. por los 
apóstoles tenían tan poca floritura en sus lenguas, como filo 
de sus espadas: su predicación no era “con palabras 
seductoras de sabiduría humana” (1 Cor. 2: 4); su presencia 
era mezquina y sus discursos sin barniz; su doctrina era 
clara, un "Cristo crucificado"; una doctrina desatada, sin 
adornos, desagradable para el mundo; pero tienen la 
demostración del Espíritu y un gran poder para su 
compañero en la obra. La doctrina que predicaron, a saber. la 
muerte, resurrección y ascensión de Cristo, se llaman 
poderes, no de este mundo, sino “del mundo venidero” (Heb. 
6: 5). Nada menos que un poder sobrenatural podría 
conducirlos en este intento, 


(2.) Contra toda la fuerza, el poder y el ingenio del mundo. La 
división en el imperio oriental y el estado débil y consumidor 
del occidente contribuyeron al éxito de Mahoma. Pero nunca 
Roma estuvo en un 


condición floreciente: conocimiento, elocuencia, sabiduría, 
fuerza, estaban en el nivel más alto. Nunca hubo una 
vigilancia más diligente contra las innovaciones; Ese estado 
nunca estuvo gobernado por príncipes más severos y 
sospechosos que en la época en que Tiberio y Nerón llevaban 
las riendas. Ningún momento parecía ser más inadecuado 
para la entrada de una nueva doctrina que aquella época, en 
la que comenzó a publicarse por primera vez; ninguna 
religión se encontró con la oposición de los hombres. La 
idolatría se ha resuelto a menudo sin oposición; pero éste ha 
corrido la misma suerte con el que lo instituyó, y soportó las 
contradicciones de los pecadores contra sí mismo: y los que lo 
publicaron, no sólo carecieron de apoyo mundano, sino que se 
expusieron al odio y la furia, a los tormentos y torturas. , de 


los poderes más fuertes de la tierra. Nunca puso un pie en 
ningún lugar, pero el país estaba alborotado (Hechos 
19:28); se desenvainaron espadas para destruirlo; leyes 
hechas para reprimirlo; cárceles previstas para los profesores 
de la misma; se encendían fuegos para consumirlos, y los 
verdugos tenían un empleo perpetuo para sofocar su 
progreso. Roma, en su conquista de países, no cambió la 
religión, los ritos y los modos de su culto: alteraron su 
gobierno civil, pero los dejaron a la libertad de su religión, y 
muchas veces se unieron a ellos en la adoración de sus dioses 
peculiares. ; y en algún momento los imitó en Roma, en lugar 
de abolirlos en las ciudades que habían sometido. Pero todos 
sus concilios estaban reunidos, y su fuerza se alió “contra el 
Señor y contra su Cristo; "Y esa ciudad que amablemente 
recibió todo tipo de supersticiones, odió esta doctrina con un 
odio irreconciliable. Recibió reproches de los sabios y furia de 
los potentados; fue ridiculizado por uno como la mayor 
locura, y perseguido por el otro como contrario a Dios ya la 
humanidad; uno tenía miedo de perder su estima por la 
doctrina, y el otro de perder su autoridad por una sedición 
que pensaban que introduciría un cambio de religión. 


Los romanos, que habían sido conquistadores de la tierra, 
temían las conmociones intestinales y el desmoronamiento 
de los eslabones de su imperio: apenas ninguno de sus 
primeros emperadores, pero tenían sus espadas teñidas de 
rojo con la sangre de los cristianos. La carne con todas sus 
concupiscencias, el mundo con todos sus halagos, los 
estadistas con todo su arte y los poderosos con todas sus 
fuerzas, se unieron para extirparla: aunque muchos 
miembros fueron arrebatados por los fuegos, sin embargo, la 
iglesia no solo vivió. , pero floreció, en el horno. Los conversos 
se hicieron por la muerte de los mártires; y las llamas que 
consumieron sus cuerpos, fueron la ocasión de encender los 
corazones de los hombres con celo por la 


profesión de la misma. En lugar de extinguirse, la doctrina 
brilló más y se multiplicó bajo las hoces que se emplearon 
para cortarla. 


Dios ordenó así toda circunstancia, tanto en las personas que 
la publicaron, el medio por el cual, como el momento en que, 
para que nada más que su poder pudiera aparecer en ella, sin 
nada que la atenuara y oscureciera. 


4. El poder divino se destacó por el gran éxito que tuvo en 
todas estas dificultades. 


Se profetizó que multitudes lo abrazarían; de donde el 
profeta Isaías, después de la profecía de la muerte de Cristo 
(Isa. 53), pide a la iglesia que ensanche sus tiendas y "alargue 
sus cuerdas" para recibir a las multitudes de niños que deben 
llamar a su madre (Isa. 54: 2, 3); porque ella “brotaría a 
diestra y siniestra, y su descendencia heredaría los gentiles”, 
los idólatras y perseguidores deberían anotar sus nombres en 
la lista de la iglesia. Actualmente, después del descenso del 
Espíritu Santo del cielo sobre los apóstoles, se encuentran los 
corazones de tres mil derretidos por una clara declaración de 
esta doctrina; que estaban un poco antes tan lejos de tener 
un pensamiento favorable al respecto, que algunos de ellos al 
menos, si no todos, habían expresado su rabia contra él, al 
votar por condenar y crucificar al Autor de la misma (Hch. 
2:41, 42): pero en un momento fueron tan alterados, que 
exhalan cariño en lugar de furor; ni el respeto que tenían por 
sus gobernantes, ni el honor que tenían por sus sacerdotes; ni 
las burlas de la gente, ni las amenazas de castigo, podrían 
impedir que lo reconocieran frente a multitud de 
desalientos. ¡Qué maravilloso es que tan pronto, y con tan 
pocos medios, rindan reverencia a los sirvientes, que no 
tenían nada para el Maestro! para que los escuchen con 
paciencia, sin el mismo clamor contra ellos que contra Cristo, 


"Crucifícalos, crucifícalos", sino que sus corazones se 
inflamen tan repentinamente de devoción a Él muerto, a 
quien tanto aborrecían cuando vivían. Había ganado terreno 
no en un rincón del mundo, sino en las ciudades más 
famosas; en Jerusalén, donde Cristo había sido 
crucificado; en Antioquía, donde comenzó el nombre de 
cristianos; en Corinto, lugar de artes ingeniosas; y Éfeso, la 
sede de un ídolo destacado. En menos de veinte años, nunca 
hubo una provincia del Imperio Romano, y casi ninguna 
parte del mundo conocido, pero fue almacenada con los 
profesores de la misma. Roma, que era la metrópoli de nunca 
hubo una provincia del Imperio Romano, y escasamente 
parte del mundo conocido, pero fue almacenada con los 
profesores de la misma. Roma, que era la metrópoli de nunca 
hubo una provincia del Imperio Romano, y escasamente 
parte del mundo conocido, pero fue almacenada con los 
profesores de la misma. Roma, que era la metrópoli de 


el mundo idólatra, tenía multitud de ellos esparcidos por 
todos los rincones, de cuya “fe se hablaba en todo el mundo” 
(Rom. 1: 8).La corte de Nerón, ese monstruo de la 
humanidad y el tirano más cruel y sórdido que jamás haya 
existido, no estuvo vacía de devotos sinceros; había 


“Santos en la casa de Coesar” mientras Pablo estaba bajo la 
cadena de Nerón (Fil. 4): y mantuvo su posición, y floreció a 
pesar de toda la fuerza del infierno, doscientos cincuenta 
años antes de que cualquier príncipe soberano lo 
desposara. Los potentados de la tierra habían conquistado 
las tierras de los hombres y sometido sus cuerpos; estos 
corazones y voluntades vencidos, y trajeron los pensamientos 
más amados bajo el yugo de Cristo: tanto dominó esta 
doctrina las conciencias de sus seguidores, que se regocijaron 
más en su yugo que otros en su libertad; y tuvo más por gloria 
morir por su honra que vivir en su profesión. 


Así reinó nuestro Salvador y reunió súbditos en medio de sus 
enemigos; en ese sentido, en el primer descubrimiento del 
evangelio, se le describe como “un poderoso conquistador” 
(Apocalipsis 6: 2), y aún vencedor en la grandeza de su 
fuerza. Cuán grande testimonio de su poder es que de tan 
pequeña nube se levante un sol tan glorioso, que persiga 
delante de él las tinieblas y el poder del infierno; ¡Triunfa 
sobre la idolatría, la superstición y la profanación del 
mundo! Esta sencilla doctrina venció la obstinación de los 
judíos, desconcertó el entendimiento de los griegos, humilló 
el orgullo de los grandes, arrojó al diablo no sólo de los 
cuerpos, sino también del corazón; rompió, los cimientos de 
su imperio, y plantó la cruz, donde el diablo había establecido 
su estándar durante muchas edades. ¡Cuánto más que una 
fuerza humana es ilustre en toda esta conducta! Nada en 
ninguna época del mundo puede igualarlo: está tan en contra 
de los métodos de la naturaleza, la disposición del mundo, y 
(considerando la resistencia contra él) parece superar incluso 
las obras de creación. Nunca hubo, en ninguna profesión, 
tales multitudes, no de locos, sino hombres de sobriedad, 
agudeza y sabiduría, que se exponían a la furia de las llamas 
y desafiaban a la muerte en las formas más aterradoras por 
el honor de esta doctrina. Para concluir, esto debe meditarse 
a menudo para formar nuestro entendimiento de un pleno 
asentimiento al evangelio y la verdad del mismo; la falta de 
cual consideración de poder, y la costumbre de una educación 
en la profesión externa de ella, es la base de todas las 
blasfemias y la apostasía de ella; los 


el desprecio de la verdad que declara y el descuido de los 
deberes que impone. 


Cuanto más tengamos una perspectiva y un sentido de las 
impresiones del poder divino en él, más reverenciaremos los 
preceptos divinos. 


TIT. La tercera cosa es que el poder de Dios aparece en la 
aplicación de la redención, así como en la Persona que 
redime, y la publicación y propagación de la doctrina de la 
redención: 1. En la gracia que planta. 2. En el perdón del 
pecado. 3. En la gracia preservadora. 


Primero, en la gracia de la siembra. No hay expresión que el 
Espíritu de Dios haya considerado adecuada en las 
Escrituras para parecerse a esta obra, pero argumenta el 
ejercicio de un poder divino para realizarla. Cuando se 
expresa por la luz, es tanto como el poder de Dios en la 
creación del sol; cuando por regeneración, es tanto como el 
poder de Dios para formar un infante y modelar todas las 
partes de un hombre; cuando se le llama resurrección, es 
tanto como la crianza de un cuerpo de una materia 
putrefacta; cuando se le llama creación, es tanto como erigir 
un mundo hermoso de la mera nada, o una masa informada 
y desagradable. 


Así como no pudimos idear la muerte de Cristo para nuestra 
redención, tampoco podemos formar nuestras almas para 
aceptarla; la eficacia infinita de la gracia es tan necesaria 
para uno, como lo fue la sabiduría infinita de Dios para 
colocar la plataforma del otro. Es por su poder que tenemos 
todo lo que se refiere a la piedad así como a la vida (2 P. 1: 
3); pone sus dedos sobre el pomo de la cerradura y vuelve el 
corazón hasta donde le place; la acción mediante la cual 
realiza esto, se expresa mediante una palabra de fuerza; “Nos 
ha arrebatado del poder de las tinieblas”: la acción por la cual 
se realiza lo manifiesta. En referencia a este poder, se le 
llama creación, que es una producción de la nada; y la 
conversión es una producción de algo más incapaz de ese 
estado, 


Hay mayor distancia entre los términos del pecado y la 
justicia, la corrupción y la gracia, que entre los términos de 
la nada y el ser; cuanto mayor es la distancia, más potencia 
se requiere para producir cualquier cosa. Como en los 
milagros, el milagro es mayor, donde el cambio es mayor; y el 
cambio es mayor, donde la distancia es mayor. 


Como era más una señal de poder cambiar a un muerto por 
vida, que cambiar a un enfermo por salud; de modo que el 
cambio aquí siendo de un término de mayor distancia, es más 
poderoso que la creación del cielo 


y tierra. Por lo tanto, mientras que se dice que la creación es 
obra de sus manos, y los cielos con sus dedos o su palabra; se 
dice que la conversión es obra de su brazo (Isaías 53: 1). En 
la creación, tuvimos un terrenal; por conversión, un estado 
celestial: en la creación, nada se convierte en algo; en la 
conversión, el infierno se transforma en cielo, que es más que 
convertir nada en un ángel glorioso. En esa acción de gracias 
de nuestro Salvador, por la revelación del conocimiento de sí 
mismo a los niños, los simples del mundo, da a su Padre el 
título de “Señor del cielo y de la tierra” (Mat. 11: 
5); insinuando que es un acto de su poder creativo y 
conservador; ese poder con el cual formó el cielo y la tierra, 
ha preservado la posición, y gobernó los movimientos de 
todas las criaturas desde el principio del mundo. Se parece al 
acto más magnífico de poder divino que Dios jamás haya 
realizado, a saber. que “en la resurrección de nuestro 
Salvador” (Efesios 1:19); donde había más de una impresión 
ordinaria de poder. No es un poder tan pequeño como el que 
hablamos en lenguas, o por el cual Cristo abrió la boca de los 
mudos y los oídos de los sordos, o desató las cuerdas de la 
muerte de una persona. No es ese poder por el cual nuestro 
Salvador obró esos maravillosos milagros cuando estuvo en 
el mundo, sino ese poder que obró un milagro que asombró a 


los ángeles más conocedores, así como al hombre 
ignorante; quitarle el peso del pecado del mundo a nuestro 
Salvador, y adelantarlo en su naturaleza humana para 
gobernar sobre la hueste angelical, haciéndolo jefe de 
principados y potestades; tanto como para decir, tan grande 
como todo ese poder que se despliega en nuestra redención, 
desde el primer fundamento hasta la última línea de la 
superestructura. Por lo tanto, a menudo se presenta con 
énfasis, como "Excelencia de poder" (2 Cor. 4: 7) y "Poder 
glorioso" (2 


Mascota. 1: 3): "para gloria y virtud", lo traducimos, pero 
es Óla Sons, a través de la gloria y la virtud, es decir, por 
una virtud o fuerza gloriosa. 


El instrumento mediante el cual se forja, se dignifica con el 
título de poder. 


El evangelio que Dios usa en este gran asunto se llama "El 
poder de Dios para salvación" (Rom. 1:16), y la "Vara de su 
fortaleza" (Salmo 110: 2); y el día de la aparición del 
evangelio en el corazón se llama enfáticamente, "El día del 
poder" (ver. 3); donde derriba fortalezas e imaginaciones 
imponentes. Y, por lo tanto, el ángel Gabriel, cuyo nombre 
significa el poder de Dios, siempre fue enviado sobre aquellos 
mensajes que se referían al evangelio, como a Daniel, 
Zacarías, 


María. El evangelio es el poder de Dios en una forma de 
instrumento, pero la omnipotencia de Dios es el principal en 
una forma de eficiencia. El evangelio es el cetro de 
Cristo; pero el poder de Cristo es el motor de ese cetro. 


El evangelio no es como una simple palabra hablada y 
proponiendo la cosa; pero respaldado por una mayor eficacia 


de la gracia; como la espada corta instrumentalmente, pero 
el brazo que la empuña da el golpe y lo hace exitoso en el 
golpe. Pero este evangelio es el poder de Dios, porque él lo 
supera por su propio poder, para vencer toda resistencia y 
vencer la mayor malicia de ese hombre sobre el que planea 
trabajar. El poder de Dios es conspicuo, 


1. Al volver el corazón del hombre contra la fuerza de las 
inclinaciones de la naturaleza. En la formación del hombre 
del polvo de la tierra, como la materia no contribuyó en nada 
a la acción por la cual Dios la formó, por lo que no tuvo 
principio de resistencia contrario al diseño de Dios; pero al 
convertir el corazón, no sólo falta un principio de ayuda de él 
en esta obra, sino que toda la fuerza de la naturaleza 
corrupta se alarma para combatir contra el poder de su 
gracia. Cuando se presenta el evangelio, el entendimiento no 
solo lo ignora, sino que la voluntad perversa contra él; a uno 
no le agrada, y al otro no estima, la excelencia del objeto. La 
sabiduría carnal en la mente se las ingenia contra ella, y la 
voluntad rebelde pone las órdenes en ejecución contra el 
consejo de Dios, que requiere el poder invencible de Dios para 
iluminar la mente oscura, para saber qué desprecia; y la fiera 
voluntad de abrazar lo que detesta. La corriente de la 
naturaleza no se puede desviar, sino mediante un poder por 
encima de la naturaleza; no es todo el poder creado en el cielo 
y la tierra que puede transformar un cerdo en un hombre, o 
un sapo venenoso en un ángel santo e ilustre. Sin embargo, 
este trabajo no es tan grande, en cierto sentido, como 
aquietar la fiereza de la naturaleza, silenciar las olas 
hinchadas en el corazón y expulsar esos afectos brutales que 
nacen y crecen con nosotros. No habría, o mucho menos, 
resistencia en un simple animal, para ser transformado en 
una criatura de un rango superior. de lo que hay en un 
hombre natural para convertirse en un cristiano serio. Hay 
en todo hombre natural dureza de corazón, rigidez de cuello, 


falta de voluntad para el bien, predisposición al mal; Infinite 
Power sofoca esta robustez, destruye estas fortalezas, vuelve 
a este asno salvaje en su curso y derrota a esos ejércitos de 
naturaleza turbulenta contra la gracia de Dios. Detener las 
inundaciones del mar no es un acto de poder como para 
convertir 


la marea del corazón. Este poder ha sido empleado sobre 
todos los conversos del mundo; ¿Qué dirías, entonces, si 
supieras todos los canales por los que ha transcurrido desde 
los días de Adán? Si la transformación de un corazón rocoso 
en un estanque de agua es una maravilla de poder, ¿cuál es 
entonces el calmar y endulzar con su palabra a esos 144.000 
de las tribus de Israel, y esa multitud innumerable de todas 
las naciones y pueblos que estarán “delante de el trono 
(Apocalipsis 7: 9), ¿cuáles eran naturalmente tantos mares 
embravecidos? Ni un alma convertida desde Adán hasta el 
último que estará en el fin del mundo, sino un trofeo de la 
conquista Divina. Ninguno era voluntario puro, ni se puso a 
su servicio, hasta que extendió su brazo fuerte para atraerlos 
hacia él. Nadie entendía, sino que estaba encadenado a las 
tinieblas, y le gusta; ningún hombre tenía corrupción en su 
voluntad, que le era más querida que cualquier otra cosa que 
pudiera proponerse para su verdadera felicidad. 


Estas cosas son más evidentes en las Escrituras y en la 
experiencia. 


2. Como se obra contra las inclinaciones de la naturaleza, así 
contra una multitud de hábitos corruptos arraigados en el 
alma de los hombres. Un moquillo en su primera invasión 
puede curarse más fácilmente que cuando se vuelve crónico e 
inveterado. La fuerza de una enfermedad, o la complicación 
de muchas, magnifica el poder del médico y la eficacia de la 
medicina que la domestica y la expulsa. ¿Qué poder es el que 


ha hecho a los hombres encorvarse, cuando los hábitos 
naturales se han convertido en gigantes por la 
costumbre? cuando la putrefacción de la naturaleza haya 
engendrado multitud de gusanos; cuando las úlceras son 
muchas y deplorables; cuando se hayan roto muchas cuerdas 
con las que Dios hubiera querido atar al pecador, y (como 
Sampson, el corazón inicuo se ha glorificado en su fuerza y 
se ha vuelto más orgulloso, que se ha mantenido como un 
fuerte fuerte contra esas baterías, bajo las cuales otras han 
caído al suelo; todo pensamiento orgulloso, todo mal hábito 
cautivado, sirve de triunfo al “poder de Dios” (2 Cor. 10: 
5). ¿Qué resistencia hará una multitud de ellos, cuando uno 
de ellos es suficiente para mantener la facultad bajo su 
dominio e interceptar sus operaciones? Tantos hábitos 
habituales, tantas naturalezas antiguas, tantas fuerzas 
diferentes añadidas a la naturaleza, cada una de ellas 
erguida como un barricado contra el camino de la 
gracia; todos los errores que posee el entendimiento, piensa 
en la locura del evangelio; todos los vicios de que está llena la 
voluntad, cuéntalo como grillete y correa. Nada tan contrario 
al hombre como para ser considerado un tonto; nada tan 
contrario al hombre, como entrar en la esclavitud. 


corazón guiado por muchos principios en contra de la verdad 
de él, y sesgado por un mundo de maldad en contra de su 
santidad. La naturaleza vuelve al hombre demasiado débil e 
indispuesto, y la costumbre vuelve al hombre más débil y 
poco dispuesto a cambiar de color (Jer. 13:23). Despojar al 
hombre, entonces, de su autoestima y de su excelencia; hacer 
lugar para Dios en el corazón, donde no había más que el 
pecado, tan querido para él como él mismo; derribar el 
orgullo de la naturaleza; para hacer que las imaginaciones 
fuertes se inclinen hacia la cruz; Esto hace que los deseos de 
superación personal se hundan en un celo por glorificar a 
Dios, y un designio supremo para su honor, no debe 


atribuirse a nadie más que a un brazo extendido que empuña 
la espada del Espíritu. Tener un corazón lleno del temor de 
Dios, que antes estaba lleno de desprecio hacia él; tener un 
sentido de su poder, un ojo a su gloria, pensamientos 
admirados de su sabiduría, una fe en su verdad, que tenía 
pensamientos más bajos de él y todas sus perfecciones, que 
los que tenía de una criatura; tener odio a sus deseos 
habituales, que le habían proporcionado un placer muy 
sensible; odiarlos tanto como los amaba; apreciar los deberes 
que odiaba; vivir por fe y obediencia al Redentor, que antes 
estaba tan sinceramente bajo la conducta de Satanás y de sí 
mismo; para expulsar los actos de pecado de sus miembros, y 
los agradables pensamientos de pecado de su mente; hacer 
caer voluntariamente a un desdichado fornido, arrastrarse 
por el suelo y adorar a ese Salvador que antes de atreverse 
es un acto triunfal de Poder Infinito que puede someter todas 
las cosas a sí mismo, 


3. Contra multitud de tentaciones e intereses. Las 
tentaciones que tienen los ricos en este mundo son tan 
numerosas y fuertes, que la entrada de uno de ellos en el 
reino de los cielos, es decir, el entretenimiento del evangelio, 
es hecha por nuestro Salvador como algo imposible para los 
hombres, y sólo procurable. por el poder de Dios (Lucas 18: 
24-26). Sólo la fuerza Divina puede separar el mundo del 
corazón y el corazón del mundo. Debe haber un poder 
incomprensible para ahuyentar al diablo, que tuvo tanto 
tiempo, una base tan fuerte en los afectos; para hacer la 
tierra que había sembrado con tanta cizaña y mala hierba, 
capaz de buen grano; para hacer que los espíritus que habían 
encontrado la dulzura de la prosperidad mundana, envolver 
toda su felicidad en ella, y no solo se inclinaran, sino que, por 
así decirlo, 


—Enterrado en tierra y barro, para ser desatado de esas 
amadas cuerdas, para desagradar la tierra por un Cristo 
crucificado; Digo, este debe ser el efecto de un 


poder todopoderoso. 


4. La forma de conversión no muestra menos el poder de 
Dios. No solo se utiliza una fuerza irresistible, sino una 
dulzura agradable. 


El poder es tan eficaz, que nada puede vencerlo; y tan dulce, 
que nadie se quejó jamás de ello. La virtud Todopoderosa se 
muestra invencible, pero sin restricciones; obligar a la 
voluntad sin ofrecerle violencia, y hacer que deje de ser 
voluntad: no forzarla, sino cambiarla: no arrastrarla, sino 
dibujarla; haciéndolo donde antes se amontonaba; eliminar 
la naturaleza corrupta de la voluntad, sin invadir la 
naturaleza creada y los derechos de la facultad; no obrando 
en nosotros contra la naturaleza física de la voluntad, sino 
obrando “a la voluntad” (Fil. 2:13). Por tanto, esta obra se 
llama creación, resurrección, para desviar su poder 
irresistible; se llama iluminación, persuasión, dibujo, arrojar 
la adecuación de su eficacia a la naturaleza de las facultades 
humanas: es un dibujo con cuerdas, que testimonia una 
fuerza invencible; pero, con cuerdas de amor, que testimonia 
una conquista deliciosa. Es difícil determinar si es más 
poderoso que dulce o más dulce que poderoso. No es una parte 
insignificante del poder de Dios mezclar la victoria y el 
placer; dar un golpe tan delicioso como fuerte, tan agradable 
al que sufre, como fuerte al pecador. 


En segundo lugar, el poder de Dios, en la aplicación de la 
redención, es evidente en el perdón de un pecador. 


1. En el perdón mismo. El poder de Dios es la base de su 
paciencia; o la razón por la que es paciente, es porque 
"mostraría su poder" (Rom. 9:22). Es una parte de la 
magnanimidad pasar por alto las heridas: como los 
estómagos más débiles no pueden preparar la comida más 
dura, las mentes débiles no pueden digerir las heridas más 
duras: el que pasa por alto un mal es superior a su adversario 
que lo hace. Cuando Dios habla de su propio nombre como 
misericordioso, primero habla de sí mismo como poderoso 
(Éxodo 34: 6), “El Señor, el Señor Dios”, es decir, el Señor, el 
Señor fuerte, Jehová, el Jehová fuerte. Sea grande el poder 
de mi Señor, dice Moisés, cuando pide el perdón del pueblo: 
la palabra jigdalestá escrita con gran jod., o un jod 
porencima de las otras letras. El poder de Dios para 
perdonar avanza más allá de una tensión ordinaria, más allá 
de la fuerza creativa. En la creación, tenía poder sobre las 
criaturas; en esto, poder sobre sí mismo: en la creación, no él 
mismo, sino que las criaturas eran el objeto de su poder; en 


que ningún atributo de su naturaleza podría atentar contra 
su diseño. En el perdón de un pecador, después de muchas 
proposiciones que él le hizo y rechazó, Dios ejerce un poder 
sobre sí mismo; porque la senda del pecador deshonró a Dios, 
provocó su justicia, abusó de su bondad, hizo daño a todos 
aquellos atributos que son necesarios para su alivio: no fue 
así en la creación, nada fue incapaz de desobedecer a Dios de 
traerla a la existencia. El polvo, que era la materia del cuerpo 
de Adán, solo necesitaba el poder extrínseco de Dios para 
darle forma a un hombre e inspirarlo con un alma viviente: 
no se había vuelto detestable para la justicia divina, ni era 
capaz de suscitar disputas. entre sus perfecciones. Pero 
después de la entrada del pecado y el mérito de la muerte, por 
eso había una resistencia en la justicia a la remisión gratuita 
del hombre: Dios debía ejercer un poder sobre sí mismo, 


responder a su justicia y perdonar al pecador; así como un 
poder sobre la criatura, para reducir la huida y rebelarse. 


A menos que recurramos a la infinitud del poder de Dios, la 
infinitud de nuestra culpa nos abrumará: debemos 
considerar no solo que tenemos una gran culpa para 
presionarnos, sino un Dios poderoso para aliviarnos. En el 
mismo acto de ser nuestra justicia, él es nuestra fuerza: “En 
Jehová tengo justicia y fortaleza” (Isa. 45:24). 


2. En el sentido de perdón. Cuando el alma ha sido herida por 
el sentimiento del pecado, y sus iniquidades la han mirado a 
la cara, levantando el alma de una condición desesperada y 
levantándola por encima de las aguas que la aterrorizaban, 
para arrojar la luz del consuelo, también. como la luz de la 
gracia, en un corazón cubierto con más de una oscuridad 
egipcia, es un acto de su poder infinito y creador (Is. 
57:19); “Creo el fruto de los labios; Paz." Los hombres pueden 
desgastar sus labios contando las promesas de gracia y los 
argumentos de paz, pero sin un poder creativo todo 
significará más que si todos los hombres y los ángeles 
llamaran a ese blanco sobre la pared para que brille tan 
espléndidamente como el cielo. Dom. Solo Dios puede crear a 
Jerusalén, y cada niño de Jerusalén un regocijo (Isaías 
45:18). Un hombre no es más capaz de aplicarse a sí mismo 
una palabra de consuelo, bajo el sentido del pecado, de lo que 
es capaz de convertirse y convertir las propuestas de la 
palabra en afectos de gracia en su corazón. Restaurar el gozo 
de la salvación es, a juicio de David, un acto de poder 
soberano, igual al de crear un corazón limpio (Salmo 51:10, 
12). ¡Pobre de mí! es un estado parecido al de la muerte; como 


el poder infinito sólo puede surgir de la muerte natural, es 
decir, de una muerte espiritual; también de una muerte sin 
consuelo: "En su favor está la vida"; a falta de su favor, hay 


muerte. El poder de Dios ha puesto la luz en el sol de tal 
manera que todas las criaturas del mundo, todas las 
antorchas de la tierra, encendidas juntas, no pueden hacer 
que el día sea, si no sale; de modo que todos los ángeles del 
cielo y los hombres de la tierra no son cirujanos competentes 
para un espíritu herido. La curación de nuestras úlceras 
espirituales y el vertido de bálsamo es un acto de poder 
creativo soberano: es más visible para silenciar una 
conciencia tempestuosa que el poder de nuestro Salvador 
para aquietar los vientos tempestuosos y las olas 
rugientes. Así como nadie más que el poder infinito puede 
eliminar la culpa del pecado, nadie más que el poder infinito 
puede eliminar la sensación de desesperación del mismo. 


En tercer lugar, este poder es evidente en la gracia 
preservadora. Así como la providencia de Dios es una 
manifestación de su poder en una creación continua, la 
preservación de la gracia es una manifestación de su poder 
en una regeneración continua. Mantener a una nación bajo 
el yugo es un acto del mismo poder que la sometió. Esto es lo 
que fortalece a los hombres en el sufrimiento contra la furia 
del infierno (Col. 1:13); es esto lo que les impide caer contra 
la fuerza del infierno: la mano del Padre (Juan 10:29). Su 
fuerza aplaca y modera la violencia de las tentaciones; su 
bastón sostiene a su pueblo debajo de ellos; su poder vence al 
poder de Satanás y lo quebranta bajo los pies del 
creyente. Los contraataques de la corrupción que habita en 
nosotros, las reticencias de la carne contra los alientos del 
espíritu, la falacia de los sentidos y los vagabundeos de la 
mente tienen la capacidad de sofocar y extinguir 
rápidamente la gracia, si no fuera mantenida por esa 
explosión poderosa que la inhaló primero. No se ve menos 
poder en perfeccionarlo que en plantarlo (2 Ped. 1: 3); no 
menos en el cumplimiento de la obra de la fe que en 
implantar la palabra de fe (2 Tes. 1:11). El apóstol 


comprendió bien su necesidad y eficacia en la conservación 
de la fe, así como en la primera infusión. 


, cuando se expresa en los términos de una grandeza o 
hipérbole de poder, "Su gran poder", o el poder de su fuerza 
(Efesios 1:19). La salvación que otorga y la fuerza con la que 
la efectúa se unen en el cántico del profeta (Isaías 12: 2): "El 
Señor es mi fuerza y mi salvación". Y de hecho, Dios 
magnifica más su poder al continuar siendo un creyente en el 
mundo, una embarcación débil y a medio aparejar, en medio 
de tantas arenas donde podría partirse, tantas rocas sobre 
las que caer, tantas corrupciones en su interior, y tantas 
tentaciones 


fuera, que si lo transportara inmediatamente al cielo y lo 
vistiera con una naturaleza santificada perfecta. Para 
concluir, ¿qué hay, entonces, en el mundo que está 
desprovisto de avisos del poder divino? Cada criatura nos da 
la lección; todos los actos de gobierno divino son sus marcas. 


Mire en la palabra, y la manera de su propagación nos 
instruye en ella; sus naturalezas cambiadas, su culpa 
perdonada, su consuelo resplandeciente, sus corrupciones 
sofocadas, la posición de sus gracias asombrosas, son 
suficientes para preservar un sentido, y para prevenir un 
olvido, de este gran atributo, tan necesario para su apoyo y 
conducción tan mucho para su comodidad. 


Uso 1. De información e instrucción. 


Instruir. 1. Si el poder incomprensible e infinito pertenece a 
la naturaleza de Dios, entonces Jesucristo tiene una 
naturaleza divina, porque los actos de poder propios de Dios 
le son atribuidos. Esta perfección de la omnipotencia 
pertenece indiscutiblemente a la Deidad, y es una propiedad 


incomunicable, y lo mismo ocurre con la esencia de Dios: él, 
por tanto, a quien se le atribuye este atributo, es 
esencialmente Dios. Esto es desafiado por Cristo, junto con la 
eternidad (Apocalipsis 1: 8); "Yo soy el Alfa y la Omega, 
principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de 
venir, el Todopoderoso". De esto habla el Señor Cristo de sí 
mismo. 


Aquel que era igual a Dios, se proclama a sí mismo por el 
título esencial de la Deidad, parte del cual repite nuevamente 
(versículo 11), y esta es la persona que “camina en medio de 
los siete candeleros de oro”, la persona que “Estaba muerto y 
ahora vive” (vers. 17, 18), lo que no puede significar 
posiblemente el Padre, la Primera Persona, que nunca puede 
ser considerado como muerto. Por tanto, estando adornado 
con el mismo título, tiene la misma Deidad; y aunque su 
omnipotencia sólo se afirma positivamente (ver. 8), sin 
embargo, al afirmar su eternidad (ver. 11, 17), se infiere su 
inmenso poder; porque el que es eterno, sin límites de tiempo, 
debe ser concebido necesariamente poderoso, sin ninguna 
pizca de debilidad. Una vez más, cuando se dice que es un 
niño nacido y un hijo dado, con el mismo aliento se le llama 
Dios Fuerte (Isaías 9: 6). Se presenta como un terreno de 
consuelo para la iglesia, para preservar sus esperanzas en el 
cumplimiento de las promesas que se les hicieron antes. No 
deberían imaginarlo teniendo sólo la debilidad de un hombre, 
aunque tenía la apariencia de un hombre cubierto por un 
velo. No, deberían mirar a través del disfraz de su carne, al 
poder 


de su Deidad. El atributo de poderoso se agrega al título de 
Dios, porque la consideración del poder es más capaz de 
sostener a la iglesia decadente en tal condición y de 
apuntalar sus esperanzas. Es por esto que dice de sí mismo: 
“Todo lo que hace el Padre, también lo hace el Hijo” (Juan 


5:19). En la creación del cielo, la tierra, el mar y la 
conservación de todas las criaturas, el Hijo obra con la misma 
voluntad, sabiduría, virtud, poder, como obra el Padre: no 
como dos pueden concurrir en una acción de diferente 
manera, como un agente y un instrumento, un carpintero y 
sus herramientas, pero en la misma forma de 
operación, Óvolas, que traducimos semejanza, que no expresa 
tan bien el énfasis de la palabra. No hay diversidad de 
acciones entre nosotros; lo que el Padre paño, que hago con el 
mismo poder, con la misma facilidad en todos los 
aspectos; existe el mismo poder creativo, productivo y 
conservador en ambos; y que no en una obra que se hace ad 
extra, sino en todas, en todo lo que hace el Padre. De la 
misma manera, no por un poder delegado, sino natural y 
esencial, por una sola operación y forma de trabajar indivisa. 


ler. La creación, que es obra de la Omnipotencia, se le 
atribuye más de una vez. Esto lo posee él mismo; la creación 
de la tierra y del hombre sobre ella; el extender los cielos con 
sus manos, y la formación de “todas las huestes de ellos por 
su mandato” (Isaías 45:12). Él no es solo el Creador de Israel, 
la iglesia (ver. 12), sino del mundo entero y de toda criatura 
sobre la faz de la tierra y en las glorias de los cielos; que se 
repite también ver. 18, donde, en este acto de creación, se le 
llama Dios mismo, y habla de sí mismo en el término 
Jehová; y jura por sí mismo (ver. 23). ¿Qué jura? 


"Que ante mí se doblará toda rodilla, y jurará toda 
lengua". ¿Es este Cristo? Sí, si se puede creer al apóstol, 
¿quién se lo aplica (Rom. 14:11) para probar la aparición de 
todos los hombres ante el tribunal de Cristo, a quien el 
profeta llama (vers. 15) “un Dios que oculta él mismo;" y por 
eso era un Dios escondido cuando estaba oscurecido por 
nuestras debilidades carnales. Estaba en conjunción con el 
Padre cuando el mar recibió su decreto, y se establecieron los 


cimientos de la tierra; no como espectador, sino como artífice, 
pues así dice la palabra en Prov. 8:30, significa, "como uno 
criado con él"; también significa "un trabajador astuto" 
(Cant. 


7: 1). Él era el este, o el sol, de donde brotaba toda la luz de 
la vida y el ser para la criatura; entonces la palabra ¡p70 
(ver.22), que se traduce, 


"Antes de sus obras de antaño", es traducido por algunos, y 
significa el este tan bien como antes: pero si sólo nota su 
existencia antes, es suficiente para probar su Deidad. La 
Escritura no sólo le permite una existencia ante el mundo, 
sino que lo exalta como la causa del mundo: una cosa puede 
preceder a otra que no es la causa de lo que sigue; una 
precedencia en la edad no da derecho a un hermano, o cosa, 
la causa de otro: pero nuestro Salvador no solo es más antiguo 
que el mundo, sino que es el Creador del mundo (Hebreos 
1:10, 11). "El que puso los cimientos de la tierra, y los cielos 
son obra de sus manos". No se puede dar un elogio tan grande 
a alguien desprovisto de omnipotencia; 


“Generaciones desde el principio” (Isa. 41: 4), y tenía una voz 
todopoderosa para llamarlos de la nada. En ese sentido, se le 
llama el "Padre eterno" (Is. 9: 6), por ser el eficiente de la 
creación; como Dios es llamado el Padre de la lluvia, o como 
padre es tomado por el inventor de un arte; como Jubal, el 
primer constructor e inventor de la música, es llamado "el 
padre de los que tocan el arpa" (Génesis 4:21). Y se dice que 
esa Persona "hace el mar, y con sus manos forma la tierra 
seca" (Salmo 95: 5, 6) contra quien se nos exhorta a no 
endurecer nuestro corazón, lo que el apóstol aplica a Cristo 
(Heb. 3: 8); en ver. 3, se le llama "un gran Rey" y "un gran 
Dios nuestro Hacedor": los lugares donde la creación se 
atribuye a Cristo, aquellos que son los antagonistas de su 


Deidad, eludiría entendiéndoles de la nueva, o evangélica, no 
de la primera, vieja creación material: pero ¿qué apariencia 
hay para tal sentido? Considerar, 


(1) El de Heb. 1:10, 11, se habla de la tierra y los cielos que 
existían al principio de los tiempos; es que la tierra perecerá, 
ese cielo que se plegará, esa creación que envejecerá hacia la 
decadencia; es decir, sólo la creación visible y material: lo 
espiritual perdurará para siempre; no envejece para 
descomponerse, sino que crece hasta la perfección; brota para 
su felicidad, no en detrimento suyo. La misma Persona crea 
que destruirá, y el mismo mundo es creado por él que será 
destruido por él, así como subsistió en virtud de su 
omnipotencia. 


(2.) ¿Puede eso también (Heb. 1: 2), "Por quien también hizo 
los mundos", 


hablando de Cristo, soporta la misma súplica? Fue la misma 
Persona por quien "Dios nos habló en estos últimos tiempos", 
la misma Persona que ha constituido "Heredero de todas las 
cosas, por quien también hizo los mundos": 


y la partícula también da a entender que es un acto distinto 
de su oficio de hablar o profético, mediante el cual restauró y 
creó de nuevo el mundo, así como el fundamento legítimo que 
Dios tenía para hacerlo "Heredero de todas las cosas". Se 
refiere igualmente, no al tiempo en que Cristo habló sobre la 
tierra, sino a algo pasado, y algo diferente de la publicación 
del evangelio: no es "hace", lo que hubiera sido más probable 
si el apóstol se hubiera referido únicamente a la nueva 
creación; pero “ha hecho”, refiriéndose al tiempo desde hace 
mucho tiempo, algo hecho antes de su aparición en la tierra 
como Profeta: “por quien también hizo los mundos” o edades, 
todas las cosas sometidas o medidas por el tiempo; que debe 


entenderse de acuerdo con la frase judía de este mundo 
material visible: por eso dan título a Dios en su liturgia, el 
“Señor de los siglos”, es decir, el Señor del mundo, y de todas 
las edades y revoluciones del mundo, desde la creación hasta 
el último período de tiempo. Si algo existía antes de este 
marco del cielo y la tierra, y dentro de la esfera del tiempo, 
recibió el ser y la duración del Hijo de Dios. El apóstol daría 
un argumento para probar la equidad de hacerlo Heredero de 
todas las cosas como Mediador, porque él fue el constructor 
de todas las cosas como Dios. Bien puede ser el Heredero o 
Señor de los ángeles así como de los hombres, que creó tanto 
a los ángeles como a los hombres: todas las cosas estaban 
justamente bajo su poder como Mediador, ya que derivaban 
su existencia de Él como Creador. y todas las edades y 
revoluciones del mundo, desde la creación hasta el último 
período de tiempo. Si algo existía antes de este marco del 
cielo y la tierra, y dentro de la esfera del tiempo, recibió el ser 
y la duración del Hijo de Dios. El apóstol daría un argumento 
para probar la equidad de hacerlo Heredero de todas las cosas 
como Mediador, porque él fue el constructor de todas las 
cosas como Dios. Bien puede ser el Heredero o Señor de los 
ángeles así como de los hombres, que creó tanto a los ángeles 
como a los hombres: todas las cosas estaban justamente bajo 
su poder como Mediador, ya que derivaban su existencia de 
Él como Creador. y todas las edades y revoluciones del 
mundo, desde la creación hasta el último período de 
tiempo. Si algo existía antes de este marco del cielo y la 
tierra, y dentro de la esfera del tiempo, recibió el ser y la 
duración del Hijo de Dios. El apóstol daría un argumento 
para probar la equidad de hacerlo Heredero de todas las cosas 
como Mediador, porque él fue el constructor de todas las 
cosas como Dios. Bien puede ser el Heredero o Señor de los 
ángeles así como de los hombres, que creó tanto a los ángeles 
como a los hombres: todas las cosas estaban justamente bajo 
su poder como Mediador, ya que derivaban su existencia de 


Él como Creador. El apóstol daría un argumento para probar 
la equidad de hacerlo Heredero de todas las cosas como 
Mediador, porque él fue el constructor de todas las cosas 
como Dios. Bien puede ser el Heredero o Señor de los ángeles 
así como de los hombres, que creó tanto a los ángeles como a 
los hombres: todas las cosas estaban justamente bajo su 
poder como Mediador, ya que derivaban su existencia de Él 
como Creador. El apóstol daría un argumento para probar la 
equidad de hacerlo Heredero de todas las cosas como 
Mediador, porque él fue el constructor de todas las cosas 
como Dios. Bien puede ser el Heredero o Señor de los ángeles 
así como de los hombres, que creó tanto a los ángeles como a 
los hombres: todas las cosas estaban justamente bajo su 
poder como Mediador, ya que derivaban su existencia de Él 
como Creador. 


(3.) Pero, ¿qué evasión puede haber para eso (Col. 1:16)? “Por 
él fueron creadas todas las cosas que están en los cielos y en 
la tierra, sean tronos, sean dominios, sean principados o 
potestades, todas las cosas fueron creadas por él y para 
él”. Se dice que es el Creador de cosas materiales y visibles, 
así como espirituales e invisibles; de las cosas en el cielo, que 
no necesitaban restauración, así como de las cosas en la 
tierra, que fueron contaminadas por el pecado y necesitaban 
una nueva creación. ¿Cómo podían los ángeles pertenecer a 
la nueva creación, que nunca había despojado del honor y la 
pureza de la primera? 


Dado que nunca se despojaron de su integridad original, no 
pudieron reinvertirse con lo que nunca perdieron. Además, 
supongamos que los santos ángeles se reducen de una forma 
u otra como parte de la nueva creación, como 


estando bajo el gobierno mediador de nuestro Salvador, como 
su Cabeza, y con respecto a su confirmación por él en ese 


estado feliz. ¿De qué manera se clasificarán los demonios 
entre las nuevas criaturas? Se les llama principados y 
potestades, así como ángeles, y pueden recibir el título de 
cosas invisibles: que se llaman principados y potestades es 
claro (Efesios 6:12): “Porque no luchamos contra sangre y 
carne, sino contra principados y potestades, y los gobernantes 
de las tinieblas de este mundo; contra la maldad espiritual 
en los lugares altos ". Los ángeles buenos no están ahí, 
porque ¿qué guerra tienen los creyentes con ellos, o ellos con 
los creyentes? 


Son sus guardianes, ya que Cristo quitó la enemistad entre 
nuestro Señor y los de ellos, en cuya disputa estaban 
comprometidos contra nosotros; y puesto que el apóstol, 
hablando de "todas las cosas creadas por él", 


lo expresa así, que no puede concebirse que deba excepto 
nada; ¿Cómo es posible que los finalmente impenitentes e 
incrédulos, que son cosas en la tierra y visibles, se incluyan 
aquí en la lista de nuevas criaturas? Ninguno de estos puede 
ser llamado criaturas nuevas, porque están sujetos al 
gobierno de Cristo; no más que la tierra y el mar, y los 
animales que hay en ellos, se hacen nuevas criaturas, porque 
todos están bajo el dominio de Cristo y su gobierno 
providencial. Una vez más, el apóstol manifiestamente hace 
que la creación de la que habla aquí sea el material, y no la 
nueva creación; porque de eso habla después como un acto 
distinto de nuestro Señor «Jesús, bajo el título de 
Reconciliación (Colosenses 1:20, 21), que fue la restauración 
del mundo, 


Su intención aquí es mostrar que ni un ángel en el cielo, ni 
una criatura en la tierra, sino que fue colocado en sus 
diversos grados de excelencia por el poder del Hijo de Dios, 
quien, después de ese acto de creación y la entrada del pecado 


, fue el "reconciliador" del mundo a través de la sangre de su 
Cruz. 


(4.) Hay otro lugar tan claro (Juan 1: 3): "Todas las cosas por 
él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue 
hecho". La creación se le atribuye aquí; afirmativamente, 
"Todas las cosas por él fueron hechas"; 


negativamente, no se hizo nada sin él: y las palabras son 
enfáticas, odóz ¿v, ni una  cosa;sin excepción de 
nada; incluyendo cosas invisibles, así como cosas conspicuas 
para sentir solamente, mencionadas en la historia de la 
creación (Gen. 1.); no sólo la masa entera, sino las distintas 
parcelas, el gusano más pequeño y el ángel más alto, le deben 
su original. Y si no es una cosa, entonces el asunto no fue 
creado en sus manos; 


y su trabajo consistía no sólo en formar cosas a partir de esa 
materia: si se exceptuaba aquella cosa de la materia, se 
exceptuaba una cosa principal; sino esuna cosafueron 
exceptuados, entonces creó algo de la nada porque los 
espíritus, como ángeles y almas, no están hechos de ninguna 
materia preexistente o creada previamente. ¿Cómo podría el 
evangelista expresarlo de manera más amplia y 
completa? Este es un personaje de Omnipotencia; para crear 
el mundo, y todo en él, de la nada, se requiere una virtud y 
un poder infinitos. Si todas las cosas fueron creadas por él, 
no fueron creadas por él como hombre, porque él mismo, como 
hombre, no existía antes de la creación; si todas las cosas 
fueron hechas por él, entonces él mismo no fue hecho, él 
mismo no fue creado; y existir sin ser hecho, sin ser creado, 
es ser ilimitadamente omnipotente. Y si lo entendemos de la 
nueva creación, como lo hacen ellos que no le permitirán una 
existencia en su Deidad antes que en su humanidad, no 
puede ser verdad de eso; porque ¿cómo podría regenerar a 


Abraham, hacer nuevas criaturas a Simeón y Ana, que 
"esperaban la salvación de Israel", y formar a Juan Bautista, 
y llenarlo del Espíritu Santo, incluso desde el vientre (Lucas 
1:15), que pertenecía a la nueva creación, y habría de 
preparar el camino, si Cristo no tuviera un ser antes que 
él? El evangelista alude y explica la historia de la creación, 
al principio, y nos da a conocer lo que Dios quiso decir, dijo 
tantas veces! si Cristo no tuviera un ser antes que él? El 
evangelista alude y explica la historia de la creación, al 
principio, y nos da a conocer lo que Dios quiso decir, dijo 
tantas veces! si Cristo no tuviera un ser antes que él? El 
evangelista alude y explica la historia de la creación, al 
principio, y nos da a conocer lo que Dios quiso decir, dijo 
tantas veces:a saber.el Verbo eterno, y lo describe en su 
poder creativo, manifestado en la estructura del mundo, 
antes de que lo describa en su encarnación, cuando vino a 
sentar las bases de la restauración del mundo (Juan 1:14), 
“El Verbo se hizo carne "; este Verbo que estaba “con Dios, 
que era Dios, que hizo todas las cosas”, y dio ser a los ángeles 
más gloriosos ya la criatura más mezquina sin 
excepción; esta Palabra, con el tiempo, "se hizo carne". 


(5.) La creación de las cosas mencionadas en estas Escrituras 
no se le puede atribuir como un instrumento. 


Como si se dijera: "Dios creó todas las cosas por él, y por él 
hizo los mundos", entendiéramos que el Padre es el agente y 
el Hijo una herramienta en la mano de su Padre, como un 
hacha en la la mano de un carpintero, o una lima en la mano 
de un herrero, o un criado que actúa por mandato como el 
órgano de su amo. La preposición per, o Ól%., no siempre 
significa una causa instrumental: cuando se dice que el 
apóstol dio la 


Tesalonicenses un mandato “por Jesucristo” (1 Tes. 4: 2), ¿fue 
Cristo el instrumento, y no el Señor de ese mandato que dio 
el apóstol? La operación inmediata de Cristo morando en los 
apóstoles, fue que dieron los mandamientos a sus 
discípulos. Cuando somos llamados "por Dios" 


(1 Cor. 1: 9), ¿es él la causa principal o instrumental de 
nuestra vocación eficaz? ¿Y puede la voluntad de Dios ser el 
instrumento para poner a Pablo en el apostolado, o la causa 
soberana de investirlo con esa dignidad, cuando se llama a sí 
mismo “Apóstol por la voluntad de Dios” (Efesios 1: 3)? Y 
cuando se dice que todas las cosas son por medio de Dios, así 
como de él, ¿debe ser considerado la causa instrumental de 
su propia creación, consejos y juicios (Rom. 11:36)? Cuando 
“mortificamos las obras del cuerpo por el Espíritu” (Rom. 
8:13), o guardamos el “tesoro de la palabra por el Espíritu 
Santo” (2 Ti. 1:14), el Espíritu Santo nunca más dignidad en 
tales actos que un instrumento? Ni el hecho de que una 
persona obtenga algo lo convierte en un mero instrumento o 
en un inferior; como cuando un hombre obtiene su derecho en 
forma de justicia contra su adversario por el magistrado, ¿es 
el juez inferior al suplicante? Si el Verbo fuera un 
instrumento en la creación, debe ser un instrumento creado 
o increado: si fuere creado, no podría ser cierto lo que dice el 
evangelista, que "todas las cosas por él fueron hechas", ya que 
él mismo, lo principal, no pudo ser hecho por él mismo: si no 
fue creado, él era Dios, y por tanto actuó por una 
omnipotencia divina, que supera una causa 
instrumental. Pero, de hecho, un instrumento es imposible 
en la creación, ya que es forjado únicamente por un acto de 
la voluntad divina. ¿Necesitamos algún órgano para un acto 
de voluntad? La voluntad eficaz del Creador es la causa del 
origen del cuerpo del mundo, con sus miembros particulares 
y armonía exacta. ¿Es el juez inferior al suplicante? Si el 
Verbo fuera un instrumento en la creación, debe ser un 


instrumento creado o increado: si fuere creado, no podría ser 
cierto lo que dice el evangelista, que "todas las cosas por él 
fueron hechas", ya que él mismo, lo principal, no pudo ser 
hecho por él mismo: si no fue creado, él era Dios, y por tanto 
actuó por una omnipotencia divina, que supera una causa 
instrumental. Pero, de hecho, un instrumento es imposible 
en la creación, ya que es forjado únicamente por un acto de 
la voluntad divina. ¿Necesitamos algún órgano para un acto 
de voluntad? La voluntad eficaz del Creador es la causa del 
origen del cuerpo del mundo, con sus miembros particulares 
y armonía exacta. ¿Es el juez inferior al suplicante? Si el 
Verbo fuera un instrumento en la creación, debe ser un 
instrumento creado o increado: si fuere creado, no podría ser 
cierto lo que dice el evangelista, que "todas las cosas por él 
fueron hechas", ya que él mismo, lo principal, no pudo ser 
hecho por él mismo: si no fue creado, él era Dios, y por tanto 
actuó por una omnipotencia divina, que supera una causa 
instrumental. Pero, de hecho, un instrumento es imposible 
en la creación, ya que es forjado únicamente por un acto de 
la voluntad divina. ¿Necesitamos algún órgano para un acto 
de voluntad? La voluntad eficaz del Creador es la causa del 
origen del cuerpo del mundo, con sus miembros particulares 
y armonía exacta. si fue creado, no podría ser verdad lo que 
dice el evangelista, que "todas las cosas por él fueron hechas", 
ya que él mismo, lo principal, no podría ser hecho por sí 
mismo: si no fue creado, él era Dios, y así obrado por un divino 
omnipotencia, que supera una causa instrumental. Pero, de 
hecho, un instrumento es imposible en la creación, ya que es 
forjado “únicamente por un acto de la voluntad 
divina. ¿Necesitamos algún órgano para un acto de 
voluntad? La voluntad eficaz del Creador es la causa del 
origen del cuerpo del mundo, con sus miembros particulares 
y armonía exacta. si fue creado, no podría ser verdad lo que 
dice el evangelista, que "todas las cosas por él fueron hechas", 
ya que él mismo, lo principal, no podría ser hecho por sí 


mismo: si no fue creado, él era Dios, y así obrado por un divino 
omnipotencia, que supera una causa instrumental. Pero, de 
hecho, un instrumento es imposible en la creación, ya que es 
forjado “únicamente por un acto de la voluntad 
divina. ¿Necesitamos algún órgano para un acto de 
voluntad? La voluntad eficaz del Creador es la causa del 
origen del cuerpo del mundo, con sus miembros particulares 
y armonía exacta. de hecho, un instrumento es imposible en 
la creación, ya que es forjado únicamente por un acto de la 
voluntad divina. ¿Necesitamos algún órgano para un acto de 
voluntad? La voluntad eficaz del Creador es la causa del 
origen del cuerpo del mundo, con sus miembros particulares 
y armonía exacta. de hecho, un instrumento es imposible en 
la creación, ya que es forjado únicamente por un acto de la 
voluntad divina. ¿Necesitamos algún órgano para un acto de 
voluntad? La voluntad eficaz del Creador es la causa del 
origen del cuerpo del mundo, con sus miembros particulares 
y armonía exacta. 

Fue formado "por una palabra, y establecido por un 
mandamiento" (Salmo 33: 9); la belleza de la creación se puso 
de pie ante el precepto de su voluntad. El Hijo tampoco fue 
una causa parcial: como cuando se dice que muchos 
construyen una casa, uno trabaja una parte y otra enmarca 
otra parte: Dios creó todas las cosas por la operación 
inmediata del Hijo, en la unidad de esencia, bondad, poder, 
sabiduría; no .es un instrumento  extrínseco, sino 
connatural. Así como el sol ilustra todas las cosas con su luz 
y las aviva todas con su calor, así Dios creó los mundos por 
Cristo, como él era el "resplandor o esplendor de su gloria, la 
imagen exacta de su persona"; que sigue a la declaración de 
que él hizo los mundos por él (Hebreos 1: 3, 4), para mostrar 
que él actuó no como un instrumento, sino como uno en 
conjunción esencial con él, como luz y resplandor con el 
sol. Pero supongamos que hizo el mundo como 


una especie de instrumento, él estaba entonces ante el 
mundo, no limitado por el tiempo; y la eternidad no puede 
bien concebirse perteneciente a un Ser sin omnipotencia. Él 
es el fin y el autor de las criaturas (Col. 


1:16); no sólo el principio que les dio el ser, sino el mar, en 
cuya gloria corren y se disuelven, que no consiste en la 
mezquindad de un instrumento. 


2d. Como se le atribuye la creación, la preservación 
(Colosenses 1:17). "Por él todas las cosas consisten". Como 
antecedió a todas las cosas en su eternidad, así las establece 
todas por su omnipotencia, y las fija en sus varios centros, 
para que no se hundan en esa nada de donde las sacó. 


Por él florecen en sus diversos seres, y observan las leyes y 
órdenes que él primero estableció: ese poder suyo que los 
extrajo de la nada insensible, los sostiene en sus varlos seres 
con la misma facilidad con que él les dijo estar en ellos, 
incluso “por la palabra de su poder " 


(Hebreos 1: 3), y por una voz continua creativa, que llama a 
todas las generaciones, desde el principio hasta el período del 
mundo (Isaías 41: 4), y las hace florecer en sus diversas 
estaciones. Es "por él reinan los reyes, y los príncipes 
decretan la justicia", y todas las cosas están confinadas 
dentro de los límites del gobierno. Todo lo cual son actos de 
un Poder Infinito. 


3d. También se le atribuye la resurrección. El cuerpo se 
desmoronó hasta convertirse en polvo, y ese polvo que se 
propagó a varias partes del mundo, no puede ser recogido en 
sus distintas partes y formado de nuevo para el 
entretenimiento del alma, sin la fuerza de un brazo 
infinito. Esto lo hará y más; cambia la vileza de un cuerpo 


terrenal en la gloria de uno celestial; una carne polvorienta 
en un cuerpo espiritual, que es un argumento de un poder 
invencible, al que todas las cosas no pueden sino 
rebajarse; porque es mediante tal operación, que da 
testimonio de la capacidad de “someter todas las cosas a sí 
mismo” (Fil. 3:21), especialmente cuando lo trabaja con la 
misma facilidad con que lo hizo con la creación, por el poder 
de su voz. (Juan 5:28), “Todos los que están en los sepulcros 
olrán su voz, y saldrán: Hablándoles a una vida restaurada 
del polvo insensible, como lo hizo él a la existencia de una 
nada vacía. Los mayores actos de poder pertenecen a la 
creación, la preservación y la resurrección. 


La omnipotencia, por tanto, es su derecho; y, por lo tanto, no 
se le puede negar una Deidad que hereda una perfección 
esencial para nadie más que Dios, e imposible de ser confiada 
o manejada por las manos de cualquier criatura. 


Y esto no es un consuelo menor para los que creen en él: él 
es, en lo que respecta a su poder, "el cuerno de salvación"; por 
eso Zacarías canta de él (Lucas 1:69). Tampoco se pudo 
encontrar ningún otro poderoso sobre quien Dios hubiera 
“puesto nuestra ayuda” (Salmo 89:19). Por lo tanto, no hay 
razón para dudar de su capacidad para salvar al máximo, 
quien tiene el poder de la creación, la preservación y la 
resurrección en sus manos. Sus promesas deben cumplirse, 
ya que nada puede resistirlo: tiene poder para cumplir su 
palabra y llevar todas las cosas a un resultado final, porque 
es Todopoderoso: con su brazo extendido en la liberación de 
su Israel de Egipto, (porque era su brazo, 1 Cor.10) demostró 
que podía librarnos del Egipto espiritual. El cargo de 
Mediador para expiar el pecado, vencer al infierno, formar 
una iglesia, dirigirla y perfeccionarla, no deben ser 
efectuados por una persona de menos habilidad que 


infinita. Que esta omnipotencia suya sea el fondo, donde 
echar y fijar el ancla de nuestras esperanzas. 


Instruir. 2. De ahí se puede inferir la Deidad del Espíritu 
Santo. Las obras de ommpotencia se atribuyen al Espíritu de 
Dios: por el movimiento de las alas de este Espíritu, como un 
pájaro sobre sus huevos, esa masa grosera y sin forma 
eclosionó en un mundo hermoso. Las estrellas, o quizás los 
ángeles, se refieren a la "decoración de los cielos" en el 
versículo anterior al texto, - 


fueron engendrados en su hermosura y dignidad, como los 
ornamentos del mundo superior, por este Espíritu; "Por su 
Espíritu bañó los cielos". 


Job atribuye a este Espíritu la formación tanto del cuerpo 
como del alma, bajo el título de Todopoderoso (Job 33: 4), "El 
Espíritu de Dios me hizo, y el soplo del Todopoderoso me dio 
vida". Se le atribuye la resurrección, otra obra de 
ornipotencia (Rom. 8:11). La concepción de nuestro Salvador 
en el útero; los milagros que obró, fueron por el poder del 
Espíritu en él. El poder es un título que le pertenece, ya veces 
ambos se juntan (1 Tes. 1: 5 y otros lugares). Y ese gran poder 
de cambiar el corazón y santificar una naturaleza 
contaminada, una obra mayor que la creación, se reconoce 
con frecuencia en las Escrituras como un acto peculiar del 
Espíritu Santo. El Padre, el Hijo y el Espíritu son un 
principio en la creación, la resurrección y todas las obras de 
la omnipotencia. 


Instruir. 3. Inferencia de la doctrina. Por tanto, se evidencia 
la bienaventuranza de Dios. Si Dios es Todopoderoso, no 
puede desear nada; todos quieren hablar 


debilidad. Si hace lo que quiere, no puede ser miserable; toda 
miseria consiste en cosas que suceden en contra de nuestra 
voluntad. No hay nada que pueda obstaculizar su felicidad, 
porque nada puede resistir su poder. 


Como es omnipotente, nada puede lastimarlo, nada puede 
despojarlo de lo que tiene, de lo que es. Si puede hacer lo que 
quiera, no puede desear nada de lo que quiera. Él estan feliz, 
tan grande, tan glorioso como quiere; porque tiene una 
perfecta libertad de voluntad para querer y un poder perfecto 
para lograr lo que quiere; su voluntad no puede ser 
restringida, ni su poder medido. Sería un defecto de 
bienaventuranza querer lo que no pudo hacer: el dolor es el 
resultado de una falta de poder, con presencia de voluntad. Si 
pudiera desear algo que no pueda realizar, sería miserable y 
dejaría de ser Dios: puede hacer lo que quiera y, por lo tanto, 
no puede desear nada que le agrade. No puede ser feliz, el 
original de cuya felicidad no está en él mismo: 


Instruir. 4. De ahí la base de la inmutabilidad de Dios. Así 
como es incapaz de cambiar sus resoluciones, debido a su 
infinita sabiduría, también es incapaz de ser forzado a 
ningún cambio, debido a su infinito poder. 


Siendo todopoderoso, ya no puede ser cambiado de poder a 
debilidad; que, siendo omnisciente, puede ser cambiado de 
sabiduría a necedad; o, siendo omnisciente, del conocimiento 
a la ignorancia. No se puede alterar sus propósitos debido a 
su sabiduría; ni en la manera y el método de sus acciones, 
debido a su fuerza infinita. Los hombres, en verdad, cuando 
sus designios son más profundos y sus propósitos se 
mantienen más firmes, sin embargo, se ven obligados a 
permanecer quietos, o cambiar la forma de ejecución de sus 
resoluciones, debido a algunos accidentes externos que los 
obstruyen en su curso; porque, al no tener sabiduría para 


prever obstáculos futuros, no tienen poder para prevenirlos, 
ni fuerza para eliminarlos, cuando inesperadamente se 
interponen entre su deseo y su desempeño; pero ningún 
poder creado tiene la fuerza suficiente para ser un obstáculo 
contra Dios. Por el mismo acto de su voluntad que resuelve 
una cosa, puede soplar cualquier impedimento que parezca 
levantarse contra él. El que no quiere medios para llevar a 
cabo sus propósitos, no puede ser detenido por nada que se 
interponga en su camino; el cielo, la tierra, el mar, los lugares 
más profundos, son demasiado débiles para resistir su 
voluntad (Salmo 135: 6). La pureza de los ángeles no 
frustrará su voluntad, ni la malicia del diablo; el uno obedece 
voluntariamente la orden de su mano, y el los lugares más 
profundos, son demasiado débiles para resistir su voluntad 
(Salmo 135: 6). La pureza de los ángeles no frustrará su 
voluntad, ni la malicia del diablo; el uno obedece 
voluntariamente la orden de su mano, y el los lugares más 
profundos, son demasiado débiles para resistir su voluntad 
(Salmo 135: 6). La pureza de los ángeles no frustrará su 
voluntad, ni la malicia del diablo;el uno obedece 
voluntariamente la orden de su mano, y el 


otro es vencido por su poder. ¿Qué puede hacer que cambie 
sus propósitos? ¿Quién (si le place) puede lanzar la tierra 
contra los cielos en un abrir y cerrar de ojos, desatando al 
mundo de su centro, aplaudiendo las estrellas y los elementos 
en una sola masa, y haciendo volar toda la creación de 
hombres y demonios en la nada? Porque es todopoderoso, por 
lo tanto es inmutable. 


Instruir. 5. De ahí se infiere la providencia de Dios y su 
gobierno del mundo. Su poder, así como su sabiduría, le da 
derecho a gobernar: nada puede igualarlo, por lo tanto, nada 
puede compartir el mando con él; como todas las cosas son 
obras suyas, es mejor que estén bajo su orden: el que enmarca 


una obra, es más apto para guiarla y gobernarla. Dios tiene 
más derecho a gobernar, porque tiene conocimiento para 
dirigir su poder y poder para ejecutar los resultados de su 
sabiduría: sabe lo que conviene ordenar y tiene la fuerza para 
llevar a cabo lo que ordena. Así como su poder sería opresivo 
sin bondad y sabiduría, su bondad y sabiduría serían 
infructuosas sin poder. Un artífice que ha perdido sus manos 
puede dirigir, pero no puede hacer una máquina: un piloto 
que ha perdido los brazos puede aconsejar el camino de la 
tercera dirección, pero no puede sostener el timón; Algo le 
falta para ser un gobernador completo, pero como tanto el 
consejo como el poder son infinitos en Dios, resulta un 
derecho infinito de gobernar, y una aptitud infinita, porque 
su voluntad no puede ser resistida, su poder no puede 
debilitarse ni disminuirse; puede avivar y aumentar la 
fuerza de todos los medios como le plazca. Él puede mantener 
unidas todas las cosas del mundo y preservarlas en aquellas 
funciones en las que las estableció, y llevarlas a los fines para 
los que las diseñó. de ahí resulta un derecho infinito de 
gobernar y una idoneidad infinita, porque su voluntad no 
puede ser resistida, su poder no puede debilitarse ni 
disminuirse; puede avivar y aumentar la fuerza de todos los 
medios como le plazca. Él puede mantener unidas todas las 
cosas del mundo y preservarlas en aquellas funciones en las 
que las estableció, y llevarlas a los fines para los que las 
diseñó. de ahí resulta un derecho infinito de gobernar y una 
idoneidad infinita, porque su voluntad no puede ser resistida, 
su poder no puede debilitarse ni disminuirse; puede avivar y 
aumentar la fuerza de todos los medios como le plazca. Él 
puede mantener unidas todas las cosas del mundo y 
preservarlas en aquellas funciones en las que las estableció, 
y llevarlas a los fines para los que las diseñó. 


Cada artífice, cuanto más excelente es, y cuanto más 
excelencia de poder aparece en su trabajo, más cuidadoso es 
mantenerlo y apreciarlo. 


Aquellos que niegan la Providencia, no sólo le arrebatan las 
entrañas de su bondad, sino que lo despojan de un ejercicio 
principal de su poder y engendran en los hombres la sospecha 
de cansancio y debilidad en él; como si su fuerza se hubiera 
gastado en hacerlos, que no queda nadie para gularlos. Lo 
dejarían sin cabeza en lo que respecta a su sabiduría, y sin 
intestinos en lo que respecta a su bondad, y sin brazos en lo 
que respecta a su fuerza. Si él no pudiera, o no pudiera 
preservar y proveer para sus criaturas, su poder para 
hacerlas sería, en gran parte, un poder invisible; si no 
conservaba lo que hizo y gobernaba lo que 


preserva, sería una especie de poder extraño y grosero, hacer 
y permitir que se haga pedazos a voluntad de los demás. Si el 
poder de Dios abandonara el mundo, la vida de las cosas se 
extinguiría, el tejido se confundiría y caería en un caos 
deplorable. Aquello que se compone de tantas piezas 
diversas, no podría mantener su unión, si no hubiera una 
virtud secreta que las uniera y mantuviera esa variedad de 
vínculos. Bueno, pues Dios no sólo es tan bueno, que no puede 
desear nada más que lo bueno; tan sabio, que no puede errar 
ni equivocarse; pero también tan capaz, que no puede ser 
derrotado ni emparejado; tiene en todos los sentidos una 
capacidad plena para gobernar el mundo: donde esos tres son 
infinitos, 


Instruir. 6. Aquí hay un terreno para la adoración de Dios. La 
sabiduría y el poder son la base del respeto que damos a los 
hombres; siendo ambos infinitos en Dios, son el fundamento 
de un honor solemne que sus criaturas le deben devolver. Si 
un hombre fabrica una locomotora curiosa, lo honramos por 


su habilidad; si otro vence a un enemigo vigoroso, lo 
admiramos por su fuerza: ¿y no nos inflamará la eficacia del 
poder de Dios en la creación, el gobierno y la redención con 
un sentido del honor de su nombre y de sus 
perfecciones? Admiramos a esos príncipes que tienen vastos 
imperios, numerosos ejércitos, que tienen el poder de 
conquistar a sus enemigos y preservar a su propio pueblo en 
paz. ¿Cuánto más terreno tenemos para rendir una gran 
reverencia a Dios, quien, sin problemas ni fatiga, hizo y 
administra este vasto imperio del mundo con una palabra y 
¡beck! ¡Qué pensamientos sensibles tenemos del ruido del 
trueno, el poder del sol, las tormentas del mar! Estas cosas 
que no entienden han golpeado a los hombres con tal 
reverencia, que muchos las han adorado como dioses. 


¡Qué reverencia y adoración exige de nuestras manos este 
gran poder, unido a una sabiduría infinita en Dios! Toda 
religión y adoración se apoya especialmente en dos pilares, 
bondad y poder en Dios; si alguno de estos fuera defectuoso, 
toda religión se  desvanecería. No podemos esperar 
entretenimiento con él sin bondad, ni beneficio de él sin 
poder. Este Dios es el prefacio del mandamiento de adorarlo, 
el beneficio que su bondad les había conferido y la poderosa 
manera de transmitirlo (2 Reyes 17:36): “El Señor te hizo 
subir 


de la tierra de Egipto con gran poder y brazo extendido; a él 


> 


temerás, y a él adorarás, y a él ofrecerás sacrificios ”. 


Debido a que este atributo es el fundamento principal de la 
oración, el Padre Nuestro se concluye con una doxología del 
mismo: "Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria". Como 
es rico, posee todas las bendiciones; por eso es poderoso para 
conferirnos todas las bendiciones y hacerlas eficaces para 


nosotros. Los judíos repiten muchas veces en sus oraciones, 
algunos dicen cien veces, 79170 


1297, "El Rey del mundo"; es tanto un asombro como un 
estímulo. 


No podríamos, sin considerarlo, orar con fe en el éxito; es 
más, no podríamos orar en absoluto si su poder fuera 
deficiente para ayudarnos y su misericordia demasiado débil 
para aliviarnos. ¿Quién solicitaría a un suplicante sin vida, o 
él postrado, a un brazo débil? Sobre esta habilidad de Dios, 
nuestro Salvador construyó sus peticiones (Heb. 5: 7): 
"Ofreció fuertes clamores al que podía salvarlo de la 
muerte". La fe de Abraham pendía de la misma cuerda (Rom. 


4:21), y la iglesia cautiva le ruega a Dios que actúe de acuerdo 
con la grandeza de su poder (Salmo 79:11). En todas nuestras 
direcciones esto debe ser observado y considerado; Dios 
puede ayudarme, aliviarme, aliviarme, que mi miseria nunca 
sea tan grande y mi fuerza nunca tan débil (Mateo 8: 2): "Si 
quieres, puedes limpiarme", fue la consideración. el leproso 
cuando vino a adorar a Cristo; era claro en su poder y, por lo 
tanto, lo adoraba, aunque no era igualmente claro en su 
voluntad. Toda adoración está mal ejecutada si no está 
dirigida y dirigida por los pensamientos de este atributo, 
cuya ayuda necesitamos. Cuando pedimos el perdón de 
nuestros pecados, debemos tener en cuenta la misericordia y 
el poder; cuando le rogamos que nos endereza en cualquier 
caso en que seamos oprimidos injustamente, no miramos la 
justicia sin poder; cuando abogamos por el cumplimiento de 
su promesa, no consideramos su fidelidad solo sin el apoyo de 
su poder. Así como el poder marca el comienzo de todos los 
atributos de Dios en su ejercicio y manifestación en el mundo, 
así debería ser el blanco en el que nuestros ojos deberían 
estar fijos en todos nuestros actos de adoración: como sin su 


poder, sus otros atributos serían inútiles, sin él. debido a la 
aprehensión de su poder, nuestras oraciones serán infieles y 
sin consuelo. El título de la oración del Señor nos dirige a una 
perspectiva tanto de su bondad como de su poder; su bondad 
en la palabra Padre, su grandeza, excelencia y poder, en la 
palabra Cielo. La consideración negligente de la infinitud de 
esta perfección cuando abogamos por el cumplimiento de su 
promesa, no consideramos su fidelidad solo sin el apoyo de su 
poder. Así como el poder marca el comienzo de todos los 
atributos de Dios en su ejercicio y manifestación en el mundo, 
así debería ser el blanco en el que nuestros ojos deberían 
estar fijos en todos nuestros actos de adoración: como sin su 
poder, sus otros atributos serían inútiles, sin él. debido a la 
aprehensión de su poder, nuestras oraciones serán infieles y 
sin consuelo. El título de la oración del Señor nos dirige a una 
perspectiva tanto de su bondad como de su poder; su bondad 
en la palabra Padre, su grandeza, excelencia y poder, en la 
palabra Cielo. La consideración negligente de la infinitud de 
esta perfección cuando abogamos por el cumplimiento de su 
promesa, no consideramos su fidelidad solo sin el apoyo de su 
poder. Así como el poder marca el comienzo de todos los 
atributos de Dios en su ejercicio y manifestación en el mundo, 
así debería ser el blanco en el que nuestros ojos deberían 
estar fijos en todos nuestros actos de adoración: como sin su 
poder, sus otros atributos serían inútiles, sin él. debido a la 
aprehensión de su poder, nuestras oraciones serán infieles y 
sin consuelo. El título de la oración del Señor nos dirige a una 
perspectiva tanto de su bondad como de su poder; su bondad 
en la palabra Padre, su grandeza, excelencia y poder, en la 
palabra Cielo. La consideración negligente de la infinitud de 
esta perfección Así como el poder marca el comienzo de todos 
los atributos de Dios en su ejercicio y manifestación en el 
mundo, así debería ser el blanco en el que nuestros ojos 
deberían estar fijos en todos nuestros actos de adoración: 
como sin su poder, sus otros atributos serían inútiles, sin él. 


debido a la aprehensión de su poder, nuestras oraciones 
serán infieles y sin consuelo. El título de la oración del Señor 
nos dirige a una perspectiva tanto de su bondad como de su 
poder;su bondad en la palabra Padre, su grandeza, 
excelencia y poder, en la palabra Cielo. La consideración 
negligente de la infinitud de esta perfección Así como el poder 
marca el comienzo de todos los atributos de Dios en su 
ejercicio y manifestación en el mundo, así debería ser el 
blanco en el que nuestros ojos deberían estar fijos en todos 
nuestros actos de adoración: como sin su poder, sus otros 
atributos serían inútiles, sin él. debido a la aprehensión de 
su poder, nuestras oraciones serán infieles y sin consuelo. El 
título de la oración del Señor nos dirige a una perspectiva 
tanto de su bondad como de su poder; su bondad en la palabra 
Padre, su grandeza, excelencia y poder, en la palabra 
Cielo. La consideración negligente de la infinitud de esta 
perfección así como sin su poder sus otros atributos serían 
inútiles, así sin la debida aprehensión de su poder nuestras 
oraciones serán infieles y sin consuelo. El título de la oración 
del Señor nos dirige a una perspectiva tanto de su bondad 
como de su poder; su bondad en la palabra Padre, su 
grandeza, excelencia y poder, en la palabra Cielo. La 
consideración negligente de la infinitud de esta perfección así 
como sin su poder sus otros atributos serían inútiles, así sin 
la debida aprehensión de su poder nuestras oraciones serán 
infieles y sin consuelo. El título de la oración del Señor nos 
dirige a una perspectiva tanto de su bondad como de su 
poder;su bondad en la palabra Padre, su grandeza, 
excelencia y poder, en la palabra Cielo. La consideración 
negligente de la infinitud de esta perfección 


arraiga la piedad en medio de nosotros y nos hace tan 
descuidados en la adoración. 


¿Pensamos más en ese Poder que levantó al mundo de la 
nada, que ordena a todas las criaturas por un acto de su 
voluntad, que realizó una hazaña tan grande como la de 
nuestra redención, cuando el pecado sin amo había triunfado 
sobre el mundo, deberíamos dar Dios, el honor y la adoración 
que tan grande excelencia desafía y merece de nuestras 
manos, aunque nosotros mismos no hayamos sido obra de sus 
manos, ni los monumentos de su fuerza; ¿Cómo podría una 
criatura absorber para sí esa reverencia nuestra que se debe 
al poderoso Creador, de quien se queda infinitamente corto 
en fuerza y sabiduría? 


Instruir . 7. De aquí tenemos un fundamento para creer en la 
resurrección. 


Dios apunta a la gloria de su poder, así como a la gloria de 
cualquier otro atributo. De otro modo, Moisés no habría 
descartado esto como el argumento principal, en su súplica a 
Dios, por el envainado de la espada que comenzó a 
desenvainar contra ellos en el desierto (Núm. 14:16): “Las 
naciones dirán: Porque el Señor no pudo llevar a este pueblo 
a la tierra que les juró ”, etc. Así como el descubrimiento de 
los detalles del polvo de nuestros cuerpos descubre la 
inmensidad de su conocimiento, así al levantarlos se 
manifestará la gloria de su poder tanto como la 
creación; cuerpos que se han desintegrado en multitudes de 
átomos, se han resuelto en los elementos, han pasado por una 
variedad de cambios, han sido a veces la materia para 
albergar la forma de una planta, o se ha convertido en la 
sustancia de un pez o ave, o se ha evaporado en una nube, y 
ha sido parte de esa materia que ha compactado un rayo, 
eliminado en lugares muy distantes, esparcido por los 
vientos, tragado y preparado por bestias ; para que éstos sean 
llamados a salir de sus diferentes lugares de residencia, para 
reunirse en un solo cuerpo, y ser restaurados a su 


consistencia anterior, en una unión matrimonial, en un 
"abrir y cerrar de ojos" (1 Cor. 15:22), es una consideración 
que puede asombrarnos con razón, y nuestra comprensión 
superficial es demasiado débil para comprenderla. Pero, ¿no 
es creíble, ya que todas las disputas en su contra pueden 
silenciarse por reflexiones sobre el Poder Infinito, al que nada 
se puede oponer, para el cual nada puede considerarse 
demasiado difícil de realizar? que no implica una 
contradicción en sí mismo? No fue menos sorprendente para 
la virgen bendita escuchar el mensaje de que concebiría un 
Hijo sin conocer a un hombre; pero el ángel le responde 
rápidamente con un 


“Nada es imposible para Dios” (Lucas 1:34, 37). Las distintas 
partes de nuestro 


los cuerpos no se pueden esconder de su ojo que todo lo ve, 
dondequiera que estén alojados, y en todos los cambios por 
los que pasan, como se dijo cuando se manejó la Omnisciencia 
de Dios; ¿Será entonces que reunirlos juntos será demasiado 
difícil para su poder y fuerza invencibles, y unir todas esas 
partes en un cuerpo, con nuevas disposiciones para recibir 
sus diversas almas, será demasiado grande y voluminoso 
para ese Poder que aún no existió? familiarizado con algún 
bar? ¿No fue el milagro de que nuestro Salvador multiplicara 
los panes, supongamos que no hubiera sido por una nueva 
creación, sino una colección de grano de varias partes, tan 
estupenda como esta? Si alguno de nosotros hubiera sido las 
únicas criaturas creadas justo antes de la materia del mundo, 
y hubiera contemplado ese caos cubierto por una densa 
oscuridad, menciona Génesis 1: 2, ¿No sería el informe, que 
de esta profundidad oscura, casi nada, debería surgir una 
multitud de criaturas hermosas, con una variedad tan 
innumerable de miembros, voces, colores, movimientos y tal 
número de estrellas brillantes, un sol brillante, una cuerpo 


uniforme de luz de esta oscuridad, que debería, como un 
gigante, alegrarse de correr una carrera, durante muchos 
miles de años juntos, sin descanso ni cansancio; ¿No habrían 
parecido todos estos tan increíbles como la acumulación de 
polvo esparcido? como un gigante, regocíjate de correr una 
carrera, durante muchos miles de años juntos, sin descanso 
ni cansancio; ¿No habrían parecido todos estos tan increíbles 
como la acumulación de polvo esparcido? como un gigante, 
regocíjate de correr una carrera, durante muchos miles de 
años juntos, sin descanso ni cansancio; ¿No habrían parecido 
todos estos tan increíbles como la acumulación de polvo 
esparcido? 


¿Qué fue lo que erigió la innumerable hueste del cielo, los 
ángeles gloriosos y las estrellas resplandecientes, pues 
sabemos algo más numeroso que los cuerpos de los hombres, 
sino un acto de la voluntad divina? ¿Y el poder que hizo esto 
se hundirá bajo el cargo de reunir algunos átomos dispersos 
y compactarlos en un cuerpo humano? ¿Puedes decir cómo el 
polvo de la tierra fue amasado por Dios en el cuerpo del 
hombre, y se transformó en carne, piel, cabello, huesos, 
tendones, venas, arterias y sangre, y apto para tantas 
actividades diferentes, cuando un ser humano? alma se le 
insufló? ¿Te imaginas cómo una costilla, tomada del costado 
de Adán, un hueso sin vida, se formó en cabeza, manos, pies, 
ojos? ¿Por qué no se puede restaurar la materia de los 
hombres, que ha sido, así como la que no fue, ser primero 
erigido? ¿Es más difícil reparar las cosas que fueron que 
crear las que no fueron?¿No existe el mismo 
Artífice? ¿Alguna enfermedad ha disminuido su poder? ¿Se 
ha debilitado el Anciano de los Días? ¿O acaso los elementos, 
y otras criaturas, que siempre obedecieron a su orden, se 
alzarán contra su voz y se negarán a vomitar esos restos de 
cuerpos humanos que se han tragado en sus diversas 
entrañas? ¿El mundo entero y todas las partes de él se 


levantaron ante su palabra? y algunas partes del mundo, el 
polvo de los muertos, ¿no se levantarán de que crear las cosas 
que no eran?¿No existe el mismo Artífice? ¿Alguna 
enfermedad ha disminuido su poder? ¿Se ha debilitado el 
Anciano de los Días?¿O acaso los elementos, y otras 
criaturas, que siempre obedecieron a su orden, se alzarán 
contra su vOz y se negarán a vomitar esos restos de cuerpos 
humanos que se han tragado en sus diversas entrañas? ¿El 
mundo entero y todas las partes de él se levantaron ante su 
palabra? y algunas partes del mundo, el polvo de los muertos, 
¿no se levantarán de que crear las cosas que no eran? ¿No 
existe el mismo Artífice? ¿Alguna enfermedad ha disminuido 
su poder? ¿Se ha debilitado el Anciano de los Días? ¿O acaso 
los elementos, y otras criaturas, que siempre obedecieron a 
su orden, se alzarán contra su voz y se negarán a vomitar 
esos restos de cuerpos humanos que se han tragado en sus 
diversas entrañas? ¿El mundo entero y todas las partes de él 
se levantaron ante su palabra? y algunas partes del mundo, 
el polvo de los muertos, ¿no se levantarán de y negarse a 
vomitar esos restos de cuerpos humanos que se han tragado 
en sus diversas entrañas? ¿El mundo entero y todas las 
partes de él se levantaron ante su palabra? y algunas partes 
del mundo, el polvo de los muertos, ¿no se levantarán de y 
negarse a vomitar esos restos de cuerpos humanos que se han 
tragado en sus diversas entrañas? ¿El mundo entero y todas 
las partes de él se levantaron ante su palabra? y algunas 
partes del mundo, el polvo de los muertos, ¿no se levantarán 
de 


las tumbas con una palabra de la misma poderosa 
eficacia? ¿No vemos anualmente esas marcas de poder que 
pueden aturdir nuestra incredulidad ante esta preocupación? 


¿Ves en una pequeña bellota, o en una pequeña semilla, 
alguna imagen similar, como un árbol con cuerpo, corteza, 
ramas, hojas, flores, frutos? ¿Dónde puedes encontrarlos? 


¿Conoces los rincones invisibles donde acechan en ese 
cuerpecito? Y sin embargo, estos después los verás surgir de 
este cuerpecito, cuando se siembra en la tierra, del que no 
podrías tener ninguna perspectiva cuando lo enrollaste en tu 
mano o abrieras sus entrañas. ¿Y por qué no todos los 
detalles de nuestro cuerpo, por muy dispuestos que sean 
invisiblemente para nosotros en cuanto a sus distintas 
naturalezas, permanezcan distintos, así como si se mezclaran 
mil semillas? surgirán en sus distintas clases y conservarán 
sus distintas virtudes. Una vez más, ¿no es hacer el cielo y la 
tierra, la unión de la naturaleza divina y humana, la 
eternidad y la enfermedad, para hacer que una virgen 
conciba un Hijo, engendre al Creador y engendre al Redentor, 
para formar la sangre del Dios de la carne? de una 
virgen, ¿Un trabajo mayor que convocar y unir las partes 
dispersas de nuestros cuerpos, que son todos de una 
naturaleza y materia? Y puesto que el poder de Dios se 
manifiesta en el perdón de innumerables pecados, ¿no es el 
esparcir nuestras transgresiones, tan lejos como está el 
oriente del occidente, como la expresión es, Salmo 103: 12, y 
arrojar tales números a las profundidades del mar? , ¿cuál es 
el poder de Dios sobre sí mismo, un argumento de poder 
mayor que el de retirar y reparar los átomos de nuestro 
cuerpo de sus diversos receptáculos? No es difícil para ellos 
creer esto de la resurrección, que han sido sensibles al peso y 
la fuerza de sus pecados, y el poder de Dios para perdonar y 
vencer esa poderosa resistencia que se hizo en sus corazones 
contra el poder de su gracia renovadora y santificadora. La 
consideración del poder infinito de Dios es una buena base 
para creer en la resurrección. 


hastruct. 8. Dado que el poder de Dios es tan grande e 
incomprensible, ¡qué extraño es que las criaturas lo 
desprecien y abusen de él tal como es! El poder de Dios es 
derrotado por algunos, ultrajado por otros, blasfemado por 
muchos, bajo sus sufrimientos. El despojar a Dios del honor 
de su creación, y la gloria de su preservación del mundo, cae 
bajo este cargo: así lo hacen los que niegan que él solo 
enmarque el mundo, o que pensaron que la primera materia 
no era de la creación de Dios, y tales como imaginaba un 
principio maligno, el autor de todo mal, como Dios es el 


autor de todo bien, y tan exento del poder de Dios, que no 
podía ser vencido por él. Estas cosas antes encontraron 
defensores en el mundo; pero son, en sí mismos, ridículos y 
vanidosos, y no tienen pie en la razón común, y no son dignos 
de debate en un auditorio cristiano. 


En general, toda la idolatría en el mundo surgió de la falta 
de una noción debida de este Poder Infinito. Los paganos 
pensaban que un solo Dios no era suficiente para administrar 
todas las cosas en el mundo, y por lo tanto fingieron varios 
dioses, que tenían varios cargos; como Ceres presidió los 
frutos de la tierra; Esculapio sobre la cura de los 
malestares; Mercurio para mercancías y comercio; Marte 
para la guerra y las batallas; Apolo y Minerva por aprender 
y artes ingeniosas; y Fortune para cosas casuales. ¿De dónde 
surge el otro tipo de idolatría, la adoración de nuestros bolsos 
y oro, nuestra dependencia y confianza en las criaturas en 
busca de ayuda, sino de la ignorancia del poder de Dios, o de 
aprensiones mezquinas y esbeltas del mismo? Primero, hay 
un desprecio por ella. 


En segundo lugar, un abuso de ella. 


1. Es despreciado en todo pecado, especialmente en la 
obstinación en el pecado. Todo pecado, cualquiera que sea, se 
basa en alguna noción falsa o concepción monstruosa de una 
u otra de las perfecciones de Dios, y en particular de 
esta. Incluye una imaginación secreta y acechante, que 
podemos lidiar con la Omnipotencia y entrar en las listas con 
Todopoderoso; ¿Qué más se puede juzgar de la expresión del 
apóstol (1 Cor. 10:22), “¿Provocamos al Señor a celos; ¿Somos 
más fuertes que él?" ¿Creemos que tenemos un brazo 
demasiado poderoso para esa justicia que provocamos, y 
podemos repeler esa venganza que exasperamos? ¿Creemos 
que somos iguales para Dios y podemos despojarlo de su 
Divinidad? Despreciar su voluntad, violar su orden, practicar 
lo que prohíbe con una severa amenaza, y empeña su poder 
para hacerlo bien, es pretender tener un brazo como Dios, y 
poder tronar con una voz igual o superior a él, como la 
expresión es (Job 40: 9). Toda seguridad en el pecado es de 
esta tensión; cuando los hombres no se preocupan por las 
amenazas divinas, ni se tambalean en su raza pecaminosa, 
dan a entender que las declaraciones del Poder Divino no son 
más que jactancias vanagloriosas; que Dios no es tan fuerte 
y capaz como dice ser; y, por tanto, lo arriesgarán y lo 
desafiarán a que pruebe si la fuerza de su brazo es tan 
contundente como las palabras de su boca son terribles en sus 
amenazas; Esto es para Toda seguridad en el pecado es de 
esta tensión; cuando los hombres no se preocupan por las 
amenazas divinas, ni se tambalean en su raza pecaminosa, 
dan a entender que las declaraciones del Poder Divino no son 
más que jactancias vanagloriosas; que Dios no es tan fuerte 
y capaz como dice ser; y, por tanto, lo arriesgarán, y lo 
desafiarán a que pruebe si la fuerza de su brazo es tan fuerte 
como las palabras de su boca son terribles en sus 
amenazas; Esto es para Toda seguridad en el pecado es de 
esta tensión; cuando los hombres no se preocupan por las 
amenazas divinas, ni se tambalean en su raza pecaminosa, 


dan a entender que las declaraciones del Poder Divino no son 
más que jactancias vanagloriosas; que Dios no es tan fuerte 
y capaz como dice ser; y, por tanto, lo arriesgarán, y lo 
desafiarán a que pruebe si la fuerza de su brazo es tan fuerte 
como las palabras de su boca son terribles en sus 
amenazas; Esto es para si la fuerza de su brazo es tan fuerte 
como las palabras de su boca son terribles en sus 
amenazas; Esto es para si la fuerza de su brazo es tan fuerte 
como las palabras de su boca son terribles en sus 
amenazas; Esto es para 


se creen Creadores, no criaturas. Magnificamos el poder de 
Dios en nuestras necesidades y lo degradamos en nuestras 
rebeliones; como si la Omnipotencia sólo pudiera suplir 
nuestras necesidades y no pudiese vengar las heridas que le 
ofrecemos. 


2. Este poder es despreciado por desconfianza en Dios. Toda 
desconfianza se basa en dudar de su verdad, como si no fuera 
tan bueno como su palabra; o de su omnisciencia, como si no 
tuviera memoria para retener su palabra; o de su poder, como 
si no pudiera ser tan grande como su palabra. Medimos el 
poder infinito de Dios por la línea corta de nuestro 
entendimiento, como si la fuerza infinita estuviera limitada 
dentro del estrecho espacio de nuestra razón finita; como si 
no pudiera hacer más de lo que nosotros pudimos hacer. ¿Qué 
tan pronto esos israelitas perdieron el recuerdo del brazo 
extendido de Dios, cuando pronunciaron ese discurso ateo 
(Salmo 78:19), "¿Puede Dios proporcionar una mesa en el 
desierto?" Como si el que convirtió el polvo de Egipto en 
piojos para castigo de sus opresores, ¡No pudieron convertir 
el polvo del desierto en maíz, para sostener sus 
cuerpos! ¡Como si el que había reprendido milagrosamente al 
Mar Rojo, por su seguridad, no pudiera proporcionarles pan 
para su sustento! Aunque habían visto a los egipcios con 


vidas perdidas por la mañana, en el mismo lugar donde sus 
vidas habían sido preservadas milagrosamente por la noche, 
sin embargo deshonran ese poder experimental, oponiéndole 
la estatura de los Anakim, la fuerza de sus ciudades. y la 
altura de sus muros (Núm. 13:32). Y (Números 14: 3). "¿Por 
qué nos ha traído el Señor a esta tierra para que caigamos a 
espada?" Como si los gigantes de Canaán fueran demasiado 
fuertes para Él, para quien habían visto los ejércitos de 
Egipto demasiado débiles. ¿Cómo contrajeron la 
omnipotencia de Dios en la pequeñez de un hombrecito, como 
si necesitara hundirse bajo la espada de un cananeo? Esta 
desconfianza debe surgir de un ateísmo plano, de una 
negación del ser de Dios o de su gobierno del mundo; o 
presunciones indignas de una debilidad en él, que había 
hecho criaturas demasiado duras para él; que él no era lo 
suficientemente fuerte para luchar con esos poderosos 
Anakims y darles la posesión de Canaán contra una fuerza 
tan grande. La desconfianza en él implica o que siempre 
estuvo desprovisto de poder, o que su poder está agotado por 
sus Obras anteriores, o que es limitado y cercano a un período: 
es negarle como el Creador que modeló el cielo y la 
tierra. ¿Por qué deberíamos, por desconfianza, 


las obras de sus manos, superan la fuerza del más agudo 
entendimiento? 


3. Se desprecia en un temor demasiado grande al hombre, 
que surge de la desconfianza del poder divino. El temor al 
hombre es atribuir al poder del hombre una deshonra del 
brazo de Dios, quita la gloria de su poder y hace a la criatura 
más fuerte que Dios; y Dios más débil que un mortal; como si 
el brazo del hombre fuera una vara de hierro, y el brazo de 
Dios una caña quebradiza. ¿Cuán a menudo los hombres 
tiemblan ante las amenazas y las intimidaciones de los 
rufianes, pero se mantendrán como estacas contra los 


preceptos y las amenazas de Dios, como si él tuviera menos 
poder para preservarnos que el que los enemigos tuvieran 
para destruir? ¿Con qué desdén habla Dios a los hombres 
infectados con este humor (Is. 51:12, 13)? “¿Quién eres tú, 
que tienes miedo de un hombre que morirá, y del Hijo del 
hombre que será hecho como hierba? y te olvidas del Señor tu 
Hacedor, que extendió los cielos y fundó la tierra; ¿Y has 
temido continuamente todos los días, a causa de la furia del 
opresor? "'Temer al hombre que es como la hierba, que no 
puede pensar un pensamiento sin un concurso divino, que no 
puede respirar, sino por un poder divino, ni tocar un cabello 
sin una licencia otorgada primero desde el cielo; esto es olvido 
y, en consecuencia, un desdén de ese Poder Infinito que se ha 
manifestado al fundar la tierra y adornar los cielos. Todo 
temor al hombre, en el camino de nuestro deber, de alguna 
manera echa fuera el recuerdo y desacredita las grandes 
acciones del Creador. a causa de la furia del opresor? " Temer 
al hombre que es como la hierba, que no puede pensar un 
pensamiento sin un concurso divino, que no puede respirar, 
sino por un poder divino, ni tocar un cabello sin una licencia 
otorgada primero desde el cielo; esto es olvido y, en 
consecuencia, un desdén de ese Poder Infinito que se ha 
manifestado al fundar la tierra y adornar los cielos. Todo 
temor al hombre, en el camino de nuestro deber, de alguna 
manera echa fuera el recuerdo y desacredita las grandes 
acciones del Creador. a causa de la furia del opresor? " Temer 
al hombre que es como la hierba, que no puede pensar un 
pensamiento sin un concurso divino, que no puede respirar, 
sino por un poder divino, ni tocar un cabello sin una licencia 
otorgada primero desde el cielo; esto es olvido y, en 
consecuencia, un desdén de ese Poder Infinito que se ha 
manifestado al fundar la tierra y adornar los cielos. Todo 
temor al hombre, en el camino de nuestro deber, de alguna 
manera echa fuera el recuerdo y desacredita las grandes 
acciones del Creador. y, en consecuencia, un destello de ese 


Poder Infinito que se ha manifestado al fundar la tierra y 
adornar los cielos. Todo temor al hombre, en el camino de 
nuestro deber, de alguna manera echa fuera el recuerdo y 
desacredita las grandes acciones del Creador. y, en 
consecuencia, un destello de ese Poder Infinito que se ha 
manifestado al fundar la tierra y adornar los cielos. Todo 
temor al hombre, en el camino de nuestro deber, de alguna 
manera echa fuera el recuerdo y desacredita las grandes 
acciones del Creador. 


¿No pensaría un príncipe poderoso que sería un desprecio 
para él si su sirviente declinara su mando por temor a uno de 
sus súbditos? ¿Y no tiene el gran Dios justa razón para 
creerse deshonrado por nosotros, cuando le negamos la 
obediencia por temor a una criatura? Como si tuviera una 
habilidad infantil demasiado débil para cumplir con nuestro 
deber, e incapaz de equilibrar la fuerza de un brazo de carne? 


4. Se desprecia por confiar en nosotros mismos, en los medios, 
en el hombre, más que en Dios. En caso de angustia, 
intentaremos refugio de toda criatura, antes de recurrir a 
Dios; y cuando nos dedicamos a él, lo hacemos con marcos tan 
ligeros y superficiales, y con tanto desaliento, como si 
desesperáramos de «su capacidad o voluntad para 
ayudarnos; y le imploramos con afectos más fríos de los que 
solicitamos a las criaturas; o, cuando en una enfermedad 
dependemos de la virtud de la medicina, de la habilidad del 
médico, y no reflexionamos sobre ese poder que dotó a la 
medicina de 


esa virtud, y apoya la calidad en ella, y concurre a la 
operación de la misma. Cuando dependemos de la actividad 
de los medios, como si tuvieran poder originariamente en sí 
mismos, y no derivadamente; y no mires el poder de Dios 
animándolos y ayudándolos. No podemos esperar alivio de 


nada con un descuido de Dios, pero lo hacemos en nuestros 
pensamientos más poderoso que Dios: reconocemos una 
mayor plenitud en una corriente poco profunda que en una 
fuente eterna; en efecto, deponemos al Dios verdadero y nos 
creamos uno nuevo; afirmamos, mediante tal tipo de 
actuación, la criatura, si no superior, pero igual a Dios e 
independiente de él. Cuando confiamos en nuestra propia 
fuerza, sin pedirle ayuda; o jactarnos de nuestra propia 
fuerza, sin reconocer su concurrencia, como el asirio; “Con la 
fuerza de mi mano he hecho esto; Derribé a los habitantes 
como valiente "(Isaías 10:13). Es como si el hacha se jactara 
contra el que con ella corta, y se cree más poderosa que el 
brazo que la empuña (v. 15), cuando confiamos en los demás 
más que en Dios. 


Por lo tanto, Dios reprende a los del profeta que buscaron 
ayuda en Egipto, diciéndoles (Isaías 31: 3): "Los egipcios eran 
hombres y no dioses"; 


dando a entender que, por su dependencia de ellos, los 
convertían en dioses y no en hombres, y los llevaban del 
estado de criaturas al de deidades todopoderosas. Es poner 
un montón de polvo, un montón de cenizas, sobre Aquel que 
creó y preserva el mundo. Confiar en una criatura es hacerla 
tan infinita como Dios; hacer lo que en sí mismo es imposible 
de hacer. Dios mismo no puede hacer infinita a una criatura, 
porque eso lo convertiría en Dios. También se desprecia 
cuando atribuimos lo que recibimos al poder de los 
instrumentos y no al poder de Dios. Los hombres, en todo lo 
que hacen por nosotros, no son más que las herramientas por 
las que trabaja el Creador. ¿No es una vergúenza para el 
dibujante admirar su lápiz y no a sí mismo? al artífice, para 
admirar su archivo y motores, y no su poder? "No soy 
yo, "Dice Pablo,“ que obra, pero la gracia, la gracia eficaz de 
Dios, que está en mí ”. Todo el bien que hacemos proviene de 


él, no de nosotros mismos; atribuirlo a nosotros mismos, oa 
los instrumentos, es pasar por alto y menospreciar su poder. 


5. La incredulidad en el evangelio es desprecio y repudio al 
poder divino. 


Esta perfección se ha descubierto en la concepción de Cristo, 
la unión de las dos naturalezas, su resurrección de la tumba, 
la restauración del mundo y la conversión de los hombres, 
más que en la creación del mundo: entonces, qué desgracia es 
incredulidad a todo ese poder que tan severamente 


castigó a los judíos por rechazar el evangelio: apartó a tantas 
naciones de sus amadas supersticiones; humilló el poder de 
los príncipes y la sabiduría de los filósofos; expulsó a los 
demonios de sus templos por la debilidad de los 
pescadores; plantó el estandarte del evangelio contra las 
nociones comunes y las costumbres inveteradas del 
mundo! ¡Qué vergúenza es la incredulidad ante este poder 
que ha preservado al cristianismo de ser extinguido por la 
fuerza de los hombres y los demonios, y lo ha mantenido 
floreciendo en medio de la espada, el fuego y los 
verdugos; que hizo que la sencillez del Evangelio dominara la 
elocuencia de los oradores y la multiplicara de las cenizas de 
los mártires, cuando estaba desprovista de toda ayuda 
humana. No de corazón para creer y abrazar esa doctrina, 


En segundo lugar, se abusa del poder de Dios, así como se 
desprecia. 1. Cuando lo utilizamos para justificar 
contradicciones. La doctrina de la transubstanciación es un 
abuso de este poder. Cuando los que la mantienen no pueden 
responder a los absurdos que se alegan en su contra, recurren 
al poder de Dios. Implica una contradicción, que el mismo 
cuerpo deba estar en la tierra y en el cielo en el mismo 
instante de tiempo; que esté a la diestra de Dios, y en la boca 


y en el estómago del hombre; que debe ser un cuerpo de carne 
y, sin embargo, pan a la vista y al paladar; que debería ser 
visible e invisible, un cuerpo glorioso, y sin embargo roído por 
los dientes de una criatura; que se multiplique en mil 
lugares, y sin embargo un cuerpo entero en cada uno, donde 
no hay miembro a la vista, ninguna carne para probar; que 
debería estar por encima de nosotros en los cielos más altos, 
y sin embargo dentro de nosotros en nuestras entrañas 
inferiores; contradicciones como éstas son un abuso del poder 
de Dios. Una vez más, abusamos de este poder cuando 
creemos en todas las historias ociosas que se relatan, porque 
Dios puede hacerlo así si le place. También podemos creer 
que las fábulas de Asop son ciertas, que los pájaros hablaban 
y las bestias razonaban, porque el poder de Dios puede 
capacitar a tales criaturas para tales actos. El poder de Dios 
no es la regla de nuestra creencia de una cosa sin el ejercicio 
de la misma de hecho, y la declaración de la misma con 
evidencia suficiente. abusamos de este poder cuando creemos 
en cada historia ociosa que se cuenta, porque Dios puede 
hacerlo así si le place. También podemos creer que las 
fábulas de Aisop son ciertas, que los pájaros hablaban y las 
bestias razonaban, porque el poder de Dios puede capacitar a 
tales criaturas para tales actos. El poder de Dios no es la 
regla de nuestra creencia de una cosa sin el ejercicio de la 
misma de hecho, y la declaración de la misma con evidencia 
suficiente. abusamos de este poder cuando creemos en cada 
historia ociosa que se cuenta, porque Dios puede hacerlo así 
si le place. También podemos creer que las fábulas de Alsop 
son ciertas, que los pájaros hablaban y las bestias razonaban, 
porque el poder de Dios puede capacitar a tales criaturas 
para tales actos. El poder de Dios no es la regla de nuestra 
creencia de una cosa sin el ejercicio de la misma de hecho, y 
la declaración de la misma con evidencia suficiente. 


2. Se abusa del poder de Dios presumiendo de él, sin usar el 


significa que ha designado. Cuando los hombres se sientan 
con los brazos cruzados y hacen de la confianza en su poder 
un título glorioso de su holgazanería y desobediencia, 
querrán que su fuerza lo haga todo y su precepto los impulse 
a no hacer nada; esto es una confianza de su poder contra su 
mando, una pretendida glorificación de su poder con un 
desprecio de su soberanía. Aunque Dios sea todopoderoso, sin 
embargo, en su mayor parte, ejerce su poder dando vida y 
éxito a causas secundarias y esfuerzos legítimos. Cuando nos 
quedamos en la boca del peligro, sin que ninguna llamada nos 
ordene continuar, y contra una puerta de la providencia 
abierta para nuestro rescate, y santificarnos en el poder de 
Dios sin ninguna promesa, sin ninguna providencia que nos 
conduzca; esto no es para glorificar el poder divino, sino 
descuidarlo, descuidando los medios que su poder nos brinda 
para escapar; para condenarlo a nuestro humor, para obrar 
milagros para nosotros según nuestra voluntad y contra la 
suya propia. Dios pudo haber enviado un gusano para que 
fuera el verdugo de Herodes cuando buscó la vida de nuestro 
Salvador, o emplear a un ángel del cielo para que le atara las 
manos O le detuviera el aliento, y no pusiera a José en un 
vuelo a Egipto con nuestro Salvador; sin embargo, ¿no había 
sido un abuso del poder de Dios que José hubiera descuidado 
el precepto y menospreciado los medios que Dios le dio para 
preservar su propia vida y la del niño? para obrar milagros 
en nosotros de acuerdo con nuestra voluntad y contra la suya 
propia. Dios pudo haber enviado un gusano para que fuera el 
verdugo de Herodes cuando buscó la vida de nuestro 
Salvador, o emplear a un ángel del cielo para que le atara las 
manos O le detuviera el aliento, y no pusiera a José en un 
vuelo a Egipto con nuestro Salvador; sin embargo, ¿no había 
sido un abuso del poder de Dios que José hubiera descuidado 
el precepto y menospreciado los medios que Dios le dio para 
preservar su propia vida y la del niño? para obrar milagros 
en nosotros de acuerdo con nuestra voluntad y contra la suya 


propia. Dios pudo haber enviado un gusano para que fuera el 
verdugo de Herodes cuando buscó la vida de nuestro 
Salvador, o emplear a un ángel del cielo para que le atara las 
manos O le detuviera el aliento, y no pusiera a José en un 
vuelo a Egipto con nuestro Salvador; sin embargo, ¿no había 
sido un abuso del poder de Dios que José hubiera descuidado 
el precepto y menospreciado los medios que Dios le dio para 
preservar su propia vida y la del niño? 


El mismo Cristo, cuando los judíos consultaron para 
destruirlo, no presumió del poder de Dios para asegurarlo, 
sino que usó medios ordinarios para su preservación, no 
construyendo murallas más abiertamente, sino “retirándose 
a una ciudad cerca del desierto hasta que fuera la hora ven, 
y se manifieste la llamada de su Padre (Juan 11:53, 54). Una 
temeridad que corre sobre el peligro, aunque sea por la 
verdad misma, es una presunción y, en consecuencia, un 
abuso de este poder; un orgulloso desafiarlo a servir nuestros 
turnos contra la autoridad de su voluntad y la fuerza de su 
precepto; a no descansar en su poder ordenado, sino exigir su 
poder absoluto para complacer nuestras locuras y 
presunciones; concluyendo y esperando de él más de lo que 
autoriza su voluntad. 


Instruir. 9. Si el poder infinito es una propiedad peculiar de 
Dios, ¡cuán miserables serán todos los rebeldes inicuos bajo 
este poder de Dios! Los hombres pueden quebrantar sus 
leyes, pero no dañar su brazo; pueden menospreciar su 
palabra, pero no pueden resistir su poder. Sijura que barrerá 
un lugar con la escoba de 


destrucción, “como había pensado, así sucederá; y como él 
propuso, así será ”(Isa. 14:23, 24). Los rebeldes contra un 
príncipe terrenal pueden superarlo en fuerza y ser más 
poderosos que su soberano; nadie puede igualar a Dios, 


mucho menos superarlo. Como nadie puede ejercer un acto 
de hostilidad contra él sin su voluntad permisiva, tampoco 
nadie puede luchar bajo su mano sin su voluntad 
positiva. Tiene un brazo que no se puede mover, una mano 
que no se puede apartar. Dios está representado en su trono 
como una “piedra de jaspe” (Ap. 4: 3), como uno de poder 
invencible cuando viene a juzgar; el jaspe es una piedra que 
resiste la mayor fuerza. Aunque los hombres resistan el 
orden de sus leyes, ellos no pueden la sentencia de su castigo, 


Nadie puede eximirse más del brazo de su fuerza que de la 
autoridad de su dominio. Así como deben inclinarse ante su 
soberanía, también deben hundirse bajo su fuerza. Un 
prisionero en este mundo puede escapar, pero un prisionero 
en el mundo venidero no puede (Job 10: 7). "No hay quien 
pueda librar de tu mano". No hay quien libere cuando “hace 
pedazos” (Salmo 50:22). Su fuerza es incontrolable; de ahí 
que su trono esté representado como una "llama de fuego" 
(Dan. 


7: 9). Como una chispa de fuego tiene el poder de encender 
una cosa tras otra, y aumentar hasta que consume un bosque, 
una ciudad, se traga toda materia combustible hasta que 
consume un mundo, y muchos mundos, si estuvieran en 
existencia, ¿qué poder tiene el árbol para resistir el fuego, 
aunque parezca poderoso, cuando supera a los vientos? ¿Qué 
hombre, hasta el día de hoy, ha sido capaz de liberarse de esa 
cadena de muerte que Dios le dio por su rebelión? 


Y si es demasiado débil para rescatarse de una temporal, 
mucho menos de una muerte eterna. Los demonios, hasta 
este momento, han gemido bajo el montón de ira, sin ningún 
éxito en librarse con todas sus fuerzas, que superan con 
creces todas las fuerzas de la humanidad, ni tienen ninguna 
esperanza de trabajar en su rescate para la eternidad. ¡(Qué 


insensato es todo pecador! ¿Podemos los pobres gusanos 
pavonearnos contra el Poder Infinito? No podemos resistir a 
las criaturas más viles cuando Dios las encarga y pone una 
espada en sus manos. No, no, ni los gusanos, se asustarán 
ante la gloria de un rey, cuando tengan la autorización del 
Creador para ser sus verdugos (Hechos 12:23). ¿Quién puede 
resistirlo, cuando ordena a las olas y las inundaciones del 
mar que salten sobre la orilla? cuando divide la tierra en 
terremotos y la abre de par en par para tragar a sus 
habitantes; cuando el aire se corrompe para engendrar 
pestilencias; cuando 


las tormentas y los aguaceros, que caen fuera de la estación, 
pudren los frutos de la tierra; ¿Qué poder creado puede 
enmendar el asunto y, con voz prevaleciente, decirle: ¿Qué 
haces? Hay dos atributos que Dios hará resplandecer en el 
infierno al máximo; su ira y su poder (Rom. 9:22): “¿Y si Dios, 
queriendo manifestar su ira y dar a conocer su poder, soportó 
con mucha paciencia los vasos de ira preparados para 
destrucción? Si fuera mera ira y no hubiera poder para 
secundarla, no sería tan terrible; pero es ira y poder: ambos 
están unidos. No es solo una espada afilada, sino un brazo 
poderoso; y no solo eso, porque entonces sería bueno para la 
maldita criatura. Para recibir muchos golpes agudos, y de un 
brazo fuerte, esto puede ser sin presentar la mayor fuerza 
que tiene un hombre; pero en esto Dios hace su diseño de 
hacer conocido y conspicuo su poder; toma la espada, por así 
decirlo, con ambas manos, para mostrar la fuerza de su brazo 
al dar el golpe más duro; y por eso los apóstoles lo llaman (2 


Tes. 1: 9) “la gloria de su poder”, que aguijonea su ira; y se 
llama (Apocalipsis 19:15) “el ardor de la ira del 
Todopoderoso”. Dios lo hará de tal manera que los hombres 
se den cuenta de su omnipotencia en cada golpe. ¡Cuán 
grande debe ser esa venganza, respaldada por toda la fuerza 


de Dios! Cuando habrá una ira poderosa, sin una compasión 
poderosa; cuando todo su poder se ejerza en castigar, y ni un 
ápice de él se ejerce en compasión; ¡Cuán irresistible será la 
carga de una mano tan pesada! ¿Cómo puede el polvo de la 
balanza romper los poderosos barrotes, o salir de las listas de 
una poderosa venganza, o esperar algún grano de 
consuelo? ¡Oh, que todo pecador obstinado pensara en esto y 
considerara su inmensurable audacia al creerse capaz de 
luchar contra la Omnipotencia! ¡Qué fuerza puede tener 
alguien para resistir la presencia de Aquel ante quien las 
rocas se derriten, y los cielos, al fin, se marchitarán como un 
pergamino por el último fuego! Así como la luz del rostro de 
Dios es demasiado deslumbrante para que la contemos, el 
brazo de su poder es demasiado poderoso para que podamos 
oponernos a él. Su omnipotencia está por encima del alcance 
de nuestra fuerza de tiestos, como su infinitud está por 
encima de la capacidad de nuestro entendimiento ciego. Dios 
no era omnipotente, si su poder podía ser inutilizado por 
alguien. Su omnipotencia está por encima del alcance de 
nuestra fuerza de tiestos, como su infinitud está por encima 
de la capacidad de nuestro entendimiento ciego. Dios no era 
omnipotente, si su poder podía ser inutilizado por alguien. Su 
omnipotencia está por encima del alcance de nuestra fuerza 
de tiestos, como su infinitud está por encima de la capacidad 
de nuestro entendimiento ciego. Dios no era omnipotente, si 
su poder podía ser inutilizado por alguien. 


Utilice Y. Un segundo uso de este punto, a partir de la 
consideración del poder infinito de Dios, es el de consuelo. Así 
como la Omnipotencia es un océano que no se puede sondear, 
las comodidades de él son corrientes que no se pueden agotar. 


¿Qué alegría le puede faltar al que se encuentra cruzado en 
los brazos de la Omnipotencia? Esta perfección se transfiere 
a los creyentes en el pacto, así como a cualquier otro 


atributo; "Yo soy el Señor, tu Dios"; por lo tanto, ese poder, 
que es tan esencial para la Deidad como cualquier otra 
perfección de su naturaleza, está asegurado para ustedes, en 
los derechos y la extensión del mismo. Es más, no podemos 
decir que se rehace más que cualquier otro, porque es lo que 
anima a todas las demás perfecciones; y es el Espíritu que les 
da movimiento y apariencia en el mundo. Si Dios se hubiera 
expresado a sí mismo en particular, como: "Yo soy un Dios 
verdadero, un Dios sabio, un Dios amoroso, un Dios justo, soy 
tuyo"; qué habría significado todo, o cualquiera de ellos, a 
menos que el otro también hubiera sido implícito, 
como, "¿Soy un Dios todopoderoso, soy tu Dios?" En la 
creación de Dios sobre sí mismo en cualquier atributo 
particular, este de su poder está incluido en cada uno, sin el 
cual, todas sus otras concesiones serían insignificantes. Es 
un consuelo que el poder esté en manos de Dios; nunca podrá 
estar mejor situado, porque nunca podrá usar su poder para 
dañar a su criatura confiada; si estuviera en nuestras propias 
manos, podríamos usarlo para hacernos daño. 


Es un poder en manos de un Padre indulgente, no de un 
tirano de corazón duro; es un poder justo; “Su diestra está 
llena de justicia” (Salmo 48:10); debido a su justicia, nunca 
podrá usarlo mal, y debido a su sabiduría, nunca podrá usarlo 
fuera de tiempo. Los hombres que tienen fuerza, a menudo 
extravían sus acciones, debido a su insensatez; ya veces lo 
emplean para fines viles, a causa de su maldad; pero este 
poder en Dios siempre es despertado por la bondad y dirigido 
por la sabiduría; nunca se ejerce por voluntad propia y 
pasión, sino según la regla inmutable de su propia 
naturaleza, que es la justicia. Qué cómodo es pensar que 
tienes un Dios que puede hacer lo que le plazca; nada tan 
difícil pero que puede efectuar, ¡nada tan fuerte pero él puede 
anular! No debes temer a los hombres, ya que tienes a Uno 
que los refrena; ni temas a los demonios, ya que tienes uno 


para encadenarlos; ninguna criatura que no sea actuada por 
este poder; ninguna criatura debe caer sobre la retirada de 
este poder. No todo fue establecido en la creación; no se 
debilita por su conservación de las cosas; aún tiene plenitud 
de poder y un residuo de Espíritu; ¿Por quién debería 
mostrarse ese brazo eterno del Señor, y dispararse ese 
incomprensible trueno de su poder, sino por aquellos por cuya 
causa y para cuyo consuelo se revela en su palabra? En 
particular, ninguna criatura que no sea actuada por este 
poder; ninguna criatura debe caer sobre la retirada de este 
poder. No todo fue establecido en la creación; no se debilita 
por su conservación de las cosas; aún tiene plenitud de poder 
y un residuo de Espíritu; ¿Por quién debería mostrarse ese 
brazo eterno del Señor, y dispararse ese incomprensible 
trueno de su poder, sino por aquellos por cuya causa y para 
cuyo consuelo se revela en su palabra? En 
particular, ninguna criatura que no sea actuada por este 
poder; ninguna criatura debe caer sobre la retirada de este 
poder. No todo fue establecido en la creación; no se debilita 
por su conservación de las cosas; aún tiene plenitud de poder 
y un residuo de Espíritu; ¿Por quién debería mostrarse ese 
brazo eterno del Señor, y dispararse ese incomprensible 
trueno de su poder, sino por aquellos por cuya causa y para 
cuyo consuelo se revela en su palabra? En particular, y ese 
trueno incomprensible de su poder sea disparado, pero ¿por 
aquellos por cuyo bien y para cuyo consuelo se revela en su 
palabra? En particular, y ese trueno incomprensible de su 
poder sea disparado, pero ¿por aquellos por cuyo bien y para 
cuyo consuelo se revela en su palabra? En particular, 


1. Aquí hay consuelo en todas las aflicciones y 
angustias. Nuestros males nunca pueden ser tan grandes 
para oprimirnos, como su poder es grande para librarnos. El 
mismo poder que sacó a un mundo de un caos, y constituyó, 
y hasta ahora ha conservado, el movimiento regular de las 


estrellas, puede poner orden en nuestras confusiones y luz en 
nuestras tinieblas. Cuando nuestro Salvador estaba en la 
mayor angustia, y vio el rostro de su Padre con el ceño 
fruncido, mientras estaba en la cruz, en su queja hacia él, 
ejercía fe en su poder (Mat. 


27:46): "Elí, Elí: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?" que este, mi fuerte, mi fuerte; , es un nombre 
de poder, perteneciente a Dios; se consuela con su poder, 
mientras se queja de sus ceños fruncidos. 


Sigue su patrón y no olvides ese poder que puede esparcir las 
nubes, así como juntarlas. 


El apoyo del salmista en su angustia estaba en el poder 
creativo de Dios (Salmo 121: 2): "Mi ayuda viene del Señor, 
que hizo los cielos y la tierra". 


2. Es un consuelo en todas las corrupciones fuertes y 
conmovedoras y las poderosas tentaciones. Es por esto que 
podemos armarnos y “ser fuertes en el poder de su fuerza” 
(Efesios 6:10); con esto podemos conquistar principados y 
potestades, tan terribles como el infierno, pero no tan 
poderosos como el cielo; con esto podemos triunfar sobre los 
deseos internos, demasiado fuertes para un brazo de 
carne; por esto los demonios que nos han poseído pueden ser 
echados fuera; las paredes destrozadas de nuestras almas 
pueden ser reparadas; y los hijos de Anac se acostaron. Ese 
poder que sacó la luz de la oscuridad y dominó la deformidad 
del caos, y puso límites al océano y secó el Mar Rojo con una 
reprimenda, puede sofocar los tumultos en nuestros espíritus 
y nivelar a los Golías espirituales con su palabra. 


Cuando los discípulos escucharon ese terrible discurso de 
nuestro Salvador, acerca de los ricos, que era “más fácil pasar 


un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el 
reino de Dios” (Mat. 


19:24), para entretener el evangelio, que ordenaba la 
abnegación; y eso, debido a los encantos del mundo y los 
fuertes hábitos en su alma; Cristo los refiere al poder de Dios 
(ver. 26), quien podría expulsar esos malos hábitos y plantar 
buenos: "Para los hombres esto es imposible, pero para Dios 
todo es posible". No hay resistencia, pero puede 


superar asno hay fortaleza, pero puede demoler; no hay 
torre, pero puede nivelar. 


3. Es un consuelo de aquí que todas las promesas se 
cumplirán. 


La bondad es suficiente para hacer una promesa, pero el 
poder es necesario para cumplir una promesa. Los hombres 
que son honestos, a menudo no pueden cumplir con sus 
palabras, porque algo puede intervenir que puede acortar su 
capacidad: pero nada puede incapacitar a Dios sin disminuir 
su divinidad. Tiene una infinitud de poder para cumplir su 
palabra, así como una infinitud de bondad para hacer y 
pronunciar su palabra. Ese poder por el cual hizo el cielo y la 
tierra, y su verdad que guarda para siempre, se unen (Salmo 
146: 5, 6); la fidelidad de su Padre y su poder creativo están 
vinculados. Sobre esta base se establece el pacto, y todas sus 
partes, y se mantiene tan firme como la omnipotencia de 
Dios, mediante la cual hizo brotar la tierra y elevó los 
cielos. “Ningún poder puede resistir su voluntad” (Rom. 
9:19); “¿Quién anulará su propósito y volverá atrás su mano 
cuando esté extendida” (Isa. 14:27)?Su palabra es 
inalterable y su poder es invencible. No podía engañarse a sí 
mismo, porque conocía su propia fuerza cuando prometió: 
ningún acontecimiento inesperado puede cambiar su 


resolución, porque nada puede suceder sin la brújula de su 
previsión. Ninguna fuerza creada puede detenerlo en su 
acción, porque todas las criaturas están listas para servirlo a 
sus órdenes; no a los demonios en el infierno, ni a todos los 
impíos de la tierra, porque tiene fuerza para refrenarlos, y un 
brazo para castigarlos. ¿Qué puede ser demasiado difícil para 
el que creó el cielo y la tierra? Por eso fue que cuando Dios 
prometió algo en la antigúedad a su pueblo, usó a menudo el 
nombre del Todopoderoso, el Señor que creó el cielo y la 
tierra, como una respuesta innegable a cualquier objeción, 
contra cualquier cosa que pudiera hacerse contra la grandeza 
y la maravilla de cualquier promesa; por ese nombre, en 
todas sus obras de gracia, les fue conocido (Exodo 6: 
3). Cuando estemos seguros de su voluntad, no necesitamos 
cuestionar su fuerza, ya que nunca se comprometió 
demasiado por encima de su capacidad. Aquel que no pudo 
ser resistido por nada en la creación, ni vencido por los 
demonios en la redención, nunca puede desear poder para 
glorificar su fidelidad en el cumplimiento de todo lo que ha 
prometido. contra todo lo que pueda hacerse contra la 
grandeza y lo estupendo de cualquier promesa; por ese 
nombre, en todas sus obras de gracia, les fue conocido (Exodo 
6: 3).Cuando estemos seguros de su voluntad, no 
necesitamos cuestionar su fuerza, ya que nunca se 
comprometió demasiado por encima de su capacidad. Aquel 
que no pudo ser resistido por nada en la creación, ni vencido 
por los demonios en la redención, nunca puede desear poder 
para glorificar su fidelidad en el cumplimiento de todo lo que 
ha prometido. contra todo lo que pueda hacerse contra la 
grandeza y lo estupendo de cualquier promesa; por ese 
nombre, en todas sus obras de gracia, les fue conocido (Exodo 
6: 3). Cuando estemos seguros de su voluntad, no 
necesitamos cuestionar su fuerza, ya que nunca se 
comprometió demasiado por encima de su capacidad. Aquel 
que no pudo ser resistido por nada en la creación, ni vencido 


por los demonios en la redención, nunca puede desear poder 
para glorificar su fidelidad en el cumplimiento de todo lo que 
ha prometido. 


4. De esta infinitud de poder en Dios, tenemos base de 


seguridad para la perseverancia. Dado que la conversión se 
asemeja a las obras de la creación y la resurrección, dos 
grandes señales de su fuerza, seguramente no se dedica a la 
primera de cambiar el corazón, para permitir que cualquier 
fuerza creada desconcierte ese poder que él comenzó y que 
intenta glorificar. Fue este poder el que rompió la cadena y 
expulsó al fuerte que te poseía. ¿Qué, si eres demasiado débil 
para mantenerlo fuera de su posesión perdida, Dios perderá 
la gloria de su primera fuerza, al permitir que su adversario 
frustrado vuelva a entrar y recupere su usurpación anterior? 


Su brazo extendido no hará menos por su espiritual, que lo 
hizo por su Israel nacional: los guardó todo el camino a 
Canaán, y los dejó sin moverse por sí mismos después de que 
él había quitado las cadenas de Egipto y enterrado. sus 
enemigos en el Mar Rojo (Deut. 1:31). Esta grandeza del 
Padre, sobre todo, nuestro Salvador hace la tierra de los 
creyentes ' 


Continuación para siempre, contra las ráfagas del infierno y 
las máquinas del mundo (Juan 10:29). "Mi Padre es mayor 
que todos, y nadie las puede arrebatar de las manos de mi 
Padre". Nuestro cuidado no está en nuestras propias manos 
débiles, sino en las manos de Aquel que es poderoso para 
salvar. Ese poder de Dios nos guarda que pretende nuestra 
salvación. En todo temor de apostar, refugiaos en el poder de 
Dios: “Será retenido”, dice el apóstol, refiriéndose al débil en 
la fe; y no da otra razón por él, sino esta: "Porque Dios es 
poderoso para hacerlo estar en pie" (Rom. 


14: 4). 


5. De este atributo del poder infinito de Dios, tenemos un 
terreno de consuelo en el estado más bajo de la iglesia. Que 
el estado de la iglesia nunca sea tan deplorable, la condición 
nunca tan desesperada, que el Poder que creó el mundo, y 
que levantará los cuerpos de los hombres, puede crear un 
estado feliz para la iglesia y resucitarla de una tumba 
abrumadora; aunque los enemigos la pisoteen, no pueden 
sobre el brazo que la sostiene, que con el menor movimiento 
de él puede levantarla por encima de las cabezas de sus 
adversarios y hacerles sentir el trueno de ese Poder que nadie 
puede entender: por por el “soplo de Dios perecen, y por el 
aliento de su nariz son consumidos” (Job 4: 9); serán 
"esparcidos como paja ante el viento". Si una vez “saca la 
mano de su seno, "Todos deben volar delante de él, o hundirse 
debajo de él (Salmo 74:11): y cuando” no hay quien lo ayude, 
su propio brazo lo sostiene, y trae salvación, y su furor lo 
sostiene ”(Isa. 63: 5) ). ¿Qué pasa si la iglesia se tambalea 
bajo los socavamientos? 


¿del infierno? ¿Y «si tiene el corazón triste y los ojos 
húmedos? ¿En qué pequeño momento puede hacer que la 
noche se convierta en día, y hacer que los judíos, que se 
preparaban para la muerte en Susa, triunfen sobre los 
cuellos de sus enemigos, y marchen en una hora con espadas 
en la mano, que esperaban el último? hora "cuerdas alrededor 
de sus cuellos" (Est. 9: 1, 5)? Si Israel es perseguido por 
Faraón, el mar abrirá sus brazos para protegerlo; si tuviere 
sed, una roca arrojará agua para refrescarlo; si tuviere 
hambre, el cielo será su granero para el maná; si Jerusalén 
es sitiada, y no tiene la fuerza suficiente para encontrar a 
Senaquerib, un ángel convertirá el campamento en un 
Aceldema, un campo de sangre. Su pueblo no querrá 
liberaciones hasta que Dios quiera el poder de obrar milagros 


para su seguridad: está más celoso de su poder que la iglesia 
puede estarlo de su seguridad. Y si queremos que otros 
argumentos lo presionen, podemos implorarlo en virtud de su 
poder: porque cuando no hay nada en la iglesia como motivo 
para salvarlo, hay suficiente en su propio nombre, y "la 
ilustración de su poder "(Salmo 106: 8). ¿Quién puede lidiar 
con la omnipotencia de ese Dios, que está celoso y celoso de 
su honor? Y por lo tanto, Dios, en su mayor parte, aprovecha 
tales oportunidades para entregar, en las que su 
omnipotencia puede ser más conspicua y sus consejos más 
admirables. Él mismo no se despertó para librar a Israel 
hasta que estuvieron al borde del Mar Rojo; ni para rescatar 
a los tres niños, hasta que estuvieran en el horno de fuego; ni 
Daniel, hasta que estuvo en el foso de los leones. Es en la 
debilidad de su criatura que su fuerza se perfecciona, no como 
una adición de perfección a ella, sino como una forma de 
manifestación de la perfección de ella; ya que la perfección 
del sol es brillar e iluminar al mundo, no es que el sol reciba 
un aumento de luz por el lanzamiento de sus rayos, sino que 
descubre su gloria para la admiración de los hombres y el 
placer del mundo. Si no fuera por tales ocasiones, el mundo 
no consideraría el poder de Dios, ni sabría qué poder hay en 
él. Atraviesa el escenario en su plenitud y vivacidad en tales 
ocasiones, cuando los enemigos son fuertes, y su fuerza está 
bordeada por un odio intenso, y poco tiempo entre la 
invención y la ejecución. Es un gran consuelo que las 
angustias más bajas de la iglesia sean un escenario 
apropiado para el descubrimiento de este atributo, y que la 
gloria de la omnipotencia de Dios y la seguridad de la iglesia 
estén tan estrechamente unidas. Es una promesa que nunca 
será olvidada por Dios, y nunca debería ser olvidada por 
nosotros, que “en este monte descansará la mano del Señor” 
(Isa. 25:10); eso es el 


el poder del Señor permanecerá; y Moab “será hollado debajo 
de él, como se pisa la paja para el muladar”. Y las “plagas de 
Babilonia vendrán en un día, muerte, duelo y 
hambre; porque fuerte es el Señor que la juzga "(Ap. 18: 8). 


Utilice 1. El tercer uso es para exhortación. 


1. Medite en este poder de Dios, y presiónelo a menudo en su 
mente. 


Concluimos muchas cosas de Dios de las que prácticamente 
no chupamos el consuelo, por falta de pensamientos 
profundos sobre ello y de una inspección frecuente en él. 


Creemos que Dios es veraz, pero desconfiamos de él; lo 
reconocemos poderoso, pero tememos el movimiento de cada 
paja. Muchas verdades, aunque aceptamos en nuestro 
entendimiento, se mantienen ocultas por afectos corruptos y 
no tienen la debida influencia, porque no salen al aire libre 
de nuestras almas mediante la meditación. Si escudriñamos 
nuestros corazones, encontraremos que es el poder de Dios 
del que a menudo dudamos. 


Cuando el corazón de Acaz y sus súbditos temblaron ante la 
combinación de los reyes sirios e israelitas en su contra, por 
falta de confianza en el poder de Dios, Dios envía a su profeta 
con la comisión de hacer una señal milagrosa a su elección, 
para criar hasta su corazón desfallecido; y cuando se negó a 
pedir una señal por desconfianza de ese omnipotente Poder, 
el profeta se queja de ello como una afrenta a su Maestro (Is. 
7:12, 13). Moisés, tan gran amigo de Dios, fue abrumado por 
este tipo de incredulidad, después de todos los experimentos 
de los milagros de Dios en Egipto; la respuesta que Dios le da 
manifiesta que esto está en el centro: "¿Se ha acortado la 
mano del Señor?" 


(Núm. 11:23)? Por falta de pensamientos impulsados sobre 
esto, muchas veces nos apartamos de nuestro deber conocido 
por la explosión de una criatura; como si el hombre tuviera 
más poder para atemorizarnos que el que tiene Dios para 
sostenernos en la forma que se le ha ordenado. La creencia 
en el poder de Dios es uno de los primeros pasos de toda 
religión; sin pensamientos firmes al respecto, no podemos 
orar viva y con fe para obtener las misericordias que 
queremos o evitar los males que tememos; no debemos 
amarlo, a menos que estemos persuadidos de que tiene poder 
para bendecirnos; ni le temamos, a menos que estemos 
persuadidos de su poder para castigarnos. Los pensamientos 
frecuentes de esto harían nuestra fe más estable y nuestras 
esperanzas más firmes; nos haría más débiles para pecar y 
más cuidadosos en obedecer. Cuando la virgen se tambaleó 
ante el mensaje del ángel, 


el poder creativo de Dios (Lucas 1:35), "El poder del Altísimo 
te cubrirá con su sombra"; que parece estar en alusión al 
movimiento del Espíritu sobre la faz del abismo, y sacando 
un mundo hermoso de una masa confusa. ¿Es más difícil para 
Dios hacer que una virgen conciba un Hijo por el poder de su 
Espíritu, que hacer un mundo? ¿Por qué se revela a sí mismo 
tan a menudo bajo el título de Todopoderoso, y nos lo impone, 
pero nosotros debemos presionarlo a nosotros mismos? ¿Y 
nos olvidaremos de aquello de lo que todo lo que nos rodea, 
todo lo que está dentro de nosotros, es una marca? ¿Cómo es 
posible que tengamos el poder de ver y oír, una facultad y un 
acto de comprensión y voluntad, sino este poder que nos 
enmarca, este poder que nos asiste? Aunque el trueno de su 
poder no puede entenderse, tampoco puede serlo ninguna 
otra perfección de su naturaleza; Por tanto, ¿raramente 
pensaremos en ello? El mar no se puede sondear, pero el 
comerciante no se excusa de navegar sobre su superficie. No 
podemos glorificar a Dios sin la debida consideración de este 


atributo; porque su poder es su gloria tanto como cualquier 
otro, y ambos son llamados por el nombre de gloria (Rom. 6: 
4), hablando de la resurrección de Cristo por la gloria del 
Padre; y también “las riquezas de su gloria” (Efesios 
3:16). Aquellos que tienen fuertes tentaciones en su curso y 
excesivas corrupciones en sus corazones, tienen que pensar 
en ello con interés, ya que nada más que esto puede 
aliviarlos. Aquellos que han experimentado su 
funcionamiento en su nueva creación, están obligados a 
pensar en él por gratitud. Fue este gran poder sobre sí mismo 
el que dio lugar a toda esa gracia perdonadora ya conferida, 
o esperada en el futuro; sin él nuestras almas se hubieran 
consumido, el mundo volcado; no podríamos haber esperado 
un cielo feliz, sino haber estado clamando en un infierno 
eterno, si el poder de su misericordia no hubiera excedido el 
de su justicia, y su poder infinito hubiera ejecutado lo que su 
sabiduría infinita había ideado para nuestra 
redención. ¿Cuánto también debemos ser elevados en 
nuestra admiración de Dios, y embelesarnos contemplando 
ese poder que puede levantar innumerables mundos en esos 
infinitos espacios imaginarios sin este globo de cielo y tierra, 
y exceder inconcebiblemente lo que él ha hecho en la creación 
de este? ? el mundo volcado; no podríamos haber esperado un 
cielo feliz, sino haber estado clamando en un infierno eterno, 
si el poder de su misericordia no hubiera excedido el de su 
justicia, y su poder infinito hubiera ejecutado lo que su 
sabiduría infinita había ideado para nuestra 
redención. ¿Cuánto también debemos ser elevados en 
nuestra admiración de Dios, y embelesarnos contemplando 
ese poder que puede levantar innumerables mundos en esos 
infinitos espacios imaginarios sin este globo de cielo y tierra, 
y exceder inconcebiblemente lo que él ha hecho en la creación 
de este? ? el mundo volcado; no podríamos haber esperado un 
cielo feliz, sino haber estado clamando en un infierno eterno, 
si el poder de su misericordia no hubiera excedido el de su 


justicia, y su poder infinito hubiera ejecutado lo que su 
sabiduría infinita había ideado para nuestra 
redención. ¿Cuánto también debemos ser elevados en 
nuestra admiración de Dios, y embelesarnos contemplando 
ese poder que puede levantar innumerables mundos en esos 
infinitos espacios imaginarios sin este globo de cielo y tierra, 
y exceder inconcebiblemente lo que él ha hecho en la creación 
de este? ? 


2. Por la apremiante consideración de esto sobre nosotros 
mismos, seamos inducidos a confiar en Dios a causa de su 
poder. El fin principal de la revelación de su poder a los 
patriarcas, y de sus milagrosas operaciones en Egipto, fue 
inducirlos a un reposo completo en Dios: y el salmista apenas 
habla de la divinidad. 


Omnipotencia sin hacer esta inferencia de ella; y escasa 
exhorta a confiar en Dios, pero la respalda con una 
consideración de su poder en la creación, siendo el principal 
sostén del alma (Salmo 146: 1): “Bienaventurado aquel cuya 
esperanza es en el Señor su Dios, que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y todo lo que hay en ellos ". Es invencible ese Poder 
que sacó al mundo de la nada: nada puede sucedernos más 
duro que hacer el mundo sin la concurrencia de 
instrumentos: ninguna dificultad puede dejar de lado esa 
fuerza, que ha sacado todas las cosas de la nada, o de un 
confuso importa casi nada: ningún poder puede destruir lo 
que le encomendamos (2 Tim. 


1:12). Él es todo poder, por encima del alcance de todo 
poder; todos los demás poderes del mundo fluyen de él, o 
dependen de él, es digno de confianza, ya que lo conocemos 
de verdad, sin nunca romper su palabra; y omnipotente, 
nunca fallando en su propósito; y la confianza en él es el acto 
principal por el cual podemos glorificar este poder y acreditar 


su brazo. Un Dios fuerte y una fe débil en la omnipotencia no 
encajan bien. De hecho, estamos más comprometidos con la 
confianza en el poder divino que los antiguos 
patriarcas; tenían la declaración verbal de su poder, y 
muchos de ellos poca otra evidencia de ello que en la creación 
del mundo; y su fe en Dios, establecida en este primer 
descubrimiento de su omnipotencia, se extendió aún más 
para creer, que todo lo que Dios prometió por su palabra, él 
pudo realizarlo, así como la creación del mundo de la 
nada; que parece ser la intención del apóstol (Heb. 6: 3); no 
apenas para hablar de la creación del mundo por Dios, que 
era algo que los hebreos entendían bastante bien de sus 
oráculos antiguos; sino para mostrar el fundamento de la fe 
del patriarca, a saber. Dios hizo el mundo por su Palabra, y 
el uso que hicieron del descubrimiento de su poder en eso, 
para llevarlos a creer la promesa de Dios con respecto a la 
Simiente de la mujer que sería traída al mundo. Pero no solo 
tenemos el mismo fundamento, sino demostraciones 
sobreañadidas de este atributo en la concepción de nuestro 
Salvador, la unión de las dos naturalezas, la redención 
eloriosa, la propagación del evangelio y la nueva creación del 
mundo. Confiaron en el poder desnudo de Dios, sin esas 
apariciones más ilustres de él, que han existido en las edades 
desde entonces, y llegaron a su conocimiento; tenemos los 
efectos maravillosos de lo que ellos tenían pero oscuras 
expectativas. 


(1.) Considere, la confianza en Dios nunca puede ser sin 
tomar el poder de Dios como 


un fundamento concurrente con su verdad. Es la base 
principal de la confianza, y así lo establece el profeta (Isa. 26: 
4); “Confíen en el Señor para siempre, porque en el Señor 
Jehová está la fuerza eterna”. Y la fe de los antiguos así 
recomendada (Heb. 11), tenía esto principalmente como 


fundamento; y la fe en los tiempos del evangelio se llama 
“confiar en su brazo” (Isa. 51: 5.) Todos los atributos de Dios 
son el objeto de nuestra veneración, pero no contribuyen 
igualmente a producir confianza en nuestros corazones; su 
eternidad, sencillez, infinitud, embelesan y asombran 
nuestras mentes cuando las consideramos; pero no hay una 
tendencia inmediata en su naturaleza a atraernos a una 
confianza en él, no, no en un estado inocente, mucho menos 
en una condición decaída y rebelde: pero las otras 
perfecciones de su naturaleza, como su santidad, justicia, 
misericordia, son amables con nosotros con respecto a las 
Operaciones inmediatas de ellos sobre y alrededor de la 
criatura, y así tienen algo en su propia naturaleza para 
seducirnos a descansar en él; pero, sin embargo, esos no 
pueden comprometerse con una confianza total en él sin 
reflexionar sobre su habilidad, que solo puede hacer que 
aquellos sean útiles y exitosos para la criatura. Porque 
cualquier obstáculo que se interponga en el camino de sus 
actos santos, justos y misericordiosos hacia sus criaturas, no 
está dominado por esas perfecciones, sino por esa fuerza suya 
que solo puede aliviarnos en concurrencia con los otros 
atributos. ¿Cómo podría su misericordia socorrernos sin su 
brazo, o su sabiduría guiarnos sin su mano? ¿O su verdad nos 
hace promesas sin su fuerza? Como ningún atributo puede 
actuar sin él, así cuando nos dirigimos a él sobre la base de 
una perfección particular en la Deidad de acuerdo con 
nuestra indigencia, nuestra mirada debe estar 
perpetuamente fija en este de su poder, y nuestra fe sería 
débil y desanimada sin él. mirando esto: sin esto, su santidad, 
que odia el pecado, no sería considerada; y su misericordia, 
compadeciendo a un pecador afligido, no sería valorada. Así 
como este poder es el fundamento del temor del malvado, así 
es el fundamento de la confianza del buen hombre. Este fue 
el principal sostén de Abraham, no apenas su promesa, sino 
su habilidad para cumplirla (Rom. 4:21); y cuando se le 


mandó sacrificar a lIsaac,la capacidad de Dios para 
resucitarlo (Hebreos 11:19). Toda la fe se derrumbaría y 
quedaría en el fango, sin apoyarse en esto; todos aquellos 
atributos que consideramos morales en Dios, no tendrían 
influencia sobre nosotros sin esto, que consideramos 
físicamente en Dios. Aunque valoramos la bondad que los 
hombres pueden expresarnos en nuestras aflicciones, no las 
convertimos en objetos de nuestra confianza, a menos que 
tengan la capacidad de actuar de acuerdo con lo que desean. 


Rápido. No se puede confiar en Dios sin tener en cuenta su 
poder. 


(2.). A veces, el poder de Dios es el único objeto de 
confianza. Como cuando no tenemos ninguna promesa que 
nos asegure su voluntad, no tenemos nada más a lo que 
apoyar que su habilidad; y que no su poder absoluto, sino su 
ordenado, en el camino de su providencia; no debemos confiar 
en él para esperar que complazca nuestro humor con nuevos 
milagros, sino que descansemos en su poder y dejemos el 
camino a su voluntad. Asa, cuando estaba listo para entrar 
en conflicto con el vasto ejército etíope, no suplicó nada más 
que este poder de Dios (2 Crón. 


14:11). Y los tres niños, que no tenían una promesa 
particular de liberación (de la que leemos) se apegaron a la 
capacidad de Dios para preservarlos contra las amenazas del 
rey, y la reconocieron en la cara del rey, pero con algún tipo 
de insinuaciones internas en su propio espíritus, que también 
los libraría (Dan. 3:17). "Nuestro Dios, a quien servimos, 
puede librarnos del horno de fuego ardiendo". Y en 
consecuencia, el fuego quemó las cuerdas que los ataban, sin 
quemar nada más en ellos. Pero cuando este poder ha sido 
ejercido en ocasiones similares, es un precedente que nos ha 
dado sobre el cual descansar. Los precedentes en la ley son 


buenos motivos y fuertes estímulos al cliente para que espere 
éxito en su demanda. “Nuestros padres confiaron en ti, y tú 
los libraste, "Dice David (Salmo 22: 4). Y Josafat, en caso de 
angustia (2 Crónicas 20: 7), 


"¿No eres tú nuestro Dios, que echaste a los habitantes de 
esta tierra delante de tu pueblo Israel?" Cuando no tenemos 
ningún estatuto de ley y prometemos defendernos, podemos 
defender su poder, junto con los precedentes anteriores y 
actuar de acuerdo con él. El centurión no tenía nada más 
sobre lo que actuar su fe excepto el poder de Cristo, y algunas 
evidencias de ello en los milagros que se relatan de él; pero 
guarda silencio en lo segundo, y se arroja solo sobre lo 
primero, reconociendo que Cristo tenía el mismo dominio 
sobre las enfermedades que él mismo sobre sus soldados 
(Mat. 8:10). Y nuestro Salvador, cuando recibe la petición de 
los ciegos, no requiere más de ellos para curarse, sino la fe en 
su capacidad para realizarla (Mat. 9:28). 


"¿Crees que puedo hacer esto?" Su voluntad no se conoce sino 
por revelación, pero su poder es aprehendido por la razón, 
como esencialmente y eternamente ligado a la noción de 
Dios. Dios también está celoso del honor de este atributo; y 
como está prácticamente desacreditado, le complace que 
alguien lo admita cordialmente y se resigne por completo a 
ayudarlo. Bien, entonces, en todos los deberes donde la fe 
debe ser particularmente 


actuado, no olvides esto como el principal apoyo de la misma: 
¿rezas por una gracia floreciente y triunfante? Considérelo 
“como capaz de hacer abundar en vosotros toda gracia” (2 
Cor. 9: 8). ¿Quieres consuelo y revivir bajo tus contriciones y 
dolor según Dios? Considérelo, como él mismo declara, “el 
Alto y Sublime” (Isa. 57:15). ¿Estás bajo angustias 
urgentes? tomar el consejo de Elifaz a Job, cuando le dice lo 


que él mismo haría si estuviera en su caso (Job 5: 8), 
"Buscaría a Dios, y a Dios encomendaría mi causa", pero 
observe bajo qué consideración (ver. 9) en cuanto a uno “que 
hace grandes cosas, e inescrutable; cosas maravillosas sin 
número ". Cuando le ruegas que derrita tus corazones 
rocosos, que destroce tus fuertes corrupciones, que dibuje su 
bella imagen en tu alma, que avive tus corazones muertos, 


no solo “por encima de lo que puedes pedir”, sino “por encima 
de lo que puedes pensar” (Ef. 


3:20). La fe carecerá de espíritu y la oración carecerá de vida, 
si no observamos el poder en aquellas cosas que no se pueden 
hacer sin un brazo de Omnipotencia. 


3. Esta doctrina nos enseña humildad y sumisión. La enorme 
desproporción entre el poder de Dios y la mezquindad de una 
criatura inculca la lección de humildad en su 
presencia. ¡Cuán conveniente es la humildad bajo una mano 
poderosa (1 P. 5: 6)! ¿Qué es un niño en la mano de un gigante 
o un cordero en la garra de un león? La sumisión a un poder 
irresistible es la mejor política y la mejor seguridad; esto 
eratifica y extrae la bondad, mientras que la murmuración y 
la resistencia exaspera y agudiza el poder. 


Santificamos su nombre y  glorificamos su fuerza, 
postrándonos ante él;es un reconocimiento de su fuerza 
invisible y nuestra incapacidad para igualarla. ¡Cuán 
humillado deberíamos estar ante él, contra cuyo poder 
nuestro orgullo y murmuración no pueden hacer ningún bien, 
quien puede vencernos en nuestras contiendas, y siempre 
vencer cuando juzga (Rom. 3: 4)! 


4. Esta doctrina nos enseña a no temer el orgullo y la fuerza 
del hombre. 


¡Qué irracional es temer a un poder limitado, por encima de 
un ilimitado! 


¡Cuán impropio es el temor del hombre en él, que tiene 
interés en una fuerza capaz de contener a los demonios más 
fuertes! ¿Quién temblaría ante las amenazas de un enano, 
que tiene un gigante poderoso y vigilante por guardia? Si 


Dios se levanta, sus enemigos se dispersan (Salmo 68: 1): el 
menor movimiento los hace volar delante de él: no le es difícil 
al que los hizo con una palabra, deshacer sus designios y 
hacerlos trizas. por el aliento de su boca: “Destruye a los 
príncipes, y envanece a los jueces de la tierra; se secan 
cuando sopla sobre ellos, y su estirpe no echará raíces en la 
tierra. Puede mandar a un torbellino que los lleve como 
rastrojo "(Isa. 40:23, 24); sí, con el 


“Al estrechar su mano, hace que los siervos se conviertan en 
gobernantes de los que eran sus amos” (Zac. 2: 9). Naciones 
enteras no hay más en sus manos que una "nube de la 
mañana", o el "rocío sobre la tierra", o "la paja ante el viento", 
o el humo contra el movimiento del aire, que, aunque parece 
salir de una chimenea como una nube negra invencible, se 
dispersa rápidamente y se vuelve invisible (Os. 13: 3). ¡Cuán 
insignificantes son los más poderosos ante esta fuerza, que 
puede soplar todo un mundo de orgullosos saltamontes y todo 
un cielo de atrevidas nubes! El que por su palabra domina la 
furia del mar, puede vencer el orgullo y el poder de los 
hombres. 


¿Dónde está la furia del opresor? No puede traspasar los 
límites que le ha fijado, ni marchar ni una pulgada más allá 
del punto que le ha prescrito. No temáis a las confederaciones 
de los hombres, sino “santificad al Señor de los ejércitos; sea 
él tu temor, y él sea tu temor ”(Isa. 8:13). Temer a los 


hombres es deshonrar el nombre de Dios y considerarlo como 
un Señor débil, y no como el Señor de los ejércitos, que es 
poderoso en fuerza, para que los que se endurecen contra él 
no prosperen. 


5. Por tanto, esta doctrina nos enseña el temor de Dios. El 
profeta Jeremías considera imposible que los hombres estén 
desprovistos del temor de Dios, cuando consideran 
seriamente su nombre como grande y poderoso (Jer. 10: 6, 7): 
“Grande eres tú, y tu nombre es grande en poder: ¿quién no 
te temerá, oh Rey de las naciones? ¿No temblaremos ante su 
presencia, que puso la "arena para el límite del mar por 
decreto perpetuo"? que aunque sus olas se agitan, no pueden 
prevalecer (Jer. 5:22). Él puede armar a la criatura más débil 
para nuestra destrucción y desarmar a las criaturas más 
fuertes que aparecen para nuestra preservación. Él puede 
ordenar que un cabello, una migaja, un grano se tuerza y nos 
estrangule. Él puede hacer que los cielos sean de bronce sobre 
nuestra cabeza, dejad de cerrar los odres de las nubes y dejad 
caer el fruto de los campos, cuando falta poco para la 
cosecha; puede armar el ingenio, la riqueza de los hombres, 


manos, contra sí mismas; puede convertir nuestros bocados 
dulces en amargos, y nuestras propias conciencias en leones 
devoradores; puede arrancar ciudades con topos y conquistar 
a los más orgullosos con piojos y gusanos. La omnipotencia 
de Dios no es solo el objeto de la confianza del creyente, sino 
el temor de un creyente. Es solo por la consideración de este 
poder, que nuestro Salvador presiona a sus discípulos, a 
quienes da derecho a sus amigos, a temer a Dios; cuya lección 
presiona con una doble repetición, y con una especie de 
aseveración, sin dar ninguna otra razón que esta de la 
capacidad de Dios para arrojar al infierno (Lucas 12: 5). 


Debemos temerle porque puede; pero bendice su bondad 
porque no lo hará. En cuanto a su omnipotencia, debe ser 
reverenciado, no solo por los hombres mortales, sino por los 
ángeles benditos, quienes han superado el temor de cualquier 
peligro por su poder, siendo confirmados en un estado feliz 
por su gracia inalterable: cuando adoran lo por su santidad, 
lo reverencian por su poder con rostros cubiertos: el título del 
"Señor de los ejércitos" se une en su alabanza reverencial con 
el de su santidad (Isa. 6: 3), "Santo, santo, santo es el Señor 
de los ejércitos ". ¡Cómo deberíamos adorar ese Poder que 
puede preservarnos, cuando los demonios y los hombres 
conspiran para destruirnos! ¡Cómo deberíamos sentir temor 
ante ese Poder que puede destruirnos, aunque los ángeles y 
los hombres se combinen para preservarnos! Las partes de 
sus caminos que se descubren, 


DISCURSO XI - SOBRE LA SANTIDAD DE DIOS 


ÉXODO 15: 11.—¿Quién como tú, oh Señor, entre los 
dioses? ¿(Quién como tú, glorioso en santidad, temible en 
alabanzas, hacedor de maravillas? 


ESTE versículo es una de las descripciones más elevadas de 
la majestad y excelencia de Dios en toda la Escritura. Es 
parte del Errivixzov de Moisés. , o "canto triunfante", después 
de una gran y real, y una victoria típica; en el vientre del cual 
se expresaron todas las liberaciones de la iglesia. Es el 
primer cántico del que se tiene registro sagrado, y se compone 
de materia gratificante y profética; echa una mirada hacia 
atrás a lo que Dios hizo por ellos en su liberación de Egipto; y 
una mirada hacia lo que Dios hará por la iglesia en las edades 
futuras. Esa liberación no fue más que un borrador de algo 
más excelente que se podría realizar hacia el cierre del 
mundo; cuando sus plagas sean derramadas sobre los 
poderes anticristianos, que revivirán el mismo cántico de 


Moisés en la iglesia, como correspondía tantas edades antes 
para tal escenario de asuntos (Ap. 15: 2, 3). Se observa, por 
tanto, que muchas palabras de esta canción están en tiempo 
futuro, señalando un tiempo por venir; y la primera palabra, 
ver. 1, "Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron este 
cántico"; 


, cantará; implicando, que 


fue compuesto y calculado para la celebración de alguna 
acción mayor de Dios, que iba a realizarse en el mundo. Sobre 
este relato, algunos de los rabinos judíos, a partir de la 
consideración de este comentario, afirmaron que la doctrina 
de la resurrección se refería a este lugar; que Moisés y esos 
israelitas se levantaran de nuevo para cantar el mismo 
cántico, porque Dios debería obrar algunos milagros más 
grandes, y produciría mayores triunfos, superando las 
maravillas de su liberación de Egipto. 


Consiste en, 1. Un prefacio (ver. 1); "Cantaré al Señor". 2. 
Una narración histórica de los hechos (vers. 3, 4), "Los carros 
de Faraón y su ejército arrojó al Mar Rojo"; que él atribuye 
únicamente a Dios (ver. 6), "Tu diestra, oh Señor, ha sido 
eloriosa en poder; tu diestra, oh Señor, ha quebrantado al 
enemigo"; lo cual hace proféticamente, como respecto a algo 
que se debe hacer en tiempos posteriores; o 


además para completar esa liberación; o, como otros piensan, 
respetando su entrada a Canaán; porque las palabras, en 
estos dos versículos, están en tiempo futuro. Se describe la 
manera de la liberación (versículo 8); “Los ríos se erigieron 
como un montón, y las profundidades se congelaron en el 
corazón del mar”. En el noveno. verso, magnifica la victoria 
de la vana gloria y la seguridad del enemigo; "El enemigo 
dijo: Perseguiré, alcanzaré, repartiré el botín", etc. Y ver. 16, 
17, Él describe proféticamente el fruto de esta victoria, en la 
influencia que tendrá sobre aquellas naciones, por cuyos 
confines iban a viajar a la tierra prometida; “Miedo y pavor 
caerán sobre ellos; por la grandeza de tu brazo quedarán 
inmóviles como una piedra, hasta que pase el pueblo que has 
comprado ”. La frase de este y de los versículos 17 y 18 parece 
ser más magnífica que diseñar solo el traer a los israelitas a 
la Canaán terrenal; pero parece respetar la reunión de sus 
redimidos, colocarlos en el santuario espiritual que él había 
establecido, donde el Señor reinaría por los siglos de los 
siglos, sin enemigos que perturbaran su realeza; “El Señor 
reinará por los siglos de los siglos” (18). El profeta, en medio 
de su relato histórico, parece estar en éxtasis y estalla en una 
majestuosa exaltación de Dios en el texto. parece ser más 
magnífico que diseñar únicamente el traer a los israelitas a 
la Canaán terrestre; pero parece respetar la reunión de sus 
redimidos, colocarlos en el santuario espiritual que él había 
establecido, donde el Señor reinaría por los siglos de los 
siglos, sin enemigos que perturbaran su realeza; “El Señor 
reinará por los siglos de los siglos” (18). El profeta, en medio 
de su relato histórico, parece estar en éxtasis y estalla en una 
majestuosa exaltación de Dios en el texto. parece ser más 
magnífico que diseñar únicamente el traer a los israelitas a 
la Canaán terrestre; pero parece respetar la reunión de sus 
redimidos, colocarlos en el santuario espiritual que él había 
establecido, donde el Señor reinaría por los siglos de los 
siglos, sin enemigos que perturbaran su realeza; “El Señor 


reinará por los siglos de los siglos” (18). El profeta, en medio 
de su relato histórico, parece estar en éxtasis y estalla en una 
majestuosa exaltación de Dios en el texto. sin enemigos que 
molesten a su realeza; “El Señor reinará por los siglos de los 
siglos” (18). El profeta, en medio de su relato histórico, parece 
estar en éxtasis y estalla en una majestuosa exaltación de 
Dios en el texto. sin enemigos que molesten a su realeza; “El 
Señor reinará por los siglos de los siglos” (18). El profeta, en 
medio de su relato histórico, parece estar en éxtasis y estalla 
en una majestuosa exaltación de Dios en el texto. 


¿Quién eres tú, oh manteca, entre los dioses? € c. Los 
interrogatorios son, en las Escrituras, las afirmaciones o 
negaciones más fuertes; es aquí una fuerte afirmación de la 
incomparableidad de Dios, y una fuerte negación del mérito 
de todas las criaturas para ser socios con él en los grados de 
su excelencia; es una preferencia de Dios ante todas las 
criaturas en santidad, para lo cual la pureza de las criaturas 
no es más que una sombra en el desierto de reverencia y 
veneración, siendo él "temible en alabanzas". Los ángeles se 
cubren el rostro cuando lo adoran en sus perfecciones 
particulares. 


Entre los dioses. Entre los ídolos de las naciones, dicen 
algunos; otros dicen que no se puede encontrar que los ídolos 
paganos sean dignificados con el título de “fuerte o valiente”, 
como la palabra traducida como dioses significa; y por lo 
tanto, entiéndalo de los ángeles u otros potentados del 
mundo; o más bien inclusive, de todo lo que se destaca por, o 
puede reclamar, el título de fuerza y poder en la tierra o en 
el cielo. Dios es tan grande y majestuoso que ninguna 
criatura puede compartir con él su alabanza. 


Temeroso en alabanzas . Varias son las interpretaciones de 
este pasaje para ser 


"Reverenciado en alabanzas"; su alabanza debe celebrarse 
con temor religioso. El miedo es producto de su misericordia 
y de su justicia; “Tiene perdón para ser temido” (Salmo 130: 
4). O: "temeroso en alabanzas"; 


a quien nadie puede alabar sin asombro ante las 
consideraciones de sus obras. Nadie puede realmente 
alabarlo sin sentirse afectado por el asombro de su 
grandeza. O: "temeroso en alabanzas"a quien ningún 
mortal puede alabar suficientemente, puesto que está por 
encima de toda alabanza. Todo lo que pueda hablar una 
lengua humana, o un entendimiento angelical piense en la 
excelencia de su naturaleza y la grandeza de sus obras, no 
llega a la inmensidad de la perfección divina. Las alabanzas 
a Dios de una criatura están tan por debajo de la eminencia 
trascendente de Dios, como la mezquindad del ser de una 
criatura está por debajo de la plenitud eterna del Creador. O, 
mejor dicho, "temible" o terrible, 


"En alabanzas"; es decir, en lo que respecta a tu alabanza: y 
el erudito Rivet está de acuerdo conmigo en este sentido. Las 
obras de Dios, celebradas en este cántico, fueron 
terribles; fue el derrocamiento milagroso de la fuerza y la flor 
de una nación poderosa; sus juicios fueron severos, así como 
su misericordia fue razonable. La palabra 3x8 significa 
elorioso e ilustre, así como terrible y espantoso. Nadie puede 
oír la alabanza de tu nombre, por esos grandes actos 
judiciales, sin asombro por tu justicia, el arroyo y tu santidad, 
la fuente de esas poderosas obras. Este parece ser el sentido 
de las siguientes palabras, "haciendo maravillas": temible en 
el asunto de tu alabanza; maravillas que has hecho entre 
nosotros y por nosotros. 


Haciendo maravillas . Congelar las aguas con un viento, para 
hacerlas erguidas como muros para el rescate de los 


israelitas; y derritiéndolos por un viento, para el 
derrocamiento de los egipcios, son prodigios que desafían las 
mayores adoraciones de esa misericordia que libró a uno, y 
esa Justicia que castigó al otro; y del brazo de ese poder por el 
cual llevó a cabo sus propósitos bondadosos y justos. 


De ahí que observe que los juicios de Dios sobre sus enemigos, 
así como sus misericordias para con su pueblo, son materia 
de alabanza. Las perfecciones de Dios aparecen en ambos. La 
justicia y la misericordia están tan ligadas en sus actos de 
providencia, que no se puede olvidar una mientras se 
reconoce la otra. Nunca es tan terrible como en las asambleas 
de sus santos y la liberación de ellos (Salmo 89: 7). Como la 
creación fue erigida por 


él para su gloria; de modo que todos los actos de su gobierno 
están destinados al mismo fin: y sus criaturas le niegan lo 
que le corresponde, si no reconocen su excelencia en 
cualquiera de los atuendos espantosos y agradables que 
aparece en el mundo. Su terror, así como su justicia, 
aparecen cuando él es un Dios de salvación (Salmo 65: 
5). "Con cosas terribles con justicia nos responderás, oh Dios 
de nuestra salvación". Pero la expresión que abordo en el 
texto es gloriosa en santidad. Él es engrandecido u 
honorable en santidad; entonces la palabra 1877 se traduce 
(Isa. 


42:21). "Él engrandecerá la ley y la engrandecerá". Tu 
santidad ha brillado admirablemente en esta última hazaña, 
contra los enemigos y opresores de tu pueblo. La santidad de 
Dios es su gloria, como su gracia son sus riquezas: la santidad 
es su corona y su misericordia es su tesoro. Esta es la 
bienaventuranza y la nobleza de su naturaleza; lo hace 
glorioso en sí mismo y glorioso para sus criaturas, que 
entienden cualquier cosa de esta hermosa perfección. La 


santidad es una perfección gloriosa que pertenece a la 
naturaleza de Dios. De ahí que en las Escrituras se le llame 
a menudo el Santo, el Santo de Jacob, el Santo de Israel; y 
más a menudo titulado Santo, que Todopoderoso, y expresado 
por esta parte de su dignidad más que por cualquier 
otra. Esto se coloca más como un epíteto a su nombre que 
cualquier otro: nunca lo encuentras expresado, Su poderoso 
nombre, o Su sabio nombre; pero su gran nombre, y sobre 
todo, su santo nombre. Este es su mayor título de honor; en 
esto aparece la majestad y la veneración de su 
nombre. Cuando la pecaminosidad de Senaquerib se agrava, 
el Espíritu Santo surge de este atributo (2 Reyes 19:22). "Has 
alzado en alto tus ojos, aun contra el Santo de Israel"; no 
contra el sabio, el poderoso, etc., sino contra el Santo de 
Israel, como aquel en el que la majestad de Dios era más 
ilustre. Por eso se le llama luz, como la impureza se llama 
oscuridad; ambos en este sentido se oponen entre sí: es una 
luz pura y sin mezcla, libre de toda mancha en su esencia, 
naturaleza y operaciones. Su poderoso nombre, o su sabio 
nombre; pero su gran nombre, y sobre todo, su santo 
nombre. Este es su mayor título de honor; en esto aparece la 
majestad y la veneración de su nombre. Cuando la 
pecaminosidad de Senaquerib se agrava, el Espíritu Santo 
surge de este atributo (2 Reyes 19:22). "Has alzado en alto 
tus ojos, aun contra el Santo de Israel"; no contra el sabio, el 
poderoso, etc., sino contra el Santo de Israel, como aquel en 
el que la majestad de Dios era más ilustre. Por eso se le llama 
luz, como la impureza se llama oscuridad; ambos en este 
sentido se oponen entre sí: es una luz pura y sin mezcla, libre 
de toda mancha en su esencia, naturaleza y operaciones. Su 
poderoso nombre, o su sabio nombre; pero su gran nombre, y 
sobre todo, su santo nombre. Este es su mayor título de 
honor; en esto aparece la majestad y la veneración de su 
nombre. Cuando la pecaminosidad de Senaquerib se agrava, 
el Espíritu Santo surge de este atributo (2 Reyes 19:22). "Has 


alzado en alto tus ojos, aun contra el Santo de Israel"; no 
contra el sabio, el poderoso, etc., sino contra el Santo de 
Israel, como aquel en el que la majestad de Dios era más 
ilustre. Por eso se le llama luz, como la impureza se llama 
oscuridad; ambos en este sentido se oponen entre sí: es una 
luz pura y sin mezcla, libre de toda mancha en su esencia, 
naturaleza y operaciones. Este es su mayor título de 
honor; en esto aparece la majestad y la veneración de su 
nombre. Cuando la pecaminosidad de Senaquerib se agrava, 
el Espíritu Santo surge de este atributo (2 Reyes 19:22). "Has 
alzado en alto tus ojos, aun contra el Santo de Israel"; no 
contra el sabio, el poderoso, etc., sino contra el Santo de 
Israel, como aquel en el que la majestad de Dios era más 
ilustre. Por eso se le llama luz, como la impureza se llama 
oscuridad; ambos en este sentido se oponen entre sí: es una 
luz pura y sin mezcla, libre de toda mancha en su esencia, 
naturaleza y operaciones. Este es su mayor título de 
honor; en esto aparece la majestad y la veneración de su 
nombre. Cuando la pecaminosidad de Senaquerib se agrava, 
el Espíritu Santo surge de este atributo (2 Reyes 19:22). "Has 
alzado en alto tus ojos, aun contra el Santo de Israel"; no 
contra el sabio, el poderoso, etc., sino contra el Santo de 
Israel, como aquel en el que la majestad de Dios era más 
ilustre. Por eso se le llama luz, como la impureza se llama 
oscuridad; ambos en este sentido se oponen entre sí: es una 
luz pura y sin mezcla, libre de toda mancha en su esencia, 
naturaleza y operaciones. el Espíritu Santo surge de este 
atributo (2 Reyes 19:22). "Has alzado en alto tus ojos, aun 
contra el Santo de Israel"; no contra el sabio, el poderoso, etc., 
sino contra el Santo de Israel, como aquel en el que la 
majestad de Dios era más ilustre. Por eso se le llama luz, 
como la impureza se llama oscuridad; ambos en este sentido 
se oponen entre sí: es una luz pura y sin mezcla, libre de toda 
mancha en su esencia, naturaleza y operaciones. el Espíritu 
Santo surge de este atributo (2 Reyes 19:22). "Has alzado en 


alto tus ojos, aun contra el Santo de Israel"; no contra el 
sabio, el poderoso, etc., sino contra el Santo de Israel, como 
aquel en el que la majestad de Dios era más ilustre. Por eso 
se le llama luz, como la impureza se llama oscuridad; ambos 
en este sentido se oponen entre sí: es una luz pura y sin 
mezcla, libre de toda mancha en su esencia, naturaleza y 
operaciones. Por eso se le llama luz, como la impureza se 
llama oscuridad; ambos en este sentido se oponen entre sí: es 
una luz pura y sin mezcla, libre de toda mancha en su 
esencia, naturaleza y operaciones. Por eso se le llama luz, 
como la impureza se llama oscuridad; ambos en este sentido 
se oponen entre sí: es una luz pura y sin mezcla, libre de toda 
mancha en su esencia, naturaleza y operaciones. 


1. Los paganos lo han poseído. Proclo lo llama, el Gobernador 
inmaculado del mundo. Las transformaciones poéticas de sus 
falsos dioses, y las extravagancias cometidas por ellos, fue — 
en el relato del más sabio de ellos— algo impío de informar y 
escuchar. Y algunos reivindican a Epicuro del ateísmo que 
comúnmente se le acusaba; que no negaba el ser de Dios, sino 
a esas deidades adúlteras y contenciosas las 


la gente adoraba, que eran prácticas indignas e impropias de 
la naturaleza de Dios. Por lo tanto, afirmaron que la virtud 
era una imitación de Dios, y que un hombre virtuoso se 
parecía a Dios: si la virtud era una copia de Dios, se debía 
poseer una mayor santidad en el original. Y cuando algunos 
de ellos no sabían cómo liberar a Dios de ser el autor del 
pecado en el mundo, atribuyen el nacimiento del pecado a la 
materia y se topan con una opinión absurda, creyéndolo 
increado, para así poder eximir Dios de toda mezcla de 
maldad; tan sagrada para ellos era la concepción de Dios, 
como un Dios Santo. 


2. Los herejes más absurdos lo han poseído. Los maniqueos y 
marionitas, que pensaban que el mal venía por necesidad, 
pero salvarían a Dios siendo el autor de él, afirmando dos 
principios eternos distintos, uno el original del mal, como 
Dios era la fuente del bien: tan arraigada era la noción de 
este Pureza divina, que nadie jamás calumniaría a la bondad 
misma con aquello que la despreciaba. 


3. La naturaleza de Dios no se puede concebir racionalmente 
sin ella. Aunque el poder de Dios sea la primera conclusión 
racional, extraída de la vista de sus obras, la sabiduría la 
siguiente, del orden y la conexión de sus obras, la pureza debe 
resultar de la belleza de sus obras: que Dios no puede ser 
deformado por el mal, que ha hecho todo tan hermoso en su 
tiempo. No se puede considerar la noción de un Dios sin 
separar de él todo lo que sea impuro y manchador tanto en 
su esencia como en sus acciones. 


Aunque lo concebimos infinito en Majestad, infinito en 
esencia, eterno en duración, poderoso en poder y sabio e 
inmutable en sus consejos; misericordioso en su proceder con 
los hombres y cuantas otras perfecciones puedan dignificar a 
un Ser tan soberano, pero si lo concebimos desprovisto de 
esta excelente perfección y lo imaginamos poseído por el 
menor contagio del mal, lo convertiremos en un monstruo 
infinito y lo mancharemos. todas esas perfecciones que le 
atribuimos antes; preferimos que sea un diablo que un 
Dios. Es una contradicción ser Dios y ser tinieblas, o tener 
una mota de tinieblas mezclada con su luz. Le es menos 
injurioso negar su ser que negar su pureza;uno no lo 
convierte en un dios, el otro en un dios deformado, 
desagradable y detestable. Plutarco dijo que no está mal 


Ciertamente había uno así, pero era un tipo libertino, una 
persona suelta y viciosa. Es menos malo para Dios descartar 


cualquier reconocimiento de su ser, y no contarlo nada, que 
creer que existe, pero imaginar una Deidad vil e impía. el que 
con Dios no es santo, habla mucho peor que el que dice: No 
hay Dios en absoluto. Consideremos estas dos cosas. 


I. Si existe, este atributo tiene una excelencia por encima de 
sus otras perfecciones. 


Hay algunos atributos de Dios que preferimos, por nuestro 
interés en ellos y la relación que tienen con nosotros: como 
estimamos su bondad antes que su poder, y su misericordia 
por la que nos alivia, antes que su justicia por la que nos 
castiga; como hay algunos en los que nos deleitamos más, 
debido a la bondad que recibimos por ellos; así que hay 
algunos a los que Dios se complace en honrar por su 
excelencia. 


1. Ninguno es pronunciado tan, altivamente, con tanta 
solemnidad, y con tanta frecuencia por los ángeles que están 
ante su trono, como éste. ¿Dónde encuentras algún otro 
atributo triplicado en sus alabanzas, como este (Isaías 6: 
3)? "Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos, toda la 
tierra está llena de su gloria"; y (Rev. 


4: 8), “Las cuatro bestias no descansan día y noche, diciendo: 
Santo, santo, santo, Señor Dios Todopoderoso”, etc. Su poder 
o soberanía, como Señor de los ejércitos, sólo se menciona una 
vez, pero con una repetición terrenal de su santidad. ¿Oyes, 
en alguna canción angelical, alguna otra perfección de la 
Naturaleza Divina repetida tres veces? ¿Dónde leemos del 
clamor Eterno, eterno, eterno; o ¿Fiel, fiel, fiel, Señor Dios de 
los ejércitos? Cualquier otro atributo que quede fuera, este 
Dios tendría que llenar la boca de los ángeles y los espíritus 
benditos para siempre en el cielo. 


2. Lo destaca para jurar (Salmo 89:35); “En una ocasión juré 
por mi santidad, que no mentiré a David” y (Amós 4: 2), “El 
Señor jurará por su santidad”: dos veces jura por su 
santidad; una vez por su poder (Isa. 62: 8); una vez por todas, 
cuando jura por su nombre (Jer. 44:26). 


Pone aquí su santidad para comprometer la seguridad de su 
promesa, como el atributo más querido por él, más valorado 
por él, como si ningún otro pudiera dar una seguridad 
paralela a él en esta preocupación de una redención eterna 
de la que se habla. : el que jura, jura por un mayor que él; No 
teniendo Dios más grande que él, jura por sí mismo: y jurando 
aquí por su santidad, parece igualar ese único a todos sus 


otros atributos, como si estuviera más preocupado por su 
honor que por todos los demás. Es como si hubiera dicho: Ya 
que no tengo una perfección más excelente por la que jurar 
que la de mi santidad, pongo esto a empeñar por tu 
seguridad, y me ato por lo que nunca me separaré, si fuera 
posible que me despojen de todo lo demás. Es una 
imprecación tácita de sí mismo: Si le miento a David, que 
nunca me consideren santo, ni se me considere lo 
suficientemente justo como para que los ángeles o los 
hombres confíen en mí. Este atributo lo aprovecha al 
máximo. 


3. Es su gloria y belleza. La santidad es el honor de la 
criatura; la santificación y el honor están unidos (1 Tes. 4: 
4); mucho más es el honor de Dios; es la imagen de Dios en la 
criatura (Efesios 4:24). 


Cuando tomamos la foto de un hombre, dibujamos la parte 
más hermosa, el rostro, que es miembro de la mayor 
excelencia. Cuando Dios quiere ser atraído a la vida, en la 
medida de lo posible, en el espíritu de sus criaturas, se siente 


atraído por este atributo, como la perfección más hermosa de 
Dios y lo más valioso para él. El poder es su mano y su 
brazo; omnisciencia, su ojo; misericordia, sus entrañas; la 
eternidad, su duración; su santidad es su hermosura (2 


Chron. 20:21); - "debería alabar la hermosura de la 
santidad". En el Salmo 27: 4, David desea "contemplar la 
hermosura del Señor y consultar en su santo templo"; es 
decir, la santidad de Dios manifestada en su odio al pecado 
en los sacrificios diarios. La santidad era la belleza del 
templo (Isa. 46:11); casa santa y hermosa se unen; mucho 
más la hermosura de Dios que habitaba en el santuario. Esto 
lo vuelve encantador para todas sus criaturas inocentes, 
aunque formidable para los culpables. Un filósofo pagano 
podría llamarlo la belleza de la esencia divina y decir que 
Dios no era tan feliz por una eternidad de vida como por una 
excelencia de virtud. Y el canto de los ángeles insinúa que 
será su gloria (Isa. 6: 3); "Toda la tierra está llena de tu 
gloria"; es decir, 


4. Es su propia vida. Por eso se llama (Efesios 4:18), “alejados 
de la vida de Dios”, es decir, de la santidad de Dios: hablando 
de lo contrario, la inmundicia y la profanación de los 
gentiles. Solo estamos alienados de lo que estamos obligados 
a imitar; pero esta es la perfección siempre establecida como 
modelo de nuestras acciones: "Sed santos, como yo soy 
santo"sno se propone ningún otro como copla 
nuestra; alienados de esa pureza de Dios, que es tan 


tanto como su vida, sin la cual no podría vivir. Si fuera 
despojado de esto, sería un Dios muerto, más que por la falta 
de cualquier otra perfección. Su juramento por ello insinúa 
tanto; a menudo jura por su propia vida; “Vivo yo, dice el 
Señor'” así jura por su santidad, como si fuera su vida, y más 
su vida que cualquier otra. No me dejes vivir, ni me dejes ser 


santo, todos somos uno en su juramento. Su Deidad no pudo 
sobrevivir a la vida de su pureza. 


Il. Así como parece desafiar una excelencia por encima de 
todas sus otras perfecciones, así es la gloria de todas las 
demás. Como es la gloria de la Deidad, así es la gloria de toda 
perfección en la Deidad. Así como su poder es la fuerza de 
ellos, así su santidad es la belleza de ellos. Como todos serían 
débiles, sin la omnipotencia que los respaldara, todos serían 
desagradables sin la santidad que los adornara. Si éste fuera 
manchado, todos los demás perderían su honor y su cómoda 
eficacia: como, en el mismo instante en que el sol perdiera su 
luz, perdería su calor, su fuerza, su virtud generadora y 
vivificadora. Así como la sinceridad es el lustre de toda gracia 
en un cristiano, la pureza es el esplendor de cada atributo de 
la Deidad. Su justicia es una justicia santa; su sabiduría una 
santa sabiduría; su brazo de poder, un brazo santo (Salmo 98: 
1); su verdad o promesa una santa promesa (Salmo 105: 
42). Santo y verdadero van de la mano (Ap. 6:10). Su nombre, 
que significa todos sus atributos en conjunto, es santo (Salmo 
103: 1); sí, él es “Gusto en todos sus caminos, y santo en todas 
sus obras” (Salmo 145: 17): es la regla de todos sus actos, la 
fuente de todos sus castigos. Si cada atributo de la Deidad 
fuera un miembro distinto, la pureza sería la forma, el alma, 
el espíritu para animarlos. Sin ella, su paciencia sería una 
indulgencia al pecado, su misericordia un cariño, su ira una 
locura. su poder una tiranía, su sabiduría una sutileza 
indigna. Es esto le da decoro a todos. Su misericordia no se 
ejerce sin ella, ya que no perdona a nadie más que a los que 
tienen interés, por unión, en la obediencia de un Mediador, 
que tanto deleitó en su infinita pureza. Su justicia, que el 
culpable puede gravar con crueldad y violencia en el ejercicio 
de ella, no se realiza fuera del alcance de esta regla. En los 
actos de justicia vengativa del hombre hay algo de impureza, 
perturbación, pasión, alguna mezcla de crueldad; pero 


ninguno de ellos cae sobre Dios en los actos de ira más 
severos. Cuando Dios se le aparece a Ezequiel, en semejanza 
de fuego, para indicar su ira contra la casa de Judá por su 
idolatría, "desde sus lomos para abajo" estaba "el que el 
hombre culpable puede imponer con crueldad y violencia en 
el ejercicio de ella, no se actúa fuera del alcance de esta 
regla. En los actos de justicia vengativa del hombre hay algo 
de impureza, perturbación, pasión, alguna mezcla de 
crueldad; pero ninguno de ellos cae sobre Dios en los actos de 
ira más severos. Cuando Dios se le aparece a Ezequiel, en 
semejanza de fuego, para indicar su ira contra la casa de 
Judá por su idolatría, "desde sus lomos para abajo" estaba 
"el que el hombre culpable puede imponer con crueldad y 
violencia en el ejercicio de ella, no se actúa fuera del alcance 
de esta regla. En los actos de justicia vengativa del hombre 
hay algo de impureza, perturbación, pasión, alguna mezcla 
de crueldad; pero ninguno de ellos cae sobre Dios en los actos 
de ira más severos. Cuando Dios se le aparece a Ezequiel, en 
semejanza de fuego, para indicar su ira contra la casa de 
Judá por su idolatría, "desde sus lomos para abajo" estaba "el 


apariencia de fuego; "pero, desde los lomos hacia arriba, 
“apariencia de resplandor, como color de ámbar” (Ez. 8: 2). Su 
corazón está claro en sus actos de venganza más terribles; es 
una llama pura con la que abrasa y quema a sus enemigos: 
santo es en la apariencia más ardiente. Este atributo, por lo 
tanto, nunca es tan aplaudido como cuando su espada ha sido 
desenvainada y ha manifestado la mayor ferocidad contra 
sus enemigos. La expresión magnífica y triunfante de la 
misma en el texto, sigue justo después de la derrota 
milagrosa de Dios y la ruina del ejército egipcio: “El mar los 
cubrió; se hundieron como plomo en las impetuosas aguas: 
"luego sigue:" ¿Quién como tú, oh Señor, glorioso en 
santidad? "Y cuando así fue celebrado por los serafines 
(Isa. 6: 3), fue cuando “los postes se movieron y la casa se 


llenó de humo” (vers. 4), que son signos de ira (Salmo 18: 7, 
8). Y cuando estaba a punto de enviar a Isaías con un 
mensaje de juicios espirituales y temporales, que haría “el 
corazón de ese pueblo gordo, y sus oídos pesados, y sus ojos 
cerrados; asolan sus ciudades sin habitante, y sus casas sin 
hombre, y asolan la tierra (vers. 9-12): y los ángeles que aquí 
lo aplauden por su santidad, son los verdugos de su justicia, 
y aquí llamados serafines, de espíritus ardientes o de fuego, 
como ministros de su ira. Su justicia es parte de su santidad, 
por la cual reduce en orden las cosas que están fuera de 
orden. y la casa se llenó de humo ”(versículo 4), que son 
signos de ira (Salmo 18: 7, 8). Y cuando estaba a punto de 
enviar a Isaías con un mensaje de juicios espirituales y 
temporales, que haría “el corazón de ese pueblo gordo, y sus 
oídos pesados, y sus ojos cerrados; asolan sus ciudades sin 
habitante, y sus casas sin hombre, y asolan la tierra ”(vers. 
9-12): y los ángeles que aquí lo aplauden por su santidad, son 
los verdugos de su justicia, y aquí llamados serafines, de 
espíritus ardientes o de fuego, como ministros de su ira. Su 
justicia es parte de su santidad, por la cual reduce en orden 
las cosas que están fuera de orden. y la casa se llenó de humo 
"(versículo 4), que son signos de ira (Salmo 18: 7, 8). Y cuando 
estaba a punto de enviar a Isaías con un mensaje de juicios 
espirituales y temporales, que haría “el corazón de ese pueblo 
gordo, y sus oídos pesados, y sus ojos cerrados; asolan sus 
ciudades sin habitante, y sus casas sin hombre, y asolan la 
tierra "(vers. 9-12): y los ángeles que aquí lo aplauden por su 
santidad, son los verdugos de su justicia, y aquí llamados 
serafines, de espíritus ardientes o de fuego, como ministros 
de su ira. Su justicia es parte de su santidad, por la cual 
reduce en orden las cosas que están fuera de orden. Y cuando 
estaba a punto de enviar a Isaías con un mensaje de juicios 
espirituales y temporales, que haría “el corazón de ese pueblo 
gordo, y sus oídos pesados, y sus ojos cerrados; asolan sus 
ciudades sin habitante, y sus casas sin hombre, y asolan la 


tierra "(vers. 9-12): y los ángeles que aquí lo aplauden por su 
santidad, son los verdugos de su justicia, y aquí llamados 
serafines, de espíritus ardientes o de fuego, como ministros 
de su ira. Su justicia es parte de su santidad, por la cual 
reduce en orden las cosas que están fuera de orden. Y cuando 
estaba a punto de enviar a Isaías con un mensaje de juicios 
espirituales y temporales, que haría “el corazón de ese pueblo 
gordo, y sus oídos pesados, y sus ojos cerrados; asolan sus 
ciudades sin habitante, y sus casas sin hombre, y asolan la 
tierra (vers. 9-12): y los ángeles que aquí lo aplauden por su 
santidad, son los verdugos de su justicia, y aquí llamados 
serafines, de espíritus ardientes o de fuego, como ministros 
de su ira. Su justicia es parte de su santidad, por la cual 
reduce en orden las cosas que están fuera de orden. y dejar la 
tierra en desolación ”(vers. 9-12): y los ángeles que aquí lo 
aplauden por su santidad, son los verdugos de su justicia, y 
aquí llamados serafines, de espíritus ardientes o ardientes, 
como ministros de su ira. Su justicia es parte de su santidad, 
por la cual reduce en orden las cosas que están fuera de 
orden. y dejar la tierra en desolación ”(vers. 9-12): y los 
ángeles que aquí lo aplauden por su santidad, son los 
verdugos de su justicia, y aquí llamados serafines, de 
espíritus ardientes o ardientes, como ministros de su ira . Su 
justicia es parte de su santidad, por la cual reduce en orden 
las cosas que están fuera de orden. 


Cuando consume a los hombres con su furor, no disminuye, 
sino que manifiesta pureza (Sof. 3: 5); “El Señor justo está en 
medio de ella; no hará iniquidad ". Cada acción de él está 
libre de toda tintura de maldad. También se celebra con 
alabanza, por las cuatro bestias alrededor de su trono, 
cuando aparece en un atuendo del pacto con un arco iris 
alrededor de su trono, y sin embargo con truenos y 
relámpagos disparados contra sus enemigos (Apocalipsis 4: 
8, comparado con el vers. 3, 5), para mostrar que todos sus 


actos de misericordia, así como la justicia, están limpios de 
cualquier mancha. Esta es la corona de todos sus atributos, 
la vida de todos sus decretos, el brillo de todas sus acciones: 
nada es decretado por él, nada es actuado por él, sino lo que 
es digno de la dignidad, y se convierte en el honor, de este 
atributo. 


I. La naturaleza de la santidad divina en general. La 
santidad de Dios negativamente, es una perfecta e 
incontaminada libertad de todo mal. Así como llamamos al 
oro puro que no está incrustado por ninguna escoria, y ese 
vestido limpio que está libre de cualquier mancha, así la 
naturaleza de Dios está alejada de toda sombra. 


del mal, todo contagio imaginable. AfirmativamenteEs la 
rectitud o integridad de la naturaleza divina, o esa 
conformidad de ella, en el afecto y la acción, a la voluntad 
divina, en cuanto a su ley eterna, por la cual obra con un 
devenir para su propia excelencia, y por la cual tiene un 
deleite y complacencia en todo lo que está de acuerdo con su 
voluntad, y aborrecimiento de todo lo contrario. Como no hay 
tinieblas en su entendimiento, tampoco hay mancha en su 
voluntad; como su mente está poseída por toda la verdad, no 
hay desviación en su voluntad de ella. Ama toda la verdad y 
la bondad; odia toda falsedad y maldad. En cuanto a su 
justicia, ama la justicia (Salmo 11: 7); “El Señor justo ama la 
justicia” y “no se complace en la maldad” (Salmo 5: 4). Valora 
la pureza en sus criaturas, y detesta toda impureza, ya sea 
interna o externa. De hecho, podemos distinguir la santidad 
de Dios de su justicia en nuestras concepciones: la santidad 
es una perfección absolutamente considerada en la 
naturaleza de Dios; justicia, una perfección, referida a los 
demás, en sus acciones hacia ellos y sobre ellos. 


En particular, esta propiedad de la naturaleza divina es, 1. 
Una perfección esencial y necesaria: es esencial y 
necesariamente santo. Es la gloria esencial de su naturaleza: 
su santidad es tan necesaria como su ser; tan necesario como 
su omnisciencia: como no puede dejar de saber lo que es 
correcto, no puede dejar de hacer lo que es justo. Su 
comprensión no es una comprensión creada, capaz de ignorar 
tanto como de conocimiento; así que su voluntad no es como 
voluntades creadas, susceptible de injusticia, así como de 
justicia. No puede haber contradicción o contrariedad en la 
naturaleza Divina para saber lo que es correcto y hacer lo 
incorrecto; si es así, habría una disminución de su 
bienaventuranza, no sería un Dios siempre bendecido, 
"bendecido para siempre", como lo es (Rom. 9: 5). Es tan 
necesariamente santo como necesariamente Dios; 


Como fue Dios desde la eternidad, también fue santo desde 
la eternidad. era bondadoso, misericordioso, justo en su 
propia naturaleza y también santo; aunque él no había 
enmarcado a ninguna criatura para ejercer su gracia, 
misericordia, justicia o santidad. Si Dios no hubiera creado 
un mundo, él, por su propia naturaleza, había sido 
Todopoderoso y capaz de crear un mundo. Si nunca había 
existido nada más que él mismo, sin embargo, había sido 
omnisciente, sabiendo todo lo que estaba al borde y la brújula 
de su poder infinito; por lo que era puro en su propia 
naturaleza, aunque nunca había producido ningún 


criatura con la que manifestar esta pureza. Estas 
perfecciones son tan necesarias que la naturaleza de Dios no 
podría subsistir sin ellas. Y los actos de aquellos, ad intra o 
dentro de él, son necesarios; para ser omnisciente por 
naturaleza, debe haber un acto de conocimiento de sí mismo 
y de su propia naturaleza. Ser infinitamente santo, un acto 
de santidad al amarse infinitamente a sí mismo, debe 


necesariamente fluir de esta perfección. Como la voluntad 
divina no puede dejar de ser perfecta, tampoco puede querer 
rendirse el más alto amor a sí misma, a su bondad, a la 
naturaleza divina que le es debida. 


De hecho, los actos de aquellos, ad extra , no son necesarios, 
sino bajo una condición. Amar la justicia, sin él mismo, o 
detectar el pecado, o infligir castigo por cometerlo, no podría 
haberlo sido, si no hubiera habido una criatura justa a la que 
amar, ninguna criatura pecadora a la que odiar y ejercer su 
justicia. sobre, como objeto de castigo. 


Algunos atributos requieren una condición para hacer 
necesarios sus actos; ya que está en libertad de Dios, si creará 
una criatura racional o no; pero cuando decreta hacer ángel 
o hombre, es necesario, por la perfección de su naturaleza, 
hacerlos justos. Dios tiene la libertad de hablar con el hombre 
o no; pero si lo hace, le es imposible decir lo que es falso, 
debido a su infinita perfección de veracidad. 


Está en su libertad si permitirá que una criatura peque; pero 
si ve bien sufrirlo, es imposible, sino que detesta a esa 
criatura que va en contra de su naturaleza justa. Su santidad 
no es únicamente un acto de su voluntad, porque entonces él 
podría ser tanto impío como santo; podría amar la iniquidad 
y aborrecer la justicia; entonces podría ordenar lo que es 
bueno, y luego ordenar lo que es malo e indigno; porque lo 
que es sólo un acto de su voluntad, y que no pertenece a su 
naturaleza, le es indiferente. Como la ley positiva que le dio 
a Adán, de no comer el fruto prohibido, fue un acto puro de 
su voluntad, podría haberle dado la libertad de comer de él, 
si hubiera querido, además de prohibírselo. Pero lo que es 
moral y bueno en su propia naturaleza, es necesariamente 
querido por Dios y no puede ser cambiado por él. debido a la 
trascendente eminencia de su naturaleza y la rectitud de su 


voluntad. Como es imposible que Dios ordene a su criatura 
que lo odie, o que prescinda de una criatura por no amarlo, 
pues esto sería ordenar una cosa intrínsecamente mala, la 
mayor ingratitud, el espíritu mismo de toda maldad, que 
consiste en en el que odia a Dios, sin embargo, aunque Dios 
sea necesariamente santo, no lo es por una simple y pura 
necesidad, como el sol brilla o el fuego arde; pero por una 
necesidad libre, no el espíritu mismo de toda maldad, que 
consiste en odiar a Dios; sin embargo, aunque Dios sea 
necesariamente santo, no lo es por una simple y pura 
necesidad, como el sol brilla o el fuego arde; pero por una 
necesidad libre, no el espíritu mismo de toda maldad, que 
consiste en odiar a Dios; sin embargo, aunque Dios sea 
necesariamente santo, no lo es por una simple y pura 
necesidad, como el sol brilla o el fuego arde; pero por una 
necesidad libre, no 


obligado a ello, pero inclinado a la plenitud de la perfección 
de su propia naturaleza y voluntad; de modo que de ninguna 
manera puede ser impío, porque no será impío; va en contra 
de su naturaleza ser así. 


2. Dios es absolutamente santo; "No hay santo como el Señor" 
(1 


Sam. 2: 2); es la gloria peculiar de su naturaleza; como no 
hay bueno sino Dios, así tampoco hay santo sino 
Dios. Ninguna criatura puede ser esencialmente santa, 
porque sea mutable; la santidad es la sustancia de Dios, pero 
una cualidad y un accidente en una criatura. Dios es 
infinitamente santo, las criaturas finitamente santas. Él es 
santo de sí mismo, las criaturas son santas por derivación de 
él. No solo es santo, sino santidad; la santidad en el más alto 
grado, es su única prerrogativa. Como el cielo más alto se 
llama el cielo de los cielos, porque abarca en su círculo todos 


los cielos, y contiene la magnitud de ellos, y tiene una 
vastedad mayor que todo lo que encierra, así es Dios el Lugar 
Santísimo; contiene la santidad de todas las criaturas juntas, 
e infinitamente más. 


Como toda la sabiduría, la excelencia y el poder de las 
criaturas si se compara con la sabiduría, la excelencia y el 
poder de Dios, no es sino necedad, vileza y debilidad; así que 
la pureza más elevada creada, si se pone en paralelo con Dios, 
no es más que impureza e inmundicia (Apocalipsis 15: 4): "Tú 
solo eres santo" Es como la luz de una luciérnaga a la del sol 
(Job 13 :15); “Los cielos no son limpios ante sus ojos, ya sus 
ángeles acusó de locura” (Job 4:18). Aunque Dios ha coronado 
a los ángeles con una santidad sin mancha y los ha colocado 
en una morada de gloria, sin embargo, por muy ilustres que 
sean, tienen una indignidad en su propia naturaleza de 
presentarse ante el trono de un Dios tan santo; su santidad 
se oscurece y palidece en su presencia. No es más que una 
débil sombra de esa Divina pureza, cuya luz es tan 
gloriosa, que los hace cubrirse el rostro de la debilidad para 
contemplarla, y cubrirse los pies de la vergúenza de sí 
mismos. No son puros a sus ojos, porque, aunque aman a Dios 
(que es un principio de santidad) tanto como pueden, no tanto 
como él se merece; lo aman con el grado más intenso, según 
su poder; pero no con el grado más intenso, según su propia 
amabilidad; porque no pueden amar infinitamente a Dios, a 
menos que sean tan infinitos como Dios, y tengan un 
entendimiento de sus perfecciones igual a él, y tan inmenso 
como su propio conocimiento. aunque aman a Dios (que es un 
principio de santidad) tanto como pueden, sin embargo, no 
tanto como él se merece; lo aman con el grado más intenso, 
según su poder; pero no con el grado más intenso, según su 
propia amabilidad; porque no pueden amar infinitamente a 
Dios, a menos que sean tan infinitos como Dios, y tengan un 
entendimiento de sus perfecciones igual a él, y tan inmenso 


como su propio conocimiento. aunque aman a Dios (que es un 
principio de santidad) tanto como pueden, sin embargo, no 
tanto como él se merece; lo aman con el grado más intenso, 
según su poder; pero no con el grado más intenso, según su 
propia amabilidad; porque no pueden amar infinitamente a 
Dios, a menos que sean tan infinitos como Dios, y tengan un 
entendimiento de sus perfecciones igual a él, y tan inmenso 
como su propio conocimiento. 


Dios, teniendo un conocimiento infinito de sí mismo, sólo 
puede tener un amor infinito por sí mismo y, en consecuencia, 
una santidad infinita sin defecto alguno; porque se ama a sí 
mismo según la inmensidad de su propio 


amabilidad, que ningún ser finito puede. Por lo tanto, aunque 
los ángeles estén exentos de corrupción y suciedad, no pueden 
compararse con la pureza de Dios sin reconocer una 
oscuridad en sí mismos. 


Además, los acusa de necedad y no se fía de ellos; porque 
tienen el poder de pecar, aunque no el acto de pecar; tienen 
una posible locura en su propia naturaleza de la que se les 
puede acusar. La santidad es una cualidad separable de ellos, 
pero es inseparable de Dios. Si al principio no hubieran 
tenido una mutabilidad en su naturaleza, ninguno de ellos 
podría haber pecado, no hubo demonios; pero debido a que 
algunos de ellos pecaron, el resto podría haber pecado. Y 
aunque los ángeles que están en pie nunca serán cambiados, 
todavía son cambiantes en su propia naturaleza, y su 
posición se debe a la gracia, no a la naturaleza; y aunque 
serán preservados para siempre, sin embargo, no son, ni 
podrán ser, inmutables por naturaleza, porque entonces 
deberían estar en el mismo fondo con Dios mismo; pero están 
respaldados por la gracia contra esa variabilidad de la 


naturaleza que es esencial para una criatura; el Creador solo 
tiene inmortalidad, es decir, inmutabilidad (1 Tim. 


3:16). Es una verdad tan cierta que ninguna criatura puede 
ser naturalmente inmutable e impecable, como que Dios no 
puede crear nada realmente contaminado e imperfecto. Es 
posible que la criatura más elevada pueda pecar, como es 
posible que sea aniquilada; puede que no llegue a ser santo, 
como puede que no se convierta en una criatura, sino en 
nada. La santidad de una criatura puede reducirse a la nada, 
al igual que su sustancia; pero la santidad del Creador no 
puede ser disminuida, atenuada o ensombrecida (Santiago 
1:17): 


"Él es el Padre de las luces, en quien no hay mudanza ni 
sombra de variación". Es tan imposible que se borre su 
santidad como que se extinga su Deidad: porque toda 
criatura que posea esencialmente tales o tales cualidades, no 
puede ser despojada de ellas sin perder su esencia. Como un 
hombre es esencialmente racional; y si deja de ser racional, 
deja de ser hombre. El sol es esencialmente luminoso; si se 
oscureciera en su propio cuerpo, dejaría de ser el sol. Con 
respecto a esta absoluta y única santidad de Dios, los 
serafines la repiten tres veces (Is. 6: 3). La triple repetición 
de una palabra advierte la certeza o absolutismo de la cosa, 
o la irreversibilidad de la resolución; como (Ezequiel 21:27), 
“revocaré, volcar, volcar >”, constata la certeza del 
juicio; también, (Apocalipsis 8: 8), "¡Ay, ay, ay!" repetido tres 
veces, significa lo mismo. La santidad de Dios es tan 
absolutamente 


peculiar a él, que no puede expresarse más en criaturas, que 
su omnipotencia, por lo que pueden ser capaces de crear un 
mundo; o su omnisciencia, mediante la cual pueden ser 


capaces de conocer todas las cosas y conocer a Dios como él se 
conoce a sí mismo: 


3. Dios es tan santo, que no puede aprobar ningún mal hecho 
por otro, pero lo aborrece perfectamente; de otra manera no 
sería una santidad gloriosa (Salmo 5: 3). “No se complace en 
la maldad”. Él no solo ama lo que es justo, sino que aborrece, 
con un odio perfecto, todas las cosas contrarias a la regla de 
la justicia. La santidad no puede aprobar el pecado más de lo 
que puede cometerlo: deleitarse con el mal en el acto de otro, 
contrae una culpa, así como la comisión del mismo; pues la 
aprobación de una cosa es un consentimiento para ella. A 
veces, la aprobación de un mal en otro es un crimen más 
grave que el acto mismo, como aparece en Rom. 1:32, quienes 
conociendo el juicio de Dios, “no solo hacen lo mismo, sino que 
se complacen en los que lo hacen; "Donde el“ no solo ”lo 
manifiesta como una mayor culpa al deleitarse con 
ellos. Todo pecado se agrava con el deleite en él; complacerse 
en el mal de la acción de otro, muestra un afecto y amor al 
pecado más ardientes que el que puede tener el mismo 
autor. Esto, por lo tanto, puede recaer sobre Dios tan poco 
como hacer él mismo un acto malo; sin embargo, como un 
hombre puede deleitarse con las consecuencias del pecado de 
otro, como puede ocasionar algún bien público, o bien privado 
para el culpable, como a veces puede ser una ocasión de su 
arrepentimiento, cuando lo horrendo de un hecho lo mira. en 
el rostro, y en ocasiones una autorreflexión por ese y otros 
crímenes, que va acompañada de una indignación contra 
ellos y un sincero remordimiento por ellos; 


Pero en lo que respecta a su santidad, no puede aprobar el 
mal, de donde su infinita sabiduría extrajo su propia gloria y 
el bien de su criatura. Su placer no está en el acto pecaminoso 
de la criatura, sino en el acto de su propia bondad y habilidad, 
volviéndolo hacia un fin distinto al que pretendía la criatura. 


(1.) Lo aborrece necesariamente. La santidad es la gloria de 
la Deidad, por lo tanto necesaria. La naturaleza de Dios es 
tan santa que no puede dejar de odiarla (Hab. 


1:18): "Más limpio eres de ojos para ver el mal, y no puedes 
ver la iniquidad": es más opuesto a ella que la luz a las 
tinieblas, y, por tanto, 


no puedo esperar de él ningún semblante. El amor a la 
santidad no puede existir sin el odio a todo lo que le es 
contrario. 


Como Dios necesariamente se ama a sí mismo, 
necesariamente debe odiar todo lo que está en su contra; y 
como se ama a sí mismo por su propia excelencia y santidad, 
necesariamente debe detestar todo lo que repugna a su 
santidad, por la maldad de ella. Como es infinitamente 
bueno, no puede dejar de amar la bondad, ya que se parece a 
sí mismo, y no puede menos que aborrecer la injusticia, por 
ser lo más distante y contrario a él. Si tiene alguna estima 
por sus propias perfecciones, debe tener una aversión 
implacable a todo lo que le repugna, que, si fuera posible, lo 
destruiría, y es un punto dirigido, no solo contra su gloria, 
sino contra su vida. Si no lo odiara, se odiaría a sí mismo, 
porque ya que la justicia es su imagen, y el pecado 
desfiguraría su imagen; si no amara su imagen y aborreciera 
lo que está en contra de su imagen, se aborrecería a sí mismo, 
sería un enemigo de su propia naturaleza. Es más, si le fuera 
posible amarlo, le fuese posible no ser santo, le fuese posible 
entonces negarse a sí mismo, y querer no ser Dios, lo cual es 
una contradicción palpable. Sin embargo, esta necesidad en 
Dios de odiar el pecado, no es una necesidad brutal, como la 
de los simples animales, que evitan, por instinto natural, no 
por elección, lo que les es perjudicial; pero más libre, así como 
necesario, que surge de un conocimiento infinito de su propia 


naturaleza y de la naturaleza maligna del pecado, y la 
contrariedad de éste con su propia excelencia y el orden de 
sus obras. se aborrecería a sí mismo, sería un enemigo de su 
propia naturaleza. Es más, si le fuera posible amarlo, le fuese 
posible no ser santo, le fuese posible entonces negarse a sí 
mismo, y querer no ser Dios, lo cual es una contradicción 
palpable. Sin embargo, esta necesidad en Dios de odiar el 
pecado, no es una necesidad brutal, como la de los simples 
animales, que evitan, por instinto natural, no por elección, lo 
que les es perjudicial; pero más libre, así como necesario, que 
surge de un conocimiento infinito de su propia naturaleza y 
de la naturaleza maligna del pecado, y la contrariedad de éste 
con su propia excelencia y el orden de sus obras. se 
aborrecería a sí mismo, sería un enemigo de su propia 
naturaleza. Es más, si le fuera posible amarlo, le fuese 
posible no ser santo, le fuese posible entonces negarse a sí 
mismo, y querer no ser Dios, lo cual es una contradicción 
palpable. Sin embargo, esta necesidad en Dios de odiar el 
pecado, no es una necesidad brutal, como la de los simples 
animales, que evitan, por instinto natural, no por elección, lo 
que les es perjudicial; pero más libre, así como necesario, que 
surge de un conocimiento infinito de su propia naturaleza y 
de la naturaleza maligna del pecado, y la contrariedad de éste 
con su propia excelencia y el orden de sus obras. le era posible 
entonces negarse a sí mismo y querer no ser Dios, lo cual es 
una contradicción palpable. Sin embargo, esta necesidad en 
Dios de odiar el pecado, no es una necesidad brutal, como la 
de los simples animales, que evitan, por instinto natural, no 
por elección, lo que les es perjudicial; pero más libre, así como 
necesario, que surge de un conocimiento infinito de su propia 
naturaleza y de la naturaleza maligna del pecado, y la 
contrariedad de éste con su propia excelencia y el orden de 
sus Obras. le era posible entonces negarse a sí mismo y querer 
no ser Dios, lo cual es una contradicción palpable. Sin 
embargo, esta necesidad en Dios de odiar el pecado, no es una 


necesidad brutal, como la de los simples animales, que 
evitan, por instinto natural, no por elección, lo que les es 
perjudicial; pero más libre, así como necesario, que surge de 
un conocimiento infinito de su propia naturaleza y de la 
naturaleza maligna del pecado, y la contrariedad de éste con 
su propia excelencia y el orden de sus obras. 


(2.) Por lo tanto intensamente. Nada hacen los hombres por 
más que su gloria. Así como él se conoce infinitamente, y por 
lo tanto perfectamente a sí mismo, así conoce infinitamente 
y por lo tanto perfectamente lo que es contrario a sí mismo, 
y, según la manera y la medida de su conocimiento de sí 
mismo, es su amor por sí mismo, tan infinito como su 
conocimiento, y por lo tanto inexpresable e inconcebible para 
nosotros: así, de la perfección de su conocimiento del mal del 
pecado, que está infinitamente por encima de lo que 
cualquier criatura puede tener, surge contra él un disgusto 
adecuado a ese conocimiento. En las criaturas, el grado de 
afecto o aversión a una cosa se adapta a la fuerza de sus 
aprensiones sobre el bien o el mal en ellas. Dios no solo 
conoce a los que hacen maldad, sino la iniquidad de sus obras 
(Job 11:11), porque "conoce a los vanos, también ve la 
iniquidad". los 


la vehemencia de este odio se expresa de diversas maneras 
en las Escrituras; lo detesta tanto que está impaciente por 
contemplarlo; el solo hecho de verlo le causa aborrecimiento 
(Hab. 1:13); odia la primera chispa en la imaginación (Zac. 
8:17); con qué variedad de expresiones repite su indignación 
por sus servicios contaminados (Amós 5:21, 22); “Odio, 
detesto, desprecio, no oleré, no miraré; aparta de mí el ruido 
de tus canciones, no oiré. " Entonces, (Isaías 1:14), "Mi alma 
los odia, son un problema para mí, estoy cansado de 
soportarlos". Es lo abominable lo que odia (Jer. 44: 4); él está 
enfadado e inquieto por ello (Isa. 63:10; Eze. 16:33). 


Lo aborrece tanto, que su odio repercute en la persona que lo 
comete. (Salmo 5: 5), "Odia a todos los que hacen 
iniquidad". El pecado es el único objeto principal de su 
disgusto: no está disgustado con la naturaleza del hombre 
como hombre, porque eso se deriva de él; pero con la 
naturaleza del hombre como pecador, que proviene del 
pecador mismo. Cuando un hombre tiene un solo objeto para 
el ejercicio de toda su ira, es más fuerte que cuando se desvía 
a muchos objetos: un poderoso torrente, cuando se desvía en 
muchos arroyos, es más débil que cuando viene de cuerpo 
entero a un solo lugar. La ira y el odio infinitos de Dios, que 
es tan infinito como su amor y misericordia, no tiene otro 
objeto contra el cual dirige su poderosa fuerza, sino sólo la 
injusticia. No odia a nadie por todos los males penales sobre 
él, aunque fueron diez mil veces más de lo que fue golpeado 
por Job, pero sólo por su pecado. Una vez más, siendo el 
pecado sólo el mal, y un mal puro, no hay nada en él que 
pueda mitigar el aborrecimiento de Dios, o equilibrar su odio 
hacia él; no hay la menor pizca de bondad en ella, para 
inclinarlo al más mínimo afecto por alguna parte de ella. Este 
odio no puede dejar de ser intenso; porque cuanto más se 
santifica una criatura, más avanza en el aborrecimiento de lo 
que es contrario a la santidad; por tanto, siendo Dios la 
santidad suprema, más absoluta e infinita, odia 
infinitamente, y por lo tanto intensamente, la 
impiedad; siendo infinitamente justo, aborrece infinitamente 
la injusticia; siendo infinitamente cierto, aborrece 
infinitamente la falsedad, ya que es el mayor y más 
deformado mal. Como es de la justicia de su naturaleza que 
él tiene un contento y satisfacción en la justicia (Salmo 11: 
7), "El Señor justo ama la justicia"; así es por la misma 
rectitud de su naturaleza que detesta todo lo que es 
moralmente malo: así como su naturaleza es infinita, así 
debe ser su aborrecimiento. 


(3.) Por lo tanto universalmente, porque necesaria e 
intensamente. El no 


en uno lo odia y en otro lo consiente, pero lo detesta 
dondequiera que lo encuentra; ningún hacedor de iniquidad 
está exento de ella (Salmo 5: 5): "Odias a todos los que hacen 
iniquidad". Porque no es pecado, como en esta o aquella 
persona, ni como grande o pequeño; pero el pecado, como el 
pecado es el objeto de su odio; y, por lo tanto, que la persona 
nunca sea tan grande, y tenga caracteres particulares de su 
imagen sobre él, no la protege del odio de Dios por cualquier 
acción mala que cometa. Es un Dios celoso, celoso de su gloria 
(Exodo 20: 5); una metáfora, tomada de los maridos celosos, 
que no soportarán el más mínimo adulterio en sus esposas, 
ni Dios la más mínima desviación del hombre de su ley. 


Todo acto de pecado es un adulterio espiritual, negando que 
Dios sea el bien principal y dando esa prerrogativa por ese 
acto a alguna cosa vil. No la ama más en su propio pueblo que 
en sus enemigos; no los libra de su vara, testimonio de su 
aborrecimiento por sus crímenes: el que siembra iniquidad, 
aflicción segará. Podría pensarse que afectó su escoria, si no 
los refina, y ama su inmundicia, si no los limpia; a causa de 
su aborrecimiento por su pecado, no los librará del horno, 
aunque por amor a sus personas en Cristo, los eximirá de 
Tophet. ¿Cómo cayó la espada de vez en cuando sobre la 
familia de David, después de su trato indigno en el caso de 
Urías, y cortó de vez en cuando algunas de sus ramas? A 
veces lo castiga más severamente en esta vida en su propio 
pueblo que en otros. Ante la desobediencia de Jonás, una 
tormenta lo persigue y una ballena lo devora, mientras el 
mundo profano vivía en sus  concupiscencias sin 
control. Moisés, por un acto de incredulidad, es excluido de 
Canaán, cuando mayores pecadores alcanzaron esa 
felicidad. No es un castigo leve, sino una venganza que toma 


por sus inventos (Salmo 99: 8), para manifestar que odia el 
pecado como pecado, y no porque las peores personas lo 
cometan. (Quizás, si un profano hubiera tocado el arca, la 
mano de Dios no lo había alcanzado tan 
repentinamente; pero cuando Uza, un hombre celoso por él, 
como puede suponerse por su cuidado del soporte del arca 
tambaleante, salía de su lugar, lo derriba por su acción 
desobediente, al lado del arca, que indirectamente (como no 
ser un levita) sostendría (2 Sam. 6: 7). Tampoco nuestro 
Salvador reprendió tan severamente a los fariseos, y se 
apartó tan poco de ellos como lo hizo con Pedro, cuando les 
dio un consejo carnal, y contrario al que debía ser la mayor 
manifestación de la santidad de Dios, a saber. la muerte de 
Cristo (Mateo 16:23). Lo llama Satanás, un nombre más 
agudo que el título de 


los hijos del diablo con los que marcó a los fariseos, y no se 
los dio (además de él) a nadie más que a Judas, quien le hizo 
una profesión de amor y fue clasificado externamente en el 
número de sus discípulos. Un jardinero odia más una mala 
hierba por estar en la cama con las flores más preciosas. El 
odio de Dios está universalmente fijado contra el pecado, y lo 
odia tanto en aquellos cuyas personas no caerán bajo su 
eterna ira, como estar asegurado en los brazos de un 
Redentor, por quien la culpa es limpiada y la inmundicia será 
totalmente lavados: aunque odia su pecado, y no puede sino 
odiarlo, ama a sus personas, como si estuviera unido como 
miembros al Mediador y la Cabeza mística. Un hombre puede 
amar a un miembro gangrenado, porque es un miembro de 
su propio cuerpo, o un miembro de un pariente querido, pero 
detesta la gangrena en él más que en aquellos en los que no 
está tan preocupado. Aunque el odio de Dios hacia las 
personas de los creyentes es eliminado por la fe en la muerte 
satisfactoria de Jesucristo, su antipatía contra el pecado no 
fue eliminada por esa sangre;no, era imposible que 


debiera. Nunca fue diseñado, ni tuvo capacidad alguna para 
alterar la naturaleza inmutable de Dios, sino para 
manifestar la inmaculada voluntad de su voluntad y su 
eterna aversión a todo lo que fuera contrario a la pureza de 
su Ser y la justicia de sus leyes. sin embargo, esa sangre no 
quitó su antipatía contra el pecado; no, era imposible que 
debiera. Nunca fue diseñado, ni tuvo capacidad alguna para 
alterar la naturaleza inmutable de Dios, sino para 
manifestar la inmaculada voluntad de su voluntad y su 
eterna aversión a todo lo que fuera contrario a la pureza de 
su Ser y la justicia de sus leyes. sin embargo, esa sangre no 
quitó su antipatía contra el pecado; no, era imposible que 
debiera. Nunca fue diseñado, ni tuvo capacidad alguna para 
alterar la naturaleza inmutable de Dios, sino para 
manifestar la inmaculada voluntad de su voluntad y su 
eterna aversión a todo lo que fuera contrario a la pureza de 
su Ser y la justicia de sus leyes. 


(4.) Perpetuamente: esto debe seguir necesariamente a los 
demás. No puede dejar de odiar la impureza más de lo que 
puede dejar de amar la santidad: si aprobara en el más 
mínimo instante algo que es inmundo, en ese momento 
desaprobaría su propia naturaleza y ser; habría una 
interrupción en su amor por sí mismo, que es tan eterno como 
infinito. 


¿Cómo amar cualquier pecado que sea contrario a su 
naturaleza, pero por un momento, sin odiar su propia 
naturaleza, que es esencialmente contraria al pecado? No se 
pueden amar dos contrarios al mismo tiempo; Dios primero 
debe comenzar a odiarse a sí mismo antes de poder aprobar 
cualquier mal que sea directamente opuesto a él. Nosotros, 
en verdad, somos cambiados por una tentación, a veces le 
sentimos afecto, ya veces testificamos indignación contra 
ella; pero Dios es siempre el mismo sin sombra de cambio, y 


“está enojado con los impíos todos los días” (Salmo 7:11), es 
decir, ininterrumpidamente en la naturaleza de su ira, 
aunque no en los efectos de ella. 


Dios ciertamente puede reconciliarse con el pecador, pero 
nunca con el pecado; pues entonces debe renunciar a sí 
mismo, negar su propia esencia y su propia divinidad, si sus 
inclinaciones al amor al bien y su aversión al mal, podría 
cambiarse si sufría el desprecio de uno y fomentaba la 
práctica del otro. 


4. Dios es tan santo, que no puede dejar de amar la santidad 
en los demás. No es que le deba algo a su criatura, sino a la 
indecible santidad de su naturaleza, de donde fluyen los 
afectos a todas las cosas que se parecen a él; como la luz que 
brota del sol o de cualquier cuerpo resplandeciente: es 
esencial para la justicia infinita de su naturaleza amar la 
justicia dondequiera que la contemple (Salmo 11: 7): "El 
Señor justo ama la justicia". No puede, debido a su 
naturaleza, sino amar lo que está de acuerdo con su 
naturaleza, lo que es el curioso borrador de su propia 
sabiduría y pureza: no puede sino deleitarse con una copia de 
sí mismo: no tendría una naturaleza santa. , si no amase la 
santidad en toda naturaleza: su propia naturaleza sería 
negada por él, si no afectaba todo lo que tenía un sello de su 
propia naturaleza. De hecho, no había nada sin Dios que 
pudiera invitarlo a manifestar tal bondad al hombre, como lo 
hizo en la creación: pero después de haber estampado esa 
naturaleza racional con una justicia conveniente para ella, 
era imposible que amara ardientemente esa impresión. de sí 
mismo, porque ama a su propia Deidad, y en consecuencia 
todas las cosas que son chispas e imágenes de ella: y si los 
demonios fueran capaces de un acto de justicia, la santidad 
de su naturaleza lo inclinaría a amarla, incluso en aquellos y 
espíritus rebeldes. 


5. Dios es tan santo, que no puede desear o alentar el pecado 
en ninguno. ¿Cómo puede dar algún estímulo a aquello que 
no puede aprobar en lo más mínimo, o mirar sin odiar, no solo 
el crimen, sino también al criminal? La luz puede ser antes 
la causa de las tinieblas que la santidad misma ser la causa 
de la impiedad, absolutamente contraria a ella: es una 
contradicción que el que es la Fuente del bien sea la fuente 
del mal; como si de la misma fuente brotaran arroyos dulces 
y amargos, salados y frescos (Santiago 3:11); puesto que todo 
lo bueno que hay en el hombre reconoce a Dios como su autor, 
se sigue que los hombres son malos por su propia culpa. No 
hay necesidad de que los hombres se sientan incitados a 
aquello a lo que la corrupción de su propia naturaleza los 
doble con tanta fuerza. El agua tiene un principio de fuerza 
en su propia naturaleza para llevarla hacia abajo; no necesita 
fuerza para acelerar el movimiento: 


"Dios no tienta a nadie, sino que cada uno se deja llevar por 
su propia concupiscencia" 


(Santiago 1:13, 14). Todos los preparativos para la gloria son 
de Dios (Rom. 


9:23); pero se dice que los hombres "están preparados para la 
destrucción" (vers. 22); pero no se dice que Dios se adapte a 
ellos; ellos, por sus iniquidades, se preparan para la ruina, y 
él, con su longanimidad, les impide la destrucción por un 
tiempo. 


(1.) Dios no puede ordenar ninguna injusticia. Así como toda 
virtud se resume en el amor a Dios, así toda iniquidad se 
resume en enemistad contra Dios: toda obra mala declara al 
hombre enemigo de Dios (Colosenses 1:21): 


“Enemigos en vuestras mentes por obras inicuas”. Si pudiera 
dominar a su criatura cualquier cosa que tenga una 
enemistad en su naturaleza hacia él, entonces 
implícitamente dominaría el odio hacia sí mismo, y sería, en 
cierta medida, un odiador de sí mismo: el que ordena a otro 
que lo prive de su vida, no se puede decir que tenga amor por 
su propia vida. Dios nunca puede odiarse a sí mismo y, por lo 
tanto, no puede ordenar nada que le sea aborrecible y que 
tienda a odiarlo y alejar a la criatura más lejos de él; en ese 
mismo momento en que Dios ordenara tal cosa, dejaría de ser 
bueno. ¿Qué puede ser más absurdo de imaginar, que la 
Bondad Infinita imponga algo contrario a sí mismo, y 
contrario al deber esencial de una criatura, y ordenarle que 
haga cualquier cosa que denote enemistad a la naturaleza del 
Creador, o que defraude y menosprecie sus obras? Dios no 
puede sino amarse a sí mismo ya su propia bondad; de otra 
manera no era bueno; y, por lo tanto, no puede ordenarle a la 
criatura que haga nada opuesto a esta bondad, ni nada 
dañino para la criatura misma, como lo es la injusticia. 


(2.) Dios tampoco puede inspirarnos ningún mal en 
secreto. Está tan en contra de su naturaleza inclinar el 
corazón al pecado como lo es ordenarlo, ya que es imposible 
que no se ame a sí mismo y, por lo tanto, es imposible imponer 
algo que tienda a odiarse a sí mismo; por la misma razón es 
igualmente imposible que infunda en el corazón tal principio 
que pueda llevar a un hombre a cualquier acto de enemistad 
contra él. Ordenar una cosa e inclinarse hacia otra sería un 
argumento de tal falta de sinceridad, infidelidad, 
contradicción consigo mismo, que no se puede concebir que 
esté dentro del alcance de la naturaleza divina (Dt. 32: 4), 
que es un “ Dios sin iniquidad ”, porque” un Dios de verdad 
”y sinceridad,“ justo y recto es él ”. Para otorgar excelentes 
facultades al hombre en la creación, e inclinarlo, 


inducir una ruina inevitable a esa obra que había compuesto 
con tanta sabiduría y bondad, y pronunciada buena con tanto 
deleite y placer, es incompatible con ese amor que Dios tiene 
por la criatura de su propia estructura: inclinar su voluntad 
a ese que lo convertiría en el objeto de su odio, el combustible 
de su justicia, y lo hundiría en una miseria deplorable, es 
sumamente absurdo y poco cristiano imaginarlo. 


(3.) Tampoco Dios puede necesitar que el hombre peque. De 
hecho, el pecado no se puede cometer por la fuerza; no hay 
pecado, pero de alguna manera es voluntario; voluntario en 
la raíz o voluntario en la rama; voluntario por un acto 
inmediato de la voluntad, o voluntario por una inclinación 
general o natural de la voluntad. Ese no es un crimen al que 
se viole a un hombre, sin que las facultades del alma 
concurran a ese acto; de hecho, no es un acto, sino una 
pasión; Un hombre forzado no es un agente, sino un paciente 
sometido a la fuerza; pero ¿qué necesidad puede haber en el 
hombre de Dios, ya que ha implantado en él tal principio, que 
no puede desear nada más que lo bueno, tampoco realmente? 
o aparentemente; y si un hombre confunde el objeto, es culpa 
suya; porque Dios le ha dotado de razón para discernir, y 
libertad de voluntad para elegir ese juicio. Y aunque hay que 
reconocer que Dios tiene un dominio soberano absoluto sobre 
su criatura, sin ninguna limitación, y puede hacer lo que le 
plazca y disponer de él según su propia voluntad, como "hace 
un alfarero con su vasija" (Rom 9:21); según habla la iglesia 
(Isa. 64: 8), “El barro somos nosotros, y tú nuestro alfarero; y 
todos somos obra de tu mano; "sin embargo, no puede 
contaminar a ninguna criatura inmaculada en virtud de ese 
poder soberano, que tiene que hacer con él lo que 
quiera; porque tal acto sería contrario al fundamento y 
derecho de su dominio, que consiste en la excelencia de su 
naturaleza, su inmensa sabiduría y pureza sin mancha; por 
tanto, si Dios hiciera tal acto, borraría el derecho de su 


dominio borrando esa naturaleza que lo hace apto para ese 
dominio y el ejercicio de él. Cualquier dominio que se ejerza 
sin las reglas del bien, no es una verdadera soberanía, sino 
una tiranía insoportable. Dios dejaría de ser un soberano 
legítimo si dejara de ser bueno; y dejaría de ser bueno, si 
mandara, necesitara, o por cualquier operación positiva, 
inclinara interiormente el corazón de una criatura 
directamente a lo que es moralmente malo y contrario a la 
eminencia de su propia naturaleza. Pero para que podamos 
concebirlo mejor, rastreemos al hombre en su primera caída, 
por lo que no es una verdadera soberanía, sino una tiranía 
insoportable. Dios dejaría de ser un soberano legítimo si 
dejara de ser bueno; y dejaría de ser bueno, si mandara, 
necesitara, o por cualquier operación positiva, inclinara 
interiormente el corazón de una criatura directamente a lo 
que es moralmente malo y contrario a la eminencia de su 
propia naturaleza. Pero para que podamos concebirlo mejor, 
rastreemos al hombre en su primera caída, por lo que no es 
una verdadera soberanía, sino una tiranía insoportable. Dios 
dejaría de ser un soberano legítimo si dejara de ser bueno; y 
dejaría de ser bueno, si mandara, necesitara, o por cualquier 
operación positiva, inclinara interiormente el corazón de una 
criatura directamente a lo que es moralmente malo y 
contrario a la eminencia de su propia naturaleza. Pero para 
que podamos concebirlo mejor, rastreemos al hombre en su 
primera caída, por lo que 


se sometió a sí mismo ya toda su posteridad a la maldición de 
la ley y al odio de Dios; no encontraremos pisadas, ya sea de 
precepto, fuerza exterior o impulso interior. La sencilla 
historia de la apostasía del hombre libera a Dios de cualquier 
interés en el crimen como un estímulo, y lo excusa de 
cualquier apariencia de sospecha, cuando le mostró el árbol 
que había reservado, como una señal de su soberanía, y le 


prohibió comer de el fruto de ella; respaldó la prohibición con 
la amenaza del mayor mal, a saber. 


muerte; que podría entenderse que implica nada menos que 
la pérdida de toda su felicidad; y en eso expresaba la 
seguridad de la perpetuidad de su felicidad, si no extendía su 
mano rebeldemente para tomar y "comer del fruto" (Gn. 2:16, 
17). Es cierto que Dios le había dado a ese fruto una 
excelencia, "una bondad para la comida y un placer para los 
ojos" (Gén. 


3: 6). Le había dado al hombre un apetito por el que era capaz 
de desear un fruto tan agradable; pero Dios, por creación, lo 
había dispuesto bajo el mando de la razón, si el hombre lo 
hubiera mantenido en su debida obediencia; había fijado una 
severa amenaza para impedir las excursiones ilegales de la 
misma; le había permitido una multitud de otras frutas en el 
jardín, y le había dado suficiente libertad para satisfacer su 
curiosidad en todas, excepto en esta. ¿Podría haber algo más 
complaciente para el hombre, dejar a Dios tener su reserva 
de ese árbol, que la concesión de todos los demás? ¿Y más 
disuasivo de cualquier intento de desobediencia que una 
orden tan estricta, animada con una pena tan terrible? Dios 
no le pidió que se rebelara contra él; una solicitud y una 
orden en su contra eran inconsistentes. El diablo lo asalta, y 
Dios lo permite, y es, por así decirlo, un espectador del 
resultado del combate. No podría haber necesidad de que el 
hombre escuche y entretenga las sugerencias de la 
serpiente; tenía el poder de resistirlo, y tenía una respuesta 
lista para todos los argumentos del diablo, si se hubieran 
multiplicado a más de lo que eran; la oposición al orden de 
Dios había sido una refutación suficiente de todos los 
razonamientos plausibles del diablo; ese Creador, que me ha 
dado mi ser, me ha ordenado que no coma de él. Aunque el 
placer de la fruta pudiera seducirlo, la fuerza de su razón 


podría haber sofocado el licor de su sentido; el pensamiento 
perpetuo y el sondear el mandato de Dios había silenciado 
tanto a Satanás como a su propio apetito; había desarmado 
al tentador, y conservó su parte sensible en su debida 
sujeción. ¿Qué inclinación podemos suponer que podría haber 
del Creador, cuando, a la primera oferta de la tentación, Eva 
opone al tentador la prohibición y la amenaza de Dios, y la 
fuerza a un 


más alto de lo que encontramos que Dios lo había 
entregado? Porque en Génesis 2:17, es, 


"No comerás de él"; pero ella agrega (Génesis 3: 3), "Ni tú lo 
tocarás"; que era un comentario que podría haber tenido más 
influencia para contenerla. Si nuestros primeros padres 
hubieran mantenido esto fijo en sus entendimientos y 
pensamientos, que Dios había prohibido cualquier acto como 
comer del fruto, y que él era fiel al ejecutar las amenazas que 
había pronunciado, cuya verdad de Dios no podían dejar de 
tener. una noción natural, ¡con qué facilidad habrían 
resistido el ataque del diablo y derrotado su plan! 


Y les había resultado fácil haber evitado que sus 
entendimientos, por la fuerza de tal pensamiento, 
entretuvieran cualquier imaginación contraria. 


No hay motivo para los celos de cualquier estímulo, impulso 
interior o necesidad de Dios en este asunto. Una descarga de 
Dios de este primer pecado le inducirá fácilmente a liberarse 
de todos los demás pecados que le siguen. Entonces Dios no 
anima, ni excita ni inclina al pecado. 


¿Cómo puede entusiasmarse con aquello que, cuando lo haga, 
seguramente condenará? ¿Cómo puede ser un juez justo para 
sentenciar a un pecador a la miseria por un crimen cometido 


por una inspiración secreta de él mismo? La iniquidad no 
merecería ninguna reprensión de él, si de alguna manera 
fuera positivamente el autor de ella. Si Dios fuera el autor de 
ello en nosotros, ¿cuál es la razón por la que nuestra propia 
conciencia nos acusa de ello y nos convence de ello? que, 
siendo diputado de Dios, no nos acusaría de ello, si el poder 
soberano por el que actúa, nos inclinara a ello. ¿Cómo puede 
pensarse que excite a lo que ha promulgado leyes tan severas 
para restringir o inclinar al hombre a lo que ha castigado tan 
terriblemente en su Hijo? ¿Y cuál es imposible sino que la 
excelencia de su naturaleza debe inclinarlo eternamente al 
odio? Antes podemos imaginar que una llama pura 
engendrará frío y que la oscuridad será la descendencia de 
un rayo de sol, como imaginamos algo como esto. “¿Qué 
diremos, hay injusticia con Dios? Dios no lo quiera." El 
apóstol execra tal pensamiento (Romanos 9:14). 


6. Dios no puede hacer ningún mal, en sí mismo o por sí 
mismo. Si no puede aprobar el pecado de otros, ni incitar a 
nadie a la iniquidad, que es menor, no puede cometer el mal, 
que es mayor; lo que no puede querer positivamente en otro, 
nunca puede ser querido en sí mismo; no puede hacer el mal 
por ignorancia, debido a su conocimiento infinito; ni por 
debilidad, por su infinito poder; ni por malicia, por su infinita 
rectitud. No puede querer nada injusto, porque, teniendo un 
infinitamente perfecto 


comprensión, no puede juzgar como verdadero lo que es 
falso; o lo bueno que es malo: su voluntad está regulada por 
su sabiduría. Si pudiera desear alguna cosa injusta e 
irracional, su voluntad repugnaría su entendimiento; habría 
un desacuerdo en Dios, voluntad contra mente y voluntad 
contra sabiduría; siendo él la razón suprema, la primera 
verdad, no puede realizar una acción irrazonable, falsa y 
defectuosa. No es un defecto de Dios que no pueda hacer el 


mal, sino una plenitud y excelencia de poder; como no es una 
debilidad en la luz, sino su perfección, que no puede producir 
tinieblas; “Dios es el Padre de las luces, en quien no hay 
mudanza” (Santiago 1:17). Nada le agrada, nada es actuado 
por él, pero lo que parece la excelencia infinita de su propia 
naturaleza; la necesidad voluntaria por la cual Dios no puede 
ser injusto, lo convierte en un Dios bendito para siempre; se 
odiaría a sí mismo por el bien principal si, en alguna de sus 
acciones, estuviera en desacuerdo con su bondad. No puede 
hacer nada indigno, no porque quiera un poder infinito, sino 
porque posee una sabiduría infinita y está adornado con una 
pureza infinita; y siendo infinitamente puro, no puede tener 
la menor mezcla de impurezas. Como si pudieras suponer el 
fuego infinitamente caliente, no puedes suponer que tenga la 
menor mezcla de frialdad; cuanto mejor es algo, más incapaz 
de hacer el mal; Dios, siendo la única bondad, se puede 
cambiar tan poco en su bondad como en su esencia. la 
necesidad voluntaria por la cual Dios no puede ser injusto, lo 
convierte en un Dios bendito para siempre; se odiaría a sí 
mismo por el bien principal si, en alguna de sus acciones, 
estuviera en desacuerdo con su bondad. No puede hacer nada 
indigno, no porque quiera un poder infinito, sino porque 
posee una sabiduría infinita y está adornado con una pureza 
infinita; y siendo infinitamente puro, no puede tener la 
menor mezcla de impurezas. Como si pudieras suponer el 
fuego infinitamente caliente, no puedes suponer que tenga la 
menor mezcla de frialdad; cuanto mejor es algo, más incapaz 
de hacer el mal; Dios, siendo la única bondad, se puede 
cambiar tan poco en su bondad como en su esencia. la 
necesidad voluntaria por la cual Dios no puede ser injusto, lo 
convierte en un Dios bendito para siempre; se odiaría a sí 
mismo por el bien principal si, en alguna de sus acciones, 
estuviera en desacuerdo con su bondad. No puede hacer nada 
indigno, no porque quiera un poder infinito, sino porque 
posee una sabiduría infinita y está adornado con una pureza 


infinita; y siendo infinitamente puro, no puede tener la 
menor mezcla de impurezas. Como si pudieras suponer el 
fuego infinitamente caliente, no puedes suponer que tenga la 
menor mezcla de frialdad; cuanto mejor es algo, más incapaz 
de hacer el mal; Dios, siendo la única bondad, se puede 
cambiar tan poco en su bondad como en su esencia. debería 
estar en desacuerdo con su bondad. No puede hacer nada 
indigno, no porque quiera un poder infinito, sino porque 
posee una sabiduría infinita y está adornado con una pureza 
infinita; y siendo infinitamente puro, no puede tener la 
menor mezcla de impurezas. Como si pudieras suponer el 
fuego infinitamente caliente, no puedes suponer que tenga la 
menor mezcla de frialdad; cuanto mejor es algo, más incapaz 
de hacer el mal; Dios, siendo la única bondad, se puede 
cambiar tan poco en su bondad como en su esencia. debería 
estar en desacuerdo con su bondad. No puede hacer nada 
indigno, no porque quiera un poder infinito, sino porque 
posee una sabiduría infinita y está adornado con una pureza 
infinita; y siendo infinitamente puro, no puede tener la 
menor mezcla de impurezas. Como si pudieras suponer el 
fuego infinitamente caliente, no puedes suponer que tenga la 
menor mezcla de frialdad; cuanto mejor es algo, más incapaz 
de hacer el mal; Dios, siendo la única bondad, se puede 
cambiar tan poco en su bondad como en su esencia. Como si 
pudieras suponer el fuego infinitamente caliente, no puedes 
suponer que tenga la menor mezcla de frialdad; cuanto mejor 
es algo, más incapaz de hacer el mal; Dios, siendo la única 
bondad, se puede cambiar tan poco en su bondad como en su 
esencia. Como si pudieras suponer el fuego infinitamente 
caliente, no puedes suponer que tenga la menor mezcla de 
frialdad; cuanto mejor es algo, más incapaz de hacer el 
mal; Dios, siendo la única bondad, se puede cambiar tan poco 
en su bondad como en su esencia. 


II. . La siguiente pregunta es: La prueba de que Dios es santo 
o la manifestación de ello. La pureza es un requisito para la 
bienaventuranza de Dios, como para el ser de Dios; así como 
no podía ser Dios sin ser bendecido, tampoco podía ser 
bendecido sin ser santo. Es llamado por el título de Bendito, 
así como por el de Santo (Marcos 14:61); "¿Eres tú el Cristo, 
el hijo del Bendito?" 


La injusticia es una miseria y turbulencia en cualquier 
espíritu en que se encuentre; porque es una privación de una 
excelencia que debería haber en todo ser intelectual, y ¿qué 
puede seguir a la privación de una excelencia sino la 
inquietud y el dolor, la polilla de la felicidad? Un hombre 
injusto, como un hombre injusto, nunca puede ser bendecido, 
aunque estuviera en un cielo local. Si Dios tuviera la menor 
mancha en su pureza, lo haría tan miserable en medio de su 
infinita suficiencia, como la iniquidad hace al hombre en la 
confluencia de sus placeres terrenales. La santidad y la 
felicidad de Dios son inseparables en él. El apóstol da a 
entender que los paganos intentaron mancillar su 
bienaventuranza, cuando lo comparan con 


el hombre corruptible, mutable e impuro (Rom. 1:23, 25): 
"Cambiaron la gloria del Dios incorruptible en una imagen, 
hecha semejante a un hombre corruptible"; y después, le da 
a Dios el título de "Dios bendito para siempre". Por lo tanto, 
el evangelio se llama "evangelio glorioso del Dios bendito" (1 
Ti. 1:11), en lo que respecta a la santidad de los preceptos del 
evangelio, y en lo que respecta a la declaración de la santidad 
de Dios en todas las corrientes y ramas, en las que su pureza, 
en la que consiste su bienaventuranza, es tan ilustre como 
cualquier otra perfección del Ser Divino. Dios ha manifestado 
altamente este atributo en el estado de naturaleza; en la 
administración legal; en la dispensación del evangelio. Su 
sabiduría, bondad y poder se declaran en la creación; su 


autoridad soberana en su ley; su gracia y misericordia en el 
evangelio, y su justicia en todo. Adecuado para este triple 
estado, puede ser la eterna repetición de su santidad en la 
profecía (Is. 6: 3); santo, como Creador y Benefactor; santo, 
como legislador y juez; santo, como restaurador y redentor. 


Primero, Su santidad aparece, como Él es Creador, al 
enmarcar al hombre en una perfecta rectitud. Los ángeles, 
como los hizo Dios, no podían ser malos; porque Dios 
contempló sus propias obras con placer, y no podría haberlas 
declarado todas buenas, si algunas hubieran sido creadas 
puras y otras impuras; dos contrariedades morales no 
pueden ser buenas. Los ángeles tenían un primer estado, en 
el que eran felices (Judas 6); y si no hubieran dejado su 
propia morada y estado, no podrían haber sido 
miserables. Pero, debido a que la Escritura habla sólo de la 
creación del hombre, consideraremos que la naturaleza 
humana fue bien encadenada y afinada por Dios, según la 
nota de su propia santidad (Eclesiastés 7:29); "Dios hizo al 
hombre recto": había declarado su poder en otras 
criaturas, pero declararía en su criatura racional, lo que más 
valoraba de sí mismo; y, por tanto, lo creó recto, con una 
sabiduría que es la rectitud de la mente, con una pureza que 
es la rectitud de la voluntad y los afectos. Había declarado 
pureza en otras criaturas, tanto como eran capaces de 
hacerlo, a saber. en la sintonía exacta para que se respondan 
entre sí. Y ese Dios, que tan bien afinó y compuso a otras 
criaturas, no haría del hombre un instrumento discordante, 
y colocaría a una criatura agrietada para que fuera el Señor 
del resto de su tejido terrenal. Dios, siendo santo, no podría 
poner su sello sobre ninguna criatura racional, pero la 
impresión sería como él, pura y santa también; no pudo ser 
creado con un error en su entendimiento; eso había sido 
inconsistente lo que más valoraba de sí mismo; y, por tanto, 
lo creó recto, con una sabiduría que es la rectitud de la mente, 


con una pureza que es la rectitud de la voluntad y los 
afectos. Había declarado pureza en otras criaturas, tanto 
como eran capaces de hacerlo, a saber. en la sintonía exacta 
para que se respondan entre sí. Y ese Dios, que tan bien afinó 
y compuso a otras criaturas, no haría del hombre un 
instrumento discordante, y colocaría a una criatura 
agrietada para que fuera el Señor del resto de su tejido 
terrenal. Dios, siendo santo, no podría poner su sello sobre 
ninguna criatura racional, pero la impresión sería como él, 
pura y santa también; no pudo ser creado con un error en su 
entendimiento; eso había sido inconsistente lo que más 
valoraba de sí mismo; y, por tanto, lo creó recto, con una 
sabiduría que es la rectitud de la mente, con una pureza que 
es la rectitud de la voluntad y los afectos. Había declarado 
pureza en otras criaturas, tanto como eran capaces de 
hacerlo, a saber. en la sintonía exacta para que se respondan 
entre sí. Y ese Dios, que tan bien afinó y compuso a otras 
criaturas, no haría del hombre un instrumento discordante, 
y colocaría a una criatura agrietada para que fuera el Señor 
del resto de su tejido terrenal. Dios, siendo santo, no podría 
poner su sello sobre ninguna criatura racional, pero la 
impresión sería como él, pura y santa también; no pudo ser 
creado con un error en su entendimiento; eso había sido 
inconsistente con una sabiduría que es la rectitud de la 
mente, con una pureza que es la rectitud de la voluntad y los 
afectos. Había declarado pureza en otras criaturas, tanto 
como eran capaces de hacerlo, a saber. en la sintonía exacta 
para que se respondan entre sí. Y ese Dios, que tan bien afinó 
y compuso a otras criaturas, no haría del hombre un 
instrumento discordante, y colocaría a una criatura 
agrietada para que fuera el Señor del resto de su tejido 
terrenal. Dios, siendo santo, no podría poner su sello sobre 
ninguna criatura racional, pero la impresión sería como él, 
pura y santa también; no pudo ser creado con un error en su 
entendimiento; eso había sido inconsistente con una 


sabiduría que es la rectitud de la mente, con una pureza que 
es la rectitud de la voluntad y los afectos. Había declarado 
pureza en otras criaturas, tanto como eran capaces de 
hacerlo, a saber. en la sintonía exacta para que se respondan 
entre sí. Y ese Dios, que tan bien afinó y compuso a otras 
criaturas, no haría del hombre un instrumento discordante, 
y colocaría a una criatura agrietada para que fuera el Señor 
del resto de su tejido terrenal. Dios, siendo santo, no podría 
poner su sello sobre ninguna criatura racional, pero la 
impresión sería como él, pura y santa también; no pudo ser 
creado con un error en su entendimiento; eso había sido 
inconsistente tanto como eran capaces de hacer, a saber. en 
la sintonía exacta para que se respondan entre sí. Y ese Dios, 
que tan bien afinó y compuso a otras criaturas, no haría del 
hombre un instrumento discordante, y colocaría a una 
criatura agrietada para que fuera el Señor del resto de su 
tejido terrenal. Dios, siendo santo, no podría poner su sello 
sobre ninguna criatura racional, pero la impresión sería como 
él, pura y santa también; no pudo ser creado con un error en 
su entendimiento; eso había sido inconsistente tanto como 
eran capaces de hacer, a saber. en la sintonía exacta para que 
se respondan entre sí. Y ese Dios, que tan bien afinó y 
compuso a otras criaturas, no haría del hombre un 
instrumento discordante, y colocaría a una criatura 
agrietada para que fuera el Señor del resto de su tejido 
terrenal. Dios, siendo santo, no podría poner su sello sobre 
ninguna criatura racional, pero la impresión sería como él, 
pura y santa también; no pudo ser creado con un error en su 
entendimiento; eso había sido inconsistente no podría poner 
su sello sobre ninguna criatura racional, pero la impresión 
sería como él, pura y santa también; no pudo ser creado con 
un error en su entendimiento; eso había sido inconsistente no 
podría poner su sello sobre ninguna criatura racional, pero la 
impresión sería como él, pura y santa también; no pudo ser 


creado con un error en su entendimiento; eso había sido 
inconsistente 


con la bondad de Dios para con su criatura racional; de ser 
así, el movimiento erróneo de la voluntad, que debía seguir 
los dictados del entendimiento, no podría haberle sido 
imputado como su delito, porque no habría sido un efecto 
voluntario, sino necesario de su naturaleza; si hubiera 
habido un error en la primera rueda, el error de la siguiente 
no podría haber sido imputado a la naturaleza de eso, sino al 
movimiento irregular de la primera rueda del motor. El 
pecado de los hombres y de los ángeles no procedía de ningún 
defecto «natural en su entendimiento, sino de la 
desconsideración; el que fue el autor de la armonía en sus 
otras criaturas, no podía ser autor del desorden en la 
principal de sus obras. Otras criaturas fueron sus huellas, 
pero el hombre fue su imagen (Gén. 1:26, 27): “Hagamos al 
hombre a nuestra “imagen, conforme a nuestra 
semejanza; "Que, aunque parece no implicar más en ese 
lugar, que una imagen de su dominio sobre las criaturas, sin 
embargo, el apóstol la eleva un poco más y nos da una 
interpretación más amplia de ella (Col. 3:10):* Y se han 
vestido del hombre nuevo, el cual se renueva en conocimiento 
a imagen de Aquel que lo creó ”; haciéndolo consistir en una 
semejanza a su justicia. La imagen, dicen algunos, observa la 
forma, como el hombre era un espíritu con respecto a su 
alma; semejanza, nota la cualidad implantada en su 
naturaleza espiritual; la imagen de Dios fue dibujada en él, 
tanto por ser racional como por ser una criatura santa. Las 
criaturas manifestaron el ser de un poder superior, como su 
causa, pero la justicia del primer hombre evidenció, no solo 
un poder soberano, como el donante de su ser, sino un poder 
santo, como modelo de su obra. Dios parecía ser un Dios santo 
en la justicia de su criatura, así como un Dios comprensivo 
en la razón de su criatura, mientras lo formaba con todo el 


conocimiento necesario en su mente y toda la rectitud 
necesaria en su voluntad. La ley del amor a Dios, con toda su 
alma, toda su mente, todo su corazón y sus fuerzas, fue 
escrita originalmente en su naturaleza; todas las partes de 
su naturaleza fueron enmarcadas en una conformidad moral 
con Dios, para responder a esta ley e imitar a Dios en su 
pureza, que consiste en el amor a sí mismo, a su propia 
bondad y excelencia. Así la claridad del arroyo nos señala la 
fuente más pura, y el brillo del rayo evidencia un mayor 
esplendor en el sol que lo disparó. En segundo lugar, Su 
santidad aparece en sus leyes, ya que es Legislador y 
Juez. Dado que el hombre estaba obligado a estar sujeto a 
Dios, como criatura, y tenía la capacidad de ser gobernado 
por la ley, como criatura comprensiva y voluntaria; Dios le 
dio una ley, tomada de las profundidades de su santa 
naturaleza, y adaptada a las facultades originales de 


hombre. Las reglas que Dios ha fijado en el mundo, no son las 
resoluciones de la pura voluntad, sino que resultan 
particularmente de la bondad de su naturaleza; no son más 
que las transcripciones de su infinito aborrecimiento del 
pecado, ya que es el gobernador inmaculado del 
mundo. Siendo ésta la propiedad más adorable de su 
naturaleza, la ha grabado en esa ley que habría observado 
inviolablemente como regla perpetua para nuestras acciones, 
para que en todo momento pensemos en esta hermosa 
perfección. Dios no puede mandar nada excepto lo que tiene 
alguna semejanza con la rectitud de su propia 
naturaleza; todas sus leyes, cada párrafo de ellas, por lo 
tanto, huelen a esto y brillan con él (Deut. 


4: 8): "¿Qué nación tiene estatutos y juicios tan justos como 
toda esta ley que presento hoy ante ustedes?" y, por tanto, se 
les compara con oro fino, que no tiene mota ni escoria (Salmo 
19:10). 


Esta pureza es evidente — 1. En la ley moral o ley de la 
naturaleza. 2. En la ley ceremonial. 3. En los encantos que se 
le anexan, para conservarlo, y los afanes para evitar que se 
rompa. 4. En las sentencias dictadas por la violación de la 
misma. 


1. En la ley moral: que por tanto se dignifica con el título de 
Santo, dos veces en un versículo (Rom. 7:12): "Por tanto, la 
ley es santa, y el mandamiento es santo, justo y 
bueno"; siendo la imagen expresa de la voluntad de Dios, 
como nuestro Salvador fue de su persona, y se asemeja a la 
pureza de su naturaleza. Las tablas de esta ley fueron 
puestas en el arca, así como el propiciatorio debía representar 
la gracia de Dios, así la ley debía representar la santidad de 
Dios (Salmo 19: 1). El salmista, después de haber hablado de 
la gloria de Dios en los cielos, donde el poder de Dios está 
expuesto a nuestra vista, introduce la ley, en la que la pureza 
de Dios se evidencia en nuestra mente (vers. 7, 8, etc. ): 
"Perfecto, puro, limpio, justo", 


son los títulos que se le atribuyen. Es más claro en santidad 
que el sol en brillo; y más poderoso en sí mismo, para dominar 
la conciencia, que el sol para correr su carrera. Como la 
santidad de la Escritura demuestra la divinidad de su 
Autor; así la santidad de la ley con la pureza del Legislador. 


(1.) La pureza de esta ley se ve en la materia. Prescribe todo 
lo que se convierte en criatura para Dios, y todo lo que se 
convierte en una criatura. 


hacia otro de su propio rango y clase. La imagen de Dios es 
completa en la santidad de la primera mesa y la justicia de 
la segunda; que es insinuado por el apóstol (Efesios 4:24), uno 
es la regla de lo que le debemos a Dios, el otro es la regla de 
lo que le debemos al hombre: no hay bien sino manda, y no 


hay mal sino repudia. No es enfermizo ni cojo en ninguna 
parte; no es una buena acción, pero la alaba debidamente; y 
no una acción mala, pero pone una marca de condena. Sus 
mandamientos se llaman frecuentemente en las Escrituras 
juicios, porque juzgan correctamente del bien y del mal; y son 
una luz clara para informar el juicio del hombre en el 
conocimiento de ambos. Por esto fue iluminado el 
entendimiento de David para conocer todo camino de 
mentira, y “odiarlo” (Salmo 119: 104). No hay ningún caso 
que pueda suceder, pero puede encontrarse con una 
determinación a partir de él; enseña a los hombres la manera 
más noble de vivir una vida como el mismo 
Dios; honorablemente para el Legislador, y con alegría para 
el sujeto. 


Nos dirige al extremo más elevado; nos aleja de todas las 
prácticas viles y sórdidas; Propone luz al entendimiento y 
bondad a la voluntad. Afinaría todas las cuerdas, arreglaría 
todos los órdenes de la humanidad: censura la más mínima 
mota, no tolera ninguna mancha en la vida. Ni una mirada 
lasciva puede encontrar ninguna justificación por ella (Mat. 
5:28); no es una ira precipitada, pero está mal vista (ver. 
22). Así como el Legislador no quiere nada como 
complemento a su bienaventuranza, así su ley no quiere nada 
como complemento de su perfección (Deut. 4: 2). Lo que 
parece agregar nuestro Salvador no es un complemento para 
reparar ningún defecto, sino una restauración de las glosas 
corruptas, con las que los escribas y fariseos habían eclipsado 
su brillo: lo habían reducido, y disminuyó parte de su 
autoridad, cortó su imperio sobre el menor mal, y dejó su 
poder sólo para frenar las prácticas más groseras. Pero Cristo 
la restituye a la debida extensión de su soberanía, y le 
muestra aquellas dimensiones en las que los santos varones 
de Dios la consideraban “muy amplia” (Salmo 119: 96), 
alcanzando todas las acciones, todos los movimientos, todas 


las circunstancias que los acompañan ;lleno de tesoros 
inagotables de justicia. Y aunque esta ley, desde la caída, 
irrita el pecado, no es menosprecio, sino un testimonio de su 
justicia; que el apóstol manifiesta con su “Por tanto (Rom. y 
le muestra aquellas dimensiones en las que los santos 
varones de Dios la consideraban “sumamente ancha” (Salmo 
119: 96), alcanzando todas las acciones, todos los 
movimientos, todas las circunstancias que los 
acompañan; lleno de tesoros inagotables de justicia. Y 
aunque esta ley, desde la caída, irrita el pecado, no es 
menosprecio, sino un testimonio de su justicia; que el apóstol 
manifiesta con su “Por tanto (Rom. y le muestra aquellas 
dimensiones en las que los santos varones de Dios la 
consideraban “sumamente ancha” (Salmo 119: 96), 
alcanzando todas las acciones, todos los movimientos, todas 
las circunstancias que los acompañan; lleno de tesoros 
inagotables de justicia. Y aunque esta ley, desde la caída, 
irrita el pecado, no es menosprecio, sino un testimonio de su 
justicia; que el apóstol manifiesta con su “Por tanto (Rom. 


7: 8), el pecado, aprovechándose del mandamiento, produjo 
en mí toda concupiscencia ”; y repitiendo el mismo sentido 
(ver. 11), se suma a, "Por tanto" (ver. 12), "Por tanto, la ley es 
santa". El levantamiento de los corazones pecaminosos de los 
hombres contra la ley de Dios, cuando golpea con su 


partes preceptivas y minatorias sobre sus conciencias, 
evidencia la santidad de la ley y del Legislador. En su propia 
naturaleza es una regla rectora, pero la naturaleza maligna 
del pecado se ve exasperada por ella; como una cualidad 
hostil en una criatura, se despertará ante la aparición de su 
enemigo. 


La pureza de este rayo, y trascripción de Dios, da testimonio 
de una mayor claridad y belleza al sol y original. Los arroyos 
sin contaminación manifiestan una fuente inmaculada. 


(2.) Se ve en la forma de sus preceptos. Así como prescribe 
todo lo bueno y prohíbe todo mal, así prescribe lo uno y 
desterra al otro como tal. 


Las leyes de los hombres mandan cosas virtuosas; no tan 
virtuosos en sí mismos, sino útiles para la sociedad 
humana; del cual el magistrado es el curador y el guardián 
de la justicia. Las leyes de los hombres no contienen todos los 
preceptos de la virtud, sino sólo aquellos como. se acomodan 
a sus costumbres y sirven para preservar los ligamentos de 
su gobierno. El propósito de ellos no es tanto hacer de los 
súbditos hombres buenos, como buenos ciudadanos: ordenan 
la práctica de aquellas virtudes que puedan fortalecer la 
sociedad civil, y desacreditan aquellos vicios sólo que 
debilitan los tendones de la misma: sino Dios, siendo el 
guardián de justicia universal, no solo promulga la 
observancia de toda justicia, sino la observancia de ella como 
justicia. Él manda lo que es justo en sí mismo, prescribe las 
virtudes como virtudes, y prohíbe los vicios como vicios: ya 
que son beneficiosos o perjudiciales para nosotros mismos, 
así como para los demás. Los hombres mandan templanza y 
justicia; no como virtudes en sí mismas, sino como previenen 
el desorden y la confusión en una comunidad; y prohibir el 
adulterio y el robo, no como vicios en sí mismos, sino como 
atrincheramiento de la propiedad; no tanto para la persona 
que los comete, sino como para la persona contra cuyo 
derecho se cometen. Por este motivo, quizás, Pablo aplaude 
la santidad de la ley de Dios en lo que respecta a su propia 
naturaleza, considerada en sí misma; más de lo que hace su 
justicia con respecto al hombre, y su bondad y conveniencia 
para el mundo (Rom. 7:12); la ley es santa dos veces, y justa 


y buena una sola vez. ya que son beneficiosos o perjudiciales 
para nosotros mismos y para los demás. Los hombres 
mandan templanza y justicia; no como virtudes en sí mismas, 
sino como previenen el desorden y la confusión en una 
comunidad; y prohibir el adulterio y el robo, no como vicios 
en sí mismos, sino como atrincheramiento de la propiedad; no 
tanto para la persona que los comete, sino como para la 
persona contra cuyo derecho se cometen. Por este motivo, 
quizás, Pablo aplaude la santidad de la ley de Dios en lo que 
respecta a su propia naturaleza, considerada en sí 
misma; más de lo que hace su justicia con respecto al hombre, 
y su bondad y conveniencia para el mundo (Rom. 7:12); la ley 
es santa dos veces, y justa y buena una sola vez. ya que son 
beneficiosos o perjudiciales para nosotros mismos y para los 
demás. Los hombres mandan templanza y justicia; no como 
virtudes en sí mismas, sino como previenen el desorden y la 
confusión en una comunidad; y prohibir el adulterio y el robo, 
no como vicios en sí mismos, sino como atrincheramiento de 
la propiedad; no tanto para la persona que los comete, sino 
como para la persona contra cuyo derecho se cometen. Por 
este motivo, quizás, Pablo aplaude la santidad de la ley de 
Dios en lo que respecta a su propia naturaleza, considerada 
en sí misma; más de lo que hace su justicia con respecto al 
hombre, y su bondad y conveniencia para el mundo (Rom. 
7:12); la ley es santa dos veces, y justa y buena una sola 
vez. Los hombres mandan templanza y justicia; no como 
virtudes en sí mismas, sino como previenen el desorden y la 
confusión en una comunidad; y prohibir el adulterio y el robo, 
no como vicios en sí mismos, sino como atrincheramiento de 
la propiedad; no tanto para la persona que los comete, sino 
como para la persona contra cuyo derecho se cometen. Por 
este motivo, quizás, Pablo aplaude la santidad de la ley de 
Dios en lo que respecta a su propia naturaleza, considerada 
en sí misma; más de lo que hace su justicia con respecto al 
hombre, y su bondad y conveniencia para el mundo (Rom. 


7:12); la ley es santa dos veces, y justa y buena una sola 
vez. Los hombres mandan templanza y justicia; no como 
virtudes en sí mismas, sino como previenen el desorden y la 
confusión en una comunidad; y prohibir el adulterio y el robo, 
no como vicios en sí mismos, sino como atrincheramiento de 
la propiedad; no tanto para la persona que los comete, sino 
como para la persona contra cuyo derecho se cometen. Por 
este motivo, quizás, Pablo aplaude la santidad de la ley de 
Dios en lo que respecta a su propia naturaleza, considerada 
en sí misma; más de lo que hace su justicia con respecto al 
hombre, y su bondad y conveniencia para el mundo (Rom. 
7:12); la ley es santa dos veces, y justa y buena una sola 
vez. no como vicios een sí mismos, sino como 
atrincheramientos sobre la propiedad; no tanto para la 
persona que los comete, sino como para la persona contra 
cuyo derecho se cometen. Por este motivo, quizás, Pablo 
aplaude la santidad de la ley de Dios en lo que respecta a su 
propia naturaleza, considerada en sí misma; más de lo que 
hace su justicia con respecto al hombre, y su bondad y 
conveniencia para el mundo (Rom. 7:12); la ley es santa dos 
veces, y justa y buena una sola vez. no como vicios en sí 
mismos, sino como atrincheramientos sobre la propiedad; no 
tanto para la persona que los comete, sino como para la 
persona contra cuyo derecho se cometen. Por este motivo, 
quizás, Pablo aplaude la santidad de la ley de Dios en lo que 
respecta a su propia naturaleza, considerada en sí 
misma; más de lo que hace su justicia con respecto al hombre, 
y su bondad y conveniencia para el mundo (Rom. 7:12); la ley 
es santa dos veces, y justa y buena una sola vez. como se 
considera en sí mismo; más de lo que hace su justicia con 
respecto al hombre, y su bondad y conveniencia para el 
mundo (Rom. 7:12); la ley es santa dos veces, y justa y buena 
una sola vez. como se considera en sí mismo; más de lo que 
hace su justicia con respecto al hombre, y su bondad y 


conveniencia para el mundo (Rom. 7:12); la ley es santa dos 
veces, y justa y buena una sola vez. 


(3.) En la extensión espiritual de la misma. Los poderes más 
justos del mundo no consideran tanto en sus leyes cuáles son 
los afectos internos de sus súbditos: los actos externos son 
sólo el objeto de sus decretos, ya sea para animarlos si son 
útiles, o desanimarlos si lo son. hiriente 


a la comunidad. Y, en verdad, no pueden hacer otra cosa, 
porque no tienen poder proporcionado a los afectos internos, 
ya que la disposición interna no cae bajo su censura; y sería 
una tontería que cualquier poder legislativo hiciera tales 
leyes, que le es imposible poner en ejecución. Pueden prohibir 
los actos externos de robo y asesinato, pero no pueden 
dominar el amor de Dios, el odio al pecado, el desprecio del 
mundo; no pueden prohibir los pensamientos inmundos y el 
ateísmo del corazón. Pero la ley de Dios supera en justicia a 
todas las leyes de las comunidades mejor reguladas del 
mundo: refrena tanto el corazón licencioso como la mano 
violenta; humedece los primeros borbotones de la naturaleza 
corrupta, ordena una pureza en la primavera, ordena una 
fuente limpia, arroyos limpios, vasos limpios. Enmarcaría el 
corazón hacia lo interior, así como la vida hacia la justicia 
exterior, y haría el interior más puro que el exterior. Prohíbe 
los primeros eructos de una intención asesina o adúltera: 
obliga al hombre como criatura racional y, por lo tanto, exige 
la conformidad de todas las facultades racionales y de todo lo 
que está bajo su mando. Ordena que el armario privado esté 
libre de la menor telaraña, así como el porche exterior que 
esté limpio de barro y suciedad. Desprecia todas las manchas 
y contaminaciones de los pensamientos más retirados: de ahí 
que el apóstol la llame “ley espiritual” (Rom. 7, 14), como no 
política, sino que extiende su fuerza más allá de las fronteras 


del hombre; colocando sus insignias en la metrópoli del 
corazón y la mente, 


(4). En cuanto a la perpetuidad de la misma. La pureza y la 
perpetuidad de la misma están unidas por el salmista (Salmo 
19: 9): "El temor de Jehová es limpio, perdurable para 
siempre"; el temor del Señor, es decir, la ley que ordena el 
temor y la adoración de Dios, y es su regla. Y, de hecho, Dios 
lo valora a tal grado, que en lugar de separarse con una tilde, 
o dejar que el honor de él se pierda en el polvo, no solo dejaría 
"pasar el cielo y la tierra", sino que expondría a su Hijo a la 
muerte. por la reparación del agravio que había sufrido. Tan 
santo es, que la santidad y la justicia de Dios no puede 
prescindir de él, no puede abrogarlo, sin despojarse de sí 
mismo: es una copia de la ley eterna. ¿Podrá alguna vez 
abrogarse a sí mismo el mandamiento del amor? sin mostrar 
un poco de desprecio por su propia excelencia y por su propio 
ser? Antes de que pueda ordenarle a una criatura que no ame 


él, debe hacerse indigno de amor y digno de odio; esta sería 
la mayor injusticia, ordenarnos que odiemos lo que sólo es 
digno de nuestros más altos afectos. Así que Dios no puede 
cambiar el primer mandamiento y ordenarnos que adoremos 
a muchos dioses; esto iría en contra de la excelencia y la 
unidad de Dios: porque Dios no puede constituir otro Dios, ni 
hacer nada digno de un honor igual a él. Aquellas cosas que 
son buenas, solo porque son mandadas, son alterables por 
Dios aquellas cosas que son intrínseca y esencialmente 
buenas, y por lo tanto ordenadas, son inalterables mientras 
la santidad y justicia de Dios permanezcan firmes. La bondad 
intrínseca de la ley moral, la preocupación que Dios tiene por 
ella; 


2. Su santidad aparece en la ley ceremonial: en la variedad 
de sacrificios por el pecado, en la que escribe su 


aborrecimiento de la injusticia en caracteres 
sanguinarios. Su santidad se expresaba más constantemente 
en los sacrificios continuos, que en esas raras salpicaduras de 
juicios de vez en cuando sobre el mundo; que a menudo 
alcanzaba, no a los peores, sino a los pecadores más 
moderados, y eran ocasiones en las que tanto judíos como 
gentiles cuestionaban la justicia de su providencia. En los 
juicios, su pureza sólo se manifestaba de vez en cuando: por 
su larga paciencia, algunos podrían imaginarlo reconciliado 
con sus crímenes, o poco preocupado por ellos; pero en el 
sacrificio de la mañana y de la tarde presenció un 
aborrecimiento perpetuo e ininterrumpido de todo lo que 
fuera malo. Además de esos, los ocasionales lavados y 
rociados sobre las impurezas ceremoniales, que sólo 
contaminan el cuerpo, dan prueba de que todo lo que se 
asemeja al mal le resulta repugnante. Agregue, también, las 
prohibiciones de comer tal o cual criaturas inmundas; como 
el cerdo que se revolcaba en el fango, emblema apropiado 
para el pecador profano y brutal; que tenían un significado 
moral, tanto de la repugnancia del pecado hacia Dios, como 
la aversión que debían tener ellos mismos hacia todo lo que 
era inmundo. como el cerdo que se revolcaba en el fango, 
emblema apropiado para el pecador profano y brutal; que 
tenían un significado moral, tanto de la repugnancia del 
pecado hacia Dios, como la aversión que debían tener ellos 
mismos hacia todo lo que era inmundo. como el cerdo que se 
revolcaba en el fango, emblema apropiado para el pecador 
profano y brutal; que tenían un significado moral, tanto de la 
repugnancia del pecado hacia Dios, como la aversión que 
debían tener ellos mismos hacia todo lo que era inmundo. 


3. Esta santidad aparece en los atractivos anexos a la ley 
para guardarla. y los temores para evitar 
quebrantarla. Ambos 


las promesas y las amenazas tienen su raíz fundamental en 
la santidad de Dios, y ambas son ramas de esta peculiar 
perfección. Al. respetar la naturaleza de Dios, son 
declaraciones de su odio por el pecado y su amor por la 
justicia; uno pertenece a sus amenazas, el otro a sus 
promesas; ambos se unen para representar esta perfección 
divina a la criatura, y para excitar a una imitación en la 
criatura. En el primero, Dios haría que el pecado sea odioso, 
por peligroso, y frenaría la práctica del mal, que de otro modo 
sería licencioso; en el otro, elogiaría la justicia y despertaría 
un amor por ella, que de otro modo sería frío. Allí Dios 
conviene a los dos grandes afectos de los hombres, el miedo y 
la esperanza; ambas ramas del amor propio en el hombre: las 
promesas y las amenazas son ambas ramas de la santidad en 
Dios. El final de las promesas es el mismo con la exhortación 
que el apóstol concluye de ellas (2 Cor. 7: 1); “Teniendo estas 
promesas, limpiémonos de toda inmundicia de carne y 
espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de 
Dios”. Como el fin del precepto es para dirigir, el fin de las 
amenazas es para disuadir de la iniquidad, de modo que las 
promesas son para atraer a la obediencia. Así Dios exhala su 
amor a la justicia en cada promesa; su odio al pecado en cada 
amenaza. Las recompensas ofrecidas en el uno son las 
sonrisas de santidad complacida; y las maldiciones tronadas 
en el otro, son los destellos de la justicia enfurecida. El final 
de las promesas es el mismo con la exhortación que el apóstol 
concluye de ellas (2 Cor. 7: 1); “Teniendo estas promesas, 
limpiémonos de toda inmundicia de carne y espíritu, 
perfeccionando la santidad en el temor de Dios”. Como el fin 
del precepto es para dirigir, el fin de las amenazas es para 
disuadir de la iniquidad, de modo que las promesas son para 
atraer a la obediencia. Así Dios exhala su amor a la justicia 
en cada promesa; su odio al pecado en cada amenaza. Las 
recompensas ofrecidas en el uno son las sonrisas de santidad 
complacida; y las maldiciones tronadas en el otro, son los 


destellos de la justicia enfurecida. El final de las promesas es 
el mismo con la exhortación que el apóstol concluye de ellas 
(2 Cor. 7: 1); “Teniendo estas promesas, limpiémonos de toda 
inmundicia de carne y espíritu, perfeccionando la santidad 
en el temor de Dios”. Como el fin del precepto es para dirigir, 
el fin de las amenazas es para disuadir de la iniquidad, de 
modo que las promesas son para atraer a la obediencia. Así 
Dios exhala su amor a la justicia en cada promesa; su odio al 
pecado en cada amenaza. Las recompensas ofrecidas en el 
uno son las sonrisas de santidad complacida; y las 
maldiciones tronadas en el otro, son los destellos de la justicia 
enfurecida. limpiémonos de toda inmundicia de carne y 
espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios 
”. Como el fin del precepto es para dirigir, el fin de las 
amenazas es para disuadir de la iniquidad, de modo que las 
promesas son para atraer a la obediencia. Así Dios exhala su 
amor a la justicia en cada promesa; su odio al pecado en cada 
amenaza. Las recompensas ofrecidas en el uno son las 
sonrisas de santidad complacida; y las maldiciones tronadas 
en el otro. son los destellos de la justicia 
enfurecida. limpiémonos de toda inmundicia de carne y 
espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios 
”. Como el fin del precepto es para dirigir, el fin de las 
amenazas es para disuadir de la iniquidad, de modo que las 
promesas son para atraer a la obediencia. Así Dios exhala su 
amor a la justicia en cada promesa; su odio al pecado en cada 
amenaza. Las recompensas ofrecidas en el uno son las 
sonrisas de santidad complacida; y las maldiciones tronadas 
en el otro, son los destellos de la justicia enfurecida. su odio 
al pecado en cada amenaza. Las recompensas ofrecidas en el 
uno son las sonrisas de santidad complacida; y las 
maldiciones tronadas en el otro, son los destellos de la justicia 
enfurecida. su odio al pecado en cada amenaza. Las 
recompensas ofrecidas en el uno son las sonrisas de santidad 


complacida; y las maldiciones tronadas en el otro, son los 
destellos de la justicia enfurecida. 


4. Su santidad aparece en el juicio infligido por la violación 
de esta ley. La santidad divina es la raíz de la justicia divina 
y la justicia divina es el triunfo de la santidad divina. Por lo 
tanto, ambos se expresan en las Escrituras mediante una 
palabra de justicia, que a veces significa la rectitud de la 
naturaleza divina, y otras veces el golpe vengativo de su 
brazo (Salmo 1083: 6); "El Señor hace justicia y juicio a todos 
los oprimidos". Entonces (Dan. 9: 7) "La justicia (es decir, la 
justicia) te pertenece". Las copas de su ira están llenas de su 
implacable aversión a la iniquidad. Todos los males penales 
caen sobre la cabeza de los malvados, extienden sus raíces y 
brotan de esta perfección. Todas las terribles tormentas y 
tempestades del mundo son destruidas por él. ¿Por qué 
"llueve trampas, fuego y azufre, y una tempestad 
terrible?" Porque “el Señor justo ama la justicia” (Salmo 11: 
6, 7). Y, como se observó antes, cuando estaba realizando la 
obra más espantosa que jamás haya existido en el mundo, el 
derrocamiento del estado judío, el endurecimiento del 


corazones de ese pueblo incrédulo, y sacar a una nación, una 
vez querida por él, del honor de su protección; Su santidad, 
como la fuente de todo esto, es aplaudida por los serafines 
(Isa. 6: 3, comparada con los versos 9-11), 


S:C. La impunidad argumenta la aprobación de un crimen y 
el castigo el aborrecimiento del mismo. La grandeza del 
crimen y la justicia del Juez son los primeros sentimientos 
naturales que surgen en la mente de los hombres cuando 
aparecen los juicios divinos en el mundo, por parte de los que 
están cerca de ellos; así como cuando los hombres ven erigir 
horcas, preparar andamios, proporcionar instrumentos de 
muerte y tortura e infligir castigos graves, el primer reflejo 


en el espectador es la malignidad del crimen y el 
aborrecimiento que sienten los gobernantes. 


(1). Cuán severamente ha castigado a sus criaturas más 
nobles por ello. Los ángeles una vez gloriosos, sobre los cuales 
había tenido un costo mayor que sobre cualquier otra 
criatura, y dibujados más vivos rasgos de su propia 
excelencia, por la transgresión de su ley, son arrojados al 
horno de la justicia, sin ninguna misericordia que los 
compadezca. (Judas 6). Y aunque había sólo un tipo de 
criaturas sobre la tierra que llevaban su imagen, y sólo eran 
aptas para publicar y mantener su honor debajo de los cielos, 
sin embargo, tras su apostasía, aunque bajo la tentación de 
un espíritu sutil e insinuante, el el hombre, con toda su 
posteridad, está condenado a la miseria en la vida y 
finalmente a la muerte; y la mujer, con todo su sexo, tiene 
castigos permanentes infligidos sobre ellos, los cuales, como 
comenzaron en sus personas, 


Tan santo es Dios, que no tolerará ni una mancha en su obra 
más selecta. Hombres, en verdad, cuando hay una grieta en 
una Obra excelente, o una mancha en una ropa rica, no la 
arrojen; lo valoran por la excelencia restante, más que lo 
odian por el lugar contratado; pero Dios no vio excelencia en 
su criatura digna de ser considerada, después de que la 
imagen de lo que más estimaba en sí mismo fue desfigurada. 


(2). ¡Cuán detestables son para él los mismos instrumentos 
del pecado! Por el mal uso de la serpiente, una criatura 
irracional, fue puesta por el diablo, como un instrumento en 
la caída del hombre, toda la prole de esos animales está 
maldita (Gn. 3:14), “maldita sobre todo ganado, y sobre todos 
los animales del campo ". 


No sólo la cabeza del diablo está amenazada con ser 
magullada para siempre, y, como algunos piensan, se vuelve 
irrecuperable con este testimonio adicional de su 


malicia en la seducción del hombre, que, tal vez, sin este 
nuevo acto, podría haber sido admitido en los brazos de la 
misericordia, a pesar de su primer pecado; 


"Aunque la Escritura no nos da cuenta de esto, solo esta es la 
única oración que leemos pronunciada contra el diablo, que 
lo pone en un estado irrecuperable por un golpe mortal en la 
cabeza". Pero, digo, no sólo es castigado, sino que el órgano 
por el que sopló en su tentación se pone en peor condición que 
antes. Así, Dios aborreció la esponja, con la cual el diablo 
deformaba su hermosa imagen: así Dios, para manifestar su 
aborrecimiento del pecado, ordenó que la bestia, por la cual 
cualquier hombre fuera asesinado, fuera asesinado, así como 
el malhechor (Lev. 20:15). El oro y la plata que habían sido 
abusados para la idolatría, y que eran adornos de imágenes, 
aunque buenos en sí mismos e incapaces de una naturaleza 
criminal, no debían ser llevados a sus casas, sino detestados 
y aborrecidos por ellos, porque estaban malditos. ,y una 
abominación al Señor. Vea con qué expresiones de 
repugnancia se les ordena esta ley (Deut. 7:25, 26). Tan 
contraria es la naturaleza santa de Dios a todo pecado, que 
maldice todo lo que es instrumental en él. 


(3.) ¡Cuán detestable es todo lo que está en posesión del 
pecador! La misma tierra, de la cual Dios había hecho a Adán 
propietario, fue maldecida por su causa (Gén. 3:17, 
18). Perdió su belleza y yace languideciendo hasta el día de 
hoy; y, a pesar de la redención por Cristo, no ha recobrado su 
salud, ni es semejante a hacerlo, hasta que haya completado 
sus frutos sobre los hijos de Dios (Rom. 8: 20-22). Toda la 
creación inferior fue sometida a vanidad, y angustiada por el 


pecado del hombre, por la justicia de Dios que detesta su 
ofensa. ¡Cuán a menudo se ha demostrado su implacable 
aversión al pecado, no solo en sus juicios sobre la persona del 
ofensor, sino al envolver, en el mismo juicio, a aquellos que 
estaban en una relación cercana con ellos! Acán con sus hijos 
y ganado, son abrumados por las piedras y quemados juntos 
(Jos. 7:24, 25). En la destrucción de Sodoma, no sólo los 
malhechores adultos, sino también las crías, los infantes, 
actualmente incapaces de la misma maldad, y su ganado, 
fueron quemados por el mismo fuego del cielo; y el lugar 
donde estaban sus moradas es, en este día, en parte un 
montón de cenizas, y en parte un lago infeccioso, que ahoga a 
cualquier pez que nada en él desde el Jordán, y ahoga, como 
se relata, por su vapor, a cualquier pájaro. que intenta 
sobrevolarlo. ¡Oh, cuán detestable es el pecado para Dios, que 
le hace volverse un incapaces al presente de la misma 
maldad, y su ganado, fueron quemados por el mismo fuego 
del cielo; y el lugar donde estaban sus moradas es, en este 
día, en parte un montón de cenizas, y en parte un lago 
infeccioso, que ahoga a cualquier pez que nada en él desde el 
Jordán, y ahoga, como se relata, por su vapor, a cualquier 
pájaro. que intenta sobrevolarlo. ¡Oh, cuán detestable es el 
pecado para Dios, que le hace volverse un incapaces al 
presente de la misma maldad, y su ganado, fueron quemados 
por el mismo fuego del cielo; y el lugar donde estaban sus 
moradas es, en este día, en parte un montón de cenizas, y en 
parte un lago infeccioso, que ahoga a cualquier pez que nada 
en él desde el Jordán, y ahoga, como se relata, por su vapor, 
a cualquier pájaro. que intenta sobrevolarlo. ¡Oh, cuán 
detestable es el pecado para Dios, que le hace volverse un 


tierra agradable, como el "jardín del Señor" (como se le llama 
Génesis 13:10), en un lago de azufre; para convertirlo, tanto 
en su palabra como en sus obras, como un monumento 
duradero de su aborrecimiento del mal. 


(4) ¿Qué designio tiene Dios en todos estos actos de severidad 
y justicia vengativa, sino hacer resaltar el brillo de su 
santidad? Él da testimonio de sí mismo preocupado por esas 
leyes, que ha establecido como barreras y límites a los deseos 
de los hombres; y, por lo tanto, cuando exhala su ardiente 
indignación contra un pueblo, se dice que se gana a sí mismo 
honor: como cuando pretendía que el mar de colores se 
tragara al ejército egipcio (Éxodo 14:17, 18), que Moisés, en 
su canto triunfal, resuena de nuevo (Éxodo 15: 1): 


"Tú has triunfado gloriosamente"; gloriosamente en su 
santidad, que es la gloria de su naturaleza, como el mismo 
Moisés lo interpreta en el texto. Cuando los hombres no 
reconozcan la santidad de Dios, en una forma de deber, Dios 
la reivindicará en una forma de justicia y castigo. En la 
destrucción de los hijos de Aarón, que eran adoradores de la 
voluntad, y recibirían fuego extraño, "santificados" y 


“Glorificados” están acoplados (Lv. 10: 3): se glorificó a sí 
mismo en ese acto, al reivindicar su santidad ante todo el 
pueblo, declarando que no soportará el pecado y la 
desobediencia. Por lo tanto, en esta vida, castiga con más 
severidad los pecados de su pueblo, cuando presumen de 
cualquier acto de desobediencia, para dar testimonio de que 
la cercanía y el cariño de cualquier persona por él no lo hará 
indiferente en su santidad, ni será una petición de 
impureza. El fin de todos sus juicios es dar testimonio al 
mundo de su abominación del pecado. Castigar y testificar 
contra los hombres, es una y la misma cosa (Miqueas 1: 2): 
"El Señor testificará contra ti", y es el testimonio de la 
santidad de Dios (Oseas 5: 5): “Y el orgullo de Israel da 
testimonio en su rostro: 


"Orgullo" se traduce "excelencia" (Amós 8: 7): "El Señor Dios 
ha jurado por su excelencia", que se interpreta como 


"santidad" (Amós 4: 2) "El Señor Dios ha jurado por su 
santidad". ¿Cuál es el resultado o el final de este juramento 
de “santidad” y de su “excelencia” testificando contra 
ellos? En todos esos lugares, encontrarás que son juicios 
radicales: en uno, Israel y Efraín "caerán en su iniquidad"; en 
otro, "los llevará con anzuelos" y "su posteridad con 
anzuelos"; y en otro, "nunca olvidaría ninguna de sus 
obras". El que castiga la iniquidad en los que antes usaba con 
mayor ternura, 


le da al mundo una prueba innegable de lo detestable que es 
para él. Si a veces no se derramaran juicios sobre el mundo, 
se creería que Dios era más un aprobador que un enemigo del 
pecado. Para concluir, dado que Dios ha hecho una ley más 
estricta para guiar a los hombres, anexado promesas por 
encima del mérito de la obediencia para seducirlos, y 
amenazas lo suficientemente espantosas como para asustar 
a los hombres de la desobediencia, él no puede ser la causa 
del pecado ni un amante de él. ¿Cómo puede ser el autor de 
lo que prohíbe tan severamente? o amar lo que se deleita en 
castigar; ¿O ser complaciente con cualquier mal cuando odia 
los instrumentos ignorantes en las ofensas de sus criaturas 
razonables? 


En tercer lugar. La santidad de Dios aparece en nuestra 
restauración. Es en el espejo del evangelio donde 
contemplamos la “gloria del Señor” (2 Cor. 3:18); es decir, la 
gloria del Señor, a cuya imagen somos transformados; pero 
somos transformados en nada, como imagen de Dios, sino en 
santidad: no llevamos sobre nosotros por creación, ni por 
regeneración, la imagen de ninguna otra perfección: no 
podemos ser transformados en su omnipotencia, 
omnisciencia, etc., sino a imagen de su justicia. Esta es la 
vista gloriosa y placentera que el espejo del evangelio lanza 


en nuestros ojos. Toda la escena de la redención no es más 
que un descubrimiento de juicio y justicia (Isaías 1:27): 


"Sión será redimida con juicio, y sus convertidos con justicia". 


1. Esta santidad de Dios aparece en la forma de nuestra 
restauración, a saber. 


por la muerte de Cristo. No todas las copas de los juicios que 
se han derramado o serán derramadas sobre el mundo inicuo, 
ni el horno de fuego de la conciencia de un pecador, ni la 
sentencia irreversible pronunciada contra los demonios 
rebeldes, ni los gemidos de las criaturas condenadas, dan tal 
demostración del odio de Dios por el pecado, como la ira de 
Dios se desató sobre su Hijo. Nunca la santidad divina 
pareció más hermosa y hermosa que en el momento en que el 
semblante de nuestro Salvador estaba más desfigurado en 
medio de sus gemidos moribundos. Esto mismo lo reconoce en 
ese salmo profético (22: 1, 2), cuando Dios apartó su rostro 
sonriente de él y clavó su cuchillo afilado en su corazón, lo 
que le obligó a emitir ese terrible clamor: “Dios mío, Dios mío, 
¿por qué? ¿Me has desamparado? Adora esta perfección de 
santidad (ver. 3), "Pero tú eres santo"; Tu santidad es el 
manantial de toda esta agonía aguda, y por esto habitas y 
habitarás para siempre, el 


alabanzas de todo tu Israel. 


La santidad corrió el velo entre el rostro de Dios y el alma de 
nuestro Salvador. Ciertamente la justicia dio el golpe, pero la 
santidad lo ordenó. En esto resplandeció su pureza y su 
justicia irreversible manifestó que todos los que cometen 
pecado son dignos de muerte; este era el índice perfecto de su 


“Justicia” (Rom. 3:25), es decir, de su santidad y 
verdad; luego fue ese Dios que es santo, fue “santificado en 
justicia” (Isa. 5:16). Parece más, si lo consideras, 


(1.) La dignidad de la persona del Redentor. Uno que había 
sido desde la eternidad; había puesto las bases del 
mundo; había sido objeto del deleite divino: el que era Dios 
bendito para siempre, convertido en maldición; el que fue 
bendecido por los ángeles, y por quien Dios bendijo al mundo, 
debe ser embargado por el horror; ¡el Hijo de la eternidad 
debe desangrarse hasta morir! ¿Cuándo el pecado le pareció 
tan irreconciliable a Dios? ¿Dónde estalló Dios con tanta 
furia en su aborrecimiento de la iniquidad? El Padre quiere 
que la persona más excelente, una próxima en orden para él, 
y que sea igual a él en todas las gloriosas perfecciones de su 
naturaleza (Fil. 2: 6), muera en una cruz vergonzosa y quede 
expuesto a las llamas de la Divinidad. debe vivir la ira, en 
lugar del pecado, y su santidad permanecerá para siempre 
menospreciada por las violaciones de su ley. 


(2.) La relación cercana que tenía con el Padre. Él era su 
"propio Hijo que entregó" (Rom. 


8:32); su imagen esencial, tan querida por él como él 
mismo; sin embargo, no abatiría nada de su odio por esos 
pecados imputados a alguien tan querido por él, y que nunca 
había hecho nada contrario a su voluntad. Los fuertes gritos 
proferidos por él no pudieron hacerle cortar el más mínimo 
fleco de este vestido real, ni separar con un hilo el manto de 
su santidad. El torrente de ira se abre sobre él, y el corazón 
del Padre no late en el más mínimo indicio de ternura al 
pecado, en medio de las agonías de su Hijo. Dios parece dejar 
a un lado las entrañas de un padre y ponerse el atuendo de 
un enemigo irreconciliable, por lo cual, probablemente, 
nuestro Salvador en medio de su pasión le da el título de 


Dios; no del Padre, el título con el que solía dirigirse antes 
(Mat. 


"Dios mío, Dios mío"; no, Padre mío, Padre mío; "¿Por qué me 
has abandonado?" Parece colgado de la cruz como un hijo 
desheredado, mientras 


apareció con el atuendo y el rango de un pecador. Entonces 
su cabeza estaba cargada de maldiciones, cuando se paró bajo 
esa frase de “Maldito todo el que cuelga de un madero” 
(Gálatas 3:13), y se veía como alguien desamparado y 
rechazado por la pureza y ternura divinas. Dios no lo trató 
como si hubiera tenido una relación tan cercana con él. No lo 
dejó solo a la voluntad de los instrumentos de su muerte; él 
mismo tendría el golpe más importante de magullarlo (Isa. 
53:10): “Agradó al Señor quebrantarlo”: 


el Señor, porque el poder de las criaturas no podía dar un 
golpe lo suficientemente fuerte como para satisfacer y 
asegurar los derechos de la santidad infinita. Por tanto, era 
una copa templada y puesta en sus manos por su Padre; una 
taza que le dieron de beber. En otros juicios deja escapar su 
ira contra sus criaturas; en esto deja escapar su ira, por así 
decirlo, contra sí mismo, contra su Hijo, tan querido para él 
como él mismo. Como en el hecho de crear criaturas, apareció 
su poder sobre nada para hacer que existiera; pero al 
perdonar el pecado, tiene poder sobre sí mismo; así, al 
castigar a las criaturas, su santidad aparece en su ira contra 
las criaturas, contra los pecadores por herencia; pero al 
castigar el pecado en su Hijo, su santidad agudiza su lra 
contra aquel que era su igual y sólo un pecador reputado; 


(3.) El valor que le da a su santidad aparece aún más, en el 
avance de esta persona redentora, después de su 
muerte. Nuestro Salvador avanzó, no solo por su muerte, sino 


por el respeto que tuvo en su muerte a este atributo de Dios 
(Heb. 1: 9): “Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad; por 
tanto, Dios, el Dios tuyo, te ungió con óleo de alegría ”, 
etc. Por justicia se entiende esta perfección, debido a su 
oposición a la iniquidad. Algunos piensan que "por lo tanto" 
es la causa final; como si este fuera el sentido: "Eres ungido 
con óleo de alegría, para que ames la justicia y aborrezcas la 
iniquidad". Pero el Espíritu Santo parece hablar en este 
capítulo no solo de la Deidad de Cristo, sino también de su 
exaltación; la doctrina de la cual había comenzado en el ver. 


3, y procesa en los siguientes versículos, prefiero entender 
“Por tanto,” por “esta causa o razón te ungió Dios”; No a 


este final." Cristo, en verdad, tuvo una unción de gracia, por 
la cual fue preparado para su obra mediadora; tenía también 
una unción de gloria, por la que era recompensado por 
ello. En primer lugar, lo calificó para su cargo; en segundo 
lugar, fue una solemne inauguración en su autoridad real. Y 
la razón por la que se sentó en un "trono por los siglos de los 
siglos" es "porque amó la justicia". Él se dejó morir 
traspasado, para que el pecado, enemigo de la pureza de Dios, 
fuera destruido, y el honor de la ley, imagen de la santidad 
de Dios, se reparara y cumpliera en la criatura 
caída. Restauró el crédito de la santidad divina en el mundo, 
al manifestar, con su muerte, a Dios como enemigo 
irreconciliable de todo pecado; en la abolición del imperio del 
pecado, tan odioso para Dios, y restaurar la rectitud de la 
naturaleza, y enmarcar de nuevo la imagen de Dios en sus 
elegidos. Y Dios valoró tanto esta reivindicación de su 
santidad, que le confiere, en su naturaleza humana, una 
realeza eterna y un imperio sobre los ángeles y los 
hombres. La santidad fue el gran atributo respetado por 
Cristo en su muerte y manifestado en su muerte; y por su 


amor a esto, Dios otorgaría un honor sobre su persona, en esa 
naturaleza en la que vindicó el honor de una perfección tan 
querida. En la muerte de Cristo, mostró su resolución de 
preservar sus derechos; en la exaltación de Cristo, se 
manifiesta su gran placer por la vindicación de él; en ambos, 
el valor infinito que tenía por él, tan querido para él como su 
vida y su gloria. Y Dios valoró tanto esta reivindicación de su 
santidad, que le confiere, en su naturaleza humana, una 
realeza eterna y un imperio sobre los ángeles y los 
hombres. La santidad fue el gran atributo respetado por 
Cristo en su muerte y manifestado en su muerte; y por su 
amor a esto, Dios otorgaría un honor sobre su persona, en esa 
naturaleza en la que vindicó el honor de una perfección tan 
querida. En la muerte de Cristo, mostró su resolución de 
preservar sus derechos; en la exaltación de Cristo, se 
manifiesta su gran placer por la vindicación de él; en ambos, 
el valor infinito que tenía por él, tan querido para él como su 
vida y su gloria. Y Dios valoró tanto esta reivindicación de su 
santidad, que le confiere, en su naturaleza humana, una 
realeza eterna y un imperio sobre los ángeles y los 
hombres. La santidad fue el gran atributo respetado por 
Cristo en su muerte y manifestado en su muerte; y por su 
amor a esto, Dios otorgaría un honor sobre su persona, en esa 
naturaleza en la que vindicó el honor de una perfección tan 
querida. En la muerte de Cristo, mostró su resolución de 
preservar sus derechos; en la exaltación de Cristo, se 
manifiesta su gran placer por la vindicación de él; en ambos, 
el valor infinito que tenía por él, tan querido para él como su 
vida y su gloria. La santidad fue el gran atributo respetado 
por Cristo en su muerte y manifestado en su muerte; y por su 
amor a esto, Dios otorgaría un honor sobre su persona, en esa 
naturaleza en la que vindicó el honor de una perfección tan 
querida. En la muerte de Cristo, mostró su resolución de 
preservar sus derechos; en la exaltación de Cristo, se 
manifiesta su gran placer por la vindicación de él; en ambos, 


el valor infinito que tenía por él, tan querido para él como su 
vida y su gloria. La santidad fue el gran atributo respetado 
por Cristo en su muerte y manifestado en su muerte; y por su 
amor a esto, Dios otorgaría un honor sobre su persona, en esa 
naturaleza en la que vindicó el honor de una perfección tan 
querida. En la muerte de Cristo, mostró su resolución de 
preservar sus derechos; en la exaltación de Cristo, se 
manifiesta su gran placer por la vindicación de él; en ambos, 
el valor infinito que tenía por él, tan querido para él como su 
vida y su gloria. sea evidente su gran placer por la 
vindicación de ella; en ambos, el valor infinito que tenía por 
él, tan querido para él como su vida y su gloria. sea evidente 
su gran placer por la vindicación de ella; en ambos, el valor 
infinito que tenía por él, tan querido para él como su vida y 
su gloria. 


(4) Se puede considerar además, que en este camino de 
redención, su santidad en el odio al pecado parece ser 
valorada por encima de cualquier otro atributo. Él proclama 
su valor por encima de la persona de su Hijo; ya que la 
naturaleza divina del Redentor está disfrazada, oscurecida y 
velada para restaurar su honra. Y Cristo parece valorarlo por 
encima de su propia persona, ya que se sometió a los 
reproches de los hombres, para limpiar esta perfección de la 
naturaleza divina y hacerla ilustre a los ojos del 
mundo. Usted escuchó antes, al comienzo del manejo de este 
argumento, era la belleza de la Deidad, el brillo de su 
naturaleza, el vínculo de todos sus atributos, su misma 
vida; la valora igual a sí mismo, pues jura por ella, así como 
por su vida; y ninguno de sus atributos tendría el debido 
decoro sin él; es la gloria del poder, la misericordia, la justicia 
y la sabiduría, que todos son santos; de modo que aunque 
Dios tenía una ternura y una compasión infinitas por la 
criatura caída, sin embargo, no debería extenderse en su 
alivio al perjuicio de los derechos de su pureza: 


tendría este triunfo en la ternura de su misericordia, así 
como en la severidad de su justicia. Su merey no había 
aparecido en sus verdaderos colores, ni alcanzado un final 
regular, sin venganza del pecado. Habría sido una compasión 
que, al perdonar al pecador, habría alentado el pecado y 
afligido a la santidad en sus problemas: si hubiera dispersado 
su compasión por el mundo, sin tener en cuenta su odio por 
el pecado, su misericordia habría sido demasiado barato, y su 
santidad había sido despreciada; su misericordia no habría 
triunfado en su propia naturaleza, mientras que su santidad 
hubiera sufrido; había tenido misericordia de los que 
menoscaban su propia gloria; pero ahora, en este camino de 
redención, los derechos de ambos están asegurados, ambos 
tienen su debido brillo: la odiosidad del pecado se descubre 
igualmente con la mayor de sus compasión; un 
aborrecimiento infinito del pecado y un amor infinito por el 
mundo, marchan de la mano. Nunca se le expuso tanto de la 
irreconciliación del pecado como en el momento en que abría 
sus entrañas en la reconciliación del pecador. El pecado se 
convierte en la principal marca de su disgusto, mientras que 
la pobre criatura se convierte en el objeto supremo de la 
piedad divina. No podría haber habido un movimiento de 
misericordia, con el menor daño a la pureza y santidad. De 
esta manera misericordia y verdad, misericordia para la 
miseria de la criatura, y la verdad para la pureza de la 
ley, Nunca se le expuso tanto de la irreconciliación del pecado 
como en el momento en que abría sus entrañas en la 
reconciliación del pecador. El pecado se convierte en la 
principal marca de su disgusto, mientras que la pobre 
criatura se convierte en el objeto supremo de la piedad 
divina. No podría haber habido un movimiento de 
misericordia, con el menor daño a la pureza y santidad. De 
esta manera misericordia y verdad, misericordia para la 
miseria de la criatura, y la verdad para la pureza de la 
ley, Nunca se le expuso tanto de la irreconciliación del pecado 


como en el momento en que abría sus entrañas en la 
reconciliación del pecador. El pecado se convierte en la 
principal marca de su disgusto, mientras que la pobre 
criatura se convierte en el objeto supremo de la piedad 
divina. No podría haber habido un movimiento de 
misericordia, con el menor daño a la pureza y santidad. De 
esta manera misericordia y verdad, misericordia para la 
miseria de la criatura, y la verdad para la pureza de la 
ley, con el menor daño a la pureza y santidad. De esta 
manera misericordia y verdad, misericordia para la miseria 
de la criatura, y la verdad para la pureza de la ley, con el 
menor daño a la pureza y santidad. De esta manera 
misericordia y verdad, misericordia para la miseria de la 
criatura, y la verdad para la pureza de la ley, 


"Se han reunido"; la justicia de Dios y la paz del pecador, “se 
han besado” (Salmo 85:10). 


2. La santidad de Dios en su odio por el pecado aparece en 
nuestra justificación, y las condiciones que él requiere de 
todos los que disfrutarían del beneficio de la redención. Su 
sabiduría ha templado tanto todas las condiciones de la 
misma, que el honor de su santidad se conserva tanto como 
nosotros experimentamos la dulzura de su 
misericordia; todas las condiciones son registros de su pureza 
exacta, así como de su gracia condescendiente. Nuestra 
justificación no es por las obras imperfectas de las criaturas, 
sino por una justicia exacta e infinita, tan grande como la de 
la Deidad que había sido ofendida: siendo la justicia de una 
persona divina, por lo que se le llama la justicia de Dios. ; no 
solo con respecto a que Dios lo nombró y Dios lo aceptó, pero 
como es una justicia de esa persona que era Dios, y es 
Dios. La fe es la condición que Dios requiere para la 
justificación; pero no una fe muerta, sino una fe activa, una 
"fe que purifica el corazón" 


(Santiago 2:20; Hechos 15: 9). Él pide el arrepentimiento, que 
es una moraleja que retracta nuestras ofensas, y una 
aprobación de la justicia despreciada. 


y una ley violada; un esfuerzo por ganar lo perdido y por 
arrancar el corazón de ese pecado que hemos 
cometido. Requiere mortificación, que se llama crucificar; por 
el cual un hombre daría un golpe tan completo y mortal a sus 
concupiscencias, como fue golpeado por Cristo en la cruz, y 
los haría morir con tanta certeza como lo hizo el 
Redentor. Nuestra propia justicia debe ser condenada por 
nosotros, como impura e imperfecta: debemos repudiar todo 
lo que es nuestro, en cuanto a justicia, en reverencia a la 
santidad de Dios, y la valoración de la justicia de Cristo. Ha 
resuelto no otorgar la herencia de la gloria sin la raíz de la 
gracia. Ninguno es participante de la bienaventuranza 
divina que no sea participante de la naturaleza divina: debe 
haber una renovación de su imagen antes de que haya una 
visión de su rostro (Heb. 12:14). No permitirá que los 
hombres lleguen únicamente a un estado relativo de felicidad 
por la justificación, sin un estado real de gracia por 
santificación; y tan resuelto está en él, que no hay admisión 
al cielo de un comienzo, sino una santidad perseverante 
(Rom. 2: 7), “una perseverancia paciente en hacer el bien:” 
paciente, bajo la agudeza de la aflicción, y continuando, bajo 
los placeres de la prosperidad. De ahí que el evangelio, la 
doctrina restauradora, tenga no sólo los motivos de las 
recompensas para atraer al bien, y el peligro de los castigos 
para espantarnos del mal, como tenía la ley; pero se 
presentan en una tensión más alta, en una forma de 
compromiso más fuerte; las recompensas son celestiales, y 
los castigos eternos; y además motivos más poderosos, de las 
más selectas expresiones del amor de Dios en la muerte de su 
Hijo. Todo el propósito de esto es reinstalarnos en una 
semejanza con esta perfección Divina; con lo cual muestra el 


afecto que siente por esta excelencia de su naturaleza, y qué 
aborrece el mal que es contrario a él. 


3. Aparece en la regeneración real de las almas redimidas y 
en llevarla a una perfección total. Como la elección es el 
efecto de la soberanía de Dios, nuestro perdón es el fruto de 
su misericordia, nuestro conocimiento una corriente de su 
sabiduría, nuestra fuerza una impresión de su poder; así que 
nuestra pureza es un rayo de su santidad. Toda la obra de 
santificación, y la preservación de la misma, nuestro 
Salvador ruega por los discípulos de su Padre, bajo este título 
(Juan 17:11, 17): “Padre Santo, guárdalos en tu propio 
nombre” y “santifícalos por tu verdad;como la fuente 
apropiada de donde la santidad debía fluir a la criatura: como 
el sol es la fuente apropiada de donde se deriva la luz, tanto 
a las estrellas arriba como a los cuerpos 


aquí abajo. De ahí que Él no solo sea llamado Santo, sino el 
Santo de Israel (Isaías 43:15), "Yo soy el Señor tu Santo, el 
Creador de Israel": 


desplegando su santidad en ellos, por una nueva creación de 
ellos como su Israel. 


Así como la rectitud de la criatura en la primera creación fue 
el efecto de su santidad, así la pureza de la criatura, por una 
nueva creación, es un trago de la misma perfección. Se le 
llama más el Santo de Israel en Isaías, ese profeta evangélico, 
al erigir Sion y formar un pueblo para sí mismo; que en toda 
la Escritura además. Así como envió a Jesucristo para 
satisfacer su justicia por la expiación de la culpa del pecado, 
así envía al Espíritu Santo para la limpieza de las 
inmundicias del pecado y dominando su poder: Él mismo es 
la fuente, el Hijo es el modelo. y el Espíritu Santo, el impresor 
inmediato de este sello de santidad en la criatura. Dios tiene 


tal valor para este atributo, que proyecta la gloria de este en 
la renovación de la criatura, más que la felicidad de la 
criatura; Aunque el uno sigue necesariamente al otro, sin 
embargo, el uno es el diseño principal y el otro el consecuente 
del primero: de donde nuestra salvación se establece con más 
frecuencia, en las Escrituras, por una redención del pecado y 
la santificación del alma. , que por posesión del cielo. De 
hecho, como Dios no pudo crear una criatura racional sin 
interesar este atributo de una manera especial, no puede 
restaurar a la criatura caída sin él. Como en la creación de 
una criatura racional, debe haber santidad para adornarla, 
así como sabiduría para formar el diseño y poder para 
realizarlo; así en la restauración de la criatura, como no pudo 
convertir a una criatura razonable en impía, por lo que no 
puede restaurar una criatura caída y ponerla en una postura 
adecuada para disfrutar de él, 


Así como Dios no puede ser bendecido en sí mismo sin esta 
perfección de pureza, tampoco una criatura puede ser 
bendecida sin ella. Así como Dios sería desagradable para sí 
mismo sin este atributo, así la criatura sería desagradable 
para Dios, sin un sello y marca de ello en su 
naturaleza. ¡lanto es esta perfección una con Dios, valorada 
por él e interesada en todas sus obras y caminos! 


III. La tercera cosa que debo hacer es formular alguna 
proposición en defensa de la santidad de Dios en todos sus 
actos, acerca del pecado o acerca de él. Fue un consejo 
prudente y piadoso de Camero, no estar demasiado ocupado 
y precipitado en preguntas y conclusiones sobre la razón de 
la providencia de Dios en materia de pecado. La Escritura ha 
puesto un obstáculo en el camino de tal curiosidad, al 
decirnos que los caminos de la sabiduría y la justicia de Dios 
en su 


los juicios son “inescrutables” (Rom. 11:33): mucho más los 
caminos de la santidad de Dios, en relación con el pecado, 
como Gobernador del mundo; no podemos considerar esas 
cosas sin peligro de resbalar: nuestros ojos son demasiado 
débiles para mirar el sol sin deslumbrarnos: demasiada 
curiosidad encontrada con un chequeo justo en nuestro 
primer padre. Estar deseoso de conocer la razón de todos los 
procedimientos de Dios en el asunto del pecado, es secundar 
la ambición de Adán, ser tan sabio como Dios, y conocer la 
razón de sus actos al igual que él mismo. Es más fácil, como 
dice el mismo autor, dar cuenta de la providencia de Dios 
desde la rebelión del hombre, y el veneno que se ha apoderado 
universalmente de la naturaleza humana, que hacer 
conjeturas sobre la manera de la caída del primer hombre. La 
Escritura nos ha dado sólo una breve descripción de la 
manera en que lo hizo, para desalentar las investigaciones 
demasiado curiosas al respecto. Es cierto que Dios hizo al 
hombre recto; y cuando el hombre pecó en el paraíso, Dios 
estuvo activo en sostener la naturaleza sustancial y el acto 
del pecador mientras pecaba, aunque no en sostener la 
pecaminosidad del acto: fue permisivo al sufrirlo: fue 
negativo al retener esa gracia que ciertamente podría haber 
evitado su crimen y, en consecuencia, su ruina; aunque no 
retuvo nada que fuera suficiente para resistir la tentación 
con que fue asaltado. Y puesto que la caída del hombre, Dios, 
como gobernador sabio, dirige los acontecimientos de la 
transgresión, saca el bien más escogido del mal más negro y 
limita los pecados de los hombres, que no se arrastran tan 
lejos como la naturaleza maligna de los hombres los instaría 
a hacerlo; y como Juez justo, quita el talento de los sirvientes 
ociosos y la luz de los malvados, por lo que tropiezan y caen 
en crímenes, por las inclinaciones y la inclinación de sus 
propias naturalezas corruptas, los deja al sesgo de sus 
propios viciosos. hábitos, niega esa gracia que han perdido y 
no tienen derecho a desafiar, y convierte sus acciones 


pecaminosas en castigos, tanto para los que las cometen como 
para los demás. 


Prop. 1. La santidad de Dios no tiene ninguna mancha por 
haber creado al hombre en un estado mutable. Es cierto que 
los ángeles y los hombres fueron creados con una naturaleza 
cambiante; como si hubiera un sello rico y glorioso sobre ellos 
por la mano de Dios, sin embargo, su naturaleza no era 
incapaz de un sello vil y vil de algún otro principio: como la 
plata que lleva sobre sí la imagen de un gran príncipe, es 
capaz de de ser derretido e impreso con una imagen no mejor 
que la de algún vil y monstruoso 


bestia. Aunque Dios hizo al hombre recto, sin embargo, fue 
capaz de buscar 


“Muchas invenciones” (Ecl. 7:29); sin embargo, la mano de 
Dios no se contaminó al formar al hombre con tal 
naturaleza. A la sabiduría de Dios le convenía dar a la 
criatura racional, a la que le había proporcionado el poder de 
actuar con rectitud, la libertad de elección, y no fijarla en un 
estado inmutable sin una prueba de él en su estado 
natural; que si obedecía, su obediencia sería más valiosa; y si 
ofendió libremente, su ofensa podría ser más imperdonable. 


1. Ninguna criatura puede ser capaz de inmutabilidad por 
naturaleza. La mutabilidad es tan esencial para una 
criatura, que no se puede suponer una criatura sin ella; debes 
suponer que es un Creador, no una criatura, si permites que 
sea de naturaleza inmutable. La inmutabilidad es propiedad 
del Ser Supremo. 


Dios “solo tiene inmortalidad” (1 Ti. 6:16); inmortalidad, en 
oposición no sólo a una muerte natural, sino a una muerte 
pecaminosa; la palabra sólo le asigna a Dios toda clase de 


inmortalidad, y excluye a toda criatura, ya sea ángel u 
hombre, de una asociación con Dios en esto por 
naturaleza. Toda criatura, por tanto, es capaz de morir en 
pecado. “Nadie es bueno sino Dios”, y nadie está 
naturalmente libre de cambio excepto Dios, que excluye a 
toda criatura de la misma prerrogativa; y ciertamente, si un 
ángel pecara, todos podrían haber pecado, porque había la 
misma raíz de mutabilidad tanto en uno como en otro: Es 
posible que una criatura sea un Creador, como que una 
criatura tenga naturalmente una propiedad incomunicable 
del Creador. Todas las cosas, sean ángeles o hombres, están 
hechas de nada, y por lo tanto, capaz de defección; porque 
una criatura hecha de la nada, no puede ser buena, per 
essentiam, o esencialmente bueno, pero por participación de 
otro. Además, toda criatura racional, al no estar hecha de 
nada, tiene un superior que lo creó y lo gobierna, y es capaz 
de un precepto; y, en consecuencia, capaz tanto de 
desobediencia como de obediencia al precepto, tanto de 
transgredirlo como de obedecerlo. Dios no puede pecar, 
porque no puede tener un superior que le imponga un 
precepto. Una criatura racional, con libertad de voluntad y 
poder de elección, no puede ser hecha por la naturaleza de tal 
molde y temperamento, pero debe ser tan capaz de elegir el 
mal como de elegir el bien; y, por tanto, los ángeles en pie y 
los santos glorificados, aunque son inmutables, no es por 
naturaleza que lo sean, sino por gracia y el beneplácito de 
Dios; porque aunque están en el cielo, 


nunca serán puestos en acción, porque Dios siempre 
inclinará sus voluntades a amarlo, y nunca concurrirá con 
sus voluntades a ningún acto malo. Por lo tanto, dado que la 
mutabilidad es esencial para una criatura como criatura, 
esta mutabilidad no puede imputarse adecuadamente a Dios 
como autor de ella; porque no fue el término del acto creador 
de Dios, sino que necesariamente resultó de la naturaleza de 


la criatura, como la inmutabilidad resulta de la esencia de 
Dios. La fragilidad de un vaso no es culpa del arte de él que 
hizo volar el vaso de esa manera; que la imperfección de la 
fragilidad no es del trabajador, sino de la materia; así, 
aunque la inmutabilidad sea una imperfección, sin embargo 
es tan necesaria, que ninguna criatura puede estar 
naturalmente sin ella; además, 


2. Aunque Dios hizo mudable a la criatura, no la hizo 
malvada. 


No podía haber nada de malo en él que Dios creó a su propia 
imagen y pronunció “bueno” (Gn. 1:27, 31). El hombre tenía 
la capacidad de mantenerse en pie, así como la capacidad de 
caer: fue creado con un principio de actuar libremente, por lo 
que era capaz de amar a Dios como su principal bien y 
moverse hacia él como su último fin; Había un rayo de luz en 
el entendimiento del hombre para conocer la regla a la que 
debía conformarse, una armonía entre su razón y sus afectos, 
una justicia original: de modo que le parecía más fácil 
determinar su voluntad de continuar en obediencia a la 
precepto, que apartarse de él; adherirse a Dios como su 
principal bien, que escuchar los encantos de Satanás. Dios lo 
creó con esas ventajas, para que con más facilidad hubiera 
mantenido sus ojos fijos en la belleza divina, que darle la 
espalda, y con mayor facilidad haber guardado el precepto 
que Dios le dio, que haberlo quebrantado. El primer 
pensamiento lanzado, o impresión hecha, por Dios, sobre la 
naturaleza angelical o humana, fue el conocimiento de sí 
mismo como su Autor, y no podía ser más que tal que tanto 
los ángeles como los hombres pudieran excitarse a amar a ese 
adorable Ser, que los había enmarcado tan gloriosamente de 
la nada; y si volcaron sus voluntades y afectos a otro 
objeto sobre la naturaleza angelical o humana, estaba el 
conocimiento de sí mismo como su Autor, y no podía ser más 


que tal que tanto los ángeles como los hombres pudieran 
excitarse en el amor por ese Ser adorable, que los había 
enmarcado tan gloriosamente de la nada; y si volcaron sus 
voluntades y afectos a otro objeto sobre la naturaleza 
angelical o humana, estaba el conocimiento de sí mismo como 
su Autor, y no podía ser más que tal que tanto los ángeles 
como los hombres pudieran excitarse en el amor por ese Ser 
adorable, que los había enmarcado tan gloriosamente de la 
nada; y si volcaron sus voluntades y afectos a otro objeto 


no fue por la dirección de Dios, sino contraria a la impresión 
que Dios les había causado, o el primer pensamiento que se 
les ocurrió. Se volvieron a admirar su propia excelencia, o 
afectar una ventaja distinta de la que debían buscar solo de 
Dios (1 


Tim. 3: 6). El orgullo fue la causa de la condenación del 
diablo. Aunque las voluntades de los ángeles y los hombres 
fueron creadas mutables y, por lo tanto, imperfectas, no 
fueron creadas malas. Aunque pudieran pecar, no podían 
pecar y, por lo tanto, no eran malos en su propia 
naturaleza. ¿Qué reflejo, entonces, podría ser esta 
mutabilidad de su naturaleza sobre Dios? 


Tan lejos está de cualquiera, que está completamente libre, 
al almacenar en la naturaleza del hombre suficiente 
provisión contra su partida. Dios estaba tan lejos de crearle 
maldad, que lo fortaleció con un conocimiento en su 
entendimiento y una fuerza en su naturaleza para resistir 
cualquier invasión. 


El conocimiento fue ejercido por Eva, en el mismo momento 
en que la serpiente la atacó (Gén. 3: 3); Eva le dijo a la 
serpiente: "Dios ha dicho: No comeréis de ella", y si sus 
pensamientos hubieran estado concentrados en esto, 


"Dios ha dicho", y no desviado a los movimientos del apetito 
sensible y al paladar licoroso, había sido suficiente para dejar 
de lado todos los pases que el diablo hizo, o podría haber 
hecho con ella. Para que vean, aunque Dios hizo mudable a 
la criatura, no la hizo malvada. Esto aclara la santidad de 
Dios. 


3. Por tanto, se sigue que, aunque Dios creó al hombre 
cambiante, él no fue la causa de su cambio por su 
caída. Aunque el hombre fue creado defectuoso, Dios no lo 
determinó influyendo en su voluntad mediante ningún acto 
positivo para ese cambio y apostasía. Dios lo puso en una 
postura libre, le puso la vida y la felicidad por un lado, la 
miseria y la muerte por el otro; como no lo atrajo a los brazos 
de la eterna bienaventuranza, tampoco lo arrojó al abismo de 
su miseria. No lo inclinó al mal. Era repugnante a la bondad 
de Dios corromper la rectitud de esas facultades con las que 
lo había embellecido tan recientemente. 


No era probable que desfigurara la belleza de esa obra que 
había compuesto con tanta sabiduría y habilidad. ¿Haría él, 
por algún acto suyo, aquello que, sólo un poco antes, había 
aceptado como bueno? Los ángeles y los hombres fueron 
abandonados a su libertad y la conducta de sus facultades 
naturales; y si Dios los inspiró con algún movimiento, 
podrían 


no sino que sean mociones para el bien, y se adapten a esa 
naturaleza justa con la que los había dotado. Pero es muy 
probable que Dios no actuara, de una manera sobrenatural, 
interiormente sobre la mente del hombre, sino que lo dejó 
totalmente a ese poder que le había proporcionado en la 
creación. La Escritura libera a Dios completamente de 
cualquier reproche en esto, y la echa completamente sobre 
Satanás, como tentador, y sobre el hombre, como 


determinante de su propia voluntad (Gn. 3: 6); Eva "tomó del 
fruto y comió"; y Adán tomó de ella del fruto, 


"Y comió". Y Salomón (Eclesiastés 7:29) 


distingue la obra de Dios en la creación del hombre "recto", 
de la obra del hombre en la búsqueda de esas invenciones 
destructoras. Dios creó al hombre en un estado de justicia y 
el hombre se arrojó a sí mismo a un estado de 
desamparo. Como era una criatura mutable, era de 
Dios; como era una criatura cambiada y corrompida, era del 
diablo seduciendo, y su propia flexibilidad en admitir. Como 
la plata, el oro y otros metales fueron creados por Dios en tal 
forma y figura, pero capaces de recibir otras formas por el 
industrioso arte del hombre; cuando la imagen de un hombre 
se pone sobre una pieza de metal, no se dice que Dios creó esa 
imagen, aunque creó la sustancia con tal propiedad, que era 
capaz de recibirla; esta capacidad es de la naturaleza del 
metal por la creación de Dios de él, pero el tallado de la figura 
de tal o cual hombre no es el acto de Dios, sino el acto del 
hombre. Como las imágenes, en las Escrituras, se denominan 
obra de manos de hombres, en lo que respecta a las imágenes, 
aunque la materia, madera o piedra, sobre la que fue tallada 
la imagen, fue una obra del poder creativo de Dios. Cuando 
un artífice enmarca un excelente instrumento, y un músico 
lo afina exactamente, y sale de sus manos sin tacha, pero 
capaz de desafinarse por alguna mano grosera, o recibir un 
chasquido por una caída repentina, si se topa con un 
desastre, ¿se debe culpar al obrero o al músico? La ruina de 
una casa, causada por el despilfarro o descuido del inquilino, 
no debe imputarse al obrero que la construyó fuerte, 


Prop . Il. La santidad de Dios no se mancha al imponerle al 
hombre una ley que él sabía que no observaría. 


1. La ley no estaba por encima de su fuerza. Si la ley hubiera 
sido imposible de observar, ningún crimen podría haber sido 
imputado al súbdito, la culpa había recaído totalmente sobre 
el Gobernador; la no observancia de la misma había 


ha sido por falta de fuerza, y no por falta de voluntad. Si Dios 
le hubiera ordenado a Adán que volara hacia el sol, cuando 
no le había dado alas, Adán podría tener la voluntad de 
obedecerlo, pero su poder sería demasiado corto para 
hacerlo. Pero la ley lo estableció por regla, no tenía nada de 
imposibilidad; era fácil de observar; el mando estaba más por 
debajo que por encima de su fuerza; y su sanción era más 
apta para contenerlo y asustarlo de la infracción que para 
alentar cualquier intento audaz contra él; tenía tanto poder, 
o más bien, para adaptarse a él, que para deformarse; y 
mayores argumentos e interés por observarlo que por 
violarlo; su todo fue asegurado por uno, y su ruina 
comprobada por el otro. Los mandamientos de Dios no son 
penosos (1 Juan 5: 3); desde el primer hasta el último 
comando, no hay nada imposible, nada duro para la 
naturaleza original y creada del hombre, todo lo cual se 
resumía en un amor a Dios, que era el placer y deleite del 
hombre, así como su deber, si no lo hubiera hecho, por 
desconsideración, descuidado los dictados y resoluciones de 
su propio entendimiento. La ley se adaptaba a la fuerza del 
hombre y adaptaba al perfeccionamiento y perfeccionamiento 
de su naturaleza; en cuyo sentido, el apóstol lo llama 
"bueno", y preparado para el  perfeccionamiento y 
perfeccionamiento de su naturaleza; en cuyo sentido, el 
apóstol lo llama "bueno", y preparado para el 
perfeccionamiento y perfeccionamiento de su naturaleza; en 
cuyo sentido, el apóstol lo llama "bueno", 


como se refiere al hombre, así como "santo", como se refiere a 
Dios (Rom. 7:12). Ahora bien, dado que Dios creó al hombre 


como una criatura capaz de ser gobernada por una ley, y como 
una criatura racional dotada de entendimiento y voluntad, 
no para ser gobernada, según su naturaleza, sin una 
ley; ¿Era congruente con la sabiduría de Dios respetar sólo el 
estado futuro del hombre, que, desde la profundidad de su 
conocimiento infinito, previó infaliblemente que sería 
miserable, por la deliberada deserción del hombre de la 
regla? Si hubiera sido conforme a la sabiduría de Dios, 
respetar sólo este estado futuro, y no el estado presente de la 
criatura; y, por tanto, dejarlo sin ley, porque sabía que 
violaría la ley? Si Dios se abstiene de actuar como un sabio 
gobernador, porque vio que el hombre dejaría de actuar como 
un súbdito obediente? ¿Se abstendrá un magistrado justo de 
hacer leyes justas y buenas, porque prevé, ya sea por las 
disposiciones de sus súbditos, su mal humor o algunas 
circunstancias que intervendrán, que multitudes de ellos se 
inclinarán a quebrantar esas leyes y caer en la pena de 
ellos? No se puede culpar a ese magistrado que se preocupa 
por la regla de justicia y el deber necesario de su gobierno, ya 
que él no es la causa de esos afectos turbulentos de los 
hombres, que sabiamente ¿Que multitudes de ellos se 
inclinarán a violar esas leyes y caerán bajo su castigo? No se 
puede culpar a ese magistrado que se preocupa por la regla 
de justicia y el deber necesario de su gobierno, ya que él no 
es la causa de esos afectos turbulentos de los hombres, que 
sabiamente ¿Que multitudes de ellos se inclinarán a violar 
esas leyes y caerán bajo su castigo? No se puede culpar a ese 
magistrado que se preocupa por la regla de justicia y el deber 
necesario de su gobierno, ya que él no es la causa de esos 
afectos turbulentos de los hombres, que sabiamente 


prevé se levantará contra sus justos edictos. 


2. Aunque la ley está ahora por encima de la fuerza del 
hombre, la santidad de Dios no se corrompe por 


mantenerla. Es cierto que Dios se ha complacido en mitigar 
la severidad y el rigor de la ley mediante la entrada del 
evangelio; sin embargo, cuando los hombres rechazan los 
términos del evangelio, continúan bajo la condenación de la 
ley y son justamente culpables de quebrantarla, aunque no 
tienen la fuerza para observarla. 


La ley, como dije antes, no estaba por encima de la fuerza del 
hombre, cuando poseía la justicia original, aunque estaba por 
encima de la fuerza del hombre, ya que fue despojado de la 
justicia original. La orden estaba fechada antes de que el 
hombre contrajera su impotencia, cuando tenía el poder de 
mantenerla así como de romperla. Si se lo hubiera ordenado 
al hombre sólo después de la caída, y no antes, podría haber 
tenido un mejor pretexto para excusarse, debido a la 
imposibilidad de hacerlo; sin embargo, no habría tenido 
suficiente excusa, ya que la imposibilidad no resultaba de la 
naturaleza de la ley, sino de la naturaleza corrupta de la 
criatura. Era “débil por la carne” (Rom. 8: 3), pero fue 
promulgada cuando el hombre tenía una fuerza 
proporcionada a sus mandamientos. Y ahora, Puesto que el 
hombre se ha hecho infelizmente incapaz de obedecerlo, 
¿debe mancharse la santidad de Dios en su ley por 
ordenarla? ¿Debe abrogar esos mandatos y prohibir lo que 
antes ordenó, para satisfacción de la criatura corrupta? ¿No 
sería éste su “dejar de ser santo”, para que su criatura fuera 
irreprochablemente injusta? ¿Debe Dios despojarse de su 
santidad, porque el hombre no descargará su iniquidad? Él 
no puede ser la causa del pecado, guardando la ley, quien 
sería la causa de toda la injusticia de los hombres, quitando 
la autoridad de la misma. Algunas cosas en la ley que son 
intrínsecamente buenas por su propia naturaleza, son 
indispensables, y es repugnante a la naturaleza de Dios no 
ordenarlas. Si no fuera el guardián de su indispensable 
ley, él sería la causa y el tolerante de la iniquidad de las 


criaturas. Tan pocas razones tienen los hombres para acusar 
a Dios de ser la causa de su pecado, al no derogar su ley para 
satisfacer su impotencia, que sería impío si lo hiciera. Dios 
no debe perder su pureza, porque el hombre ha perdido la 
suya, y desechar el derecho de su soberanía, porque el 
hombre ha desechado su poder de obediencia. 


3. El conocimiento previo de Dios de que su ley no se 
observaría, no establece 


culpa a él. Aunque la presciencia de Dios sea infalible, no 
necesita que la criatura actúe. Era seguro desde la eternidad, 
que Adán caería, que los hombres harían tales y tales 
acciones, que Judas traicionaría a nuestro Salvador; Dios 
conoció de antemano todas esas cosas desde la 
eternidad; pero es igualmente cierto que este conocimiento 
previo no necesitó la voluntad de Adán, o de cualquier otra 
rama de su posteridad, para realizar aquellas acciones que 
Dios así previó; corren voluntariamente en tales cursos, no 
por impulso alguno. El conocimiento de Dios no se suspendió 
entre la certeza y la incertidumbre; ciertamente sabía de 
antemano que su ley sería violada por Adán; lo sabía de 
antemano en su propio decreto de no estorbarle, dándole a 
Adán la gracia eficaz que infaliblemente lo habría 
impedido; sin embargo, Adán violó libremente esta ley, y 
nunca imaginó que el conocimiento previo de Dios lo 
requería; no pudo encontrar la causa de su propio pecado, 
sino la libertad de su propia voluntad; acusa a la mujer de la 
ocasión de su pecado y, en consecuencia, a Dios al darle la 
mujer (Gn. 3:12). No podía ser tan ignorante de la naturaleza 
de Dios, como para imaginarlo sin una previsión de las cosas 
futuras: ya que su conocimiento de lo que se iba a conocer de 
Dios por la creación, era mayor que el de cualquier hombre 
desde entonces, con toda probabilidad. Pero, sin embargo, sl 
no estuviera familiarizado con la noción de la presciencia de 


Dios, no podría ignorar su propio acto; no podría haber tenido 
ninguna necesidad en él, cualquier tipo de restricción de él 
en su acción, que podría haberle sido desconocida; y no habría 
omitido un alegato de tan fuerte naturaleza, cuando estaba 
en su juicio de vida o muerte; especialmente cuando impulsa 
un argumento tan débil, para imputar su crimen a Dios, como 
el don de la mujer; como si aquello que fue diseñado para él 
para una ayuda, estuviera destinado a su ruina. Si la 
presciencia de Dios quita la libertad de la criatura, no existe 
tal cosa como una acción libre en el mundo (porque no hay 
nada que se haya hecho que no sea conocido de antemano por 
Dios; de lo contrario, damos a Dios de un entendimiento 
limitado), ni nunca fue, no. , no por Dios mismo, y no habría 
omitido un alegato de tan fuerte naturaleza, cuando estaba 
en su juicio de vida o muerte; especialmente cuando impulsa 
un argumento tan débil, para imputar su crimen a Dios, como 
el don de la mujer; como si aquello que fue diseñado para él 
para una ayuda, estuviera destinado a su ruina. Si la 
presciencia de Dios quita la libertad de la criatura, no existe 
tal cosa como una acción libre en el mundo (porque no hay 
nada que se haya hecho que no sea conocido de antemano por 
Dios; de lo contrario, damos a Dios de un entendimiento 
limitado), ni nunca fue, no. , no por Dios mismo, y no habría 
omitido un alegato de tan fuerte naturaleza, cuando estaba 
en su juicio de vida o muerte; especialmente cuando impulsa 
un argumento tan débil, para imputar su crimen a Dios, como 
el don de la mujer; como si aquello que fue diseñado para él 
para una ayuda, estuviera destinado a su ruina. Si la 
presciencia de Dios quita la libertad de la criatura, no existe 
tal cosa como una acción libre en el mundo (porque no hay 
nada que se haya hecho que no sea conocido de antemano por 
Dios; de lo contrario, damos a Dios de un entendimiento 
limitado), ni nunca fue, no. , no por Dios mismo, estaban 
destinados a su ruina. Si la presciencia de Dios quita la 
libertad de la criatura, no existe tal cosa como una acción 


libre en el mundo (porque no hay nada que se haya hecho que 
no sea conocido de antemano por Dios; de lo contrario, damos 
a Dios de un entendimiento limitado), ni nunca fue, no. , no 
por Dios mismo, estaban destinados a su ruina. Si la 
presciencia de Dios quita la libertad de la criatura, no existe 
tal cosa como una acción libre en el mundo (porque no hay 
nada que se haya hecho que no sea conocido de antemano por 
Dios; de lo contrario, damos a Dios de un entendimiento 
limitado), ni nunca fue, no. , no por Dios mismo, ad 
extra ; porque todo lo que ha hecho en la creación, todo lo que 
ha hecho desde la creación, lo sabía de antemano: resolvió 
hacerlo y, por lo tanto, sabía de antemano que lo haría. ¿Lo 
hizo Dios, por tanto, necesariamente, ya que la necesidad se 
opone a la libertad? Así como libremente decreta lo que hará, 
así efectúa lo que libremente decretó. La presciencia está tan 
lejos de atrincherarse en la libertad de la voluntad, que la 
predeterminación, que en la noción de ella dice algo más, no 
la disuelve; Dios no solo 


conocer de antemano, pero determinar el sufrimiento de 
Cristo (Hechos 4:27, 28). Por tanto, era necesario que Cristo 
sufriera, para que Dios no se equivocara en su presciencia o 
no cumpliera su decreto determinado; pero, ¿quitó esto la 
libertad de Cristo en el sufrimiento? (Efesios 5: 2) 


"Quien se ofreció a sí mismo a Dios"; es decir, por un acto 
voluntario, así como diseñado para hacerlo por un abogado 
determinado. Aseguró infaliblemente el evento, pero no 
aniquiló la libertad de la acción, ni en la disposición de Cristo 
a sufrir, ni en el crimen de los judíos que lo hicieron sufrir. La 
presciencia de Dios es la provisión de Dios de las cosas que 
surgen de sus propias causas; como un jardinero prevé en sus 
plantas las hojas y las flores que brotarán de ellas en la 
primavera, porque conoce la fuerza y la naturaleza de sus 
diversas raíces que bajo tierra; pero su previsión de estas 


cosas no es la causa de la aparición y aparición de esas 
flores. Si alguno de nosotros ve un barco moviéndose hacia 
una roca o arenas movedizas, y sabe que está gobernado por 
un piloto negligente, ciertamente prevemos que el barco será 
despedazado por la roca o tragado por las arenas; pero esta 
previsión nuestra es de las causas, cualquier causa del 
efecto; ¿O puede decirse de aquí que somos los autores del 
aborto involuntario del barco y de la pérdida de pasajeros y 
mercancías? Dios previó la caída de Adán por el 
consentimiento de su libre albedrío, en la elección de la 
tentación propuesta. Dios sabía de antemano que Adán 
pecaría, y si Adán no hubiera pecado, Dios habría sabido de 
antemano que no pecaría. Adán fácilmente podría haber 
detectado el fraude de las serpientes y hacer una mejor 
elección; Dios previó que no lo haría; La presciencia de Dios 
no hizo a Adán culpable o inocente: ya sea que Dios lo haya 
sabido de antemano o no, él fue culpable por elección libre, 


Adán sabía que Dios sabía de antemano que podía comer del 
fruto, caer y morir, porque Dios se lo había prohibido; el 
conocimiento previo de que lo haría, no fue más una causa de 
su acción que el conocimiento previo de que podría 
hacerlo. Judas ciertamente sabía que su Maestro sabía de 
antemano que lo traicionaría, porque Cristo lo había 
informado (Juan 13:21, 26); sin embargo, nunca acusó a este 
conocimiento previo de Cristo de culpa alguna de su traición. 


Prop . (II. La santidad de Dios no se mancilla al decretar el 
eterno rechazo de algunos hombres. 


La reprobación, en su primera noción, es un acto de 
preterición o paso por el hombre 


no se hace malvado por el acto de Dios; pero le supone 
perverso; y así no es otra cosa que Dios dejando a un hombre 


en esa culpa y suciedad en que lo contempla. En su segunda 
noción, es una ordenación, no a un crimen, sino a un castigo 
(Judas 4): "una ordenación a condenación". Y aunque sea un 
acto eterno de Dios, sin embargo, en el orden de la 
naturaleza, sigue a la previsión de la transgresión del 
hombre y supone el crimen. Dios considera la revuelta de 
Adán y ve a toda la masa de su posteridad corrupta, y elige a 
algunos para reducirlos a sí mismo por su gracia, y deja a 
otros hundidos en sus ruinas. Ya que toda la humanidad cayó 
por la caída de Adán, y la corrupción les fue transmitida 
sucesivamente por esa raíz, de la cual son ramas; todos los 
hombres podrían quedar justamente revolcándose en esa 
condición miserable a la que son reducidos por la apostasía 
de su cabeza común; y Dios podría haber pasado por toda la 
raza humana, así como lo hizo con los ángeles caídos, sin 
ninguna esperanza de redención. 


No estaba más obligado a restaurar al hombre que a 
restaurar demonios, ni a reparar la naturaleza de ningún hijo 
de Adán; y si había tratado a los hombres como había tratado 
a los demonios, todos ellos habían tenido tan poco terreno 
justo para quejarse de Dios; porque todos los hombres 
merecían ser abandonados a sí mismos, porque todos estaban 
bajo el pecado; pero Dios llama a algunos a hacer 
monumentos de su gracia, que es un acto de la misericordia 
soberana de ese dominio, por el cual "tiene misericordia del 
que quiera tener misericordia" (Rom. 9:18); a otros pasa y los 
deja permaneciendo en esa corrupción de la naturaleza en la 
que nacieron. Si los hombres tienen el poder de disponer de 
sus propios bienes, sin ninguna injusticia, ¿por qué no 
debería Dios disponer de su propia gracia y concederla a 
quien le plazca? ya que no es deuda con nadie, pero un regalo 
gratis para cualquiera que lo disfrute? Dios no es la causa del 
pecado en esto, porque su operación sobre esto es negativa; no 
es una acción, sino una negación de la acción y, por lo tanto, 


no puede ser la causa de las malas acciones de los 
hombres. Dios no actúa nada, pero retiene su poder; no 
ilumina sus mentes, ni inclina su voluntad con tanta fuerza 
como para expulsar su oscuridad y erradicar los malos 
hábitos que los posee por naturaleza. 


Dios podría, si quisiera, iluminar para salvación las mentes 
de todos los hombres del mundo y avivar sus corazones con 
una nueva vida mediante una gracia invencible; pero al no 
hacerlo, no hay un acto positivo de Dios, sino un cese de la 
acción. 


Podemos decir con tanta razón que Dios es la causa de todas 
las acciones pecaminosas que comete la corporación de los 
demonios, desde su primera rebelión, porque él las deja a sí 
mismos y no otorga una nueva. 


gracia sobre ellos, por ejemplo, Dios es la causa de los pecados 
de aquellos que él pasa por alto y deja en ese estado de culpa 
en el que los encontró. Dios no pasó de largo sin tener en 
cuenta el pecado; para que este acto de Dios no repugne a su 
santidad, sino conforme a su justicia. 


Prop .1V. La santidad de Dios no está mancillada por su 
voluntad secreta de permitir que el pecado entre en el 
mundo. Dios nunca quiso el pecado por su voluntad 
preceptiva. Nunca fue fundada ni producida por ninguna 
palabra suya, como lo fue la creación. Él nunca dijo: "Sea el 
pecado debajo del cielo", como dijo: "Sea el agua debajo del 
cielo". Tampoco lo quiere infundiendo algún hábito o 
incitando inclinaciones hacia él; no, "Dios no tienta a nadie" 
(Santiago 1:13). Ni lo quiere por su voluntad aprobatoria; le 
es detestable, y nunca podrá ser de otra manera; no puede 
aprobarlo ni antes ni después de la comisión. 


1. La voluntad de Dios es de alguna manera concurrente con 
el pecado. No lo quiere propiamente, pero no quiere 
obstaculizarlo, a lo que, por su omnipotencia, podría ponerle 
un freno. Si lo hiciera positivamente, podría haber sido obra 
de él mismo y, por lo tanto, no podría ser malo. Si no lo hiciera 
de ninguna manera, no sería cometido por su criatura; el 
pecado entró en el mundo, ya sea Dios queriendo su permiso, 
o no queriendo su permiso. Esto último no se puede 
decir; porque entonces la criatura es más poderosa que Dios, 
y puede hacer lo que Dios no le permita. Dios puede, si le 
place, desterrar todo pecado en un momento del mundo: 
podría haber evitado la rebelión de los ángeles y la caída del 
hombre; no pecaron, quisiera o no: él podría, por su 
gracia, pisaron en el primer momento y les causaron una 
impresión especial de la felicidad que ya poseían y de la 
miseria en que  incurrirían por cualquier intento 
perverso. También pudo haber prevenido el pecado de los 
ángeles caídos y haberlos confirmado en la gracia, como a los 
que continuaron en su feliz estado: podría haberse aparecido 
al hombre, haberle informado del resultado de su diseño y 
haber hecho impresiones secretas sobre él. su corazón, ya que 
estaba familiarizado con todas las vías de su voluntad. Dios 
podría haber evitado que todo pecado del mundo, así como 
todas las criaturas respiren, ¿verdad? también pudo excluir 
el pecado para siempre del mundo, como permitir que las 
criaturas estuvieran en el vientre de la nada, donde fueron 
envueltas primero. Decir que Dios pecará como otras cosas, 
es negar su santidad; 


su omnipotencia. Si necesitó que Adán cayera, ¿qué 
pensaremos de su pureza? Si Adán cayó sin preocuparse por 
la voluntad de Dios, ¿qué diremos de su soberanía? Uno 
mancha su santidad y el otro corta su poder. Si vino sin nada 
de su voluntad en él, y él no lo previó, ¿dónde está su 
omnisciencia? Si entró, lo quiera o no, ¿dónde está su 


omnipotencia (Rom. 9:19)? "¿Quién se ha resistido a su 
voluntad?" No puede haber un acto lujurioso en Abimelec, si 
Dios retiene su poder (Génesis 20: 6); “Te detuve” ni una 
palabra de maldición en la boca de Balaam, a menos que Dios 
le dé poder para hablarla (Núm. 22:38): “¿Tengo ahora algún 
poder para decir algo? La palabra que Dios ponga en mi boca, 
esa hablaré ”. Como ninguna acción puede ser pecaminosa, si 
Dios no lo hubiera prohibido; de modo que ningún pecado 
podría cometerse si Dios no quisiera cederle el paso. 


2. Dios no quiere directamente y por voluntad eficaz. No lo 
quiere directamente, porque lo ha prohibido por su ley, que 
es un descubrimiento de su voluntad: de modo que si pecara 
directamente y lo prohíbe directamente, querrá el bien y el 
mal de la misma manera, y habría contradicciones en la 
voluntad de Dios: pecar absolutamente es obrar (Salmo 115: 
3): "Dios ha hecho todo lo que quiso". Dios no puede quererlo 
absolutamente porque no puede trabajarlo. Dios quiere el 
bien por decreto positivo, porque ha decretado llevarlo a 
cabo. Quiere el mal por decreto privado, porque ha decretado 
no dar esa gracia que ciertamente lo evitaría. Dios no pecará 
simplemente, porque quien lo apruebe, pero lo quiere, 


No quiere pecar por sí mismo, sino por el evento. Pecar como 
pecado, o como pura maldad, no está en la capacidad de una 
criatura, ni del hombre ni del diablo. La voluntad de una 
criatura racional no puede querer nada más que bajo la 
apariencia de un bien, de algún bien en el pecado mismo, o 
de algún bien en su resultado. Mucho más está esto lejos de 
Dios, quien, siendo infinitamente bueno, no puede querer el 
mal como mal; y conociendo infinitamente, no puede querer 
lo bueno que es malo. 


La sabiduría infinita no puede estar bajo ningún error o 
error: querer pecar como pecado, sería una imperfección 


incontestable de Dios; pero querer sufrirlo para bien, es la 
gloria de su sabiduría; nunca podría haber asomado su 
cabeza, a menos que hubiera habido algún decreto de Dios al 
respecto. Y no había habido ningún decreto de Dios al 
respecto, si no hubiera tenido la intención de sacarle el bien 
y la gloria. Si Dios hizo directamente el descubrimiento de su 
gracia y misericordia para con el mundo, de alguna manera 
pecó, como aquello sin el cual 


no podría haber habido ninguna apariencia de misericordia 
en el mundo; porque una criatura inocente no es objeto de 
misericordia, sino una criatura miserable y ninguna criatura 
racional, que debe ser pecadora antes de ser miserable. 


3. Dios quiere el permiso del pecado. No peca positivamente, 
pero sí desea permitirlo. Y aunque no aprueba el pecado, sin 
embargo aprueba ese acto de su voluntad, mediante el cual 
lo permite. Porque como ese pecado no podía entrar en el 
mundo sin alguna preocupación de la voluntad de Dios al 
respecto, ese acto de su voluntad que dio paso a él, no podía 
desagradarle: Dios nunca podría enfermarse con su propio 
acto: “Él es no como hombre, para que se arrepienta "(1 Sam. 
15:29). De lo que Dios no puede arrepentirse, no puede dejar 
de aprobar: es contrario a la bendición de Dios 
desaprobarlo; y estar disgustado con cualquier acto de su 
propia voluntad. Si odiara cualquier acto de su propia 
voluntad, se odiaría a sí mismo, estaría bajo una tortura todo 
el que odia sus propios actos, sufre alguna perturbación y 
tormento por ellos. Lo que él permite, es en sí mismo, y con 
respecto a su maldad, aborrecible para él; pero como la 
perspectiva de ese bien al que aspira con el permiso le 
agrada, de modo que ese acto de su La voluntad, por la que lo 
permite, es introducida por un acto de aprobación de su 
entendimiento. Dios aprobó el permiso o no; si no aprobara 
su propio acto de permiso, no podría haber decretado un acto 


de permiso. Es inconcebible que Dios decrete tal acto que 
detestaba, y positivamente lo que detestaba. Aunque Dios 
odiaba el pecado, por ser contrario a su santidad, no odiaba 
el permiso del pecado, por estar subordinado a la inmensidad 
de su sabiduría para su propia gloria. Nunca podría estar 
disgustado con lo que fue el resultado de su consejo eterno, 
ya que este decreto de permitir el pecado, así como cualquier 
otro decreto, fue resuelto en su propio pecho. Porque así como 
Dios no obra nada en el tiempo, sino lo que decretó desde la 
eternidad, tampoco permite en el tiempo nada más que lo que 
decretó desde la eternidad permitir. Por tanto, para hablar 
correctamente, Dios no pecará, pero quiere el permiso de ello, 
y este querer permitirlo es activo y positivo en Dios. 


4, Este acto de permiso no es un permiso simple y desnudo, 
sino uno al que se asiste con certeza del evento. Los decretos 
de Dios de hacer uso del pecado del hombre para la gloria de 
su gracia en la misión y pasión de su Hijo, dependían de esta 
entrada del pecado. Verdad 


¿Consiste en la sabiduría de Dios para decretar cosas tan 
grandes y maravillosas, cuyo acontecimiento debería 
depender de un fundamento incierto en el que podría 
equivocarse? Dios se habría sentado en consejo desde la 
eternidad sin ningún propósito, si tan solo hubiera permitido 
que se hicieran esas cosas, sin ningún conocimiento del 
evento de este permiso. 


Dios no habría hecho tal provisión para la redención sin 
ningún propósito, o con un propósito incierto, que habría sido, 
si el hombre no hubiera caído; o si hubiera sido una 
incertidumbre con Dios si caería o no. 


Aunque la voluntad de Dios acerca del pecado era permisiva, 
la voluntad de Dios acerca de esa gloria que promovería por 


el defecto de la criatura era positiva; y, por tanto, no 
permitiría que tantos actos positivos de su voluntad 
dependieran de un acontecimiento incierto; y, por tanto, 
ordenó sabia y justamente todas las cosas para el 
cumplimiento de sus grandes y bondadosos propósitos. 


5. Este acto de permiso no mancha la santidad de Dios. Que 
existe un acto como el permiso, está claro en las Escrituras 
(Hechos 14:16): “El que en tiempos pasados permitió que 
todas las naciones anduvieran por sus propios caminos”. Pero 
para que no manche la santidad de Dios, aparecerá, 


ler. De la naturaleza de este permiso. 


1. No es un permiso moral, una libertad de tolerancia por 
cualquier ley para cometer un pecado con impunidad; cuando 
lo que una ley prohíbe, otra ley deja indiferente que se haga 
o no, como el hombre ve el bien en sí mismo. 


Como cuando hay una ley promulgada entre los hombres, que 
ningún hombre saldrá de tal ciudad o país sin licencia, salir 
sin licencia es un delito según la ley; pero cuando esa ley es 
derogada por otra, que da libertad a los hombres para ir y 
venir a su antojo, no hace necesaria su salida o llegada, sino 
que deja a los que antes estaban obligados a hacer lo que vean 
bien en sí mismos. Tal permiso hace que un hecho sea legal, 
aunque no necesario; un hombre no está obligado a hacerlo, 
pero se le deja a su propia discreción hacer lo que le plazca, 
sin ser acusado de un delito por hacerlo. Tal permiso le fue 
concedido por Dios a Adán para comer de los frutos del 
huerto, para elegir cualquiera de ellos como alimento, 
excepto el árbol del “conocimiento del bien y del mal”. "Era 
un precepto para él, no" comer del fruto del árbol del 
conocimiento del bien y del mal "; pero el 


el otro era un permiso, por el cual le era lícito alimentarse de 
cualquier otro que fuera más agradable a su apetito, pero no 
existe tal permiso en el caso del pecado; esto había sido una 
indulgencia de la misma, que había liberado al hombre de 
cualquier crimen y, en consecuencia, del castigo; porque, con 
tal permiso de la ley, habría tenido autoridad para pecar si 
quisiera. Dios no quitó la ley, que antes había puesto como 
un obstáculo contra el mal, ni cesó ese impedimento moral de 
su amenaza: un permiso como esto, hacer que el pecado sea 
legal o indiferente, había sido una mancha para la santidad 
de Dios. 


2. Pero este permiso de Dios, en el caso del pecado, no es más 
que no obstaculizar una acción pecaminosa, que él podría 
haber evitado. No es tanto una acción de Dios, sino una 
suspensión de su influencia, lo que podría haber 
obstaculizado un acto malo, y una tolerancia para restringir 
las facultades del hombre del pecado; es, propiamente, el no 
ejercer esa eficacia lo que puede cambiar los consejos que se 
toman e impedir la acción que se pretende; como cuando un 
hombre ve a otro a punto de caer y puede evitar que caiga 
extendiendo su mano, le permite caer, es decir, no le impide 
caer. Entonces Dios describe su acto sobre Abimelec (Gén. 


20: 6); "Te detuve de pecar contra mí, por eso te permití que 
no la tocara". Si Abimelec había pecado, había pecado con el 
permiso de Dios; es decir, porque Dios no lo estorba ni lo 
restringe al dejarle ninguna impresión. De modo que ese 
permiso es solo una retención de esa ayuda y gracia, que, sl 
se hubieran otorgado, habría sido un remedio eficaz para 
prevenir un crimen; y es más una suspensión o cesación que 
un permiso propiamente dicho, y se puede decir que el pecado 
se comete, no sin el permiso de Dios, más bien que con su 
permiso. 


Así, en la caída del hombre, Dios no sujetó estrictamente a 
Satanás con las riendas, para impedirle poner el anzuelo, ni 
para impedir que Adán se tragara el anzuelo: se guardó para 
sí mismo esa gracia eficaz que podría haber lanzado sobre el 
hombre para prevenir su caída. Dios dejó a Satanás a su 
malicia de tentar, y a Adán a su libertad de resistir, y su 
propia fuerza, para usar esa gracia suficiente que le había 
proporcionado, mediante la cual podría haber resistido y 
vencer la tentación. Como no condujo al hombre a ello, 
tampoco lo impidió en secreto. Entonces, en los judíos que 
crucificaron a nuestro Salvador, Dios no imprimió en sus 
mentes, por su Espíritu, una consideración de la grandeza del 
crimen y el horror de su justicia. 


debido a eso; y, sin esos impedimentos, corren furiosamente, 
por su propia voluntad, a la comisión de ese mal; como 
cuando un hombre suelta a un lobo o un perro sobre su presa, 
les quita la cadena que los sujetaba y ahora actúan de 
acuerdo con su naturaleza. En la caída de los ángeles y los 
hombres, el acto de Dios los dejó con sus propias fuerzas; en 
los pecados después de la caída, es Dios entregándolos a su 
propia corrupción; el primero es pura suspensión de la 
gracia; el otro tiene la naturaleza de un castigo (Salmo 
81:12): "Así que los entregué a la concupiscencia de su 
corazón". El primer objeto de esta voluntad permisiva de Dios 
fue dejar a los ángeles y a los hombres a su libertad, y al uso 
de su libre albedrío, que era natural para ellos, sin agregar 
esa gracia sobrenatural que era necesaria, no para que no 
pecaran en absoluto, sino para que infaliblemente no 
pecasen: tenían la fuerza suficiente para evitar el pecado, 
pero no lo suficiente infaliblemente para evitar el 
pecado; gracia suficiente para preservarlos, pero no 
suficiente para confirmarlos. 


3. Ahora bien, este permiso no es causa de pecado, ni mancha 
la santidad de Dios. No atrinchera la libertad de los hombres, 
sino que la supone, la establece y deja al hombre a su 
cargo. Dios no actuó nada, sólo dejó de actuar; y por lo tanto 
no podría ser la causa eficaz del pecado del hombre. Así como 
Dios no es autor del bien, sino que lo quiere y lo realiza, así 
no es autor del mal, sino que lo desea y lo realiza, pero no 
quiere el mal positivamente, ni lo efectúa por su propia 
eficacia. El permiso no es una acción, ni la causa de esa 
acción que está permitida; pero la voluntad de la persona a 
la que se le permite realizar tal acción es la causa. No se 
puede decir más que Dios es la causa del pecado, al permitir 
que una criatura actúe como quiera, como tampoco se puede 
decir que es la causa del no ser de ninguna criatura. negando 
su ser y dejando que permanezca nada; no es de Dios que no 
es nada, no es nada en sí mismo. Aunque se diga que Dios es 
la causa de la creación, nadie dice que sea la causa de esa 
nada que existía antes de la creación. Este permiso de Dios 
no es la causa del pecado, sino la causa de no obstaculizar el 
pecado. El hombre y los ángeles tenían el poder físico de 
pecar de Dios, ya que fueron creados con libre albedrío y 
apoyados en su fuerza natural; pero el poder moral para 
pecar no provenía de Dios; les aconsejó que no lo hicieran, no 
les impuso ninguna obligación de usar su poder natural para 
tal fin; sólo los dejó a su libertad, y no les impidió que 
obtuvieran lo que él estaba decidido a permitir. no es nada en 
sí mismo. Aunque se diga que Dios es la causa de la creación, 
nadie dice que sea la causa de esa nada que existía antes de 
la creación. Este permiso de Dios no es la causa del pecado, 
sino la causa de no obstaculizar el pecado. El hombre y los 
ángeles tenían el poder físico de pecar de Dios, ya que fueron 
creados con libre albedrío y apoyados en su fuerza 
natural; pero el poder moral para pecar no provenía de 
Dios; les aconsejó que no lo hicieran, no les impuso ninguna 
obligación de usar su poder natural para tal fin; sólo los dejó 


a su libertad, y no les impidió que obtuvieran lo que él estaba 
decidido a permitir. no es nada en sí mismo. Aunque se diga 
que Dios es la causa de la creación, nadie dice que sea la 
causa de esa nada que existía antes de la creación. Este 
permiso de Dios no es la causa del pecado, sino la causa de no 
obstaculizar el pecado. El hombre y los ángeles tenían el 
poder físico de pecar de Dios, ya que fueron creados con libre 
albedrío y apoyados en su fuerza natural; pero el poder moral 
para pecar no provenía de Dios; les aconsejó que no lo 
hicieran, no les impuso ninguna obligación de usar su poder 
natural para tal fin; sólo los dejó a su libertad, y no les 
impidió que obtuvieran lo que él estaba decidido a 
permitir. Este permiso de Dios no es la causa del pecado, sino 
la causa de no obstaculizar el pecado. El hombre y los ángeles 
tenían el poder físico de pecar de Dios, ya que fueron creados 
con libre albedrío y apoyados en su fuerza natural; pero el 
poder moral para pecar no provenía de Dios; les aconsejó que 
no lo hicieran, no les impuso ninguna obligación de usar su 
poder natural para tal fin; sólo los dejó a su libertad, y no les 
impidió que obtuvieran lo que él estaba decidido a 
permitir. Este permiso de Dios no es la causa del pecado, sino 
la causa de no obstaculizar el pecado. El hombre y los ángeles 
tenían el poder físico de pecar de Dios, ya que fueron creados 
con libre albedrío y apoyados en su fuerza natural; pero el 
poder moral para pecar no provenía de Dios; les aconsejó que 
no lo hicieran, no les impuso ninguna obligación de usar su 
poder natural para tal fin; sólo los dejó a su libertad, y no les 
impidió que obtuvieran lo que él estaba decidido a 
permitir. no les impuso ninguna obligación de usar su poder 
natural para tal fin; sólo los dejó a su libertad, y no les 
impidió que obtuvieran lo que él estaba decidido a 
permitir. no les impuso ninguna obligación de usar su poder 
natural para tal fin; sólo los dejó a su libertad, y no les 
impidió que obtuvieran lo que él estaba decidido a permitir. 


2d. La santidad de Dios no está contaminada por esto, porque 
él no tenía la obligación de obstaculizar su comisión del 
pecado. Dejar de actuar, mediante el cual prevenir un delito 
o una travesura, no hace que quien lo permita es culpable, a 
menos que tenga la obligación de prevenirlo; pero Dios, con 
respecto a su dominio absoluto, no puede ser acusado de tal 
obligación. Un hombre, que no impide el asesinato de otro, 
cuando está en su poder, es culpable del asesinato en 
parte; pero, hay que considerar que está sujeto por 
naturaleza, como siendo de la misma especie, y siendo 
hermano del otro, por comunión de sangre, también bajo 
obligación de la ley de caridad, promulgada por el común. 
Soberano del mundo: pero lo que estaba allí sobre Dios, desde 
la infinita trascendencia de su naturaleza, y su dominio 
soberano, lo libera de tal obligación (Job 9:12)? "Si quita, 
¿quién dirá: ¿Qué haces?" Dios pudo haber evitado la caída 
de hombres y ángeles; podría haberlos confirmado a todos en 
un estado de perpetua inocencia; pero donde esta la 
obligacion? Había convertido a la criatura en un deudor suyo, 
pero no le debía nada a la criatura. Antes de que Dios pueda 
ser acusado de cualquier culpa en este caso, debe probarse, 
no solo que podía, sino que estaba destinado a 
obstaculizarlo. Nadie puede ser acusado con justicia de la 
culpa de otro, simplemente por no evitarlo, a menos que esté 
obligado a evitarlo; de lo contrario, no sólo el primer pecado 
de los ángeles y del hombre sería imputado a Dios, como 
Autor, sino todos los pecados de los hombres. No podía estar 
obligado por ninguna ley, porque no tenía un superior que le 
imponga ninguna ley; a saber. en la muerte de Cristo. No 
está más obligado, por su propia naturaleza, a preservar, por 
gracia sobrenatural, a su criatura de la caída, después de 
haberlo enmarcado con la fuerza suficiente para mantenerse 
en pie, de lo que estaba obligado, por su propia naturaleza, a 
traer a su criatura a siendo cuando no era nada. No está 
obligado a crear una criatura racional, y mucho menos a 


crearlo con dones sobrenaturales; sin embargo, dado que Dios 
haría una criatura racional, no podía dejar de hacerlo con una 
rectitud y rectitud naturales. 


Dios hizo tanto por los ángeles y los hombres como llegó a ser 
un sabio gobernador: había publicado su ley, la había 
respaldado con severas penas, y la criatura no necesitaba una 
fuerza natural para observarla y obedecerla. No tenía el 
poder del hombre 


para obedecer todos los preceptos de la ley, así como 
uno? ¿Cómo iba Dios a darle más gracia, ya que lo que ya 
tenía era suficiente para protegerlo y mantener su 
resistencia contra todo el poder del infierno? Había bastado 
con apuntar su voluntad contra la tentación, y había evitado 
la fuerza de ella. ¿Hubo alguna promesa pasada a Adán de 
alguna gracia adicional que pudiera suplicar como un lazo a 
Dios? No aparece tal límite voluntario sobre el dominio 
supremo de Dios. ¿Se debía algo al hombre que él no 
tenía? ¿Algo que le prometieron que no se cumplió? Entonces, 
¿qué acción de deuda puede llevar la criatura contra Dios? De 
hecho, cuando el hombre comenzó a descuidar la luz de su 
propia razón y se volvió desconsiderado con el precepto, Dios 
podría haber iluminado su entendimiento con un destello 
especial, un rayo sobrenatural, e imprimido en él una 
consideración particular de la necesidad de su obediencia, la 
miseria a la que se acercaba por su pecado, la locura de 
cualquier aprehensión de igualdad en el conocimiento; podría 
haberlo convencido de la falsedad de los argumentos de la 
serpiente y desencadenarle el veneno que yacía bajo esos 
cebos. Pero, ¿cómo parece que Dios estaba atado a esos actos 
adicionales cuando ya había encendido en él un "espíritu, que 
era la luz del Señor" (Prov. 20:27), por medio del cual podía 
discernir todo, si él lo había atendido. Bastaba con que Dios 
no necesitara que el hombre pecara, no lo aconsejara; que le 


había dado suficiente advertencia en la amenaza, y fuerza 
suficiente en sus facultades para fortalecerlo contra la 
tentación. Le dio lo que le correspondía como criatura de su 
propia estructura; no le retiró la ayuda que le correspondía 
como criatura, y lo que no le correspondía no estaba obligado 
a impartir. El hombre no suplicó la gracia preservadora de 
Dios, y Dios no estaba obligado a ofrecerla, cuando no se le 
pidió especialmente; sin embargo, si la hubiera rogado, 
habiéndole dado Dios antes suficientemente, podría, por el 
derecho de su dominio soberano. , lo he negado sin ningún 
juicio de su santidad y justicia. Aunque en tal caso no habría 
tratado tan generosamente a su criatura como podría haberlo 
hecho, sin embargo, no podría haber sido implementado, 
como si tratara injustamente a su criatura. La sola palabra 
que Dios ya pronunció, cuando le dio su precepto, fue 
suficiente para oponerse a todas las artimañas del diablo, que 
tendían a invalidar esa palabra: el entendimiento del hombre 
no podía imaginar que la palabra de Dios fue dicha en vano; y 
la misma sugerencia del diablo, como si el Creador tuviera 
envidia de su criatura, habría parecido ridícula, si él 


había atendido la voz de su propia razón. Dios había hecho lo 
suficiente por él, y no se vio obligado a hacer más, y no actuó 
injustamente al dejarlo actuar de acuerdo con los principios 
de su naturaleza. Para concluir, si el permiso de Dios para el 
pecado fuera suficiente para cargarlo sobre Dios, o si Dios se 
hubiera visto obligado a darle a Adán una gracia 
sobrenatural, Adán, que tenía un cerebro tan amplio, no 
podría estar sin esa súplica en su boca: “Señor, tú podría 
haberlo prevenido; el encargo de él por mí no podría haber 
sido sin tu permiso: "o," Me has estado esperando, como el 
autor de mi naturaleza ". Adán no presentó tal súplica a la 
corte, cuando Dios lo juzgó y lo echó; ninguna de esas súplicas 
puede tener fuerza alguna. Adam tenía motivos suficientes 
para saber 


Dado que el permiso del pecado no ensucia la santidad de 
Dios, como creo que ha sido aclarado, podemos considerar dos 
cosas más bajo este encabezado. 


1. Que el permiso de Dios para el pecado no es tanto como su 
restricción o limitación. Desde la entrada del primer pecado 
en el mundo por Adán, Dios lo obstaculiza más que lo 
permite. Si ha permitido lo que podría haber evitado, evita 
un mundo más, para que, si quisiera, lo permita: los vallados 
del pecado son más grandes que las salidas; no son más que 
unos pocos arroyos que se deslizan por el mundo, en 
comparación con ese poderoso torrente que embalsa tanto en 
hombres como en demonios. El que comprende lo que es un 
lago de Sodoma en la naturaleza de todo hombre, desde la 
infección universal de la naturaleza humana, como la 
describe el apóstol (Rom. 


3: 9, 10, etc.), deben reconocer que si Dios echara las riendas 
sobre el cuello de los hombres pecadores, se encontrarían con 
miles de crímenes abominables, más de lo que se verían 
frustrados por la impresión de todas las leyes naturales. , el 
mundo sería un cocido público, y un matadero más 
sangriento; la sociedad humana se hundiría en un caos; no se 
vería en él ninguna luz estelar de moral encomiable; el 
mundo ya no sería una tierra, sino un infierno, y estaría 
sumido en una iniquidad más profunda de lo que es. Si Dios 
no limitó el pecado, como lo hace con el mar, y puso cerrojos 
a las olas del corazón, así como a las de las aguas, y dijera de 
ellas: "Hasta aquí irás, y no más"; el hombre tiene un océano 
tan furioso en él, que desbordaría las orillas; y donde hace 
una brecha en un lugar, lo haría en 


mil, si Dios le permitiera actuar según su impetuosa 
corriente. Como el diablo tiene la codicia suficiente para 
destruir a toda la humanidad, si Dios no lo refrena; trata a 


cada hombre como lo hizo con Job, arruina sus comodidades 
y deforma sus cuerpos con costras; contagia la religión con 
mil errores más; arrojar desórdenes a las comunidades y 
convertirlas en un horno de fuego, lleno de nada más que 
llamas; si no estuviera encadenado por ese brazo poderoso, 
eso podría soltarlo para satisfacer su furia maliciosa; ¡(Qué 
rapiñas, asesinatos, robos se cometerían si no lo escatimara! 


Abimelec no solo codiciaría a Sara, sino que también la 
desluciría; Labán no solo persigue a Jacob, sino que lo 
fusila; Saúl no solo odia a David, sino que lo asesina; David 
no solo amenazó a Nabal, sino que lo desarraigó a él y a su 
familia, ¿no se ciñó Dios en la ira del hombre? Hay un 
remanente de ira más grande que las llamas apagadas, que 
aún se hinchan por una salida. Se puede concluir que Dios es 
más santo al prevenir los pecados de los hombres, que el 
autor del pecado al permitir algunos; ya que, si no fuera por 
sus restricciones por la retirada de la conciencia, y los 
movimientos infundidos y los impedimentos externos, el 
mundo se enjambraría más con esta prole maldita. 


2. Su permiso del pecado es para su propia gloria y un bien 
mayor. No es reflejo de la bondad divina dejar al hombre con 
su propia conducta, por la cual una deformidad como el 
pecado pone un pie en el mundo; pues hace que su sabiduría 
sea ilustre para sacar el bien del mal, y un bien mayor que el 
mal que sufrió. Dios no permitió el pecado como pecado, ni lo 
permitió apenas para sí mismo: así como el pecado no es 
hermoso en su propia naturaleza, tampoco el permiso del 
pecado es intrínsecamente bueno o amable para sí mismo, 
sino para los fines que se persiguen en el permiso de Dios. 
eso. Dios permitió el pecado, pero no aprobó el objeto de ese 
permiso, el pecado; porque eso, considerado por su propia 
naturaleza, es únicamente malo: tampoco podemos pensar 
que Dios pudo aprobar el acto de permiso, considerado solo 


en sí mismo como un acto; pero como respetó ese 
acontecimiento que su sabiduría ordenaría por él. No 
podemos suponer que Dios debería permitir el pecado, sino 
para un fin grande y glorioso: porque es la manifestación de 
sus propias perfecciones gloriosas que él pretende en todos 
los actos de su voluntad (Prov. 16: 4), “El Señor ha hecho todo 
cosas para sí mismo ”- 947 ha hecho todas las cosas; que no es 
solo su acto de creación, sino su ordenación: "para sí 
mismo"; es decir, por el descubrimiento de la excelencia de su 
naturaleza y la comunicación de sí mismo a su criatura. En 
verdad, el pecado, por su propia naturaleza, no tiende a un 
buen fin; su útero está lleno de nada más que monstruos; es 
un desprecio a la soberanía de Dios, y un desprecio de su 
bondad: deforma y atormenta a la persona que la actúa; es 
negro y abominable, y no tiene ni un ápice de bondad en su 
naturaleza. Si termina en algo bueno, es solo a partir de esa 
infinita trascendencia de habilidad, que puede sacar el bien 
del mal, así como la luz de la oscuridad. Por tanto, Dios no lo 
permitió como pecado, sino como ocasión para la 
manifestación de su propia gloria. Aunque la bondad de Dios 
habría aparecido en la preservación del mundo, así como lo 
hizo en la creación del mismo, su misericordia no podría 
haber aparecido sin la entrada del pecado, porque el objeto 
de la misericordia es una criatura miserable; pero el hombre 
no puede ser miserable mientras permanezca inocente. El 
reino del pecado abrió una puerta para el reino y el triunfo 
de la gracia (Romanos 5:21), deforma y atormenta a la 
persona que la actúa; es negro y abominable, y no tiene ni un 
ápice de bondad en su naturaleza. Si termina en algo bueno, 
es solo a partir de esa infinita trascendencia de habilidad, 
que puede sacar el bien del mal, así como la luz de la 
oscuridad. Por tanto, Dios no lo permitió como pecado, sino 
como ocasión para la manifestación de «su propia 
gloria. Aunque la bondad de Dios habría aparecido en la 
preservación del mundo, así como lo hizo en la creación del 


mismo, su misericordia no podría haber aparecido sin la 
entrada del pecado, porque el objeto de la misericordia es una 
criatura miserable; pero el hombre no puede ser miserable 
mientras permanezca inocente. El reino del pecado abrió una 
puerta para el reino y el triunfo de la gracia (Romanos 
5:21), deforma y atormenta a la persona que la actúa; es 
negro y abominable, y no tiene ni un ápice de bondad en su 
naturaleza. Si termina en algo bueno, es solo a partir de esa 
infinita trascendencia de habilidad, que puede sacar el bien 
del mal, así como la luz de la oscuridad. Por tanto, Dios no lo 
permitió como pecado, sino como ocasión para la 
manifestación de su propia gloria. Aunque la bondad de Dios 
habría aparecido en la preservación del mundo, así como lo 
hizo en la creación del mismo, su misericordia no podría 
haber aparecido sin la entrada del pecado, porque el objeto 
de la misericordia es una criatura miserable; pero el hombre 
no puede ser miserable mientras permanezca inocente. El 
reino del pecado abrió una puerta para el reino y el triunfo 
de la gracia (Romanos 5:21), y no tiene ni una pizca de 
bondad en su naturaleza. Si termina en algo bueno, es solo a 
partir de esa infinita trascendencia de habilidad, que puede 
sacar el bien del mal, así como la luz de la oscuridad. Por 
tanto, Dios no lo permitió como pecado, sino como ocasión 
para la manifestación de su propia gloria. Aunque la bondad 
de Dios habría aparecido en la preservación del mundo, así 
como lo hizo en la creación del mismo, su misericordia no 
podría haber aparecido sin la entrada del pecado, porque el 
objeto de la misericordia es una criatura miserable; pero el 
hombre no puede ser miserable mientras permanezca 
inocente. El reino del pecado abrió una puerta para el reino 
y el triunfo de la gracia (Romanos 5:21), y no tiene ni una 
pizca de bondad en su naturaleza. Si termina en algo bueno, 
es solo a partir de esa infinita trascendencia de habilidad, 
que puede sacar el bien del mal, así como la luz de la 
oscuridad. Por tanto, Dios no lo permitió como pecado, sino 


como ocasión para la manifestación de su propia 
gloria. Aunque la bondad de Dios habría aparecido en la 
preservación del mundo, así como lo hizo en la creación del 
mismo, su misericordia no podría haber aparecido sin la 
entrada del pecado, porque el objeto de la misericordia es una 
criatura miserable; pero el hombre no puede ser miserable 
mientras permanezca inocente. El reino del pecado abrió una 
puerta para el reino y el triunfo de la gracia (Romanos 
5:21), es sólo de esa infinita trascendencia de habilidad, que 
puede sacar el bien del mal, así como la luz de la 
oscuridad. Por tanto, Dios no lo permitió como pecado, sino 
como ocasión para la manifestación de su propia 
gloria. Aunque la bondad de Dios habría aparecido en la 
preservación del mundo, así como lo hizo en la creación del 
mismo, su misericordia no podría haber aparecido sin la 
entrada del pecado, porque el objeto de la misericordia es una 
criatura miserable; pero el hombre no puede ser miserable 
mientras permanezca inocente. El reino del pecado abrió una 
puerta para el reino y el triunfo de la gracia (Romanos 
5:21), es sólo de esa infinita trascendencia de habilidad, que 
puede sacar el bien del mal, así como la luz de la 
oscuridad. Por tanto, Dios no lo permitió como pecado, sino 
como ocasión para la manifestación de su propia 
gloria. Aunque la bondad de Dios habría aparecido en la 
preservación del mundo, así como lo hizo en la creación del 
mismo, su misericordia no podría haber aparecido sin la 
entrada del pecado, porque el objeto de la misericordia es una 
criatura miserable; pero el hombre no puede ser miserable 
mientras permanezca inocente. El reino del pecado abrió una 
puerta para el reino y el triunfo de la gracia (Romanos 
5:21), Aunque la bondad de Dios habría aparecido en la 
preservación del mundo, así como lo hizo en la creación del 
mismo, su misericordia no podría haber aparecido sin la 
entrada del pecado, porque el objeto de la misericordia es una 
criatura miserable; pero el hombre no puede ser miserable 


mientras permanezca inocente. El reino del pecado abrió una 
puerta para el reino y el triunfo de la gracia (Romanos 
5:21), Aunque la bondad de Dios habría aparecido en la 
preservación del mundo, así como lo hizo en la creación del 
mismo, su misericordia no podría haber aparecido sin la 
entrada del pecado, porque el objeto de la misericordia es una 
criatura miserable; pero el hombre no puede ser miserable 
mientras permanezca inocente. El reino del pecado abrió una 
puerta para el reino y el triunfo de la gracia (Romanos 5:21), 


“Como el pecado reinó para muerte, así reine la gracia por la 
justicia para vida eterna”; sin él, las entrañas de la 
misericordia nunca hubieran sonado, y la criatura nunca 
podría haber escuchado la deslumbrante música de la gracia 
divina. La misericordia, que hace a Dios tan amable, nunca 
podría haber sido transmitida al mundo. Ángeles y hombres 
en esta ocasión 


contempló los movimientos de la gracia divina, y la ternura 
de la naturaleza divina, y la gloria de las personas divinas en 
sus diversas funciones acerca de la redención del hombre, que 
de otro modo había sido un manantial cerrado y una fuente 
sellada; ellos nunca habían cantado el cántico de gloria a Dios 
y la buena voluntad para con los hombres en un camino de 
redención. En su trato con Adán, parece que permitió su 
caída, no solo para mostrar su justicia al castigar, sino 
principalmente su misericordia al rescatar; ya que él le 
proclama primero la promesa de un Redentor de “quebrantar 
la cabeza de la serpiente”, antes de que estableciera el castigo 
que debería sufrir en el mundo (Génesis 3: 15-17). Y qué 
perspectiva más hermosa podría tener la criatura de la 
santidad de Dios y su odio al pecado, que en el filo de esa 
espada de la justicia, que la castigó en el pecador; ¿Pero 
brillaba más en el castigo de un Fiador tan cercano a él? Si el 
hombre no hubiera sido criminal, no podría haber sido 


castigado, ni nadie podría haber sido castigado por él: y el 
pulso de la santidad divina no podría haber comido tan 
rápido, y ser tan visible, sin un ejercicio de su justicia 
reivindicativa. Dejó la naturaleza mutable del hombre para 
caer bajo la justicia, a fin de que así pudiera alabar la justicia 
de su propia naturaleza (Rom. 3: 7). El pecado de Adán en su 
naturaleza tendió a la ruina del mundo, y Dios aprovecha de 
él una ocasión para la gloria de su gracia en la redención del 
mundo; de ese modo produce una nueva escena de maravillas 
del cielo y un conocimiento sorprendente en la tierra; como el 
sol despunta con más fuerza después de una noche de 
oscuridad y tempestad. Como Dios en la creación enmarcó un 
caos con su poder, para manifestar su sabiduría al traer el 
orden del desorden, la luz de las tinieblas, la belleza de la 
confusión y la deformidad, cuando con una palabra pudo 
hacer que todas las criaturas se pusieran de pie en su belleza, 
sin la precedencia de un caos; así Dios permitió que un caos 
moral manifestara una mayor sabiduría en la reparación de 
una imagen rota, y la restauración de una criatura 
deplorable, y sacando a relucir las perfecciones de su 
naturaleza, que de otra manera había estado envuelta en un 
silencio perpetuo en su propio seno. Por lo tanto, fue muy 
congruente con la santidad de Dios permitir que lo que él 
pudiera subordinar para su propia gloria, y particularmente 
para la manifestación de este atributo de santidad, 


Prop.V. La santidad de Dios no es mancillada por su 
concurrencia con la criatura en la parte material de un acto 
pecaminoso. Algunos para liberar a Dios de 


tener alguna mano en el pecado, negar su concurrencia a las 
acciones de la criatura; porque, si concurre a una acción 
pecaminosa, también concurre al pecado: sin comprender 
cómo puede haber una distinción entre el acto y su 
pecaminosidad o maldad; y cómo Dios puede concurrir a una 


acción natural, sin ser manchado por ese mal moral que se 
adhiere a ella. 


Para entender esto, observe, 


1. Hay una concurrencia de Dios en todos los actos de la 
criatura (Hechos 17:28); "En él vivimos, nos movemos y 
tenemos nuestro ser". Dependemos de Dios tanto en nuestro 
actuar como en nuestro ser: hay tanta eficacia de Dios en 
nuestro movimiento como en nuestra producción; como nadie 
tiene vida sin su poder para producirla, así nadie tiene 
ninguna operación sin que su providencia concurra con 
ella. En él, o por él, es decir, por su virtud preservando y 
gobernando nuestros movimientos, así como por su poder de 
hacernos existir. 


Por eso se compara al hombre con un hacha (Isa. 10:15), un 
instrumento que no tiene acción, sin la cooperación de un 
agente superior que lo maneja: y las acciones de las segundas 
causas se atribuyen a Dios; la hierba, es decir, producto del 
sol, la lluvia y la tierra, se dice que hace crecer sobre las 
montañas (Salmo 147: 8); y la piel y la carne, que es por 
generación natural, se dice que nos reviste (Job 10: 5), en 
cuanto a su colaboración con las causas segundas, según sus 
naturalezas. Como nada puede existir, nada puede operar sin 
él; que se elimine su concurrencia y cesen el ser y la acción 
de la criatura; quita el sol del horizonte, o una vela de una 
habitación, y la luz que fluía de cualquiera de ellos cesa. Sin 
el poder preservador y concurrente de Dios, el curso de la 
naturaleza se hundiría y la creación sería en vano. Todas las 
cosas creadas dependen de Dios como agentes, así como como 
seres, y están subordinadas a él en una forma de acción, así 
como en una forma de existir. Si Dios suspendiera su 
influencia de su acción, dejarían de actuar, como lo hizo el 
fuego al quemar a los tres niños, y si Dios suspendiera su 


influencia de su ser, ellos dejarían de existir. Dios sostiene la 
naturaleza mediante la cual se realizan las acciones, la 
mente donde se consultan las acciones, y la voluntad donde 
se determinan las acciones, y la fuerza motriz por la que se 
producen las acciones. La mente no podría inventar, ni la 
mano actuar, una maldad, si Dios no apoyara el poder del uno 
en el diseño, y la fuerza del otro para ejecutar una mala 
intención. Cada facultad en su ser, y cada facultad en su 
movimiento, tiene un 


dependencia de la influencia de Dios. Hacer a la criatura 
independiente de Dios en todo lo que habla de perfección, 
como lo es la acción considerada como acción, es hacer de la 
criatura un ser soberano. 


De hecho, no podemos imaginar la concurrencia de Dios a las 
buenas acciones de los hombres desde la caída, sin conceder 
una concurrencia de Dios a las malas acciones; porque no hay 
acción tan puramente buena que tenga una mezcla de mal en 
ella, aunque toma su denominación de bien de la mejor parte 
(Eccles. 


7:20), "No hay hombre que haga el bien y no peque". 


2. Aunque la virtud natural de realizar una acción 
pecaminosa sea de Dios y esté respaldada por él, esto no 
mancha la santidad de Dios; mientras Dios está de acuerdo 
con ellos en el acto, no infunde maldad en los hombres. 


(1.) Ningún acto, en cuanto a su sustancia, es malo. La 
mayoría de las acciones de nuestras facultades, como son 
acciones, podrían haber estado en el estado de 
inocencia. Comer es un acto que Adam habría utilizado si se 
hubiera mantenido firme, pero sin comer en exceso. La 
adoración era un acto que debería haberse realizado a Dios 


en inocencia, pero no hipócritamente. Toda acción es buena 
por una bondad física, como es un acto de la mente o de la 
mano, que tienen una bondad natural por creación; pero toda 
acción no es moralmente buena: la bondad física de la acción 
depende de Dios, el mal moral de la criatura. No hay acción, 
como acción corporal, está prohibida por la ley de Dios; pero 
como brota de una disposición maligna, y está manchado por 
un temperamento venenoso de la mente. No hay acción tan 
mala atendido con tales objetos y circunstancias; pero sl se 
cambiaran los objetos y las circunstancias, podría ser una 
acción valiente y encomiable: de modo que la bondad o la 
maldad moral de un acto no se estimen por la sustancia del 
acto, que siempre tiene una bondad física; sino de los objetos, 
circunstancias y constitución de la mente al hacerla. La 
adoración es un acto bueno en sí mismo; pero la adoración de 
una imagen es mala con respecto al objeto. Si ese acto de 
adoración dirigido a Dios que se paga a una estatua y se le 
ofrece con un estado de ánimo sincero, sería moralmente 
bueno. El acto, en cuanto a su sustancia, es el mismo en 
ambos, y considerado como separado del objeto al que se 
dirige el culto, tiene la misma bondad real en cuanto a la 
sustancia; pero cuando se considera esta acción en relación 
con los diferentes objetos, uno tiene una bondad moral y el 
otro un mal moral. Entonces en 


hablar: el hablar es un movimiento de la lengua en la 
formación de palabras, es una excelencia que pertenece a una 
criatura razonable; una investidura otorgada, continuada y 
sostenida por Dios. Ahora bien, si la misma lengua forma 
palabras por las que maldice a Dios en este minuto, y forma 
palabras por las que bendice y alaba a Dios al minuto 
siguiente, la facultad de hablar es la misma, el movimiento 
de la lengua es el mismo al pronunciar el nombre de Dios. ya 
sea como una maldición o una bendición (Santiago 3: 9, 
10); es la "misma boca que bendice y maldice"; y su 


movimiento es naturalmente bueno con respecto a la 
sustancia del acto en ambos; es el uso de un poder excelente 
que Dios ha dado, y que Dios preserva, en el uso de él. Pero 
la estimación de la bondad o el mal moral no se basa en el 
acto en sí, sino en la disposición de la mente. Una vez más: 
matar, como acto es bueno; tampoco es ilegal como 
acto; porque de ser así, Dios nunca habría ordenado a su 
pueblo Israel que hiciera ninguna guerra, y el magistrado no 
podría hacer justicia a los malhechores. Un hombre estaba 
obligado a sacrificar su vida a la furia de un invasor, en lugar 
de asegurarla despachando la de un enemigo; pero matar a 
un inocente, o matar sin autoridad, o por venganza, es 
malo. No es la parte material del acto, sino el objeto, la 
manera y la circunstancia lo que lo hace bueno o malo. No es 
ningún defecto a la santidad de Dios concurrir a la sustancia 
de una acción, sin participar en la inmoralidad de la 
misma; porque todo lo que es real en la sustancia de la acción 
puede hacerse sin mal. No es malo como un acto, ya que es 
un movimiento de la lengua o de la mano, pues entonces todo 
movimiento de la lengua o de la mano sería malo. 


(2.) De ahí se sigue que un acto, como acto, es una cosa y la 
malicia otra. La acción es la eficacia de la facultad, 
extendiéndose a algún objeto externo; pero la pecaminosidad 
de un acto consiste en la privación de esa hermosura y 
justicia que debería estar en una acción; en una falta de 
conformidad del acto con la ley de Dios, ya sea escrita en la 
naturaleza o revelada en la Palabra. Ahora bien, la 
pecaminosidad de una acción no es el acto en sí mismo, sino 
que se considera en ella como está relacionada con la ley y es 
una desviación de ella; y por tanto es algo que se adhiere a la 
acción y, por tanto, debe distinguirse del acto mismo, que es 
el sujeto de la pecaminosidad. Cuando decimos que tal acción 
es pecado, la acción es el sujeto, y la pecaminosidad de la 


acción es lo que se adhiere a ella. La acción no es la 
pecaminosidad, ni la pecaminosidad la acción; son 


se distingue como miembro, y una enfermedad en el 
miembro, el brazo y la parálisis en él: el brazo no es la 
parálisis, ni la parálisis es el brazo; pero la parálisis es una 
enfermedad que se adhiere al brazo: así la pecaminosidad es 
una deformidad que se adhiere a una acción. La maldad de 
una acción no es el efecto de una acción, ni la acompaña como 
acción, sino como acción tan circunstanciada y conocedora de 
tal o cual objeto; porque la misma acción realizada por dos 
personas puede ser buena en una y mala en la otra; como 
cuando dos jueces están en comisión conjunta para el juicio 
de un malhechor, ambos al parecer su culpabilidad lo 
condenan. Esta acción en ambos, considerada como acción, es 
buena; porque es un juzgar a un hombre a muerte, cuyo 
crimen merece tal castigo. Pero este mismo acto, que no es 
más que un acto conjunto de ambos, puede ser moralmente 
bueno en un juez y moralmente malo en el otro: moralmente 
bueno en aquel que lo condena por una consideración 
imparcial del demérito de su hecho, la obediencia a la ley, y 
consciente del deber de su lugar; y moralmente malvado en 
el otro, que no respeta esas consideraciones, pero se une al 
acto de condena, movido principalmente por alguna 
animosidad privada contra el prisionero, y el deseo de 
venganza por algún daño que realmente ha recibido, o 
imagina que ha recibido de él. El acto en sí es el mismo 
materialmente en ambos; pero en uno es un acto de justicia, 
y en el otro un acto de asesinato, ya que respeta los principios 
y motivos del mismo en los dos jueces; quitarle el respeto a la 
venganza privada, y la acción del juez malo había sido tan 
loable como la acción del otro. La sustancia de un acto y la 
pecaminosidad de un acto son separables y distinguibles; y 
Dios puede estar de acuerdo con la sustancia de un acto, sin 
estar de acuerdo con la pecaminosidad del acto: como el buen 


juez, que condenó al preso por conciencia, coincidió con el mal 
juez, que condenó al preso por venganza privada; no en el 
principio y motivo de la condenación, sino en la parte 
material de la condena. Así que Dios ayuda en esa acción de 
un hombre en la que se coloca el pecado, pero no en la que es 
la razón formal del pecado, que es una privación de alguna 
perfección que la acción debería tener moralmente. y la 
acción del juez enfermo había sido tan loable como la acción 
del otro. La sustancia de un acto y la pecaminosidad de un 
acto son separables y distinguibles; y Dios puede estar de 
acuerdo con la sustancia de un acto, sin estar de acuerdo con 
la pecaminosidad del acto: como el buen juez, que condenó al 
preso por conciencia, coincidió con el mal juez, que condenó 
al preso por venganza privada; no en el principio y motivo de 
la condenación, sino en la parte material de la condena. Así 
que Dios ayuda en esa acción de un hombre en la que se 
coloca el pecado, pero no en la que es la razón formal del 
pecado, que es una privación de alguna perfección que la 
acción debería tener moralmente. y la acción del juez enfermo 
había sido tan loable como la acción del otro. La sustancia de 
un acto y la pecaminosidad de un acto son separables y 
distinguibles; y Dios puede estar de acuerdo con la sustancia 
de un acto, sin estar de acuerdo con la pecaminosidad del 
acto: como el buen juez, que condenó al preso por conciencia, 
coincidió con el mal juez, que condenó al preso por venganza 
privada; no en el principio y motivo de la condenación, sino 
en la parte material de la condena. Así que Dios ayuda en esa 
acción de un hombre en la que se coloca el pecado, pero no en 
la que es la razón formal del pecado, que es una privación de 
alguna perfección que la acción debería tener 
moralmente. son separables y distinguibles; y Dios puede 
estar de acuerdo con la sustancia de un acto, sin estar de 
acuerdo con la pecaminosidad del acto: como el buen juez, que 
condenó al preso por conciencia, coincidió con el mal juez, que 
condenó al preso por venganza privada; no en el principio y 


motivo de la condenación, sino en la parte material de la 
condena. Así que Dios ayuda en esa acción de un hombre en 
la que se coloca el pecado, pero no en la que es la razón formal 
del pecado, que es una privación de alguna perfección que la 
acción debería tener moralmente. son separables y 
distinguibles; y Dios puede estar de acuerdo con la sustancia 
de un acto, sin estar de acuerdo con la pecaminosidad del 
acto: como el buen juez, que condenó al preso por conciencia, 
coincidió con el mal juez, que condenó al preso por venganza 
privada; no en el principio y motivo de la condenación, sino 
en la parte material de la condena. Así que Dios ayuda en esa 
acción de un hombre en la que se coloca el pecado, pero no en 
la que es la razón formal del pecado, que es una privación de 
alguna perfección que la acción debería tener 
moralmente. que condenó al prisionero por venganza 
privada; no en el principio y motivo de la condenación, sino 
en la parte material de la condena. Así que Dios ayuda en esa 
acción de un hombre en la que se coloca el pecado, pero no en 
la que es la razón formal del pecado, que es una privación de 
alguna perfección que la acción debería tener 
moralmente. que condenó al prisionero por venganza 
privada; no en el principio y motivo de la condenación, sino 
en la parte material de la condena. Así que Dios ayuda en esa 
acción de un hombre en la que se coloca el pecado, pero no en 
la que es la razón formal del pecado, que es una privación de 
alguna perfección que la acción debería tener moralmente. 


(3.) Se verá más adelante en esto, que de ahí se sigue que la 
acción, y la crueldad de la acción, pueden tener dos causas 
distintas. Eso puede ser una causa de uno que no es la causa 
del otro, y no tiene nada que ver con su producción. Dios está 
de acuerdo con el acto de la mente cuando aconseja, y 


a la acción externa sobre ese consejo, ya que conserva la 
facultad y da fuerza a la mente para consultar y las otras 


partes para ejecutar; sin embargo, no está manchado en lo 
más mínimo por la crueldad de la acción. Aunque la acción 
sea de Dios como causa concurrente, la mala calidad de la 
acción es únicamente de la criatura con la que Dios está de 
acuerdo. El sol y la tierra concurren a la producción de todas 
las plantas que se forman en el vientre de uno, y parte del 
otro. El sol distribuye el calor y la tierra comunica la savia; es 
el mismo calor que dispersa uno, y el mismo jugo que el otro: 
no tiene jugo dulce para uno y jugo agrio para otro. Esta 
afluencia general del sol y la tierra no es la causa inmediata 
de que una planta sea venenosa, y otro sano; pero la savia de 
la tierra cambia por la naturaleza y calidad de cada planta: 
si no hubiera tal afluencia del sol y la tierra, ninguna planta 
podría ejercer ese veneno que está en su naturaleza; pero, sin 
embargo, el sol y la tierra no son la causa de ese veneno que 
está en la naturaleza de la planta. Si Dios no concurriera a 
los movimientos de los hombres, no podría haber acción 
pecaminosa, porque no podría haber acción en absoluto; sin 
embargo, esta concurrencia no es la causa de ese veneno que 
está en la acción, que surge de la naturaleza corrupta de la 
criatura, como tampoco el sol y la tierra son la causa del 
veneno de la planta, que es puramente el efecto de su propia 
naturaleza sobre ese influjo general del sol y la tierra. La 
influencia de Dios atraviesa todos los temas; pero la acción 
del hombre realizada por esa influencia está viciada según la 
naturaleza de su propia corrupción. Como el sol brilla 
igualmente a través de todas las peleas en la ventana; si el 
vidrio es brillante y claro, hay un esplendor puro; si es rojo o 
verde, el esplendor es del sol; pero la decoloración de esa luz 
en la pared se debe a la calidad del vidrio. Pero para ser aún 
más claro: el alma es la imagen de Dios, y por los actos del 
alma, podemos llegar al conocimiento de los hechos de 
Dios; el alma da movimiento al cuerpo ya cada miembro de 
él, y ningún miembro podría moverse sin una virtud 
concurrente del alma; si un miembro es paralítico o gotoso, 


cualquier movimiento que tenga ese miembro gotoso, se le 
deriva del alma; pero la gota del miembro no fue el acto del 
alma, sino fruto de malos humores en el cuerpo; la cojera del 
miembro y el movimiento del miembro tienen dos causas 
distintas; el movimiento es de una causa y el mal movimiento 
de otra. Como el miembro no podía moverse irregularmente 
sin algún mal humor o causa de ese moquillo, tampoco podía 
moverse en absoluto sin la actividad del alma: así, 


aunque Dios concurra al acto de comprensión, voluntad y 
ejecución, ¿por qué no puede estar tan libre de la 
irregularidad en todos ellos, como el alma está libre de la 
irregularidad del movimiento del cuerpo, mientras que es la 
causa de la movimiento en sí? Hay dos ilustraciones 
generalmente utilizadas en este caso, que no son 
inadecuadas; el movimiento del bolígrafo al escribir es de la 
mano que lo sostiene, pero los desenfoques del bolígrafo se 
deben a alguna falla en el mismo: y la música del instrumento 
proviene de la mano que lo toca, pero la discordancia por la 
falla de las cuerdas; ambas son las causas del movimiento del 
bolígrafo y las cuerdas, pero no los desenfoques ni las 
sacudidas. 


(4). Es muy congruente con la sabiduría de Dios, mover a sus 
criaturas según sus naturalezas particulares; pero este 
movimiento no lo convierte en la causa del pecado. Si nuestra 
naturaleza inocente hubiera continuado, Dios nos habría 
movido de acuerdo con esa naturaleza inocente; pero cuando 
el estado fue cambiado por uno corrupto, Dios debe 
abstenerse de todo concurso y así aniquilar el mundo, o 
movernos de acuerdo con la naturaleza que encuentra en 
nosotros. Si hubiera derrocado el mundo con la entrada del 
pecado y creado otro en los mismos términos, el pecado podría 
haber desfigurado su segunda obra tan pronto como lo hizo 
con la primera; y luego seguiría que Dios siempre habría 


estado construyendo y demoliendo. No convenía que Dios 
dejara de actuar como sabio gobernador de su criatura, 
porque el hombre dejó de ser leal como súbdito. ¿No es más 
agradable a la sabiduría de Dios como gobernador, coincidir 
con su criatura de acuerdo con su naturaleza, que negar su 
concurrencia sobre toda mala determinación de la 
criatura? Dios estuvo de acuerdo con la naturaleza mutable 
de Adán en su primer acto de pecado; estuvo de acuerdo con 
el acto y lo dejó a su mutabilidad. Si Adán hubiera extendido 
su mano para comer de cualquier otro fruto no prohibido, 
Dios habría apoyado su facultad natural entonces y habría 
estado de acuerdo con él en su movimiento. Cuando Adán 
extendió su mano para tomar el fruto prohibido, Dios estuvo 
de acuerdo con esa acción natural, pero lo dejó a él a la 
elección del objeto y al uso de su naturaleza mutable y cuando 
el hombre se volvió apóstata, Dios concurre con él de acuerdo 
con esa condición en la que lo encontró, y no puede moverlo 
de otra manera, a menos que altere esa naturaleza que el 
hombre ha contraído. Que Dios mueva a la criatura tal como 
la encontró, no es la causa del mal movimiento de la criatura: 
como cuando una rueda se rompe en el espacio de un pie, no 
puede sino moverse mal en esa parte hasta que sea 
reparada. El que lo mueve, usa el mismo movimiento (ya que 
es su acto) que hubiera hecho si la rueda hubiera sido 


sonido; el movimiento es bueno en el motor, pero malo en el 
sujeto: no es culpa de quien lo mueve, sino de esa rueda que 
se mueve, cuyas roturas vinieron por alguna otra causa. Un 
hombre no suele dejar a un lado su reloj por alguna 
irregularidad, siempre que sea capaz de moverse, sino que lo 
da cuerda: ¿por qué dejaría Dios de concurrir con su criatura 
en sus Operaciones vitales y otras acciones de su voluntad, 
porque no ¿Se contrajo un defecto de esa naturaleza, que salió 
correcto y verdadero de su mano? 


Y como el que da cuerda a su reloj desordenado, es de la 
misma manera la causa de su movimiento entonces, como lo 
fue cuando era regular, sin embargo, por ese acto suyo, él no 
es la causa del movimiento falso del mismo. pero eso se debe 
a la deficiencia de alguna parte del reloj mismo: así, aunque 
Dios concurre a la acción de la criatura, por la cual se extrae 
la maldad del corazón, no es Dios tan impío como el corazón. 


(5.) Dios tiene un fin en su concurrencia, y el hombre otro en 
su acción: de modo que hay un fin justo y, a menudo, 
misericordioso en Dios, cuando hay un fin vil e indigno en el 
hombre. Dios está de acuerdo con la sustancia del acto; el 
hombre produce la circunstancia del acto por el cual es 
malo. Dios ordena tanto la acción en la que concurre como la 
pecaminosidad que preside, como gobernador, para sus 
propios fines. En el caso de José, el hombre era pecador y 
Dios misericordioso; sus hermanos actuaron con "envidia", y 
Dios diseñó 


“Misericordia” (Génesis 45: 4, 5). Se librarían de él como una 
llaga en los ojos, y Dios estuvo de acuerdo con su acción para 
convertirlo en su preservador (Génesis 1:20), 


"Pensasteis mal contra mí, pero Dios lo encaminó a 
bien". Dios acordó con Judas su acción de traicionar a nuestro 
Salvador; apoyó su naturaleza mientras contrataba a los 
sacerdotes y apoyó a sus miembros mientras él era su guía 
para aprehenderlo; El fin de Dios fue la manifestación de su 
amor más selecto por el hombre, y el fin de Judas fue la 
gratificación de su propia codicia. El asirio hizo una obra 
divina contra Jerusalén, pero no con un fin divino (Isa. 10: 5- 
7). Tenía la intención de ampliar su imperio, enriquecer sus 
arcas con el botín y ganar el título de conquistador; desea 
invadir a sus vecinos, y Dios lo emplea para castigar a sus 
rebeldes; pero no quiere decir eso, ni su corazón lo cree así; no 


tenía la intención de lo que Dios quería. El hacha no piensa 
en lo que el carpintero piensa hacer con ella. Pero Dios usó la 
rapiña de la naturaleza ambiciosa como instrumento de su 
justicia; como exponer a los malhechores a las fieras era un 
castigo antiguo, por el cual los magistrados pretendían la 
ejecución de la justicia, 


y para ello utilizó la fiereza natural de las bestias con un fin 
diferente al que pretendían aquellas criaturas 
devastadoras. Dios estuvo de acuerdo con Satanás en 
despojar a Job de sus bienes y escarificar su cuerpo; Dios le 
dio a Satanás licencia para hacerlo, y Job reconoce que fue 
un acto de Dios (Job 1: 12-21); pero sus fines eran 
diferentes; Dios estuvo de acuerdo con Satanás para limpiar 
la integridad de su siervo, cuando Satanás no pretendía nada 
más que provocarlo a maldecir a su Creador. El médico aplica 
sanguijuelas para chupar la sangre superflua, pero las 
sanguijuelas chupan para hartarse, sin tener en cuenta la 
intención del médico y el bienestar del paciente. En el mismo 
acto donde los hombres pretenden herir, Dios intenta 
corregir; para que su concurrencia sea santa, mientras que 
los hombres cometen actos injustos. Un juez ordena al 
verdugo que ejecute la sentencia de muerte que justamente 
ha pronunciado contra un malhechor y lo admira para que lo 
haga por amor a la justicia; el verdugo tiene la autoridad del 
juez para su comisión, y la protección del juez para su 
seguridad; el juez está a su lado para reconocerlo y 
asegurarlo de que lo haga; pero si el verdugo no tiene la 
misma intención que el juez, el juez está a su lado para 
reconocerlo y asegurarlo de que lo haga; pero si el verdugo no 
tiene la misma intención que el juez, el juez está a su lado 
para reconocerlo y asegurarlo de que lo haga; pero si el 
verdugo no tiene la misma intención que el juez, a saber. un 
amor a la justicia en el desempeño de su cargo, pero un odio 
privado hacia el delincuente, el juez, aunque ordenó el hecho 


del verdugo, pero no ordenó este error suyo en él; y aunque lo 
protege en el hecho, sin embargo, no posee esta disposición 
corrupta en él al hacer lo que se le ordenó, como cualquier 
acto propio. 


Para concluir esto. Dado que la criatura no puede actuar sin 
Dios, no puede levantar la mano o mover la lengua sin que 
Dios preserve y sostenga la facultad, y el poder de acción, y 
preserve cada miembro del cuerpo en su movimiento real y 
en toda circunstancia. de su movimiento, debemos suponer 
necesariamente que Dios tiene tal manera de concurrir que 
no atrinchera su santidad. No debemos igualar a la criatura 
con Dios, negando su dependencia de él; ni debemos imaginar 
tal concurrencia a la pecaminosidad de un acto, ya que 
mancha la pureza divina, que es, creo, suficientemente 
salvada al distinguir la materia del acto del mal adherido a 
él; porque como todo mal se funda en algún bien, el mal se 
distingue del bien, y la deformidad de la acción por la acción 
misma; que, como es un acto creado, depende de la voluntad 
y la influencia de Dios; y como es un acto pecaminoso, es 
producto de la voluntad de la criatura. 


Apuntalar. VI. La santidad de Dios no se mancha 
proponiendo objetos a un hombre, de los que se sirve para 
pecar. No se propone ningún objeto al hombre, sino que está 
dirigido por la providencia de Dios, que influye en todos los 
movimientos del mundo; y no se propone ningún objeto al 
hombre, pero su naturaleza activa puede, según la bondad o 
la maldad de su carácter, hacer un buen o mal uso de: Que 
dos hombres, uno de caridad, el otro de corazón duro 
disposición, frente a un objeto indigente y necesitado, es de 
la providencia de Dios; sin embargo, este indigente es 
aliviado por uno y descuidado por el otro. No puede haber 
acción en el mundo, sino sobre algún objeto; no podría 


habernos otro objeto que nos ofreciera la Divina 
Providencia; la naturaleza activa del hombre sería en vano, 


Nada podría presentarse al hombre como un objeto, ya sea 
para excitar su gracia o despertar su corrupción, sino por la 
conducta del Gobernador del mundo. Que David caminara 
sobre las almenas de su palacio, y Betsabé en el baño al 
mismo tiempo, era de la Divina Providencia que ordena todos 
los asuntos del mundo (2 Sam. 11: 7); y algunos entienden 
(Jeremías 6:21): “Así ha dicho Jehová: Pondré piedras de 
tropiezo delante de este pueblo, y padres e hijos juntamente 
caerán sobre él”. Puesto que han ofrecido sacrificios sin las 
debidas calificaciones en su corazón, que eran necesarias 
para hacerlos aceptables para mí, pondré en su camino tales 
objetos, que su corrupción utilizará para su pecado y ruina 
ulteriores; así que (Salmo 105: 25), "Volvió su corazón para 
odiar a su pueblo"; es decir, al multiplicar su pueblo, dio 
ocasión a los egipcios de odiarlos, en lugar de acariciarlos, 
como antes lo habían hecho. Pero la santidad de Dios no se 
ve empañada por esto; para, 


1. Este proponer o presentar objetos no invade la libertad de 
ningún hombre. El árbol de la ciencia del bien y del mal, 
colocado en medio del jardín del Edén, no ejerció ninguna 
influencia violenta sobre el hombre para obligarlo a comer de 
él; su libertad de comer de él, o no, estaba reservada por 
completo para él; no se puede presentar ningún cargo de este 
tipo contra ningún objeto. Si un hombre se encuentra 
accidentalmente en una mesa con carne agradecida a su 
paladar, pero hiriente para el actual temperamento de su 
cuerpo, ¿el presentarle este tipo de comida le despoja de la 
libertad de rechazarla, así como de alimentarse? de 
eso? ¿Puede la comida tener alguna influencia interna sobre 
su voluntad y poner la libertad de ella? 


dormido, lo quiera o no? ¿Hay algo de encanto en eso, más 
que en otros tipos de dieta? No; pero es el hábito del amor que 
tiene por ese plato en particular, la curiosidad de su fantasía 
y la fuerza de su propio apetito, por lo que es llevado a una 
especie de esclavitud de esa carne en particular, y nada en la 
comida en sí. . Cuando la palabra se propone a dos personas, 
es abrazada por una, rechazada por la otra; ¿Es de la palabra 
misma, que es el objeto, que estas dos personas realizan actos 
diferentes? El objeto es el mismo para ambos, pero la forma 
de actuar sobre el objeto no es la misma; ¿Hay alguna 
invasión de su libertad por ello? Es el obligado por la palabra 
a recibirlo, y el otro obligado por la palabra a rechazarlo? Dos 
de esos efectos contrarios no pueden proceder de una misma 
causa; las cosas externas tienen sólo una influencia objetiva, 
no interna; si la mera proposición de las cosas suspendió o 
derribó la libertad del hombre, no hay ángeles en el cielo, no 
hay hombre en la tierra, no, no nuestro Salvador 
mismo; podía hacer cualquier cosa libremente, pero por la 
fuerza; los objetos que se usan mal son de la creación de Dios, 
y aunque tienen atractivos en ellos, no tienen poder 
compulsivo sobre la voluntad. El fruto del árbol de la ciencia 
del bien y del mal fue agradable a la vista; tenía una cualidad 
para seducir; no se había necesitado más una prohibición 
para prohibir su consumo; pero no podría tener tanto poder 
para seducir como lo divino que amenaza con disuadir. las 
cosas externas tienen sólo una influencia objetiva, no 
interna; si la mera proposición de las cosas suspendió o 
derribó la libertad del hombre, no hay ángeles en el cielo, no 
hay hombre en la tierra, no, no nuestro Salvador 
mismo; podía hacer cualquier cosa libremente, pero por la 
fuerza; los objetos que se usan mal son de la creación de Dios, 
y aunque tienen atractivos en ellos, no tienen poder 
compulsivo sobre la voluntad. El fruto del árbol de la ciencia 
del bien y del mal fue agradable a la vista; tenía una cualidad 
para seducir; no se había necesitado más una prohibición 


para prohibir su consumo; pero no podría tener tanto poder 
para seducir como lo divino que amenaza con disuadir. las 
cosas externas tienen sólo una influencia objetiva, no 
interna; si la mera proposición de las cosas suspendió o 
derribó la libertad del hombre, no hay ángeles en el cielo, no 
hay hombre en la tierra, no, no nuestro Salvador 
mismo; podía hacer cualquier cosa libremente, pero por la 
fuerza; los objetos que se usan mal son de la creación de Dios, 
y aunque tienen atractivos en ellos, no tienen poder 
compulsivo sobre la voluntad. El fruto del árbol de la ciencia 
del bien y del mal fue agradable a la vista; tenía una cualidad 
para seducir; no se había necesitado más una prohibición 
para prohibir su consumo; pero no podría tener tanto poder 
para seducir como lo divino que amenaza con disuadir. no 
hay ángeles en el cielo, no hay hombre en la tierra, no, no 
nuestro Salvador mismo; podía hacer cualquier cosa 
libremente, pero por la fuerza; los objetos que se usan mal 
son de la creación de Dios, y aunque tienen atractivos en 
ellos, no tienen poder compulsivo sobre la voluntad. El fruto 
del árbol de la ciencia del bien y del mal fue agradable a la 
vista; tenía una cualidad para seducir;no se había 
necesitado más una prohibición ¡para prohibir su 
consumo; pero no podría tener tanto poder para seducir como 
lo divino que amenaza con disuadir. no hay ángeles en el 
cielo, no hay hombre en la tierra, no, no nuestro Salvador 
mismo; podía hacer cualquier cosa libremente, pero por la 
fuerza; los objetos que se usan mal son de la creación de Dios, 
y aunque tienen atractivos en ellos, no tienen poder 
compulsivo sobre la voluntad. El fruto del árbol de la ciencia 
del bien y del mal fue agradable a la vista; tenía una cualidad 
para seducir; no se había necesitado más una prohibición 
para prohibir su consumo; pero no podría tener tanto poder 
para seducir como lo divino que amenaza con disuadir. El 
fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal fue agradable 
a la vista; tenía una cualidad para seducir; no se había 


necesitado más una prohibición ¡para prohibir su 
consumo; pero no podría tener tanto poder para seducir como 
lo divino que amenaza con disuadir. El fruto del árbol de la 
ciencia del bien y del mal fue agradable a la vista; tenía una 
cualidad para seducir; no se había necesitado más una 
prohibición para prohibir su consumo; pero no podría tener 
tanto poder para seducir como lo divino que amenaza con 
disuadir. 


2. Los objetos son buenos en sí mismos, pero el mal uso de 
ellos proviene de la corrupción del hombre. Betsabé fue, por 
la providencia de Dios, presentada a la vista de David, pero 
fue el carácter de David lo que lo movió a un acto tan 
malvado; ¿Y si Dios supiera que usaría mal ese objeto? sin 
embargo, sabía que le había dado el poder de abstenerse de 
hacer un mal uso de él; los objetos son inocentes, pero nuestra 
corrupción los envenena. El mismo objeto ha sido usado por 
uno para propósitos santos y santas mejoras, que ha sido 
usado por otro para fines pecaminosos; cuando se presenta 
un objeto de caridad a un hombre bueno, y un hombre cruel, 
uno lo alivia, el otro lo injuria; el objeto era más bien una 
ocasión para atraer la caridad de uno, así como del otro; pero 
el negarse a extender una mano amiga, no era de la persona 
en la calamidad, sino de la disposición del rechazo a quien se 
le presentó; no es por la naturaleza del objeto que los 
hombres hacen el bien o el mal, sino por la disposición de la 
persona; lo que es bueno en sí mismo, se vuelve malo por 
nuestra corrupción. Como la misma carne que nutre y 
fortalece un 


constitución sana, acaricia la enfermedad de otro que come 
en la misma mesa, no por ninguna cualidad malsana en la 
comida, sino por la calidad viciosa de los humores alojados en 
el estómago, que convierten la dieta en combustible para ellos 
mismos, que por su propia naturaleza era apto para 


engendrar un jugo saludable. Algunos se perfeccionan con las 
mismas cosas por lo que otros se arruinan. Algunas personas 
utilizan las riquezas, no solo para las suyas, sino para el 
beneficio de otros en el mundo; por otros sólo para ellos 
mismos, y apenas tanto como lo exijan sus necesidades. ¿Es 
esto culpa de la riqueza, o de las disposiciones de las 
personas, que son codiciosas en lugar de generosas? Por 
tanto, es una calumnia sobre Dios acusarlo del pecado del 
hombre por este motivo. La lluvia que cae de las nubes sobre 
las plantas es dulce en sí misma, pero cuando humedece la 
raíz de cualquier planta venenosa, se convierte en el jugo de 
la planta y se vuelve venenosa con ella. Los milagros que hizo 
nuestro Salvador, fueron aplaudidos por algunos y 
envidiados por los fariseos; el pecado no surgió de la 
naturaleza de los milagros, sino de la malicia de sus 
espíritus. Los milagros fueron más aptos por su propia 
naturaleza para haberlos inducido a adorar a nuestro 
Salvador, que para excitar una pasión tan vil contra alguien 
que tenía tantas marcas del cielo para dignificarlo y 
proclamarlo digno de su respeto. La persona de Cristo fue un 
objeto propuesto a los judíos; unos lo adoran, otros lo 
condenan y lo crucifican, 


Judas para contentarse con su codicia, los fariseos para 
hartarse de su venganza, Pilato para su ambición, para 
preservarse en su gobierno, y evitar los artículos que el 
pueblo podría acusarle de apoyar a un enemigo ante 
César. Dios en ese momento puso en sus mentes una 
proposición racional y verdadera que aplicaron con malos 
propósitos. Caifás dijo que “conviene que un hombre muera 
por el pueblo”, lo cual “no habló por sí mismo” (Juan 11:50, 
51). Dios lo puso en su mente; pero podría haberla aplicado 
mejor de lo que lo hizo y haber considerado, aunque la 
máxima era encomiable, si podía aplicarse justamente a 
Cristo, o si había tal necesidad de que él muriera o la nación 


fuera destruida por los romanos. La máxima era sólida. y 
santo, decretado por Dios; pero ¡qué mal uso hizo de ello el 
sumo sacerdote para dar muerte a Cristo como persona 
sediciosa, para salvar a la nación de la furia romana! 


3. Ya que la corrupción natural de los hombres usará mal 
tales objetos, que Dios, sin contaminarse a sí mismo, no se 
resienta de tales objetos en subordinación a sus decretos de 
gracia. Todo lo que Dios deba presentar a los hombres en ese 
estado, ellos harían un mal uso de ; ¿No tiene Dios, entonces, 
la prerrogativa soberana de presentar lo que le place y 
reprimir a los demás? Ofrecerles aquello que pueda servir a 
su santo propósito, y ocultarles otras cosas que no conduzcan 
tanto a sus fines de gracia, que serían tanto las ocasiones de 
excitar su pecado, como las otras que él trae a su ¿ver? Los 
judíos, en tiempos de Cristo, eran de humor turbulento y 
sedicioso; esperaban un Mesías, un rey temporal, y 
fácilmente habría aprovechado cualquier ocasión de haberse 
levantado en armas para haberse librado del yugo 
romano; con este propósito, la gente intentó una vez hacerlo 
rey: y probablemente la expectativa que tenían de que él 
tenía tal plan para encabezarlos, podría ser una de las 
razones de sus "hosannas"; porque sin tal presunción no era 
probable que cambiaran tan pronto su nota y lo votaran a la 
cruz en tan poco tiempo, después de haberlo aplaudido como 
si hubiera estado en un trono; pero el haber sido derrotados 
por fuertes expectativas, por lo general terminaba en una 
furia más ardiente. Este humor turbulento y sedicioso que 
Dios dirige por otro canal, reprime todos los sucesos que 
pudieran incitarlos a una rebelión contra los romanos, que, 
si hubiera cedido ante el Cristo crucificador, que era el plan 
de Dios para llevar a cabo en ese momento, probablemente 
no se había efectuado, y la salvación de la humanidad había 
sido obstaculizada o detenida por un tiempo. Dios, por tanto, 
ordena tales objetos y ocasiones, que podrían encauzar ese 


humor sedicioso por otro cauce, que de otro modo se habría 
agotado en otras acciones, que no hubieran conducido al gran 
designio que tenía entonces en el mundo. ¿No es derecho de 
Dios, y sin mancha alguna a su santidad, usar las 
corrupciones que encuentra sembradas en la naturaleza de 
su criatura por la mano de Satanás, y proponer los objetos 
que puedan excitar el ejercicio de ellos para su propio 
servicio? Seguro que Dios tiene tanto derecho a servirse a sí 
mismo de la criatura de su propia estructura, y de cualquier 
naturaleza que posea, y presentar objetos a tal fin, como un 
cetrero tiene que ofrecer tal o cual pájaro a su halcón para 
ejercitar su valor y excitar su voracidad, sin ser calificado de 
autor de esa voracidad en la criatura. Dios no plantó esas 
corrupciones en los judíos, sino que las encuentra en aquellas 
personas sobre las cuales tiene soberanía absoluta en el 


derecho de un Creador, y el de un Juez por sus pecados: y por 
el derecho de esa soberanía puede ofrecer tales objetos y 
ocasiones, que, aunque inocentes en sí mismos, él sabe que se 
utilizarán para malos propósitos, pero que por el mismo 
decreto que resuelve presentarles tales ocasiones, también 
resuelve hacer uso de ellas para su propia gloria. No es 
concebible por nosotros de qué manera esa muerte de Cristo, 
que era necesaria para la satisfacción de la justicia divina, 
podría producirse sin ordenar la maldad de los corazones de 
algunos hombres en ocasiones especiales para llevar a cabo 
su propósito; no podemos suponer que Cristo pueda ser 
culpable de ningún crimen que mereciera la muerte según la 
ley judía; si hubiera sido tan criminal, no podría haber sido 
un Redentor: una perfecta inocencia era necesaria para el 
diseño de su venida. Si Dios mismo le hubiera dado esa 
muerte, sin él. 


utilizando instrumentos de maldad en él, por una mano 
notable del cielo, la inocencia de su naturaleza había sido 


eclipsada para siempre, y la voluntariedad de su sacrificio se 
había oscurecido: la extrañeza de tal juicio habría hecho 
increíble su inocencia; razonablemente no podría haber sido 
propuesto como objeto de fe. ¿Qué, creer en alguien que fue 
herido por una mano del cielo? La propagación de la doctrina 
de la redención había querido un fundamento; y aunque Dios 
podría haberlo resucitado, la certeza de su muerte había sido 
tan cuestionable como su inocencia al morir, si no hubiera 
resucitado. Pero Dios ordena todo para responder a sus 
propios fines más sabios y santos, y mantener su verdad y el 
cumplimiento de las predicciones de las preocupaciones más 
mínimas sobre ellos, y todo esto presentando ocasiones 
inocentes en sí mismas, que se apoderaron de las 
corrupciones de los judíos, y por las cuales Dios, desconocido 
para ellos, realizó sus propios decretos: ¿y no puede 
concebirse esto sin mancha alguna sobre la santidad de 
Dios? porque cuando hay semillas de todo pecado en la 
naturaleza del hombre, ¿por qué no puede Dios impedir el 
brote de esta o aquella clase de semilla, y dejar la libertad 
para el crecimiento de la otra, y cerrar otras formas de pecar 
y restringir a los hombres de y dejarlos caer en la tentación 
de la que él se propone servirse, ocultándoles aquellos objetos 
que no eran tan útiles para su propósito, en los que habrían 
pecado, y ofrecer otros, que él sabía que su corrupción usaría 
mal, y fueron útiles para sus fines; 


Apuntalar. VII. La santidad de Dios no se mancha al retirar 
su gracia de una criatura pecadora, por lo que cae en más 
pecado. Que Dios retira su gracia de los hombres, y los 
entrega a veces al furor de sus concupiscencias, es tan claro 
en las Escrituras como cualquier otra cosa (Deut. 29: 4): “Sin 
embargo, el Señor no os ha dado corazón para percibir, y ojos 
para ver y oídos para oír”, etc. Judas fue entregado a Satanás 
después del bocado y puesto en su poder por despreciar las 
amonestaciones anteriores. A menudo deja las riendas al 


diablo, para que use toda la eficacia que pueda en aquellos 
que han ofendido a la Majestad de Dios; retiene otras 
influencias de la gracia, o retira lo que antes les había 
concedido. Así negó esa gracia a los hijos de Elí, eso podría 
haber hecho efectivas las piadosas amonestaciones de su 
padre (1 Sam. 2:25): "No escucharon la voz de su padre, 
porque el Señor los mataría". Él le dio gracia a Elí para 
reprenderlos, y les retuvo esa gracia que podría haberlos 
capacitado contra su corrupción natural y obstinación para 
recibir esa reprensión. Pero la santidad de Dios no se ve 
afectada por esto. 


1. Porque el acto de Dios en esto es solo negativo. Así se dice 
que Dios 


“Endurecer” a los hombres: no endureciendo positivamente, 
o trabajando algo en la criatura, sino sin trabajar, no 
ablandar, dejando al hombre a la dureza de su propio 
corazón, por lo que es inevitable por la depravación de la 
naturaleza del hombre, y la furia de sus pasiones, sino que se 
endureciera más y “aumentara a más impiedad”, como la 
expresión es (2 Ti. 2:19). Como se dice que un hombre da a 
otro su vida, cuando no se la quita cuando está a su 
merced; entonces se dice que Dios 


“Endurecer” a un hombre, cuando no lo apacigua cuando 
estaba en su poder, y revivirlo interiormente con esa gracia 
por la cual podría evitar infaliblemente que se le provoque 
más. Se dice que Dios endurece a los hombres cuando no les 
quita los incentivos al pecado, no frena los principios que 
están dispuestos a cumplir con esos incentivos, retira las 
ayudas comunes de su gracia, no concurre a los consejos y 
amonestaciones para hacerlos efectivos; no destella con la luz 
convincente que les lanzó antes. Si la dureza sigue a que Dios 
niega su gracia suavizante, no es por un acto positivo de Dios, 


sino por la dureza natural del hombre. Si pones fuego cerca 
de cera o colofonia, ambos se derretirán; pero cuando se quita 
ese fuego, vuelven a su calidad natural de dureza y 
fragilidad; 


a eso se le debe atribuir la suavidad de la colofonia; pero la 
dureza proviene de la resina misma, en la que el fuego no 
tiene influencia, sino solo un acto negativo al quitarlo: así, 
cuando Dios endurece a un hombre, solo lo deja en ese 
corazón de piedra que deriva de Adán, y traído con él al 
mundo. Todos los entendimientos de los hombres están 
cegados y sus voluntades pervertidas en Adán, el hecho de 
que Dios retire su gracia no es más que dejarlos a su pravidad 
natural, que es la causa de que sigan pecando, y no que Dios 
elimine esa luz especial que antes les había proporcionado, o 
restricción que mantuvo sobre ellos. Como cuando Dios retira 
su poder preservador de la criatura, él no es la causa 
eficiente, sino deficiente, de la destrucción de la 
criatura; entonces, en este caso, 


2. Toda la causa positiva de su dureza es la corrupción del 
hombre. 


Dios no infunde ningún pecado en sus criaturas, sino que se 
abstiene de infundir su gracia y refrenar sus concupiscencias, 
que, una vez que se les quita la gracia, obran 
impetuosamente: Dios solo las entrega a lo que sabe que 
obrará con fuerza en sus corazones. Y, por lo tanto, el apóstol 
borra de Dios cualquier acto positivo en esa inmundicia a la 
que los paganos fueron entregados (Rom. 


1:24, "Por tanto, Dios los entregó a la inmundicia por las 
concupiscencias de su corazón". Y, ver. 26, Dios los entregó a 
"afectos viles"; pero eran sus propios afectos, ninguno de los 
inspiradores de Dios), agregando, 


"A través de los deseos de sus propios corazones". Dios los 
entregó fue la causa lógica, o una causa a modo de 
argumento; sus propios deseos eran la causa verdadera y 
natural; suyos eran, antes de que les fueran entregados, y no 
pertenecían a nadie, como autor, sino a ellos mismos, después 
de que les fueron entregados. La lujuria en el corazón, y la 
tentación del exterior, cierran fácilmente y mezclan intereses 
entre sí: como el fuego en un pozo de carbón lo hará con el 
combustible, si los arroyos que derivan en él para apagarlo 
serán reprimidos: las pasiones naturales desaparecerán. 
corre a la tentación, como las aguas de un río caen hacia el 
mar. Cuando un hombre que tiraba de un caballo de gran 
temple por salir corriendo, le da las riendas; o un cazador le 
quita la cuerda que sujetaba al perro y lo deja correr tras la 
liebre, ¿Son la causa inmediata del movimiento de uno o del 
otro? No, sino el temple y la fuerza del caballo y la inclinación 
natural del sabueso, que se dejan a sus propios movimientos 
para perseguir sus propios movimientos naturales. 
instintos. El hombre tiende naturalmente a pecar como una 
piedra en el centro, o como 


una cosa pesada se inclina a un movimiento a la tierra es por 
la propensión de la naturaleza del hombre que él "bebe la 
iniquidad como agua": y Dios ya no lo hace cuando deja al 
hombre al pecado, quitando el seto que lo detuvo, pero déjelo 
a su inclinación natural. Como un hombre que rompe una 
presa que ha colocado, deja la corriente para correr por su 
cauce natural; o el que le quita un puntal a una piedra para 
dejarla caer, se lo deja sólo a esa naturaleza que la inclina a 
un descenso; ambos tienen su movimiento por su propia 
naturaleza, y el hombre es pecado por su propia 
corrupción. La retirada de los rayos del sol no es la causa de 
la oscuridad, sino la sombra de la tierra; ni la partida del sol 
es la causa del invierno, sino la frialdad del aire y la 
tierra, que fue templado y devuelto a las entrañas de la tierra 


por el vigor del sol, a cuya partida regresan a su estado 
natural: el sol solo deja la tierra y el aire como los encontró 
al comienzo de la primavera o al comienzo del día. Si Dios no 
le da al hombre la gracia de derretirlo, no se puede decir que 
le comunique esa naturaleza que lo endurece, que el hombre 
tiene de sí mismo. Como Dios no fue la causa del primer 
pecado de Adán, que fue la raíz de todos los demás, tampoco 
es la causa de los siguientes pecados, que, como ramas, 
brotan de esa raíz; el libre albedrío del hombre fue la causa 
del primer pecado, y la corrupción de su naturaleza por él la 
causa de todos los pecados posteriores. Dios no endurece 
inmediatamente a ningún hombre, sino que propone esas 
cosas, de donde el vicio natural del hombre toma ocasión para 
fortalecerse y nutrirse. Por tanto, se dice que Dios 


“Endurece el corazón de Faraón” (Éxodo 7:13), al coincidir 
con los magos en convertir sus varas en serpientes, lo que 
endureció su corazón contra Moisés, concibiéndole por eso, no 
tener más poder que otros hombres, y fue ocasión de 
endurecimiento de su padre: y se dice que Faraón “se 
endureció” (Éxodo 8:32); es decir, en lo que respecta a su 


propia pasión natural. 


3. Dios es santo y justo, porque no se aparta del hombre hasta 
que el hombre lo abandona. Decir que Dios retiró esa gracia 
de Adán, que le había otorgado en la creación, o cualquier 
cosa que se le debía, hasta que abusó de los dones de Dios y 
los convirtió en un fin contrario al de la creación, sería una 
reflexión sobre la santidad divina. Dios fue abandonado 
primero por el hombre antes que el hombre fuera abandonado 
por Dios; y el hombre desprecia y abusa primero de la gracia 
común de Dios, y de esas reliquias de 


luz natural, que “ilumina a todo hombre que viene al mundo” 
(Juan 1: 9); antes de que Dios lo deje a la prisa de sus propias 


pasiones. Efraín se unió por primera vez a los ídolos, antes 
de que Dios pronunciara la sentencia fatal: "Déjalo" (Oseas 
4:17): y los paganos cambiaron primero la gloria del Dios 
incorruptible, antes de que Dios retirara su gracia común de 
la criatura corrupta ( Rom. 1:23, 24); y primero “sirvieron a 
la criatura más que al Creador”, antes de que el Creador los 
entregara a las serviles cadenas de sus viles afectos (vers. 25, 
26). Israel primero desechó a Dios antes que Dios los 
desechara; pero luego “los entregó a los deseos de su corazón, 
y anduvieron en sus propios consejos” (Salmos 81:11, 
12). Dado que el pecado entró en el mundo por la caída de 
Adán, y la sangre de toda su posteridad fue manchada, el 
hombre no puede hacer nada que sea formalmente bueno; no 
por falta de facultades, sino por falta de un hábito justo en 
esas facultades, especialmente en la voluntad; sin embargo, 
Dios se descubre al hombre en las obras de sus manos; ha 
dejado huellas de razón natural;lo atiende con los 
movimientos comunes de su Espíritu; lo corrige por sus faltas 
con suaves castigos. Él está cerca de todos en algún tipo de 
instrucción: muchas veces pone barreras providenciales en su 
camino de pecar; pero cuando se precipitan en él como el 
caballo en la batalla, cuando se rebelan contra la luz, Dios a 
menudo los deja en su propio camino, sentencia al que es 
“inmundo para ser inmundo todavía” (Apocalipsis 22:11), lo 
cual es un acto justo de Dios, ya que él es rector y gobernador 
del mundo. El hecho de que el hombre no reciba, o no mejore 
lo que Dios da, es la causa de que Dios no dé más o no quite 
lo suyo, lo que antes había otorgado; esto está tan lejos de 
repugnar la santidad y justicia de Dios, que es más bien un 
acto encomiable de su santidad y justicia, como rector del 
mundo, no dejar que esos dones continúen en la mano de un 
hombre que los abusa. contrario a su gloria. ¿Quién 
reprochará a un padre que, después de todos los buenos 
consejos que le ha dado a su hijo para reclamarlo, de todas 
las correcciones que le ha infligido por su práctica irregular, 


lo abandona a sus propios caminos y retira las ayudas de las 
que se burló? a, y hecho oídos sordos? ¿O quién culpará al 
médico por abandonar al paciente, quien rechaza su consejo, 
no ignora sus prescripciones, sino que lanza su médico contra 
la pared? 


Nadie lo culpará, nadie dirá que él es la causa de la muerte 
del paciente, pero la verdadera causa es la furia del moquillo, 
y la obstinación del enfermo, a la que el médico lo dejó. Y 


¿Quién puede culpar justamente a Dios en este caso, quien 
sin embargo nunca negó el suministro de la gracia a nadie 
que la buscara sinceramente en sus manos? ¿Y qué hombre 
hay que yace bajo una dureza, pero primero fue culpable de 
pecados muy provocadores? 


¿Qué impiedad es privar a los hombres de esas ayudas, a 
causa de su pecado, y luego dirigir esos consejos y prácticas 
suyas, a las que él justamente los ha entregado, para que 
sirvan a los fines de su propia gloria en sus propios métodos? 


4. Lo cual se verá más adelante al considerar que Dios no está 
obligado a continuar su gracia hacia ellos. Estaba en su 
libertad si podía dar alguna gracia renovadora a Adán 
después de su caída, oa cualquiera de su posteridad: estaba 
en su propia libertad para retenerlo o comunicarlo: pero, si 
estaba bajo alguna obligación entonces, seguramente él Debe 
estar bajo menos ahora, desde la multiplicación del pecado 
por sus criaturas: pero, si la obligación no fuera nada justo 
después de la caída, no hay pretensión ahora para imponer 
tal obligación a Dios. Que Dios no tenía obligación al 
principio, se ha dicho antes; está menos obligado a continuar 
su gracia después de una negativa repetida y un abuso 
perentorio, de lo que estaba obligado a ofrecerla después de 
la primera apostasía. Dios no puede ser acusado de impiedad 


al retirar su gracia después de haberla recibido, a menos que 
podamos hacer parecer que su gracia es algo que se nos debe, 
ya que somos sus criaturas y él es gobernador del 
mundo. ¿Qué príncipe se considera a sí mismo obligado a 
residir en algún lugar particular de su reino? Pero 
supongamos que está obligado a habitar en una ciudad en 
particular, pero después de que la ciudad se rebela contra él, 
¿está obligado a continuar su corte allí, gastar sus ingresos 
entre los rebeldes, poner en peligro su propio honor y 
seguridad, ampliar sus estatutos o mantener su antiguo 
poder? privilegios? ¿No es de lo más justo y recto que él se 
retire y los deje a su propia tumultuosidad y sedición, por lo 
que deben comer el fruto de sus propias obras? Si hay una 
obligación de Dios como gobernador, más bien estaría del 
lado de la justicia dejar al hombre al poder del diablo a quien 
corteja, y el predominio de las concupiscencias que tan a 
menudo ha acariciado; y envolver en una nube todas sus 
illuminaciones comunes, y dejarlo desprovisto de todas las 
obras comunes de su Espíritu. 


Prop . VU. La santidad de Dios no es mancillada por el 
hecho de que él mande aquellas cosas que a veces parecen ir 
contra la naturaleza, o  frustran algunos de sus 
preceptos; como cuando Dios ordenó a Abraham con su propia 
mano que 


sacrificó a su hijo (Génesis 22: 2), no había nada de injusticia 
en él. 


Dios tiene un dominio soberano sobre las vidas y los seres de 
sus criaturas, por lo que al crear un día, podría aniquilar al 
siguiente; y por el mismo derecho que podía exigir la vida de 
Isaac, como criatura suya, podía exigir la obediencia de 
Abraham, en una pronta devolución de lo que había 
disfrutado durante tanto tiempo con su concesión. Es cierto, 


matar es injusto cuando se hace sin causa y por una 
autoridad privada; pero la autoridad de Dios sobrepasa toda 
autoridad pública y privada en absoluto. 


Nuestras vidas le son debidas a él cuando las pide; y más de 
una vez le son perdidos a causa de la transgresión. Pero, 
cualquiera que sea el caso, Dios le ordenó que lo hiciera para 
probar su gracia, pero no le permitió que lo hiciera a favor de 
su pronta obediencia; pero si Isaac realmente hubiera sido 
asesinado y ofrecido, ¿cómo había sido injusto en Dios, quien 
promulga leyes para la regulación de su criatura, pero nunca 
las pretendió en perjuicio de los derechos de su 
soberanía? Otro caso es el de los israelitas que tomaron 
prestadas joyas de los egipcios, por orden de Dios (Ex. 


11: 2,3; 12:36). ¿No es Dios Señor de los bienes de los 
hombres, así como de sus vidas? 


¿Qué tienen, no han recibido? y que no como propietarios 
independientes de Dios, sino sus mayordomos; ¿Y no puede 
exigirle una porción a su mayordomo para que la otorgue a 
su favorito? El que tenía poder para disponer de los bienes de 
los egipcios, tenía poder para ordenar a los israelitas que se 
los pidieran. 


Además, Dios actuó como un juez justo al ordenarles su 
salario por su servicio en este método, y hacer que sus 
capataces les dieran alguna recompensa por su injusta 
opresión durante tantos años; fue un mandato de Dios, por 
tanto, más para la preservación de la justicia (la base de 
todas esas leyes que unen a la sociedad humana), que 
cualquier infracción de ella. Fue una recompensa material en 
parte, aunque no formal en la intención de los egipcios; fue 
sólo en parte una recompensa; es necesario que no llegue al 
daño que los pobres cautivos habían sufrido por la tiranía de 


sus amos, que los esclavizaron en contra de las reglas de la 
hospitalidad; y no pudo reparar la vida de los pobres niños de 
Israel, a quienes habían ahogado en el río. El que por la 
injusta opresión de su pueblo les quitó la vida, destruyó a 
toda la nación y puso a los israelitas en posesión de sus 
tierras, podría, sin ninguna injusticia, disponer de parte de 
sus bienes; y fue más bien un acto de clemencia dejarles una 
parte, que lo había perdido doblemente todo. Nuevamente, 
los egipcios estaban tan dispuestos a prestar 


influencia, como los israelitas debían pedir por orden de Dios: 
y aunque era un préstamo, Dios, como Soberano del mundo y 
Señor de la tierra, y la plenitud de la misma, enajenó la 
propiedad al asumirlos para el uso del tabernáculo , a cuyo 
servicio, la mayoría, si no todos, se dedicaron 
posteriormente. Dios, que es legislador, tiene poder para 
prescindir de su propia ley, y hacer uso de sus propios bienes 
y disponer de ellos como le plazca; No es impiedad en Dios 
disponer de aquello a lo que tiene derecho. 


De hecho, Dios no puede ordenar lo que es intrínsecamente 
malo en su propia naturaleza; como ordenar a una criatura 
racional que no lo ame, que no lo adore, que llame a Dios para 
que testifique de una mentira; estos son intrínsecamente 
malos; pero el disponer de las vidas y bienes de sus criaturas, 
que tienen de él con derecho, y no con absoluta propiedad, no 
es malo en él, porque no hay repugnancia en su propia 
naturaleza a tales actos, ni es nada. inconsistente con el 
deber natural de una criatura, y en tales casos puede usar los 
instrumentos que le plazca. El punto era; que la santidad es 
una perfección gloriosa de la naturaleza de Dios. Hemos 
mostrado la naturaleza de esta santidad en Dios; lo que es; y 
lo hemos demostrado, y hemos probado que Dios es santo, y 
debe serlo necesariamente; 


IV.¿Es la santidad una perfección trascendente que 
ra Pp 

pertenece a la naturaleza de Dios? El primer uso será de 
instrucción e información. 


Informar. 1. ¡Cuán grande y frecuente es el desprecio de esta 
eminente perfección en la Deidad! Desde la caída, este 
atributo, que hace a Dios más amable en sí mismo, lo vuelve 
más odioso para su criatura apóstata. Es imposible que el que 
ama la iniquidad pueda afectar lo que es irreconciliablemente 
contrario a la iniquidad que ama. Nada tan contrario a la 
pecaminosidad del hombre como la santidad de Dios, y el 
pecador no piensa en nada con tanta repugnancia. ¡Cómo 
consideran los hombres aquello que es la perfección más 
gloriosa de la Divinidad, indigno de ser considerado como un 
logro de sus propias almas! y cuando se sienten presionados 
a imitarlo y a aborrecer lo contrario, tienen en su corazón el 
mismo sentimiento que el diablo en su lenguaje hacia 
Cristo, ¿Por qué has venido a atormentarnos antes de 
tiempo? Qué enemistad tiene el mundo naturalmente con 
esta perfección, creo que es visible en la práctica de los 
paganos, quienes entre todos sus héroes que deificaron, no 
elevaron a ninguno a 


esa dignidad entre ellos por tal o cual virtud moral que más 
le viniera, pero por su valor o alguna utilidad en las 
preocupaciones de esta vida. 


Esculapio fue divinizado por su habilidad en la cura de 
enfermedades; Baco, para el uso de la uva; Vulcano, por sus 
operaciones con fuego; Hércules, por su destrucción de 
tiranos y monstruos; pero ninguno por su mera virtud; como 
si algo de pureza fuera indigno de su consideración en el 
marco de una Deidad, cuando es la gloria de todas las demás 
perfecciones; tan esencial es, que cuando los hombres 
rechazan la imitación de esto, Dios lo considera como un 


rechazo total de sí mismo, aunque poseen todos los demás 
atributos de su naturaleza (Salmo 81:11): “Israel no quiere 
nada de mí” por qué ?porque “no anduvieron en sus 
caminos” (ver. 13); aquellas formas en las que la pureza de la 
naturaleza Divina era más conspicua; lo reconocerían en su 
poder, cuando tuvieran necesidad de una liberación: lo 
poseerían en su misericordia, cuando se hundieron en la 
angustia; pero no lo imitarían en su santidad. Siendo este el 
lustre de la naturaleza divina, su desprecio oscurece todas 
sus demás perfecciones y mancha todo su escudo. 


Adueñarse de todo lo demás y negarle esto, es enmarcarlo 
como un monstruo sin belleza, un poder deformado. De 
hecho, todo pecado está en contra de este atributo; todo 
pecado apunta en general al ser de Dios, pero en particular a 
la santidad de su Ser. Todo pecado es una violencia a esta 
perfección; no hay iniquidad en el mundo, sino que dirige su 
aguijón venenoso contra la pureza divina; algunos pecados se 
dirigen contra su  omnisciencia, como maldad 
secreta; algunos contra su providencia, como 
desconfianza; otros contra su misericordia, como 
incredulidad; algunos contra su sabiduría, por descuidar los 
medios instituidos por él, censurando sus caminos y 
acciones; algunos contra su poder, porque confiar en significa 
más que en Dios, y el temor inmoderado de los hombres más 
que de Dios; algunos contra su verdad, por desconfiar de su 
promesa, o por no temer sus amenazas; pero todos están de 
acuerdo en su enemistad contra esto, que es la gloria peculiar 
de la Deidad: cada uno de ellos es un alejamiento de la 
imagen Divina; y la negrura de cada uno es más profunda, 
cuanto mayor es su distancia de la santidad de Dios. Esta 
contrariedad a la santidad de Dios, es la causa de todo el 
ateísmo absoluto (si lo hay) en el mundo; ¿Cuál fue la razón 
por la que “el necio ha dicho en su corazón: No hay Dios”, sino 
porque el necio es “corrupto y ha hecho obra abominable” 


(Salmo 14: 1)? Si creen en el ser de un Dios, su propia razón 
los obligará a imaginarlo santo; por lo tanto, cada uno de 
ellos es un alejamiento de la imagen Divina; y la negrura de 
cada uno es más profunda, cuanto mayor es su distancia de 
la santidad de Dios. Esta contrariedad a la santidad de Dios, 
es la causa de todo el ateísmo absoluto (si lo hay) en el 
mundo; ¿Cuál fue la razón por la que “el necio ha dicho en su 
corazón: No hay Dios”, sino porque el necio es “corrupto y ha 
hecho obra abominable” (Salmo 14: 1)? Si creen en el ser de 
un Dios, su propia razón los obligará a imaginarlo santo; por 
lo tanto, cada uno de ellos es un alejamiento de la imagen 
Divina; y la negrura de cada uno es más profunda, cuanto 
mayor es su distancia de la santidad de Dios. Esta 
contrariedad a la santidad de Dios, es la causa de todo el 
ateísmo absoluto (si lo hay) en el mundo; ¿Cuál fue la razón 
por la que “el necio ha dicho en su corazón: No hay Dios”, sino 
porque el necio es “corrupto y ha hecho obra abominable” 
(Salmo 14: 1)? Si creen en el ser de un Dios, su propia razón 
los obligará a imaginarlo santo; por lo tanto, es la causa de 
todo el ateísmo absoluto (si lo hay) en el mundo; ¿Cuál fue la 
razón por la que “el necio ha dicho en su corazón: No hay 
Dios”, sino porque el necio es “corrupto y ha hecho obra 
abominable” (Salmo 14: 1)? Si creen en el ser de un Dios, su 
propia razón los obligará a imaginarlo santo; por lo tanto, es 
la causa de todo el ateísmo absoluto (si lo hay) en el 
mundo; ¿Cuál fue la razón por la que “el necio ha dicho en su 
corazón: No hay Dios”, sino porque el necio es “corrupto y ha 
hecho obra abominable” (Salmo 14: 1)? Si creen en el ser de 
un Dios, su propia razón los obligará a imaginarlo santo; por 
lo tanto, 


en lugar de imaginarse un Dios santo, no les gustaría nada 
en absoluto. 


1. Se daña la santidad de Dios, en representaciones indignas 
de Dios, y en imaginaciones de él en nuestras propias 
mentes. Los paganos cayeron bajo esta culpa, y atribuyeron 
a sus ídolos los vicios a los que su propia sensualidad los 
inclinaba, indignos de un hombre, mucho más indignos de un 
Dios, para que pudieran encontrar protección de sus 
crímenes en la práctica de sus ídolos. 


Pero, ¿es esta solo la noción de los paganos? que no haya 
muchos entre nosotros cuyo amor a sus concupiscencias y 
deseos de pecar sin control, los mueva a difamar a Dios en 
sus pensamientos, en lugar de reformar sus vidas, y estén 
listos para enmarcar, por el poder de su facultad imaginativa, 
una Dios, no solo guiñando un ojo, sino sonriendo ante sus 
impurezas. Estoy seguro de que Dios acusa las impiedades de 
los hombres sobre este tema, en ese Salmo (50:21) que parece 
ser una representación del día del juicio, como algunos 
deducen del vers. 6, cuando Dios resume todo junto: “Estas 
cosas hiciste, y yo callé; pensaste que yo era completamente 
como tú; no detesta, sino que aprueba tus crímenes: y el 
salmista parece expresar el aborrecimiento de Dios por el 
pecado de tal manera que insinúa que es contrario a las ideas 
y semejanzas que los hombres hacen de él en sus mentes 
(Salmos 5: 4); "Porque tú no eres un Dios que se complace en 
la maldad"; como decimos, en vindicación de un hombre, no 
es el hombre que imagina usted que es; no eres un Dios como 
el mundo comúnmente imagina que eres, un Dios que se 
complace en la iniquidad. Es demasiado común que los 
hombres se imaginen a Dios no como es, sino como lo 
quisieran; despojarlo de su excelencia por su propia 
seguridad. Así como Dios hizo al hombre a su imagen, el 
hombre vestirá a Dios según sus propios modos, como mejor 
se adapte al contenido de sus concupiscencias, y lo alentará 
en el camino del pecado; porque, cuando pueden enmarcar tal 
noción de Dios, como si fuera un tolerante del pecado, De allí 


sacarán fama de sus crímenes, cometerán iniquidad con un 
libertinaje ilimitado y coronarán sus vicios con el nombre de 
virtudes, porque son tan semejantes a los sentimientos de ese 
Dios que se imaginan: de aquí (como el salmista, en el Salmo 
antes mencionado) surge esa masa de vicio en el mundo; tales 
concepciones son la madre y nodriza de toda impiedad. No 
cuestiono, pero la primera primavera es una noción errónea 
de Dios, en lo que respecta a su santidad: somos tan aptos 
para imaginar a Dios como lo quisiéramos, como lo hicieron 
los etíopes negros. porque se asemejan tanto a los 
sentimientos de ese Dios que se imaginan: de ahí (como el 
salmista, en el Salmo antes mencionado) surge esa masa de 
vicio en el mundo; tales concepciones son la madre y nodriza 
de toda impiedad. No cuestiono, pero la primera primavera 
es una noción errónea de Dios, en lo que respecta a su 
santidad: somos tan aptos para imaginar a Dios como lo 
quisiéramos, como lo hicieron los etíopes negros. porque se 
asemejan tanto a los sentimientos de ese Dios que se 
imaginan: de ahí (como el salmista, en el Salmo antes 
mencionado) surge esa masa de vicio en el mundo; tales 
concepciones son la madre y nodriza de toda impiedad. No 
cuestiono, pero la primera primavera es una noción errónea 
de Dios, en lo que respecta a su santidad: somos tan aptos 
para imaginar a Dios como lo quisiéramos, como lo hicieron 
los etíopes negros. 


dibujar la imagen de sus dioses según su propio tono oscuro, 
y pintarlo con su propio color: como habla un filósofo en 
Teodoreto; Si los bueyes y los leones tuvieran manos y 
pudieran pintar como los hombres, enmarcarían las 
imágenes de sus dioses de acuerdo con su propia semejanza 
y complexión. Tales nociones de Dios lo convierten en un ser 
porcino, y peor que los ídolos más viles adorados por los 
egipcios, cuando los hombres imaginan un Dios complaciente 
con sus apetitos y concupiscencias más sórdidas. 


2. Al desfigurar la imagen de Dios en nuestra propia 
alma. Dios, en el primer borrador del hombre, lo conformó a 
su propia imagen, o lo hizo una imagen de sí mismo; porque 
encontramos que en la regeneración esta imagen se renueva 
(Efesios 4:24); "El nuevo hombre, que, según Dios, es creado 
en justicia y santidad verdadera". No tomó a los ángeles como 
modelo, al principio pulir el alma, sino a sí mismo. Al 
desfigurar esta imagen, echamos tierra sobre la santidad de 
Dios, que fue su modelo en la estructura de nosotros, y más 
bien elegimos conformarnos a Satanás, que es el gran 
enemigo de Dios, para que la imagen de Dios sea borrada de 
nosotros, y la del diablo. representado en nosotros: por lo 
tanto, los hombres naturales, en un estado no regenerado, 
con justicia pueden ser llamados demonios, ya que nuestro 
Salvador llamó el peor hombre, Judas, entonces (Juan 6: 1), 
y Pedro, uno de los mejores (Mateo 16:23): y si este título se 
le da, por un Juez infalible, a uno de los peores y a uno de los 
mejores, puede atribuirse, sin agravio a nadie, a todos los 
hombres que se revuelcan en su pecado, que es directamente 
contrario a esa ilustre imagen que Dios les imprimió. Cuán a 
menudo se ve que los hombres controlan la luz de su propia 
naturaleza y manchan los rayos más claros de esa vela del 
Señor en su propio espíritu, que vuelan en el rostro de su 
propia conciencia, y les dicen, como Acab a Micaías , Tú 
"nunca me profetizaste bien"; nunca me animaste en las 
cosas que agradan a la carne; y usarlo de la misma manera 
que el rey malvado lo hizo con el profeta, "encerrarlo en 
injusticia" uno de los mejores (Mat. 16:23): y si este título es 
dado, por un Juez infalible, a uno de los peores, y uno de los 
mejores, puede ser atribuido, sin falta a nadie, a todos los 
hombres que revolcarse en su pecado, que es directamente 
contrario a esa imagen ilustre que Dios les imprimió. Cuán a 
menudo se ve que los hombres controlan la luz de su propia 
naturaleza y manchan los rayos más claros de esa vela del 
Señor en su propio espíritu, que vuelan en el rostro de su 


propia conciencia, y les dicen, como Acab a Micaías , Tú 
"nunca me profetizaste bien"; nunca me animaste en las 
cosas que agradan a la carne; y usarlo de la misma manera 
que el rey malvado lo hizo con el profeta, "encerrarlo en 
injusticia" uno de los mejores (Mat. 16:23): y si este título es 
dado, por un Juez infalible, a uno de los peores, y uno de los 
mejores, puede ser atribuido, sin falta a nadie, a todos los 
hombres que revolcarse en su pecado, que es directamente 
contrario a esa imagen ilustre que Dios les imprimió. Cuán a 
menudo se ve que los hombres controlan la luz de su propia 
naturaleza y manchan los rayos más claros de esa vela del 
Señor en su propio espíritu, que vuelan en el rostro de su 
propia conciencia, y les dicen, como Acab a Micaías , Tú 
"nunca me profetizaste bien"; nunca me animaste en las 
cosas que agradan a la carne; y usarlo de la misma manera 
que el rey malvado lo hizo con el profeta, "encerrarlo en 
injusticia" por un Juez infalible, a uno de los peores y a uno 
de los mejores, puede ser atribuido, sin agravio a nadie, a 
todos los hombres que se revuelcan en su pecado, que es 
directamente contrario a esa ilustre imagen que Dios 
imprimió en ellos. Cuán a menudo se ve que los hombres 
controlan la luz de su propia naturaleza y manchan los rayos 
más claros de esa vela del Señor en su propio espíritu, que 
vuelan en el rostro de su propia conciencia, y les dicen, como 
Acab a Micaías , Tú "nunca me profetizaste bien"; nunca me 
animaste en las cosas que agradan a la carne; y usarlo de la 
misma manera que el rey malvado lo hizo con el profeta, 
"encerrarlo en injusticia" por un Juez infalible, a uno de los 
peores y a uno de los mejores, puede ser atribuido, sin agravio 
a nadie, a todos los hombres que se revuelcan en su pecado, 
que es directamente contrario a esa ilustre imagen que Dios 
imprimió en ellos. Cuán a menudo se ve que los hombres 
controlan la luz de su propia naturaleza y manchan los rayos 
más claros de esa vela del Señor en su propio espíritu, que 
vuelan en el rostro de su propia conciencia, y les dicen, como 


Acab a Micaías , Tú "nunca me profetizaste bien"; nunca me 
animaste en las cosas que agradan a la carne; y usarlo de la 
misma manera que el rey malvado lo hizo con el profeta, 
"encerrarlo en injusticia" lo cual es directamente contrario a 
esa ilustre imagen que Dios les imprimió. Cuán a menudo se 
ve que los hombres controlan la luz de su propia naturaleza 
y manchan los rayos más claros de esa vela del Señor en su 
propio espíritu, que vuelan en el rostro de su propia 
conciencia, y les dicen, como Acab a Micaías , Tú "nunca me 
profetizaste bien";nunca me animaste en las cosas que 
agradan a la carne; y usarlo de la misma manera que el rey 
malvado lo hizo con el profeta, "encerrarlo en injusticia" lo 
cual es directamente contrario a esa ilustre imagen que Dios 
les imprimió. Cuán a menudo se ve que los hombres 
controlan la luz de su propia naturaleza y manchan los rayos 
más claros de esa vela del Señor en su propio espíritu, que 
vuelan en el rostro de su propia conciencia, y les dicen, como 
Acab a Micaías , Tú "nunca me profetizaste bien"; nunca me 
animaste en las cosas que agradan a la carne; y usarlo de la 
misma manera que el rey malvado lo hizo con el profeta, 
"encerrarlo en injusticia" como Acab a Micaías, Tú "nunca me 
profetizaste bien";nunca me animaste en las cosas que 
agradan a la carne; y usarlo de la misma manera que el rey 
malvado lo hizo con el profeta, "encerrarlo en injusticia" como 
Acab a Micaías, Tú "nunca me profetizaste bien"; nunca me 
animaste en las cosas que agradan a la carne; y usarlo de la 
misma manera que el rey malvado lo hizo con el profeta, 
"encerrarlo en injusticia" 


(Rom. 1, 18), porque a veces suscita en ellos sentimientos de 
la santidad de Dios, que representa en el alma del 
hombre. ¡Cuán alegres se sienten muchos hombres cuando 
las exhalaciones de su parte sensible se elevan para nublar 
el principio más exacto de la naturaleza moral en sus mentes 
y hacer más vivos los monstruosos principios de la ley de la 


corrupción! ¿De dónde viene la maldad que se ha cometido a 
cara descubierta en el mundo, y el aplauso que a menudo se 
ha dado a la peor de las villanías? ¿No hemos conocido, entre 
nosotros, hombres que se gloríen en su 


Vergúenza y estima que un logro más suave del hombre, que 
es la mayor mancha en su naturaleza, y que, si fuera sobre 
Dios, no lo convertiría en Dios, sino en un demonio impuro, 
de modo que ser un caballero entre nosotros ha sido lo mismo 
que ser un demonio encarnado; y ser un hombre, ¿no iba a ser 
mejor, sino peor, que un bruto? ¡Miserables viles! ¿No es esto 
un desprecio de la santidad divina, matar esa semilla divina 
que languidece en medio de la naturaleza corrupta? para 
cortar sus brotes como malas hierbas que no son dignas de 
crecer en sus jardines y cultivar lo que es la semilla del 
infierno; ¿Prefieres los frutos podridos de Sodoma, marcados 
con una maldición Divina, antes que esas reliquias de los 
frutos del Edén, de la propia plantación de Dios? 


3. La santidad de Dios se daña al cargar nuestro pecado sobre 
Dios. 


Nada es más natural para los hombres que buscar excusas 
por su pecado y transferirlo de ellos mismos al siguiente, y en 
lugar de fallar, traspasarlo a Dios mismo; y si pueden traer a 
Dios a una sociedad con ellos en pecado, se abrazarán con la 
seguridad de que Dios no puede castigar esa culpa en la que 
él es socio. Los hijos de Adán no son de una disposición 
diferente a la del mismo Adán, quien, después de ser 
procesado y llevado a su juicio, no se aturde en arrojar su 
tierra al rostro de Dios, su Creador, y lo acusa como si le 
hubiera dado a la mujer. , no para ser su ayuda, sino su ruina 
(Gen. 3:12); “Y el hombre dijo: La mujer que me diste por 
compañera me dio del árbol, y yo comí”. Nunca suplica 
perdón, ni busca remedio, pero refleja su crimen sobre Dios: 


si hubiera estado solo, como fui creado, no habría 
comido; pero la mujer, que recibí como un regalo especial de 
ti, ha resultado ser mi tentadora y mi perdición. Cuando el 
hombre no pudo ser como Dios en conocimiento, se esforzó por 
hacer a Dios como él en su crimen; y cuando su ambición 
fracasó en igualarse a sí mismo con Dios, con una insolencia 
demasiado común a la naturaleza corrupta, intentó, 
mediante la imputación de su pecado, igualar a la Divinidad 
consigo mismo. Algunos piensan que Caín tuvo el mismo 
sentimiento en su respuesta a la demanda de Dios donde 
estaba su hermano (Gén. 2: 9); "¿Soy yo acaso el guardián de 
mi hermano?" ¿No eres tú el guardián y gobernador del 
mundo? ¿Por qué no te cuidaste de él y me impidiste matarlo 
y atraer esta culpa sobre mí? y terror en mi conciencia? David 
no se quedó atrás cuando, después del asesinato de Urías, 
barre la tierra de su propia puerta a la de Dios (2 Sam. 
11:25); "La espada devora tanto a uno como a 
otro"; engendrando eso únicamente sobre la Divina 
Providencia que era su 


su propia intriga malvada: aunque después es más ingenioso 
en aclarar a Dios y acusarse a sí mismo (Salmo 51: 4): "Contra 
ti, contra ti solo he pecado"; y también aclara a Dios en su 
juicio. Es demasiado común que la "necedad del hombre 
pervierte su camino"; y luego "su corazón se encoleriza contra 
el Señor" (Prov. 19: 3). Estudia la travesura, corre por el 
camino del pecado, y cuando se ha conjurado problemas a sí 
mismo, por su propia locura, se excusa y, con indignación, 
acusa a Dios como el autor tanto de su pecado como de su 
miseria, y establece su boca contra los cielos. Es más horrible 
acusar a Dios de protagonista o coadyuvante de nuestra 
culpa, que concebirlo favorecedor de nuestra iniquidad; sin 
embargo, ambos son suficientemente malos. 


4. La santidad de Dios se daña cuando los hombres estudian 
los argumentos de la santa palabra de Dios para colorear y 
proteger sus crímenes. Cuando los hombres busquen refugio 
para sus mentiras, en el de las parteras para preservar a los 
niños, o en el de Rahab para salvar a los espías, como si Dios, 
porque recompensa su fidelidad, tolerara su pecado. ¿Con 
qué frecuencia se arrebata la Escritura para que sea un 
alegato por prácticas impropias, para que Dios, en su 
palabra, pueda ser imaginado como un patrón de su 
iniquidad? No es desconocido que algunos han mantenido sus 
tragos y juergas (de Eclesiastés 8:11), "Que no hay mejor cosa 
debajo del sol que un hombre que comer, beber y divertirse": 


y su glotonería (de Mateo 5:11), "Lo que entra en el vientre 
no contamina a nadie". La moral de los jesuitas es una 
transcripción de esto. ¡Cuán a menudo se ha empleado la 
Pasión de nuestro Salvador, máxima expresión de la 
santidad de Dios, para mancharla y alentar las prácticas más 
corruptas! 


La gracia se ha convertido en desenfreno, y la abundancia de 
la gracia se ha utilizado como un estallido para aumentar las 
llamas del pecado, como si Dios no tuviera otro objetivo en 
esa Obra de redención, sino descubrir que él mismo es más 
indulgente con nuestros apetitos sensuales, y por su 
severidad con su Hijo, hazte más misericordioso con nuestros 
deseos; esto es alimentar las raíces del infierno con el rocío 
del cielo, hacer de la gracia un complaciente por el abuso de 
ella, y emplear las expresiones de su santidad en su palabra 
para ser una espada contra la santidad esencial de su 
naturaleza: como si un hombre debería sacar una disculpa 
por su traición de esa ley que fue hecha para prohibir, no para 
proteger, su rebelión. Ninguno de los instrumentos más 
insignificantes del templo debía estar alienado del uso que se 


le asignó por orden divina, ni debía emplearse en ningún uso 
común; y la palabra de Dios, que es el 


imagen de su santidad, ¿ser trasladado por interpretaciones 
básicas a ser un abogado de la iniquidad? Tal mal uso de su 
palabra se refleja en esa mano que imprimió en ella esos 
caracteres de pureza y rectitud: como la mala interpretación 
de las sanas leyes de un príncipe, hecha para desalentar el 
libertinaje, se refleja en su rectitud y sinceridad al 
promulgarlas. 


5. La santidad de Dios se daña cuando los hombres hacen 
peticiones a Dios para que los favorezca con un plan 
malvado. Tales los hay, y gravados por el apóstol (Santiago 
4: 8), "Pidéis mal, para que lo consumas en tus 
concupiscencias", que deseaban misericordias de Dios, con la 
intención de convertirlos en instrumentos del pecado y armas 
de injusticia; como se dice de un ladrón, que siempre oró por 
el éxito de su robo. No ha sido raro en el mundo nombrar 
ayunos y oraciones por el éxito en guerras manifiestamente 
injustas, y que se inician tras infracciones de la fe. Muchos 
hombres codiciosos le piden a Dios que los prospere en sus 
ganancias injustas; como si el Dios bendito se sentara en su 
pura majestad sobre un trono de gracia, para abrazar 
prácticas injustas y hacer que la iniquidad se volviera 
rosa. Hay quienes “ofrecen sacrificio con una mente 
perversa” (Prov. 21:27), para intercambiar con Dios por una 
bendición divina para inspirar un ardid inicuo. ¡Cuán grande 
es este desprecio por la santidad de Dios! Cuán imperdonable 
sería que un favorito se dirigiera a un príncipe justo con este 
lenguaje: Señor, deseo una bendición de tales tierras que él 
esté cerca de mí, para una adición a mi propiedad, para que 
pueda tener apoyo para mi libertinaje, y ser capaz de jugar 
al villano con más fuerza entre mis vecinos! Con esto da a 
entender que su príncipe es amigo de tales crímenes y 


maldades por los que pretende su petición. ¿No es este el 
lenguaje de los corazones de muchos hombres en la presencia 
inmediata de Dios? El orden de la oración es así: “Santificado 
sea tu nombre; "Primero para tener un sentido profundo de 
la santidad de la naturaleza Divina, y un deseo ardiente por 
la gloria de ella. Este orden se invierte pidiendo aquellas 
cosas que no están de acuerdo con la voluntad de Dios, que 
no son adecuadas para que las pidamos, ni adecuadas para 
que Dios las dé; o pedir cosas agradables a la voluntad de 
Dios, pero con mala intención. Esto es, en efecto, desear que 
Dios se despoje de su santidad y cometa un sacrilegio sobre 
su propia naturaleza para satisfacer nuestros deseos. 


6. Se desprecia la pureza de Dios al odiar y burlarse de la 
santidad que hay en una criatura. Quien mire la santidad de 
un 


criatura como una cosa desagradable, no puede tener una 
buena opinión de la amabilidad de la pureza Divina. Quien 
odie esas cualidades y gracias que se asemejan a Dios en 
cualquier persona, debe despreciar el modelo original, que es 
más eminente en Dios. Si no hay hermosura en la santidad 
de una criatura, para agradecernos, diríamos de Dios mismo, 
si fuera visible entre nosotros, con los del profeta (Isa. 53), 


"No hay belleza en él, para que lo deseemos". La santidad es 
hermosa en sí misma. Si Dios es el Ser más hermoso, aquello 
que se le asemeja, en la medida en que se le parezca, debe ser 
necesariamente amable, porque participa de Dios; y, por 
tanto, aquellos que no ven belleza en una santidad inferior, 
pero la desprecian porque es una pureza superior a ellos, 
desprecian a Dios mucho más. El que odia lo imperfecto 
simplemente por la excelencia que hay en él, odia mucho más 
lo perfecto, sin mezcla ni mancha. Siendo la santidad la 
gloria de Dios, el título peculiar de la Deidad, y de él derivado 


a la naturaleza de una criatura, el que se burla de esto en 
una persona, se burla de Dios mismo; y, cuando no pueda 
abusar de la pureza en la Deidad, lo hará a su imagen; como 
rebeldes que no pueden dañar al rey en su persona, lo harán 
en su imagen y en sus súbditos que le son leales. El que odia 
la imagen de un hombre, odia mucho más a la persona 
representada por ella; el que odia los rayos, odia el sol; la 
santidad de una criatura no es más que un rayo de ese Sol 
infinito, una corriente de esa Fuente eterna. Donde hay una 
burla de la pureza de cualquier criatura, hay una mayor 
reflexión sobre Dios en esa burla, ya que él es el Autor de la 
misma. Si una santidad mezclada y manchada es el tema de 
las burlas de cualquier hombre más que una gran cantidad 
de pecado, esa persona tiene una disposición más rotunda 
para burlarse de Dios mismo, si aparece en esa pureza 
inmaculada e inmaculada que brilla infinitamente en su 
naturaleza. ¡Oh! lo hará en su imagen, y en sus súbditos que 
le son leales. El que odia la imagen de un hombre, odia mucho 
más a la persona representada por ella; el que odia los rayos, 
odia el sol; la santidad de una criatura no es más que un rayo 
de ese Sol infinito, una corriente de esa Fuente eterna. Donde 
hay una burla de la pureza de cualquier criatura, hay una 
mayor reflexión sobre Dios en esa burla, ya que él es el Autor 
de la misma. Si una santidad mezclada y manchada es el 
tema de las burlas de cualquier hombre más que una gran 
cantidad de pecado, esa persona tiene una disposición más 
rotunda para burlarse de Dios mismo, si aparece en esa 
pureza inmaculada e inmaculada que brilla infinitamente en 
su naturaleza. ¡Oh! lo hará en su imagen, y en sus súbditos 
que le son leales. El que odia la imagen de un hombre, odia 
mucho más a la persona representada por ella; el que odia los 
rayos, odia el sol; la santidad de una criatura no es más que 
un rayo de ese Sol infinito, una corriente de esa Fuente 
eterna. Donde hay una burla de la pureza de cualquier 
criatura, hay una mayor reflexión sobre Dios en esa burla, ya 


que él es el Autor de la misma. Si una santidad mezclada y 
manchada es el tema de las burlas de cualquier hombre más 
que una gran cantidad de pecado, esa persona tiene una 
disposición más rotunda para burlarse de Dios mismo, si 
aparece en esa pureza inmaculada e inmaculada que brilla 
infinitamente en su naturaleza. ¡Oh! el que odia los rayos, 
odia el sol; la santidad de una criatura no es más que un rayo 
de ese Sol infinito, una corriente de esa Fuente eterna. Donde 
hay una burla de la pureza de cualquier criatura, hay una 
mayor reflexión sobre Dios en esa burla, ya que él es el Autor 
de la misma. Si una santidad mezclada y manchada es el 
tema de las burlas de cualquier hombre más que una gran 
cantidad de pecado, esa persona tiene una disposición más 
rotunda para burlarse de Dios mismo, si aparece en esa 
pureza inmaculada e inmaculada que brilla infinitamente en 
su naturaleza. ¡Oh! el que odia los rayos, odia el sol; la 
santidad de una criatura no es más que un rayo de ese Sol 
infinito, una corriente de esa Fuente eterna. Donde hay una 
burla de la pureza de cualquier criatura, hay una mayor 
reflexión sobre Dios en esa burla, ya que él es el Autor de la 
misma. Si una santidad mezclada y manchada es el tema de 
las burlas de cualquier hombre más que una gran cantidad 
de pecado, esa persona tiene una disposición más rotunda 
para burlarse de Dios mismo, si aparece en esa pureza 
inmaculada e inmaculada que brilla infinitamente en su 
naturaleza. ¡Oh! Si una santidad mezclada y manchada es el 
tema de las burlas de cualquier hombre más que una gran 
cantidad de pecado, esa persona tiene una disposición más 
rotunda para burlarse de Dios mismo, si aparece en esa 
pureza inmaculada e inmaculada que brilla infinitamente en 
su naturaleza. ¡Oh! Si una santidad mezclada y manchada es 
el tema de las burlas de cualquier hombre más que una gran 
cantidad de pecado, esa persona tiene una disposición más 
rotunda para burlarse de Dios mismo, si aparece en esa 


pureza inmaculada e inmaculada que brilla infinitamente en 
su naturaleza. ¡Oh! 


es algo peligroso burlarse y burlarse de la santidad en 
cualquier persona, aunque nunca tan mezquino; los tales se 
burlan y se burlan del Dios Santísimo. 


7. La santidad de Dios se ve perjudicada por nuestros 
discursos imprevistos que le dirigimos cuando, como cerdos, 
llegamos a la presencia de Dios con todo nuestro lodo 
apestando y humeando sobre nosotros. Un Dios santo 
requiere una adoración santa; y si nuestros mejores deberes, 
teniendo inmundicia en todas partes, tal como los cumplimos, 
no son cumplidos para Dios, ¡cuánto más inadecuados son los 
deberes muertos y sucios para una santidad viva e 
inmensa! Acercamientos leves y encuadres borrosos nos 
hablan de tener imaginaciones de Dios como de un ser leve y 
tonto. Esto es peor 


que los paganos practicaban, quienes purgarían su carne 
antes de sacrificar, y harían algunos preparativos con una 
aparente pureza, antes de entrar en sus templos. Dios es tan 
santo, que si nuestros servicios fueran tan refinados como los 
de los ángeles, no podríamos presentarle un servicio digno de 
su naturaleza santa (Jos. 24:19). Condenamos, entonces, esta 
perfección, cuando nos presentamos ante él sin la debida 
preparación; como si Dios mismo fuera de naturaleza 
impura, y no mereciera nuestros pensamientos más puros en 
nuestras aplicaciones a él:icomo si cualquier sacrificio 
manchado y contaminado fuera lo suficientemente bueno 
para él, y su naturaleza no mereciera nada mejor. Cuando no 
excitamos esos elevados marcos de espíritu que se deben a tal 
ser, cuando pensamos en desanimarlo con un servicio cojo e 
imperfecto, no lo adoramos de acuerdo con la excelencia de su 
naturaleza, sino que menospreciamos su majestuosa 


santidad. Cuando alimentamos en nuestros deberes esas 
tontas  Imaginaciones que se arrastran sobre 
nosotros; cuando introducimos y continuamos nuestras 
fantasías mundanas, carnales y libertinas en su presencia, 
peores que los criados desagradables o los perros 
desconcertados, un hombre se sonrojaría al ser atendido en 
sus visitas a una persona pulcra. Estar conversando con 
sórdidas sensualidades, cuando estamos a los pies de un Dios 
infinito, sentados en el trono de su santidad, es tanto 
desprecio hacia él, como lo sería para un príncipe, traer una 
vasija llena de estiércol repugnante. con nosotros, cuando 
vengamos a presentarle una petición con sus ropas reales; o 
como hubiera sido para Dios, 


8. Se menosprecia la santidad de Dios al depender de 
nuestros servicios imperfectos para llevarnos ante el tribunal 
de Dios. Esto es demasiado ordinario. Los judíos a menudo se 
contagiaban de ella (Rom. 3:10), quienes, sin comprender 
bien la enormidad de sus transgresiones, el entretejido del 
pecado con sus servicios y la inmaculación de la pureza 
Divina, mezclaron una opinión de mérito con sus sacrificios. 
y pensaron que al degollar a una bestia y ofrecerla sobre el 
altar de Dios, habían compensado suficientemente la 
santidad que habían ofendido. Por no hablar de muchos entre 
los romanistas que tienen la misma noción, pensando en 
agradar a Dios erigiendo un hospital o dotando una iglesia, 
como sl 


esta perfección dañada podría contentarse con la escoria de 
sus bolsillos, y la ofrenda de un mamón injusto, más probable 
para recordar a Dios el daño que le han hecho, que contribuir 
a apaciguarlo. Pero, ¿no es demasiado común entre los 
hombres miserables, cuyas conciencias los acusan de sus 
crímenes, confiar en el murmullo de unas pocas oraciones 
formales, y en la fuerza de ellas, pensar en comparecer ante 


el tremendo tribunal de Dios y encontrarse con ¿Una 
descarga por este motivo de cualquier acusación que esta 
perfección divina pueda presentar contra ellos? Es más, 
¿acaso los mejores cristianos no encuentran a veces en ellos 
un principio que les hace tropezar en su camino hacia 
Cristo? y glorificando la santidad de Dios en el método que él 
ha designado? Á veces, echando un vistazo a su gracia, y 
apegándose por un tiempo a tal o cual deber, y contemplando 
la gloria de la construcción del templo, mientras deberían 
admirar más la gloriosa Presencia que lo llena. ¿Qué es todo 
esto sino un vilipendio de la santidad de la naturaleza 
Divina, como si estuviera bastante contento con nuestras 
impurezas e imperfecciones, porque parecen una justicia en 
nuestra estimación como escoria y estiércol, que son los 
títulos de los apóstoles? da a toda la justicia de una criatura 
caída (Fil. 3: 8), eran valiosos a los ojos de Dios, y suficientes 
para hacernos hermosos ante él. Es una blasfemia contra 
este atributo, pretender que algo tan imperfecto, tan 
embadurnado, como son los mejores de nuestros servicios, 
puede responder a lo que es infinitamente perfecto, y ser un 
terreno para exigir la vida eterna: es en el mejor de los casos, 
establecer un Dagón dorado, como un compañero apto para 
el arca de su santidad; nuestra propia justicia como un 
cónyuge adecuado para la justicia de Dios: como si se hubiera 
arrepentido del reclamo que hizo por la ley de una 
conformidad exacta, y se hubiera desprendido de la santidad 
de su naturaleza por el mimo de una criatura corrupta. Las 
nociones groseras y necias de la pureza divina se evidencian 
claramente en cualquier confianza en nuestra propia justicia, 
aunque nunca tan espléndida. Es una interpretación de la 
justicia de Dios tan aburrida y oscura como la de los 
hombres; un mero exterior, como propio; tan ciego como los 
paganos imaginaban su fortuna, 


Como si Dios no comprendiera bien su propia naturaleza, 
cuando promulgó una ley tan santa y la fortaleció con una 
amenaza tan severa; lo cual debe seguir nuestra presunción 
de que aceptará una rigidez inferior a la que conlleva alguna 
adecuación a la santidad de su propia naturaleza, 


y el de su ley; y que fácilmente podría desanimarse con un 
servicio fingido y falso. ¿Qué son los servicios de la 
generalidad de los hombres, sino suposiciones, de que pueden 
sobornar a Dios para que los complazca en sus pecados y, por 
medio de un sacrificio oral, hacer que se despoje de su odio 
por sus iniquidades anteriores y tolere sus seguidores? 
prácticas. Como la ramera, que volvería fresca a su 
inmundicia, con la confianza de que su ofrenda de paz había 
satisfecho la justicia de Dios (Prov.7: 14): como si un pequeño 
servicio pudiera hacerle guiñar nuestros pecados y dejar a un 
lado el gloria de su naturaleza; cuando, ay! Los mejores 
deberes de las personas más agradables de esta vida no son 
sino como los vapores de un estiércol especiado, una 
composición de mirra y espuma, 


9. Es un desprecio de la santidad de Dios, cuando cargamos 
la ley de Dios con rigidez. Echamos tierra sobre la santidad 
de Dios cuando culpamos a la ley de Dios, porque nos 
encadena y prohíbe nuestros placeres deseados; y 
aborrecieron la ley de Dios, como los profetas, porque no 
profetizaron cosas agradables; pero los llamó, para 
"conseguirlos" 


“Apartaos del camino y apartaos del camino, y haced cesar de 
delante de ellos al Santo de Israel” (Isaías 30:10, 11). No nos 
acordéis más de la santidad de Dios y de la santidad de su 
ley; Nos es molesto escucharlo: que se vaya de nosotros, ya 
que no tolerará nuestros vicios ni complacerá nuestros 
crímenes; preferiríamos oír que hay un Dios, a que tú nos 


digas de uno santo. Somos contrarios a la ley, cuando 
deseamos que no sea tan exacto; y, por tanto, contrario a la 
santidad de Dios, que puso el sello de exactitud y justicia en 
ella. Lo consideramos perjudicial para nuestra libertad 
cuando, por su precepto, frustra nuestro placer; lo deseamos 
de otro marco, más suave, más adecuado a nuestra mente: es 
lo mismo, como si culpáramos abiertamente a Dios por 
consultar con su propia justicia, y no con nuestros humores, 
antes de que se establezca su ley; que no debería haber 
extraído de las profundidades de su naturaleza justa, sino 
haberla ajustado para adaptarse a nuestra corrupción. 


Siendo este el lenguaje de tales quejas, es un Dios que 
reprocha, porque él no sería impío, para que nosotros seamos 
injustos con impunidad. Si la ley divina hubiera sido 
adecuada para nuestro estado corrupto, Dios debe haber sido 


impío haber cumplido con su rebelde criatura. Cargar a la ley 
de rigidez, ya sea en el lenguaje o en la práctica, es el mayor 
desprecio de la santidad de Dios; porque es un deseo 
implícito, que Dios esté tan contaminado, contaminado, 
desordenado, como nosotros mismos corruptos. 


10. La santidad de Dios es injuriada con opiniones. (1). En 
opinión de los pecados veniales. Los romanistas dividen los 
pecados en veniales y mortales: mortales, son los que 
merecen la muerte eterna; los pecados veniales, los más 
ligeros, que más merecen ser perdonados que castigados; o si 
es castigado, no con un castigo eterno, sino temporal. Esta 
opinión no tiene fundamento en las Escrituras, sino que es 
contraria a ellas. ¿Cómo puede un pecado ser venial en su 
propia naturaleza, cuando la "paga de todo pecado es la 
muerte" (Rom. 6:23)? y el que 


"No continúa en todo lo que manda la ley", cae bajo un 


“Maldición” (Gálatas 3:10). Es un pensamiento mezquino de 
la santidad y majestad de Dios imaginar, que cualquier 
pecado que esté en contra de una majestad infinita, y como 
una pureza infinita tanto en la naturaleza de Dios como en 
la ley de Dios, no debe considerarse como infinitamente 
atroz. Todos los pecados son transgresiones de la ley eterna, 
y en todos se desprecia de alguna manera la infinita santidad 
de Dios. (2). A juicio de obras de supererogación. Es decir, 
obras que no son mandadas por Dios, pero que tienen tal 
dignidad y valor en su propia naturaleza, que quienes las 
ejecutan no solo merecen de las manos de Dios para sí 
mismos, sino que llenan un tesoro de méritos para los demás, 
que no llegan a cumplir los preceptos que Dios ha 
ordenado. Es un pensamiento tan mezquino de la santidad 
de Dios, que los judíos, en todos los cargos presentados contra 
ellos en las Escrituras, nunca fueron culpables. Y si 
consideras las cosas lamentables que son, que están dentro 
del alcance de tales obras, tienes razón suficiente para 
lamentar la ignorancia del hombre y la baja estima que tiene 
de una perfección tan gloriosa. Se azotaban a menudo en una 
semana, vigilias extraordinarias, ayunos, maceración del 
cuerpo, vestimenta de capuchino, etc. Son cosas lamentables 
para dar contenido a una Pureza Infinita. Como si el precepto 
de Dios requiriera sólo los grados inferiores de virtud y los 
consejos los más elevados y excelentes; como si la ley de Dios, 
que el salmista considera “perfecta” (Salmo 19: 7), no 
ordenara todo lo bueno y prohibiera todo mal; como si la 
santidad de Dios se hubiera olvidado de sí misma en la 
elaboración de la ley y la hubiera convertido en una regla 
escasa y defectuosa; y la justicia de una criatura no solo podía 
hacer una justicia eterna, sino superarla. Como el hombre 
sería al principio como 


sabiendo como Dios, por lo que algunos de su posteridad 
serían más santos que Dios; contraponga la sabiduría a la 


sabiduría de Dios, y la pureza a la pureza divina. Adam no 
era tan presuntuoso; no pretendía más que un Dios igual en 
conocimiento; pero aquellos lo superarían en justicia, y no 
solo presumirían de dar una satisfacción para sí mismos a la 
santidad que han dañado, sino de hacer una bolsa para el 
suministro de otros que son indigentes, para que puedan 
presentarse ante el tribunal de Dios con un confianza en la 
justicia imaginaria de una criatura. 


¡Cuán horrible es para aquellos que no cumplen con la ley de 
Dios, pensar que pueden tener suficiente para un préstamo a 
sus vecinos! Una opinión indigna. 


Informar. 2. Puede informarnos cuán grande es nuestra 
caída de Dios y cuán distantes estamos de él. Contempla la 
santidad de Dios y contempla la naturaleza del hombre, y 
asómbrate al ver a una persona creada a la imagen divina, 
degenerada en la imagen del diablo. Estamos tan alejados de 
la santidad de Dios, que consiste en el odio al pecado, como el 
punto más bajo de la tierra está desde el punto más alto de 
los cielos. El diablo no ha caído más de la rectitud de su 
naturaleza y semejanza con Dios que nosotros; y el hecho de 
que no estemos en la misma condición que esos espíritus 
apóstatas, no se debe a nada en nuestra naturaleza, sino a la 
mediación de Cristo, por lo que Dios ha concedido en nosotros 
una continuación de algunos restos de aquello de lo que 
Satanás está totalmente privado. . Nos hemos apartado de 
nuestro patrón original; fuimos creados para vivir la "vida de 
Dios", es decir, una vida de "santidad"; pero ahora estamos 
“alejados de la vida de Dios” (Efesios 4:18), y de una hermosa 
pieza nos deformamos, embadurnados con el lodo más 
contaminante: “trabajamos la inmundicia con codicia”, según 
nuestra capacidad , como criaturas; como Dios obra la 
“santidad” con cariño y ardor, según su infinitud, como 
Creador. Más distantes estamos de Dios a causa del pecado, 


que la criatura más vil, el sapo más deformado o la serpiente 
venenosa, del ángel más glorioso y más alto. Al abandonar 
nuestra inocencia, nos apartamos de Dios como nuestra copia 
original. El apóstol bien podría decir (Rom. 3:23), que por el 
pecado “estamos destituidos de la gloria de Dios”. fuimos 
creados para vivir la "vida de Dios", es decir, una vida de 
"santidad"; pero ahora estamos “alejados de la vida de Dios” 
(Efesios 4:18), y de una hermosa pieza nos deformamos, 
embadurnados con el lodo más contaminante: “trabajamos la 
inmundicia con codicia”, según nuestra capacidad , como 
criaturas; como Dios obra la “santidad” con cariño y ardor, 
según su infinitud, como Creador. Más distantes estamos de 
Dios a causa del pecado, que la criatura más vil, el sapo más 
deformado o la serpiente venenosa, del ángel más glorioso y 
más alto. Al abandonar nuestra inocencia, nos apartamos de 
Dios como nuestra copia original. El apóstol bien podría decir 
(Rom. 3:23), que por el pecado “estamos destituidos de la 
gloria de Dios”. fuimos creados para vivir la "vida de Dios", 
es decir, una vida de "santidad"; pero ahora estamos 
“alejados de la vida de Dios” (Efesios 4:18), y de una hermosa 
pieza nos deformamos, embadurnados con el lodo más 
contaminante: “trabajamos la inmundicia con codicia”, según 
nuestra capacidad , como criaturas; como Dios obra la 
“santidad” con cariño y ardor, según su infinitud, como 
Creador. Más distantes estamos de Dios a causa del pecado, 
que la criatura más vil, el sapo más deformado o la serpiente 
venenosa, del ángel más glorioso y más alto. Al abandonar 
nuestra inocencia, nos apartamos de Dios como nuestra copia 
original. El apóstol bien podría decir (Rom. 3:23), que por el 
pecado “estamos destituidos de la gloria de Dios”. "Que es 
decir, una vida de” santidad ”; pero ahora estamos “alejados 
de la vida de Dios” (Efesios 4:18), y de una hermosa pieza nos 
deformamos, embadurnados con el lodo más contaminante: 
“trabajamos la inmundicia con codicia”, según nuestra 
capacidad , como criaturas; como Dios obra la “santidad” con 


cariño y ardor, según su infinitud, como Creador. Más 
distantes estamos de Dios a causa del pecado, que la criatura 
más vil, el sapo más deformado o la serpiente venenosa, del 
ángel más glorioso y más alto. Al abandonar nuestra 
inocencia, nos apartamos de Dios como nuestra copia 
original. El apóstol bien podría decir (Rom. 3:23), que por el 
pecado “estamos destituidos de la gloria de Dios”. "Que es 
decir, una vida de” santidad ”; pero ahora estamos “alejados 
de la vida de Dios” (Efesios 4:18), y de una hermosa pieza nos 
deformamos, embadurnados con el lodo más contaminante: 
“trabajamos la inmundicia con codicia”, según nuestra 
capacidad , como criaturas; como Dios obra la “santidad” con 
cariño y ardor, según su infinitud, como Creador. Más 
distantes estamos de Dios a causa del pecado, que la criatura 
más vil, el sapo más deformado o la serpiente venenosa, del 
ángel más glorioso y más alto. Al abandonar nuestra 
inocencia, nos apartamos de Dios como nuestra copia 
original. El apóstol bien podría decir (Rom. 3:23), que por el 
pecado “estamos destituidos de la gloria de Dios”. y de una 
pieza hermosa nos deformamos, embadurnamos con el barro 
más contaminante: “trabajamos la inmundicia con avaricia”, 
según nuestra capacidad, como criaturas; como Dios obra la 
“santidad” con cariño y ardor, según su infinitud, como 
Creador. Más distantes estamos de Dios a causa del pecado, 
que la criatura más vil, el sapo más deformado o la serpiente 
venenosa, del ángel más glorioso y más alto. Al abandonar 
nuestra inocencia, nos apartamos de Dios como nuestra copia 
original. El apóstol bien podría decir (Rom. 3:23), que por el 
pecado “estamos destituidos de la gloria de Dios”. y de una 
pieza hermosa nos deformamos, embadurnamos con el barro 
más contaminante: “trabajamos la inmundicia con avaricia”, 
según nuestra capacidad, como criaturas; como Dios obra la 
“santidad” con cariño y ardor, según su infinitud, como 
Creador. Más distantes estamos de Dios a causa del pecado, 
que la criatura más vil, el sapo más deformado o la serpiente 


venenosa, del ángel más glorioso y más alto. Al abandonar 
nuestra inocencia, nos apartamos de Dios como nuestra copia 
original. El apóstol bien podría decir (Rom. 3:23), que por el 
pecado “estamos destituidos de la gloria de Dios”. como Dios 
obra la “santidad” con cariño y ardor, según su infinitud, 
como Creador. Más distantes estamos de Dios a causa del 
pecado, que la criatura más vil, el sapo más deformado o la 
serpiente venenosa, del ángel más glorioso y más alto. Al 
abandonar nuestra inocencia, nos apartamos de Dios como 
nuestra copia original. El apóstol bien podría decir (Rom. 
3:23), que por el pecado “estamos destituidos de la gloria de 
Dios”. como Dios obra la “santidad” con cariño y ardor, según 
su infinitud, como Creador. Más distantes estamos de Dios a 
causa del pecado, que la criatura más vil, el sapo más 
deformado o la serpiente venenosa, del ángel más glorioso y 
más alto. Al abandonar nuestra inocencia, nos apartamos de 
Dios como nuestra copia original. El apóstol bien podría decir 
(Rom. 3:23), que por el pecado “estamos destituidos de la 
gloria de Dios”. 


Los intérpretes se preocupan mucho por ese lugar, "El 
hombre está destituido de la gloria de Dios", es decir, de la 
santidad de Dios, que es la gloria de la naturaleza divina, y 
fue representada en el racional, inocente 


criatura. Por la "gloria de Dios" se entiende la santidad de 
Dios; (como 1 Cor. 


3:18), "contemplando como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en gloria en la misma 
imagen"; esa es la gloria de Dios en el texto, a la imagen de 
la cual somos transformados; pero la Escritura no habla de 
otra imagen de Dios, sino de la santidad; "Estamos 
destituidos de la gloria de Dios"; de la santidad de Dios, que 
es la gloria de Dios; y su imagen, que era la gloria del 


hombre. Por el pecado, que es particular en oposición a la 
pureza de Dios, el hombre quedó muchas leguas atrás de 
cualquier parecido con Dios; se despojó de lo que era la gloria 
de su naturaleza, y era el único medio de glorificar a Dios 
como su Creador. La palabra dozepod vra1, usa el apóstol, es 
muy significativo, pospuesto por el pecado a una distancia 
infinita de cualquier imitación de la santidad de Dios, o 
cualquier aparición ante él con un atuendo de la naturaleza 
que le agrada. Lamentamos nuestra caída y distancia de 
Dios. 


Informar. 3. Toda impiedad es vil y opuesta a la naturaleza 
de Dios. Es una cosa tan repugnante, que “la pureza del ojo 
de Dios es reacia a contemplar” (Hab. 1: 3). Allí no se dice que 
no verá el mal, pero no puede; No puede haber ninguna 
amistad entre Dios y el pecado, la naturaleza de ambos es tan 
directa e inalterablemente contraria entre sí. 


La santidad es la vida de Dios; perdura tanto como su 
vida; debe ser eternamente reacio al pecado, no puede vivir 
más de lo que vive en el odio y aversión por él. Si por un 
instante dejara de odiarlo, dejaría de vivir. Para él, ser un 
Dios santo es tan esencial como ser un Dios vivo; y no sería 
un Dios vivo, sino un Dios muerto, si fuera en el más mínimo 
momento un Dios impío. No puede mirar el pecado sin 
odiarlo; no puede mirar el pecado pero su corazón se levanta 
contra él; tiene que serle más odioso, como lo que está en 
contra de la gloria de su naturaleza, y directamente opuesto 
a lo que es el lustre y el barniz de todas sus otras 
características. Es la “cosa abominable que aborrece su alma” 
(Jer. 44: 4); los términos más viles imaginables se utilizan 
para significarlo. ¿Comprendes la repugnancia de un cerdo 
fangoso o las náuseas del vómito de un perro? estos son 
emblemas del pecado (2 Pedro 2:22). ¿Podrás soportar los 
vapores de cadáveres podridos de un sepulcro abierto (Rom. 


3:23)? ¿Es delicioso el olor del sudor apestoso o los 
excrementos de un cuerpo? la palabra purapiav en Santiago 
1:21, significa tanto. ¿O le agradece ver un cuerpo cubierto de 
costras y lepra? 


Tan vil, tan odioso es el pecado a los ojos de Dios. Entonces, 
no es cosa fácil volar en el rostro de Dios; para quebrantar su 
ley eterna; hacer pedazos ambas tablas: pisotear la 
transcripción de la propia naturaleza de Dios bajo nuestros 
ples; apreciar lo que era incompatible con su honor; levantar 
nuestros talones contra la gloria de su naturaleza; para 
unirse a la cuestión con el diablo en la puñalada en su 
corazón, y privarlo de su vida. El pecado, en cada parte de él, 
es una oposición a la santidad de Dios y, en consecuencia, 
envidiarle un ser y una vida, así como una gloria. Si sientes 
tal cosa, "los que aman al Señor, odian el mal" 


Informar. 4. El pecado no puede escapar al debido castigo. El 
odio a la injusticia y, en consecuencia, la voluntad de 
castigarla, es tan esencial para Dios como el amor a la 
justicia. Ya que no es como un ídolo pagano, sino que tiene 
ojos para ver y pureza para odiar toda iniquidad, tendrá una 
justicia infinita para castigar todo lo que sea contra la 
santidad infinita. Como ama todo lo que es amable, así 
detesta todo lo que es inmundo, y eso constantemente, sin 
cambio alguno; toda su naturaleza se opone a ella; no 
aborrece nada más que esto. No es el conocimiento o la 
actividad del diablo en lo que termina su odio, sino en la 
malicia y la impiedad de su naturaleza; es éste el único objeto 
de su severidad; sólo en recompensa de esto puede haber una 
manifestación de “su justicia. El pecado debe ser 
castigado; para 1. Este aborrecimiento del pecado debe 
manifestarse. ¿Cómo saber con certeza su repugnancia por 
ella, si no manifestó, mediante algún acto, lo ingrato que es 
para él? Como su amor por la justicia no aparecería sin 


recompensarla; por lo que su odio a la iniquidad quedaría tan 
poco evidenciado, sin castigarlo;su justicia es el gran 
testimonio de su pureza. Por lo tanto, el castigo infligido a los 
malvados será, en cierto modo, tan grande como las 
recompensas otorgadas a los justos. Dado que el odio al 
pecado es natural para Dios, es muy natural para él mostrar, 
en un momento u otro, su odio hacia él. Y puesto que los 
hombres tienen la presunción de que Dios es como ellos en 
impureza, es necesario que alguna manifestación de sí mismo 
esté infinitamente distante de las presunciones que tienen de 
él (Sal. 50: 21); "Te reprenderé y los pondré en orden ante tus 
ojos". De lo contrario, alentaría las injurias hechas a su 
santidad, favorecería las extravagancias de la criatura y 
condenaría, o al menos menospreciaría, la justicia tanto de 
su propia naturaleza como de su ley soberana. ¿De qué 
manera Dios puede manifestar su odio, sino amenazando al 
pecador? y que seria esto 


¿Sería un vano espanto y ridículo para el pecador, si nunca 
fuera a ser ejecutado? Hay una conexión indisoluble entre su 
odio al pecado y el castigo del ofensor (Sal. 11: 5, 6); “El 
malvado, su alma odia. Sobre los impíos hará llover trampas, 
fuego y azufre ”. 


SC. No puede aprobarlo sin negarse a sí mismo; y una 
impunidad total sería un grado de aprobación. El disgusto de 
Dios es eterno e irreconciliable contra el pecado; porque el 
pecado es absolutamente contrario a su naturaleza santa, es 
eternamente contrario a ella; si no hay, por tanto, una 
manera de separar el pecado del pecador, el pecador debe 
caer bajo el desagrado de Dios; no se puede manifestar 
ningún disgusto sin algunas marcas de él en la persona que 
yace bajo el disgusto. La santidad de Dios se enmendará por 
sí misma de los agravios que le hayan hecho, y esparcirá a 
sus profanadores a la mayor distancia de él, que es el mayor 


castigo que se le puede infligir; alejarse lejos de la Fuente de 
la Vida es la peor de las muertes; Dios puede tan pronto dejar 
a un lado su pureza, como siempre antecede su disgusto 
contra una persona impura; Todo es uno para no odiarlo y no 
manifestar su odio hacia él. 


2. Así como su santidad es natural y necesaria, también le es 
necesario el castigo de la impiedad. Es necesario que 
abomina el pecado y, por tanto, es necesario que lo 
desapruebe. Las severidades de Dios contra el pecado no son 
vanos espantosos; tienen su fundamento en la justicia de su 
naturaleza; es porque es un Dios justo y santo, que "no 
perdonará nuestras transgresiones y pecados" (Jos. 24:19), es 
decir, que los castigará. El trono de su “santidad es una llama 
de fuego” (Dan. 7: 9); hay una luz pura y un calor abrasador. 


Todo lo que sea contrario a la naturaleza de Dios, caerá bajo 
la justicia de Dios; de lo contrario violaría su propia 
naturaleza, negaría su propia perfección, parecería estar sin 
amor por su propia gloria y vida. No lo odia por elección, sino 
por la inmutable propensión de su naturaleza; no es un acto 
tan libre de su voluntad, como la creación del hombre y los 
ángeles, que él podría haber renunciado tanto como 
efectuado. Así como el aborrecimiento del pecado resulta de 
la rectitud universal de su naturaleza, así el castigo del 
pecado sigue a eso, ya que él es el gobernador justo del 
mundo: es tan contra su naturaleza no castigarlo como contra 
su propia naturaleza. la naturaleza para no odiarla; dejaría 
de ser santo si dejara de odiarlo, y dejaría de odiarlo si dejara 
de castigarlo. 


la vida, ni la fuerza de sus gritos, podrían poner freno a la 
copa de su pasión; Dios odiaba tanto el pecado, que cuando se 
le imputaba a su Hijo, sin ninguna comisión de él, traería un 
infierno sobre su alma. 


Ciertamente, si Dios hubiera podido odiar el pecado sin 
castigarlo, su Hijo nunca había sentido el dolor de su ira; su 
amor por su Hijo había sido lo suficientemente fuerte como 
para haberlo hecho abstenerse, si la santidad de su 
naturaleza no hubiera sido más fuerte para moverlo a infligir 
un castigo de acuerdo con el demérito de su pecado. Dios no 
puede dejar de ser santo y, por lo tanto, no puede dejar de ser 
justo, porque la injusticia es parte de la impiedad. 


3. Por tanto, no puede haber comunión entre Dios y los 
espíritus impíos. ¿Cómo es concebible que Dios aborrezca el 
pecado y aprecie al pecador con toda su inmundicia en su 
seno? ¿Que debería detestar eternamente el crimen y abrazar 
eternamente al pecador? ¿Se puede esperar menos de la 
pureza de su naturaleza que separar un alma impura 
mientras lo sea? ¿Puede haber una comunión deliciosa entre 
aquellos cuyas naturalezas son contrarias? La oscuridad y la 
luz pueden besarse pronto y convertirse en una sola 
naturaleza: Dios y el diablo pueden entrar pronto juntos en 
una alianza y un pacto eternos. (Que Dios se complazca en la 
maldad y admita que el mal habite con él son igualmente 
imposibles para su naturaleza (Salmos 5: 4): mientras que él 
aborrece la impureza, no puede tener comunión con una 
persona impura. Es de esperar que Dios se odie a sí mismo, 
ofrezca violencia a su propia naturaleza, deje a un lado su 
pureza como cosa abominable y borre su propia gloria, como 
amar a un impuro, entretenerlo como su deleite, y ponerlo en 
peligro. en el mismo cielo y felicidad con él mismo y sus 
santos ángeles. Debe odiarlo, debe desterrarlo de su 
presencia, que es el mayor castigo. La santidad de Dios y el 
odio al pecado necesariamente infieren el castigo del 
mismo. y sus santos ángeles. Debe odiarlo, debe desterrarlo 
de su presencia, que es el mayor castigo. La santidad de Dios 
y el odio al pecado necesariamente infieren el castigo del 
mismo. y sus santos ángeles. Debe odiarlo, debe desterrarlo 


de su presencia, que es el mayor castigo. La santidad de Dios 
y el odio al pecado necesariamente infieren el castigo del 
mismo. 


Informar . 5. Existe, por tanto, la necesidad de la satisfacción 
de la santidad de Dios por algún mediador suficiente. La 
pureza Divina no pudo encontrar ninguna aquiescencia en 
toda la humanidad después de que el pecado de la caída fuera 
odiado; el pecador sería arruinado, a menos que se 
encontrara alguna manera de reparar los males hechos a la 
santidad de Dios; o el pecador debe ser condenado para 
siempre, o debe lograrse alguna satisfacción, para que la 
santidad de la naturaleza divina pueda aparecer 
eternamente en todo su esplendor. Ese 


Es esencial para la naturaleza de Dios odiar toda injusticia, 
ya que nadie cuestiona lo que es absolutamente repugnante 
a su naturaleza. Que la justicia de Dios es tan esencial para 
él, ya que ese pecado no puede ser perdonado sin satisfacción, 
algunos cuestionan; aunque este último parece 
racionalmente seguir al primero. Que la santidad es esencial 
para la naturaleza de Dios, es evidente; porque, de lo 
contrario, Dios puede ser concebido sin pureza tanto como 
podría ser concebido sin la creación del sol o las 
estrellas. Ningún hombre puede, en su sano juicio, enmarcar 
una noción correcta de una Deidad sin pureza. Sería menos 
blasfemia contra la excelencia de Dios, presumir que no sabe, 
que imaginarlo no santo; y, por la esencia de su 
justicia, Joshua une tanto su santidad como sus celos como 
marcha. de la mano juntos (Jos. 24:19); "Él es un Dios santo, 
es un Dios celoso, no perdonará tu pecado". Pero considere 
sólo la pureza de Dios, ya que es contraria al pecado y, en 
consecuencia, odia al pecador; el culpable no puede reducirse 
a Dios, ni la santidad de Dios puede tener complacencia en 


un inmundo, sino como el fuego en el rastrojo, para 
consumirlo. 


Cómo el Dios santo debe ser llevado a deleitarse en el hombre 
sin una salva por los derechos de su santidad, no debe 
concebirse sin una acusación de la naturaleza de Dios. La ley 
no se puede abolir; eso se reflejaría, en verdad, en la justicia 
del Legislador: abolirla, a causa del pecado, implicaría un 
cambio de la rectitud de su naturaleza. ¿Debe cambiar su 
santidad por causa de lo que estaba en contra de su santidad, 
en conformidad con una criatura profana e injusta? Esto 
debería comprometerlo más bien a mantener su ley que a 
anularla; y abrogar su ley tan pronto como la promulgó, ya 
que el pecado entró en el mundo poco después de ella, no sería 
un crédito para su sabiduría. Debe haber una reparación 
hecha del honor de la santidad de Dios; por nosotros mismos 
no podría ser sin condenación; por otro, no podría ser sin una 
suficiencia en la persona: ninguna criatura podría 
hacerlo. Todas las criaturas, siendo de naturaleza finita, no 
podían compensar los desprecios de la Santidad 
Infinita. Debe tener pensamientos despreciables y viles de 
esta perfección excelente, que imagina que unas pocas 
lágrimas y los aduladores glaver ante la muerte de una 
criatura, pueden ser suficientes para reparar los males y 
restaurar los derechos de este atributo. Por lo tanto, debe ser 
una compensación que sea proporcional a la santidad de la 
naturaleza divina y la ley divina, que no puede ser ejecutada 
por nadie, excepto por Aquel que poseía una Deidad para dar 
eficacia y congruencia exacta a por otro, no podría ser sin una 
suficiencia en la persona: ninguna criatura podría 
hacerlo. Todas las criaturas, siendo de naturaleza finita, no 
podían compensar los desprecios de la Santidad 
Infinita. Debe tener pensamientos despreciables y viles de 
esta perfección excelente, que imagina que unas pocas 
lágrimas y los aduladores glaver ante la muerte de una 


criatura, pueden ser suficientes para reparar los males y 
restaurar los derechos de este atributo. Por lo tanto, debe ser 
una compensación que sea proporcional a la santidad de la 
naturaleza divina y la ley divina, que no puede ser ejecutada 
por nadie, excepto por Aquel que poseía una Deidad para dar 
eficacia y congruencia exacta a por otro, no podría ser sin una 
suficiencia en la persona: ninguna criatura podría 
hacerlo. Todas las criaturas, siendo de naturaleza finita, no 
podían compensar los desprecios de la Santidad 
Infinita. Debe tener pensamientos despreciables y viles de 
esta perfección excelente, que imagina que unas pocas 
lágrimas y los aduladores glaver ante la muerte de una 
criatura, pueden ser suficientes para reparar los males y 
restaurar los derechos de este atributo. Por lo tanto, debe ser 
una compensación que sea proporcional a la santidad de la 
naturaleza divina y la ley divina, que no puede ser ejecutada 
por nadie, excepto por Aquel que poseía una Deidad para dar 
eficacia y congruencia exacta a Todas las criaturas, siendo de 
naturaleza finita, no podían compensar los desprecios de la 
Santidad Infinita. Debe tener pensamientos despreciables y 
viles de esta perfección excelente, que imagina que unas 
pocas lágrimas y los aduladores glaver ante la muerte de una 
criatura, pueden ser suficientes para reparar los males y 
restaurar los derechos de este atributo. Por lo tanto, debe ser 
una compensación que sea proporcional a la santidad de la 
naturaleza divina y la ley divina, que no puede ser ejecutada 
por nadie, excepto por Aquel que poseía una Deidad para dar 
eficacia y congruencia exacta a Todas las criaturas, siendo de 
naturaleza finita, no podían compensar los desprecios de la 
Santidad Infinita. Debe tener pensamientos despreciables y 
viles de esta perfección excelente, que imagina que unas 
pocas lágrimas y los aduladores glaver ante la muerte de una 
criatura, pueden ser suficientes para reparar los males y 
restaurar los derechos de este atributo. Por lo tanto, debe ser 
una compensación que sea proporcional a la santidad de la 


naturaleza divina y la ley divina, que no puede ser ejecutada 
por nadie, excepto por Aquel que poseía una Deidad para dar 
eficacia y congruencia exacta a y los aduladores fulgurantes 
ante la muerte de una criatura, pueden ser suficientes para 
reparar los errores y restaurar los derechos de este 
atributo. Por lo tanto, debe ser una compensación que sea 
proporcional a la santidad de la naturaleza divina y la ley 
divina, que no puede ser ejecutada por nadie, excepto por 
Aquel que poseía una Deidad para dar eficacia y congruencia 
exacta a y los aduladores fulgurantes ante la muerte de una 
criatura, pueden ser suficientes para reparar los errores y 
restaurar los derechos de este atributo. Por lo tanto, debe ser 
una compensación que sea proporcional a la santidad de la 
naturaleza divina y la ley divina, que no puede ser ejecutada 
por nadie, excepto por Aquel que poseía una Deidad para dar 
eficacia y congruencia exacta a 


eso. La Persona diseñada y designada por Dios para un 
asunto tan grande, fue 


“Uno en forma de Dios, uno igual a Dios” (Fil. 2: 6), a quien 
no se le podría llamar con tal título de dignidad, si no hubiera 
sido igual a Dios en la rectitud universal de la naturaleza 
divina , y por tanto en su santidad. El castigo debido al 
pecado se traslada a esa persona por la santidad divina que 
lo justifica, y la justicia de esa Persona se comunica al 
pecador para el perdón de la criatura ofensiva. Si el pecador 
había sido condenado eternamente, el odio de Dios al pecado 
se había evidenciado por los golpes de su justicia; pero su 
misericordia para con un pecador había quedado en la 
oscuridad. Si el pecador había sido perdonado y salvo sin tal 
reparación, la misericordia había sido evidente; pero su 
santidad había escondido la cabeza para siempre en su propio 
seno. 


Por lo tanto, existía la necesidad de tal manera de manifestar 
su pureza y, sin embargo, de manifestar su misericordia: que 
la misericordia no siempre suspirara por la destrucción de la 
criatura, y que la santidad no llorara por el descuido de su 
honor. 


Informar. 6. De ahí se seguirá que no hay justificación de un 
pecador por nada en sí mismo. Después de que el pecado 
había puesto un pie en el mundo, el hombre no podía 
presentar a Dios nada aceptable para él, o que tuviera 
proporción alguna con la santidad de su ley, hasta que Dios 
estableció una Persona, en cuya cuenta se fundamenta la 
aceptación de nuestras personas y servicios ( Efesios 1: 6), 
"Quien nos hizo aceptos en el Amado". La infinita pureza de 
Dios es tan gloriosa, que avergúenza la santidad de los 
ángeles, como la luz del sol oscurece la luz del fuego; mucho 
más la justicia del hombre caído, que es vil y “bebe la 
iniquidad como agua”, se desvanecerá en nada en su 
presencia. Con qué humillación y aborrecimiento debe ser 
poseído el que no llega a los ángeles en pureza, como el 
estercolero de una estrella! La obediencia más alta que jamás 
haya realizado un simple hombre, desde la naturaleza 
caducada, no puede desafiar ninguna aceptación por parte de 
Dios, ni enfrentarse a una inquisición tan exacta. ¿Qué 
persona tiene una inocencia tan clara y una obediencia sin 
mancha en tal perfección, como en algún grado que se adapte 
a la santidad de la naturaleza divina? (Salmo 143: 2): "No 
entres en juicio con tu siervo, porque ningún viviente será 
justificado delante de ti".Si Dios debatiera el caso 
simplemente con un hombre en su propia persona, sin 
respetar al Mediador, no podría "responder una entre 
mil". Aunque somos sus siervos, como lo fue David, y 
realizamos un servicio sincero, hay muchas pequeñas motas 
y polvo de pecado en los mejores La obediencia más alta que 
jamás haya realizado un simple hombre, desde la naturaleza 


caducada, no puede desafiar ninguna aceptación por parte de 
Dios, o estar ante una inquisición tan exacta. ¿Qué persona 
tiene una inocencia tan clara y una obediencia sin mancha en 
tal perfección, como en algún grado que se adapte a la 
santidad de la naturaleza divina? (Salmo 143: 2): "No entres 
en juicio con tu siervo, porque ningún viviente será 
justificado delante de ti".Si Dios debatiera el caso 
simplemente con un hombre en su propia persona, sin 
respetar al Mediador, no podría "responder una entre 
mil". Aunque somos sus siervos, como lo fue David, y 
realizamos un servicio sincero, hay muchas pequeñas motas 
y polvo de pecado en los mejores La obediencia más alta que 
jamás haya realizado un simple hombre, desde la naturaleza 
caducada, no puede desafiar ninguna aceptación por parte de 
Dios, ni enfrentarse a una inquisición tan exacta. ¿Qué 
persona tiene una inocencia tan clara y una obediencia sin 
mancha en tal perfección, como en algún grado que se adapte 
a la santidad de la naturaleza divina? (Salmo 143: 2): "No 
entres en juicio con tu siervo, porque ningún viviente será 
justificado delante de ti".Si Dios debatiera el caso 
simplemente con un hombre en su propia persona, sin 
respetar al Mediador, no podría "responder una entre 
mil". Aunque somos sus siervos, como lo fue David, y 
realizamos un servicio sincero, hay muchas pequeñas motas 
y polvo de pecado en los mejores o estar de pie ante una 
inquisición tan exacta. ¿Qué persona tiene una inocencia tan 
clara y una obediencia sin mancha en tal perfección, como en 
algún grado que se adapte a la santidad de la naturaleza 
divina? (Salmo 143: 2): "No entres en juicio con tu siervo, 
porque ningún viviente será justificado delante de ti". Si Dios 
debatiera el caso simplemente con un hombre en su propia 
persona, sin respetar al Mediador, no podría "responder una 
entre mil". Aunque somos sus siervos, como lo fue David, y 
realizamos un servicio sincero, hay muchas pequeñas motas 
y polvo de pecado en los mejores o estar de pie ante una 


inquisición tan exacta. ¿Qué persona tiene una inocencia tan 
clara y una obediencia sin mancha en tal perfección, como en 
algún grado que se adapte a la santidad de la naturaleza 
divina? (Salmo 143: 2): "No entres en juicio con tu siervo, 
porque ningún viviente será justificado delante de ti". Si Dios 
debatiera el caso simplemente con un hombre en su propia 
persona, sin respetar al Mediador, no podría "responder una 
entre mil". Aunque somos sus siervos, como lo fue David, y 
realizamos un servicio sincero, hay muchas pequeñas motas 
y polvo de pecado en los mejores "No entres en juicio con tu 
siervo, porque ningún viviente será justificado delante de 
t1". Si Dios debatiera el caso simplemente con un hombre en 
su propia persona, sin respetar al Mediador, no podría 
"responder una entre mil". Aunque somos sus siervos, como 
lo fue David, y realizamos un servicio sincero, hay muchas 
pequeñas motas y polvo de pecado en los mejores "No entres 
en juicio con tu siervo, porque ningún viviente será 
justificado delante de ti".Si Dios debatiera el caso 
simplemente con un hombre en su propia persona, sin 
respetar al Mediador, no podría "responder una entre 
mil". Aunque somos sus siervos, como lo fue David, y 
realizamos un servicio sincero, hay muchas pequeñas motas 
y polvo de pecado en los mejores 


obras que no pueden ser desconocidas a los ojos de su 
santidad; y si nos quedamos cortos en lo mínimo de lo que 
exige la ley, somos "culpables de todos" 


(Santiago 2:10). De modo que "ante tus ojos ningún viviente 
será justificado"; a los ojos de tu infinita santidad, que odia 
la menor mancha; a la vista de tu justicia infinita, que 
castiga la menor transgresión. Dios descendería por debajo 
de su propia naturaleza y vilipendiaría tanto su conocimiento 
como su pureza, si lo aceptara como una justicia y santidad 
que no es así en sí misma; y nada es así que tenga la menor 


mancha contraria a la naturaleza de Dios. Los santos más 
santos de las Escrituras, ante la perspectiva de su pureza, 
han desechado toda confianza en sí mismos; cada destello de 
la pureza Divina los ha golpeado en un sentido profundo de 
su propia impureza y vergúenza por ella (Job 42: 6), “Por 
tanto, me aborrezco en polvo y ceniza. "¿Cuál puede ser el 
lenguaje de cualquier hombre que se encuentre bajo un 
sentido de santidad infinita y su propia contaminación en lo 
más mínimo, sino el del profeta (Isaías 6: 5)," Ay de mí, estoy 
perdido? "¿Y qué hay en el mundo que pueda administrar 
otro pensamiento que este, a menos que Dios sea considerado 
en Cristo, “reconciliando consigo al mundo”? Como un Dios 
santo, tan enderezado, que puede prescindir de la 
condenación de un pecador, sin prescindir de su odio por el 
pecado; perdonando el pecado en el criminal, porque ha sido 
castigado en la Fianza. Esa justicia que Dios ha "establecido" 
para justificación, no es la nuestra, sino una ¿Estoy 
deshecho? ¿Y qué hay en el mundo que pueda administrar 
otro pensamiento que este, a menos que Dios sea considerado 
en Cristo, “reconciliando consigo al mundo”? Como un Dios 
santo, tan enderezado, que puede prescindir de la 
condenación de un pecador, sin prescindir de su odio por el 
pecado; perdonando el pecado en el criminal, porque ha sido 
castigado en la Fianza. Esa justicia que Dios ha "establecido" 
para justificación, no es la nuestra, sino una ¿Estoy 
deshecho? ¿Y qué hay en el mundo que pueda administrar 
otro pensamiento que este, a menos que Dios sea considerado 
en Cristo, “reconciliando consigo al mundo”? Como un Dios 
santo, tan enderezado, que puede prescindir de la 
condenación de un pecador, sin prescindir de su odio por el 
pecado; perdonando el pecado en el criminal, porque ha sido 
castigado en la Fianza. Esa justicia que Dios ha "establecido" 
para justificación, no es la nuestra, sino una porque ha sido 
castigado en la Fianza. Esa justicia que Dios ha "establecido" 
para justificación, no es la nuestra, sino una porque ha sido 


castigado en la Fianza. Esa justicia que Dios ha "establecido" 
para justificación, no es la nuestra, sino una 


“Justicia que es de Dios” (Fil. 3: 9, 10), de la designación de 
Dios y de la ejecución de Dios; designado por el Padre, que es 
Dios, y realizado por el Hijo, que es uno con el Padre; una 
justicia que supera a la de todos los ángeles gloriosos, ya que 
es una inmutable que nunca puede fallar, una “justicia 
eterna” (Dan. 9:24); una justicia en la que la santidad de Dios 
puede consentir, como se considera en sí misma, porque es 
una justicia de uno igual a Dios. Así como deshonramos a la 
Divina Majestad cuando insistimos en nuestra propia justicia 
engañada para nuestra justificación (como si un "hombre 
mortal fuera tan justo como Dios" y un "hombre tan puro 
como su Hacedor" (Job 4:17), así Honramos mucho la pureza 
de su naturaleza, cuando nos acusamos de necedad, nos 
reconocemos impuros, y acepte esa justicia que da un 
contenido pleno a su pureza infinita. No puede haber 
justificación de un pecador por nada en sí mismo. 


Informar. 7. Si la santidad es una perfección gloriosa de la 
naturaleza divina, entonces la Deidad de Cristo podría 
argumentarse a partir de ahí. El es de hecho digno 


con el título del “Santo” (Hechos 3:14, 16), un título que se le 
da a menudo a Dios en el Antiguo Testamento; y se le llama 
el "Lugar Santísimo" (Dan. 9:24); pero debido a que los 
ángeles parecían ser llamados “santos” (Dan. 4:13, 17), y el 
lugar más sagrado del templo también se llamaba el “Lugar 
Santísimo”, no insistiré en eso. Pero encuentras a nuestro 
Salvador particularmente aplaudido por los ángeles, como 
"santo", cuando esta perfección de la naturaleza divina, junto 
con el nombre incomunicable de Dios, se unen y se le 
atribuyen (Is. 6: 3): "Santo Santo, santo es el Señor de los 
ejércitos; y toda la tierra está llena de su gloria ”; que el 


apóstol interpreta de "Cristo" (Juan 12:39, 41). Isaías, de 
nuevo: “Cegó sus ojos y endureció su corazón, para que no 
vean con sus ojos, ni comprendan con su corazón, y se 
conviertan, y yo los sane ”. Estas cosas dijo Isaías cuando vio 
su gloria, y habló de él. Aquel que Isaías vio rodeado de 
serafines, en una postura reverencial ante su rostro, y 
alabado como santísimo por ellos, era el Dios verdadero y 
eterno; tales aclamaciones no pertenecen a nadie más que al 
gran Jehová, Dios, bendito para siempre; pero, dice Juan, fue 
la "gloria de Cristo" lo que Isaías vio en esta visión; Cristo, 
por tanto, es "Dios bendito para siempre", de quien se dijo: 
"Santo, santo, santo Señor de los ejércitos". El evangelista 
había estado hablando de Cristo, los milagros que obró, la 
obstinación de los judíos en no creer en él; su gloria, por 
tanto, debe referirse al tema del que había estado 
hablando. El evangelista no estaba hablando del Padre, sino 
del Hijo, y cita esas palabras de Isaías; no para enseñar nada 
del Padre, sino para mostrar que los judíos no podían creer 
en Cristo. Habla de él que había realizado tantos 
milagros; pero Cristo hizo esos milagros: habla de aquel en 
quien los judíos se negaron a creer; pero Cristo era la persona 
en la que no creerían, mientras reconocían a Dios. Fue la 
eloria de esta persona que vio Isaías, y de esta persona de la 
que habló Isaías, si las palabras del evangelista son de algún 
crédito. Los ángeles son demasiado santos para dar 
aclamaciones pertenecientes a Dios, a cualquier otro que no 
sea Dios. no para enseñar nada del Padre, sino para mostrar 
que los judíos no podían creer en Cristo. Habla de él que 
había realizado tantos milagros; pero Cristo hizo esos 
milagros: habla de aquel en quien los judíos se negaron a 
creer; pero Cristo era la persona en la que no creerían, 
mientras reconocían a Dios. Fue la gloria de esta persona que 
vio Isaías, y de esta persona de la que habló Isaías, si las 
palabras del evangelista son de algún crédito. Los ángeles 
son demasiado santos para dar aclamaciones pertenecientes 


a Dios, a cualquier otro que no sea Dios. no para enseñar 
nada del Padre, sino para mostrar que los judíos no podían 
creer en Cristo. Habla de él que había realizado tantos 
milagros; pero Cristo hizo esos milagros: habla de aquel en 
quien los judíos se negaron a creer; pero Cristo era la persona 
en la que no creerían, mientras reconocían a Dios. Fue la 
eloria de esta persona que vio Isaías, y de esta persona de la 
que habló Isaías, si las palabras del evangelista son de algún 
crédito. Los ángeles son demasiado santos para dar 
aclamaciones pertenecientes a Dios, a cualquier otro que no 
sea Dios. Fue la gloria de esta persona que vio Isaías, y de 
esta persona de la que habló Isaías, si las palabras del 
evangelista son de algún crédito. Los ángeles son demasiado 
santos para dar aclamaciones pertenecientes a Dios, a 
cualquier otro que no sea Dios. Fue la gloria de esta persona 
que vio Isaías, y de esta persona de la que habló Isaías, si las 
palabras del evangelista son de algún crédito. Los ángeles 
son demasiado santos para dar aclamaciones pertenecientes 
a Dios, a cualquier otro que no sea Dios. 


Informar . 8. Dios es completamente apto para el gobierno del 
mundo. La justicia de la naturaleza de Dios lo califica para 
ser Juez del mundo; si no fuera perfectamente justo y santo, 
sería incapaz de gobernar y juzgar al mundo (Rom. 3: 5): "Si 
hay injusticia con Dios, ¿cómo juzgará al mundo?" “Dios no 
hará lo malo, ni el 


Todopoderoso pervertido juicio (Job 34:12). ¡Qué 
despreciable es un juez que quiere inocencia! Así como la 
omnisciencia capacita a Dios para ser juez, la santidad lo 
capacita para ser juez justo (Salmo 1: 6): “El Señor sabe”, es 
decir, ama, 


“El camino de los justos; pero el camino de los impíos 
perecerá ”. 


Informar . 9. Si la santidad es una perfección eminente de la 
naturaleza divina, la religión cristiana es de extracción 
divina: descubre la santidad de Dios y forma a la criatura a 
una conformidad con él. Nos da una perspectiva de su 
naturaleza, lo representa en la “hermosura de la santidad” 
(Salmo 110: 3), más que todo el vaso de la creación. En este 
espejo evangélico se contempla la gloria del Señor y se vuelve 
amable e imitable (2 Cor. 


3:18). Es una doctrina “conforme a la piedad” (1 Tim. 6: 3), 
que nos dirige a vivir la vida de Dios; una vida digna de Dios, 
y digna de nuestra primera creación por su mano. Nos aleja 
de nosotros mismos, nos fija en un fin noble, apunta nuestras 
acciones y el alcance de nuestras vidas a Dios. Sofoca a los 
monstruos del pecado, rechaza las motas de la maldad; y no 
es un argumento insignificante a favor de la divinidad de la 
misma, que nos pone un patrón para nuestra imitación no 
más bajo que la santidad de la Divina Majestad. Dios es 
exaltado sobre el trono de su santidad en él, y la criatura 
avanzó a una imagen y semejanza de ella (1 P. 1:16): "Sed 
santos, porque yo soy santo". 


Utilizar2. El segundo uso es por comodidad. Este atributo 
desaprueba la naturaleza caducada, pero sonríe en las 
restauraciones hechas por el evangelio. La santidad de Dios, 
junto con su justicia, es terrible para un pecador 
culpable; pero ahora, junto con su misericordia, por la 
satisfacción de Cristo, es dulce para un penitente 
creyente. En el "primer pacto", la pureza de su naturaleza se 
unió a los rigores de su justicia; en el “segundo pacto”, la 
pureza de su naturaleza se une a la dulzura y ternura de su 
misericordia. En el primero, la justicia arde contra el pecador 
en el derecho de la santidad herida; en el otro, la misericordia 
anhela al creyente, con el consentimiento de la santidad 
justa. Regocijarse en la santidad de Dios es el espíritu 


verdadero y genuino de un hombre renovado: “Mi corazón se 
regocija en el Señor; ”- ¿Qué sigue? -“ No hay santo como el 
Señor ”(1 Sam. 2: 1, 2). Algunas perfecciones de la naturaleza 
Divina son asombrosas, otras espantosas; pero esto puede 
llenarnos tanto de asombro como de gozo. 


1. Por pacto, tenemos interés en este atributo, así como en 
cualquier otro. En esa cláusula de "Dios es nuestro Dios", 
Dios completo con todos sus 


eloria, todas sus perfecciones se pasan como una porción, y 
un alma misericordiosa se une a Dios, como su Dios; no con 
una parte de Dios, sino con Dios en la sencillez, extensión e 
integridad de su naturaleza; y por tanto en este atributo. Y, 
por alguna razón, puede parecer más en este atributo que en 
cualquier otro; porque si es nuestro Dios, es nuestro Dios en 
su vida y gloria, y por tanto en su pureza especialmente, sin 
la cual no podría vivir; no podía ser feliz y bendecido. Poco 
consuelo será tener un Dios muerto, o un Dios vil, entregado 
a nosotros; y como, por este pacto, él es nuestro Padre, así nos 
da su naturaleza y comunica su santidad en todas sus 
dispensaciones; y en los más severos, así como en los más 
dulces (Hebreos 12: 10): "Pero él nos corrige para nuestro 
provecho, para que seamos partícipes de su santidad". No 
simplemente "participantes de la santidad", sino de "su 
santidad"; tener un retrato de él en nuestra naturaleza, una 
medalla en nuestro corazón, una chispa de la misma 
naturaleza con ese inmenso esplendor y esa llama en sí 
mismo. La santidad de un alma del pacto es una semejanza 
de la santidad de Dios, y formada por ella; como la imagen 
del sol en una nube es fruto de sus rayos, e imagen de su 
autor. La plenitud de la perfección de la santidad permanece 
en la naturaleza de Dios, como la plenitud de la luz en el 
sol; sin embargo, hay transmisiones de luz del sol a la luna, 
y es una luz de la misma naturaleza tanto en uno como en el 


otro. La santidad de una criatura no es más que un reflejo de 
la santidad divina sobre ella; y para que la criatura sea capaz 
de ello, Dios utiliza varios métodos, de acuerdo con su pacto 
de gracia. 


2. Este atributo convierte a Dios en un objeto apto para la 
confianza y la dependencia. 


La noción de un Dios impío e injusto es una idea incómoda de 
él, y nos quita las manos de encima para no asirlo. Sobre este 
atributo se basa la reputación y el honor de Dios en el 
mundo; ¿Qué estímulo podemos tener para creerle, o qué 
incentivos podríamos tener para servirle, sin el brillo de esto 
en su naturaleza? La sola idea de un Dios injusto es 
suficiente para alejar a los hombres de él; Así como la 
honradez del hombre da reputación a su palabra, así la 
santidad de Dios da crédito a su promesa. Es por esto que 
quiere que sofoquemos nuestros temores y fortalezcamos 
nuestra confianza (Is. 41:14): “No temas, gusano de Jacob, y 
vosotros los hombres de Israel; Yo te ayudaré, dice Jehová, y 
tu Redentor, el Santo de Israel. 


lo que es en su naturaleza. Nada le hará contaminar su 
propia excelencia; la injusticia es la base de la 
mutabilidad; pero la promesa de Dios nunca falla, porque la 
rectitud de su naturaleza nunca languidece: si sus atributos 
sin la conducta de esto, serían en conjunto formidables. Como 
esta es la gloria de todas sus otras perfecciones, esto solo lo 
hace cómodo para un alma creyente. ¿No podríamos temer su 
poder para aplastarnos, su misericordia para pasarnos por 
alto, su sabiduría para planear contra nosotros, si esto no 
influyera en ellos? Qué opresión es el poder sin justicia en la 
mano de una criatura; destructivo, en lugar de proteger! El 
diablo es un espíritu poderoso, pero no es digno de confianza, 
porque es un espíritu impuro. Cuando Dios quiere darnos la 


más alta seguridad de la sinceridad de sus intenciones, jura 
por este atributo (Salmo 8:35): su santidad, así como su 
verdad, se ponen a empeño por la seguridad de su 
promesa. Así como hacemos de Dios el juez entre nosotros y 
los demás, cuando juramos por él, él hace de su santidad el 
juez entre él y su pueblo, cuando jura por ella. 


(1.) Esto lo hace apto para ser confiado en la respuesta de 
nuestras oraciones. Ésta es la base de su disposición a 
dar. “Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas, 
¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas 
dádivas a los que le pidan” (Mat. 7:11)! Aunque no se 
mencione la santidad de Dios, debe entenderse; el énfasis 
está en estas palabras, "si tú, siendo malo": Dios es entonces 
considerado en una disposición contraria a esta, que no puede 
ser otra cosa que su justicia. Si tú, que eres impío, y tienes 
tanta corrupción en ti que te hace cruel, puedes otorgar a tus 
hijos las cosas buenas que quieren, ¿cuánto más Dios, que es 
santo y no tiene nada en él para refrenar su misericordia 
para con sus criaturas, ¡concede las peticiones de sus 
suplicantes! Fue este atributo afilado la importunidad 
fiduciaria de las almas debajo del altar, por vengar su sangre 
injustamente derramada sobre la tierra "¿Hasta cuándo, oh 
Señor, santo y verdadero, no vengas nuestra sangre de los 
que moran en la tierra" (Apocalipsis 6:10)? No dejes que tu 
santidad permanezca con los brazos cruzados, como 
descuidada de los eminentes sufrimientos de los que te 
temen; Te imploramos por la santidad de tu naturaleza y la 
verdad de tu palabra. como descuidado de los eminentes 
sufrimientos de los que te temen; Te imploramos por la 
santidad de tu naturaleza y la verdad de tu palabra. como 
descuidado de los eminentes sufrimientos de los que te 
temen; Te imploramos por la santidad de tu naturaleza y la 
verdad de tu palabra. 


(2.) Esto lo hace apto para ser confiado para el consuelo de 
nuestras almas en un 


condición rota. El reavivar los corazones de los afligidos 
espiritualmente es parte de la santidad de su 
naturaleza; “Así dice el Altísimo y Sublime que habita en la 
eternidad, cuyo nombre es Santo; Yo habito en el lugar santo 
y alto, también con el de espíritu contrito y humilde, para 
reavivar el espíritu de los humildes ”(Isa. 57:15). Se reconoce 
a sí mismo como el Altísimo; por lo tanto, podrían temer que 
no los reviviera; pero también es el santo 


y por eso los  refrescará;no es más sublime que 
santo; además, el argumento de la inmutabilidad de su 
promesa y el poder de su poder, aquí está la santidad de su 
naturaleza que lo mueve a compadecerse de su criatura 
decaída: su promesa se inicia con el nombre de poder, 


"Alto y sublime", para impedirles la desconfianza de su 
fuerza, y con una declaración de su santidad, para contener 
cualquier desesperación de su voluntad: no hay motivo para 
pensar que debo ser falso a mi palabra, o mal emplear mi 
poder, ya que eso no puede ser, debido a la santidad de mi 
nombre y naturaleza. 


(3.) Esto lo hace apto para ser confiado en el mantenimiento 
de la gracia y la protección de nosotros contra nuestros 
enemigos espirituales. Lo que nuestro Salvador consideró un 
argumento en oración, bien podemos tomarlo como base de 
nuestra confianza. En la fuerza de esto se pone su traje, 
cuando en su capacidad mediadora intercede por la 
preservación de su pueblo (Juan 17:11); "Santo Padre, 
guarda en tu propio nombre los que me has dado, para que 
sean uno como nosotros". “Santo Padre”, no Padre 
misericordioso; o Padre poderoso, o sabio, pero "santo"; y 


(ver. 25), "Padre justo". Cristo aboga por ese atributo para la 
ejecución de la palabra de Dios, que se puso en empeño 
cuando pasó su palabra: porque fue por su santidad que 
juró: que “su descendencia perduraría para siempre, y su 
trono como el sol delante de él” (Salmo 89:36); que se refiere 
a la perpetuidad del pacto que hizo con Cristo, y también se 
refiere a la preservación de la simiente mística de David, y la 
perpetuación de su bondad amorosa hacia ellos (vers. 32, 
33). La gracia es una imagen de la santidad de Dios y, por lo 
tanto, la santidad de Dios es más apropiada para ser 
utilizada como un argumento para  interesarlo y 
comprometerlo en su preservación. En medio de las 
provocaciones de la iglesia, él no se extinguirá del todo, 
porque él es el "Santo" en medio de ella (Oseas 11: 9): ni en 
medio de los juicios condenará a muerte a su pueblo, porque 
él es "su Santo" (Hab. 1:12); pero sus enemigos serán 
ordenados para juicio, y establecido para corrección. Un 
profeta les asegura en nombre del 


Señor, sobre la fuerza de esta perfección; y el otro, en el 
mismo terreno, confía en la protección de la iglesia, debido a 
la santidad de Dios comprometida en un pacto inviolable. 


3. Comodidad. Dado que la santidad es una perfección 
gloriosa de la naturaleza de Dios, "ciertamente valorará toda 
alma santa". Tiene más valor para él que las almas de todos 
los hombres del mundo, que están desprovistos de él: "los 
impíos son la peor de las vilezas", meras escoria y 
muladar. La pureza, entonces, que es contraria a la maldad, 
debe ser lo más precioso en su estima; debe amar la cualidad 
que más le agrada de sí mismo, como un padre mira con más 
deleite al hijo que está poseído por las disposiciones que más 
valora en su propia naturaleza. “Su rostro contempla a los 
rectos” (Salmo 11: 7). Los mira con rostro pleno y abierto de 
favor, con semblante claro, desenmascarado y sonriente con 


un rostro lleno de deleite. El cielo mismo no es para él un 
objeto tan agradable como la imagen de su propia santidad 
increada en la santidad creada por los hombres y los ángeles: 
como un hombre estima lo más parecido a él, de su propia 
generación, más que una obra de arte. , que es simplemente 
el producto de su ingenio o fuerza. Y debe amar la santidad 
en la criatura, de lo contrario no amaría su propia imagen y, 
en consecuencia, se subestimaría a sí mismo. Desprecia la 
imagen que lleva el impío (Salmo 73:20), pero no puede 
desestimar su propio sello en el piadoso; no puede sino 
deleitarse con su propio trabajo, su trabajo elegido, la obra 
maestra de todas sus obras, la nueva creación de las cosas; lo 
que está al lado de él, como una naturaleza divina como él (2 
P. 1: 4). Cuando pasa por alto la fuerza, las partes, el 
conocimiento, no puede pasar por alto esto: él “aparta al que 
es piadoso para sí mismo” (Salmo 4: 3), como un objeto 
peculiar para deleitarse; los reserva para su propia 
complacencia, cuando deja el resto del mundo al poder del 
diablo; las elige por encima de todas sus otras obras, y no 
permitirá que ninguna tenga tanta propiedad en ellas como 
él mismo. Si le es tan querido aquí en su condición imperfecta 
y mixta, que se lo apropia como un objeto peculiar para su 
propio deleite, ¡cuánto más le agradará infinitamente la 
pureza sin mancha de los santos glorificados! de modo que se 
complacerá menos en los cielos materiales que en un alma 
así. Sólo el pecado es detestable para Dios; y cuando esto se 
acaba, el alma se vuelve tan hermosa en su relato como antes 
era repugnante. como un objeto peculiar para disfrutar; los 
reserva para su propia complacencia, cuando deja el resto del 
mundo al poder del diablo; las elige por encima de todas sus 
otras obras, y no permitirá que ninguna tenga tanta 
propiedad en ellas como él mismo. Si le es tan querido aquí 
en su condición imperfecta y mixta, que se lo apropia como 
un objeto peculiar para su propio deleite, ¡cuánto más le 
agradará infinitamente la pureza sin mancha de los santos 


elorificados! de modo que se complacerá menos en los cielos 
materiales que en un alma así. Sólo el pecado es detestable 
para Dios; y cuando esto se acaba, el alma se vuelve tan 
hermosa en su relato como antes era repugnante. como un 
objeto peculiar para disfrutar; los reserva para su propia 
complacencia, cuando deja el resto del mundo al poder del 
diablo; las elige por encima de todas sus otras obras, y no 
permitirá que ninguna tenga tanta propiedad en ellas como 
él mismo. Si le es tan querido aquí en su condición imperfecta 
y mixta, que se lo apropia como un objeto peculiar para su 
propio deleite, ¡cuánto más le agradará infinitamente la 
pureza sin mancha de los santos glorificados! de modo que se 
complacerá menos en los cielos materiales que en un alma 
así. Sólo el pecado es detestable para Dios; y cuando esto se 
acaba, el alma se vuelve tan hermosa en su relato como antes 
era repugnante. cuando deja el resto del mundo al poder del 
diablo; las elige por encima de todas sus otras obras, y no 
permitirá que ninguna tenga tanta propiedad en ellas como 
él mismo. Si le es tan querido aquí en su condición imperfecta 
y mixta, que se lo apropia como un objeto peculiar para su 
propio deleite, ¡cuánto más le agradará infinitamente la 
pureza sin mancha de los santos glorificados! de modo que se 
complacerá menos en los cielos materiales que en un alma 
así. Sólo el pecado es detestable para Dios; y cuando esto se 
acaba, el alma se vuelve tan hermosa en su relato como antes 
era repugnante. cuando deja el resto del mundo al poder del 
diablo; las elige por encima de todas sus otras obras, y no 
permitirá que ninguna tenga tanta propiedad en ellas como 
él mismo. Si le es tan querido aquí en su condición imperfecta 
y mixta, que se lo apropia como un objeto peculiar para su 
propio deleite, ¡cuánto más le agradará infinitamente la 
pureza sin mancha de los santos glorificados! de modo que se 
complacerá menos en los cielos materiales que en un alma 
así. Sólo el pecado es detestable para Dios; y cuando esto se 
acaba, el alma se vuelve tan hermosa en su relato como antes 


era repugnante. Si le es tan querido aquí en su condición 
imperfecta y mixta, que se lo apropia como un objeto peculiar 
para su propio deleite, ¡cuánto más le agradará infinitamente 
la pureza sin mancha de los santos glorificados! de modo que 
se complacerá menos en los cielos materiales que en un alma 
así. Sólo el pecado es detestable para Dios; y cuando esto se 
acaba, el alma se vuelve tan hermosa en su relato como antes 
era repugnante. Si le es tan querido aquí en su condición 
imperfecta y mixta, que se lo apropia como un objeto peculiar 
para su propio deleite, ¡cuánto más le agradará infinitamente 
la pureza sin mancha de los santos glorificados! de modo que 
se complacerá menos en los cielos materiales que en un alma 
así. Sólo el pecado es detestable para Dios; y cuando esto se 
acaba, el alma se vuelve tan hermosa en su relato como antes 
era repugnante. 


4. Es un consuelo, por esta razón, que "Dios perfeccionará la 
santidad en toda alma recta". Muchas veces desconfiamos de 
Dios y nos desanimamos por la santidad infinita de la 
naturaleza divina y la corrupción del muladar en la 
nuestra; pero la santidad de Dios lo compromete a la 
preservación de la misma y, en consecuencia, a la perfección 
de la misma, como aparece en el argumento de nuestro 
Salvador (Juan 17:11), “Santo Padre, guarda en tu propio 
nombre, a los que has dado a mí; ”- ¿con qué fin? 


- "para que sean uno como nosotros"; uno con nosotros, en las 
semejanzas de la pureza. Y la santidad del alma es utilizada 
como argumento por el salmista (Salmo 86: 2), "Preserva mi 
alma, porque yo soy santo"; es decir, tengo un ardiente deseo 
de santidad: me has separado de la masa del mundo corrupto, 
me preservas y perfeccionas con la asamblea del coro 
glorificado. Cuanto más santos son, más comunicativos 
son; Dios, siendo santísimo, comunica lo que más estima en 
sí mismo y se deleita en ver en su criatura: está, por tanto, 


más dispuesto a impartir su santidad a los que la mendigan, 
que a comunicar sus conocimientos o su sabiduría. 
poder. Aunque era santo, dejó caer a Adán, que nunca pidió 
a su santidad que lo preservara; lo dejó caer, para declarar la 
santidad de su propia naturaleza, que había querido su 
debida manifestación sin ella; pero como eso no puede 
declararse de una manera más alta de lo que ya lo ha sido en 
la muerte del Fiador, que cargó con nuestra culpa, no hay 
temor de que se le quite la obra de las manos, ya que el 
designio del permiso de la apostasía del hombre, en el 
descubrimiento de las perfecciones de su naturaleza, ha sido 
plenamente respondido. El “terminar la buena obra que 
comenzó” tiene relación con la gloria de Cristo; y su propia 
gloria en Cristo se manifestará en el día de su aparición 
(Fil. pero como eso no puede ser declarado de una manera 
más alta de lo que ya se ha hecho en la muerte del Fiador, 
que cargó con nuestra culpa, no hay temor de que él arroje la 
obra de sus manos, ya que el diseño del permiso de la 
apostasía del hombre , en el descubrimiento de las 
perfecciones de su naturaleza, ha sido plenamente 
respondida. El “terminar la buena obra que comenzó” tiene 
relación con la gloria de Cristo; y su propia gloria en Cristo 
se manifestará en el día de su aparición (Fil. pero como eso 
no puede ser declarado de una manera más alta de lo que ya 
se ha hecho en la muerte del Fiador, que cargó con nuestra 
culpa, no hay temor de que él arroje la obra de sus manos, ya 
que el diseño del permiso de la apostasía del hombre , en el 
descubrimiento de las perfecciones de su naturaleza, ha sido 
plenamente respondida. El “terminar la buena obra que 
comenzó” tiene relación con la gloria de Cristo; y su propia 
gloria en Cristo se manifestará en el día de su aparición 
(Fil. "Tiene relación con la gloria de Cristo; y su propia gloria 
en Cristo se manifestará en el día de su aparición (Fil. "Tiene 
relación con la gloria de Cristo; y su propia gloria en Cristo 
se manifestará en el día de su aparición (Fil. 


1: 6), en el que la gloria, tanto de su propia santidad, como la 
santidad del  Mediador, deben recibir “su plena 
manifestación. Así como es parte de la santidad de Cristo 
“santificar su iglesia” (Efesios 5:26, 27) hasta que no quede 
ni una sola arruga o mancha, así es parte de Dios no dejar 
imperfecta esa obra que su santidad ha intentado por 
segunda vez embellecer a su criatura con. 


No dejará de exaltar este atributo, que son los creyentes, por 
el nuevo pacto, hasta que pronuncie ese aplauso discurso de 
su propia obra (Cant. 


4: 7), “Tú eres toda hermosa, mi amor; no hay mancha en ti 


El uso 3 es para exhortación. ¿Es la santidad una perfección 
eminente de la naturaleza divina? Luego- 


Exhorta .1. Consigamos y  conservemos  aprensiones 
correctas y firmes de esta perfección divina. Sin el debido 
sentido de ello, nunca podremos exaltar a Dios en nuestro 
corazón; y cuanto más distintas concepciones tengamos de 
esto, y del resto de sus atributos, más lo 
glorificaremos. Cuando Moisés consideraba a Dios como "su 
fuerza y salvación", lo exaltaba (Éxodo 15: 2); y nunca podría 
estallar en una doxología tan admirable como la del texto, sin 
un sentido profundo de la gloria de su pureza, de la que habla 
con tanta admiración. Tal sentido nos será útil. 


1. En la promoción de convicciones genuinas. Una 
consideración profunda de la santidad de Dios no puede ser 
seguida por una consideración profunda de nuestra condición 
impura y miserable a causa del pecado: no podemos mirarla 
sin reflexionar sobre nuestra propia vileza. Adán apenas 
escuchó la voz de un Dios santo en el jardín, pero consideró 


su propia desnudez con vergúenza y temor (Génesis 
3:10); mucho menos podemos fijar nuestra mente en él, pero 
debemos sentirnos conmovidos por nuestra propia 
impureza. Los claros rayos del sol descubren esa suciedad en 
nuestras vestiduras y miembros, que no era visible en la 
oscuridad de la noche. Los metales impuros se disciernen 
comparándolos con los puros y perfectos en su especie. El 
sentimiento de culpa es el primer resultado natural del 
sentimiento de esta excelente perfección; y el sentido de la 
imperfección de nuestra propia justicia es el 
siguiente. ¿Quién puede pensar en ello y reflexionar sobre sí 
mismo como un objeto apto para el amor divino? ¿Quién 
puede pensarlo bien, sin considerarse rastrojo ante un fuego 
consumidor? ¿Quién puede, sin confusión de corazón y rostro, 
mirar ese ojo puro que contempla con detestación las motas 
inmundas, así como las manchas más sucias y más grandes? 


Cuando Isaías vio su gloria, y escuchó cuán altamente los 
ángeles exaltaban a Dios por esta perfección, estaba en un 
sudor frío, listo para desmayarse, hasta que un serafín, con 
un carbón del altar, lo purificó y revivió (Isa. 


6: 5, 7). Son convicciones sanas y genuinas, que tienen la 
perspectiva de la pureza divina para su inmediata 
primavera, y no una previsión de nuestra propia 
miseria; cuando no es el castigo que hemos merecido, sino la 
santidad que hemos ofendido, más nos conmueve el 
corazón. Tales convicciones son los primeros borradores 
groseros de la imagen Divina en nuestros espíritus, y 
agradecidos a 


Dios, porque son un reconocimiento de la gloria de este 
atributo, y la primera marca de honor que le da la 
criatura. Aquellos que nunca tuvieron un sentido de su 
propia vileza, siempre estuvieron privados del sentido de la 


santidad de Dios. Y, por cierto, podemos observar que 
aquellos que se mofan de cualquiera por inclinar la cabeza 
bajo la consideración y convicción del pecado (como es 
demasiado habitual en el mundo), se burlan de ellos por tener 
aprensiones más profundas de la pureza de Dios. que ellos 
mismos, y en consecuencia burlarse de la santidad de Dios 
que es el fundamento de esas convicciones; un sentido de esto 
evitaría un reproche tan condenable. 


2. Un sentido de esto nos hará humildes en posesión de la 
mayor santidad de la que una criatura es capaz. Somos 
propensos a estar orgullosos, con el fariseo, cuando miramos 
a otros revolcándose en el fango de las concupiscencias viles 
y antinaturales; pero que cualquiera batirá sus alas, si 
puede, en una vana jactancia y exaltación, cuando vea la 
santidad Dios. ¿Qué antorcha, si tuviera razón, se 
enorgullecería y se pavonearía con su propia luz si se 
comparara con el sol? "¿Quién podrá estar delante de este 
santo Señor Dios?" es el reflejo justo de la persona más santa, 
como lo fue de aquellos (1 


Sam. 6:20) que había sentido las señales de sus celos después 
de que miraron el arca, aunque probablemente por afecto 
hacia ella, y gozo triunfante por su regreso. 


¿Cuándo testificaron los ángeles, cubriéndose el rostro, de su 
debilidad para llevar el brillo de su majestad, sino cuando 
vieron su gloria? ¿Cuándo significaron, cubriéndose los pies, 
la vergúenza de su propia vileza, pero cuando sus corazones 
estaban llenos de los aplausos de esta perfección (Isa. 6: 2, 
3)? Aunque se encontraron sin mancha, sin embargo, no con 
tal santidad que pudieran aparecer con sus rostros o pies sin 
poder y sin máscara en la presencia de Dios. ¿El inmenso 
esplendor de este atributo engendra reflejos vergonzosos en 
esos espíritus puros? ¿Qué hará, qué debería hacer en 


nosotros, los que moramos en casas de barro, y se arrastran 
arriba y abajo con ese barro sobre nuestras espaldas, y 
demasiada en nuestros corazones? Las mismas estrellas, que 
lucen hermosas en la noche, se enmascaran al despertar del 
sol. ¡Qué luz tan tenue es la de una luciérnaga frente a la del 
sol! 


La aprensión de esto hizo que los ancianos se humillaran en 
medio de su gloria, al “arrojar sus coronas delante de su 
trono” (Ap. 


4: 8, 10); una metáfora tomada de los generales triunfantes 
entre los 


Romanos, que colgaron sus laureles victoriosos en el 
Capitolio, dedicándolos a sus dioses, reconociéndolos como 
superiores en fuerza y autores de su victoria. Este vacío 
propio ante la consideración de la pureza Divina, es la nota 
de la verdadera iglesia, representada por los veinticuatro 
ancianos, y una nota de un verdadero miembro de la 
iglesia; mientras que jactarse de la perfección y el mérito es 
propiedad de la tribu anticristiana, que tiene pensamientos 
mezquinos de esta adorable perfección y se cree más justa 
que los ángeles sin mancha. ¡Qué auto-aniquilación hay en 
un buen hombre, cuando el sentido de la pureza divina es 
más vivo en él! sí, ¡cuán detestable es él para sí mismo! Hay 
tan poca proporción entre la santidad de la Divina Majestad 
y la de la criatura más justa, como hay entre la cercanía de 
una persona que está sobre una montaña, al sol, y de quien 
lo contempla en un valle; uno está más cerca que el otro, pero 
es una ventaja de la que no se puede presumir, en lo que 
respecta a la gran distancia que hay entre el sol y el 
espectador elevado. 


3. Esto nos llena de una reverencia afectuosa en todos 
nuestros acercamientos a Dios. Por esta perfección, Dios se 
hace venerable y apto para ser reverenciado por su 
criatura; y los magníficos pensamientos de él en la criatura 
lo despertarían a una reverencia real de la majestad Divina 
(Salmo 3: 9): "Santo y reverente es su nombre"; una buena 
opinión de esto engendraría en nosotros un respeto sincero 
hacia él; deberíamos entonces 


“Servid al Señor con temor”, como se dice en la expresión 
(Salmo 2:11), es decir, tener miedo de arrojar algo ante él que 
pueda ofender los ojos de su pureza. 


¿Quién se aventuraría precipitadamente y estridentemente 
en presencia de un moralista eminente, o de un rey justo en 
su trono? La firmeza de los ángeles surgió de la continua 
perspectiva de esto. ¿Y si hubiéramos estado con Isaías 
cuando él vio la visión, y lo contempláramos con la misma 
gloria, y el coro celestial en su postura reverencial en el 
servicio de Dios? ¿No habría impedido nuestros vagabundeos 
y apostado por nuestro deber? ¿No produciría el mismo efecto 
el fortalecer una idea de ella en nuestras mentes? Es por falta 
de esto que nos conducimos tan floja e impropiamente en la 
Divina presencia, con los mismos, o más mezquinos, afectos 
que aquellos con los que estamos ante alguna criatura vil que 
es nuestra superior en el mundo; como si un trozo de carne 
inmunda fuera más valioso que esta perfección de la 
Divinidad. ¿Cómo duplica el salmista su exhortación a los 
hombres a cantar alabanzas a Dios (Salmo 47: 6): “Canten 
alabanzas 


a Dios, canta alabanzas; cantad alabanzas a nuestro Rey, 
cantad resucitaciones; por su majestad y la pureza de su 
dominio! y (ver. 8), "Dios reina sobre las naciones, Dios se 
sienta en el trono de su santidad". ¿Cómo podría esto 


elevarnos en alabanza y postrarnos en oración, cuando 
alabamos y oramos con una comprensión y una percepción de 
esa naturaleza que bendecimos o imploramos? mientras 
habla (ver. 7), "Cantad con entendimiento". 


La santidad de Dios en su gobierno y dominio, la santidad de 
su naturaleza y la santidad de sus preceptos, deben 
engendrar en nosotros un humilde respeto en nuestros 
enfoques. 


Cuanto más crezcamos en este sentido, más avanzaremos en 
el verdadero desempeño de todos nuestros deberes. Aquellas 
naciones que adoraban el sol, si al principio hubieran visto su 
brillo envuelto y enmascarado en una nube, y le hubieran 
venerado, ¿cómo habrían aumentado sus adoraciones a un 
punto mayor, después de haberlo visto en todo su brillo, 
temblando? de esos velos y ahuyentando las nieblas que tiene 
delante. ¡Qué profunda reverencia le habrían rendido al 
contemplarla en su gloria y brillo meridiano! Nuestra 
reverencia a Dios en todos nuestros discursos llegará en 
mayor grado, si cada acto del deber es introducido y sazonado 
con los pensamientos de Dios como si estuviera sentado en 
un trono de santidad; tendremos un sentido más apropiado 
de nuestra propia vileza, un mayor ardor por su servicio, un 
respeto más profundo en su presencia, si nuestro 
entendimiento es más claro y poseemos nociones de esta 
perfección. Por lo tanto, miren a Dios en esta parte de su 
eloria, antes de postrarse ante su trono, y asegúrense de que 
sus corazones y servicios se avivarán con un espíritu nuevo y 
vivo. 


4. Un debido sentido de esta perfección en Dios produciría en 
nosotros un temor de Dios y nos armaría contra la tentación 
y el pecado. ¿Qué hacía a los paganos tan libertinos y 
desenfrenados, sino las representaciones de sus dioses tan 


perversas? ¿Quién se apegaría a los adulterios y a las 
concupiscencias más prodigiosas que pueden tomar un 
patrón para ellos de la persona que adora como una 
deidad? Según lo cual Platón habría desterrado a los poetas 
de su comunidad, porque, al vestir a sus dioses con atuendos 
desenfrenados en sus poemas, fomentaban la maldad en la 
gente. Pero si los pensamientos de la santidad de Dios 
estuvieran impresos en nosotros, deberíamos considerar el 
pecado con el mismo ojo, marcarlo con el mismo 
aborrecimiento en nuestras medidas, como Dios mismo. 


hace. En la medida en que seamos sensibles a la pureza 
Divina, debemos considerar el pecado vil como 
merece; deberíamos odiarlo por completo, sin una pizca de 
amor hacia él, y odiarlo perpetuamente (Salmo 119: 104): 
"Por tus preceptos adquiero entendimiento, por eso aborrezco 
todo camino de mentira". Él mira el libro de estatutos de 
Dios, y de ese modo llega a comprender la pureza de su 
naturaleza, de donde comenzó su odio por la iniquidad. Esto 
gobernaría nuestro movimiento, controlaría nuestros 
vicios; nos haría temblar ante el silbido de una tentación: 
cuando una corrupción se asomaba y asomaba la cabeza, una 
mirada a la Divina Pureza iba acompañada de un nuevo 
convoy de fuerzas para resistirla. No existe tal fortificación, 
como para estar envuelto en el sentido de esto: esto nos 
llenaría de un temor reverencial por Dios; deberíamos 
avergonzarnos de admitir en nosotros cualquier cosa 
inmunda, que sabemos que es detestable a su ojo puro. Como 
el acercamiento de un hombre serio y serio hace que los niños 
se apresuren a sacar sus tonterías; así mismo, considerar 
este atributo nos haría desechar nuestros ídolos y desechar 
nuestros ridículos pensamientos y designios. 


5. Un debido sentido de esta perfección nos inflamaría con un 
vehemente deseo de conformarnos a El. Todos nuestros 


deseos serían ardientes para regularnos de acuerdo con este 
modelo de santidad y bondad, que no tiene parangón; el 
contemplarlo resplandeciendo en el rostro de Cristo, nos 
transformará en la misma imagen” (2 Cor. 3:19). Desde 
nuestro estado de decadencia, no podemos contemplar la 
santidad de Dios en sí misma sin temor; ni es un objeto de 
imitación, sino templado en Cristo a nuestra vista. Cuando 
no podemos, sin cegarnos, mirar el sol en su brillo, podemos 
contemplarlo a través de un vidrio coloreado, por lo que se 
modera su brillo, sin deslumbrar nuestros ojos. El sentido de 
ella nos proporcionará una grandeza mental, que nosotros 
despreciaremos las pequeñas cosas; motivos de una aleación 
mayor tendrían poca influencia sobre nosotros: deberíamos 
tener los motivos más elevados para cada deber, y motivos 
del mismo tipo que influyen en los ángeles de arriba. Nos 
cambiaría, no sólo a una naturaleza angelical, sino a una 
naturaleza divina: deberíamos actuar como hombres de otra 
esfera; como si hubiéramos recibido nuestro original en otro 
mundo y visto con los ángeles las deslumbrantes bellezas del 
cielo. ¡Cuán poco nos hundirían los malos empleos del mundo 
en la tierra y el barro! Cuán a menudo la meditación del 
coraje de un hombre valiente, o la agudeza y la laboriosidad 
de una persona instruida, ha estimulado a algunos hombres 
a imitar deberíamos tener los motivos más elevados para 
cada deber, y motivos del mismo tipo que influyen en los 
ángeles de arriba. Nos cambiaría, no sólo a una naturaleza 
angelical, sino a una naturaleza divina: deberíamos actuar 
como hombres de otra esfera; como si hubiéramos recibido 
nuestro original en otro mundo y visto con los ángeles las 
deslumbrantes bellezas del cielo. ¡Cuán poco nos hundirían 
los malos empleos del mundo en la tierra y el barro! Cuán a 
menudo la meditación del coraje de un hombre valiente, o la 
agudeza y la laboriosidad de una persona instruida, ha 
estimulado a algunos hombres a imitar deberíamos tener los 
motivos más elevados para cada deber, y motivos del mismo 


tipo que influyen en los ángeles de arriba. Nos cambiaría, no 
sólo a una naturaleza angelical, sino a una naturaleza divina: 
deberíamos actuar como hombres de otra esfera; como si 
hubiéramos recibido nuestro original en otro mundo y visto 
con los ángeles las deslumbrantes bellezas del cielo. ¡Cuán 
poco nos hundirían los malos empleos del mundo en la tierra 
y el barro! Cuán a menudo la meditación del coraje de un 
hombre valiente, o la agudeza y la laboriosidad de una 
persona instruida, ha estimulado a algunos hombres a 
imitar como si hubiéramos recibido nuestro original en otro 
mundo y visto con los ángeles las deslumbrantes bellezas del 
cielo. ¡Cuán poco nos hundirían los malos empleos del mundo 
en la tierra y el barro! Cuán a menudo la meditación del 
coraje de un hombre valiente, o la agudeza y la laboriosidad 
de una persona instruida, ha estimulado a algunos hombres 
a imitar como si hubiéramos recibido nuestro original en otro 
mundo y visto con los ángeles las deslumbrantes bellezas del 
cielo. ¡Cuán poco nos hundirían los malos empleos del mundo 
en la tierra y el barro! Cuán a menudo la meditación del 
coraje de un hombre valiente, o la agudeza y la laboriosidad 
de una persona instruida, ha estimulado a algunos hombres 
a imitar 


¡y los transformó en la misma naturaleza! como mirar al sol 
imprime una imagen del sol en nuestro ojo, parece que no 
vemos nada más que el sol un rato después. La visión de la 
pureza divina nos llenaría de una santa generosidad para 
imitarlo, más que los ejemplos de los mejores hombres de la 
tierra. Era un dicho de un pagano, que 


"Si la virtud fuera visible, le encendería una noble llama de 
amor en el corazón, por su deslumbrante belleza". ¿La pureza 
infinita del Autor de toda virtud se quedará corta de la fuerza 
de una criatura? ¿No podemos hacerlo visible para nosotros 
mediante la meditación frecuente, que, aunque invisible en 


su naturaleza, se hace visible en su ley, en sus caminos, en 
su Hijo? Nos prepararía para obedecerle, ya que sabemos que 
no puede mandar nada que sea pecaminoso, sino santo, justo 
y bueno: pondría todos nuestros afectos en su debido lugar, 
los elevaría por encima de la criatura y los sometería. al 
Creador. 


6. Nos haría ser pacientes y estar contentos con todas las 
dispensaciones de Dios. Todos los males penales son fruto de 
su santidad, ya que es Juez y Gobernador del mundo: no es 
un Juez arbitrario, ni se pronunció sentencia alguna, ni se 
emite de él orden de ejecución, sino lo que lleva un sello del 
justicia de su naturaleza; no hace nada por pasión o 
injusticia, sino según la ley eterna de su propia naturaleza 
inmaculada, que es la regla para él en sus obras, la base y 
fundamento de su trono y dominio soberano (Salmo 89:14): 
“Justicia, " 


o justicia, "y el juicio es la habitación de tu trono"; sobre estos 
se establece su poder soberano: de modo que no puede haber 
queja o acusación justa contra ninguno de sus procedimientos 
con los hombres. 


¿Cómo justifica nuestro Salvador, que tenía las más altas 
aprensiones de la santidad de Dios, a Dios en sus angustias 
más profundas, cuando lloró y no recibió la respuesta en 
particular que deseaba, en ese salmo profético de él (Salmo 
22: 2, 3), "¡Lloro día y noche, pero tú no oyes!" Pareces estar 
sordo a todas mis peticiones, lejos “de las palabras de mi 
rugido; pero tú eres santo; No te culpo: todos tus tratos se 
ajustan a tu santidad: esta es la única ley para ti; en esto 
consiento. Es parte de tu santidad esconder tu rostro de mí, 
para mostrar así tu aborrecimiento del pecado. Nuestro 
Salvador adora la pureza divina en su agonía más aguda, y 
un sentido similar nos guiaría en los mismos pasos para 


reconocerla y glorificarla, en nuestras mayores deserciones y 
aflicciones; especialmente porque como son 


el fruto de la santidad de su naturaleza, por lo que son el 
medio para impartirnos sellos más claros de santidad, de 
acuerdo con eso en él, que es la copia original (Heb. 


12:10). Él nos derrite como el Oro, para prepararnos para 
recibir una nueva impresión, para mortificar los afectos de la 
carne y revestirnos con las gracias de su Espíritu. El debido 
sentido de esto nos haría someternos a su ataque y esperar 
en él una buena parte de sus tratos. 


Exhorta . 2. ¿Es la santidad una perfección de la naturaleza 
divina? ¿Es la gloria de la Deidad? Entonces, glorifiquemos 
esta santidad de Dios. Moisés lo glorifica en el texto y lo 
elorifica en un cántico, que fue una copia para todas las 
edades. Toda la corporación de serafines tiene la boca llena 
de alabanzas. 


Los santos, ya sean militantes en la tierra o triunfantes en el 
cielo, continuarán con la misma aclamación: "Santo, santo, 
santo, Señor Dios de los ejércitos" 


(Apocalipsis 4: 8). Ni los ángeles ni los espíritus glorificados 
exaltan al mismo ritmo el poder que los formó criaturas, ni la 
bondad que los preserva en una bendita inmortalidad, como 
lo hacen con la santidad, de la que portan algunos rayos en 
su propia naturaleza, y por la cual están capacitados para 
resistir. delante de su trono. A causa de esto, el salmista 
exige una deuda de alabanza a todas las criaturas racionales 
(Salmo 99: 3): "Alaben con un nombre grande y terrible, 
porque es santo". No tanto por la grandeza de Su Majestad, 
ni por los tesoros de su justicia; pero como se consideran en 


conjunción con su santidad, que los hace hermosos; “Porque 
es santo”. 


La grandeza y la majestad, simplemente en sí mismas, no son 
objeto de alabanza, ni merecen las aclamaciones de los 
hombres, cuando carecen de justicia: esto sólo hace que todo 
lo demás sea adorable; y esto adorna la grandeza divina con 
amabilidad (Is. 12: 6): "Grande es el Santo de Israel en medio 
de ti"; y hace que su poder sea digno de alabanza (Lucas 
1:49). Al honrar esto, que es el alma y el espíritu de todos los 
demás, damos gloria a todas las perfecciones que constituyen 
y embellecen su naturaleza; y sin glorificar esto, no 
elorificamos nada de ellas, aunque deberíamos ensalzar 
todos los demás atributos. Mil veces. No valora ninguna otra 
adoración de sus criaturas, a menos que esto le interese, ni 
acepta nada como gloria de ellas (Lev.10: 


Y como la Escritura rara vez habla de esta perfección sin un 
énfasis particular, nos enseña a no pensar en ella sin una 
elevación especial del corazón: sólo por este acto, mientras 
estamos en la tierra, podemos unirnos a los ángeles en el 
cielo; el que no la honra, se deleita en ella, y en la meditación 
de ella, no se parece a ella; no tiene nada de la imagen, que 
no se deleita en el original. 


Todo lo de Dios es glorioso, pero esto sobre todo. Si construyó 
el mundo principalmente para algo, fue para comunicar su 
bondad y mostrar su santidad. Formó a la criatura racional 
para manifestar su santidad en la ley por la cual debía ser 
gobernado: entonces no prives a Dios del designio de su 
propia gloria. Honramos este atributo: 1. Cuando lo 
convertimos en la base de nuestro amor por Dios. No porque 
sea misericordioso con nosotros, sino santo en sí 
mismo. Cuando Dios lo honra, al amarse a sí mismo por eso, 


debemos honrarlo, poniendo nuestros afectos sobre él 
principalmente por eso. 


Lo que hace que Dios sea amable consigo mismo, debería 
hacerlo amable con todas sus criaturas (Isa. 42:21): “El Señor 
se complace en su justicia”. 


motivo." Si el odio al mal es el resultado inmediato de un 
amor a Dios, entonces el objeto o término peculiar de nuestro 
amor por Dios debe ser esa perfección que se opone 
directamente al odio del mal (Salmo 97:10): “Vosotros los que 
aman al Señor, aborrecen el mal ”. Cuando honramos su 
santidad en cada sello e impresión de ella: su ley, no 
principalmente por su utilidad para nosotros, su 
acomodación al orden del mundo, sino por su pureza innata; y 
su pueblo, no por nuestro interés en ellos, sino por llevar 
sobre ellos esta brillante marca de la Deidad, honramos 
entonces la pureza del Legislador y la excelencia del 
Santificador. 


2. Lo honramos cuando consideramos principalmente la 
ilustre aparición de este en sus juicios en el mundo. En un 
caso de juicio temporal, Moisés lo celebra en el texto; en un 
caso de juicios espirituales, los ángeles lo aplauden en 
Isaías. Todos sus severos procedimientos no son más que el 
fuerte aliento de este atributo. La pureza es el destello de su 
espada vengativa. Si no odiaba el mal, su venganza no 
llegaría a quienes lo cometen. Él es un "fuego purificador" en 
el día de su ira (Mal. 3: 2). Con sus juicios separadores, “quita 
como escoria a los impíos de la tierra” (Salmo 119: 
119). ¿Cómo se honra su santidad, cuando nos damos cuenta 
de que está barriendo la basura del mundo? cómo adapta el 
castigo al pecado, 


y descubre su odio por el asunto y las circunstancias del mal, 
en el asunto y circunstancias del juicio. Esta perfección es 
legible en cada golpe de su espada; lo honramos cuando 
leemos sus sílabas, y no asombrándonos sólo de la grandeza 
y severidad del golpe, cuando leemos cuán santo es él en sus 
dispensaciones más terribles: porque como en ellas Dios 
magnifica la grandeza de su poder , por eso se santifica a sí 
mismo; es decir, declara la pureza de su naturaleza como 
vengador de toda impiedad (Ezequiel 38:22, 23); “Y litigaré 
contra él con pestilencia y con sangre, y lloveré sobre él, sobre 
sus bandas y sobre el pueblo que está con él, lluvia torrencial 
y grandes piedras de granizo; fuego y azufre. Así me 
engrandeceré 


3. Honramos este atributo cuando lo notamos en cada 
cumplimiento de su promesa y en cada concesión de 
misericordia. Su verdad no es más que una rama de su 
justicia, un deslizamiento de esta raíz. Él es glorioso en 
santidad en el relato de Moisés, porque “sacó a su pueblo que 
había redimido” (Éxodo 15:13); su pueblo por un pacto con 
sus padres, siendo el Dios de Moisés, el Dios de Israel y el 
Dios de sus padres (ver. 2). "Dios mío, y Dios de mi padre, te 
exaltaré". ¿Para qué? por su fidelidad a su promesa. La 
santidad de Dios, que María (Lucas 1:49) magnifica, se 
resume en esto, la ayuda que brindó a su siervo Israel en el 
"recuerdo de su misericordia, como dijo a nuestros padres, a 
Abraham ya su descendencia para siempre" (ver. 54, 55). 


Lo que son “misericordias seguras” (Isa. 55: 3), son 
misericordias santas en la Septuaginta y en Hechos 13:34, lo 
que hace que esa traducción sea canónica. Su cercanía para 
respondernos, cuando le pedimos tales misericordias, es fruto 
de la santidad de su nombre y naturaleza (Salmo 165: 17). “El 
Señor es santo en todas sus obras; Cercano está el Señor a 


todos los que le invocan”. Ana, después de volver a orar, pone 
una marca particular en esto, en su canción (1 Sam. 


2: 2); "No hay santo como el Señor"; separado de toda escoria, 
firme a su pacto, y justo en él a sus suplicantes, que confían 
en él y defienden su palabra. Cuando observamos el 
funcionamiento de esto en cada respuesta a la oración, lo 
honramos; es una señal de que la misericordia es realmente 
un retorno de la oración, y no una misericordia, por supuesto, 
que sólo tiene sobre ella los caracteres de una providencia 
común. Esta era la perfección que David bendeciría, para el 
catálogo de misericordias en el Salmo 103: 1, etc. "Bendice su 
santo nombre". Ciertamente, uno 


La razón por la que la oración sincera le resulta tan 
placentera es porque le pone en ejercicio de esta su amada 
perfección, que tanto se deleita en honrar. Dado que Dios 
actúa en todos aquellos como gobernador del mundo, no lo 
honramos, a menos que nos demos cuenta de esa justicia que 
lo capacita para gobernador, y es la fuente interior de todos 
sus movimientos (Génesis 18:25). "¿No hará bien el Juez de 
toda la tierra?" Fue su designio en su compasión por Israel, 
así como las calamidades que pretendía contra los paganos, 
ser “santificado en ellos; es decir, declarado santo tanto en su 
misericordia como en su procedimiento judicial ”(Esdras 
36:21, 23). Por esto Dios acredita su justicia, que parecía 
haber sido olvidada por uno y despreciada por el otro; él 
quita, por esto, 


4. Honramos este atributo cuando confiamos en su pacto y 
prometemos contra las apariencias. Así, nuestro Salvador, en 
la profecía de él (Salmo 22: 2-4), cuando Dios parecía 
bloquear las puertas de su palacio contra la entrada de 
cualquier petición de ronquidos, este atributo prueba el 
apoyo del alma del Redentor; “Pero tú eres santo, oh tú que 


habitas en las alabanzas de Israel:” como se refiere a lo que 
precede, se ha explicado dos veces; en lo que se refiere a lo 
que sigue, es un motivo de confianza; “Tú habitas entre las 
alabanzas de Israel”: las alabanzas de Israel has tenido por 
muchas edades, por tu santidad. ¿Cómo? "Nuestros padres 
confiaron en ti, y tú los libraste"; honraron tu santidad con 
su confianza, y tú honraste su fe con una liberación; siempre 
tuviste una pureza que no los  avergonzaría ni 
confundiría. Confiaré en ti como eres santo, y esperaré la 
ruptura de este atributo para mi bien y el de mis 
predecesores; “Nuestros padres confiaron en ti”, etc. 


5. Honramos este atributo, cuando mostramos un mayor 
afecto a las marcas de su santidad en los momentos de mayor 
desprecio hacia ella. Como el salmista (Salmo 119: 
127); "Han invalidado tu ley, por eso amo tus mandamientos 
más que el oro"; mientras desprecian la pureza de tu ley, yo 
la valoraré más que el oro que poseen; Lo estimaré como oro, 
porque otros lo consideran escoria; por su desprecio, mi amor 
será más cálido; y mi odio por la iniquidad será más agudo: 
el desdén de los demás debería inflamarnos con celo y 
fortaleza para manifestarnos en nombre de su despreciado 
honor. Honramos esta santidad de muchas otras 
maneras; por 


preparación para nuestras direcciones a él, en un sentido de 
su pureza; cuando lo imitamos: así como Él nos honra al 
“enseñarnos sus estatutos” (Salmo 119: 1835), así lo honramos 
al aprenderlos y observarlos. Cuando le rogamos que se 
muestre como un refinador de nosotros, que nos haga más 
conforme con él en santidad, y lo bendiga por cualquier 
comunicación que nos dé, nos hace hermosos y hermosos a 
sus ojos. Para concluir: Hhonrarlo, es la forma de 
comprometerlo para nosotros; darle la gloria de lo que ha 
hecho, con el brazo de poder para nuestro rescate del pecado, 


y derribando nuestras corrupciones a sus pies, es la manera 
de ver más de sus maravillosas obras y contemplar un 
resplandor más claro. Así como la ingratitud le hace retirar 
su gracia (Rom. 1:21, 24), así elorificarle le hace 
impartirla. Dios honra a los hombres de la misma manera 
que lo honran a él; cuando lo honramos reconociendo su 
pureza, él nos honrará comunicándonoslo. 


Esta es la forma de obtener una mayor excelencia para 
nuestras almas. 


Exhorta .3. Puesto que la santidad es una perfección 
eminente de la naturaleza divina, trabajemos para 
conformarnos a Dios en esta perfección. La naturaleza de 
Dios se nos presenta en las Escrituras, tanto como un modelo 
para imitar como un motivo para persuadir a la criatura a la 
santidad (1 Juan 3: 3; Mateo 5:48; Lev. 


11:44; 1 mascota. 1:15, 16). Dado que es, por lo tanto, la 
naturaleza de Dios, cuanto más se embellecen nuestras 
naturalezas con ella, más nos parecemos a la naturaleza 
Divina. No es el modelo de los ángeles o arcángeles lo que 
nuestro Salvador, o su apóstol, propone para nuestra 
imitación; pero el original de toda pureza, Dios mismo; el 
mismo que nos creó, para ser imitado por nosotros. Tampoco 
se nos impone el mismo grado de pureza; aunque debemos 
ser puros, perfectos y misericordiosos como Dios es, no 
esencialmente así; porque eso sería imponernos una 
imposibilidad en sí misma; tanto como para ordenarnos dejar 
de ser criaturas y comenzar dioses. Ninguna criatura puede 
ser esencialmente santa sin la participación de la principal 
Fuente de Santidad; pero debemos tener el mismo tipo de 
santidad, la misma verdad de santidad. Como una línea corta 
puede ser tan recta como otra, aunque no la paralela en su 
inmensa longitud; una copia puede tener la semejanza del 


original, aunque no la misma perfección; no podemos ser 
buenos sin considerar algún ejemplo de bondad como 
modelo. Ningún patrón es tan adecuado como el que es la 
mayor bondad y pureza. Ese esbelto que dibujaría la pieza 
más excelente, fija sus ojos en el patrón más perfecto. El que 
fuera buen orador, poeta o artífice, considera a alguna 
persona más Ningún patrón es tan adecuado como el que es 
la mayor bondad y pureza. Ese esbelto que dibujaría la pieza 
más excelente, fija sus ojos en el patrón más perfecto. El que 
fuera buen orador, poeta o artífice, considera a alguna 
persona más Ningún patrón es tan adecuado como el que es 
la mayor bondad y pureza. Ese esbelto que dibujaría la pieza 
más excelente, fija sus ojos en el patrón más perfecto. El que 
fuera buen orador, poeta o artífice, considera a alguna 
persona más 


excelente en cada clase, como objeto de su imitación. ¿Quién 
es tan apto como Dios para ser visto como modelo de 
santidad, en nuestra intención y esfuerzo por la 
santidad? Los estoicos, una de las mejores sectas de filósofos, 
aconsejaron a sus discípulos que se lanzaran sobre algún 
ejemplo eminente de virtud, según el cual formar sus 
vidas; como Sócrates, etc. Pero la verdadera santidad no solo 
se esfuerza por vivir la vida de un buen hombre, sino que 
elige vivir una vida divina; así como antes el hombre estaba 
“alejado de la vida de Dios” (Efesios 4:19), así, a su regreso, 
aspira a la vida de Dios. Procurar ser como un buen hombre 
es hacer una imagen como otra; poner nuestros relojes en 
otros relojes, sin mirar al sol: pero la verdadera santidad 
consiste en una semejanza con el muestreador más 
exacto. Dios siendo la primera pureza, es la regla así como el 
manantial de toda pureza en la criatura, el principal y primer 
objeto de imitación. Nos negamos a ser sus criaturas, si no 
aspiramos a una semejanza con él en lo que es 
imitable. Había en el hombre, creado según la imagen de 


Dios, un apetito natural por parecerse a Dios: al principio fue 
implantado en él por el Autor de su naturaleza. La tentación 
del diablo sobre él por ese motivo de transgredir la ley, 
hubiera sido como una flecha disparada contra una pared de 
bronce, si no hubiera habido un deseo de alguna semejanza 
con su Creador grabado en él (Génesis 3: 5): habría no tuvo 
más influencia sobre él de la que podría haber tenido sobre 
un simple animal. si no respiramos después de un parecido 
con él en lo que es imitable. Había en el hombre, creado según 
la imagen de Dios, un apetito natural por parecerse a Dios: 
al principio fue implantado en él por el Autor de su 
naturaleza. La tentación del diablo sobre él por ese motivo de 
transgredir la ley, hubiera sido como una flecha disparada 
contra una pared de bronce, si no hubiera habido un deseo de 
alguna semejanza con su Creador grabado en él (Génesis 3: 
5): habría no tuvo más influencia sobre él de la que podría 
haber tenido sobre un simple animal. si no respiramos 
después de un parecido con él en lo que es imitable. Había en 
el hombre, creado según la imagen de Dios, un apetito 
natural por parecerse a Dios: al principio fue implantado en 
él por el Autor de su naturaleza. La tentación del diablo sobre 
él por ese motivo de transgredir la ley, hubiera sido como una 
flecha disparada contra una pared de bronce, si no hubiera 
habido un deseo de alguna semejanza con su Creador 
grabado en él (Génesis 3: 5): habría no tuvo más influencia 
sobre él de la que podría haber tenido sobre un simple 
animal. 


Pero el hombre confundió el término; habría sido como Dios 
en conocimiento, mientras que debería haber afectado una 
mayor semejanza con él en pureza. 


¡Ojalá pudiéramos ejemplificar a Dios en nuestra 
naturaleza! Los preceptos pueden instruirnos más, pero los 
ejemplos nos afectan más; uno nos dirige, pero el otro nos 


atrae. ¿Qué puede ser más atractivo de nuestra imitación que 
la original de toda pureza, tanto en los hombres como en los 
ángeles? Esta conformidad con él consiste en una imitación 
de él, 


1. En su ley. La pureza de su naturaleza fue visible por 
primera vez en este vaso; por eso, se le llama ley “santa” 
(Rom. 7:12); una ley "pura" (Salmo 19: 8). 


Santo y puro, ya que es un rayo de la naturaleza pura del 
Legislador. Cuando nuestras vidas son un comentario sobre 
su ley, expresan su santidad: nos conformamos a su santidad 
cuando nos regulamos por su ley, ya que es una transcripción 
de su santidad: no la imitamos cuando hacemos algo. en el 
asunto de que esté de acuerdo con esa santa regla, pero 
cuando lo hacemos con respecto a la pureza del Legislador 
que brilla en ella. Si está de acuerdo con la voluntad de Dios 
y es conveniente para algún diseño propio, y hacemos 
cualquier cosa solo con 


Por respeto a ese diseño, no hacemos de la santidad de Dios 
descubierta en la ley nuestra regla, sino nuestra propia 
conveniencia: no es una conformidad con Dios, sino una 
conformidad de nuestras acciones con 
nosotros mismos.. Como en la abstinencia de cursos 
intemperantes, no porque la santidad de Dios en su ley lo 
haya prescrito, sino porque la salud de nuestros cuerpos, o 
algunos nobles contentos de la vida, lo requieren; entonces no 
es la santidad de Dios nuestra regla, sino nuestra propia 
seguridad, conveniencia o alguna otra cosa que nos hagamos 
un Dios. Debe ser una conformidad real a la ley: nuestra 
santidad debe brillar tan realmente en la práctica como la 
pureza de Dios en el precepto. Dios no tiene una pretensión 
de pureza en su naturaleza, sino una realidad: no es solo una 
repentina ebullición de una admiración hacia él, o un deseo 


inicial de ser como él, de alguna impresión repentina en la 
fantasía, que es una mera resplandor temporal, pero un 
temperamento asentado del alma, amar todo lo que es como 
él, hacer las cosas por un firme deseo de parecerse a su 
pureza en la copia que ha puesto; no descansar en lo 
negativo, sino aspirar a lo positivo; santo e inofensivo son 
cosas distintas: eran requisitos distintos en nuestro Sumo 
Sacerdote en su obediencia a la ley (Heb. 7:26), por lo que 
deben estar en nosotros. 


2. En su Cristo. Así como la ley es la transcripción, así Cristo 
es la imagen de su santidad: la gloria de Dios es demasiado 
deslumbrante para ser vista por nosotros: el ojo agudo de un 
ángel es demasiado débil para mirar ese sol brillante sin 
cubrir su rostro: nosotros somos demasiado débiles para 
tomar nuestras medidas de esa pureza que es infinita en su 
naturaleza. Pero ha hecho a su Hijo como nosotros, para que 
por imitación de él en ese temperamento y sombra de carne 
humana, podamos llegar a una semejanza con él (2 Cor. 
3:18). Luego hay una conformidad con él, cuando lo que hizo 
Cristo se dibuja con colores vivos en el alma de un 
cristiano; cuando, al morir en la cruz, morimos a nuestros 
pecados; cuando él se levantó de la tumba, nosotros nos 
levantamos de nuestras concupiscencias; mientras ascendía 
a lo alto, montamos nuestras almas allí; cuando expresamos 
en nuestras vidas lo que brilló en la suya, y ejemplificamos 
en nuestros corazones lo que actuó en el mundo, y nos 
volvemos uno con él, ya que él estaba separado de los 
pecadores. La santidad de Dios en Cristo es nuestro modelo 
fundamental: así como no solo debemos creer en Cristo, sino 
“por Cristo en Dios” (Juan 14: 1), así no solo debemos imitar 
a Cristo, sino también la santidad de Dios como descubierto 
en Cristo. Y, para hacernos cumplir esto, consideremos, sino 
la santidad de Dios descubierta en Cristo. Y, para hacernos 
cumplir esto, consideremos, sino la santidad de Dios 


descubierta en Cristo. Y, para hacernos cumplir esto, 
consideremos, 


(1.) Es esto solo en lo que él ordena nuestra imitación de 
él. No somos 


ordenado a ser poderoso y sabio, como Dios es poderoso y 
sabio: pero "sed santo, como yo soy santo". Las declaraciones 
de su poder son para reforzar nuestra sujeción; los de su 
sabiduría, para alentar nuestra dirección por él; pero esto 
solo para atraer nuestra imitación. Cuando dice: "Soy santo", 
la inferencia inmediata que hace es: "Sed así también 
vosotros", que no es la instrucción adecuada de ninguna otra 
perfección.126 El hombre fue creado por el poder divino y 
armonizado por la sabiduría divina, pero no después de ellos, 
o según ellos, como la verdadera imagen; esta era la 
prerrogativa de la santidad divina, ser el modelo de su 
criatura racional: la sabiduría y el poder estaban 
subordinados a esto, el uno como el lápiz, el otro como la 
mano que lo movía. La condición de una criatura es 
demasiado mezquina para tener las comunicaciones de la 
esencia Divina; las verdaderas impresiones de su justicia y 
bondad de las que solo somos capaces. Se dice que sólo en 
esas perfecciones morales nos parecemos a Dios. Los 
demonios, esos espíritus impuros y arruinados, están más 
cerca de él en fuerza y conocimiento que nosotros; sin 
embargo, respecto a esa perfección natural e intelectual, 
nunca contó como él, sino a la mayor distancia de él, porque 
a la mayor distancia de su pureza. Dios no valora un poder 
natural, ni un entendimiento agudo, ni concede a tales 
pericias el título glorioso del de su imagen. Plutarco dice: 
Dios está enojado con los que imitan su trueno o relámpago, 
sus obras de majestad, pero encantado con los que imitan su 
virtud. Solo en esto nunca podemos incurrir en ninguna 
reprimenda de él, sino por estar destituidos de él y de su 


gloria. Si Adán se hubiera esforzado por imitar esto, en lugar 
del conocimiento divino, habría escapado de su caída y 
conservado su posición; y si Lucifer se hubiera deseado a sí 
mismo como Dios en esto, así como en su dominio, todavía 
habría sido un ángel glorioso, en lugar de ser ahora un diablo 
espantoso: alcanzar una unión con el Ser Supremo, en lo que 
respecta a la santidad, es la única ambición generosa y 
encomiable. y conservó su posición; y si Lucifer se hubiera 
deseado a sí mismo como Dios en esto, así como en su 
dominio, todavía habría sido un ángel glorioso, en lugar de 
ser ahora un diablo espantoso: alcanzar una unión con el Ser 
Supremo, en lo que respecta a la santidad, es la única 
ambición generosa y encomiable. y conservó su posición; y si 
Lucifer se hubiera deseado a sí mismo como Dios en esto, así 
como en su dominio, todavía habría sido un ángel glorioso, en 
lugar de ser ahora un diablo espantoso: alcanzar una unión 
con el Ser Supremo, en lo que respecta a la santidad, es la 
única ambición generosa y encomiable. 


(2.) Esta es la forma principal de honrar a Dios. No 
glorificamos a Dios tanto con admiraciones elevadas, o 
expresiones elocuentes, o pomposos servicios de él, como 
cuando aspiramos a conversar con él con espíritus impolutos 
y vivir para él viviendo como él. Los ángeles no son llamados 
santos por aplaudir su pureza, sino por conformarse a 
ella. Cuanto más perfecta es una criatura en el rango de los 
seres, más honrado es el Creador; ya que es más para el 
honor de Dios crear un ángel o un hombre, que un simple 
animal; 


porque hay en tales caracteres más claros de poder y bondad 
Divinos, que en aquellos que son inferiores. Cuanto más 
perfecta sea moralmente una criatura, más glorificado será 
Dios por esa criatura; es una verdadera declaración, que Dios 
es el mejor y más amable Ser; que nada fuera de él es valioso 


y digno de ser objeto de nuestra imitación. Es un mayor 
honor para él, que los más altos actos de devoción y el 
ejercicio corporal más religioso, o el cantar este cántico de 
Moisés en el texto, con un espíritu triunfante; ya que es más 
el honor de un padre ser imitado en sus virtudes por su hijo, 
que recibir todos los elogios glaver de la lengua o la pluma de 
un niño vicioso y libertino. Con esto lo honramos en esa 
perfección que es más querida. a él, y contado por él como la 
mayor gloria de su naturaleza. Dios parece aceptar la 
glorificación de este atributo, como si fuera una adición real 
a esa santidad que es infinita en su naturaleza, y por ser 
infinita, no puede admitir ningún aumento: y, por lo tanto, se 
usa la palabra santificado en lugar de glorificado. (Isaías 
8:13), 


“Santifica al mismo Señor de los ejércitos, y que él sea tu 
temor, y él sea tu pavor”. Y (Isa. 29:23), "Santificarán al 
Santo de Jacob, y temerán al Dios de Israel". Esta 
santificación de Dios es por el temor de él, que significa en el 
lenguaje del Antiguo Testamento, una reverencia de él y una 
justicia delante de él. Él no dice, cuando quiere que se 
elorifique su poder o sabiduría, dame poder o hazme 
sabio; pero cuando quiere que su santidad sea glorificada por 
la criatura, es: Santifícame; es decir, manifiestan la pureza 
de mi naturaleza por la santidad de sus vidas: pero él lo 
expresa en tal término, como si fuera un agregado a esta 
perfección infinita; tan aceptable es para él, como si fuera 
una contribución de su criatura para agrandar un atributo 
tan agradable para él y tan glorioso a sus ojos. Es, tanto como 
en la criatura yace, preservar la vida de Dios, ya que esta 
perfección es su vida; y que tan pronto se separaría de su vida 
como de su pureza. Mantiene la reputación de Dios en el 
mundo y atrae a otros al amor por él; mientras que los 
carruajes indignos difaman a Dios a los ojos de los hombres y 
traen a colación una mala reputación de él, como si fuera uno 


de los que parecen serlo y andan inadecuadamente a su 
profesión. y que tan pronto se separaría de su vida como de 
su pureza. Mantiene la reputación de Dios en el mundo y 
atrae a otros al amor por él; mientras que los carruajes 
indignos difaman a Dios a los ojos de los hombres y traen a 
colación una mala reputación de él, como si fuera uno de los 
que parecen serlo y andan inadecuadamente a su profesión. y 
que tan pronto se separaría de su vida como de su 
pureza. Mantiene la reputación de Dios en el mundo y atrae 
a otros al amor por él; mientras que los carruajes indignos 
difaman a Dios a los ojos de los hombres y traen a colación 
una mala reputación de él, como si fuera uno de los que 
parecen serlo y andan inadecuadamente a su profesión. 


(3.) Ésta es la excelencia y la belleza de una criatura. El título 
de "belleza" 


se le da en el Salmo 110: 3; “Bellezas”, en plural, como 
comprendiéndolo en todas las demás bellezas en 
absoluto. (Que es un divino 


la excelencia no puede ser la deformidad de una criatura: su 
belleza natural es una representación de la Divinidad; y el 
santo debe estimarse excelente por ser tal en su medida como 
lo es su Dios, y pone su principal felicidad en la posesión de 
la misma pureza en la verdad. Esta es la tez refinada de los 
ángeles que están ante su trono. Los demonios perdieron su 
hermosura cuando cayeron de él. Fue el honor de la 
naturaleza humana de nuestro Salvador, no solo estar unido 
a la Deidad, sino ser santificado por ella. Él era "más 
hermoso que todos los hijos de los hombres", porque tenía una 
santidad más que los hijos de los hombres: "la gracia fue 
derramada en sus labios" (Salmo 45: 2). Era la joya de la 
naturaleza razonable en el paraíso: la conformidad con Dios 
era la felicidad original del hombre en su estado creado; y lo 


que era naturalmente así, no puede dejar de serlo de manera 
inmutable en su propia naturaleza. La belleza de cada cosa 
copiada consiste en su semejanza con el original; todo tiene 
más belleza, ya que tiene mayores impresiones de su primer 
patrón en este sentido, la santidad tiene más belleza que toda 
la creación, porque participa de una mayor excelencia de Dios 
que el sol, la luna y las estrellas. No puede haber mayor 
gloria que ser una imagen conspicua y visible del Dios 
invisible, santo y bendito. Como éste es el esplendor de todos 
los atributos divinos, así es la flor de todas las gracias del 
cristiano, la corona de toda religión: es la gloria del 
Espíritu. En este sentido, se dice que la hija del rey es "toda 
gloriosa por dentro" no puede sino ser inmutable en su propia 
naturaleza. La belleza de cada cosa copiada consiste en su 
semejanza con el original; todo tiene más belleza, ya que 
tiene mayores impresiones de su primer patrón en este 
sentido, la santidad tiene más belleza que toda la creación, 
porque participa de una mayor excelencia de Dios que el sol, 
la luna y las estrellas. No puede haber mayor gloria que ser 
una imagen conspicua y visible del Dios invisible, santo y 
bendito. Como éste es el esplendor de todos los atributos 
divinos, así es la flor de todas las gracias del cristiano, la 
corona de toda religión: es la gloria del Espíritu. En este 
sentido, se dice que la hija del rey es "toda gloriosa por 
dentro" no puede sino ser inmutable en su propia 
naturaleza. La belleza de cada cosa copiada consiste en su 
semejanza con el original; todo tiene más belleza, ya que 
tiene mayores impresiones de su primer patrón en este 
sentido, la santidad tiene más belleza que toda la creación, 
porque participa de una mayor excelencia de Dios que el sol, 
la luna y las estrellas. No puede haber mayor gloria que ser 
una imagen conspicua y visible del Dios invisible, santo y 
bendito. Como éste es el esplendor de todos los atributos 
divinos, así es la flor de todas las gracias del cristiano, la 
corona de toda religión: es la gloria del Espíritu. En este 


sentido, se dice que la hija del rey es "toda gloriosa por 
dentro" La belleza de cada cosa copiada consiste en su 
semejanza con el original; todo tiene más belleza, ya que 
tiene mayores impresiones de su primer patrón en este 
sentido, la santidad tiene más belleza que toda la creación, 
porque participa de una mayor excelencia de Dios que el sol, 
la luna y las estrellas. No puede haber mayor gloria que ser 
una imagen conspicua y visible del Dios invisible, santo y 
bendito. Como éste es el esplendor de todos los atributos 
divinos, así es la flor de todas las gracias del cristiano, la 
corona de toda religión: es la gloria del Espíritu. En este 
sentido, se dice que la hija del rey es "toda gloriosa por 
dentro" La belleza de cada cosa copiada consiste en su 
semejanza con el original; todo tiene más belleza, ya que 
tiene mayores impresiones de su primer patrón en este 
sentido, la santidad tiene más belleza que toda la creación, 
porque participa de una mayor excelencia de Dios que el sol, 
la luna y las estrellas. No puede haber mayor gloria que ser 
una imagen conspicua y visible del Dios invisible, santo y 
bendito. Como éste es el esplendor de todos los atributos 
divinos, así es la flor de todas las gracias del cristiano, la 
corona de toda religión: es la gloria del Espíritu. En este 
sentido, se dice que la hija del rey es "toda gloriosa por 
dentro" como tiene mayores impresiones de su primer modelo 
a este respecto, la santidad tiene más belleza que toda la 
creación, porque participa de una mayor excelencia de Dios 
que el sol, la luna y las estrellas. No puede haber mayor 
gloria que ser una imagen conspicua y visible del Dios 
invisible, santo y bendito. Como éste es el esplendor de todos 
los atributos divinos, así es la flor de todas las gracias del 
cristiano, la corona de toda religión: es la gloria del 
Espíritu. En este sentido, se dice que la hija del rey es "toda 
gloriosa por dentro" como tiene mayores impresiones de su 
primer modelo a este respecto, la santidad tiene más belleza 
que toda la creación, porque participa de una mayor 


excelencia de Dios que el sol, la luna y las estrellas. No puede 
haber mayor gloria que ser una imagen conspicua y visible 
del Dios invisible, santo y bendito. Como éste es el esplendor 
de todos los atributos divinos, así es la flor de todas las 
gracias del cristiano, la corona de toda religión: es la gloria 
del Espíritu. En este sentido, se dice que la hija del rey es 
"toda gloriosa por dentro" que ser una imagen conspicua y 
visible del Dios invisible, santo y bendito. Como éste es el 
esplendor de todos los atributos divinos, así es la flor de todas 
las gracias del cristiano, la corona de toda religión: es la 
eloria del Espíritu. En este sentido, se dice que la hija del rey 
es "toda gloriosa por dentro" que ser una imagen conspicua y 
visible del Dios invisible, santo y bendito. Como éste es el 
esplendor de todos los atributos divinos, así es la flor de todas 
las gracias del cristiano, la corona de toda religión: es la 
eloria del Espíritu. En este sentido, se dice que la hija del rey 
es "toda gloriosa por dentro" 


(Salmo 45:13). Es más excelente que el alma misma, ya que 
el alma más grande no es más que una pieza deformada sin 
ella un "diamante sin brillo". ¿Cuáles son las nobles 
facultades del alma sin él, sino como un curioso reloj oxidado, 
un delicado montón de desorden y confusión? Es imposible 
que pueda haber belleza donde hay una multitud de 
“manchas y arrugas” que manchan un rostro (Efesios 
5:27). Nunca puede estar en su verdadero brillo sino cuando 
es perfecto en pureza; cuando recupera lo que fue poseído por 
la creación y desposeído por la caída, y recupera su 
temperamento primitivo. No somos tan hermosos por ser la 
obra de Dios, como por tener un sello de Dios sobre 
nosotros. La grandeza mundana puede hacer a los hombres 
honorables a la vista de los gusanos rastreros. Vidas suaves, 
alcances ambiciosos, placeres lujosos y una religión 
pomposa, No hagáis a ningún hombre excelente y noble a los 
ojos de Dios: ésta no es la excelencia y nobleza de la Deidad a 


la que estamos destinados a asemejarnos; otras líneas de una 
imagen Divina deben trazarse en nosotros para hacernos 
verdaderamente excelentes. 


(4.) Es nuestra vida. Lo que es la vida de Dios es 
verdaderamente la vida de una criatura racional. La vida del 
cuerpo no consiste en la perfección de sus miembros y la 
integridad de sus órganos; estos permanecen cuando el 
cuerpo se convierte en un cadáver; pero en presencia del 
alma, y su vigorosa animación de cada parte para 
desempeñar los distintos oficios que le corresponden a cada 
una de ellas. La vida del alma no consiste en su ser, o 
sustancia espiritual, o la excelencia de sus facultades de 
entendimiento y voluntad, sino en las operaciones morales y 
devenir de ellas. El espíritu es solo “vida por la justicia” 
(Rom. 8:10). Las facultades se giran por él, para 
desempeñarse en sus funciones, según la voluntad de Dios; la 
ausencia de esto no sólo deforma el alma, sino, en cierto 
modo, aniquilarlo, en lo que respecta a su verdadera esencia 
y fin. La gracia da al ser cristiano, y la falta de ella es la falta 
de un ser verdadero (1 Cor. 15:10). Cuando Adán se despojó 
de su justicia original, cayó bajo la fuerza de la amenaza, con 
respecto a una muerte espiritual; cada persona está 
"moralmente muerta mientras viva" 


una vida impía (1 Ti. 5: 6). Lo que la vida es para el cuerpo, 
eso es justicia para el espíritu; y cuanta mayor medida de 
santidad tiene, más vida tiene, porque está en mayor 
proximidad y participa más plenamente de la fuente de la 
vida. ¿No es ésa la vida más digna, de la que Dios más cuenta, 
sin la cual su vida no podría ser una vida agradable y bendita, 
sino una vida peor que la muerte? ¡Qué vida miserable es la 
de los hombres del mundo, que son llevados, con inclinaciones 
codiciosas, a toda clase de injusticia, adonde los invitan sus 
intereses o sus lujurias! El cuerpo más hermoso es un 


cadáver, y la persona más honorable tiene una vida brutal 
(Salmo 49:20); criaturas miserables cuando su vida se 
extinga sin una rectitud divina, cuando todas las demás 
cosas se desvanecerán como las sombras de la noche ante la 
aparición del sol! La santidad es nuestra vida. 


(5.) Es esto solo nos sirve para la comunión con Dios. Puesto 
que es nuestra belleza y nuestra vida, sin ella qué comunión 
puede tener un Dios excelente con las criaturas 
deformadas; un Dios vivo con criaturas muertas? “Sin 
santidad nadie verá a Dios” (Hebreos 12:14). La criatura 
debe ser despojada de su injusticia, o Dios de su pureza, antes 
de que puedan unirse. 


La semejanza es la base de la comunión y del deleite en ella: 
la oposición entre Dios y las almas impías es tan grande como 
la que existe entre “la luz y las tinieblas” (1 Juan 1: 6). La 
fruición divina no es tanto una unión de presencia como una 
unión de naturaleza. El cielo no es tanto un exterior como un 


vida interior; el fundamento de la gloria está puesto en la 
gracia; una semejanza con Dios es nuestra felicidad vital, sin 
la cual la visión de Dios no sería tanto una felicidad turbia y 
sombría, sino un tormento que una felicidad; a menos que 
seamos de la misma naturaleza que Dios, no podemos tener 
un fruto agradable en él. Algunos filósofos piensan que si 
nuestros cuerpos fueran de la misma naturaleza que los 
cielos, de una sustancia etérea, la cercanía al sol nos 
acariciaría, no nos quemaría. Si fuéramos partícipes de una 
naturaleza divina, podríamos disfrutar a Dios con 
deleite; mientras que, permaneciendo en nuestra diferencia 
con él, no podemos pensar en él y acercarnos a él sin 
terror. Tan pronto como el pecado despojó al hombre de la 
imagen de Dios, fue un exiliado de la cómoda presencia de 
Dios, indigno de que Dios tenga correspondencia con él: ya no 


puede deleitarse en una persona contaminada con la que un 
hombre puede llevar a un sapo a una conversación íntima con 
él; por la presente desacreditaría su propia naturaleza y 
justificaría nuestra impureza. La santidad de una criatura 
solo lo prepara para una unión eterna con Dios en la gloria. 


El andar de Enoc con Dios fue la causa de que tan pronto 
llegara al lugar de una plena fructificación de él; se deleita 
tanto en los demás como en el cielo mismo; uno es su morada 
al igual que el otro; el uno es su morada de gloria, y el otro es 
la casa de su placer: si mora en Sion, debe ser un "monte 
santo" (Joel 3:17), y los miembros de Sion deben ser 
sostenidos en su rectitud e integridad antes de que sean 
“puestos delante del rostro de Dios para siempre” (Salmo 
41:12). Tales son sus joyas, su porción, como si viviera en 
ellas, como un hombre en su herencia. Así como Dios no 
puede deleitarse en nosotros, tampoco podemos deleitarnos 
en Dios sin él. Debemos purificarnos "como él es puro", si 
esperamos "verlo como es", 


en la cómoda gloria y belleza de su naturaleza (1 Juan 3: 2, 
3), de lo contrario la vista de Dios sería terrible y 
problemática: no podemos estar satisfechos con la semejanza 
de Dios en la resurrección, a menos que tengamos una 
justicia con la cual “He aquí su rostro” (Salmo 17:15). Es una 
imaginación vana en cualquiera pensar que el cielo puede ser 
un lugar de felicidad para aquel, a cuyos ojos la belleza de la 
santidad que lo llena y adorna, es algo desagradable; o que 
cualquiera pueda tener satisfacción en esa pureza divina que 
le repugna en sus imitaciones. No podemos disfrutarlo a 
menos que nos parezcamos a él; ni nos complaceríamos en él, 
si estuviéramos con él, sin algo parecido a él. La santidad nos 
prepara para la comunión con Dios. 


(6.) No podemos tener evidencia de nuestra elección y 
adopción sin ella. 


La conformidad con Dios, en pureza, es fruto del amor elegido 
(Efesios 1: 4); “Él nos escogió para que seamos santos”. La 
bondad del fruto evidencia la naturaleza de la raíz: este es el 
sello que nos asegura que la patente es la auténtica concesión 
del Príncipe. Todo lo que es santo, dice ser de Dios; y todo 
aquel que es santo, se dice que es de Dios. Esta es la única 
evidencia de que “somos nacidos de Dios” (1 Juan 2:29). 


El someter nuestras almas a él, el formarnos en una 
semejanza con él, es una señal más segura de que le 
pertenecemos, que si hubiéramos visto, con Isaías, su gloria 
en la visión, con toda su hilera de ángeles a su alrededor. 


Esto nos justifica para ser la simiente de Dios, cuando ÉL por 
así decirlo, ha tomado un desliz de su propia pureza y lo ha 
injertado en nuestro espíritu: nunca podrá poseernos para 
sus hijos sin su marca, el sello de la santidad. El sello del 
diablo no es una insignia de Dios. Nuestra separación 
espiritual de él es sólo fingida, a menos que hagamos cosas 
dignas de un nacimiento tan ilustre y nos convirtamos en el 
honor de un prefecto tan grande: ¿qué evidencia podemos 
tener de algún amor infantil a Dios, desde el acto apropiado 
de el amor es imitar el objeto de nuestros afectos? Y que 
podamos ser en cierta medida como Dios en esta excelente 
perfección. 


ler. Estemos a menudo contemplando y rumiando la 
santidad de Dios, especialmente tal como se descubre en 
Cristo. Es por una meditación de fe en él, que somos 
“transformados en la misma imagen” (2 Cor. 3:18). No 
podemos pensar a menudo en nada que sea excelente en el 
mundo, pero lleva nuestras facultades a algún tipo de 


operación adecuada; y ¿por qué una idea tan excelente de la 
santidad de Dios en Cristo no podría perfeccionar nuestro 
entendimiento y despertar todos los poderes de nuestra alma 
para que se formen a acciones dignas de él? Un pintor 
empleado en la pintura de alguna obra excelente, no sólo 
tiene su patrón ante sus ojos, sino que sus ojos se fijan con 
frecuencia en el patrón, para poseer su imaginación para 
trazar una semejanza exacta. El que expresa la imagen de 
Dios, debe imprimir en su mente la pureza de su 
naturaleza; Guárdelo en sus pensamientos, para que su 
excelente belleza pase de su comprensión a sus afectos, y de 
sus afectos a su práctica. ¿Cómo podemos levantarnos para 
conformarnos con Dios en Cristo, cuya naturaleza santísima 
raras veces miramos, y más raramente hundimos nuestras 
almas en las profundidades de ella mediante la 
meditación? Sea frecuente en la meditación de la santidad de 
Dios. 


2d. Practiquemos muchas veces en actos de amor a Dios, 
debido a esta perfección. Cuantos más pensamientos de 
adoración tengamos de Dios, más deliciosamente 
aspiraremos, y más deslumbrantemente capturaremos, 
cualquier cosa que pueda promover el borrador más completo 
de su imagen Divina en nuestros corazones. 


Lo que afectamos intensamente, deseamos estar tan cerca 
como podamos, y ser eso mismo, en lugar de nosotros 
mismos. Todas las imitaciones de los demás surgen de un 
amor intenso a su persona o excelencia. Cuando el alma sea 
arrebatada con esta perfección de Dios, deseará unirse a 
ella; tenerlo atraído en él, más que tener su propio ser 
continuado en él: deseará y se deleitará en su propio ser, para 
esta obra celestial y espiritual. 


Las impresiones de la naturaleza de Dios en él, y las 
imitaciones de la naturaleza de Dios por él, serán más 
deseables que cualquier perfección natural. La voluntad al 
amar se traduce como el objeto amado; se convierte en su 
naturaleza y se embebe de sus cualidades. El alma, amando 
a Dios, se encontrará cada vez más transformada en la 
imagen Divina; mientras que los ejemplos despreciados 
nunca se consideran dignos de imitación. 


3d. Hagamos de Dios nuestro fin. La mente de cada hombre 
se forma a sí misma a semejanza de aquello que constituye 
su principal fin. Un alma terrenal es tan sucia como la tierra 
que busca; un alma ambiciosa es tan elevada como el honor 
que alcanza; los mismos caracteres que están sobre el objeto 
al que apunta, quedarán impresos en el espíritu del que 
apunta al mismo. Cuando Dios y su gloria se conviertan en 
nuestro fin, encontraremos una semejanza silenciosa sobre 
nosotros; la belleza de Dios entrará gradualmente en 
nuestras almas. 


4to. En cada acción deliberada, reflexionemos sobre la pureza 
Divina como modelo. Examinemos si hay algo que se nos 
impulse a dar una impresión de Dios que lo acompañe; si 
parece algo que Dios mismo haría en ese caso, si estuviera en 
nuestra naturaleza y en nuestras circunstancias. 


Vea si tiene la librea de Dios, cuán congruente es con su 
naturaleza; si, y de qué manera, la santidad de Dios puede 
ser glorificada por ello; y seamos diligentes en todo 
esto; pues, ¿puede ser fácil semejante imitación que es 
resistida por los constantes asaltos de la carne, que es 
desanimada por nuestra propia ignorancia y abatida por 
nuestros débiles y  languidecientes deseos de 
conseguirla? ¡Oh! felices nosotros, si hubiera tal corazón en 
nosotros! 


Exhorta . 4. Si la santidad es una perfección perteneciente a 
la naturaleza de Dios; luego, 


donde haya una débil conformidad con la santidad de Dios, 
trabajemos para crecer en ella, y respiremos en medida más 
plena de ella. Cuanto más nos parezcamos a él, más amor 
tendremos de él. La comunión será adecuada a nuestra 
imitación; su amor por sí mismo en su esencia, arrojará rayos 
de amor hacia sí mismo a su imagen. Si Dios ama la santidad 
en menor medida, mucho más la amará en mayor grado, 
porque entonces su imagen es más ilustre y bella, y se acerca 
a los rasgos vivos de su propia pureza infinita. 


La perfección en cualquier cosa es más hermosa y amable que 
la imperfección en cualquier estado; y cuanto más se acerca 
algo a la perfección, más se separan de él aquellas cosas que 
pueden enfriar un afecto hacia él. Un aumento en la santidad 
va acompañado de una manifestación de su amor (Juan 
14:21): “El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es 
el que me ama y será amado, Padre mío, y yo amarlo, y me 
manifestaré a jamón ". Es un testimonio de amor a Dios, y 
Dios no se quedará atrás de la criatura en bondad; ama a un 
hombre santo por alguna semejanza con él en su 
naturaleza; pero cuando abundan las disposiciones 
santificadas que le convienen, aumenta el favor; cuanto más 
nos parecemos al original, 


Exhortar. 5. Llevémonos santamente, de manera espiritual, 
en todos nuestros acercamientos religiosos a Dios (Salmo 93: 
5); "La santidad se convierte en tu casa, oh Señor, para 
siempre". Este atributo debería obrar en nosotros un respeto 
profundo y reverencial hacia Dios. Esta es la razón por la cual 
debemos “adorar al estrado de sus pies”, postrados ante él en 
la postura más baja de humildad, porque “él es santo” (Salmo 
99: 5). Hay que quitarnos los zapatos de los pies (Éxodo 3: 5), 


es decir, las concupiscencias de nuestros afectos, todo aquello 
con lo que nuestra alma está atascada y empañada, como el 
zapato con la suciedad. No quiere que le ofrezcamos un alma 
impura, corazones  enlodados, cadáveres podridos, 
putrefactos en el vicio, podridos en la iniquidad; nuestros 
servicios deben estar libres de blasfemias, como los sacrificios 
de la ley debían estar exentos de enfermedad o de cualquier 
defecto. Todo lo que es contrario a su pureza, es aborrecido 
por él y desagradable a sus ojos; y no puede encontrar ningún 
otro éxito de sus manos, sino un desdén que aparta tanto su 
ojo como su oído (Isaías 1:15). 


Como es de una pureza inmensa, rechazará de su presencia 
y de tener comunión con él todo aquello que no le sea 
conforme; como la luz ahuyenta las tinieblas de la noche y no 
se mezcla con ellas. Si "estiramos" nuestras "manos hacia él", 
debemos "alejar de nosotros la iniquidad" (Job 11:13, 14); los 
frutos de todo servicio se reducirán a la nada. “Entonces la 
ofrenda de Judá y «Jerusalén será grata al Señor”: 
¿cuándo? cuando el corazón es purificado por Cristo sentado 
como un "purificador de plata" (Mal. 3: 3, 4). No todo el 
incienso de las Indias le produce un sabor tan dulce, como un 
acto espiritual de adoración de un corazón alejado de la vileza 
del mundo, y embelesado por el afecto y el deseo de imitar la 
pureza de su naturaleza. 


Exhortar. 6. Dirijamos la santidad a Dios, su fuente. Como es 
el autor de la vida corporal en la criatura, así es el autor de 
su propia vida, la vida de Dios en el alma. Con su santidad 
santifica a los hombres, como el sol con su luz ilumina el 
aire. Él no es solo el Santo, sino nuestro Santo (Isaías 
43:15); “El Señor que nos santifica” (Levítico 20: 8). Así como 
tiene misericordia para perdonarnos, también tiene santidad 
para purificarnos, la excelencia de ser un sol para 
consolarnos y un escudo para protegernos, dando “gracia y 


gloria” (Salmo 74:11). Gracia mediante la cual podamos tener 
comunión con él para nuestro consuelo, y fuerza contra 
nuestros enemigos espirituales para nuestra defensa; la 
gracia como nuestro preparatorio para la gloria, y la gracia 
que crece hasta madurar en gloria. Él solo puede moldearnos 
en un marco Divino; el gran original sólo puede derivarnos la 
excelencia de su propia naturaleza. Estamos demasiado 
bajos, demasiado cojos para elevarnos a él; demasiado 
enamorado de nuestra propia deformidad, para admitir esta 
belleza sin un poder celestial que incline nuestros deseos por 
ella, nuestros afectos hacia ella, nuestra voluntad de ser 
partícipes de ella. Tan pronto puede poner la belleza de la 
santidad en un corazón deforme, como la belleza de la 
armonía en una masa confusa, cuando hizo el mundo. Tan 
pronto puede hacer que la luz de la pureza surja de las 
tinieblas de la corrupción, como sacar a los espíritus gloriosos 
de la insuficiencia de la nada. Su hermosura no decae; tiene 
tanto en sí mismo ahora como en su eternidad; está tan 
dispuesto a impartirlo como lo estuvo en la creación; solo 
debemos esperarlo por él, 


No hay temor de nuestra santificación, si venimos a él como 
un Dios de santidad, ya que él es un Dios de paz, y la brecha 
hecha por Adán es reparada por Cristo (1 Tes. 5:23): “Y la 
mismísima Dios de paz santifica 


usted totalmente ”, € c. Restaura el Espíritu santificador que 
fue retirado por la caída, ya que él es un Dios pacificado y su 
santidad enderezada por el Redentor. Su belleza aparece en 
sus sonrisas sobre un hombre en Cristo, y está tan dispuesta 
a impartirse a la criatura reconciliada como antes la justicia 
castigaba a la rebelde. Le encanta enviar las corrientes de 
esta perfección a los canales creados, más que a cualquier 
otra cosa. Él no diseñó hacer a la criatura tan poderosa como 
podría, porque el poder no es una excelencia en su propia 


naturaleza, sino como lo dirige y administra alguna otra 
excelencia. El poder es indiferente y se puede usar bien o mal, 
según sea justo o injusto quien lo posea. Dios no hace a la 
criatura tan poderosa como puede, pero se deleita en hacer 
que la criatura que lo espera sea lo más santa 
posible; comenzando en este mundo y madurando en el 
otro. Es de él de quien debemos esperarlo, y de él de quien 
debemos suplicarlo, y sacar argumentos de la santidad de su 
naturaleza, para impulsarlo a obrar la santidad en nuestro 
espíritu; no podemos tener una súplica más fuerte. La pureza 
es la favorita de su propia naturaleza, y se deleita en sus 
semejanzas en la criatura. Vayamos también a Dios, para 
preservar lo que ya ha hecho e impartido. y sacar argumentos 
de la santidad de su naturaleza, para moverlo a obrar la 
santidad en nuestro espíritu; no podemos tener una súplica 
más fuerte. La pureza es la favorita de su propia naturaleza, 
y se deleita en sus semejanzas en la criatura. Vayamos 
también a Dios, para preservar lo que ya ha hecho e 
impartido. y sacar argumentos de la santidad de su 
naturaleza, para moverlo a obrar la santidad en nuestro 
espíritu; no podemos tener una súplica más fuerte. La pureza 
es la favorita de su propia naturaleza, y se deleita en sus 
semejanzas en la criatura. Vayamos también a Dios, para 
preservar lo que ya ha hecho e impartido. 


Como no podemos lograrlo, no podemos mantenerlo sin 
él. Dios se lo dio a Adán y él lo perdió; cuando Dios nos la da, 
la perderemos sin su influencia y gracia preservadora; el 
canal estará sin arroyo, si la fuente no lo burbujea; y los 
arroyos se desvanecerán, si la fuente no los abastece 
constantemente. Aplicémonos a él en busca de santidad, ya 
que es un Dios glorioso en santidad; en esto honramos a Dios 
y nos beneficiamos. 


DISCURSO XII - SOBRE LA BONDAD DE DIOS 


MARCOS 10:18. Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? 
No hay nada bueno sino uno, es decir, Dios. 


LAS palabras son parte de una respuesta de nuestro 
Salvador a la petición que le hizo el joven: cierta persona vino 
apresuradamente, “corriendo” como ansiosa de satisfacción, 
para suplicar sus instrucciones, qué debía hacer para 
heredar la vida eterna; la persona se describe solo en general 
(ver. 17), "Vino uno", un hombre; pero Lucas lo describe por 
su dignidad (Lucas 18:18), "Un gobernante"; uno de 
autoridad entre los judíos. Él desea de él una respuesta a una 
pregunta legal, "¿Qué debería hacer?" o, como dice Mateo, 
"¿Qué bien haré para tener la vida eterna" (Mat. 


19:16)? Imaginó que la felicidad eterna se compraría con las 
obras de la ley; no tenía el menor sentimiento de fe: la 
respuesta de Cristo implica que no había esperanzas de la 
felicidad de otro mundo por las obras de la ley, a menos que 
fueran perfectas y respondieran a todos los preceptos 
divinos. No parece tener ninguna intención mala o hipócrita 
en su discurso a Cristo; no para tentarlo, sino para ser 
instruido por él. Parece venir con un deseo ardiente, de 
satisfacerse en su demanda; realizó un acto solemne de 
respeto hacia él, se arrodilló ante él, yovurnetij0a, se postró en 
el suelo; además, se dice que Cristo (ver. 21) lo ama, lo cual 
había sido inconsistente con el conocimiento que Cristo tenía 
de los corazones y pensamientos de los hombres, y el 
aborrecimiento que tenía de los hipócritas, si hubiera sido 
solo una falsificación en esta cuestión. Pero la primera 
respuesta que le da Cristo, respeta el título de "Buen 
Maestro", que este gobernante le dio en su saludo. 


1%, Algunos piensan que Cristo de este modo lo llevaría a 
reconocerlo como Dios; me reconoces "bueno"; ¿Cómo es que 


me saluda con un título tan grandioso, si no se lo permite a 
sus más grandes médicos? Lightfoot, en loc. observa, que el 
título de hueso de rabino no está en todo el Talmud. Debes 
reconocer que soy Dios, ya que me reconoces como “bueno”: la 
bondad es un título que solo se debe y pertenece propiamente 
al Ser Supremo. Si me toma por un hombre común, ¿con qué 
conciencia puede saludarme de la manera propia de Dios? ya 
que nadie 


es "bueno", no, no uno, pero el corazón del hombre es 
continuamente malo. Los arrianos usaron este lugar para 
respaldar su negación de la Deidad de Cristo: porque, dicen 
ellos, él no se reconoció a sí mismo como “bueno”, por lo tanto 
no se reconoció a sí mismo como Dios. Pero aquí no niega su 
Deidad, sino que lo reprueba por llamarlo bueno, cuando aún 
no le había confesado ser más que un hombre. Miras mi 
carne, pero no consideras la plenitud de mi Deidad; si me 
consideras “bueno”, cuéntame Dios, e imagina que no soy un 
simple y un simple hombre. No repudia su propia Deidad, 
sino que seduce al joven para que la confiese. ¿Por qué me 
llamas bueno? ¿Ya que no descubres ninguna aprensión de 
que yo sea más que un hombre? Aunque me vengas con una 
estima mayor de la que suelen tener los doctores de la 
cátedra, ¿por qué me consideras "bueno", a menos que 
reconozcas que soy Dios? Si Cristo se había negado a sí 
mismo en este discurso por ser “bueno”, prefería entretener a 
esta persona con el ceño fruncido y una reprimenda aguda 
por darle un título debido únicamente a Dios, que haberlo 
recibido con esa cortesía y complacencia como lo hizo. 


Si hubiera dicho que no hay "bueno" sino el Padre, se habría 
excluido a sí mismo; pero al decir, no hay "bueno" sino Dios, 
se comprende a sí mismo. 


2d. Otros dicen que Cristo no tuvo la intención de llevarlo al 
reconocimiento de su Deidad, sino que solo afirma su 
autoridad o misión divina de Dios. Por cuya interpretación 
Maldonat llama a Calvin un Arianizador. No afirma aquí la 
esencia de su Deidad, sino la autoridad de su doctrina; como 
si debiera haber dicho: Haces sin fundamento dame el título 
de “bueno”, a menos que creas que tengo una comisión divina 
por lo que declaro y actúo. Muchos creen que soy un impostor, 
un enemigo de Dios y un amigo de los demonios; debes creer 
firmemente que no soy así, como me informan tus 
gobernantes, sino que soy enviado de Dios y autorizado por 
él; No puedes de otra manera darme el título de bueno, sino 
de malo. Y la razón que dan para esta interpretación es, 
porque es una pregunta, si alguno de los apóstoles lo 
entendió, en este momento, como Dios, lo cual parece no tener 
mucha fuerza en ello; ya que no solo el diablo había 
reconocido públicamente que era el "Santo de Dios" (Lucas 
4:34), sino que Juan el Bautista había dado testimonio de que 
él era el "Hijo de Dios" (Juan 1:32, 34) ;y antes de este 
tiempo, Pedro le había confesado abiertamente, a oídos de los 
demás discípulos, que él era “el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente” (Mateo 16:16). 


Pero creo que la interpretación de Paroeus es la mejor, que 
incluye a ambos; o es serio o engañoso en esta dirección; si es 
serio, ¿por qué me llama “bueno” y se atreve a fijar un título 
tan grandioso en alguien en el que no tiene pensamientos 
más elevados que un simple hombre? Cristo aprovecha de ahí 
la ocasión para afirmar que Dios es único y soberanamente 
"bueno": "No hay nada bueno sino Dios". Dios solo tiene el 
honor de la bondad absoluta, y nadie más que Dios merece el 
nombre de "bueno". Un pagano podría decir muchas cosas de 
la misma manera; Todas las demás cosas están lejos de la 
naturaleza del bien; No llames bueno a nadie sino a Dios, 
porque esto sería un error profano: otras cosas son sólo 


buenas en la opinión, pero no tienen la verdadera sustancia 
de la bondad: él es 


"Bueno" de una manera más excelente de lo que cualquier 
criatura puede denominarse 


"bueno." 


1. Dios solo es originalmente bueno, bueno de sí mismo. Toda 
la bondad creada es un riachuelo de esta fuente, pero la 
bondad divina no tiene manantial; Dios no depende de 
ningún otro para su bondad; lo tiene en y de sí mismo: el 
hombre no tiene bondad de sí mismo, Dios no tiene bondad 
de fuera de sí mismo: su bondad no se deriva de otro más que 
de su ser: si fuéramos buenos en alguna cosa externa, esa 
cosa debe ser en estar antes o después de él; si antes de él, no 
era él mismo desde la eternidad; si después de él, no fue 
bueno en sí mismo desde la eternidad. El fin de su creación, 
entonces, no fue conferir bondad a sus criaturas, sino 
participar de una bondad de sus criaturas. Dios es bueno por 
y en sí mismo, ya que todas las cosas sólo son buenas por él; 


Aunque por la creación Dios fue declarado bueno, sin 
embargo, no fue hecho bueno por ninguna, ni por todas las 
criaturas. No participa de ninguno, pero todas las cosas 
participan de él. Es tan bueno que lo da todo y no recibe 
nada; sólo bueno, porque nada es bueno sino por él nada tiene 
bondad sino de él. 


2. Solo Dios es infinitamente bueno. Una bondad ilimitada 
que no conoce límites, una bondad tan infinita como su 
esencia, no sólo buena, sino mejor; no sólo el bien, sino la 
bondad misma, la suprema bondad inconcebible. Todo lo 
demás son pequeñas partículas de Dios, pequeñas chispas de 
esta inmensa 


llama, sorbos de bondad a esta fuente. Nada que sea bueno 
por su influencia puede igualar al que es bueno por sí mismo: 
la bondad derivada nunca puede igualar la bondad 
primitiva. La bondad divina se comunica a un gran número 
de criaturas en diversos grados; a los ángeles, a los espíritus 
elorificados, a los hombres de la tierra, a toda criatura; y 
cuando ha comunicado todo lo que el mundo presente es 
capaz de hacer, aún queda menos desplegado que lo que 
queda para enriquecer otro mundo. Todas las criaturas 
posibles no son capaces de agotar la riqueza, los tesoros, con 
los que está llena la generosidad Divina. 


3. Dios solo es perfectamente bueno, porque solo 
infinitamente bueno. Es bueno sin indigencia, porque tiene 
toda la naturaleza de la bondad, no sólo algunos rayos que 
pueden admitir un aumento de grado. Así como en él está 
toda la naturaleza de la entidad, en él está toda la naturaleza 
de la excelencia. Como nada tiene un ser absolutamente 
perfecto sino Dios, así nada tiene una bondad absolutamente 
perfecta sino Dios; como el sol tiene una perfección de calor, 
pero lo que es calentado por el sol es imperfectamente 
caliente, y no iguala al sol en esa perfección de calor con que 
está naturalmente dotado. La bondad de Dios es la medida y 
la regla de la bondad en todo lo demás. 


4. Solo Dios es inmutablemente bueno. Otras cosas pueden 
ser perpetuamente buenas por poder sobrenatural, pero no 
inmutablemente buenas en su propia naturaleza. Otras 
cosas no son tan buenas, pero pueden ser malas; Dios es tan 
bueno que no puede ser malo. Era el discurso de un filósofo, 
que era difícil encontrar un buen hombre, sí, imposible; pero 
aunque fuera posible encontrar un buen hombre, sería bueno 
sólo por algún momento, o por poco tiempo: porque aunque 
debería ser bueno en este instante, estaba por encima de la 
naturaleza del hombre continuar en el hábito de la bondad, 


sin salir mal y deformarse. Pero “la bondad de Dios 
permanece para siempre” (Salmo 52: 1). Dios siempre brilla 
en bondad, como el sol, al que los paganos llamaban la 
imagen visible de la Divinidad, lo hace con la luz. No hay una 
luz tan perpetua en el sol como la plenitud de bondad en 
Dios; “Sin mudanza” en él, ya que él es el “Padre de las luces” 
(Santiago 1:17). 


Antes de llegar a la doctrina, es decir, el alcance principal de 
las palabras, se pueden hacer algunas observaciones sobre la 
pregunta y el porte del joven: 


"¿Qué debo hacer para heredar la vida eterna?" 


1. La opinión de obtener la vida eterna mediante la 
observación externa del 


derecho, parecerá muy insatisfactorio a una conciencia 
inquisitiva. Este gobernante se armó, y ciertamente creyó 
confiadamente, que había cumplido la ley (ver. 20): "Todo 
esto lo he observado desde mi juventud"; sin embargo, no 
tenía plena satisfacción en su propia conciencia; su corazón 
dio un error, y comenzó con algunos sentimientos en él, que 
se necesitaba algo más, y que lo que había hecho podría ser 
demasiado débil, demasiado corto para dispararle la 
cerradura del cielo. Y con ese propósito viene a Cristo, para 
recibir instrucciones para reconstruir todo lo que estaba 
defectuoso. Cualquiera que considere la naturaleza de Dios, 
y la relación de una criatura, no puede con razón pensar que 
la vida eterna era en sí misma debida de Dios como una 
recompensa a Adán, si hubiera persistido en un estado de 
inocencia. ¿Quién puede pensar en una recompensa tan 
grande por haber realizado lo que una criatura en esa 
relación estaba obligada a hacer? ¿Puede alguien pensar que 
otro está obligado a transmitir una herencia de mil libras al 


año con el pago de unos pocos centavos, a menos que algún 
pacto parezca apoyar tal presunción? Y si no debiera 
esperarse en la integridad de la naturaleza, sino solo de la 
bondad de Dios, ¿cómo se puede esperar desde la rebelión del 
hombre y el diluvio universal de la corrupción natural? Dios 
no le debe nada a la criatura más santa; lo que da es un 
regalo de su generosidad, no la recompensa del mérito de la 
criatura. Y el apóstol desafía a todas las criaturas, desde la 
mayor hasta la menor, desde el ángel más alto hasta el 
arbusto más bajo, 


"¿Quién le dio primero para que le fuera recompensado?" 


El deber de la criatura, y el regalo de Dios de la vida eterna, 
no es un trato y una venta. Dios da a la criatura, pero no paga 
adecuadamente; porque el que paga ha recibido antes algo de 
igual valor y valor. 


Cuando Dios corona a los ángeles y a los hombres, les concede 
puramente lo que es suyo, no lo que les pertenece por mérito 
y obligación natural; aunque, en verdad, lo que Dios da en 
virtud de una promesa hecha antes es sobre el cumplimiento 
de la condición. , debido por graciosa obligación. Dios no 
estaba en deuda con el hombre en inocencia, pero la 
conciencia de cada hombre puede recordarle ahora que no 
está al mismo nivel que en el estado de integridad; y que no 
puede esperar nada de Dios, como salario de su mérito, sino 
el don gratuito de la generosidad divina. El hombre está 
obligado a practicar el bien, tanto por la excelencia de los 
preceptos divinos, como por el deber que le debe a Dios; y no 
puede, sin alguna declaración de Dios, esperar otra 
recompensa que la satisfacción de haberse desenvuelto bien. 


2. Es la enfermedad de la naturaleza humana, desde su 
corrupción, esperar la vida eterna por el tenor del pacto de 


obras. Aunque la conciencia de este gobernante no estaba 
completamente satisfecha con lo que había hecho, pero 
imaginaba que, a pesar de todo, no llegaría a la vida eterna, 
todavía abraza la imaginación de obtenerla haciendo (v. 
17); "¿Qué haré para heredar la vida eterna?" Esto es natural 
para el hombre corrupto. 


Caín pensó que sería aceptado por motivo de su sacrificio; y, 
cuando descubrió su error, estaba tan cansado de buscar la 
felicidad haciendo, que cortejaría la miseria 
asesinando. Todos los hombres valoran demasiado sus 
propios servicios. Las criaturas pecadoras querrían hacer de 
Dios un deudor suyo y ser compradores de la felicidad: no se 
la permitirían que se la transmitiera la generosidad soberana 
de Dios, sino una obligación de justicia sobre el valor de sus 
obras. Los paganos pensaban que Dios trataría a los hombres 
según el mérito de sus servicios; y no es de extrañar que 
tuvieran este sentimiento, cuando los judíos, educados por 
Dios en una escuela más sabia, estaban casados con esa 
noción. A los fariseos les gustaba mucho: era el único 
argumento que usaban en la oración pidiendo la bendición 
divina. Uno de ellos se jacta de su frecuencia en ayunar y de 
su exactitud en el pago de sus diezmos (Lucas 19:12); como si 
Dios hubiera estado en deuda con él y no pudiera, sin un error 
manifiesto, negarle su demanda. Y Pablo confiesa que es su 
propio sentimiento antes de su conversión; él contaba esto 


“Ganancia para él la justicia de la ley” (Fil. 3: 7); pensó, con 
esto, hacer su mercado con Dios. Toda la nación de los judíos 
la afectó, abarcando el mar y la tierra para distinguir una 
justicia propia, como lo hicieron los fariseos para hacer 
prosélitos. Los papistas siguen sus pasos y disputan la 
justificación por el mérito de las obras, y descubren otra llave 
de las obras de supererogación, para abrir la puerta del cielo, 
de lo que nos informa la Escritura. También de ahí que los 


hombres estén tan dispuestos a hacer de la fe, como obra, la 
causa de nuestra justificación. El hombre piensa tontamente 
que tiene lo suficiente para establecerse después de que se ha 
arruinado y perdido todas sus propiedades. Esta imaginación 
nace con nosotros, y los mejores cristianos pueden encontrar 
algunas chispas de ella en sí mismos, cuando hay brotes de 
alegría en sus corazones, por el cumplimiento más cercano de 
un deber que de otro; como si hubieran borrado sus cuentas 
y le hubieran dado a Dios una satisfacción por sus 
negligencias anteriores. "Nosotros lo hemos abandonado todo 
y te hemos seguido", fue la jactancia de sus discípulos: "¿Qué, 
pues, tendremos?" 


era una rama de esta raíz (Mat. 19:27). La vida eterna es un 
don, no por obligación de derecho, sino por abundancia de 
bondad; se debe, no a la dignidad de nuestras obras, sino a la 
magnífica generosidad de la naturaleza divina, y debe ser 
demandada por el título de la promesa de Dios, no por el 
título de los servicios de la criatura. Podemos observar, 


3. Cuán insuficientes son algunos asentimientos a la verdad 
divina y algunas expresiones de afecto a Cristo, sin la 
práctica de los preceptos cristianos. Este hombre se dirigió a 
Cristo con profundo respeto, reconociéndolo más que a una 
persona común, con un porte más reverencial del que leemos 
que le ofrecieron sus discípulos en los días de su carne; se 
postró a sus pies, le besó las rodillas, como era la costumbre, 
cuando testificaban el gran respeto que le tenían a cualquier 
persona eminente, especialmente a sus rabinos. Todo esto 
algunos plensan que está incluido en la 
palabra yovunetioasParece reconocerlo como el Mesías 
dándole el título de "Bueno", un título que no le dieron a sus 
doctores de la cátedra; exhala su opinión, que fue capaz de 
instruirlo más allá de la capacidad de la ley; vino con un 
afecto más que ordinario hacia él y la expectativa de ventaja 


de él, evidente por su triste partida, cuando sus expectativas 
se vieron frustradas por su propia perversidad; era una señal 
de que tenía una alta estima por él, de quien no podía 
separarse sin señales de su dolor. ¿Cuál fue la causa de que 
rechazara las instrucciones que pretendía recibir? Tenía 
posesiones en el mundo. 


¡Cuán pronto unas gotas de ventajas mundanas apagan las 
primeras chispas de un amor infundado a Cristo! Cuán vana 
es una devoción complementaria y vergonzosa, sin una 
preferencia suprema de Dios, y sin una valoración de Cristo 
por encima de todo atractivo exterior. Podemos observar esto: 
4. Nunca debemos admitir que se nos atribuya nada que sea 
propio de Dios. “¿Por qué me llamas bueno? No hay nada 
bueno sino uno, es decir, Dios ”. Si no me reconoces Dios, no 
me atribuyas el título de Bien. Quita todos esos títulos que 
los aduladores aduladores dan a los hombres, "poderoso", 
"invencible" a los príncipes, "santidad" al Papa. Nos 
llamamos buenos, sin considerar cuán malvados; y sabio, sin 
considerar cuán necio; poderoso, sin considerar cuán débil, y 
conocedor, sin considerar cuán ignorante. Ningún 
hombre, pero tiene más maldad que bondad; de la ignorancia 
que del conocimiento; de debilidad que de fuerza. Dios 


es un Dios celoso de su propia honra; no permitirá que la 
criatura comparta con él sus títulos reales. Es parte de la 
idolatría dar a los hombres los títulos que le corresponden a 
Dios; una especie de adoración de la criatura junto con el 
Creador. Los gusanos no se destacarán, sino que atacarán a 
Herodes en su púrpura, cuando usurpa la prerrogativa de 
Dios, y demostrarán ser vindicadores rígidos e invencibles del 
honor de su Creador, cuando sean llamados a las armas por 
la palabra del Creador (Hechos 12:22, 23). 


Doctrina. La observación que pretendo proseguir es la 
siguiente: —La bondad pura y perfecta es sólo la prerrogativa 
real de Dios; la bondad es una elección perfecta de la 
naturaleza divina. Este es el carácter verdadero y genuino de 
Dios; es bueno, es bondad, bueno en sí mismo, bueno en su 
esencia, bueno en el más alto grado, posee todo lo que es bello, 
excelente, deseable; el bien supremo, porque primero el bien: 
todo lo que es perfecta bondad, es Dios; todo lo que es 
verdaderamente bondad en cualquier criatura, es semejanza 
de Dios. Todos los nombres de Dios están comprendidos en 
este del bien. Todos los dones, toda variedad de bondad, están 
contenidos en él como un bien común. Él es la causa eficaz de 
todo bien, por una bondad desbordante de su naturaleza, se 
refiere todas las cosas a sí mismo, como fin, por la 
representación de su propia bondad; “Verdaderamente Dios 
es bueno” (Salmo 73: 1). Ciertamente, es una verdad 
indudable; está escrito en sus obras de la naturaleza y sus 
actos de gracia (Éxodo 34: 6). "Él es abundante en bondad". Y 
todo es un memorial, no de unas pocas chispas, sino de su 
mayor bondad (Salmo 145: 7). Esto a menudo se celebra en 
los Salmos, y se invita a los hombres más de una vez a cantar 
sus alabanzas (Salmo 107: 8, 15, 21, 31). Es mejor admirarlo 
que hablarlo o pensarlo lo suficiente como merece. Se 
descubre en todas sus obras, como la bondad de un árbol en 
todos sus frutos; es fácil de ver y más agradable de 
contemplar. En general, es una verdad indudable; está 
escrito en sus obras de la naturaleza y sus actos de gracia 
(Éxodo 34: 6). "Él es abundante en bondad". Y todo es un 
memorial, no de unas pocas chispas, sino de su mayor bondad 
(Salmo 145: 7). Esto a menudo se celebra en los Salmos, y se 
invita a los hombres más de una vez a cantar sus alabanzas 
(Salmo 107: 8, 15, 21, 31). Es mejor admirarlo que hablarlo o 
pensarlo lo suficiente como merece. Se descubre en todas sus 
obras, como la bondad de un árbol en todos sus frutos; es fácil 
de ver y más agradable de contemplar. En general, es una 


verdad indudable; está escrito en sus obras de la naturaleza 
y sus actos de gracia (Éxodo 34: 6). "Él es abundante en 
bondad". Y todo es un memorial, no de unas pocas chispas, 
sino de su mayor bondad (Salmo 145: 7). Esto a menudo se 
celebra en los Salmos, y se invita a los hombres más de una 
vez a cantar sus alabanzas (Salmo 107: 8, 15, 21, 31). Es 
mejor admirarlo que hablarlo o pensarlo lo suficiente como 
merece. Se descubre en todas sus obras, como la bondad de 
un árbol en todos sus frutos; es fácil de ver y más agradable 
de contemplar. En general, Esto a menudo se celebra en los 
Salmos, y se invita a los hombres más de una vez a cantar 
sus alabanzas (Salmo 107: 8, 15, 21, 31). Es mejor admirarlo 
que hablarlo o pensarlo lo suficiente como merece. Se 
descubre en todas sus obras, como la bondad de un árbol en 
todos sus frutos; es fácil de ver y más agradable de 
contemplar. En general, Esto a menudo se celebra en los 
Salmos, y se invita a los hombres más de una vez a cantar 
sus alabanzas (Salmo 107: 8, 15, 21, 31). Es mejor admirarlo 
que hablarlo o pensarlo lo suficiente como merece. Se 
descubre en todas sus obras, como la bondad de un árbol en 
todos sus frutos; es fácil de ver y más agradable de 
contemplar. En general, 


1. Todas las naciones del mundo han reconocido a Dios como 
bueno; 704 yabo v 


fue uno de los nombres con los que lo expresaron los 
platónicos; y bien y Dios, son casi las mismas palabras en 
nuestro idioma. Todos consentían tanto en la noción de su 
bondad como en la de su Deidad. 


Cualesquiera que sean las divisiones o disputas que hubo 
entre ellos en las otras perfecciones de Dios, todos estuvieron 
de acuerdo en esto sin disputa, dice Sinesio. 


Uno lo llama Venus, en lo que respecta a su belleza. Otro lo 
llama 


"Epwita el amor, como la banda que une todas las 
cosas. Ninguna perfección de la naturaleza divina es más 
eminentemente ni más rápidamente visible en todo el libro 
de la creación que ésta. Su grandeza no brilla en ninguna 
parte de ella, donde su bondad no resplandece tan 
gloriosamente: cualquiera que sea el instrumento de su obra, 
como su poder; el que ordena su obra, según su sabiduría; sin 
embargo, nada puede ser adorado como motivo de su trabajo, 
sino la bondad de su naturaleza. Esto sólo podría inducirlo a 
tomar la determinación de crear su sabiduría y luego 
intervenir, a disponer de los métodos de lo que resolvió; y su 
poder sigue para ejecutar lo que su sabiduría dispuso y su 
bondad diseñó. Su poder para hacer, y su sabiduría para 
ordenar, están subordinados a su bondad; y esta bondad, que 
es el fin de la creación, es tan visible a los ojos de los hombres, 
tan legible para el entendimiento de los hombres, como su 
poder para formarlos y su sabiduría para sintonizarlos. Y 
como el libro de la creación, los registros de su gobierno deben 
familiarizarlos con una gran parte de él, cuando a menudo lo 
han visto, extendiendo su mano, para suplir a los indigentes, 
aliviar a los oprimidos y castigar a los opresores, y darles, en 
sus angustias, lo que pueda "llenar su corazón de alimento y 
de alegría". Esto es lo que el apóstol (Rom. 1:20, 21) se refiere 
a su Deidad, que vincula con su eternidad y poder, como se 
ve claramente en las cosas que son hechas, como en un vidrio 
puro: “Para las cosas invisibles de él desde la creación del 
mundo, se ven claramente, siendo entendido por las cosas 
que son hechas, aun su poder eterno y divinidad. " La Deidad 
que comprende toda la naturaleza de Dios como algo que sus 
criaturas pueden descubrir, no se conocía, sí, era imposible 
de conocer por las obras de la creación. Entonces no había 
nada reservado para ser manifestado en Cristo: pero su 


bondad, que es propiamente significada allí por su Deidad, 
era tan claramente visible como su poder. El apóstol los 
reprende con su falta de agradecimiento, y argumenta que 
son inexcusables, porque el brazo de su poder en la creación 
no causó la debida impresión de temor en sus espíritus, ni los 
rayos de su bondad obtuvieron en ellos suficientes 
sentimientos de gratitud. El que no glorificaran a Dios era un 
desprecio del primero; y que no estén agradecidos, fue un leve 
de este último. Dios es el objeto de honor, ya que es poderoso, 
y el objeto de agradecimiento propiamente, como es 
generoso. Toda la idolatría de los paganos, es un claro 
testimonio de su sentimiento común de la bondad de Dios: ya 
que cuanto más útil era una persona en alguna ventaja 


invención en beneficio de la humanidad, pensaban que 
merecía un rango en el número de sus deidades. Los italianos 
estimaban a Pitágoras como un dios, porque 
era Di1a10o0wrIó1aTOS * ser bueno y útil, era una aproximación 
a la naturaleza divina. Por eso, cuando los listrianos vieron 
una semejanza de la bondad divina en la cura caritativa y 
milagrosa de uno de sus ciudadanos lisiados, confundieron a 
Pablo y a Bernabé con dioses, y de allí dedujeron su derecho 
al culto divino, sin investigar nada. más que el carácter 
visible de su bondad y utilidad, para capacitarlos para el 
honor de un sacrificio (Hechos 14: 8-11). 


De ahí que adoraran a aquellas criaturas que eran un 
beneficio común, como el sol y la luna, que deben basarse en 
una noción preexistente, no solo de un Ser, sino de la 
generosidad y bondad de Dios, que fue naturalmente 
implantada en ellos, y legible en todas las obras de Dios. Y 
cuanto más beneficioso era algo para ellos, y más ventajas 
sensibles recibían de ello, más alta posición le daban en el 
rango de sus ídolos, y le concedían un culto más solemne: un 
error absurdo pensar todo lo que era sensato. bueno con ellos, 


ser Dios, vestirse de tal forma para ser adorado por ellos. Y 
por esta razón los egipcios adoraron a Dios bajo la figura de 
un buey; y los indios orientales, en algunas partes de su país, 
deifica una novilla, 


2. La noción de bondad es inseparable de la noción de 
Dios. No podemos reconocer la existencia de Dios, pero 
debemos confesar también la bondad de su naturaleza. Por 
tanto, el apóstol le da a su bondad el título de su Deidad, como 
si bondad y divinidad fueran términos convertibles (Rom. 
1:20). Como está indisolublemente ligado al ser de una 
Deidad, no puede separarse de la noción de ella: tan pronto, 
lo desdeificamos negándole el bien, como negándole lo 
grande: Optimus , Maximus, el mejor, el más grande, era el 
nombre con el que los romanos lo titulaban. Su naturaleza es 
tan buena como majestuosa; así el salmista se une a ellos 
(Salmo 145: 6, 7), “Declararé mi grandeza; proferirán 
abundantemente la memoria de tu gran bondad. 
" Consideraron su bondad antes que su grandeza, al poner 
a Optimus antes que a Maxímus; grandeza sin dulzura, es 
un monstruo rebelde y espantoso en el mundo; como un vasto 


mar turbulento, siempre echando fango y suciedad. La 
bondad es el brillo y la hermosura de nuestro majestuoso 
Creador. Imaginarse un Dios sin él es imaginarse un Dios 
miserable, escaso, estrecho de corazón, salvaje y, por tanto, 
un ser desagradable y horrible: porque no es un Dios que no 
sea bueno; Él no es un Dios que no es el bien supremo: la 
bondad infinita es más necesaria y más estrechamente unida 
a una Deidad infinita que el poder infinito y la sabiduría 
infinita: no podemos concebirlo Dios, a menos que lo 
concibamos como el bien supremo, teniendo nada superior a 
sí mismo en bondad, como tampoco tiene nada superior a sí 
mismo en excelencia y perfección. Ningún hombre puede 
formarse una noción de Dios en su mente y sin embargo 


formarse una noción de algo mejor que Dios; porque quien 
piensa algo mejor que Dios, imagina un Dios con algún 
defecto: cuanto mejor piensa que es esa cosa, cuanto más 
imperfecto hace a Dios en sus pensamientos. Esta noción de 
la bondad de Dios era tan natural, que algunos filósofos y 
otros, sorprendidos por el mal que veían en el mundo, 
imaginaban, además de un Dios bueno, un principio malo, el 
autor de todos los castigos del mundo. Esto era 
ridículo; porque esos dos deben tener el mismo poder, o uno 
inferior al otro; si es igual, el bueno no puede hacer nada, 
pero el malo lo refrena; y el malo no podía hacer nada, pero 
el bueno lo contradecía; por lo que estarían siempre 
contendiendo y nunca conquistando: si uno fuera inferior al 
otro, entonces no habría nada más que lo que ordenara ese 
superior. Bueno, si el bueno fuera superior; y nada más que 
el mal, si el malo fuera superior. En el enjuiciamiento de esto, 
veamos. 


Yo qué es esta bondad. II. Algunas proposiciones sobre la 
naturaleza de la misma. 


TIT. Que Dios es bueno. IV. La manifestación de ella en la 
creación, providencia y redención. V. El uso. 


I. Qué es esta bondad. Hay una bondad del ser, que es la 
perfección natural de una cosa; está la bondad de la voluntad, 
que es la santidad y la justicia de una persona; está la bondad 
de la mano, que llamamos liberalidad o beneficencia, hacer el 
bien a los demás. 


1. No queremos decir con esto la bondad de su esencia o la 
perfección de su naturaleza. Dios es, pues, bueno, porque su 
naturaleza es infinitamente perfecta; tiene todas las cosas 
necesarias para la realización de un Ser más perfecto y 


soberano. Todo el bien se encuentra en su esencia, como todo 
el agua se encuentra 


en el océano. Bajo esta noción se comprenden todos los 
atributos de Dios, que son requisitos para un Ser tan 
ilustre. Todas las cosas que son, tienen la bondad de estar en 
ellas, derivadas del poder de Dios, ya que son criaturas; así 
que el diablo es bueno, ya que es una criatura hecha por Dios: 
tiene una bondad natural, pero no una bondad moral: cuando 
cayó de Dios, retuvo su bondad natural como criatura; porque 
no dejó de ser, no se redujo a esa nada, de donde fue 
sacado; pero dejó de ser moralmente bueno, siendo despojado 
de su justicia por su apostasía; como criatura, era obra de 
Dios; como criatura, sigue siendo obra de Dios; y, por tanto, 
como criatura, sigue siendo bueno en lo que respecta a su ser 
creado. Cuanto más de ser algo tiene, más de esta clase de 
bondad natural tiene; y así el diablo tiene más de esta bondad 
natural que los hombres; porque tiene más señales de la 
excelencia de Dios en él, en lo que respecta a la grandeza de 
su conocimiento, y la extensión de su poder, la amplitud de 
su capacidad y la agudeza de su entendimiento, que son 
perfecciones naturales que pertenecen a la naturaleza de un 
ángel, aunque ha perdido sus perfecciones morales. Dios es 
soberana e infinitamente bueno en este tipo de bondad. Es 
inescrutablemente perfecto (Job 11: 7); nada le falta a su 
esencia, que sea necesario para su perfección; sin embargo, 
esto no es lo que la Escritura expresa bajo el término de 
bondad, 


2. Tampoco es lo mismo con la bienaventuranza de Dios, sino 
algo que fluye de su bienaventuranza. Si primero no fuera 
infinitamente bendecido y pleno en sí mismo, no podría ser 
infinitamente bueno y difusor para nosotros; si no tuviera 
una abundancia infinita en su propia naturaleza, no podría 
desbordar a sus criaturas; Si no tuviera el sol una plenitud 


de luz en sí mismo, y el mar una inmensidad de agua, uno no 
podría enriquecer al mundo con sus rayos, ni el otro llenar 
cada arroyo con sus aguas. 


3. Tampoco es lo mismo con la santidad de Dios. La santidad 
de Dios es la rectitud de su naturaleza, por la cual él es puro 
y sin mancha en sí mismo; la bondad de Dios es la efusión de 
su voluntad, por la que beneficia a sus criaturas: la santidad 
de Dios se manifiesta en su 


criaturas; pero la bondad de Dios se extiende a todas las 
obras de sus manos. 


Su santidad brilla más en su ley; su bondad llega a todo lo 
que tenía un ser de él (Salmo 145: 9): "El Señor es bueno con 
todos". Y aunque se dice en el mismo Salmo (vers. 17) que es 
“santo en todas sus obras”, debe entenderse por su bondad, 
generoso en todas sus obras; la palabra hebrea que significa 
tanto santo como liberal, y el margen de la Biblia lo dice 
"misericordioso" o "generoso". 


4. Tampoco esta bondad de Dios es lo mismo que la 
misericordia de Dios. 


La bondad se extiende a más objetos que la misericordia; el 
bien se extiende a todas las obras de sus manos; la 
misericordia se extiende sólo a un objeto miserable: porque 
está unida a un sentimiento de piedad, ocasionado por la 
calamidad de otro. La misericordia de Dios se ejerce sobre 
aquellos que merecen el castigo; la bondad de Dios se ejerce 
sobre objetos que no han merecido nada contrario a los actos 
de su generosidad. La creación es un acto de bondad, no de 
misericordia; la providencia al gobernar alguna parte del 
mundo, es un acto de bondad, no de misericordia. Los cielos, 
dice Austin, necesitan la bondad de Dios para gobernarlos, 


pero no la misericordia de Dios para aliviarlos; la tierra está 
llena de la miseria del hombre y de la compasión de 
Dios; pero los cielos no necesitan la misericordia de Dios para 
compadecerse de ellos, porque no son miserables; aunque 
necesitan la bondad y el poder de Dios para 
sostenerlos; porque, como criaturas, son impotentes sin 
él. La bondad de Dios se extiende a los ángeles, que 
mantuvieron su posición, y al hombre en la inocencia, que en 
ese estado no necesitó misericordia. La bondad y la 
misericordia son distintas, aunque la misericordia sea una 
rama de la bondad; puede haber una manifestación de 
bondad, aunque ninguna de misericordia. Algunos piensan 
que Cristo se había encarnado, no había caído el hombre: si 
hubiera sido así, habría habido una manifestación de bondad 
en nuestra naturaleza, pero no de misericordia, porque el 
pecado no había hecho nuestra naturaleza miserable. Los 
diablos son monumentos de la bondad creadora de Dios, pero 
no de su compasión perdonadora. La gracia de Dios respeta a 
la criatura racional; merey, la miserable criatura; 


5. Por bondad se entiende la generosidad de Dios. Ésta es la 
noción de bondad en el mundo; cuando decimos un buen 
hombre, nos referimos a un hombre santo en su vida, o un 
hombre caritativo y liberal en la gestión de su 


bienes. Se distingue al justo y al bueno (Rom. 5: 7). 


“Porque apenas uno morirá por un justo; sin embargo, por un 
buen hombre, uno se atrevería incluso a morir "; porque un 
hombre inocente, uno tan inocente del crimen como él mismo, 
apenas arriesgaría su vida; pero para un buen hombre, un 
hombre generoso, de corazón tierno, que hubiera sido un bien 
común en el lugar donde vivía, o que hubiera hecho otro 
beneficio tan grande como la vida misma, un hombre por 
gratitud podría atreverse a morir. . "La bondad de Dios es su 


inclinación a tratar bien y generosamente a sus 
criaturas". Es que por lo que quiere debe haber algo además 
de él para su propia gloria. Dios es bueno para sí mismo y 
para sí mismo, es decirmuy amable consigo mismo; y, por 
tanto, algunos lo definen como una perfección de Dios, por la 
cual se ama a sí mismo ya su propia excelencia; pero tal como 
está en relación con sus criaturas, es la perfección de Dios por 
la cual se deleita en sus obras y les beneficia. Dios es la 
bondad suprema, porque no actúa para su propio beneficio, 
sino para el bienestar de sus criaturas y la manifestación de 
su propia bondad. Envía sus rayos, sin recibir ninguna 
adición para sí mismo o una ventaja sustancial de sus 
criaturas. De esta perfección ama todo lo bueno, y todo lo que 
ha hecho, "porque toda criatura de Dios es buena" (1 


Tim. 4: 4); toda criatura tiene algunas comunicaciones de él, 
que no pueden ser sin algún afecto hacia ellas; toda criatura 
tiene una huella de bondad divina sobre ella; Dios, por tanto, 
ama esa bondad en la criatura, de lo contrario no se amaría 
a sí mismo. Dios no odia a ninguna criatura, no, ni a los 
demonios y condenados, como criaturas; no es un enemigo de 
ellos, ya que son obra de sus manos; es propiamente un 
enemigo, que simple y absolutamente desea el mal a 
otro; pero Dios no desea absolutamente el mal a los 
condenados; que la justicia que les inflige, el merecido castigo 
de su pecado, es parte de su bondad, como se demostrará 
después. Esta es la perfección más agradable de la 
naturaleza divina;su poder creador nos asombra; nos 
asombra su sabiduría conductora; su bondad, que nos 
proporciona todas las comodidades, nos deleita; y nos deleita 
tanto “su asombroso poder como su asombrosa 
sabiduría. Como el sol, al efectuar cosas, es un emblema del 
poder de Dios; al descubrirnos cosas, es un emblema de su 
sabiduría; pero al refrescarnos y consolarnos, es un emblema 
de su bondad; y sin esta virtud refrescante que nos comunica, 


no deberíamos complacernos en las criaturas que produce ni 
en las bellezas que descubre. Como dios es es un emblema de 
su sabiduría; pero al refrescarnos y consolarnos, es un 
emblema de su bondad; y sin esta virtud refrescante que nos 
comunica, no deberíamos complacernos en las criaturas que 
produce ni en las bellezas que descubre. Como dios es es un 
emblema de su sabiduría; pero al refrescarnos y consolarnos, 
es un emblema de su bondad; y sin esta virtud refrescante 
que nos comunica, no deberíamos complacernos en las 
criaturas que produce ni en las bellezas que descubre. Como 
dios es 


grande y poderoso, es el objeto de nuestro 
entendimiento; pero tan bueno y generoso, es el objeto de 
nuestro amor y deseo. 


6. La bondad de Dios comprende todos sus atributos. Todos 
los actos de Dios no son otra cosa que las efusiones de su 
bondad, distinguidas por varios nombres, según los objetos 
sobre los que se ejercita. Como el mar, aunque es una masa 
de agua, lo distinguimos por varios nombres, según las orillas 
que baña y golpea; como el océano británico y el alemán, 
aunque todos son un mar. Cuando Moisés anhelaba. Dios le 
dice que para ver su gloria, le daría una perspectiva de su 
bondad (Ex. 


33:19): "Haré pasar todo mi bien delante de ti". Su bondad es 
su gloria y divinidad, tanto como es deliciosamente visible 
para sus criaturas, y por la cual beneficia al hombre: "Yo haré 
mi bondad", 


o "hermosura", como Calvino lo traduce, "pasar delante de 
ti", ¿Qué es esto, sino el tren de todas sus hermosas 
perfecciones que brotan de su bondad? todo el catálogo de 
misericordia, gracia, longanimidad, abundancia de verdad, 


resumido en esta sola palabra (Ex. 34: 6). Todos son arroyos 
de esta fuente; no podría ser nada de esto, si no fuera bueno 
primero. Cuando confiere felicidad sin mérito, es 
gracia; cuando otorga felicidad contra mérito, es 
misericordia; cuando soporta provocar a los rebeldes, es 
sufrido; cuando cumple su promesa, es verdad; cuando se 
encuentra con una persona a la que no está obligado, es 
gracia; cuando se encuentra con una persona en el mundo, a 
la que se ha comprometido por promesa, es verdad; cuando 
compadece a una persona angustiada, es lástima; cuando 
abastece a una persona indigente, es una 
recompensa; cuando socorre a una persona inocente, es 
justicia; y cuando perdona al penitente, es misericordia; todo 
resumido en este nombre de bondad; y el salmista expresa el 
mismo sentimiento con las mismas palabras (Salmo 145: 7, 
8): Hablarán con abundancia la memoria de tu gran bondad, 
y cantarán tu justicia. Clemente y misericordioso es Jehová, 
lento para la ira y grande en misericordia; el Señor es bueno 
con todos, y sus tiernas misericordias están sobre sus obras 
", Primero es bueno y luego compasivo. y el salmista expresa 
el mismo sentimiento con las mismas palabras (Salmo 145: 
7, 8): “Hablarán con abundancia la memoria de tu gran 
bondad, y cantarán tu justicia. Clemente y misericordioso es 
Jehová, lento para la ira y grande en misericordia; el Señor 
es bueno con todos, y sus tiernas misericordias están sobre 
sus obras ". Primero es bueno y luego compasivo. y el 
salmista expresa el mismo sentimiento con las mismas 
palabras (Salmo 145: 7, 8): “Hablarán con abundancia la 
memoria de tu gran bondad, y cantarán tu justicia. Clemente 
y misericordioso es Jehová, lento para la ira y grande en 
misericordia; el Señor es bueno con todos, y sus tiernas 
misericordias están sobre sus obras ". Primero es bueno y 
luego compasivo. 


La justicia a menudo se toma en las Escrituras, no por 
justicia, sino por caridad; este atributo, dice uno, está tan 
lleno de Dios, que deifica a todos los demás y verifica su 
adoración. Su sabiduría podría maquinarnos contra nosotros, 
su poder sería demasiado duro para nosotros; uno puede ser 
demasiado duro para un ignorante y el otro demasiado 
poderoso para una criatura impotente; 


su santidad asustaría a una criatura impura y culpable, pero 
su bondad los conduce a todos por nosotros, y los hace a todos 
amables con nosotros; sea cual sea la hermosura que tengan 
a los ojos de una criatura, cualquier consuelo que 
proporcionen al corazón de una criatura, todos estamos 
agradecidos por su bondad. 


Esto pone todo el resto en un delicioso ejercicio; esto hace que 
su sabiduría se proyecte para nosotros, y esto hace que su 
poder actúe por nosotros; esto oculta su santidad para que no 
nos atemorice, y esto anima su misericordia para aliviarnos: 
todos sus actos hacia el hombre no son más que la hechura 
de esto. Lo que lo movió al principio a crear el mundo de la 
nada y erigir una criatura tan noble como el hombre, dotada 
de tan excelentes dones; ¿No fue su bondad? lo que hizo que 
separara a su Hijo para ser un sacrificio por nosotros, 
después de habernos esforzado por sacar las primeras 
señales de su favor;¿No fue un fuerte burbujeo de 
bondad? ¿Qué lo mueve a reducir a una criatura caída al 
debido sentido de su deber, y finalmente llevarlo a la felicidad 
eterna? no lo es, solo su bondad? Este es el atributo de 
capitán que lleva al resto a actuar. 


Esto los atiende y los anima en todas sus formas de 
actuar. Este es el complemento y la perfección de todas sus 
obras; si no hubiera sido por esto, que puso todo el resto en el 
trabajo, nada de sus maravillas se había visto en la creación, 


nada de su compasión se había visto en la redención, II. . Lo 
segundo son algunas proposiciones para explicar la 
naturaleza de esta bondad. 


1. Es bueno por su propia esencia. Dios no solo es bueno en 
su esencia, sino bueno en su esencia; la esencia de "todo ser 
creado es bueno"; así que el infalible Dios pronunció todo lo 
que había hecho (Gén. 1:31). La esencia de las peores 
criaturas, sí, de los demonios impuros y salvajes, es 
buena; pero no son buenos per essentiam , porque entonces 
no podrían ser malos, maliciosos y opresivos. Dios es bueno, 
como es Dios; y por lo tanto bueno por sí mismo; y de sí 
mismo, no por participación de otro; hizo todo bien, pero 
ninguno lo hizo bien; dado que su bondad no fue recibida de 
otro, es bueno por su propia naturaleza. 


No pudo recibirlo de las cosas que creó, son posteriores a 
él; ya que recibieron todo de él, no pudieron otorgarle nada; y 
ningún Dios lo precedió, en cuya herencia y tesoros de 
bondad, él podría ser un sucesor; él es absolutamente su 
propia bondad, no necesitaba ninguna para hacerlo 
bueno; pero todas las cosas lo necesitaban para ser bueno con 
él. 


Las criaturas son buenas al ser hechas por él y aferrarse a 
él; es bueno sin aferrarse a ninguna bondad sin él. La bondad 
no es una cualidad en él, sino una naturaleza; no un bebé 
agregado a su esencia, sino su esencia misma; no es primero 
Dios y luego bueno; pero es bueno como Dios; su esencia, 
siendo una y la misma, es formal e igualmente Dios y el 
bien. AuiayaGov'Bueno de sí mismo", fue uno de los nombres 
que le dieron los platónicos. Es esencialmente bueno por su 
propia naturaleza y no por ninguna acción externa que siga 
a su esencia. Es un Ser independiente, y no tiene nada de 
bondad o felicidad de nada sin él, o de cualquier cosa sobre la 


que actúe. Si no fuera bueno por esencia, no podría ser 
eternamente bueno, no podría ser el primer bien; tendría algo 
delante de él, de donde derivó esa bondad con la que está 
poseído; tampoco podía ser perfectamente bueno, porque no 
podía ser igualmente bueno con aquel de quien derivaba su 
bondad; ninguna estrella, ningún cuerpo espléndido, que 
deriva la luz del sol, iguala al sol por el que se ilumina. Por 
tanto, su bondad debe ser infinita y no estar circunscrita por 
límites; el ejercicio de su bondad puede estar limitado por él 
mismo; pero su bondad, el principio, no puede; porque como 
su esencia es infinita, y su bondad no se distingue de su 
esencia, también es infinita; si era limitado, era finito; no 
puede estar limitado por nada sin él; si es así, entonces no 
era Dios, porque tendría algo superior a él, para ponerle 
barreras en el camino; si había algo que lo arreglara, debía 
ser un ser bueno o malo; bueno no puede ser, porque es 
propiedad de la bondad estimular la bondad, no 
limitarla; maldad no puede ser, porque entonces extinguiría 
la bondad, así como la limitaría; no se contentaría con 
circunscribirlo, sin destruirlo; porque es la naturaleza de 
todo lo contrario, para intentar la destrucción de su 
contrario. Es esencialmente bueno por su propia esencia; por 
tanto, bueno de sí mismo; por tanto, eternamente bueno; y 
por lo tanto, abundantemente bueno. 


2. Dios es la bondad primera y principal. Siendo bueno per 
se, y por su propia esencia, debe ser la bondad principal, en 
la que no puede haber nada más que el bien, de quien no 
puede salir nada más que el bien, a quien todo bien debe 
referirse, como causa final. de todo bien. Como es el Ser 
principal, es el bien principal; y como nos levantamos por 
pasos de la existencia de las cosas creadas, para reconocer un 
Ser Supremo, que es Dios, así subimos por pasos desde el 


consideración de la bondad de las cosas creadas, para 
reconocer un Océano Infinito de bondad soberana, de donde 
se derivan las corrientes de bondad creada. Cuando 
contemplamos cosas que participan de la bondad de otro, 
debemos aceptar uno que tiene bondad por participación de 
ningún otro, sino originalmente de sí mismo, y por lo tanto 
supremamente en sí mismo por encima de todas las demás 
cosas: de modo que, como nada más grande y. se puede 
imaginar más majestuoso, así que tampoco se puede concebir 
nada mejor y más excelente que Dios. Nada puede agregarle 
o hacerlo mejor de lo que es; nada puede restarle mérito, 
empeorarlo; nada se le puede añadir, nada se le puede 
separar; ningún bien creado puede hacerlo más 
excelente; ningún mal de ninguna criatura puede hacerlo 
menos excelente; “Nuestra bondad no llega a él” (Salmo 16: 
2); “La maldad puede dañar al hombre, como nosotros, y 
nuestra justicia puede beneficiar al hijo del hombre; pero, si 
somos justos, ¿qué le damos nosotros, o qué recibe él de 
nuestras manos "(Job 35: 7, 8)? como no tiene superior en 
lugar de él, así, siendo el jefe de todos, no puede ser mejorado 
por ningún inferior a él. ¿Cómo puede ser mejorado por 
alguien que tiene de sí mismo todo lo que tiene? La bondad 
de una criatura puede cambiar, pero la bondad del Creador 
es inmutable; siempre es como él mismo, tan bueno que no 
puede ser malo, ya que es tan bendecido que no puede ser 
miserable. Nada es bueno sino Dios, porque nada es en sí 
mismo sino Dios; como todas las cosas, siendo de la nada, son 
nada en comparación con Dios, así todas las cosas, siendo de 
la nada, son escasos y malos en comparación con Dios. Si algo 
hubiera sido ex Deo, siendo Dios el asunto, había sido tan 
bueno como Dios es, pero como el principio, de donde todas 
las cosas fueron extraídas, no era nada, aunque la causa 
eficiente por la cual fueron extraídas de la nada fue Dios, son 
como nada en bondad, ni estimable en comparación con Dios 
(Salmo 73:25): "¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti?" 


8: C. Dios es todo bueno; cada criatura tiene una variedad 
distinta de bondad: Dios claramente pronunció el trabajo de 
cada día en la creación como "bueno". La comida comunica la 
bondad de su virtud nutritiva a nuestro cuerpo; florece la 
bondad de sus olores a nuestro olfato; cada criatura una 
bondad de hermosura a nuestra vista; planta la bondad de 
las cualidades curativas para nuestra curación; y todos 
derivan de sí mismos una bondad de conocimiento, 
objetivamente a nuestro entendimiento. El sol, por una 
especie de bondad, 


nos calienta; los metales nos enriquecen; las criaturas 
vivientes nos sostienen y nos deleitan con otros; todos ellos 
tienen distintas clases de bondad, que están eminentemente 
resumidas en Dios, y son todas menos partes de su inmensa 
bondad. Él es quien nos ilumina con su sol, nos alimenta con 
pan (Mat. 4: 4): "No es solo de pan que vivimos, sino de la 
palabra de Dios". Es todo menos su propia suprema bondad, 
transmitida a nosotros a través de esas variedades de 
conduit-pipcs. "Dios es todo bueno"; otras cosas son buenas 
en su especie; como, un buen hombre, un buen ángel, un buen 
árbol, una buena planta; pero Dios tiene un bien de todas 
clases eminentemente en su naturaleza. Él es tan bueno 
como todo lo que es todopoderoso y omnisciente; como el sol 
contiene en él toda la luz, y más luz que en todos los cuerpos 
más claros del mundo, 


Nada es bueno, pero como se le parece; como nada es caliente, 
sino como se asemeja al fuego, el tema principal del 
calor. Dios es omnipotente, por lo tanto, no puede faltarle 
nada bueno. Si careciera de algo que no podría tener, no sería 
todopoderoso: es tan bueno, que no hay mezcla de nada que 
pueda llamarse malo en él; todo lo que no sea él quiere algo 
bueno, que otros tienen. Nada puede ser tan malo como Dios 
es bueno. No puede haber maldad, pero hay una mezcla de 


bondad con ella; no hay naturaleza tan malvada que no tenga 
alguna chispa de bondad; pero Dios es un bien que no tiene 
mancha de mal; nada puede ser un mal tan supremo como 
Dios es la bondad suprema. Solo es bueno, sin capacidad de 
crecimiento; él es todo bueno, y absolutamente bueno; nada 
bueno sino Dios: una bondad, como el sol, que tiene toda la 
luz y ninguna oscuridad. Eso es lo segundo; él es la bondad 
suprema y principal. 


3. Esta bondad es comunicativa. Nadie tan 
comunicativamente bueno como Dios. Así como la noción de 
Dios incluye la bondad, la noción de bondad incluye la 
difusión; sin bondad dejaría de ser una Deidad, y sin 
difusividad dejaría de ser bueno. El ser bueno es necesario 
para el ser Dios; porque la bondad no es nada más, en su 
concepto, sino una fuerte inclinación a hacer el bien; ya sea 
para encontrar o hacer un objeto, en el que ejercitarse, según 
la propensión de su propia naturaleza; y es una inclinación a 
comunicarse, no por su propio interés, sino por el bien del 
objeto sobre el que se lanza. Por tanto, Dios es bueno por 
naturaleza; y su naturaleza no carece de actividad; actúa 
convenientemente a su 


propia naturaleza (Salmo 119: 68): "Tú eres bueno, y bien 
haces". Y nada le resulta de las comunicaciones de él mismo 
a los demás, ya que su bienaventuranza fue tan grande ante 
el marco de cualquier criatura como lo fue desde la erección 
del mundo; para que la bondad de Cristo mismo no aumente 
el brillo de su felicidad (Salmo 16: 2): “Mi bondad no se 
extiende a ti”. No es de naturaleza mezquina y envidiosa; es 
demasiado rico para tener motivos para envidiar y demasiado 
bueno para tener voluntad de envidiar; es tan liberal como 
rico, según la capacidad del objeto sobre el que se ejerce su 
bondad. La bondad divina, siendo la bondad suprema, es 
bondad en el grado más alto de actividad; no una bondad 


ociosa, cerrada, reprimida, como un manantial cerrado, o una 
fuente sellada, burbujeando dentro de sí, pero burbujeando 
de sí misma: una fuente de jardines para regar cada parte de 
su creación; “Es un ungúento derramado” (Cant. 1: 3): nada 
se derrama más que el aceite, y ocupa un espacio mayor 
donde cae. No se puede decir menos de la bondad de Dios, 
como lo es de la plenitud de Cristo (Efesios 1:23); “Lo llena 
todo en todo”: llena a las criaturas racionales de comprensión, 
a la naturaleza sensible de vigor y movimiento, al mundo 
entero de belleza y dulzura. Cada sabor, cada toque de una 
criatura, es un sabor y un toque de bondad Divina. nada se 
esparce más que el aceite y ocupa un espacio mayor 
dondequiera que cae. No se puede decir menos de la bondad 
de Dios, como lo es de la plenitud de Cristo (Efesios 1:23); “Lo 
llena todo en todo”: llena a las criaturas racionales de 
comprensión, a la naturaleza sensible de vigor y movimiento, 
al mundo entero de belleza y dulzura. Cada sabor, cada toque 
de una criatura, es un sabor y un toque de bondad 
Divina. nada se esparce más que el aceite y ocupa un espacio 
mayor dondequiera que cae. No se puede decir menos de la 
bondad de Dios, como lo es de la plenitud de Cristo (Efesios 
1:23); “Lo llena todo en todo”: llena a las criaturas racionales 
de comprensión, a la naturaleza sensible de vigor y 
movimiento, al mundo entero de belleza y dulzura. Cada 
sabor, cada toque de una criatura, es un sabor y un toque de 
bondad Divina. 


La bondad divina se ofrece en una chispa en esta criatura, en 
otra chispa en la otra criatura, y en conjunto componen una 
bondad inconcebible para cualquier criatura. Toda la masa, 
y el espíritu extraído de ella, está infinitamente corto de la 
bondad de la naturaleza Divina, sombras imperfectas de esa 
bondad que está en él. De hecho, cuanto más excelente es 
algo, más nobleza actúa; ¡Cuán remotamente se dispersa la 
luz, ese excelente brillo de la creación! ¿Cómo esa criatura 


gloriosa que Dios puso en los cielos, extendió sus alas sobre 
el cielo y la tierra, se revolcó por el mundo, arrojó sus rayos 
hacia arriba y hacia abajo, insinúa por todos los rincones, 
perfora las profundidades y dispara sus rayos hacia las 
alturas, rodean a las criaturas superiores e inferiores en sus 
brazos, extienda sus comunicaciones para influir en todo lo 
que hay debajo de la tierra, así como para lanzar sus rayos 
de luz y calor sobre las cosas de arriba o sobre la tierra. “Nada 
se le oculta” (Salmo 19: 6); no por su poder, ni por su 
dulzura. ¡Cuán comunicativa también es el agua, criatura 
necesaria y excelente! ¡Cuán activo es en un río para 
alimentar a los seres vivos engendrados en su 
vientre! refresca cada orilla por la que pasa; promueve la 
propagación de frutos para la nutrición y otorga un una 
criatura necesaria y excelente! ¡Cuán activo es en un río para 
alimentar a los seres vivos engendrados en su 
vientre! refresca cada orilla por la que pasa; promueve la 
propagación de frutos para la nutrición y otorga un una 
criatura necesaria y excelente! ¡Cuán activo es en un río para 
alimentar a los seres vivos engendrados en su 
vientre! refresca cada orilla por la que pasa; promueve la 
propagación de frutos para la nutrición y otorga un 


verdor sobre la tierra, para el deleite del hombre; y donde no 
puede alcanzar el terreno más alto en su sustancia, lo hace 
por sus vapores, montados y preparados por el sol, y 
suavemente destilados sobre la tierra, para que la apertura 
de su útero produzca sus frutos. Dios es más propenso a 
comunicarse, que el sol a extender sus alas, o la tierra a 
acumular sus frutos, o el agua a multiplicar los seres 
vivientes. 


La bondad es su naturaleza. De ahí que existieran 
comunicaciones internas de él mismo desde la 
eternidad; difusiones de sí mismo, sin él mismo, en el tiempo, 


en la creación del mundo, como una vasija llena 
rebosando. Creó el mundo para poder impartir su bondad a 
algo sin él, y difundir mayores medidas de su bondad, 
después de haber puesto los primeros cimientos de ella en su 
ser; y por lo tanto creó varios tipos de criaturas, para que 
pudieran ser capaces de diversas y distintas medidas de su 
liberalidad, de acuerdo con las distintas capacidades de su 
naturaleza, pero impartió la mayor parte a la criatura 
racional, porque solo es capaz de un entendimiento para 
conocer él, y la voluntad de abrazarlo. Él es la bondad 
suprema y, por tanto, una bondad comunicativa, 


4. Dios es necesariamente bueno. Nadie es necesariamente 
bueno sino Dios;es tan necesariamente bueno como 
necesariamente Dios. Su bondad es tan inseparable de su 
naturaleza como su santidad. Es bueno por naturaleza, no 
solo por voluntad; como es santo por naturaleza, no sólo por 
voluntad, es bueno en su naturaleza y bueno en sus 
acciones; y como no puede ser malo en su naturaleza, 
tampoco puede ser malo en sus comunicaciones; no puede 
actuar en contra de esta bondad en ninguna de sus acciones 
más de lo que puede des-Dios mismo. No es necesario que 
Dios cree un mundo; estaba a su elección si crearía o no; pero 
cuando decide hacer un mundo, es necesario que lo haga 
bueno, porque él es la bondad misma y no puede actuar 
contra su propia naturaleza. No podía crear nada sin bondad 
en el mismo acto; el acto mismo de crear, o comunicar el ser 
a algo sin él mismo, es en sí mismo un acto de bondad, así 
como un acto de poder; si no hubiera sido bueno en sí mismo, 
nada podría haber sido dotado de bondad por él. En el acto de 
dar el ser, es liberal; el ser que otorga es un despliegue de su 
propia liberalidad; no podía conferir lo que no necesita y lo 
que no puede ser el ser que otorga es un despliegue de su 
propia liberalidad; no podía conferir lo que no necesita y lo 
que no puede ser el ser que otorga es un despliegue de su 


propia liberalidad; no podía conferir lo que no necesita y lo 
que no puede ser 


merecido, sin ser generoso; ya que lo que no era nada, no 
podía merecer ser creado, el mismo acto de dar a la nada un 
ser, era un acto de elección de bondad. No podía crear nada 
sin la bondad como motivo y el motivo necesario; su bondad 
no podía necesitarlo para hacer el mundo, pero su bondad 
sólo podía impulsarlo a tomar la determinación de hacer un 
mundo; no estaba obligado a erigirlo y modelarlo por su 
bondad, pero no podía enmarcarlo sin su bondad como causa 
motriz. No podía crear nada, pero debía crearlo bien. Había 
sido incompatible con la suprema bondad de su naturaleza, 
haber creado sólo criaturas asesinas, voraces y 
dañinas; haber creado un caos en lugar de un mundo: un 
mero montón de confusión habría sido tan inconsistente con 
su bondad Divina, como con su sabiduría Divina. Una vez 
más, cuando su bondad lo había movido a hacer una criatura, 
su bondad necesariamente lo movería a ser beneficioso para 
su criatura; no es que esta necesidad resulte de algún mérito 
en la criatura, que él había enmarcado; sino por la excelencia 
y difusión de su propia naturaleza y su propia gloria; el fin 
para el que lo formó, que habría sido oscuro, sí, nada, sin 
algunos grados de su generosidad. ¿Qué ocasión de 
reconocimiento y alabanza podría tener la criatura por su ser, 
si Dios le hubiera dado sólo un ser miserable, mientras éste 
era inocente en acción? La bondad de Dios no le permitiría 
hacer una criatura, sin proporcionarle comodidades, 
mientras pensara que era bueno mantener su ser, y 
proporcionándole lo necesario para responder al fin para el 
cual lo creó; y su propia naturaleza no le permitiría ser cruel 
con su criatura racional, mientras ésta fuera inocente. Había 
sido una injusticia infligir maldad a la criatura, que no había 
ofendido y no tenía relación con una criatura ofensiva; la 
naturaleza de Dios no podría haber producido tal acto: y, por 


lo tanto, algunos dicen que Dios, después de haber creado al 
hombre, no pudo aniquilarlo en el presente y quitarle la vida 
y el ser. Como soberano, podría hacerlo; como Todopoderoso, 
pudo hacerlo, además de crearlo; pero en lo que respecta a su 
bondad, no podía hacerlo moralmente: porque si hubiera 
aniquilado al hombre tan pronto como lo hizo, no había hecho 
al hombre para sí mismo y para su propia gloria; ser amado, 
adorado, buscado y reconocido por él. 


Entonces no habría sido el fin del hombre; en vano lo había 
creado, y en vano el mundo, lo cual nos asegura que no lo hizo 
(Is. 45:18, 19). 


Y, ciertamente, si los dones de Dios son sin arrepentimiento, 
el hombre no podría 


han sido aniquilados después de «su creación, sin 
arrepentimiento en Dios, sin causa alguna, si el pecado no 
hubiera entrado en el mundo. Si Dios no le hubiera dicho al 
hombre, después de que el pecado había hecho su entrada en 
el mundo: "Búscame en vano", no podría, por su bondad, 
habérselo dicho al hombre en su inocencia. Como Dios es 
necesariamente mente, necesariamente es voluntad; como 
necesariamente conoce, necesariamente ama. No podría ser 
bendecido si no se conociera a sí mismo y a su propia 
perfección; ni bueno, si no se deleitaba en sí mismo y en sus 
propias perfecciones. Y esta bondad por la que se deleita en 
sí mismo, es la fuente de su deleite en sus criaturas, en las 
que ve los pasos de sí mismo. Si se ama a sí mismo, no puede 
dejar de amar la semejanza de sí mismo y la imagen de su 
propia bondad. Se ama a sí mismo, porque es la máxima 
bondad y excelencia; y ama todo como se parece a él mismo, 
porque es una efusión de su propia bondad; y así como 
necesariamente se ama a sí mismo ya su propia excelencia, 
así necesariamente ama todo lo que se asemeja a esa 


excelencia, que es el objeto principal de su estima. Pero, 5. 
Aunque sea necesariamente bueno, también es libremente 
bueno. La necesidad de la bondad de su naturaleza no 
obstaculiza la libertad de sus acciones; la cuestión de su 
actuación no es en absoluto necesaria, pero la manera de 
actuar de una manera buena y generosa es necesaria, 
además de libre. Él creó el mundo y al hombre libremente, 
porque podía elegir si lo crearía, pero los creó buenos 
necesariamente, porque primero fue necesariamente bueno 
en “su naturaleza, antes de ser libremente un 
Creador. Cuando creó al hombre, le dio gratuitamente una 
ley positiva, pero necesariamente una ley sabia y 
justa; porque era necesariamente sabio y justo antes de ser 
libremente Legislador. Cuando hace una promesa, 
libremente deja que la palabra salga de sus labios, pero 
cuando la cumple, es necesariamente un ejecutor fiel; porque 
él era necesariamente verdadero y justo en su naturaleza, 
antes de ser libremente un prometedor. Dios es 
necesariamente bueno en su naturaleza, pero libre en sus 
comunicaciones; obligarlo a comunicar necesariamente su 
bondad en la primera creación de la criatura, lo volvería más 
impotente, bueno sin libertad y sin voluntad; si las 
comunicaciones de la misma no son gratuitas, 
necesariamente debe concluirse la eternidad del mundo, que 
algunos afirmaron antiguamente desde la naturalidad de la 
bondad de Dios, haciendo que el mundo fluya de Dios como la 
luz del sol. Dios, en efecto, es necesariamente bueno, afectivo 
en 


consideración de su naturaleza, pero libremente 
buena, afectiva, en lo que respecta a las emanaciones de la 
misma a este o aquel tema en particular sobre el que se 
lanza. No es tan necesariamente comunicador de su bondad 
como el sol de su luz, o un árbol de su sombra refrescante, 
que no elige sus objetos, sino que ilumina todos con 


indiferencia, sin variación o distinción alguna; esto era para 
hacer que Dios no tuviera más entendimiento que el sol, para 
que no brille donde quiera, sino donde debe. Es un agente 
comprensivo y tiene el derecho soberano de elegir a sus 
propios súbditos; no sería una bondad suprema si no fuera 
una bondad voluntaria. Conviene a la naturaleza del bien 
supremo, ser absolutamente libre, dispensar su bondad en los 
métodos y medidas que arrienda, según las libres 
determinaciones de su propia voluntad, guiar por la 
sabiduría de su mente, y regulado por la santidad de su 
naturaleza. No debe "dar cuenta de ninguno de sus asuntos" 


(Job 33:13); “Tendrá misericordia del que tenga misericordia, 
y tendrá compasión del que tenga compasión” (Rom. 9:15); y 
será bueno para quien será bueno; cuando actúa, no puede 
dejar de actuar bien, por eso es necesario; sin embargo, puede 
actuar así de bien o de aquel bien, en este o aquel grado, por 
lo que es gratis. Como es la perfección de su naturaleza, es 
necesario; como es la comunicación de su generosidad, es 
voluntaria. El ojo no puede dejar de ver si está abierto, sin 
embargo, puede mirar a este o aquel color, fijarse en este o 
aquel objeto, según lo conduzca la voluntad. Dios 
necesariamente se ama a sí mismo, porque es bueno, pero no 
por coacción, sino por libertad; porque su afecto hacia sí 
mismo proviene del conocimiento de sí 
mismo. Necesariamente ama su propia imagen, porque es su 
imagen; pero libremente, porque no a ciegas, sino por 
movimientos de entendimiento y voluntad. ¿Qué necesidad 
podía tener él de decidir comunicar su bondad? No podía ser 
para mejorar con ello, porque tenía una bondad incapaz de 
añadir nada; confiere bondad a sus criaturas, pero no cosecha 
de bondad a su propia esencia de sus criaturas. ¿Qué 
obligación podría haber de la criatura, de conferirle una 
bondad en tal o cual grado, por tal o cual duración? Si no 
hubiera creado a un hombre ni a un ángel, no les habría 


hecho nada malo; si les había dado un simple ser, les había 
manifestado una parte de su bondad, sin darles el derecho de 
desafiarlo más; si se hubiera llevado sus seres después de un 
tiempo en el que había respondido a su fin, 


¿bondad? Cualesquiera que sean las chispas de bondad que 
tenga una criatura, son las efusiones gratuitas de la 
generosidad de Dios, la descendencia de su propia inclinación 
a hacer el bien, el simple favor del donante; no comprado, no 
merecido por la criatura. 


Dios es tan ilimitado en su libertad, en todas sus 
comunicaciones, tan infinito en su bondad, la fuente de ellas. 


6. Esta bondad es comunicativa con el mayor placer. Moisés 
deseaba ver su gloria, Dios le asegura que debería ver su 
bondad (Éxodo 33:18, 19); insinuando que su bondad es su 
gloria, y su gloria su deleite también. No envía sus 
bendiciones con mala voluntad; no se queda hasta que se lo 
exprimen; previene a los hombres con sus bendiciones de 
bondad (Salmo 21: 3); se deleita más cuando es más difuso; y 
su placer en otorgar es mayor que el de poseer de su 
criatura. No codicia sus propios tesoros. Él pone su bondad 
para exponerla con una complacencia totalmente divina. Los 
celos que los príncipes tienen de sus súbditos los hace parco 
en sus dones, por temor a darles materiales para la 
rebelión: La previsión de Dios del mal uso que los hombres 
harían de sus beneficios no le impidió otorgar sus 
generosidades. Es incapaz de envidiar; su propia felicidad no 
puede disminuirse más de lo que puede aumentarse. Nadie 
puede superarlo en bondad, porque nada tiene otro bien que 
lo que se deriva de él; sus dones no tienen arrepentimiento: 
el dolor no tiene pie en él, que es infinitamente feliz y 
también infinitamente bueno. La bondad y la envidia son 
incompatibles. ¡Cuán injustamente, entonces, acusó el diablo 


a Dios! Lo que Dios da por bondad, lo da con gozo y alegría. Él 
no solo quiso que fuéramos, sino que se regocijó de habernos 
creado; se regocijó en sus obras (Salmo 104: 31), y su 
sabiduría lo acompañó, su propia felicidad no puede 
disminuirse más de lo que puede aumentarse. Nadie puede 
superarlo en bondad, porque nada tiene otro bien que lo que 
se deriva de él; sus dones no tienen arrepentimiento: el dolor 
no tiene pie en él, que es infinitamente feliz y también 
infinitamente kbueno.La bondad y la envidia son 
incompatibles. ¡Cuán injustamente, entonces, acusó el diablo 
a Dios! Lo que Dios da por bondad, lo da con gozo y alegría. Él 
no solo quiso que fuéramos, sino que se regocijó de habernos 
creado; se regocijó en sus obras (Salmo 104: 31), y su 
sabiduría lo acompañó, su propia felicidad no puede 
disminuirse más de lo que puede aumentarse. Nadie puede 
superarlo en bondad, porque nada tiene otro bien que lo que 
se deriva de él; sus dones no tienen arrepentimiento: el dolor 
no tiene pie en él, que es infinitamente feliz y también 
infinitamente kbueno.La bondad y la envidia son 
incompatibles. ¡Cuán injustamente, entonces, acusó el diablo 
a Dios! Lo que Dios da por bondad, lo da con gozo y alegría. Él 
no solo quiso que fuéramos, sino que se regocijó de habernos 
creado; se regocijó en sus obras (Salmo 104: 31), y su 
sabiduría lo acompañó, el dolor no tiene pie en él, que es 
infinitamente feliz, así como infinitamente bueno. La bondad 
y la envidia son incompatibles. ¡Cuán injustamente, 
entonces, acusó el diablo a Dios! Lo que Dios da por bondad, 
lo da con gozo y alegría. Él no solo quiso que fuéramos, sino 
que se regocijó de habernos creado; se regocijó en sus obras 
(Salmo 104: 31), y su sabiduría lo acompañó, el dolor no tiene 
pie en él, que es infinitamente feliz, así como infinitamente 
bueno. La bondad y la envidia son incompatibles. ¡Cuán 
injustamente, entonces, acusó el diablo a Dios! Lo que Dios 
da por bondad, lo da con gozo y alegría. Él no solo quiso que 


fuéramos, sino que se regocijó de habernos creado; se regocijó 
en sus obras (Salmo 104: 31), y su sabiduría lo acompañó, 


“Deleitándose en las partes habitables de la tierra” (Prov. 
8:31). Contempló el mundo después de su creación con 
complacencia y todavía lo gobierna con el mismo placer con 
que lo revisó. La alegría infinita acompaña a la bondad 
infinita. No daría, si no tuviera el placer de que otros 
disfrutaran de su bondad; ya que es mejor que nada y más 
comunicativo que nada; él está más gozoso al dar, que el sol 
al correr su carrera, al derramar luz. Se dice que sólo se 
arrepiente y se entristece cuando los hombres no responden 
a las obligaciones y fines de su bondad; que sería su propia 
felicidad, así como su gloria. Aunque no impone mayores 
grados de su bondad a los que la descuidan, 


no las niega a quienes lo solicitan: siempre es mayor placer 
para él impartir sobre las importunidades de las criaturas, 
que para una madre extender su pecho a su bebé que llora y 
anhela. No le cansan las solicitudes de los hombres; está 
complacido con sus oraciones, porque está complacido con la 
impartición de su propia bondad: parece estar sufriendo 
dolores de parto, anhelando ser entregado en el regazo de su 
criatura. Él está tan encantado con las peticiones por su 
generosidad al otorgar su mejor bondad, como los príncipes 
están cansados del anhelo de sus súbditos. Nadie puede estar 
tan deseoso de apretar a los que están debajo de ellos, como 
Dios se complace en extender su mano hacia ellos. Es la 
naturaleza de su bondad alegrarse de las solicitudes de los 
hombres por ella, 


Puesto que no se deleita en la infelicidad de ninguna de sus 
criaturas, ciertamente se deleita en lo que pueda conducir a 
su felicidad. Con el mismo deleite, multiplica los efectos de 
su bondad donde su sabiduría lo considera conveniente, al 


contemplar las primicias de su bondad con complacencia al 
colocar la piedra superior de la creación. 


7. La exhibición de esta bondad fue motivo y fin de todas sus 
obras de creación y providencia. Dios, siendo infinitamente 
sabio, no actuaría sin la razón más elevada y con el fin más 
elevado. La razón que lo indujo a crear debe ser de una 
eminencia tan grande como él mismo: el motivo no puede 
tomarse sin él, porque no hay nada más que él mismo en el 
ser; debe ser tomado, por tanto, de él mismo, y de alguna de 
esas perfecciones más excelentes con las que lo concebimos. 


Pero, en la consideración exacta de todos ellos, ninguno 
parece desafiar ese honor de ser el motivo de ellos, para 
resolver el plantear cualquier obra, sino su propia 
bondad; siendo esto lo primero que se manifiesta en su 
creación, parece ser lo primero que lo mueve a una resolución 
para crear. Puede considerarse que la sabiduría dirige y el 
poder que actúa, pero es natural reflexionar sobre la bondad 
como mover a uno a dirigir y al otro a actuar. El poder era el 
principio de su acción, la sabiduría la regla de su acción, la 
bondad el motivo de su acción; el principio y la regla son 
despertados por el motivo y subordinados hasta el 
fin. Aquello que es la perfección más amable en la naturaleza 
Divina, y aquello de lo que él se fijó primero, como los pasos 
de ellos, derecho a tener derecho sobre el motivo y fin de su 
creación de las cosas. Dios no podía tener fin más que él 
mismo, porque no había nada más que él. 


Una vez más, el fin de todo agente es lo que él estima bueno, 
y el mejor bien para ese tipo de acción: dado que nada debe 
estimarse bueno sino Dios, nada puede ser el fin último de 
Dios sino él mismo y su propia bondad. Lo que un hombre 
desea principalmente es su fin; pero Dios no puede querer 
otra cosa que él mismo como su fin, porque no hay nada 


superior a él en bondad. No puede querer nada que sirva 
supremamente a sí mismo ya su propia bondad como su 
fin; porque, si lo hizo, lo que quiera debe ser superior a él en 
bondad, y entonces él no es Dios; o inferior a él en bondad, y 
entonces no sería justo al querer lo que es un bien inferior 
antes que otro superior. Dios no puede querer nada como su 
fin de actuar, sino a sí mismo, sin desificarse a sí mismo. 


La voluntad de Dios, siendo infinitamente buena, no puede 
moverse por nada que no sea infinitamente bueno; y, por 
tanto, todo lo que Dios hizo, lo hizo para sí mismo (Pr. 16: 4), 
para que todo lo que hiciera llevara una insignia de esta 
perfección en él, y fuera un descubrimiento de su maravillosa 
bondad; porque el hacer cosas para sí mismo hace no significa 
ninguna indigencia en Dios, que hizo algo para aumentar su 
excelencia (porque eso no es susceptible de adición), sino para 
manifestar su excelencia. Dios,  poseyéndolo todo 
eminentemente en sí mismo, no creó el mundo para ninguna 
necesidad que tuviera de él; las cosas finitas no pudieron 
acceder a lo infinito. 


El hombre, en efecto, construye una casa para que le sirva de 
refugio contra el viento y el clima, y confecciona ropas para 
protegerse del frío y planta jardines para su recreación y 
salud. Dios está por encima de todas esas pequeñas 
ayudas; no hizo el mundo para sí mismo de esa manera, sino 
para sí mismo, es decirla manifestación de sí mismo y las 
riquezas de su naturaleza; no para ser bendecido, sino para 
descubrir su propia bienaventuranza a sus criaturas y 
comunicarles algo de ella. No adornó el mundo con tanta 
generosidad, para poder vivir más feliz que antes, pero para 
que “sus criaturas racionales pudieran tener las 
conveniencias adecuadas. Como el fin por el cual Dios exige 
el cumplimiento de nuestro deber no es para su propio 
beneficio, sino para nuestro bien (Deut. 10:13), el fin por el 


que nos confirió la excelencia de tal ser fue para nuestro bien, 
y el descubrimiento de su bondad para con nosotros; porque 
si Dios no hubiera creado el mundo, había sido 
completamente desconocido para cualquiera excepto para él 
mismo; produjo criaturas, que 


podría ser conocido: como el sol brilla no sólo para descubrir 
otras cosas, sino para ser visto en su belleza y brillo. Dios 
crearía cosas, porque sería conocido en su gloria y 
generosidad; de ahí que haya creado criaturas intelectuales, 
porque sin ellas no se podría notar el resto de la creación: 
había sido de alguna manera en vano; porque ninguna 
naturaleza inferior a una naturaleza comprensiva pudo 
conocer las marcas de Dios en la creación y reconocerlo como 
Dios. En este sentido, Dios es bueno sobre todas las criaturas, 
porque sólo quiere comunicar su bondad en la creación, no 
adquirir de ellas ninguna bondad o excelencia, como hacen 
los hombres en su estructura de las cosas. Dios es todo, y 
nada le falta y, por tanto, nada le resulta de la creación, sino 
el reconocimiento de su bondad. Esta bondad, por tanto, debe 
ser motivo y fin de todas sus obras. 


TIT. La tercera cosa, que Dios es bueno. 


1. Cuanto más excelente es algo en la naturaleza, más 
bondad y bondad tiene. Porque vemos más amor y bondad en 
las criaturas que están dotadas de sentido, hacia sus 
descendientes, que en las plantas, que solo tienen un 
principio de crecimiento. Las plantas conservan enteras sus 
semillas que están encerradas en ellas; los animales miran a 
sus crías sólo después de que se les sueltan; sin embargo, 
después de algún tiempo, no les prestes más atención que a 
un extraño que nunca nació de ellos. Pero el hombre, que 
tiene un principio superior de razón, aprecia a su 
descendencia y les da señales de su bondad mientras vive, y 


no deja al mundo en el momento de su muerte sin algunos 
testimonios de él: mucho más debe Dios, que es un principio 
más elevado que el sentido o la razón, sea “bueno” y generoso 
con toda su descendencia. Cuanto más perfecto es algo, más 
se comunica. El sol es más excelente que las estrellas y, por 
lo tanto, dispersa sus rayos generosos de manera más 
sensata y extensa que las estrellas. 


Y cuanto mejor es un hombre, más caritativo es; Dios es la 
naturaleza más excelente, no tiene nada más excelente que 
él mismo, porque nada más antiguo que él, que es el Anciano 
de los días: no hay nada, por tanto, mejor y más generoso que 
él. 


2. Él es la causa de toda bondad creada; por tanto, él mismo 
debe ser el Bien Supremo. Lo bueno que hay en los cielos es 
producto de algún Ser sobre la tierra; y esas variedades de 
bondad en el 


la tierra, y varias criaturas, están en algún lugar de su 
plenitud y unión: por tanto, el que posee todas esas bondades 
esparcidas en su plenitud, debe ser todo bien, todo ese bien 
que se manifiesta en las criaturas; por lo tanto, 
soberanamente mejor. Cualquier bondad natural o moral que 
haya en el mundo, en los ángeles, en los hombres o en las 
criaturas inferiores, es una línea trazada desde ese centro, 
los burbujeos de esa fuente. Dios no puede dejar de ser mejor 
que todos, ya que la bondad que hay en las criaturas es fruto 
de lo suyo. Si no fuera bueno, no podría producir ningún bien: 
no podría otorgar lo que no tenía. Si la criatura es “buena”, 
como dice el apóstol “toda criatura es” (1 Tim. 4: 4), es 
necesario que sea mejor que todos, porque no tienen nada 
más que lo que se les deriva de él; y mucha más bondad que 
todas, porque los seres finitos no son capaces de recibir en 
ellos, y contener en sí mismos, toda esa bondad que hay en 


un Ser Infinito; cuando buscamos el bien en las criaturas, no 
alcanzan esa satisfacción que está en Dios (Salmo 4: 6). Como 
la certeza de un primer principio de todas las cosas se 
concluye necesariamente del ser de las criaturas, y el poder y 
la virtud de Dios que sostiene y sustentan se concluye de la 
mutabilidad de esas cosas en el mundo; de donde inferimos 
que debe haber algún fundamento estable de esas cosas 
tambaleantes, alguna bisagra firme sobre la que se muevan 
esas cosas cambiantes, sin la cual no habría estabilidad en 
las clases de cosas, ni orden, ni acuerdo, ni unión entre ellas. 

así de la bondad de todo, y su utilidad para nosotros, 
debemos concluir que él es bueno, quien hizo todas esas 
cosas. Y dado que encontramos bondades distintas en la 
criatura, debemos concluir que un principio de donde 
brotaron, sobresale en la gloria de la bondad: todos esos 
pequeños destellos de bondad que están esparcidos en las 
criaturas, como la imagen en el espejo, representan la rostro, 
postura, movimiento de aquel cuya imagen es, pero no en la 
plenitud de vida y espíritu, como en el original; es sólo una 
sombra en el mejor de los casos, y habla algo más excelente 
en la copia. Así como Dios tiene una infinitud de ser por 
encima de ellos, también tiene una supremacía de bondad 
más allá de ellos: lo que tienen, no es más que una 
participación de él; lo que tiene, debe ser infinitamente 
supereminente por encima de ellos. Si algo es bueno por sí 
mismo, debe ser infinitamente bueno, no se fijaría 
límites; debemos hacer tantos dioses como detalles de bondad 
en el mundo; pero siendo buenos por la generosidad de otro, 
de donde fluyen debe ser la principal bondad. Es la excelencia 
y la bondad de Dios, que, como una viga, 


todo lo atraviesa: engalana a los espíritus con razón, dota a 
la materia de forma, dota a todo de cualidades útiles. Como 
un rayo de sol ilustra fuego, agua, tierra; así, un rayo de Dios 
llumina y dota las mentes, las almas y la naturaleza 


universal. Nada en el mundo tuvo su bondad de sí mismo, 
como tampoco tuvo su ser de sí mismo: la causa debe ser más 
rica que el efecto. 


Pero lo que pretendo es la defensa de esta bondad. 


Primero, la bondad de Dios no se ve afectada por el hecho de 
que el pecado entre en el mundo y que el hombre caiga por 
él. Es más un testimonio de la bondad de Dios, que le dio al 
hombre la capacidad de ser feliz, que cualquier acusación 
contra su bondad, que estableció al hombre en la capacidad 
de ser malo. Dios fue primero un benefactor del hombre, 
antes de que el hombre pudiera ser un rebelde contra Dios. 


Que no se pregunte si no fue contra la sabiduría de Dios 
haber hecho una criatura racional con libertad, y no 
permitirle actuar de acuerdo con la naturaleza con la que 
estaba dotado, y seguir su propia elección durante algún 
tiempo. ? ¿Había sido prudente incriminar a una criatura 
libre y restringir totalmente a esa criatura de seguir su 
libertad? ¿Había sido una bondad, por así decirlo, obligar a la 
criatura a ser feliz contra su voluntad? 


La bondad de Dios le dio a Adán el poder de mantenerse 
firme; ¿Era contrario a su bondad dejar a Adán con el libre 
uso de ese poder? Hacer una criatura, y no dejar que esa 
criatura actúe de acuerdo con la libertad de su naturaleza, 
podría haber sido una mancha para su sabiduría y una 
restricción para la criatura, para no hacer uso de esa libertad 
de su naturaleza, que la bondad divina le había 
otorgado. ¿Con qué propósito hizo Dios una ley para gobernar 
a su criatura racional y, sin embargo, resolvió que esa 
criatura no debería tener su elección, si la obedecería o no? Si 
hubiera estado realmente obligado a observarlo, su 
observación no podría haberse llamado obediencia más que 


los actos de los brutos que tienen una especie de 
constreñimiento natural sobre ellos por el instinto de su 
naturaleza. puede llamarse obediencia: en vano Dios había 
dotado a una criatura de un principio tan grande y noble 
como la libertad. ¿Había sido bondad en Dios, después de 
haber hecho una criatura razonable, gobernarlo de la misma 
manera que lo hace con los brutos por un instinto 
necesario? Fue la bondad de Dios para con la naturaleza de 
los hombres y los ángeles, dejarlos en tal condición, para 
poder darle una obediencia voluntaria, una ofrenda más 
noble que la totalidad. 


la creación podría presentarle; ¿Y esta bondad será 
subestimada y considerada mezquina, porque el hombre hizo 
un mal uso de ella y la convirtió en libertinaje? Como la 
incredulidad del hombre no disminuye la gracia redentora de 
Dios (Rom. 3: 3), así tampoco la caída del hombre disminuye 
la bondad creadora de Dios. Además, ¿por qué el permiso del 
pecado debe considerarse más una mancha de su bondad, que 
el proporcionar un camino de redención para la destrucción 
de las obras del pecado y del diablo, ser juzgado por la gloria 
de él, por lo cual descubrió una bondad de gracia que 
sobrepasó los límites de la naturaleza? Si esto fuera algo que 
pudiera parecer oscurecer o desfigurar la bondad de Dios, en 
el permiso de la caída de los ángeles y de Adán, fue para 
hacer surgir una bondad mayor en una pompa más ilustre, a 
la vista del mundo (Rom. 11:32): "Dios los ha concluido a 
todos en la incredulidad, para tener misericordia de 
todos". Pero si en esto no se podía alegar nada en defensa de 
su bondad, sería muy agradable que una criatura ignorante 
no impugnara su bondad, sino que lo adorara en sus 
procedimientos, en el mismo idioma que el apóstol (vers. 


33): “¡Oh profundidad de las riquezas tanto de la sabiduría 
como del conocimiento de Dios! 


¡Cuán insondables son sus juicios y sus caminos insondables! 


En segundo lugar, tampoco se perjudica su bondad, al no 
convertir todas las cosas en sujetos iguales. 


1. Es cierto que no todas las cosas son sujetos de igual 
bondad. La bondad de Dios no se manifiesta tan ilustre en 
una cosa como en otra. En la creación ha derramado bondad 
sobre algunos, dándoles seres y sentido, y la derramó sobre 
otros dándoles entendimiento y razón. El sol está lleno de luz, 
pero le falta sentido; los brutos se destacan en el vigor del 
sentido, pero carecen de la luz de la razón; al hombre se le ha 
conferido mente y razón, pero no tiene la agudeza de la mente 
ni la rapidez de movimientos iguales a la de un 
ángel. También en la providencia da abundancia, y a algunos 
abre su mano; a otros es más parco: da mayores dones de 
conocimiento a algunos, mientras deja que otros 
permanezcan en la ignorancia; derriba a unos y levanta a 
otros; aflige a algunos con un dolor continuo, mientras que 
bendice a otros con una salud ininterrumpida; ha elegido una 
nación para establecer su sol evangélico, y deja a otra 
ignorada en su propia ignorancia. “Conocido era Dios en 
Judea; ellos eran un 


único pueblo peculiar de todas las naciones de la tierra 
”(Deut. 14: 2). No fue igualmente bueno con los ángeles: 
extendió la mano para sostener a algunos en su feliz morada, 
mientras dejaba que otros se hundieran en una ruina 
irreparable; y no es tan difuso aquí de su bondad para con los 
suyos como lo estará en el cielo. Aquí su sol a veces se nubla, 
pero allí todas las nubes y sombras serán arrastradas y se 
derretirán en nada: en lugar de gotas aquí, habrá encima ríos 
de vida. ¿Está alguna criatura desprovista de las marcas 
manifiestas de su bondad, aunque no todas estén 


enriquecidas con esos caracteres señalados que confía a los 
demás? El que es infalible, pronunció todo bien claramente 
en su producción, y todo bien en su perfección universal 
(Génesis 1: 4, 10, 12, 18, 21, 25, 31). Aunque no hizo todas las 
cosas igualmente buenas, no hizo nada malo; y aunque una 
criatura en cuanto a su naturaleza puede ser mejor que otra, 
una criatura inferior, en cuanto a su utilidad en el orden de 
la creación, puede ser mejor que una superior. La tierra tiene 
bondad para producir frutos, y las aguas del mar bondad para 
multiplicar los alimentos. (que cualquiera de nosotros tenga 
un ser es bondad; que no tengamos un ser tan saludable como 
los demás es una bondad desigual, pero no injusta. Él es 
bueno con todos, aunque no en el mismo grado: “Toda la 
tierra está llena de su misericordia” (Salmo 119: 64). El 
hombre bueno es bueno con su ganado, con sus slervos; Él 
hace una provisión para todos, pero no les concede esas 
inundaciones de generosidad que les da a sus hijos. Como hay 
varios dones, pero un solo Espíritu (1 Cor. 12: 4), así también 
hay varias distribuciones, pero por una sola bondad; las 
gotas, así como las corrientes más abundantes, son de la 
misma fuente y disfrutan de su naturaleza; y aunque no hace 
participar a todos los hombres de las riquezas de su gracia 
después de la corrupción de su naturaleza, ¿se deshonra por 
esto su bondad? ¿O merece el título de crueldad? ¿Disminuirá 
alguien la bondad de un padre por no haber dejado a su hijo 
después de que, tonta y deliberadamente, se haya 
arruinado? ¿O no admirar más su generosidad al darle una 
acción tan grande con la que comerciar cuando lo estableció 
por primera vez en el mundo? así como los arroyos más 
completos, son de la misma fuente y disfrutan de su 
naturaleza; y aunque no hace participar a todos los hombres 
de las riquezas de su gracia después de la corrupción de su 
naturaleza, ¿se deshonra por esto su bondad? ¿O merece el 
título de crueldad? ¿Disminuirá alguien la bondad de un 
padre por no haber dejado a su hijo después de que, tonta y 


deliberadamente, se haya arruinado? ¿O no admirar más su 
generosidad al darle una acción tan grande con la que 
comerciar cuando lo estableció por primera vez en el 
mundo? así como los arroyos más completos, son de la misma 
fuente y disfrutan de su naturaleza; y aunque no hace 
participar a todos los hombres de las riquezas de su gracia 
después de la corrupción de su naturaleza, ¿se deshonra por 
esto su bondad? ¿O merece el título de crueldad? ¿Disminuirá 
alguien la bondad de un padre por no haber dejado a su hijo 
después de que, tonta y deliberadamente, se haya 
arruinado? ¿O no admirar más su generosidad al darle una 
acción tan grande con la que comerciar cuando lo estableció 
por primera vez en el mundo? ¿Se deshonra por esto su 
bondad? ¿O merece el título de crueldad? ¿Disminuirá 
alguien la bondad de un padre por no haber dejado a su hijo 
después de que, tonta y deliberadamente, se haya 
arruinado? ¿O no admirar más su generosidad al darle una 
acción tan grande con la que comerciar cuando lo estableció 
por primera vez en el mundo? ¿Se deshonra por esto su 
bondad? ¿O merece el título de crueldad? ¿Disminuirá 
alguien la bondad de un padre por no haber dejado a su hijo 
después de que, tonta y deliberadamente, se haya 
arruinado? ¿O no admirar más su generosidad al darle una 
acción tan grande con la que comerciar cuando lo estableció 
por primera vez en el mundo? 


2. La bondad de Dios para con las criaturas debe medirse por 
su utilidad distintiva para el fin común. Sería mejor para un 
sapo o una serpiente ser un hombre, es decir, mejor para la 
criatura misma, ya que avanzó a un grado superior de ser, 
pero no mejor para el universo: podría haber hecho de cada 
guijarro una criatura viviente, y cada criatura viviente 


uno racional; pero que hizo todo como vemos, fue una bondad 
para la criatura misma; pero que no lo hiciera de una 


elevación superior en la naturaleza, era parte de su bondad 
para la criatura racional. Si todos fueran criaturas 
racionales, habrían faltado criaturas de naturaleza inferior 
para su conveniencia; Hubiera querido la manifestación de la 
variedad y "plenitud de su bondad". Si todas las cosas del 
mundo hubieran sido criaturas racionales, no habría 
aparecido gran parte de esa bondad que ha comunicado a las 
criaturas racionales: ¿cómo podría el hombre haber 
demostrado su habilidad para domesticar y manejar 
criaturas más poderosas que él? ¿Qué materiales habría 
habido para manifestar la bondad de Dios, otorgados a las 
criaturas razonables para enmarcar excelentes obras e 
invenciones? Gran parte de la bondad de Dios había quedado 
envuelta en el sentido y el entendimiento. Todas las demás 
cosas no participan de una bondad tan grande como el 
hombre; sin embargo, están tan subordinados a esa bondad 
derramada sobre el hombre, que poco de ella podría haberse 
visto sin ellos. Considere al hombre, cada miembro de su 
cuerpo tiene una bondad en sí mismo; sino una mayor bondad 
referida al todo, sin la cual la bondad de la parte más noble 
no se manifestaría. La cabeza es el miembro más excelente, 
y tiene mayores impresiones de la bondad divina, en cuanto 
a que es el órgano del entendimiento: si cada miembro del 
cuerpo fuera una cabeza, ¡qué monstruo deforme sería el 
hombre! Si fuera todo cabeza ¿Dónde estarían los pies para 
el movimiento y los brazos para la acción? El hombre sólo 
sería apto para pensar y no para hacer ejercicio. La bondad 
de Dios al dar al hombre una parte tan noble como la cabeza, 
no podría conocerse sin una lengua que exprese la concepción 
de su mente; y sin pies y manos para actuar mucho de lo que 
concibe, y determina y ejecuta las resoluciones de su 
voluntad; todos ellos tienen una bondad en sí mismos, un 
honor, una hermosura de la bondad de Dios (1 Corintios 
12:22, 23), pero una bondad no tan grande como la parte más 
noble; sin embargo, si los consideras en sus funciones, y 


refiéralos a ese miembro excelente al que sirven, su bondad 
inferior es absolutamente necesaria para la bondad del 
otro; sin el cual, la bondad de la cabeza y el entendimiento 
estaría en la oscuridad, 


3. "La bondad de Dios se ve más en esta desigualdad". Si Dios 
fuera 


igualmente bueno para todos, destruiría el comercio, la 
unidad, los lazos de la sociedad humana, empañaría la 
caridad y volvería inútil lo que es uno de los deberes más 
nobles y deliciosos que se deben ejercer aquí; refrescaría la 
oración, que está excitada por los deseos, y es una 
demostración necesaria de la dependencia de la criatura de 
Dios. Pero en esta desigualdad, todo hombre tiene suficiente 
en sus placeres para la alabanza, y en sus necesidades, 
materia para su oración. Además, la desigualdad de la 
criatura es el adorno del mundo; ¿Qué placer podría ofrecer 
un jardín si hubiera un solo tipo de flores o un tipo de 
plantas? mucho menos que cuando hay variedad para 
agradar la vista y todos los demás sentidos. Una vez más, la 
libertad de la bondad divina, que es la gloria de ella, es 
evidente aquí; si hubiera sido igual de bueno con todos, 
habría parecido una necesidad, no es un acto libre; pero por 
la desigualdad, se manifiesta que no lo hace por una 
necesidad natural como brilla el sol, sino por una libertad 
voluntaria, como el Señor entero, y libre disponer de sus 
propios bienes; y ese es el don del placer de su voluntad, así 
como la efusión de su naturaleza, que no tiene bondad sin 
sabiduría, sino una sabiduría tan rica como su generosidad. 


4. La bondad de Dios no podría ser igualmente comunicada a 
todos, después de su asentamiento en sus diversos seres, 
porque no tienen una capacidad en su naturaleza para ello: 
él otorga las marcas de su bondad según esa capacidad 


natural de aptitud. percibe en sus criaturas; como el agua del 
mar llena cada riachuelo y cada golfo con diferentes medidas, 
según la brújula cada uno debe contenerlo; y como el sol 
dispersa la luz a las estrellas de arriba y los lugares de abajo, 
a unos más, a otros menos, según las medidas de su 
recepción. Dios no hace el bien a todas las criaturas según la 
grandeza de su propio poder y la extensión de su propia 
riqueza, sino según la capacidad del sujeto; no tanto como él 
puede hacer, pero tanto bien como la criatura pueda 
recibir. La criatura se hundiría si Dios derramara sobre ella 
toda su bondad; como habría perecido Moisés, si Dios le 
hubiera mostrado toda su gloria (Éxodo 33:18, 
20). Manifiesta más bien a sus criaturas razonables, porque 
son más capaces de reconocer y exponer su bondad. 


5. Dios debe poder disponer libremente de su propia 
bondad. ¿No es Dios el Señor de sus propios dones? y no le 
permitirás el privilegio 


de tener algunos objetos más peculiares de su amor y placer, 
que permites sin culpar al hombre, y te utilizas sin ningún 
sentimiento de crimen? ¿Es un príncipe estimado bueno, 
aunque no sea igualmente generoso con todos sus sirvientes, 
ni igualmente amable en perdonar a todos sus rebeldes; ¿Y 
será impugnada la bondad del gran Soberano del mundo, a 
pesar de sus poderosas distribuciones, porque actuará de 
acuerdo con su propia sabiduría y placer, y no de acuerdo con 
las fantasías y los humores de los hombres? ¿Debe la razón 
ciega ser el juez y director de cómo Dios dispondrá de los 
suyos, en lugar de su propia sabiduría infinita y voluntad 
soberana? ¿Es Dios menos bueno, porque hay innumerables 
nada, que es capaz de hacer realidad? Podría crear un mundo 
de más criaturas de las que ha creado: ¿les desea, por tanto, 
el mal, dejándolas permanecer en ese lugar de donde no las 
pueda sacar? 


No; pero les niega el bien que puede conferirles si quisiera. Si 
Dios no le da ese bien a una criatura que quiere por su propio 
demérito, se puede decir que le desea el mal; ¿O sólo para 
negar esa bondad que la criatura ha perdido y que Dios tiene 
la libertad de retener o dispersar? Aunque Dios no puede sino 
amar su propia imagen donde la encuentra, sin embargo, 
cuando esta imagen se pierde y la imagen del diablo se recibe 
voluntariamente, puede elegir si manifestará su bondad a tal 
persona o no. ¿No considerarás a ese hombre liberal, que 
reparte su limosna en una gran compañía, aunque rechaza a 
algunos? Mucho más lo consideraréis bueno, si no rechaza a 
nadie que le implora, sino que reparte sus dádivas a cada uno 
a petición de ellos; ¿no es bueno? ¿Porque no dará ni un 
céntimo a los que no se dirijan a él? Dios es tan bueno, que 
no niega el mejor bien a quienes lo buscan: ha prometido vida 
y felicidad a quienes lo buscan. ¿Es menos bueno porque no 
distribuirá su bondad entre los que lo desprecian? Aunque 
sea bueno, su sabiduría es la regla para dispensar su bondad. 


6. El severo castigo de los ofensores y las aflicciones que 
inflige a sus siervos no son violaciones de su bondad. La 
noción de la justicia vengativa de Dios es tan naturalmente 
innata y está implantada en la mente del hombre como la de 
su bondad, y esos dos sentimientos nunca se chocan entre 
sí. Los paganos nunca lo consideraron malo, porque era 
justo; ni injusto, porque era bueno. Dios siendo infinitamente 
bueno, no puede 


posiblemente pretenda o actúe cualquier cosa menos lo que 
es bueno: "Tú eres bueno, y haces el bien"; es decir, todo lo 
que haces es bueno, sea lo que sea, agradable o doloroso para 
la criatura (Salmo 119: 68): los castigos en sí mismos no son 
un mal moral en quien los inflige, aunque son un mal natural 
en quien los sufre. Al ordenar el castigo a los malvados, el 
bien se suma al mal; al ordenar la impunidad de los 


malvados, el mal se suma al mal. Castigar la maldad es justo, 
luego bueno: dejar a los hombres sin control en su maldad, es 
injusto y, por tanto, malo. 


Pero, una vez más, su justicia en unos pocos juicios en el 
mundo, ¿acusará su bondad, más de lo que su maravillosa 
paciencia para con los pecadores puede silenciar las 
calumnias contra él? ¿No está su mano más llena de 
misericordias que de espantosos rayos? ¿No parece más a 
menudo olvidado su justicia, cuando derrama sobre los 
culpables los arroyos de su misericordia, que olvidarse de su 
bondad, cuando rocía en el mundo algunas gotas de su ira? 


Primero, los juicios de Dios en el mundo, no infrinjan su 
bondad; porque, 1. La justicia de Dios es parte de la bondad 
de su naturaleza. Dios mismo pensó así, cuando le dijo a 
Moisés que haría pasar toda su bondad ante él (Éxodo 33:19): 
no deja fuera en esa enumeración de las partes, su resolución, 
de ninguna manera aclarar al culpable, sino visitar la 
iniquidad de los padres sobre los hijos (Éxodo 34: 7). Es una 
propiedad de la bondad odiar el mal y, por lo tanto, una 
propiedad de la bondad castigarlo: no es menos justicia dar 
conforme a los méritos de una persona en forma de castigo, 
que recompensar a una persona que obedece a su voluntad. 
preceptos en forma de recompensa. Todo lo que es justo es 
bueno; el pecado es malo; y, por tanto, todo lo que testifica en 
su contra, es bueno; su bondad, por tanto, brilla en su 
justicia, porque sin ser justo no podría ser bueno. El pecado 
es un desorden moral en el mundo: todo pecado es injusticia: 
la injusticia rompe el orden de Dios en el mundo; Por tanto, 
es necesaria la justicia para poner el mundo en orden. El 
castigo ordena a la persona que comete la injuria, quien, 
cuando no estará en el orden de obediencia, deberá estar en 
el orden de sufrimiento por el honor de Dios. La bondad de 
todas las cosas que Dios pronunció así, consistió en su orden 


y ayuda mutuamente beneficiosa: cuando este orden se 
invierte, la bondad de la criatura cesa: si es malo estropear 
este orden, ¿no es una parte? de divino la injusticia rompe el 
orden de Dios en el mundo; Por tanto, es necesaria la justicia 
para poner el mundo en orden. El castigo ordena a la persona 
que comete la injuria, quien, cuando no estará en el orden de 
obediencia, deberá estar en el orden de sufrimiento por el 
honor de Dios. La bondad de todas las cosas que Dios 
pronunció así, consistió en su orden y ayuda mutuamente 
beneficiosa: cuando este orden se invierte, la bondad de la 
criatura cesa: si es malo estropear este orden, ¿no es una 
parte? de divino la injusticia rompe el orden de Dios en el 
mundo; Por tanto, es necesaria la justicia para poner el 
mundo en orden. El castigo ordena a la persona que comete 
la injuria, quien, cuando no estará en el orden de obediencia, 
deberá estar en el orden de sufrimiento por el honor de 
Dios. La bondad de todas las cosas que Dios pronunció así, 
consistió en su orden y ayuda mutuamente beneficiosa: 
cuando este orden se invierte, la bondad de la criatura cesa: 
si es malo estropear este orden, ¿no es una parte? de divino 


bondad para reducirlos en orden, para que en alguna medida 
se reduzcan a su bondad? ¿Alguna vez consideramos menos 
a un gobernador en bondad, porque es exacto en la justicia y 
castiga lo que desordena su gobierno? ¿Y es una disminución 
de la bondad divina, castigar lo que hace un desorden en el 
mundo? Como la sabiduría sin bondad sería un arte 
serpenteante y desembocaría en destrucción; así la bondad 
sin justicia sería indulgencia impotente y confundiría las 
cosas. Cuando la sangre de Abel clamó por enanismo contra 
Caín, habló algo bueno; La sangre de Cristo hablando 
mejores cosas que la sangre de Abel, implica que la sangre de 
Abel hablaba algo bueno; el comparativo implica un positivo 
(He. 12:24). Si fuera la bondad de esa sangre inocente exigir 
justicia, no podría ser una maldad en el Soberano del mundo 


ejecutarla. ¿Cómo puede Dios sostener la parte de un juez 
bueno y justo, si no preservó la sociedad humana? ¿y cómo se 
conservaría, sin manifestarse mediante juicios públicos 
contra agravios públicos? ¿No es tan grande la necesidad de 
que la bondad tenga instrumentos de juicio, como de que 
haya prisiones, despedidas de soltera y horcas en una buena 
comunidad? ¿No rugían a veces los rayos de Dios en los oídos 
de los hombres? Pecarían con una mano más alta que ellos, 
volarían más en el rostro de Dios, harían del mundo tanto 
una moral, como lo fue al principio un caos natural: el ingenio 
de los hombres se amortiguaría, si no hubiera algo que 
trabajar sobre sus miedos, mantenerlos en su debido 
orden. La impunidad de una persona inocente es peor que 
cualquier castigo. Es una miseria querer medicinas para la 
cura de una enfermedad aguda; y una marca de bondad en 
un príncipe para consultar por la seguridad del cuerpo 
político, cortando un miembro gangrenoso y corruptor: y qué 
príncipe merecería el noble título de bien, si no reprimiera, 
mediante el castigo, los males que perjudicar el bienestar 
público? 


¿No es necesario que los ejemplos de pecado, por los cuales 
otros han sido alentados a la iniquidad, se conviertan en 
ejemplos de justicia, por medio de los cuales las mismas 
personas y otros puedan desanimarse de aquello a lo que 
antes estaban ansiosamente inclinados? ¿No es el odio a lo 
malo e indigno, tan parte de la bondad divina, como el amor 
a lo excelente y se parece a él? ¿Podría ser considerado bueno, 
que tuviera el mismo grado de afecto por un vicio prodigioso 
que por una virtud sublime? ¿Y debería comportarse de la 
misma manera con el inocente y el culpable? Podrías 


¿Lo consideras bueno, si siempre contempló con agrado el 
mal, y sufrió perpetuamente las opresiones de los inocentes 
bajo la maldad impune? ¿Cómo podríamos conocer la bondad 


de la naturaleza divina y su afecto por la bondad de su 
criatura, si no fue testigo por algunos actos de severidad de 
su implacable aversión al pecado y de su cuidado por 
preservar el buen gobierno del mundo? Si las criaturas 
corruptas estuvieran siempre exentas de los efectos de su 
indignación, declararía que no es infinitamente bueno, 
porque no sería realmente justo. Nadie cree que sea un vicio 
natural en el sol, por el poder de su calor abrasador, secar y 
consumir los malsanos vapores del aire; 


2. ¿No es parte de la bondad de Dios hacer leyes y anexar 
amenazas? ¿Y será una acusación de “su bondad 
apoyarlos? Cuanto más severas sean las leyes para disuadir 
el mal, mejor será el príncipe quien tenga en cuenta al hacer 
tal provisión para el bienestar de la comunidad. El diseño de 
las leyes, y el diseño de defender el honor de esas leyes 
mediante el castigo de los infractores, es promover la bondad 
y contener el mal; la ejecución de esas leyes debe, por tanto, 
estar de acuerdo con el mismo designio de bondad que 
primero las estableció. ¿No sería contrario a la bondad, dejar 
que lo que fue diseñado para sostener la bondad, sea 
despreciado y menospreciado? No sería prudencia ni bondad, 
sino necedad y vicio, dejar que las leyes, que fueron hechos 
para promover la virtud, se rompen con impunidad. ¿No sería 
esto debilitar la virtud y dar nueva vida y vigor al vicio? No 
sólo la justicia de la ley misma, sino la sabiduría del 
Legislador quedaría expuesta al desprecio si las violaciones 
de la misma permanecieran incontroladas y la violencia 
ofrecida por los hombres quedara impune. Nadie sino 
reconocerá que los preceptos divinos son la imagen de la 
justicia de Dios y beneficiosos para el bien común del mundo 
(Rom. 7:12): "La ley es santa, justa y buena". si las 
violaciones de la misma quedaban incontroladas y la 
violencia ofrecida por los hombres pasaba impune. Nadie 
sino reconocerá que los preceptos divinos son la imagen de la 


justicia de Dios y beneficiosos para el bien común del mundo 
(Rom. 7:12): "La ley es santa, justa y buena". si las 
violaciones de la misma quedaban incontroladas y la 
violencia ofrecida por los hombres pasaba impune. Nadie 
sino reconocerá que los preceptos divinos son la imagen de la 
justicia de Dios y beneficiosos para el bien común del mundo 
(Rom. 7:12): "La ley es santa, justa y buena". 


y así es cada precepto de ella; la ley no tiene otro fin, sino 
mantener a la criatura en sujeción y dependencia de 
Dios; esta dependencia no se podría preservar sin una ley, ni 
que la ley se mantuviera en reputación, sin pena; tampoco 
esa pena sería significativa sin una ejecución. Toda ley pierde 
la naturaleza de ley, sin castigo; y el 


la pena pierde su vigor sin que se la imponga: ¿cómo pueden 
esas leyes alcanzar su fin, si sus transgresiones no son 
castigadas? ¿No se animaría la maldad de los corazones de 
los hombres con semejante bondad desagradable? y todas las 
amenazas no tienen otro fin que engendrar miedos vanos e 
infructuosos en la mente de los hombres? ¿Es bueno que la 
majestad de Dios se deje pisotear por sus vasallos? permitir 
que los hombres, por su rebelión, nivelen su ley con la maldad 
de sus propios corazones; y con impunidad menospreciar su 
propia gloria, y animar su desobediencia? ¿Quién le daría a 
un hombre, a un príncipe, a un padre, que lo hiciera, el 
nombre de un buen gobernador? Si fuera fruto de la bondad 
divina hacer leyes, ¿Es contrario a la bondad apoyar el honor 
de ellos? Es tan racional y tan bueno reivindicar el honor de 
sus leyes mediante la justicia como al principio establecerlas 
mediante la autoridad; tanta bondad para reivindicarlo del 
desprecio, como al principio para ponerlo en práctica; como 
es tan prudente preservar una ley como al principio 
enmarcarla: ¿sus preceptos serán considerados por él como 


indignos de apoyo, que no fueron considerados por él indignos 
de ser hechos? 


La misma razón de bondad que lo llevó a imponerlos, lo 
llevará a vengarse. ¿Le pareció odioso el mal mientras 
promulgaba esta ley? ¿Y no le parecerían odiosas tanto su 
bondad como su sabiduría, si nunca las ejecutara? ¿No sería 
una negación de su propia bondad, dejarse llevar por el juicio 
necio y corrupto de sus criaturas, y menospreciar su propia 
ley, porque sus rebeldes la desprecian? Puesto que lo valoró 
antes de que pudieran realmente despreciarlo, ¿no juzgaría 
mal su propia ley y su propia sabiduría, no descartaría el 
verdadero valor de ellas, condenaría sus propios actos, 
censuraría sus preceptos como injustos y, por lo tanto, malos 
y perjudiciales? eliminar las diferencias entre el bien y el 
mal, considerar el vicio como virtud y la maldad como 
justicia, si pensaba que sus mandamientos no eran dignos de 
reivindicación? ¿Cómo se puede apoyar el honor de sus 
preceptos, sin ejecutar a veces la severidad de sus amenazas? 


Y en cuanto a sus amenazas de castigo por violar sus leyes, 
¿no están diseñadas para desalentar la maldad, como las 
promesas de recompensa fueron diseñadas para alentar la 
bondad? ¿No ha multiplicado el uno para asustar a los 
hombres del pecado, así como el otro, para atraer a los 
hombres a la obediencia? 


No es la misma verdad comprometida para sostener tanto a 
uno como a otro; 


y ¿cómo podría ser abundante en bondad, si no abundara en 
verdad (Éxodo 34: 6)? ambos están vinculados entre sí; si 
descuidaba su verdad, estaría enamorado de su propia 
bondad; ya que no se puede manifestar en el cumplimiento 
de las promesas a los obedientes, si no se manifiesta también 


en la ejecución de sus amenazas sobre los rebeldes. Si Dios 
no hubiera anexado amenazas a sus leyes, no le habría 
importado su propia bondad. El orden entre Dios y la 
criatura, en el que consistía la declaración de su bondad, 
podría haber sido fácilmente roto por su criatura; el hombre 
se habría liberado de la sujeción a Dios; Le hubiera sido 
inexplicable, si esto hubiera consistido en esa bondad infinita 
por la que se ama a sí mismo y ama a sus criaturas. Como 
por lo tanto, las amenazas anexas a su ley, era parte de su 
bondad; la ejecución de ellos está tan lejos de ser un defecto, 
que es el honor de su bondad. Las recompensas de la 
obediencia y el castigo de la desobediencia se refieren al 
mismo fin, a saber. la debida manifestación de la valoración 
de su propia ley, la glorificación de su propia bondad, que 
prescribió una ley tan benéfica para el hombre, y el 
sostenimiento de esa bondad en las criaturas, que por esa ley 
exige de ellas con justicia y bondad. 


3. De ahí se sigue: Que no castigar el mal sería una falta de 
bondad para sí mismo. La bondad de Dios es una bondad 
indulgente, a modo de sabiduría y razón; no una bondad 
afectuosa, en una forma de debilidad y necedad: ¿no sería una 
debilidad soportar siempre a los impenitentes? 


¿Un deseo de expresar bondad a la bondad misma? ¿No 
tendría más razón la bondad para quejarse, por una falta de 
justicia para rescatarla, que los hombres para quejarse, por 
el ejercicio de la justicia en la reivindicación de ella? Si Dios 
estableciera todas las cosas en orden, con infinita sabiduría 
y bondad, y Dios contemplara en silencio, para siempre, este 
orden roto, ¿no se acusaría a sí mismo de falta de poder o de 
voluntad para preservar las marcas de su propia voluntad? 
¿bondad? ¿Sería una bondad consigo mismo el descuidar las 
infracciones de sus propias órdenes? Su trono temblaría, sí, 
se hundiría debajo de él, si la justicia, por la cual sentencia, 


y el juicio, por el cual ejecuta su sentencia, no fueran sus 
apoyos (Salmo 89:14). “La justicia y el juicio son la habitación 
de tu trono, nap, la estabilidad o fundamento de tu 
trono. Entonces, Salmo 92: 2. 


El hombre olvidaría su relación con Dios; Dios sería 
desconocido para ser soberano del mundo, si se descuidara de 
las violaciones de su propio orden. 


(Salmo 9:16). "El Señor es conocido por los juicios que 
ejecuta"; 


¿No forma parte de su bondad preservar el orden 
indispensable entre él y sus criaturas? Su propia soberanía, 
que es buena, y la sujeción de la criatura a él como soberana, 
que también es buena; uno no se mantendría en su debido 
lugar, ni el otro restringido en los debidos límites, sin 
castigo. ¿Sería bueno en él ver la bondad misma pisoteada 
constantemente, sin que algún tiempo u otro apareciera para 
aliviarlo? ¿No es una bondad asegurar su propio honor, 
prevenir más maldades? ¿No es bueno desanimar a los 
hombres con juicios, a veces, por el desprecio y el mal uso de 
su generosidad? así como a veces con paciencia para 
soportarlos y esperar en ellos una reforma? ¿Debe Dios ser 
malo consigo mismo? 


¿Y se le considerará una falta de bondad y una marca de 
maldad en él, no permitir que él mismo sea siempre ultrajado 
y desafiado? El mundo es agraviado por el pecado, así como 
Dios es dañado por él. ¿Cómo podría Dios ser bueno consigo 
mismo si no enderezó su propio honor? ¿O ser un buen 
gobernador del mundo, si a veces no testificara contra las 
injurias que recibe a veces de las obras de sus manos? ¿Sería 
bueno consigo mismo, como Dios, al descuidar su propio 
honor? ¿O bien, como Rector del mundo, y ser independiente 


de la confusión del mundo? Que Dios dé un bien eterno a esa 
criatura que rehúsa su deber y desprecia su soberanía, no 
está de acuerdo con la bondad de su sabiduría ni con la de su 
justicia. Es parte de la bondad de Dios amarse a sí 
mismo. ¿Amaría su soberanía, si la viera diariamente 
menospreciada, sin descubrir a veces cuánto valora su 
honor? ¿Tendría alguna estima por su propia bondad, si la 
viese pisoteada, sin ninguna voluntad para 
reivindicarla? ¿Merece la misericordia el nombre de 
crueldad, porque suplica contra una criatura que tan a 
menudo ha abusado de ella y se ha negado a tener piedad 
alguna hacia ella de una manera justa y regular? ¿Está la 
soberanía desprovista de bondad porque preserva su honor 
contra quien no quiere que reine sobre él? ¿No parecería, con 
tal indiferencia, renunciar a su propia esencia, menospreciar 
y socavar su propia bondad, si no tuviera una aversión 
implacable a todo lo que se le opone? Si los hombres 
convierten la gracia en libertinaje, ¿No es más razonable que 
convierta su gracia en justicia? Todos sus atributos, que son 
parte de su bondad, lo obligan a castigar el pecado; sin ella, 
su autoridad sería vilipendiada, su pureza manchada, su 
poder ridiculizado, su verdad 


deshonrado, su justicia despreciada, su sabiduría 
despreciada; se pensaría que había fingido en sus leyes; y ser 
juzgado, según las reglas de la razón, carente de verdadera 
bondad. 


4. El castigo no es la intención principal de Dios. Es su 
bondad que no tiene intención de castigar; y por eso ha puesto 
un obstáculo al mal, con sus prohibiciones y amenazas, para 
poder prevenir el pecado y, en consecuencia, cualquier 
ocasión de severidad contra su criatura. La principal 
intención de Dios, en su ley, era alentar la bondad para 
recompensarla; y cuando, por la comisión del mal, Dios es 


provocado a castigar y toma la espada en su mano, no actúa 
contra la naturaleza de su bondad, sino contra la primera 
intención de su bondad en sus preceptos, que era la 
recompensa. ; como un buen juez se propone principalmente, 
en el ejercicio de su cargo, proteger a los hombres buenos de 
la violencia y mantener el honor de las leyes, pero, en 
consecuencia, castigar a los hombres malos, sin el cual no se 
aseguraría la protección del bien ni se mantendría el honor 
de la ley; y un buen juez, en el ejercicio de su oficio, se 
propone principalmente alentar a los buenos, y desea que no 
haya maldad que pueda ocasionar castigo; y cuando 
sentencia a un malhechor, para ejecutarlo, no actúa contra la 
bondad de su naturaleza, sino de conformidad con el deber de 
su lugar, pero desea no tener ocasión para tal severidad. Por 
tanto, Dios parece hablar de sí mismo (Is. 28:21); llama al 
acto de su ira su y desea que no haya maldad que pueda 
ocasionar castigo; y cuando sentencia a un malhechor, para 
ejecutarlo, no actúa contra la bondad de su naturaleza, sino 
de conformidad con el deber de su lugar, pero desea no tener 
ocasión para tal severidad. Por tanto, Dios parece hablar de 
sí mismo (Is. 28:21); llama al acto de su ira su y desea que no 
haya maldad que pueda ocasionar castigo; y cuando 
sentencia a un malhechor, para ejecutarlo, no actúa contra la 
bondad de su naturaleza, sino de conformidad con el deber de 
su lugar, pero desea no tener ocasión para tal severidad. Por 
tanto, Dios parece hablar de sí mismo (Is. 28:21); llama al 
acto de su ira su 


"Trabajo extraño, su acto extraño"; una obra, no contra su 
naturaleza, como Gobernador del mundo, sino contra su 
primera intención, como Creador, que era manifestar su 
bondad; por eso se mueve con paso lento en esos actos, saca 
sus juicios con arrepentimiento de corazón, y parece lanzar 
sus rayos con mano temblorosa: “No aflige ni entristece 


voluntariamente a los hijos de los hombres” (Lam. 3) : 33); y 
por lo tanto él 


“No se deleita en la muerte del pecador” (Ezequiel 33:11); no 
en la muerte, como la muerte; en castigo, como castigo; pero 
cuando reduce a la criatura sufriente al orden de su precepto, 
o lo reduce a un orden bajo su poder, o reforma a otros que 
son espectadores del castigo sobre un criminal de su propia 
naturaleza; Dios solo odia el pecado, no al pecador; sólo desea 
la destrucción de uno, no la miseria del otro; la naturaleza de 
un hombre no le desagrada, porque es una obra de su propia 
bondad, pero la naturaleza del pecador le desagrada, porque 
es un 


obra de la propia extravagancia del pecador. La bondad 
divina no arroja su odio principalmente contra el pecador, 
sino sobre el pecado; pero como no puede castigar el pecado 
sin castigar al sujeto al que se adhiere, el pecador cae bajo su 
látigo. ¿Quién considera a un buen juez como enemigo del 
malhechor, pero como enemigo de su crimen, cuando lo 
condena y lo ejecuta? 


5. Los juicios en el mundo tienen una bondad en ellos, por lo 
tanto, no son acusaciones de la bondad de Dios. 


(1.) Bondad en sus preparaciones. No envía juicios sin 
advertir; su justicia está tan lejos de extinguir su bondad, que 
su bondad más bien brilla en los preparativos de su 
justicia; da tiempo a los hombres y les envía mensajeros para 
persuadirlos de que cambien de humor, de que pueda 
cambiar de opinión y ejercer su generosidad donde amenazó 
con su severidad. Cuando los paganos tenían presagios de 
algún mal sobre sus personas o países, los tomaban como 
invitaciones al arrepentimiento, se entusiasmaban con 
muchos actos de devoción, imploraban su favor y a menudo 


lo experimentaban. Los ninivitas, ante la proclamación de la 
destrucción de su ciudad por parte de Jonás, se pusieron a 
pedirle, con lo cual significaban que lo consideraban bueno, 
aunque era justo, y más propenso a la piedad que a la 
severidad; y su humilde porte hizo que las flechas que había 
preparado contra ellos se le cayeran de las manos (Jonás 3: 
9, 10). 


Cuando blandió su espada, desea que algunos se paran en ese 
espacio, para apaciguar su ira, para que no dé el golpe fatal 
(Ezequiel 32:30); “Busqué entre ellos a un hombre que hiciera 
el seto y se pusiera en la brecha delante de mí en la tierra, 
para que yo no la destruyera”. Deseaba que sus criaturas 
pudieran recibir las marcas de su generosidad. Esto se lo dijo, 
no de manera oscura, a Moisés (Éxodo 32:10), cuando le dijo 
que lo dejara en paz, para que su ira se encendiera contra el 
pueblo, después de que hubieran hecho un becerro de oro y lo 
adoraran. “Déjame”, dijo Dios. No es que Moisés lo refrenara, 
dice Crisóstomo, quien no le dijo nada, sino que se quedó 
callado ante él, y no sabía nada de la idolatría del 
pueblo; pero Dios le daría ocasión de orar por ellos, para que 
pudiera ejercer su misericordia hacia ellos; sin embargo, de 
tal manera que la gente, siendo golpeada por el sentido de su 
crimen y el horror de la justicia divina, podrían ser 
enmendados para el futuro, cuando 


deben entender que su muerte fue evitada por su propio 
mérito o intercesión, pero por Moisés, su patrocinio de ellos, 
y suplicando por ellos; como vemos a veces a los amos y a los 
padres enojados con sus sirvientes e hijos, y preparándose 
para castigarlos, pero en secreto desean que algún amigo 
interceda por ellos y los saque de sus manos: hay una bondad 
que brilla en la preparación de sus juicios . 


2. Bondad en la ejecución de los mismos. Son buenos, ya que 
mastican a Dios desafectado por el mal, y conducen a la gloria 
de su santidad, y disuaden a otros de pecados presuntuosos 
(Levítico 10: 3): “Seré glorificado en todos los que se acercan 
a mí;” - en su juicio sobre Nadab y Abiú, hijos de Aarón, por 
ofrecer fuego extraño. Por ellos, Dios conserva los excelentes 
pasos de su propia bondad en su creación y su ley, y frena el 
libertinaje de los hombres y los contiene dentro de los límites 
de su deber. “Tus juicios son buenos”, dice el salmista (119: 
39); yo. mi.tus procedimientos judiciales contra los 
impíos; porque desea que Dios allí desvíe, mediante algún 
acto señalado, el oprobio que los impíos le arrojan. ¿Puede 
haber algo más miserable que vivir en un mundo lleno de 
maldad y desprovisto de las marcas de la bondad y la justicia 
divinas para reprimirlo? Si no hubiera juicios en el mundo, 
los hombres se olvidarían de Dios, serían insensibles de su 
gobierno del mundo, descuidarían el ejercicio de los deberes 
naturales y cristianos; la religión estaría en su último suspiro 
y expiraría entre ellos, y los hombres fingirían quebrantar los 
preceptos de Dios con la autoridad de Dios. ¿No son, 
entonces, buenos cuando restringen a la criatura de otros 
males? asustar a otros de los mismos crímenes que estaban 
inclinados a cometer? Golpea a algunos, reformar a otros que 
son espectadores; como Apolonio domesticaba palomas 
golpeando a los perros que tenían delante. 


Los castigos son advertencias de la gracia de Dios a los 
demás, para que no se aventuren en los crímenes que ven 
acompañados de tales juicios. Los incensarios de Corah, 
Datán y Abiram, debían ser labrados en planchas para cubrir 
el altar, para permanecer allí como un recuerdo para otros, 
no para acercarse al ejercicio del oficio sacerdotal sin un 
llamado autoritario de Dios (Núm. . 


16:38, 40); y esos juicios ejercidos en las edades anteriores del 
mundo, fueron destinados por la bondad divina a 
advertencias, incluso en tiempos evangélicos. La esposa de 
Lot fue convertida en columna de sal, para evitar que los 
hombres apostaran; que utiliza Cristo mismo hace de ella, en 
la exhortación 


en contra de “volver atrás” (Lucas 17:32, 33). Y (Salmo 
58:10): "El justo lavará sus pies en la sangre de los 
impíos". Cuando Dios empape su espada en la sangre de los 
impíos, los justos tomarán ocasión de allí para purificarse, 
reformar sus caminos y mirar las sendas de sus pies. ¿No 
sería la impunidad perjudicial para el mundo, y los hombres 
recibirían aliento para pecar, si la severidad a veces no los 
frenara de la práctica de sus inclinaciones? A veces, el mismo 
pecador es reformado y, a veces, se quita de ser un ejemplo 
para otros. Aunque el trueno sea un ruido aterrador y el 
relámpago un destello aterrador, sin embargo, tienen una 
bondad generosa en ellos para romper y consumir esos 
vapores contagiosos que cargan e infectan el aire, y así 
hacerlo más claro y saludable. Una vez más, hay pocos actos 
de justicia divina sobre un pueblo, pero en la misma ejecución 
de ellos van acompañados de demostraciones de su bondad 
hacia los demás; es un protector de los suyos, mientras que 
es un vengador de sus enemigos; cuando cabalga sobre sus 
caballos enojado contra algunos, sus carros son "carros de 
salvación" 


a otros (Hab. 3: 8). El terror abre paso a la salvación; el 
derrocamiento de Faraón y la fuerza de su nación completó 
la liberación de los israelitas. Si los egipcios no se hubieran 
encontrado con su destrucción, los israelitas se habían 
encontrado inevitablemente con su ruina, en contra de todas 
las promesas que Dios les había hecho, y con la difamación 
de su justicia anterior, en las plagas anteriores sobre sus 


opresores. La muerte de Herodes fue la seguridad de Pedro y 
del resto de los cristianos maliciosos. La misericordiosa 
liberación de los hombres buenos a menudo es ocasionada por 
algún golpe severo sobre algún perseguidor eminente; la 
destrucción del opresor es el rescate del inocente. De nuevo, 
¿dónde hay un juicio pero deja más criminales de los que 
barre? que merecía estar envuelto en la misma suerte con el 
resto? Más egipcios se quedaron atrás para poseer y disfrutar 
de la bondad de su tierra fértil, que los que fueron 
apresurados a otro mundo por las olas desbordantes; ¿No es 
esto tanto una señal de bondad como de 
severidad? Nuevamente, ¿no es bueno en Él no derramar 
juicios según la grandeza de su poder? para ir poco a poco a 
trabajar con aquellos a quienes en un momento podría 
destruir con un soplo de su boca? De nuevo, a veces ejerce 
juicios sobre algunos para formar una nueva generación para 
sí mismo; destruyó un mundo viejo, para levantar uno nuevo 
más justo, como un hombre derriba sus viejos edificios para 
erigir un tejido más sólido y majestuoso. Para resumir lo que 
se ha dicho de lo que fueron los que fueron apresurados a otro 
mundo por las olas desbordantes; ¿No es esto tanto una señal 
de bondad como de severidad? Nuevamente, ¿no es bueno en 
Él no derramar juicios según la grandeza de su poder? para 
lr poco a poco a trabajar con aquellos a quienes en un 
momento podría destruir con un soplo de su boca? De nuevo, 
a veces ejerce juicios sobre algunos para formar una nueva 
generación para sí mismo; destruyó un mundo viejo, para 
levantar uno nuevo más justo, como un hombre derriba sus 
viejos edificios para erigir un tejido más sólido y 
majestuoso. Para resumir lo que se ha dicho de lo que fueron 
los que fueron apresurados a otro mundo por las olas 
desbordantes; ¿No es esto tanto una señal de bondad como de 
severidad? Nuevamente, ¿no es bueno en Él no derramar 
juicios según la grandeza de su poder? para ir poco a poco a 
trabajar con aquellos a quienes en un momento podría 


destruir con un soplo de su boca? De nuevo, a veces ejerce 
juicios sobre algunos para formar una nueva generación para 
sí mismo; destruyó un mundo viejo, para levantar uno nuevo 
más justo, como un hombre derriba sus viejos edificios para 
erigir un tejido más sólido y majestuoso. Para resumir lo que 
se ha dicho ¿No es bueno en él no derramar juicios según la 
grandeza de su poder? para ir poco a poco a trabajar con 
aquellos a quienes en un momento podría destruir con un 
soplo de su boca? De nuevo, a veces ejerce juicios sobre 
algunos para formar una nueva generación para sí 
mismo; destruyó un mundo viejo, para levantar uno nuevo 
más justo, como un hombre derriba sus viejos edificios para 
erigir un tejido más sólido y majestuoso. Para resumir lo que 
se ha dicho ¿No es bueno en él no derramar juicios según la 
grandeza de su poder? para ir poco a poco a trabajar con 
aquellos a quienes en un momento podría destruir con un 
soplo de su boca? De nuevo, a veces ejerce juicios sobre 
algunos para formar una nueva generación para sí 
mismo; destruyó un mundo viejo, para levantar uno nuevo 
más justo, como un hombre derriba sus viejos edificios para 
erigir un tejido más sólido y majestuoso. Para resumir lo que 
se ha dicho como un hombre derriba sus viejos edificios para 
erigir una tela más sólida y majestuosa. Para resumir lo que 
se ha dicho como un hombre derriba sus viejos edificios para 
erigir una tela más sólida y majestuosa. Para resumir lo que 
se ha dicho 


en este particular; ¿Cómo podría Dios ser amigo del bien si 
no fuera enemigo del mal? ¿Cómo iba a mostrar su enemistad 
al mal sin vengar el abuso y el desprecio de su bondad? Dios 
prefiere el arrepentimiento de un pecador que su 
castigo; pero el pecador preferiría exponerse a los más 
severos ceños de Dios, que seguir aquellos métodos en los que 
ha establecido los medios de su bondad; 


“No vendrás a mí para que tengas vida”, dice Cristo. ¿Cómo 
es la eternidad del castigo incompatible con la bondad de 
Dios? es más, ¿cómo puede Dios ser bueno sin él? Si la 
maldad siempre permanece en la naturaleza del hombre, ¿no 
conviene que la vara permanezca siempre en la espalda de 
los hombres? ¿Es una falta de bondad lo que mantiene a un 
transgresor incorregible encadenado en un pozo de 
novia? Mientras el pecado permanezca, conviene que sea 
castigado; ¿No sería Dios de otro modo enemigo de su propia 
bondad, y mostraría favor a quien la abusa y se opone a 
ella? Ha amenazado a los pecadores con llamas eternas, para 
poder incitarlos con más fuerza a reformar sus caminos y 
practicar sus preceptos. En esas amenazas ha manifestado 
su bondad; ¿Y puede ser malo en él defender lo que su bondad 
ha mandado y ejecutar lo que su bondad ha amenazado? Su 
verdad también es parte de su bondad; porque no es nada 
más que su bondad realizando lo que le obligó a hacer. Esa es 
la primera cosa; los juicios severos en el mundo no son 
acusaciones de su bondad. 


En segundo lugar, las aflicciones que Dios inflige a sus 
siervos no son violaciones de su bondad. A veces Dios aflige a 
los hombres por su bien temporal y eterno; por el bien de su 
gracia, por el bien de su gloria; que es un bien más excelente 
que las aflicciones pueden ser un mal. Los paganos 
reflexionaron sobre las dificultades de Ulises, como una señal 
de la bondad y el amor de Júpiter por él, para que su virtud 
fuera más notoria. Por las fuertes persecuciones traídas 
sobre la iglesia, su letargo es curado, su paja purgada, el 
glorioso fruto del evangelio se manifiesta en la vida de sus 
hijos; el número de sus prosélitos se multiplica, y la fuerza de 
sus débiles aumenta, por los testimonios de valentía y 
constancia que los más fuertes les presentan en sus 
sufrimientos. ¿Estos buenos efectos hablan de una falta de 
bondad en Dios, que los trae a esta condición? Por ellos cura 


a su pueblo de su corrupción y promueve su gloria, dándoles 
el honor de sufrir por la verdad, 


y eleva sus espíritus a un tono divino. 


Las epístolas de Pablo a los Efesios, Filipenses y Colosenses, 
escritas por él mientras estaba en las cadenas de Nerón, 
parecen tener una tensión mayor que algunas de las que 
escribió cuando estaba en libertad. En cuanto a las 
aflicciones, son señales de una mayor medida de bondad 
paterna que la que descubre a los que viven en una 
prosperidad ininterrumpida, que no se dignifican con ese 
elorioso título de hijos, como los que “castiga” (Heb. 12: 6, 
7). ¿Puede alguien cuestionar la bondad del padre que corrige 
a su hijo para prevenir su vicio y ruina, y educarlo hacia la 
virtud y el honor? Sería una crueldad que un padre dejara a 
su hijo sin castigo, dejarlo en esa miseria a la que lo reduciría 
una mala educación: “Dios nos juzga para que no seamos 
condenados con el mundo” (1 Corintios 11:32). . 


¿No es una bondad mayor hacernos listos aquí que vernos 
quemados en el más allá? Como él es nuestro Pastor, no es 
parte de su enemistad o mala voluntad hacia nosotros, 
hacernos sentir a veces el peso de su cayado de pastor, 
reducirnos de nuestra lucha. El visitar nuestras rebeliones 
con varas, y nuestras iniquidades con azotes, es uno de los 
artículos del pacto de gracia, en el que aparece el mayor brillo 
de su bondad (Salmo 89:33). La ventaja y ganancia de 
nuestras aflicciones es mayor testimonio de su bondad para 
con nosotros, que el dolor puede serlo de su crueldad; el 
inteligente se ve recompensado con la adhesión de gracias 
más claras. Es más una alta señal de bondad, que un 
argumento a favor de la falta de ella, que nos trate como a 
sus hijos, 


“Impartir su santidad”, junto con infligir su vara (Heb. 
12:10). 


Eso es lo tercero, Dios es bueno. 


IV. La cuarta cosa es la manifestación de esta bondad en la 
Creación, Redención y Providencia. 


Primero, en la creación . Esto es evidente por lo que se ha 
dicho antes, que ningún otro atributo podría ser el motivo de 
su creación, a pesar de su bondad; su bondad fue la causa por 
la que hizo cualquier cosa, y su sabiduría fue la causa por la 
que hizo todo en orden y armonía. Él 


pronunció "todo bien", es decir, los que se convirtieron en su 
bondad para dar a luz, y descansaron en ellos más, como 
sellos de su bondad, que como señales de su poder o rayos de 
su sabiduría. Y si todas las criaturas pudieran responder a 
esta pregunta, ¿qué fue lo que las creó? la respuesta sería: 
Poder Todopoderoso, pero empleado por el movimiento de la 
bondad infinita. Todas las variedades de criaturas son tantas 
apariciones de esta bondad. Aunque Dios sea uno, no puede 
aparecer como un Dios sino en variedad. Así como la 
grandeza del poder no se manifiesta sino en una variedad de 
obras, y una comprensión aguda no se descubre sino en una 
variedad de razonamientos, así una bondad infinita no es tan 
evidente como en la variedad de comunicaciones. 


1. La creación procede de la bondad. Es la bondad de Dios 
extraer tantas cosas de las profundidades de la nada. Porque 
Dios es bueno, las cosas tienen un ser; si no hubiera sido 
bueno, nada podría haber sido bueno: nada podría dejar 
impartido lo que no poseía; nada más que bondad podría 
haber comunicado a las cosas una excelencia, que antes 
querían. Ser es mucho más excelente que nada. Por esta 


bondad, por tanto, toda la creación fue sacada del oscuro 
vientre de la nada; esto formó sus naturalezas, esto los 
embelleció con sus diversos ornamentos y perfecciones, por lo 
que todo fue capacitado para actuar por el bien del mundo 
común. Dios no creó las cosas porque fuera un Ser vivo, sino 
porque era un buen Ser. Ninguna criatura produjo nada en 
el mundo simplemente porque lo es, sino porque es bueno y 
por una bondad comunicada adecuada para tal producción. Si 
Dios hubiera sido el principio creador de las cosas solo como 
un Ser vivo, o como un Ser comprensivo, entonces todas las 
cosas deberían haber participado de la vida y el 
entendimiento, porque todas las cosas debían tener algunos 
caracteres de la Deidad sobre ellas. Si por el entendimiento, 
únicamente, Dios fuera el Creador de todas las cosas, todas 
las cosas deberían haber llevado la marca de la Deidad sobre 
ellas, y deberían haber sido más o menos comprensivas; pero 
creó las cosas como él era bueno, y por la bondad hace todas 
las cosas más o menos semejantes a él: por tanto, todo se 
considera más noble, no en lo que respecta a su ser, sino en 
lo que respecta a las bondades de su naturaleza. El ser de las 
cosas no fue el fin de Dios al crear, sino la bondad de su 
ser. Dios no descansó de sus obras porque fueran sus obras, es 
decir, porque son malos seres; sino porque tenían un buen ser 
(Gén. 


1.); porque eran naturalmente útiles para el universo: nada 
le agradaba más que contemplar esas sombras y copias de su 
propia bondad en sus obras. 


2. La creación fue el primer acto de bondad sin él 
mismo. Cuando estuvo solo desde la eternidad, se contentó 
consigo mismo, abundando en su propia bienaventuranza, 
deleitándose en esa abundancia; era incomprensiblemente 
rico en posesión de una felicidad inmaculada. Esta creación 
fue la primera efusión de su bondad sin él mismo, porque la 


obra de la creación no puede llamarse obra de 
misericordia. La misericordia supone una criatura 
miserable, pero lo que no tiene ser no sufre ninguna 
miseria; porque ser miserable supone una naturaleza en el 
ser, y estar privado de ese bien que pertenece al placer y la 
felicidad de la naturaleza; pero como no hay ser, no puede 
haber desdicha. La creación, por tanto, no fue un acto de 
misericordia, sino un acto de bondad única; y, por tanto, era 
el discurso de un pagano, Eto ¿porta yerabBAi ar to v 


Geov pedAovta ón noupyelv. Esto condujo y animó su poder, 
el primer momento en que sacó el universo del útero de la 
nada. Y, 3. No hay una criatura que no tenga un carácter de 
bondad. El mundo entero es un mapa para representar y un 
heraldo para proclamar esta perfección. Es tan difícil no ver 
algo de él en cada criatura con el ojo de nuestra mente, como 
no ver los rayos del sol brillante con aquellos fuera de 
nuestros cuerpos. “Él es bueno con todos” (Salmo 145: 9); es, 
por tanto, bueno en todo; no es una gota de la creación, sino 
una gota de su bondad. 


Estos son los colores que se usan en la cabeza de todas las 
criaturas. Así como en cada chispa se manifiesta la luz del 
fuego, así cada grano de la creación lleva las insignias 
visibles de esta perfección. En todas las luces, el Padre de las 
luces ha hecho aparentes las riquezas del bien; ninguna 
criatura calla en ella; es legible para todas las naciones en 
cada obra de sus manos. Que, como se dice de Cristo (Salmo 
40: 7), “En el volumen de tu libro está escrito de mí:” En el 
volumen del libro de la Escritura está escrito de mí, y mi 
bondad en la redención: así se puede decir de Dios: En el 
volumen del libro de la criatura está escrito de mí y de mi 
bondad en la creación. 


Cada criatura es una página en este libro, cuya "línea 
recorrió toda la tierra, y sus palabras hasta el fin del mundo" 
(Salmo 19: 4); aunque, 


de hecho, la menor bondad en algunos se ve oscurecida por la 
bondad más resplandeciente que ha impartido a otros. ¡Qué 
bondad tan admirable es comunicar vida a una mosca! ¡Cómo 
debemos quedarnos mirándolo, hasta que volvamos nuestros 
ojos hacia adentro y veamos nuestro propio cuerpo, que es 
mucho más deslumbrante! 


Pero veamos la bondad de Dios en la creación del hombre, en 
el ser y la naturaleza del hombre.. Dios, con mano generosa, 
ha conferido a cada criatura el mejor ser de lo que era capaz 
en esa posición y orden, y conduciendo a ese fin y uso en el 
mundo para el que lo había destinado. Pero cuando hayas 
pasado por alto todas las medidas de bondad que Dios ha 
derramado sobre otras criaturas, encontrarás una mayor 
plenitud en la naturaleza del hombre, a quien ha puesto en 
una condición más sublime y dotado de prerrogativas más 
selectas que otras criaturas: fue hecho poco más bajo que los 
ángeles, y mucho más altivamente coronado de gloria y honor 
que otras criaturas (Salmo 8: 5). De no haber sido por la 
bondad divina, esa excelente criatura yacía envuelta en el 
abismo de la nada; o si lo hubiera llamado de la nada, 


1. ¡Cuánta bondad se ve en su cuerpo! Dios sacó una parte del 
polvo de la tierra y copió esta perfección, así como la de su 
poder, sobre esa materia mezquina, erigiéndola en forma de 
hombre, avivando esa tierra por la inspiración de un “ alma 
viviente (Gén. 2: 7): de este asunto compuso un cuerpo 
excelente, en cuanto a la majestad de la cara, la erección de 
su estatura y la gracia de todas partes. ¡Cuán 
cuidadosamente ha labrado este “tabernáculo de barro, esta 
casa terrenal”, como la llama el apóstol (2 Cor. 5: 1)! una 


curiosa pieza de costura, un bello artificio (Salmo 139: 10), un 
estuche bordado para un laúd armonioso. ¡Qué variedad de 
miembros, con la debida proporción, sin confusión, hermosos 
a la vista, excelentes para el uso, poderosos para la 
fuerza! Tiene ojos para conducir su movimiento, para servir 
en la materia como alimento y deleitar el 
entendimiento; oídos para dejar entrar el placer del sonido, 
para transmitir la inteligencia de los asuntos del mundo y los 
consejos del cielo, a una mente más noble. Tiene una lengua 
para expresar y pronunciar lo que piensa el habitante erudito 
en él; y manos para actuar lo que el consejero interior 


dirige; y pies para sostener la tela. Está templado con un 
calor agradable y una humedad aceitosa para el movimiento, 
y dotado de medios de transporte para el aire, para calificar 
la furia del calor, y alimento para suplir la descomposición de 
la humedad. Es un mueble preparado por la bondad divina 
para encerrar una rica joya; un palacio hecho de polvo, para 
albergar en él al virrey del mundo; un instrumento dispuesto 
para las operaciones del alma más noble que pretendía unir 
a esa materia refinada. ¿Qué hay en la situación de cada 
parte, en la proporción de cada miembro, en la utilidad de 
cada miembro y cuerda para los oficios del cuerpo y el servicio 
del alma? ¿Qué hay en toda la estructura que no nos informe 
de la bondad de Dios? 


2. Pero, ¿qué significa eso de la bondad que brilla en la 
naturaleza del alma? ¿Quién puede expresar las maravillas 
de esa hermosura que se envuelve en esta máscara de 
barro? Un alma dotada de claridad de entendimiento y libre 
albedrío: facultades apenas encuadradas, pero fueron 
capaces de producir la operación para la que estaban 
destinadas; un alma que superó al mundo entero, que 
comprendió toda la creación; un alma que evidenció el 
alcance de su habilidad para dar nombre a toda esa variedad 


de criaturas que habían salido de la mano del Poder Divino 
(Gn. 2:19); un alma capaz de descubrir la naturaleza de otras 
criaturas y manejar y conducir sus movimientos. En las 
ruinas de un palacio podemos ver la curiosidad desplegada y 
el costo gastado en su construcción; en las ruinas de esta 
estructura caída, todavía la encontramos capaz de un gran 
conocimiento; una razón capaz de regular asuntos, gobernar 
estados, ordenar criaturas más poderosas y masivas, 
descubrir inventos ingeniosos; todavía hay un entendimiento 
para irradiar las otras facultades, una mente para 
contemplar a su propio Creador, un juicio para discernir las 
diferencias entre el bien y el mal, el vicio y la virtud, que la 
bondad de Dios no ha concedido a ninguna criatura 
inferior. Estas excelentes facultades, junto con el poder de la 
autorreflexión y la rapidez de la mente al recorrer las cosas 
de la creación, son destellos asombrosos de la inmensa 
bondad de esa Mano Divina que ennobleció este marco. Á las 
otras criaturas de este mundo, Dios había repartido algunas 
pequeñas blancas de su tesoro; pero en las perfecciones del 
hombre, ha abierto las partes más secretas de su tesoro y ha 
otorgado generosamente esas dádivas, que no ha gastado en 
las otras criaturas de la tierra. 


3. Además de esto, no solo hizo al hombre una criatura tan 
noble en su cuerpo, sino que "lo hizo a su imagen en 
santidad". Él le impartió una chispa de su propia hermosura, 
para una comunión consigo mismo en la felicidad, si el 
hombre se hubiera mantenido firme en su prueba, y hubiera 
usado bien esas facultades, que habían sido el don de su 
generoso Creador: él “hizo al hombre según su imagen ”, 
según su propia imagen (Gn. 1:26, 27); que como una moneda 
lleva la imagen del príncipe, así el alma del hombre la 
"imagen de Dios": 


no la imagen de los ángeles, aunque el habla esté en plural: 
"Hagamos al hombre". No es para una criatura, sino para un 
Creador; que “nosotros”, que somos sus hacedores, lo 
hagamos a imagen de sus hacedores. Dios creó al hombre, los 
ángeles no lo crearon; Dios creó al hombre a su “propia” 
imagen, no, por tanto, a imagen de ángeles: la naturaleza de 
Dios y la naturaleza de los ángeles no son la misma. ¿Dónde, 
en toda la Escritura, se dice que el hombre fue hecho a 
imagen de ángeles? Dios no hizo al hombre a imagen de 
ángeles, para ser conformado a ellos como su prototipo, sino 
a imagen del Dios bendito, para ser conformado a la 
naturaleza divina: que como él, fue conformado a la imagen 
de su santidad, también podría participar de la imagen de su 
bienaventuranza, que, sin ella, no podría alcanzarse: porque 
así como la felicidad de Dios no podría ser clara sin una 
santidad sin mancha, tampoco puede haber una gloriosa 
felicidad sin pureza en la criatura; este Dios proveyó en su 
creación del hombre, dándole tales logros en esos dos 
excelentes pedazos de alma y cuerpo, que nada le faltaba más 
que su propia voluntad, para instaurarlo en una invariable 
felicidad. Estaba poseído de tal naturaleza por la mano de la 
Bondad Divina, tal nobleza de entendimiento y pureza de 
facultades, que podría haber sido para siempre tan feliz como 
los ángeles en pie; y fue colocado en tal condición, que movió 
la envidia de los espíritus caídos; tenía tanta gracia conferida 
sobre él, como era proporcional a ese pacto que Dios hizo 
entonces con él: el tenor del cual era que su vida continuara 
mientras su obediencia, y su felicidad perdurara mientras su 
integridad; y como Dios, por la creación, le había dado un 
integridad de la naturaleza, por lo que le había dado el poder 
de persistir en ella, si así lo deseaba. En esto se muestra la 
bondad de Dios, que hizo al hombre a su imagen. 


4. En cuanto a la vida del hombre en este mundo, Dios, por 
una inmensa bondad, copió en él toda la creación, y lo hizo un 
resumen de la 


mundo superior e inferior, un pequeño mundo en uno más 
grande. El vínculo de los dos mundos, del cielo y la tierra, 
como las naturalezas espiritual y corporal están unidas en él, 
la tierra en el polvo de su cuerpo y los cielos en el cristal de 
su alma: él tiene las fuentes superiores de la vida. de los 
ángeles en su razón, y los manantiales inferiores de la vida 
de los animales en su sentido. Dios desplegó esas virtudes en 
el hombre, que había descubierto en el resto de la creación 
inferior; pero, además de la comunicación que tenía con la 
tierra en su naturaleza, Dios le dio una participación con el 
cielo en su espíritu. Un simple ser corporal le ha dado a los 
cielos, tierra, elementos; una vida vegetativa, o una vida de 
crecimiento, ha concedido a las plantas de la tierra: ha 
extendido su generosidad más a los animales y las bestias, 
dándoles sentido. Todo esto tiene su bondad ligada en el 
hombre, ser, vida, sentido, con una dádiva más rica que la 
que cualquiera de esas criaturas ha recibido en una vida 
racional, intelectual, por la que se acerca a la naturaleza de 
los ángeles. Esto algunos judíos entendieron (Génesis 2: 7): 
“Dios sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se 
convirtió en alma viviente”, mio, aliento de vidas, en 
hebreo; no un tipo de vida, sino la variedad de vidas que 
había impartido a otras criaturas: todas las perfecciones 
esparcidas en otras criaturas se encuentran unidas en el 
hombre: de modo que Filón bien podría llamarlo con un 
subsidio más rico de lo que cualquiera de esas criaturas ha 
recibido en una vida intelectual racional, por la cual se acerca 
a la naturaleza de los ángeles. Esto algunos judíos 
entendieron (Génesis 2: 7): “Dios sopló en su nariz aliento de 
vida, y el hombre se convirtió en alma viviente”, na, aliento 
de vidas, en hebreo; no un tipo de vida, sino la variedad de 


vidas que había impartido a otras criaturas: todas las 
perfecciones esparcidas en otras criaturas se encuentran 
unidas en el hombre: de modo que Filón bien podría 
llamarlo con un subsidio más rico de lo que cualquiera de 
esas criaturas ha recibido en una vida intelectual racional, 
por la cual se acerca a la naturaleza de los ángeles. Esto 
algunos judíos entendieron (Génesis 2: 7): “Dios sopló en su 
nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en alma 
viviente”, nn, aliento de vidas, en hebreo; no un tipo de vida, 
sino la variedad de vidas que había impartido a otras 
criaturas: todas las perfecciones esparcidas en otras 
criaturas se encuentran unidas en el hombre: de modo que 
Filón bien podría llamarlo 


“Toda criatura, modelo de toda la creación:” su alma es el 
cielo y su cuerpo es la tierra. De modo que la inmensidad de 
su bondad para con el hombre, es tan grande como toda esa 
bondad que contemplas en las cosas sensibles e inteligibles. 


5. Todo esto fue bondad gratuita. Dios poseía eternamente su 
propia felicidad en sí mismo y no necesitaba la existencia de 
nada sin él para su satisfacción. El hombre, antes de su ser, 
no podía tener buenas cualidades para invitar a Dios a que le 
hiciera un tejido tan excelente: porque, al no ser nada, era 
tan incapaz de seducir y merecer, como de hacerse a sí 
mismo; es más, creó una multitud de hombres que, previó, se 
comportarían de una manera tan ingrata, como si no 
hubieran sido sus criaturas, sino que se hubieran otorgado 
esa rica variedad sin la mano de un  Benefactor 
superior. Cuán grande es esta bondad, que nos ha hecho 
modelos de toda la creación, uniendo el cielo y la tierra en 
nuestra naturaleza, cuando podría habernos clasificado entre 
las criaturas inferiores de la tierra, ¡Nos hizo meros cuerpos 
como las piedras, o meros animales como los brutos, y nos 
negó esas almas capaces, con las que podríamos conocerlo y 


disfrutarlo! ¿Qué podría haber sido más el hombre, a menos 
que 


había sido el original, lo cual era imposible? No podría ser 
más grande que ser una imagen de la Deidad, un epítome del 
todo. Bien podemos clamar con el salmista (Salmo 8: 1, 4), 
"¡Oh Señor, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre", el 
nombre de tu bondad, "en toda la tierra!" ¡Cómo, más 
particularmente en el hombre! "¿Qué es el hombre para que 
te acuerdes de él?" ¿Qué es un pequeño Dios de la tierra y el 
polvo, para que ennobleces con una naturaleza tan rica y 
grabes en él tales caracteres de tu inmenso Ser? 


6. La bondad de Dios se manifiesta en las comodidades que 
él proveyó y dio al hombre. Así como Dios le dio un ser 
moralmente perfecto en lo que respecta a la justicia, así le dio 
un ser naturalmente perfecto en lo que respecta a las 
comodidades deleitables, que fue el fruto de una excelente 
bondad; ya que no había ninguna cualidad en el hombre, 
invitar a Dios a que le proporcionara un mundo tan rico, ni a 
otorgarle un ser tan hermoso. 


(1). El mundo fue hecho para el hombre. Dado que los ángeles 
no necesitan nada en este mundo y están por encima de las 
comodidades de la tierra y el aire, se deducirá que el hombre, 
siendo la criatura más noble de la tierra, fue el fin más 
inmediato de la creación visible. Todas las cosas inferiores 
están subordinadas a aquellas que tienen una prerrogativa 
natural más excelente; y, por tanto, todas las cosas para el 
hombre, que supera a todas las demás en dignidad: así como 
el hombre fue creado para la honra de Dios, así el mundo fue 
creado para el sustento y el deleite del hombre, para que éste 
realizara el servicio que le debía a Dios. El imperio en el que 
Dios estableció al hombre como su lugarteniente sobre las 
obras de sus tierras, cuando le dio la posesión del paraíso, es 


una clara manifestación de ello: Dios puso todas las cosas 
bajo sus pies, y le dio un dominio imputado sobre el resto de 
las criaturas debajo de él, como soberano absoluto (Salmo 8: 
6-8); “Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; Todo 
lo pusiste debajo de sus pies, todas ovejas y bueyes; sí, y las 
bestias del campo, las aves del cielo y los peces del mar; sí, y 
todo lo que pasa por las sendas del mar ". ¿Qué menos 
atestigua la calamidad a la que todas las criaturas fueron 
sometidas por la corrupción de la naturaleza del 
hombre? Entonces fue maldita la tierra, y una nube negra 
arrojada sobre la belleza de la creación, y su fuerza y vigor 
languidece hasta el día de hoy bajo la maldición de Dios 
(Génesis 2:17, 18), y gime bajo esa vanidad. el pecado del 
hombre lo sujetó (Rom. 8:20, 22). 


sobre lo que fue enmarcado para el uso del hombre: como 
cuando la majestad de un príncipe es violada por la traición 
y rebelión de sus súbditos, todo lo que les pertenece, y fue, 
antes del regalo gratuito del príncipe para ellos, es 
perder; sus moradas, palacios, ganado, todo lo que les 
pertenece, llevan las marcas de su furia soberana: si los 
manjares de la tierra no hubieran sido hechos para el uso del 
hombre, no hubieran caído bajo la indignación de Dios por el 
pecado del hombre. Dios coronó la tierra con su bondad para 
complacer al hombre; le dio al hombre el derecho de servirse 
a sí mismo de las deliciosas criaturas que él había provisto 
(Gn. 1: 28-30); sí, y después de que el hombre haya perdido 
todo por el pecado, y Dios haya lavado de nuevo a la criatura 
en un diluvio, renueva la creación y la entrega de nuevo en la 
mano del hombre, obligando a todas las criaturas a que le 
rindan homenaje. y reconocerlo como su Señor, ya sea 
espontáneamente o por la fuerza; y los encarga a todos para 
que llenen el corazón del hombre con "alimento y alegría" 
(Gén. 9: 2, 3): y ama a todas las criaturas en la medida en que 
conducen al bien y son útiles para su primera criatura, que 


él establecido para su propia gloria: y por eso, cuando ama a 
una persona, ama lo que le pertenece: cuida de Jacob y de su 
ganado; de la penitente Nínive y de su ganado (Jonás 4:11): 
como cuando envía juicios sobre los hombres destruye sus 
bienes. 


2. Dios proveyó ricamente el mundo para el hombre. No solo 
erigió un palacio majestuoso para su habitación, sino que 
proporcionó todo tipo de muebles como señal de su bondad, 
para el entretenimiento de su criatura, hombre, se arqueó 
sobre su habitación con un cielo resplandeciente y la cubrió 
con una tierra sólida. , y extendió un curioso tapiz labrado 
sobre el suelo donde iba a pisar, y pareció barrer toda la 
basura del caos a los dos postes inhabitables. Cuando en la 
primera creación de la materia las aguas cubrieron la tierra 
y la volvieron inhabitable para el hombre, Dios las drenó en 
los canales adecuados que había establecido para ellos, y les 
puso un límite para que no pasaran, para que no volvieran. 
para "cubrir la tierra" 


(Gén. 1: 9.) Huyeron y se apresuraron a regresar a sus 
lugares apropiados (Salmo 104: 7-9), como si tuvieran la 
ambición de negar su propia naturaleza, y se contentaran con 
un encarcelamiento por la conveniente habitación de Aquel 
que iba a ser nombrado Señor del mundo. Él ha puesto luces 
de pie en el cielo para dirigir nuestro movimiento y regular 
las estaciones: el sol fue creado para que el hombre pudiera 
ver "salir a su trabajo" 


(Salmo 104: 22, 23): tanto el sol como la luna, aunque se 
pusieron en el cielo, se formaron para "alumbrar" la tierra 
(Gn. 1: 1, 17). El aire es su pajarera, el mar y los ríos sus 
estanques de peces, los valles su granero, las montañas su 
revista; los primeros proporcionan al hombre criaturas para 
alimentarse, los otros metales para la perfección: los 


animales fueron creados para sustentar la vida del 
hombre; las hierbas de la tierra les fueron proporcionadas 
para el mantenimiento de sus vidas; y rocío suave, y 
aguaceros y, en algunos lugares, inundaciones viscosas 
destinadas a hacer que la tierra sea fecunda y capaz de 
ofrecer al hombre y a la bestia lo que conviene para su 
sustento. Ha poblado cada elemento con una variedad de 
criaturas tanto por necesidad como por placer; Todo 
amoblado con calidades útiles para el servicio del hombre. No 
hay lo más despreciable en toda la creación pero está dotado 
de una naturaleza para aportar algo a nuestro bienestar: ya 
sea como alimento para nutrirnos cuando estamos sanos; o 
como medicina para curarnos cuando estamos enojados; o 
como prenda para vestirnos cuando estemos desnudos, y 
armarnos contra el frío de la temporada; o como refrigerio 
cuando estamos cansados; o como un deleite cuando estamos 
tristes: todos sirven para necesidad o adorno, ya sea para 
extender nuestra mesa, embellecer nuestras viviendas, 
amueblar nuestros armarios 0 guardar nuestros 
guardarropas (Salmo 104: 24): “Toda la tierra está llena de 
sus riquezas . "Nada sino por la rica bondad de Dios se 
acomoda exquisitamente, en la numerosa prole de las cosas, 
inmediata o mediatamente para el uso del hombre; todo, en 
el problema, conspirar juntos para hacer del mundo una 
hermosa residencia para el hombre; y, por lo tanto, todos los 
seres vivientes fueron traídos por Dios para atender al 
hombre después de su creación, para recibir una marca de su 
dominio sobre ellos, mediante la “imposición de sus nombres” 
(Gn. 2:19, 20). 


No sólo le dio al hombre variedad de sentidos, sino que 
proporcionó variedad de objetos deliciosos en el mundo para 
todos los sentidos; las bellezas de la luz y los colores para 
nuestra vista, la armonía de los sonidos para nuestro oído, la 
fragancia de los olores para nuestras fosas nasales y una 


deliciosa dulzura para nuestro paladar: algunos tienen 
cualidades para el placer; todo, todo, una cualidad para el 
placer, uno u otro: no sólo nos presenta esas cosas a nuestra 
vista, como hacen los ricos en ostentación de sus bienes, nos 
hace tanto los disfrutes como los espectadores, y nos da el uso 
como así como la vista; y, por tanto, no sólo nos ha dado la 
vista, sino también el conocimiento de ellos: ha puesto un sol 
en los cielos para exponer a nuestra vista su belleza exterior 
y sus comodidades; y la vela del Señor está en nosotros, 


servirnos y regocijarnos con todos estos muebles con los que 
ha adornado el mundo, y tener los medios para emplear la 
curiosidad de nuestra razón, así como para gratificar los 
placeres de nuestros sentidos; y, en particular, Dios proveyó 
para el hombre inocente una hermosa mansión, un lugar de 
más especial belleza y curiosidad, el jardín del Edén, un 
delicioso paraíso, un modelo de las bellezas y placeres de otro 
mundo, en el que había colocado todo lo que pudiera. 
contribuir a la felicidad de una vida racional y animal, la vida 
de una criatura compuesta de fango y polvo, de sentido y 
razón (Gén. 


2: 9). Además de los demás manjares consignados, en ese 
lugar, al uso del hombre, había un árbol de la vida provisto 
para mantener su ser, y nada negado, en todo el ámbito de 
ese territorio, sino un árbol, el del conocimiento del bien. y 
maldad, que no era una señal de mala voluntad en su 
Creador hacia él, sino una reserva de la soberanía absoluta 
de Dios y una prueba de la obediencia voluntaria del 
hombre. ¿Qué fue para la bondad de Dios reservar un árbol 
para su propio decoro, cuando le había dado al hombre, en 
todos los demás, marcas tan numerosas de su rica 
generosidad y bondad? Lo que Israel, después de la caída del 
hombre, disfrutó sensiblemente, Nehemías llama "gran 
bondad" (Nehemías 9:25). Cuán inexpresable, entonces, fue 


esa bondad manifestada al hombre inocente, cuando tan 
pequeña parte de ella, entregado a los israelitas después de 
la maldición sobre la tierra, se llama, como verdaderamente 
merece, ¡tan grande bondad! ¿Cómo podemos pasar por 
cualquier parte de esta gran ciudad y poner nuestros ojos en 
las tiendas bien amuebladas, almacenadas con todo tipo de 
mercancías, sin reflexionar sobre esta bondad de Dios que se 
presenta ante nuestros ojos en tal variedad y claramente nos 
dice que ha acomodado todas las cosas para nuestro uso, las 
ha adaptado, tanto para suplir nuestra necesidad, como para 
satisfacer una curiosidad razonable y para deleitarnos en 
nuestros objetivos y en nuestro paso hacia nuestro fin 
supremo. 


(3.) La bondad de Dios se manifiesta en las leyes que le ha 
dado al hombre, el pacto que ha hecho con él. No había sido 
agradable a la bondad de Dios permitir que una criatura, 
gobernada por una ley, careciera de una ley que la 
regulara; su bondad entonces que había estallado en la 
creación, había sufrido un eclipse y oscuridad en su 
gobierno. Así como la bondad infinita fue el motivo para 
crear, la bondad infinita fue el motivo de su gobierno. Y esto 
aparece 


[1.] En la adecuación de la ley a la naturaleza del 
hombre. Estaba más por debajo que por encima de su 
fuerza; tenía integridad en su naturaleza para responder a la 
justicia del precepto. Dios creó al "hombre recto" (Eccles. 


7:29); su naturaleza se adaptaba a la ley y la ley a su 
naturaleza; no estaba por encima de su entendimiento 
saberlo, ni su voluntad de abrazarlo, ni sus pasiones ser 
reguladas por ello. La ley y su naturaleza eran como líneas 
rectas exactas, tocándose en cada parte cuando se unían. 


Dios no exigió más por su ley que lo que estaba escrito por la 
naturaleza en su corazón: tenía conocimiento por la creación 
para observar la ley de su creación, y no cayó por falta de 
justicia en su naturaleza: fue capacitado para más de le fue 
ordenado, pero voluntariamente indispuesto a menos de lo 
que era capaz de realizar. Los preceptos eran fáciles, 
convirtiéndose no solo en la autoridad de un soberano para 
exigir, sino también en la bondad de un padre para exigir, y 
el ingenio de una criatura y un hijo para pagar. “Sus 
mandamientos no son graves” (1 Juan 5: 3); su observancia 
había llenado el espíritu del hombre de una alegría 
extraordinaria. No había sido menos un placer y una 
satisfacción deliciosa haber mantenido la ley en un estado 
creado, que mantenerla en cierta medida en un estado 
renovado. La naturaleza renovada encuentra en la ley una 
idoneidad para encender un “deleite” (Sal. 1: 2): entonces no 
podría haber sacudido la naturaleza de una criatura recta, ni 
haber sido una carga demasiado pesada para sus 
hombros. Aunque no se le había dado una gracia por encima 
de la naturaleza, sin embargo, no se le había dado una ley 
que superase su naturaleza: no excedía su fuerza creada y se 
adaptaba a la dignidad y nobleza de una naturaleza 
racional. Era una “ley justa” (Rom. 7:12) y, por lo tanto, no 
estaba por encima de la naturaleza del sujeto que estaba 
obligado a obedecerla. Y si hubiera sido imposible de 
observar, habría sido injusto promulgarlo: no había sido un 
asunto de alabanza Divina, y eso siete veces al día; como es, 
"Siete veces al día te alabo, por tus justos juicios "(Salmo 119: 
164). La ley era tan justa, que Adán tuvo tantas razones para 
bendecir a Dios en su inocencia por la justicia de ella, como 
David lo tuvo con las reliquias de enemistad contra ella: su 
bondad brilla tanto en su ley, como merece nuestra alabanza 
de él, ya que es un Legislador soberano, así como un 
Benefactor gracioso, al impartirnos un ser. 


[2.1 En prepararlo para la felicidad del hombre. Para la 
satisfacción de su alma, 


que encuentra recompensa en el mismo acto de guardarlo, 
(Salmo 119: 160), "Gran paz en el que lo ama"; para la 
preservación de la sociedad humana, en la que consiste la 
felicidad externa del hombre. Había sido incompatible con la 
bondad divina ordenar al hombre cualquier cosa que debiera 
ser opresiva e incómoda. La amargura no puede provenir de 
lo que es completamente dulce: la bondad no habría obligado 
a la criatura a nada, sino a lo que no solo está libre de 
dañarlo, sino que lo conduce por completo a su bienestar y 
perfecciona su naturaleza. La sabiduría infinita no podía 
ordenar nada que no fuera agradable a la bondad 
infinita. Como sus leyes son las más racionales por ser el 
artificio de la sabiduría infinita; por eso son los mejores, como 
fruto de una bondad infinita. Sus leyes no son sólo los actos 
de su autoridad soberana, sino los efluvios de su bondad 
amorosa, y los conductores del hombre hacia el disfrute de 
una mayor generosidad que le importa, así como la promoción 
de la felicidad de sus criaturas, como la afirmación de su 
propia autoridad; como los buenos príncipes hacen leyes para 
beneficio de sus súbditos y para su propio honor. Lo que se 
dijo de una ley más difícil y onerosa mucho después de la 
caída del hombre, puede decirse mucho más de la fácil ley de 
la naturaleza en el estado de inocencia del hombre, que era 
'para nuestro bien' (Deut.10: 12, 13) . Nunca suplicó a los 
israelitas por la observancia de sus mandamientos por razón 
de su autoridad, tanto como por el beneficio que ellos recibían 
(Deut. 4:40; 12:28). Y cuando sus preceptos fueron 
quebrantados, a veces parece estar más afligido por el hecho 
de que los hombres dañen su propia felicidad con ello, que por 
violar su autoridad: "¡Oh, si hubieras escuchado mis 
mandamientos, entonces tu paz hubiera sido como un 
río!" (Isaías 48:18). 


La bondad no puede prescribir una cosa perjudicial: todo lo 
que prescribe, es beneficioso para la felicidad espiritual y 
eterna de la criatura racional: este fue tanto el diseño de la 
ley dada como el fin de la ley. Cristo, en su respuesta a la 
pregunta del joven, lo remite a la ley moral, que era la ley de 
la naturaleza en Adán, como aquella por la cual se ganaba la 
vida eterna; lo cual evidencia que cuando la ley fue dada por 
primera vez como el pacto de las obras, fue por la felicidad 
del hombre; y el fin de darlo era que el hombre pudiera tener 
vida eterna por medio de él: de lo contrario, no habría fuerza 
ni verdad en esa respuesta de Cristo a ese Gobernante. Y, por 
lo tanto, Esteban llama a la ley dada por Moisés, que era lo 
mismo que la ley de la naturaleza en Adán, “los oráculos 
vivientes” (Hechos 7:38). 


la justicia lo guiaría a amar eso mejor que a sí mismo; porque 
es bueno y justo amar lo mejor que es más amable: así, si 
hubiera alguien que pudiera hacernos más bien y derramar 
sobre nosotros más felicidad que él mismo, estaría contento 
de que obedeciéramos eso como soberano, y guíe nuestro 
rumbo de acuerdo con sus leyes: “Si Dios es Dios, 
síganlo; pero si es Baal, síguelo "(1 Reyes 18:21). Si la 
observancia de los preceptos de Baal te resulta más 
beneficioso; si puedes mejorar tu naturaleza con su servicio y 
obtener una corona de felicidad más poderosa que la mía, 
síguelo con todo mi corazón: nunca tuve la intención de 
recomendarte nada que perjudicara, sino que aumentara tu 
felicidad. El principal designio de Dios en su ley es la 
felicidad del sujeto; y la obediencia está destinada a él como 
un medio para alcanzar la felicidad, así como para preservar 
su propia soberanía: esta es la razón por la que deseaba que 
Israel hubiera andado en sus caminos, “que su tiempo 
hubiera durado para siempre” (Salmo 81 : 13, 15, 16). Y por 
la misma razón, esta fue su intención en su ley dada al 
hombre, y su pacto hecho con el hombre en la creación, que 


pudiera ser alimentado con la parte más fina de su 
generosidad y estar satisfecho con la miel de la Roca eterna. 
de las edades. Parafraseando su expresión allí: —La bondad 
de Dios aparece más allá, esta fue su intención en su ley dada 
al hombre, y su pacto hecho con el hombre en la creación, que 
pudiera ser alimentado con la parte más fina de su 
generosidad y estar satisfecho con la miel de la eterna Roca 
de las Edades. Parafraseando su expresión allí: —La bondad 
de Dios aparece más allá, esta fue su intención en su ley dada 
al hombre, y su pacto hecho con el hombre en la creación, que 
pudiera ser alimentado con la parte más fina de su 
generosidad y estar satisfecho con la miel de la eterna Roca 
de las Edades. Parafraseando su expresión allí: —La bondad 
de Dios aparece más allá, 


[3.] Al comprometer al hombre a la obediencia mediante 
promesas y amenazas. Solo se menciona una amenaza 
(Génesis 2:17), pero se implica una promesa: si la muerte 
eterna se fijó para la transgresión, la vida eterna fue 
diseñada para la obediencia: y que así fue, la respuesta de 
Cristo al Gobernante evidencia: que la primera intención del 
precepto era la vida eterna del sujeto, ordenado a obedecerlo. 


ler. Dios pudo haber actuado, al establecer su ley, solo como 
soberano. 


Aunque podría haber tratado con el hombre sobre la base de 
su dominio absoluto sobre él como su criatura, y haber 
expresado su placer sobre el derecho de su soberanía, 
amenazando sólo con un castigo si el hombre transgredía, sin 
prometer un reconocimiento generoso de su obediencia por 
parte de un recompensa como benefactor: sin embargo, 
trataría con el hombre con métodos amables y lo gobernaría 
con dulzura y soberanía: preservaría los derechos de su 
dominio en la autoridad de sus mandamientos y honraría las 


condescendencias de su bondad en los encantos de una 
promesa. El que hubiera exigido únicamente el cumplimiento 
de su voluntad, 


amablemente escribiría con él, para obligarlo a observarlo 
por amor a sí mismo y por deber a su Creador; para que 
pudiera tener tanto el interés de evitar el mal amenazado 
para asustarlo, como el interés de lograr el bien prometido 
para atraerlo a la obediencia. ¿Cómo valora el título de 
Benefactor por encima del de Señor, cuando tan 
bondadosamente solicita, así como manda? ¡y se compromete 
a recompensar esa obediencia que podría haber reclamado 
absolutamente como su merecido, imponiendo temores de la 
pena más severa! 


Su soberanía parece rebajarse a sí misma para la elevación 
de su bondad; y se complace en que se preste más atención a 
su bondad que a su autoridad. Nada importaba más 
condescendencia que el presentar su ley en la naturaleza de 
un pacto, por el cual parece humillarse y velar su 
superioridad para tratar con el hombre como su igual, para 
que la misma manera de su trato lo obligue a hacer las más 
ricas promesas. hizo para atraerlo, y las alarmantes 
amenazas que pronunció para vincularlo con su obediencia: 
y, por lo tanto, es observable que cuando después de la 
transgresión de Adán Dios viene a tratar con él, no lo hace 
con ese rigor atronador. , que podría haberse esperado de un 
soberano enfurecido, pero en un suave examen (Génesis 3:11, 
13): 


"¿Has comido del árbol del cual te mandé que no comieras?" A 
la mujer no le dijo más que: "¿Qué es esto que has hecho?" Y 
en las Escrituras encontramos, cuando cita a los israelitas 
ante él por su pecado, no se queja tanto del derecho absoluto 
que tenía de desafiar su obediencia, como de la equidad y 


razonabilidad de su ley que habían transgredido; que con el 
mismo argumento de dulzura, con el cual los atraería a su 
deber, los avergonzaría después de su ofensa (Isaías 1: 2; Ez. 


18:25). 


2d. Por las amenazas manifiesta tanto su bondad como sus 
promesas. Promete que podría ser un recompensador y 
amenaza con no ser un castigador; una es para elevar 
nuestra esperanza y la otra para excitar nuestro miedo, las 
dos pasiones por las que se maneja la naturaleza del hombre 
en el mundo. Él imprime en el hombre sentimientos de 
miseria por el pecado, en su atronadora conmoción, para que 
pueda comprometerlo más a abrazar y ser guiado por los 
motivos de dulzura en sus bonitas promesas. El propósito de 
ellos era preservar al hombre en sus debidos límites, para que 
Dios no tuviera ocasión de soplar sobre él las llamas de su 


justicia; suprimir aquellas pasiones irregulares que la 
naturaleza del hombre (aunque creada sin ningún desorden) 
era capaz de entretener con la aparición de objetos 
adecuados; y para evitar que las olas se hincharan con 
cualquier viento en contra, para que el hombre, siendo 
modesto en el uso de la bondad que Dios le había permitido, 
pudiera ser capaz de generar nuevas corrientes de 
generosidad divina, sin caer jamás bajo su justa ira por 
ninguna transgresión. . Qué perspectiva de bondad hay en 
este procedimiento, revelar que la felicidad del hombre es tan 
duradera como su inocencia; y poner ante una criatura 
racional la más extrema miseria debida a su crimen, ¡para 
asustarlo de descuidar a su Creador y hacer devoluciones 
indignas a su bondad! 


¿Qué podría hacer más la bondad para satisfacer esa pasión 
de miedo que estaba implantada en la naturaleza del 


hombre, que asegurarle que no debería degenerar de la 
rectitud de su naturaleza y violar la autoridad de su Creador, 
sin caer de la suya propia? felicidad y hundirse en la 
calamidad más deplorable! 


3d. La recompensa que prometió manifiesta aún más su 
bondad para con el hombre. Fue su bondad pretender una 
recompensa para el hombre; ninguna necesidad podría 
obligar a Dios a recompensar al hombre, si hubiera 
continuado obediente en su estado creado: porque en todas 
las recompensas que son verdaderamente merecidas, además 
de una especie de igualdad a considerar entre la persona que 
hace el servicio y la persona que recompensa, y también entre 
el acto realizado y la recompensa otorgada, también debe 
considerarse la condición de la persona que realiza el servicio, 
que no está obligada a realizarlo como un deber, sino que está 
a su elección si lo ofrece o no. Pero el hombre, siendo 
totalmente dependiente de Dios en su ser y preservación, no 
teniendo nada propio, sino lo que había recibido de las manos 
de la bondad divina, su servicio se debía a la obligación más 
fuerte para con Dios (1 Cor. 4: 7). Pero no hubo un 
compromiso natural con Dios para devolverle una 
recompensa; porque el hombre no podía devolver nada de lo 
suyo sino sólo lo que había recibido de su Creador. Debe ser 
bondad pura la que da una recompensa graciosa por una 
deuda debida, recibir lo suyo del hombre y devolver más de lo 
que había recibido. Una recompensa divina supera con creces 
el valor de un servicio racional. Por lo tanto, fue una gran 
bondad estipular con el hombre que, por su obediencia, 
gozaría de una inmortalidad en esa naturaleza. El artículo de 
parte del hombre fue la obediencia, porque el hombre no 
podía devolver nada de lo suyo sino sólo lo que había recibido 
de su Creador. Debe ser bondad pura la que da una 
recompensa graciosa por una deuda debida, recibir lo suyo 
del hombre y devolver más de lo que había recibido. Una 


recompensa divina supera con creces el valor de un servicio 
racional. Por lo tanto, fue una gran bondad estipular con el 
hombre que, por su obediencia, gozaría de una inmortalidad 
en esa naturaleza. El artículo de parte del hombre fue la 
obediencia, porque el hombre no podía devolver nada de lo 
suyo sino sólo lo que había recibido de su Creador. Debe ser 
bondad pura la que da una recompensa graciosa por una 
deuda debida, recibir lo suyo del hombre y devolver más de lo 
que había recibido. Una recompensa divina supera con creces 
el valor de un servicio racional. Por lo tanto, fue una gran 
bondad estipular con el hombre que, por su obediencia, 
gozaría de una inmortalidad en esa naturaleza. El artículo de 
parte del hombre fue la obediencia, una poderosa bondad 
para estipular con el hombre, que por su obediencia debería 
disfrutar de una inmortalidad en esa naturaleza. El artículo 
de parte del hombre fue la obediencia, una poderosa bondad 
para estipular con el hombre, que por su obediencia debería 
disfrutar de una inmortalidad en esa naturaleza. El artículo 
de parte del hombre fue la obediencia, 


que era necesariamente justo y se basaba en la naturaleza 
del hombre; había sido injusto, ingrato y violado todas las 
leyes de la justicia, si hubiera cometido algún acto indigno de 
alguien que había sido un tema tan grande de la liberalidad 
divina. Pero el artículo de Dios, de dar una bendición 
perpetua al hombre inocente, no se basó en reglas de estricta 
justicia y rectitud, porque eso habría argumentado que Dios 
era un deudor del hombre; pero que Dios no puede ser para 
la obra de sus manos, que había recibido los materiales de su 
ser y actuar de alquiler, como la vasija del alfarero. Pero esto 
se basó únicamente en la bondad de la naturaleza divina, por 
lo que no puede dejar de ser amable con una criatura santa e 
inocente. 


La naturaleza de Dios lo inclinaba a él por las reglas del bien, 
pero el servicio del hombre no podía reclamarlo por las reglas 
de la justicia sin una estipulación; de modo que el pacto por 
el cual Dios se obligó a continuar la felicidad del hombre 
sobre la continuación de su obediencia, en su original, brota 
de la bondad pura; aunque su ejecución, sobre la condición de 
cumplimiento requerida en la criatura, se basó en las reglas 
de la rectitud y la verdad, después de que la bondad divina 
las hubiera producido. Dios creó al hombre por recompensa y 
felicidad; Ahora bien, el implante de Dios en la naturaleza 
del hombre un deseo de felicidad, y una felicidad más alta de 
la que él había invertido en la creación, es evidencia de que 
Dios no creó al hombre solo para su propio servicio, sino para 
lograr una mayor felicidad. Todas las criaturas racionales 
están poseídas por el principio de buscar el bien, el bien 
supremo, y Dios no plantó en vano este principio en el 
hombre; No habría sido bueno poner este principio en el 
hombre, si éste se hubiera propuesto nunca conferir felicidad 
al hombre por su obediencia: esto había repuenado la bondad 
y la sabiduría de Dios;y la Escritura expresa muy 
enfáticamente la felicidad del hombre de ser el designio de 
Dios al formarlo primero y moldearlo como criatura, así como 
producirle una nueva criatura; “El que nos hizo para el 
mismo mismo es Dios” (2 Cor. 5: 1, 5): enmarcó este 
tabernáculo terrenal para una residencia en una habitación 
eterna, y una habitación mejor que un paraíso terrenal. Lo 
que esperamos en la resurrección, esa misma cosa que Dios 
hizo en la creación para lo que queríamos; pero debido a la 
corrupción de nuestra naturaleza, debemos sufrir una 
disolución de nuestros cuerpos, y puede que tengamos una 
justa razón de abatimiento, ya que el pecado pareció cambiar 
el curso de la generosidad de Dios y ponernos bajo una 
maldición. Él nos ha dado las arras de su Espíritu, como 
garantía de que realizará esa misma cosa en sí mismo, 


el conferir esa felicidad a las criaturas renovadas para lo cual 
formó por primera vez al hombre en la creación, cuando 
compactó su tabernáculo terrenal con el polvo de la tierra y 
lo levantó ante él. 


4to. Fue una gran bondad que Dios le diera al hombre una 
recompensa eterna. (Que se prometió una eternidad de 
recompensa, está implícito en la muerte que fue amenazada 
por la transgresión: cualquiera que sea la forma en que 
concibas la muerte amenazada, ya sea por naturaleza, o 
duración por transgresión; de la misma naturaleza y 
duración debes suponer que la vida es, lo que está implícito 
en su constancia en su integridad. Así como el pecado lo 
convertiría en un objeto eterno del odio de Dios, su obediencia 
lo convertiría en un objeto eternamente amable para con su 
Creador, así como los ángeles en pie son preservados y 
confirmados en una felicidad y gloria completas. Aunque la 
amenaza sólo la expresa Dios (Gén. 2:17), la otra está 
implícita, y Adán podría fácilmente concluirla. Y una de las 
razones por las que Dios solo expresó la amenaza, y no la 
promesa, fue que el hombre podría acumular algunas 
esperanzas y expectativas de una felicidad perpetua de esa 
imagen de Dios que contempló en sí mismo y de la gran 
provisión que había hecho para él. en el mundo, y la comisión 
que se le dio de crecer y multiplicarse, y de gobernar como 
señor sobre sus otras obras; mientras que no podría haberse 
imaginado tan fácilmente capaz de estar expuesto a una 
calamidad tan extraordinaria como la muerte eterna, sin 
alguna significación de Dios. Es fácil concluir que se suponía 
que se le prometía la vida eterna, que se le conferiría si se 
levantaba, así como que se le infligiría la muerte eterna si se 
rebelaba. Ahora bien, esta vida eterna no se debió a su 
naturaleza, sino que era un rayo puro, y don de la bondad 
divina; porque no había proporción entre el servicio del 
hombre en su estado inocente y una recompensa tan grande 


tanto por la naturaleza como por la duración: era una 
recompensa más alta de lo que se puede imaginar, ya sea 
debido a la naturaleza del hombre, o sobre cualquier derecho 
natural reclamable por su obediencia. . Todo lo que podía 
esperar de él era una felicidad natural, no una sobrenatural: 
así como no había necesidad por razón de la justicia natural, 
tampoco había necesidad por razón de la bondad de Dios de 
elevar la naturaleza del hombre a un felicidad sobrenatural, 
simplemente porque él lo creó: porque aunque era necesario 
que Dios, cuando él creara, en relación con su sabiduría, crear 
para algún fin, no era necesario que el fin fuera un fin y una 
felicidad sobrenatural, ya que un porque no había proporción 
entre el servicio del hombre en su estado inocente y una 
recompensa tan grande tanto por la naturaleza como por la 
duración: era una recompensa más alta de lo que se puede 
imaginar, ya sea debido a la naturaleza del hombre, o sobre 
cualquier derecho natural reclamable por su obediencia. 
. Todo lo que podía esperar de él era una felicidad natural, no 
una sobrenatural: así como no había necesidad por razón de 
la justicia natural, tampoco había necesidad por razón de la 
bondad de Dios de elevar la naturaleza del hombre a un 
felicidad sobrenatural, simplemente porque él lo creó: porque 
aunque era necesario que Dios, cuando él creara, en relación 
con su sabiduría, crear para algún fin, no era necesario que 
el fin fuera un fin y una felicidad sobrenatural, ya que 
un porque no había proporción entre el servicio del hombre 
en su estado inocente y una recompensa tan grande tanto por 
la naturaleza como por la duración: era una recompensa más 
alta de lo que se puede imaginar, ya sea debido a la 
naturaleza del hombre, o sobre cualquier derecho natural 
reclamable por su obediencia. . Todo lo que podía esperar de 
él era una felicidad natural, no una sobrenatural: así como 
no había necesidad por razón de la justicia natural, tampoco 
había necesidad por razón de la bondad de Dios de elevar la 
naturaleza del hombre a un felicidad sobrenatural, 


simplemente porque él lo creó: porque aunque era necesario 
que Dios, cuando él creara, en relación con su sabiduría, crear 
para algún fin, no era necesario que el fin fuera un fin y una 
felicidad sobrenatural, ya que un y una recompensa tan 
grande tanto por la naturaleza como por la duración: fue una 
recompensa más alta de lo que se puede imaginar, ya sea 
debido a la naturaleza del hombre, o sobre cualquier derecho 
natural reclamable por su obediencia. Todo lo que podía 
esperar de él era una felicidad natural, no una sobrenatural: 
así como no había necesidad por razón de la justicia natural, 
tampoco había necesidad por razón de la bondad de Dios de 
elevar la naturaleza del hombre a un felicidad sobrenatural, 
simplemente porque él lo creó: porque aunque era necesario 
que Dios, cuando él creara, en relación con su sabiduría, crear 
para algún fin, no era necesario que el fin fuera un fin y una 
felicidad sobrenatural, ya que un y una recompensa tan 
grande tanto por la naturaleza como por la duración: fue una 
recompensa más alta de lo que se puede imaginar, ya sea 
debido a la naturaleza del hombre, o sobre cualquier derecho 
natural reclamable por su obediencia. Todo lo que podía 
esperar de él era una felicidad natural, no una sobrenatural: 
así como no había necesidad por razón de la justicia natural, 
tampoco había necesidad por razón de la bondad de Dios de 
elevar la naturaleza del hombre a un felicidad sobrenatural, 
simplemente porque él lo creó: porque aunque era necesario 
que Dios, cuando él creara, en relación con su sabiduría, crear 
para algún fin, no era necesario que el fin fuera un fin y una 
felicidad sobrenatural, ya que uno amparar cualquier 
derecho natural reclamable por su obediencia. Todo lo que 
podía esperar de él era una felicidad natural, no una 
sobrenatural: así como no había necesidad por razón de la 
justicia natural, tampoco había necesidad por razón de la 
bondad de Dios de elevar la naturaleza del hombre a un 
felicidad sobrenatural, simplemente porque él lo creó: porque 
aunque era necesario que Dios, cuando él creara, en relación 


con su sabiduría, crear para algún fin, no era necesario que 
el fin fuera un fin y una felicidad sobrenatural, ya que un o 
amparar cualquier derecho natural reclamable por su 
obediencia. Todo lo que podía esperar de él era una felicidad 
natural, no una sobrenatural: así como no había necesidad 
por razón de la justicia natural, tampoco había necesidad por 
razón de la bondad de Dios de elevar la naturaleza del 
hombre a un felicidad sobrenatural, simplemente porque él 
lo creó: porque aunque era necesario que Dios, cuando él 
creara, en relación con su sabiduría, crear para algún fin, no 
era necesario que el fin fuera un fin y una felicidad 
sobrenatural, ya que un 


la bienaventuranza natural había sido suficiente para el 
hombre. Y aunque Dios, al crear a los ángeles y a los 
hombres, criaturas intelectuales y racionales, los hizo 
necesarios para él y su propia gloria, no era necesariamente 
para él ordenar a los ángeles ni a los hombres la felicidad que 
consiste en una visión clara, y un fruto tan elevado de sí 
mismo: porque todas las demás cosas las hace él para sí 
mismo, y no para la visión de sí mismo; Dios podría haber 
creado al hombre solo para una felicidad natural, de acuerdo 
con la perfección de sus facultades naturales, y haberle 
tratado generosamente, si nunca hubiera tenido la intención 
de una bendición sobrenatural y una recompensa eterna; 
pero qué grandeza de bondad hay aquí, diseñar al hombre, 
en su creación, para una bendición tan rica como una vida 
eterna, con el fruto de sí mismo! No sólo le ha dado al hombre 
todo lo necesario, sino que ha diseñado para el hombre lo que 
la pobre criatura no podía imaginar: le adornó la tierra y le 
adornó para una felicidad eterna, de no ser así, despreciando 
la bondad de Dios, se despojó del presente y perdió su 
bendición futura. 


En segundo lugar, la manifestación de esta bondad en 
la redención . Todo el evangelio no es más que un espejo 
completo de la bondad divina, toda la redención está envuelta 
en esa única expresión del cántico de los ángeles (Lucas 2:14), 
"Buena voluntad para con los hombres". Los ángeles 
cantaron solo una canción antes, que está registrada, pero el 
asunto parece ser la sabiduría de Dios principalmente en la 
creación (Job 38: 7; compárese con el cap. 


9: 5, 6, 8, 9). Los ángeles se refieren allí a las "estrellas de la 
mañana"; las estrellas visibles del cielo no estaban 
claramente formadas cuando se echaron los cimientos de la 
tierra: y el título de los hijos de Dios lo verifica, ya que nadie 
más que las criaturas de entendimiento son dignas en la 
Escritura con ese título. 


AMí celebran su sabiduría en la creación; aquí su bondad en 
la redención, que es todo el tema de la canción. 


yo. La bondad fue la fuente de la redención. Todo y cada parte 
de ella debe sólo a esta perfección la aparición de ella en el 
mundo. Esto sólo excitó la sabiduría para sacar de un mal tan 
grande como la apostasía del hombre, un bien tan grande 
como su curación. Cuando el hombre cayera de su bondad 
creada, Dios evidenciaría que no podía caer de su bondad 
infinita: que el mayor mal no podía superar la capacidad de 
su sabiduría para idear, ni las riquezas de su generosidad 
para presentarnos un 


remedio para ello. La Bondad Divina no se quedaría al lado 
de un espectador sin ser el alivio de esa miseria en la que se 
había hundido el hombre; pero con métodos asombrosos lo 
devolvería a la felicidad, que se había arrebatado de las 
manos, para arrojarse a la calamidad más deplorable: y era 
mayor, ya que superó esas inclinaciones naturales y esas 


fuertes provocaciones que tenía que hacer. derrama el poder 
de su ira. ¿Cuál podría ser la fuente de tal procedimiento, 
sino esta excelencia de naturaleza divina, ya que ninguna 
violencia podía obligarlo, ni había ningún mérito para 
persuadirlo de tal restauración? Esto, bajo el nombre de su 
“amor”, se traduce como la única causa de la muerte 
redentora del Hijo: fue para elogiar su amor con la más alta 
glosa, y de una manera tan singular que no tenía su paralelo 
en naturaleza, ni en todas sus otras obras, y alcanza en el 
brillo de la misma más allá de la extensión manifestada de 
cualquier otro atributo (Rom. 5: 8). Debe ser solo una bondad 
milagrosa lo que lo indujo a exponer la vida de su Hijo a las 
dificultades del mundo, y la muerte en la cruz, por la libertad 
de los sórdidos rebeldes: su gran fin fue dar tal demostración 
de la liberalidad de su naturaleza, como podría ser atractiva 
para su criatura, elimina sus sacudidas y temblores, y anima 
a que se acerque a él. Es en esto que no solo manifestaría su 
amor, sino que asumirá el nombre de "Amor". Con este 
nombre lo llama el Espíritu Santo, en relación a esta buena 
voluntad manifestada en su Hijo (1 Juan 4: 8, 9), “Dios es 
amor. En esto se manifiesta el amor de Dios hacia nosotros, 
porque Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que 
nosotros "vivamos por él". Tomaría el nombre con el que 
nunca se había expresado antes. Él era Jehová, en cuanto a 
la verdad de su promesa; así sería conocido de antaño: es 
Bondad, en cuanto a la grandeza de su afecto en la misión de 
su Hijo; y, por tanto, sería conocido con el nombre de Amor 
ahora, en los días del Evangelio. 


11. Fue una bondad pura. Él no tenía la obligación de 
compadecerse de nuestra miseria y reparar nuestras ruinas: 
podría haber cumplido los términos del primer pacto y exigir 
nuestra muerte eterna, ya que habíamos cometido una 
transgresión infinita: él no estaba bajo ningún vínculo para 
posponer el vestiduras de juez para las entrañas de un padre, 


y erigir un trono de misericordia sobre su tribunal de 
justicia. La reparación del hombre no tenía conexión 
necesaria con su creación; no se sigue que, debido a que la 
bondad nos ha sacado de la nada con un gran poder, deba 
sacarnos de la miseria deliberada mediante un 


poderosa gracia. Ciertamente, ese Dios, que no tenía 
necesidad de crearnos, tenía mucha menos necesidad de 
redimirnos: porque, desde que creó un mundo, podría haberlo 
destruido con la misma facilidad y haber criado otro. No 
había sido impropio de la Divina Bondad o Sabiduría dejar al 
hombre perpetuamente revolcarse en ese sumidero en el que 
se había hundido, ya que era criminal por voluntad propia y, 
por tanto, miserable por su propia culpa: nada podía 
necesitar esta reparación. . Si la bondad divina no pudo ser 
obligada por la dignidad angelical a reparar esa naturaleza, 
está más lejos de cualquier obligación por la mezquindad del 
hombre de reparar la naturaleza humana. Había menos 
necesidad de restaurar al hombre que de restaurar a los 
ángeles caídos. ¿Qué podría hacer el hombre para obligar a 
Dios a repararlo? 


Debe ser mucho más impotente para convertirlo en deudor 
para redimirlo de la miseria. ¿Podría ser un salario por algo 
que hayamos hecho? ¡Pobre de mí! Estamos tan lejos de 
merecerlo, que por nuestros deméritos diarios, parecemos 
ambiciosos para poner fin a cualquier otra efusión de él: no 
podríamos habernos quejado de él, si nos hubiera dejado en 
la miseria que habíamos cortejado, ya que él no estaba 
obligado por ninguna ley a otorgarnos la recuperación que 
queríamos. Cuando el apóstol habla del evangelio de la 
“redención”, le da el título de “evangelio del Dios bendito” (2 
Ti. 1:11). Era el evangelio de un Dios que abundaba en su 
propia bienaventuranza, que no recibió adición por la 
redención del hombre; si había sido bendecido por ello, había 


sido una bondad para él, así como para la criatura: no era 
una bondad indigente la necesidad de recibir algo de 
nosotros; pero era una bondad pura, que brotaba de sí misma, 
sin traer nada en sí para su perfección: no había bondad en 
nosotros para ser el motivo de su amor, pero su bondad era 
la fuente de nuestro beneficio. 


111. Fue una bondad distintiva de toda la Trinidad. En la 
creación del hombre encontramos una consulta general (Gn. 
1:26), sin esas labores y oficios distintos de cada persona, y 
sin esas expresiones elevadas y marcas de gozo y triunfo 
como en la restauración del hombre. En esto hay distintas 
funciones; la gracia del Padre, el mérito del Hijo y la eficacia 
del Espíritu. El Padre hace la promesa de redención, el Hijo 
la sella con su sangre y el Espíritu la aplica. El Padre nos 
adopta para ser sus hijos, el Hijo nos redime para ser sus 
miembros y el Espíritu nos renueva para ser sus templos. En 
esto el Padre da buen testimonio de sí mismo: 


complacido en una voz; el Hijo proclama su propio deleite en 
hacer la voluntad de Dios, y el Espíritu se apresura, con el 
ala de una paloma, a prepararlo para su trabajo, y luego, en 
su aparición en semejanza de lenguas de fuego, manifiesta su 
celo por el propagación del evangelio redentor. 


iv. Sus efectos proclaman su gran bondad. Es por esto que 
somos liberados de la corrupción de nuestra naturaleza, la 
ruina de nuestra felicidad, la deformidad de nuestros pecados 
y el castigo de nuestras transgresiones; nos libera de la 
ignorancia con que fuimos oscurecidos y de la esclavitud en 
que fuimos encadenados. Cuando vino a hacer el proceso de 
Adam después de su crimen, en lugar de pronunciar la 
sentencia de muerte que había merecido, pronunció una 
promesa que el hombre no podía haber esperado; su bondad 
se eleva por encima de su provocada justicia y, mientras lo 


echa fuera del paraíso, le da esperanzas de recuperar el 
mismo lugar o un lugar mejor; y, en general, está más 
dispuesto a prevenirlo con las bendiciones de su bondad que 
a acusarlo del horror de sus crímenes (Gn. 3:15). Es una 
bondad que nos perdona más transgresiones que momentos 
en nuestra vida, y pasa por alto tantas locuras como 
pensamientos hay en nuestro corazón: no sólo alivia nuestras 
necesidades, sino que nos devuelve la dignidad. Mayor 
testimonio de bondad es colocar a una persona en los más 
altos honores, que apenas suplir su resentida necesidad: es 
una admirable lástima por la que se inclinó a redimirnos, y 
un afecto “incomparable por el que se propuso 
exaltarnos. ¿Qué se puede desear más de él de lo que su 
bondad ha concedido? Nos buscó cuando estábamos perdidos, 
y nos redimió cuando estábamos cautivos; nos perdonó 
cuando fuimos condenados, y nos resucitó cuando estábamos 
muertos. En la creación nos crió de la nada, 


v. Por lo tanto, podemos considerar que la altura de esta 
bondad en la redención excede la de la creación. Le dio al 
hombre un ser en la creación, pero no lo sacó de una miseria 
inexpresable con ese acto. Su liberalidad en el evangelio 
sobrepasa infinitamente lo que admiramos en las obras de la 
naturaleza; su bondad en este último es más asombrosa para 
nuestra creencia, que su bondad en la creación es visible a 
nuestros ojos. Hay más de su generosidad 


expresado en ese versículo, “Y amó Dios al mundo, que dio a 
su Hijo unigénito” (Juan 3:16), que en todo el volumen del 
mundo: es un incomprensible así; a para que todos los 
ángeles del cielo no puedan analizar; y pocos comentarios 
sobre, o entender, las dimensiones de este así. En la creación 
formó una criatura inocente del polvo de la tierra; en la 
redención restaura a una criatura rebelde por la sangre de su 
Hijo: es mayor que la bondad manifestada en la creación. 


ler. En cuanto a la dificultad para realizarlo. En la creación, 
nada fue vencido para hacernos existir; en la redención, se 
conquistó la enemistad hosca para el disfrute de nuestra 
restauración; en la creación, sometió una nulidad para 
hacernos criaturas; en la redención, su bondad vence a su 
justicia omnipotente para devolvernos la felicidad. Una 
palabra de boca de bondad inspiró el polvo de los cuerpos de 
los hombres con un alma viviente; pero la sangre de su Hijo 
debe ser derramada, y las leyes del afecto natural parecen 
anuladas para sentar las bases de nuestra renovada 
felicidad. En el primero, el cielo habló y se formó la tierra; en 
el segundo, el cielo mismo debe hundirse en la tierra y 
revestirse de tierra polvorienta para reducir el polvo del 
hombre a su estado original. 


2d. Esta bondad es mayor que la manifestada en la creación, 
en cuanto a su costo. Esta fue una bondad más cara que la 
que se estableció en la creación. “La redención de un alma es 
preciosa” (Salmo 49: 8), mucho más costosa que todo el tejido 
del mundo, o tantos mundos como el entendimiento de los 
ángeles en su máxima extensión pueda concebir que se 
creen. Para lograr esto, Dios se separa de su tesoro más 
querido y su Hijo eclipsa su gloria más selecta. Para esto, 
Dios debe hacerse hombre, la eternidad debe sufrir la muerte, 
el Señor de los ángeles debe llorar en una cuna, y el Creador 
del mundo debe colgar como un esclavo; debe estar en un 
pesebre en Belén y morir en una cruz en el Calvario; la 
justicia sin mancha debe ser hecha pecado, y la bendición sin 
mancha debe convertirse en maldición. No tuvo otro gasto 
que el aliento de su boca para formar al hombre; los frutos de 
la tierra podrían haber mantenido al hombre inocente sin 
ningún otro costo; pero su naturaleza quebrantada no se 
puede curar sin la invaluable medicina de la sangre de 
Dios. Vean a Cristo en el vientre y en el pesebre, en sus pasos 
cansados e intestinos hambrientos, en sus postraciones en el 


huerto y en sus terribles gotas de sudor sanguinolento; ver 
su cabeza perforada 


con una corona de espinas, y su rostro manchado con la losa 
de los soldados; verlo en su marcha al Calvario, y su elevación 
en la cruz dolorosa, con la cabeza colgada y el costado 
chorreando sangre; verlo acribillado con las burlas de los 
gobernadores y las burlas de la chusma; y mira, en todo esto, 
¡cuánto costó la bondad para la redención del hombre! En la 
creación, su poder hizo que el sol brillara sobre nosotros y, en 
la redención, sus entrañas enviaron a un Hijo a morir por 
nosotros. 


3d. Esta bondad de Dios en la redención es mayor que la 
manifestada en la creación, en lo que respecta al mérito 
contrario del hombre. En la creación, como no había nada sin 
él que lo atrajera a las expresiones de su generosidad, 
tampoco había nada que apagara las inclinaciones de su 
bondad: la nada de donde el mundo fue sacado, nunca podría 
merecer, ni demeritar un ser. , porque no era nada; como no 
había nada que lo contrarrestara, tampoco había nada que lo 
disuadiera; como no se podía merecer su favor, tampoco se 
merecía su ira. Pero en esto encuentra ingratitud contra las 
primeras señales de su bondad, y rebelión contra la dulzura 
de su soberanía, crímenes indignos del rocío de la bondad y 
dignos de los golpes más agudos de venganza; y, por tanto, la 
Escritura eleva su honor por encima del título de mera 
bondad, al de “gracia” (Rom. 1: 2; Tito 2:11); porque los 
hombres no solo eran indignos de bendición, sino dignos de 
maldición. Nada inocente merece la creación más que una 
criatura culpable merece una exención de la 
destrucción. Cuando el hombre cayó y dio ocasión a Dios para 
que se arrepintiera de su obra creada, su bondad 
arrebatadora superó las ocasiones que tuvo de arrepentirse y 
las provocaciones que tuvo para la destrucción de su 


cuerpo. que una criatura culpable merece una exención de la 
destrucción. Cuando el hombre cayó y dio ocasión a Dios para 
que se arrepintiera de su obra creada, su bondad 
arrebatadora superó las ocasiones que tuvo de arrepentirse y 
las provocaciones que tuvo para la destrucción de su 
cuerpo. que una criatura culpable merece una exención de la 
destrucción. Cuando el hombre cayó y dio ocasión a Dios para 
que se arrepintiera de su obra creada, su bondad 
arrebatadora superó las ocasiones que tuvo de arrepentirse y 
las provocaciones que tuvo para la destrucción de su cuerpo. 


4to. Fue una bondad mayor que la expresada hacia los 
ángeles. 


1. Una bondad mayor que la expresada hacia los ángeles de 
pie. El Hijo de Dios no expuso su vida más para la 
confirmación de los que permanecieron, que para la 
restauración de los que cayeron; la muerte de Cristo no fue 
por los santos ángeles, sino por el hombre 
sencillo; necesitaban la gracia de Dios para confirmarlos, 
pero no la muerte de Cristo para restaurarlos o 
preservarlos; tenían una santidad amada que debía ser 
establecida por la poderosa gracia de Dios, pero ningún 
pecado abominable debía ser borrado por la sangre de 
Dios;no tenían más deuda que pagar que la de 
obediencia; pero nosotros 


tenía una deuda de obediencia a los preceptos y una deuda de 
sufrimiento con la pena, después de la caída. Si los santos 
ángeles fueron confirmados por Cristo o no, es una pregunta: 
algunos piensan que lo fueron, de Colosenses 1:20, donde 


Se dice que las "cosas del cielo" están "reconciliadas"; pero 
algunos piensan que ese lugar no significa más que la 
reconciliación de las cosas en el cielo, si se refiere a los 


ángeles, con las cosas en la tierra, con quienes estaban en 
enemistad por causa de su Soberano; o la reconciliación de 
las cosas en el cielo con Dios, se refiere a los santos 
glorificados, que una vez estuvieron en un estado de pecado, 
ya quienes alcanzó la muerte de Cristo en la cruz, aunque 
muertos mucho antes. Pero si los ángeles fueron confirmados 
por Cristo, no fue por él como un sacrificio inmolado, sino 
como Cabeza soberana de toda la creación, designado por 
Dios para reunir todas las cosas en una; que algunos piensan 
que es la intención de Ef. 


1:10, donde se dice que todas las cosas, tanto las del cielo 
como las de la tierra, están "reunidas en una, en 
Cristo". ¿Dónde hay una sílaba en las Escrituras de que fue 
crucificado por los ángeles, pero solo por los pecadores? No 
por la confirmación de uno, sino por la reconciliación del 
otro; de modo que la bondad por la cual Dios continuó esos 
espíritus benditos en el cielo, a través de las efusiones de su 
gracia, es una pequeña cosa para restaurarnos a nuestra 
felicidad perdida, a través de los arroyos de sangre 
divina. Preservar a un hombre en vida es una cosa pequeña, 
y un beneficio menor que resucitar a un hombre de la 
muerte. Rescatar a un hombre de un castigo ignominioso 
impone una obligación mayor que apenas evitar que cometa 
un crimen capital. Preservar a un hombre de pie en la cima 
de una colina empinada es más fácil que llevar a un hombre 
tullido y tullido, de abajo hacia arriba. La continuidad que 
Dios dio a los ángeles no es una señal tan señalada de su 
bondad como la liberación que nos dio; ya que no fueron 
hundidos en el pecado, ni por ningún crimen cayeron en la 
miseria. 


2. Su bondad en la redención es mayor que cualquier bondad 
expresada a los ángeles caídos. Es la maravilla de su bondad 
para con nosotros, que se acordó del hombre caído y descuidó 


a los ángeles caídos; que visite al hombre, revolcándose en la 
muerte y la sangre, con el amanecer de lo alto, y nunca 
convierta la oscuridad egipcia de los demonios en un día 
alegre; cuando pecaron, el trueno divino los arrojó al 
infierno; cuando el hombre pecó, la sangre divina aleja a la 
criatura caída de su miseria: los ángeles se revuelcan en su 
propia sangre para siempre, mientras que Cristo es hecho 
partícipe de nuestra sangre, y se revuelca en su sangre, para 
que no corrompamos para siempre la nuestra; 


cayeron del cielo, y la bondad divina no se dignó atraparlos; el 
hombre se derrumba, y la bondad divina extiende una mano 
empapada en la sangre de ÉL que era desde los cimientos del 
mundo, para levantarnos (He. 2:16). No perdonó a esos 
espíritus dignos, cuando se rebelaron;y no escatimó en 
castigar a su Hijo por hombre polvoriento, cuando 
ofendió: cuando bien podría haber dejado al hombre para 
siempre en las cadenas en las que se había enredado, como 
ellos. Éramos objetos de justicia tan aptos como ellos, y ellos 
objetos de bondad tan aptos como nosotros; no fueron más 
miserables por su caída que nosotros; y la pobreza de nuestra 
naturaleza nos hizo más incapaces de recobrarnos a nosotros 
mismos que la dignidad de la suya; eran su Rubén, su 
primogénito; eran su poder y el principio de su fuerza; sin 
embargo, descuidó a esos hijos mayores, para preferir al 
menor; eran las primeras y doradas piezas de la creación, no 
cargadas de materia burda, sin embargo, yacen bajo las 
ruinas de su caída, mientras que el hombre, en comparación 
con ellos, es refinado para otro mundo. Parecían ser objetos 
más aptos de la bondad divina, en lo que respecta a la 
eminencia de su naturaleza por encima de la humana; un 
ángel sobresalió en dotes de mente y espíritu, inmensidad de 
entendimiento, grandeza de poder, todos los hijos de los 
hombres; eran más capaces de alabarle, más capaces de 
servirle; y debido a la agudeza de su comprensión, más 


capaces de tener una estimación debida de tal redención, si 
se les hubiera concedido; sin embargo, esa bondad que los 
había creado tan hermosos, no se propondría restaurar la 
belleza que habían desfigurado. La promesa era herir la 
cabeza de la serpiente por nosotros, no levantar la cabeza de 
la serpiente con nosotros; no se asumió su naturaleza, ni se 
les dio ningún mandato de creer o arrepentirse; ni un diablo 
salvado, ni un espíritu apóstata recuperado, ni una de esas 
eminentes criaturas restauradas; cada uno de ellos tiene sólo 
una perspectiva de miseria, sin ningún atisbo de 
recuperación; fueron arruinados con un solo pecado, y 
nosotros reparamos con muchos. Toda Su bondad redentora 
fue puesta sobre el hombre (Salmo 144: 3); “¿Qué es el 
hombre para que lo conozcas? y el Hijo del Hombre, para que 
le cuentes? Dando cuenta de él por encima de los ángeles; así 
como caían sin que nadie los tentara, así Dios los dejaba 
levantarse sin que nadie los ayudara. Sé que las escuelas se 
preocupan por averiguar las razones de esta peculiaridad de 
la gracia para el hombre y no para ellos; porque cayó toda la 
naturaleza humana, pero sólo una parte de la angelical; el 
uno pecó por una seducción, y el otro por un malhumor, sin 
ningún tentador; cada 


ángel pecó por su propia voluntad, mientras que la 
posteridad de Adán pecó por la voluntad del primer hombre, 
la raíz común de todos. Dios privaría al diablo de toda gloria 
en la satisfacción de su deseo envidioso de impedir que el 
hombre alcance y posea esa felicidad que él mismo había 
perdido. 


La debilidad del hombre por debajo de la naturaleza angelical 
podría excitar la misericordia Divina; y dado que todas las 
cosas del mundo inferior fueron creadas para el hombre, Dios 
no perdería el honor de sus obras, perdiendo el fin inmediato 
para el cual las enmarcó. Y finalmente, porque en la 


restauración de los ángeles, sólo habría habido una 
restauración de una naturaleza, que no abarcaba la 
naturaleza de las cosas inferiores; pero después de todas 
estas conjeturas, el hombre debe sentarse y reconocer que la 
bondad divina es la única fuente, sin ningún otro 
motivo. Dado que la Sabiduría Infinita podría haber ideado 
un camino para la redención de los ángeles caídos, así como 
del hombre caído, y restaurar tanto a uno como a otro; ¿Por 
qué no habría asumido Cristo su naturaleza, así como la 
nuestra, en la unidad de la persona divina? y sufrió la ira de 
Dios en su naturaleza por ellos, así como en su alma humana 
por nosotros? Es concebible que el Hijo de Dios haya asumido 
dos naturalezas, y que tres almas sean distintas en el 
hombre, como algunos piensan que existen. 


3. Para realzar aún más esta bondad; fue una bondad mayor 
para nosotros que la que durante un tiempo se manifestó al 
mismo Cristo. Para demostrar su bondad al hombre, al 
prevenir su ruina eterna, por un tiempo negaría su bondad a 
su Hijo, exponiendo su vida como el precio de nuestro 
rescate; no sólo sometiéndolo a las burlas de los enemigos, las 
deserciones de los amigos y la malicia de los demonios, sino a 
la amargura inexpresable de su propia ira en su alma, como 
una ofrenda por el pecado. La partícula así (Juan 3:16), 
parece insinuar esta supremacía de la bondad; Él "amó tanto 
al mundo, que dio a su Hijo unigénito". Amaba tanto al 
mundo, que por un tiempo pareció no amar a su Hijo en 
comparación con él, o igual a él. La persona a quien se le da 
un regalo es, en ese sentido, más valioso que el regalo o 
presente que se le hizo: así Dios valoró nuestra redención por 
encima de la felicidad mundana del Redentor, y lo sentenció 
a una humillación en la tierra, para nuestra exaltación en el 
cielo; deseaba oírle gemir y verle sangrar, para que no 
gimiéramos bajo sus ceños fruncidos y sangrásemos bajo su 
ira; no le perdonó, para perdonarnos a nosotros; se negó a 


pegarle, que él para que nos perdone; se negó a pegarle, que 
él para que nos perdone; se negó a pegarle, que él 


podría estar muy complacido con nosotros; empapó su espada 
en la sangre de su Hijo, para que no se mojara para siempre 
con la nuestra, sino que su bondad triunfara para siempre en 
nuestra salvación; estaba dispuesto a que su Hijo se hiciera 
hombre y muriera, antes que el hombre pereciera, que se 
había deleitado en arruinarse a sí mismo; pareció degradarlo 
por un tiempo de lo que era. Pero como no podía unirse a 
nadie más que a una criatura intelectual, no podía unirse a 
ninguna criatura más vil y sórdida que la naturaleza terrena 
del hombre: y cuando este Hijo, en nuestra naturaleza, oró 
para que la copa pasara de él, el Bien no lo toleraría, para 
mostrar cómo valoraba la manifestación de sí mismo, en la 
salvación del hombre, por encima de la preservación de la 
vida de una persona tan querida. 


En particular, donde aparece esta bondad: - 


ler. La primera resolución de redimir y los medios 
designados para la redención no podían tener otro aliciente 
que la bondad divina. No podemos valorar demasiado el 
mérito de Cristo; pero no debemos extender tanto el mérito 
de Cristo, como sacar un valor que eclipsa la bondad de 
Dios; aunque debemos nuestra redención y los frutos de ella 
a la muerte de Cristo, no debemos las primeras resoluciones 
de la redención y la asunción de nuestra naturaleza, los 
medios de redención, al mérito de Cristo. Solo la bondad 
divina, sin la asociación de ningún mérito, no solo del 
hombre, sino del Redentor mismo, superó el primer propósito 
de nuestra recuperación; fue escogido y predestinado para 
ser nuestro Redentor, antes de que tomara nuestra 
naturaleza para merecer nuestra redención. “Dios envió a su 
Hijo, "Es una expresión frecuente en el Evangelio de San 


Juan (Juan 3:34; 5:24; 17: 3). ¿Con qué fin envió Dios a 
Cristo, sino para redimir? El propósito de la redención, por lo 
tanto, precedió al lanzamiento sobre Cristo como el medio y 
la causa de procuración, es decir, de nuestra redención 
actual, pero no del propósito redentor; el fin está siempre en 
la intención antes que los medios. "Tanto amó Dios al mundo, 
que dio a su Hijo unigénito"; el amor de Dios al mundo fue 
primero en la intención, y el orden de la naturaleza, antes 
que la voluntad de dar a su Hijo al mundo. Su intención de 
salvar estaba antes de la misión de un Salvador; de modo que 
este afecto no surgió del mérito de Cristo, sino que el mérito 
de Cristo fue dirigido por este afecto. Fue el efecto de ello, no 
la causa. Tampoco fue merecida por él la unión de nuestra 
naturaleza con la suya;todos sus actos meritorios se 
realizaron en nuestra naturaleza; la naturaleza, por tanto, 


en qué lo hizo, no fue merecido; esa gracia que no era, no 
podía merecer lo que era; él no podía merecer esa humanidad, 
que debe asumirse antes de que pueda merecer algo por 
nosotros, porque todo el mérito por nosotros debe ser ofrecido 
en la naturaleza que ha ofendido. Es cierto que “Cristo se 
entregó a sí mismo”, pero por orden de la bondad divina; el 
que lo engendró, posó sobre él y lo llamó a esta gran obra 
(Hebreos 5: 5); por lo tanto, se le llama "el Cordero de Dios", 
por haber sido apartado por Dios para ser un sacrificio 
propiciatorio y apaciguador. Él es la "Sabiduría de Dios", ya 
que del Padre revela el consejo y el orden de la redención. En 
este sentido, llama a Dios "su Dios" en el profeta (Isa. 49: 4) 
y en el evangelista (Juan 20:17); aunque estaba lleno de 
afecto por el logro, sin embargo, no vino a hacer su “propia 
voluntad”, sino la voluntad de la bondad divina; su propia 
voluntad lo era también, pero no principalmente, como la 
primera rueda en movimiento, pero subordinada a la 
voluntad eterna de la generosidad divina. 


Fue por la voluntad de Dios que vino, y por su voluntad bebió 
la copa de amargura. La justicia divina impuso “sobre él la 
iniquidad de todos nosotros”, pero la bondad divina la destinó 
a nuestro rescate; La bondad divina lo destacó y lo apartó; La 
bondad divina lo invitó a ello; La bondad divina le ordenó que 
la cumpliera y que pusiera una ley en su corazón para 
inclinarle en su ejecución; La bondad divina lo envió, y la 
bondad divina movió a la justicia para quebrantarlo; y, 
después de su sacrificio, la bondad divina lo aceptó y lo 
acarició por ello. Fue tan ferviente para nuestra redención, 
como para dar órdenes especiales e irreversibles: él mandó 
que la muerte fuera soportada por nosotros, y la vida que él 
nos impartiera (Juan 10:16, 18). Si Dios no hubiera sido el 
motor, pero hubiera recibido la propuesta de otro, podría 
haberla escuchado, pero no estaba obligado a concederla; su 
autoridad soberana, no tenía ninguna obligación de recibir el 
patrocinio de otro para el miserable criminal. Como Cristo es 
la cabeza del hombre, así "Dios es la cabeza de Cristo" (1 Cor. 
11: 3); no hizo nada más que por sus instrucciones, ya que no 
era un Mediador, sino por la constitución de la bondad 
divina. Como un "hombre liberal concibe cosas liberales" no 
hizo nada más que por sus instrucciones, ya que no era un 
Mediador, sino por la constitución de la bondad divina. Como 
un "hombre liberal concibe cosas liberales" no hizo nada más 
que por sus instrucciones, ya que no era un Mediador, sino 
por la constitución de la bondad divina. Como un "hombre 
liberal concibe cosas liberales" 


(Isa. 2: 8), así un Dios generoso ideó un acto generoso, en el 
que se manifestó su bondad y amor como Salvador: estaba 
poseído por las resoluciones de manifestar su bondad en 
Cristo, “al principio de su camino” ( Prov.8: 22, 23), antes de 
descender al acto de la creación. Esta intención de bondad 
precedió a la creación de esa criatura hombre, que, previó, 


caería y, con su caída, desarticularía y enredaría todo el 
cuerpo. 


del mundo, sin tal disposición. 


2d. Cuando Dios dio a Cristo para que fuera nuestro 
Redentor, dio el regalo más alto que la bondad divina pudo 
otorgar. Como no hay un Dios más grande que él mismo para 
ser concebido, tampoco hay un regalo más grande para que 
este gran Dios presente a sus criaturas: Dios nunca fue más 
lejos, en ninguna de sus excelentes perfecciones, que éste. Es 
un subsidio que no se puede trascender con un elector; ha 
llegado, por así decirlo, al último ácaro de su tesoro; y aunque 
pudo crear millones de mundos para nosotros, no puede 
darnos un Hijo mayor. Podría abundar en las expresiones de 
su poder, en nuevas creaciones de mundos, que aún no se han 
visto, y en el brillo de su sabiduría en estructuras más 
majestuosas; pero si enmarca tantos mundos como ácaros de 
polvo y materia hay en este, y hacer que cada uno de ellos sea 
tan brillante y glorioso como el sol, aunque su poder y 
sabiduría serían más señalados, sin embargo, su bondad no 
podría, ya que no tiene un don más selecto para bendecir esos 
mundos más brillantes, que el que ha conferido a este 
Tampoco puede una inmensa bondad idear un medio más rico 
para conducir esos mundos a la felicidad, que el que él ha 
inventado para este mundo y lo ha presentado. No se puede 
imaginar que pueda extenderse más allá de dar un regalo 
igual a él; un regalo tan querido para él como él mismo. Su 
sabiduría, si hubiera estudiado millones de eternidades 
(perdone la expresión, ya que la eternidad no admite 
millones, siendo una duración interminable), no habría 
podido encontrar más para dar; esta bondad no podría haber 
dado más, y nuestra necesidad no podría haber requerido 
una ofrenda mayor para nuestro alivio. Cuando Dios quiso, 
en la redención, la manifestación de su más alta bondad, no 


podría ser sin la donación del regalo más selecto; como, 
cuando asegura nuestra comodidad, jura "por sí mismo", 
porque no puede jurar "por un mayor" 


(Heb. 6, 13): así, cuando queremos asegurar nuestra 
felicidad, él nos da a su Hijo, porque no puede dar uno mayor, 
siendo igual a él. Si el Padre se hubiera dado a sí mismo en 
persona, habría dado uno primero en orden, pero no mayor 
en esencia y gloriosas perfecciones: no podría haber sido más 
que la vida de Dios, y entonces debería haber sido entregado 
por nosotros; y así era ahora, ya que la naturaleza humana 
no subsistía sino en su Persona Divina. 


1. Es un regalo más grande que los mundos o todas las cosas 
compradas por él. Qué 


era este regalo sino "la imagen de su persona, y el resplandor 
de su gloria" 


(Hebreos 1: 3)? ¿Qué regalo era este, sino uno tan rico como 
la bendición eterna podía hacerle? ¿Qué era este don, sino 
uno que poseía la plenitud de la tierra y las más inmensas 
riquezas del cielo? Es un regalo más valioso que si nos 
presentara miles de mundos de ángeles y criaturas 
inferiores, porque su persona es incomparablemente más 
grande, no sólo que todas las creaciones concebibles, sino 
inconcebibles; Le estamos más agradecidos por ello que si nos 
hubiera hecho ángeles del más alto rango en el cielo, porque 
es un don de más valor que toda la naturaleza angelical, 
porque es una persona infinita, y por lo tanto trasciende 
infinitamente todo lo que es. finito, aunque de la más alta 
dignidad. Las llagas de un Dios Todopoderoso por nosotros 
son un mayor testimonio de bondad, que si tuviéramos todas 
las demás riquezas del cielo y de la tierra. Esta perfección no 
se había manifestado con una grandeza tan asombrosa, si nos 


hubiera perdonado sin una satisfacción tan rica; que había 
sido el perdón de nuestro pecado, no un Dios de nuestra 
naturaleza. "Tanto amó Dios al mundo" que lo ardonó, no 
había sonado tan grande y tan bueno, como Dios ama tanto 
al mundo, que "dio a su Hijo unigénito". Est aliquid en 
Christo formosius Servatore. Hay algo en Cristo más 
excelente y hermoso que el oficio de un Salvador; la grandeza 
de su persona es más excelente que la salvación obtenida por 
su muerte: fue un regalo más grande que el que fue otorgado 
al inocente Adán, o los santos ángeles. En la creación, su 
bondad nos dio criaturas para nuestro uso: en nuestra 
redención, su bondad nos da lo más querido para él por 
nuestro servicio, nuestro Soberano en el cargo para 
beneficiarnos, así como en una realeza para gobernarnos. 


2. Fue un regalo mayor, porque era su propio Hijo, no un 
ángel. Había sido una gran bondad haber dado a uno de los 
elevados serafines; una bondad mayor haber dado toda la 
corporación de esos espíritus gloriosos por nosotros, esos hijos 
del Altísimo; pero dio a ese Hijo, a quien manda “adorar a 
todos los ángeles” Heb. 1: 6), y que todos los hombres adoren 
y rindan el “más profundo homenaje” (Salmo 2:12); ese Hijo 
que ha de ser honrado por nosotros, como nosotros "honramos 
al Padre" (Juan 5:23); ese Hijo que fue su “deleite” (Prov. 
8:30); sus delicias en el hebreo, en el que todas las delicias del 
Padre estaban reunidas en una, así como de toda la 
creación; y no simplemente un Hijo, sino un Hijo unigénito, 
sobre el cual Cristo pone el acento con énfasis (1 Juan 
3:16). El tenia solo un Hijo en el cielo o en la tierra, un Hijo 
de una eternidad imposible de ver, y ese único Hijo lo dio por 
un mundo degenerado; este hijo que consagró para 


“Sacerdote para siempre” (Heb. 7:28). "La palabra del 
juramento hace al Hijo"; 


la peculiaridad de su filiación realza la bondad del 
donante. No fue una persona más mala la que dio para 
vaciarse de su gloria, para cumplir una obediencia por 
nosotros, para que pudiéramos ser felices participantes de la 
naturaleza divina. Aquellos que conocen el cariño natural de 
un padre a un hijo, deben juzgar el cariño de Dios Padre al 
Hijo infinitamente mayor que el cariño de un padre terrenal 
al hijo de sus entrañas. Debe ser una bondad incomparable, 
renunciar a un Hijo que amaba con tan ardiente afecto, por 
la redención de los rebeldes; abandonar a un Hijo glorioso a 
una muerte deshonrosa, por la seguridad de los que habían 
violado las leyes de la justicia, y trató de arrancar la corona 
soberana de su cabeza. Además, siendo Hijo único, todos esos 
afectos se centraron en él, 


“Abraham para ofrecer su hijo unigénito a Dios” (Heb. 
11:17); así fue el triunfo de la bondad divina, dar a una 
persona tan grande, tan querida, por una cosa tan pequeña 
como el hombre; y por tal pedazo de nada y vanidad, como un 
mundo pecaminoso. 


3. Y este Hijo dado para rescatarnos con su muerte. Fue un 
regalo para nosotros; por nosotros descendió de su trono y 
habitó en la tierra; por nosotros fue “hecho carne” y carne 
débil; por nosotros fue “hecho maldición” y quemado en el 
horno de la ira de su Padre; por nosotros entró desnudo, 
armado sólo con sus propias fuerzas, a las listas de aquel 
combate con los demonios que nos llevó cautivos. Si lo 
hubiera dado como líder para la conquista de algunos 
enemigos terrenales, hubiera sido una gran bondad 
desplegar sus estandartes y ponernos bajo su conducta; pero 
lo envió a dar su vida de la manera más amarga y sin gloria, 
y lo expuso a una muerte maldita para nuestra redención de 
esa terrible maldición, que nos habría hecho pedazos, e 
irremediablemente nos han aplastado. Él nos lo dio para que 


sufriera por nosotros como hombre y nos redimiera como 
Dios; ser un sacrificio para expiar nuestro pecado 
traduciendo sobre sí mismo el castigo que merecíamos. Así 
fue humillado para exaltarnos, y humillado para hacernos 
avanzar, “empobrecido para enriquecernos” (2 


Cor. 8: 9);eclipsada para alegrar nuestra naturaleza 
manchada y herida, que 


podría ser un médico para nuestras languideces. Se le ordenó 
que probara la amarga copa de la muerte para que 
pudiéramos beber de los ríos de la vida y los placeres 
inmortales; que se sometiera a las debilidades de la 
naturaleza humana, para que pudiéramos poseer las glorias 
de lo divino; se le ordenó ser un sufriente, para que ya no 
seamos cautivos; y pasar por el fuego de la ira divina, para 
poder purgar nuestra naturaleza de la escoria que había 
contraído. Así fue dado el justo por el pecado, el inocente por 
los criminales, la gloria del cielo por la escoria de la tierra, y 
las inmensas riquezas de una Deidad gastadas para 
reabastecer al hombre. 


4. Y un Hijo que fue exaltado por lo que hizo por nosotros por 
orden de la bondad divina. La exaltación de Cristo no fue 
menos señal de su milagrosa bondad para con nosotros que 
de su afecto por él: como obedeció por divina bondad a morir 
por nosotros, su avance fue por la obediencia a esas 
órdenes. El nombre que se le dio “sobre todo nombre” (Fil. 2: 
8, 9) fue un triunfo repetido de esta perfección; como su 
pasión no era por él mismo, era totalmente inocente, sino por 
nosotros que éramos criminales. 


Su avance no fue solo para él como Redentor, sino para 
nosotros como redimidos: la bondad divina centrada en él, 
tanto en su cruz como en su corona; porque fue para 


"purificar nuestros pecados, se sentó a la diestra de la 
Majestad en las alturas" (Heb. 1: 3): y toda la bendita 
sociedad de principados y potestades en el cielo admira esta 
bondad de Dios, y atribuye a él "honor, gloria y poder" por 
hacer avanzar el "Cordero inmolado" 


(Apocalipsis 5: 11-13). La bondad divina no solo nos lo dio, 
sino que le dio poder, riquezas, fuerza y honor para 
manifestarnos esta bondad y abrir los pasajes para su 
transmisión más completa a los hijos de los hombres. Si Dios 
no hubiera tenido pensamientos de una bondad perpetua, no 
lo habría establecido tan cerca de él, para administrar 
nuestra causa, y no le habría testificado tanto afecto por 
nosotros. Esta bondad lo dio para que nos rebajara, y mandó 
que nos entronizara: como nos lo dio sangrando, así nos lo 
daría triunfante; para que así como participamos por gracia 
en los méritos de su humillación, podamos participar 
también de las glorias de su coronación; para que, desde el 
principio hasta el final, no contemplemos más que los 
triunfos de la bondad divina al hombre caído. 


5. Al otorgarnos este don, la bondad divina da a Dios todo 


nos. Todo lo grande y excelente en la Deidad, el Padre nos lo 
da, dándonos a su Hijo: el Creador se da a sí mismo a nosotros 
en su Hijo Cristo. 


Al darnos criaturas, nos da las riquezas de la tierra; al 
dárselo a nosotros, nos da las riquezas del cielo, que 
sobrepasan todo entendimiento: en este don se convierte en 
nuestro Dios, y traspasa el título de todo lo que es para 
nuestro uso y beneficio, que todo atributo de la Divinidad la 
naturaleza puede ser reclamada por nosotros; no para ser 
impartido a nosotros mediante el cual podamos ser 
deificados, sino empleados para nuestro bienestar, mediante 


el cual podamos ser bendecidos. Él se entregó a nosotros en 
la creación a imagen de su santidad; pero, en la redención, se 
entregó a la imagen de su persona: no sólo comunicaría la 
bondad sin él, sino que nos otorgaría la bondad infinita de su 
propia naturaleza; que aquello que era su propio fin y 
felicidad pudiera ser nuestro fin y felicidad, a saber. él 
mismo. Al dar a su Hijo, se dio a sí mismo; y en ambos dones 
nos ha dado todas las cosas. El Creador de todas las cosas es 
eminentemente todas las cosas: "Todo lo entregó en manos de 
su Hijo" 


(Juan 3:35); y, en consecuencia, entregó todas las cosas en 
manos de sus criaturas redimidas, dándolas a Aquel a quien 
dio todas las cosas; todo aquello en lo que fuimos investidos 
por la creación, todo aquello de lo que fuimos privados por la 
corrupción, y más, lo ha depositado en buenas manos para 
nuestro disfrute: ¿y qué puede hacer más la bondad divina 
por nosotros? ¿Qué más puede darnos que lo que nos ha dado 
y en ese regalo diseñado para nosotros? 


3d. Esta bondad se ve reforzada al considerar el estado del 
hombre en la primera transgresión y desde entonces. 


1. Primera transgresión del hombre. Si rompiéramos todas 
las venas de ese primer pecado, ¿encontraríamos alguna falta 
de maldad para provocar una justa indignación? 


¿Qué había sino ingratitud a la generosidad divina y rebelión 
contra la soberanía divina? Se intentó la realeza de Dios; la 
supremacía del conocimiento divino sobre el propio 
conocimiento del hombre envidiado; las riquezas de la 
bondad, por las que vivía y respiraba, despreciaba. Hay un 
descontento con Dios por un sentimiento irrazonable, que 
Dios le había negado un conocimiento que era su derecho y 
debido, cuando debería haber habido un humilde 


reconocimiento de esa bondad inmerecida, que no solo le 
había dado un ser por encima de otras criaturas. , pero lo 
colocó como gobernador y señor de los inferiores a él. Qué 
alienación de su 


¡Había entendimiento al conocer a Dios, y su voluntad al 
amarlo! Un libertinaje de todas sus facultades; un adulterio 
espiritual, al preferir, no solo a una de las criaturas de Dios, 
sino a uno de sus enemigos desesperados, antes que 
él; pensar en él como un consejero más sabio que la Sabiduría 
Infinita, e imaginarlo poseído por afectos más bondadosos 
hacia él que el Dios que lo había creado recientemente. Así, 
se une al infierno contra el cielo, con un espíritu caído contra 
su generoso Benefactor, y entra en sociedad con los rebeldes 
que justo antes comenzaron una guerra contra él y su 
soberano común: no solo titubeó, sino que desechó el 
obediencia debida a su Creador; trató de robar su gloria, y de 
hecho asesinó a todos los que estaban virtualmente en sus 
lomos. 


Pero, a pesar de todo esto, Dios no tapa las compuertas de su 
bondad, ni tiene resoluciones ardientes contra el hombre, 
sino que presenta una promesa de curación; y no envía un 
ángel por encargo para revelárselo, sino que él mismo lo 
predica a esta criatura desolada y rebelde (Gn. 3:15). 


2. ¿Podría haber algo en esta criatura caída que atrajera a 
Dios a la expresión de su bondad? ¿Hubo alguna buena acción 
en todo su carruaje que pudiera abogar por su readmisión en 
su estado anterior? 


¿Quedaba una buena cualidad que pudiera ser un orador 
para persuadir a la bondad divina de un procedimiento tan 
amable? ¿Hubo alguna bondad moral en el hombre, después 
de este libertinaje, que pudiera ser objeto del amor 


divino? ¿Qué había en él que no fuera más una provocación 
que una tentación? ¿Podrías esperar que alguna perfección 
en Dios encontrara un motivo en este apóstata ingrato para 
abrir la boca por él, y ser un abogado para apoyarlo y sacarlo 
de un tribunal justo? o, después de que la bondad divina 
comenzó a compadecerse y a suplicar por el hombre, ¿no es 
maravilloso que no interrumpa la súplica, después de que 
descubrió que la excusa del hombre era tan negra como su 
crimen (Gn. 3:12), y su carruaje, tras su examen, ser tan 
desobediente como su primera revuelta? Bien podría 
esperarse que todas las perfecciones de la naturaleza divina 
se hubieran asociado eternamente para tratar a este rebelde 
de acuerdo con sus merecimientos. 


¿Qué atractivos había en un gusano tonto, mucho menos en 
una maldad tan completa, una enemistad inexcusable, una 
rebelión infame, diseñar un Redentor para él, y una persona 
como el Hijo de Dios para un cuerpo carnoso, un eclipse de 
gloria y un cruz ignominiosa? La mezquindad del hombre 
estaba más lejos de seducir a Dios, que la dignidad de los 
ángeles. 


3. ¿No había un mundo de demérito en el hombre, para 
animar tanto la gracia como la ira contra él? Estábamos tan 
lejos de merecer la apertura de corrientes de bondad, que 
habíamos merecido inundaciones de ira devoradora. 


¿Qué eran todos los hombres sino enemigos de Dios en gran 
manera? Toda ofensa era infinita, como cometida contra un 
ser de infinita dignidad; fue un golpe al ser mismo de Dios, 
una resistencia de todos sus atributos; lo degradaría por la 
altura y la perfección de su naturaleza; no permitiría, por su 
buena voluntad, que Dios fuera Dios. Si el que odia a su 
hermano es un asesino de su hermano (1 Juan 3:15), el que 


odia a su Creador es un asesino de la Deidad, y toda "mente 
carnal es enemistad contra Dios" (Rom. 


8: 7): todo pecado le envidia su autoridad, al quebrantar su 
precepto; y le envidia su bondad, desfigurando sus marcas: 
todo pecado comprende en él más de lo que los hombres o los 
ángeles pueden concebir: que Dios, que sólo tiene las claras 
aprensiones de su propia dignidad, tiene las únicas claras 
aprehensiones de la malignidad del pecado. Todos los 
hombres eran así por naturaleza: los que habían pecado 
antes de la venida del Redentor habían estado en estado de 
pecado; los que iban a venir después de él estarían en estado 
de pecado por su nacimiento, y serían criminales tan pronto 
como fueran criaturas. Todos los hombres, así como los 
glorificados, como los que estaban en la carne en la venida 
del Redentor, y los que habrían de nacer después, fueron 
considerados en estado de pecado por Dios, cuando lastimó al 
Redentor por ellos; todos eran inmundos e indignos de los 
ojos de Dios; todos habían empleado las facultades de sus 
almas y los miembros de sus cuerpos, que disfrutaban por su 
bondad, en contra del interés de su gloria. Toda criatura 
racional se había hecho esclava de aquellas criaturas sobre 
las que había sido designado señor, se sometía como sirviente 
a su inferior y se pavoneaba como superior contra su 
soberano liberal, y por cada pecado se hacía más hijo de 
Satanás. y enemigo de Dios, y más digno de las maldiciones 
de la ley y de los tormentos del infierno. ¿No era, ahora, una 
gran bondad la que superaría esas altas montañas de 
demérito y elevaría a tales criaturas por la depresión de su 
Hijo? Si hubiéramos estado poseídos por el más alto todos 
habían empleado las facultades de sus almas y los miembros 
de sus cuerpos, que disfrutaban por su bondad, en contra del 
interés de su gloria. Toda criatura racional se había hecho 
esclava de aquellas criaturas sobre las que había sido 
nombrado señor, se sometía como sirviente a su inferior y se 


pavoneaba como superior contra su soberano liberal, y por 
cada pecado se hacía más hijo de Satanás. y enemigo de Dios, 
y más digno de las maldiciones de la ley y de los tormentos 
del infierno. ¿No era, ahora, una gran bondad la que 
superaría esas altas montañas de demérito y elevaría a tales 
criaturas por la depresión de su Hijo? Si hubiéramos estado 
poseídos por el más altotodos habían empleado las 
facultades de sus almas y los miembros de sus cuerpos, que 
disfrutaban por su bondad, en contra del interés de su 
gloria. Toda criatura racional se había hecho esclava de 
aquellas criaturas sobre las que había sido designado señor, 
se sometía como sirviente a su inferior y se pavoneaba como 
superior contra su soberano liberal, y por cada pecado se 
hacía más hijo de Satanás. y enemigo de Dios, y más digno 
de las maldiciones de la ley y de los tormentos del 
infierno. ¿No era, ahora, una gran bondad la que superaría 
esas altas montañas de demérito y elevaría a tales criaturas 
por la depresión de su Hijo? Si hubiéramos estado poseídos 
por el más alto que gozaron por su bondad, contra el interés 
de su gloria. Toda criatura racional se había hecho esclava de 
aquellas criaturas sobre las que había sido designado señor, 
se sometía como sirviente a su inferior y se pavoneaba como 
superior contra su soberano liberal, y por cada pecado se 
hacía más hijo de Satanás. y enemigo de Dios, y más digno 
de las maldiciones de la ley y de los tormentos del 
infierno. ¿No era, ahora, una gran bondad la que superaría 
esas altas montañas de demérito y elevaría a tales criaturas 
por la depresión de su Hijo? Si hubiéramos estado poseídos 
por el más alto que gozaron por su bondad, contra el interés 
de su gloria. Toda criatura racional se había hecho esclava de 
aquellas criaturas sobre las que había sido designado señor, 
se sometía como sirviente a su inferior y se pavoneaba como 
superior contra su soberano liberal, y por cada pecado se 
hacía más hijo de Satanás. y enemigo de Dios, y más digno 
de las maldiciones de la ley y de los tormentos del 


infierno. ¿No era, ahora, una gran bondad la que superaría 
esas altas montañas de demérito y elevaría a tales criaturas 
por la depresión de su Hijo? Si hubiéramos estado poseídos 
por el más alto se sometió como siervo a su inferior, y se 
pavoneó como superior contra su soberano liberal, y por cada 
pecado se volvió más hijo de Satanás y enemigo de Dios, y 
más digno de las maldiciones de la ley y de los tormentos de 
Dios. infierno. ¿No era, ahora, una gran bondad la que 
superaría esas altas montañas de demérito y elevaría a tales 
criaturas por la depresión de su Hijo? Si hubiéramos estado 
poseídos por el más alto se sometió como siervo a su inferior, 
y se pavoneó como superior contra su soberano liberal, y por 
cada pecado se volvió más hijo de Satanás y enemigo de Dios, 
y más digno de las maldiciones de la ley y de los tormentos 
de Dios. infierno. ¿No era, ahora, una gran bondad la que 
superaría esas altas montañas de demérito y elevaría a tales 
criaturas por la depresión de su Hijo? Si hubiéramos estado 
poseídos por el más alto y elevar a tales criaturas por la 
depresión de su Hijo? Si hubiéramos estado poseídos por el 
más alto y elevar a tales criaturas por la depresión de su 
Hijo? Si hubiéramos estado poseídos por el más alto 


santidad, una recompensa había sido el efecto natural de la 
bondad. No era posible que Dios fuera cruel con una criatura 
justa e inocente; su gracia habría coronado lo que le había 
resultado tan agradable. 


Había sido un negador de sí mismo, había contado a criaturas 
inocentes en el rango de los miserables; pero ser amable con 
un enemigo, oponerse a la inmensidad del demérito en el 
hombre, era una bondad superlativa, una bondad que 
triunfaba sobre todas las provocaciones de los hombres y los 
ruegos de la justicia: era una abundancia de bondad de 
gracia; Donde el pecado abundó, sobreabundó la gracia” 
(Rom. 5:20), vnepernepicvevoev; se hinchó por encima de las 


alturas del pecado y triunfó más que todos sus otros 
atributos. 


4. El hombre fue reducido a la condición más baja. Nuestros 
crímenes nos habían llevado a la más baja calamidad; fuimos 
llevados al polvo y preparados para el infierno. Adán no tuvo 
la osadía de pedir, y por lo tanto podemos juzgar que no tenía 
la menor esperanza de perdón; estaba hundido en la ira y no 
podía haber esperado mejor entretenimiento que el tentador, 
a cuyas solicitudes se sometió. Nos habíamos quitado la 
diadema de la cabeza y habíamos perdido toda nuestra 
excelencia original; estábamos perdidos para nuestra propia 
felicidad, y perdidos para el servicio de nuestro Creador, 
cuando él fue tan bondadoso como para enviar a su Hijo a 
buscarnos (Mat. 18:11), y tan generoso como para gastar su 
sangre por nuestra curación y preservación. Cuán grande era 
esa bondad que no nos abandonaba en nuestra miseria, sino 
que remitía nuestros crímenes y rescataba nuestras 
personas, 


5. Cada época multiplica las provocaciones; cada época del 
mundo resultó más degenerada. Las tradiciones, que eran 
más puras y vivas entre la posteridad inmediata de Adán, 
eran más oscuras entre sus descendientes posteriores; La 
idolatría, de la cual no tenemos marcas en el mundo antiguo 
antes del diluvio, fue frecuente después en todas las naciones: 
no solo se perdió el conocimiento del Dios verdadero, sino que 
se expulsaron los pensamientos reverenciales naturales de 
una Deidad. De ahí que los dioses fueran apodados según los 
humores de los hombres; y no sólo pasiones humanas, sino 
vicios brutales, que se les atribuyen: así como por la caída 
fuimos hechos menos que hombres, así nos imaginamos a 
Dios no más que una bestia, ya que las bestias fueron 
adoradas como dioses (Rom. 1:21); sí, imaginé que Dios no 


era mejor que un diablo, ya que ese destructor era adorado 
en lugar del Creador, 


del infierno que los había arruinado, que se debía a la bondad 
de ese Benefactor, que los había hecho y preservado en el 
mundo. Las criaturas más viles fueron divinizadas; la razón 
fue degradada por debajo del sentido común; y los hombres 
adoraban un extremo de un "tronco", mientras que "se 
calentaban con el otro" (Isa. 44:14, 16, 17); como si lo 
ordenado para la cocina fuera una representación adecuada 
de Dios en el templo. Así fueron depravadas las nociones 
naturales de una Deidad; el mundo entero empapado de 
idolatría; y aunque los judíos estaban libres de ese craso 
abuso de Dios, también estaban hundidos en repugnantes 
supersticiones, cuando la bondad de Dios trajo al mundo a su 
Redentor y redención designados. 


6. La impotencia del hombre realza esta bondad. Nuestro 
propio ojo apenas se compadeció de nosotros y fue imposible 
que nuestras propias manos pudieran aliviarnos; éramos 
insensibles de nuestra miseria, enamorados de nuestra 
muerte; cortejamos nuestras cadenas, y el ruido de nuestras 
concupiscencias era nuestra música, “al servicio de diversas 
concupiscencias y placeres” (Tit. 3: 3). Nuestros deseos eran 
nuestros placeres; El yugo de Satanás fue tan agradable para 
nosotros de soportar como para él imponerlo: en lugar de ser 
sus oponentes en sus intentos contra nosotros, éramos sus 
segundos voluntarios, y tan dispuestos a abrazar, como él a 
proponer, sus tentaciones destructoras. . Como ningún 
hombre puede recuperarse de la muerte, tampoco nadie 
puede recuperarse de la ira; es tan incapaz de redimir como 
de crearse a sí mismo; bien podría haberse despojado de su 
ser, como poner fin a su miseria; su cautiverio habría sido 
interminable, y sus cadenas sin remedio, por cualquier cosa 
que pudiera hacer para derribarlas; y librarse a sí 


mismo; estaba demasiado enamorado del sumidero del 
pecado, para dejar de revolcarse en él, y bajo una mano 
demasiado poderosa, para dejar de freírse en las llamas de la 
ira. Así como el hombre no podía obedecer la ley después de 
que un principio corrupto había entrado en él, tampoco podía 
satisfacer la justicia después de su transgresión. El pecador 
estaba endeudado, pero quebrado; como no pudo pagar ni una 
pizca de la obediencia que le debía al precepto, por su 
enemistad, así no pudo satisfacer lo que le debía a la pena, 
por su debilidad: estaba tan desamparado como para 
observar la única , como "sin fuerza" para soportar al otro: no 
podía, debido a su 


“Enemistad, sométete a la ley” (Rom. 8: 7), o compensa su 
pecado, porque estaba “sin fuerzas” (Rom. 5: 6). Su fuerza 
para ofender fue grande; sino entregarse a sí mismo una 
mera nada. El arrepentimiento no fue algo conocido por el 
hombre después de la caída, hasta que tuvo esperanzas de 
redención; y si tuviera 


conocido y ejercido, ¿qué compensación son las lágrimas de 
un malhechor por un daño hecho a la corona, y atentando 
contra la vida de su príncipe? ¡Cuán grande fue la bondad 
divina, no solo para compadecer a los hombres en este estado, 
sino para proporcionarles un Redentor fuerte! "¡Oh Señor, 
fuerza mía y Redentor mío!" dijo el salmista (Salmo 19,14): 
cuando encontró un Redentor para nuestra miseria, encontró 
una fuerza para nuestra impotencia. Para concluir esto: he 
aquí la “bondad de Dios”, cuando lo habíamos tratado tan 
desfavorablemente; Nada tenía que seducir su bondad, 
multitudes de provocaciones para incienso, se redujeron a 
una condición lo más baja posible, apta para ser materia de 
sus burlas, y el deporte de la justicia divina, y tan débil que 
no pudimos reparar nuestro propias ruinas; luego abrió una 
fuente de bondad fresca en la muerte de su Hijo, y envió 


arroyos tan deliciosos, como en nuestra creación original 
nunca podríamos haber probado; no sólo superó los 
resentimientos de una justicia provocada, sino que se 
engrandeció con nuestra bajeza y se fortaleció con nuestra 
debilidad. 


Su bondad había creado antes a un inocente, pero aquí salva 
a un malhechor; y envía a su Hijo a morir por nosotros, como 
si el Lugar Santísimo fuera el criminal y el rebelde el 
inocente. Había sido una bondad pomposa haberle dado como 
rey; pero una bondad de mayor grandeza para exponerlo 
como un sacrificio por esclavos y enemigos. Si Adán hubiera 
permanecido inocente y hubiera demostrado estar agradecido 
por lo que había recibido, habría sido una gran bondad 
haberlo llevado a la gloria; pero traer al asqueroso y rebelde 
Adán supera, en grados inexpresables, esa clase de bondad 
que había experimentado antes; ya que no fue de un mal leve, 
una maldición tolerable sin saberlo traída sobre nosotros, 
sino del yugo que voluntariamente nos habíamos sometido, 
del poder de las tinieblas que habíamos cortejado, y el horno 
de ira que habíamos encendido para nosotros. ¿Qué somos 
perros muertos para que él nos mire con tanta gracia? Esta 
bondad aumenta así, si se considera el estado del hombre en 
su primera transgresión y después. 


4to. Esta bondad aparece además en el elevado avance de 
nuestra naturaleza, después de haberla ofendido tanto. Por 
creación, teníamos afinidad con los animales en nuestro 
cuerpo, con los ángeles en nuestro espíritu, con Dios en su 
imagen; pero no con Dios en nuestra naturaleza, hasta la 
encarnación del Redentor. 


Adán, por creación, era el hijo de Dios (Lucas 3:38), pero su 
naturaleza no era una con la persona de Dios: era su hijo, 
según lo creado por él, sino 


no tenía afinidad con él en virtud de la unión con él; pero 
ahora el hombre no sólo ve su naturaleza en multitudes de 
hombres en la tierra, sino que, por una asombrosa bondad, 
contempla su naturaleza unida a la Deidad en el cielo: que 
como él era el hijo de Dios por creación, ahora es hermano de 
Dios por redención; porque con tal título esa Persona, que era 
Hijo de Dios y también Hijo del Hombre, honra a sus 
discípulos (Juan 20:17): y como es de la misma naturaleza 
que ellos, “no se avergúenza de llámalos hermanos ”(Heb. 


2:11). Nuestra naturaleza, que estaba infinitamente distante 
y por debajo de la Deidad, ahora forma una persona con el 
Hijo de Dios. Lo que el hombre aspiraba pecaminosamente, 
Dios lo ha concedido en gracia, y más: el hombre aspiraba a 
una semejanza en el conocimiento, y Dios le ha concedido una 
afinidad en unión. Había sido una bondad asombrosa 
angelizar nuestra naturaleza; pero en la redención, la 
bondad divina ha obrado más alto, en una especie de 
deificación de nuestra naturaleza. En la creación, nuestra 
naturaleza fue exaltada por encima de otras criaturas de la 
tierra; en nuestra redención, nuestra naturaleza es exaltada 
sobre todas las huestes del cielo: éramos más altos que las 
bestias, como criaturas, pero “más bajos que los ángeles” 
(Salmo 8: 5); pero, por la encarnación del Hijo de Dios, 
nuestra naturaleza se eleva muchos escalones por encima de 
ellos. 


Después de haberse hundido por la corrupción por debajo de 
la naturaleza bestial, y tan bajo como lo diabólico, la 
"plenitud de la Deidad habita corporalmente en nuestra 
naturaleza" 


(Col. 2: 9), pero nunca en los ángeles, angelicalmente. El Hijo 
de Dios descendió para dignificar nuestra naturaleza, 
asumiéndola; y ascendimos con nuestra naturaleza para 


coronarla por encima de esos monumentos de poder y bondad 
divinos (Efesios 1:20, 21). Aquella Persona que descendió en 
nuestra naturaleza a la tumba, y en la misma naturaleza fue 
resucitada, está, en esa misma naturaleza, puesta a la 
diestra de Dios en el cielo, “muy por encima de todo 
principado y potestad y fortaleza, y dominio, y todo nombre 
que se nombra ”. Nuestro barro refinado, por una unión 
indisoluble con esta Persona Divina, tiene el honor de 
sentarse para siempre en un trono por encima de todas las 
tribus de serafines y querubines; y la Persona que lo viste, es 
la cabeza de los ángeles buenos y el vencedor de los malos; el 
uno se pone debajo de sus pies, y el otro ordenó adorarlo, “que 
limpió nuestros pecados en nuestra naturaleza” (Heb. 1: 3, 6): 
esa Persona Divina en nuestra naturaleza recibe adoración 
de los ángeles; pero la naturaleza del hombre no está 
obligada a rendir homenaje 


y adoraciones a los ángeles. ¿Cómo podría magnificarse más 
la bondad divina para el hombre? Como no podríamos tener 
un descenso más bajo que el que tuvimos por el pecado, ¿cómo 
podríamos tener un ascenso más alto que mediante una 
participación sustancial de una vida divina, en nuestra 
naturaleza, en la unidad de una Persona Divina? Nuestra 
naturaleza terrenal está unida a una Persona 
celestial; nuestra naturaleza deshecha unida a “uno igual a 
Dios” (Fil. 2: 6). Se puede decir verdaderamente que el 
hombre es Dios, lo cual es infinitamente más glorioso para 
nosotros, que si se pudiera decir que el hombre es un ángel. Si 
fuera bueno hacer avanzar nuestra naturaleza inocente por 
encima de otras criaturas, el avance de nuestra naturaleza 
degenerada por encima de los ángeles merece un título más 
alto que la mera bondad. Es un acto de más gracia que si 
todos los hombres se hubieran transformado en la naturaleza 
espiritual pura de los querubines más elevados. 


5to. Esta bondad se manifiesta en la alianza de gracia hecha 
con nosotros, mediante la cual nos liberamos del rigor de las 
obras. Dios pudo haber insistido en los términos del antiguo 
pacto y haber requerido del hombre la mejora de su estirpe 
original; pero Dios ha condescendido a términos más bajos y 
ha ofrecido al hombre métodos más bondadosos, y ha 
mitigado el rigor del primero con la dulzura del segundo. 


1. Es una bondad que se condescienda a hacer otro pacto con 
el hombre. Estipular con Adán inocente y justo por su 
obediencia, fue rebajar su soberanía; aunque dio el precepto 
como un Señor soberano, sin embargo, en su pacto, parece 
descender a una especie de igualdad con el polvo y las cenizas 
con quienes trató. 


Los soberanos absolutos no suelen pactar con su pueblo, sino 
que exigen obediencia y deber, sin comprometerse a otorgar 
una recompensa; y si pretenden alguno, se reservan el 
propósito en sus propios pechos, sin tratar a sus súbditos con 
una solemne declaración de ello. 


Dios no tenía la obligación de entrar en el primer pacto, y 
mucho menos, después de la violación del primero, para el 
establecimiento de uno nuevo. Si Dios parecía de algún modo 
igualarse al hombre en el primero, parecía descender por 
debajo de sí mismo al tratar con un rebelde en términos más 
condescendientes en el segundo. Si su pacto con el inocente 
Adán fue una rebaja de su soberanía, esto con el rebelde Adán 
parece ser un despojo de su majestad en favor de su 
bondad; como si su felicidad dependiera de nosotros y no la 
nuestra de él. Es una humillación de sí mismo contemplar 


las cosas del cielo, los ángeles gloriosos, así como las cosas de 
la tierra, hombres mortales (Salmo 113: 6); mucho más para 
unirse en lazos de gracia a los ángeles gloriosos; y mucho más 


si al hombre rebelde. En el primer pacto había tanto 
soberanía como bondad; en el segundo hay menos soberanía 
y más gracia: en el primero había un hombre justo por Dios 
santo; en el segundo, una criatura contaminada para un Dios 
puro y provocado; en el primero, tiene en la mano su 
manantial para gobernar a sus súbditos; en el segundo 
parece recostarse por su cetro, cortejar y desposar a un 
mendigo (Oseas 2: 18-20): en el primero es un Señor; en el 
segundo, un marido; y se obliga a sí mismo en condiciones de 
gracia para convertirse en deudor. ¿Cómo ha de llenarnos de 
humilde asombro esta bondad, como lo hizo Abraham, 
cuando “cayó sobre su rostro”, cuando escuchó a Dios hablar 
de hacer un pacto con él. (Génesis 17: 2, 3). Y si Dios 
hablando a Israel desde el fuego, y haciéndoles oír su voz 
desde el cielo, para poder instruirlos, era una consideración 
por la cual Moisés aumentaría su admiración por la bondad 
divina y comprometería su afectuosa obediencia a él (Deut. 
4:32, 36, 40), ¡cuánto más admirable es que Dios nos hable 
tan amablemente a través de la sangre pacificadora de la 
alianza, que silenció los terrores de lo viejo y asentó la 
ternura de lo nuevo! 


2. Su bondad se ve en la naturaleza y el tenor del nuevo pacto. 


Hay en este ricas corrientes de amor y piedad. El lenguaje de 
uno era: Muere, si pecas; el del otro, vive, si crees: el antiguo 
pacto se fundó sobre la obediencia del hombre; el nuevo no se 
basa en la inconstancia de la voluntad del hombre, sino en la 
firmeza del amor divino y el valioso mérito de Cristo. El jefe 
del primer pacto era humano y mutable; la Cabeza del 
segundo es divina e inmutable. 


La maldición que nos corresponde por la infracción del 
primero, es quitada por la indulgencia del segundo: por ella 
somos arrebatados de las fauces de la ley, para ser envueltos 


en el seno de la gracia (Rom.8: 1) . “Porque no estáis bajo la 
ley, sino bajo la gracia” (Rom. 6:14); desde la maldición y 
condenación de la ley, hasta la dulzura y el perdón de la 
gracia. 


Cristo llevó al uno, siendo “hecho por nosotros maldición” 
(Gálatas 3:13), para que podamos disfrutar de la dulzura del 
otro; por esto somos llevados del monte Sinaí, el monte del 
terror, al monte Sion, el monte del sacrificio, el tipo del gran 
sacrificio (Heb. 12:18, 22). Ese pacto trajo 


muerte por una sola ofensa, este pacto ofrece vida después de 
muchas ofensas (Rom. 5:16, 17): eso nos envuelve en una 
maldición, y esto nos enriquece con una bendición; las 
brechas de eso nos expulsaron del Paraíso, y el abrazar esto 
nos admite al cielo. Este pacto exige y admite ese 
arrepentimiento del cual no se mencionó en el primero; que 
exigía obediencia, no arrepentimiento ante un fracaso; y 
aunque el ejercicio de la misma nunca había sido tan 
profundo en la criatura caída, nada de la severidad de la ley 
había sido remitido por ninguna virtud. Una vez más, el 
primer pacto exigía la justicia exacta, pero no transmitía 
ninguna virtud limpiadora al contraer inmundicia. El 
primero exige una continuidad en la justicia conferida en la 
creación; el segundo imprime un corazón bondadoso en la 
regeneración. “Derramaré sobre ustedes agua limpia; Pondré 
un espíritu nuevo dentro de ti”, fue la voz del segundo pacto, 
no del primero. 


Nuevamente, perdonar el pacto de Adán era castigarlo, no 
perdonarlo, si caía; que amenazó de muerte por transgresión, 
esto la remite; ese fue un acto de soberanía Divina, 
declarando la voluntad de Dios; este es un acto de gracia 
divina, que pasa por un acto de olvido de los crímenes de la 
criatura: que, como no exigía arrepentimiento en caso de 


fracaso, no prometía piedad sobre la culpa; que convoca 
nuestro pecado y nos condena por ello; esto borra nuestra 
culpa y nos consuela bajo ella. El primer pacto nos relacionó 
con Dios como Juez; toda transgresión contra ella perdió su 
indulgencia como Padre: el segundo nos libra de Dios como 
Juez condenador, para ponernos bajo su ala, como Padre 
afectuoso; en uno había un ceño terrible para asustarnos; en 
el otro, un ala curativa para cubrirnos y aliviarnos. Una vez 
más, en lo que respecta a la justicia: eso demandaba nuestro 
desempeño de una justicia en y por nosotros mismos, y 
nuestra propia fuerza; esto exige nuestra aceptación de una 
justicia más alta que la que tuvieron los ángeles en pie; la 
justicia del primer pacto es la justicia de un hombre, la 
justicia del segundo es la justicia de un Dios (2 Cor. 5:21). 


De nuevo, en cuanto a esa obediencia exige: no nos exige, 
como condición necesaria, la perfección de la obediencia, sino 
la sinceridad de la obediencia; una rectitud en nuestra 
intención, no una falta de mancha en nuestra 
acción; integridad en nuestros objetivos y laboriosidad en 
nuestro cumplimiento de los preceptos divinos: “Camina 
delante de mí y sé perfecto” (Génesis 17: 1); es decir 


sincero. Lo que es sincero en nuestras acciones, es 
aceptado; y lo defectuoso, 


se pasa por alto, y no se nos carga, debido a la obediencia y 
justicia de nuestra Fianza. El primer pacto rechazó todos 
nuestros servicios después del pecado; los servicios de una 
persona condenada a muerte, no son más que servicios 
muertos: esto acepta nuestros servicios imperfectos, después 
de la fe en él; que no administraba fuerzas para obedecer, 
pero lo suponía; esto supone nuestra incapacidad para 
obedecer, y confiere algo de fuerza para ello: “Pondré mi 
espíritu dentro de ti, y haré que andes en mis estatutos” 


(Ezequiel 36:27). Nuevamente, en cuanto a las promesas: el 
antiguo pacto tenía bien, pero el nuevo 


“Mejores promesas” (Heb. 8: 6), de justificación después de la 
culpa y de santificación después de la inmundicia, y al final 
de la glorificación de todo el hombre. En el primero, había 
provisión contra la culpa, pero ninguna para eliminarla: 
provisión contra la inmundicia, pero ninguna para 
purificarla; promesa de felicidad implícita, pero no tan 
grande como esa “vida e inmortalidad” en el cielo, “traídas a 
la luz por el evangelio” (2 Ti. 1:10). ¿Por qué se dice que ha 
sido "traído a la luz por el evangelio"? porque no sólo fue 
enterrado, tras la caída del hombre bajo las maldiciones de la 
ley, sino que no fue tan obvio para las concepciones del 
hombre en su estado inocente. De hecho, estaba implícito que 
se le prometiera la vida por su posición, pero una 
inmortalidad no tan gloriosa revelada, que estaría reservada 
para él, si se mantenía firme: como es un pacto de mejores 
promesas así un pacto de consuelos más dulces; brinda más 
opciones y comodidades más duraderas; un 


“Consolación eterna y buena esperanza” son los frutos de la 
“sracia”, es decir 


el pacto de gracia (2 Tes. 2:16). En el conjunto hay tal amor 
revelado, que no puede expresarse; el apóstol deja a la mente 
de todo hombre concebirlo, si pudiera: “Qué amor nos ha dado 
el Padre, que seamos llamados hijos de Dios” (1 Juan 3: 
1). Nos muestra de tal manera el amor de Dios que lleva a su 
Hijo, la imagen de su persona (Juan 17:23): "Para que el 
mundo sepa que los has amado, como tú me has amado a mí". 


3. Esta bondad aparece en el don escogido de sí mismo que 
ha entregado en este pacto (Gn. 17: 7). Ustedes saben cómo 
dice la Escritura: “Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo” 


(Jer. 32:38): una propiedad de la Deidad es renovada por 
ella. Como dio la sangre de su Hijo para sellar el pacto, así se 
dio a sí mismo como la bendición del pacto; 


“No se avergúienza de ser llamado Dios de ellos” (Hebreos 
11:16). Aunque esté rodeado de millones de ángeles y los 
preside con una gloria inexpresable, no se avergúenza de sus 
condescendencias hacia el hombre, 


y pasar por encima de sí mismo como propiedad de su pueblo, 
así como tomarlos como suyos. Es una disminución del 
sentido del lugar, entenderlo de Dios, como Creador; ¿Qué 
razón había para que Dios se avergonzara de las expresiones 
de su poder, sabiduría y bondad en las obras de sus 
manos? Pero podríamos tener razones para pensar que 
podría haber algún motivo en Dios para avergonzarse de 
entregarse en un acto de donación a un gusano mezquino y 
rebelde inmundo; esto podría parecer un menosprecio a su 
majestad; pero Dios no se avergúenza de un título tan 
mezquino como el Dios de su pueblo despreciado; un título 
debajo de esos otros, del “Señor de los ejércitos, glorioso en 
santidad, temible en alabanzas, hacedor de maravillas, 
cabalgando sobre las alas del viento, caminando en los 
circuitos del cielo. “No se avergúenza más de este título de 
ser nuestro Dios, que de aquellos otros que suenan más 
eloriosos; Preferiría tener su grandeza velada a su bondad, 
que su bondad confinada a su majestad; Él no es solo nuestro 
Dios, sino nuestro Dios como es el Dios de Cristo: no se 
avergúenza de ser nuestro decoro, y Cristo no se avergúenza 
de poseer a su pueblo en sociedad con él en este decoro (Juan 
20:17). : "Subo a mi Dios y tu Dios". Esto de que Dios es 
nuestro Dios, es la quintaesencia del pacto, el alma de todas 
las promesas: en esto ha prometido todo lo infinito en él, todo 
lo que es la gloria y el ornamento de su naturaleza, para 
nuestro uso; no una parte de él, ni una sola perfección, sino 


todo el vigor y la fuerza de todos. Como no es un Dios sin 
sabiduría infinita, y poder infinito, bondad infinita, 
bienaventuranza infinita, etc., así pasa, en esta alianza, todo 
lo que lo presenta como el Ser más adorable a sus 
criaturas; será para ellos tan grande, tan sabio, tan poderoso, 
tan bueno como él mismo; y el asegurarnos, en este pacto, de 
ser nuestro Dios, significa también que él hará tanto por 
nosotros como nosotros haríamos por nosotros mismos, si 
fuéramos provistos de la misma bondad, poder y sabiduría: 
siendo nuestro Dios, él testifica que todo es uno, como si 
tuviéramos las mismas perfecciones en nuestro propio poder 
para emplearlas para nuestro uso; porque estando él poseído 
por ellos, es como si nosotros mismos estuviéramos poseídos 
por ellos, para nuestro propio provecho, según las reglas de 
la sabiduría, y las diversas condiciones que atravesamos 
para su gloria. Pero esto debe tomarse en relación con esa 
sabiduría, que él observa en sus procedimientos con nosotros 
como criaturas, y de acuerdo con las diversas condiciones que 
atravesamos para su gloria. 


Por tanto, que Dios sea nuestro es más que si todo el cielo y 
la tierra fueran nuestros además; es más que si fuéramos 
completamente nuestros ya nuestra propia disposición; 


hace nuestro “todo lo que Dios tiene” (1 Cor. 3:22); y por lo 
tanto, no solo todas las cosas que ha creado, sino todas las 
cosas que puede crear; no sólo todas las cosas que él ha 
inventado, sino todo lo que puede inventar: porque siendo 
nuestro, su poder es nuestro, su poder posible así como su 
poder activo; su poder, mediante el cual puede efectuar más 
de lo que ha hecho, y su sabiduría, mediante la cual puede 
idear más de lo que ha hecho; de modo que si hubiera 
necesidad de emplear su poder para crear muchos mundos 
para nuestro bien, no se aferraría a ello; porque si lo hiciera, 
no sería nuestro Dios, en la medida de su naturaleza, como 


la promesa sugiere. ¡Qué rica bondad y plenitud de 
generosidad hay en esta breve expresión, tan plena como la 
expresión de un Dios puede hacerla inteligible, 


4. Esta bondad se manifiesta además en la confirmación del 
pacto. Su bondad no solo condescendió a hacerlo para nuestra 
felicidad, después de que nos hicimos miserables, sino que 
además condescendió a ratificarlo de la manera más solemne 
para nuestra seguridad, para anular todos los abatimientos 
que la incredulidad podía suscitar en nuestras almas. La 
razón por la que lo confirmó mediante un juramento fue para 
mostrar la inmutabilidad de su glorioso consejo, no para 
obligarse a cumplirlo, porque su palabra y promesa son en sí 
mismas tan inmutables como su juramento; eran “dos cosas 
inmutables, su palabra y su juramento”, una tan inmutable 
como la otra; sino por la fuerza de nuestro consuelo, para que 
no tenga razón para temblar y tambalearse (Heb. 6:17, 
18): condescendería lo más bajo que pudiera hacer un Dios 
para la satisfacción de la criatura abatida. Cuando se rompió 
el primer pacto, y fue imposible para el hombre cumplir con 
los términos del mismo y alcanzar la felicidad con ello, hace 
otro; y, como si tuviéramos motivos para desconfiar de él en 
el primero, lo ratifica solemnemente de una manera más alta 
que lo había hecho en el otro, y jura por sí mismo que será 
fiel a él, no tanto por elección propia. , como objeto del 
juramento (Heb. 6:13): "Porque no pudo jurar por otro mayor, 
jura por sí mismo"; por lo que el apóstol insinúa claramente, 
que la bondad divina se elevó a tal altura para nosotros, que 
si hubiera habido algo más sagrado que él, o que podría 
haberlo castigado si lo hubiera roto, que habría jurado para 
silenciar cualquier desconfianza en nosotros y confirmarnos 
en la realidad de sus intenciones. Ahora bien, si fuera una 
poderosa señal de bondad para Dios rebajarse a un pacto con 
nosotros, sería más 


que un soberano se comprometiera tan solemnemente a ser 
nuestro deudor en una promesa, así como era nuestro 
soberano en el precepto, y se rebajara tanto en él para 
satisfacer la desconfianza de aquella criatura, que merecía 
para siempre empaparse de su propias ruinas, por no creer 
en su palabra. ¿Qué príncipe absoluto se rebajaría jamás a 
trabajar con súbditos rebeldes, a los que en un momento 
pudiera pisar y aplastar? mucho menos tolerar una 
desconfianza sin causa de su bondad mediante la adición de 
su juramento, y así atar sus propias manos, que antes no 
estaban confinadas, y libres para hacer lo que quisiera con 
ellas? 


5. Esta bondad de Dios es notable también en la condición de 
este pacto que es la fe. Ésta era la condición más fácil, por su 
propia naturaleza, que pudiera imaginarse; no hay dificultad 
en ello sino lo que procede del orgullo de la naturaleza del 
hombre y la obstinación de su voluntad. No era imposible en 
sí mismono era la vieja condición de la perfecta 
obediencia. Había sido una gran bondad volver a ponernos 
sobre nuestro antiguo linaje y restaurarnos al tenor y la 
condición del pacto de obras, o haber requerido las onerosas 
ceremonias de la ley. Tampoco es un conocimiento exacto lo 
que requiere de nosotros; siendo todos los entendimientos de 
los hombres de diferente tamaño, no habían sido capaces de 
esto. Era la condición más razonable, en cuanto a la 
excelencia de las cosas propuestas y los efectos que le 
siguen; no, era necesario. Había sido una falta de bondad 
para él y su propio honor; lo había desechado, si no hubiera 
insistido en esta condición de fe, que era la más baja a la que 
podía condescender con una salva para su gloria. Y fue una 
bondad para nosotros; no es nada más lo que necesita, sino la 
voluntad de aceptar lo que ha ideado y actuado por nosotros: 
y ningún hombre puede ser feliz contra su voluntad; sin esta 
creencia, al menos, el hombre nunca podría haber llegado 


voluntariamente a su felicidad. La bondad de Dios se 
evidencia en eso. si no hubiera insistido en esta condición de 
fe, sería la más baja a la que podría condescender con una 
salva para su gloria. Y fue una bondad para nosotros; no es 
nada más lo que necesita, sino la voluntad de aceptar lo que 
ha ideado y actuado por nosotros: y ningún hombre puede ser 
feliz contra su voluntad; sin esta creencia, al menos, el 
hombre nunca podría haber llegado voluntariamente a su 
felicidad. La bondad de Dios se evidencia en eso. si no 
hubiera insistido en esta condición de fe, sería la más baja a 
la que podría condescender con una salva para su gloria. Y 
fue una bondad para nosotros; no es nada más lo que 
necesita, sino la voluntad de aceptar lo que ha ideado y 
actuado por nosotros: y ningún hombre puede ser feliz contra 
su voluntad; sin esta creencia, al menos, el hombre nunca 
podría haber llegado voluntariamente a su felicidad. La 
bondad de Dios se evidencia en eso. 


[19 Es una condición fácil, no imposible. 1. No era la 
condición del antiguo pacto. La condición de eso era una 
completa obediencia a cada precepto con toda la fuerza de un 
hombre, y sin ningún defecto o grieta. Pero la condición del 
pacto evangélico es una fe sincera, aunque débil; Ha 
adaptado este pacto a la miseria de la condición caída del 
hombre; él considera nuestra debilidad, y que no somos más 
que polvo, y por lo tanto no nos exige una obediencia 
completa, sino sincera. ¿Había enviado Dios a Cristo a 


expiar el crimen de Adán, restaurarlo a su estado paradisíaco 
y reparar en el hombre la imagen arruinada de la santidad, 
y después de esto haber renovado el pacto de obras para el 
futuro, y haber establecido la misma condición exigiendo una 
completa obediencia para el tiempo. venir; La bondad divina 
había estado por encima de toda acusación y había merecido 
nuestra más alta admiración al perdonar las transgresiones 


anteriores y darnos nuestra primera cepa. Pero la bondad 
divina dio pasos más grandes: había probado nuestra 
primera condición y encontró que su criatura mutable 
rápidamente la violaba: si hubiera exigido lo mismo ahora, es 
probable que se hubiera encontrado con el mismo problema 
que antes, en la desobediencia y caída del 
hombre; deberíamos haber sido como hombres, como Adán 
(Oseas 6: 7), “transgrediendo el pacto; ”Y entonces debemos 
habernos tendido gimiendo bajo nuestra enfermedad y 
revolcándonos en nuestra sangre, a menos que Cristo hubiera 
venido a morir para expiar nuestros nuevos crímenes; porque 
toda transgresión había sido una violación de ese pacto y una 
pérdida de nuestro derecho a los beneficios de él. Si lo 
hubiéramos roto en una sola tilde, nos hubiéramos vuelto 
incapaces de cumplirlo en el futuro; que una sola 
transgresión había sido un obstáculo contra las súplicas de la 
obediencia posterior. nos habíamos vuelto incapaces de 
cumplirlo en el futuro; que una sola transgresión había sido 
un obstáculo contra las súplicas de la obediencia 
posterior. nos habíamos vuelto incapaces de cumplirlo en el 
futuro; que una sola transgresión había sido un obstáculo 
contra las súplicas de la obediencia posterior. 


Pero Dios ha dejado totalmente a un lado esa condición en lo 
que respecta a nosotros, y ha establecido la de la fe, más fácil 
de cumplir y renovar por nosotros. Es gracia infinita en él, 
que aceptará la fe en nosotros, en lugar de esa perfecta 
obediencia que él requirió de nosotros en el pacto de obras. 2. 
Es fácil, no como las onerosas ceremonias previstas por la 
ley. No exige ahora la obediencia legal, los sacrificios 
costosos, las purificaciones problemáticas y las abstinencias, 
ese "yugo de servidumbre" (Gálatas 5: 1) que "no podían 
soportar" (Hechos 15:10). No nos trata como sirvientes, ni 
hijos, en su no edad, bajo los elementos del mundo, ni exige 
esos innumerables ejercicios corporales que les exigió: no 


exige “mil corderos” y “ríos de aceite; ”Pero requiere una 
sincera confesión y arrepentimiento, para nuestra 
absolución; una "fe no fingida", para nuestra 
bienaventuranza y elevación a una vida gloriosa. Solo 
requiere que creamos lo que dice y tengamos una opinión tan 
buena de su bondad y veracidad como para persuadirnos de 
la realidad de sus intenciones, confiar en su palabra y confiar 
en su promesa, abrazar cordialmente a su Hijo crucificado. , 
a quien ha presentado como el medio de nuestra felicidad, y 
respeta sinceramente todos los descubrimientos de su 
voluntad. ¿Qué puede ser más fácil que esto? y tener una 
opinión tan buena de su bondad y veracidad, como para 
persuadirnos de la realidad de sus intenciones, confiar en su 
palabra y confiar en su promesa, abrazar cordialmente a su 
Hijo crucificado, a quien ha presentado como el medio de 
nuestro felicidad, y tenga un sincero respeto por todos los 
descubrimientos de su voluntad. ¿Qué puede ser más fácil 
que esto? y tener una opinión tan buena de su bondad y 
veracidad, como para persuadirnos de la realidad de sus 
intenciones, confiar en su palabra y confiar en su promesa, 
abrazar cordialmente a su Hijo crucificado, a quien ha 
presentado como el medio de nuestro felicidad, y tenga un 
sincero respeto por todos los descubrimientos de su 
voluntad. ¿Qué puede ser más fácil que esto? 


Aunque algunos en los días de los apóstoles, y otros desde 
entonces se han esforzado por introducir una multitud de 
cargas legales, como si envidiaran a Dios las expresiones de 
su bondad, o lo consideraran culpable de demasiada 
negligencia, al quitarse el yugo y tratar hombre demasiado 
favorablemente. 3. Tampoco es un conocimiento claro de cada 
revelación, esa es la condición de este pacto. Dios en su 
bondad para con el hombre ha hecho revelaciones de sí 
mismo, pero su bondad se manifiesta al obligarnos a creerle, 
no a comprenderle plenamente. Los ha hecho, mediante 


testimonios suficientes, tan claros para nuestra fe como 
incomprensibles para nuestra razón: ha revelado una 
Trinidad de Personas, en sus distintos oficios, en el negocio 
de la redención, sin la revelación de una Trinidad, no 
podríamos tener una noción y un esquema correctos de la 
gracia redentora. Pero como la claridad del entendimiento de 
los hombres está mancillada por la caída, y ha perdido sus 
alas para volar al conocimiento de cosas tan sublimes como 
la Trinidad y otros misterios de la religión cristiana, Dios ha 
manifestado su bondad al no complacer nosotros para 
entenderlos pero para creerlos; y nos ha dado razones 
suficientes para creer que es su revelación (tanto por la 
naturaleza de la revelación misma como por la manera y la 
manera de propagarla, que es totalmente divina, excediendo 
todos los métodos del arte humano), aunque ha no ampliamos 
nuestros entendimientos a la capacidad de ahora, y hacemos 
una razón de cada misterio. No pidió a todos los israelitas, o 
de cualquiera de ellos que fueron picados por las serpientes 
ardientes, para que comprendan, o puedan hablar de la 
naturaleza y cualidades de ese bronce del que estaba hecha 
la serpiente en el asta, o qué arte se formó esa serpiente, o de 
qué manera su visión operaba en ellos para su 
curación; bastaba con que creyeran en la institución y en el 
precepto de Dios, y que su propia curación estuviera 
asegurada por ello: bastaba con que pusieran los ojos en ella 
de acuerdo con la dirección. Los entendimientos de los 
hombres son de varios tamaños y alturas, uno más alto que 
otro: si la condición de este pacto hubiera sido una grandeza 
de conocimiento, los hombres más agudos solo hubieran 
disfrutado de los beneficios de él. Pero es la "fe", que es tan 
fácil de realizar por el ignorante y simple, como por la mente 
más fuerte e imponente: es lo que está dentro del alcance del 
entendimiento de todo hombre. Dios no requirió que cada uno 
dentro del límite del pacto debiera poder hablar de él a las 
razones de los hombres; no requería que todo hombre fuera 


filósofo u orador, sino creyente. ¿Qué podría ser más fácil que 
levantar la mirada al descarado 


serpiente, para ser curada de un aguijón de fuego? ¿Qué 
puede ser más fácil que una mirada, que se hace sin dolor y 
en un momento? Es una condición que pueden realizar tanto 
los más débiles como los más fuertes: si aquellos que fueron 
mordidos en la parte más vital podrían levantar la vista, 
aunque al último suspiro, se recuperarían por la expulsión 
del veneno. 


[2d.] Así como es fácil, es razonable. Arrepiéntanse y crean, 
es lo que Cristo y los apóstoles requieren para el disfrute del 
reino de los cielos. Es muy razonable que se crean cosas tan 
grandes y gloriosas, tan beneficiosas para los hombres, y 
reveladas a ellos por una autoridad tan sólida y una verdad 
infalible. La excelencia de la cosa revelada no podía admitir 
una condición menor que la de ser creído y aceptado. 


Hay una especie de fe, que es una condición natural en todo: 
toda religión en el mundo, aunque nunca tan falsa, depende 
de una especie de ella; porque a menos que haya una creencia 
en cosas futuras, nunca habrá esperanza de bien, o temor al 
mal, las dos grandes bisagras sobre las que se mueve la 
religión. En todo tipo de aprendizaje, se deben creer muchas 
cosas antes de que se pueda progresar. La creencia de unos 
en otros es necesaria en todos los actos de la vida 
humana; sin el cual la sociedad humana se desvincularía y se 
disolvería. ¿Qué es esa fe que Dios requiere de nosotros en 
este pacto, sino la voluntad del alma de tomar a Dios por 
nuestro Dios, a Cristo por nuestro Mediador y el procurador 
de nuestra felicidad (Apocalipsis 22:17)? ¿Qué príncipe 
podría exigir menos de cualquier promesa que haga a sus 
súbditos que ser creído como verdadero? y dependía tan 
bien; para que acepten su perdón y otras ofertas de gracia, y 


sean sinceros en su lealtad a él, evitando todo lo que pueda 
ofenderlo y persiguiendo todo lo que pueda agradarle? 


Así, Dios, por una condición tan pequeña y razonable como la 
fe, deja entrar los frutos de la muerte de Cristo en nuestra 
alma y nos envuelve en la fruición de todos los privilegios 
adquiridos por ella. Tanto ha sido condescendiente en su 
bondad, que con una condición tan leve podemos defender su 
promesa y desafiar humildemente, en virtud del pacto, las 
cosas buenas que ha prometido en su palabra. Es una 
condición tan razonable, que si Dios no lo requirió en el pacto 
de gracia, la criatura estaría obligada a cumplirlo: porque la 
publicación de cualquier verdad de Dios, naturalmente exige 
que la criatura le dé crédito, y una entretenimiento de la 
misma en la práctica. ¿Podrían ofrecer ustedes mismos una 
condición más razonable, si se hubiera dejado a sus 


¿elección? Si un príncipe proclamara el perdón a un 
desdichado derrochador, ¿no gritaría toda la palabra 
vergúenza de él si no lo creyera con las más altas garantías? y 
si el ingenio no lo hiciera arrepentirse de sus crímenes, y no 
lo hiciera cuidadoso en el deber de un súbdito, seguramente 
el mundo lloraría por vergúenza por tal persona. 


[3d.] Es una condición necesaria. 1. Necesario para el honor 
de Dios. Un príncipe es menospreciado si su autoridad en su 
ley y su bondad en sus promesas no son aceptadas ni 
creídas. ¿Qué médico emprendería una cura, si sus preceptos 
no pueden ser acreditados? Lo primero en el orden de la 
naturaleza es que se crea en la revelación de Dios, que se 
reconozca la realidad de sus intenciones al invitar al hombre 
a aceptar los métodos que ha prescrito para que alcancen su 
máxima felicidad. Es una noción degradante de Dios, que dé 
una felicidad, comprada por sangre divina, a una persona que 
no la valora, ni aborrezca los pecados que ocasionaron un 


sufrimiento tan grande, ni voluntad de evitarlos: ¿No debería 
vilipendiarse a sí mismo? ¿Otorgar un cielo a ese hombre que 
no cree en sus ofertas, ni camina por los caminos que 
conducen a él? que camina así, como si declarara que no hay 
verdad en su palabra, ni santidad en su naturaleza? ¿No 
verificaría Dios con tal acto una verdad en el lenguaje de su 
práctica, verbigracia. ¿Que era falso e impuro, descuidado de 
su palabra y negligente de su santidad? Como Dios estaba 
tan deseoso de asegurar el consuelo de los creyentes, que si 
hubiera habido un Ser más grande que él para atestiguar, y 
para que él fuera responsable, de la confirmación de su 
promesa, él se habría sometido voluntariamente a él y habría 
lo nombró árbitro, “Juró por sí mismo, porque no podía jurar 
por otro mayor” (Heb. 6:19); por la misma razón, si hubiera 
estado con la majestad y sabiduría de Dios rebajarse a 
condiciones inferiores en este pacto, para reducir al hombre 
a su deber y felicidad, lo habría hecho; pero su bondad no 
pudo dar pasos más bajos, con la preservación de los derechos 
de su majestad y el honor de su sabiduría. 


¿Habrías hecho que recibiera a los hombres en la felicidad, 
después de que ellos hubieran agravado sus crímenes por el 
desprecio de su gracia, así como de su bondad creadora, y los 
hubieran bendecido bajo la culpa de sus crímenes sin un 
reconocimiento? ¿Debería glorificar a uno que no 


cree lo que él ha revelado, ni se arrepienta de lo que él mismo 
ha cometido; y salvar así a un hombre después de una 
reiterada falta de agradecimiento a la gracia más inmensa 
que jamás haya sido, o pueda ser, descubierta y ofrecida, sin 
detestar su ingratitud y sin una aceptación voluntaria de sus 
ofrecimientos? Es necesario, para el honor de Dios, que el 
hombre acepte sus términos y no le dé leyes a aquel a quien 
es odioso como culpable, así como súbdito como criatura. Una 
vez más, era muy equitativo y necesario para la honra de 


Dios, que puesto que el hombre cayó por incredulidad de su 
precepto y amenazante, no se levantara de nuevo sin creer en 
su promesa, y arrojándose sobre su verdad en eso: ya que él 
había vilipendiado el honor de su verdad en las amenazas; ya 
que el hombre en su caída se inclinaría a su propio 
entendimiento contra Dios, es conveniente que, en su 
recobro, los poderes más altos de su alma, su entendimiento 
y voluntad, le sean sometidos con total resignación. Ahora 
bien, mientras que el conocimiento parece tener poder sobre 
su objeto, la fe es una sumisión total a lo que es su 
objeto. Puesto que el hombre pretendía gloriarse en sí mismo, 
el pacto evangélico dirige toda su batería contra él, para que 
los hombres puedan la fe es una completa sumisión a aquello 
que es objeto de ella. Puesto que el hombre pretendía 
eloriarse en sí mismo, el pacto evangélico dirige toda su 
batería contra él, para que los hombres puedan la fe es una 
completa sumisión a aquello que es objeto de ella. Puesto que 
el hombre pretendía gloriarse en sí mismo, el pacto 
evangélico dirige toda su batería contra él, para que los 
hombres puedan 


“No te gloríes sino en la bondad divina” (1 Cor. 1: 29-31). Si 
el hombre hubiera cumplido con la obediencia exacta por su 
propia fuerza, habría tenido algo en sí mismo como motivo de 
su gloria. Y aunque, después de la caída, la gracia se había 
hecho ilustre al establecerlo en un nuevo linaje, sin embargo, 
si la misma condición de obediencia exacta se hubiera 
establecido de la misma manera, el hombre habría tenido 
algo de qué gloriarse, que se elimina por completo. por fe; por 
lo cual el hombre en cada acto debe salir de sí mismo en busca 
de un suministro, al Mediador que la bondad y gracia divinas 
ha designado. 2. Es necesario para la felicidad del 
hombre. Esa no puede ser una condición satisfactoria en la 
que la voluntad del hombre no concurra. el que se ve obligado 
a la más deliciosa dieta, o a llevar la ropa más valiente, 


Ahora bien, siendo la fe una voluntad sincera de aceptar a 
Cristo y venir a Dios por él, y el arrepentimiento un 
aborrecimiento de lo que hizo que el hombre se separara de 
Dios, es imposible que él pueda ser feliz voluntariamente sin 
él: el hombre no puede alcanzar y disfrutar. una verdadera 
felicidad sin una operación de su comprensión sobre el objeto 
propuesto y los medios designados para disfrutarlo. Debe 
haber un conocimiento de lo que se ofrece y 


de la forma de hacerlo, y un conocimiento que pueda 
determinar la voluntad de afectar ese fin y abrazar esos 
medios; lo que la voluntad nunca podrá hacer hasta que el 
entendimiento esté plenamente convencido de la verdad del 
oferente, de la bondad de la propuesta misma y de la 
conveniencia de los medios para lograrla. Es necesario, en la 
naturaleza de la cosa, que lo revelado se crea que es una 
revelación divina. Dios debe ser juzgado verdadero en la 
prometedora justificación y santificación, los medios de la 
felicidad; y si alguno desea ser partícipe de esas promesas, 
debe desear ser santificado; y ¿cómo puede desear lo que es 
el asunto de esas promesas, si se revolca en sus propias 
concupiscencias, y desea hacerlo, algo que repugna a la 
promesa misma? 


¿Quiere que Dios obligue al hombre a ser feliz en contra de 
su voluntad? ¿No es muy razonable que deba exigir el 
consentimiento de su criatura razonable a esa bendición que 
le ofrece? El nuevo pacto es un "pacto matrimonial" (Oseas 
2:16, 19, 20), que implica un consentimiento de nuestra 
parte, así como un consentimiento de parte de Dios de que no 
hay matrimonio que no tenga el consentimiento de ambas 
partes. Ahora bien, la fe es nuestro consentimiento real, y el 
arrepentimiento y la obediencia sincera son los testimonios 
de la verdad y la realidad de este consentimiento. 


6to. La bondad divina es eminente en sus métodos de tratar 
con los hombres para abrazar este pacto. Son métodos de 
mansedumbre y dulzura: es una bondad de cortejo y una 
bondad de lamento;sus expresiones son con fuertes 
movimientos de afecto: no lleva el evangelio por la fuerza de 
las armas: no solo amenaza a los hombres, como lo han hecho 
los conquistadores mundanos; como Mahoma, no saquea las 
propiedades de los hombres y hiere sus cuerpos para 
imprimir una religión en sus almas; no erige horcas ni 
enciende leña para asustar a los hombres y hacerles 
pactos. ¡Qué multitudes podría haber levantado con su poder, 
así como otras! ¡Qué legiones de ángeles podría haber 
reunido desde el cielo, para haber empujado a los hombres a 
una profesión del evangelio! 


1:18), “Ven ahora, y razonemos juntos”, dice el Señor. Parece 
llamar al cielo ya la tierra para ser juzgados, si había faltado 
en alguna forma razonable de bondad, para vencer la 
perversidad de la criatura; (Isa. 1: 2), "Oíd, cielos, y escucha, 
tierra, que he alimentado y criado hijos". ¡Qué diversos 
estímulos utiliza de acuerdo con la naturaleza de los 
hombres, tratando de persuadirlos con toda ternura, de que 
no desprecien sus propias misericordias y sean enemigos de 
su propia felicidad! Nos seduciría con su belleza y nos 
ganaría con su misericordia. Él usa las armas de su propia 
excelencia y nuestra necesidad para prevalecer sobre 
nosotros, y esto después de las más altas 
provocaciones. Cuando Adán pisoteó su bondad creadora, no 
fue aplastada; y cuando el hombre se la hubo echado, 


3.). Y cuando los judíos ultrajaron a su Hijo, a quien amaba 
desde la eternidad, e hicieron que el Señor del cielo y de la 
tierra inclinara la cabeza como un esclavo en la cruz, sin 
embargo, en el lugar donde se había cometido la maldad más 
horrible, el El evangelio debe ser predicado: la ley debe salir 


de esa Sión, y los apóstoles no deben moverse de allí hasta 
que hayan recibido la promesa del Espíritu y hayan 
publicado la palabra de gracia en esa ciudad ingrata, cuyos 
habitantes aún se hincharon de indignación contra el Señor 
de la vida, y la doctrina que había predicado entre ellos 
(Lucas 24:47; Hechos 1: 4, 5). Pasaría por alto sus 
indignidades por ternura hacia sus almas y expondría a los 
apóstoles al peligro de sus vidas, en lugar de exponer a sus 
enemigos a la furia del diablo. 


1. ¡Con qué afecto invita a los hombres! ¡Qué multitud de 
promesas seductoras y exhortaciones apremiantes hay en 
todas partes esparcidas en la Escritura, y de una manera tan 
apasionada, como si Dios solo se preocupara por nuestro bien, 
sin una mirada a su propia gloria! ¡Con qué ternura corteja 
corazones de piedra y les expresa más piedad que a sí 
mismos! ¿Con qué afecto se le suben las entrañas a los labios 
en su discurso en el profeta Isa. 51: 4: "¡Escúchame, pueblo 
mío, y escúchame, nación mía!" “Pueblo mío”, “nación mía!”: 
Expresiones fundidas de un Dios tierno que solicita a un 
pueblo rebelde que se retire a él. Nunca vació su mano de su 
generosidad, ni despojó sus labios de esas expresiones 
caritativas. Envió a Noé para mover a los malvados del viejo 
mundo a abrazar su bondad, y frecuentes profetas a los 
provocadores judíos; y a medida que el mundo continuaba y 
crecía hasta alcanzar una estatura más alta en el pecado, él 
se inclinaba más en la forma de sus expresiones. Nunca 
estuvo el mundo en un nivel más alto de idolatría que cuando 
se publicó el evangelio por primera vez; sin embargo, cuando 
deberíamos haber esperado que fuera un castigador, es un 
Dios suplicante. El apóstol teme no usar la expresión para la 
gloria de la bondad viva; “Somos embajadores de Cristo, como 
si Dios te suplicara por nosotros” (2 Corintios 5:20). La voz 
suplicante de Dios está en la voz del ministerio, como la voz 
del príncipe en la del heraldo: es como si la bondad divina se 


arrodillara ante un pecador con las manos anilladas y las 
mejillas llorosas, suplicándole que no le obligue a volver a 
asumir un tribunal de justicia en la naturaleza de un Juez, 
ya que trataría con el hombre en un trono de gracia en la 
naturaleza de un Padre; sí, parece ponerse en la postura del 
criminal, para que la criatura ofensiva pueda 


no sentir el castigo debido a un rebelde. No es la 
condescendencia, sino el interés de un traidor arrastrarse de 
rodillas en cilicio ante su soberano, para suplicarle la 
vida; pero es una bondad milagrosa en el soberano 
arrastrarse en la postura más baja hacia el rebelde, para 
importunarlo, no solo por una amistad con él, sino por un 
amor por su propia vida y felicidad: esto lo hace, no solo en 
su generalidad. proclamaciones, pero en sus cortejos 
particulares, esos cortejos internos de sus espíritus, 
solicitándolos con más diligencia (si es que lo observaran) a 
su felicidad, que el diablo los tienta a los caminos de su 
miseria: como él fue el primero en Cristo, reconciliando al 
mundo, cuando el mundo no lo cuidó, entonces él es el 
primero en su Espíritu, cortejando al mundo para que acepte 
esa reconciliación, cuando el mundo no lo escuche. Cuán a 
menudo hace brillar la luz de la naturaleza y la luz de la 
palabra en el corazón de los hombres, no para hacerlos caer 
en chispas de su propio encendido, sino para aspirar a una 
mejor felicidad y prepararlos para estar sujetos a una mayor 
misericordia, si pudieran mejorar sus súplicas actuales con 
tal fin! ¿Y para qué están diseñadas sus amenazas, sino para 
mover la rueda de nuestros miedos, para que la rueda de 
nuestro deseo y amor se ponga en movimiento para abrazar 
su promesa? No son tanto los truenos de su justicia, como la 
retórica fuerte de su buena voluntad, para prevenir la 
miseria de los hombres bajo las copas de la ira: es su bondad 
para asustar a los hombres con amenazas, para que la 
justicia no los hiera con la espada: no es la destrucción, sino 


la reforma conservadora a la que aspira: no se complace en la 
muerte de los impíos; esto lo confirma con su juramento. Sus 
amenazas son graciosas protestas con ellos: “¿Por qué habéis 
de morir, oh 


casa de Israel (Ezequiel 33:11)? Son como el ruido que hace 
un oficial favorable en la calle, para advertir al criminal que 
viene a agarrar, para que se escape: nunca usó su justicia 
para aplastar a los hombres, hasta que usó su bondad para 
seducirlos. Todas las espantosas descripciones de una ira 
futura, así como las vivaces descripciones de la felicidad de 
otro mundo, están diseñadas para persuadir a los 
hombres; La miel de su bondad está en las entrañas de los 
leones rugientes; tales dolores se toma el Bien con los 
hombres, para hacerlos candidatos para el cielo. 


2. ¡Cuán prontamente recibe a los hombres cuando 
regresan! Tenemos la experiencia de David para eso (Salmo 
32: 5); Dije: Confesaré mis transgresiones al Señor; y 
perdonaste la iniquidad de mi pecado. 


. " Una mirada sincera de la criatura saca los brazos y abre 
el pecho; él está listo con su médico para curarnos, con la 
resolución de familiarizarlo con nuestra enfermedad, y con 
sus medicamentos impide que se ponga nuestra resolución en 
una petición. El salmista le agrega un “%”, como una nota 
especial de agradecimiento por la bondad divina. Él no solo 
está listo para recibir nuestras peticiones mientras 
hablamos, sino que nos responde antes de que llamemos 
(Isaías 65:24); escuchando los movimientos de nuestro 
corazón, así como las súplicas de nuestros labios. Él es el 
Padre verdadero, que tiene un paso más rápido en las 
reuniones, que el hijo pródigo al regresar; que no quería que 
sus abrazos y caricias fueran interrumpidos por su confesión 
(Lucas 15: 20-22);la confesión sigue, no precede, la 


compasión del Padre. ¿Cómo se regocija al tener la 
oportunidad de expresar su gracia, cuando ha vencido con un 
carrete para arrojar los brazos y acostarse a sus pies? y esto 
porque "se deleita en la misericordia" (Miqueas 7:18). Se 
deleita en las expresiones de él mismo y en la aceptación de 
su criatura. 


3. ¡Cuán profundamente lamenta el rechazo voluntario del 
hombre a su bondad! 


Es una gran bondad ofrecer gracia a un rebelde; una gran 
bondad para dársela después de un tiempo que se apartó de 
los términos; una bondad asombrosa para lamentar y 
lamentar su perdición deliberada. Parece pronunciar esas 
palabras en un suspiro: “¡Ojalá mi pueblo me hubiera 
escuchado, e Israel hubiera caminado en mi camino” (Salmo 
81:13)! Es verdad, Dios no tiene pasiones humanas, pero sus 
afectos no pueden expresarse de otra manera de una manera 
inteligible para nosotros; la excelencia de su naturaleza está 
por encima de las pasiones de los hombres; pero tales 
expresiones de sí mismo nos manifiestan la sinceridad de su 
bondad: y que, si él fuera capaz de nuestras pasiones, se 
expresaría de la manera que lo hacemos nosotros: y 
encontramos al Bien encarnado llorando con lágrimas y 
suspiros la ruina de Jerusalén. (Lucas 19:42). Por la misma 
razón que cuando un pecador regresa hay gozo en el cielo, por 
su obstinación hay dolor en la tierra. La primera es, como si 
un príncipe vistiera a toda su corte de escarlata triunfante, 
ante el arrepentimiento de un rebelde; y el otro, como si un 
príncipe se pusiera a sí mismo ya su corte de luto por la 
obstinada negativa de un rebelde al perdón, cuando está a su 
merced. ¿No son ahora estas afectuosas invitaciones y 
profundos lamentos por su perversidad, altos testimonios de 
la bondad divina? ¿No merecen las incansables repeticiones 
de graciosos estímulos un nombre más elevado que el de la 


mera bondad? ¿Qué puede ser una evidencia más fuerte de la 
sinceridad de la misma, que como si un príncipe vistiera a 
toda su corte de triunfante escarlata, ante el arrepentimiento 
de un rebelde; y el otro, como si un príncipe se pusiera a sí 
mismo ya su corte de luto por la obstinada negativa de un 
rebelde al perdón, cuando está a su merced. ¿No son ahora 
estas afectuosas invitaciones y profundos lamentos por su 
perversidad, altos testimonios de la bondad divina? ¿No 
merecen las incansables repeticiones de graciosos estímulos 
un nombre más elevado que el de la mera bondad? ¿Qué 
puede ser una evidencia más fuerte de la sinceridad de la 
misma, que como si un príncipe vistiera a toda su corte de 
triunfante escarlata, ante el arrepentimiento de un rebelde; y 
el otro, como si un príncipe se pusiera a sí mismo ya su corte 
de luto por la obstinada negativa de un rebelde al perdón, 
cuando está a su merced. ¿No son ahora estas afectuosas 
invitaciones y profundos lamentos por su perversidad, altos 
testimonios de la bondad divina? ¿No merecen las 
incansables repeticiones de graciosos estímulos un nombre 
más elevado que el de la mera bondad? ¿Qué puede ser una 
evidencia más fuerte de la sinceridad de la misma, que ¿No 
son ahora estas afectuosas invitaciones y profundos lamentos 
por su perversidad, altos testimonios de la bondad 
divina? ¿No merecen las incansables repeticiones de 
graciosos estímulos un nombre más elevado que el de la mera 
bondad? ¿Qué puede ser una evidencia más fuerte de la 
sinceridad de la misma, que ¿No son ahora estas afectuosas 
invitaciones y profundos lamentos por su perversidad, altos 
testimonios de la bondad divina? ¿No merecen las 
incansables repeticiones de graciosos estímulos un nombre 
más elevado que el de la mera bondad? ¿Qué puede ser una 
evidencia más fuerte de la sinceridad de la misma, que 


¿El sonido de su voz salvadora en nuestros goces, el 
movimiento de su Espíritu en nuestros corazones y su dolor 


por la negligencia de todos? Estos no son testimonios de 
alguna falta de bondad en su naturaleza para respondernos, 
o falta de voluntad para expresarlo a su criatura. ¿Tiene 
intención de engañarnos, que así nos suplica? La 
majestuosidad de su naturaleza es demasiado grande para 
tales cambios; o, si no lo fuera, lo despreciable de nuestra 
condición lo volvería por encima de cualquier uso. ¿Quién 
acusaría a ese médico de falta de bondad, que ofrece 
gratuitamente su medicina soberana, importuna a los 
hombres, por el amor que tienen a su salud, a tomarla, y se 
deshace en lágrimas y dolor cuando la encuentra rechazada 
por su malhumorado y engreído? ¿humor? 


7”. La bondad divina es eminente en los sacramentos que él 
ha fijado en este pacto, especialmente en la cena del 
Señor. Como se dio a sí mismo en su Hijo, así da a su Hijo en 
el sacramento; no sólo lo da como sacrificio en la cruz por 
expiación de nuestros crímenes, sino como banquete sobre la 
mesa para el sustento de nuestras almas: en la que fue dado 
para ser ofrecido; en esto le da para que participe, con todos 
los frutos de su muerte; bajo la imagen de los signos 
sacramentales, todo creyente come la carne y bebe la sangre 
del gran Mediador del pacto. 


Las palabras de Cristo, "Esto es mi cuerpo, y esto es mi 
sangre", son verdaderas hasta el fin del mundo (Mat. 26:26, 
28). Esta es la vianda más deliciosa del cielo, la comida más 
exquisita y delicada con la que Dios puede alimentarnos: el 
deleite de la Deidad, la admiración de los ángeles; una fiesta 
con Dios es grande, pero una fiesta con Dios es más 
grande. Bajo esos signos se presenta ese cuerpo; lo que fue 
concebido por el Espíritu, habitado por la Deidad, molido por 
el Padre para ser nuestro alimento, así como nuestra 
propiciación, se nos presenta sobre la mesa. Esa sangre que 
satisfizo la justicia, lavó nuestra culpa en la cruz y suplica 


por nuestras personas ante el trono de la gracia; esa sangre 
que silenció la maldición, pacificó el cielo y purificó la tierra, 
nos es dada para nuestro refrigerio. Este es el pan enviado 
del cielo, el verdadero maná; la copa es “la copa de bendición” 
y, por tanto, una copa de bondad (1 Cor. 10:15). Es verdad, el 
pan no deja de ser pan, ni el vino deja de ser vino; ninguno 
pierde su sustancia, pero ambos adquieren una santificación, 
por la relación que tienen con lo que representan, y 
alimentan la fe que los recibe. En ellos Dios nos ofrece un 
remedio para el aguijón del pecado y los problemas de 
conciencia; no nos da la sangre de un simple hombre, o la 
sangre de unpor la relación que tienen con lo que 
representan, y alimentan esa fe que los recibe. En ellos Dios 
nos ofrece un remedio para el aguijón del pecado y los 
problemas de conciencia; no nos da la sangre de un simple 
hombre, o la sangre de un por la relación que tienen con lo 
que representan, y alimentan esa fe que los recibe. En ellos 
Dios nos ofrece un remedio para el aguijón del pecado y los 
problemas de conciencia; no nos da la sangre de un simple 
hombre, o la sangre de un 


ángel encarnado, pero bendito de Dios para siempre; una 
sangre que puede protegernos contra la ira del cielo y los 
tumultos de nuestra conciencia; una sangre que puede lavar 
nuestros pecados y embellecer nuestras almas; una sangre 
que tiene más fuerza que nuestra inmundicia, y más 
prevaleciente que nuestro acusador; una sangre que nos 
protege contra los terrores de la muerte y nos purifica para 
la bendición del cielo. La bondad de Dios se amolda a 
nuestros sentidos y condesciende a nuestra debilidad; nos 
instruye tanto con el ojo como con el oído; nos permite verlo, 
saborearlo, sentirlo y escucharlo; vela su gloria bajo los 
elementos terrenales e informa a nuestro entendimiento de 
los misterios de la salvación mediante señales familiares a 
nuestros sentidos; y como no podemos contemplarlo con 


nuestros ojos corporales en su gloria, lo presenta a los ojos de 
nuestra mente en elementos, para afectar nuestra 
comprensión en las representaciones de su muerte. El cuerpo 
de Cristo crucificado es más visible para nuestro sentido 
espiritual, de lo que la Deidad invisible podría ser visible en 
su carne sobre la tierra; y el poder de su cuerpo y sangre 
también se experimenta en nuestras almas, como los judíos 
vieron el poder de su Divinidad en sus acciones milagrosas 
en su cuerpo en el mundo. Es la bondad de Dios recordarnos 
con frecuencia las grandes cosas que Cristo ha comprado; que 
como él mismo no los dejaría fuera de su mente, para 
comunicárnoslos, así nos daría los medios para conservarlos 
en nuestra mente, para adorarlo por ellos, y solicitarlos de 
él; por el cual evidencia su propia solicitud, que no seamos 
privados por nuestro propio olvido de esa gracia que Cristo 
ha comprado para nosotros; era recordar al Redentor, “y 
mostrar su muerte hasta que viniera” (1 Cor. 


11:25, 26). 


1. Su bondad se ve al final, que es un sellar el pacto de 
gracia. La naturaleza común y el fin de los sacramentos es 
sellar el pacto al que pertenecen y las verdades de las 
promesas del mismo. Los sacramentos legales de la 
circuncisión y la pascua sellaron las promesas legales y el 
pacto en la administración judicial de la misma; y los 
sacramentos evangélicos sellan las promesas evangélicas, 
como un anillo confirma un contrato de matrimonio y un sello 
los artículos de un pacto; por la misma razón, la circuncisión 
se llama un "sello de la justicia de la fe" (Rom. 


4:11); otros sacramentos pueden tener el mismo título; Dios 
da fe de que permanecerá firme en su promesa, y el receptor 
da fe de que permanecerá firme en su fe. En todos los pactos 
recíprocos, hay compromisos mutuos, 


y lo que sirve de sello por parte de uno, sirve de sello también 
por parte del otro; Dios se obliga a sí mismo al cumplimiento 
de la promesa, y el hombre se compromete a cumplir su 
deber. 


Lo confirmado por este sacramento es la perpetuidad de este 
pacto en la sangre de Cristo, de donde se llama "el Nuevo 
Testamento", o pacto "en la sangre de Cristo" (Lucas 
22:20). En cada repetición de la misma, Dios, 
presentándonos, nos confirma su resolución de apegarnos a 
este pacto por el mérito de la sangre de Cristo; y el receptor, 
al comer el cuerpo y beber la sangre, se compromete a 
mantenerse cerca de la condición de fe, esperando una 
salvación completa y una inmortalidad bendita por el mérito 
de la misma sangre solamente. Este sacramento no podría 
llamarse “Nuevo Testamento o Pacto” si no tuviera alguna 
relación con el pacto; y lo que puede ser pero esto, no lo 
entiendo. El pacto en sí fue confirmado "por la muerte de 
Cristo" (Heb. 9:15), y por lo tanto se hizo inalterable tanto en 
los beneficios para nosotros como en la condición que se 
requiere de nosotros; pero lo sella a nuestro sentido en un 
sacramento, para darnos un fuerte consuelo; o, más bien, los 
artículos del pacto de redención entre el Padre y el Hijo, 
convenidos desde la eternidad, se cumplieron por parte de 
Cristo por su muerte, por parte del Padre por su 
resurrección; Cristo cumplió lo que prometió en uno, y Dios 
reconoce la validez de ello y cumple lo que había prometido 
en el otro. El pacto de gracia, fundado sobre este pacto de 
redención, está sellado en la Santa Cena; Dios reconoce su 
posición según los términos de la misma, sellados por la 
sangre del Mediador, presentándolo a nosotros bajo esos 
signos, y nos da derecho sobre la fe a disfrutar de sus 
frutos. Como el derecho de una casa se transforma con la 
entrega de la llave, y el derecho de la tierra se traduce con la 
entrega de un césped; por lo que nos da seguridad de su 


realidad y un fuerte apoyo a nuestra confianza en él; no es 
que haya virtud y poder de sellar en los elementos mismos, 
no más de lo que hay en un césped para dar un enfeoffment 
en una parcela de tierra; pero así como el poder de uno se 
deriva del orden de la ley, el poder confirmador del 
sacramento se deriva de la institución de Dios; como el aceite 
con que fueron ungidos los reyes, no les confirió por sí mismo 
esa dignidad real, sino que fue un signo de su investidura en 
el cargo, ordenado por institución divina. Sin ninguna razón 
podemos imaginar que Dios los diseñó como signos o cuadros 
desnudos, para complacer nuestros ojos con la imagen de 
ellos, para representar sus propias figuras para 


nuestros Ojos, pero para confirmar algo a nuestro 
entendimiento por la eficacia del Espíritu que los acompaña: 
transmiten al receptor creyente lo que representan, como el 
gran sello de un príncipe, pegado al pergamino, también el 
perdón de un rebelde como su propia figura. La muerte de 
Cristo y la gracia del pacto no solo se significan, sino que 
también se comunican los frutos y el mérito de esa 
muerte. Así se manifiesta la bondad divina, no sólo al hacer 
un pacto de gracia con nosotros, sino al sellarlo; no para 
fortalecer su propia obligación, que se mantuvo más fuerte 
que los cimientos del cielo y la tierra, en el crédito de su 
palabra, sino para fortalecer nuestra debilidad y apoyar 
nuestra seguridad, con algo que podría parecer más formal y 
solemne que una simple palabra. Con esto, la bondad divina 
protege contra nuestros desfallecimientos espirituales, y nos 
muestra mediante señales reales así como declaraciones 
verbales, que el pacto sellado por la sangre de Cristo es 
inalterable; y de ese modo fortalecería y elevaría nuestras 
esperanzas a grados en cierta medida adecuados a la bondad 
del pacto y la dignidad de la sangre del Redentor. Y es un 
grado más de esta bondad el que nos haya designado tan a 
menudo para celebrarlo, con lo cual muestra cuán cuidadoso 


es para mantener nuestra fe tambaleante y preservarnos 
constantes en nuestra obediencia; obligándose a cumplir su 
promesa y obligándonos al pago de nuestro deber. que el 
pacto sellado por la sangre de Cristo es inalterable; y de ese 
modo fortalecería y elevaría nuestras esperanzas a grados en 
cierta medida adecuados a la bondad del pacto y la dignidad 
de la sangre del Redentor. Y es un grado más de esta bondad 
el que nos haya designado tan a menudo para celebrarlo, con 
lo cual muestra cuán cuidadoso es para mantener nuestra fe 
tambaleante y  preservarnos constantes en nuestra 
obediencia; obligándose a cumplir su promesa y obligándonos 
al pago de nuestro deber. que el pacto sellado por la sangre 
de Cristo es inalterable; y de ese modo fortalecería y elevaría 
nuestras esperanzas a grados en cierta medida adecuados a 
la bondad del pacto y la dignidad de la sangre del Redentor. Y 
es un grado más de esta bondad el que nos haya designado 
tan a menudo para celebrarlo, con lo cual muestra cuán 
cuidadoso es para mantener nuestra fe tambaleante y 
preservarnos constantes en nuestra obediencia; obligándose 
a cumplir su promesa y obligándonos al pago de nuestro 
deber. que nos ha designado tan a menudo para celebrarlo, 
por lo que muestra cuán cuidadoso es para mantener nuestra 
fe tambaleante y preservarnos constantes en nuestra 
obediencia; obligándose a cumplir su promesa y obligándonos 
al pago de nuestro deber. que nos ha designado tan a menudo 
para celebrarlo, por lo que muestra cuán cuidadoso es para 
mantener nuestra fe tambaleante y preservarnos constantes 
en nuestra obediencia; obligándose a cumplir su promesa y 
obligándonos al pago de nuestro deber. 


2. Su bondad se manifiesta en el sacramento al darnos en él 
unión y comunión con Cristo. No solo hay una 
conmemoración de la muerte de Cristo, sino una 
comunicación de la vida de Cristo. El apóstol lo afirma 
enérgicamente a modo de interrogatorio (1 Corintios 10:16): 


“La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de 
la sangre de Cristo? el pan que partimos, ¿no es la comunión 
del cuerpo de Cristo? En la copa hay una comunicación de la 
sangre de Cristo, una transmisión del derecho a los méritos 
de su muerte y la bienaventuranza de su vida: no somos 
menos por esto hechos un cuerpo con Cristo que por el 
bautismo (1 Cor. 12:13): y “vestíos de Cristo” viviendo en esto, 
así como en el bautismo (Gá. 3:27); que como tomar nuestra 
carne enferma fue una encarnación real, así que darnos su 
carne para comer es una encarnación mística en los 
creyentes, por la cual se vuelven un cuerpo con él cuando fue 
crucificado, y un cuerpo con él como resucitado; porque si 
Cristo mismo es recibido por la fe en la palabra (Colosenses 
2: 6), no es menos recibido por la fe en el sacramento. Cuando 
se dice que se recibe el Espíritu Santo, se reciben las gracias 
o los dones del Espíritu Santo; entonces cuando Cristo es 


recibido, los frutos de «su muerte son realmente 
participados. Los israelitas que comían de los sacrificios, 
"participaban del altar" (1 Cor. 10:18), es decirtuvieron 
comunión con el Dios de Israel, a quien habían sido 
sacrificados; y los que “comían de los sacrificios” ofrecidos a 
los ídolos, tenían “comunión con los demonios”, a quienes se 
ofrecían esos sacrificios (vers. 20). Aquellos que participan de 
los sacramentos de manera debida, tienen comunión con ese 
Dios a quien fue sacrificado, y comunión con ese cuerpo que 
fue sacrificado a Dios; no que la sustancia de ese cuerpo y 
sangre esté envuelta en los elementos, o que el pan y el vino 
se transformen en el cuerpo y la sangre de Cristo, sino que 
como lo representan, y en virtud de la institución son, en la 
estimación de sí mismo, su propio cuerpo y sangre; por la 
misma razón que se le llama "Cristo nuestra pascua", se le 
puede llamar 


“Cristo nuestra cena” (1 Cor. 5: 7): porque así como son 
contados a un receptor indigno, como si fueran el verdadero 
cuerpo y la sangre de Cristo, porque por no discernir el cuerpo 
del Señor en él, o hacer a la luz de él como pan común, es 
juzgado "culpable del cuerpo y la sangre de Cristo", 


culpables de tratarlo de una manera tan vil como lo hicieron 
los judíos cuando lo coronaron de espinas (1 Corintios 11:27, 
29): por la misma razón deben ser contados como un digno 
receptor, como el mismo cuerpo y sangre de Cristo para que 
como el receptor indigno "coma y beba condenación", el 
receptor digno "coma y beba" la salvación. Sería un misterio 
vacío, e indigno de una institución por la bondad divina, si no 
hubiera en él alguna comunión con Cristo: habría alguna 
especie de engaño en el precepto, “Toma, come y bebe, esto es 
mi cuerpo y sangre ”, si no hubiera una transmisión de 
influencias vitales espirituales a nuestras almas: porque el 
fin natural de comer y beber es la nutrición y el crecimiento 
del cuerpo, y la preservación de la vida, por lo que comemos 
y bebemos. El Dios infinito, sabio, misericordioso y 
verdadero, nunca nos daría figuras vacías sin lograr lo que 
ellas significan y que les conviene. ¡Cuán grande es esta 
bondad de Dios! quisiera tener a su Hijo en nosotros, uno con 
nosotros, estrechamente unido a nosotros, como si fuéramos 
su propia carne y sangre: en la encarnación, la bondad divina 
lo unió a nuestra naturaleza; en el sacramento, en cierto 
modo lo une con sus privilegios adquiridos para nuestra 
persona; no tenemos comunión con una parte o miembro de 
su cuerpo, o una gota de su sangre, sino con todo su cuerpo y 
sangre, representados en cada parte de los elementos. Los 
ángeles en el cielo disfrutan de un privilegio no tan 
grande; tienen el honor de estar bajo él como su cabeza, pero 
no el de tener nunca nos daría figuras vacías sin lograr lo que 
ellas significan y les conviene. ¡Cuán grande es esta bondad 
de Dios! quisiera tener a su Hijo en nosotros, uno con 


nosotros, estrechamente unido a nosotros, como si fuéramos 
su propia carne y sangre: en la encarnación, la bondad divina 
lo unió a nuestra naturaleza; en el sacramento, en cierto 
modo lo une con sus privilegios adquiridos para nuestra 
persona; no tenemos comunión con una parte o miembro de 
su cuerpo, o una gota de su sangre, sino con todo su cuerpo y 
sangre, representados en cada parte de los elementos. Los 
ángeles en el cielo disfrutan de un privilegio no tan 
grande; tienen el honor de estar bajo él como su cabeza, pero 
no el de tener nunca nos daría figuras vacías sin lograr lo que 
ellas significan y les conviene. ¡Cuán grande es esta bondad 
de Dios! quisiera tener a su Hijo en nosotros, uno con 
nosotros, estrechamente unido a nosotros, como si fuéramos 
su propia carne y sangre: en la encarnación, la bondad divina 
lo unió a nuestra naturaleza; en el sacramento, en cierto 
modo lo une con sus privilegios adquiridos para nuestra 
persona; no tenemos comunión con una parte o miembro de 
su cuerpo, o una gota de su sangre, sino con todo su cuerpo y 
sangre, representados en cada parte de los elementos. Los 
ángeles en el cielo disfrutan de un privilegio no tan 
grande; tienen el honor de estar bajo él como su cabeza, pero 
no el de tener quisiera tener a su Hijo en nosotros, uno con 
nosotros, estrechamente unido a nosotros, como si fuéramos 
su propia carne y sangre: en la encarnación, la bondad divina 
lo unió a nuestra naturaleza; en el sacramento, en cierto 
modo lo une con sus privilegios adquiridos para nuestra 
persona; no tenemos comunión con una parte o miembro de 
su cuerpo, o una gota de su sangre, sino con todo su cuerpo y 
sangre, representados en cada parte de los elementos. Los 
ángeles en el cielo disfrutan de un privilegio no tan 
grande; tienen el honor de estar bajo él como su cabeza, pero 
no el de tener quisiera tener a su Hijo en nosotros, uno con 
nosotros, estrechamente unido a nosotros, como si fuéramos 
su propia carne y sangre: en la encarnación, la bondad divina 
lo unió a nuestra naturaleza; en el sacramento, en cierto 


modo lo une con sus privilegios adquiridos para nuestra 
persona; no tenemos comunión con una parte o miembro de 
su cuerpo, o una gota de su sangre, sino con todo su cuerpo y 
sangre, representados en cada parte de los elementos. Los 
ángeles en el cielo disfrutan de un privilegio no tan 
grande; tienen el honor de estar bajo él como su cabeza, pero 
no el de tener no tenemos comunión con una parte o miembro 
de su cuerpo, o una gota de su sangre, sino con todo su cuerpo 
y sangre, representados en cada parte de los elementos. Los 
ángeles en el cielo disfrutan de un privilegio no tan 
grande; tienen el honor de estar bajo él como su cabeza, pero 
no el de tener no tenemos comunión con una parte o miembro 
de su cuerpo, o una gota de su sangre, sino con todo su cuerpo 
y sangre, representados en cada parte de los elementos. Los 
ángeles en el cielo disfrutan de un privilegio no tan 
grande; tienen el honor de estar bajo él como su cabeza, pero 
no el de tener 


él por su comida; lo contemplan, pero no lo prueban. Y, 
ciertamente, esa bondad que tanto ha condescendido a 
nuestra debilidad, nos la impartiría de una manera muy 
eloriosa, si fuéramos capaces de ello. Pero, dado que un 
hombre no puede contemplar la luz del sol en todo su 
esplendor debido a las debilidades de sus ojos, debe 
contemplarla con la ayuda de un cristal, y tal comunicación 
a través de un cristal coloreado y opaco es tan real. del sol 
mismo, aunque no tan glorioso, pero más envuelto y 
oscuro; es la misma luz que brilla a través de ese medio, que 
se difunde gloriosamente al aire libre, aunque una esté 
enmascarada y la otra abierta. Para concluir esto, por cierto, 
podemos tomar nota de la negligencia de esta ordenanza: si 
es una muestra de la bondad divina nombrarlo, no es señal 
de nuestra estimación de la bondad divina descuidarlo. El 
que valora la bondad de su amigo, aceptará su invitación, si 
no hay fuertes impedimentos en el camino, o tanta 


familiaridad con él que su negativa en una ocasión leve no se 
tomará con crueldad. Pero aunque Dios se puso para nosotros 
la disposición de un amigo, sin embargo, no pierde la 
autoridad de un soberano; y la humilde familiaridad a la que 
nos invita, no disminuye la condición y el deber de un 
súbdito. Un príncipe soberano no se lo tomaría bien si un 
favorito rechazara el honor que le ofrece su mesa. Las 
viandas de Dios no deben ser despreciadas. ¿Podemos vivir 
mejor de nuestra miseria que de sus manjares? ¿No 
condescendió la bondad divina en él a la debilidad de nuestra 
fe, y presumiremos nuestra fe más fuerte de lo que Dios 
piensa? Si por esos sellos le pareció conveniente hacernos un 
acto de regalo, ¿seremos tan descorteses con él y tan 
enemigos de la seguridad que nos ofrece por encima de su 
palabra, como para no aceptarla? ¿No estamos dispuestos a 
que nuestras almas se inflamen de amor, nuestros corazones 
se llenen de consuelo y se armen contra los intentos de 
nuestros enemigos? Es cierto, hay una culpa del cuerpo y la 
sangre de Cristo contraída por una levedad en la manera de 
atender; ¿No se contrae también por rechazo y negligencia? y 
¿presumiremos nuestra fe más fuerte de lo que Dios 
piensa? Si por esos sellos le pareció conveniente hacernos un 
acto de regalo, ¿seremos tan descorteses con él y tan 
enemigos de la seguridad que nos ofrece por encima de su 
palabra, como para no aceptarla? ¿No estamos dispuestos a 
que nuestras almas se inflamen de amor, nuestros corazones 
se llenen de consuelo y se armen contra los intentos de 
nuestros enemigos? Es cierto, hay una culpa del cuerpo y la 
sangre de Cristo contraída por una levedad en la manera de 
atender; ¿No se contrae también por rechazo y negligencia? y 
¿presumiremos nuestra fe más fuerte de lo que Dios 
piensa? Si por esos sellos le pareció conveniente hacernos un 
acto de regalo, ¿seremos tan descorteses con él y tan 
enemigos de la seguridad que nos ofrece por encima de su 
palabra, como para no aceptarla? ¿No estamos dispuestos a 


que nuestras almas se inflamen de amor, nuestros corazones 
se llenen de consuelo y se armen contra los intentos de 
nuestros enemigos? Es cierto, hay una culpa del cuerpo y la 
sangre de Cristo contraída por una levedad en la manera de 
atender; ¿No se contrae también por rechazo y 
negligencia? como para no aceptarlo? ¿No estamos 
dispuestos a que nuestras almas se inflamen de amor, 
nuestros corazones se llenen de consuelo y se armen contra 
los intentos de nuestros enemigos? Es cierto, hay una culpa 
del cuerpo y la sangre de Cristo contraída por una levedad en 
la manera de atender; ¿No se contrae también por rechazo y 
negligencia? como para no aceptarlo? ¿No estamos 
dispuestos a que nuestras almas se inflamen de amor, 
nuestros corazones se llenen de consuelo y se armen contra 
los intentos de nuestros enemigos? Es cierto, hay una culpa 
del cuerpo y la sangre de Cristo contraída por una levedad en 
la manera de atender; ¿No se contrae también por rechazo y 
negligencia? 


¿Cuál es el idioma de la misma? Si no habla en vano de la 
muerte de Cristo; dice que la institución de esta ordenanza 
es un recuerdo de su muerte, que es una vanidad y no una 
señal de la bondad divina. Por lo tanto, démosle tal valor a la 
bondad divina en este asunto, que estemos dispuestos a 
recibir las transmisiones de su amor y los nuevos 
compromisos de nuestro deber; el uno se debe a la bondad de 
nuestro amigo, y el otro pertenece a nuestro 


deber como sus súbditos. 


vi. Mediante esta redención, Dios nos restaura a una 
condición más excelente que la que tenía Adán en su 
inocencia. Cristo fue enviado por la bondad divina, no solo 
para restaurar la vida de la que el pecado de Adán nos había 
despojado, sino para darla más abundantemente de lo que la 


posición de Adán podría habernos transmitido (Juan 10:10), 
“Yo he venido para que tengan vida, y que la tengan en 
abundancia ". Más abundantemente para fortaleza, más 
abundantemente para duración, una vida que abunda en 
mayor felicidad y gloria: la sustancia de esas mejores 
promesas del nuevo pacto que las que acompañaron al 
antiguo. 


Hay más abundantes corrientes de gracia de Cristo que las 
que fluyeron a Adán o que podrían fluir de Adán. Como 
Cristo nunca restauró a nadie la salud y la fuerza mientras 
estuvo en el mundo, pero les dio una mayor medida de ambos 
que antes; así que hay la misma bondad, sin duda, 
manifestada en nuestra condición espiritual. La vida de 
Adán podría habernos preservado, pero la muerte de Adán no 
pudo rescatarnos ni a sí mismo ni a su posteridad; pero, en 
nuestra redención, tenemos un Redentor, que ha "muerto 
para expiar nuestros pecados", y así coronado con vida para 
salvar y preservar para siempre nuestras personas (Rom. 
5:10), "Porque yo vivo, viviréis también: "de modo que al 
redimir el bien, la vida del creyente es tan perpetua como la 
vida del Cristo Redentor (Juan 14:19). Adán, aunque 
inocente, estaba bajo el peligro de perecer; un creyente, 
aunque culpable, está por encima de los miedos a la 
mutabilidad. Adán tenía una santidad en su naturaleza, pero 
podía perderse; por Cristo, los creyentes tienen una santidad 
otorgada, no capaz de ser rayada, pero que permanecerá 
hasta que finalmente sea completamente perfeccionada: 
aunque tienen el poder de cambiar en su naturaleza, sin 
embargo, están por encima de un cambio final real por la 
indulgencia de Dios. gracia. Adam estaba solo; los creyentes 
están en una raíz, imposible de ser sacudidos o corrompidos: 
por este medio la “promesa es segura para toda la simiente” 
(Rom. 4:16). Cristo es una persona más fuerte que Adán, 
quien nunca puede romper el pacto con Dios, y la verdad de 


Dios nunca romperá el pacto con él. Estamos unidos a una 
Cabeza más excelente que Adam: en lugar de una raíz 
meramente humana, tenemos una raíz tanto Divina como 
humana. En él teníamos la justicia de una criatura 
meramente humana; en esto tenemos una justicia divina, la 
justicia de Dios-hombre; la acción ya no está en nuestras 
propias manos, sino en manos de Aquel que no puede 
malversarla ni perderla: la bondad divina la ha depositado 
fuertemente para nuestra seguridad. El sello que recibimos, 
por el 


La bondad divina, del segundo Adán, es más noble de lo que 
deberíamos haber recibido del primero, si hubiera 
permanecido en su estado creado, Adán fue formado del polvo 
de la tierra, y el nuevo hombre está formado por la semilla 
incorruptible del palabra; y en la resurrección, el cuerpo del 
hombre será dotado de mejores cualidades que las que tenía 
Adán en la creación: serán como ese Cuerpo glorioso que está 
en el cielo, en unión con la persona del “Hijo de Dios” (Fil. 3: 
21). Adán, en el mejor de los casos, tenía sólo un cuerpo 
terrenal, pero el Señor del cielo tiene un "cuerpo celestial", 
cuya imagen será llevada por los redimidos, como han llevado 
la imagen de lo terrenal (1 Cor.15 : 47-49). Adán tenía la 
sociedad de las bestias; los redimidos esperan, por la bondad 
divina en la redención, un comercio con los ángeles; cuando 
se reconcilien con ellos por su muerte, ciertamente llegarán 
a conversar con ellos en la consumación de su felicidad; como 
están hechos de una sola familia, tendrán una intimidad 
peculiar: Adán tenía un paraíso, y los redimidos un cielo 
provisto para ellos; un lugar más feliz con un mobiliario más 
rico. Es mucho dar un paraíso tan completo al inocente 
Adán; pero más para dar el cielo a un Adán ingrato ya su 
posteridad rebelde: había sido abundante bondad habernos 
restaurado a la misma condición en ese paraíso de donde 
fuimos expulsados; sino una bondad sobreabundante para 


otorgarnos una mejor habitación en el cielo, que nunca 
hubiéramos esperado. ciertamente vendrán a conversar con 
ellos en la consumación de su felicidad; como están hechos de 
una sola familia, tendrán una intimidad peculiar: Adán tenía 
un paraíso, y los redimidos un cielo provisto para ellos; un 
lugar más feliz con un mobiliario más rico. Es mucho dar un 
paraíso tan completo al inocente Adán; pero más para dar el 
cielo a un Adán ingrato ya su posteridad rebelde: había sido 
abundante bondad habernos restaurado a la misma 
condición en ese paraíso de donde fuimos expulsados; sino 
una bondad sobreabundante para otorgarnos una mejor 
habitación en el cielo. que nunca hubiéramos 
esperado. ciertamente vendrán a conversar con ellos en la 
consumación de su felicidad; como están hechos de una sola 
familia, tendrán una intimidad peculiar: Adán tenía un 
paraíso, y los redimidos un cielo provisto para ellos; un lugar 
más feliz con un mobiliario más rico. Es mucho dar un 
paraíso tan completo al inocente Adán; pero más para dar el 
cielo a un Adán ingrato ya su posteridad rebelde: había sido 
abundante bondad habernos restaurado a la misma 
condición en ese paraíso de donde fuimos expulsados; sino 
una bondad sobreabundante para otorgarnos una mejor 
habitación en el cielo, que nunca hubiéramos esperado. Adán 
tenía un paraíso, y los redimidos tenían un cielo provisto para 
ellos; un lugar más feliz con un mobiliario más rico. Es 
mucho dar un paraíso tan completo al inocente Adán; pero 
más para dar el cielo a un Adán ingrato ya su posteridad 
rebelde: había sido abundante bondad habernos restaurado 
a la misma condición en ese paraíso de donde fuimos 
expulsados; sino una bondad  sobreabundante para 
otorgarnos una mejor habitación en el cielo, que nunca 
hubiéramos esperado. Adán tenía un paraíso, y los redimidos 
tenían un cielo provisto para ellos; un lugar más feliz con un 
mobiliario más rico. Es mucho dar un paraíso tan completo 
al inocente Adán; pero más para dar el cielo a un Adán 


ingrato ya su posteridad rebelde: había sido abundante 
bondad habernos restaurado a la misma condición en ese 
paraíso de donde fuimos expulsados; sino una bondad 
sobreabundante para otorgarnos una mejor habitación en el 
cielo, que nunca hubiéramos esperado. había sido una 
bondad abundante habernos devuelto a la misma condición 
en ese paraíso de donde fuimos expulsados; sino una bondad 
sobreabundante para otorgarnos una mejor habitación en el 
cielo, que nunca hubiéramos esperado. había sido una 
bondad abundante habernos devuelto a la misma condición 
en ese paraíso de donde fuimos expulsados; sino una bondad 
sobreabundante para otorgarnos una mejor habitación en el 
cielo, que nunca hubiéramos esperado. 


Cuán grande es esa bondad, cuando por el pecado caímos 
para ser peores que nada, que Él nos levantara para ser más 
de lo que éramos; que nos restauró, no al primer paso de 
nuestra creación; ¡pero a muchos grados de elevación más 
allá! no solo nos restaura, sino que nos prefiere; no solo 
quitarnos las cadenas para liberarnos, sino también 
vestirnos con un manto de justicia para hacernos 
honorables; no solo apagando nuestro infierno, sino 
preparando un cielo; no volver a adornar un terrenal, sino 
proporcionar un palacio más rico: su bondad fue tan grande, 
que, después de habernos rescatado, no se contentaría con los 
muebles viejos, sino que lo hizo todo nuevo para nosotros en 
otro mundo; un vino nuevo para beber; un cielo nuevo para 
habitar; una estructura más magnífica para nuestra 
habitación: así la bondad nos ha preparado una unión más 
estrecha, una vida más fuerte, una justicia más pura, una 
posición inquebrantable y una gloria más plena; todo más 
excelente de lo que estaba dentro del alcance de la posesión 
inocente de Adán. 


vil. Esta bondad en la redención se extiende a la creación 
inferior. Eso 


acoge, no sólo al hombre, sino a toda la creación, excepto a los 
ángeles caídos, y da participación de ella a las criaturas 
insensibles; Á causa de esta redención, el sol y toda clase de 
criaturas fueron preservadas, que de otro modo se habían 
hundido en la destrucción por el pecado del hombre, y cesaron 
de existir, como el hombre había cesado por completo de su 
felicidad (Col. 


1:17): "En él todas las cosas subsisten". La caída del hombre 
trajo, no sólo una miseria sobre sí mismo, sino una vanidad 
sobre la criatura; la tierra gimió bajo una maldición por su 
causa. Todos fueron creados para la gloria de Dios y el apoyo 
del hombre en el desempeño de su deber, quien se vio 
obligado a usarlos para el honor de Aquel que los creó a 
ambos. Si el hombre hubiera sido fiel a sus obligaciones y 
hubiera usado a las criaturas para ese fin al que fueron 
dedicadas por el Creador; así como Dios se habría regocijado 
entonces en sus obras, así sus obras se habrían regocijado en 
el honor de responder a un fin tan excelente: pero cuando el 
hombre perdió su integridad, las criaturas perdieron su 
perfección; el honor de ellos se manchó cuando fueron 
degradados para servir los deseos de un traidor, en lugar de 
apoyar el deber de un súbdito, y emplearse en la defensa de 
los vicios de los hombres contra los preceptos y la autoridad 
de su soberano común. Esto fue una difamación de la 
criatura, como sería una difamación de la espada de un 
príncipe, que, para el mantenimiento de la justicia, se usa 
para asesinar a un inocente; y deshonrar una mansión real, 
para convertirla en almacén de un estercolero. Si esas cosas 
tuvieran el beneficio del sentido común, gemirían bajo esta 
desgracia y se indignarían contra los que les ofrecieron esta 
afrenta y los desviarían de su propio fin. Cuando entró el 


pecado, los cielos que fueron hechos para brillar sobre el 
hombre, y la tierra que fue hecha para dar a luz y alimentar 
a una criatura inocente, ahora estaban sujetos a servir a una 
criatura rebelde; y como el hombre se volvió contra Dios, así 
que hizo esos instrumentos contra Dios, al servicio de su 
enemistad, lujo, sensualidad. Por eso se dice que las 
criaturas gimen (Rom. 8:22); "Toda la creación gime y sufre 
dolores de parto hasta ahora". Realmente gemirían, si 
hubieran comprendido que eran sensibles al ultraje que les 
había causado. “Toda la creación”. Es el dolor de la 
naturaleza universal, la agonía de toda la creación, estar 
alienado del uso original para el que fueron destinados, y 
estar desarticulado de su fin para servir a la deslealtad de un 
rebelde. La copa del borracho, y la mesa del glotón, la cama 
del adúltero y la púrpura del orgulloso, gemirían contra el 
abusador de ellos. Pero cuando todos los frutos de la 
redención se hayan completado, la bondad de Dios se 
derramará sobre el 


criaturas, líbranos de la “esclavitud de la corrupción a la 
gloriosa libertad de los hijos de Dios” (Rom. 8:21); serán 
reducidos a su verdadero fin y devueltos a su armonía 
original. Así como la creación gime apasionadamente bajo su 
vanidad, así “espera y aguarda fervientemente su liberación 
en el tiempo de la manifestación de los hijos de Dios” 


(ver.19). La manifestación de los hijos de Dios es el logro de 
la libertad de la criatura. Serán liberados de la vanidad bajo 
la cual están esclavizados; como entró por el pecado, se 
desvanecerá con la eliminación total del pecado. Para qué uso 
fueron diseñados en el paraíso tendrán después, excepto el de 
la alimentación de los hombres, que serán como 


“Ángeles que no comen ni beben”: la gloria de Dios será vista 
y contemplada en ellos. Difícilmente se puede pensar que 


Dios hizo que el mundo fuera pequeño un momento después 
de haberlo criado, manchado por el pecado del hombre y 
alejado de su fin original, sin pensar en una restauración del 
mismo a su verdadero fin, así como hombre a su felicidad 
perdida. El mundo fue hecho para el hombre: el hombre aún 
no ha disfrutado de la criatura en la primera intención de 
ellos; el pecado interrumpió ese fruto. Así como la redención 
restaura al hombre a su verdadero fin, también restaura a 
las criaturas a su verdadero uso. La restauración del mundo 
a su belleza y orden fue el diseño de la bondad divina en la 
venida de Cristo, como se insinúa en Isa. 11: 6-9; como el 


"No vino a abrogar la ley, sino a cumplirla", de modo que no 
vino a destruir a las criaturas, sino a repararlas: a devolver 
a Dios el honor y el placer de la creación, y a devolver a las 
criaturas la felicidad de restaurar su orden: la caída lo 
corrompe, y la plena redención de los hombres lo restaura. El 
último tiempo se llama, no un tiempo de destrucción, sino un 
"tiempo de restitución", y el "de todas las cosas" (Hechos 3:21) 
de naturaleza universal, la parte principal de la creación al 
menos. Todas aquellas cosas que fueron efectos del pecado 
serán abolidas; la eliminación de la causa derriba el efecto. El 
desorden y la rebeldía de la criatura, que surgen del veneno 
de la transgresión del hombre, toda la ferocidad de una 
criatura contra otra se desvanecerá. El mundo no será más 
que una sonrisa universal; la naturaleza se vestirá con 
vestiduras triunfales: no habrá truenos espantosos, nieblas 
asfixiantes, vapores venenosos o plantas venenosas. De lo 
contrario, no sería una restitución de todas las cosas. Ahora 
están sujetos a ser desperdiciados por los juicios por el pecado 
de su poseedor, pero la perfección de las redenciones del 
hombre los librará de toda miseria. Tienen un avance en el 
presente, porque están bajo una Cabeza más gloriosa, 
como pero la perfección de las redenciones del hombre los 
librará de toda miseria. Tienen un avance en el presente, 


porque están bajo una Cabeza más gloriosa, como pero la 
perfección de las redenciones del hombre los librará de toda 
miseria. Tienen un avance en el presente, porque están bajo 
una Cabeza más gloriosa, como 


posesión de Cristo, el Adán celestial, muy superior al 
primero: como es la gloria de una persona ser siervo de un 
príncipe, más que un campesino. 


Y después, serán elevados a un mejor estado, compartiendo 
la felicidad del hombre, así como lo hicieron en su miseria: 
como los sirvientes están interesados en la buena fortuna de 
su amo y mejorados por su avance en el favor de su 
príncipe. Así como el hombre en su primera creación fue 
mutable y propenso a pecar, así las criaturas fueron 
propensas a la vanidad; pero así como el hombre por gracia 
será liberado de la mutabilidad, así las criaturas serán 
liberadas de los temores de una invasión por la vanidad que 
antes las mancillaba. La condición de los siervos será 
adecuada a la de su Señor, para quien fueron diseñados: por 
lo tanto, todas las criaturas están llamadas a regocijarse por 
la perfección de la salvación y la aparición de la autoridad 
real de Cristo en el mundo. Si fueran a ser destruidos, no 
habría motivo para invitarlos a triunfar (Salmo 96:11, 12; 
118: 7, 8). Así la bondad divina extiende sus brazos 
bondadosos sobre toda la creación. 


En tercer lugar. La tercera cosa es la bondad de Dios en 
su Gobierno. Esa bondad que no despreció su creación, no 
desprecia su conducta. 


La misma bondad que fue la cabeza que los enmarcó, es el 
yelmo que los guía; su bondad se cierne sobre todo el marco, 
ya sea para prevenir cualquier desorden salvaje inadecuado 
para su fin creador, o para conducirlos hacia aquellos fines 


que puedan ilustrar su sabiduría y bondad para con sus 
criaturas. Su bondad no lo inclina menos a proveerlos que a 
enmarcarlos. Es la inclinación natural del hombre amar lo 
que es puramente el nacimiento de su propia fuerza o 
habilidad. Le gusta preservar sus propios inventos, así como 
laborioso en  inventarlos. Es la gloria del hombre 
preservarlos, así como producirlos. Dios ama todo lo que ha 
hecho, amor que no podría ser sin una continua difusión 
hacia ellos adecuada al fin para el que los hizo. Kóouos , un 
mundo Aermoso . Si la bondad divina lo respetaba cuando no 
era nada, lo respetaría mucho más cuando era algo, por la 
sola virtud de su poder y buena voluntad hacia él, sin ningún 
motivo de otra cosa que él mismo, porque no había nada más 
que él mismo. 


Pero como ve su propio sello en las cosas sin él mismo en la 
criatura, que es una especie de motivo u objeto que mueve a 
la bondad divina para preservarla, cuando no había nada sin 
él que pudiera ser motivo para Él para crearlo: como cuando 
Dios ha creado una criatura, y cae en la miseria, esa miseria 
de la criatura, aunque no necesita su misericordia, sin 
embargo, encontrarse con un afecto como la misericordia en 
su naturaleza, es un objeto conmovedor para excitarla; como 
el arrepentimiento de Nínive provocó el ejercicio de su 
compasión y preservación de la bondad. Ciertamente, dado 
que Dios es bueno, es generoso; y si es generoso, es 
providente. Parecería envidiar y difamar a sus criaturas, sl 
no las provee, mientras tiene la intención de usarlas: pero la 
bondad infinita no se puede realizar con envidia; porque toda 
envidia implica una falta de ese bien en nosotros, que 
miramos con tan mal ojo en otro. Pero Dios, siendo 
infinitamente bendecido, no tiene falta de ningún bien que 
pueda elevarse a una disposición tan desagradable. Los 
judíos pensaban que la bondad divina se extendía solo a ellos 
de manera inmediata y particular, y dejaban todas las demás 


naciones y cosas a la guía de los ángeles. Pero el salmista 
(Salmo 107, salmo calculado para la celebración de esta 
perfección, en el curso continuo de su providencia a lo largo 
de todas las edades del mundo) atribuye a la bondad divina 
inmediatamente todas las ventajas que los hombres 
encuentran. Los ayuda en sus acciones, preside sus 
movimientos, inspecciona sus diversas condiciones, trabaja 
día y noche en un perpetuo cuidado de ellos. Toda la vida del 
mundo está unida por la bondad divina. Todo está ordenado 
por él en el lugar donde lo ha puesto, sin el cual el mundo 
sería despojado de esa excelencia que tiene por la creación. 


ler. Esta bondad es evidente en el cuidado que tiene de todas 
las criaturas. Hay una bondad peculiar en su pueblo; pero 
esto no quita su bondad general para con el mundo: aunque 
el amo de una familia siente un afecto más selecto por 
aquellos que tienen afinidad con él en la naturaleza y están 
en una relación más cercana, como su esposa, hijos, 
sirvientes; sin embargo, tiene en cuenta su ganado y otras 
criaturas que alimenta en su casa. No todas las cosas están 
solo ante sus 0jos; sino en su seno; es el nodriza de todas las 
criaturas, supliendo sus necesidades y manteniéndolas de 
esa nada a la que tienden. 


La “tierra está llena de sus riquezas” (Salmo 104: 24); no es 
un arroyo ni una grieta, sino que participa de ella. La bondad 
abundante se cierne diariamente sobre él, así como lo 
incubó. El mundo entero nada en la rica generosidad del 
Creador, como 


los peces lo hacen en la amplitud del mar y los pájaros en la 
amplitud del aire. La bondad de Dios es el río que riega toda 
la tierra. Así como un cuadro sin vida mira a todos los que 
están en la habitación, así el Dios viviente lo hace todo en el 
mundo. Y así como el sol ilumina todas las cosas que son 


capaces de participar de su luz y difunde sus rayos a todas 
las cosas que pueden recibirlas, así Dios extiende sus alas 
sobre toda la creación y no descuida nada en lo que ve una 
marca. de su primera bondad creadora. 


1. Se ve su bondad en la conservación de todas las 
cosas. “Señor, tú preservas al hombre ya la bestia” (Salmo 36: 
6). No solo el hombre, sino las bestias y las bestias así como 
los hombres; el hombre, como la criatura más excelente, y las 
bestias como útiles al hombre e instrumentos de su felicidad 
mundana. 


Continúa la especie de todas las cosas, coincide con ellas en 
sus distintos oficios y aviva el útero de la naturaleza. Visita 
al hombre todos los días y le hace sentir los efectos de su 
providencia, dándole “tiempos fructíferos y llenando su 
corazón de pan y de alegría” (Hch 14, 17), como testigos de su 
generosidad y bondad para con el hombre. “La tierra es 
visitada y regada por el río de Dios. Él asienta los surcos de 
la tierra y la suaviza con lluvias ”, para que el maíz se nutra 
en su seno y brote hasta la madurez. “Él corona el año con su 
bondad, y sus sendas plerden grosura. Los collados se 
regocijan por todos lados; los pastos se visten de rebaños, y 
los valles se cubren de trigo ”, como dice elegantemente el 
salmista (Salmo 65: 9, 10; 107: 35, 36). Riega la tierra con sus 
lluvias y preserva la pequeña semilla de la rapiña de los 
animales. “No saca las flechas malignas del hambre”, como 
dice la expresión (Ezequiel 5:16). Cada día brilla con nuevos 
rayos de su divina bondad. La inmensidad de esta ciudad y 
la multitud de almas vivientes en ella es un argumento 
asombroso. ¡Qué corrientes de necesidades nutritivas se le 
transmiten diariamente! Toda boca tiene pan para 
sustentarla; y entre toda la cantidad de pobres que hay en 
sus entrañas y faldas, ¡qué raro es oír hablar de alguien que 
muera de hambre por falta de él! Todos los días él “extiende 


una mesa” para nosotros, y eso con variedades, y “llena 
nuestras copas” (Salmo 23: 5). No acorta su mano, ni retira 
su generosidad: el aumento de un año por su bendición, 
restaura lo que gastó el primero. Él es la “fuerza de nuestra 
vida” (Salmo 27: 1), continuando el vigor de nuestros 
miembros y la salud de nuestro cuerpo; nos protege de los 
“terrores nocturnos y las flechas de las enfermedades 


que vuelan de día "(Salmo 91: 5); “Pone un cerco alrededor de 
nuestras propiedades” (Job 1:10), y las defiende contra los 
intentos de violencia; protege nuestras casas de las llamas 
que puedan consumirlas, ya nuestras personas de los peligros 
que las acechan; vela por nosotros “en nuestras salidas y en 
nuestras entradas” (Salmo 121: 8), y pone en camino mil 
peligros que no conocemos: y emplea a las criaturas más 
gloriosas del cielo al servicio de los mezquinos “hombres de la 
tierra "(Salmo 91:11): no por una orden leve, sino por una 
orden apremiante sobre ellos, para“ guardarlos en todos sus 
caminos ”. A los que son sus siervos inmediatos ante su trono, 
los envía a ministrar a los que alguna vez fueron sus 
rebeldes. Por medio de un ángel dirigió los asuntos de 
Abraham (Gén.24: 7); y por un ángel aseguró la vida de 
Ismael (Gén. 


21:17): ángeles gloriosos para el hombre malo, ángeles santos 
para el hombre impuro, ángeles poderosos para el hombre 
débil. ¡Cómo, en medio de grandes peligros, su repentina luz 
disipa nuestra gran oscuridad y crea una liberación de la 
nada! ¡Cuán a menudo encuentra una ayuda presente en 
tiempos de angustia! 


Cuando todas las demás ayudas parecen estar a distancia, él 
vuela hacia nosotros más allá de nuestras expectativas y nos 
levanta repentinamente del pozo de nuestro abatimiento, así 
como del de nuestro peligro, superando nuestros deseos y 


disparando más allá de nuestros deseos. así como nuestros 
desiertos. ¡Cuán a menudo, en el tiempo de la confusión, 
guarda un lugar indefendible de los ataques de los enemigos, 
como un barco en medio de un mar tempestuoso! la rabia cae 
sobre otros lugares alrededor de ellos y, por una secreta 
eficacia de la bondad divina, no es capaz de tocarlos. Tiene 
preservaciones especiales para su Israel en Egipto, y sus 
suertes en Sodoma, sus Daniels en las guaridas de los leones 
y sus hijos en un horno de fuego. Él tiene ternura por todos, 


2. La bondad de Dios se ve en el cuidado de los animales y las 
cosas inanimadas. La bondad divina abraza en sus brazos 
tanto al gusano más bajo como a los querubines más 
sublimes: alimenta a los "cuervos que lloran" (Salmo 147: 9) 
y presa para el apetito del "león hambriento". 


(Salmo 104: 21): “Abre su mano, y llena de bien los 
innumerables reptiles, tanto pequeños como grandes; todos 
son camareros de él, y todos están satisfechos de su generoso 
Maestro "(Salmo 104: 25-28). Están mejor provistos por la 
mano del cielo, que los 


el mejor favorito es el de un príncipe terrenal: porque "están 
llenos de bien". Hizo canales en los desiertos más salvajes 
para el riego de las bestias, y árboles para los nidos y la 
“habitación de las aves” (Salmo 104: 10, 12, 17). 


Como legislador de los judíos, se ocupó de que la pobre bestia 
no fuera abusada por la crueldad del hombre: proveyó para 
la comodidad de la bestia trabajadora en ese mandato del 
sábado, en el que proveyó para su propio servicio: el ganado. 
era "no hacer ningún trabajo" en él (Éxodo 20:10). Ordenó 
que no se pusiera bozal a la boca del buey mientras pisaba el 
maíz (Deuteronomio 25: 4, siendo la manera de esos países 
separar el maíz del tallo por ese medio, como lo hacemos en 


este ), considerando que es parte de la crueldad privar a la 
pobre bestia de la degustación y satisfacerse con lo que tan 
oficioso fue por su trabajo de preparar para el uso del 
hombre. Y cuando alguno se encuentra con un nido de 
pichones, aunque puedan llevar a los pichones para su uso, 


¡Y mira cómo Dios hace cumplir este precepto con la amenaza 
de una brevedad de vida, si lo transgreden (Deut. 22: 
7)! "Dejarás ir la presa, para que te vaya bien, y prolongues 
tus días". Él vengaría la crueldad a las criaturas mudas con 
la brevedad de la vida del opresor: ni se habría acostumbrado 
a la crueldad con las criaturas que fueron separadas para su 
adoración: por lo tanto, establece que una vaca, o una oveja, 
y sus crías, no deben ser sacrificado en un día ”(Levítico 
22:28). Todos los preceptos, dicen los judíos, son para enseñar 
a los hombres la misericordia de sus bestias; Tanto se inclina 
la bondad divina para tomar nota de esas criaturas 
mezquinas, a las que los hombres tan poco tienen en cuenta, 
sino para su propio beneficio; si, es tan bueno, que habría 
declinado la adoración por un tiempo a favor de una bestia 
angustiada; los 


"Ayudar a una oveja, o un buey, o un asno, fuera de un hoyo", 
se les complacía incluso "en el día sábado", un día que Dios 
había santificado y ordenado peculiarmente para su servicio 
(Mateo 12:11; Lucas 14: 5): en este caso parece remitir por un 
tiempo los derechos de la Deidad por el rescate de un simple 
animal. Su bondad se extiende no solo a esa clase de 
criaturas que tienen vida, sino a las insensibles; viste la 
hierba y “arregla los lirios del campo” con una gloria mayor 
que la que tenía Salomón en su trono (Mat. 6:28, 29); y tal 
cuidado tenía de aquellos árboles que daban fruto para la 


mantenimiento del hombre o de la bestia, que prohíbe 
cualquier daño que se les ofrezca, y prohíbe la rapiña y la 


violencia, que solían ser practicadas por los soldados (Deut. 
20:19), aunque era para promover la conquista de su 
enemigo. ¡Qué bondad es que piense en una cosa tan pequeña 
como el hombre! ¡Cuánto más que se preocupe por cosas que 
parecen tan mezquinas como las bestias y los árboles! Las 
personas sentadas en un trono soberano, piensan que es una 
degradación de su dignidad el considerar las cosas pequeñas; 
pero Dios, que es infinitamente mayor en majestad que el 
más poderoso potentado y el ángel supremo, sin embargo, es 
tan infinitamente bueno como para emplear sus 
pensamientos divinos. sobre las cosas más malas. El que 
posee las alabanzas de los ángeles, no abandona el cuidado 
de las criaturas más humildes: y esa majestad que habita en 
un cielo puro, y una luz inconcebible, se inclina para proveer 
para la comodidad de esas criaturas que él y mora en la tierra 
y el estiércol de la tierra. ¡Cómo debemos tener cuidado de no 
usar despiadadamente a los que Dios cuida tanto en su ley, y 
de no desconfiar de esa bondad, que abre su mano tan 
generosamente a criaturas de otro rango! 


3. La bondad de Dios se ve en el cuidado de las criaturas 
racionales más mezquinas; como sirvientes y criminales. Él 
proveyó la libertad de los esclavos, y no permitiría que sus 
cadenas continuaran más allá del séptimo año, a menos que 
continuaran voluntariamente bajo el poder de sus amos; y 
eso sobre el dolor de su disgusto, y el retirar su bendición 
(Deut. 15:18). Y aunque, según las leyes de muchas naciones, 
los amos tenían un poder absoluto de vida o muerte sobre sus 
siervos, Dios dispuso que ningún miembro fuera lisiado, ni 
un ojo, ni un diente, ni un diente, sino que el amo fuera para 
pagar por su insensatez y furor el precio de la "libertad de su 
siervo" (Éxodo 21:26, 27): él no permitiría que el sirviente 
abusado estuviera más bajo el poder de ese hombre que no 
tenía humanidad para usarlo como uno de su mismo linaje y 
sangre. Y aunque esos siervos tal vez nunca fueran tan 


malvados, sin embargo, cuando se les afligía injustamente, 
Dios se interesaría a sí mismo como su guardián en su 
protección y liberación. 


Y cuando un pobre esclavo había sido provocado, por la 
severidad de la furia de su amo, para que se volviera fugitivo 
de él, por orden divina, no debía ser entregado nuevamente a 
la furia de su amo, sino que habitaría en esa ciudad, y con 
eso. persona, a quien había "huido en busca de refugio" (Deut. 
23:15, 16). Y cuando se iba a administrar justicia pública a 
los criminales menores, la bondad de Dios ordenó que el 
"número de golpes" no pasara de cuarenta, 


y no dejó la furia del hombre para medir el castigo en exceso 
(Deut. 25: 3). Y en cualquier disputa justa contra un enemigo 
que provocó y hirió, les ordenó que no atacaran con la espada 
hasta que hubieran convocado una rendición del lugar (Deut. 
20:10). Y se preocupó tanto de los pobres, de que tuvieran las 
rebuscas tanto de la viña como del campo (Lev. 19:10; 23:22), 
y no se vieran obligados a pagar "usura por el dinero que les 
prestaba" ( Éxodo 22:25). 


4. Su bondad se ve en el cuidado de las personas más 
malvadas. “La tierra está llena de su bondad” (Salmo 37: 
5). Tanto los malos como los buenos la disfrutan; los que se 
atreven a levantar las manos contra el cielo en postura de 
rebeldes, así como los que alzan los ojos en condición de 
suplicantes. Hacer el bien a un criminal supera con creces 
esa bondad que fluye sobre un objeto inocente: ahora Dios no 
sólo es bueno para los que tienen algunos grados de bondad, 
sino para los que tienen los mayores grados de maldad, para 
los hombres que vuelven su generosidad en afrentas de él, y 
tengo poco apetito por nada que no sea la violación de su 
autoridad y bondad. Aunque, tras la caída de Adán, hemos 
perdido la agradable morada del paraíso, y las criaturas 


hechas para nuestro uso han caído de su excelencia y dulzura 
originales; sin embargo, no ha dejado el mundo 
completamente incomodísimo para nosotros, sino que lo 
almacena con cosas no solo para la conservación, sino para el 
deleite de aquellos que hacen toda su vida invectivas contra 
este buen Dios. El maná cayó del cielo tanto para los rebeldes 
como para los israelitas obedientes. Tanto Caín como Abel, 
Esaú y Jacob, tenían la influencia de su sol y los beneficios 
de sus lluvias. El mundo es todavía una especie de paraíso 
para las bestias más auténticas de la humanidad; la tierra 
ofrece sus riquezas, los cielos sus lluvias y el sol su luz, a los 
que lo injurian y blasfeman: “Él hace salir su sol sobre malos 
y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos (Matt. sin 
embargo, no ha dejado el mundo completamente 
incomodísimo para nosotros, sino que lo almacena con cosas 
no solo para la conservación, sino para el deleite de aquellos 
que hacen toda su vida invectivas contra este buen Dios. El 
maná cayó del cielo tanto para los rebeldes como para los 
israelitas obedientes. Tanto Caín como Abel, Esaú y Jacob, 
tenían la influencia de su sol y los beneficios de sus lluvias. El 
mundo es todavía una especie de paraíso para las bestias más 
auténticas de la humanidad; la tierra ofrece sus riquezas, los 
cielos sus lluvias y el sol su luz, a los que lo injurian y 
blasfeman: “Él hace salir su sol sobre malos y buenos, y que 
hace llover sobre justos e injustos (Matt. sin embargo, no ha 
dejado el mundo completamente incomodísimo para nosotros, 
sino que lo almacena con cosas no solo para la conservación, 
sino para el deleite de aquellos que hacen toda su vida 
invectivas contra este buen Dios. El maná cayó del cielo tanto 
para los rebeldes como para los israelitas obedientes. Tanto 
Caín como Abel, Esaú y Jacob, tenían la influencia de su sol 
y los beneficios de sus lluvias. El mundo es todavía una 
especie de paraíso para las bestias más auténticas de la 
humanidad; la tierra ofrece sus riquezas, los cielos sus 
lluvias y el sol su luz, a los que lo injurian y blasfeman: «El 


hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre 
justos e injustos "(Matt. pero deleite de los que hacen toda su 
vida invectivas contra este buen Dios. El maná cayó del cielo 
tanto para los rebeldes como para los israelitas 
obedientes. Tanto Caín como Abel, Esaú y Jacob, tenían la 
influencia de su sol y los beneficios de sus lluvias. El mundo 
es todavía una especie de paraíso para las bestias más 
auténticas de la humanidad; la tierra ofrece sus riquezas, los 
cielos sus lluvias y el sol su luz, a los que lo injurian y 
blasfeman: “Él hace salir su sol sobre malos y buenos, y que 
hace llover sobre justos e injustos ”(Matt. pero deleite de los 
que hacen toda su vida invectivas contra este buen Dios. El 
maná cayó del cielo tanto para los rebeldes como para los 
israelitas obedientes. Tanto Caín como Abel, Esaú y Jacob, 
tenían la influencia de su sol y los beneficios de sus lluvias. El 
mundo es todavía una especie de paraíso para las bestias más 
auténticas de la humanidad; la tierra ofrece sus riquezas, los 
cielos sus lluvias y el sol su luz, a los que lo injurian y 
blasfeman: “Él hace salir su sol sobre malos y buenos, y que 
hace llover sobre justos e injustos (Matt. y los beneficios de 
sus duchas. El mundo es todavía una especie de paraíso para 
las bestias más auténticas de la humanidad; la tierra ofrece 
sus riquezas, los cielos sus lluvias y el sol su luz, a los que lo 
injurian y blasfeman: “Él hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y que hace llover sobre justos e injustos "(Matt. y los 
beneficios de sus duchas. El mundo es todavía una especie de 
paraíso para las bestias más auténticas de la humanidad; la 
tierra ofrece sus riquezas, los cielos sus lluvias y el sol su luz, 
a los que lo injurian y blasfeman: “El hace salir su sol sobre 
malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos 
”(Matt. 


5:45). Los más traviesos respiran su aire, caminan sobre su 
tierra y beben de su agua, así como los mejores. El sol mira 
con ojos tan agradables y brillantes a un Absalón rebelde, 


como un David justo; la tierra cede sus plantas y medicinas 
tanto a unos como a otros; raras veces priva a cualquiera de 
las facultades de sus almas, oa cualquier miembro de sus 
cuerpos. Dios distribuye sus bendiciones donde podría 
disparar sus truenos; y lanza su luz sobre los que merecen 
una oscuridad eterna; y presenta las cosas buenas de la tierra 
a los que merecen las miserias de 


infierno; porque “de Jehová es la tierra y su plenitud” (Salmo 
24: 1)todo en él es suyo en propiedad, nuestro en 
confianza; es su trigo, su vino (Oseas 2: 8); nunca se despojó 
de la propiedad, aunque nos concede el uso; y con esas cosas 
buenas sostiene a multitudes de hombres malvados, no a uno 
o dos, sino a todo el bajío de ellos en el mundo; porque el es 


"El Salvador de todos los hombres", es decires el preservador 
de todos los hombres (1 Tim. 4:10). Y como él los creó, cuando 
previó que serían inicuos; por eso los provee cuando los 
contempla en su impiedad. La ingratitud de los hombres no 
detiene la corriente de su generosidad, ni cansa su mano 
liberal; por más inútiles y perjudiciales que sean para él los 
hombres, él es generoso con ellos; y su bondad es tanto más 
admirable cuanto más provoca la ingratitud de los hombres: 
a veces da a los peores una porción mayor de estos bienes 
terrenales; a menudo nadan en la riqueza, cuando otros se 
marchitan, sus vidas en la pobreza. Y el gusano de seda cede 
sus entrañas para hacer púrpura a los tiranos, mientras que 
los oprimidos apenas tienen lana de oveja suficiente para 
cubrir su desnudez; y aunque proporcione a los hombres esas 
cosas buenas, por nada más que lo que hacen los príncipes, 
cuando alimentan a los criminales en una prisión hasta el 
momento de su ejecución, es una señal de su bondad. ¿No es 
la bondad de un príncipe tratar deliciosamente a sus 
rebeldes? para darles la libertad de la prisión y el disfrute de 
las delicias del lugar, en lugar de cargar sus piernas con 


grilletes y alojarlos en una mazmorra oscura y repugnante, 
hasta que él les ordene, por su crimen, ser conducidos al 
andamio o horca? Puesto que Dios es así bondadoso con los 
hombres más viles, cuya mezquindad, a causa del pecado, 
está más allá de la de cualquier otra criatura, como para 
lanzar tales rayos de bondad sobre ellos; ¡Cuán inexpresables 
serían las expresiones de su bondad, si la imagen Divina 
fuera tan pura y brillante sobre ellos como lo fue sobre el 
inocente Adán! cuando alimentan a los criminales en una 
prisión hasta el momento de su ejecución, es una señal de su 
bondad. ¿No es la bondad de un príncipe tratar 
deliciosamente a sus rebeldes? para darles la libertad de la 
prisión y el disfrute de las delicias del lugar, en lugar de 
cargar sus piernas con grilletes y alojarlos en una mazmorra 
oscura y repugnante, hasta que él les ordene, por su crimen, 
ser conducidos al andamio o horca? Puesto que Dios es así 
bondadoso con los hombres más viles, cuya mezquindad, a 
causa del pecado, está más allá de la de cualquier otra 
criatura, como para lanzar tales rayos de bondad sobre 
ellos; ¡Cuán inexpresables serían las expresiones de su 
bondad, si la imagen Divina fuera tan pura y brillante sobre 
ellos como lo fue sobre el inocente Adán! cuando alimentan a 
los criminales en una prisión hasta el momento de su 
ejecución, es una señal de su bondad. ¿No es la bondad de un 
príncipe tratar deliciosamente a sus rebeldes? para darles la 
libertad de la prisión y el disfrute de las delicias del lugar, en 
lugar de cargar sus piernas con grilletes y alojarlos en una 
mazmorra oscura y repugnante, hasta que él les ordene, por 
su crimen, ser conducidos al andamio o horca? Puesto que 
Dios es así bondadoso con los hombres más viles, cuya 
mezquindad, a causa del pecado, está más allá de la de 
cualquier otra criatura, como para lanzar tales rayos de 
bondad sobre  ellos:¡Cuán  ¡inexpresables serían las 
expresiones de su bondad, si la imagen Divina fuera tan pura 
y brillante sobre ellos como lo fue sobre el inocente Adán! es 


una marca de su bondad. ¿No es la bondad de un príncipe 
tratar deliciosamente a sus rebeldes? para darles la libertad 
de la prisión y el disfrute de las delicias del lugar, en lugar 
de cargar sus piernas con grilletes y alojarlos en una 
mazmorra oscura y repugnante, hasta que él les ordene, por 
su crimen, ser conducidos al andamio o horca? Puesto que 
Dios es así bondadoso con los hombres más viles, cuya 
mezquindad, a causa del pecado, está más allá de la de 
cualquier otra criatura, como para lanzar tales rayos de 
bondad sobre  ellos:¡Cuán  ¡nexpresables serían las 
expresiones de su bondad, si la imagen Divina fuera tan pura 
y brillante sobre ellos como lo fue sobre el inocente Adán! es 
una marca de su bondad. ¿No es la bondad de un príncipe 
tratar deliciosamente a sus rebeldes? para darles la libertad 
de la prisión y el disfrute de las delicias del lugar, en lugar 
de cargar sus piernas con grilletes y alojarlos en una 
mazmorra oscura y repugnante, hasta que él les ordene, por 
su crimen, ser conducidos al andamio o horca? Puesto que 
Dios es así bondadoso con los hombres más viles, cuya 
mezquindad, a causa del pecado, está más allá de la de 
cualquier otra criatura, como para lanzar tales rayos de 
bondad sobre  ellos:¡Cuán  i¡nexpresables serían las 
expresiones de su bondad, si la imagen Divina fuera tan pura 
y brillante sobre ellos como lo fue sobre el inocente Adán! ¿No 
es la bondad de un príncipe tratar deliciosamente a sus 
rebeldes? para darles la libertad de la prisión y el disfrute de 
las delicias del lugar, en lugar de cargar sus piernas con 
grilletes y alojarlos en una mazmorra oscura y repugnante, 
hasta que él les ordene, por su crimen, ser conducidos al 
andamio o horca? Puesto que Dios es así bondadoso con los 
hombres más viles, cuya mezquindad, a causa del pecado, 
está más allá de la de cualquier otra criatura, como para 
lanzar tales rayos de bondad sobre ellos; ¡Cuán inexpresables 
serían las expresiones de su bondad, si la imagen Divina 
fuera tan pura y brillante sobre ellos como lo fue sobre el 


inocente Adán! ¿No es la bondad de un príncipe tratar 
deliciosamente a sus rebeldes? para darles la libertad de la 
prisión y el disfrute de las delicias del lugar, en lugar de 
cargar sus piernas con grilletes y alojarlos en una mazmorra 
oscura y repugnante, hasta que él les ordene, por su crimen, 
ser conducidos al andamio o horca? Puesto que Dios es así 
bondadoso con los hombres más viles, cuya mezquindad, a 
causa del pecado, está más allá de la de cualquier otra 
criatura, como para lanzar tales rayos de bondad sobre 
ellos; ¡Cuán inexpresables serían las expresiones de su 
bondad, si la imagen Divina fuera tan pura y brillante sobre 
ellos como lo fue sobre el inocente Adán! y alojarlos en un 
calabozo oscuro y repugnante, hasta que él ordene que, por 
su crimen, sean conducidos al cadalso o patíbulo? Puesto que 
Dios es así bondadoso con los hombres más viles, cuya 
mezquindad, a causa del pecado, está más allá de la de 
cualquier otra criatura, como para lanzar tales rayos de 
bondad sobre  ellos:¡Cuán  i¡nexpresables serían las 
expresiones de su bondad, si la imagen Divina fuera tan pura 
y brillante sobre ellos como lo fue sobre el inocente Adán! y 
alojarlos en un calabozo oscuro y repugnante, hasta que él 
ordene que, por su crimen, sean conducidos al cadalso o 
patíbulo? Puesto que Dios es así bondadoso con los hombres 
más viles, cuya mezquindad, a causa del pecado, está más 
allá de la de cualquier otra criatura, como para lanzar tales 
rayos de bondad sobre ellos; ¡Cuán inexpresables serían las 
expresiones de su bondad, si la imagen Divina fuera tan pura 
y brillante sobre ellos como lo fue sobre el inocente Adán! 


2d. Su bondad es evidente en la preservación de la sociedad 
humana. Pertenece a su poder que pueda hacerlo, pero a su 
bondad el que esté dispuesto a hacerlo. 


1. Esta bondad aparece al prescribir reglas para ella. La ley 
moral consta de diez preceptos, y hay más de ellos ordenados 


para el sustento de la sociedad humana, que para la 
adoración y honra de sí mismo (Exodo 20: 1, 2); cuatro por los 
derechos de Dios, y seis por los derechos del hombre, 


y su seguridad en su autoridad, relaciones, vida, bienes y 
reputación; los superiores no deben ser deshonrados, la vida 
no debe ser invadida, la castidad no debe mancharse, los 
bienes no deben ser robados, el buen nombre no debe ser 
resquebrajado por falsos testigos, ni lo que pertenece al 
prójimo debe ser codiciado; y en toda la Escritura, no solo lo 
que fue calculado para los judíos, sino compilado para todo el 
mundo; ha fijado reglas para ordenar todas las relaciones, 
magistrados y súbditos; padres e  hijos:;maridos y 
esposas; amos y sirvientes; ricos y pobres, encuentran sus 
distintas calificaciones y deberes. Habría un estado 
paradisíaco, silos hombres tuvieran la bondad de observar lo 
que Dios ha tenido la bondad de ordenar para fortalecer los 
tendones de la sociedad humana; el mundo no gemiría bajo 
la opresión de los tiranos, ni los príncipes temblarían ante los 
súbditos descontentos o los poderosos rebeldes; los hijos no se 
enojarían por la irracionalidad de sus padres, ni los padres se 
hundirían en el dolor por la rebelión de sus hijos; los amos no 
tiranizarían sobre el más mezquino de sus sirvientes, ni los 
sirvientes invadirían la autoridad de sus amos. 


2. La bondad de Dios en la preservación de la sociedad 
humana, se ve al establecer una magistratura para 
preservarla. La magistratura es de Dios en su original; la 
carta fue redactada en el paraíso; la subordinación civil debe 
haber sido si el hombre hubiera permanecido en la 
inocencia; pero la carta fue renovada y ampliada más 
explícitamente en la restauración del mundo después del 
diluvio, y entregada al hombre bajo el amplio sello del 
cielo; “Cualquiera que derrame sangre de hombre, por el 
hombre su sangre será derramada” (Génesis 9: 6). El 


mandato de derramar la sangre de un asesino era parte de 
su bondad, para asegurar la vida de aquellos que llevaban su 
imagen. Los magistrados son "los escudos de la tierra", pero 
"pertenecen a Dios" (Salmo 47: 9). Son frutos de su bondad en 
su originalidad y autoridad; si no hubiera magistratura, no 
habría gobierno, ninguna seguridad para nadie debajo de su 
propia vid e higuera; el mundo sería una guarida de bestias 
salvajes que se atacaban unas a otras; cada uno haría lo que 
le parezca bien a sus ojos; la pérdida del gobierno es un juicio 
que Dios trae sobre una nación cuando los hombres se 
vuelven 


“Como peces del mar”, para devorarse unos a otros, porque 
“no tienen señor sobre ellos” (Hab. 1:14). Las disensiones 
privadas estallarán en desórdenes y combustiones públicos. 


3. Se ve la bondad de Dios en la preservación de la sociedad 
humana 


en las restricciones de las pasiones de los hombres. Establece 
límites tanto a las pasiones de los hombres como a los 
movimientos del mar; “Acalla el ruido de las olas y los 
tumultos de los pueblos” (Salmo 65: 7). Aunque Dios ha 
erigido una magistratura para detener el estallido de esas 
inundaciones de libertinaje, que se hinchan en los corazones 
de los hombres; sin embargo, si Dios no tomara riendas 
rígidas sobre el cuello de esas pasiones tumultuosas y 
espumosas, el mundo sería un lugar de confusión rebelde y el 
infierno triunfaría sobre la tierra; un estado loco se rompería 
rápidamente en pedazos por la naturaleza bulliciosa. Los 
tumultos de un pueblo no podrían ser sofocados por la fuerza 
del hombre más que la furia del mar por un soplo de aire; sin 
bondad divina, ni la sabiduría ni la vigilancia de los 
magistrados, ni la laboriosidad de los oficiales, podían 
preservar un estado. Las leyes de los hombres serían 


demasiado leves para refrenar los deseos de los hombres, si 
la bondad de Dios no los restringiera por una mano secreta y 
entrelazara su seguridad temporal con la observancia de esas 
leyes. Los hijos de Belial murmuraron cuando Saúl fue 
elegido rey; y que no hicieron más fue la bondad de Dios, para 
la preservación de la sociedad humana. Si Dios no refrena la 
impetuosidad de los deseos de los hombres, serían la ruina 
total de la sociedad humana;sus concupiscencias los 
volverían tan malos como las bestias, y convertirían el mundo 
en un desierto salvaje. si la bondad de Dios no los refrena por 
mano secreta, y entreteje su seguridad temporal con la 
observancia de esas leyes. Los hijos de Belial murmuraron 
cuando Saúl fue elegido rey; y que no hicieron más fue la 
bondad de Dios, para la preservación de la sociedad 
humana. Si Dios no refrena la impetuosidad de los deseos de 
los hombres, serían la ruina total de la sociedad humana; sus 
concupiscencias los volverían tan malos como las bestias, y 
convertirían el mundo en un desierto salvaje. si la bondad de 
Dios no los refrena por mano secreta, y entreteje su seguridad 
temporal con la observancia de esas leyes. Los hijos de Belial 
murmuraron cuando Saúl fue elegido rey; y que no hicieron 
más fue la bondad de Dios, para la preservación de la 
sociedad humana. Si Dios no refrena la impetuosidad de los 
deseos de los hombres, serían la ruina total de la sociedad 
humana; sus concupiscencias los volverían tan malos como 
las bestias, y convertirían el mundo en un desierto salvaje. 


4. La bondad de Dios se ve en la preservación de la sociedad 
humana, en dar diversas inclinaciones a los hombres para 
beneficio público. Si todos los hombres tuvieran una 
inclinación por una ciencia o un arte, todos serían 
espectadores ociosos unos de otros; pero Dios ha otorgado a 
los hombres diversas disposiciones y dones para promover el 
bien común, para que no sólo sean útiles a ellos mismos, sino 
a la sociedad. No tendrá ninguno ocioso, ninguno inútil, sino 


que cada uno actúe en su debido lugar, según sus medidas, 
para el bien de los demás. 


5. La bondad de Dios se ve en el testimonio que da contra los 
pecados que perturban la sociedad humana. En esos casos, se 
complace en interesarse de una manera más notoria, para 
enfriar a los que se proponen cambiar el orden que ha 
establecido para el bien de la tierra. No tan a menudo en este 
mundo castiga las faltas cometidas inmediatamente contra 
su propio honor, como las que ponen al mundo en prisa y 
confusión: como un buen gobernador es más misericordioso 
con los crímenes contra sí mismo, 


que los que están en contra de su comunidad. Se observa que 
las personas sediciosas más turbulentas en un estado llegan 
a los extremos más violentos, como Corah, Adonijah, Zimri: 
Ahithopel desenvaina la espada de Absalom contra David e 
Israel, y el siguiente es, se tuerce un cabestro para sí mismo: 
Absalom encabeza un partido contra su padre, y Dios, por su 
bondad a Israel, lo cuelga, y no impide su seguridad por la 
indulgencia de David, y una futura rebelión, si la vida se 
hubiera salvado por el cariño de su padre. Su providencia es 
más evidente en el descubrimiento de perturbadores y las 
causas que los mueven, en la derrota de sus empresas y en 
sacar a los artífices de sus cavernas y agujeros al acecho: en 
tales casos, Dios actúa así y usa tales métodos, que silencia a 
cualquier criatura de desafiar cualquier asociación con él en 
el descubrimiento. Él corrige más severamente en este 
mundo aquellas acciones que desvinculan la ayuda mutua 
entre hombre y hombre, y la correspondencia caritativa y 
amable que habría mantenido. Los pecados por los cuales “la 
ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia” (Col. 3: 5, 
6) en este mundo son de esta clase; y cuando los príncipes 
opriman al pueblo, Dios “derramará menosprecio sobre los 
príncipes y exaltará al pobre de la aflicción” (Salmo 107: 40, 


41). Una evidencia del cuidado y la bondad de Dios en la 
preservación de la sociedad humana, son esos extraños 
descubrimientos de asesinatos, aunque nunca tan 
clandestinos y sutilmente cometidos, más que cualquier otro 
crimen entre los hombres: 


6. Su bondad se ve en ordenarse mutuamente oficios contra 
la corriente de las pasiones de los hombres. Por este motivo 
ordenó, en sus leyes para el gobierno de los israelitas, que un 
hombre redujera la bestia errante de su enemigo a manos de 
su legítimo propietario, aunque fuera un enemigo 
provocador; y también "ayuda a la pobre bestia que 
pertenecía a uno que lo odiaba, cuando lo vio hundirse bajo 
su carga" 


(Éxodo 23: 4, 5). Cuando era necesaria la ayuda mutua, no 
quería que los hombres fueran considerados enemigos o 
malvados, sino de la misma sangre que nosotros, para que 
pudiéramos ser útiles los unos a los otros para la 
preservación de la vida y los bienes. 


7. Su bondad se ve en remitir algo por derecho propio, para 
preservar la debida dependencia y sujeción. El rechaza el 
derecho 


tuvo que hacer los votos de un menor, o de uno bajo el poder 
de otro, agitando lo que pudiera desafiar por la obligación 
voluntaria de su criatura, de mantener el debido orden entre 
padres e hijos, esposos y esposas, superiores e 
inferiores; aquellos que estaban bajo el poder de otro, como 
un hijo bajo sus padres, o una esposa bajo su marido, si 
habían [hecho un voto al Señor,] que se refería a su honor y 
adoración, era nulo sin la aprobación de ese persona bajo cuyo 
cargo estaban (Núm. 30: 3, 4, etc.). Aunque Dios es el Señor 
de los bienes de todo hombre, y los hombres sus 


mayordomos; y aunque podría haberse tomado para sí lo que 
otro había ofrecido mediante un voto, ya que todo lo que podía 
ofrecerse era de Dios, aunque no eran los propios de las 
partes quienes lo ofrecían; sin embargo, Dios no quería que 
su criatura lo adorara en perjuicio de los vínculos necesarios 
de la sociedad humana; deja a un lado lo que podría desafiar 
con su dominio soberano, para que no se produjera ninguna 
violación del orden regular que era necesario para la 
preservación del mundo. Si la bondad divina no ordenara así 
las cosas, no haría el papel de Rector del mundo; la belleza 
del mundo quedaría muy desfigurada, sería una masa 
confusa de hombres y mujeres, o mejor dicho, de bestias y 
locos. El orden hace hermosa a cada ciudad, a cada nación, sí, 
a toda la tierra: esto es un efecto de la bondad divina. para 
que no se produjera ninguna violación de ese orden regular 
que era necesario para la preservación del mundo. Si la 
bondad divina no ordenara así las cosas, no haría el papel de 
Rector del mundo; la belleza del mundo quedaría muy 
desfigurada, sería una masa confusa de hombres y mujeres, 
o mejor dicho, de bestias y locos. El orden hace hermosa a 
cada ciudad, a cada nación, sí, a toda la tierra: esto es un 
efecto de la bondad divina. para que no se produjera ninguna 
violación de ese orden regular que era necesario para la 
preservación del mundo. Si la bondad divina no ordenara así 
las cosas, no haría el papel de Rector del mundo; la belleza 
del mundo quedaría muy desfigurada, sería una masa 
confusa de hombres y mujeres, o mejor dicho, de bestias y 
locos. El orden hace hermosa a cada ciudad, a cada nación, sí, 
a toda la tierra: esto es un efecto de la bondad divina. 


3d. Su bondad es evidente al fomentar cualquier cosa de 
bondad moral en el mundo. Aunque la bondad moral no 
puede reclamar una recompensa eterna, ha sido muchas 
veces recompensada con una felicidad temporal; a menudo ha 
recompensado de manera significativa los actos de 


honestidad, justicia y fidelidad, y castigó lo contrario con sus 
juicios, para disuadir al hombre de una práctica tan indigna 
y alentar a otros a lo que era bello y de buena reputación en 
el mundo. La humillación de Acab puso en duda los juicios de 
Dios dirigidos contra él; y algunos atribuyen las grandes 
victorias y el éxito de los romanos a esa justicia que se 
observaba entre ellos. Baruc no era más que un amanuense 
del profeta Jeremías para escribir su profecía, y estaba muy 
abatido de su propio bienestar (Jer. 45:13); Dios por eso 
provee para su seguridad y recompensa la industria de su 
servicio con la seguridad de su persona; no era un estadista 
para declarar contra los corruptos consejos de los que estaban 
al timón, ni un profeta para declarar contra sus prácticas 
profanas, sino el escriba del profeta; y mientras escribe al 
servicio de Dios, las profecías reveladas al 


Profeta, Dios escribe su nombre en la lista de aquellos que 
fueron diseñados para ser preservados en ese diluvio de 
juicios que vendrían sobre esa nación. Epicuro se quejaba de 
la administración de Dios, de que el moralista virtuoso no 
tenía suficientes sonrisas del favor divino, ni los ceñudos 
sensualistas puercos de la indignación divina. Pero, ¿qué 
pasa si no siempre tienen esa confluencia de riqueza y 
placeres externos, sino que permanecen en el nivel 
común? sin embargo, tienen la felicidad y la satisfacción de 
una reputación clara, la estima de los hombres y los aplausos 
secretos de sus propios enemigos, además de los arrebatos 
internos por el ejercicio de la virtud y la suscripción elogiosa 
de sus propios corazones, un hombre delicado y vicioso. no 
sabe de; tienen un aplauso interior de Dios como recompensa 
de la bondad divina, en lugar de esos bastidores de conciencia 
sobre los que a veces se echan los profanos. No permitirá que 
los peores hombres le hagan ningún servicio (aunque nunca 
tuvieron la intención de servirle a él, sino a ellos mismos) sin 
darles su salario: no permitirá que lo golpeen en los dientes 


como si estuviera en deuda con ellos. Si Nabucodonosor es el 
instrumento de los juicios de Dios contra Tiro e Israel, no solo 
le dará esa ciudad rica, sino un país más rico, Egipto, el 
granero para sus vecinos, un salario por encima de su 
trabajo. En esto es eminente la bondad divina, ya que, en las 
acciones más morales, así como hay algo bello, así hay algo 
mezclado, odioso a la santidad infinitamente exacta de la 
naturaleza divina; sin embargo, no permitirá que lo que le 
agrada quede sin recompensa, y derrote las expectativas de 
los hombres, como hacen los hombres con aquellos a quienes 
emplean, cuando, por un defecto en una acción, les niegan la 
recompensa debida por la otra parte. Dios animó y mantuvo 
la moralidad en las ciudades de los gentiles para el 
entretenimiento de una bondad adicional en la doctrina del 
evangelio cuando debería ser publicado entre ellos. 


4to. La bondad divina es eminente al proporcionar una 
Escritura como regla para guiarnos y continuarla en el 
mundo. Si el hombre es una criatura racional, que se rige por 
una ley, ¿puede imaginarse que no se le revele esa ley? El 
hombre, a la luz de la razón, debe confesar que está en una 
condición diferente a la que estaba por creación, cuando salió 
por primera vez de las manos de Dios; ¿Y se puede pensar 
que Dios debe mantener al mundo bajo tantos pecados contra 
la luz de la naturaleza, y otorgar tantas influencias 
providenciales, para invitar a los hombres a regresar a él, y 
no familiarizar a ningún hombre en el mundo con los medios 
de ese ¿regreso? ¿Exigiría un 


¿La obediencia de los hombres, como lo atestigua su 
conciencia, y no les proporciona reglas para guiarlos en la 
oscuridad que no pueden sino reconocer que se han 
contraído? No; La bondad divina ha provisto otra cosa: esta 
Biblia que tenemos es su palabra y regla. Si hubiera sido una 
falsedad e impostura, ¿esa bondad, que vela por el mundo, lo 


habría continuado durante tanto tiempo? Esa bondad que 
derrocó los onerosos ritos de Moisés, y expulsó la necia 
idolatría de los paganos, habría descubierto la impostura de 
esto, si no hubiera sido una transcripción de su propia 
voluntad. Cualesquiera que sean los errores que sufra para 
permanecer en el mundo, qué bondad había tenido al sufrir 
esto en la antigúedad entre los judíos, y luego abrirlo a todos 
los mundos, abusar de los hombres en la religión y el 
culto, que se preocupaba tanto de sí mismo y de su propio 
honor, que el mundo sería engañado por el diablo sin remedio 
en la mañana de su aparición? Ha sido honrado y admirado 
por algunos paganos, cuando han puesto sus ojos sobre él, y 
su luz natural les ha hecho contemplar algunos pasos de una 
Divinidad en él. Si esto, por lo tanto, no es una prescripción 
divina, que cualquiera que lo niegue, traiga los mejores 
argumentos a favor de cualquier otro libro, como se pueda 
traer para esto. Ahora, la publicación de esto es un 
argumento de bondad divina: está diseñado para ganar los 
afectos del hombre mendigo, para desposarse con un Dios de 
eterna bienaventuranza e inmensas riquezas. Habla 
palabras a tiempo: sin dudas pero resuelve; no hay moquillo 
espiritual pero cura; ninguna condición, pero tiene una 
comodidad adecuada. ¿Que el diablo engañara al mundo sin 
remedio en la mañana de su aparición? Ha sido honrado y 
admirado por algunos paganos, cuando han puesto sus ojos 
sobre él, y su luz natural les ha hecho contemplar algunos 
pasos de una Divinidad en él. Si esto, por lo tanto, no es una 
prescripción divina, que cualquiera que lo niegue, traiga los 
mejores argumentos a favor de cualquier otro libro, como se 
pueda traer para esto. Ahora, la publicación de esto es un 
argumento de bondad divina: está diseñado para ganar los 
afectos del hombre mendigo, para desposarse con un Dios de 
eterna bienaventuranza e inmensas riquezas. Habla 
palabras a tiempo: sin dudas pero resuelve; no hay moquillo 
espiritual pero cura; ninguna condición, pero tiene una 


comodidad adecuada. ¿Que el diablo engañara al mundo sin 
remedio en la mañana de su aparición? Ha sido honrado y 
admirado por algunos paganos, cuando han puesto sus ojos 
sobre él, y su luz natural les ha hecho contemplar algunos 
pasos de una Divinidad en él. Si esto, por lo tanto, no es una 
prescripción divina, que cualquiera que lo niegue, traiga los 
mejores argumentos a favor de cualquier otro libro, como se 
pueda traer para esto. Ahora, la publicación de esto es un 
argumento de bondad divina: está diseñado para ganar los 
afectos del hombre mendigo, para desposarse con un Dios de 
eterna bienaventuranza e inmensas riquezas. Habla 
palabras a tiempo: sin dudas pero resuelve; no hay moquillo 
espiritual pero cura; ninguna condición, pero tiene una 
comodidad adecuada. No seas un prescripto Divino, que 
cualquiera que lo niegue, traiga tantos buenos argumentos a 
favor de cualquier otro libro como se pueda traer para 
esto. Ahora, la publicación de esto es un argumento de 
bondad divina: está diseñado para ganar los afectos del 
hombre mendigo, para desposarse con un Dios de eterna 
bienaventuranza e inmensas riquezas. Habla palabras a 
tiempo: sin dudas pero resuelve; no hay moquillo espiritual 
pero cura;ninguna condición, pero tiene una comodidad 
adecuada. No seas un prescripto Divino, que cualquiera que 
lo niegue, traiga tantos buenos argumentos a favor de 
cualquier otro libro como se pueda traer para esto. Ahora, la 
publicación de esto es un argumento de bondad divina: está 
diseñado para ganar los afectos del hombre mendigo, para 
desposarse con un Dios de eterna bienaventuranza e 
inmensas riquezas. Habla palabras a tiempo: sin dudas pero 
resuelve; no hay moquillo espiritual pero cura; ninguna 
condición, pero tiene una comodidad adecuada. no hay 
moquillo espiritual pero cura; ninguna condición, pero tiene 
una comodidad adecuada. no hay moquillo espiritual pero 
cura; ninguna condición, pero tiene una comodidad 
adecuada. 


Es un jardín que la mano de la misericordia divina plantó 
para nosotros; en él se condesciende a ensombrecerse a sí 
mismo en aquellas expresiones que lo hacen de alguna 
manera inteligible para nosotros. Si Dios hubiera escrito con 
un estilo sublime adecuado a la grandeza de su majestad, su 
escritura habría sido tan poco comprendida por nosotros 
como el resplandor de su gloria podemos contemplarlo. Pero 
extrae frases de nuestros asuntos para expresarnos su 
opinión; se encarna a sí mismo en su palabra a nuestra 
mente, antes que su Hijo se encarnara en carne a los ojos de 
los hombres: se atribuye ojos, oídos, manos, para que 
tengamos, desde la consideración de nosotros mismos y de 
toda la naturaleza humana. , una concepción de sus 
perfecciones: asume para sí los miembros de nuestro cuerpo, 
para dirigir nuestro entendimiento en el conocimiento de su 
Deidad; 


Nuevamente, aunque la Escritura fue escrita en varias 
ocasiones, sin embargo, al dictarla, la bondad de Dios puso su 
mirada en las últimas edades de 


el mundo (1 Cor. 10:11): "Están escritos para nuestra 
amonestación, sobre quien han llegado los fines del 
mundo". Se le dio a los israelitas, pero la bondad divina lo 
destinó a los futuros gentiles. Los antiguos escritos de los 
profetas fueron diseñados así, mucho más los escritos 
posteriores de los apóstoles. Así pensó la bondad divina en 
nosotros, y preparó sus anales para nosotros, antes que 
estuviéramos en el mundo: estos los ha escrito claramente 
para nuestra instrucción, y envolvió en ellos lo necesario para 
nuestra salvación: es claro para informar nuestro 
entendimiento. y rico para consolarnos en nuestra miseria; es 
una luz para guiarnos y un cordial para refrescarnos; es una 
lámpara para nuestros pies y una medicina para nuestras 
enfermedades; un purificador de nuestra inmundicia, y un 


restaurador de nosotros en nuestros desmayos. Por su 
bondad ha sellado la verdad de esto, 


(Santiago 1:18). Los hombres, más salvajes y monstruosos 
que las bestias, han sido domesticados y transformados por 
su poder: ha levantado multitudes de muertos de un sepulcro 
más lleno de horror que cualquier otro terrenal. Una vez más, 
Bondad estuvo en todas las épocas enviando sus cartas de 
consejo y consejo desde el cielo, hasta que se cerró el canon 
de las Escrituras; a veces escribía para reprender a un pueblo 
perverso, a veces para animar a un pueblo oprimido y 
desconsolado, según el estado en el que se encontraba; como 
podemos observar por las varias temporadas en las que se 
escribieron partes de la Escritura. Fue Su bondad que 
primero reveló algo de su voluntad después de la caída; era 
un grado más de bondad, que añadiría más codos a su 
estatura; antes de que dejara a un lado su lápiz, creció hasta 
ese volumen en el que lo tenemos. Y su bondad se ve además 
en su conservación; ha triunfado sobre los poderes que se le 
oponían, y se mostró bueno con los instrumentos que lo 
propagaban: lo ha mantenido contra las ráfagas del infierno 
y lo ha difundido en todos los idiomas contra las 
obstrucciones de hombres y demonios. El sol de su palabra es 
por su bondad preservado en nuestro horizonte, así como el 
sol en los cielos. ¡Cuán admirable es la bondad divina! Envió 
a su Hijo para que muriera por nosotros, y su palabra escrita 
para instruirnos, y su Espíritu para que la abriera para 
entrar en nuestras almas; abrió el seno de la tierra para 
nutrirnos, y envió los registros del cielo. para guiarnos en 
nuestro peregrinaje: ha provisto la tierra para nuestra 
habitación, mientras somos viajeros, a saber.una feliz 
inmortalidad. 


5to. Su bondad en su gobierno es evidente, en conversiones 
de hombres. 


aunque esta obra sea realizada por su poder, sin embargo, su 
poder fue solicitado primero por su bondad. Era su rica 
bondad que emplearía su poder para perforar las escamas de 
un corazón tan duro como las del 


"leviatán." Fue esto lo que abrió los oídos de los hombres para 
escucharlo, y los alejó de la prisa de los cuidados mundanos 
y los encantos de los placeres sensuales, y, lo que es la cima 
de todo, las imposturas y trampas de sus propios 
corazones. Esto es lo que envía una chispa de su ira a la 
conciencia de los hombres, para ponerlos en pie en el pecado, 
para que no envíe una lluvia de azufre eternamente para 
consumir sus personas. Esto fue lo que primero te mostró la 
excelencia del Redentor, y te llevó a saborear la dulzura de 
su sangre y a encontrar tu seguridad en las agonías de su 
muerte. Es su bondad llamar a un hombre y no a otro, hacer 
que Pablo siga su curso y no apoderarse de ningún otro de 
sus compañeros. Es su bondad llamar a cualquiera, cuando 
no está obligado a llamar a uno. 


1. Es su bondad lanzarse sobre hombres mezquinos y 
despreciables a los ojos del mundo; llamar a este pobre 
publicano, y pasar por alto a ese fariseo orgulloso, este 
hombre que está sentado en un muladar, y descuidar al que 
brilla en su púrpura. Su majestad no es seducida por los 
títulos elevados de los hombres, ni, lo que es más valioso, por 
la sabiduría y el conocimiento de los hombres. “No muchos 
sabios, no muchos valientes”, no muchos médicos, no muchos 
señores, aunque algunos de ellos; pero su bondad es 
condescendiente con las "cosas viles" del mundo y las 
"despreciadas" (1 Cor. 1: 26-28). “Los pobres reciben el 
evangelio” (Mateo 11: 5), cuando los que son más agudos y 
dotados de una razón más aprensiva, no son tocados por él. 


2. Los peores hombres. Á veces se apodera de los hombres 
más sucios y descuida a otros que parecen más limpios y 
menos contaminados. Convierte en pecado a los hombres que, 
por sus prácticas infernales, parecen haber ido de la escuela 
al infierno y haber absorbido las únicas instrucciones del 
diablo. Se aferra a algunos cuando están más bajo el 
demérito real, y los arrebata como tizones del fuego, como a 
Pablo cuando está más lleno de ira contra él; y dispara un 
rayo de gracia, donde nada puede esperarse con justicia más 
que un rayo de ira. Es su bondad visitar a cualquiera, cuando 
se pudre en sus odiosas lujurias; acercarme a los que han sido 
culpables del mayor desprecio de Dios, y la luz 


de la naturaleza; los Manasés asesinos, los Saulos 
perseguidores, los judíos que crucificaron a Cristo, personas 
en quienes la lujuria había tenido una posesión pacífica e 
imperio durante muchos años. 


3. Su bondad se manifiesta en convertir a los hombres 
poseídos por la mayor enemistad contra él, mientras él 
trataba con ellos. Todos estaban en tal estado, y tramaban 
artimañas contra él, cuando la bondad divina llamó a la 
puerta (Colosenses 1:21). Él nos cuidó cuando le volvimos la 
espalda, y nos buscó cuando lo despreciamos, y éramos un 
“pueblo contradictorio” (Rom. 10:21); cuando nos deshicimos 
de sus convicciones, contendimos con nuestro Hacedor y 
reunimos los poderes de la naturaleza contra las alarmas de 
la conciencia; Luchamos como toros salvajes en una red, y 
embota esos dardos que se clavan en nuestras almas. No es 
un hombre que se haya vuelto a él, pero que haya levantado 
el calcañar en contra de la gracia del evangelio, y que haya 
despreciado su bondad creadora. Sin embargo, se ha ocupado 
de esos desgraciados ingratos, para pulir esas piezas nudosas 
y rugosas para el cielo; y de manera tan invencible, que no 
dejaría que su bondad fuera derrotada por la fiereza y 


rebelión de la carne. Aunque la cosa era más difícil en sí 
misma (si se puede decir que algo tiene dificultad para la 
omnipotencia) que hacer vivir una piedra o convertir una 
paja en un pilar de mármol. La malicia de la carne hace que 
un hombre sea más inadecuado para uno, que la naturaleza 
de la paja lo incapacita para el otro. 


4. Su bondad aparece en convertir a los hombres, cuando 
estaban complacidos con su propia miseria y no podían 
librarse; cuando prefirieron el infierno antes que él y se 
enamoraron de su propia vileza; cuando su llamado fue 
nuestro tormento, y su descuido de nosotros había sido 
considerado nuestra felicidad. 


¿No fue una gran bondad mantener la luz cerca de nuestros 
ojos, cuando nos esforzamos por apagarla? ¿Y el corrosivo 
cerca de nuestro corazón, cuando nos esforzamos por 
arrancarlo, sintiendo más cariño por nuestra enfermedad que 
por el remedio? Deberíamos haber sido escaldados hasta la 
muerte con el sodomita, si Dios no hubiera puesto su buena 
mano sobre nosotros y nos hubiera sacado de la ruina que se 
aproximaba a la que afectamos, y de la que odiamos ser 
liberados. Y si hubiéramos estado disgustados con nuestro 
estado, sin embargo, habíamos sido tan incapaces 
espiritualmente de elevarnos del pecado a la gracia como de 
elevarnos naturalmente de la nada al ser. En este estado 
estábamos cuando su bondad triunfó sobre nosotros; cuando 
nos metió un garfio en la nariz para convertirnos en nuestra 
salvación; 


y nos sacó del hoyo que habíamos cavado, cuando él podría 
habernos dejado hundirnos bajo los rigores de su justicia que 
merecíamos. Ahora bien, esta bondad en la conversión es 
mayor que en la creación; como en la creación no hay nada 
que se le oponga, tampoco hay nada que le desagrade; la 


creación terminó en el bien de naturaleza mutable, y la 
conversión tiende a un bien sobrenatural. Dios pronunció a 
todas las criaturas como buenas al principio, y al hombre 
entre las demás, pero no pronunció a ninguna de ellas, ni al 
hombre mismo, su "porción", su "herencia", su" segullah ", su 
"casa", su 


"diadema." Habla un poco de todas las cosas que hizo, los 
cielos más nobles, así como la tierra más baja, en 
comparación con un verdadero converso: “Todas estas cosas 
las hizo mi mano, y todas esas cosas fueron; pero para este 
hombre Miro al contrito de espíritu (Isa. 


66: 1, 2). Más bondad es dar la gracia de unión del pacto, que 
la gloria completa del cielo; ya que es más para un príncipe 
casarse con un mendigo, que sólo llevarla a vivir 
deliciosamente en sus cortes. 


Todos los demás beneficios son de una cepa más mala, si se 
compara con esta; hay poco menos de bondad en impartir la 
santidad de su naturaleza que en imputar la justicia de su 
Hijo. 


6to. La bondad divina aparece al contestar las oraciones. Se 
deleita en conocer familiarmente a su pueblo y escuchar cómo 
lo invocan. Les permite un libre acceso a él y se deleita en 
cada discurso de un "hombre recto" (Prov. 15: 8). La 
maravillosa eficacia de la oración no depende de la 
naturaleza de nuestras peticiones o del temperamento de 
nuestra alma, sino de la bondad de Dios a quien nos 
dirigimos. Cristo lo establece sobre este fondo: cuando 
exhorta a pedir en su nombre, les dice que la fuente de todas 
sus dádivas es el amor del Padre: “No digo, rogaré al Padre 
por vosotros, porque el Padre mismo os ama”. (Juan 16:26, 
27). Y puesto que es en sí mismo increíble, que una Majestad, 


exaltada por encima de los querubines, se rebaje tanto como 
para darle entrada a una criatura miserable y rebelde, y 
bríndele una audiencia llena de gracia y una provisión 
rápida, Cristo marca el comienzo de la promesa de responder 
la oración con una nota de gran seguridad: “Yo os digo: Pedid, 
y se os dará” (Lucas 11: 9, 10). . Yo, que conozco la mente de 
mi Padre y su buen carácter, les aseguro que su oración no 
será en vano. Quizás no estéis tan dispuestos a imaginar una 
liberalidad tan grande; pero confía en mi palabra, es cierto, y 
así lo encontrarás. Y su generosidad viaja, por así decirlo, al 
nacer, para dar el mayor (Quizás no estéis tan dispuestos a 
imaginar una liberalidad tan grande; pero confía en mi 
palabra, es cierto, y así lo encontrarás. Y su generosidad 
viaja, por así decirlo, al nacer, para dar el mayor Quizás no 
estéis tan dispuestos a imaginar una liberalidad tan 
grande; pero confía en mi palabra, es cierto, y así lo 
encontrarás. Y su generosidad viaja, por así decirlo, al nacer, 
para dar el mayor 


bendiciones, a nuestra petición, en lugar de la más pequeña: 
“vuestro Padre celestial dará su Espíritu Santo a los que le 
pidan” (ver. 13): que en Mat. 7:11, se llama, "cosas 
buenas". De todas las cosas buenas y ricas que la bondad 
divina tiene en su tesoro, él se deleita en dar lo mejor al 
pedirlo, porque Dios actúa para manifestar la grandeza de su 
generosidad y magnificencia a los hombres; y, por lo tanto, se 
deleita cuando los hombres, al pedirle, reconocen en él una 
disposición tan generosa, y lo ponen en 
manifestarlo. Preferiría que pidieras las cosas más grandes 
que el cielo puede pagar, que las nimiedades de este 
mundo; porque su generosidad no se descubre en regalos más 
mezquinos: le encanta tener la oportunidad de manifestar su 
afecto por encima de la generosidad y ternura de los padres 
mundanos. Él espera más para dar en gracia que nosotros 
para mendigar; y, “por tanto, el Señor esperará para tener 


misericordia de vosotros” (Isaías 30:18). Él espera sus trajes 
y emplea su sabiduría para lanzarse en las estaciones más 
aptas, cuando la manifestación de su bondad puede ser más 
graciosa en sí misma, y la misericordia que usted desea más 
bienvenida para usted; como sigue, "porque el Señor es un 
Dios de juicio". Él elige el momento en que sus subsidios 
pueden ser más aceptables para sus suplicantes; “En tiempo 
propicio te he oído” (Isaías 49: 8). A menudo abre su mano 
mientras nosotros abrimos nuestros labios, y sus bendiciones 
se encuentran con nuestras peticiones en la primera vez que 
emprenden su viaje al cielo: “Mientras aún estén hablando, 
yo oiré” (Isa. 65:24). ¿Con qué frecuencia escuchamos una voz 
secreta dentro de nosotros, mientras oramos, diciendo: "Tu 
oración es concedida"; así como escuchar una voz detrás de 
nosotros, mientras nos equivocamos, diciendo: "¡Este es el 
camino, andad por él!" Y su generosidad excede a menudo 
nuestros deseos, así como nuestros desiertos; y da más de lo 
que teníamos la sabiduría o la confianza para pedir. El 
apóstol lo insinúa en esa doxología, “al que puede hacer 
mucho más de lo que pedimos o entendemos” (Efesios 
3:20). Este poder no habría sido un argumento de consuelo 
tan fuerte si nunca se hubiera puesto en práctica: es más 
liberal de lo que sus criaturas anhelan. Abraham pidió la 
vida de Ismael, y Dios le promete el "nacimiento de Isaac" 
(Gén.”, Así como escuchar una voz detrás de nosotros, 
mientras nos equivocamos, diciendo:“ ¡Este es el camino, 
camina por él! ”. Y su generosidad excede a menudo nuestros 
deseos, así como nuestros desiertos; y da más de lo que 
teníamos la sabiduría o la confianza para pedir. El apóstol lo 
insinúa en esa doxología, “al que puede hacer mucho más de 
lo que pedimos o entendemos” (Efesios 3:20). Este poder no 
habría sido un argumento de consuelo tan fuerte si nunca se 
hubiera puesto en práctica: es más liberal de lo que sus 
criaturas anhelan. Abraham pidió la vida de Ismael, y Dios 
le promete el "nacimiento de Isaac" (Gén.”, Así como 


escuchar una voz detrás de nosotros, mientras nos 
equivocamos, diciendo:“ ¡Este es el camino, camina por él!”. Y 
su generosidad excede a menudo nuestros deseos, así como 
nuestros desiertos; y da más de lo que teníamos la sabiduría 
o la confianza para pedir. El apóstol lo insinúa en esa 
doxología, “al que puede hacer mucho más de lo que pedimos 
o entendemos” (Efesios 3:20). Este poder no habría sido un 
argumento de consuelo tan fuerte si nunca se hubiera puesto 
en práctica: es más liberal de lo que sus criaturas 
anhelan. Abraham pidió la vida de Ismael, y Dios le promete 
el "nacimiento de Isaac" (Gén. y da más de lo que teníamos la 
sabiduría o la confianza para pedir. El apóstol lo insinúa en 
esa doxología, “al que puede hacer mucho más de lo que 
pedimos o entendemos” (Efesios 3:20). Este poder no habría 
sido un argumento de consuelo tan fuerte si nunca se hubiera 
puesto en práctica: es más liberal de lo que sus criaturas 
anhelan. Abraham pidió la vida de Ismael, y Dios le promete 
el "nacimiento de Isaac" (Gén. y da más de lo que teníamos la 
sabiduría o la confianza para pedir. El apóstol lo insinúa en 
esa doxología, “al que puede hacer mucho más de lo que 
pedimos o entendemos” (Efesios 3:20). Este poder no habría 
sido un argumento de consuelo tan fuerte si nunca se hubiera 
puesto en práctica: es más liberal de lo que sus criaturas 
anhelan. Abraham pidió la vida de Ismael, y Dios le promete 
el "nacimiento de Isaac" (Gén. 


17:18, 19). Isaac pide un "niño" y Dios le da "dos" (Génesis 
25:21, 22). Jacob desea "comida" para comer y "ropa" para 
ponerse; Dios no limita su generosidad dentro de los 
estrechos límites de su petición, sino en lugar de una 


"Bastón", con el que pasó el Jordán, le hace repasarlo con "dos 


bandas (Génesis 28:20). David le pidió vida a Dios, y él le dio 
"vida" y una "corona" para rematar (Salmo 21: 2-5). Los 


israelitas se habrían contentado con una vida libre en 
Egipto; solo lloraron para que les cortaran las cadenas; Dios 
les dio eso, y los adopta para ser su “pueblo peculiar”, y los 
eleva a un estado famoso. Es una maravilla que Dios sea tan 
condescendiente, que escuche oraciones tan débiles, tan frías, 
tan errantes, y recoja nuestras sinceras peticiones del 
estiércol de nuestras distracciones y desconfianza. David 
expresa su asombro por ello; 


“Bendito sea Dios, porque me ha mostrado maravillosa 
bondad. Dije en mi prisa: He sido cortado de delante de tus 
ojos; pero tú oyes la voz de mi súplica "(Salmo 31:21, 
22). ¿Cómo nos maravilla la bondad de un hombre mezquino 
al conceder nuestros deseos? ¡Cuánto más deberíamos 
nosotros ante la humildad y bondad de la más soberana 
Majestad del cielo y de la tierra! 


7”. La bondad de Dios se ve al soportar las debilidades de su 
pueblo y aceptar la obediencia imperfecta. Aunque Asa tenía 
muchas manchas en su escudo, sin embargo, se pasan por 
alto, y esta nota quedó registrada por la bondad divina, que 
su corazón fue perfecto para con el Señor todos sus 
días; “Pero los lugares altos no fueron quitados; sin embargo, 
el corazón de Asa fue perfecto para con Jehová todos sus días” 
(1 Reyes 15:14). Se da cuenta de una obediencia sincera, 
aunque accidentada, para recompensarla, que no podría 
reclamar nada más que un desaire de él, si fuera extremo 
para señalar lo que está mal. Cuando no hay oportunidad de 
trabajar, sino solo de querer, acepta la voluntad, como si 
hubiera pasado al trabajo y al acto. No ve iniquidad en Jacob 
(Números 23:21), es decirNo lo ve como para desechar el 
respeto por sus personas y la aceptación de sus servicios: su 
omnisciencia conoce sus pecados, pero su bondad no rechaza 
sus personas. Él es de tan buena disposición, que se deleita 
en la débil obediencia de sus siervos, no en la imperfección, 


sino en la obediencia (Salmo 37:23); "Se deleita en el camino 
del buen hombre", aunque a veces se desliza en él: acepta la 
paloma de un pobre, así como el buey de un rico: tiene una 
botella para las lágrimas y un libro para los "servicios de el 
recto ”, así como para la más perfecta obediencia de los 
ángeles (Sal 56, 8): guarda sus lágrimas, como si fueran un 
vino rico y generoso, como el viñador hace las expresiones de 
la uva. 


Octavo. La bondad de Dios se ve en las aflicciones y 
persecuciones. Si es 


“Bueno para nosotros ser afligidos”, por lo cual tenemos el 
voto del salmista (Salmo 119: 71 :), entonces la bondad en 
Dios es la causa principal y el ordenante de las aflicciones. Es 
su bondad arrebatarnos aquello de donde obtenemos apoyos 
para nuestra seguridad y estímulos para nuestra insolencia 
contra él: nos quita aquello por lo que tenemos algún valor, 
pero tal como su infinita sabiduría ve incompatible con 
nuestra verdadera felicidad. No es mala voluntad en el 
médico quitar la materia dañina que ama al paciente y 
prescribir pócimas amargas para mejorar la salud que el otro 
dañó; ni rastro alguno de crueldad en un amigo, arrebatarle 
una espada de la mano de un loco, con la que estaba a punto 
de apuñalarse, aunque estuviera acosada por las perlas más 
orientales. 


Prevenir el mal es hacernos el mayor bien. Es una bondad 
evitar que un hombre caiga por un precipicio, aunque sea con 
un golpe violento, que lo tumbe en el suelo a cierta distancia 
del borde del mismo. Por medio de las aflicciones, a menudo 
rompe las cadenas que nos encadenaban y reprime las 
pasiones que nos asolaban: agudiza nuestra fe y acelera 
nuestras oraciones; nos lleva a la cámara secreta de nuestro 
propio corazón, que antes teníamos poca mente para visitar 


mediante un autoexamen. Es una bondad tal que se dignará 
corregir al hombre para su felicidad eterna, que Job lo 
convierte en una parte de su asombro (Job 7:17); “¿Qué es el 
hombre para que lo engranes? para que pusieras tu corazón 
en él? y que lo visitarás todas las mañanas, y probarlo en todo 
momento? Sus trazos son a menudo magnificaciones y 
exaltaciones del hombre. Pone su corazón en el hombre, 
mientras inflige el ardor de su vara: demuestra con ello la 
alta consideración que tiene de él y el afecto especial que le 
tiene. Cuando nos trate con más severidad después del 
incumplimiento de su pacto, y haga que sus celos se 
enciendan contra nosotros con métodos furiosos, no destruirá 
su relación con nosotros, ni nos dejará a nuestras propias 
inclinaciones, sino que nos tratará como a un padre con sus 
hijos; y cuando toma este curso con nosotros, es cuando no 
puede evitarse sin nuestra ruina: su bondad no le permitiría 
hacerlo, si nuestra maldad no lo obligara a hacerlo (Jer. 9: 7), 
“ derretirlos y probarlos, porque ¿cómo haré por la hija de mi 
pueblo? ¿Qué otro rumbo puedo tomar sino éste, según la 
naturaleza del hombre? El orfebre no tiene otra forma de 
separar la escoria del 


metal, sino fundiéndolo. Y cuando las impurezas de su pueblo 
lo obligan a este procedimiento, "se sienta como refinador" 
(Mat. 3: 3): vela por la purificación de la plata, no para su 
propio beneficio como orfebre, sino por cuidado. de ellos, y 
buena voluntad para con ellos; como él mismo habla (Isa. 


48:10), "Te he refinado, pero no con plata"; o, como algunos lo 
leen, "no por plata". Como cuando esparce a su pueblo por su 
pecado, no los dejará sin su presencia como su “santuario” 
(Ezequiel 11:16): con su presencia con ellos suplirá el lugar 
de las ordenanzas, o será un arca para en medio del diluvio: 
su mano que los hirió, nunca deja de tener bondad para 
consolarlos y compadecerlos. Cuando Jacob iba a ir a Egipto, 


que iba a ser un horno de aflicción para su descendencia, Dios 
promete descender con él y "hacerle volver a subir" (Gén. 


46: 4): una promesa no solo hecha a Jacob en su persona, sino 
a Jacob en su posteridad. No regresó de Egipto en su persona, 
sino como padre de una posteridad numerosa. El que 
descendiera con la raíz de ellos y luego hiciera subir las 
ramas, ciertamente estaba con ellos en todas sus opresiones: 
“Yo descenderé contigo”. “Abajo”, dice uno; ¡Qué palabra es 
ésa para una Deidad! en Egipto, el Egipto idólatra; ¡Qué 
lugar es ese para su santidad! 


Sin embargo, ¡oh, bondad de Dios! Nunca se cree lo 
suficientemente bajo para hacer bien a su gente, ni un lugar 
demasiado malo para su sociedad con ellos. Por eso, cuando 
envió al pueblo de Israel al cautiverio por mano de Asiria, sus 
entrañas los anhelan en su aflicción (Isa. 52: 4, 5); los asirios 
"los oprimieron sin causa", es decir,sin causa justa en el 
vencedor para infligirles un mal tan grande, pero no sin 
causa de Dios, a quien habían provocado. "Ahora, pues, ¿qué 
tengo aquí, dice el Señor?" Que hago aqui No me quedaré 
detrás de ellos. ¿Qué hago más aquí? porque volveré a 
rescatar las joyas que se llevó el enemigo. Ese capítulo es una 
profecía de redención: Dios se muestra tan bueno a su pueblo 
en sus persecuciones, que les da la ocasión de glorificarlo en 
los mismos fuegos, como es el orden divino (Isa. 24:15), “Por 
tanto, glorificad al Señor en los fuegos ". 


Noveno. La bondad de Dios se ve en las tentaciones. En ellos 
aprovecha la ocasión para mostrar su cuidado y vigilancia, 
como un padre usa la angustia de un hijo como oportunidad 
para manifestar la ternura de su 


afecto. Dios está al principio y al final de toda tentación; mide 
tanto la calidad como la cantidad: no los expone a la tentación 


más allá de la capacidad que ya les había concedido, o que en 
su momento o después se multiplicará en ellos. El ha 
prometido a su pueblo que 


“La puerta del infierno no prevalecerá contra ellos” (1 
Corintios 10:13): que “en todo” serán “más que vencedores por 
medio de Aquel que los amó”. que la más furiosa malicia del 
infierno no los arrebatará de sus manos. Su bondad no es 
menor en la ejecución que en la promesa, y así como el 
cuidado de su providencia se extiende tanto a los más 
pequeños como a los más grandes, la vigilancia de su bondad 
se extiende a nosotros tanto en las más pequeñas como en las 
más grandes tentaciones. 


1. La bondad de Dios se manifiesta al acortar las 
tentaciones. Ninguno de ellos puede ir más allá de sus 
“tiempos señalados” (Dan. 11:35): el fuerte soplo de Satanás 
no puede soplar, ni las olas que él levanta se enfurecen un 
minuto más allá del tiempo que Dios les permite; cuando han 
hecho su trabajo, y llegan al período de su tiempo, Dios habla 
la palabra, y el viento y el mar del infierno deben obedecerle 
y retirarse a sus guaridas. Cuanto más violentas son las 
tentaciones, menos tiempo les concede Dios. Los ataques que 
Cristo tuvo en el momento de su muerte fueron de la 
naturaleza más apremiante y urgente: los poderes de las 
tinieblas estaban todos en armas contra él; los reproches y 
desprecios que se le hicieron, cuestionando su filiación, 
fueron muy agudos; sin embargo, un poco antes de su 
sufrimiento, lo llama una hora (Lucas 22:53), 


"Esta es tu hora y el poder de las tinieblas". Poco tiempo que 
hombres y demonios se combinaron contra él; y el tiempo de 
tentación que ha de sobrevenir a todo el mundo para su 
prueba, se llama sólo una “hora” (Ap. 3:10). 


En todos estos intentos, la grandeza de la ira es un pronóstico 
cierto de la brevedad de la temporada (Apocalipsis 12:12). 


2. La bondad de Dios aparece fortaleciendo a su pueblo bajo 
las tentaciones. Si no refrena el brazo de Satanás para que 
no golpee, nos da una espada para manejar el combate y un 
escudo para soportar el golpe (Efesios 6:16, 17). Si oscurece 
su bondad en una parte, la aclara y la ilumina en otra: o ata 
al hombre fuerte para que no se mueva, o nos da una 
armadura para hacernos victoriosos. Si caemos, no es por 
falta de provisión de él, sino por falta de "ponernos la 
armadura de Dios" 


(Efesios 6:11, 13). Cuando no tenemos una fuerza por 
naturaleza, nos la da 


gracia: a menudo reprime aquellas pasiones dentro de las 
cuales se da la mano y secunda la tentación exterior. O 
califica la tentación adecuadamente a la fuerza que tenemos, 
o bien nos proporciona una nueva fuerza para enfrentar la 
tentación que intenta desatar contra nosotros; sabe que no 
somos más que polvo, y su bondad no nos permitirá 
igualarnos de manera desigual. Los judíos que en la época de 
Antíoco estaban bajo gran tentación de apostasía a causa de 
la violencia de sus persecuciones, fueron “por debilidad, 
fortalecidos” para el combate (He. 11:34). El Espíritu se 
apoderó de Sampson con más fuerza cuando los filisteos lo 
asaltaron con mayor furia y confianza. Su Espíritu es 
enviado para fortalecer a su pueblo antes de que se le permita 
al diablo tentarlos (Mat. 4: 2; “Entonces Jesús fue llevado por 
el Espíritu”. Entonces; ¿Cuando? Cuando el Espíritu 
descendió sobre él de una manera extraordinaria (Mat. 3:16), 
“entonces” y no antes. Así como los ángeles se le aparecieron 
a Cristo, después de su tentación, para ministrarle, así se le 
aparecieron antes de su pasión, el tiempo de los poderes más 


fuertes de las tinieblas, para fortalecerlo para ello: es tan 
bueno, que cuando conoce nuestro la fuerza de un tiesto es 
demasiado débil, él provee a nuestros reclutas de su propia 
omnipotencia (Efesios 6:10); “Esfuérzate en el Señor y en el 
poder de su fuerza”. Él por así decirlo, inhala algo de su 
propia omnipotencia, para ayudarnos en nuestra lucha 
contra los principados y potestades, y hacernos capaces de 
soportar las violentas tormentas de los enemigos. Así como 
los ángeles se le aparecieron a Cristo, después de su 
tentación, para ministrarle, así se le aparecieron antes de su 
pasión, el tiempo de los poderes más fuertes de las tinieblas, 
para fortalecerlo para ello: es tan bueno, que cuando conoce 
nuestro la fuerza de un tiesto es demasiado débil, él provee a 
nuestros reclutas de su propia omnipotencia (Efesios 
6:10); “Esfuérzate en el Señor y en el poder de su fuerza”. Él, 
por así decirlo, inhala algo de su propia omnipotencia, para 
ayudarnos en nuestra lucha contra los principados y 
potestades, y hacernos capaces de soportar las violentas 
tormentas de los enemigos. Así como los ángeles se le 
aparecieron a Cristo, después de su tentación, para 
ministrarle, así se le aparecieron antes de su pasión, el 
tiempo de los poderes más fuertes de las tinieblas, para 
fortalecerlo para ello: es tan bueno, que cuando conoce 
nuestro la fuerza de un tiesto es demasiado débil, él provee a 
nuestros reclutas de su propia omnipotencia (Efesios 
6:10); “Esfuérzate en el Señor y en el poder de su fuerza”. Él, 
por así decirlo, inhala algo de su propia omnipotencia, para 
ayudarnos en nuestra lucha contra los principados y 
potestades, y hacernos capaces de soportar las violentas 
tormentas de los enemigos. él proporciona a nuestros 
reclutas de su propia omnipotencia (Efesios 
6:10); “Esfuérzate en el Señor y en el poder de su fuerza”. Él, 
por así decirlo, inhala algo de su propia omnipotencia, para 
ayudarnos en nuestra lucha contra los principados y 
potestades, y hacernos capaces de soportar las violentas 


tormentas de los enemigos. él proporciona a nuestros 
reclutas de su propia omnipotencia (Efesios 
6:10); “Esfuérzate en el Señor y en el poder de su fuerza”. Él, 
por así decirlo, inhala algo de su propia omnipotencia, para 
ayudarnos en nuestra lucha contra los principados y 
potestades, y hacernos capaces de soportar las violentas 
tormentas de los enemigos. 


3. La bondad de Dios se ve en las tentaciones, en dar grandes 
consuelos en o después de ellas. Los israelitas tenían una 
provisión más inmediata de maná del cielo cuando estaban 
en el desierto. No leemos que el Padre le habló en voz alta al 
Hijo y le dio un testimonio tan fuerte de que era su "Hijo 
amado, en quien se complació". 


hasta que estuvo al borde de fuertes tentaciones (Mat. 3:17): 
ni envió ángeles para ministrar inmediatamente a su 
persona, hasta después de su éxito (Mat. 


4:11). Job nunca tuvo tales evidencias de amor Divino hasta 
después de haber sentido los agudos golpes de la malicia de 
Satanás; había oído hablar de Dios antes, por el 


“Oído de oído”, pero luego se le admite en una mayor 
familiaridad (Job 42: 5): tenía más apariencias escogidas, 
lluminaciones más claras e instrucciones más vivas. Y, 
aunque su pueblo cae en la tentación, sin embargo, después 
de su levantamiento, tienen más señales de su favor que 
otros, o ellos mismos, antes de caer. Pedro había sido el 
blanco de la ira de Satanás, al tentarlo a negar a Cristo, y 
había cumplido vergonzosamente con la 


tentación; sin embargo, para él en particular, las primeras 
noticias de la resurrección del Redentor deben ser llevadas, 
por orden de Dios, en la boca de un ángel (Marcos 16: 7); “Td, 


díselo a sus discípulos ya Pedro”. Tenemos la mayor 
comunión con Dios después de una victoria; las verdades más 
refrescantes después de que el diablo ha hecho lo peor. Dios 
está dispuesto a darnos fuerzas en un combate y cordial 
después de él. 


4. La bondad de Dios se ve en las tentaciones, en el 
descubrimiento y avance de la gracia interior por este 
medio. El resultado de una tentación de un cristiano es a 
menudo como el de Cristo, la manifestación de un mayor 
vigor de la naturaleza divina, en los afectos a Dios y la 
enemistad al pecado. Las especias no perfuman el aire con su 
aroma hasta que son invadidas por el fuego: la verdad de la 
gracia es evidenciada por ellas. El asalto de un enemigo 
reaviva y activa esa fuerza y valor que hay en un hombre, tal 
vez desconocido para él mismo, así como para los demás, 
hasta que se encuentra con un adversario: muchos parecen 
buenos, no porque lo sean en sí mismos, sino por falta de una 
tentación: esto muchas veces verifica una virtud, que antes 
se poseía en la confianza, y descubre que teníamos más 
gracia de la que pensábamos que teníamos. Las solicitudes 
de la amante de José aclararon su castidad: muchas veces 
estamos bajo tentación, como uma vela bajo el 
apagadero; parece estar fuera, pero ahora se quema más 
claro. Las aflicciones son como esas nubes que se ven negras 
y eclipsan el sol de la tierra, pero sin embargo, cuando caen, 
refrescan la tierra, parecen amenazar y multiplicar el gramo 
en la tierra para servirnos de alimento; y así nuestros 
problemas, mientras nos mojan hasta la piel, eliminan 
mucho de ese polvo de nuestras gracias que en un día más 
claro había sido arrojado sobre nosotros. Demasiado 
descanso corrompe; El ejercicio nos enseña a manejar 
nuestras armas! la armadura espiritual se oxidaría, sin 
oportunidad de mejorarla; la fe recibe un corazón nuevo en 
cada combate, y por cada victoria; como un fuego, se extiende 


más y se fortalece con el soplo del viento. Mientras el 
jardinero ordena a su sirviente que sacuda el árbol, él intenta 
sujetar sus raíces y dejarlo más firme en su lugar; y ¿es esto 
una mala voluntad para la planta? 


5. Su bondad se ve en las tentaciones, en prevenir el pecado 
en el que es probable que caigamos. El aguijón de Pablo en la 
carne fue para prevenir el orgullo de su espíritu y dejar salir 
el viento de su corazón (2 Cor. 12: 7), para que no fuera 
exaltado más allá de toda medida. La bondad de Dios hace 
del diablo un 


pulidor, mientras que pretende ser un destructor. El diablo 
nunca obra, sino convenientemente a alguna corrupción que 
acecha en nosotros: la bondad divina hace de sus dardos 
ardientes un medio para descubrir, y así prevenir la traición 
de ese pérfido preso en nuestros corazones; la humildad es un 
beneficio mayor que un orgullo putrefacto; si Dios nos lleva a 
un desierto para ser tentados por el mal, es para derribar 
nuestra altivez, hacer morir de hambre nuestra confianza 
carnal y expulsar nuestra oxidada “seguridad” (Deut. 8: 
2); muchas veces volamos bajo la tentación de Dios, de quien 
antes nos sentábamos demasiado sueltos. ¿No es bueno 
utilizar esos medios que pueden llevarnos a sus propios 
brazos? No es falta de bondad enjabonar la ropa para quitar 
las manchas; tenemos motivos para bendecir a Dios por los 
asaltos del infierno, así como puras misericordias del cielo; y 
es pecado pasar por alto tanto a uno como a otro, ya que la 
bondad divina brilla en ambos. 


8. La bondad de Dios se ve en las tentaciones, al prepararnos 
más para su servicio. Aquellos a quienes Dios se propone 
hacer de instrumentos escogidos en su servicio, primero son 
sazonados con fuertes tentaciones, como la madera reservada 
para las fuertes vigas de un edificio se expone primero al sol 


y al viento, para hacerla más compacta para su uso 
apropiado. Por esto los hombres son llevados a responder al 
fin de su creación, el servicio de Dios, que es su propia 
bondad. 


Pedro, después de ser frustrado por una tentación, fue más 
valiente en la causa de su Maestro que antes, y más apto para 
fortalecer a sus hermanos. 


Así, la bondad de Dios aparece en todas las partes de su 
gobierno. 


V. Ahora llegaré al uso . Primero, de instrucción. 


1. Si Dios es tan bueno, ¡cuán indigno es el desprecio o el 
abuso de su bondad! (1.) El desprecio y abuso de la bondad 
divina es frecuente y común; comenzó en las primeras edades 
del mundo y comenzó unos momentos después de la 
creación; no ha disminuido hasta el día de hoy sus 
afrentas; Adán comenzó la danza, y su posteridad lo ha 
seguido; la injuria fue dirigida contra esto, cuando consideró 
la noción del seductor de que Dios es una Deidad envidiosa, 
al no permitirse tal conocimiento como él podría haberle 
proporcionado (Gén. 3: 5): “Dios sabe que serás como dioses, 
conociendo el bien y el mal ".El cargo de envidia es 
totalmente incompatible con la bondad pura. ¿Cuál fue el 
lenguaje de esta noción, tan fácilmente entretenida por Adán, 
pero que el tentador era mejor que Dios, y el 


la naturaleza de Dios tan vil y sórdida como la naturaleza de 
un diablo! Satanás pinta a Dios con sus propios colores, lo 
representa tan envidioso y malicioso como él mismo; Adam 
admira y cree que la imagen es verdadera, y la cuelga como 
un ser amado en el armario de su corazón. El diablo todavía 
sigue el mismo juego, llena los corazones de los hombres con 


los mismos sentimientos, y por el mismo medio que asesinó a 
nuestros primeros padres, redobla las puñaladas a su 
posteridad. Toda violación de la ley divina es un desprecio de 
la bondad de Dios, así como de su soberanía, porque sus leyes 
son producto tanto de una como de otra. El bien los anima, 
mientras que la soberanía los disfruta: Dios no ha mandado 
nada más que lo que conduce a nuestra felicidad. Toda 
desobediencia implica que su ley es una trampa para 
atraparnos, 


"¿Qué maldad hallaron en mí vuestros padres, que se 
alejaron de mí y anduvieron tras la vanidad?" como si, como 
un tirano, hubiera consultado la crueldad en la compostura 
de ellos y se hubiera propuesto deleitarse con la sangre y la 
miseria de sus criaturas. Cada pecado es, en su propia 
naturaleza, una negación de Dios para ser el mayor bien y 
felicidad, e implica que no es gran cosa perderlo: es un 
abandono de él como la Fuente de la Vida, y una preferencia 
por un "agrietado y cisterna vacía "como la principal felicidad 
ante él (Jer. 2:13). Aunque el pecado no es tan malo como 
Dios es bueno, sin embargo es el mayor mal y se opone a Dios 
como el mayor bien. El pecado desordena el marco del 
mundo; se esforzó por frustrar todas las comunicaciones de la 
bondad divina en la creación, 


(2.) El abuso y el desprecio de la bondad divina es vil y 
falso. Es la mayor maldad, porque Dios es la máxima bondad, 
bondad pura que no puede tener nada en él digno de nuestro 
desprecio. Que los hombres dañen a Dios bajo la noción que 
quieran, dañan su bondad; porque todos sus atributos se 
resumen en éste, y todos, por así decirlo, deificados por 
él. Porque cualquier poder o sabiduría que pudiera tener, si 
estuviera desprovisto de esto, no sería Dios: el desprecio de 
su 


la bondad implica que él es el mayor mal y el peor de los seres. 


La maldad, no la bondad, es el objeto propio del desprecio: así 
como el respeto es una propensión de la mente a algo que es 
bueno, el desprecio es una alienación de la mente de algo 
como malo, ya sea simple o supuestamente malo en su 
naturaleza, o básico o indigno en su acción hacia la persona 
que lo desprecia. Así como los hombres no desean nada más 
que lo que perciben que es bueno, así no menosprecian nada 
más que lo que perciben como malo: como nada, por lo tanto, 
es más despreciado por nosotros que Dios, nada más 
despreciado por nosotros que Dios, se seguirá que lo 
consideramos el ser más repugnante y despreciable, que es la 
mayor bajeza. Y nuestro desprecio por él es peor que el de los 
demonios; lo hieren bajo los inevitables golpes de su 
justicia, y lo despreciamos cuando nos rodean las expresiones 
de su generosidad; lo maltratan bajo copas de ira, y nosotros 
bajo abundante generosidad: le maltratan, porque les inflige 
daño; y lo despreciamos, porque manda lo que es provechoso, 
santo y honorable, en su propia naturaleza, aunque no en 
nuestra estima. No están bajo esas altas obligaciones como 
nosotros; abusan de su creación, y nosotros de su bondad 
redentora: nunca envió a su Hijo a derramar una gota de 
sangre para su curación; no pueden esperar nada más que el 
tormento de sus personas y la destrucción de sus obras; pero 
abusamos de esa bondad que nos rescataría ya que somos 
miserables, así como de esa justicia que nos creó 
inocentes. Cuán vil es usarlo tan mal, que no es una o dos 
veces, sino un Benefactor diario, cada hora; cuya lluvia cae 
sobre la tierra para nuestra comida, y cuyo sol brilla sobre la 
tierra para nuestro placer y beneficio a un Benefactor como 
es el verdadero propietario de lo que tenemos, y no piensa 
nada demasiado bueno para aquellos que piensan todo 
demasiado por su servicio! ¡Cuán indigno es ser culpable de 
un porte tan vil hacia él, cuyos beneficios no podemos desear 


ni vivir sin él! ¡Cuán falso tanto para Dios como para nosotros 
mismos, “despreciar las riquezas de su bondad, que están 
diseñadas para llevarnos al arrepentimiento” (Rom. 2: 4), y 
por eso a la felicidad! Y más atroces son los pecados de los 
hombres renovados por este motivo, porque están en contra 
de su "bondad" no sólo ofrecida a ellos, sino gustada por ellos; 


(3). Dios toma este desprecio de su bondad atrozmente. Él 
nunca reprende a los hombres con nada en la Escritura, pero 
con el abuso de las cosas buenas que les ha concedido y la 
negligencia de las obligaciones que surgen de ellas. Esto lo 
soporta con el mayor pesar e indignación. Por lo tanto, 
reprende a Elí con su preferencia al sacerdocio sobre otras 
familias (1 Sam. 2:28); y a David con su exaltación a la corona 
de Israel (2 Sam. 12: 7-9), cuando abusaron de esos honores. 
al descuido y al libertinaje. Todos los pecados ofenden a Dios, 
pero los pecados contra su bondad lo menosprecian; y, por 
tanto, su furia es mayor cuanto más generosamente se han 
dispensado sus beneficios. Fue por abuso de la bondad divina, 
tan pronto como se probó, que algunos ángeles fueron 
arrojados de su morada bendita y naturaleza más feliz: fue 
por esto que Adán perdió sus goces presentes y su felicidad 
futura, por el abuso de la bondad de Dios en la creación. Por 
el abuso de la bondad de Dios, el mundo antiguo cayó bajo el 
furor del diluvio; y por el desprecio de la bondad divina en la 
redención, Jerusalén, una vez la ciudad querida del infinito 
Monarca del mundo, se convirtió en un Aceldema, un campo 
de sangre. Por eso se quitaron los candeleros, se apagaron 
grandes lumbreras, se volcaron naciones, y triunfó la 
ignorancia en lugares que antes brillaban con los rayos del 
cielo. Dios se preocuparía poco de su propia bondad, si 
siempre prostituyera los frutos de ella para nuestro 
desprecio. ¿Por qué deberíamos esperar que él siempre nos 
continúe lo que él ve que nunca usaremos para su 
servicio? Cuando los israelitas dedicaban los dones de Dios al 


servicio de Baal, él regresaba y se llevaba su trigo y su vino, 
y les hacía saber, por la pérdida, que aquellas cosas eran 
suyas en dominio, de las cuales abusaron, como si hubieran 
sido señores soberanos de ellos (Oseas 2: 8, 9). 


Los beneficios recaen sobre nosotros no más de lo que 
obedecemos (Jos. 24:20): "Si abandonas al Señor, él te hará 
daño, después que te haya hecho bien". 


Mientras obedecemos, su bondad se derramará sobre 
nosotros: y cuando nos rebelemos, su justicia nos 
consumirá. Presentes misericordias abusadas, no son 
baluartes contra juicios independientes. Dios tiene 
maldiciones y bendiciones; y aligerarán más cuando sus 
bendiciones hayan sido más pesadas: la justicia nunca es tan 
severa como cuando se trata de la bondad justa, y venga su 
disputa por las injurias recibidas. 


Una pregunta conveniente puede ser aquí: ¿Cómo se 
desprecia o se desprecia la bondad de Dios? 


abusado? 


ler. Por un olvido de sus beneficios. Disfrutamos de las 
misericordias y nos olvidamos del Donante; tomamos lo que 
nos da y no pagamos el tributo que se merece; los “israelitas 
se olvidaron de Dios su Salvador, que había hecho grandes 
cosas en Egipto” (Salmo 106: 21). Enviamos las misericordias 
de Dios donde queremos que Dios envíe nuestros pecados, a 
la tierra del olvido, y escriba sus beneficios donde él mismo 
escribirá los nombres de los impíos, en el polvo que todo 
viento destruye: el recuerdo pronto se borra de nuestra 
mente. y estamos tan lejos de recordar lo que teníamos antes, 
que apenas pensamos en esa mano que da, en el mismo 
instante en que sus beneficios caen sobre nosotros. 


Adam se olvidó vilmente de su Benefactor, poco después de 
haber sido capaz de recordarlo y reflexionar sobre él; la 
primera observación que escuchamos de él es sobre su olvido, 
ni una sílaba de su agradecimiento. Olvidamos esas almas 
que ha alojado en nosotros, para reconocer sus favores a 
nuestros cuerpos; olvidamos esa imagen con la que nos 
embelleció, y que Cristo expuso como criminal a la muerte 
para nuestro rescate, que es un acto de bondad que no puede 
ser expresado por la elocuencia de la lengua, ni concebido por 
la agudeza de la mente. Aquellas cosas que son tan comunes, 
que no pueden ser invisibles a nuestros ojos, son ignoradas 
por nuestra mente; nuestro sentido impulsa nuestro 
entendimiento, y nuestro entendimiento es sordo a los 
simples dictados de nuestro sentido. Olvidamos su bondad en 
el sol, mientras nos calienta, y sus lluvias mientras nos 
enriquecen; en el maíz, mientras nos nutre, y en el vino 
mientras nos refresca; “No sabía que yo le di trigo, vino y 
aceite” (Oseas 2: 8): la que hubiera leído mi mano en cada 
pedazo de pan y cada gota de bebida, no consideró esto. Es 
una injusticia olvidar los beneficios que recibimos del 
hombre; es un crimen de naturaleza superior olvidar los que 
nos dispensó la mano de Dios, que nos da aquellas cosas que 
todo el mundo no puede proporcionarnos sin él. Los 
habitantes de Troas nos condenarán a nosotros, que 
adoramos a los ratones, en un agradecido recuerdo de la 
victoria que les facilitaron al roer las cuerdas de los arcos de 
sus enemigos. Tenían en cuenta la cortesía de los animales, 
aunque no eran intencionados por esas criaturas; y somos 
independientes de la generosidad de Dios premeditada. A 
juicio de Dios, es una brutalidad más allá de la de un buey 
estúpido o de un asno más aburrido; “El buey conoce a su 
dueño, y el asno el pesebre de su señor; pero Israel no conoce, 
mi pueblo no considera” (Isaías 1: 3). El buey sabe a su dueño 
que 


lo apacienta, y el asno su amo que lo alimenta; pero el hombre 
no es tan bueno como para ser como ellos, sino tan malo como 
para ser inferior a ellos: olvida al que lo sostiene y lo 
desprecia, en lugar de valorarlo por los beneficios que le 
confiere. ¡Qué horrible es que Dios pierda más con su 
generosidad que con su  parsimonia!'Si tuviéramos 
bendiciones con más moderación, deberíamos recordarlo con 
más gratitud. Si nos hubiera enviado un poco de pan en una 
angustia por milagro, como hizo con Elías por los cuervos, se 
habría quedado más tiempo en nuestra memoria; pero el 
sentido de los favores diarios se desvanece pronto de nuestras 
mentes, que son milagros tan grandes como cualquier otro en 
su propia naturaleza, y el producto del mismo poder; pero la 
maravilla que deberían engendrar en nosotros está 
oscurecida por su frecuencia. 


2d. La bondad de Dios es despreciada por un murmullo 
impaciente. Nuestras quejas proceden de una 
desconsideración de la libre liberalidad de Dios y de un 
temperamento ingrato de espíritu. La mayoría de los 
hombres son culpables de esto. Está implícito en el elogio de 
Job bajo sus presiones (Job 1:22): "En todo esto Job no pecó, 
ni acusó a Dios neciamente", como si fuera un carácter 
peculiar de él, mediante el cual verificó el elogio que Dios le 
había dado. de él antes (ver. 


8), que "no había otro como él en la tierra, un hombre perfecto 
y recto". ¿Qué implica la expresión? pero que apenas se 
encuentra un hombre sin injustas quejas de Dios, y 
acusándolo bajo sus cruces de crueldad; cuando en el más 
grande tienen muchas más razones para bendecirlo por su 
generosidad en el resto. Los buenos hombres no han sido 
inocentes. Baruc se queja de Dios por agregar dolor a su 
dolor, no proporcionándole esas "grandes cosas" que esperaba 


(Jer. 45: 3, 4); mientras que, tenía motivo de agradecimiento 
en el regalo de Dios de su vida como presa. 


Pero su amo acusa a Dios en un tono más alto: “Oh Señor, me 
engañaste, y fui engañado; me burlo cada día” (Jer. 20: 7). 


Cuando se encuentra con el reproche en lugar del éxito en la 
ejecución de su función, se pelea con Dios, como si tuviera la 
intención de engañarlo y hacerle una travesura, cuando tenía 
más motivos para bendecirlo por el honor de estar empleado 
en su servicio. . Porque no tenemos lo que esperamos, 
menospreciamos su bondad en lo que disfrutamos. Si él se 
cruzara con nosotros en una cosa, podría habernos hecho 
fracasar en más: si él quitara algunas cosas, bien podría 
haber quitado todas. El resto inmerecido, aunque nunca tan 
pequeño, merece nuestros reconocimientos más que la 
pérdida merecida. 


justifica nuestras quejas. Y por lo que nos es arrebatado, hay 
más motivos para estar agradecidos de haberlo disfrutado 
durante tanto tiempo, que para murmurar que ya no lo 
poseemos. El pecado de Adán implica un lamento: se imaginó 
que Dios había sido corto en su bondad, al no darle un 
conocimiento del que tontamente se concibió capaz, y se 
aventuraría a perder lo que ya le había sido generosamente 
otorgado. El hombre pensó que Dios lo había envidiado, y 
desde entonces el hombre estudia para estar a la altura de 
Dios; y le envidia la libre disposición de sus propios subsidios: 
toda murmuración, ya sea en nuestra propia causa o en la de 
otros, acusa a Dios de falta de bondad, porque falta lo que él 
piensa tontamente que haría feliz a él mismo oa los demás. El 
lenguaje de este pecado es que el hombre se cree mejor que 
Dios; y si estuviera en su poder, expresaría una bondad más 
abundante que su Hacedor. Así como el hombre tiende a 
pensarse que es “más puro que Dios” (Job 4:17), así también 


de una naturaleza más amable que una bondad infinita. Los 
israelitas son un maravilloso ejemplo de este desprecio por la 
bondad divina; habían sido espectadores de los mayores 
milagros y participantes de la más selecta liberación: él había 
solicitado su redención del cautiverio; y cuando las palabras 
no sirvieron, él vino a los golpes por ellos, reunió sus juicios 
contra sus enemigos y, por fin, como el Señor de los ejércitos 
y Dios de las batallas, derrota totalmente a sus perseguidores 
y los ahoga y sus orgullosas esperanzas de victoria en el Mar 
Rojo. Los redimidos dieron poca cuenta de todo esto; "Tenían 
poco en cuenta la roca de su salvación", expresaría una 
bondad más abundante que su Hacedor. Así como el hombre 
tiende a pensarse que es “más puro que Dios” (Job 4:17), así 
también de una naturaleza más amable que una bondad 
infinita. Los israelitas son un maravilloso ejemplo de este 
desprecio por la bondad divina; habían sido espectadores de 
los mayores milagros y participantes de la más selecta 
liberación: él había solicitado su redención del cautiverio; y 
cuando las palabras no sirvieron, él vino a los golpes por ellos, 
reunió sus juicios contra sus enemigos y, por fin, como el 
Señor de los ejércitos y Dios de las batallas, derrota 
totalmente a sus perseguidores y los ahoga y sus orgullosas 
esperanzas de victoria en el Mar Rojo. Los redimidos dieron 
poca cuenta de todo esto; "Tenían poco en cuenta la roca de 
su salvación", expresaría una bondad más abundante que su 
Hacedor. Así como el hombre tiende a pensarse que es “más 
puro que Dios” (Job 4:17), así también de una naturaleza más 
amable que una bondad infinita. Los israelitas son un 
maravilloso ejemplo de este desprecio por la bondad 
divina; habían sido espectadores de los mayores milagros y 
participantes de la más selecta liberación: él había solicitado 
su redención del cautiverio; y cuando las palabras no 
sirvieron, él vino a los golpes por ellos, reunió sus juicios 
contra sus enemigos y, por fin, como el Señor de los ejércitos 
y Dios de las batallas, derrota totalmente a sus perseguidores 


y los ahoga y sus orgullosas esperanzas de victoria en el Mar 
Rojo. Los redimidos dieron poca cuenta de todo esto; "Tenían 
poco en cuenta la roca de su salvación", Así como el hombre 
tiende a pensarse que es “más puro que Dios” (Job 4:17), así 
también de una naturaleza más amable que una bondad 
infinita. Los israelitas son un maravilloso ejemplo de este 
desprecio por la bondad divina; habían sido espectadores de 
los mayores milagros y participantes de la más selecta 
liberación: él había solicitado su redención del cautiverio; y 
cuando las palabras no sirvieron, él vino a los golpes por ellos, 
reunió sus juicios contra sus enemigos y, por fin, como el 
Señor de los ejércitos y Dios de las batallas, derrota 
totalmente a sus perseguidores y los ahoga y sus orgullosas 
esperanzas de victoria en el Mar Rojo. Los redimidos dieron 
poca cuenta de todo esto; "Tenían poco en cuenta la roca de 
su salvación", Así como el hombre tiende a pensarse que es 
“más puro que Dios” (Job 4:17), así también de una 
naturaleza más amable que una bondad infinita. Los 
israelitas son un maravilloso ejemplo de este desprecio por la 
bondad divina; habían sido espectadores de los mayores 
milagros y participantes de la más selecta liberación: él había 
solicitado su redención del cautiverio; y cuando las palabras 
no sirvieron, él vino a los golpes por ellos, reunió sus juicios 
contra sus enemigos y, por fin, como el Señor de los ejércitos 
y Dios de las batallas, derrota totalmente a sus perseguidores 
y los ahoga y sus orgullosas esperanzas de victoria en el Mar 
Rojo. Los redimidos dieron poca cuenta de todo esto; "Tenían 
poco en cuenta la roca de su salvación", Los israelitas son un 
maravilloso ejemplo de este desprecio por la bondad 
divina; habían sido espectadores de los mayores milagros y 
participantes de la más selecta liberación: él había solicitado 
su redención del cautiverio; y cuando las palabras no 
sirvieron, él vino a los golpes por ellos, reunió sus juicios 
contra sus enemigos y, por fin, como el Señor de los ejércitos 
y Dios de las batallas, derrota totalmente a sus perseguidores 


y los ahoga y sus orgullosas esperanzas de victoria en el Mar 
Rojo. Los redimidos dieron poca cuenta de todo esto; "Tenían 
poco en cuenta la roca de su salvación", Los israelitas son un 
maravilloso ejemplo de este desprecio por la bondad 
divina; habían sido espectadores de los mayores milagros y 
participantes de la más selecta liberación: él había solicitado 
su redención del cautiverio; y cuando las palabras no 
sirvieron, él vino a los golpes por ellos, reunió sus juicios 
contra sus enemigos y, por fin, como el Señor de los ejércitos 
y Dios de las batallas, derrota totalmente a sus perseguidores 
y los ahoga y sus orgullosas esperanzas de victoria en el Mar 
Rojo. Los redimidos dieron poca cuenta de todo esto; "Tenían 
poco en cuenta la roca de su salvación", y cuando las palabras 
no sirvieron, él vino a los golpes por ellos, reunió sus juicios 
contra sus enemigos y, por fin, como el Señor de los ejércitos 
y Dios de las batallas, derrota totalmente a sus perseguidores 
y los ahoga y sus orgullosas esperanzas de victoria en el Mar 
Rojo. Los redimidos dieron poca cuenta de todo esto; "Tenían 
poco en cuenta la roca de su salvación", y cuando las palabras 
no sirvieron, él vino a los golpes por ellos, reunió sus juicios 
contra sus enemigos y, por fin, como el Señor de los ejércitos 
y Dios de las batallas, derrota totalmente a sus perseguidores 
y los ahoga y sus orgullosas esperanzas de victoria en el Mar 
Rojo. Los redimidos dieron poca cuenta de todo esto; "Tenían 
poco en cuenta la roca de su salvación", 


y se lanzan a una indignidad mayor, en lugar de estar 
agradecidos por la ruptura de su yugo: están enojados con él, 
porque había hecho tanto por ellos: se arrepintieron de 
haberle cumplido alguna vez, por su propia liberación, y se 
arrepintieron que habían sido sacados de Egipto; estaban 
enojados porque eran hombres libres, y porque sus cadenas 
habían sido derribadas; estaban más deseosos de volver a la 
opresión de sus tiranos egipcios, que tener a Dios como 
gobernador y proveedor, y ser alimentado con su maná. "Nos 


fue bien en Egipto: ¿Por qué salimos de Egipto?" que se llama 
un "menospreciar al Señor" (Núm. 9:18, 20). 


Estaban tan lejos de regocijarse con la expectativa de los 
beneficios futuros que se les prometían, que murmuraron que 
no habían disfrutado menos; eran tan idiotas, que deseaban 
meterse en las cadenas de donde Dios los había entregado: 
buscarían remedio en ese Egipto, que había sido la prisión de 
su nación, y bajo los sucesores de ese Faraón, que había sido 
el invasor de sus libertades; 


arrebatarían a Moisés del lugar donde el Señor, por 
providencia extraordinaria, lo estableció: apedreaban a los 
que les importaban por la bondad de Dios para con ellos, y 
luego por su crimen y su deber (Núm. 16: 3, 9-11); se 
levantaron contra sus benefactores y "murmuraron contra 
Dios", que había fortalecido las manos de sus 
libertadores; ellos “despreciaron el maná” que les había 
enviado, y “despreciaron la tierra placentera” que les 
pretendía (Salmo 106: 24): todo lo cual era un alto desprecio 
de Dios y su incomparable bondad y cuidado por ellos. Toda 
murmuración es acusación de bondad divina. 


3d. Por incredulidad e impenitencia. ¿Cuál es la razón por la 
que no acudimos a Él cuando nos llama? ¿Pero alguna 
imaginación secreta de que es de mala naturaleza, no quiere 
decir mientras habla, sino que intenta burlarse de nosotros 
en lugar de darnos la bienvenida? Cuando descuidamos su 
llamado, despreciamos sus entrañas, menospreciamos las 
riquezas de su gracia; así como es un menosprecio a su 
sabiduría despreciar su consejo, así es su bondad el 
menospreciar sus ofrecimientos, como si ustedes pudieran 
hacer mejor provisión para ustedes de lo que él puede o está 
dispuesto a hacer. Deshonra lo que está destinado a la 
alabanza de la gloria de su gracia, y vuelve a Dios cruel con 


su propio Hijo, por ser un derramamiento innecesario de su 
sangre. Así como el diablo por su tentación de Adán, envidió 
a Dios la gloria de su bondad creadora, así la incredulidad 
envidia a Dios la gloria de su gracia redentora: es un desafío 
desafiante para él, y desafiarlo a reunir las legiones de sus 
juicios, en lugar de haber enviado a su Hijo a sufrir por 
nosotros, o su Espíritu a solicitarnos. Dado que el envío de su 
Hijo fue el mayor acto de bondad que Dios pudo expresar, su 
rechazo debe ser el mayor reproche de esa liberalidad que 
Dios diseñó para recomendar al mundo en un regalo tan raro: 
la ingratitud en este rechazo debe ser tan grande en el rango 
de los pecados, como la persona despreciada está en el rango 
de los seres o de los dones. Cristo es un don (Rom. 5:16), el 
don más real, un don incomparable, que surge de 
inconcebibles tesoros de bondad (Juan 3:16). ¿Qué es lo que 
damos la espalda a este regalo sino una mala opinión de 
él? como si la joya más rica del cielo no fuera tan valiosa como 
un placer porcino en la tierra, y merecía ser tratado de la 
misma manera que si se nos hubieran presentado meros 
despojos. El lenguaje llano de esto es que no hubo intenciones 
de gracia para nuestro bienestar en este presente; y que no 
es tan bueno en la misión de su Hijo como nos induciría a 
imaginar. 


La impenitencia es también un abuso de esta bondad, ya sea 
por presunción, como si Dios quisiera entretener a los 
rebeldes que lo desafían con el mismo respeto con el que tiene 
a sus suplicantes postrados y llorosos; que tendrá el mismo 
respeto por los cerdos que por los niños, y los alojará en la 
misma habitación; o habla de una sospecha de Dios como 
Maestro engañoso, de una bondad fingida, no real, que hace 
promesas para burlarse de los hombres e invitaciones para 
engañarlos: que es un tirano implacable, más que un buen 
Padre; un Ser rígido, no amable, encantador sólo para 
señalar nuestras faltas y pasar por alto nuestros servicios. 


4to. La bondad de Dios es despreciada por la desconfianza en 
su providencia. 


Como todos los que confían en él le suponen bien, así todos 
los que desconfían de él le suponen malo; o sin bondad para 
ejercer su poder, o sin poder para mostrar su bondad. Job 
parece tener algo de esto en su queja (Job 30:20): “A ti clamo, 
y no me escuchas; Me levanto y tú no me haces caso ”. Es un 
humo del veneno de la serpiente, inhalado por primera vez 
en el hombre, sospechar de él su crueldad, severidad, 
indiferencia, incluso bajo las evidencias diarias de su buen 
carácter: y es común no creerle cuando habla, ni darle crédito 
cuando el actúa; cuestionar la bondad de sus preceptos y 
malinterpretar la bondad de su providencia;como si 
estuvieran diseñados para el apoyo de una tiranía y el engaño 
de los miserables. 


14: 3): así profanaron el lustre de la bondad divina que 
habían experimentado tan intensamente, y no depositaron en 
él la confianza debida a un Benefactor tan frecuente, y de ese 
modo crucificaron la rica bondad de Dios, como Genebrard 
traduce la palabra “Limitado” (Salmo 78:41). Es también un 
celo de la bondad divina, cuando buscamos librarnos de 
nuestros apuros por caminos ilícitos, como si Dios no tuviera 
la bondad suficiente para librarnos sin cometer el 
mal. ¡Qué! ¿Hizo Dios un mundo, y todas las criaturas que 
hay en él, para no pensar más en ellos, para no preocuparse 
por sus asuntos? Si es bueno, es difuso y se deleita en 
comunicarse; y qué súbditos debería haber para ello, sino los 
que lo buscan, e imploro su ayuda? Es una indignidad para 
la generosidad divina tener pensamientos tan mezquinos 
sobre ella, que debería ser de una naturaleza contraria a la 
de sus obras, que, cuanto mejores son, más difusoras. 


son. ¿Desconfía el hombre de que el sol no brille más, o que 
la tierra no dé su fruto? ¿Desconfía de la bondad de una 
medicina aprobada para expulsar su  moquillo? Si 
desconfiamos de esas cosas, ¿no deberíamos volvernos 
ridículos y tontos? y si desconfiamos del Creador de esas 
cosas, ¿no nos hacemos despreciadores de su bondad? Si su 
cuidado por nosotros es un argumento principal para 
impulsarnos a poner nuestro cuidado sobre él, como es 1 
Ped. 5: 7, "Pon tu cuidado sobre él, porque él se preocupa por 
ti"; entonces, si no ponemos nuestro cuidado sobre él, es una 
negación de su amable cuidado por nosotros, como si no 
considerara lo que nos pasa a nosotros. 


5to. Nosotros despreciamos o abusamos de su bondad por 
omisiones del deber. A veces, estos surgen de las 
presunciones perjudiciales de Dios, que terminan en 
resoluciones desesperadas. Fue el crimen de un buen profeta 
en su pasión (2 Reyes 6:33): "Este mal es del Señor, ¿por qué 
he de esperar más en el Señor?" 


Dios no quiere nada más que hacernos daño, y no lo 
buscaremos más. 


Y la queja de los de Malaquías (Mal. 3:14) es de la misma 
naturaleza; 


“Habéis dicho: Vano es servir a Dios; ¿Y de qué nos aprovecha 
que hayamos guardado sus ordenanzas? Todo esto lo hemos 
servido a un Amo duro, no a un Benefactor, y no se nos ha 
respondido con ventajas proporcionales a nuestros 
servicios; nos hemos encontrado con una mano demasiado 
mezquina para dispensar la recompensa que se debe a la 
amplitud de nuestras ofrendas. Cuando los hombres no alzan 
los ojos al cielo y no solicitan nada más que las artimañas de 
su propio cerebro y la industria de sus propias cabezas, 


repudian la bondad divina y se aprueban a sí mismos como 
sus propios dioses y la fuente de su propia prosperidad. 
. Aquellos que no corren hacia Dios en su necesidad, para 
anhelar su apoyo, niegan o el brazo de su poder, o la 
disposición de su voluntad, para sostenerlos y librarlos: 
deben tener sentimientos muy mezquinos, o ninguno en 
absoluto, de esto. perfección, o pensar que está demasiado 
vacío para llenarlos o demasiado grosero para aliviarlos; que 
es de temperamento estrecho y contraído, y que pueden 
esperar ser mejores y más felices por cualquier otra cosa que 
por él; y como despreciamos su bondad por una omisión total 
de aquellos deberes que respetan nuestra propia ventaja y 
suministro, como oración; de modo que lo despreciamos como 
el bien supremo, por una omisión de la forma debida de 
cualquier acto de adoración que esté diseñado puramente 
para reconocerlo. Así como toda omisión de la parte material 
de un deber es una negación de su soberanía como 
mandamiento, así toda omisión de la y que antes pueden 
esperar ser mejor y más felices por cualquier otra cosa que 
por él; y como despreciamos su bondad por una omisión total 
de aquellos deberes que respetan nuestra propia ventaja y 
provisión, como la oración; de modo que lo despreciamos como 
el bien supremo, por una omisión de la forma debida de 
cualquier acto de adoración que esté diseñado puramente 
para reconocerlo. Así como toda omisión de la parte material 
de un deber es una negación de su soberanía como 
mandamiento, así toda omisión de la y que antes pueden 
esperar ser mejor y más felices por cualquier otra cosa que 
por él; y como despreciamos su bondad por una omisión total 
de aquellos deberes que respetan nuestra propia ventaja y 
provisión, como la oración; de modo que lo despreciamos como 
el bien supremo, por una omisión de la forma debida de 
cualquier acto de adoración que esté diseñado puramente 
para reconocerlo. Así como toda omisión de la parte material 
de un deber es una negación de su soberanía como 


mandamiento, así toda omisión de la por una omisión de la 
debida forma de cualquier acto de adoración que esté 
diseñado puramente para el reconocimiento de él. Así como 
toda omisión de la parte material de un deber es una 
negación de su soberanía como mandamiento, así toda 
omisión de la por una omisión de la debida forma de 
cualquier acto de adoración que esté diseñado puramente 
para el reconocimiento de él. Así como toda omisión de la 
parte material de un deber es una negación de su soberanía 
como mandamiento, así toda omisión de la 


manera de hacerlo, no realizarlo con la debida estima y 
valoración de él, una entrega de todos los poderes de nuestra 
alma a él, es una negación de él como el objeto más 
amable. Pero, ciertamente, para omitir los discursos a Dios 
que su precepto ordena, y su excelencia merece, habla este 
idioma, para que puedan estar lo suficientemente bien, y 
hacerlo lo suficientemente bien, sin Dios, y no necesiten su 
bondad para mantenerlos. La negligencia o la negativa de un 
malhechor a suplicar su perdón es un agravio y un desprecio 
de la bondad del príncipe: ya sea implicando que no tiene una 
bondad en su naturaleza digna de ser tratada, o que se burla 
de ser obligado a él por cualquier ejercicio de la misma. 


6to. La bondad de Dios es despreciada o abusada al confiar 
en nuestros servicios para procurarnos la buena voluntad de 
Dios. Como, cuando necesitamos alguna misericordia en 
particular o asistencia especial; cuando las presiones son 
fuertes y tenemos pocas esperanzas de aliviarnos de forma 
ordinaria; cuando las devociones en curso no han prevalecido 
por lo que queremos; nos comprometemos con 
extraordinarios votos y promesas a Dios, abriendo así esa 
bondad que parece estar bloqueada para nosotros. Á veces, 
de hecho, los votos pueden provenir de un solo deseo de 
comprometernos con Dios, de un sentido de la ligereza y la 


inconstancia de nuestro espíritu; unirnos a Dios por algo más 
sagrado e inviolable que una resolución común. 


Pero muchas veces el voto de la edificación de un templo, la 
dotación de un hospital, el dar tanto en limosna si Dios los 
libera de un ataque de enfermedad y tensa el hilo de sus vidas 
un poco más (como ha sido frecuente entre los romanistas ), 
surge de una opinión de pereza y un egoísmo en la bondad 
divina; que debe ser exprimido por algunas solemnes 
promesas de recompensa a él, antes de que se ejercite para 
tomar sus partes. Los votos populares son a menudo el efecto 
de una ignorancia de la naturaleza libre y burbujeante de 
esta perfección de la generosidad y la realeza de la bondad 
divina: como si Dios fuera de un temperamento mezquino y 
mecánico, no separarse de nada a menos que en alguna 
medida se le pague. para ello; y de tan mala naturaleza como 
para no dar paso a ninguna bondad hacia su criatura sin 
soborno. Implica también que él es de una bondad tanto 
ignorante como contraída; que tiene tan poca comprensión y 
tanta debilidad de juicio, como para dejarse llevar por tales 
nimiedades, cortesías ceremoniales y pequeñas promesas; y 
meditaba sólo bajos designios, al impartir su generosidad: es 
como si un malhechor hablara con un príncipe, 


—Señor, si me perdona y evita la muerte que merezco por 
este crimen, le daré este sonajero. Todos los votos hechos con 
tal temperamento de espíritu a Dios, son tan dañinos y 
abusivos para su bondad, como cualquier hombre juzgaría 
que tal ofrecimiento a un príncipe majestuoso y 
bondadoso; como si fuera un intercambio, no una bondad real 
y gratuita. 


7.Se abusa de la bondad de Dios cuando entregamos 
nuestras almas y afectos a los beneficios que recibimos de 
Dios; cuando hacemos esas cosas rivales de Dios, que fueron 


enviados para cortejarnos para él, y ofrecemos esos afectos a 
los presentes mismos, que fueron enviados a solicitar para el 
Maestro. Esto se hace cuando ponemos nuestra confianza en 
ellos o les pegamos nuestro más selecto afecto. Esta 
acusación que Dios lanza contra Jerusalén, la confianza en 
su propia belleza, gloria y fuerza, aunque fue una hermosura 
puesta sobre ella por Dios (Ezequiel 16:14, 15). Cuando un 
pequeño rayo de sol de prosperidad se derrama sobre 
nosotros, es probable que lo captemos con tanto entusiasmo 
y cercanía, como si no tuviéramos otro fundamento sobre el 
que asentarnos, ningún otro ser que pueda desafiarnos a 
nuestra única dependencia. Y el amor a nosotros mismos, y a 
las criaturas por encima de Dios, es muy natural para 
nosotros: “Amadores de sí mismos, y amadores de los placeres 
más que de Dios” (2 Timoteo 3: 2, 4). El amor propio es la raíz, 
y el amor a los placeres la rama superior, que asoma su 
cabeza más alta contra el cielo. Es por amor al mundo que se 
pasan los peligros del mar, que los hombres descienden a las 
entrañas de la tierra, pasan noches sin dormir, emprenden 


trajes 

sin 

descanso, 

vadear 

mediante 

muchos 

inconvenientes, aventuran sus almas y desprecian a Dios; en 


esas cosas los hombres se glorían y tontamente se 
enorgullecen de ellas, y se creen seguros y felices en 


ellas. Ahora bien, amarnos a nosotros mismos por encima de 
Dios, es poseernos mejor que Dios, y que lo trascendemos en 
una bondad amable; o, si nos amamos a nosotros mismos en 
igualdad de condiciones con Dios, al menos manifiesta que 
pensamos que Dios no es mejor que nosotros; y pensar que 
somos nuestro principal bien, y negar todo lo que está por 
encima de nosotros para superarnos en bondad, por lo que 
merecer ser el centro de nuestros afectos y acciones, y amar 
a cualquier otra criatura por encima de él, es concluir algún 
defecto en Dios; que no tiene tanta bondad en su propia 
naturaleza como la tiene esa criatura, para completar 
nuestra felicidad: que Dios es algo más ligero que esa 
criatura. Es dar cuenta a Dios de lo que son todas las cosas 
del mundo, una felicidad imaginaria, una bondad de barro; y 
ellos lo que es Dios, —un 


Bondad Suprema. Es valorar la bondad de una gota por 
encima de la del manantial, y la bondad de la chispa por 
encima de la del sol. Como si la bondad de Dios fuera de una 
aleación menor que las ventajas que recibimos 
inmediatamente de las manos de un gusano tonto. Cuanto 
mejor pensamos que es una criatura y ponemos nuestros 
afectos principalmente en ella, cuanto más deficientes e 
indigentes llegamos a la conclusión de Dios; porque Dios 
quiere tanto en nuestra concepción, como lo otro tiene bondad 
por encima de él en nuestros pensamientos. Así, Dios se 
rebaja debajo de la criatura, como si tuviera una mezcla de 
maldad en él y fuera capaz de una bondad imperfecta. El que 
estima el sol que lo ilumina, las ropas que lo calientan, la 
comida que lo nutre o cualquier otro beneficio por encima del 
Donante, los considera más atractivos y útiles que el mismo 
Dios; y se comporta como si estuviera más agradecido con 
ellos que con Dios, quien les otorgó esas cualidades 
ventajosas. 


Octavo. Se desprecia la bondad divina, al pecar más 
libremente a causa de esa bondad, y al emplear los beneficios 
de Dios en un trabajo penoso para nuestros deseos. Esto es 
una traición a su bondad, hacer que sus beneficios sirvan 
para un fin completamente contrario al que él los 
envió. Como si Dios hubiera sido abundante en sus 
bendiciones, para contratarlos para que fueran más feroces 
en sus rebeliones, y para alimentarlos sin otro propósito, sino 
para que pudieran patear contra él con más fuerza; este es el 
fruto que produce la naturaleza corrupta. 


Así, los egipcios, que tenían un país tan fértil, se muestran 
ingratos con el Creador al adorar a las criaturas más viles y 
al poner el cetro del Monarca del mundo en manos de las 
bestias más crueles y tontas. Y los romanos multiplicaron sus 
ídolos, como Dios multiplicó sus victorias. Esta es también la 
queja de Dios acerca de Israel: “Ella no sabía que yo le di 
trigo, vino y aceite, y multipliqué su plata y oro, que 
prepararon para Baal” (Oseas 2: 8). Emplearon ingratamente 
las bendiciones de Dios en la adoración de un ídolo en contra 
de la voluntad del Donante. Así que en Hos. 10: 1; “Conforme 
a la multitud de sus frutos, aumentó los altares; conforme a 
las bondades de su tierra han hecho bellas 
imágenes. “Siguieron sus propios inventos con la fuerza de 
mis bendiciones externas; a medida que aumentaba su 
riqueza, aumentaban los ornamentos de sus imágenes; de 
modo que lo que antes eran de madera y piedra, avanzaron 
hasta oro y plata. Y la misma queja puede ver Ezek. 16, 17. 
Así, 


[1.] Se abusa de los beneficios de Dios para convertirlos en 
orgullo, cuando los hombres que se encuentran en un terreno 
más elevado de prosperidad externa, se jactan altivamente 
por encima de sus vecinos; la falta común de los que gozan de 
un sol mundano, que el apóstol observa en su dirección a 


Timoteo; “Manda a los ricos de este mundo que no sean 
altivos” (1 Tim. 6:17). Es un mal uso de las bendiciones 
divinas ser llenas de orgullo y viento. También, 


[2.] Cuando los hombres abusan de lo suficiente para 
aliviar; porque tienen abundancia, gastan su tiempo en la 
ociosidad, y no hacen otro uso de los beneficios Divinos que el 
de gastar su tiempo y ser completamente inútiles para el 
mundo. 


[3.1 Cuando también abusan de la paz y otras bendiciones 
para la seguridad, como los que no quisieron creer las 
amenazas del juicio, y la tormenta que viene de un país 
lejano, porque el Señor estaba en Sion, y su Rey en ella; “¿No 
está Jehová en Sion, no está su Rey en ella” (Jer. 
8:19)? pensando que podrían continuar su progreso en su 
pecado, porque tenían el templo, la sede de la gloria divina, 
Sión, y la promesa de un reino eterno a David; abusar de la 
promesa de Dios hacia la presunción y la seguridad, y 
convertir la gracia de Dios en libertinaje. 


[4.] Nuevamente, cuando abusan de la generosidad de Dios 
para la sensualidad y el lujo, mal empleando las provisiones 
que Dios les da, resolviendo vivir como bestias, cuando por 
una buena mejora de ellos, podrían alcanzar la vida de los 
ángeles. Así se abusa de la luz del sol para conducirlos, y se 
abusa de los frutos de la tierra para capacitarlos a su 
libertinaje rudo: como lo hacemos, dice uno, con el Támesis, 
que nos rodea en provisión, y lo ensuciamos con nuestro 
basura. Cuanto más Dios siembra sus dones, más sembramos 
nuestros berberechos y cizaña. Así hacemos de nuestra 
felicidad exterior la parte más infeliz de nuestras vidas y, por 
la fuerza de las bendiciones divinas, también superamos 
todas las leyes de la razón y la religión. Cuán indigno es este 
carruaje, utilizar las expresiones de la bondad divina como 


ocasiones de mayor ultraje y afrenta hacia él; cuando 
apuñalamos su honor con esos instrumentos, él pone en 
nuestras manos para glorificarlo. como si un favorito 
convirtiera esa espada en las entrañas de su príncipe, con el 
que lo nombró caballero; y un siervo, enriquecido por un 
señor, contrataría con esa riqueza, asesinos para quitarle la 
vida. Cuán brutal es, cuanto más nos corteja Dios con sus 
bendiciones, más lo despreciamos con nuestros pies; como la 
mula que alza el talón contra el dique, ¡tan pronto como la ha 
chupado! Nunca le ganamos a dios enriquecido por un señor, 
debería contratar por esa riqueza, asesinos para quitarle la 
vida! Cuán brutal es, cuanto más nos corteja Dios con sus 
bendiciones, más lo despreciamos con nuestros pies; como la 
mula que alza el talón contra el dique, ¡tan pronto como la ha 
chupado! Nunca le ganamos a dios enriquecido por un señor, 
debería contratar por esa riqueza, asesinos para quitarle la 
vida! Cuán brutal es, cuanto más nos corteja Dios con sus 
bendiciones, más lo despreciamos con nuestros pies; como la 
mula que alza el talón contra el dique, ¡tan pronto como la ha 
chupado! Nunca le ganamos a dios 


de nuestro corazón, sino por sus propios dones; no recibe 
golpes de los hombres, sino por esos instrumentos que les dio 
para promover su felicidad. Mientras el hombre disfruta, 
convierte a Dios en un perdedor, por sus propias 
bendiciones; enciende su rebelión con los beneficios que 
deben encender su amor; y huye de él con la fuerza de 
aquellos favores que deberían agradar al donante: "¿Así 
pagáis al Señor, pueblo necio e insensato?" es la reprimenda 
(Deut. 32: 6.) La bondad divina aparece en la denuncia del 
abuso de ella, al darles títulos por debajo de su crimen, y 
quejándose más de ser infieles a sus propios intereses que 
enemigos de su gloria: “ necio e insensato ”al descuidar su 
propia felicidad; un cargo por debajo del delito, que merecía 
ser “abominable, gente ingrata a un prodigio ”. Todo este 


carruaje hacia Dios, es como si un hombre golpeara al 
cirujano en la cabeza, tan pronto como él ha colocado y 
vendado sus miembros dislocados. Así que Dios compara el 
comportamiento ingrato de los israelitas contra él: “Aunque 
los he atado y fortalecido los brazos, ellos se imaginan 
maldad contra mí” (Oseas 7:15): una metáfora tomada de un 
cirujano que aplica yesos corroboradores a un Miembro roto. 


Noveno. Condenamos la bondad de Dios, al atribuir nuestros 
beneficios a otras causas distintas a la bondad divina. Así, 
Israel atribuyó su felicidad, abundancia y éxito a sus ídolos, 
como "recompensas que le habían dado sus amantes". 


(Oseas 2: 5, 12). Y este cargo que Daniel le hizo a Belsasar: 


“Has alabado a los dioses de la plata, el oro, el bronce y el 
hierro; y al Dios en cuya mano está tu aliento, y cuyos son 
todos tus caminos, no has glorificado (Dan. 5:23). Al Dios 
que ha dado éxito a los brazos de tus antepasados, y te ha 
entregado con sus manos un dominio tan grande, no has 
honrado en el mismo rango que el más sordide de tus 
ídolos. Es el mismo caso, cuando lo reconocemos no como el 
autor de ningún éxito en nuestros asuntos, sino por una 
presunción excesiva de nuestra propia  sagacidad, 
aplaudimos y admiramos, y pasamos por alto la mano que 
nos condujo, y llevó nuestros esfuerzos a un buen 
tema. Eclipsamos la gloria de la bondad divina poniendo la 
corona que le corresponde sobre la cabeza de nuestra propia 
industria; un sacrilegio peor que el beber vino de Belsasar 
con sus señores y concubinas en los vasos sagrados robados 
del templo; como en ese lugar de Daniel. Esta fue la orgullosa 
jactancia del conquistador asirio, por la cual Dios amenaza 
con castigar a los 


fruto de su corazón valiente: “Con la fuerza de mi mano lo he 
hecho, y con mi sabiduría; porque soy prudente "; y, "He 
quitado los límites del pueblo, y he robado sus tesoros"; y “he 
humillado a los habitantes como hombre valiente” (Isa. 10: 
12-14). No una palabra de bondad y ayuda divina en todo 
esto, sino aplaudiendo su propio valor y conducta. Esto es 
robar a Dios, ponernos en pie, y hacer de la bondad divina un 
estrado para ascender a su trono. Y así como es injusto, así 
es ridículo atribuirnos a nosotros mismos, o0a los 
instrumentos, el principal honor de cualquier trabajo; tan 
ridículo como si un soldado, después de una victoria, erigiera 
un altar en honor de su espada;o un artífice ofrecer 
sacrificios a las herramientas mediante las cuales completó 
alguna excelente y útil invención: una práctica que todo 
hombre racional desdeñaría, donde debería verla. Es 
descartar cualquier pensamiento acerca de la bondad de 
Dios, cuando imaginamos que principalmente debemos algo 
en este mundo a nuestra propia industria o ingenio, a amigos 
o medios, como si la bondad divina no abriera la mano para 
interesarse en nuestra asuntos, apoyar nuestra capacidad, 
dirigir nuestros consejos y mezclarse con todo lo que 
hacemos. Dios es el autor principal de cualquier ventaja que 
obtengamos, de cualquier resolución sabia que tomemos o de 
cualquier manera adecuada que tomemos para 
comprenderla; ningún hombre puede ser sabio en oposición a 
Dios, actuar sabiamente o bien sin él; su bondad inspira a los 
hombres con consejos generosos y magníficos, y les 
proporciona medios adecuados y proporcionados; cuando 
retira su mano, la cabeza de los hombres se vuelve 
insensata, y sus manos débiles; la locura y la debilidad caen 
sobre ellos, como tinieblas sobre el mundo cuando se quita el 
sol; es un abuso de la bondad divina no poseerla, sino erigir 
un ídolo en su lugar. Esdras tenía otra opinión cuando 
atribuyó a la buena mano de Dios los "ministros proveedores 
para el templo", 


y no a su propio cuidado y diligencia (cap. 8:18); y Nehemías, 
el 


“El éxito que tuvo con el rey” a favor de su nación, y no solo a 
su favor con el príncipe, o las artes que solía agradarle (cap. 
2: 8). 


2. La segunda información es esta! si Dios es tan bueno, es 
cierto que el hombre ha caído de su estado original. Es la 
queja del hombre, a veces, que otras criaturas tienen más 
felicidad terrenal que los hombres; vivan más libres de 
preocupaciones y problemas, y no estén atormentados por esa 
solicitud y ansiedad como lo está el hombre: no tengan tales 
desalientos que amarguen sus vidas. Es una buena base para 
que el hombre se mire a sí mismo y considere si, de una forma 
u otra, no ha desobedecido más a Dios. 


de lo que otras criaturas pueden hacer. A menudo 
encontramos que las criaturas que los hombres necesitan en 
este estado, no responden a las expectativas del hombre: 


“Maldita sea la tierra por tu causa” (Génesis 3:17). La tierra 
fértil se vuelve estéril; espinos y cardos triunfan sobre la faz 
de la tierra, en lugar de buenos frutos. ¿Es probable que esa 
bondad, que es tan infinita como su poder, y no conoce más 
límites que su Todopoderoso, imprima tantas cicatrices en el 
mundo, si no hubiera sido provocado atrozmente por algún 
aborto involuntario de su criatura? La Bondad Infinita nunca 
podría mover a Justicia Infinita para infligir castigo a las 
criaturas, si no lo hubieran merecido mucho; no podemos 
pensar que ninguna criatura haya sido manchada con un 
principio de perturbación, ya que salió primero de la mano de 
Dios. Ciertamente, todas las cosas se arreglaron en el debido 
orden y en dependencia mutua; nada podría ser ingrato e 
inútil para el hombre según la ley original de su creación; si 


lo hubo, no fue la bondad, sino la maldad y la bajeza, lo que 
creó el mundo. Cuando vemos, por tanto, el curso de la 
naturaleza volcado, el orden que la bondad divina había 
colocado, perturbado; y las criaturas declaradas buenas y 
útiles para el hombre, empleadas como instrumentos de 
venganza contra él: debemos concluir alguna mancha 
horrible sobre la naturaleza humana, y muy odiosa para un 
Dios de infinita bondad; y que esta mancha cayó sobre el 
hombre por sí mismo y por su propia culpa; porque repugna 
a la bondad infinita de Dios poner en la criatura una 
naturaleza pecaminosa, apresurarlo al pecado y luego 
castigarlo por lo que le había grabado. La bondad de Dios lo 
inclina a amar la bondad dondequiera que la encuentre; y no 
castigar a nadie que no lo haya merecido por sus propios 
delitos. La maldición bajo la que vemos gemir a las criaturas, 
los desórdenes de la naturaleza, las frustrantes expectativas 
del hombre en los frutos de la tierra y las abundantes 
cosechas, el problema al que está continuamente expuesto en 
el mundo, lo que hace que su espíritu baje de más 
generosidad. empleos, muestra que el hombre no es lo que era 
cuando la bondad divina lo erigió por primera vez; pero ha 
admitido en su naturaleza algo más desagradable a los ojos 
de Dios; y tan atroz, que a veces pone en pie su bondad y le 
hace dejar a un lado las bendiciones de las que estaba llena 
su mano, para tomar las armas de la venganza, con las que 
luchar contra el mundo. 


hombre que hace que Dios retenga su generosidad y cambie 
la dispensación de sus numerosos beneficios en legiones de 
juicios. La consideración de la bondad divina, que es una 
noción que el hombre naturalmente llega a la conclusión de 
que es inseparable de la Deidad, verificaría, para una razón 
imparcial, la historia de los castigos establecidos sobre el 
hombre en el tercer capítulo del Génesis, y haría que el 
conjunto pareciera más probable razonar en la primera 


relación. Esta instrucción fluye naturalmente de la doctrina 
de la bondad divina: si Dios es tan bueno, es un cierto 
argumento que el hombre ha caído de su estado original. 


3. La tercera información es esta: si Dios es infinitamente 
bueno, no puede haber queja justa contra Dios, si los hombres 
son castigados por abusar de su bondad. El hombre no tenía 
nada, es más, era imposible que pudiera tener algo, desde la 
Bondad Infinita para disuadirlo, sino para comprometerlo. 


Dios nunca, ni mejor dicho, nunca pudo, desenvainar su 
espada contra el hombre, hasta que el hombre lo despreció y 
lo ofendió con la fuerza de su propia generosidad. Es por esto 
que Dios justifica sus procedimientos más severos contra los 
hombres, y muy rara vez los acusa de cualquier otra cosa 
como el asunto de sus provocaciones (Oseas 2: 9): “Por tanto, 
volveré, y quitaré mi trigo en el tiempo de esto. y mi vino en 
su sazón, y recobrará mi lana y mi lino ”. Y en Ezek. 16., 
después de haber elaborado un escrito de denuncia en su 
contra, e insertado únicamente el abuso de sus beneficios, 
como justificación de lo que pretendía hacer; él concluye (ver. 
27), “He aquí, por tanto, he extendido mi mano sobre ti, y he 
disminuido tu comida ordinaria, 


Cuando los hombres sufren, sufren con justicia; no fueron 
constreñidos por ninguna violencia, ni forzados por ninguna 
necesidad, ni provocados por ningún mal uso, a volverse 
contra Dios, sino que rompieron las ataduras de las 
obligaciones más fuertes y los atractivos más tiernos. ¿Qué 
hombre, qué diablo, puede culpar justamente a Dios por 
castigarlos, después de haber sido tan insoportablemente 
atrevidos, como para hacer frente a esa bondad que los había 
obligado, dándoles seres de mayor elevación que a criaturas 
inferiores, y dándoles suficiente fuerza para continuar en su 
primera habitación? El hombre parece tener menos razones 


para acusar a Dios de rigor que los demonios; ya que, después 
de su irrazonable rebelión, una bondad más expresa que la 
que lo creó le ha pedido al arrepentimiento, 


los tesoros más selectos del cielo, en el don de su Hijo, para 
prevalecer sobre la perversidad de los hombres. Y, sin 
embargo, el hombre, después de llegar a la altura y la 
felicidad de un ángel, le gustará continuar en la mezquindad 
y la miseria de un demonio; y vincularse más fuertemente a 
la sociedad de los espíritus condenados, a la que, por su 
primera rebelión, se había incorporado. ¿Quién puede culpar 
a Dios por reivindicar su propia bondad de tan desesperados 
desprecios y la extrema ingratitud del hombre? Si Dios es 
bueno, es nuestra felicidad adherirnos a él; si nos apartamos 
de él, nos apartamos del bien; y si nos sucede algo malo, no 
podemos culpar a Dios, sino a nosotros mismos, por nuestra 
partida. ¿Por qué los hombres son felices? porque se adhieren 
a Dios. ¿Por qué los hombres son miserables? porque se 
alejan de Dios. 


Entonces, es nuestra propia culpa que seamos 
miserables; Dios no puede ser acusado de ninguna injusticia 
si somos miserables, ya que su bondad dio los medios para 
prevenirla, y luego agregó medios para recuperarnos de ella, 
pero todos despreciados por nosotros. La doctrina de la 
bondad divina justifica cada piedra colocada en los cimientos 
del infierno, y cada chispa en ese horno ardiente, ya que es 
por el abuso de la bondad infinita que se encendió. 


4. La cuarta información: Aquí hay un cierto argumento, 
tanto para la aptitud de Dios para gobernar el mundo como 
para su gobierno real. 


(1.) Esto lo hace apto para el gobierno del mundo y le da un 
título completo sobre él. Esta perfección la celebra el salmista 


a lo largo del Salmo 107, donde declara las obras de la 
providencia de Dios (vers. 8, 15, 21, 32). El poder sin bondad 
desfiguraría, en lugar de preservar; la ruina es fruto del rigor 
sin bondad; pero Dios, debido a su bondad infinita e 
inmutable, no puede hacer nada indigno de sí mismo, 
desagradable en sí mismo o destructivo para cualquier 
bondad moral en la criatura. Es imposible que haga algo que 
sea vil, o que actúe de otra manera que no sea lo mejor, 
porque es esencial y naturalmente, y, por lo tanto, 
necesariamente bueno. Así como un buen árbol no puede dar 
malos frutos, así el Dios bueno no puede producir malas 
obras. no más de lo que un rayo puro de sol puede engendrar 
ni siquiera un ácaro de oscuridad, o el calor infinito producir 
cualquier partícula de frío. Así como Dios es tanta luz, que no 
puede ser tinieblas, así es tan bueno que no puede tener 
mal; y como no hay maldad en él, no puede producir nada 
simplemente malvado. Dado que él es bueno por naturaleza, 
todo mal está en contra de su naturaleza, y Dios no puede 
hacer nada contra él. 


su naturaleza; sería parte de su impotencia querer lo malo; y, 
por lo tanto, la miseria que siente el hombre, así como el 
pecado por el cual merece esa miseria, se dice que proviene 
de él mismo (Oseas 13: 9): "¡Oh Israel, te has destruido a ti 
mismo!" Y aunque Dios envía juicios sobre el mundo, hemos 
demostrado que están destinados a apoyar y reivindicar su 
bondad. Y Ezequías no juzgó de otra manera, cuando, 
después de la amenaza de devastación de su casa, el saqueo 
de sus tesoros y el cautiverio de su posteridad, responde: 
"Buena es la palabra de Jehová que has hablado" (Isa. 39 : 
8). Dios no puede actuar nada que sea vil y cruel, porque su 
bondad es tan infinita como su poder, y su poder no actúa 
más que lo que su sabiduría dirige, 


La sabiduría es la cabeza en el gobierno, la omnisciencia el 
ojo, el poder el brazo y la bondad el corazón y el espíritu en 
ellos, que anima todo. 


(2.) Así como la bondad lo hace apto para gobernar el mundo, 
Dios realmente gobierna el mundo. ¿Podemos entender bien 
esta perfección y, sin embargo, imaginar que él tiene una 
disposición tan taciturna como para descuidar el cuidado de 
sus criaturas? ¿Que su excelencia, que se manifestó en 
enmarcar el mundo, se retirara y se envolviera en su propio 
seno, sin mirar hacia afuera, y lanzándose a disposición de 
ellos? ¿Puede aquello que lo impulsó primero a erigir un 
mundo, permitir que se Olvide de su propio 
trabajo? ¿Diseñaría primero exhibirlo en la creación y luego 
ocultar su honor? Eso no puede tener derecho a una bondad 
infinita y permanente, que debería ser tan indiferente como 
para dejar que las criaturas caigan juntas como quieran, sin 
ningún orden, después de haberlos moldeado en su mano. Si 
la bondad es difusiva y comunicativa por sí misma, ¿puede 
consistir en su naturaleza, extenderse al ser donante de las 
criaturas, para luego retirarse y contraerse, sin importar lo 
que sea de ellas? Es la naturaleza de la bondad, después de 
que se ha comunicado, ampliar sus canales; esa fuente que 
brota en una pequeña hondonada de la tierra, en poco tiempo 
aumenta sus arroyos y ensancha los pasajes por donde 
corre; sería una mancha para la bondad divina, si 
abandonara lo que hizo, y dejara las cosas a confusiones 
salvajes, lo que sería, si una mano buena no las manejara y 
una mente buena las presidiera. Ésta es la lección que nos 
pretenden todos sus Si la bondad es difusiva y comunicativa 
por sí misma, ¿puede consistir en su naturaleza, extenderse 
al ser donante de las criaturas, para luego retirarse y 
contraerse, sin importar lo que sea de ellas? Es la naturaleza 
de la bondad, después de que se ha comunicado, ampliar sus 
canales; esa fuente que brota en una pequeña hondonada de 


la tierra, en poco tiempo aumenta sus arroyos y ensancha los 
pasajes por donde corre; sería una mancha para la bondad 
divina, si abandonara lo que hizo, y dejara las cosas a 
confusiones salvajes, lo que sería, si una mano buena no las 
manejara y una mente buena las presidiera. Ésta es la 
lección que nos pretenden todos sus Si la bondad es difusiva 
y comunicativa por sí misma, ¿puede consistir en su 
naturaleza, extenderse al ser donante de las criaturas, para 
luego retirarse y contraerse, sin importar lo que sea de 
ellas? Es la naturaleza de la bondad, después de que se ha 
comunicado, ampliar sus canales; esa fuente que brota en 
una pequeña hondonada de la tierra, en poco tiempo 
aumenta sus arroyos y ensancha los pasajes por donde 
corre; sería una mancha para la bondad divina, si 
abandonara lo que hizo, y dejara las cosas a confusiones 
salvajes, lo que sería, si una mano buena no las manejara y 
una mente buena las presidiera. Ésta es la lección que nos 
pretenden todos sus ¿Puede consistir en su naturaleza, 
extenderse al ser que da las criaturas, y luego retirarse y 
contraerse, sin importarle lo que sea de ellas? Es la 
naturaleza de la bondad, después de que se ha comunicado, 
ampliar sus canales; esa fuente que brota en una pequeña 
hondonada de la tierra, en poco tiempo aumenta sus arroyos 
y ensancha los pasajes por donde corre; sería una mancha 
para la bondad divina, si abandonara lo que hizo, y dejara las 
cosas a confusiones salvajes, lo que sería, si una mano buena 
no las manejara y una mente buena las presidiera. Ésta es la 
lección que nos pretenden todos sus ¿Puede consistir en su 
naturaleza, extenderse al ser que da las criaturas, y luego 
retirarse y contraerse, sin importarle lo que sea de ellas? Es 
la naturaleza de la bondad, después de que se ha comunicado, 
ampliar sus canales; esa fuente que brota en una pequeña 
hondonada de la tierra, en poco tiempo aumenta sus arroyos 
y ensancha los pasajes por donde corre; sería una mancha 
para la bondad divina, si abandonara lo que hizo, y dejara las 


cosas a confusiones salvajes, lo que sería, si una mano buena 
no las manejara y una mente buena las presidiera. Ésta es la 
lección que nos pretenden todos sus sin importarle lo que sea 
de ellos? Es la naturaleza de la bondad, después de que se ha 
comunicado, ampliar sus canales; esa fuente que brota en 
una pequeña hondonada de la tierra, en poco tiempo 
aumenta sus arroyos y ensancha los pasajes por donde 
corre; sería una mancha para la bondad divina, si 
abandonara lo que hizo, y dejara las cosas a confusiones 
salvajes, lo que sería, si una mano buena no las manejara y 
una mente buena las presidiera. Ésta es la lección que nos 
pretenden todos sus sin importarle lo que sea de ellos? Es la 
naturaleza de la bondad, después de que se ha comunicado, 
ampliar sus canales; esa fuente que brota en una pequeña 
hondonada de la tierra, en poco tiempo aumenta sus arroyos 
y ensancha los pasajes por donde corre; sería una mancha 
para la bondad divina, si abandonara lo que hizo, y dejara las 
cosas a confusiones salvajes, lo que sería, si una mano buena 
no las manejara y una mente buena las presidiera. Ésta es la 
lección que nos pretenden todos sus sería una mancha para 
la bondad divina, si abandonara lo que hizo, y dejara las cosas 
a confusiones salvajes, lo que sería, si una mano buena no las 
manejara y una mente buena las presidiera. Ésta es la 
lección que nos pretenden todos sus sería una mancha para 
la bondad divina, si abandonara lo que hizo, y dejara las cosas 
a confusiones salvajes, lo que sería, si una mano buena no las 
manejara y una mente buena las presidiera. Ésta es la 
lección que nos pretenden todos sus 


juicios (Dan. 4:17), "Para que los vivientes sepan que el 
Altísimo gobierna en los reinos de los hombres". Si no 
gobierna realmente el mundo, debe haberlo delegado en 
alguna parte, ya sea a hombres o ángeles; no a los hombres, 
que naturalmente quieren bondad y sabiduría para 
gobernarse a sí mismos, mucho más para gobernar 


exactamente a los demás. Y, además de las malas 
interpretaciones de las acciones, están sujetas a la falta de 
paciencia para soportar las provocaciones del mundo; ya que 
algunos de los mejores en algún momento del mundo, y, en el 
mayor ejemplo de mansedumbre y dulzura, hubieran 
encendido un fuego en el cielo para haber consumido a los 
samaritanos, sin otra afrenta que la falta de entretenimiento 
de su Maestro y de ellos mismos. (Lucas 9:54). Ni ha 
encomendado la disposición de las cosas a los ángeles, bueno 
o malo; aunque los usa como instrumentos en su gobierno, no 
son los principales pilotos para gobernar el mundo. Los 
ángeles malos ciertamente no lo son;harían continuos 
estragos, meditarían en la ruina, nunca derrotarían sus 
propios consejos, que manejan por los malvados como los 
instrumentos del mundo, ni llenarían su espíritu de 
inquietud e inquietud cuando se dedican a algún plan 
ruinoso, como a menudo se experimenta: ni lo ha 
encomendado a los ángeles buenos, que, por lo que sabemos, 
no son más numerosos que los malos; pero además, apenas 
podemos pensar que su naturaleza finita sea capaz de tanta 
bondad, como para soportar los innumerables desenfrenos, 
villanías, blasfemias, desahogados en un año, una semana, 
un día, una hora, en todo el mundo; su celo por su Creador 
podría muy bien suponer que los moviera a testificar su 
afecto hacia él en una constante y rápida enderezar su honor 
herido sobre las cabezas de los ofensores. Los ángeles 
malignos tienen demasiada crueldad, y no les importa la 
justicia, sino que se complacen en la sangre de los más 
inocentes, así como de los más criminales; y los ángeles 
buenos tienen muy poca ternura para sufrir tantos crímenes: 
pues el mundo, por tanto, sigue sin esas inundaciones de 
juicios, que cada día merece; ya que, a pesar de todas las 
provocaciones, se conserva el orden; es un testimonio de que 
una Bondad Infinita sostiene el yelmo en sus manos y 
extiende sus cálidas alas sobre él. y no se preocuparía por la 


justicia, sino que se complacería en la sangre de los más 
inocentes, así como de los más criminales; y los ángeles 
buenos tienen muy poca ternura para sufrir tantos crímenes: 
pues el mundo, por tanto, sigue sin esas inundaciones de 
juicios, que cada día merece; ya que, a pesar de todas las 
provocaciones, se conserva el orden; es un testimonio de que 
una Bondad Infinita sostiene el yelmo en sus manos y 
extiende sus cálidas alas sobre él. y no se preocuparía por la 
justicia, sino que se complacería en la sangre de los más 
inocentes, así como de los más criminales; y los ángeles 
buenos tienen muy poca ternura para sufrir tantos crímenes: 
pues el mundo, por tanto, sigue sin esas inundaciones de 
juicios, que cada día merece; ya que, a pesar de todas las 
provocaciones, se conserva el orden; es un testimonio de que 
una Bondad Infinita sostiene el yelmo en sus manos y 
extiende sus cálidas alas sobre él. 


5. La quinta información es la siguiente: de ahí que podamos 
inferir el fundamento de toda religión; es esta perfección de 
bondad. Así como la bondad de Dios es el brillo de todos sus 
atributos, también es el fundamento y el vínculo de todo culto 
religioso verdadero: la religión natural de los paganos fue 
introducida por 


la consideración de la bondad divina, en el ser que les había 
otorgado, y las provisiones que se hicieron para ellos. La 
generosidad divina fue el motivo para erigir altares y 
presentar sacrificios, aunque confundieron el objeto de su 
adoración y ofrecieron los derechos del Creador a los 
instrumentos mediante los cuales les transmitió sus 
beneficios: y encuentras que la religión instituida por él entre 
los judíos, se les impuso la consideración de su milagrosa 
liberación de Egipto, la preservación de ellos en el desierto y 
el asalto en una tierra que fluye leche y miel. Cada acto de 
generosidad y éxito que recibieron los paganos, los movió a 


nombrar nuevos pastores, y repiten sus adoraciones a 
aquellas deidades que creían autores y promotores de sus 
victorias y bienestar. El diablo no confundió el sentimiento 
común del mundo en el servicio Divino, cuando alegó a Dios 
que 


“Job no le temió de balde”, es decir, lo adoró de balde (Job 1: 
9). 


Todos los actos de devoción surgen de la generosidad de Dios, 
ya sea de lo que tienen o de lo que esperan; La alabanza habla 
de la posesión y la oración de la expectativa de algún 
beneficio de su mano: aunque algunos de los paganos hicieron 
que el miedo fuera la causa principal del reconocimiento y la 
adoración de una deidad, sin embargo, seguramente algo más 
además y más allá de esto estableció una gran cosa como 
religión en el mundo; una religión ingenua nunca podría 
haber nacido en el mundo sin una noción de bondad, y habría 
abierto su última boca tan pronto como esta noción hubiera 
expirado en la mente de los hombres. ¿Qué estímulo puede 
dar el miedo al poder sin sentido de bondad? tanto como el 
trueno, para invitar a un hombre al cordón donde es como 
caer, y aplastarlo. La naturaleza del "miedo" es alejar y la 
naturaleza de la "bondad" atraer al objeto: los truenos 
Divinos, los prodigios y otros ejércitos de su justicia en el 
mundo, que son las marcas de su poder, podrían concluir en 
nada más que una adoración servil: sólo el miedo habría 
hecho que los hombres blasfemaran contra la Deidad; en 
lugar de servirle, se habrían preocupado por él; podrían 
haberle ofrecido una adoración temblorosa; pero nunca 
hubieran podido, en sus mentes, haberlo considerado digno 
de adoración; Preferirían haberse quejado de él en secreto y 
maldecirlo en su corazón, que haberlo admirado sin 
escrúpulos: el problema habría sido el mismo que la esposa 
de Job le aconsejó cuando Dios le retiró la protección de sus 


bienes y su cuerpo: “Maldición Dios, y muere "(Job 2: 
9). Ciertamente, es el sentimiento común de los hombres, que 
el que actúa cruel y tiránica, no es digno 


de una integridad que debe mantenerse hacia él en el corazón 
de sus súbditos; pero Job se fortalece contra esta tentación de 
su íntimo amigo, por la consideración del bien que había 
recibido de Dios, que merecía más una adoración de él de lo 
que el mal presente tenía motivos para desanimarlo. ¡Pobre 
de mí! lo que solo se teme, se odia, no se adora. ¿Alguien 
buscaría un enemigo irreconciliable? ¿Alguna persona se 
pondría afectuosamente al servicio de un hombre desprovisto 
de toda buena disposición? ¿Alguna persona angustiada le 
haría una petición a ese príncipe, que nunca dio ningún 
experimento de la dulzura de su naturaleza, sino que siempre 
se saciaría con la sangre de los criminales más viles? Todo 
cariño por el servicio se desarraiga cuando se extinguen las 
esperanzas de recibir el bien: no podría haber una chispa de 
eso en el mundo, que se llama propiamente religión, sin una 
noción de bondad; la existencia de Dios es el primer pilar, y 
la bondad de Dios en recompensar el siguiente, sobre el cual 
se establece el venir a él (que incluye todos los actos de 
devoción) (He. 11: 6); “El que viene a Dios, debe creer que él 
es, y que es recompensador de los que lo buscan con 
diligencia!” si no se piensa que ninguno de esos pilares se 
mantiene firme, toda religión cae por tierra. Es este, como el 
motivo más agradable, que usa el apóstol Santiago, para 
animar a los hombres a acercarse a Dios, porque “da con 
abundancia y no reprocha” (Santiago 1: 5). El hombre de 
corazón bondadoso y mano generosa tendrá su puerta 
atestada de suplicantes, que a veces estaría dispuesto a dar 
la vida; "Por un buen hombre se atrevería incluso a morir": 
cuando uno de temperamento mezquino o tiránico se verá 
desprovisto de toda aplicación libre y afectuosa. ¿Qué ojos se 
levantarían al cielo? ¿Qué manos extendidas, si no hubiera 


allí un conocimiento de bondad para avivar sus esperanzas 
de apresurarse en sus peticiones? Por tanto, Cristo ordena 
que nuestras oraciones se dirijan a Dios como Padre, que es 
un título de ternura, así como a un “Padre en los cielos”, una 
señal de su grandeza; el uno para apoyar nuestra confianza, 
así como el otro para preservar nuestra distancia. "Cuando 
alguien de temperamento mezquino o tiránico quedará 
desprovisto de toda aplicación libre y afectuosa. ¿Qué ojos se 
levantarían al cielo? ¿Qué manos extendidas, si no hubiera 
allí un conocimiento de bondad para avivar sus esperanzas 
de apresurarse en sus peticiones? Por tanto, Cristo ordena 
que nuestras oraciones se dirijan a Dios como Padre, que es 
un título de ternura, así como a un “Padre en los cielos”, una 
señal de su grandeza; el uno para apoyar nuestra confianza, 
así como el otro para preservar nuestra distancia. "Cuando 
alguien de temperamento mezquino o tiránico quedará 
desprovisto de toda aplicación libre y afectuosa. ¿Qué ojos se 
levantarían al cielo? ¿Qué manos extendidas, si no hubiera 
allí un conocimiento de bondad para avivar sus esperanzas 
de apresurarse en sus peticiones? Por tanto, Cristo ordena 
que nuestras oraciones se dirijan a Dios como Padre, que es 
un título de ternura, así como a un “Padre en los cielos”, una 
señal de su grandeza; el uno para apoyar nuestra confianza, 
así como el otro para preservar nuestra distancia. que es un 
título de ternura, así como un "Padre que está en los cielos", 
una señal de su grandeza; el uno para apoyar nuestra 
confianza, así como el otro para preservar nuestra 
distancia. que es un título de ternura, así como un "Padre que 
está en los cielos", una señal de su grandeza; el uno para 
apoyar nuestra confianza, así como el otro para preservar 
nuestra distancia. 


Dios no podría ser adorado y reconocido ingenuamente, si no 
fuera tanto liberal como poderoso; la bondad de Dios es el 


fundamento de toda religión, devoción y adoración 
ingeniosas. 


6. Sexta instrucción: La bondad de Dios hace a Dios amable. 


Su bondad lo hace hermoso y su belleza lo hace 
hermoso; ambos están vinculados (Zacarías 9:17): “Cuán 
grande es su bondad! y 


¡Cuán grande es su belleza! "Este es el atractivo más 
poderoso, y domina los afectos del alma: es la bondad sólo 
supuesta, o real, la que se considera digna de desmerecer 
nuestros afectos por cualquier cosa. Si no hay una realidad 
de esto, o al menos una opinión y estimación de ello en un 
objeto, querría una fuerza y vigor para seducir nuestra 
voluntad. Esta perfección de Dios es la piedra de carga que 
nos atrae y el centro en el que descansa nuestro espíritu. 


1. Esto hace a Dios amable consigo mismo. Su bondad es suya 


“Deidad” (Rom. 1:20): por su Deidad se entiende su bondad; si 
ama a su Deidad por sí misma, ama su bondad por sí 
misma; no sería bueno si no se amase a sí mismo; y si hubiera 
algo más excelente, y tuviera una bondad mayor que él 
mismo, no sería bueno si no amara esa bondad mayor que él 
mismo; porque no sólo el odio al bien es malo, sino que un 
afecto indiferente o frío por el bien tiene un matiz de 
maldad. Si Dios no fuera bueno y, sin embargo, se amase a sí 
mismo de la manera más elevada, sería el mayor mal y haría 
el mayor mal en ese acto; porque pondría su amor en aquello 
que no es el objeto propio de tal afecto, sino el objeto de la 
aversión: su propia excelencia infinita, y la bondad de su 
naturaleza, lo vuelve encantador y delicioso para sí 
mismo; sin esto no podría amarse a sí mismo de una manera 
encomiable y digna, y convertirse en la pureza de una 


Deidad; y no puede dejar de amarse a sí mismo por 
esto; porque, como criaturas, al no amarlo como el bien 
supremo, le niegan que sea el bien más selecto, así Dios se 
negaría a sí mismo y su propia bondad, si no se amase a sí 
mismo, y eso por su bondad. Pero el apóstol nos dice que “Dios 
no puede negarse a sí mismo” (2 Ti. 2:13). El amor propio, por 
este motivo, es la única prerrogativa de Dios, porque no hay 
nada mejor que él mismo que pueda reclamar con justicia sus 
afectos: sólo debe amarse a sí mismo, y sería una injusticia 
en él para consigo mismo. , si no lo hizo. Él solo puede amarse 
a sí mismo por esto: una bondad infinita debe ser amada 
infinitamente, pero él sólo siendo infinito, sólo puede amarse 
a sí mismo según el debido mérito de su propia bondad. No 
puede ser tan amable con ningún hombre, con ningún ángel, 
con los serafines más elevados, como lo es con él 
mismo; porque sólo es capaz en cuanto a su infinita 
sabiduría, de conocer la infinitud de su propia bondad. Y 
ninguna criatura puede amarlo como debe ser amado, a 
menos que tenga la misma infinita capacidad de comprensión 
para conocerlo y de afecto para abrazarlo. Esto primero hace 
a Dios amable consigo mismo. porque sólo es capaz en cuanto 
a su infinita sabiduría, de conocer la infinitud de su propia 
bondad. Y ninguna criatura puede amarlo como debe ser 
amado, a menos que tenga la misma infinita capacidad de 
comprensión para conocerlo y de afecto para abrazarlo. Esto 
primero hace a Dios amable consigo mismo. porque sólo es 
capaz en cuanto a su infinita sabiduría, de conocer la 
infinitud de su propia bondad. Y ninguna criatura puede 
amarlo como debe ser amado, a menos que tenga la misma 
infinita capacidad de comprensión para conocerlo y de afecto 
para abrazarlo. Esto primero hace a Dios amable consigo 
mismo. 


2. Debe, por tanto, hacerlo amable con nosotros. Lo que lo 
hace hermoso a sus propios ojos, debería hacerlo a los 


nuestros; y dado que, debido a la brevedad de nuestro 
entendimiento, no podemos amarlo como él merece, sin 
embargo, las medidas de su generosidad nos inducirán a 
amarlo como podamos. Si esto no nos lo presenta encantador, 
lo poseemos más como un diablo que como un Dios: si su 
bondad lo movió a enmarcar criaturas, su bondad lo movió 
también a enmarcar criaturas para él y su propia gloria. Es 
un gran error para él no mirar con ojos deliciosos las señales 
y devolver a Dios un afecto en alguna medida adecuado a su 
generosidad hacia nosotros; descendemos tan bajo como 
brutos, si entendemos que él no es el bien perfecto; y 
descendemos tan bajo como los demonios, si nuestros afectos 
no son atraídos por ello. 


(1.) Si Dios no fuera infinitamente bueno, no podría ser objeto 
de amor supremo. Si fuera finitamente bueno, podría haber 
otras cosas tan buenas como Dios, y entonces Dios en justicia 
no podría desafiar nuestros afectos más selectos hacia él por 
encima de cualquier otra cosa: sería un defecto de bondad en 
él exigirlo, porque despojaría lo que fuera igualmente bueno 
con él, de su derecho y derecho a nuestros afectos, que podría 
reclamar de nosotros por razón de su bondad: sería injusto 
Dios desafiar más de lo que le debe; porque él reclamaría 
principalmente a sí mismo aquello en lo que otro tenía una 
participación legítima. 


Nada puede ser amado supremamente si no tiene una 
excelencia triunfante sobre todas las demás cosas; donde hay 
una igualdad de bondad, ninguno puede desafiar con justicia 
una supremacía, sino sólo una igualdad de afecto. 


(2.) Este atributo de bondad lo hace más hermoso que 
cualquier otro atributo. Él nunca requiere que lo adoremos 
tanto como el más fuerte o el más sabio, sino como el mejor 
de los seres: lo usa principalmente para constreñirnos y 


seducirnos. ¿Por qué sería temido o adorado, sino porque 
“hay perdón en él” (Salmo 130: 4)? es por su bondad que su 
pueblo en angustia lo demanda (Salmo 25: 7), 


"Por tu bondad, oh Señor". Los hombres pueden ser 
admirados por su conocimiento, pero afectados por su 
bondad: la voluntad, en toda la variedad de objetos que 
persigue, se centra en esta única cosa del bien como el 
término de su apetito. Todas las cosas son amadas por los 
hombres, porque han sido mejoradas por ellos. 


La severidad nunca puede vencer la enemistad y encender el 
amor: si no hubiera nada más que ira en la Deidad, lo haría 
ser temido, pero lo haría odioso, y eso a una naturaleza 
inocente. Como la esposa habla de Cristo (Cant. 5:10, 11), así 
podemos de Dios: aunque lo alaba por su cabeza, la excelencia 
de su sabiduría; sus ojos, la extensión de su omnisciencia; sus 
manos, la grandeza de su poder; y sus piernas, la rapidez de 
sus movimientos y caminos hacia y para su pueblo; sin 
embargo el 


La “dulzura de su boca”, en sus palabras y promesas llenas 
de gracia, cierra todo, y no es seguido con nada más que una 
exclamación de que “es completamente encantador” 
(versículo 16). Su boca, al pronunciar el perdón del pecado y 
la justificación de la persona, lo presenta de lo más 
hermoso. Su poder para hacer el bien es admirable, pero su 
voluntad de hacer el bien es amable: esto le da brillo a todos 
sus demás atributos. Aunque tenía el conocimiento para 
comprender la profundidad de nuestras necesidades y el 
poder para prevenirlas o rescatarnos de ellas, su 
conocimiento sería infructuoso y su poder inútil si fuera de 
naturaleza rígida y no estuviera tocado por ningún 
sentimiento. de bondad. 


(3.) Por tanto, esta bondad nos impone una fuerte 
obligación. Es cierto que es encantador en lo que respecta a 
su bondad absoluta, o la bondad de su naturaleza, pero 
difícilmente deberíamos estar persuadidos de devolverle un 
afecto sin su bondad relativa, sus beneficios para sus 
criaturas; ambos estamos obligados a amarlo. 


[1.] Por su bondad absoluta, o la bondad de su 
naturaleza. Supongamos que una criatura hubiera obtenido 
su original de otra cosa en la que Dios no tuvo influencia, y 
nunca hubiera recibido el más mínimo beneficio de él, sino de 
alguna otra mano, sin embargo, la excelencia y bondad 
infinitas de su naturaleza merecerían el amor de ese 
criatura, y actuaría sórdida y falsamente si no descubriese 
un gran respeto por Dios: porque ¿qué ingenio podría haber 
en una criatura racional, que no tuviera estima alguna por 
ninguna naturaleza llena de bondad y excelencia ilimitadas, 
aunque ¿Nunca le han pedido ningún favor? Ese hombre es 
considerado odioso, y justamente despreciable por el hombre, 
que reprocha y desprecia, es más, que no valora a una 
persona de alta virtud en sí mismo, 


tal persona es justa debido a la pretensión natural de 
virtud. Y, en efecto, el primer objeto del amor es Dios en la 
excelencia de su propia naturaleza, como el primer objeto del 
amor en el matrimonio es la persona; la porción es una cosa 
consecuente de ella. Amar a Dios sólo por sus beneficios, es 
amarnos a nosotros mismos primero, ya él en segundo lugar: 
amar a Dios por su propia bondad y excelencia, es un 
verdadero amor a Dios; un amor de él por sí mismo. Ese fuego 
llameante en su propio pecho, aunque no tengamos una 
chispa de él, tiene derecho a encenderle uno en el nuestro. 


[2.] Por su bondad relativa, o la de sus beneficios. Aunque la 
excelencia de su propia naturaleza, en la que hay una 


combinación de bondad, debe cautivar a una mente 
aprensiva; sin embargo, una reflexión sobre su bondad 
impartida, tanto en los seres que tenemos de él como en el 
apoyo que tenemos de él, debe realzar su estimación. Cuando 
la excelencia de su naturaleza y las expresiones de su 
generosidad están en conjunción, la excelencia de su propia 
naturaleza lo hace estimable en una forma de justicia, y la 
grandeza de sus beneficios lo hace valioso en una forma de 
gratitud: el primer violador y el otro seduce y se derrite: tiene 
lo suficiente en su naturaleza para atraer y lo suficiente en 
su generosidad para atraer nuestros afectos. La excelencia de 
su naturaleza es lo suficientemente fuerte por sí misma como 
para hacer estallar nuestro afecto hacia él, si no hubiera una 
maldad en nuestros corazones que lo representara bajo la 
noción de enemigo; por lo tanto, en lo que respecta a nuestro 
estado corrupto, la consideración de las generosidades 
divinas interviene en la elevación de nuestros 
afectos. Porque, en verdad, es una cosa muy difícil para un 
hombre amar a otro, aunque nunca tan bien calificado, y de 
una virtud eminente, mientras cree que es su enemigo, y uno 
que lo manejará severamente, aunque antes lo ha hecho. 
recibió muchas buenas acciones de él; la virtud, el valor y la 
cortesía de un príncipe, difícilmente lo afectarán aquellos 
contra los que está en armas y que son saqueados 
diariamente por sus soldados, a menos que tengan 
esperanzas de una reparación de él. y seguridad futura de 
lesiones. Cristo, en la repetición del mandamiento de "amar 
a Dios con toda nuestra mente, con todo nuestro corazón y 
con toda nuestra alma", es decir, con tal ardor sobre todas 
las cosas que brillan en nuestros ojos, o pueden ser creadas 
por él, lo considera como “nuestro Dios” (Mat. 22:37). Y el 
salmista lo considera como alguien que amablemente había 
empleado su poder para él, en la erupción de su amor (Salmo 
18: 1), "Te amaré, oh Señor, fortaleza mía"; y así en el Salmo 
116: 1, “ama al Señor, porque ha oído 


la voz de mis súplicas ". La estima por el benefactor es 
inseparable de la gratitud por los beneficios recibidos: ¿y no 
debería, entonces, la incomparable bondad de Dios 
impulsarlo en nuestros pensamientos, mucho más que las 
cortesías más leves que un benefactor creado en el 
nuestro? Es una obligación de la naturaleza de todo hombre 
responder a la generosidad con gratitud y a la bondad con 
amor. Por lo tanto, nunca conociste a ningún hombre, ni los 
registros de la eternidad pueden producir ningún hombre, o 
demonio, que haya odiado a una persona, o algo tan bueno en 
sí mismo: es algo absolutamente repugnante a la naturaleza 
de cualquier criatura racional. Los demonios no odian a Dios 
porque sea bueno, sino porque no es tan bueno con ellos como 
ellos quisieran; porque no abrirá sus cadenas, no los 
convertirá en libertad ni los devolverá a la felicidad; es 
decir, porque no abandonará los derechos de la bondad 
abusada. 


Pero, ¿cómo debemos enviar llamas de amor a ese Dios, si 
estamos bajo sus rayos directos y disfrutamos de influencias 
tan abundantes? Si el sol es hermoso en sí mismo, sin 
embargo, es más amable con nosotros por la luz que vemos y 
el calor que sentimos. 


ler. La grandeza de sus beneficios tiene motivos para 
afectarnos con amor por él. La huella que dejó en nuestras 
almas cuando nos sacó de la oscuridad de la nada; la 
hermosura que nos ha puesto con su propio aliento; el 
cuidado que tuvo de nuestra recuperación, cuando nos 
habíamos perdido; el gasto que tuvo que hacer para 
recuperar nuestra belleza desfigurada; el regalo que hizo de 
su Hijo; los afectuosos llamados que hemos escuchado para 
dominar nuestros apetitos corruptos, movernos al 
arrepentimiento y hacernos desafectar nuestra amada 
miseria; el fuerte sonido de su palabra en nuestros oídos, y 


los golpes más internos de su Espíritu en nuestro corazón; el 
ofrecernos el don de sí mismo y la felicidad eterna a la que 
nos corteja, además de los favores comunes que disfrutamos 
en el mundo, 


2d. La falta de mérito de ellos realza esto. No es más que una 
razón para amar al que nos amó primero (1 Juan 4:19). ¿Ha 
puesto su deleite en cualquiera cuando no era nada, y 
después de que era pecador? y pondrá su deleite en personas 
tan viles, y no pondremos nuestro amor 


sobre un objeto tan excelente como él mismo? ¿Cuán viles 
somos si su bondad no nos obliga a afectar a quien ha sido 
tan libre en su favor para con nosotros, que ha merecido todo 
lo contrario de sus manos? Si “sus tiernas misericordias son 
sobre todas sus obras” (Salmo 145: 9), debe ser estimado por 
todas sus obras que son susceptibles de una estimación 
racional. 


3d. La bondad en las criaturas las hace estimables, mucho 
más sl la bondad de Dios lo hiciera amable con nosotros. Si 
amamos una pequeña chispa de bondad en esta o aquella 
criatura, si una gota nos resulta tan deliciosa, ¿no será mucho 
más delicioso el inmenso Sol de la bondad, la fuente 
inagotable de todo? La excelencia original siempre supera lo 
que se deriva de ella; si un objeto tan mezquino y contraído 
como una criaturita merece estimación por un pequeño ácaro 
que se le comunica, una bondad tan grande y extendida como 
está en el Creador la merece mucho más en nuestras manos! 
es bueno según los infinitos métodos de una Deidad : un 
parecido débil es encantador; mucho más amable, entonces, 
debe ser el original incomprensible de esa belleza. 


Amamos a las criaturas por lo que pensamos que es bueno en 
ellas, aunque pueda ser perjudicial; ¿Y no amaremos a Dios, 


que es una bondad real e inmaculada, y de cuya mano se 
derraman todas las bendiciones que nos son transmitidas por 
causas secundarias? El objeto que nos deleita, la capacidad 
que tenemos para deleitarnos en él, son ambos de él; nuestro 
amor, por lo tanto, por él debe trascender el afecto que 
tenemos por cualquier instrumento que él mueva para 
nuestro bienestar. “Entre los dioses, no hay nadie como tú, 
oh Señor, ni hay obras como las tuyas” (Salmo 86: 8): entre 
las criaturas más placenteras no hay nadie como el Creador, 
ni bondad como su bondad. ¿Amaremos la comida que nos 
nutre y la medicina que nos cura? y la plata con que nos 
abastecemos de bienes útiles? ¿Amaremos un caballo o un 
perro por los beneficios que tenemos de ellos? ¿Y la fuente de 
todos ellos no atraerá nuestras almas en pos de ella, y nos 
hará aspirar al honor de amar y abrazar a Aquel que ha 
almacenado a toda criatura con lo que nos place? Pero, en 
lugar de esforzarnos en equiparar nuestro afecto con su 
bondad, nos esforzamos en hacer que nuestra falsedad sea 
tan extensa y destacada como su divina bondad. 


4to. Este es el verdadero fin de la manifestación de su 
bondad, que pueda parecer afable y recuperar el afecto. Dios 
mostró su 


bondad sólo para ser pensado o amado? Es la falta de tal 
retorno lo que generalmente ha agravado de los beneficios 
que ha otorgado a los hombres. Cada pensamiento sobre él 
debe ir acompañado de un movimiento adecuado a la 
excelencia de su naturaleza y obras. ¿Podemos pensar que 
esos espíritus más nobles, los ángeles, se miran a sí mismos, 
o esos marcos de las cosas en los cielos y la tierra, sin 
comenzar a sentir un afecto práctico por ellos? Su 
conocimiento de su excelencia y obras no puede ser una 
contemplación perezosa: es imposible que sus voluntades y 
afectos estén a mil millas de distancia de sus entendimientos 


en sus operaciones. No es la menor parte de su bondad 
condescendiente cortejar con tales métodos los afectos de 
nosotros, los gusanos, y manifestar su deseo de ser amados 
por nosotros. Démosle, luego, ese cariño que se merece y 
exige, y que no se le puede negar sin un horrible 
sacrilegio. No hay nada digno de amor fuera de él; No se 
encienda fuego en nuestro corazón, sino el que ascienda 
directamente a él. 


7. La séptima instrucción es esta: Esto convierte a Dios en un 
objeto apropiado de confianza y seguridad. Puesto que nadie 
es bueno sino Dios, nadie puede ser una base u objeto de 
confianza pleno y satisfactorio sino Dios: así como todas las 
cosas derivan su ser, así también derivan su ayuda para 
nosotros de Dios; no son, por tanto, los principales objetos de 
confianza, sino esa bondad única que los convierte en 
instrumentos idóneos de nuestro apoyo;no pueden 
desafiarnos más una confianza estable que un afecto 
supremo. Es por esto que el salmista atrae a los hombres a 
confiar en él; “Prueba y ve lo bueno que es el Señor'” ¿cuál es 
la consecuencia? “Bienaventurado el hombre que en ti confía” 
(Salmo 34: 8), La voz de la bondad divina no suena nada más 
inteligible, y el gusto de ella no produce nada más 
eficazmente, 


Así como las copas de su justicia deben hacernos temerle, así 
las corrientes de su bondad deben hacernos confiar en él: así 
como su paciencia está destinada a acercarnos al 
arrepentimiento, así su bondad es la más adecuada para 
fortalecer nuestra seguridad en él: esa bondad que superó 
tantas dificultades y conquistó tantas mociones que podrían 
hacerse contra cualquier ejercicio repetido de ella, después de 
haber sido abusada por la primera rebelión del hombre; esa 
bondad que después de tanto desprecio de ella, apareció con 
una ternura tan majestuosa, y dejó a un lado los 


impedimentos que los hombres habían puesto en el camino 
de las inclinaciones divinas, esta bondad es el fundamento de 
toda confianza en Dios. ¿Quién es mejor que Dios? y, por 
tanto, quien mas 


ser más confiable que Dios? Como su poder no puede actuar 
nada débilmente, su bondad no puede actuar nada impropio 
e indigno de su infinita majestad. Y aquí considera, 


(1.) La bondad es el primer motivo de confianza. Nada más 
que esto podría ser un estímulo para el hombre, si hubiera 
estado en un estado de inocencia, para presentarse ante 
Dios; la majestad de Dios lo habría obligado a guardar la 
distancia que le correspondía, pero la bondad de Dios solo 
podía animar su confianza: no hay nada más ahora que pueda 
conservar el mismo temperamento en nosotros en nuestra 
condición decaída. Considerarlo sólo como el Juez de 
nuestros crímenes nos alejará de él; pero solo el considerarlo 
como el Donante de nuestras bendiciones nos atraerá hacia 
él. El fundamento principal de la fe no es la palabra de Dios, 
sino Dios mismo, y Dios considerado en esta perfección. 


Como la bondad de Dios en sus invitaciones y bendiciones 
providenciales 


“Nos lleva al arrepentimiento” (Rom. 2: 4), por lo que, por la 
misma razón, la bondad de Dios por sus promesas nos lleva a 
la confianza. Si primero no se creyera que Dios es bueno, no 
se le creerá en absoluto en nada de lo que habla o jura: si no 
estuvieras satisfecho con la bondad de un hombre, aunque 
jurara mil veces, no valorarías ni su palabra ni juramento 
como garantía. Muchas veces, cuando estamos seguros de la 
bondad de un hombre, estamos dispuestos a confiar en él sin 
su promesa. Esta perfección divina da crédito a las promesas 
divinas; ellos por sí mismos no serían un motivo suficiente de 


confianza, sin una aprehensión de su verdad; ni su verdad 
sería muy cómoda sin una creencia en su buena voluntad, 
mediante la cual se nos asegura que lo que promete dar, lo da 
liberalmente, gratis, y sin arrepentimientos. La verdad del 
que promete hace que la promesa sea creíble, pero la bondad 
del que promete hace que se confíe alegremente en ella. En 
el Salmo 73 (el salmo penitencial de Asaf por su desconfianza 
en Dios), comienza el primer versículo con una afirmación de 
este atributo (ver. 1), "Verdaderamente Dios es bueno con 
Israel"; y termina con este fruto de ella (ver. 28), "Pondré mi 
confianza en el Señor Dios". Es una naturaleza poderosa y 
enfermiza que no recibe con seguridad los dictados de la 
Bondad Infinita, (que no puede engañar ni frustrar las 
esperanzas que concebimos de él) que es inconcebiblemente 
más abundante en el pecho y las inclinaciones del 
prometedor, de lo que se puede expresar en las palabras de 
su promesa, "Toda fe verdadera obra por el amor" (Gálatas 5: 
6), y, por lo tanto, 


aliento de un amor por él.Su poder en verdad es un 
fundamento de confianza, pero su bondad es el motivo 
principal de ella. Su poder sin buena voluntad sería peligroso 
y no podría atraer el afecto; y su buena voluntad sin poder 
sería inútil; y aunque pudiera merecer un amor, no podía 
crear una confianza; ambos en conjunto son fuertes motivos 
de esperanza, especialmente porque su bondad es del mismo 
infinito con su sabiduría y poder; y que no puede faltarle más 
las efusiones de esto sobre los que lo buscan, que su sabiduría 
para idear, o su poder para realizar, sus designios y obras. 


(2.) Esta bondad es más el fundamento y el motivo de la 
confianza bajo el evangelio que bajo la ley. 


Ellos, bajo la ley, tenían más evidencias del poder Divino, y 
su confianza se reflejaba en eso; aunque había una eminencia 


de bondad en las frecuentes liberaciones que tenían, sin 
embargo, el poder de Dios tenía un vestido más glorioso que 
su bondad, debido a las formas extraordinarias y milagrosas 
con las que traía esas liberaciones. 


Por tanto, en el catálogo de creyentes en Heb. 11. encontrarás 
que el poder de Dios es el centro de su descanso y confianza; y 
su fe se basaba en las extraordinarias marcas del poder 
divino, que con frecuencia les eran visibles. Pero bajo el 
evangelio, Dios pretendía que la bondad y el amor fueran el 
principal objeto de confianza; adecuado a la excelencia de esa 
dispensación, tendría un ejercicio de mayor ingenio en las 
criaturas: por eso, se dice (Oseas 3: 5), una promesa de los 
tiempos del evangelio, 


“Temerán a Dios y su bondad en los postreros días”, cuando 
volverán a “buscar al Señor ya David su rey”. No se dice que 
temerán a Dios y su poder, sino al Señor y: su bondad, o al 
Señor por su bondad: el miedo a menudo se toma en el 
Antiguo Testamento por fe o confianza. Esta bondad divina 
objeto de la fe, es aquella bondad descubierta en David su 
rey; el Mesías, nuestro Jesús. Dios, en esta dispensación, 
recomienda su bondad y amor, y lo revela más claramente 
que otros atributos, para que el alma pueda tener atractivos 
más predominantes y dulces para confiar en él. 


(3.) La confianza en él le da la gloria de su bondad. La 
mayoría de las naciones que no tenían más que la luz de la 
naturaleza, pensaban que una gran parte del honor que se le 
debía a Dios era implorar su bondad y arrojar su 


se preocupa por ella. Hacer el bien, es lo más honorable del 
mundo, y reconocer una bondad en forma de confianza, es un 
honor tan alto como podemos darle y una gran parte de 
gratitud por lo que ya ha expresado. Por lo tanto, a menudo 


encontramos que el reconocimiento de un beneficio recibido 
fue acompañado de una confianza en él para lo que 
necesitarían en el futuro (Salmo 56:13): “Has librado mi alma 
de la muerte, no librarás mis pies de caer? " Entonces, 2 
Cor. 1:10: y los que han sido más eminentes por su confianza 
en él, han recibido de él los mayores elogios y elogios. Así 
como la timidez menosprecia esta perfección, pensando que 
es más mezquina y superficial de lo que es, la confianza la 
honra mucho. Nunca le agradamos más que cuando 
confiamos en él; 


“El Señor se complace en los que le temen, en los que esperan 
en su misericordia” (Salmo 147: 11). Él toma: es un honor 
tener este atributo exaltado por tal porte de su criatura. No 
se ofende menos cuando pensamos que su corazón se encogió, 
como si fuera un Dios parsimonioso; que cuando pensamos 
que su brazo se acortó, como si fuera un Dios impotente y 
débil. Por tanto, hagamos este uso de su bondad para animar 
nuestra fe. Cuando nos asustan los terrores de su justicia, 
cuando nos deslumbran las artes de su sabiduría y nos 
confunden el esplendor de su majestad, podemos refugiarnos 
en el santuario de su bondad; esto nos animará, así como nos 
asombrará; mientras que la consideración de sus otros 
atributos solo nos sorprendería, pero nunca nos refrescará, 


Cuando todas las demás perfecciones de la naturaleza divina 
se miran junto con esta excelencia, cada una de ellas envía 
influencias benignas y deslumbrantes sobre la criatura que 
las aplica. Es más ventajoso depender de la generosidad 
Divina que nuestras propias preocupaciones; Por este 
motivo, podemos tener más seguridad en su cuidado por 
nosotros que en el nuestro por nosotros mismos. Nuestra 
bondad para nosotros mismos es finita; y además, somos 
demasiado ignorantes: su bondad es infinita, y acompañada 
de una sabiduría infinita; tenemos motivos para desconfiar 


de nosotros mismos, no de Dios. Tenemos motivos para estar 
tranquilos, bajo esa amable influencia que tantas veces 
hemos experimentado; Él tiene tanta bondad, que no puede 
tener engaño: su bondad al hacer la promesa, y su bondad al 
trabajar el corazón para confiar en ella, son motivos de 
confianza en él; “Acuérdate de tu palabra a tu siervo, en la 
cual me has hecho esperar” (Salmo 119: 49). Si su promesa 
no le agradó, ¿por qué la hizo? Si la confianza en la promesa 
no agradó 


él, ¿por qué su bondad lo hizo? Sería incompatible con su 
bondad burlarse de su criatura, y sería la mayor burla 
publicar su palabra y crear un temperamento en el corazón 
de su suplicante, adecuado a su promesa que nunca tuvo la 
intención de satisfacer. Puede dañar a su criatura tan poco 
como a sí mismo; y, por lo tanto, nunca podrá defraudar a esa 
fe que en sus propios métodos se arroja en los brazos de su 
bondad, y es obra suya, y lo lama Autor. Esa bondad que se 
impartió tan libremente en la creación, no descuidará a 
aquellas criaturas más nobles que depositaron su confianza 
en él. Esto convierte a Dios en un objeto apropiado para la 
confianza y la seguridad. 


8. La octava instrucción: Esto hace a Dios digno de ser 
obedecido y honrado. Hay una excelencia en Dios para 
seducir, así como una soberanía para imponer la obediencia: 
la excelencia infinita de su naturaleza es tan grande, que si 
su bondad no nos hubiera prometido nada para alentar 
nuestra obediencia, deberíamos preferirlo a él antes que a 
nosotros mismos, dedicarnos para servirle y hacer de su 
gloria nuestro mayor contento; pero mucho más cuando ha 
dado tan admirables expresiones de su generosidad, y nos ha 
guardado la esperanza de que fluya más y más 
abundantemente. Cuando David consideró la bondad 
absoluta de su naturaleza, y la bondad relativa de sus 


beneficios, en la actualidad expresa un ardiente deseo de 
familiarizarse con los estatutos divinos, para poder obtener 
ingeniosos beneficios en una obediente observancia; 


“Tú eres bueno y haces bien; enséñame tus estatutos "(Salmo 
119: 68). Como su bondad es la original, el reconocimiento de 
ella es el fin de todos, lo que no puede ser sin la observancia 
de su voluntad. Su bondad requiere de nosotros una 
obediencia ingenua, no servil. Y esto se asienta sobre dos 
fundamentos. 


[1.] Porque la bondad de Dios ha puesto sobre nosotros las 
obligaciones más fuertes. La fuerza de una obligación 
depende de la grandeza y cantidad de los beneficios 
recibidos. Cuanto más excelentes sean los favores que se 
concedan a cualquier persona, más derecho tendrá el 
benefactor a reclamar la observancia de la persona mejorada 
por él. 


Gran parte del gobierno y el imperio que en varias épocas han 
sido conferidos por las comunidades a los príncipes, ha tenido 
su primer brote de un sentido de las ventajas que han 
recibido por ellos, ya sea para protegerlos de sus enemigos o 
rescatarlos de un cautiverio innoble. ; en la ampliación 


sus territorios, o aumentando su riqueza. La conquista ha 
sido el origen de un sometimiento constreñido, pero la 
beneficencia siempre el origen de una sujeción voluntaria y 
libre. La obediencia a los padres se basa en su derecho, 
porque son fundamentales para otorgarnos ser y vida; y 
debido a que esto de la vida es un beneficio tan grande, la ley 
de la naturaleza nunca disuelve esta obligación de obedecer 
y honrar a los padres; es tan longevo como la ley de la 
naturaleza, y tiene una práctica universal, por la fuerza de 
esa ley, en todas partes del mundo: y esas cadenas legítimas 


no se abren, sino por lo que desata el nudo entre el alma y 
cuerpo: mucho más tiene Dios el derecho de ser obedecido y 
reverenciado, quien es el principal Benefactor, y movió todas 
esas segundas causas a Impartirnos, lo que condujo a nuestro 
beneficio. La justa autoridad de Dios sobre nosotros resulta 
de la superlativaidad de sus bendiciones que ha derramado 
sobre nosotros, que no pueden ser igualadas, y mucho menos 
superadas, por ninguna otra. Por tanto, así como por este 
motivo tiene derecho a nuestros más selectos afectos, así 
también tiene a la más exacta obediencia; y no se le puede 
negar ni uno ni otro, sin una ingratitud sórdida y falsa; Por 
lo tanto, Dios agrava la rebelión de los judíos por las 
preocupaciones que tuvo al criarlos (Isa. 2: 2), y la milagrosa 
liberación de Egipto (Jer. 11: 7, 8); lo que implica que esos 
beneficios eran fuertes obligaciones para una observancia 
ingeniosa de él. La justa autoridad de Dios sobre nosotros 
resulta de la superlativaidad de sus bendiciones que ha 
derramado sobre nosotros, que no pueden ser igualadas, y 
mucho menos superadas, por ninguna otra. Por tanto, así 
como por este motivo tiene derecho a nuestros más selectos 
afectos, así también tiene a la más exacta obediencia; y no se 
le puede negar ni uno ni otro, sin una ingratitud sórdida y 
falsa; Por lo tanto, Dios agrava la rebelión de los judíos por 
las preocupaciones que tuvo al criarlos (Isa. 2: 2), y la 
milagrosa liberación de Egipto (Jer. 11: 7, 8); lo que implica 
que esos beneficios eran fuertes obligaciones para una 
observancia ingeniosa de él. La justa autoridad de Dios sobre 
nosotros resulta de la superlativaidad de sus bendiciones que 
ha derramado sobre nosotros, que no pueden ser igualadas, y 
mucho menos superadas, por ninguna otra. Por tanto, así 
como por este motivo tiene derecho a nuestros más selectos 
afectos, así también tiene a la más exacta obediencia; y no se 
le puede negar ni uno ni otro, sin una ingratitud sórdida y 
falsa; Por lo tanto, Dios agrava la rebelión de los judíos por 
las preocupaciones que tuvo al criarlos (Isa. 2: 2), y la 


milagrosa liberación de Egipto (Jer. 11: 7, 8); lo que implica 
que esos beneficios eran fuertes obligaciones para una 
observancia ingeniosa de él. así también tiene la obediencia 
más exacta; y no se le puede negar ni uno ni otro, sin una 
ingratitud sórdida y falsa; Por lo tanto, Dios agrava la 
rebelión de los judíos por las preocupaciones que tuvo al 
criarlos (Isa. 2: 2), y la milagrosa liberación de Egipto (Jer. 
11: 7, 8):lo que implica que esos beneficios eran fuertes 
obligaciones para una observancia ingeniosa de él. así 
también tiene la obediencia más exacta; y no se le puede 
negar ni uno ni otro, sin una ingratitud sórdida y falsa; Por 
lo tanto, Dios agrava la rebelión de los judíos por las 
preocupaciones que tuvo al criarlos (Isa. 2: 2), y la milagrosa 
liberación de Egipto (Jer. 11: 7, 8); lo que implica que esos 
beneficios eran fuertes obligaciones para una observancia 
ingeniosa de él. 


[2.1 Sobre esto se establece que Dios no puede ordenar la 
observancia de nada más que lo bueno. Él puede, por el 
derecho de su dominio soberano, ordenar lo que es indiferente 
en su propia naturaleza: como en las leyes positivas, el no 
comer del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, que 
no había sido malo en sí mismo, establece aparte el 
mandamiento de Dios en sentido contrario; e igualmente en 
esas leyes ceremoniales les dio a los judíos: pero con respecto 
a la bondad y justicia trascendentes de su naturaleza, no lo 
hará, no puede ordenar nada que sea malo en sí mismo, o que 
repugna el verdadero interés de su criatura; y Dios nunca 
obligó a la criatura a nada que no fuera tan libre de dañarla, 
que la condujera altamente a su bien y bienestar: y por eso 
se dice: que "sus mandamientos no son graves" (1 Juan 5: 3): 
no graves en su propia naturaleza, ni graves para el poseído 
de una verdadera razón. El mandato que se le dio a Adán en 
el Paraíso no fue penoso en sí mismo, ni podría haberlo creído 


así, sino sobre una falsa suposición que le inculcó el 
tentador. Hay un 


el placer resulta de la ley de Dios a una santa naturaleza 
racional, una dulzura gustada tanto por el entendimiento 
como por la voluntad, porque ambos 


“Alegra el corazón e ilumina los ojos” de la mente (Salmo 19: 
8). Dios, siendo esencialmente sabiduría y bondad, no puede 
desviarse de esa bondad en ninguna orden que le dé a la 
criatura; todo lo que promulga debe estar de acuerdo con esa 
regla, y por lo tanto no puede desear nada más que lo que es 
bueno y excelente y lo que es bueno para la criatura; porque 
puesto que ha puesto originalmente en el hombre un instinto 
natural de desear lo que es bueno, nunca promulgaría nada 
para la observancia de la criatura, que pudiera controlar ese 
deseo impreso por él mismo, sino qué podría tolerar esa 
impresión de su propia mano; porque si Dios hiciera lo 
contrario, contradeciría su propia ley natural y engañaría a 
sus criaturas, si les imprimiera deseos de una manera y 
ordenara direcciones de otra. La verdad es, todos sus 
preceptos morales son hermosos en sí mismos, y no reciben 
su bondad del mandamiento positivo de Dios, pero ese 
mandamiento supone su bondad; si todo fuera bueno porque 
Dios lo ama, o porque Dios lo quiere, es decirque si Dios lo 
ama o desea, hace lo bueno que antes no era bueno, entonces, 
como bien argumenta Camero en alguna parte, la bondad de 
Dios dependería de que se amase a sí mismo; era bueno 
porque se amaba a sí mismo y no era bueno hasta que se 
amaba a sí mismo; mientras que, en verdad, el amor de Dios 
a sí mismo no lo hace bueno, sino que lo supone bueno: era 
bueno en el orden de la naturaleza antes de amarse a sí 
mismo; y el ser bueno era la base de su amor a sí mismo, 
porque, como se dijo antes, si hubiera algo mejor que Dios, 
Dios lo amaría; porque es incompatible con la naturaleza de 


Dios y la bondad infinita no amar lo que es bueno, y no amar 
lo supremo que es el bien supremo. Además, para 
comprenderlo, puede considerar, si se hace la pregunta, ¿Por 
qué Dios se ama a sí mismo? Pensaría que es una respuesta 
razonable decirlo, porque es bueno. Pero si se hace la 
pregunta, ¿por qué Dios es bueno? pensarías que la 
respuesta, porque se ama a sí mismo, carecería de razón; pero 
la verdadera respuesta sería, porque su naturaleza es así, y 
no podría ser Dios si no fuera bueno: por tanto, la bondad de 
Dios está en el orden de nuestra concepción antes que su 
amor propio, y no su amor propio antes que su bondad; así 
que las cosas morales que Dios manda, son buenas en sí 
mismas antes que Dios las mande; y tal, que si Dios ordenara 
lo contrario, le hablaría abiertamente de maldad e 
injusticia. Extraer de las Escrituras y sopesar las cosas 
en Pero si se hace la pregunta, ¿por qué Dios es 
bueno? pensarías que la respuesta, porque se ama a sí 
mismo, carecería de razón; pero la verdadera respuesta sería, 
porque su naturaleza es así, y no podría ser Dios si no fuera 
bueno: por tanto, la bondad de Dios está en el orden de 
nuestra concepción antes que su amor propio, y no su amor 
propio antes que su bondad; así que las cosas morales que 
Dios manda, son buenas en sí mismas antes que Dios las 
mande; y tal, que si Dios ordenara lo contrario, le hablaría 
abiertamente de maldad e injusticia. Extraer de las 
Escrituras y sopesar las cosas en Pero si se hace la pregunta, 
¿por qué Dios es bueno? pensarías que la respuesta, porque 
se ama a sí mismo, carecería de razón; pero la verdadera 
respuesta sería, porque su naturaleza es así, y no podría ser 
Dios si no fuera bueno: por tanto, la bondad de Dios está en 
el orden de nuestra concepción antes que su amor propio, y 
no su amor propio antes que su bondad; así que las cosas 
morales que Dios manda, son buenas en sí mismas antes que 
Dios las mande; y tal, que si Dios ordenara lo contrario, le 
hablaría abiertamente de maldad e injusticia. Extraer de las 


Escrituras y sopesar las cosas en y no podría ser Dios si no 
fuera bueno: por tanto, la bondad de Dios está en el orden de 
nuestra concepción antes que su amor propio, y no su amor 
propio antes que su bondad; así que las cosas morales que 
Dios manda, son buenas en sí mismas antes que Dios las 
mande; y tal, que si Dios ordenara lo contrario, le hablaría 
abiertamente de maldad e injusticia. Extraer de las 
Escrituras y sopesar las cosas en y no podría ser Dios si no 
fuera bueno: por tanto, la bondad de Dios está en el orden de 
nuestra concepción antes que su amor propio, y no su amor 
propio antes que su bondad; así que las cosas morales que 
Dios manda, son buenas en sí mismas antes que Dios las 
mande; y tal, que si Dios ordenara lo contrario, le hablaría 
abiertamente de maldad e injusticia. Extraer de las 
Escrituras y sopesar las cosas en 


tu propia razón; ¿Podrías concebir a Dios bueno, si ordenara 
a una criatura que no lo amara? ¿Podrías conservar en él la 
noción de buena naturaleza, si ordenara el asesinato, el 
adulterio, la tiranía y el degollamiento? Uno se preguntará 
con qué propósito hizo el mundo y lo enmarcó para la 
sociedad, si tales cosas estuvieran ordenadas, que 
desfiguraran toda belleza de la sociedad: los mandatos 
morales dados en la palabra, parecían muy hermosos a la 
mera razón, que había sin conocimiento de la ley escrita; son 
buenos, y como lo son, su bondad había movido a su autoridad 
soberana a imponerlos estrictamente. Ahora bien, esta 
bondad, por la cual no puede obligar a una criatura a nada 
que sea malo, le dice que es muy digno de nuestra 
observancia, 


Segundo uso es de comodidad. Él es un bien sin mezcla, un 
bien sin cansancio; nadie es bueno sino Dios, no es bueno 
puramente, no es bueno inagotable, sino Dios; porque es 
bueno, podemos, al hablar, esperar su instrucción; “Bueno es 


el Señor, por eso enseñará a los pecadores en su camino” 
(Salmo 25: 8). Su bondad le hace agacharse para ser tutor de 
esos gusanos que ante él se postra; y aunque son pecadores 
llenos de inmundicia, no los expulsa de su escuela, ni les 
niega sus medicinas, si se aplican a él como médico. Él es 
bueno para eliminar el castigo debido a nuestros crímenes, y 
bueno para otorgar beneficios que no se deben a nuestros 
méritos; porque él es bueno, los creyentes arrepentidos 
pueden esperar el perdón; "Tú, Señor, eres bueno y estás 
dispuesto a perdonar" 


(Salmo 86: 5). No actúa según el rigor de la ley, sino que 
concede voluntariamente su perdón a los que se lanzan a los 
brazos del Mediador; su bondad lo hace más dispuesto a 
perdonar, de lo que nuestras necesidades nos hacen desear 
gozar; no acusó a Job de sus expresiones impacientes al 
maldecir el día de su nacimiento; su bondad pasó por alto eso 
en silencio, y lo ensalza por decir lo que es correcto, en lo 
principal, cuando acusa a sus amigos de no hablar de él lo 
que es correcto, como lo había hecho su siervo Job (Job 42: 
7). Es tan bueno, que si ofrecemos la más mínima cosa con 
sinceridad, la recibirá con bondad; si no tenemos un cordero 
para ofrecer, se aceptará una paloma o una tortuga en su 
altar; no soporta regalos costosos, pero servicios 
sinceramente ofrecidos. Todas las condiciones son 
endulzadas por él: todo lo que cualquiera en el mundo 
disfrute, proviene de una redundancia de esta bondad; pero 
todo lo que disfruta un buen hombre es por decoro 


en esta bondad. 


1. Aquí hay consuelo en nuestras direcciones a él. Si es fuente 
y mar de bondad, no puede cansarse de hacer el bien, no más 
que una fuente o un mar de fluir. Toda bondad se deleita en 
comunicarse; la bondad infinita tiene entonces un deleite 


infinito en expresarse; es parte de su bondad no cansarse de 
mostrarlo; entonces, nunca puede cansarse de ser solicitado 
para sus efusiones; si se regocija con su pueblo para hacerles 
el bien, se regocijará en cualquier oportunidad que se le 
ofrezca para honrar su bondad, y con gusto encontrará un 
súbdito adecuado para ello; por tanto, se deleita en la 
oración. Nunca podremos deleitarnos tanto en dirigirnos 
como él en impartir; él se deleita más en nuestras oraciones 
que nosotros mismos; la bondad no se complace con la 
timidez. ¿Con qué propósito nos otorgó su inmensa bondad a 
su Hijo, sino que seamos “aceptados” tanto en nuestra 
persona como en nuestras peticiones (Efesios 1: 6)? “Sus ojos 
están sobre los justos, y sus oídos atentos a su clamor” (Salmo 
34:15); fija los ojos de su bondad en ellos, y les abre los oídos 
de su bondad; se complace en contemplarlos, y se complace 
en escucharlos, como si no se complaciera en nada más; le 
encanta que lo busquen, dar rienda suelta a su generosidad; y 
complacido de escucharlos, como si no le agradara nada 
más; le encanta que lo busquen, dar rienda suelta a su 
generosidad; y complacido de escucharlos, como si no le 
agradara nada más; le encanta que lo busquen, dar rienda 
suelta a su generosidad; 


“Familiarízate con Dios, y así te vendrá bien” (Job 22:21). La 
palabra significa. acostumbrarnos a Dios; cuanto más nos 
acostumbremos a hablar, más se acostumbrará él a dar; le 
encanta no guardar su bondad bajo llave, como hacen los 
hombres con sus tesoros. Si llamamos, abre su tesoro (Mat. 
7: 7); su bondad es tan flexible a nuestras importunidades, 
como su poder es invencible por el brazo de un gusano 
tonto; cree que se honra su generosidad al ser solicitada, y 
que su dirección es una recompensa por sus gastos. No hay 
razón para temer, ya que nos ha invitado tan amablemente, 
pero nos dará la bienvenida de todo corazón; la naturaleza de 
la bondad es compadecer y comunicar, compadecer y 


aliviar, y eso con cordialidad y alegría; el hombre está 
cansado de ser solicitado a menudo, porque tiene una bondad 
finita, no sin fondo: da a veces para deshacerse de su 
suplicante, no para  animarlo .a un segundo 
acercamiento. Pero cada experiencia que Dios nos da de su 
generosidad es un motivo para solicitarlo de nuevo, y una 
especie de obligación que se ha impuesto a sí mismo para 
“renovarla” (1 Sam. 


17:37): una parte de su bondad es que no tiene límites ni 
fondo; no debemos temer que se desperdicie, ni que él se 
sienta cansado de otorgarlo. 


Las existencias no se pueden gastar, y la bondad infinita 
nunca puede volverse mezquina; cuando lo hemos disfrutado, 
todavía hay un océano infinito en Él para refrescarnos, y 
corrientes tan llenas como siempre para abastecernos. 


¡Qué estímulo tenemos para acercarnos a Dios! Corremos en 
nuestro apuro hacia aquellos que creemos que tienen más 
buena voluntad, así como poder para aliviarnos y 
protegernos. Cuanto más a menudo nos acerquemos a él, y 
cuanto más nos acerquemos a él, más de sus influencias 
sentiremos: cuanto más cerca esté el sol, más calor se 
insinuará en nosotros. La grandeza de Dios, unida a su 
bondad, tiene más motivos para animarnos a acercarnos a él, 
que nuestra huida de él, porque su grandeza nunca pasa 
desapercibida con su bondad; y si no fuéramos tan buenos, él 
no sería tan grande en las aprensiones de ninguna 
criatura. ¿Cómo puede su bondad, en el gran don de su Hijo, 
animarnos a acudir a él, ya que lo ha puesto por un día entre 
él y nosotros? y lo nombró Abogado para que presentara 
nuestras peticiones por nosotros y las apresurara ante el 
trono de la gracia; ¡y nunca se va hasta que la bondad divina 


suscribe un mandato a nuestras justas y creyentes 
peticiones! 


2. Aquí hay consuelo en las aflicciones. ¿Qué podemos temer 
de la conducta de la Bondad Infinita? ¿Puede pesar su mano 
sobre los humildes que le precedieron? Son las manos del 
Poder Infinito en verdad, pero no hay ningún movimiento de 
él sobre su pueblo, sino que está ordenado por una bondad 
tan infinita como su poder, que no sufrirá ninguna aflicción 
por ser demasiado aguda o demasiado larga. Cualquiera que 
sea la forma en que nos transmita gracia aquí y nos prepare 
para la gloria en el más allá, son buenas, y esas son las cosas 
buenas que se ha comprometido principalmente a dar (Salmo 
84:11): "Gracia y gloria" 


“Dad, y nada bueno negará a los que andan en integridad”. 


Con esto se consoló David, en lo que su alma devota 
consideraba la mayor calamidad, su ausencia de los atrios y 
de la casa de Dios (v. 2). No una mala voluntad, sino una 
buena voluntad, dirige sus flagelos; no es un espectador 
ocioso de nuestros combates; sus pensamientos están más 
llenos de bondad que los nuestros, en cualquier caso, pueden 
ser problemáticos: y porque es bueno, desea el mejor bien en 
todo lo que actúa; en el ejercicio de la virtud o en la corrección 
del vicio. No hay aflicción sin algunas aparentes mezclas de 
bondad; cuando habla de cómo había herido a Israel (Jer. 
2:30), ahora agrega (ver. 31): “¿He sido yo un desierto para 
Israel, una tierra de 


¿oscuridad?" Aunque los condujo por un desierto, no fue para 
ellos un desierto; para ellos no era tierra de 
tinieblas; mientras marchaban por una tierra estéril, él era 
un proveedor de servicios de catering para proporcionarles 


Zn 


"maná", 


y un lugar de "ríos anchos" y arroyos. Cuán a menudo la 
bondad divina ha hecho de nuestras aflicciones nuestro 
consuelo; nuestras enfermedades, nuestras medicinas y sus 
suaves caricias, ¡cordiales revitalizantes! ¡Cómo nos provee 
por encima de nuestros desiertos, aun cuando nos castiga por 
debajo de nuestros méritos! La bondad divina no puede 
significar más mal, de lo que la sabiduría divina puede 
equivocarse al final, o el poder divino invalidarse en sus 
acciones. “La caridad no piensa mal” (1 Cor. 13: 5); la caridad 
en el arroyo no, mucho menos la caridad en la fuente. Ser 
afligido por una mano de bondad tiene algo, cómodo en ello, 
cuando ser afligido por una mano mala es muy odioso. Elías, 
que estaba reacio a morir por la mano de una Jezabel idólatra 
y puta, estaba muy deseoso de morir por la mano de Dios (1 
Reyes 19: 2-4). 


Consideraba una miseria haber muerto por su mano, que lo 
odiaba y no tenía nada más que crueldad; y, por tanto, huyó 
de ella, cuando deseó la muerte, como algo deseable de la 
mano de ese Dios que había sido bueno con él, y no podía sino 
ser bueno en todo lo que él actuaba. 


3. El tercer consuelo que surge de esta doctrina de la bondad 
de Dios es que es una base de seguridad de la felicidad. Si 
Dios es tan bueno, que nada es mejor, y se ama a sí mismo 
como es bueno, no puede faltarle el amor a los que se 
asemejan a su naturaleza e imitan su bondad: no puede sino 
amar su propia imagen de bondad; dondequiera que lo 
encuentre, no puede sino ser generoso con él; porque es 
imposible que pueda haber amor por cualquier objeto sin 
desearle el bien y haciéndolo bien. Si el alma ama a Dios 
como su mayor bien, Dios amará al alma como a su piadoso 
siervo: así como les ha ofrecido los mayores atractivos, no 
negará las comunicaciones más selectas. La bondad no puede 
ser engañosa: no puede consistir en la nobleza y amplitud de 


esta perfección para invitar a la criatura a él, y dejar a la 
criatura vacía de él cuando venga. Es incompatible con esta 
perfección dar a la criatura un conocimiento de sí mismo y un 
deseo de goce más grande que ese conocimiento; un deseo de 
conocerlo y disfrutarlo perpetuamente, pero nunca pretender 
otorgarle una comunicación eterna de sí mismo. La 
naturaleza del hombre fue erigida por la bondad de Dios, pero 
con un mayor deseo por el bien supremo y la capacidad de 
disfrutarlo. ¿Se puede pensar en la bondad? y un deseo de 
disfrute más grande que ese conocimiento; un deseo de 
conocerlo y disfrutarlo perpetuamente, pero nunca pretender 
otorgarle una comunicación eterna de sí mismo. La 
naturaleza del hombre fue erigida por la bondad de Dios, pero 
con un mayor deseo por el bien supremo y la capacidad de 
disfrutarlo. ¿Se puede pensar en la bondad? y un deseo de 
disfrute más grande que ese conocimiento; un deseo de 
conocerlo y disfrutarlo perpetuamente, pero nunca pretender 
otorgarle una comunicación eterna de sí mismo. La 
naturaleza del hombre fue erigida por la bondad de Dios, pero 
con un mayor deseo por el bien supremo y la capacidad de 
disfrutarlo. ¿Se puede pensar en la bondad? 


ser engañoso, frustrar su propio trabajo, cansarse de sus 
propias efusiones, dejar que un alma bondadosa gime bajo su 
carga, y nunca resolver aliviarlo de ella; ¿Ver deliciosamente 
las aspiraciones de la criatura a otro estado y decidir nunca 
admitirlo en un feliz resultado de esos deseos? No conviene a 
esta perfección inconcebible despreocuparse de los anhelos de 
su criatura, ya que sus primeros anhelos fueron puestos en 
ellos por esa bondad que está tan libre de burlarse de la 
criatura, o de faltar a sus bien fundamentadas expectativas 
o deseos, que los excede infinitamente. Si el hombre hubiera 
continuado en la inocencia, la bondad de Dios, sin duda, lo 
habría continuado en la felicidad: y, puesto que ha tenido 
tanta bondad para restaurar al hombre, ¿No sería 


deshonroso para esa bondad romper sus propias condiciones 
y derrotar a la criatura creyente de la felicidad, después de 
haber cumplido con sus términos? Es el Dios de un creyente 
en el pacto, y es un Dios en la máxima extensión de este 
atributo, así como de cualquier otro; y, por tanto, no 
comunicará beneficios mezquinos y superficiales, sino según 
la grandeza de la misma, soberana y divina, como el don de 
una feliz inmortalidad. Ya que no tenía obligación sobre él de 
hacer ninguna promesa, sino la dulzura de su propia 
naturaleza, la misma es tan fuerte sobre él para hacer 
buenas todas las palabras de su gracia; no pueden ser 
inválidos en ningún título de ellos mientras su naturaleza 
siga siendo la misma; y su bondad no puede disminuirse sin 
menoscabar su Divinidad, ya que es inseparable de ella. La 
bondad divina no permitirá que ningún hombre sirva a Dios 
por nada; ha prometido nuestra débil obediencia más de lo 
que cualquier hombre en su sano juicio pueda decir que 
merece (Mateo 10:42): "Un vaso de agua fría no perderá su 
recompensa". Él manifestará nuestras buenas acciones como 
dio tan alto testimonio a Job, en el rostro del diablo, su 
acusador: no solo será la felicidad del alma, sino del cuerpo, 
de todo el hombre, desde el alma y el cuerpo. estaban en 
conjunción con los actos de justicia; no consiste en la bondad 
de Dios recompensar al uno y dejar al otro en las ruinas de 
su primera nada: dar alegría al uno por ser principal y dejar 
al otro sin ningún sentimiento de alegría, es decir. 
instrumental en esas buenas obras, tanto ordenadas como 
aprobadas por Dios: el que tuvo la bondad de compadecerse 
de nuestro polvo original, no querrá bondad para adelantarlo: 
y si nos despojamos de nuestros cuerpos, es sólo después para 
ponerlos reparados y más frescos. De esta bondad, los rectos 
pueden esperar toda la felicidad de la que es capaz su 
naturaleza. 


4. Es un terreno de comodidad en medio de los peligros 
públicos. Esto tiene más dulzura para sostenernos que la 
malicia de los enemigos para abatirnos; porque es "bueno", es 
"fortaleza en el día de la angustia" 


(Nah. 1: 7). Si su bondad se extiende a todas sus criaturas, se 
extenderá mucho más a aquellos que le honran: si la tierra 
está llena de su bondad, la parte del cielo que él tiene sobre 
la tierra no estará vacía. Él tiene a menudo una bondad para 
librar al justo, y un derecho para poner al impío en su lugar 
(Prov. 11: 8). Cuando su pueblo ha estado bajo el poder de sus 
enemigos, cambió el escenario y puso a los enemigos bajo el 
poder de su pueblo: les dio las mismas flechas que hicieron 
con sus siervos. Cuán reconfortante es esta bondad que aún 
nos mantuvo en medio de los peligros, nos preservó en la boca 
de los leones, apagó el fuego encendido; hasta ahora nos 
rescató de la ruina diseñada sutilmente, y nos apoyó en 
medio de hombres muy apasionados por nuestra 
destrucción; ¡Cómo ha sido para nosotros esta bondad 
vigilante un santuario en medio de un infierno superior! 


El tercer uso es la exhortación. 


1. ¡Cómo debemos esforzarnos por disfrutar de Dios como 
bueno! ¡Cuán fervientemente debemos desearlo! Como no 
hay otra bondad digna de nuestro amor supremo, tampoco 
hay otra bondad digna de nuestra más ardiente sed. Nada 
merece el nombre de bien deseable, pero como tiende a la 
consecución de este: aquí debemos arrojar nuestros deseos, 
que de otra manera terminarán en nulidades o disturbios 
inconcebibles. 


(1.) Considere, nada más que el bien puede ser objeto de un 
apetito racional. 


La voluntad no puede dirigir su movimiento a nada bajo la 
noción de mal, mal en sí mismo o mal para él; cualesquiera 
que sean los tribunales, debe presentarse en la calidad de un 
bien en su propia naturaleza, o en sus circunstancias 
actuales al estado actual y condición del deseo; ya no tocará 
ni afectará la voluntad. 


Este es el lenguaje de esa facultad: "¿Quién me mostrará algo 
bueno?" 


(Salmo 4: 6), y el bien es tan inseparablemente el objeto del 
movimiento de la voluntad como la verdad lo es de la 
indagación del entendimiento. Cualquier cosa que un hombre 
desee hacer cumplir a otro, debe proponerle a la persona bajo 
la noción de algún beneficio para él en cuestión de honor, 
beneficio o placer. 


Actuar de esta manera es el carácter propio de una criatura 
racional; y 


aunque a menudo se acepta lo que es malo en lugar de lo que 
es bueno, y lo que consideramos que conduce a nuestra 
felicidad prueba nuestra desgracia, eso se debe a nuestra 
ignorancia y no a una elección formal de ello como 
malo; porque qué mal se elige no es posible elegir bajo la 
concepción del mal, sino bajo la apariencia de un bien, 
aunque no sea así en la realidad. 


Es inseparable de la voluntad de todos los hombres 
proponerse a sí mismos aquello que en la opinión y juicio de 
sus entendimientos o imaginación es bueno, aunque a 
menudo se equivocan y se engañan a sí mismos. 


(2.) Dado que ese bien es objeto de un apetito racional, el bien 
más puro, mejor y más universal, como Dios es, debería ser 
el más buscado. 


Dado que sólo el bien es objeto de un apetito racional, todos 
los movimientos de nuestra alma deben llevarse al primer y 
mejor bien: un bien real es el más deseable; la mayor 
excelencia de las criaturas no puede decirlas así, ya que, por 
la corrupción del hombre, están "sometidas a la vanidad" 
(Rom. 


8:20). Dios es el bien más excelente sin sombra; un algo real 
sin esa nada que toda criatura tiene en su naturaleza (Isa. 
40:17). Un bien perfecto sólo puede darnos contenido: la 
mejor bondad de la criatura es esbelta e imperfecta; Si el 
veneno de la corrupción no le hubiera infundido una vanidad, 
la forma de ella lo dice finito, y las mejores cualidades en él 
están limitadas, y no puede dar satisfacción a un apetito 
racional que lleva en su naturaleza una imitación de la 
infinitud divina, y por lo tanto nunca puede encontrar un 
descanso eterno en pequeñeces insignificantes. Dios está por 
encima de la imperfección de todas las criaturas; las 
criaturas no son más que gotas de bondad, en el mejor de los 
casos, corrientes poco profundas; Dios es como un océano 
lleno de agua, que puede llenar tanto el arroyo más grande 
como el más estrecho. Tiene una bondad acumulativa; Varias 
criaturas responden a varias necesidades, pero un solo Dios 
puede responder a todas nuestras necesidades: tiene una 
plenitud universal para superar nuestra vacuidad universal: 
contiene en sí mismo la dulzura de todos los demás bienes, y 
sostiene en su seno abundantemente lo que las criaturas 
tienen en su naturaleza. escasamente. Las criaturas son 
bienes inciertos; a medida que comienzan a existir, pueden 
dejar de ser; pueden desaparecer con un soplo, sin duda 
languidecerán si Dios les cae encima (Isaías 40:24): el mismo 


aliento que los levantó puede destruirlos; pero, ¿quién puede 
disparar contra Dios en la menor parte de su excelencia? La 
mutabilidad es inherente a la naturaleza de cada criatura, 
como criatura. Todas las cosas sublunares son como 
calabazas, que nos refrescan un momento con su presencia y 
al siguiente nos inquietan con su ausencia; 


flores, pavoneándose hoy y caídas mañana (Isa. 40: 6): 
mientras las poseamos, no podemos cortarles las alas, que 
pueden alejarlas de nosotros y hacernos buscar en vano lo 
que creíamos firmemente retenida. Pero Dios es un bien tan 
permanente como real: tiene alas para volar hacia los que lo 
buscan, pero no tiene alas para volar de ellos para siempre y 
dejarlos. Dios es un bien universal; lo que es bueno para 
unos, puede ser malo para otros; lo que es deseable para uno 
puede ser rechazado como inconveniente para otro: pero Dios, 
siendo un bien universal e inmaculado, es útil para todos, 
conveniente para la naturaleza de todos, excepto para 
aquellos que continuarán en enemistad contra él. No hay 
nada en Dios que pueda desagradar a un alma que desea 
agradarle; cuando estamos en tinieblas, él es luz para 
esparcirlo; cuando estamos necesitados, tiene riquezas para 
aliviarnos; cuando estamos en muerte espiritual, él es un 
Príncipe de vida para  librarnos; cuando estamos 
contaminados, él es santidad para purificarnos: es en vano 
fijar nuestro corazón en cualquier lugar que no sea en Él, en 
el deseo de quien hay un deleite, y en el goce de quien hay un 
placer inconcebible. 


(3) Él es el más buscado, ya que todas las cosas que son 
deseables tuvieron su bondad de El. 


Si algo es deseable por su bondad, Dios es mucho más 
deseable por su bondad, ya que todas las cosas son buenas 
por una participación, y nada bueno sino por su impresión en 


él: así como lo que tienen los seres criaturas les fue derivado 
por Dios, así con qué bondad están poseídos, Dios los 
proporcionó; toda bondad fluyó de él, y toda bondad creada se 
resume en él. Los arroyos no deben acabar con nuestro 
apetito sin aspirar a la fuente. Si las aguas del cauce, que 
reciben mezcla, comunican un ruego, seguro, el sabor de la 
fuente debe ser mucho más delicioso; esa perfección original 
de todas las cosas tiene una belleza inconcebible por encima 
de las cosas que ha enmarcado. 


Ya que esas cosas no viven de su propia fuerza, ni nos nutren 
de su propia generosidad, sino de la "palabra de Dios" (Mat. 


4: 4), que Dios, que les habla a la vida y les habla para que 
sean útiles, sea deseado ardientemente como el mejor. Si la 
gloria resplandeciente de los cielos visibles nos deleita, y la 
belleza y la generosidad de la tierra nos agrada y refresca, 
¿cuál debería ser el lenguaje de nuestras almas sobre esos 
puntos de vista y gustos sino el del salmista, “¿En quién 
tengo? 


el cielo pero tu? y no hay nadie en la tierra que yo pueda 
desear fuera de ti "(Salmo 73:25). Posiblemente no se pueda 
desear un bien mayor, y no se debe desear ardientemente un 
bien menor. Como él es el bien supremo, debemos tener esa 
consideración por él como supremamente, y sobre todo, tener 
sed de él: como es bueno, es objeto de deseo; como la primera 
y más selecta bondad, es deseable con la mayor 
vehemencia. “Dame hijos, o me muero” (Gén. 30: 1), fue un 
discurso desagradable; el uno fue concedido y el otro 
infligido; tuvo hijos, pero el último le costó la vida; pero, dame 
Dios, o no me contentaré, es un discurso de gracia, en el que 
no podemos perder; todo lo que Dios exige de nosotros es que 
lo añoremos, y buscamos nuestra felicidad solo en él. Eso es 
lo primero, esfuércese por disfrutar de Dios como bueno. 


2. Medite a menudo en la bondad de Dios. ¿Para qué fue 
producido el hombre sino para fijar sus pensamientos en 
esto? ¿Cuál debería haber sido el empleo de Adán en la 
inocencia, sino leer todas las líneas de la naturaleza y fijar 
sus contemplaciones en esa buena mano que las 
dibujó? ¿Para qué está dotado el hombre, sobre todos los 
demás animales, sino para darse cuenta de esta bondad 
difundida sobre todas las criaturas, de las que ellos mismos, 
aunque lo sintieron, no podrían tener tal sentido como para 
rendir cuentas a su Benefactor? ? ¿Podemos satisfacernos en 
ser espectadores y gozadores de ella sólo en la forma en que 
lo son los brutos? Las bestias contemplan las cosas tan bien 
como nosotros, sienten los cálidos rayos de esta bondad tan 
bien como nosotros, pero sin ninguna reflexión sobre el Autor 
de ellos. ¿No encontrarán más bendiciones divinas de parte 
nuestra, sino una visión brutal y contemplarlas? ¿Qué hay 
más justo que pensar en Aquel que ha extendido su mano en 
tantos beneficios para nosotros? ¿Estamos en deuda con más 
de lo que estamos con él? ¿Por qué deberíamos enviar 
nuestras almas a visitar a algo más que a él en sus 
obras? Que seamos capaces de meditar en él es parte de su 
bondad para con nosotros, que nos ha otorgado esa 
capacidad; y, si no lo hacemos, es una gran parte de nuestra 
ingratitud. que pensar en Aquel que ha extendido su mano 
en tantos beneficios para nosotros? ¿Estamos en deuda con 
más de lo que estamos con él? ¿Por qué deberíamos enviar 
nuestras almas a visitar a algo más que a él en sus 
obras? Que seamos capaces de meditar en él es parte de su 
bondad para con nosotros, que nos ha otorgado esa 
capacidad; y, si no lo hacemos, es una gran parte de nuestra 
ingratitud. que pensar en Aquel que ha extendido su mano 
en tantos beneficios para nosotros? ¿Estamos en deuda con 
más de lo que estamos con él? ¿Por qué deberíamos enviar 
nuestras almas a visitar a algo más que a él en sus 
obras? Que seamos capaces de meditar en él es parte de su 


bondad para con nosotros, que nos ha otorgado esa 
capacidad; y, si no lo hacemos, es una gran parte de nuestra 
ingratitud. 


¿Puede entrar en nosotros algo más delicioso que el carácter 
bondadoso y bondadoso de ese Dios que nos sacó por primera 
vez del abismo de una nada infeliz y que hasta ahora ha 
extendido sus alas sobre nosotros? ¿Dónde podemos 
encontrarnos con un objeto más noble que la bondad 
divina? ¿Y qué obra más noble podemos practicar que 
considerarla? ¿Qué es más sensato en todas las operaciones 
de sus manos que su habilidad, como se consideran en 


ellos mismos, y su bondad, como se consideran en relación 
con nosotros? 


Es extraño que no podamos pensar en ello; que miremos esta 
tierra y todo lo que hay en ella, y sin embargo pasemos por 
alto aquello de lo que está más llena, a saber. Bondad divina 
(Salmo 33: 5); recorre toda la red del mundo; todo está 
enmarcado y diversificado por la bondad; es una bondad 
única y completa, que aparece en diversos atuendos y 
vestidos en cada parte de la creación. ¿Podemos volver 
nuestros ojos hacia adentro y enviar nuestros ojos hacia 
afuera, y no ver nada de una Divinidad en ambos dignos de 
nuestros pensamientos más profundos y serios? ¿Hay algo en 
el mundo que podamos contemplar, pero vemos su 
generosidad, ya que no se hizo nada que no sea de una forma 
u otra beneficiosa para nosotros? ¿Podemos pensar en 
nuestra comida diaria? pero debemos tener algunos 
pensamientos reflexivos sobre nuestro gran proveedor de 
catering? ¿Puede la dulzura de la criatura a nuestro paladar 
oscurecer la dulzura del Proveedor a nuestras mentes? ¡Es 
extraño que debamos ser indiferentes a aquello en lo que 
cada criatura sin nosotros, y cada sentido dentro de nosotros 


y alrededor de nosotros, es un tutor para instruirnos! ¿No es 
la razón por la que debemos pensar en los tiempos en los que 
no éramos nada, y desde allí volver a una eternidad nunca 
comenzada, y vernos a nosotros mismos en los pensamientos 
de esa bondad, para ser traídos con el tiempo a este escenario, 
como somos? ¿en el presente? ¿Podemos considerar solo un 
acto de nuestro entendimiento, sino un pensamiento, una 
flor, una chispa de nuestras almas subiendo hacia arriba, y 
no reflexionar sobre la bondad de Dios para con nosotros, que, 


¿Podemos considerar un solo pensamiento tonto, un acto 
pecaminoso, y reflexionar sobre la culpa y la inmundicia de 
ello, y no contemplar la bondad al perdonarnos, y los milagros 
de bondad al enviar a su Hijo a morir por nosotros, para 
expiarlo? Esta perfección no puede estar bien fuera de 
nuestros pensamientos, o al menos es horrible que debería, 
cuando está escrita en cada línea de la creación, y en una 
rúbrica legible, en letras de sangre, en la cruz de su 
Hijo. Pensemos con nosotros mismos, ¡cuántas veces ha 
multiplicado sus bendiciones, cuando merecíamos su 
ira! ¡Cómo ha enviado un beneficio inesperado sobre el talón 
de otro, para traernos con paso rápido las nuevas de buena 
voluntad para nosotros! 


¡Cuán a menudo nos ha librado de una enfermedad que tenía 
las flechas de la muerte en su mano listas para 
atravesarnos! ¡Cuán a menudo ha convertido nuestros 
miedos en alegrías y nuestros desalientos en promotores de 
nuestra felicidad! con que frecuencia ha 


se acopló a una tentación, envió suministros de temporada en 
medio de una angustia dolorosa, y evitó muchos peligros de 
los que no podíamos ser tan sensibles, ¡porque, en gran 
medida, los ignoramos!;¡Cómo debemos meditar en su 
bondad para con nuestras almas, al prevenir algunos 


pecados, al perdonar otros, al lanzarnos sobre nosotros el 
conocimiento de su evangelio, y de sí mismo, en el rostro de 
su Hijo Cristo! Esto parece incidir mucho en el espíritu de 
Pablo, ya que tan a menudo rocía sus epístolas con los títulos 
de "gracia de Dios, riquezas de gracia, riquezas inescrutables 
de Dios, riquezas de gloria", y no puede satisfacerse a sí 
mismo con la ensalzándolo. Ciertamente, debemos llevar en 
nuestro corazón un sentido profundo y rápido de esta 
perfección; ya que fue el designio de Dios manifestarlo, de 
modo que sería aceptable para Dios que tuviéramos un 
sentido de ello: un receptor torpe de sus bendiciones no es 
menos nauseabundo para él que un dispensador torpe de sus 
limosnas; ama al “dador alegre” (2 Cor. 9: 7); él mismo hace 
lo que ama en los demás; es alegre al dar y le encanta que 
seamos serios al pensar en él y que tengamos una aprensión 
y un sentido correctos de su bondad. 


(1.) Un sentido correcto de su bondad nos dispondría a un 
culto ingenioso a Dios. Ahogaría nuestra aversión a cualquier 
acto de religión; ¿Qué hizo a David tan decidido y dispuesto 
a "adorar hacia su santo templo"? 


pero el sentido de su "bondad amorosa"? (Salmo 138: 2). Esto 
haría de él siempre en nuestra mente un objeto digno de 
nuestra devoción, un apoyo estable de nuestra 
confianza. Entonces deberíamos  adorarlo, cuando lo 
consideramos como 


“Dios nuestro” y nosotros mismos como “pueblo de su prado y 
ovejas de su mano” (Salmo 95: 7): debemos enviar oraciones 
con fuerte fe y sentimiento, y alabanzas con gran gozo y 
placer. 


El sentido de su bondad nos haría amarlo, y nuestro amor por 
él avivaría nuestra adoración por él; pero si no tomamos en 


cuenta esto, no tendremos intención de pensar en él, no 
tendremos intención de hacer nada hacia él; podemos 
temblar ante su presencia, pero no adorarlo de todo 
corazón; más bien lo veremos como un tirano, y no 
pensaremos que se le debe otro afecto que el que reservamos 
para un opresor, a saber. odio y mala voluntad. 


(2.) Sentirlo nos mantendrá humildes. Un sentido de ello 
afectaría aquello para lo que estaba destinado; a 
saber. llévanos al arrepentimiento por nuestros crímenes, y 
no permitas que nos endurezcamos contra él. Cuando 
consideremos profundamente cómo ha hecho que el sol brille 
sobre nosotros y su lluvia 


caer sobre la tierra para nuestro apoyo; uno para suavizar la 
tierra y el otro para ayudar a que su jugo produzca 
frutos; ¡Cómo reflejaría sobre nosotros nuestras malas 
recompensas y hacernos inclinar la cabeza ante él en una 
postura baja, agradable para él y ventajosa para 
nosotros! ¿Cuál sería la primera acusación sobre nosotros, 
sino lo que Moisés presenta en su protesta contra los 
israelitas (Deut. 32: 6): "¿Así pago yo al Señor?" ¿Qué es esta 
bondad para mí, que estoy tan por debajo de él? por mí, que 
tanto lo he indignado; para mí, que tanto he abusado de lo 
que ha permitido? Traería a la memoria el horror de nuestros 
crímenes, y nos haría sonrojarnos ante él, cuando 
consideráramos la multitud de sus beneficios y nuestro 
comportamiento indigno, eso no lo ha constreñido ni siquiera 
contra la inclinación de su bondad, a castigarnos: ¡cuán poco 
debemos pedir una mayor libertad en el pecado, o paliar 
nuestras faltas anteriores! Cuando colocamos la bondad 
divina en una columna y nuestras transgresiones en otra, y 
comparamos sus diversos elementos, nos llenamos de una 
profunda conciencia de nuestra propia culpa y nos despoja de 
cualquier valor propio al acercarnos a él; nos humillaría que 


no podamos amar a un Dios tan complaciente tanto como él 
merece ser amado por nosotros; nos haría humildes ante los 
hombres. ¿Quién estaría orgulloso de un mero regalo que 
sabe que no se ha merecido? Cuán ridículo sería ese criado, 
que debería estar orgulloso de una rica librea, que es una 
insignia de su servicio, no una muestra de su mérito, sino de 
la magnificencia y generosidad de su amo, que, 


(3.) Un sentido de la bondad divina nos haría fieles a él. La 
bondad de Dios nos obliga a servirle, no a ofenderle; la 
franqueza de su bondad debería prepararnos más para 
contribuir al avance de su gloria. Cuando consideramos que 
los beneficios de un amigo proceden de la bondad hacia 
nosotros, y no por un fin propio y un vano aplauso, nos afecta 
más y nos hace más cuidadosos con el honor de esa 
persona. Es una pura bondad que Dios ha manifestado en la 
creación y la providencia, que no puede ser para él mismo, 
quien, siendo bendecido para siempre, no quería nada de 
nosotros: no era para sacar provecho de nosotros, sino para 
impartirnos una ventaja; "Nuestra bondad no se extiende a 
él" 


(Salmo 16: 2). El servicio del benefactor no es más que un 
beneficio racional; de donde Nehemías agrava los pecados de 
los judíos (Nehemías 9:35): 


"No te sirvieron en la gran bondad que les diste"; 


es decir, que les diste libremente. ¿Cómo deberíamos 
atrevernos a gastar en nuestros deseos lo que poseemos, sl 
consideramos la liberalidad de quién lo obtuvimos? ¿Cómo 
atrevernos a ser infieles en los bienes de los que nos ha hecho 
depositarios? Un profundo sentido de la bondad divina 
ennoblecerá a la criatura y la hará actuar para el fin más 
elorioso y noble; mataría la tentación de Satanás de un 


golpe; quitaría la máscara falsa y el visor de lo que nos 
presenta, para apartarnos del servicio de nuestro 
Benefactor; no podríamos, con un sentido de esto, pensar que 
él es más bondadoso con nosotros de lo que Dios tiene y será, 
que es el gran motivo de los hombres para unir sus manos 
con él y darle la espalda a Dios. 


(4.) Un sentido de la bondad divina nos haría pacientes bajo 
nuestras miserias. Un sentido profundo de esto nos haría 
darle a Dios el honor de su bondad en todo lo que hace, 
aunque la razón de sus acciones no nos sea evidente, ni el 
evento y el resultado de sus procedimientos previstos por 
nosotros. Es un caso declarado, que la bondad nunca puede 
tener la mala intención, sino que proyecta el bien en todos 
sus actos “a los que aman a Dios” (Rom. 8, 28): es más, 
siempre diseña lo mejor; cuando concede algo a su pueblo, 
cree que es mejor que lo tengan; y cuando les quita algo, cree 
que es mejor que lo pierdan. Cuando hemos perdido algo que 
amamos y nos negamos a ser consolados, un sentido de esta 
perfección, que actúa como Dios en todo, evitaría que 
juzguemos mal nuestros sufrimientos, 


¿Qué paciente, plenamente convencido del afecto del médico, 
no lo valoraría, aunque lo que se le da para purgar los 
humores le atormenta las entrañas? Cuando perdemos lo que 
amamos, tal vez fue un brillo externo que hizo cosquillas en 
nuestras aprensiones, y no vimos la víbora por la que nos 
habríamos hecho daño; pero Dios, al verlo, nos lo arrebató y 
murmuramos como si hubiera sido cruel, y nos privó del bien 
que imaginamos, cuando fue amable con nosotros y nos liberó 
del dolor que ciertamente deberíamos haber 
sentido. Debemos considerar lo que por bondad nos quita, no 
más que un veneno dorado y un veneno al acecho; los 
sufrimientos de los hombres, aunque provocados por grandes 
provocaciones, a menudo son seguidos con ricas 


misericordias, y muchas veces están destinados a prepararse 
para una mayor bondad. Cuando Dios pronuncie esa retórica 
de sus entrañas, "¡Cómo te abandonaré, Efraín, no ejecutaré 
el ardor de mi ira!" (Hos. 


11: 8), tenía la intención de que tuvieran misericordia en su 
cautiverio, y los prepararía con ello para caminar en pos del 
Señor. Y es probable que la posteridad de esas diez tribus 
fuera la primera que corrió hacia Dios, al publicar el 
evangelio en los lugares donde vivían; no se quita a sí mismo 
cuando quita las comodidades externas; mientras arrebata 
los cascabeles con los que jugamos, tiene un pecho en sí 
mismo para que lo mamemos. La consideración de su bondad 
nos dispondría a un marco de espíritu sereno. Si estamos 
enfermos, es bondad, es una enfermedad y no un infierno. Es 
una bondad, que es una nube y no una oscuridad total. ¿Y si 
nos transfiere lo que tenemos? no toma más de lo que su 
bondad nos impartió primero; y nunca toma tanto de su 
pueblo como su bondad los deja si los despoja de sus vidas, 
les deja sus almas, con esas facultades que les dio al 
principio, y los saca de esas casas de barro a una mansión 
más rica. El tiempo de nuestros sufrimientos aquí, si fuera el 
curso completo de nuestra vida, no tiene la proporción de un 
momento con esa eternidad sin fin en la que se ha propuesto 
manifestarnos su bondad. La consideración de la bondad 
divina nos enseñaría a sacar la calma incluso de las 
tormentas y a destilar bálsamo de las varas. Si las 
reprensiones del justo son un aceite excelente (Salmo 145: 5), 
no debemos pensar que las correcciones de un Dios bueno 
tienen menos virtud. con esas facultades las dotó al principio, 
y las traslada de esas casas de barro a una mansión más 
rica. El tiempo de nuestros sufrimientos aquí, si fuera el 
curso completo de nuestra vida, no tiene la proporción de un 
momento con esa eternidad sin fin en la que se ha propuesto 
manifestarnos su bondad. La consideración de la bondad 


divina nos enseñaría a sacar la calma incluso de las 
tormentas y a destilar bálsamo de las varas. Si las 
reprensiones del justo son un aceite excelente (Salmo 145: 5), 
no debemos pensar que las correcciones de un Dios bueno 
tienen menos virtud. con esas facultades las dotó al principio, 
y las traslada de esas casas de barro a una mansión más 
rica. El tiempo de nuestros sufrimientos aquí, si fuera el 
curso completo de nuestra vida, no tiene la proporción de un 
momento con esa eternidad sin fin en la que se ha propuesto 
manifestarnos su bondad. La consideración de la bondad 
divina nos enseñaría a sacar la calma incluso de las 
tormentas y a destilar bálsamo de las varas. Si las 
reprensiones del justo son un aceite excelente (Salmo 145: 5), 
no debemos pensar que las correcciones de un Dios bueno 
tienen menos virtud. no tiene la proporción de un momento 
con esa eternidad sin fin en la que se ha propuesto 
manifestarnos su bondad. La consideración de la bondad 
divina nos enseñaría a sacar la calma incluso de las 
tormentas y a destilar bálsamo de las varas. Si las 
reprensiones del justo son un aceite excelente (Salmo 145: 5), 
no debemos pensar que las correcciones de un Dios bueno 
tienen menos virtud. no tiene la proporción de un momento 
con esa eternidad sin fin en la que se ha propuesto 
manifestarnos su bondad. La consideración de la bondad 
divina nos enseñaría a sacar la calma incluso de las 
tormentas y a destilar bálsamo de las varas. Si las 
reprensiones del justo son un aceite excelente (Salmo 145: 5), 
no debemos pensar que las correcciones de un Dios bueno 
tienen menos virtud. 


(5.) Un sentido de la bondad divina nos elevaría por encima 
del mundo. Ahogaría nuestro apetito por cosas más 
malas; debemos considerar el mundo no como un Dios, sino 
como un regalo de Dios, y nunca pensar el presente mejor que 
el Donante. Nunca deberíamos sumergirnos en charcos de 


barro si siempre estuviéramos llenos de un sentido de la 
riqueza y claridad de esta Fuente, en la que podríamos tener 
nosotros mismos; pequeñas partículas de bien no nos darían 
ningún contenido cuando fuéramos sensibles a un océano tan 
ilimitado. La bondad infinita, correctamente comprendida, 
atenuaría nuestros deseos por otras cosas y los agudizaría 
con un filo más agudo en pos de lo mejor de todo. Cuán 
intensamente anhelamos la presencia de un amigo, de cuya 
buena voluntad para con nosotros tenemos plena 
experiencia. 


(6) Controlaría cualquier movimiento de envidia: nos haría 
gozar de la prosperidad de los hombres buenos y nos 
impediría envidiar la felicidad exterior de los malvados. No 
debemos atrevernos con mal de ojo a censurar su buena mano 
(Mateo 20:15), sino aprobar lo que él crea conveniente hacer, 
tanto en el 


cuestión de su liberalidad y de los sujetos que elige para 
ella. Aunque si la disposición estuviera en nuestras manos, 
no deberíamos imitarle, ya que no los consideraríamos 
sujetos dignos de nuestra generosidad; sin embargo, dado 
que está en sus manos, debemos aprobar sus acciones y no 
tener mala voluntad hacia él por su bondad, o hacia aquellos 
a quienes le agrada convertir en tema. Ya que todos sus 
dones se dan para "invitar al hombre al arrepentimiento" 
(Rom. 2: 4), envidiarles los bienes que Dios les ha otorgado es 
envidiar a Dios la gloria de su propia bondad, y a ellos la 
felicidad que esas cosas pueden moverlos a aspirar; es desear 
que Dios se contraiga más y que tu prójimo sea más 
miserable; pero un sentido profundo de su bondad soberana 
nos haría regocijarnos en cualquier señal de ella en los 
demás, 


(7.) Nos haría sentir agradecidos. ¿Qué puede ser el reflejo 
más apropiado, más natural, cuando contemplamos los 
caracteres más magníficos que Él ha impreso en nuestras 
almas? la conveniencia de los miembros que ha compactado 
en nuestros cuerpos, pero ¿una alabanza de él? Tal 
movimiento tuvo David en la primera consideración: “Te 
alabaré, porque formidable y maravillosamente fui hecho” 
(Salmo 139: 14). ¿Cuál podría ser el reflejo más natural, 
cuando contemplamos las ricas prerrogativas de nuestra 
naturaleza por encima de otras criaturas, la provisión que Él 
ha hecho para nosotros para nuestro deleite en las bellezas 
del cielo, para nuestro apoyo en las criaturas de la 
tierra? ¿Qué se puede esperar razonablemente del hombre 
incorrupto, que sea el primer movimiento de su alma, sino 
una exaltación de la mano generosa del donante 
invisible, quienquiera que sea? Esto nos haría aventurarnos 
en algunos esfuerzos de un agradecido reconocimiento, 
aunque deberíamos desesperarnos de hacer algo proporcional 
a la grandeza del beneficio; y tal reconocimiento de nuestra 
propia debilidad sería una parte aceptable de nuestra 
gratitud. Sin un debido y profundo sentido de la bondad 
Divina, nuestra alabanza y agradecimiento por ella serán 
fríos, formales y habituales; nuestra lengua lo bendiga y 
nuestro corazón lo menosprecie; y esto nos llevará a la tercera 
exhortación: y tal reconocimiento de nuestra propia debilidad 
sería una parte aceptable de nuestra gratitud. Sin un debido 
y profundo sentido de la bondad Divina, nuestra alabanza y 
agradecimiento por ella serán fríos, formales y 
habituales; nuestra lengua lo bendiga y nuestro corazón lo 
menosprecie; y esto nos llevará a la tercera exhortación: y tal 
reconocimiento de nuestra propia debilidad sería una parte 
aceptable de nuestra gratitud. Sin un debido y profundo 
sentido de la bondad Divina, nuestra alabanza y 
agradecimiento por ella serán fríos, formales y 


habituales; nuestra lengua lo bendiga y nuestro corazón lo 
menosprecie; y esto nos llevará a la tercera exhortación: 


3. Que es el agradecimiento por la bondad divina. La bondad 
absoluta de Dios, como es la excelencia de su naturaleza, es 
objeto de alabanza: la bondad relativa de Dios, como es 
nuestro benefactor, es objeto de agradecimiento. Esta fue 
siempre una deuda del hombre hacia Dios; él 


tenía obligaciones en el tiempo de su integridad, y luego debía 
rendirlas; no está menos, sino más obligado a ello en el estado 
de corrupción; siendo mayores los beneficios, cuanto más 
indigno es de ellos a causa de su revuelta. La generosidad 
otorgada a un enemigo que merece lo contrario, debe ser 
recibida con mayor resentimiento que la otorgada a un 
amigo, que no es indigno de testimonios de respeto. 


La gratitud a Dios es el deber de toda criatura que tiene 
sentido de sí misma; cuanto más excelente sea cualquier 
disfrute, más devoto debería ser el reconocimiento. ¡Cuántas 
veces David se excita, no solo a sí mismo, sino que convoca a 
todas las criaturas, incluso a las insensibles, a unirse al 
concierto! Él llama a “los abismos, el fuego, el granizo, la 
nieve, los montes y los collados” para que participen en esta 
obra de alabanza (Salmo 148); no que sean capaces de hacerlo 
activamente, sino mostrar que el hombre es llamar a toda la 
creación para que lo asista pasivamente, y que tenga tanta 
caridad con todas las criaturas, como para recibir lo que 
ofrecen, y tanto cariño a Dios. , como para presentarle lo que 
recibe de él. La nieve y el granizo no pueden bendecir y 
alabar a Dios, pero el hombre debe alabar a Dios por aquellas 
cosas en las que hay una mezcla de problemas e 
inconvenientes, algo que moleste a nuestros sentidos, así 
como algo que mejore la tierra para obtener frutos. Esto Dios 
lo exige de nosotros: para ello instituyó varias ofrendas, y 


pidió que se le presentara una pequeña porción de frutos, 
como reconocimiento de que tenían todo de su generosidad. 


Y el final de los días festivos entre los judíos fue para revivir 
el recuerdo de aquellos actos señalados en los que su poder 
para con ellos y su bondad para con ellos había sido 
extraordinariamente evidente; no es más que nuestra boca 
para alabarlo, y nuestra mano para obedecerlo, lo que él exige 
de nuestras manos. Nos ordena que no gastemos lo que nos 
permite en erigir templos majestuosos en su honor; toda la 
moneda que necesita para pagar sus gastos es la "ofrenda de 
acción de gracias" (Salmo 50:14): y esto debemos hacer todo 
lo que podamos, ya que no podemos hacerlo tanto como él 
merece, porque "¿Quién puede mostrar toda su 
alabanza?" (Salmo 106: 2.) Si tenemos el fruto de su bondad, 
conviene que él tenga el “fruto de nuestros labios” (Heb. 


13:15): la menor bondad debe inflamar nuestras almas con 
un amable resentimiento. Aunque algunos de sus beneficios 
tienen un aspecto más brillante, otros más oscuro para 
nosotros, todos provienen de esta fuente común; su bondad 
brilla en todos; hay huellas de bondad en lo más mínimo, 


así como las sonrisas de bondad en los mayores; por tanto, lo 
más malo es no pasar sin la mirada del Autor. Como la gloria 
de Dios es más ilustre en unas criaturas que en otras, sin 
embargo, brilla en todas, y tanto el más bajo como el más alto 
administra materia de alabanza; pero no son sólo pequeñas 
cosas, sino los favores selectos que nos ha otorgado. 


¡Cuánto merece nuestro reconocimiento, que él haya 
planeado nuestra recuperación, cuando habíamos planeado 
nuestra ruina! que cuando desde la eternidad contemplara 
los crímenes con los que lo incienso, no debería, de acuerdo 
con los derechos de la justicia, arrojarnos al infierno, sino 


valorarnos con la sangre y la vida de su único Hijo, en valor 
superior la sangre de los hombres y la vida de los ángeles! 


¡Cómo deberíamos bendecir a ese Dios, que todavía tenemos 
un evangelio entre nosotros, que no seamos empujados a las 
regiones más lejanas, que podemos asistir a Él en la faz del 
sol, y no ser forzados a las secretas tinieblas de la noche! 


Todo lo que disfrutamos, todo lo que recibimos, debemos 
reconocerlo como el Donante y leer su mano en él. No le robes 
ningún elogio para dar a un instrumento. Nadie tiene medios 
para hacernos bien, ni corazón para hacernos bien, ni 
oportunidades de beneficiarnos sin él. Cuando el lisiado 
recibió de Pedro la salud de sus miembros, alabó la mano que 
lo envió, no la mano que lo trajo (Hechos 3: 6): "alabó a Dios" 
(versículo 8). 


Cuando queramos algo que sea bueno, dejemos que la bondad 
de la naturaleza divina nos lleve a la práctica de David, a 
“tener sed de Dios” (Salmo 42: 1): y cuando sintamos los 
movimientos de su bondad hacia nosotros, imitemos el 
temperamento del mismo hombre santo (Salmo 103: 2): 
"Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides todos sus 
beneficios". Es un carruaje indigno tratar con él como lo hace 
un viajero con una fuente, arrodillarse para beber de ella 
cuando tiene sed y darle la espalda, y quizás no pensar nunca 
más en ello después de estar satisfecho. 


4. Y, por último, imita esta bondad de Dios. Si su bondad 
tiene tal influencia sobre nosotros que nos hace amarlo, 
también nos moverá con un celo ardiente a imitarlo en 
ella. Cristo hace este uso de la doctrina de la bondad divina 
(Mat. 5:44, 45): “Haced bien a los que os aborrecen, para que 
seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos; porque él 
hace salir su sol sobre malos y buenos ”. Así como la santidad 


es una semejanza de la pureza de Dios, la caridad es una 
semejanza de la bondad de Dios; y esto nuestro Salvador 
llama perfección (ver. 48): “Sed, pues, vosotros perfectos, así 
como 


vuestro Padre que está en los cielos es perfecto ”. Así como 
Dios no sería un Dios perfecto sin bondad, tampoco nadie 
puede ser un cristiano perfecto sin bondad; la caridad y el 
amor son el esplendor y la hermosura de todas las gracias 
cristianas, como la bondad es el esplendor y la hermosura de 
todos los atributos divinos. Esto y la santidad están 
ordenados en las Escrituras como los grandes modelos de 
nuestra imitación. Imita la bondad de Dios en dos cosas. 


(1) Al aliviar y ayudar a otros en peligro. Que nuestro 
corazón sea tan grande en la capacidad de las criaturas como 
lo es el de Dios en la capacidad de un Creador. Un corazón 
grande de él para nosotros, y un corazón estrecho de nosotros 
para los demás, no conviene: no pensemos que nadie está tan 
por debajo de nosotros como para ser indigno de nuestro 
cuidado, ya que Dios piensa que ninguno que está 
infinitamente distante de él es demasiado malo. para su. Su 
gloria infinita lo eleva por encima de la criatura, pero su 
bondad infinita lo rebaja a las obras más mezquinas de sus 
manos. Como no deja pasar sin castigo las transgresiones de 
la prosperidad, tampoco deja pasar sin apoyo la angustia de 
su pueblo afligido. ¿Proveerá Dios para la comodidad de las 
bestias, y ¿no tendremos algo de ternura hacia aquellos que 
son de la misma sangre que nosotros, y tendremos sangre tan 
buena de la que jactarnos como corre por las venas del 
monarca más poderoso de la tierra? y tan mezquinos, y tan 
pequeños como son, ¿pueden reclamar un pedigrí tan antiguo 
como el príncipe más majestuoso del mundo, que no puede 
ascender a antepasados más allá de Adán? ¿Nos hartamos de 
divina benevolencia para con nosotros, y vestiremos su librea 


sólo en nuestras propias espaldas, olvidándonos de las 
aflicciones de algún querido José? cuando Dios, que tiene una 
felicidad inmaculada en su propia naturaleza, mira fuera de 
sí mismo para ver y aliviar las miserias de las pobres 
criaturas? ¿Por qué ha aumentado Dios las dádivas de sus 
tesoros a unos más que a otros? ¿Fue simplemente para ellos 
mismos? 


¿Desfalcaremos sus bienes para nuestro propio uso, como si 
fuéramos propietarios absolutos y no mayordomos 
encomendados a otros? ¿Tendremos dificultad en separarnos 
de algo a otros, de esa abundancia que él ha otorgado a 
alguno de nosotros? ¿No despojó su bondad a su Hijo de la 
gloria del cielo por un tiempo para enriquecernos? ¿Y nos 
encogeremos de hombros cuando nos separemos un poco para 
complacerlo? No es muy conveniente para nadie estar 
atrasado en suplir las necesidades de otros con unos bocados, 
que han tenido la dicha de haber tenido sus mayores 
necesidades suplidas con la sangre de su Hijo. 


No exige que nos despojemos de todo para los demás, sino de 
una miseria, algo superfluo, que se volverá más a nuestro 
favor que lo que en vano y sin provecho se consume en 
nuestras espaldas y vientres. 


Si nos ha dado mucho a alguno de nosotros, es más bien para 
apartar parte de los ingresos para su servicio; de lo contrario, 
monopolizaríamos la bondad divina para nosotros mismos y 
pareceríamos desconfiar de su bondad futura bajo nuestros 
experimentos presentes, como si lo último que nos dio fuera 
acompañado de este lenguaje, atesora esto y no esperes más 
de mí; Úselo sólo para saciar su avaricia y alimentar su 
ambición: lo cual estaría en contra de todo el alcance de la 
bondad divina. Si no nos esforzamos por escribir después de 
la hermosa copia que nos ha puesto, podemos provocarlo a 


que se endurezca contra nosotros, y con ira lo otorgue al fuego 
o a nuestros enemigos, lo que su bondad nos ha impartido 
para su gloria. y el abastecimiento de las necesidades de las 
pobres criaturas. Y, por el contrario, 


(2.) Imita a Dios en su bondad, en su bondad hacia nuestros 
peores enemigos. El mejor hombre es más indigno de recibir 
algo de Dios de lo que lo peor puede ser recibir de 
nosotros. ¡Cuán bondadoso es Dios con los que lo blasfeman y 
les da el mismo sol y las mismas lluvias que les da a los 
mejores hombres del mundo! ¿No es más nuestra gloria 
imitar a Dios al "hacer el bien a los que nos odian", que imitar 
a los hombres del mundo al pagar el mal, mediante la 
devolución de un daño siete veces mayor? Esta sería una 
bondad que conquistaría los corazones de los hombres y nos 
haría más grandes que Alejandro y César, que solo triunfaron 
sobre los miserables cadáveres; sí, es triunfar sobre nosotros 
mismos siendo buenos contra los sentimientos de la 
naturaleza corrupta. La venganza nos hace esclavos de 
nuestras pasiones, tanto como los ofensores, y las buenas 
ganancias nos hacen victoriosos sobre nuestros adversarios 
(Rom. 12:21): "No seas vencido de lo malo, sino vence con el 
bien el mal". Cuando tomamos nuestras armas contra Dios, 
su bondad no ideó nuestra ruina, sino nuestra recuperación: 
Esta es una bondad de Dios que no podría descubrirse en un 
estado inocente; mientras el hombre hubiera continuado en 
su deber, no pudo haber sido culpable de enemistad; y Dios 
no podía dejar de afectarlo, a menos que se hubiera negado a 
sí mismo: así que esto de ser bueno con nuestros enemigos 
nunca podría haberse practicado en un estado de rectitud; ya 
que, donde había una perfecta inocencia, podría 
haber “Cuando tomamos nuestras armas contra Dios, su 
bondad no ideó nuestra ruina, sino nuestra recuperación: 
esta es una bondad de Dios que no podría descubrirse en un 
estado inocente; mientras el hombre hubiera continuado en 


su deber, no pudo haber sido culpable de enemistad; y Dios 
no podía dejar de afectarlo, a menos que se hubiera negado a 
sí mismo: así que esto de ser bueno con nuestros enemigos 
nunca podría haberse practicado en un estado de rectitud; ya 
que, donde había una perfecta inocencia, podría 
haber “Cuando tomamos nuestras armas contra Dios, su 
bondad no ideó nuestra ruina, sino nuestra recuperación: 
esta es una bondad de Dios que no podría descubrirse en un 
estado inocente; mientras el hombre hubiera continuado en 
su deber, no pudo haber sido culpable de enemistad; y Dios 
no podía dejar de afectarlo, a menos que se hubiera negado a 
sí mismo: así que esto de ser bueno con nuestros enemigos 
nunca podría haberse practicado en un estado de rectitud; ya 
que, donde había una perfecta inocencia, podría haber de 
modo que esto de ser buenos con nuestros enemigos nunca 
podría haberse practicado en un estado de rectitud; ya que, 
donde había una perfecta inocencia, podría haber de modo 
que esto de ser buenos con nuestros enemigos nunca podría 
haberse practicado en un estado de rectitud; ya que, donde 
había una perfecta inocencia, podría haber 


ninguna chispa de enemistad entre nosotros. No puede ser 
un menosprecio a la dignidad de cualquier hombre el arrojar 
sus influencias sobre sus más grandes oponentes, ya que 
Dios, que actúa para su propia gloria, no se cree 
menospreciado al enviar las corrientes de su generosidad 
sobre las personas más malvadas, que son mucho más malas 
para él. él que los de la misma sangre pueden ser para 
nosotros. ¿Quién tiene los peores pensamientos del sol, por 
brillar sobre la tierra, que lanza vapores que la nublan? no 
puede ser una desgracia parecerse a Dios; si su mano y sus 
entrañas están abiertas para nosotros, las nuestras no se 
cierren a ninguna. 


DISCURSO XIII - SOBRE EL DOMINIO DE DIOS 


SALMO 103: 19.— El Señor ha dispuesto su trono en los 
cielos, y su reino domina sobre todo. 


EL Salmo comienza con la alabanza de Dios, en la que el 
escritor excita su alma a una dirección correcta y elevada de 
tan gran deber (v. 1): 


"Bendice, alma mía, al Señor; y todo lo que hay en mí, bendice 
su santo nombre", y como él y todos los hombres eran 
insuficientes para ofrecer una alabanza a Dios que 
respondiera a la grandeza de sus beneficios, al final convoca 
del salmo, los ángeles y todas las criaturas se unieron en 
concierto con él. Observar, 


1. Así como el hombre es una criatura demasiado superficial 
para comprender la excelencia de Dios, así es una criatura 
demasiado torpe y escasa para ofrecer la debida alabanza a 
Dios, tanto en lo que respecta a la excelencia de su naturaleza 
como a la multitud y grandeza de Dios. sus beneficios. 


2. Somos propensos a olvidar los beneficios divinos: nuestras 
almas, por lo tanto, deben ser estimuladas a menudo y 
estimuladas. “Todo lo que está dentro de mí”, cada poder de 
mi racional, y cada afecto de mi parte sensible: todas sus 
facultades, todos sus pensamientos. Nuestras almas se 
apartarán de Dios en todos sus deberes, mucho más en este, 
si no les imponemos una carga estricta. Estamos tan 
desprovistos de un amor puro y completo por Dios, que no nos 
preocupamos por esos deberes. Los deseos nos impulsarán a 
la oración, pero un amor puro a Dios solo puede animarnos a 
alabar. Estamos más dispuestos a extender una mano para 
recibir sus misericordias, que a levantar nuestro corazón 
para reconocerlas después de recibirlas. Después de que el 
salmista había convocado su propia alma a esta tarea, 
enumera las bendiciones divinas que recibió, despertar su 


alma por un sentido de ellos a tan noble obra. Comienza por 
la primera y fundamental misericordia para sí mismo, el 
perdón de su pecado y la justificación de su persona, la 
renovación de su naturaleza enfermiza y languideciente (ver. 
3): “El que perdona todas tus iniquidades y sana todas tus 
dolencias”. Su redención de la muerte o la destrucción 
eterna; Su esperada glorificación a continuación, de la que 
habla con esa certeza, como si estuviera presente (ver. 4): "El 
que redime tu vida de la destrucción, que te corona de bondad 
amorosa y tiernas misericordias". Hace su “El perdona todas 
tus iniquidades y sana todas tus dolencias”. Su redención de 
la muerte o la destrucción eterna; Su esperada glorificación 
a continuación, de la que habla con esa certeza, como si 
estuviera presente (ver. 4): "El que redime tu vida de la 
destrucción, que te corona de bondad amorosa y tiernas 
misericordias". Hace su “El perdona todas tus iniquidades y 
sana todas tus dolencias”. Su redención de la muerte o la 
destrucción eterna; Su esperada glorificación a continuación, 
de la que habla con esa certeza, como si estuviera presente 
(ver. 4): "El que redime tu vida de la destrucción, que te 
corona de bondad amorosa y tiernas misericordias". Hace su 


progresar a la misericordia manifestada a la iglesia en la 
protección de ella contra, o librar de ella, opresiones (ver. 6): 
"El Señor hace justicia y juicio a todos los oprimidos". En el 
descubrimiento de su voluntad y ley, y la gloria de su 
misericordioso nombre a ella (vers. 7, 8): “Dio a conocer sus 
caminos a Moisés, y sus hechos a los hijos de Israel. El Señor 
es compasivo y misericordioso, lento a la ira y grande en 
misericordia:”el que dichas palabras se pueden referir 
también a la fuente libre y no merecido de los beneficios que 
había contarlos: a saber,., la misericordia de Dios, que 
también menciona (ver. 10): "No nos ha tratado según 
nuestros pecados, ni nos ha recompensado según nuestras 
iniquidades"; y luego ensalza la perfección de la misericordia 


Divina, en el perdón del pecado (ver. 11, ver. 12); la ternura 
paternal de Dios (v. 13); la eternidad de su misericordia (ver. 
17); pero lo restringe al objeto apropiado (ver. 11, 17), "a los 
que le temen"; es decir 


a los que creen en él. Miedo es la palabra comúnmente usada 
para fe en el Antiguo Testamento, bajo la dispensación legal, 
donde el espíritu de servidumbre era más eminente que el 
espíritu de adopción, y su temor más que su 
confianza. Observar, 


1. Todas las verdaderas bendiciones surgen del perdón del 
pecado (ver. 3): "El que perdona todas tus iniquidades". Esa 
es la primera bendición, la cima y la corona de todos los 
demás favores, que atrae todas las demás bendiciones y 
endulza todas las demás bendiciones con ella. La intención 
principal de Cristo fue la expiación del pecado, la redención 
de la iniquidad; la compra de otras bendiciones fue 
consecuencia de ello. El perdón del pecado es virtualmente 
toda bendición, y en la raíz y el manantial fluye del favor de 
Dios, y es un regalo que no puede ser manchado con una 
maldición, como pueden hacerlo las cosas externas. 


2. Donde el pecado es perdonado, el alma se renueva (ver. 3): 
“Quien sana todas tus dolencias”. Donde se remite la culpa, 
se cura la deformidad y la enfermedad del alma. El perdón es 
una misericordia abundante; nunca va solo; cuando tenemos 
interés en Cristo, como portador del castigo de nuestra paz, 
también recibimos un bálsamo de su sangre, para sanar las 
heridas que sentimos en nuestra naturaleza. (Isaías 3: 5): "El 
castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
curados". Así como hay una culpa en el pecado que nos ata al 
castigo, así hay un contagio en el pecado que nos llena de 
enfermedades pestilentes; cuando se quita uno, se cura el 


otro. No deberíamos saber amar al uno sin el otro. La 
renovación del 


El alma es necesaria para disfrutar de las otras bendiciones 
de Dios. Un malhechor condenado, infectado con una lepra o 
cualquier otro moquillo repugnante, si se le perdona, no 
podría consolarse con su libertad de la horca sin una cura 
para su plaga. 


3. Dios es el único y soberano Autor de todas las bendiciones 
espirituales: “El perdona todas tus iniquidades y sana todas 
tus dolencias”. Se refiere todo a Dios, nada a sí mismo en su 
propio mérito y fuerza. Todo, ni el perdón de un pecado 
merecido por mí, ni la curación de una enfermedad, se lo debo 
a mi propio poder, a la fuerza de mi libre albedrío y a las 
operaciones de la naturaleza. ÉL y sólo él, es el Príncipe del 
perdón, el Médico que me restaura, el Redentor que me 
libera; es un sacrilegio dividir la alabanza entre Dios y 
nosotros. Solo Dios puede quitarnos las ataduras, expulsar 
nuestros disgustos y restaurar un alma deformada a su 
belleza decadente. 


4. Las almas bondadosas bendecirán a Dios tanto para la 
santificación como para la justificación. Las iniciales de 
santificación (y no hay más en esta vida) son dignas de un 
reconocimiento solemne. Es una señal de crecimiento en la 
gracia cuando nuestros himnos se componen de 
reconocimientos de la gracia santificante y perdonadora de 
Dios. Al bendecir a Dios por el uno, más bien nos amamos a 
nosotros mismos; al bendecir a Dios por el otro, arrojamos un 
rayo puro de amor a Dios: porque, por la gracia purificadora, 
estamos preparados para el servicio de nuestro Hacedor, 
preparados para toda buena obra que le sea placentera; por 
el otro, nos tranquilizamos en nosotros mismos. El perdón 
nos llena de paz interior, pero la santificación nos llena de 


una actividad para Dios. Nada es tan capaz de poner el alma 
en una melodía celestial, 


5. Donde se perdona el pecado, se perdona el castigo (vers. 3, 
4): "El que perdona todas tus iniquidades y redime tu vida de 
la destrucción". El perdón de un malhechor pone fin a sus 
cadenas, lo libera del hedor del calabozo y del miedo a la 
horca. El perdón no es más que el alivio de la culpa, y la culpa 
no es más que una obligación de castigar como deuda penal 
por el pecado. El hecho de que un acreedor rompa una fianza 
libera al deudor del pago y del rigor. 


6. El crecimiento en la gracia siempre está anexado a la 
verdadera santificación. Así que eso 


“Tu juventud se renueva como la del águila” (ver. 
5). Problemas de intérpretes 


ellos mismos mucho sobre la manera en que el águila renueva 
su juventud y recupera su vigor: habla mejor lo que dice, el 
salmista habla sólo de acuerdo con la opinión del vulgo, y su 
propósito no era escribir una historia natural. El crecimiento 
siempre acompaña a la gracia, así como a la naturaleza en el 
cuerpo; no es que esté libre de sus escrúpulos y ataques de 
languidez, como no los tienen los niños, pero aun así sus 
desórdenes los hacen crecer. La gracia no es un principio 
inactivo, sino activo. No es como lo dice el salmista de la 
fuerza del cuerpo, o la prosperidad y estabilidad de su 
gobierno, sino el vigor de su gracia y consuelo, ya que son 
bendiciones espirituales aquí las que son materia de su 
canto. La curación de la enfermedad conduce al brote y 
florecimiento del cuerpo. 


7. Cuando el pecado es perdonado, está perfectamente 
perdonado. “Cuanto está lejos el oriente del occidente, ha 
alejado de nosotros nuestras rebeliones” (vers. 


11, 12). El este y el oeste son la mayor distancia del 
mundo; los términos nunca pueden reunirse. Cuando se 
perdona el pecado, nunca se vuelve a cobrar; la culpa no 
puede volver, de lo que el este puede convertirse en oeste, o 
el oeste en este. 


8. La obediencia es necesaria para interesarse por la 
misericordia de Dios. “La misericordia del Señor es para los 
que le temen, para los que se acuerdan de sus mandamientos, 
para cumplirlos” (ver. 17). Los comandos deben recordarse 
para practicar; una vana especulación no es la intención de 
la publicación de los mismos. 


Después de que el salmista enumeró los beneficios de Dios, 
reflexiona sobre la grandeza de Dios y lo considera en su 
trono rodeado de los ángeles, los ministros de su 
providencia. “El Señor ha dispuesto su trono en los cielos y 
su reino domina sobre todo” (ver. 19). Trae esto de su dominio 
justo después de haber tratado ampliamente de su 
misericordia. Ya sea, 


1. Para significar que Dios no solo debe ser alabado por su 
misericordia, sino por su majestad, tanto por la altura como 
por la extensión de su autoridad. 


2. Exaltar la grandeza de su misericordia y piedad. Lo que he 
dicho ahora, alma mía, de la misericordia de Dios, y su 
compasión paterna, es elogiado por 


su Majestad; su grandeza no obstaculiza su clemencia, 
aunque su trono sea alto, sus entrañas estén tiernas. El mira 


a sus sirvientes más humildes desde lo alto de su gloria. Dado 
que su majestad es infinita, su misericordia debe ser tan 
grande como su majestad. Debe ser mayor lástima alojarse 
en su pecho, que en cualquier criatura, ya que no la 
amortigua la grandeza de su soberanía. 


3. Hacer más cómoda su misericordia. La misericordia de la 
que he hablado, oh alma mía, no es la misericordia de un 
súbdito, sino de un soberano. Un verdugo puede torturar a 
un criminal y despojarlo de su vida, y una lástima vulgar no 
puede aliviarlo, pero la clemencia del príncipe puede 
perdonarlo perfectamente. Es ese Dios, que no tiene nadie 
por encima de él para controlarlo, nadie por debajo de él para 
resistirle, quien ha realizado todos los actos de gracia para ti. 


Si Dios por su suprema autoridad nos perdona, ¿quién puede 
revertirlo? Si todos los súbditos de Dios en el mundo nos 
perdonan, y Dios retiene su concesión, ¿de qué nos 
beneficiará? Consuélate, alma mía, ya que Dios desde su 
trono en las alturas, y ese Dios que gobierna sobre cada 
detalle de la creación, te ha otorgado y sellado tu 
perdón. ¿Qué significaría su gracia, si no fuera un monarca, 
extendiendo su imperio real sobre todo, y balanceando todo 
con su cetro? 


4. Dar más firmeza a la confianza del salmista ante cualquier 
presión. 


Ver. 15, 16. Había considerado la miseria del hombre en la 
brevedad de su vida;su lugar no debería conocerlo 
más; nunca debería volver a su autoridad, emplear menú, 
oportunidades, que la muerte le quitaría; pero, sin embargo, 
la misericordia y la majestad de Dios fueron la base de su 
confianza. Se dirige a sí mismo de estudiar detenidamente 
cualquier calamidad que pueda asaltarlo, al cielo, el lugar 


donde Dios ordena todas las cosas que se hacen en la 
tierra. Él puede protegernos de nuestros peligros y librarnos 
de nuestras angustias; Oh alma mía, eleva tu mirada al cielo 
y ve a un Dios compasivo en una autoridad majestuosa, un 
Dios que puede cumplir lo que ha prometido a los que le 
temen, puesto que tiene un trono sobre el cielo. Cielos, y 
domina todos los que envidian tu felicidad y mancharían tu 
felicidad: un Dios cuya autoridad no puede ser restringida y 
desmembrada por nadie. Cuando el profeta solicita el sonido 
de las entrañas divinas, lo urge por su morada en el cielo, la 
morada de su santidad (Is. 63:15). Su 


el reino domina sobre todo; por tanto, no hay nadie que tenga 
autoridad para hacer que rompa su pacto o su promesa. 


5. Como incentivo a la obediencia. El Señor es misericordioso, 
dice él, con los “que se acuerdan de sus mandamientos para 
cumplirlos” (vers. 17, 18): y luego trae el texto como un 
estímulo para observar sus preceptos. Él tiene una majestad 
que lo merece de nosotros y una autoridad para protegernos 
en ella. Si un rey en un pequeño lugar de la tierra ha de ser 
obedecido por sus súbditos, cuánto más Dios, que es más 
majestuoso que todos los ángeles del cielo y los reyes de la 
tierra; ¡Quién tiene majestad para exigir nuestra obediencia 
y misericordia para seducirla! No debemos dedicarnos al 
cumplimiento de ningún deber sin levantar la mirada hacia 
Dios como un gran rey. Nos haría estar dispuestos a 
servirle; cuanto más noble es la persona, más honorable y 
poderoso es el príncipe, más glorioso es su servicio. Una 
visión de Dios en su trono nos hará pensar que su servicio es 
nuestro privilegio, sus preceptos nuestros ornamentos y la 
obediencia a él, el mayor honor y nobleza. Nos hará ser 
pesados y serios en nuestras actuaciones: nos comprometerá 
con cualquier deber. La razón por la que estamos tan 


relajados y descortés en el transporte de nuestras almas ante 
Dios, es porque no lo consideramos como un 


“Gran Rey” (Mal. 1:14). “Padre nuestro que estás en los 
cielos”, en cuanto a su majestad, es el prefacio de la oración. 


Consideremos ahora las palabras en sí mismas. "El Señor ha 
dispuesto su trono en los cielos, y su reino domina sobre 
todo". 


El Señor ha preparado. La palabra significa "establecido", 
así como 


"Preparado", y así podría traducirse. La debida preparación 
es una forma natural para el establecimiento de una cosa! 
apresuradamente resuelve la rotura y el moldeado. Esto 
señala, 1. La infinitud de su autoridad. Él lo prepara, nadie 
más para él. Es un dominio que reside originalmente en su 
naturaleza, no derivado de ninguno por nacimiento oO 
comisión; él solo lo preparó. Él es la única causa de su propio 
reino; por tanto, su autoridad es ilimitada, tan infinita como 
su naturaleza: nadie puede imponerle leyes, porque nadie 
más que él preparó su trono para él. Como no perjudicará su 
propia felicidad, tampoco se limitará a sí mismo de su propia 
autoridad. 2. Disponibilidad para ejercitarlo en las ocasiones 
oportunas. Ha preparado su trono: no está perdido; no 
necesita quedarse por una comisión o instrucciones de cómo 
actuar. Él tiene todo preparado para la ayuda de su 
pueblo; tiene recompensas y 


castigos; sus tesoros y hachas, las grandes marcas de 
autoridad que yacía junto a él, una para los buenos, la otra 
para los malvados. Su “misericordia la guarda por millares” 
(Éxodo 34: 7). Sus “flechas” las ha preparado para los 
rebeldes (Salmo 7:13). 3. Sabia gestión de la misma. Está 


preparado; los preparativos implican prudencia; el gobierno 
de Dios no es una autoridad precipitada y embriagadora. Un 
príncipe en su trono, un juez en el estrado, maneja las cosas 
con la mayor discreción, o debería suponerse que lo haga. 4. 


Exito y duración del mismo. Él ha preparado O 
establecido. Es fijo, no  vacilante;es un dominio 
inamovible; todas las luchas de hombres y demonios no 
pueden derribarlo, ni siquiera sacudirlo. Se establece por 
encima del alcance de rebeldes obstinados; no puede ser 
depuesto de él, no puede emparejarse en él. Su dominio, como 
él mismo, permanece para siempre. Y como su consejo, así su 
autoridad, permanecerá, y "hará todo lo que le plazca" 


(Isaías 46:10). 


Su trono en los cielos. — Ésta es una expresión para 
significar la autoridad de Dios; porque así como Dios no tiene 
un miembro propiamente, aunque así se nos represente, 
tampoco tiene un trono propiamente dicho. Significa su poder 
de reinar y juzgar. Un trono es propio de la realeza, el asiento 
de la majestad en su excelencia y el lugar donde se rinde el 
más profundo respeto y homenaje a los súbditos y se 
presentan sus peticiones. Que el trono de Dios está en los 
cielos, que allí se sienta como soberano, es la opinión de todos 
los que reconocen a un Dios; cuando necesitan su autoridad 
para ayudarlos, sus ojos se elevan y sus cabezas se extienden 
al cielo; así oró su Hijo Cristo; él “alzó los ojos al cielo”, como 
el lugar donde su Padre se sentó en majestad, como el objeto 
más adorable (Juan 17: 1). 


El cielo tiene el título de su "trono", como la tierra tiene el de 
su 


“Estrado de los pies” (Isa. 64: 1.) Y, por lo tanto, el cielo a 
veces se pone para la autoridad de Dios (Dan. 4:26). Después 
de que hayas conocido que los cielos gobiernan”, es decir, que 
Dios, que tiene su trono en los cielos, ordena a los príncipes y 
cetros terrenales como le place, y gobierna los reinos del 
mundo. 


Su trono en los cielos señala: 1. La gloria de su dominio. Los 
cielos son las piezas más majestuosas y hermosas de la 
creación. Su majestad es allí más visible, su gloria más 
espléndida (Salmo 19: 1). los 


los cielos hablan a boca llena su gloria. Por lo tanto, se le 
llama "la morada" de su "santidad y de su gloria" (Isaías 
63:15). Allí es el mayor resplandor y brillo de su gloria. En 
verdad, toda la tierra está llena de su gloria, llena de sus 
rayos; el cielo está lleno de su cuerpo; como los rayos del sol 
llegan a la tierra, pero toda su gloria está en el 
firmamento. En el cielo, su dominio es más reconocido por los 
ángeles que están a su entera disposición, y por su prontitud 
y rapidez que obedecen sus mandatos, yendo y volviendo 
como un relámpago (Ez. 1:14). Bien puede decirse que su 
trono está en los cielos, ya que allí no disputan su dominio los 
ángeles que lo asisten, como lo es en la tierra los rebeldes que 
se arman contra él. 2. 


Los cielos son la parte más elevada de la creación y el único 
palacio adecuado para él; está en los cielos su majestad y 
dignidad son tan sublimes, que se elevan por encima de todos 
los imperios terrenales. 3. Peculiaridad de este dominio. Él 
reina solo en los cielos. Hay una sombra de imperio en el 
mundo. La realeza se comunica a los hombres como sus 
sustitutos. 


Ha dispuesto un dominio vicario a los hombres en el estrado 
de sus pies, la tierra; les da parte de su autoridad; y, por 
tanto, el título de su nombre (Salmo 82: 6): "Yo he dicho: 
Dioses sois"; pero en el cielo reina solo sin sustitutos; su trono 
está ahí. Él mismo da sus órdenes a los ángeles; las marcas 
de su soberanía inmediata son allí más visibles. No tiene 
vicarios generales de ese imperio. Su autoridad no se delega 
en ninguna criatura; él mismo gobierna los espíritus 
benditos; pero gobierna a los hombres que están en el estrado 
de sus pies por otros del mismo género, hombres de su propia 
naturaleza. 4. La inmensidad de su imperio. La tierra es una 
mancha para los cielos; qué es Inglaterra en un mapa de toda 
la tierra, pero ¿una mancha que puedas cubrir con tu 
dedo? mucho menos debe ser la tierra entera para los cielos 
extendidos; no es más que un pequeño punto o átomo de lo 
visible; el sol es mucho más grande que él, y se supone que 
varias estrellas tienen un tamaño mayor que la tierra; y 
cuántos y qué cielos hay más allá, la ignorancia del hombre 
no puede comprender. Si el "trono" de Dios está allí, es un 
circuito más grande en el que gobierna de lo que se puede 
concebir. 


No puedes concebir los muchos millones de pequeñas 
partículas que hay en la tierra; y si todo junto es como un solo 
punto del lugar donde está sentado el trono de Dios, ¡cuán 
vasto debe ser su imperio! Allí gobierna sobre los ángeles, que 
"sobresalen en fuerza" a las "huestes" de su "que hacen 

su placer ”, en comparación con el cual todos los hombres del 
mundo y el poder de los más grandes potentados, no es más 
que la fuerza de una hormiga o una mosca; multitudes de 
ellos rodean su trono, y escuchan sus órdenes sin deambular, 
y las ejecutan sin discutir. Y puesto que su trono está en los 
cielos, se seguirá que todas las cosas debajo del cielo son parte 
de su dominio; estando su trono en el lugar más alto, las cosas 


inferiores de la tierra no pueden dejar de estar sujetas a él; y 
necesariamente incluye su influencia en todas las cosas de 
abajo: debido a que los cielos son la causa de todo el 
movimiento en el mundo, lo inmediato a lo que la tierra se 
dirige naturalmente para el maíz, el vino y el aceite, por 
encima del cual no hay superior Señor (Oseas 2:21, 22): “La 
tierra oye el maíz, el vino y el aceite; los cielos oyen la tierra, 
y el Señor oye los cielos ". 5. La facilidad de gestión de este 
gobierno. Su trono puesto en lo alto, no puede dejar de 
contemplar todas las cosas que se hacen abajo; la altura de 
un lugar da ventaja a un ojo puro y claro para ver cosas 
santas debajo de él. Si el sol tuviera un ojo, nada se podría 
hacer al aire libre fuera de su alcance. los 


Estando el “trono” de Dios en el cielo, fácilmente mira desde 
allí a todos los hijos de los hombres (Salmo 14: 2): “El Señor 
miró desde los cielos a los hijos de los hombres, para ver si 
había alguno que entendiera. " No mira desde el cielo como si 
estuviera encerrado en su presencia allí confinado, sino que 
mira hacia abajo majestuosamente y con autoridad, no como 
la mirada de un espectador desnudo, sino como la mirada de 
un gobernador, para pronunciar una sentencia. sobre ellos 
como juez. Su estar en los cielos lo hace capaz de hacer “todo 
lo que le plazca” (Salmo 114: 3). Su "trono" 


estando allí, con una palabra, al detener los movimientos de 
los cielos, puede convertir toda la tierra en confusión. Á este 
respecto, se dice: "Cabalga sobre los cielos en tu ayuda" 
(Deut. 33:26); Descarga sus truenos sobre los hombres y hace 
que sus influencias sirvan a los intereses de su pueblo. Con 
un giro de un gallo, como se ve en las grutas, puede hacer que 
los arroyos de varias partes de los cielos refresquen o 
arruinen el mundo. 6. Duración de la misma. Los cielos son 
incorruptibles; su trono está colocado allí en un estado 
incorruptible. Los imperios terrenales tienen sus 


decaimientos y disoluciones. El trono de Dios sobrevive a la 
disolución del mundo. 


Su reino gobierna sobre todo — Él tiene un derecho absoluto 
sobre todas las cosas dentro del circuito del cielo y la 
tierra; aunque su trono esté en el cielo, como el lugar donde 
su gloria es más eminente y visible, su autoridad más 


obedecido exactamente, sin embargo, su reino se extiende a 
las partes más bajas de la tierra. Él no se ahoga ni se nubla 
a sí mismo en el cielo, ni confina su soberanía a ese lugar, su 
poder real se extiende a todas las cosas visibles, así como a 
las invisibles: es propietario y poseedor de todo (Deut. 10:14): 
“El El cielo y el cielo de los cielos es el Dios tuyo del Señor, y 
la tierra también, con todo lo que hay allí ". Tiene derecho a 
disponer de todo como le plazca. No dice que su reino 
gobierna a todos los que le temen, sino "sobre todos"; de modo 
que no es el reino de la gracia del que habla aquí, sino su 
reino natural y universal. Sobre ángeles y hombres; Judíos y 
gentiles; cosas animadas e  inanimadas. El  salmista 
considera a Dios aquí como un gran monarca y general, y a 
todas las criaturas como sus huestes y regimientos bajo él. y 
toma nota principalmente de dos cosas. 1. El establecimiento 
de su trono junto con su asiento. El ha preparado su trono en 
los cielos. 2. La extensión de su imperio. Su reino domina 
sobre todo. Este texto, en todas sus partes, es una base 
adecuada para un discurso sobre el dominio de Dios, y la 
observación será esta. 


Doctrina. Dios es Señor y Rey soberano, y ejerce dominio 
sobre todo el mundo, tanto el cielo como la tierra. Esto es tan 
claro, que no se habla más de nada en las Escrituras. El 
mismo nombre, "Señor", lo  importa;un nombre 
originalmente perteneciente a los dioses, y de ellos traducido 
a otros. 


Y frecuentemente se le llama “el Señor de las Huestes”, 
porque todas las tropas y ejércitos de criaturas espirituales y 
corporales están en sus manos y a su servicio: este es uno de 
sus principales títulos. Y los ángeles se llaman suyos 


"Huestes" (ver. 21, siguiendo el texto) su campamento y 
milicia: pero más claramente (1 Reyes 22:19), Dios es 
presentado en su trono, rodeado con todas las "huestes del 
cielo" de pie a su diestra y a su izquierda, que no se puede 
entender de otro que los ángeles, que esperan los mandatos 
de su Soberano, y están de pie, no para aconsejarle, sino para 
recibir sus órdenes. El sol, la luna y las estrellas son sus 
"anfitriones" 


(Deuteronomio 4:19); designado por él para el gobierno de las 
cosas inferiores: tiene una autoridad absoluta sobre las 
criaturas más grandes y más pequeñas; sobre los más 
espantosos y los más beneficiosos; sobre los ángeles buenos 
que le obedecen voluntariamente, sobre los ángeles malos 
que parecen incapaces de gobernar. Y como él es así "Señor 
de los ejércitos", es el 


“Rey de gloria” o un Rey glorioso (Salmo 24:10). Lo 
encuentras llamado 


"Gran Rey", el "Altísimo" (Salmo 92: 1), el Monarca Supremo, 
allí 


no habiendo dignidad en el cielo o en la tierra sino lo que es 
oscuro ante él, e infinitamente inferior a él; sí, tiene el título 
de “Rey Unico” (1 Tim. 6:15). 


El título de realeza verdadera y propiamente sólo le 
pertenece a él: puede verlo descrito muy magníficamente por 
David, en la ofrenda voluntaria para la construcción del 


templo (1 Crón. 29:11, 12): “Tuyo, oh Señor , es la grandeza y 
el poder y la gloria y la victoria y la majestad; Tuyo es el 
reino, oh Dios, y tú eres exaltado como Cabeza sobre todo; de 
ti proceden las riquezas y la honra, y tú reinas sobre todo; y 
en tu mano está el poder y la fuerza; y en tu mano está para 
engrandecer y fortalecer a todos ”. Él tiene una eminencia de 
poder o autoridad sobre todo: todos los príncipes terrenales 
recibieron sus diademas de él, sí, incluso los que no lo 
reconocerán, y él tiene un poder más absoluto sobre ellos de 
lo que pueden desafiar sobre sus vasallos más mezquinos: así 
como Dios tiene un conocimiento infinitamente superior a 
nuestro conocimiento, así también tiene un dominio que 
mueve  incomprensiblemente cualquier dominio del 
hombre; y, por todas las sombras extraídas de la autoridad 
de un hombre sobre otro, no podemos tener más que débiles 
destellos de la autoridad y el dominio de Dios. 


Hay un dominio triple de Dios. 1. Natural, que es absoluto 
sobre todas las criaturas y está fundado en la naturaleza de 
Dios como Creador. 2. Espiritual o misericordioso, que es un 
dominio sobre su iglesia como redimida y fundada en el pacto 
de gracia. 3. Un reino glorioso, al final de todo, en el que 
reinará sobre todos, ya sea en la gloria de su misericordia, 
como sobre los santos glorificados, o en la gloria de su justicia, 
en los demonios y hombres condenados. El primer dominio 
está fundado en la naturaleza; el segundo en gracia; el 
tercero en cuanto a los bienaventurados en gracia; con 
respecto a los condenados, en demérito en ellos, y justicia en 
él. El es el Señor de todas las cosas, y siempre en lo que 
respecta al decoro (Salmo 24: 1): “De Jehová es la tierra y su 
plenitud; el mundo y todos los que en él habitan. "La tierra, 
con las riquezas y tesoros en sus entrañas; el mundo 
habitable, con todo lo que se mueve sobre él, es suyo; él tiene 
el derecho exclusivo, y cualquier derecho que tengan los 
demás se deriva de él. En lo que respecta también a la 


posesión (Gn. 14:22): “Dios Altísimo, poseedor del cielo y de 
la tierra”, respecto del cual, el hombre no es propietario ni 
poseedor, sino usufructuario a voluntad de este gran Señor. 


En el enjuiciamiento de esto, l. Presentaré algunas 
proposiciones generales 


para la limpieza y confirmación. II. Mostraré dónde se funda 
este derecho de dominio. III. Cuál es la naturaleza de 
esto. IV. En que consiste; y cómo se manifiesta. 


I. Algunas proposiciones generales para su aclaración y 
confirmación. 


1. Debemos conocer la diferencia entre el poder o el poder de 
Dios y su autoridad. Por el poder de Dios comúnmente 
entendemos la fuerza de Dios, por medio de la cual él puede 
llevar a cabo todos sus propósitos; por autoridad de Dios, nos 
referimos al derecho que tiene de actuar como le plazca: la 
omnipotencia es su poder físico, por el cual es capaz de hacer 
lo que quiera; el dominio es su poder moral, por el cual le es 
lícito hacer lo que quiera. Entre los hombres, la fuerza y la 
autoridad son dos cosas distintas; un súbdito puede ser un 
gigante y ser más fuerte que su príncipe, pero no tiene la 
misma autoridad que su príncipe: el dominio del mundo 
puede estar sentado, no en un brazo musculoso, sino en un 
cuerpo enfermizo y débil. Como se distinguen el conocimiento 
y la sabiduría; el conocimiento respeta la materia, el ser y la 
naturaleza de una cosa; la sabiduría respeta la armonía, el 
orden, y utilidad real de una cosa; el conocimiento escudriña 
la naturaleza de una cosa, y la sabiduría la emplea para su 
uso apropiado: un hombre puede tener mucho conocimiento y 
poca sabiduría; por tanto, un hombre puede tener mucha 
fuerza y poca o ninguna autoridad; puede establecerse una 
fuerza mayor en el siervo, pero una autoridad mayor reside 


en el amo; la fuerza es el vigor natural de una cota de malla: 
Dios tiene una fuerza infinita, tiene una fuerza para llevar a 
cabo lo que decreta; actúa sin desmayo ni debilidad (Isa. 
40:28), y no menoscaba su fuerza con el ejercicio de ella: como 
Dios es Señor, tiene derecho a actuar; como es todopoderoso, 
tiene poder para ejecutar; su fuerza es el poder ejecutivo que 
pertenece a su dominio: en cuanto a su soberanía, tiene 
derecho a mandar a todas las criaturas; en cuanto a su 
omnipotencia, tiene poder para hacer que se obedezcan sus 
mandatos o para castigar a los hombres por violarlos: su 
poder es el que somete a todas las criaturas que están bajo 
él; su dominio es aquel por el cual tiene derecho a someter a 
todas las criaturas que están debajo de él. Este dominio es un 
derecho de hacer lo que le plazca, de poseer lo que hizo, de 
disponer de lo que posee; mientras que su poder es la 
habilidad de hacer lo que tiene derecho a crear, de retener lo 
que posee y de ejecutar la manera en que resuelve deshacerse 
de sus criaturas. su dominio es aquel por el cual tiene derecho 
a someter a todas las criaturas que están debajo de él. Este 
dominio es un derecho de hacer lo que le plazca, de poseer lo 
que hizo, de disponer de lo que posee; mientras que su poder 
es la habilidad de hacer lo que tiene derecho a crear, de 
retener lo que posee y de ejecutar la manera en que resuelve 
deshacerse de sus criaturas. su dominio es aquel por el cual 
tiene derecho a someter a todas las criaturas que están 
debajo de él. Este dominio es un derecho de hacer lo que le 
plazca, de poseer lo que hizo, de disponer de lo que 
posee; mientras que su poder es la habilidad de hacer lo que 
tiene derecho a crear, de retener lo que posee y de ejecutar la 
manera en que resuelve deshacerse de sus criaturas. 


2. Todos los demás atributos de Dios se refieren a esta 
perfección de dominio. 


Todos ellos hablan de él apto para ello, y se descubren en el 
ejercicio de él (que se ha manifestado en los discursos de 
aquellos atributos por los que hemos pasado hasta ahora). Su 
bondad lo capacita para ello, porque nunca puede usar su 
autoridad sino para el bien de las criaturas y conduciéndolas 
hacia su verdadero fin: su sabiduría nunca puede equivocarse 
en el ejercicio de ella; su poder puede cumplir los decretos que 
emanan de su autoridad absoluta. ¿Qué puede ser más 
legítimo que colocar la autoridad en una Bondad tan infinita, 
que tiene entrañas para compadecerse, así como un cetro 
para influir en sus súbditos? que tiene una mente para idear 
y una voluntad para regular sus inventos para su propia 
gloria y el bien de sus criaturas, y un brazo de poder para 
llevar a cabo lo que él ordena? Sin este dominio, algunas 
perfecciones, como la justicia y la misericordia, quedarían en 
la oscuridad, y gran parte de su sabiduría quedaría oculta a 
nuestra vista y conocimiento. 


3. Tanto el dominio como el poder han sido reconocidos por 
todos. El sumo sacerdote debía "renunciar a la ofrenda", o 
sacudirla de un lado a otro (Éxodo 29:24), que los judíos dicen 
que era habitualmente de este a oeste, y de norte a sur, las 
cuatro partes del mundo, a significan la soberanía de Dios 
sobre todas las partes del mundo; y algunos de los paganos, 
en sus adoraciones, volvieron sus cuerpos a todos lados, para 
significar el extenso dominio de Dios por toda la tierra. Ese 
dominio de derecho pertenecía a la Deidad, fue confesado por 
los paganos en el nombre 


“Baal”, dado a sus ídolos, que significa Señor; y no era el 
nombre de un ídolo, adorado por un dios, sino común a todos 
los ídolos orientales. Dios ha entretejido la noción de su 
soberanía en la naturaleza y constitución del hombre, en los 
actos más nobles e íntimos de su alma, en esa facultad o acto 
que es más necesario para él, en su conversación en este 


mundo, ya sea con Dios. u hombre: está estampado en la 
conciencia del hombre, y destella en su rostro en cada acto de 
juicio propio, la conciencia pasa sobre un hombre: cada reflejo 
de la conciencia implica una obligación del hombre con 
alguna ley 


“Escrito en su corazón” (Rom. 2:15). Esta ley no puede estar 
sin legislador, ni este legislador sin dominio soberano; estas 
no son más que consecuencias naturales y fáciles en la mente 
del hombre de todo acto de conciencia. 


La autoridad indeleble de la conciencia en el hombre, en todo 
el ejercicio de ella, respeta la soberanía de Dios, proclama 
claramente no solo un Ser supremo, sino un Gobernador 
supremo, y señala al hombre directamente hacia él, 


que un hombre tan pronto pueda negar que tiene tal principio 
reflector en su interior, como negar el dominio de Dios sobre 
él y, en consecuencia, sobre todo el mundo de las criaturas 
racionales. 


4. Esta noción de soberanía es inseparable de la noción de 
Dios. 


Reconocer la existencia de un Dios y reconocerlo como 
recompensador están vinculados (Heb. 6: 6). Reconocerlo 
recompensador es reconocerlo gobernador; las recompensas 
son las marcas del dominio. 


El mismo nombre de Dios incluye en él una supremacía y una 
regla real. No se le puede concebir como Dios, pero se le debe 
concebir como la máxima autoridad del mundo. Es posible 
para él no ser Dios como no ser supremo. ¿En qué lugar puede 
manifestarse el ejercicio de sus excelencias sino en su 
soberano gobierno? Imaginarse un poder infinito sin un 


dominio supremo es imaginarse una estatua poderosa y sin 
sentido, digna de ser contemplada, pero no digna de ser 
obedecida; como no poder o no tener derecho a dar órdenes, o 
no preocuparse por el ejercicio de las mismas. 


No se puede suponer que Dios sea el ser principal, pero se 
debe suponer que debe dar leyes a todos y no recibir leyes de 
nadie. Y si lo suponemos con una perfección de justicia y 
rectitud (lo cual debemos hacer, a menos que hagamos un 
Dios cojo e imperfecto) debemos suponer que tiene un 
dominio completo, sin el cual nunca podría manifestar su 
justicia. Y sin un dominio supremo, no podría manifestar la 
supremacía e infinitud de su justicia. 


(1.) No podemos suponer que Dios es un Creador, sin suponer 
un dominio soberano en él. Ninguna criatura puede hacerse 
sin alguna ley en su naturaleza; si no tuviese ley, sería creado 
sin ningún propósito, sin un fin regular. Sería 
completamente impropio de una sabiduría infinita crear una 
criatura sin ley, una criatura completamente vana; mucho 
menos se puede hacer una criatura racional sin una ley: si no 
tuviera ley, no sería racional: porque la noción misma de una 
criatura racional implica que la razón sea una ley para ella, 
e implica un actuar por regla. Si pudieras suponer criaturas 
racionales sin una ley, podrías suponer que podrían 
blasfemar contra su Creador, asesinar a sus semejantes y 
cometer las más abominables villanías destructivas para la 
sociedad humana, sin pecado; porque "donde no hay ley, no 
hay transgresión ". Pero esas cosas son contadas como 
pecados por toda la humanidad, y pecados contra el Ser 
Supremo: de modo que un dominio y el 


ejercicio de ella, está tan ligado a Dios, tan enteramente en 
él, tan intrínseco en su naturaleza, que no se puede imaginar 
que una criatura racional pueda ser hecha por él, sin un sello 


y marca de ese dominio en su misma naturaleza y cuadro; es 
tan inseparable de Dios en su mismo acto de creación. 


(2.) Es un dominio al que Dios mismo no puede renunciar. Es 
tan intrínseco y connatural para él, tan incrustado en la 
naturaleza de Dios, que no puede despojarse de él, ni de 
ejercerlo, mientras permanezca alguna criatura. Es 
preservado por él, porque no podría subsistir por sí 
mismo; está gobernado por él, no podría responder a su 
fin. Es imposible que pueda haber una criatura que no tenga 
a Dios por Señor. Cristo mismo, aunque en lo que respecta a 
su Deidad igual a Dios, sin embargo en lo que respecta a su 
estado creado, y asumiendo nuestra naturaleza, era siervo de 
Dios, fue gobernado por él en todo su oficio, actuó de acuerdo 
con sus órdenes y direcciones; Dios lo llama su siervo (Isa. 42: 
1); y Cristo, en ese salmo profético suyo, llama a Dios su 
Señor (Salmo 16: 2): “Oh alma mía, Tú dijiste al Señor: Tú 
eres mi Señor ”. Era imposible que fuera de otra manera; La 
justicia había estado tan lejos de ser satisfecha, que se había 
enfurecido mucho si se rompía el orden de las cosas en la 
debida sujeción a Dios y no se cumplían sus términos. Sería 
un juicio sobre el mundo si Dios entregara el gobierno a 
cualquier otra persona, como sucede cuando da “hijos por 
príncipes” (Is. 3: 4); yo. e. niños en entendimiento. 


(3.) Es tan inseparable, que no se puede comunicar a ninguna 
criatura. 


Ninguna criatura puede ejercitarlo; toda criatura es incapaz 
de realizar todos los oficios que pertenecen a este 
dominio. Ninguna criatura puede imponer leyes a la 
conciencia de los hombres: el hombre no conoce las entradas 
del alma, su pluma no puede llegar a las entrañas del 
hombre. Las leyes que tiene el poder de proponer a la 
conciencia, no las puede ver ejecutadas; porque toda criatura 


quiere omnisciencia; no es capaz de percibir todas esas 
infracciones de la ley que se pueden cometer al mismo tiempo 
en tantas ciudades, tantas cámaras. O supongamos que un 
ángel, con respecto a la altura de su posición, y la 
insuficiencia de las paredes, y la oscuridad y la distancia para 
obstruir su vista, puede contemplar las acciones de los 
hombres, pero no puede conocer los actos internos de las 
mentes y voluntades de los hombres, sin alguna erupción 
externa y aparición de ellos. Y si los ignora, ¿Cómo ejecutará 
sus leyes? Si él 


Sólo comprenda el hecho exterior sin el pensamiento interior, 
¿cómo puede impartir una justicia proporcional al crimen? es 
necesario que ignore aquello que a veces añade la mayor 
agravación a un pecado e inflige un castigo más leve sobre 
aquello que recibe una tintura más profunda de la postura 
interior de la mente, que otro hecho que pueda parecer en el 
acto externo. más vil e injusto; y así, mientras intenta la 
justicia, puede actuar con cierto grado de injusticia. Además, 
ninguna criatura puede infligir el debido castigo por el 
pecado; lo que se debe al pecado, es una pérdida de la visión 
y la vista de Dios; pero nadie puede privar a nadie de eso 
excepto Dios mismo; ni una criatura puede recompensar a 
otra con la vida eterna, que consiste en la comunión con Dios, 
que nadie más que Dios puede otorgar. 


TI. Donde se funda el dominio de Dios. 


1. De la excelencia de su naturaleza. De hecho, una mera 
excelencia de la naturaleza indica idoneidad para el gobierno, 
pero no transmite adecuadamente un derecho de 
gobierno. La excelencia habla de aptitud, no de título: un 
súbdito puede tener más sabiduría que el príncipe y ser más 
apto para llevar las riendas del gobierno, pero no tiene 
derecho a la realeza. Un hombre de gran capacidad y gran 


virtud es apto para servir a su país en el parlamento, pero la 
elección del pueblo le otorga un título. Sin embargo, una 
tensión de habilidades intelectuales y morales más allá de 
otras, es una base para el dominio. Y se ve comúnmente que 
tales eminencias en los hombres, aunque no les confieren una 
autoridad civil o una autoridad de jurisdicción, crean una 
veneración en las mentes de los hombres; su virtud atrae 
reverencia, y su consejo se considera un oráculo. Los 
ancianos por su edad, cuando se les acumula más sabiduría 
y conocimiento debido a su larga experiencia, adquieren una 
especie de poder sobre los más jóvenes en sus dictados y 
consejos, de modo que adquieren, por la fuerza de esa 
excelencia, una autoridad real en las mentes de aquellos 
hombres con los que conversan y poseen un profundo respeto 
por ellos. Dios, por tanto, siendo un océano incomprensible de 
toda perfección, y poseyendo infinitamente todas las virtudes 
que pueden reclamar el dominio, tiene el primer fundamento 
de ello en su propia naturaleza. Su incomparable e 
incomparable excelencia, así como la grandeza de su obra, 
atrae la adoración voluntaria de él como un Señor soberano 
(Salmo 86: 8): “Entre los dioses, no hay nadie como tú; ni hay 
obras como la tuya. Todas las naciones vendrán y adorarán 
ante 


El e.” Aunque sus beneficios son grandes compromisos con 
nuestra obediencia y afecto, su infinita majestad y perfección 
requiere el primer lugar en nuestros reconocimientos y 
adoraciones. Por este motivo Dios lo reclama (Isa. 


46: 9): “Yo soy Dios, y no hay nadie como yo; Haré todo lo que 
me plazca: ”y el profeta Jeremías lo reconoce por el mismo 
motivo (Jer. 


10: 7): “Por cuanto no hay nadie como tú, oh Jehová, tú eres 
grande, y grande tu nombre en fuerza: ¿quién no te temerá, 


oh Rey de las naciones? porque a ti te pertenece, ya que no 
hay nadie como tú”. Y este es un título de dominio más noble, 
siendo un título no creado, y más eminente que el de creación 
o conservación. 


Este es el orden natural que Dios ha puesto en sus criaturas, 
que los más excelentes deben gobernar a los inferiores. No 
confió el gobierno de las criaturas inferiores a leones y tigres, 
que se deleitan en la sangre, pero no conocen la virtud; sino 
al hombre, que tenía una eminencia en su naturaleza por 
encima de otras criaturas, y estaba formado con una perfecta 
rectitud y una altura de razón para guiar las riendas sobre 
ellas. En el hombre, el alma, siendo de naturaleza más 
sublime, tiene derecho a gobernar el cuerpo; la mente, la 
facultad más excelente del alma, para gobernar los demás 
poderes de ella; y la sabiduría, el hábito más excelente de la 
mente, para guiar y regular eso en sus determinaciones; y 
cuando el cuerpo y el apetito sensitivo controlan el alma y la 
mente, es una usurpación contra la naturaleza, no una regla 
según la naturaleza. Su excelencia de la naturaleza divina es 
el fundamento natural de su dominio. Tiene sabiduría para 
saber lo que le conviene hacer, y una justicia inmutable por 
la que no puede hacer nada vil e indigno; tiene una 
presciencia por la que puede ordenar que todas las cosas 
respondan a sus propios gloriosos designios y al fin de su 
vida. gobierno, que nada puede salir mal, nada lo pone en pie 
y lo obliga a meditar nuevos consejos. De modo que si se 
pudiera suponer que el mundo no había sido creado por él, 
que las partes de él se habían reunido por casualidad y se 
habían compactado en un cuerpo así, nadie más que Dios, el 
Ser supremo y más excelente del mundo, podría haber 
merecido y desafiado merecidamente al gobierno de la 
misma; 


2. Se funda en su acto de creación. Él es el Señor soberano, 
como es el Creador todopoderoso. La relación de un Creador 
completo induce la relación de un Señor absoluto; el que da 
el ser, el movimiento, que es la única causa del ser de una 
cosa, que era antes que nada, que nada tiene que concurrir 
con él, nada que lo ayude, sino que por su único poder le 
ordena que se levante a la existencia es el Señor indiscutible 
y propietario de aquello que no tiene más dependencia que 
él; y por este acto de creación, que se extendió a todas las 
cosas, se convirtió en soberano universal sobre todas las cosas 
y aquellos que renuncian a la excelencia de su naturaleza 
como fundamento de su gobierno, reconocen fácilmente la 
suficiencia del mismo sobre su creación actual. Su dominio de 
jurisdicción resulta de la creación. Cuando Dios mismo 
pronuncia un discurso en defensa de su soberanía (Job 
38.). sus principales argumentos provienen de la creación; y 
(Salmo 95: 3, 5), “El Señor es un gran Rey sobre todos los 
dioses; el mar es suyo, y él lo hizo: ”y así el apóstol, en su 
sermón a los atenienses. 


Al "hacer el mundo y todas las cosas que hay en él", se le 
llama "Señor del cielo y de la tierra" (Hechos 17:24). Su 
dominio, también, de la propiedad se basa en esta base: 
“Tuyos son los cielos, tuya también la tierra: el mundo y su 
plenitud, tú los fundaste” (Salmo 89:11). 


Sobre este título de formar a Israel como una criatura, o más 
bien como una iglesia, exige su servicio a él como su 
Soberano: "Oh Jacob e Israel, tú eres mi siervo, yo te formé; 
tú eres mi siervo, oh Israel" 


(Isaías 44:21). La soberanía de Dios surge naturalmente de 
la relación de todas las cosas consigo mismo como su Creador 
completo, y de su dependencia natural e inseparable de él en 
lo que respecta a su ser y bienestar. No depende de la elección 


de los hombres; Dios tiene un dominio natural sobre nosotros 
como criaturas, antes de tener dominio por consentimiento 
sobre nosotros como convertidos: tan pronto como algo 
comenzó a ser una criatura, fue un vasallo de Dios, como un 
Señor. Se reconoce que todo hombre tiene el derecho de 
poseer lo que ha hecho y el poder de dominar lo que ha 
enmarcado: puede apreciar su propia obra o hacerla 
pedazos; puede añadirle una mayor belleza o desfigurar lo 
que ya ha impartido. Tiene derecho a la propiedad: ningún 
otro hombre puede, sin daño, robarle su propio trabajo. La 
obra no tiene propiedad en sí misma; el derecho debe estar en 
el encuadre inmediato, o en la persona que lo empleó. La 
primera causa de todo tiene un incuestionable dominio de la 
propiedad en ella sobre la cuenta de la justicia. Por el derecho 
de gentes, 


el primer descubridor de un país es considerado el legítimo 
poseedor y señor de ese país, y el primer inventor de un arte 
tiene derecho a ejercerlo. Si un hombre tiene un derecho 
legítimo de dominio sobre aquello cuyos materiales no eran 
de su estructura, sino sólo por la adición de una nueva figura 
de su habilidad; como un delimitador sobre su cuadro, la tela 
que nunca hizo, ni los colores con que lo dibuja nunca fueron 
dotados por él de sus distintas cualidades, sino que solo las 
aplica con su arte para componer tal figura; mucho más tiene 
Dios un derecho legítimo de dominio sobre sus criaturas, cuyo 
ser entero, tanto en materia como en forma, y cada partícula 
de su excelencia, fue exhalado por la palabra de su boca. No 
sólo le dio forma a la materia, sino que le otorgó un ser a la 
materia misma; no fue formado por ninguno a su mano, ya 
que es la materia sobre la que trabaja un artista. Él tenía el 
ser de todas las cosas en su propio poder, y estaba a su 
elección si lo impartiría o no; No puede haber una base más 
justa y más sólida para una afirmación que ésta. Un hombre 
tiene derecho a una pieza de bronce o de oro por su compra, 


pero cuando por su grabado la ha convertido en una estatua 
excelente, se obtiene un aumento de su derecho a cuenta de 
su artificio. La creación de Dios de la materia del hombre le 
dio derecho sobre el hombre; pero su creación de él en una 
excelencia tan eminente, con una razón para guiarlo, un ojo 
claro de entendimiento para discernir la luz de las tinieblas 
y la verdad de la falsedad, una libertad de voluntad para 
actuar en consecuencia y una justicia original como barniz y 
hermosura de todo; aquí está el fundamento más fuerte, para 
un reclamo de autoridad sobre el hombre, y la obligación más 
fuerte del hombre para la sujeción a Dios. Si todas esas cosas 
hubieran pasado a Dios por otra mano, él no podría ser el 
Señor supremo, ni podría tener el derecho absoluto de 
disponer de ellas a su gusto: eso habría sido la invasión del 
derecho de otro. Además, la creación es el único primer 
descubrimiento de su dominio. Antes de que se enmarcara el 
mundo, no había nada más que Dios mismo y, propiamente, 
nada se dice que tenga dominio sobre sí mismo; este es un 
atributo relativo, que refleja las obras de Dios. Tenía el 
derecho de dominar su naturaleza desde la eternidad, pero 
antes de la creación, en realidad era Señor sólo de una 
nulidad; donde no hay nada, no puede tener relación; nada 
no es objeto de posesión ni de dominio. 


No podría haber ejercicio de este dominio sin creación: ¿qué 
ejercicio puede tener un soberano sin súbditos? La soberanía 
habla un 


relación con los súbditos, y ninguno es propiamente soberano 
sin súbditos. Para concluir: de ahí resulta el dominio 
universal de Dios; por ser el Hacedor de todo, él es el 
gobernante de todo, y su dominio perpetuo; porque mientras 
Dios continúe en la relación del Creador, el derecho de su 
soberanía como Creador no puede ser abolido. 


3. Como Dios es la causa final, o el fin de todo, él es el Señor 
de todo. El fin tiene una soberanía en las acciones mayor que 
el actor mismo: el actor tiene una soberanía sobre los demás 
en la acción, pero el fin por el cual cualquiera trabaja tiene 
una soberanía sobre el agente mismo: un limner tiene una 
soberanía sobre el cuadro que está enmarcando. , o ha 
enmarcado, pero el fin para el que lo enmarcó, ya sea su 
beneficio que diseñó de él, o el honor y el crédito de la 
habilidad que pretendía en él, tiene dominio sobre el propio 
limner: el final mueve y emociona al artista trabajar; lo 
anima, lo conduce en todos sus asuntos, posee su mente y se 
sienta triunfante en él en todo el progreso de su trabajo; es la 
primera causa por la que se realiza toda la obra. Ahora dios 


“Por tu voluntad existen y fueron creados” (Ap. 4:11); “El 
Señor hizo todas las cosas para sí mismo” (Prov. 16: 4). El 
hombre, en verdad, es el fin subordinado e inmediato de la 
creación inferior, y por lo tanto se le concedió el dominio sobre 
otras criaturas: pero siendo Dios el fin último y principal, 
tiene el dominio soberano y principal; todas las cosas se 
refieren tanto a él, como el fin último, como fluyen de él como 
la primera causa. De modo que, como dije antes, si el mundo 
se hubiera compactado por un azar confuso, sin una mano 
sabia, como algunos han imaginado tontamente, nadie podría 
haber sido antagonista de Dios por el gobierno del 
mundo; pero Dios, en cuanto a la excelencia de su naturaleza, 
habría sido el Rector de ella, a menos que los átomos que 
componían el mundo tuvieran la capacidad de 
gobernarlo. Dado que no podría haber un fin universal para 
todas las cosas excepto Dios, solo Dios puede reclamar un 
derecho completo al gobierno de la misma; porque aunque el 
hombre sea el fin de la creación inferior, el hombre no es el 
fin de sí mismo y de su propio ser; no es el fin de la creación 
de los cielos supremos; no puede gobernarlos; están fuera de 
su alcance y fuera de su alcance. Ninguno encaja en lo que 


respecta a la excelencia de la naturaleza, para ser el fin 
principal de todo el mundo sino Dios; y, por tanto, nadie 
puede tener derecho al dominio de ella sino Dios: en este 
sentido, el dominio de Dios difiere del dominio de todos los 
potentados terrenales. Solo Dios puede reclamar un derecho 
completo al gobierno de la misma; porque aunque el hombre 
sea el fin de la creación inferior, el hombre no es el fin de sí 
mismo y de su propio ser; no es el fin de la creación de los 
cielos supremos; no puede gobernarlos; están fuera de su 
alcance y fuera de su alcance. Ninguno encaja en lo que 
respecta a la excelencia de la naturaleza, para ser el fin 
principal de todo el mundo sino Dios; y, por tanto, nadie 
puede tener derecho al dominio de ella sino Dios: en este 
sentido, el dominio de Dios difiere del dominio de todos los 
potentados terrenales. Solo Dios puede reclamar un derecho 
completo al gobierno de la misma; porque aunque el hombre 
sea el fin de la creación inferior, el hombre no es el fin de sí 
mismo y de su propio ser; no es el fin de la creación de los 
cielos supremos; no puede gobernarlos; están fuera de su 
alcance y fuera de su alcance. Ninguno encaja en lo que 
respecta a la excelencia de la naturaleza, para ser el fin 
principal de todo el mundo sino Dios; y, por tanto, nadie 
puede tener derecho al dominio de ella sino Dios: en este 
sentido, el dominio de Dios difiere del dominio de todos los 
potentados terrenales. Ninguno encaja en lo que respecta a 
la excelencia de la naturaleza, para ser el fin principal de 
todo el mundo sino Dios; y, por tanto, nadie puede tener 
derecho al dominio de ella sino Dios: en este sentido, el 
dominio de Dios difiere del dominio de todos los potentados 
terrenales. Ninguno encaja en lo que respecta a la excelencia 
de la naturaleza, para ser el fin principal de todo el mundo 
sino Dios; y, por tanto, nadie puede tener derecho al dominio 
de ella sino Dios: en este sentido, el dominio de Dios difiere 
del dominio de todos los potentados terrenales. 


Todos los súbditos de la creación fueron hechos para Dios 
como su fin, así que no son personas para gobernantes, sino 
gobernantes hechos para personas para su protección y la 
preservación del orden en las sociedades. 


4. El dominio de Dios se basa en la preservación de las cosas. 


(Salmo 95: 3, 4); “El Señor es un gran Rey sobre todos los 
dioses!” ¿por qué? "En su mano están todos los lugares 
profundos de la tierra". Mientras su mano sostiene las cosas, 
su mano se enseñorea de ellas. El que sostiene una piedra en 
el aire, ejerce dominio sobre su inclinación natural al impedir 
que caiga. La criatura depende totalmente de Dios para su 
conservación; tan pronto como se retirara esa mano divina 
que sostiene todo, una languidez y un desmayo sería el 
siguiente turno en la criatura. Se le llama Señor, Adonal, en 
cuanto a la sustentación de todas las cosas por su continuo 
influjo; la palabra venida de N77, que significa una base o 
pilar, que sostiene un edificio. 


Dios es el Señor de todos, ya que es el sustentador de todos 
por su poder, así como el Creador de todos por su palabra. El 
sol tiene un dominio soberano sobre sus propios rayos, que 
dependen de él, de modo que si se retira, todos lo atienden y 
el mundo queda en tinieblas. Dios mantiene el vigor de todas 
las cosas, las conduce en sus operaciones; de modo que nada 
de lo que son, nada de lo que tienen, sino debido a su poder 
conservador. El Maestro de esta gran familia también puede 
ser llamado el Señor de ella, ya que cada miembro de ella 
depende de él para el sustento de ese ser que primero les dio, 
y mantiene su imperio. Así como el derecho a gobernar 
resultó de la creación, así se perpetúa mediante la 
preservación de las cosas. 


5. El dominio de Dios se ve reforzado por los innumerables 
beneficios que otorga a sus criaturas: los beneficios que nos 
confiere después de la creación, no son la base original de su 
dominio. Un hombre no tiene autoridad sobre su siervo por la 
bondad que le muestra, pero su autoridad comienza antes de 
cualquier acto de bondad y se basa en un derecho de compra, 
conquista o pacto. El dominio no depende de meros 
beneficios; entonces los inferiores podrían tener dominios 
sobre los superiores. Un campesino puede salvar la vida de 
un príncipe al que no estaba sujeto; por lo tanto, no tiene 
derecho a subir a su trono y dictarle leyes: y los hijos que 
mantienen a sus padres en la pobreza, podrían entonces 
adquirir una autoridad sobre ellos a la que nunca podrán 
ascender; porque 


los beneficios que confieren no pueden compararse con los 
beneficios que han recibido de los autores de sus vidas. Las 
bondades de Dios para nosotros no añaden nada al derecho 
intrínseco de su dominio natural; siendo ellos los efectos de 
esa soberanía, por ser galardonador y gobernador; ya que los 
beneficios que un príncipe otorga a su favorito no aumentan 
el derecho de autoridad que es inherente a la corona, sino que 
refuerza ese dominio tal como está en relación con el receptor, 
aumentando la obligación del favorito de observarlo, no solo 
como su príncipe natural, pero su amable benefactor. La 
beneficencia de Dios agrega, aunque no es un derecho 
original de poder, sin embargo, un fundamento de una 
reprensión más fuerte a la criatura, si anda en violación y 
olvido de esos beneficios, y destroza los eslabones de ese 
ingenuo deber que reclaman; y una ocasión de ejercicio de la 
justicia al castigar al delincuente, que es parte de su imperio 
(Is. 1: 2): 


“Oíd, cielos, y escucha, tierra, el Señor ha hablado; He 
alimentado a niños y ellos se han rebelado contra mí ". Así, 


el derecho fundamental como Creador se vuelve más 
indiscutible por su relación como benefactor, y más como lo 
es después de la pérdida de lo que disfrutaba la creación. Los 
beneficios de Dios son innumerables y tan magníficos que no 
pueden recibir ninguna compensación por parte de la 
criatura; y, por lo tanto, requieren necesariamente una 
sumisión de la criatura y un reconocimiento de la autoridad 
divina. Pero ese beneficio de la redención agrega un derecho 
de dominio más fuerte a Dios; ya que no sólo como Creador 
les ha dado el ser y la vida como sus criaturas, sino que ha 
pagado un precio, el precio de la sangre de su Hijo, por su 
rescate del cautiverio; de modo que tiene soberanía de gracia 
y de naturaleza, y los redimidos le pertenecen como Redentor 
y como Creador (1 Cor. 6:19, 20): “Vosotros no sois vuestros 
propios, porque habéis sido comprados con un precio;" por 
tanto, su cuerpo y su espíritu son de Dios. Con esto adquirió 
un derecho de otra clase, y nos compró de ese señorío 
incontrolable que afectamos sobre nosotros mismos por el 
pecado de Adán, para que pudiera usarnos como suyos 
propios para su propia gloria y servicio. Por esta redención 
resulta para Dios un derecho sobre nuestros cuerpos, sobre 
nuestros espíritus, sobre nuestros servicios, así como por la 
creación; y para mostrar la fuerza de este derecho, el apóstol 
lo repite, "habéis sido comprados"; una compra no puede 
realizarse sin un precio pagado; pero también agrega precio, 
"comprado con precio". Para fortalecer el título, la compra le 
dio un nuevo derecho, 


Cuanto más paga un hombre por una cosa, con más 
frecuencia decimos que se merece tenerla, que ha pagado lo 
suficiente por ella; era, de hecho, bastante caro y demasiado 
para criaturas tan viles como nosotros. 


TIT. La tercera cosa es, La naturaleza de este dominio. 


1. Este dominio es independiente. Su trono está en los 
cielos; los cielos no dependen de la tierra, ni Dios de sus 
criaturas. Como es independiente en lo que respecta a su 
esencia, lo es en su dominio, que brota de la excelencia y 
plenitud de su esencia; como no recibe su esencia de nadie, 
de nadie deriva su dominio; todos los demás dominios, 
excepto la autoridad paterna, tienen sus raíces originalmente 
en la voluntad de los hombres. El primer título fue el 
consentimiento del pueblo, o la conquista de otros con la 
ayuda de las personas que primero consintieron; y en el 
ejercicio de él, el dominio terrenal depende de la asistencia 
de los súbditos, y los miembros unidos al jefe llevan a cabo la 
labor de gobierno y evitan disensiones civiles; en el apoyo de 
ella, depende de las contribuciones e impuestos de los 
sujetos; los súbditos en su fuerza son las armas y en sus 
bolsillos los tendones del gobierno; pero Dios no depende de 
nadie en el fundamento de su gobierno; no es Señor por los 
votos de sus vasallos. Tampoco le es entregado 
sucesivamente por ningún antecesor, ni constituido por el 
poder de un superior; ni se abrió paso por la guerra y la 
conquista, ni lo logró precariamente mediante pleitos, 
adulaciones o promesas de soborno. No tiene el derecho de su 
imperio a ningún otro; no tiene superior que lo entregue a su 
trono y lo coloque por encargo; por eso se le llama "Rey de 
reyes y Señor de señores", pero Dios no depende de nadie en 
el fundamento de su gobierno; no es Señor por los votos de 
sus vasallos. Tampoco le es entregado sucesivamente por 
ningún antecesor, ni constituido por el poder de un 
superior; ni se abrió paso por la guerra y la conquista, ni lo 
logró precariamente mediante pleitos, adulaciones o 
promesas de soborno. No tiene el derecho de su imperio a 
ningún otro; no tiene superior que lo entregue a su trono y lo 
coloque por encargo; por eso se le llama "Rey de reyes y Señor 
de señores", pero Dios no depende de nadie en el fundamento 
de su gobierno; no es Señor por los votos de sus 


vasallos. Tampoco le es entregado sucesivamente por ningún 
antecesor, ni constituido por el poder de un superior; ni se 
abrió paso por la guerra y la conquista, ni lo logró 
precariamente mediante pleitos, adulaciones o promesas de 
soborno. No tiene el derecho de su imperio a ningún otro; no 
tiene superior que lo entregue a su trono y lo coloque por 
encargo; por eso se le llama "Rey de reyes y Señor de 
señores", No tiene el derecho de su imperio a ningún otro; no 
tiene superior que lo entregue a su trono y lo coloque por 
encargo; por eso se le llama "Rey de reyes y Señor de 
señores", No tiene el derecho de su imperio a ningún otro; no 
tiene superior que lo entregue a su trono y lo coloque por 
encargo; por eso se le llama "Rey de reyes y Señor de 
señores", 


no tener ninguno por encima de él; “Un gran Rey sobre todos 
los dioses” (Salmo 95: 3): no necesita licencia de nadie para 
actuar, ni instrucciones sobre cómo actuar, ni ayuda en su 
acción; no le debe ninguno de esos a ninguna persona; ningún 
otro le ordenó que creara, y por lo tanto no recibió órdenes de 
ningún otro para gobernar lo que ha creado. No recibió su 
poder y sabiduría de otro, y por lo tanto no está sujeto a 
ninguno para el gobierno de su gobierno. Él solo hizo sus 
propios súbditos, y de él mismo tiene la autoridad única; su 
propia voluntad fue la causa de sus seres, y su propia 
voluntad es la directora de sus acciones. No está determinado 
por sus criaturas en ninguno de sus movimientos, sino que 
determina las criaturas en todos; 


él, la ley de su propia naturaleza. Es imposible que pueda 
tener un gobierno sin él mismo, porque no hay nada superior 
a él, ni depende de nadie en el ejercicio de su gobierno; no 
necesita sirvientes en él, cuando usa criaturas: no es por falta 
de su ayuda, sino para la manifestación de su sabiduría y 


poder. Lo que hace por sus súbditos, lo puede hacer él mismo: 
"El gobierno está sobre su hombro" 


(Isa. 9: 6), para mostrar que no necesita ningún apoyo. Todos 
los demás gobiernos fluyen de él, todas las demás 
autoridades dependen de él; Der Gratiá , o Dei Providentiá , 
tiene el estilo de los príncipes. Así como su ser se deriva de 
su poder, su autoridad no es más que una rama de su 
dominio. 


Son gobernadores por providencia divina; Dios es gobernador 
por su única naturaleza. Todos los movimientos dependen del 
primer cielo, que lo mueve todo; pero eso no depende de 
nada. El gobierno de Cristo depende del dominio increado de 
Dios, y es por encargo de él; Cristo no asumió este honor para 
sí mismo, "pero el que le dijo: Mi Hijo eres tú", se lo 
concedió. “Todo lo puso debajo de sus pies”, pero no él mismo 
(1 Cor. 15:27). "Cuando dice: Todas las cosas le son sujetas, 
excepto él, el que le sujetó todas las cosas". Se sienta quieto 
como gobernador independiente en su trono. 


2. Este dominio es absoluto. Si su trono está en los cielos, no 
hay nada que lo controle. Si es independiente, debe ser 
absoluto; ya que no tiene ninguna causa en conjunción con él 
como Creador, que pueda compartir con él en su derecho, o 
restringirlo en la disposición de su criatura. Su autoridad es 
ilimitada; en este sentido, el título de "Señor" no se convierte 
en cualquiera sino en Dios propiamente dicho. Tiberio, 
aunque ninguno de los mejores, aunque uno de los príncipes 
más sutiles, consideró el título de "Señor" como un reproche 
para él: ya que no era "absoluto". 


ler. Absoluto en lo que respecta a la libertad y la libertad. (1.) 
Por tanto, la creación es obra de su mera soberanía; él creó, 
porque fue su placer crear (Apocalipsis 4:11). No es necesario 


que haga esto o aquello. Podría haber elegido si enmarcaría 
la tierra y los cielos y pondría los cimientos de sus cámaras 
en las aguas. No tenía la obligación de reducir las cosas de la 
nulidad a la existencia. (2.) La preservación es fruto de su 
soberanía. Cuando llamó al mundo para que se destacara, 
podría haber ordenado que regresara a su oscura guarida de 
la nada, destrozado 


cada parte de su fundamento, o haber dado existencia a 
muchas más criaturas que él. Si consideras su soberanía 
absoluta, ¿por qué no pudo haber despojado a Adán de esas 
perfecciones racionales con las que lo había dotado? ¿Y no 
podría haberlo metamorfoseado en alguna bestia y haber 
elevado a alguna bestia a una naturaleza racional? ¿Por qué 
no habría degradado a un ángel a gusano, y hecho que un 
gusano pasó a la naturaleza y condición de ángel? ¿Por qué 
no podría haber revocado esa concesión de dominio, que había 
pasado al hombre sobre todas las criaturas? Le era libre 
permitir que el pecado entrara en la tierra, o haberlo excluido 
de la tierra, como lo hace del cielo. (3.) La redención es fruto 
de su soberanía. Por su soberanía absoluta, podría haber 
confirmado por gracia a todos los ángeles en su posición y 
haber evitado la rebelión de cualquiera de sus miembros 
contra él; y cuando había una revuelta tanto en el cielo como 
en la tierra, tenía libertad para haber llamado a su Hijo para 
que asumiera la naturaleza angelical, así como la humana, o 
haber ejercido su dominio en la destrucción de hombres y 
demonios, más bien que en la redención de cualquiera; no 
tenía la obligación de restaurar ni lo uno ni lo otro. (4) ¿No 
puede imponer los términos que le plazca? ¿No puede 
imponer las leyes que le plazca y exigir lo que quiera de su 
criatura sin prometer recompensa alguna? ¿No podría usar 
el suyo para su propio honor, así como los hombres usan para 
su crédito lo que poseen por su indulgencia? (5.) La aflicción 
es un acto de su soberanía. Por este derecho de soberanía, ¿no 


puede Dios quitarle los bienes a nadie, ya que eran sus 
dádivas? Como él no estaba en deuda con nosotros cuando los 
otorgó, no puede hacernos daño cuando los quita. Él nos quita 
lo que es más suyo que nuestro, y nunca fue nuestro sino por 
su regalo, y eso solo por un tiempo, no para siempre. Por este 
derecho puede determinar nuestro tiempo, poner un punto a 
nuestros días cuando le plazca, despojarnos de un miembro y 
cortar otro. El ser del hombre era de él, y ¿por qué no debería 
tener soberanía para tomar lo que tenía soberanía para 
dar? ¿Por qué esto debería parecer extraño a cualquiera de 
nosotros, ya que nosotros mismos ejercemos un dominio 
absoluto sobre aquellas cosas en nuestra posesión, que tienen 
sentido y sentimiento, así como sobre aquellos que lo 
quieren? ¿No todo el mundo piensa que tiene autoridad 
absoluta sobre los utensilios de su casa, sobre su caballo, su 
perro, para preservarlo o matarlo, para hacer lo que quiera 
con él, sin dar otra razón que, ¿Es el mío?¿No puede Dios 
hacer mucho más? ¿Acaso su dominio sobre la obra de sus 
manos no trasciende lo que un hombre puede reclamar sobre 
su bestia? 


que nunca le dio la vida? El que se atreve a disputar contra 
el derecho absoluto de Dios, se cree tanto un dios como su 
Creador: no comprende la gran diferencia entre la naturaleza 
divina y la suya propia; entre la soberanía de Dios y la suya, 
que es todo el tema sobre el que Dios mismo discute en esos 
capítulos majestuosos (Job. 38; 39, € c.); sin mencionar una 
palabra del pecado de Job, sino solo reivindicando los 
derechos de su propia autoridad. Job, en su respuesta (Job 
40: 4), tampoco habla de su pecado, sino de su vileza natural 
como criatura en presencia de su Creador. Por este derecho, 
Dios abre los odres del cielo en un lugar y los detiene en otro, 
haciendo que "llueva sobre una ciudad y no sobre otra". 


(Amós 4: 7); ordenando a las nubes que se trasladen a este o 
aquel cuarto donde él tiene la intención de ser un benefactor 
o un juez. (6.) Dispensaciones desiguales son actos de su 
soberanía. Por este derecho es paciente con aquellos cuyos 
pecados, por la voz común de los hombres, merecen juicios 
rápidos, y derrama dolor sobre aquellos que son modelos de 
virtud para el mundo. Con esto da a veces al peor de los 
hombres un océano de riqueza y honor en el que nadar, y 
reduce una gracia útil y ejemplar a una pobreza escasa. Con 
esto, él "gobierna los reinos de los hombres" y pone una 
corona sobre la cabeza del más bajo de los hombres (Dan. 
4:17), mientras que depone a otra que parecía merecer una 
diadema más pesada. Esto es, ya que él es el Señor de las 
municiones de sus truenos y los tesoros de su 
generosidad. (7.) Puede infligir los tormentos que le 
plazca. Algunos dicen que por este derecho de soberanía 
puede infligir los tormentos que quiera a una persona 
inocente; que, en efecto, no tendrá la naturaleza de un castigo 
como efecto de la justicia, sin el supuesto de delito; pero un 
tormento, como efecto de ese derecho soberano que tiene 
sobre su criatura, que es tan absoluto sobre su trabajo como 
el poder del "alfarero" lo es "sobre su propio barro" (Jer. 


18: 6; ROM. 9:21). ¿No puede el alfarero, después de su 
trabajo, poner su 


“Vaso” para adornar su casa, o hacerla pedazos y arrojarla al 
muladar; separarlo para algún uso noble, o condenarlo a 
algún sórdido servicio? ¿Es el derecho de Dios sobre sus 
criaturas menor que el del alfarero sobre su vasija, ya que 
Dios aportó todo a su criatura, pero el alfarero nunca hizo el 
barro, que es la sustancia del vaso, ni el agua que era 
necesaria para hacer? ¿Es manejable, pero sólo moldeó su 
sustancia en tal forma? La vasija que está enmarcada y el 
alfarero que la enmarca sólo difieren en vida: el cuerpo del 


alfarero, mediante el cual ejerce su autoridad, no tiene mejor 
molde que el barro, la materia de 


su recipiente. ¿Tendrá un poder tan absoluto sobre lo que 
está tan cerca de él, y no tendrá Dios sobre lo que está tan 
infinitamente distante de él? 


La "vasija", quizás, podría alegar por sí misma que alguna 
vez fue parte del cuerpo de un hombre, y tan buena como el 
"alfarero" mismo; mientras que ninguna criatura puede 
alegar que era parte de Dios y tan buena como Dios 
mismo. Aunque no hay hombre en el mundo que no merezca 
la aflicción, la Escritura a veces atribuye la aflicción al 
dominio de Dios, sin tener en cuenta el pecado de la persona 
afligida. Hablando de una persona enferma (Santiago 5:10), 
"Si hubiere cometido pecados, le serán perdonados"; 


por lo cual se da a entender, que Dios podría herirlo en la 
enfermedad, sin ningún respeto a un pecado en particular, 
pero en una forma de prueba; y que su aflicción no surgió de 
ningún ejercicio de la justicia divina, sino de su soberanía 
absoluta; y así, en el caso del ciego, cuando los discípulos 
preguntaron qué pecado era, ya fuera por el “pecado de él 
mismo” o por el de sus “padres”, ¿nació ciego? (Juan 9: 3), "Ni 
éste pecó, ni sus padres"; que habla, en sí mismo, no contra 
toda la corriente de la Escritura; pero las palabras importan 
tanto, que Dios, en esta ceguera desde el nacimiento, no 
respetó ningún pecado del hombre ni de sus padres, sino que 
lo hizo como soberano absoluto, para manifestar su propia 
eloria en esa cura milagrosa que fue obra de Cristo. 


2d. Su dominio es absoluto con respecto a la ilimitación de 
cualquier ley sin él. Es un monarca absoluto que hace leyes 
para sus súbditos, pero no está obligado por él mismo, ni 
recibe reglas ni leyes de sus súbditos para la gestión de su 


gobierno. Pero la mayoría de los gobiernos del mundo están 
limitados por leyes elaboradas de común acuerdo. Pero 
cuando los reyes no están limitados por las leyes de sus 
reinos, sin embargo, están limitados por la ley de la 
naturaleza y la providencia de Dios. Pero Dios no está bajo 
ninguna ley fuera de sí mismo, su gobierno está dentro de él, 
la rectitud y justicia de su propia naturaleza; no está bajo la 
ley que le ha prescrito al hombre. La ley no fue hecha para 
un "hombre justo" (1 Ti. 1: 9), mucho menos para un Dios 
justo. Dios es su propia ley; su propia naturaleza es su regla, 
como su propia 


la gloria es su fin; él mismo es su fin, y él mismo es su 
ley. Nada lo mueve fuera de sí mismo; nada tiene dominio de 
motivo sobre él sino su propia voluntad, que es su regla para 
todas sus acciones en el cielo y en la tierra. 


(Dan. 4:39), "Él gobierna en el reino de los hombres y lo da a 
quien quiere". Y, (Rom. 9:18,) "El tiene misericordia del que 
quiere tener misericordia"; 


así como todas las cosas son realizadas por él de acuerdo con 
sus propias ideas eternas en su propia mente, así todo es 
realizado por él de acuerdo con el motivo interno de su propia 
voluntad, que fue la manifestación de su propio honor. Por 
tanto, los motivos más importantes que han utilizado las 
mejores personas, cuando han pedido alguna concesión de 
Dios, fue su propia gloria, que sería promovida por una 
respuesta a su petición. 


3d. Su dominio es absoluto en cuanto a supremacía e 
incontrolabilidad. Nadie puede implementarlo y hacer que dé 
razón de sus acciones. Él es el Rey soberano, "¿Quién le dirá: 
¿Qué haces?" (Eclesiastés 8: 4.) Es absurdo que alguien 
discuta con Dios. (Rom. 11:20), "¿Quién eres tú, oh hombre, 


que replicas contra Dios?" ¡Tú, hombre, pedazo de polvo, para 
discutir con un Dios incomprensiblemente por encima de tu 
razón, sobre la razón de sus obras! Que los tiestos luchen con 
los tiestos de la tierra, pero "no con el que los hizo" (Isaías 45: 
9). En todas las desolaciones que trabaja, afirma su propia 
supremacía para silenciar a los hombres. (Salmo 46:10), 
"¡Quédense quietos y reconozcan que yo soy Dios!" Tenga 
cuidado con cualquier movimiento de disputa en su mente; es 
suficiente que yo sea Dios, eso es supremo, y no seré 
implementado, censurado o redactado por ninguna criatura 
sobre lo que hago. No está obligado a dar razón de ninguno 
de sus procedimientos. Los súbditos son responsables ante 
sus príncipes y los príncipes ante Dios, Dios ante nadie; como 
no está limitado por ningún superior, su prerrogativa es 
suprema. 


4to. Su dominio es absoluto en lo que respecta a la 
irresistibilidad. Otros gobiernos están limitados por la ley; de 
modo que lo que un gobernador tiene fuerza para hacer, no 
tiene derecho a hacerlo; otros gobernadores tienen una 
capacidad limitada, que lo que tienen derecho a hacer, no 
siempre tienen la fuerza para hacerlo; pueden querer un 
poder para ejecutar sus propios consejos. Pero Dios no está 
desprovisto de ninguno; tiene un derecho infinito y una 
fuerza infinita; su palabra es ley; ordena que las cosas se 
destaquen de la nada, y así lo hacen. “Él mandó”, o dijo, ó 
elraáv, “Luz para que brille de las tinieblas” (2 Cor. 


4: 6). No hay distancia de tiempo entre su palabra: “Hágase 
la luz; y fue la luz "(Génesis 1: 3). Los magistrados a menudo 
no usan su autoridad, por temor a dar lugar a insurrecciones 
que puedan derrocar su imperio. Pero si el Señor obra, 
"¿quién lo permitirá?" (Isa. 43:19): y si Dios no obra, ¿quién 
lo obligará? Puede controlar y anular todos los demás 
poderes; sus decretos no pueden ser detenidos, ni nadie 


puede detener su mano: si quiere hacer pedazos al mundo 
entero, ninguna criatura podrá mantener su existencia 
contra su orden. Él establece las ordenanzas de los cielos y su 
dominio en la tierra; y envía relámpagos para que vayan y le 
digan: "Aquí estamos" (Job 38:33, 34). 


3. Sin embargo, este dominio, aunque sea absoluto, no es 
tiránico, sino que se rige por las reglas de la sabiduría, la 
justicia y la bondad. Si su trono está en los cielos, es puro y 
bueno: porque los cielos son las partes más puras de la 
creación, y por su bondad influyen en la tierra inferior. Dado 
que él es su propio gobierno, y su naturaleza es infinitamente 
sabia, santa y justa, no puede hacer nada más que lo que es 
incuestionablemente agradable con sabiduría, justicia y 
pureza. En todos los ejercicios de su derecho soberano, nunca 
está desatendido con esas perfecciones de su naturaleza. ¿No 
podría Dios, con su poder absoluto, haber perdonado la culpa 
de los hombres y haber arrojado el pecado invasor de sus 
criaturas? Pero en lo que respecta a su verdad empeñada en 
sus amenazas, y en lo que respecta a su justicia, que exigía 
satisfacción, no lo haría. ¿No podría Dios, por su soberanía 
absoluta, admitir a un hombre en su amistad, sin darle 
ninguna gracia? pero en lo que respecta a la incongruencia 
de tal acto con su sabiduría y santidad, no lo hará. ¿No 
podría, por su poder absoluto, negarse a aceptar a un hombre 
que desea agradarle y rechazar a una criatura puramente 
inocente? pero en cuanto a su bondad y justicia, no lo 
hará. Aunque la inocencia sea amable en su propia 
naturaleza, no es necesario, con respecto a la soberanía de 
Dios, que él la ame; pero en lo que respecta a su bondad, es 
necesario, y nunca hará lo contrario. Así como Dios nunca 
actúa con el máximo de su poder, tampoco ejerce el máximo 
de su soberanía: porque sería incompatible con esas otras 
propiedades que lo hacen perfectamente adorable para la 
criatura. Como ninguna criatura inteligente, ni ángel ni 


hombre, puede ser enmarcada sin una ley en su naturaleza, 
así no podemos imaginar a Dios sin una ley en su propia 
naturaleza, a menos que lo consideremos un ser rudo, 
tiránico, tonto, que no tiene nada de santidad, bondad, 


justicia, sabiduría. Si él “hizo los cielos con sabiduría” (Salmo 
136: 5), los hizo por alguna regla, no por una mera voluntad, 
sino por una regla dentro de sí mismo, no fuera. Un trabajo 
sabio nunca es el resultado de una voluntad absoluta sin 
guía. 


(1.) Este dominio es administrado por la regla de la 
sabiduría. Lo que puede parecernos que no tiene otro resorte 
que la soberanía absoluta, se encontraría con una 
profundidad de asombrosa sabiduría y una razón 
responsable, si nuestras cortas capacidades fueran lo 
suficientemente largas para comprenderlo. Cuando el 
apóstol había estado disertando sobre los consejos eternos de 
Dios, al apoderarse de un hombre y dejar ir a otro, al 
descuidar a los judíos y reunir a los gentiles, lo que nos parece 
ser el resultado de un dominio absoluto, sin embargo, él no 
resuelve esos asombrosos actos en eso, sin dar por sentado 
que fueron gobernados por una sabiduría exacta, aunque 
fuera de su alcance para ver y su línea para sonar. “Oh 
profundidad de las riquezas, tanto de la sabiduría como del 
conocimiento de Dios; Cuán inescrutables son sus juicios, 


Hay algunas cosas en materia de estado que pueden parecer 
actos de mera voluntad, pero si estuviéramos familiarizados 
con los arcana imper1, los motores internos que los movieron, 
y los fines perseguidos en esas empresas, podríamos 
encontrar en ellas una rica vena de prudencia, para 
inclinarnos a juzgar de otra manera que simples 
procedimientos arbitrarios. Los otros atributos de poder y 
bondad son más fácilmente perceptibles en las obras de Dios 


que su sabiduría. La primera vista de la creación nos 
sorprende con este sentimiento, que el Autor de este gran 
tejido era poderoso y beneficioso; pero su sabiduría es más 
profunda de lo que se puede discernir a primera vista, sin una 
investigación diligente; como al fijar nuestros ojos por 
primera vez en el mar, contemplamos su movimiento, color y 
algo de su inmensidad, pero ahora no podemos sondear su 
profundidad, y comprender esas fuentes inferiores que 
abastecen ese gran océano de aguas. Es parte de la soberanía 
de Dios, como lo es de los príncipes más sabios, que tenga una 
sabiduría más allá del alcance de sus súbditos: No le 
corresponde a una naturaleza finita comprender una 
Sabiduría Infinita, ni a una criatura necia que ha perdido la 
comprensión por la caída, juzgar la razón de los métodos de 
un Consejero sabio. Sin embargo, esas acciones que saborean 
la mayor parte de la soberanía, presentan a los hombres 
algunas miradas de su sabiduría. ¿Fue pura voluntad que él 
dejara caer a algunos ángeles? Pero su presente a los 
hombres algunas miradas de su sabiduría. ¿Fue pura 
voluntad que él dejara caer a algunos ángeles? Pero 
su presente a los hombres algunas miradas de su 
sabiduría. ¿Fue pura voluntad que él dejara caer a algunos 
ángeles? Pero su 


la sabiduría estaba en él para la manifestación de su justicia, 
como también en el caso del faraón. ¿Fue pura voluntad que 
él permitiera que el hombre cometiera el pecado? ¿No fue su 
sabiduría en esto para el descubrimiento de su misericordia, 
que nunca se había conocido sin ella, lo que haría miserable 
a una criatura? “Los hizo a todos con incredulidad, para tener 
misericordia de todos” (Rom. 11:32). Aunque Dios tenía un 
derecho tan absoluto, haber aniquilado el mundo tan pronto 
como lo había hecho, sin embargo, ¿cómo había consistido 
esto en su sabiduría, haber erigido una criatura a su propia 
imagen un día y despreciarla tanto al día siguiente? , como 


cajero de ser? (Qué sabiduría había sido hacer una cosa solo 
para destruirla; arrepentirse de su trabajo tan pronto como 
alguna vez se le escapó de las manos, sin ocasión ofrecida por 
la criatura? Si se supone que Dios es el Creador, se debe 
suponer que tiene un fin en la creación; ¿Qué fin puede ser 
sino él mismo y su propia gloria, la manifestación de las 
perfecciones de su naturaleza? ¿Qué perfección podría haber 
sido descubierta en una aniquilación tan rápida, sino la de su 
poder para crear y de su soberanía para arrebatar el ser de 
su criatura racional, antes de que hubiera establecido los 
métodos de actuar? Qué sabiduría para hacer un mundo, y 
una criatura razonable para ningún uso; no para alabarlo y 
honrarlo, sino para ser quebrantado y destruido por él? la 
manifestación de las perfecciones de su naturaleza? ¿Qué 
perfección podría haber sido descubierta en una aniquilación 
tan rápida, sino la de su poder para crear y de su soberanía 
para arrebatar el ser de su criatura racional, antes de que 
hubiera establecido los métodos de actuar? Qué sabiduría 
para hacer un mundo, y una criatura razonable para ningún 
uso; no para alabarlo y honrarlo, sino para ser quebrantado 
y destruido por él? la manifestación de las perfecciones de su 
naturaleza? ¿Qué perfección podría haber sido descubierta 
en una aniquilación tan rápida, sino la de su poder para crear 
y de su soberanía para arrebatar el ser de su criatura 
racional, antes de que hubiera establecido los métodos de 
actuar? Qué sabiduría para hacer un mundo, y una criatura 
razonable para ningún uso; no para alabarlo y honrarlo, sino 
para ser quebrantado y destruido por él? y una criatura 
razonable para ningún uso; no para alabarlo y honrarlo, sino 
para ser quebrantado y destruido por él? y una criatura 
razonable para ningún uso; no para alabarlo y honrarlo, sino 
para ser quebrantado y destruido por él? 


(2.) Su soberanía se administra de acuerdo con la regla de 
justicia. 


Los príncipes mundanos a menudo creen que la tiranía y la 
opresión son las principales señales de la soberanía, y 
plensan que sus cetros no son hermosos hasta que mueren en 
sangre, ni el trono seguro hasta que se establece sobre los 
cadáveres muertos. Pero “la justicia y el juicio” son el 
fundamento del trono de Dios (Salmo 89:14); aludiendo 
quizás a los que sostienen las armas y los tronos, que entre 
los príncipes son figuras de leones, emblemas de valentía, 
como lo hizo Salomón (1 Reyes 10:19). Pero Dios no hace 
tanto poder, sino justo, el apoyo de los suyos. 


Se sienta en un “trono de santidad” (Salmo 47: 8). Mientras 
reina sobre los paganos, refiriéndose al llamado de los 
gentiles después del rechazo de los judíos; el Salmista aquí 
alabando su justicia, como el Apóstol tenía la inescrutable 
sabiduría de eso (Rom. 


11:33). “Él es justo en todos sus caminos” (Salmo 145: 17): en 
sus caminos de terror y en sus caminos de dulzura; en 
aquellas obras en las que poco más que su soberanía se nos 
aparece. Siempre está ligado a su santidad, 


que no hará por su derecho absoluto otra cosa que lo conforme 
a él: puesto que su dominio está fundado en la excelencia de 
su naturaleza, no hará otra cosa que lo que le agrada y se 
convierta en sus otras perfecciones. Aunque sea un soberano 
absoluto, no es un gobernador arbitrario; “¿No hará justicia 
el Juez de toda la tierra” (Génesis 18:25)? es decir 


es imposible pero debe actuar con rectitud en cada puntilio 
de su gobierno, ya que su rectitud lo capacita para ser juez, 
no tirano, de toda la tierra. Los poetas paganos 
representaron a su dios principal Júpiter con Themis, o 
Derecha, sentado a su lado en su trono en todas sus 
órdenes. Dios no puede por su soberanía absoluta mandar 


algunas cosas, porque están directamente en contra de la 
justicia inmutable; como para ordenar a una criatura que 
odie o blasfeme al Creador, que no lo reconozca ni lo 
alabe. Sería una injusticia manifiesta ordenar a la criatura 
que no lo posea, de quien depende tanto en su ser como en su 
bienestar; esto iría en contra de ese deber natural que toda 
criatura racional debe necesariamente a Dios. Esto sería 
ordenarle que deje a un lado su razón, mientras la 
retiene; negarle como Creador, mientras el hombre sigue 
siendo su criatura. Esto es repugnante para la naturaleza de 
Dios y la verdadera naturaleza de la criatura; o exigir algo 
del hombre, pero lo que él le había dado la capacidad, en su 
naturaleza original, de realizar. Si algún mandamiento 
estuviera por encima de nuestro poder natural, sería 
injusto; como para ordenarle a un hombre que agarre el globo 
de la tierra, que camine sobre el mar, que lave las aguas del 
océano; estas cosas son imposibles, y no se convierte en la 
justicia y sabiduría de Dios para ordenar. No puede haber 
obligación para el hombre ante una imposibilidad. Dios tenía 
un dominio libre sobre la nulidad antes de la creación; podía 
llamarlo al ser del hombre y la bestia, pero no pudo hacer 
nada tontamente en la creación, debido a su infinita 
sabiduría; ni podía por el derecho de su soberanía absoluta 
hacer al hombre pecador, por su pureza infinita. Como le es 
imposible no ser soberano, le es imposible negar su Deidad y 
su pureza. Á Dios le es lícito hacer lo que quiera, pero siendo 
su voluntad ordenada por la justicia de su naturaleza, tan 
infinita como su voluntad, no puede hacer nada más que lo 
que es justo; y por lo tanto, en su trato con los hombres, se lo 
encuentra en las Escrituras sometiendo la razonabilidad y 
equidad de sus procedimientos al juicio de sus depravadas 
criaturas y los dictados internos de su propia conciencia. “Y 
ahora, habitantes de Jerusalén y varones de Judá, juzgad, os 
ruego, entre mi viña y yo” (Isa. por su infinita sabiduría; ni 
podía por el derecho de su soberanía absoluta hacer al 


hombre pecador, por su pureza infinita. Como le es imposible 
no ser soberano, le es imposible negar su Deidad y su 
pureza. A Dios le es lícito hacer lo que quiera, pero siendo su 
voluntad ordenada por la justicia de su naturaleza, tan 
infinita como su voluntad, no puede hacer nada más que lo 
que es justo; y por lo tanto, en su trato con los hombres, se lo 
encuentra en las Escrituras sometiendo la razonabilidad y 
equidad de sus procedimientos al juicio de sus depravadas 
criaturas y los dictados internos de su propia conciencia. “Y 
ahora, habitantes de Jerusalén y varones de Judá, juzgad, os 
ruego, entre mi viña y yo” (Isa. por su infinita sabiduría; ni 
podía por el derecho de su soberanía absoluta hacer al 
hombre pecador, por su pureza infinita. Como le es imposible 
no ser soberano, le es imposible negar su Deidad y su 
pureza. Á Dios le es lícito hacer lo que quiera, pero siendo su 
voluntad ordenada por la justicia de su naturaleza, tan 
infinita como su voluntad, no puede hacer nada más que lo 
que es justo; y por lo tanto, en su trato con los hombres, se lo 
encuentra en las Escrituras sometiendo la razonabilidad y 
equidad de sus procedimientos al juicio de sus depravadas 
criaturas y los dictados internos de su propia conciencia. “Y 
ahora, habitantes de Jerusalén y varones de Judá, juzgad, os 
ruego, entre mi viña y yo” (Isa. ni podía por el derecho de su 
soberanía absoluta hacer al hombre pecador, por su pureza 
infinita. Como le es imposible no ser soberano, le es imposible 
negar su Deidad y su pureza. A Dios le es lícito hacer lo que 
quiera, pero siendo su voluntad ordenada por la justicia de 
su naturaleza, tan infinita como su voluntad, no puede hacer 
nada más que lo que es justo; y por lo tanto, en su trato con 
los hombres, se lo encuentra en las Escrituras sometiendo la 
razonabilidad y equidad de sus procedimientos al juicio de 
sus depravadas criaturas y los dictados internos de su propia 
conciencia. “Y ahora, habitantes de Jerusalén y varones de 
Judá, juzgad, os ruego, entre mi viña y yo” (Isa. ni podía por 
el derecho de su soberanía absoluta hacer al hombre pecador, 


por su pureza infinita. Como le es imposible no ser soberano, 
le es imposible negar su Deidad y su pureza. A Dios le es lícito 
hacer lo que quiera, pero siendo su voluntad ordenada por la 
justicia de su naturaleza, tan infinita como su voluntad, no 
puede hacer nada más que lo que es justo; y por lo tanto, en 
su trato con los hombres, se lo encuentra en las Escrituras 
sometiendo la razonabilidad y equidad de sus procedimientos 
al juicio de sus depravadas criaturas y los dictados internos 
de su propia conciencia. “Y ahora, habitantes de Jerusalén y 
varones de Judá, juzgad, os ruego, entre mi viña y yo” 
(Isa. Como le es imposible no ser soberano, le es imposible 
negar su Deidad y su pureza. A Dios le es lícito hacer lo que 
quiera, pero siendo su voluntad ordenada por la justicia de 
su naturaleza, tan infinita como su voluntad, no puede hacer 
nada más que lo que es justo; y por lo tanto, en su trato con 
los hombres, se lo encuentra en las Escrituras sometiendo la 
razonabilidad y equidad de sus procedimientos al juicio de 
sus depravadas criaturas y los dictados internos de su propia 
conciencia. “Y ahora, habitantes de Jerusalén y varones de 
Judá, juzgad, os ruego, entre mi viña y yo” (Isa. Como le es 
imposible no ser soberano, le es imposible negar su Deidad y 
su pureza. Á Dios le es lícito hacer lo que quiera, pero siendo 
su voluntad ordenada por la justicia de su naturaleza, tan 
infinita como su voluntad, no puede hacer nada más que lo 
que es justo; y por lo tanto, en su trato con los hombres, se lo 
encuentra en las Escrituras sometiendo la razonabilidad y 
equidad de sus procedimientos al juicio de sus depravadas 
criaturas y los dictados internos de su propia conciencia. “Y 
ahora, habitantes de Jerusalén y varones de Judá, juzgad, os 
ruego, entre mi viña y yo” (Isa. no puede hacer nada más que 
lo justo; y por lo tanto, en su trato con los hombres, se lo 
encuentra en las Escrituras sometiendo la razonabilidad y 
equidad de sus procedimientos al juicio de sus depravadas 
criaturas y los dictados internos de su propia conciencia. “Y 
ahora, habitantes de Jerusalén y varones de Judá, juzgad, os 


ruego, entre mi viña y yo” (Isa. no puede hacer nada más que 
lo justo; y por lo tanto, en su trato con los hombres, se lo 
encuentra en las Escrituras sometiendo la razonabilidad y 
equidad de sus procedimientos al juicio de sus depravadas 
criaturas y los dictados internos de su propia conciencia. “Y 
ahora, habitantes de Jerusalén y varones de Judá, juzgad, os 
ruego, entre mi viña y yo” (Isa. 


5: 3). Aunque Dios sea el gran Soberano del mundo, no actúa 
de una manera de soberanía absoluta. Él gobierna por ley; él 
es un “Legislador” así como un “Rey” (Isaías 33:22). Había 
sido repugnante para la naturaleza de una criatura racional 
ser gobernada de otra manera; ser gobernado como una 
bestia, había sido para frustrar las facultades de voluntad y 
entendimiento que le habían sido otorgadas. Para concluir 
esto: cuando decimos, Dios puede hacer esto o aquello, o 
mandar esto o aquello, su autoridad no está limitada y 
limitada propiamente. 


¿Quién puede restar valor razonablemente a su 
omnipotencia, porque no puede hacer nada que tenga sabor 
a debilidad? ¿Y qué le resta valor a su autoridad el que no 
pueda hacer nada indecoroso por la dignidad de su 
naturaleza? Es más por la infinitud de su justicia que por la 
rigidez de su autoridad; a lo sumo, no es más que un límite 
voluntario de su dominio por la ley de su propia santidad. 


(3.) Su soberanía se administra según la regla de la 
bondad. Ha habido algunos potentados en el mundo que han 
amado chupar la sangre y beber las lágrimas de sus 
súbditos; que gobernaría más por el miedo que por el 
amor; como Clearchus, el tirano de Heraclea, que llevaba la 
figura de un rayo en lugar de un cetro, y llamó a su hijo 
Trueno, para así enseñarlo a aterrorizar a sus súbditos. Pero 
así como el trono de Dios es un trono de santidad, también es 


un "trono de gracia" (Heb. 4:16), un trono rodeado de un arco 
iris: "A la vista, semejante a una esmeralda" (Apoc. 4:23): un 
emblema del pacto, que tiene el agrado de un color verde, 
delicioso a la vista, que simboliza misericordia. Aunque su 
naturaleza sea infinitamente excelente sobre nosotros, y su 
poder infinitamente trascendente sobre nosotros, sin 
embargo, la majestad de su gobierno está templada con una 
bondad indescriptible. No actúa tanto como un Señor 
absoluto, como un Soberano amable y un Benefactor 
servicial. Se complace en no convertir a sus súbditos en 
esclavos; no les exige obediencia servil y temerosa, sino 
generosa y alegre. Les pide que no le teman ni le adoren tanto 
por su poder como por su bondad. No requiere de una 
criatura racional nada que repugne el honor, la dignidad y 
los principios de tal naturaleza; nada que pueda 
avergonzarlo, deshonrarlo y cansarlo de su propio ser y del 
servicio que debe a su Soberano. Él atrae por las cuerdas de 
un hombre; su bondad hace que sus leyes sean tan dulces 
como la miel o el panal de miel para un paladar no visitado y 
una mente renovada. como un benefactor bondadoso y 
servicial. Se complace en no convertir a sus súbditos en 
esclavos; no les exige obediencia servil y temerosa, sino 
generosa y alegre. Les pide que no le teman ni le adoren tanto 
por su poder como por su bondad. No requiere de una 
criatura racional nada que repugne el honor, la dignidad y 
los principios de tal naturaleza; nada que pueda 
avergonzarlo, deshonrarlo y cansarlo de su propio ser y del 
servicio que debe a su Soberano. Él atrae por las cuerdas de 
un hombre; su bondad hace que sus leyes sean tan dulces 
como la miel o el panal de miel para un paladar no visitado y 
una mente renovada. como un benefactor bondadoso y 
servicial. Se complace en no hacer esclavos a sus súbditos; no 
les exige obediencia servil y temerosa, sino generosa y 
alegre. Les pide que no le teman ni le adoren tanto por su 
poder como por su bondad. No requiere de una criatura 


racional nada que repugne el honor, la dignidad y los 
principios de tal naturaleza; nada que pueda avergonzarlo, 
deshonrarlo y cansarlo de su propio ser y del servicio que 
debe a su Soberano. Él atrae por las cuerdas de un 
hombre; su bondad hace que sus leyes sean tan dulces como 
la miel o el panal de miel para un paladar no visitado y una 
mente renovada. Les pide que no le teman ni le adoren tanto 
por su poder como por su bondad. No requiere de una 
criatura racional nada que repugne el honor, la dignidad y 
los principios de tal naturaleza; nada que pueda 
avergonzarlo, deshonrarlo y cansarlo de su propio ser y del 
servicio que debe a su Soberano. Él atrae por las cuerdas de 
un hombre; su bondad hace que sus leyes sean tan dulces 
como la miel o el panal de miel para un paladar no visitado y 
una mente renovada. Les pide que no le teman ni le adoren 
tanto por su poder como por su bondad. No requiere de una 
criatura racional nada que repugne el honor, la dignidad y 
los principios de tal naturaleza; nada que pueda 
avergonzarlo, deshonrarlo y cansarlo de su propio ser y del 
servicio que debe a su Soberano. Él atrae por las cuerdas de 
un hombre; su bondad hace que sus leyes sean tan dulces 
como la miel o el panal de miel para un paladar no visitado y 
una mente renovada. Él atrae por las cuerdas de un 
hombre; su bondad hace que sus leyes sean tan dulces como 
la miel o el panal de miel para un paladar no visitado y una 
mente renovada. Él atrae por las cuerdas de un hombre; su 
bondad hace que sus leyes sean tan dulces como la miel o el 
panal de miel para un paladar no visitado y una mente 
renovada. 


Y aunque se le conceda que tiene una disposición completa 
de su criatura, como el alfarero de su vasija, y podría por su 
soberanía absoluta infligir a un inocente un tormento eterno, 
sin embargo, su bondad nunca le permitirá usar este derecho 
soberano al daño. de una criatura que no lo merece. Si Dios 


arrojara a una criatura inocente al horno de su ira, ¿quién 
puede interrogarlo? Pero, ¿quién puede pensar que su 
bondad lo hará, ya que eso es tan infinito como su 
autoridad? Así como no castigar al pecador sería negar su 
justicia, atormentar a un inocente sería negar su bondad. Un 
hombre tiene un poder absoluto sobre su bestia, y puede 
quitarle la vida y causarle un gran dolor; pero esa virtud 
moral de la piedad y la ternura no le permitiría ejercer este 
derecho, pero cuando conduce a un bien mayor que éste, 
puede ser malo; ya sea por el bien del hombre, que es el fin 
de la criatura, o por el bien de la pobre bestia misma, para 
librarla de una miseria mayor; nadie más que una naturaleza 
salvaje, una disposición a ser aborrecido, torturaría a una 
pobre bestia simplemente por su placer. Es tan contrario a la 
naturaleza de Dios castigar eternamente a alguien que no lo 
ha merecido, como negarse a sí mismo y actuar de manera 
necia y sin contemplar sus otras perfecciones, que lo hacen 
majestuoso y adorable. Afligir a una criatura inocente por su 
propio bien o por el bien del mundo, como en el caso del 
Redentor, está tan lejos de estar en contra del bien, que es el 
testimonio más alto de sus tiernas entrañas a los hijos de los 
hombres. Dios, aunque poderoso, es decir, su tierno respeto, 
"de los justos" (Job 36: 5, 7-10). Y si él "los ata con grilletes", 
es para "mostrarles sus transgresiones", y 


"Abran su oído a la disciplina" y, en un tono más sensato, los 
mandatos renovados "se aparten de la iniquidad". Lo que se 
dijo de Fabricio, "Podrías apartar pronto el sol de su curso, 
como Fabricio de su honestidad", puede ser de Dios: tan 
pronto puedes hacer pedazos su trono, como separar su 
bondad de su soberanía. 


4. Esta soberanía se extiende a todas las criaturas. Él 
gobierna todo, como lo hacen los cielos sobre la tierra. El es 
“Rey de los mundos, Rey de los siglos”, como significa la 


palabra traducida como “eterno” (1 Tim. 1:17), 76 € Baoilde 
TO V 


aidWvov: y la misma palabra se traduce así (Heb. 1: 2), "Por 
quien también hizo los mundos". La misma palabra se 
traduce "mundos" (Heb. 11: 3): 


“Los mundos fueron enmarcados por la Palabra de 
Dios”. Dios es Rey de edades o mundos, del mundo invisible 
y del sensible; de todo desde el principio de 


su creación, de lo que sea, se mide por un tiempo. Se extiende 
sobre ángeles y demonios, sobre malos y buenos, sobre 
criaturas racionales e irracionales; todas las cosas se inclinan 
bajo su mano; nada puede ser eximido de él: porque no hay 
nada que no haya sido extraído por él de la nada para 
crearlo. Todas las cosas dependen esencialmente de él; y, por 
tanto, debe estar esencialmente sujeto a él; la extensión de 
su dominio fluye de la perfección de su esencia; dado que su 
esencia es ilimitada, su realeza no puede restringirse. Su 
autoridad está tan desprovista de imperfecciones como su 
esencia; se extiende a todos los puntos del cielo arriba y la 
tierra abajo. Otros príncipes reinan en un terreno. Todo 
potentado mundano tiene los confines de sus dominios. Las 
montañas de los Pirineos dividen Francia de España y los 
Alpes, Italia de Francia. Ninguno es llamado reyes en 
absoluto, sino reyes de este o aquel lugar. Pero Dios es el 
Rey; el firmamento espacioso no limita su dominio; si 
pudiéramos suponerlo limitado por cualquier lugar, con 
respecto a su presencia, sin embargo, nunca podría estar 
fuera de su propio dominio; todo lo que mirara, dondequiera 
que estuviera, estaría bajo su dominio. Los reyes terrenales 
pueden salir de su propio país al territorio de un príncipe 
vecino; y como uno deja su país, deja atrás su dominio; pero 
el cielo y la tierra, y cada partícula de ambos, es territorio de 


Dios. “Él ha preparado su trono en los cielos, y su reino 
domina sobre todo”. Italia de Francia. Ninguno es llamado 
reyes en absoluto, sino reyes de este o aquel lugar. Pero Dios 
es el Rey; el firmamento espacioso no limita su dominio; si 
pudiéramos suponerlo limitado por cualquier lugar, con 
respecto a su presencia, sin embargo, nunca podría estar 
fuera de su propio dominio; todo lo que mirara, dondequiera 
que estuviera, estaría bajo su dominio. Los reyes terrenales 
pueden salir de su propio país al territorio de un príncipe 
vecino; y como uno deja su país, deja atrás su dominio; pero 
el cielo y la tierra, y cada partícula de ambos, es territorio de 
Dios. “Él ha preparado su trono en los cielos, y su reino 
domina sobre todo”. Italia de Francia. Ninguno es llamado 
reyes en absoluto, sino reyes de este o aquel lugar. Pero Dios 
es el Rey; el firmamento espacioso no limita su dominio; si 
pudiéramos suponerlo limitado por cualquier lugar, con 
respecto a su presencia, sin embargo, nunca podría estar 
fuera de su propio dominio; todo lo que mirara, dondequiera 
que estuviera, estaría bajo su dominio. Los reyes terrenales 
pueden salir de su propio país al territorio de un príncipe 
vecino; y como uno deja su país, deja atrás su dominio; pero 
el cielo y la tierra, y cada partícula de ambos, es territorio de 
Dios. “Él ha preparado su trono en los cielos, y su reino 
domina sobre todo”. el firmamento espacioso no limita su 
dominio; si pudiéramos suponerlo limitado por cualquier 
lugar, con respecto a su presencia, sin embargo, nunca podría 
estar fuera de su propio dominio; todo lo que mirara, 
dondequiera que estuviera, estaría bajo su dominio. Los 
reyes terrenales pueden salir de su propio país al territorio 
de un príncipe vecino; y como uno deja su país, deja atrás su 
dominio; pero el cielo y la tierra, y cada partícula de ambos, 
es territorio de Dios. “Él ha preparado su trono en los cielos, 
y su reino domina sobre todo”. el firmamento espacioso no 
limita su dominio; si pudiéramos suponerlo limitado por 
cualquier lugar, con respecto a su presencia, sin embargo, 


nunca podría estar fuera de su propio dominio; todo lo que 
mirara, dondequiera que estuviera, estaría bajo su 
dominio. Los reyes terrenales pueden salir de su propio país 
al territorio de un príncipe vecino; y como uno deja su país, 
deja atrás su dominio; pero el cielo y la tierra, y cada 
partícula de ambos, es territorio de Dios. “El ha preparado su 
trono en los cielos, y su reino domina sobre todo”. Los reyes 
terrenales pueden salir de su propio país al territorio de un 
príncipe vecino; y como uno deja su país, deja atrás su 
dominio; pero el cielo y la tierra, y cada partícula de ambos, 
es territorio de Dios. “Él ha preparado su trono en los cielos, 
y su reino domina sobre todo”. Los reyes terrenales pueden 
salir de su propio país al territorio de un príncipe vecino; y 
como uno deja su país, deja atrás su dominio; pero el cielo y 
la tierra, y cada partícula de ambos, es territorio de Dios. «El 
ha preparado su trono en los cielos, y su reino domina sobre 
todo”. 


(1.) El cielo de los ángeles y otras criaturas excelentes 
pertenecen a su autoridad. Se le llama principalmente "El 
Señor de los Ejércitos", en relación con todo su mando sobre 
las legiones angelicales: por lo tanto, el ver. 21, siguiendo el 
texto, se les llama sus "huestes" y "ministros que hacen su 
voluntad". 


Jacob lo llamó así antes (Génesis 32: 1, 2). Cuando conoció a 
los ángeles de Dios, los llamó "el ejército de Dios"; y el 
evangelista, mucho después, los llama así (Lucas 2, 13): "Una 
multitud de las huestes celestiales, alabando a Dios"; 


y todo este ejército él manda (Isa. 45:12): "Mis manos han 
extendido los cielos, y a todo su ejército he mandado". Los 
emplea a todos a su servicio; y cuando les da órdenes de hacer 
esto o aquello, no encuentra resistencia en su voluntad. Y las 
criaturas inanimadas del cielo están a su disposición; son sus 


ejércitos en el cielo, dispuestos en excelente orden en sus 
varias filas (Salmo 147: 4): "Él llama a las estrellas por su 
nombre"; le rinden la debida obediencia como siervos de su 
amo, cuando él los señala, "y los lama por su nombre", para 
hacer algo especial 


Servicio; los llama a sus diversas oficinas, como el general de 
un ejército designa la estación de cada regimiento en una 
battalia. O "los llama por su nombre", es decir, les impone 
nombres, un signo de dominio: dar nombres a las criaturas 
inferiores es el primer acto del dominio derivado de Adán 
sobre ellas. Estos están bajo la soberanía de Dios. 


Las estrellas, por sus influencias, luchan contra Sísara 
(Jueces 5:20). Y el sol sostiene en sus riendas, y permanece 
inmóvil como piedra, para iluminar a Josué para una victoria 
completa (Jos. 10:12). Todos ellos están reunidos en sus filas 
para recibir su palabra de mando y luchar en un orden 
cercano, como si desearan participar en la ruina de los 
enemigos de su soberano. Y aquellas criaturas que se elevan 
de la tierra y ocupan su lugar en los cielos inferiores, los 
vapores de los cuales se forman el granizo y la nieve, son 
parte del ejército, y no solo reciben, sino que cumplen su 
palabra de mandato (Salmo 148 : 8). Estas son sus tiendas y 
revistas de juicio contra tiempos de angustia, y 


“Día de batalla y guerra” (Job 38:22, 23). La soberanía de 
Dios es visible en todos sus movimientos, en su ida y 
vuelta. Si dice: Ve, se van; si dice: Ven, vienen; si él dice, haz 
esto, se ciñen los lomos y se mantienen firmes en su deber. 


(2.) El infierno de los demonios pertenece a su autoridad. Se 
han arrojado de los brazos de su gracia al horno de su 
justicia; por su rebelión, han perdido el tesoro de su bondad, 
pero no pueden eximirse del cetro de su dominio; cuando no 


lo reconocen como un Señor Padre, están bajo él como un 
Señor Juez; son echados de su cariño, pero no libres de su 
yugo. Él gobierna sobre los ángeles buenos como sus 
súbditos, sobre los malvados como sus rebeldes. En cualquier 
relación que tenga, ya sea como amigo o enemigo, nunca 
pierde la de un Señor. Un príncipe es el señor de sus 
criminales así como de sus súbditos más leales. Por este 
derecho de su soberanía, los utiliza para castigar a unos, y 
ser ocasión de beneficio para otros: sobre los impíos los 
emplea como instrumentos de venganza; hacia los piadosos, 
como en el caso de Job, como un instrumento de bondad para 
la manifestación de su sinceridad contra la intención de ese 
verdugo malicioso. Aunque los demonios son los verdugos de 
su justicia, no es por su propia autoridad, sino por la de 
Dios; como los que se emplean para atormentar o ejecutar a 
un malhechor, están sujetos al príncipe no sólo en la calidad 
de los hombres, sino en la ejecución de su función. El diablo, 
al llevar a los hombres al pecado, no adquiere derecho a no es 
por su propia autoridad, sino por la de Dios; como los que se 
emplean para atormentar o ejecutar a un malhechor, están 
sujetos al príncipe no sólo en la calidad de los hombres, sino 
en la ejecución de su función. El diablo, al llevar a los 
hombres al pecado, no adquiere derecho a no es por su propia 
autoridad, sino por la de Dios; como los que se emplean para 
atormentar o ejecutar a un malhechor, están sujetos al 
príncipe no sólo en la calidad de los hombres, sino en la 
ejecución de su función. El diablo, al llevar a los hombres al 
pecado, no adquiere derecho a 


a sí mismo sobre el pecador: porque el hombre por el pecado 
no ofende al diablo, sino a Dios, y se hace culpable del castigo 
de Dios. Por tanto, cuando Dios usa al diablo para castigar a 
alguien, es un acto de su soberanía para la manifestación del 
orden de su justicia. Y así como la mayoría de las naciones 
usan a las personas más viles en los oficios de ejecución, así 


Dios usa esos espíritus viles. Por lo general, no usa a los 
ángeles buenos en esos oficios de venganza, sino en la 
preservación de su pueblo. Cuando solo castiga, emplea 
“ángeles malignos” (Salmo 78:49), una tropa de demonios. Su 
soberanía se extiende sobre el “engañador y el engañado” 
(Job 12:16); sobre el malhechor y el verdugo, el diablo y su 
prisionero. Utiliza la malicia natural de los demonios para 
sus propios fines justos, 


(3.) La tierra de los hombres y otras criaturas pertenece a su 
autoridad (Salmo 47: 7). Dios es Rey de “toda la tierra” y 
gobierna hasta los “confines” de ella (Salmo 59:13). Los 
antiguos ateos limitaron el dominio de Dios a los orbes 
celestiales, y lo delimitaron dentro del circuito de la esfera 
celestial (Job 22:14): “Él camina por el circuito del cielo”, es 
decir , ejerce su dominio solo allí. 


Pedum positio era el signo de la posesión de un terreno y el 
dominio del poseedor del mismo; y la tierra fue resignada por 
tal ceremonia, como ahora, por la entrega de una ramita o 
césped. Pero su dominio se extiende, 


ler. Sobre las criaturas más pequeñas. Todas las criaturas 
de la tierra están incluidas en la lista de Cristo y componen 
el número de sus regimientos. Él tiene un ejército tanto en la 
tierra como en el cielo (Génesis 2: 1): “Fueron acabados los 
cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos”. Y son "todos sus 
siervos" 


(Salmo 114: 91), y muévete a su gusto. Y concede el título de 
su ejército a la langosta, la oruga y el gusano palmer (Joel 
2:25); y describe sus movimientos con palabras militares, 
“trepando los muros, marchando, no rompiendo filas” (ver. 
7). El tiene el mando, como gran general, sobre el ángel más 
alto y el gusano más malo; todas las clases de los insectos más 


pequeños presiona para su servicio. Con esta soberanía 
amordazó la naturaleza devoradora del fuego para preservar 
a los tres niños, y lo soltó para consumir a sus adversarios; y 
si habla la palabra, 


las olas tempestuosas se silencian, como si no tuvieran 
ningún principio de ira dentro de ellas (Salmo 89: 9). Dado 
que la criatura más mezquina llega a su fin, y ninguna flecha 
que Dios haya disparado al mundo con su poder, pero da en 
el blanco que él apuntó, debemos concluir que hay una mano 
soberana que gobierna todo: ni una mancha de tierra, o aire 
o agua en el mundo, pero es su posesión; no es una criatura 
en ningún elemento, pero es su sujeto. 


2d. Su dominio se extiende sobre los hombres. Se extiende 
tanto al más alto potentado como al más humilde 
campesino; el monarca más orgulloso no está más exento que 
el mendigo más languideciente. No deja a un lado su 
autoridad para complacer al príncipe, ni la pone a prueba 
para aterrorizar a los indigentes. “No acepta personas de 
príncipes, ni considera a los ricos más que a los 
pobres; porque todos son obra de su mano "(Job 34:19). Tanto 
los poderes como las debilidades, la valentía y el campesinado 
de la tierra, permanecen y caen a su gusto. El hombre, en la 
inocencia, estaba bajo su autoridad como criatura; y el 
hombre, en su rebelión, está más bajo su autoridad como 
criminal: como una persona está bajo la autoridad de un 
príncipe, como gobernador, mientras obedece sus leyes; y 
además bajo la autoridad del príncipe, como juez, cuando 
viola sus leyes. El hombre está bajo el dominio de Dios en 
todo, en su asentamiento, en su vocación, en el ordenamiento 
de su propia habitación (Hechos 17:26): "Él determina los 
límites de sus habitaciones". 


Nunca permitió que nadie fuera monarca universal en el 
mundo, ni sobre la cuarta parte de él, aunque varios, en el 
orgullo de su corazón, lo han diseñado e intentado: el Papa, 
que ha ofrecido lo más justo en lo espiritual, nunca lo 
alcanzó; y cuando su poder estaba más floreciente, había 
multitudes que nunca reconocerían su autoridad. 


3d. Pero especialmente este dominio, en la peculiaridad de su 
extensión, se ve en su ejercicio sobre los espíritus y corazones 
de los hombres. Los gobernadores terrenales tienen, por su 
indulgencia, una parte con él en el dominio sobre los cuerpos 
de los hombres, por lo que agracia a los príncipes y jueces con 
el título de "dioses" (Salmo 82: 6); pero el príncipe supremo 
no es más que un príncipe "según la carne", como el apóstol 
llama a los amos en relación con sus siervos (Col. 


3:22). 


Dios es el soberano; el hombre gobierna sobre la bestia en el 
hombre, el cuerpo; y Dios gobierna sobre el hombre en el 
hombre, el alma. No se adhiere a la superficie exterior, sino 
que penetra hasta la médula interior. Es imposible que Dios 
deba ser 


sin esto; si nuestra voluntad fuera independiente de él, en 
cierto modo éramos iguales a él, en parte dioses, así como 
criaturas. Es imposible que una criatura, en su totalidad o en 
parte, pueda estar exenta de ella; ya que él es el creador de 
corazones y cuerpos. Él es el Padre de los espíritus y, por 
tanto, tiene derecho a un dominio paterno sobre 
ellos. Cuando estableció al hombre como señor de las otras 
criaturas, no se despojó del decoro; y cuando hizo del hombre 
un agente libre y señor de los actos de su voluntad, no se 
despojó de la soberanía. Se ve su soberanía, 


[1.] Al regalar los espíritus de los hombres. Los magistrados 
terrenales tienen manos demasiado cortas para inspirar 
sentimientos dignos al corazón de sus súbditos: cuando 
confieren un empleo, no son capaces de transmitir una 
habilidad adecuada para el puesto: pueden encuadrar pronto 
una estatua de agua líquida y dorarlo o pintarlo con los 
colores más costosos, como se imparte a cualquiera, un jefe 
de estado para un ministerio de estado. Pero cuando Dios 
elige a un Saulo de un empleo tan mezquino como el de 
buscar asnos, puede atesorar en él un espíritu apto para el 
gobierno; y despedir a David, joven de edad y pastor por 
educación, con valor para encontrar y habilidad para 
derrotar a un enorme Goliat. 


Y cuando diseña a una persona para la gloria, para que esté 
delante de su trono, puede poner en él un nuevo anal, un 
espíritu real (Ezequiel 36:26). Sólo Dios puede infundir 
hábitos en el alma, capacitarla para actuar con nobleza y 
generosidad. 


[2.] Su soberanía se ve en relación con las inclinaciones de la 
voluntad de los hombres. Ninguna criatura puede trabajar 
inmediatamente sobre la voluntad, para guiarla hasta el 
punto que le plazca, aunque pueda hacerlo mediatamente, 
proponiendo razones que puedan dominar el entendimiento 
y, por tanto, determinar la voluntad. Pero Dios inclina el 
corazón de los hombres, por la eficacia de su dominio, al 
centro que le place. Cuando la clase de hombres más débiles, 
que pensaban que sus propias cabezas eran dignas de una 
corona como la de Saúl, lo despreciaban con desprecio; sin 
embargo, Dios tocó los corazones de un grupo de hombres 
para seguirlo y adherirse a él (1 Sam. 


10:26, 27). Cuando la prostituta anticristiana esté lista para 
la destrucción, Dios "pondrá en el corazón" de los diez cuernos 


o reyes, "odiar a la prostituta, quemarla con fuego y cumplir 
su voluntad" (Apocalipsis 17:16). , 17). Él "modela los 
corazones" por igual, y afina una cuerda para responder a 
otra, y ambas para responder a su propio diseño (Salmo 
33:15). Y mientras que los hombres parecen satisfacer su 
propia ambición y malicia, ejecutan la voluntad de Dios, 
mediante su toque secreto sobre sus espíritus, guiando sus 
inclinaciones a servir a los gloriosos. 


manifestación de la verdad. Mientras que los judíos, en una 
vergonzosa desgracia para Cristo, crucificarían a dos 
ladrones con él, para hacerlo más incapaz de tener 
seguidores, cumplieron una profecía y sacaron a la luz una 
marca del Mesías, por la cual había sido caracterizado en una 
de sus profetas, para que fuera “contado entre los 
transgresores” (Isa. 


53:12). Él puede hacer que un hombre no esté dispuesto a 
querer; la voluntad de todos los hombres está en su mano; es 
decirbajo el poder de su cetro, para retener o dejar ir en este 
o aquel encargo, para doblar este o aquel camino; ya que el 
agua se transporta por tuberías a qué casa o lugar el 
propietario desea encargar. “El corazón del rey está en la 
mano del Señor, como arroyos de aguas; lo vuelve donde 
quiere ”(Pr. 21: 1) sin ninguna limitación. Habla del corazón 
de los príncipes; porque por su altura parecen más absolutos 
e impetuosos como las aguas; sin embargo, Dios los tiene en 
su mano, bajo su dominio; las convierte en actos de clemencia 
o severidad, como aguas, ya sea para desbordar y dañar, o 
para refrescar y fructificar. Él puede transmitirles un 
espíritu, o “cortarlo” de ellos (Salmo 76:12). Es con referencia 
a su poder eficaz, al convertir con gracia el corazón de 
Pablo, que el apóstol interrumpe su discurso de la historia de 
su conversión y estalla en una magnificación y glorificación 


del dominio de Dios. “Ahora al Rey eterno”, etc. “Sea honor y 
gloria por los siglos de los siglos” (1 Tim. 


1:17). Nuestros corazones están más sujetos a la soberanía 
Divina de lo que nuestros miembros en sus movimientos 
están sujetos a nuestra propia voluntad. Así como podemos 
mover nuestra mano hacia el este o hacia el oeste a cualquier 
parte del mundo, así puede Dios doblegar nuestra voluntad 
hacia lo que le plazca. La segunda causa en cada movimiento 
depende de la primera; y esa voluntad, siendo una segunda 
causa, puede ser fomentada u obstaculizada en sus 
inclinaciones o ejecuciones por Dios; puede doblarlo o 
desdoblarlo y cambiarlo de una inclinación real a otra. Está 
tan bajo su autoridad y poder moverse u obstaculizar, como 
el vasto motor de los cielos está en movimiento o parado, lo 
cual él puede afectar con una palabra. El trabajo depende del 
trabajador; el reloj sobre el artífice por sus movimientos. 


[3.1] Su dominio se ve en lo que respecta al terror o la 
comodidad. El corazón o la conciencia es el trono especial de 
Dios en la tierra, que se ha reservado para sí mismo, y nunca 
se ha complacido con la autoridad humana para sentarse en 
él. Solo ordena esto en forma de convicción O 
comodidad. Puede infundir terror en los espíritus de los 
hombres en medio de sus alegrías terrenales y poner la 
muerte en la olla de 


conciencia, cuando están hirviendo en un alto nivel de 
deleites mundanos, y pueden elevar el espíritu de los 
hombres por encima de la sensación de tormento bajo los 
bastidores y las llamas. Puede dibujar una escritura a mano 
no solo en la cámara exterior, sino también en el armario 
interior; llevar el potro al interior de un hombre. Nadie puede 
infundir consuelo cuando escribe cosas amargas, ni nadie 
puede llenar el corazón de hiel cuando echa miel. Los 


hombres pueden ordenar deberes externos, pero no pueden 
abrir la conciencia y obligar a los hombres a pensar que son 
deberes que las leyes humanas les obligan a actuar 
externamente; y así como las leyes de los príncipes terrenales 
están limitadas por el hombre externo, así también lo hacen 
sus Las ejecuciones y los castigos no llegan más allá del 
cuerpo; pero Dios puede correr sobre el hombre interior, como 
un gigante, 


5. Es un dominio eterno. En cuanto a su ejercicio, no fue 
desde la eternidad, porque desde la eternidad no hubo 
criatura bajo su gobierno; pero en cuanto al fundamento de 
ella, su esencia, su excelencia, es eterna; como Dios era 
todopoderoso desde la eternidad, pero no hubo ningún 
ejercicio o manifestación de ello hasta que comenzó a 
crear. Los hombres son reyes solo por un tiempo; sus vidas 
expiran como una lámpara, y su dominio se extingue con sus 
vidas; entregan su imperio por sucesión a otros, pero muchas 
veces se rompe antes de que se enfríen en sus tumbas. ¡Cómo 
se desmoronaron los famosos imperios de los caldeos, medos, 
persas y griegos, y su lugar ya no los conoce! ¿Y cómo se 
cortan las alas del águila romana? ¡y ese imperio que se 
extendió por una gran parte del mundo, ha perdido la mayor 
parte de sus plumas y está confinado a una brújula más 
estrecha! El dominio de Dios florece de una generación a otra: 
“El se sienta como Rey para siempre” (Salmo 29:10). Su 


"Sesión" significa el establecimiento y "para siempre" la 
p p 
duración; y el 


"Se sienta ahora", su soberanía es tan absoluta, tan poderosa 
como siempre. ¡Cuántos señores y príncipes ha tenido este o 
aquel reino! ¡En cuántas familias se alojó el cetro! cuando 
como Dios ha tenido un dominio ininterrumpido; como 
siempre ha sido el mismo en su esencia, siempre ha sido 


elorioso en su soberanía: entre los hombres, el que hoy es 
señor, puede ser despojado de ella mañana; los dominios en 
el mundo varían; el que es un príncipe puede ver su realeza 
sobre las alas y sentirse cargado de cadenas; y un prisionero 
puede ser "levantado de su mazmorra" a un trono. 


Pero no puede haber disminución del gobierno de Dios; "Su 
trono es de 


de generación en generación (Lam. 5:19); no se puede mover: 
su cetro, como la vara de Aarón, es siempre verde; no se le 
puede arrebatar de las manos; nadie lo elevó a ella, nadie, 
por lo tanto, puede deponerlo; tiene el mismo esplendor en 
todos los asuntos humanos; es un eterno, un "Rey inmortal" 
(1 


Tim. 1:17); como él es eternamente poderoso, así es 
eternamente soberano; y, siendo un Rey eterno, es un Rey 
que da no una vida momentánea y perecedera, sino duradera 
y eterna, a los que le obedecen: un castigo duradero y eterno 
a los que le resisten. 


IV. En qué consiste este dominio y soberanía, y cómo se 
manifiesta. 


primero. El primer acto de soberanía es hacer leyes. Esto es 
esencial para Dios; ninguna voluntad de criatura puede ser 
la primera regla para la criatura, sino solo la voluntad de 
Dios: solo él puede prescribir al hombre su deber y establecer 
su regla; de ahí que la ley se llame “la ley real” (Santiago 2: 
8): es la primera y más clara manifestación de soberanía, ya 
que el poder de la legislación es la autoridad de un 
príncipe. Ambos se unen en Isa. 53:22: “El Señor es nuestro 
Legislador; el Señor es nuestro Rey ";siendo el poder 
legislativo la gran marca de la realeza. Dios, como Rey, 


promulga sus leyes por su propia autoridad, y su ley es una 
declaración de su propia soberanía y de la sujeción moral de 
los hombres a él y la dependencia de él. Su soberanía no 
aparece tanto en sus promesas como en sus preceptos: El 
poder de un hombre sobre otro no se descubre mediante 
promesas, porque una promesa no supone que el que promete 
sea superior o inferior a la persona a quien se hace la 
promesa. No es ejercer autoridad sobre otro, sino sobre el yo 
de un hombre; ningún hombre obliga a otro a aceptar su 
promesa, sino que sólo la propone y anima a aceptarla. Pero 
mandar supone siempre una autoridad en la persona que da 
el precepto; Obliga a la persona a quien se dirige la 
orden; una promesa obliga a la persona por quien se hace la 
promesa. Dios, por su mandato, ata a la criatura; por su 
promesa se compromete; se inclina por debajo de su 
soberanía para ¡imponer obligaciones a su propia 
majestad; por un precepto ata a la criatura, por medio de una 
promesa, anima a la criatura a la observancia de su precepto: 
las leyes que Dios hace, el hombre está obligado, en virtud de 
su creación, a observarlas; que respete la soberanía de Dios: 
las promesas que Dios hace, el hombre está obligado a 
creer; pero eso respeta 


la fidelidad de Dios. Dios manifestó su dominio más a los 
judíos que a cualquier otro pueblo del mundo; él era su 
Legislador, ya que eran una iglesia y una comunidad: como 
lglesia, les dio leyes ceremoniales para regular su 
adoración; como estado, les dio leyes judiciales para ordenar 
sus asuntos civiles; y como ambos, les dio leyes morales, 
sobre las cuales se fundaron tanto las leyes de la iglesia como 
las del estado. Este dominio de Dios, en este sentido, se 
manifestará, (1.) En la supremacía del mismo. El único poder 
de hacer leyes reside originalmente en él (Santiago 
4:12); "Hay un solo Legislador, que puede salvar y 
destruir". Por su propia ley juzga los estados eternos de los 


hombres, y ninguna ley del hombre es obligatoria, pero como 
está de acuerdo con las leyes de este supremo Legislador, y 
conforme a sus justas reglas para el gobierno del mundo. El 
poder que tienen los potentados del mundo para hacer leyes 
es derivado de Dios. Si su dominio es de él, como es, porque 
“por él reinan reyes” (Prov. 8:15), su poder legislativo, que es 
una flor primordial de su soberanía, también se deriva de él: 
y el apóstol lo resuelve en este original cuando nos ordena 
que estemos “sujetos a los poderes superiores, no solo por ira, 
sino por causa de la conciencia” (Rom. 


13: 5). La conciencia, en sus operaciones, respeta únicamente 
a Dios; y por tanto, cuando se ejerce como principio de 
obediencia a las leyes de los hombres, no es con respecto a 
ellas, consideradas individualmente, sino como la majestad 
de Dios aparece en su posición y en sus decretos. Este poder 
de dar leyes fue reconocido por los paganos como únicamente 
en Dios por medio del original; y por lo tanto, los más grandes 
legisladores entre los paganos pretendían que sus leyes se 
recibían de alguna deidad o poder sobrenatural, por 
revelación especial: ahora, si lo hicieron en serio, 
reconociendo esta parte del dominio de Dios, porque es cierto 
que Los príncipes del mundo dieron órdenes justas, fue por la 
influencia secreta de Dios sobre sus espíritus (Proverbios 
8:15): "Por mí los príncipes decretan la justicia"; por la 
conducta secreta de la sabiduría divina, - o si la fingieron sólo 
como un motor público, para hacer cumplir sobre la gente la 
observancia de sus decretos y ganar un mayor crédito a sus 
edictos, sin embargo, esto resultará de ello, que la gente en 
El general tenía esta noción común, que Dios era el gran 
Legislador del mundo. Los primeros fundadores de sus 
sociedades nunca podrían haberse beneficiado tan 
absolutamente de ellos con semejante pretensión. Siempre 
hubo una revelación de una ley del que la gente en general 
tenía esta noción común, que Dios era el gran Legislador del 


mundo. Los primeros fundadores de sus sociedades nunca 
podrían haberse beneficiado tan absolutamente de ellos con 
semejante pretensión. Siempre hubo una revelación de una 
ley del que la gente en general tenía esta noción común, que 
Dios era el gran Legislador del mundo. Los primeros 
fundadores de sus sociedades nunca podrían haberse 
beneficiado tan absolutamente de ellos con semejante 
pretensión. Siempre hubo una revelación de una ley del 


boca de Dios en todos los tiempos: la exhortación de Elifaz a 
Job (Job 22:22), de recibir una "ley de la boca" de Dios, en el 
tiempo anterior a la publicación de la ley moral, había sido 
una vana exhortación si hubiera habido ninguna revelación 
de la mente de Dios en todas las edades. 


(2.) El dominio de Dios se manifiesta en la extensión de sus 
leyes. Como es el gobernador y soberano del mundo entero, 
promulga leyes para todo el mundo. Un príncipe no puede 
dictar leyes para otro, a menos que lo haga su súbdito por 
derecho de conquista; España no puede hacer leyes para 
Inglaterra, ni Inglaterra para España; pero Dios, que tiene el 
gobierno supremo, como Rey sobre todo, es un Legislador 
para todos, tanto para las criaturas irracionales como para 
las racionales. Los "cielos tienen sus ordenanzas" (Job 
38:33); todas las criaturas tienen una ley impresa en su 
ser; Las criaturas racionales tienen estatutos divinos 
copiados en su corazón: para los hombres, está claro (Rom. 
2:14), cada hijo de Adán, al venir al mundo, trae consigo una 
ley en su naturaleza, y cuando la razón se aclara. desde las 
nubes de los sentidos, puede hacer alguna diferencia entre el 
bien y el mal; discernir algo que encaje y sea justo. 


Todo hombre encuentra una ley en su interior que lo frena si 
la ofende: ninguno está sin una acusación legal y un verdugo 
legal dentro de ellos; Dios o ninguno fue el Autor de esto como 


un Señor soberano, al establecer una ley en el hombre al 
mismo tiempo, en la que, como Creador Todopoderoso, 
impartió un ser. Esta ley procede del poder general de Dios 
de gobernar, ya que él es el Autor de la naturaleza, y vincula 
no sólo como es la razón del hombre, sino por la autoridad de 
Dios, como es una ley grabada en su conciencia: y sin duda 
pero se dio una ley a los ángeles; Dios no gobernó a esas 
criaturas intelectuales como lo hace con los brutos, y de una 
manera inferior a su gobierno sobre el hombre. Algunos 
pecaron; todos podrían haber pecado con respecto a la 
variabilidad de su naturaleza. 


"Donde no hay ley, no hay transgresión"; lo que era esa ley 
no se revela; pero ciertamente debe ser lo mismo en parte con 
la ley moral, en la medida en que esté de acuerdo con sus 
naturalezas espirituales; un amor a Dios, una adoración de 
él y un amor mutuo en sus sociedades y personas. 


(3.) El dominio de Dios se manifiesta en la razón de algunas 
leyes, que parecen ser nada más que puramente su propia 
voluntad. Hay algunas leyes por las cuales se puede derivar 
una razón de la naturaleza de la cosa ordenada, como amar, 
honrar y adorar a Dios: para otras, ninguna sino esta, Dios 
la quiere. 


así: tal era la ley positiva para Adán de "no comer del árbol 
de la ciencia del bien y del mal" (Génesis 2:17), que era 
simplemente una afirmación de su propio dominio, y era 
diferente de la ley de la naturaleza que Dios había escrito en 
su corazón. No nos parece otra razón para esto, sino la 
determinación de probar la obediencia del hombre en una 
forma de soberanía absoluta, y manifestar su derecho sobre 
todas las criaturas, reservar lo que quisiera para sí mismo y 
permitir el uso de lo que quisiera para el hombre. y para dar 
a entender al hombre que debía depender de él, que era su 


Señor, y no de su propia voluntad. No hubo más daño en sí 
mismo, para Adán haber comido de eso, que de cualquier otro 
en el jardín; el fruto era agradable a la vista y bueno para 
comer; pero Dios mostraría el derecho que tenía sobre sus 
propios bienes y su autoridad sobre el hombre, reservar lo 
que le plazca de su propia creación de su toque; y como el 
hombre no podía reclamar propiedad en nada, no debía 
entrometerse con nada más que con el permiso de su 
Soberano, ya sea descubierto por una licencia especial o 
general. Así Dios se mostró a sí mismo como el Señor del 
hombre, y ese hombre no era más que su mayordomo, para 
actuar según sus órdenes. Si Dios le había prohibido al 
hombre el uso de más árboles en el jardín, su mandato había 
sido justo; puesto que, como Señor soberano, podía disponer 
de sus propios bienes; y cuando le hubo concedido todo el 
recorrido de ese agradable jardín, y el mundo entero a su 
alrededor para él y su posteridad, fue un ejercicio más 
tolerable de su dominio reservar este "árbol único", como una 
señal de su soberanía, cuando había dejado “todos los demás” 
al uso de Adán. No se reservó nada para sí mismo, como 
señor de la mansión, pero esto; ya Adán no se le prohibió 
nada más que éste, como señal de su sujeción. Ahora bien, 
ningún hombre puede dar razón de esto, sino simplemente la 
voluntad de Dios; esto era simplemente un fruto de su 
dominio. Para las leyes morales se puede dar una 
razón; amar a Dios tiene razón para imponerlo además de la 
voluntad de Dios; es decir, la excelencia de su naturaleza y 
la grandeza y multitud de sus beneficios. Amar a nuestro 
prójimo tiene razones imperiosas; es decir, la conjunción de 
sangre, la preservación de la sociedad humana y la necesidad 
que podemos tener de su amor por nosotros mismos: pero no 
se puede atribuir ninguna razón a este mandamiento positivo 
sobre el árbol del conocimiento del bien y del mal, sino el 
placer de Dios. Era una rama de su dominio puro para el 
simple placer de Dios. Era una rama de su dominio puro 


probar la obediencia del hombre, y una señal de su bondad 
probarla con un precepto tan ligero, cuando podría haber 
extendido más su autoridad. Si Dios no hubiera dado esta 
orden u otra similar, su dominio absoluto no habría sido tan 
Cconspicuo. 


Es cierto que Adán tenía una ley de la naturaleza en él, por 
la cual estaba obligado a la obediencia perpetua; y aunque 
era parte del dominio de Dios implantarlo en él, su dominio 
supremo sobre las criaturas no había sido tan visible para el 
hombre sino por esto, o por un precepto de la misma clase. Lo 
que estaba ordenado o prohibido por la ley de la naturaleza, 
revelaba una hermosura en sí mismo, parecía bueno o malo 
a la razón del hombre; pero esto no era ni bueno ni malo en 
sí mismo, recibió su autoridad única de la voluntad absoluta 
de Dios, y nada podía resultar del fruto mismo, como razón 
por la cual el hombre no debería gustarlo, sino sólo la 
voluntad única de Dios. Y así como el dominio de Dios era 
más conspicuo en este precepto, así la obediencia del hombre 
había sido más eminente al observarlo: porque en su 
obediencia a él, nada más que el único poder y autoridad de 
Dios, que es la regla apropiada de obediencia, podría haber 
sido respetado, sin ninguna razón por la cosa misma. A esto 
podemos referirnos a algunos otros mandatos, como el de 
establecer el tiempo de adoración pública y solemne, el 
séptimo día; Aunque el culto a Dios sea parte de la ley de la 
naturaleza, sin embargo, el nombramiento de un día en 
particular, en el que sería reconocido más formal y 
solemnemente que en otros días, se basó en su derecho 
absoluto de legislación: porque no había nada en el tiempo 
mismo que podría hacer ese día más santo que otro, aunque 
Dios respetó su podría haber sido respetado, no por la propia 
cosa. A esto podemos referirnos a algunos otros mandatos, 
como el de establecer el tiempo de adoración pública y 
solemne, el séptimo día; Aunque el culto a Dios sea parte de 


la ley de la naturaleza, sin embargo, el nombramiento de un 
día en particular, en el que sería reconocido más formal y 
solemnemente que en otros días, se basó en su derecho 
absoluto de legislación: porque no había nada en el tiempo 
mismo que podría hacer ese día más santo que otro, aunque 
Dios respetó su podría haber sido respetado, no por la propia 
cosa. A esto podemos referirnos a algunos otros mandatos, 
como el de establecer el tiempo de adoración pública y 
solemne, el séptimo día; Aunque el culto a Dios sea parte de 
la ley de la naturaleza, sin embargo, el nombramiento de un 
día en particular, en el que sería reconocido más formal y 
solemnemente que en otros días, se basó en su derecho 
absoluto de legislación: porque no había nada en el tiempo 
mismo que podría hacer ese día más santo que otro, aunque 
Dios respetó su 


“Terminando la obra de la creación” en su institución de ese 
día (Génesis 2: 3). 


Tales fueron los mandamientos ceremoniales de los 
sacrificios y lavamientos según la ley, y los mandamientos de 
los sacramentos según el evangelio: el que durará hasta la 
primera venida de Cristo y su pasión; el otro durará hasta la 
segunda venida de Cristo y su triunfo. De esta manera hizo 
que las inmundicias naturales e inevitables fueran pecados, 
y el tocar un cadáver como contaminación, lo que en su propia 
naturaleza no lo era. 


(4.) El dominio de Dios aparece en la ley moral, y su majestad 
al publicarla. Así como la ley de la naturaleza fue escrita por 
sus propios dedos en la naturaleza del hombre, así fue 
grabada por su propio dedo en las “tablas de piedra” (Éxodo 
31:18), lo cual se expresa enfáticamente como una marca de 
El dominio de Dios. “Y las tablas eran obra de Dios, y la 
escritura era escritura de Dios grabada sobre las tablas” 


(Éxodo 32:16); y cuando se rompen las primeras tablas, 
aunque le ordena a Moisés que enmarque las tablas, se 
reserva la escritura de la ley (Éxodo 34: 1). No se dice de 
ninguna parte de la Escritura, que fue escrito por el dedo de 
Dios, 


pero sólo del Decálogo: aquí haría aparecer eminentemente 
su soberanía; fue publicado por Dios en estado, con una 
numerosa asistencia de su milicia celestial (Deut. 32: 2); y la 
artillería del cielo se disparó en la solemnidad; y por eso se 
llama ley de fuego, que viene de su diestra, es decir, su poder 
soberano. Fue publicado con todas las marcas de suprema 
majestad. 


(5.) El dominio de Dios aparece en la obligación de la ley, que 
llega a la conciencia. Las leyes de cada príncipe están 
diseñadas para las condiciones externas de los hombres; no 
por su autoridad atan la conciencia; y las obligaciones que de 
ellos resultan sobre la conciencia, es porque son iguales 
inmediatamente a las leyes divinas, o como son según el justo 
poder del magistrado, fundado en la ley de Dios. La 
conciencia tiene la protección del Rey de reyes y no puede ser 
detenida por ningún poder humano. Dios ha dado al hombre 
sólo una autoridad sobre la mitad del hombre, y también la 
peor mitad, lo que es de un original terrenal; pero se reservó 
la autoridad sobre la mitad mejor y más celestial para sí 
mismo. El dominio de los príncipes terrenales se extiende 
solo a los cuerpos de los hombres; no tienen autoridad sobre 
el alma, su castigo y recompensas no pueden llegar a ella: y 
por lo tanto sus leyes, por su única autoridad, no pueden 
obligarla, sino como coinciden con la ley de Dios, o como la 
equidad de ellos está subordinada a la preservación de la 
sociedad humana, algo regular y justo, que es el fin divino del 
gobierno; y así se unen, ya que tienen relación con Dios como 
el magistrado supremo. La conciencia sólo es inteligible para 


Dios en sus movimientos secretos y, por tanto, sólo puede ser 
guiada por Dios; Dios solo perfora la conciencia con su ojo y, 
por lo tanto, solo puede conducirla mediante su gobierno. El 
hombre no puede decir si abrazamos esta ley en nuestro 
corazón y conciencia, o sólo en apariencia; “Sólo él puede 
juzgarlo” (Lucas 12: 3, 4), y por lo tanto sólo él puede 
imponerle leyes; está fuera del alcance de la autoridad penal 
humana, si sus leyes son transgredidas internamente por 
ella. 


La conciencia es un libro tan sagrado como las Escrituras; no 
se le puede agregar legalmente, no se le puede restar. Los 
hombres no pueden menospreciar el deber de conciencia ni 
anular la ley que Dios le ha estampado. No pueden 
poner supersedeas al escrito de conciencia, ni taparle la boca 
con un noli prosequi . 


No pueden hacer ninguna adición por su autoridad para 
vincularlo; es una flor en la corona de la soberanía divina 
solamente. 


2. Su soberanía aparece en el poder de prescindir de sus 
propias leyes. Es tanto parte de su dominio prescindir de sus 
leyes como imponerlas; sólo tiene el poder de relajar su propio 
derecho, ninguna criatura tiene el poder de hacerlo; eso sería 
usurpar una superioridad sobre él y un orden por encima de 
Dios mismo. Revocar o prescindir de la ley es una rama de la 
autoridad real. Es verdad, Dios nunca prescindirá de esas 
leyes morales que tienen una razón eterna en sí mismas y en 
su propia naturaleza; como una criatura para temer, amar y 
honrar a Dios; esto sería prescindir de su propia santidad y 
la justicia de su naturaleza, mancillar la pureza de su propio 
dominio; escribiría locura sobre la primera creación del 
hombre según la imagen de Dios, escribiendo sobre sí mismo 
mutabilidad, enmarcándose a sí mismo según la imagen 


corrupta del hombre; anularía y frustraría la excelencia de la 
criatura, en la que la imagen de Dios brilla 
principalmente; es más, sería prescindir de que una criatura 
sea un Creador y hacerla independiente del Soberano del 
mundo en obediencia moral. Pero Dios tiene derecho a 
prescindir de las leyes ordinarias de la naturaleza en las 
criaturas inferiores; él tiene el poder de alterar su curso 
mediante la detención de los milagros, y hacerlos cortos, o ir 
más allá de sus ordenanzas establecidas para ellos. Tiene 
derecho a hacer que el sol se detenga o retroceda; para 
vendar el vientre de la tierra, y bloquear las influencias de 
las nubes; Frenado en el furor del fuego y la furia de los 
leones; hacer que las aguas líquidas permanezcan como un 
muro, O levantar el dique que él ha puesto en el mar, y 
ordenarle que desborde los países vecinos: puede prescindir 
de las leyes naturales de toda la creación y filtrar todo lo que 
está más allá de lo ordinario tono. Leyes positivas que ha 
revertido; como la ley ceremonial dada a los judíos. De hecho, 
la naturaleza misma de esa ley requería una derogación y, 
por supuesto, cayó; cuando llegó lo que pretendía, dejó de 
tener significado; como antes era una sombra útil, después 
habría estado vacía: si Dios no hubiera quitado esto, el 
cristianismo no se habría propagado, con toda probabilidad, 
entre los gentiles. Este era el "muro de separación entre 
judíos y gentiles" (Efesios 12:14); lo que los convirtió en una 
familia distinta de todo el mundo, y fue la ocasión de la 
enemistad de los gentiles contra los judíos. Cuando Dios lo 
hizo, al traer lo que significaban aquellos 


ritos, declaró su decreto para el cese de ellos; y cuando los 
judíos, aficionados a esas instituciones divinas, no le 
permitieron el derecho de revocar lo que tenía la autoridad 
de promulgar; resolvió, para afirmar su dominio, enterrarlos 
en las ruinas del templo y la ciudad, y dejarlos para siempre 
incapaces de practicar las artes principales y esenciales de 


ellos; por ser el templo el pilar del servicio legal, al demolerlo, 
Dios les ha quitado sus derechos de sacrificio, quedando 
peculiarmente anexado a ese lugar; no tienen altar digno de 
fuego del cielo para consumir sus sacrificios, ni sumo 
sacerdote legal para ofrecerlos. Dios por su providencia ha 
cambiado su propia ley así como también por su 
receptividad; sí, ha ido más alto, en virtud de su soberanía, y 
cambió toda la escena y los métodos de su gobierno después 
de la caída, de Rey Creador a Rey Redentor. Ha revocado la 
ley de las obras como pacto; liberó el castigo del pecador 
creyente, transfiriéndolo al Fiador, quien se interpuso por su 
propia voluntad y designación Divina. Ha establecido otro 
pacto sobre otras promesas en una raíz superior, con mayores 
privilegios y términos más fáciles. Si Dios no hubiera tenido 
este derecho de soberanía, ningún hombre de la posteridad 
de Adán podría haber sido bendecido; él y ellos debieron 
haber yacido gimiendo bajo la miseria de la caída, que lo 
había dejado a él ya todos en sus lomos incapaces de observar 
los términos del primer pacto. Como dicen algunos, ha 
prescindido de su propia ley moral en algunos casos; al 
ordenarle a Abraham que sacrificara a su hijo, su único hijo, 
un hijo justo, un hijo del cual él tenía la promesa de que "en 
Isaac sería llamada su descendencia"; sin embargo, se le 
ordenó sacrificarlo por el derecho de su soberanía absoluta 
como el Señor supremo de las vidas de sus criaturas, desde el 
ángel más alto hasta el gusano más bajo, por lo que ataba a 
sus súbditos a esta ley, no a él mismo. Nuestras vidas se le 
deben a él cuando él las pide, y son una pérdida justa para él, 
en el momento mismo en que pecamos, en el momento en que 
venimos al mundo, a causa del veneno de nuestra naturaleza 
contra él, y la perturbación que el primer pecado del hombre 
(del cual somos herederos) dio a su gloria. Si Abraham 
hubiera sacrificado a su hijo de su propia cabeza, habría 
pecado, sí, al intentarlo; pero habiendo sido autorizado desde 
el cielo, su acto fue la obediencia al Soberano del mundo, 


quien tenía el poder de prescindir de su propia ley; y con esta 
ley antes había prescindido en el caso del asesinato de Abel 
por Caín, en cuanto al castigo inmediato de la misma con la 
muerte, que, de hecho, fue resuelto después por su 


autoridad, pero luego omitida por la escasez de hombres y por 
el poblamiento del mundo; pero se resolvió después, cuando 
hubo casi, aunque no del todo, la misma ocasión de omitirlo 
por un tiempo. 


3. Su soberanía aparece castigando la transgresión de su ley. 


(1.) Esta es una rama del dominio de Dios como 
legislador. Así fue la venganza que Dios tomaría sobre los 
amalecitas (Éxodo 17:16): "El Señor ha jurado que el Señor 
tendrá guerra"; el hebreo es, "La mano sobre el trono del 
Señor", como en el margen: como "legislador" él "salva o 
destruye" (Santiago 4:12). Actúa según su propia ley, en 
congruencia con la sanción de sus propios preceptos; aunque 
sea un legislador arbitrario, que nombra las leyes que le 
agradan, no es un juez arbitrario. Así como no ordena nada 
más que lo que tiene derecho a ordenar, así no castiga a nadie 
que no sea a quien tiene derecho a castigar, y con el castigo 
que la ley ha denunciado. Todos sus actos de justicia e 
imposición de maldiciones son los efectos de este dominio 
soberano (Salmo 29:10): "Él se sienta Rey sobre las 
inundaciones"; sobre el diluvio de aguas con que ahogó al 
mundo, dicen algunos. Es un derecho que pertenece a la 
autoridad de los magistrados arrancar las malas hierbas 
infecciosas que corrompen una mancomunidad; No es menos 
derecho de Dios, como legislador y juez de toda la tierra, 
someter a los criminales a su venganza, después de que se 
han vuelto abominables a sus ojos y se han comportado como 
súbditos indignos de un Rey tan grande y glorioso. El primer 
nombre por el cual Dios se da a conocer en las Escrituras es 


Elohim (Génesis 1: 1): "En el principio creó Dios los cielos y 
la tierra"; un nombre que significa su poder de juzgar, en 
opinión de algunos críticos; de él se deriva a los magistrados 
terrenales; se dice, por tanto, que su juicio es el "juicio de 
Dios" (Deut. 1: 17). Cuando Cristo vino, propuso este gran 
motivo de arrepentimiento del "reino de los cielos cerca"; el 
reino de su gracia, mediante el cual invitar a los hombres; el 
reino de su justicia en el castigo de los que lo descuidan, con 
el que aterrorizar a los hombres. Tanto los castigos como las 
recompensas pertenecen a la realeza; emitió en 
consecuencia; los que creyeron y se arrepintieron cayeron 
bajo su cetro de gracia, los que lo descuidaron y rechazaron 
cayeron bajo su barra de hierro; Jerusalén fue destruida, el 
templo demolido, los habitantes perdieron la vida a filo de 
espada o los dejaron en las cadenas de un miserable el reino 
de su justicia en el castigo de los que lo descuidan, con el que 
aterrorizar a los hombres. Tanto los castigos como las 
recompensas pertenecen .a la  realeza;emitió en 
consecuencia; los que creyeron y se arrepintieron cayeron 
bajo su cetro de gracia, los que lo descuidaron y rechazaron 
cayeron bajo su barra de hierro; Jerusalén fue destruida, el 
templo demolido, los habitantes perdieron la vida a filo de 
espada o los dejaron en las cadenas de un miserable el reino 
de su justicia en el castigo de los que lo descuidan, con el que 
aterrorizar a los hombres. Tanto los castigos como las 
recompensas pertenecen .a la  realeza;emitió en 
consecuencia; los que creyeron y se arrepintieron cayeron 
bajo su cetro de gracia, los que lo descuidaron y rechazaron 
cayeron bajo su barra de hierro; Jerusalén fue destruida, el 
templo demolido, los habitantes perdieron la vida a filo de 
espada o los dejaron en las cadenas de un miserable 


cautiverio. Este término de "juez", que significa un derecho 
soberano de gobernar y castigar a los delincuentes, Abraham 


le dio, cuando vino a desarraigar al pueblo de Sodoma y 
convertirlo en el ejemplo de su venganza (Gn. 18:25). 


(2.) Castigar las transgresiones de su ley. Esta es una rama 
de dominio necesaria. Su soberanía para hacer leyes sería 
una nimiedad, si no hubiera también una autoridad para 
reivindicar esas leyes del desprecio y la injuria; sería un 
Señor que sólo los rebeldes desprecian. La soberanía no se 
conserva sin justicia. 


Cuando el salmista habla de la majestad del reino de Dios, 
nos dice que “la justicia y el juicio son la habitación de su 
trono” (Salmo 97: 1, 2). Estos son los motores de la dignidad 
divina que lo hacen glorioso y majestuoso. Un poder 
legislativo sería pisoteado sin ejecutivo; por esto las 
aprensiones reverenciales de Dios se conservan en el 
mundo. Se le conoce como Señor del mundo “por los juicios 
que ejecuta” (Salmo 9:16). Cuando parece haber perdido su 
dominio, o haberlo abandonado en el mundo, lo recupera 
mediante el castigo. Cuando se lleva algo "con un torbellino 
y en su ira", la consecuencia natural que los hombres hacen 
de ello es esta: "Ciertamente hay un Dios que juzga la tierra" 


(Salmo 58: 9, 11). Reduce a la criatura con el látigo de sus 
juicios, que no reconoce “su autoridad en sus 
preceptos. Aquellos pecados que repudian su gobierno en el 
corazón y la conciencia, como orgullo, blasfemia interior, etc., 
ha reservado un tiempo en el más allá para tener en cuenta. 


Actualmente no dispara sus flechas a la médula de cada 
delincuente, sino aquellos pecados que traicionan su gobierno 
del mundo y rompen los cimientos de la conversación humana 
y el respeto público hacia él, lo reconoce particularmente 
aquí, así como también. de ahora en adelante, que la vida de 
su soberanía no siempre se desvanezca en el mundo. 


(3.) Este de castigar fue el segundo descubrimiento de su 
dominio en el mundo. Su primer acto de soberanía fue dar 
una ley;el siguiente, su comparecencia en estado de 
juez. Cuando sus órdenes fueron violadas, rescató el honor de 
ellas mediante una ejecución de justicia. Primero juzgó a los 
ángeles, castigando a los malvados por su crimen: el primer 
tribunal que mantuvo entre ellos como gobernador fue para 
darles una ley; el segundo tribunal que mantuvo fue como 
juez que juzga a los delincuentes y juzga a los delincuentes 


ser “reservado en cadenas de tinieblas” hasta la ejecución 
final (Judas 6); y, al mismo tiempo, probablemente, confirmó 
a los buenos en su obediencia por gracia. Entonces, el primer 
descubrimiento de su dominio sobre el hombre, fue darle un 
precepto, el siguiente fue infligirle un castigo por el 
incumplimiento de él. Convoca a Adam al tribunal, lo procesa 
por su crimen, lo declara culpable por su propia confesión y 
le dicta sentencia, de acuerdo con la regla que ya conocía. 


(4.) Los medios por los que castiga muestran su dominio. A 
veces acumula granizo y moho; a veces envía regimientos de 
fieras; por eso amenaza a Israel (Levítico 26:22). A veces 
envía un grupo de ángeles para golpear los cuartos de los 
hombres y hacer una carnicería entre ellos (2 Reyes 19:35). 


A veces monta su batería atronadora y dispara su munición 
desde las nubes, como contra los filisteos (1 Sam. 7:10). 


A veces envía a las más pequeñas criaturas para avergonzar 
el orgullo y castigar el pecado del hombre, como "piojos, 
ranas, langostas", como los egipcios (Exodo 8-10). 


En segundo lugar. Este dominio lo manifiesta Dios como 
propietario y Señor de sus criaturas y de sus propios 
bienes. Y esto es evidente, 1. En la elección de algunas 


personas desde la eternidad. A algunos ha apartado de la 
eternidad, en la que desplegará la eficacia invencible de su 
gracia, y así infaliblemente los llevará al fruto de la gloria 
(Efesios 1: 4, 5): “Según nos escogió en él antes de la 
fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha 
delante de él en amor, habiéndonos predestinado a la 
adopción de hijos por Jesucristo para él, según el beneplácito 
de su voluntad ”. ¿Por qué escribe algunos nombres en el 
"libro de la vida" y omite otros? ¿Por qué inscribe a algunos a 
quienes pretende hacer habitantes del cielo, y se niega a 
incluir a otros en su registro? El apóstol nos dice, es el placer 
de su voluntad. Puedes dar una razón para muchas de las 
acciones de Dios, hasta que llegues a esto, la cima y el 
fundamento de todo; y ¿bajo qué razón puede el hombre 
reducir este acto sino al de su prerrogativa real? ¿Por qué 
Dios salva a unos y condena a otros al fin? por la fe de uno y 
la incredulidad del otro. ¿Por qué creen algunos 
hombres? porque Dios tiene y condenar a otros al fin? por la 
fe de uno y la incredulidad del otro. ¿Por qué creen algunos 
hombres? porque Dios tiene y condenar a otros al fin? por la 
fe de uno y la incredulidad del otro. ¿Por qué creen algunos 
hombres? porque Dios tiene 


no sólo les dio los medios de la gracia, sino que los acompañó 
con la eficacia de su Espíritu. ¿Por qué Dios acompañó esos 
medios con la eficacia de su Espíritu en unos y no en 
otros? porque había decretado por gracia prepararlos para la 
gloria. Pero, ¿por qué decretó o eligió a algunos y no a 
otros? ¿En qué resolverá esto sino en su soberano placer? La 
salvación y la condenación, en el último resultado, son actos 
de Dios como Juez, conforme a su propia ley de dar vida a los 
creyentes e infligir la muerte a los incrédulos; para aquellos 
se puede dar una razón; pero la elección de algunos, y la 
preterición de otros, es un acto de Dios, ya que él es un 
monarca soberano, antes de que se transgrediera cualquier 


ley, porque no se dio realmente. Cuando un príncipe redime 
a un rebelde, actúa como juez de acuerdo con la ley; pero 
cuando pide perdón a alguien, actúa como soberano por una 
prerrogativa por encima de la ley; en esto el apóstol lo 
resuelve (Rom. 9:13, 15). Cuando habla de Dios que ama a 
Jacob y odia a Esaú, y que antes de haber hecho el bien o el 
mal, es "porque Dios tendrá misericordia de quien tenga 
misericordia, y misericordia de quien tenga 
compasión". Aunque el primer objetivo del apóstol, al 
comienzo del capítulo, fue declarar la razón por la cual Dios 
rechazó a los judíos y llamó a los gentiles; si hubiera tenido 
la intención de demoler el orgullo de los judíos, y aplastar su 
opinión de mérito, y no hubiera apuntado más alto que ese 
acto providencial de Dios; podría, de manera bastante 
convincente para la razón de los hombres, haber 
argumentado desde la justicia de Dios, provocado por la 
obstinación de los judíos, y no haber recurrido a su absoluta 
voluntad; pero, puesto que afirma esto último, la fuerza de su 
argumento le parece así: si Dios por su soberanía absoluta 
puede resolver, fijar su amor en Jacob y alejarlo de Esaú, o 
de cualquier otra de sus criaturas, antes de que hayan hecho 
el bien o el mal, y el hombre no tiene motivos para pedir 
cuentas a su majestad infinita, ¿no podría tratar así con los 
judíos, cuando su demérito sería un obstáculo para las quejas 
de la criatura contra él? Si aquí se consideraba a Dios en la 
calidad de un juez, habría sido adecuado haber considerado 
la cuestión de hecho en el criminal; pero se le considera 
soberano, sin dar otra razón de su acción que su propia 
voluntad; “Al que quiere, endurece” (ver. 18). Y luego el 
apóstol concluye (ver. 20), "¿Quién eres tú, oh hombre, que 
replicas contra Dios?" Si la razón extraída de la soberanía de 
Dios no satisface en esta investigación, no se puede encontrar 
otra razón para consentir: para la última condena habrá 
razón suficiente para limpiar la justicia de su 


actas. Pero, en este caso de elección, no se puede pensar en 
otra razón que la que se alega, a saber, la voluntad de Dios, 
sino lo que está sujeto a excepciones tan intrincadas que no 
se pueden desatar. 


(1.) No podría haber ningún mérito en la criatura que pudiera 
determinar que Dios lo eligiera. Si el decreto de elección no 
cae bajo el mérito de la pasión de Cristo, como causa 
procuradora, no puede caer bajo el mérito de ninguna parte 
de la masa corrupta. El decreto de enviar a Cristo no 
precedió, sino que siguió, por orden de naturaleza, la 
determinación de elegir a algunos. Cuando se eligió a los 
hombres como sujetos de la gloria, se eligió a Cristo como el 
medio para llevarlos a la gloria (Efesios 1: 4): "Nos escogieron 
en él y nos predestinó para la adopción de hijos por 
Jesucristo". La elección no fue simplemente en Cristo como 
causa motriz; que el apóstol afirma ser "el beneplácito de su 
voluntad"; sino en Cristo, como medio de transmitir a los 
elegidos los frutos de su elección. ¿Qué podría haber en 
cualquier hombre que pudiera invitar a Dios a este acto, o ser 
motivo de distinción entre una rama de Adán y otra? ¿No 
fueron todos tallados de la misma roca y manchados con la 
misma corrupción de sangre? ¿Había sido posible investirlos 
con un poder de mérito al principio, no había ese veneno, 
contraído en su naturaleza, degradado todo el poder para el 
futuro? 


¿Qué mérito había en cualquier cosa que no fuera el castigo 
alrado, ya que todos eran considerados criminales y la prole 
maldita de un rebelde ingrato? 


¿Qué dignidad puede haber en la naturaleza de la parte más 
pura de la arcilla, para convertirse en una vasija de honor, 
más que en otra parte de arcilla, tan pura como la que se 
formó en una vasija para uso mezquino y sórdido? ¿Qué tenía 


alguien para conmover su misericordia más que otro, ya que 
todos eran hijos de la ira y estaban igualmente manchados 
de la culpa y la inmundicia originales? ¿No tenía toda la 
misma proporción para provocar su justicia? ¿Qué mérito hay 
en un hueso seco más que en otro, para inspirarse con el 
aliento de una vida espiritual? ¿No todo él se revolcaba en su 
propia sangre inmunda? ¿Y qué podría merecer el vapor y el 
mal olor de eso a manos de una pura Majestad, sino ser 
arrojado al lavabo más alejado de su vista? Si no fueran todos 
considerados en esta deplorable postura, con una proporción 
igual de veneno en su naturaleza, cuando Dios tomó por 
primera vez su pluma y señaló algunos nombres para escribir 
en el libro de la vida? No podría ser mérito en ninguna parte 
de este 


misa abominable, que debería despertar esa resolución en 
Dios de apartar a esta persona para un vaso de gloria, 
mientras permitía que otro se pudriera en su propia 
sangre. Amaba a Jacob y odiaba a Esaú, aunque ambos eran 
partes de la masa común, la simiente de los mismos lomos y 
estaban alojados en el mismo útero. 


(2.) Tampoco podría ser una previsión de las obras que harían 
en el tiempo, o de la fe, lo que pudiera determinar que Dios 
los eligiera. ¿Qué bien podía prever como resultado de una 
corrupción extrema y una naturaleza alienada de él? ¿Qué 
podía prever de bien que harían, sino lo que resolvió en su 
propia voluntad, otorgarles la habilidad de producir? Su 
elección de ellos fue por la santidad, no por una santidad que 
precede a su determinación (Efesios 1: 4). Él nos ha elegido, 
"para que seamos santos" 


Antes que él; nos ordenó “para buenas obras”, no para ellos 
(Efesios 2:10). 


Lo que es un fruto no puede ser una causa conmovedora de lo 
que es un fruto: la gracia es una corriente del manantial del 
amor electivo; la rama no es la causa de la raíz, sino la raíz 
de la rama;ni el arroyo causa del manantial, sino el 
manantial causa del arroyo. Las buenas obras suponen 
gracia y un buen y recto hábito en la persona, como los actos 
racionales suponen la razón. ¿Puede alguien decir que los 
actos racionales que realiza el hombre después de su creación 
fueron una de las causas por las que Dios lo creó? Esto haría 
que la creación, y todo lo demás, no sea tanto un acto de su 
voluntad como un acto de comprensión. Dios no previó 
ningún acto racional en el hombre, antes que el acto de su 
voluntad para darle razón; ni prevé la fe en nadie, antes del 
acto de su voluntad que determina darle fe: “La fe es don de 
Dios” (Efesios 2: 8). En la salvación que surge de este primer 
propósito de Dios, él considera no las obras que hemos hecho, 
como motivo principal para asentar la piedra angular de 
nuestra felicidad, sino su propio propósito y la gracia dada en 
Cristo; “El cual nos salvó y llamó con llamamiento santo, no 
según nuestras propias obras, sino según su propio propósito 
y gracia, que nos fue dada en Cristo antes que el mundo 
comenzara” (2 Ti. 1: 9) ). El honor de nuestra salvación no 
puede ser desafiado por nuestras obras, mucho menos el 
honor del fundamento de la misma. Fue un puro don de la 
gracia, sin ningún respeto a ninguna perfección espiritual, 
mucho menos natural. ¿Por qué debería mencionar el apóstol 
esa circunstancia, cuando habla del amor de Dios por Jacob 
y del odio a Esaú, “cuando ninguno de ellos había hecho bien 
ni mal” (Rom. 9:11), 


¿odio? Dios no consideró las obras de ninguno de los dos como 
la primera causa de su elección, sino que actuó por su propia 
libertad, sin tener en cuenta ninguna de sus acciones que 
debían realizar en el tiempo. Si la fe es fruto de la elección, la 


presciencia de la fe no influye en el acto de elección de 
Dios. Se llama 


“La fe de los escogidos de Dios” (Tito 1: 1): “Pablo, apóstol de 
Jesucristo, según la fe de los escogidos de Dios”; es 
decir, establecido en este oficio para llevar a la fe a los 
elegidos de Dios. Si los hombres son elegidos por Dios sobre 
la base de la previsión de la fe, o no son elegidos hasta que 
tengan fe, no son tanto los elegidos de Dios como Dios sus 
elegidos; ellos eligen a Dios por fe, antes que Dios los elija a 
ellos por amor: no había sido la fe de los elegidos de Dios, es 
decir, de los ya elegidos, sino la fe de los que serían elegidos 
por Dios después. 


La elección es la causa de la fe y no la fe la causa de la 
elección; el fuego es la causa del calor y no el calor del 
fuego; el sol es la causa del día, y no el día la causa de la 
salida del sol. Los hombres no son elegidos porque crean, sino 
que creen porque son elegidos: el apóstol hizo mal, de lo 
contrario, al apropiarse de eso a los elegidos en los que no 
tenían más interés, en virtud de su elección, que el más 
réprobo del mundo. . Si la previsión de las obras que podrían 
realizar sus criaturas fue el motivo de su elección, ¿por qué 
no eligió a los demonios para la redención, que podrían 
haberle prestado un mejor servicio, por la fuerza de su 
naturaleza, que toda la masa de ¿La posteridad de 
Adán? Bien entonces, No hay forma posible de sentar el 
fundamento original de este acto de elección y preterición en 
nada que no sea la soberanía absoluta de Dios. La justicia o 
la injusticia no entran en consideración en este caso. No hay 
deuda que la justicia o la injusticia siempre respeten en su 
actuación: si hubiera querido, podría haber elegido todo; si 
hubiera querido, no habría elegido ninguno. Estaba en su 
poder supremo haber resuelto dejar a toda la posteridad de 
Adán bajo el potro de su justicia; si decidió arrebatarle 


alguno, era parte de su dominio, pero sin dañar a las 
criaturas que deja bajo su propia culpa. ¿No pasó junto a los 
ángeles y tomó al hombre? y, por el mismo derecho de 
dominio, que escoja algunos hombres de la masa común, y 
dejar a otros a un lado para soportar el castigo de sus 
crímenes. ¿No son todos sus súbditos? todos son sus 
criminales, y pueden ser tratados a voluntad de su indudable 
Señor y Soberano. Esta es una obra de poder arbitrario; ya 
que podría no haber elegido ninguno, o haber elegido todos, 
como él mismo veía bien. El artífice tiene la libertad de 
determinar su madera o piedra a tal figura, la de un príncipe 
o la de un sapo; y 


sus materiales no tienen derecho a quejarse de él, ya que 
depende totalmente de su propia libertad. Deben tener poco 
sentido de su propia vileza, y de la infinita excelencia de Dios 
sobre ellos por derecho de creación, que contendrán que Dios 
tiene un derecho menor sobre sus criaturas que un artífice 
sobre su madera o piedra. Si tuviera la libertad de redimir al 
hombre o de enviar a Cristo a tal empresa, también está en 
su libertad, y la prerrogativa ha de serle permitida, a qué 
persona se decidirá a hacer capaz de disfrutar de los frutos 
de esa tarea. redención. Un hombre era un sujeto tan apto 
para la misericordia como otro, ya que todos yacían en su 
culpa original: ¿por qué la misericordia divina no echaría sus 
ojos sobre este hombre, así como sobre su prójimo? 


No había causa en la criatura, sino todo en Dios; debe 
resolverse en su propia voluntad, pero no en una voluntad sin 
sabiduría. Dios no eligió las manos sobre la cabeza y actuó 
por mera voluntad, sin razón y sin entendimiento; una 
Sabiduría Infinita está lejos de tal tipo de 
procedimiento; pero la razón de Dios es inescrutable para 
nosotros, a menos que podamos entender a Dios tan bien 
como él se comprende a sí mismo; todo el terreno está en Dios 


mismo, ninguna parte en la criatura; “No en el que quiere, ni 
en el que corre, sino en Dios que tiene misericordia” (Rom. 
9:15, 16). Dado que Dios no ha revelado otra causa que su 
voluntad, no podemos resolverla en nada más que su imperio 
soberano sobre todas las criaturas. No es sin cesar nuestra 
curiosidad, que en el mismo lugar donde Dios afirma la 
soberanía absoluta de su misericordia a Moisés, le dice que 
no podía ver su rostro: "Tendré misericordia de quien sea 
misericordioso"; y dijo: “No puedes ver mi rostro” (Éxodo 
33:19, 20): los rayos de su infinita sabiduría son demasiado 
brillantes y deslumbrantes para nuestra debilidad. El 
apóstol reconoció no solo una sabiduría en este 
procedimiento, sino también una riqueza y un tesoro de 
sabiduría; no solo eso, sino una profundidad y amplitud de 
esas riquezas de sabiduría; pero no pudo darnos un 
inventario y un esquema del mismo (Rom. 11:33). Los 
secretos de sus consejos son demasiado profundos para que 
los profundicemos; Al intentar conocer la razón de esos actos, 
nos encontraríamos hundidos en un abismo sin fondo: 
aunque el entendimiento esté por encima de nuestra 
capacidad, la admiración de su autoridad y la sumisión a ella 
no lo están. “Debemos arrojarnos a sus pies, 


Este es un porte más hermoso en un cristiano que todos los 
esfuerzos contenciosos para medir a Dios por nuestra línea. 


2. Al otorgar gracia donde le place. Dios en la conversión y el 
perdón no obra como un agente natural, dando fuerza al 
máximo, lo que Dios debe hacer, si renovó al hombre 
naturalmente, como el sol brilla y el fuego arde, que siempre 
actúa, ad extremum virium, a menos que una nube se 
interponga para eclipsar a uno y el agua para extinguir el 
otro. Pero Dios actúa como un agente voluntario, que puede 
ejercer libremente su poder cuando le plazca y suspenderlo 
cuando le plazca. Aunque Dios sea necesariamente bueno, no 


es necesario que manifieste todos los tesoros de su bondad a 
todos los sujetos; tiene poder para destilar su rocío sobre una 
parte y no sobre otra. Si era necesario que expresara su 
bondad sin libertad, no debía agradecerle. ¿Quién agradece 
al sol por brillar sobre él, o al fuego por 
calentarlo? Ninguna; porque son agentes necesarios, y no 
pueden hacer otros. ¿Cuál es la razón por la que no extendió 
su mano para evitar que todos los ángeles se hundieran, así 
como algunos, ¿O recuperarlos cuando se hundieron? ¿Cuál 
es la razón por la que injerta a un hombre en la Vid verdadera 
y deja que el otro siga siendo un olivo silvestre? ¿Por qué la 
eficacia del Espíritu no está siempre ligada a los movimientos 
del Espíritu? 


¿Por qué no moldea el corazón en un marco evangélico cuando 
llena el oído con un sonido evangélico? ¿Por qué les quita las 
cadenas a algunos y les quita el velo del corazón, mientras 
deja a otros bajo su esclavitud natural y las tinieblas 
egipcias? ¿Por qué algunos yacen bajo las ligaduras de la 
muerte, mientras que otros son elevados a la vida 
espiritual? ¿Qué razón hay para todo esto sino su absoluta 
voluntad? El apóstol resuelve la pregunta, si se hace la 
pregunta, ¿por qué engendra uno y no otro? No de la voluntad 
de la criatura, sino "su propia voluntad", es la determinación 
de uno (Santiago 2:18). 


¿Por qué trabaja en un “querer y hacer” y no en otro? Por "su 
beneplácito", es la respuesta de otro (Fil. 2:13). También 
podría crear de nuevo a cada uno, como los creó al principio, 
y hacer que la gracia sea tan universal como la naturaleza y 
la razón, pero no es su placer hacerlo. 


(1.) No es por falta de fuerza en sí mismo. El poder de Dios es 
indiscutiblemente capaz de romper las cadenas de la 
incredulidad de todos; podía superar la obstinación de todo 


hijo de la ira e inspirar fe a todo hijo de Adán, así como al 
mismo Adán. No quiere una virtud superior a la mayor 
resistencia de su criatura; un victorioso rayo de luz podría 


sería fusilado en sus entendimientos, y un torrente de gracia 
podría cubrir sus voluntades con una sola palabra de su boca, 
sin desplegar el máximo de su poder. 


¿Qué obstáculo podría haber en cualquier espíritu creado, 
que el Padre de los espíritus no pueda perforar y moldear 
fácilmente? Sin embargo, sólo insufla esta eficaz virtud a 
algunos y deja a otros bajo esa insensibilidad y dureza que 
aman, y les permite continuar en su ignorancia benigna y 
consumirse en los abrazos de sus queridas, aunque 
engañosas Dalila. Pudo haber vencido la resistencia de los 
judíos, así como ahuyentado la oscuridad y la ignorancia de 
los gentiles. Sin duda, podía dominar el corazón del diablo 
más malicioso, así como el del hombre más simple y 
débil. Pero el aliento del Espíritu Todopoderoso está en su 
propio poder, para respirar 


“Donde él enumera” (Juan 3: 8). Queda en su libertad si dará 
a alguien los sentimientos de la eficacia invencible de su 
gracia; no quiso que la fuerza hubiera mantenido al hombre 
tan firme como una roca contra la tentación de Satanás, y 
derramado una gracia tan fortalecedora que lo hubiera hecho 
inexpugnable contra los poderes del infierno, así como 
también aseguró la posición de los ángeles contra la sedición 
de sus semejantes: pero era su voluntad permitir que fuera 
de otra manera. 


(2.) Tampoco es de ninguna prerrogativa en la criatura. No 
convierte a ninguno por su perfección natural, porque se 
apodera de los más ignorantes; ni por su perfección moral, 


porque convierte a los más pecadores; ni por su perfección 
civil, porque se vuelve el más despreciable. 


[1.] No por su perfección natural de conocimiento. Abrió las 
mentes y los corazones de los más ignorantes. ¿Estaba la 
naturaleza de los gentiles mejor abonada que la de los judíos, 
o las velas de sus  entendimientos ardían más 
claramente? No; los que eran expertos en las profecías del 
Mesías, y podrían haber comparado las predicciones que 
poseían con las acciones y sufrimientos de Cristo, de los que 
eran espectadores. Dejó de lado a aquellos que tenían 
expectativas del Mesías, y expectativas sobre el tiempo de la 
aparición de Cristo, ambas basadas en los oráculos que él les 
había confiado. Los gentiles no conocían a los profetas y, por 
lo tanto, carecían de las expectativas del Mesías (Efesios 
2:12): estaban "sin Cristo"; sin ninguna revelación de Cristo, 
porque "extranjeros de la república de Israel, y ajenos al 
pacto de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo", 


sin ningún conocimiento de Dios, o promesas de Cristo. Los 
judíos, en cierto sentido, podrían haber sido atacados antes 
que los gentiles, que ignoraban a los profetas, por cuyos 
escritos podrían haber examinado la verdad de las 
declaraciones de los apóstoles. Así son rechazados los que 
eran linaje de Cristo, según la carne, y los gentiles, que 
estaban a mayor distancia de él, traídos por Dios; así no 
atrapa a los demonios sutiles y poderosos, que tenían una 
naturaleza espiritual original más parecida a él, sino al 
hombre débil y simple. 


[2.1 No por perfección moral, porque convierte a los más 
pecadores: los gentiles, empapados de idolatría y 
superstición. Sembró más fe entre los romanos que en 
Jerusalén; más fe en una ciudad que era la cloaca común de 
toda la idolatría de las naciones conquistadas por ellos, que 


en esa ciudad que había sido tan notablemente propiedad de 
él, y que no había practicado ninguna idolatría desde el 
cautiverio babilónico. Plantó la santidad en Corinto, un lugar 
notorio por el culto infame de Venus, una superstición 
acompañada de la inmundicia más crasa; en Éfeso, que 
presentó al mundo entero una copa de fornicación en su 
templo de Diana; entre los colosenses, los devotos de Cibeles 
en una forma de adoración asistida con ceremonias bestiales 
y lascivas. ¿Y qué carácter tenían los cretenses de uno de sus 
propios poetas, mencionado por el apóstol a Tito, a quien 
había colocado entre ellos para promover el progreso del 
evangelio, pero el más vil y abominable? (Tito 1:12): 
“mentirosos”, que no deben acreditarse; “Bestias malignas”, 
con las que no se debe asociar; "Vientres lentos", aptos para 
ningún servicio. ¿Qué prerrogativa había en la naturaleza de 
tal putrefacción? 


tanto como en el de un sapo para ser elevado a la dignidad de 
un ángel. 


¿Qué vapor de esos estercoleros podría recibirlo y moverlo a 
mirarlos y endulzarlos desde el cielo? ¡Qué valiosos tesoros 
había aquí para abrir los tesoros de su gracia! ¿Eran esos 
inmundos rapé aptos por sí mismos para encenderse y 
convertirse en un alojamiento para una viga del 
evangelio? ¿Qué invitaciones podría tener de la mentira, la 
bestialidad, la glotonería, pero solo de su propia 
soberanía? Con esto arrancó tizones del fuego, mientras 
dejaba palos más rectos y bonitos para consumir hasta 
convertirlos en cenizas. 


[3.] No por ninguna perfección civil, porque se vuelve el más 
despreciable. No eleva a la naturaleza a la gracia sobre la 
base de la riqueza, el honor o cualquier posición civil en el 


mundo: no distribuye ordinariamente esos tesoros a aquellos 
que el mundo equivocado admira y adora tontamente (1 Cor. 


1:26); “No muchos poderosos, no muchos nobles:” una túnica 
púrpura no suele estar adornada con esta joya; toma más 
arcilla enmohecida que polvo refinado para moldear su 
imagen; y guarda sus tesoros más en los vasos terrenales que 
en los dorados del mundo; da sus dádivas más ricas a los que 
son el desprecio y el reproche del mundo. En caso de que 
impartiera su gracia más a los que abundan en riqueza u 
honor, habría sido un fundamento para la concepción de que 
esas excelencias vulgarmente estimadas lo habían movido a 
complacerlos más que a otros. Pero tal presunción languidece 
cuando contemplamos a los sujetos de su gracia como 
desprovistos originalmente de cualquier atractivo, ya que 
están llenos de provocaciones. Por la presente se declara libre 
de todos los compromisos creados, 


[4.] No es por obligación que le incumbe. No está en deuda 
con nadie: no está obligado por todos. Ningún hombre merece 
de él ningún acto de gracia, pero todo hombre merece lo que 
los más deplorables sufren. Los hijos de la ira no lo obligan a 
nada más que lluvias de ira; no tiene más deuda con el 
hombre caído, que con los demonios caídos, para restaurarlos 
a su primera posición por una gracia superlativa. ¿Cómo 
estaba más obligado a restaurarlos que a preservarlos? para 
atraparlos después de que cayeron, que para poner una barra 
en el camino de su caída? Dios, como soberano, dio leyes a los 
hombres y la fuerza suficiente para guardar esas leyes. ¿Qué 
obligación tiene Dios de reparar esa fuerza que el hombre 
perdió voluntariamente? y sacarlo de esa condición en la que 
voluntariamente se hundió? ¿Y si el hombre pecara por 
tentación, que es una razón alegada por algunos, no podrían 
hacerlo muchos de los demonios también? Aunque hubo un 
primero de ellos que pecó sin una tentación, muchos de ellos 


podrían ser seducidos por el líder para que se rebelaran. Por 
eso no está más obligado a dar gracia a todos los hombres que 
a los demonios. Si prometía vida tras la obediencia, 
amenazaba con la muerte tras la transgresión. Por la 
desobediencia del hombre, Dios renuncia a su promesa y no 
debe nada más que un castigo por la violación de su ley. De 
hecho, el hombre puede pretender reclamar de él suficiente 
fuerza por la creación, ya que Dios es el autor de la 
naturaleza, y lo tenía; pero desde lo cual es una razón 
alegada por algunos, ¿no podrían muchos de los demonios 
hacerlo también? Aunque hubo un primero de ellos que pecó 
sin una tentación, muchos de ellos podrían ser seducidos por 
el líder para que se rebelaran. Por eso no está más obligado 
a dar gracia a todos los hombres que a los demonios. Si 
prometía vida tras la obediencia, amenazaba con la muerte 
tras la transgresión. Por la desobediencia del hombre, Dios 
renuncia a su promesa y no debe nada más que un castigo 
por la violación de su ley. De hecho, el hombre puede 
pretender reclamar de él suficiente fuerza por la creación, ya 
que Dios es el autor de la naturaleza, y lo tenía; pero desde lo 
cual es una razón alegada por algunos, ¿no podrían muchos 
de los demonios hacerlo también? Aunque hubo un primero 
de ellos que pecó sin una tentación, muchos de ellos podrían 
ser seducidos por el líder para que se rebelaran. Por eso no 
está más obligado a dar gracia a todos los hombres que a los 
demonios. Si prometía vida tras la obediencia, amenazaba 
con la muerte tras la transgresión. Por la desobediencia del 
hombre, Dios renuncia a su promesa y no debe nada más que 
un castigo por la violación de su ley. De hecho, el hombre 
puede pretender reclamar de él suficiente fuerza por la 
creación, ya que Dios es el autor de la naturaleza, y lo 
tenía; pero desde Por eso no está más obligado a dar gracia a 
todos los hombres que a los demonios. Si prometía vida tras 
la obediencia, amenazaba con la muerte tras la 
transgresión. Por la desobediencia del hombre, Dios renuncia 


a su promesa y no debe nada más que un castigo por la 
violación de su ley. De hecho, el hombre puede pretender 
reclamar de él suficiente fuerza por la creación, ya que Dios 
es el autor de la naturaleza, y lo tenía; pero desde Por eso no 
está más obligado a dar gracia a todos los hombres que a los 
demonios. Si prometía vida tras la obediencia, amenazaba 
con la muerte tras la transgresión. Por la desobediencia del 
hombre, Dios renuncia a su promesa y no debe nada más que 
un castigo por la violación de su ley. De hecho, el hombre 
puede pretender reclamar de él suficiente fuerza por la 
creación, ya que Dios es el autor de la naturaleza, y lo 
tenía; pero desde 


lo ha extinguido con su pecado, no puede en lo más mínimo 
pretender ninguna obligación sobre Dios de una nueva 
fuerza. Si es "por ventura" si él "dará arrepentimiento", como 
es 2 Tim. 2:25, no hay empate en el caso; un empate lo 
pondría más allá de una ventura con un Dios que nunca 
perdió su obligación. Ningún agricultor se cree obligado a 
pagar costos y dolores, abono y labranza, a un campo más que 
a otro; aunque la naturaleza del terreno puede requerir más, 
sin embargo, tiene la libertad de gastar más en uno que en 
otro. Puede dejarlo en barbecho todo el tiempo que 
quiera. Dios está menos obligado a cultivar y podar a sus 
criaturas que el hombre a su campo o árboles. Si un rey 
proclama un perdón a una compañía de rebeldes, con la 
condición de que cada uno de ellos pague tal suma de 
dinero; sus propiedades antes eran capaces de satisfacer la 
condición, pero su rebelión los ha reducido a una condición de 
indigentes; la proclamación en sí es un acto de gracia, la 
condición requerida no es imposible en sí misma: el príncipe, 
por ternura hacia algunos, les envía esa suma de dinero, que 
con su proclamación les ha obligado a pagar, y así les ha 
permitido responda la condición requerida; el primero lo hace 
una autoridad soberana, el segundo lo hace una generosidad 


soberana. No estaba obligado a ninguno de los dos; el castigo 
era una deuda para todos; si lo remitía con la condición, 
relajaba su derecho soberano; y si, con su generosidad, 
hiciera a alguno de ellos capaz de cumplir la condición, 
enviándoles ahora una suma suficiente para pagar la multa, 


[5.] Por tanto, debe ser un acto de su mera soberanía. Este 
solo puede actuar como árbitro en cada acto de gracia. ¿Por 
qué le dio gracia a Abel y no a Caín, ya que ambos yacían en 
el mismo útero e igualmente derivaban de sus padres una 
mancha en su naturaleza? ¿pero que mostraría un ejemplo 
permanente de su soberanía a las edades futuras del mundo 
en la primera posteridad del hombre? ¿Por qué le dio gracia 
a Abraham y lo separó de su parentela idólatra para 
dignificarlo a ser la raíz del Mesías? 


¿Por qué limitó su promesa a Isaac, y no la extendió a Ismael, 
la simiente del mismo Abraham por Agar, oa los hijos que 
tuvo con Cetura después de la muerte de Sara? ¿Qué razón 
se puede alegar para esto sino su voluntad soberana? ¿Por 
qué no les dio a los ángeles caídos un momento de 


arrepentimiento después de su pecado, pero los condenó a 
dolores irrevocables? ¿No le es tan libre dar gracia a quien 
quiere, como crear los mundos que quiere? para formar esta 
arcilla corrompida a su propia imagen, como para tomar tal 
parcela de polvo de todo el resto de la creación para 
compactar el cuerpo de Adán? ¿No tiene él tanta jurisdicción 
sobre la masa pecadora de sus criaturas en una nueva 
creación como sobre el caos en la vieja? ¿Y qué razón se puede 
dar por hacer avanzar esta parte de la materia a la más noble 
dignidad de una estrella y dejar que esa otra parte constituya 
el cuerpo oscuro de la tierra? compactar una parte en un sol 
glorioso y otra parte en una roca dura, pero ¿su prerrogativa 
real? ¿Cuál es la razón por la que un príncipe somete a un 


malhechor a castigo? y eleva a otro a un lugar de confianza y 
ganancia? que el faraón honró al mayordomo con una 
asistencia en su persona, y entregó al panadero en manos del 
verdugo? Fue su placer. ¿Y no se debe a Dios un derecho tan 
grande como el que se concede a los gusanos de la 
tierra? ¿Cuál es la razón por la que endurece a un faraón al 
negarle la gracia que debería apaciguarlo y permitirla a 
otro? Es porque lo hará. “A quien quiere, endurece” (Rom. 
9:18). ¿No tiene el hombre la libertad de abrir la esclusa y 
dejar correr el agua en la parte de la tierra que le 
plazca? ¿Cuál es la razón por la que algunos no tienen 
corazón para comprender la belleza de sus caminos? y dejar 
correr el agua en qué parte de la tierra le agrada? ¿Cuál es la 
razón por la que algunos no tienen corazón para comprender 
la belleza de sus caminos? 


Porque el Señor no les da (Deut. 29: 4). ¿Por qué no da a todos 
sus convertidos una medida igual de su gracia 
santificante? algunos tienen ácaros y otros tienen 
tesoros. ¿Por qué da su gracia a algunos antes, a otros 
después? algunos se inspiran en su infancia, otros no hasta 
la mayoría de edad y después; algunos, no hasta que hayan 
caído en algún pecado grave, como Pablo; algunas a tiempo, 
para que le hagan un servicio; otras, más tarde, como el 
ladrón en la cruz, ¿y ahora los arrebata del mundo? 


Algunos son más débiles, algunos más fuertes por 
naturaleza, algunos más hermosos y encantadores, otros más 
desagradables y perezosos. Es así en los sobrenaturales. 


¿Qué razón hay para esto, sino su propia voluntad? Esto es 
en lugar de todo lo que puede ser asignado por parte de 
Dios. Él es el que dispone libremente de sus propios bienes y, 
como Padre, puede dar una porción mayor a un hijo que a 
otro. ¿Y qué motivo de queja hay contra Dios? ¿No puede un 


sapo quejarse de que Dios no lo hizo hombre y darle una 
porción de razón? o una mosca se queja de que Dios no la hizo 
ángel y le dio un manto de luz; si tuvieran alguna chispa de 
entendimiento; así como el hombre se queja de que Dios no le 
dio la gracia así como otro? A menos que él 


Lo deseaba sinceramente, y luego se lo negaba, podía 
quejarse de Dios, aunque no como soberano, sino como un 
prometedor de gracia para aquellos que lo piden. 


Dios no hace formidable su soberanía; no cierra su trono de 
gracia a los que lo buscan; invita al hombre; sus brazos están 
abiertos y el cetro extendido; y nadie continúa bajo el arresto 
de sus concupiscencias, sino el que no quiere ser de otra 
manera, y tal persona no tiene razón para quejarse de Dios. 


3. Su soberanía se manifiesta al disponer los medios de la 
gracia para algunos, no para todos. Ha hecho que el sol brille 
en un lugar, mientras que ha dejado a otros ignorados y 
engañados por los oráculos del diablo. 


¿Por qué el rocío evangélico cae en este o aquel lugar y no en 
otro? 


¿Por qué se publicó tan pronto el evangelio en Roma y no en 
Tartaria? ¿Por qué se ha extinguido en algunos lugares, tan 
pronto como se había encendido en ellos? ¿Por qué un lugar 
ha sido honrado con sus rayos en una época y cubierto de 
tinieblas en la siguiente? Un país se ha hecho una esfera para 
que esta estrella, que dirige a Cristo, se mueva hacia 
adentro; y después lo han quitado y puesto en otro; a veces 
más claramente ha brillado, a veces más oscuro, en el mismo 
lugar; cual es la razon de esto? Es cierto que algo de esto 
puede referirse a la justicia de Dios, pero mucho más a la 
soberanía de Dios. (Que el evangelio se publica más tarde, y 


no antes, el apóstol nos dice que es “conforme al 
mandamiento del Dios eterno” (Rom. 16:26). 


(1.) Los medios de gracia, después de que las familias de Adán 
se hicieron distintas, nunca fueron concedidos a todo el 
mundo. Después de esa ruptura fatal en la familia de Adán 
por la muerte de Abel y la separación de Caín, no leemos de 
los medios de gracia que continuaron entre la posteridad de 
Caín; parece continuar en la única familia de Adam, y no se 
publicó en sociedades hasta la época de Set. “Entonces los 
hombres comenzaron a invocar el nombre del Señor” (Gén. 


4:26). Continuó en esa familia hasta el diluvio, que fue 1523 
años después de la creación, según algunos, o 1656 años, 
según otros. 


Después de eso, cuando el mundo degeneró, se le comunicó a 
Abraham, y se instaló en la posteridad que descendió de 
Jacob; aunque no dejó el mundo sin un testimonio de sí 
mismo, y algunas salpicaduras de revelaciones en otras 
partes, como aparece en el Libro de Job y los discursos de sus 
amigos. 


(2.) A los judíos se les concedió este privilegio sobre otras 
naciones, para tener una revelación más clara de Dios. Dios 
los separó de todo el mundo para honrarlos con 
el depositum de sus oráculos (Rom. 3: 2): "A ellos les fueron 
encomendados los oráculos de Dios". En ese sentido, se dice 
que todas las demás naciones están “sin Dios” (Efesios 2:12), 
por carecer de tan gran privilegio. El Espíritu sopló en 
Canaán cuando las tierras a su alrededor no sintieron su 
aliento salvador. “No ha hecho así con ninguna nación; y sus 
juicios, no los conocieron "(Salmo 147: 20). El resto no tenía 
advertencias de los profetas, ni dictados del cielo, sino lo que 
tenían por la luz de la naturaleza, la visión de las obras de la 


creación y la administración de la Providencia, y lo que 
quedaba entre ellos de algunas tradiciones antiguas 
derivadas de Noé. , que, con el tiempo, fueron muy 
desfigurados. Solo leemos de un Jonás enviado a Nínive, pero 
frecuentes alarmas a los israelitas por una multitud de 
profetas comisionados por Dios. Es cierto, la puerta de la 
iglesia judía estaba abierta a los prosélitos que entraran y 
abrazaran su religión y adoración; pero no se hizo ninguna 
proclamación pública en el mundo; sólo Dios, por sus 
milagros en su liberación de Egipto (que no podía sino ser 
famoso entre todas las naciones vecinas), declaró que eran un 
pueblo favorecido por el cielo: pero la tradición de Adán y Noé 
no fue revivida públicamente por Dios en otros países. partes, 
y resucitado de esa tumba de olvido donde había estado 
enterrado durante tanto tiempo. ¿Había alguna razón en 
ellos para esta indulgencia? Dios podría haber sido tan 
liberal con cualquier otra nación, sí, con todas las naciones 
del mundo, si hubiera sido su soberano placer: cualquier otro 
pueblo era tan apto para recibir sus oráculos y ser súbditos 
de su adoración, como ese pueblo; sin embargo, todas las 
demás naciones, hasta el rechazo de los judíos, debido a su 
rechazo de Cristo, eran ajenas al pacto de la promesa. 


Estas personas eran parte de la masa común del mundo: no 
tenían ninguna prerrogativa en la naturaleza por encima de 
la posteridad de Adán. ¿Eran el extracto de una parte 
inocente de sus lomos, y todas las demás naciones se agotaron 
de su putrefacción? ¿Tenía la sangre de Abraham, de quien 
descendieron más inmediatamente, una tintura más preciosa 
que el resto de la humanidad? Ellos, así como otras naciones, 
fueron hechos de “una sangre” (Hechos 17:26); y que se 
corrompió tanto en la primavera como en los arroyos. ¿Eran 
mejores que otras naciones cuando Dios los sacó por primera 
vez de su esclavitud? Tenemos la autoridad de Josué para 


ello, que habían cumplido con la idolatría egipcia, "y servido 
a otros dioses", en ese lugar de su 


servidumbre (Jos. 24:14). Si hubieran aborrecido la 
superstición de Egipto, mientras permanecieron allí, no 
podrían haber erigido tan pronto un becerro de oro para 
adorarlo a imitación de los ídolos egipcios. Todo el resto de la 
humanidad tenía razones tan atractivas para presentar a 
Dios como esas personas. Dios podría haber otorgado el 
mismo privilegio a todo el mundo, así como a ellos, o 
negárselo, y dotar al resto del mundo con sus estatutos: pero 
el enriquecimiento de un grupo tan pequeño de personas con 
sus lluvias divinas, y dejando el resto de la palabra como un 
desierto estéril en los espirituales, no se puede atribuir 
originalmente a otra cuenta que la de su soberanía 
inexplicable, de su amor por ellos: no había nada en ellos que 
mereciera títulos tan elevados de Dios como el primero. 
nacido, su peculiar tesoro, la niña de sus ojos. Él niega 
cualquier rectitud en ellos, y habla una palabra suficiente 
para amortiguar esos pensamientos en ellos, acusándolos 
de. su maldad, mientras que él "los cargó con sus beneficios" 


(Deuteronomio 9: 4, 6). El Señor "no te da" esta tierra por "tu 
justicia"; 


porque eres un pueblo de dura cerviz. Fue un acto del libre 
placer de Dios 


“Elígelos para que sean un pueblo para él” (Deut. 7: 6). 


(3.) Dios luego rechazó a los judíos, los entregó a la dureza de 
sus corazones y difundió el evangelio entre los gentiles. Ha 
desechado a los hijos del reino, aquellos que habían estado 
inscritos para sus súbditos durante muchas edades, que 
parecían, por su descendencia de Abraham, tener derecho a 


los privilegios de Abraham; y llamó a hombres del este y del 
oeste, de los rincones más oscuros del mundo, a "sentarse con 
Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos", es 
decirparticipar con ellos de las promesas del evangelio (Mat. 
8:11). Las personas que fueron consideradas malditas por los 
judíos disfrutan de los medios de la gracia, que han sido 
escondidos de aquellos que alguna vez fueron dignos durante 
estos 1600 años; que no tienen efod, ni terafines, ni sacrificio, 
ni adoración verdadera de Dios entre ellos (Oseas 3: 4). Por 
qué no debería darles la gracia de reconocer y reconocer la 
persona del Mesías, a quien le había hecho las promesas 
durante tantas épocas sucesivas, sino que “engordase su 
corazón” y “se pesen sus oídos” (Isa. 


6:10)? - ¿Por qué el evangelio en su totalidad, después de la 
resurrección de Cristo, debe ser presentado a los gentiles, no 
por casualidad, sino de acuerdo con la resolución y predicción 
de Dios, declarada por los profetas que debería 


¿Sería así en el tiempo? ¿Por qué dejar pasar tantos cientos 
de años, después de que el mundo estuviera poblado, y dejar 
que las naciones se empaparan de sus costumbres idólatras? 
¿Por qué no debería llamar a los gentiles sin rechazar a los 
judíos? y atarlos a ambos en el haz de la vida? 


—¿Por qué debería familiarizarlo a algunas personas un poco 
después de su publicación en Jerusalén, por el descenso del 
Espíritu, y a otras no mucho después? —Algunos en las 
primeras edades del cristianismo lo disfrutaron; otros no lo 
tienen, como los de América, hasta la última edad del mundo; 
no se puede referir nada más que a su soberano placer. 


¿Qué mérito se puede descubrir en los gentiles? Hay algo de 
justicia en el caso del rechazo de los judíos, nada más que 
soberanía en la recepción de los gentiles en la iglesia. Si los 


judíos eran malos, los gentiles eran de alguna manera peores: 
los judíos poseían al único Dios verdadero, sin mezcla de 
ídolos, aunque no poseían al Mesías en su apariencia, lo que 
hicieron en una promesa; pero los gentiles no poseían ni el 
uno ni el otro. Algunos nos dicen que fue por el mérito de 
algunos de sus antepasados. 


Entonces, ¿cómo es posible que se le quiten los medios de la 
gracia al judío, que tuvo (si es que alguna persona alguna vez 
tuvo) antepasados meritorios por una súplica? 


Si el mérito de algunos de sus antiguos progenitores fue la 
causa, ¿cuál fue la razón por la que la deuda debida a su 
mérito no se pagó a su progenie inmediata, ni a ellos mismos, 
sino a una posteridad tan distante de ellos y tan 
abominablemente depravada como ¿El mundo gentil estaba 
en el día en que el sol del evangelio golpeaba en su 
horizonte? Qué mérito podían tener sus antepasados (si es 
que se podía suponer alguno en la basura más refinada), era 
tan poco para ellos, que no se podía ahorrar aceite de sus 
lámparas para otros. 


El mérito que pudieran tener sus antepasados, podría 
perderlo las generaciones venideras. Por lo general, se ve que 
el honor que un padre merece en un estado por el servicio 
público puede perderlo el hijo, perderlo por traición y 
alcanzarlo él mismo. ¿O fue por previsión que los gentiles lo 
aceptarían y los judíos lo rechazarían? ¿Que los gentiles lo 
abrazarían en un lugar y no en otro? ¿Cómo lo previó Dios, 
sino en su propia gracia, que estaba decidido a desplegar en 
uno, no en otro? Entonces todavía debe resolverse en su 
soberano placer.¿O lo previó en su voluntad y 
naturaleza? ¿No eran todos una escoria común? ¿Alguna 
parte de Adán, por naturaleza, era mejor que otra? 


¿Cómo previó Dios lo que no era, ni podía ser, sin su placer 
de dar habilidad y gracia para recibir? Bien, entonces, ¿qué 
razón puede alegarse sino el placer soberano de Dios, por qué 
Cristo prohibió a los apóstoles, en su primera comisión, 
predicar a los gentiles (Mateo 10:15), pero, en la segunda 
comisión permanente, ordena ellos para predicar a 


"Cada criatura?" ¿Por qué puso reparos a las resoluciones de 
Pablo y Timoteo, de dar luz a Bitinia u ordenarles que fueran 
a Macedonia? 


¿Era más digno ese país sobre el cual descansaba una gran 
parte de la sangre del mundo derramada en el tiempo de 
Alejandro (Hechos 16: 6, 7, 9, 10)? ¿Por qué Corazón y 
Betsaida deberían disfrutar de esos medios que no se les 
concedieron a los tirios y sidonios, que probablemente antes 
tendrían sus brazos para darle la bienvenida (Mateo 
11:21)? ¿Por qué debería Dios enviar el evangelio a nuestra 
isla y hacer que prospere tanto tiempo aquí, y no enviarlo, o 
continuarlo, en las partes más orientales del mundo? ¿Por 
qué la mismísima profesión del cristianismo debería poseer 
un espacio tan pequeño en el mundo, pero cinco partes en 
treinta, los mahometanos sosteniendo seis partes y las otras 
diecinueve cubiertas de paganismo, donde el evangelio nunca 
fue plantado, o desde entonces arraigado ¿arriba? ¿A quién 
referirás esto? pero ¿por la misma causa nuestro Salvador 
hace la revelación del evangelio a los niños, y no a los sabios, 
aun a su Padre? “Porque así te pareció bien” (Mat. 11:25, 
26); "Porque así fue tu beneplácito delante de ti" 


(como en el original); a él le agrada si dará una clara 
revelación de su evangelio, o lo dejará solo a la luz de la 
naturaleza. Pudo haber mantenido el primer rayo del 
evangelio en la promesa en todas las naciones entre las 
apostasías de la posteridad de Adán, o renovarlo en todas las 


naciones cuando comenzó a oscurecerse, así como se lo 
publicó por primera vez a Adán después de su caída; pero fue 
su soberano placer permitir que se oscureciera en un lugar y 
mantenerlo iluminado en otro. 


4. Su soberanía se manifiesta en las diversas influencias de 
los medios de gracia. Dice a estas aguas del santuario, como 
a las inundaciones del mar: "Hasta aquí irás, y no más". A 
veces lavan la inmundicia de la carne y del hombre exterior, 
pero no la del espíritu; el evangelio espiritualiza a algunos y 
sólo moraliza a otros; algunos son por su poder derribados 
hasta la convicción, pero no elevados a la conversión; algunos 
sólo tienen sus destellos en sus conciencias, y otros destellos 
más poderosos; algunos permanecen en su densa oscuridad 
bajo el resplandor del 


el evangelio todos los días en su rostro, y después de una 
larga insensibilidad son despertados por su luz y calor; a 
veces hay en ella un aliento tan poderoso, que nivela las 
imaginaciones altivas de los hombres, y las pone a sus pies 
que antes se pavoneaban contra él en el orgullo de su 
corazón. El fundamento de esto no está en el evangelio 
mismo, que es siempre el mismo, ni en las ordenanzas, que 
son canales tan sólidos en un momento como en otro, sino la 
soberanía divina que los anima como quiere y “sopla cuando 
y donde enumera ". A veces ha conquistado a miles (Hch. 
2:41); en otra época escasa sus decenas; a veces la mies ha 
sido mucha, cuando los obreros eran pocos; en otro tiempo ha 
sido pequeño, cuando los obreros han sido muchos; a veces 
gavillas enteras; en otro momento escasas rebuscas. La red 
evangélica ha estado a veces llena en un lance y en cada 
lance; en otro tiempo muchos trabajaron toda la noche, y 
también el día, y no pescaron nada (Hechos 2:47): “El Señor 
añadía a la iglesia cada día”. El carro del evangelio no 
siempre regresa con cautivos encadenados a los lados, sino 


que a veces se ve borroso y reprochado, con las marcas del 
despecho del infierno, en lugar de imprimir las marcas de su 
propia belleza. En Corinto triunfó sobre mucha gente 
(Hechos 18:10); en Atenas se burla de él y sólo reúne unos 
pocos grupos (Hch. 17:32, 34). Dios guarda la llave del 
corazón, así como también de la matriz. y no pescó nada 
(Hechos 2:47): "El Señor añadía a la iglesia cada día". El 
carro del evangelio no siempre regresa con cautivos 
encadenados a los lados, sino que a veces se ve borroso y 
reprochado, con las marcas del despecho del infierno, en 
lugar de imprimir las marcas de su propia belleza. En 
Corinto triunfó sobre mucha gente (Hechos 18:10); en Atenas 
se burla de él y sólo reúne unos pocos grupos (Hch. 17:32, 
34). Dios guarda la llave del corazón, así como también de la 
matriz. y no pescó nada (Hechos 2:47): "El Señor añadía a la 
iglesia cada día". El carro del evangelio no siempre regresa 
con cautivos encadenados a los lados, sino que a veces se ve 
borroso y reprochado, con las marcas del despecho del 
infierno, en lugar de imprimir las marcas de su propia 
belleza. En Corinto triunfó sobre mucha gente (Hechos 
18:10); en Atenas se burla de él y sólo reúne unos pocos 
grupos (Hch. 17:32, 34). Dios guarda la llave del corazón, así 
como también de la matriz. en Atenas se burla de él y sólo 
reúne unos pocos grupos (Hch. 17:32, 34). Dios guarda la 
llave del corazón, así como también de la matriz. en Atenas 
se burla de él y sólo reúne unos pocos grupos (Hch. 17:32, 
34). Dios guarda la llave del corazón, así como también de la 
matriz. 


Los apóstoles tenían el poder de publicar el evangelio y obrar 
milagros, pero bajo la conducta  divina;fue un 
instrumento durante el bene placitoy como Dios lo vio 
conveniente. No se les permitió realizar milagros en todas las 
ocasiones, ni éxito en todas las administraciones que se les 
concedieron; Dios a veces les prestaba la llave, pero para no 


sacar más tesoro del que se les había asignado. Hay una 
variedad en el tiempo de operación del evangelio; algunos se 
levantan de sus tumbas de pecado y de lechos de pereza, a la 
primera aparición de este sol; otros yacen resoplando más 
tiempo. ¿Por qué Dios no lo anima tanto en una temporada 
como en otra, sino que establece sus distintos períodos de 
tiempo, sino porque mostrará su absoluta libertad? ¿Y no 
experimentamos a veces que después de los preparativos más 
solemnes del corazón, estamos frustrados por los ingresos 
que esperábamos? Quizás fue porque pensamos que los 
retornos divinos se debían a nuestros preparativos, y Dios 
cierra el canal, y regresamos más secos de lo que vinimos, 
para que Dios pueda refutar nuestra opinión falsa y 
preservar el honor de su propia soberanía. Á veces saltamos 
con 


Juan Bautista en el útero a la aparición de Cristo; a veces nos 
acostamos en una cama perezosa cuando llama desde el 
cielo; a veces el vellón está seco, ya veces húmedo, y Dios se 
abstiene de dejar caer su rocío de la mañana sobre él. El rocío 
de su palabra, así como el excremento de las nubes, 
pertenecen a su realeza; la luz no brillará en el corazón, 
aunque brille a nuestro alrededor, sin la orden soberana de 
ese Dios “que mandó que la luz brille de las tinieblas” del caos 
(2 Cor. 4: 6). 


¿Y no se ve también con respecto a las refrescantes 
influencias de la palabra? 


a veces los argumentos más fuertes y las promesas más 
claras no prevalecen en nada frente a las imaginaciones 
negras y desesperadas que sofocan; cuando, después, los 
hemos encontrado atemorizados por una palabra inesperada, 
que parecía tener menos virtud en sí misma que cualquiera 
que haya pasado en vano antes. Los razonamientos de la 


sabiduría han caído como flechas contra una pared de bronce, 
cuando el discurso de una persona más débil ha encontrado 
eficacia. Es Dios por su soberanía espíritus una palabra y no 
otra; a veces entra una palabra secreta, que antes no se 
pensaba, como caída del cielo, y da un refresco, cuando se 
encontró vacío en todo lo demás. Una palabra de los labios de 
un príncipe soberano es más cordial que todas las arengas de 
los súbditos sin ella; ¿Cuál es la razón de esta variedad, sino 
que Dios aumentaría las pruebas de su propia soberanía? que 
así como era parte de su dominio crear la belleza de un 
mundo, así no es menos crear la paz y la gracia del corazón 
(Isa. 


57:19): "Yo creo el fruto de los labios, la paz". Aprendamos de 
aquí a tener pensamientos de adoración, no murmurando 
fantasías contra la soberanía de Dios; reconocerlo con 
agradecimiento en lo que tenemos; para implorarlo con santa 
sumisión en lo que queremos. Poseer a Dios como soberano 
en una forma de dependencia, es la forma de ser propiedad 
de él como súbditos en una forma de favor. 


5. Su soberanía se manifiesta en dar mayor medida de 
conocimiento a unos que a otros. Qué partes, dones, 
excelencia de la naturaleza, cualquiera tiene por encima de 
otros, es donativo de Dios; “Él da sabiduría a los sabios, y 
ciencia a los que conocen el entendimiento” (Dan. 2:21); la 
sabiduría, el hábito y el conocimiento, el uso correcto de ellos, 
para discernir la naturaleza correcta de los objetos y la 
idoneidad de los medios que conducen al fin; todos 


no es más que un rayo de luz divina; y los diferentes grados 
de conocimiento de un hombre sobre otro, son los efectos de 
su placer soberano. No ilumina las mentes de todos los 
hombres para que conozcan cada parte de su voluntad; uno 


“Come con una conciencia dudosa”, otro con “fe”, sin vacilar 
(Rom. 14: 2). Pedro tenía el deseo de mantener la 
circuncisión, sin comprender completamente la mente de 
Dios en la abolición de las ceremonias judías; mientras que 
Pablo fue claro en la verdad de esa doctrina. Un pensamiento 
viene a nuestra mente que, como un rayo de sol, hace visible 
una verdad bíblica en un momento, que antes estábamos 
analizando sin éxito; esto es de su agrado. Uno en los tiempos 
primitivos tenía el don de conocimiento, otro de sabiduría, 
uno el don de profecía, otro de lenguas, uno el don de 
curación, otro el de espíritus discernidores; ¿Por qué este 
regalo a un hombre y no a otro? ¿Por qué tal distribución en 
varios temas? Porque es su placer soberano. “El Espíritu 
reparte a cada uno según su voluntad” (1 Cor. 12:11). ¿Por 
qué les da a Bezaleel y Aholiab el don de grabar y hacer obras 
curiosas para el tabernáculo (Éxodo 31: 3), y no a otros? y 
descuidar a los fariseos, almacenados con el conocimiento 
tanto de la naturaleza como de la moral? ¿Por qué les dio a 
algunos, y no a otros, "conocer los misterios del reino de los 
cielos"? (Mate. y no a otros. ¿Por qué concede los tesoros del 
conocimiento evangélico sobre los vasos de barro más 
humildes, los pobres galileos, y descuida a los fariseos, 
atesorados con el conocimiento tanto de la naturaleza como 
de la moral? ¿Por qué les dio a algunos, y no a otros, "conocer 
los misterios del reino de los cielos"? (Mate. y no a otros. ¿Por 
qué concede los tesoros del conocimiento evangélico sobre los 
vasos de barro más humildes, los pobres galileos, y descuida 
a los fariseos, atesorados con el conocimiento tanto de la 
naturaleza como de la moral? ¿Por qué les dio a algunos, y no 
a otros, "conocer los misterios del reino de los cielos"? (Mate. 


13:11.) La razón está implícita en las palabras, "Porque era 
el misterio de su reino", y por lo tanto fue el acto de su 
soberanía. ¿Cómo sería un reino y una monarquía si su 
gobernador estuviera obligado a hacer lo que hizo? Debe 


resolverse únicamente en el derecho soberano de la 
propiedad de sus propios bienes, que proporciona a los bebés 
un acervo de conocimiento, y deja al sabio y al prudente vacío 
de él (Mat. 11:26): “Así, Padre: porque así te pareció bien 
”. ¿Por qué no le reveló su mente a Elí, un hombre adulto y 
en el cargo más alto de la iglesia judía, sino que se la abrió a 
Samuel, un joven? ¿Por qué el Señor pasó de uno a otro? 


Porque “su movimiento depende de su propia 
voluntad. Algunas son de constitución tan aburrida que son 
incapaces de dar impresión alguna, como rocas demasiado 
duras para un sello; a otros les gusta el agua; puedes 
estampar lo que quieras, pero se desvanece tan pronto como 
se quita el sello. Es Dios que forma a los hombres como le 
place: algunos tienen partes para gobernar un reino, otros 
tienen escaso cerebro para dirigir sus propios asuntos; uno es 
apto para gobernar a los hombres, y otro escasamente apto 
para criar cerdos; algunos tienen almas espaciosas en 
cuerpos locos y deformados, 


otros contrajeron espíritus y mentes más pesadas en un caso 
más rico y hermoso. ¿Por qué no todas las piedras son 
iguales? algunas tienen una luz más centelleante, como 
gemas, más orientadas que los guijarros, algunas son 
estrellas de primera y otras de menor magnitud; otros tan 
mezquinos como luciérnagas, un lustre viscoso: —es porque 
es el soberano Dispensador de lo que le pertenece; y da aquí, 
así como en la resurrección, a uno "una gloria del sol"; a otro 
el de la "luna"; ya un tercio menos, parecido al de una 
"estrella" (1 Cor. 


15:40). Y esto puede hacerlo Dios por el mismo derecho de 
dominio, como lo ejerció cuando dotó a algunas clases de 
criaturas con una perfección mayor que a otras en su 
naturaleza. ¿Por qué no puede adornar a un hombre con una 


mayor proporción de dones, como hacer que un hombre se 
distinga en excelencia de la naturaleza de una bestia? o 
enmarcar a los ángeles a una naturaleza más puramente 
espiritual que un hombre? ¿O convertirás a un ángel en 
querubines o serafines con mayor medida de luz que 
otro? Aunque el fundamento de esto es su dominio, su 
sabiduría no deja de estar interesada en su disposición 
soberana; adorna a los que tienen una habilidad mayor a 
quienes se propone para un mayor servicio, que a los que se 
propone para menos, o ninguno en absoluto; como el artífice 
da más trabajo, 


Pero aunque la intención de servir a tal o cual hombre sea el 
motivo de poner en él una mayor provisión que en otros, sin 
embargo, debe referirse a su soberanía, ya que ese primer 
acto de sacrificarlo para tal fin fue el fruto únicamente de su 
soberano placer: como cuando resolvió hacer una criatura 
activamente para glorificarlo, en la sabiduría debe darle 
razón; sin embargo, hacer tal criatura fue un acto de su 
absoluto dominio. 


6. Su soberanía se manifiesta en el llamado a algunos a un 
servicio más especial en su generación. Dios instala a 
algunos en oficios inmediatos de su servicio y los perpetúa en 
esos oficios, con descuido de otros, que parecen tener un 
mayor pretexto para ellos. Moisés fue un gran sufrimiento 
por Israel, el abogado de ellos en Egipto, y el conductor de 
ellos desde Egipto a Canaán; sin embargo, no fue elegido 
para el sumo sacerdocio, pero ese fue un oficio que recayó 
sobre Aarón y su posteridad después de él, en una 
descendencia lineal; Moisés solo fue elegido para el presente 
rescate de los israelitas cautivos y para ser el instrumento de 
milagros divinos; pero a pesar de todo el éxito que tuvo en su 


conducta, su fidelidad en su empleo, y la trascendente 
familiaridad que tenía con el gran Gobernante del mundo, su 
posteridad quedó en el nivel común de la tribu de Levi, sin 
ninguna marca especial de dignidad sobre ellos por encima 
del resto para todos los servicios de ese gran hombre. 


¿Por qué Moisés como magistrado temporal, Aarón como 
sacerdocio perpetuo, sobre todo el resto de los 
israelitas? tiene poca razón más que el placer absoluto de 
Dios, que distribuye sus empleos como le place; y como un 
amo ordena a su sirviente que haga el trabajo más noble, ya 
otro que trabaje en los oficios más bajos, según le plazca. ¿Por 
qué llama a David, un pastor, a balancear el cetro judío, por 
encima del resto de los hermanos, que tenía una apariencia 
más hermosa, y había sido criado en armas y acostumbrado 
a los trabajos y vigilias de un campamento? ¿Por qué María 
debería ser la madre de Cristo y no otra de la misma familia 
de David, de un nacimiento más espléndido y una educación 
más noble? Aunque se puedan dar otras razones, la que 
ofrece la mayor aquiescencia es la voluntad soberana de 
Dios. ¿Por qué escogió Cristo de entre las personas más 
humildes a los doce apóstoles, para ser heraldos de su gracia 
en Judea y en otras partes del mundo? y luego seleccionar a 
Pablo ante Gamaliel, su instructor y otros judíos, tan 
eruditos como él, y promoverlo para que sea el apóstol más 
eminente, por encima de las cabezas de aquellos que habían 
ministrado a Cristo en los días de su carne? ¿Por qué debería 
preservar a once de los que primero llamó para propagar y 
ampliar su reino, y dejar al otro al servicio de derramar su 
sangre? ¿Por qué, en los tiempos de nuestra reforma, debería 
elegir a un Lutero de un monasterio y dejar a otros en su 
supersticiosa maldad para que perecieran en las tradiciones 
de sus padres? ¿Por qué establecer a Calvino, como baluarte 
del evangelio, y dejar que otros tan eruditos como él se 
revuelvan en el fregadero del papado? Es un placer para él 


hacerlo. El alfarero tiene poder para separar esta parte de la 
arcilla para formar una vasija para un uso más público, y otra 
parte de la arcilla para formar una vasija para una más 
privada. Dios toma el barro más mezquino para formar los 
vasos más excelentes y honorables de su casa. Así como formó 
al hombre, eso fue para gobernar las criaturas de la misma 
arcilla y tierra de la que fueron formadas las bestias, y no de 
ese elemento más noble del agua, que dio a luz a los peces y 
pájaros: así forma algunos, que han de hacer él el mayor 
servicio, de los materiales más humildes, para manifestar el 
derecho absoluto de su dominio. El alfarero tiene poder para 
separar esta parte de la arcilla para formar una vasija para 
un uso más público, y otra parte de la arcilla para formar una 
vasija para una más privada. Dios toma el barro más 
mezquino para formar los vasos más excelentes y honorables 
de su casa. Así como formó al hombre, eso fue para gobernar 
las criaturas de la misma arcilla y tierra de la que fueron 
formadas las bestias, y no de ese elemento más noble del 
agua, que dio a luz a los peces y pájaros: así forma algunos, 
que han de hacer él el mayor servicio, de los materiales más 
humildes, para manifestar el derecho absoluto de su 
dominio. El alfarero tiene poder para separar esta parte de 
la arcilla para formar una vasija para un uso más público, y 
otra parte de la arcilla para formar una vasija para una más 
privada. Dios toma el barro más mezquino para formar los 
vasos más excelentes y honorables de su casa. Así como formó 
al hombre, eso fue para gobernar las criaturas de la misma 
arcilla y tierra de la que fueron formadas las bestias, y no de 
ese elemento más noble del agua, que dio a luz a los peces y 
pájaros: así forma algunos, que han de hacer él el mayor 
servicio, de los materiales más humildes, para manifestar el 
derecho absoluto de su dominio. Dios toma el barro más 
mezquino para formar los vasos más excelentes y honorables 
de su casa. Así como formó al hombre, eso fue para gobernar 
las criaturas de la misma arcilla y tierra de la que fueron 


formadas las bestias, y no de ese elemento más noble del 
agua, que dio a luz a los peces y pájaros: así forma algunos, 
que han de hacer él el mayor servicio, de los materiales más 
humildes, para manifestar el derecho absoluto de su 
dominio. Dios toma el barro más mezquino para formar los 
vasos más excelentes y honorables de su casa. Así como formó 
al hombre, eso fue para gobernar las criaturas de la misma 
arcilla y tierra de la que fueron formadas las bestias, y no de 
ese elemento más noble del agua, que dio a luz a los peces y 
pájaros: así forma algunos, que han de hacer él el mayor 
servicio, de los materiales más humildes, para manifestar el 
derecho absoluto de su dominio. 


7. Su soberanía se manifiesta en el otorgamiento de mucha 
riqueza y honor a algunos, y no se lo concede a los trabajos e 
intentos más laboriosos de otros. Algunos se rebajan y otros 
se  elevan;algunos se enriquecen y otros se 
empobrecen; algunos apenas sienten alguna cruz y otros 
apenas sienten consuelo en toda su vida; algo de sudor y 
trabajo, y lo que trabajan queda fuera de su alcance; otros se 
quedan quietos y lo que desean cae en su regazo. Uno de la 
misma arcilla tiene una diadema para embellecer su cabeza, 
y otro quiere una cubierta para protegerlo del clima. Uno 
tiene un palacio majestuoso para alojarse, y otro es dueño de 
una cabaña donde recostar la cabeza. Un cetro se pone en la 
mano de un hombre, y una pala en la de otro; una púrpura 
intensa adorna el cuerpo de un hombre, mientras que otro se 
envuelve en trapos de muladar. La pobreza de unos, y la 
riqueza de otros, es un efecto de la soberanía divina, de donde 
se dice que Dios es el Hacedor de "los pobres así como de los 
ricos" (Pr. 22: 2), no solo de sus personas. , sino de sus 
condiciones. La tierra y su plenitud es propiedad suya; y 
tiene tanto derecho como José a otorgar mudas de ropa a los 
Benjamines que le plazca. 


Hay una elección a un mayor grado de felicidad mundana, 
como hay una elección de algunos a un mayor grado de gracia 
y gloria sobrenatural: como él hace que "llueva sobre una 
ciudad y no sobre otra" (Amós 4: 7) así que hace que la 
prosperidad se destile sobre la cabeza de uno y no sobre la 
cabeza de otro; coronando a unos con bendiciones terrenales, 
mientras que atraviesa a otros con continuas aflicciones; 
porque habla de sí mismo como un gran propietario del trigo 
que nos alimenta, del vino que nos alegra y de la leña que nos 
calienta (Oseas 2: 8, 9): "Me llevaré" 


no tu maíz y vino, sino "mi maíz, mi vino, mi lana". Su 
derecho a disponer de los bienes de cada persona en 
particular es incuestionable. Puede quitarle a uno y pasar el 
decoro a otro. Así devolvió el derecho de las joyas egipcias a 
los israelitas, y otorgó a los cautivos lo que antes había 
concedido a los opresores; como todo estado soberano exige 
los bienes de sus súbditos para la ventaja pública en un caso 
de exigencia, aunque ninguna de esas riquezas fue obtenida 
por ningún cargo público, sino por su industria privada, y 
obtenida en un país no sujeto al dominio de aquellos que 
requieren una porción de ellos. Con este derecho cambia 
extrañamente el escenario del mundo; a veces los que son 
altos se reducen a una condición mezquina e ignominiosa, los 
que son 


los medios avanzan a un estado de abundancia y gloria. El 
contador, que en contabilidad significa ahora sólo una 
moneda, actualmente se eleva para significar una libra. Las 
orgullosas damas de Israel, en lugar de un cinturón de 
curiosa costura, son llevadas a hacer uso de un cordón; como 
el vulgar traduce alquiler, un trapo o una lista de tela (Isaías 
3:24), y cilicio para el estomago en lugar de seda. Este es el 
acto soberano de Dios, ya que él es el Señor del mundo (Salmo 
75: 6, 7): “La promoción no viene ni del oriente, ni del 


occidente, ni del sur, sino Dios es el Juez: él pone abajo uno, 
y establece otro. " No hace mal a nadie si lo deja languidecer 
en la pobreza y la deshonra; si da o quita, no se entromete en 
nada más que lo suyo más que lo nuestro; si distribuye sus 
beneficios por igual a todos , los hombres pronto pensarían 
que es lo que les corresponde. 


The inequality and changes preserve the notion of God's 
soverelgnty, and correct our natural unmindfulness of it. If 
there were no changes, God would not be feared as the “King 
of all the earth” (Psalm 55:19): to this might also be referred 
his investing some countries with greater riches in their 
bowels, and on the surface; the disposing some of the fruitful 
and pleasant regions of Canaan or Italy, while he settles 
others in the icy and barren parts of the northern climates. 


8. Su soberanía se manifiesta en los tiempos y temporadas de 
dispensar sus bienes. Él es Señor de los tiempos en que, así 
como de los bienes que dispone para cualquier persona; estos 
“el Padre puso en su poder” (Hechos 1: 7). Así como era su 
soberano placer restaurar el reino de Israel, así él plantearía 
el momento en que debía hacerlo, y no se vería invadido su 
derecho, ni siquiera por una pregunta por curiosidad. Esta 
disposición de oportunidades, en muchas cosas, no puede 
referirse a nada más que a su soberano placer. ¿Por qué 
debería venir Cristo al crepúsculo y al atardecer del 
mundo? ¿en la plenitud, y no al principio, del tiempo? ¿Por 
qué ha de estar desde la infancia del mundo tan largo 
envuelto en una promesa, 


¿Qué era esto sino su soberana voluntad? Por qué los gentiles 
debían quedar tanto tiempo en las cadenas del diablo, 
revolcándose en el sumidero de sus  abominables 
supersticiones, ya que Dios había declarado por los profetas 


su intención de llamar a multitudes y rechazar a los judíos; 
por qué debería posponerlo tanto , 


no puede referirse a nada más que a la misma causa. ¿Cuál 
es la razón por la que el velo permanece tanto tiempo sobre 
el corazón de los judíos, que se promete, en una u otra 
ocasión, ser quitado? ¿Por qué demora Dios el cumplimiento 
de esas gloriosas predicciones de la felicidad y el interés de 
ese pueblo? 


¿Es por el pecado de sus antepasados, una razón que no 
puede soportar mucho? Si lo echamos en cuenta, nunca se 
puede esperar su conversión, nunca se podrá efectuar; si por 
los pecados de sus antepasados, ¿no será también por sus 
propios pecados? ¿Sus pecados disminuyen en número, o son 
menos venenosos, o provocan en calidad, por esta 
demora? ¿No es su blasfemia contra Cristo tan maliciosa, su 
odio hacia él tan fuerte y arraigado como siempre? 


¿No aprueban tanto el acto sangriento de sus antepasados, 
habiendo pasado tantas épocas, como lo aplaudieron sus 
antepasados en el momento de la ejecución? ¿No son ellos la 
misma disposición y voluntad, suficientemente descubiertos 
por el desprecio de Cristo y de los que profesan su nombre, 
para actuar de nuevo lo mismo? Si Cristo estuviera ahora en 
el mismo estado en el mundo, y ellos estuvieran investidos 
con el mismo poder del gobierno? Si su conversión se aplazó 
una edad después de la muerte de Cristo por los pecados de 
sus antepasados anteriores, ¿es de esperar ahora? ¿Ya que la 
actual generación de judíos en todos los países tiene los 
pecados de aquellos remotos, los sucesivos y sus antepasados 
más inmediatos, recayendo sobre ellos? Ésta, por tanto, no 
puede ser la razón; 


11:25). Como es el Señor de su propia gracia, también es el 
Señor del tiempo en el que dispensarla. ¿Por qué Dios creó el 
mundo en seis días, que podría haber erigido y embellecido 
en un momento? Porque fue un placer para él hacerlo. ¿Por 
qué enmarcó el mundo cuando lo hizo, y no muchas edades 
antes? Porque es dueño de su propio trabajo. ¿Por qué no 
decidió llevar a Israel a la fructificación de Canaán hasta 
después de cuatrocientos años? ¿Por qué alargó su liberación 
hasta tanto tiempo después de que comenzó a 
intentarlo? ¿Por qué tanta multitud de plagas sobre el faraón 
para provocarlo, cuando podría haber interrumpido el trabajo 
con un golpe mortal sobre el tirano y sus cómplices? Fue su 
soberano placer actuar así, aunque no sin otras razones 
suficientemente inteligibles al investigar la historia. ¿Por 
qué no lleva al hombre a la perfección de estatura en un 
momento después de su nacimiento, sino que lo deja 
continuar en una infancia tediosa, en apariencia de bestias, 
por falta de ejercicio de la razón? ¿Por qué no lleva a tal o cual 
hombre, a quien tiene la intención de servir, a una aptitud en 
un instante, sino mediante largos períodos de estudio y a 
través de muchos meandros y laberintos? ¿Por qué 
trasplanta a una persona esperanzada en su juventud a los 
placeres de otro mundo, y deja que otro, de una santidad 
eminente, continúe en la miseria de este, y vadeé a través de 
muchas inundaciones de aflicciones? ¿A qué podemos referir 
principalmente todas estas cosas sino a su soberano 
placer? Los “tiempos los determina Dios” (Hechos 17:26). en 
apariencia de bestias, por falta de ejercicio de la razón? ¿Por 
qué no lleva a tal o cual hombre, a quien tiene la intención de 
servir, a una aptitud en un instante, sino mediante largos 
períodos de estudio y a través de muchos meandros y 
laberintos? ¿Por qué trasplanta a una persona esperanzada 
en su juventud a los placeres de otro mundo, y deja que otro, 
de una santidad eminente, continúe en la miseria de este, y 
vadeé a través de muchas inundaciones de aflicciones? ¿A 


qué podemos referir principalmente todas estas cosas sino a 
su soberano placer? Los “tiempos los determina Dios” 
(Hechos 17:26). en apariencia de bestias, por falta de ejercicio 
de la razón? ¿Por qué no lleva a tal o cual hombre, a quien 
tiene la intención de servir, a una aptitud en un instante, sino 
mediante largos períodos de estudio y a través de muchos 
meandros y laberintos? ¿Por qué trasplanta a una persona 
esperanzada en su juventud a los placeres de otro mundo, y 
deja que otro, de una santidad eminente, continúe en la 
miseria de este, y vadeé a través de muchas inundaciones de 
aflicciones? ¿A qué podemos referir principalmente todas 
estas cosas sino a su soberano placer? Los “tiempos los 
determina Dios” (Hechos 17:26). y por muchos meandros y 
laberintos? ¿Por qué trasplanta a una persona esperanzada 
en su juventud a los placeres de otro mundo, y deja que otro, 
de una santidad eminente, continúe en la miseria de este, y 
vadeé a través de muchas inundaciones de aflicciones? ¿A 
qué podemos referir principalmente todas estas cosas sino a 
su soberano placer? Los “tiempos los determina Dios” 
(Hechos 17:26). y por muchos meandros y laberintos? ¿Por 
qué trasplanta a una persona esperanzada en su juventud a 
los placeres de otro mundo, y deja que otro, de una santidad 
eminente, continúe en la miseria de este, y vadeé a través de 
muchas inundaciones de aflicciones? ¿A qué podemos referir 
principalmente todas estas cosas sino a su soberano 
placer? Los “tiempos los determina Dios” (Hechos 17:26). 


En tercer lugar. El dominio de Dios se manifiesta como 
gobernador, así como como legislador y propietario. 


1. En la disposición de estados y reinos. (Salmo 75: 7): “Dios 
es Juez; deja uno y pone otro ”. “Juez” no debe tomarse en el 
mismo sentido en que usamos comúnmente la palabra, para 
un ministro judicial en una forma de juicio, sino para un 
gobernador; como saben, los gobernadores extraordinarios 


que se levantaron entre los judíos fueron llamados jueces, de 
ahí que un libro entero del Antiguo Testamento se denomine 
así, el Libro de los Jueces. Dios tiene la prerrogativa de 
"cambiar los tiempos y las estaciones" (Dan. 2:21), es decidas 
revoluciones de gobierno, por las que los tiempos se 
alteran. Cuántos imperios, que han extendido sus alas sobre 
gran parte del mundo, han hecho pedazos sus cadáveres; y 
naciones desconocidas le arrancaron las alas al águila 
romana, después de que se había apoderado de muchas 
naciones del mundo; y el imperio macedonio era como el rocío 
que se seca un 


poco tiempo después de que cae. Erigió la monarquía caldea, 
usó a Nabucodonosor para derrocar y castigar a los judíos 
ingratos y, mediante un acto soberano, entregó una gran 
parcela de tierra en sus manos; y lo que él pensó que era su 
derecho por conquista, fue el donativo de Dios. Puede leer la 
carta a Nabucodonosor, a quien llama su siervo (Jer. 


27: 6): "Y ahora he entregado todas esas tierras" (las tierras 
se mencionan en el ver. 3), "en manos de Nabucodonosor, el 
rey de Babilonia, mi siervo": decreto que pronuncia después 
de afirmar su derecho de soberanía sobre toda la tierra (ver. 
5). 


Después de eso, pone un punto al imperio caldeo, y por la 
misma autoridad soberana decreta a Babilonia como despojo 
a las naciones del país del norte, y la entrega como despojo a 
los persas (Jer. 1: 9, 10). ): y esto para la manifestación de su 
dominio soberano, que él era el Señor, que hizo la paz y creó 
el mal (Is. 45: 6, 7). Dios luego derroca lo que por el griego 
Alejandro, profetizado bajo la figura de una cabra, con "un 
cuerno entre sus ojos" (Dan. 8): la veloz corriente de sus 
victorias, tan veloz como su movimiento, mostró que era de 
una mano extraordinaria del cielo, y no de la política ni de la 


fuerza del macedonio. Su fuerza, en el profeta, se describe 
como menor, siendo solo un cuerno contra el persa, descrito 
bajo la figura de un carnero con dos cuernos: y él mismo 
reconoció un movimiento divino que lo excitó a ese gran 
intento, cuando vio a Joddus, el sumo sacerdote, saliendo con 
sus ropas sacerdotales, para recibirlo cuando se acercaba a 
Jerusalén, a quien estaba a punto de adorar, reconociendo 
que la visión que lo puso sobre la guerra persa se le apareció 
con tal atuendo. ¿Cuál fue la razón por la que Israel se separó 
de Judá y ambos se dividieron en dos reinos distintos? Porque 
Roboam no prestó atención a los consejos sensatos y sensatos, 
sino que siguió los consejos de los advenedizos. ¿Cuál fue la 
razón por la que no escuchó los buenos consejos, ya que tuvo 
una educación tan ventajosa con su padre Salomón, el 
príncipe más sabio del mundo? “La causa era del Señor” (1 
Reyes 12:15), para que pudiera realizar lo que había dicho 
antes. En esto actuó de acuerdo con su palabra real; pero, en 
la primera resolución, actuó como un señor soberano, que 
tenía la disposición de todas las naciones del mundo. Y 
aunque Acab tuvo una posteridad numerosa, setenta hijos 
para heredar el trono después de él, Dios, por su autoridad 
soberana, los entrega en manos de Jehú, quien los despoja de 
sus vidas y 


esperan juntos: ninguno de ellos logró el trono, pero la corona 
es transferida a Jehú por disposición de Dios. En las guerras, 
en las que se derriban reinos florecientes, Dios tiene la mano 
principal; en referencia a lo cual se observa que, en los dos 
profetas, Isaías y Jeremías, Dios es llamado "el Señor de los 
Ejércitos" ciento treinta veces. 


No es la espada del capitán, pero la espada del Señor lleva el 
primer rango; “La espada del Señor y de Gedeón” (Jueces 
7:18). La espada del vencedor es la espada del Señor, y recibe 
su cargo y comisión del gran Soberano (Jer. 47: 6, 7). Somos 


propensos a limitar nuestros pensamientos a Causas 
secundarias, echar la culpa a los abortos involuntarios de 
personas, la ambición de una y la codicia de otra, y no 
considerarlas como los efectos de la autoridad soberana de 
Dios, vinculando causas secundarias juntas para servir. su 
propio propósito. La habilidad de un hombre puede poner al 
descubierto la locura de un consejero; una fuerza terrenal 
puede romper en pedazos el poder de un príncipe poderoso; 
pero Job, al considerar esas cosas, subraya el asunto más 
alto: “Él desata las ataduras de los reyes, y ciñe sus lomos con 
un cinto "(Job 12:18). "Él desata las cadenas de los reyes" es 
decir, se quita los yugos que imponen a sus súbditos, “y se 
ciñe el lomo con un cinto” (una cuerda, como el vulgo); les 
pone los grilletes que enmarcaron para otros; tal cinto, o 
banda, como es la marca de cautiverio, como las palabras, 
ver. 19, confírmalo: “Él lleva a los príncipes despojados y 
derriba a los poderosos”. Dios eleva a algunos a una gran 
altura y arroja a otros a una ruina vergonzosa. 


Todos esos cambios en la faz del mundo, las revoluciones de 
los imperios, las guerras desoladoras y devastadoras, que a 
menudo son inmediatamente el nacimiento del vicio, la 
ambición y la furia de los príncipes, son los actos reales de 
Dios como Gobernador del mundo. Todo el gobierno le 
pertenece; él es la Fuente de todos los grandes y pequeños 
dominios del mundo; y, por tanto, podrá colocar en ellos los 
sustitutos y vicegerentes que le plazca, como un príncipe 
puede destituir a sus oficiales a su gusto y tomar sus 
comisiones de ellos. Los más altos son establecidos por 
Dios durante bene placito, y  noquamdiu bene se 
gesserint. Aquellos príncipes que han sido la gloria de su país 
han blandido el cetro sólo por poco tiempo, cuando los más 
lobos han permanecido más tiempo en comisión, como Dios 
ha considerado conveniente para los fines de su propio 
gobierno soberano. Ahora, por las revoluciones en el mundo 


y los cambios en los gobernadores y el gobierno, Dios 
mantiene el 


reconocimiento de su soberanía, cuando arresta a los grandes 
y públicos infractores que llevan una corona por su 
providencia, y la emplean, por su orgullo, contra el que la 
colocó allí. Cuando los procesa con una mano señalada desde 
el cielo, los convierte en ejemplos públicos de los derechos de 
su soberanía, declarando así que los cedros del Líbano están 
a sus pies tanto como los arbustos del valle; que tiene 
autoridad soberana sobre el trono en el palacio, como sobre el 
taburete en la cabaña. 


2. El dominio de Dios se manifiesta en levantar y ordenar los 
espíritus de los hombres según su voluntad. Él, como Padre 
de los espíritus, comunica una influencia a los espíritus de 
los hombres, así como una existencia; pone en la voluntad las 
inclinaciones que le place, la almacena con los hábitos que le 
agradan, ya sean naturales o sobrenaturales, de modo que 
pueda estar más dispuesta a actuar según el propósito 
divino. La voluntad del hombre es un principio finito y, por 
tanto, sujeta a Aquel que tiene una soberanía infinita sobre 
todas las cosas; y Dios, teniendo soberanía sobre la voluntad, 
en la manera en que actúa, la obliga a querer lo que quiere, 
en cuanto al acto exterior y la manera exterior de 
realizarlo. Hay muchos ejemplos de esta parte de su 
soberanía. Dios, por su conducta soberana, ordenó a Moisés 
una protectora tan pronto como sus padres formaron un "arca 
de juncos", para ponerlo flotando en el río (Éxodo 2: 3-6): lo 
exponen a las olas, y las olas lo exponen a la vista de la hija 
de Faraón, a quien Dios, mediante su orden secreta, había 
colocado en ese lugar; y aunque ella era la hija de un príncipe 
que odiaba inveteradamente a toda la nación, y que, 
mediante diversas artes, se había esforzado por extirparlos, 
Dios inspira a la dama real con sentimientos de compasión 


hacia el niño abandonado, aunque ella sabía que él era uno. 
de los hijos de los hebreos (versículo 6), y las olas lo exponen 
a la vista de la hija de Faraón, a quien Dios, al ordenar 
secretamente su movimiento, había colocado en ese lugar; y 
aunque ella era la hija de un príncipe que odiaba 
inveteradamente a toda la nación, y que, mediante diversas 
artes, se había esforzado por extirparlos, Dios inspira a la 
dama real con sentimientos de compasión hacia el niño 
abandonado, aunque ella sabía que él era uno. de los hijos de 
los hebreos (versículo 6), y las olas lo exponen a la vista de la 
hija de Faraón, a quien Dios, al ordenar secretamente su 
movimiento, había colocado en ese lugar; y aunque ella era la 
hija de un príncipe que odiaba inveteradamente a toda la 
nación, y que, mediante diversas artes, se había esforzado por 
extirparlos, Dios inspira a la dama real con sentimientos de 
compasión hacia el niño abandonado, aunque ella sabía que 
él era uno. de los hijos de los hebreos (versículo 6), es 
decir, uno de esa raza a quien su padre había entregado a 
manos del verdugo; sin embargo, Dios, que por su soberanía 
gobierna los espíritus de todos los hombres, la mueve a tomar 
a ese niño bajo su protección, y lo alimenta a su cargo, le da 
una educación liberal, lo adopta como su hijo, quien, con el 
tiempo , iba a ser la ruina de su raza y el salvador de su 
nación. Por lo tanto, nombró a Ciro para que fuera su pastor 
y le dio un espíritu pastoral para la restauración de la ciudad 
y el templo de Jerusalén (Isaías 44:28); e Isaías (capítulo 45: 
5) les dice, en la profecía, que lo había ceñido, aunque Cyrus 
no lo conocía, 1. 


mi. Dios le había dado un espíritu militar y fuerza para un 
intento tan grande, aunque no sabía que Dios actuó con esos 
propósitos divinos. Y cuando llegó el momento de la 
reconstrucción de la casa del Señor, los espíritus del pueblo 
no fueron levantados por ellos mismos, sino por Dios (Esdras 
1: 5), "cuyo espíritu Dios había levantado para que subiera"; y 


no solo el espíritu de Zorobabel, el magistrado, y el de Josué, 
el sacerdote, sino el espíritu de todo el pueblo, desde el más 
alto hasta el más humilde que lo asistía, actuó por Dios para 
fortalecer sus manos y promover la obra ( Hag.1: 14). Los 
espíritus de los hombres, incluso en aquellas obras que 
naturalmente les son deseables, como lo fue la restauración 
de la ciudad y la reconstrucción del Templo para aquellos 
judíos, son actuadas por Dios, como el Soberano sobre 
ellos, mucho más cuando las ruedas del espíritu de los 
hombres se elevan por encima de su temperamento y 
movimiento ordinarios. Era este imperio de Dios el que el 
bueno de Nehemías consideraba, como aquel de donde había 
de esperar el éxito; no se aseguró tanto de ello, del favor que 
tenía con el rey, ni de la razonabilidad de su petición prevista, 
sino del poder absoluto que Dios tenía sobre el corazón de ese 
gran monarca; y, por lo tanto, suplica al celestial, antes de 
pedir el trono terrenal (Neh. 2: 4): “Por eso oré al Dios del 
cielo”. Los paganos vieron algo de esto; es una expresión que 
Cicerón tiene en alguna parte: “Que la comunidad romana 
estaba gobernada más por la asistencia de la Divinidad 
Suprema sobre los corazones de los hombres, que por sus 
propios consejos y administración. ¡Cuán a menudo el débil 
coraje de los hombres se ha elevado a tal grado que mira a la 
muerte a la cara, que antes quedaba amortiguada con el 
menor pensamiento o mirada! Este es un fruto del dominio 
soberano de Dios. 


3. El dominio de Dios se manifiesta al refrenar las furiosas 
pasiones de los hombres y poner un obstáculo en su camino. A 
veces Dios lo hace con una mano notable, ya que los 
constructores de Babel se desviaron de su orgulloso diseño 
por una repentina confusión de su lenguaje, haciéndolo 
ininteligible entre sí; a veces por medios ordinarios, aunque 
inesperados; como cuando Saúl, como un halcón, estaba listo 
para atacar a David, a quien había cazado como una perdiz 


en las montañas, tuvo otro objeto presentado para sus brazos 
y furia por la repentina invasión de los filisteos de una parte 
de su territorio (1 Sam. 23: 26-28). Pero se ve principalmente 
por un afecto rebelde que refrena internamente, cuando no 
hay una causa visible. Que razón 


pero esto se puede traducir, por qué las naciones limítrofes 
con Canaán, que no tenían buena voluntad para con los 
judíos, sino que deseaban que toda la raza de ellos fuera 
desarraigada de la faz de la tierra, no invadieran su país, 
saquearan sus casas y saquear su ganado, mientras que se 
quedaron desnudos de cualquier defensa humana, los 
machos se emplean anualmente en un tiempo en Jerusalén 
en adoración; ¿Qué razón se puede dar, sino un freno 
invisible que Dios puso en sus espíritus? ¿Cuál fue la razón 
por la que no un hombre, de todos los compradores y 
vendedores en el Templo, debió levantarse contra nuestro 
Salvador, cuando, con mano enérgica, comenzó a azotarlos, 
sino una brida divina sobre ellos? aunque parece, al 
cuestionar su autoridad, que había suficientes judíos para 
haberlo expulsado a él ya su compañía (Juan 2:15, 18). 


¿Cuál fue la razón por la que, en la publicación del evangelio 
por los apóstoles en el primer descenso del Espíritu, aquellos 
que habían usado al Maestro tan bárbaramente unos días 
antes, no estaban todos en una espuma contra los siervos, 
que, al predicar que doctrina, los reprendió con el asesinato 
tardío? ¿Tenían mejores sentimientos del Señor, a quien 
habían dado muerte? ¿Se volvió su naturaleza más dócil y se 
expulsó su maldad? No; pero ese Soberano que había soltado 
las riendas de su corrupción maliciosa, para ejecutar al Amo 
a cambio de la compra de la redención, impidió que estallara 
contra los siervos, para promover la propagación de la 
doctrina de la redención. El que refrena al león rugiente del 
infierno, refrena también a sus cachorros en la tierra; él y 


ellos deben tener una comisión antes de poder hacer daño con 
el dedo, por maliciosa que sea su naturaleza y su 
voluntad. Su imperio abarca la malignidad de los demonios, 
así como la naturaleza de las bestias. Los leones que salen 
del foso, así como los que están en el foso, son frenados por él 
a favor de sus Daniels. Su dominio está por encima del de los 
principados y potestades; sus decretos están a su merced, ya 
sea que se mantengan en pie o caigan; tiene un voto por 
encima de sus resoluciones más rígidas: su única palabra, Su 
dominio está por encima del de los principados y 
potestades; sus decretos están a su merced, ya sea que se 
mantengan en pie o caigan; tiene un voto por encima de sus 
resoluciones más rígidas: su única palabra, Su dominio está 
por encima del de los principados y potestades; sus decretos 
están a su merced, ya sea que se mantengan en pie o 
caigan; tiene un voto por encima de sus resoluciones más 
rígidas: su única palabra, Yo, o lo prohíbo, superaré los 
propósitos más decididos de todos los poderosos Nimrods de 
la tierra en sus citas y cábalas, en sus asociaciones y consejos 
(Isa. 8: 9, 10): “Asociaos, oh pueblo, y seréis hechos 
pedazos; juntaos en consejo, y será en vano”. "Cuando venga 
el enemigo como un diluvio", con una fuerza violenta e 
irresistible, sin intentar nada más que devastación y 
desolación, "el Espíritu del Señor alzará estandarte contra 
ellos" 


(Es un. 


59:19), darán un freno repentino, y humedecerán sus 
espíritus, y los pondrán en pie. Cuando Labán persiguió 
furiosamente a Jacob, con la intención de hacerle mal, Dios 
le dio la orden de hacer lo contrario (Gén. 


31:24). ¿Habría respetado Labán ese mandamiento más que 
la luz de la naturaleza cuando adoraba a los ídolos, si Dios no 


hubiera ejercido su autoridad al inclinar su voluntad a 
observarlo, o al poner restricciones a sus inclinaciones 
naturales, o negar su concurso a los que actúan? malas 
intenciones que había tenido? El acallar los principios de 
conmoción en los hombres y el ruido del mar son argumentos 
del dominio divino; ni el uno ni el otro están en poder del 
príncipe más soberano sin la ayuda divina: como ningún 
príncipe puede mandar la calma a un mar embravecido, 
tampoco ningún príncipe puede ordenar la quietud a un 
pueblo tumultuoso; ambos están reunidos como partes 
iguales de la prerrogativa divina (Salmo 65: 7), que “apacigua 
el ruido del mar y el tumulto del pueblo: "Y David posee la 
soberanía de Dios más que la suya propia,” al someter al 
pueblo debajo de él "(Salmo 18:47). En esto su imperio es 
ilustre (Salmo 29:10): 


"El Señor se sienta sobre los ríos, y el Señor se sienta como 
Rey para siempre"; Un Rey imposible de ser depuesto, no solo 
en las inundaciones naturales del mar, que naturalmente 
desbordaría el mundo, sino en las inundaciones metafóricas 
o los tumultos de la gente, el mar en el corazón de todo 
malvado, más apto para bramar moralmente que el mar. 
hacer espuma de forma natural. Si toma la interpretación de 
un ángel, aguas e inundaciones, en el estilo profético, 
significa la gente inconstante y mutable (Apocalipsis 17: 1, 
5): “Las aguas donde se sienta la ramera son personas, 
muchedumbres y naciones , y lenguas: "así el ángel le explica 
a Juan la visión que él vio (ver. 1). 


Los paganos reconocieron esta parte de la soberanía de Dios 
en las restricciones internas de los hombres: esas apariciones 
de los dioses y diosas en Homero, a varios de los grandes 
hombres cuando estaban furiosos, no eran otra cosa, a juicio 
de los filósofos más sabios, que un ejercicio de la soberanía de 
Dios para sofocar sus pasiones, controlar sus intenciones 


desagradables y controlarlas en lo que su lira los 
impulsaba. Y, de hecho, si Dios no puso límites a las 
tormentas en los corazones de los hombres, pronto veríamos 
el funeral, no solo de la religión, sino también de la 
civilidad; uno sería volado y el otro arrancado de raíz. 


4. El dominio de Dios se manifiesta al derrotar los propósitos 
y 


dispositivos de los hombres. Dios a menudo se burla de los 
proyectos humanos, y también logra lo que nunca soñaron, 
como defrauda lo que diseñaron con confianza. Está presente 
en todas las cábalas, se ríe de los consejos formales y 
estudiados de los hombres, lleva una mano sobre cada huevo 
que incuban, frustra sus mejores diseños compactos, 
suplanta sus inventos, rompe las máquinas que llevan 
muchos años criando, desvía las intenciones de los hombres, 
como un viento fuerte lanza una flecha desde la marca que el 
arquero pretendía. (Job 5:12): “Destroza los artificios de los 
astutos, de modo que sus manos no pueden realizar su 
empresa; toma a los sabios en su propia astucia, y el consejo 
de los perversos se lleva de cabeza ". Los enemigos a menudo 
trazan un esquema exacto de sus procedimientos 
previstos, organice sus compañías, fije sus citas, piense en 
hacer sólo un bocado de los que odian; Dios, por su dominio 
soberano, convierte la balanza, cambia la oscuridad de los 
oprimidos en un sol y el sol de los enemigos en 
tinieblas. Cuando las naciones se juntaron contra Sión y 
dijeron: “(fue sea contaminada, y nuestros ojos miren a Sión” 
(Miqueas 4:11), ¿qué hace Dios en este caso? 


(ver. 12), “El los reunirá”, 7. e. esas naciones conspiradoras, 
como 


"Gavillas en el suelo". Luego hace sonar una trompeta a Sion: 
“Levántate y trilla, oh hija de Sion, porque yo haré tu cuerno 
de hierro, y tus cascos de bronce, y harás pedazos a muchos 
pueblos; y consagraré sus ganancias a Jehová, y sus bienes 
al Señor de toda la tierra ”. Haré de ellos y sus consejos, ellos 
y su fortaleza, monumentos y señales de mi imperio en toda 
la tierra. Cuando veas los diseños más astutos 
desconcertados por alguna pequeña cosa que 
interviene; cuando ves a hombres de profunda sabiduría 
encaprichados, equivocando su camino y 


“Andar a tientas de mediodía como de noche” (Job 5:14), 
desconcertado claramente; cuando veas que las esperanzas 
de los ¡poderosos tentadores se desvanecen en la 
desesperación, sus triunfos se convierten en funerales y sus 
alegres expectativas en tristes decepciones; cuando veas a los 
débiles, dedicados a la destrucción, victoriosos y los más 
presuntuosos derrotados en sus propósitos, entonces lee el 
dominio divino en la desolación de tales dispositivos. ¡Cuán a 
menudo Dios quita el corazón y el espíritu de los grandes 
designios y hace estallar una rueda poderosa, arrebatando a 
un solo hombre del mundo! Cuán a menudo "corta los 
espíritus de los príncipes" (Salmo 76:12), ya sea del mundo 
por la muerte, o de la ejecución de sus proyectos por alguna 
interrupción imprevista, o de favorecer aquellos inventos que 


¡antes de que apreciaran por un cambio de opinión! ¡Cuán a 
menudo la confianza en Dios, y la oración religiosa, afiló las 
armas más débiles y más pequeñas para hacer una carnicería 
de los carnalmente confiados! ¡Cuán a menudo se ha 
defraudado la presunción, y el enemigo despreciado se 
regocija con el botín del orgulloso que espera la 
victoria! Fidias hizo la imagen de Némesis, o Venganza, en 
Maratón, de ese mármol que los altivos persas, despreciando 
la debilidad de las fuerzas atenienses, trajeron consigo, para 


erigir un trofeo por una victoria esperada, pero no 
obtenida. El cuello de Amán, por un giro repentino, estaba en 
el cabestro, cuando los cuellos de los judíos estaban diseñados 
para el bloque; Julián diseñó el derrocamiento de todos los 
cristianos, justo antes de que su pecho fuera atravesado por 
una flecha inesperada; los traidores de la pólvora estaban 
listos para dar fuego a la mina, cuando la mano soberana del 
Cielo arrebató el fósforo. Así, el gran Señor del mundo corta 
a los hombres en el pináculo de sus designios, cuando parecen 
amenazar el cielo y la tierra; apaga la vela de los malvados, 
que pensaban utilizar para encenderlos para la ejecución de 
sus propósitos; convierte sus propios consejos en maldición 
para ellos mismos y bendición para sus adversarios, y hace 
que sus mayores enemigos contribuyan a la realización de 
sus propósitos. ¿Cómo podemos darnos cuenta de la absoluta 
disposición de Dios de las cosas en los asuntos privados, 
cuando vemos a un hombre, con una pequeña medida de 
prudencia y poca laboriosidad, tener gran éxito, y otros, con 
una mayor medida de sabiduría y un mayor esfuerzo y 
trabajo, encontrarán que sus empresas se derriten entre sus 
dedos. Fue la observación de Salomón, 


“Que no era de ligeros la carrera, ni de los fuertes la batalla, 
ni de los sabios el pan, ni de los entendidos las riquezas, ni 
de los diestros el favor” (Eclesiastés 9:11). Muchas cosas 
podrían interponerse para detener al ligero en su carrera y 
sofocar el coraje del más valiente: las cosas no suceden según 
las habilidades de los hombres, sino según la autoridad 
dominante de Dios: Dios nunca concedió al hombre el dominio 
de su propio camino. , no más que ser señor de su propio 
tiempo: “El camino del hombre no está en él mismo, ni en el 
que camina está el ordenar sus pasos” (Jer. 10:23). Le ha 
dado al hombre el poder de actuar, pero no la soberanía para 
ordenar el éxito. Él hace que incluso aquellas cosas que los 
hombres pretendían para su seguridad se conviertan en su 


ruina; Pilato entregó a Cristo para que se le tuviera en 
cuenta como amigo de César, y Cxsar poco después le 
demuestra un enemigo, lo saca de su gobierno y lo envía al 
destierro. Los judíos imaginados por el Cristo que crucifica 
para mantener las banderas romanas en un 


distancia de ellos, y esto apresuró su marcha, por disposición 
soberana de Dios, que terminó en una total desolación. "Hace 
tontos a los jueces" 


(Job 22:17), quitando su luz de su entendimiento y 
permitiéndoles seguir adelante en la vanidad de sus propios 
espíritus, para que su soberanía en el manejo de las cosas sea 
más evidente; porque entonces se le conoce como Señor, 
cuando “atrapa al impío en la obra de sus propias manos” 
(Salmo 9:16). Has visto mucho de esta doctrina en tu 
experiencia y, si mi juicio no me falla, todavía verás mucho 
más. 


5. El dominio de Dios se manifiesta al enviar sus juicios sobre 
quien le place. “El mata y da vida; él hiere y cura ”a quien le 
place: sus truenos son de él mismo, y puede lanzarlos sobre 
los temas que le parezcan buenos: tiene derecho, en forma de 
justicia, a castigar a todos los hombres; tiene su elección, en 
una forma de soberanía, para elegir a quien le plazca, para 
hacer ejemplos de ello. ¿No podrían ser algunas naciones tan 
malvadas como las de Sodoma y Gomorra, y no haber sido 
quemadas con las mismas llamas terribles? Zoar no fue 
tocada, mientras que las otras ciudades, sus vecinas, fueron 
reducidas a cenizas. ¿Nunca hubo lugares y personas 
sucesoras en la culpa de Sodoma? Sin embargo, los que solo 
lo hace su autoridad soberana son separados por él para ser 
los ejemplos de su "venganza eterna" (Judas 7). ¿Por qué los 
pecadores como Sodoma, como los antiguos, no son 
escaldados hasta morir por las semejantes gotas de fuego? Es 


porque es su placer; y la misma razón debe ser expresada, por 
qué, en una forma de justicia, cortaría a los judíos por sus 
pecados y dejaría a los gentiles intactos en medio de sus 
idolatrías. Cuando la iglesia fue consumida por sus 
iniquidades, ellos reconocieron la soberanía de Dios en 
esto. “Somos el barro, y tú eres nuestro alfarero, y todos 
nosotros obra de tus manos” (Isa. 64: 7, 8); tienes la libertad 
de quebrantarnos o preservarnos. Los juicios se mueven 
según el orden de Dios. Cuando la espada tiene una carga 
contra Ascalón y la costa del mar, debe marchar hacia allí, y 
no tocar ningún otro lugar o persona mientras avanza, 
aunque puede haber suficiente demérito para castigar. 


ponte en tu vaina, descansa y quédate quieto ”; el profeta 
responde por la espada: “¿Cómo puede estar tranquilo, si el 
Señor le ha dado una acusación contra Ascalón? allí lo 
dispuso "(Jer. 47: 6, 7). Si ha dictado sentencia contra 
Londres o Westminster, o cualquier otro lugar, 


allí caerá, allí traspasará, y en ningún otro lugar sin una 
carga similar. Dios, como soberano, da instrucciones a cada 
juicio, cuándo y contra quién marchará, y qué ciudades, qué 
personas arrestará; y es obedecido puntualmente por ellos, 
como un Señor soberano. 


Todas las criaturas están preparadas para su llamado y 
están preparadas para ser verdugos de su venganza, cuando 
él pronuncia la palabra; son sus huestes por creación, y se 
preparan para su servicio al sonido de su trompeta o al golpe 
de su tambor, se juntan con los brazos en las manos, para 
poner sus órdenes exactamente en ejecución. 


6. El dominio de Dios se manifiesta al designar a cada 
hombre su vocación y posición en el mundo. Si los cabellos de 
la cabeza de cada hombre caen bajo su cuidado soberano, la 


vocación de cada hombre, en la que debe glorificar a Dios y 
servir a su generación, que es de mayor preocupación que los 
cabellos de la cabeza, cae bajo su dominio. Él es el amo de la 
gran familia, y reparte a cada uno su trabajo como le 
place. Toda la obra del Mesías, el tiempo de cada acción, así 
como la hora de su pasión, fue ordenada y señalada por 
Dios. La separación de Pablo a la predicación del evangelio 
fue por la disposición soberana de Dios (Rom. 1: 1). Por el 
mismo ejercicio de su autoridad, que "pone a cada uno los 
límites de su habitación" (Hch. 17:26), le prescribe también 
la naturaleza de su trabajo. 


El que ordenó a Adán, el padre de la humanidad, su trabajo, 
y el lugar del mismo, el "arreglar el jardín" (Génesis 2:15), no 
deja que ninguno de su posteridad sea su propio elector, sin 
la influencia de su dirección soberana sobre ellos. Aunque 
nuestros llamamientos son nuestro trabajo, sin embargo, son 
por orden de Dios, en el que debemos ser fieles a nuestro gran 
Maestro y Gobernante. 


7. El dominio de Dios se manifiesta en los medios y ocasiones 
de conversión de los hombres. A veces una ocasión, a veces 
otra; una palabra deja ir a un hombre, otra lo arresta y lo 
lleva ante Dios y su propia conciencia; es como Dios da la 
orden. Deja que Pablo sea prisionero en Jerusalén, para que 
su causa no se determine allí; lo mueve a apelar a Cwsar, no 
solo para convertirlo en prisionero, sino también en 
predicador, en la corte de César, y hacer de sus cadenas una 
ocasión para traer una cosecha de conversos al palacio de 
Nerón. Sus lazos en o para Cristo son 


“Manifestar en todo el palacio” (Fil. 1:12, 13); no el simple 
conocimiento de sus lazos, sino el diseño soberano de Dios en 
esos lazos, y el éxito 


de ellos; el simple conocimiento de ellos no haría que otros se 
sintieran más confiados en el evangelio, como sigue, ver. 14, 
sin un designio providencial de ellos. Onésimo, que huye de 
su amo, es guiado por la orden soberana de Dios a la 
compañía de Pablo y, por lo tanto, a los brazos de Cristo; y el 
que vino fugitivo, regresa cristiano (Filem. 10, 15). Algunos, 
por una fuerte aflicción, han tenido por la soberanía divina 
sus entendimientos despiertos para considerar, y su voluntad 
de conversión. Mónica, al ser llamada Meribibula, fue llevada 
a considerar su camino y reformar su vida. Una palabra ha 
hecho eso en un tiempo, que muchas veces antes caía sin 
fruto. Muchos han venido a chupar la elocuencia del 
ministro, y han encontrado en la miel para sus oídos un 
aguijón para sus conciencias. Austin no tenía otra intención 
en lr a escuchar a Ambrose que probar su famosa 
oratoria. Pero mientras Ambrosio le hablaba un idioma al 
oído, Dios le hablaba un dialecto celestial a su corazón. No se 
puede dar razón del orden, el tiempo y la influencia de esas 
cosas, sino el placer soberano de Dios, quien asistirá a una 
ocasión y sazón con su bendición, y no a otra. 


8. El dominio de Dios se manifiesta al disponer la vida de los 
hombres. 


Él guarda la llave de la muerte, así como la del útero, en su 
propia mano; le ha dado al hombre una vida, pero no el poder 
de disponer de ella o de darla a su gusto; y por eso ha 
ordenado al hombre que no mate, ni a otro, ni a sí mismo; el 
hombre debe esperar su llamado y conceder, disponer de la 
vida de su cuerpo. ¿Por qué cortó el hilo de la vida de este 
hombre y tejió la de otro a más largo plazo? ¿Por qué uno 
tiene una muerte sin gloria y otro más honrado? Uno se 
aparta silenciosamente entre la multitud, mientras que otro 
es sacrificado por el honor de Dios o la seguridad de su 
país. Esta es una marca de honor que le da a uno y no a 


otro. “A ti te es dado” (Fil. 1:29). Se fijó la forma de la muerte 
de Pedro (Juan 21:19). ¿Por qué una pequeña y leve 
enfermedad contra las reglas de la física y el juicio de los 
mejores practicantes, desaloja el alma de un hombre de su 
cuerpo, mientras que una enfermedad mayor se domina en 
otro y da de alta al paciente para que disfrute más tiempo en 
la tierra de los vivos? ¿Es tanto el efecto de los medios como 
del soberano que dispone de todas las cosas? Si los medios lo 
hicieran, los mismos medios siempre producirían el mismo 
efecto, y antes dominarían a un enano que a un moquillo 
gigante. para divertirse más tiempo en la tierra de los 
vivos? ¿Es tanto el efecto de los medios como del soberano que 
dispone de todas las cosas? Si los medios lo hicieran, los 
mismos medios siempre producirían el mismo efecto, y antes 
dominarían a un enano que a un moquillo gigante. para 
divertirse más tiempo en la tierra de los vivos? ¿Es tanto el 
efecto de los medios como del soberano que dispone de todas 
las cosas? Si los medios lo hicieran, los mismos medios 
siempre producirían el mismo efecto, y antes dominarían a 
un enano que a un moquillo gigante. 


“Nuestro tiempo está sólo en manos de Dios” (Salmo 
31:15); ya sea para acortar o 


continuar por mucho tiempo. Como su soberanía hizo el 
primer nudo matrimonial, se reserva la autoridad exclusiva 
para divorciarse. 


Por cuartos. El dominio de Dios se manifiesta en su condición 
de Redentor, Legislador, Propietario y Gobernador. Su 
soberanía se manifestó en la creación, al otorgar a tal o cual 
parte de la materia una forma más excelente que a otra. Fue 
un Legislador para los hombres y los ángeles, y les prescribió 
reglas de acuerdo con el consejo de su propia voluntad. Estas 
eran sus criaturas y estaban perfectamente a su 


disposición. Pero en la redención se ejerce una soberanía 
sobre el Hijo, la Segunda persona en la Trinidad, uno igual 
al Padre en esencia y obras, por quien los mundos fueron 
creados y por quien realmente consisten. Todo el evangelio 
no es más que una declaración de su soberano placer con 
respecto a Cristo y a nosotros en él; por eso se le llama "el 
misterio de su voluntad" (Ef. 


1: 9); la voluntad de Dios es distinta de la voluntad de Cristo, 
un propósito en sí mismo, no movido a él por nadie; todo el 
diseño estaba enmarcado en la Deidad, y tanto el propósito 
de su voluntad soberana como la invención de su inmensa 
sabiduría. Decretó, en su propio placer, que la Segunda 
Persona asumiera nuestra naturaleza para liberar a la 
humanidad de esa miseria en la que había caído. Todo el 
evangelio, y los privilegios del mismo, están en ese capítulo 
resueltos en la voluntad y el agrado de Dios. Por tanto, Dios 
es llamado "la cabeza de Cristo" (1 Cor. 11: 3). Como Cristo 
es superior a todos los hombres y el hombre superior a la 
mujer, así Dios es superior a Cristo y de una dignidad más 
eminente; en cuanto al que lo constituye mediador, Cristo 
está sujeto a Dios, como el cuerpo a la cabeza. "Cabeza" es un 
título de gobierno y soberanía, y los magistrados fueron 
llamados los "jefes" del pueblo. Como Cristo es la cabeza del 
hombre, así Dios es la cabeza de Cristo; y así como el hombre 
está sujeto a Cristo, así Cristo está sujeto a Dios; no en lo que 
respecta a la naturaleza Divina, en la que hay igualdad y, en 
consecuencia, no hay dominio de jurisdicción; no sólo en su 
naturaleza humana, sino en la economía de un Redentor, 
considerado como uno diseñado, y  consintiendo en 
encarnarse y tomar nuestra carne; de modo que después de 
este acuerdo, Dios tenía el derecho soberano de disponer de 
él de acuerdo con los artículos consentidos. así Cristo está 
sujeto a Dios; no en lo que respecta a la naturaleza Divina, 
en la que hay igualdad y, en consecuencia, no hay dominio de 


jurisdicción; no sólo en su naturaleza humana, sino en la 
economía de un Redentor, considerado como uno diseñado, y 
consintiendo en encarnarse y tomar nuestra carne; de modo 
que después de este acuerdo, Dios tenía el derecho soberano 
de disponer de él de acuerdo con los artículos consentidos. así 
Cristo está sujeto a Dios; no en lo que respecta a la 
naturaleza Divina, en la que hay igualdad y, en consecuencia, 
no hay dominio de jurisdicción; no sólo en su naturaleza 
humana, sino en la economía de un Redentor, considerado 
como uno diseñado, y consintiendo en encarnarse y tomar 
nuestra carne; de modo que después de este acuerdo, Dios 
tenía el derecho soberano de disponer de él de acuerdo con los 
artículos consentidos. 


En cuanto a su empresa, y la ventaja que iba a traer a los 
elegidos de Dios sobre la tierra, llama a Dios con el título 
solemne de "su Señor" 


en ese salmo profético de él (Salmo 16: 2): “Oh alma mía, 
dijiste al Señor: Tú eres mi Señor; mi bondad no se extiende 
a ti, sino 


a los santos que están en la tierra ". Parece ser el discurso de 
Cristo en el cielo, mencionando a los santos en la tierra como 
a una distancia de él. No puedo añadir nada a la gloria de tu 
majestad, pero todo el fruto de mi meditación y mis 
sufrimientos redundará en los santos de la tierra. Y puede 
observarse que Dios es llamado Señor de los ejércitos en los 
profetas evangélicos, Isaías, Hageo, Zacarías y Malaquías, 
más en referencia a este asunto de redención y liberación de 
la iglesia, que por cualquier otra obra de Dios. su providencia 
en el mundo. 


1. Esta soberanía de Dios aparece, al exigir satisfacción por 
el pecado del hombre. Si hubiera complacido al hombre 


después de su caída y hubiera remitido su ofensa sin una 
compensación justa por el daño que había recibido por su 
rebelión, su autoridad hubiera sido vilipendiada, el hombre 
siempre habría atentado contra su jurisdicción, habría 
habido una sucesión continua de rebeliones por parte del 
hombre; y si una continua sucesión de indulgencias por parte 
de Dios, había repudiado por completo su autoridad sobre el 
hombre y se había despojado de la flor de su corona; la 
satisfacción debe haber sido requerida en algún momento de 
la persona que así se rebela, o alguna otra en su lugar; y 
exigirlo después del primer acto de pecado, Fue más 
conservador al derecho de la soberanía divina, que hacerlo 
después de multitud de repetidas revueltas. Dios debió haber 
dejado a un lado su autoridad si hubiera dejado de lado por 
completo el castigo exigente por la ofensa del hombre. 


2. Esta soberanía de Dios aparece al nombrar a Cristo para 
esta obra de redención. Su soberanía se manifestó antes 
sobre los ángeles y los hombres por el derecho de la 
creación; no había nada que quisiera declarar el cargo más 
alto de ello, sino ordenar a su propio Hijo que se convirtiera 
en una criatura mortal; el Señor de todas las cosas para 
llegar a ser más bajo que los ángeles que, así como todas las 
demás cosas, recibieron su ser y belleza de él, y para ser 
contado en su muerte entre el polvo y la basura del mundo: 
aquel por quien Dios creó todas las cosas, no solo se convirtió 
en un hombre, sino en un hombre crucificado, por la voluntad 
de su Padre (Gálatas 1: 4), "quien se dio a sí mismo por 
nuestros pecados según la voluntad de Dios"; a lo que puede 
referirse esa expresión (Prov. 


8:22), de haber sido "poseído por Dios al principio de su 
camino". 


La posesión es el dominio de una cosa invertida en el 
poseedor; fue poseído, en verdad, como un Hijo por la 
generación eterna; fue poseído también en el comienzo de su 
camino u obras de creación, como Mediador por 


constitución especial: a esto parece referirse la expresión, si 
se lee hasta el final del ver. 8:31, donde Cristo habla de su 
"regocijo en la parte habitable de su tierra", la tierra del gran 
Dios, que lo ha diseñado para esta obra especial de 
redención. Era Hijo por naturaleza, pero Mediador por 
voluntad divina; en razón de la cual Cristo es a menudo 
llamado siervo de Dios, que es una relación con Dios como 
Señor. Siendo Dios el Señor de todas las cosas, el dominio de 
todas las cosas inferiores a él es inseparable de él; y en este 
sentido, todo lo que Cristo debía hacer, y realmente hizo, fue 
actuado por él como la voluntad de Dios, y así lo expresa él 
mismo en la profecía (Salmo 40: 7), “He aquí, vengo ; " (ver. 
8), "Me deleito en hacer tu voluntad"; que se juntan (Heb. 


10: 7D), "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios". El 
diseño de Cristo para esta obra fue un acto de misericordia, 
pero fundado en su soberanía. Sus entrañas compasivas 
podrían habernos compadecido sin su soberanía, pero sin 
ellas no nos hubieran aliviado. Fue el consejo de su propia 
voluntad, así como de sus entrañas: nadie fue su consejero o 
persuadidor de esa misericordia que mostró: (Rom. 11:34), 
"¿Quién ha sido su consejero?" porque se refiere a esa 
misericordia al “enviar al Libertador fuera de Sión” (ver. 26), 
así como a otras cosas de las que el apóstol había estado 
hablando. Así como Dios tenía la libertad de crear o no crear, 
también tenía la libertad de redimir o no redimir, y la 
libertad de nombrar a Cristo para esta obra o no llamarlo a 
ella. Al dar esta orden a su Hijo, 


Cristo tiene nombres que significan una autoridad sobre él: 
se le llama "ángel" y "mensajero" (Mal. 3: 1); un "Apóstol" 
(Hebreos 3: 1): declarando así, que Dios tiene tanta autoridad 
sobre él como sobre los ángeles enviados sobre sus mensajes, 
o sobre los apóstoles comisionados por su autoridad, ya que 


fue considerado en la calidad de Mediador . 


3. Esta soberanía de Dios aparece al transferir nuestros 
pecados sobre Cristo. El poder supremo de una nación sólo 
puede designar o permitir una conmutación de castigo; Es 
parte de la soberanía transferir la pena por el delito de unos 
a otros, y sustituir a un que sufre, con el propio 
consentimiento del que sufre, en lugar de un delincuente, a 
quien tenía un 


mente para librar de un merecido castigo. Dios transfirió los 
pecados de los hombres sobre Cristo y le infligió un castigo 
por ellos. Resumió las deudas del hombre, las cargó sobre la 
cuenta de Cristo, imputándole la culpa e imponiéndole la 
pena. 


(Isa. 53: 6): "El Señor cargó sobre él la iniquidad de todos 
nosotros"; hizo que todos se encontraran sobre su espalda: 
"Por nosotros lo hizo pecado" (2 


Cor. 5:21); Él fue hecho por el placer soberano de Dios: un 
castigo por el pecado, como la mayoría lo entiende, que no 
podría ser infligido con justicia, si el pecado no hubiera sido 
primero imputado con justicia, por el consentimiento de 
Cristo, y la orden del Juez del mundo. Esta imputación no 
podía ser el acto inmediato de nadie más que de Dios, porque 
él era el único acreedor. Un acreedor no está obligado a 
aceptar la fianza de otro, pero está en su libertad si lo quiere 
o no; y cuando lo acepta, puede impugnar su deuda, como sl 
él mismo fuera el deudor principal. 


Cristo se hizo pecado por nosotros mediante una sumisión 
voluntaria; y Dios lo hizo pecar por nosotros mediante una 
imputación completa, y lo trató penosamente, como hubiera 
hecho con los pecadores en cuyo lugar sufrió. Sin este acto de 
soberanía en Dios, hubiéramos perecido para siempre: 
porque si pudiéramos suponer que Cristo entregó su vida por 
nosotros sin el placer y el orden de Dios, no se podría haber 
dicho que soportó nuestro castigo. ¿Qué podría haber sufrido 
en su humanidad sino una muerte temporal? Pero más que 
esto se debía a nosotros, incluso la ira de Dios, que excede con 
mucho la calamidad de una simple muerte corporal. El alma 
siendo principal en el crimen, debía ser principal en el 
castigo. La ira de Dios no podría haber caído sobre su alma, 
llenándola de agonías, sin la mano de Dios: una criatura no 
es capaz de llegar al alma, ni para consuelo ni para terror; y 
la justicia de Dios no podría haberlo hecho sufriente si no lo 
hubiera considerado primero un pecador por imputación, o 
por herencia, y la comisión real de un crimen en su propia 
persona. Este último estaba lejos de Cristo, quien era santo, 
inofensivo y sin mancha. Debe ser considerado entonces en el 
otro estado de imputación, que no podría ser sin un 
nombramiento soberano, o al menos una concesión de Dios: 
porque sin él, no podría tener más autoridad para dar su vida 
por nosotros que la que Abraham podría tener. tuvo que 
haber sacrificado a su hijo, o cualquier hombre para 
exponerse a la muerte sin una llamada; ni Cristo podría 
haber presentado ningún alegato en la corte celestial, ni por 
nosotros, 


Nosotros mismos. Y aunque la muerte de una persona tan 
grande había sido meritoria en sí misma, no había sido 
meritoria para nosotros, ni aceptada por nosotros; Cristo es 
“entregado por él” (Rom. 8:32), en cada parte de esa condición 
en la que estaba y padecía; y con ese fin, para que “seamos 
justicia de Dios en él” (2 Cor. 5:21): para que tengamos la 


justicia del que fue Dios imputado a nosotros, o para que 
tengamos una justicia tan grande y proporcionado a la 
justicia de Dios, como Dios lo requirió. Fue un acto de 
soberanía Divina dar cuenta del justo pecador en nuestro 
lugar, y dar cuenta de nosotros, que éramos pecadores, justos 
por el mérito de su muerte. 


4. Esto fue hecho por mandato de Dios; por Dios como 
Legislador, que tiene la autoridad legislativa y preceptiva 
suprema: en cuyo respecto, se dice que toda la obra de Cristo 
es una respuesta a una ley, no una dada a él, sino puesta en 
su corazón, como la ley de la naturaleza fue en el corazón del 
hombre al principio. (Salmo 40: 7, 8): "Tu ley está dentro de 
mi corazón". Esta ley no era la ley de la naturaleza o la ley 
moral, aunque eso también estaba en el corazón de Cristo, 
sino el mandato de hacer aquellas cosas que eran necesarias 
para nuestra salvación, y no un mandato tanto de hacer como 
de morir. La ley moral en el corazón de Cristo no nos habría 
hecho ningún bien sin la ley mediadora; habíamos estado 
donde estábamos por la sola observancia de los preceptos de 
la ley moral, sin que él sufriera la pena de ello: 


Legales “sacrificios no quisiste; tu ley está dentro de mi 
corazón; es decir, tu ley me ordenó ser un sacrificio; fue esa 
ley, su obediencia a la que fue principalmente aceptada y 
estimada, y esa fue principalmente su pasiva, su obediencia 
hasta la muerte (Fil. 2: 8); este fue el mandato especial 
recibido de Dios, que debía morir (Juan 10:18). No se 
manifiesta tan claramente cuando se dio este mandato, ya 
sea después de la encarnación de Cristo, o en el momento de 
su constitución como Mediador, en la transacción entre el 
Padre y el Hijo en relación con el asunto de la redención: la 


, 


promesa fue dada “antes el mundo comenzó ”(Tit. 1: 2). 


¿No podría darse el precepto, antes de que el mundo 
comenzara, a Cristo, considerado en la calidad de Mediador 
y Redentor? Los preceptos y las promesas suelen 
acompañarse mutuamente; cada pacto se compone de ambos. 


Cristo, considerado aquí como el Hijo de Dios en la 
naturaleza divina, no fue 


capaz de una orden o promesa; pero considerado en la 
relación de Mediador entre Dios y el hombre, era capaz de 
ambos. 


Se hicieron promesas de asistencia antes de su encarnación 
real, de la cual los Profetas están llenos: ¿por qué no 
preceptos para su obediencia? Ya que mucho antes de su 
encarnación, este fue su discurso en el Profeta: "¡Tu ley está 
en mi corazón!" sin embargo, un mandamiento, era una ley, 
que es fruto de la soberanía divina; que si la soberanía de 
Dios fue impugnada y violada por la desobediencia de Adán, 
podría ser reconocida y reivindicada por la obediencia de 
Cristo; que al caer por deslealtad a él, podamos elevarnos por 
la sumisión más alta a él en otra cabeza, infinitamente 
superior en su persona a Adán, por quien caímos. 


5. Esta soberanía de Dios aparece al exaltar a Cristo a una 
dignidad soberana como nuestro Redentor. Algunos, de 
hecho, dicen, que esta soberanía de la naturaleza humana de 
Cristo era natural, y el derecho a ella resultó de su unión con 
lo Divino; como dama de mala condición, cuando está 
desposada y casada con un príncipe, tiene, en virtud de eso, 
un derecho natural a algún tipo de jurisdicción sobre todo el 
reino, porque es una con el rey. Pero renunciar a esto; la 
Escritura coloca totalmente el conferir tal autoridad al 
agrado y la voluntad de Dios. Así como Cristo fue un regalo 
de la voluntad soberana de Dios para nosotros, este fue un 


regalo de la voluntad soberana de Dios para Cristo (Mateo 
28:28): “Todo poder me es dado”. Y el 


“Le dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia” (Efesios 
1:22); “Dios le dio un nombre sobre todo nombre” (Fil. 2: 9); y, 
por lo tanto, el trono sobre el que se sienta se llama "El trono 
de su Padre" (Apocalipsis 3:21). Y sea "encomendado todo 
juicio al Hijo", es decirtodo gobierno y dominio; un imperio en 
el cielo y la tierra (Juan 5:22); y eso porque es "el Hijo del 
Hombre" (vers. 27); lo cual puede entenderse, que el Padre le 
ha dado autoridad para ejercer ese juicio y gobierno como 
Hijo del Hombre, que originalmente tenía como Hijo de 
Dios; o más bien, porque se convirtió en siervo y se humilló 
hasta la muerte, le da esta autoridad como recompensa por 
su obediencia y humildad, conforme a Fil. 2: 9. Este es un 
acto de la alta soberanía de Dios, oscurecer su propia 
autoridad en un sentido, y asociarlo con él, o subordinarlo 
vicariamente a él, la naturaleza humana de Cristo como 
unida a la Divinidad; no solo levantándolo sobre las cabezas 
de todos los ángeles, sino dándole 


esa persona en nuestra naturaleza un imperio sobre ellos, 
cuya naturaleza era más excelente que la nuestra: sí, la 
soberanía de Dios aparece en toda la gestión. de este oficio 
real de Cristo; porque se administra en cada parte de ella de 
acuerdo con el orden de Dios (Ezequiel 37:24, 25): "David, mi 
siervo, será rey sobre ellos", y "mi siervo David será su 
príncipe para siempre": 


será un príncipe sobre ellos, pero mi siervo en ese principado, 
en el ejercicio y duración del mismo. La soberanía de Dios es 
primordial en todo lo que Cristo ha hecho como sacerdote o 
hará como rey. 


Utilice 1. Para instrucción. 


1. ¡Cuán grande es el desprecio de esta soberanía de Dios! El 
hombre, naturalmente, estaría libre del imperio de Dios, para 
ser un esclavo bajo el dominio de su propia lujuria; la 
soberanía de Dios, como Legislador, es más aborrecida por el 
hombre (Lev. 26:43). Los israelitas, las mejores personas del 
mundo, eran aptos, por naturaleza, no solo a despreciar, sino 
a aborrecer sus estatutos; no hay una ley de Dios, pero el 
corazón corrupto del hombre aborrece: ¡cuántas veces los 
hombres desearían que Dios no hubiera promulgado esta o 
aquella ley que va contra la corriente! y, al desearlo, desearía 
que él no fuera soberano, o no fuera un soberano como lo es 
en su propia naturaleza, sino uno según su modelo 
corrupto. Esta es la gran disputa entre Dios y el hombre, si 
él o ellos serán el Gobernante Soberano. No debería, por 
voluntad del hombre, gobernar en cualquier aldea del 
mundo; El voto de Dios no debe predominar en ninguna 
cosa. No hay ley suya que no esté expuesta al desprecio por 
la perversidad del hombre (Prov. 1:21): "Habéis despreciado 
todos mis consejos, y no queréis aceptar mi 
reprensión". Septuag. "Habéis hecho todos mis consejos sin 
autoridad". La naturaleza del hombre no puede soportar un 
precepto de Dios, ni una reprimenda de él; y por eso Dios está 
a expensas de los juicios en el mundo, para afirmar su propio 
imperio a los dientes y la conciencia de los hombres (Salmo 
59:13): “Señor, consúmelos con ira, y hazles saber que Dios 
gobierna en Jacob, hasta los confines de la tierra ". El 
dominio de Dios no es despreciado por ninguna criatura de 
este mundo sino por el hombre; todos los demás lo observan 
observando su orden, ya sea en sus movimientos naturales o 
irrupciones sobrenaturales; actúan puntualmente según su 
comisión. El hombre solo habla un dialecto contra la tensión 
de toda la creación, y no tiene nadie que lo imite entre todas 
las criaturas del cielo y la tierra, sino solo entre las del 
infierno: 


yugo de Dios que del yugo del hombre. No hay tantas 
rebeliones cometidas por inferiores contra sus superiores y 
semejantes, como las cometidas contra Dios. Un pecado 
voluntario y fácil es equiparar la autoridad de Dios a la del 
hombre (Oseas 6: 7): "Ellos, como hombres, han transgredido 
mi pacto"; no han tenido más en cuenta por romper mi pacto 
que si hubieran roto alguna liga o pacto hecho con un simple 
hombre; tan poco estiman la autoridad de Dios; tal desprecio 
de la autoridad divina es una descalificación virtual de 
él. Menospreciar su soberanía es apuñalar a su Deidad; como 
no se puede preservar uno sin el apoyo del otro, su vida 
expiraría con su autoridad. ¡Cuán vil y brutal es que el vil 
polvo y la arcilla enmohecida se eleven contra la majestad de 
Dios, cuyo trono está en los cielos, que balancea su cetro sobre 
todas las partes del mundo, una Majestad ante la cual 
tiemblan los demonios, y el ¡Los querubines más altos 
tiemblan! Es como si el cardo, que en la actualidad puede ser 
pisoteado por el pie de una bestia salvaje, se considerara un 
rival para el cedro del Líbano, como dice la frase, 2 Reyes 14: 
9. 


Consideremos esto en general; y, también, en la práctica 
ordinaria de los hombres. 


Primero, en general. (1.) Todo pecado en su naturaleza es un 
desprecio del dominio divino. Como todo acto de obediencia 
es una confirmación de la ley y, en consecuencia, una 
suscripción de la autoridad del Legislador (Deut.27: 26) 


, por lo que toda infracción es una conspiración contra la 
soberanía del Legislador; poner nuestra voluntad en contra 
de la voluntad de Dios es articular contra su autoridad, como 
poner nuestra razón en contra de los métodos de Dios es 
articular en contra de su sabiduría; la intención de cada acto 
de pecado es arrebatar el cetro de la mano de Dios. La 


autoridad de Dios es el primer atributo de la Deidad contra 
el cual dirige su filo; se llama, por tanto, un 


“Transgresión de su ley” (1 Juan 3: 4), y, por lo tanto, un 
desprecio o descuido de la majestad de Dios; y el no guardar 
sus mandamientos se llama 


“Olvidar a Dios” (Deuteronomio 8:11), es decir, olvidarlo de 
ser nuestro Señor absoluto. Así como la primera noción que 
tenemos de Dios como Creador es la de su soberanía, la 
primera perfección a la que golpeó el pecado, en violación de 
la ley, fue su soberanía como Legislador. “Quebrantar la ley 
es deshonrar a Dios” (Rom. 2:23), un arrebatarle la 
corona; obedecer nuestra propia voluntad antes que la 
voluntad de Dios, es preferirnos a nosotros mismos como 
nuestros propios soberanos antes que a él. El pecado es un 
mal y un daño a Dios, no en su esencia, es decir. 


por encima del alcance de una criatura, ni en nada que le sea 
provechoso, 0 perteneciente a “su propia ventaja 
intrínseca; no una injuria a Dios en sí mismo, sino en su 
autoridad, en aquellas cosas que pertenecen a su gloria; a 
repudiar su debido derecho y no usar sus bienes según su 
voluntad. Así, el mundo entero puede ser llamado, como Dios 
llama Caldea, "tierra de rebeldes" (Jer. 


1:21): “Sube contra la tierra de Merathaim”, o rebeldes: 
rebeldes, no contra los judíos, sino contra Dios. La poderosa 
oposición en el corazón del hombre a la supremacía de Dios 
la descubre enfáticamente el apóstol (Rom. 8: 7) en esa 
expresión, “La mente carnal es enemistad contra Dios”, 7. 


mi. contra la autoridad de Dios, porque "no se sujeta a la ley 
de Dios, ni tampoco puede estarlo". No se niega a someterse 
a tal o cual parte, sino al todo; a cada marca de autoridad 


divina en él; no pondrá las armas en su contra, es más, no 
puede dejar de oponerse a sus términos; la ley no puede ser 
cumplida por una mente carnal, como tampoco puede ser 
repudiada por un Dios soberano. Dios es tan santo, que no 
puede alterar una ley justa, y el hombre es tan adverso, que 
no le importa, es más, no puede cumplir, un título; Tanto se 
hincha la naturaleza del hombre contra la majestad de 
Dios. Ahora bien, una enemistad a la ley, que está en todo 
pecado, implica una perversidad contra la autoridad de Dios 
que la promulgó. 


(2.) Todo pecado, en su naturaleza, es despojar a Dios de su 
única soberanía, que fue probablemente lo primero que 
pretendía el diablo. Ese orgullo fue el pecado del diablo, la 
Escritura nos da algún relato, cuando el apóstol no aconseja 
a un novicio, oa uno que ha abrazado recientemente la fe, que 
sea elegido obispo (1 Tim. 3: 6), “No sea que, enorgullecido, 
caiga en la condenación del diablo ”; no sea que caiga en el 
mismo pecado por el cual el diablo fue condenado. Pero en 
qué cosa particular se manifestaba este orgullo, no es tan 
fácil de discernir; los antiguos generalmente lo concebían 
como un efecto del trono de Dios, basándolo en Isa. 14:12: 
“¡Cómo caíste, oh Lucero, hijo de la mañana! porque has 
dicho en tu corazón: Subiré al cielo, exaltaré mi trono sobre 
las estrellas de Dios. "Es cierto que el profeta habla allí del 
rey de Babilonia, y lo grava por su orgullo, y le da el título de" 
Lucifer ", tal vez comparándolo en su orgullo con el diablo, y 
luego señala claramente el pecado particular del diablo, 
intentando participar en la soberanía de Dios; y algunos 
refuerzan su conjetura por el nombre del arcángel que 
contendió contra Satanás (Judas 9), que es Miguel, que 
significa: "¿Quién como Dios?" o, y algunos refuerzan su 
conjetura por el nombre del arcángel que contendió contra 
Satanás (Judas 9), que es Miguel, que significa: "¿Quién como 
Dios?" o, y algunos refuerzan su conjetura por el nombre del 


arcángel que contendió contra Satanás (Judas 9), que es 
Miguel, que significa: "¿Quién como Dios?" o, 


"¿A quién le gusta Dios?" el nombre del ángel que da la 
superioridad a Dios, insinuando la disposición contraria en el 
diablo, contra el cual él contenía. Es probable que su pecado 
fuera una igualdad que afectara a Dios en el imperio, o una 
libertad de la autoridad soberana de Dios; porque imprimió 
tal tipo de persuasión en el hombre en su primera tentación: 
“Seréis como dioses” (Génesis 3: 5); y aunque esté restringido 
a la cuestión del conocimiento, sin embargo, al ser una 
aptitud para el gobierno, también puede extenderse a eso. 


Pero es claramente persuadirlos de que pueden ser, de 
alguna manera, iguales a Dios e independientes de él como 
su superior. Lo que había encontrado tan fatal para él, 
imaginaba que tendría el mismo éxito en la ruina del 
hombre. Y puesto que el diablo, en todas las épocas del 
mundo, se ha usurpado a sí mismo la adoración que sólo se le 
debe a Dios, y que sería servido por el hombre, como si fuera 
el Dios del mundo; Dado que todo su esfuerzo era ser adorado 
como el Dios Supremo en la tierra, no es descabellado pensar 
que invadió la supremacía de Dios en el cielo y se esforzó por 
ser como el Altísimo antes de su destierro, como ha intentado 
ser como el Altísimo desde entonces. Y puesto que Juan, en 
el Apocalipsis, dice que el diablo y el anticristo son tan 
parientes cercanos y tan semejantes en disposición, 


Tes. 2: 4), y "sentarse como Dios en su templo", afectando una 
asociación en su trono y adoración? Ya sea por esto, o por 
intentar un dominio inexplicable sobre las cosas creadas, o 
porque él era el ángel principal y el más ilustre de esa 
magnífica corporación, ¿podría creerse apto para reinar con 
Dios sobre todas las cosas? O si su pecado fue la envidia, como 
algunos piensan, por la felicidad del hombre en el paraíso, 


todavía era una disputa con el dominio de Dios y el derecho 
de disponer de sus propios bienes y favores; por lo tanto, se le 
llama "Belial" (2 Cor. 6:14, 15): "¿Qué concordia tiene Cristo 
con Belial?" es decir, con el diablo, uno "sin yugo", como la 
palabra "Belial" 


significa. 


(3.) Es más claro, que este fue el pecado de Adán. El primer 
acto de Adán fue ejercer un señorío sobre las criaturas 
inferiores, dándoles nombres, una muestra de dorninion (Gn. 
2:19). El siguiente fue afectar un señorío sobre Dios, 
rebelándose contra él. Después de haber escrito la primera 
marca de su propio dominio delegado, en los nombres que dio 
a las criaturas, y reconociendo su dependencia de él como su 
gobernador, no lo haría. 


reconocer su propia dependencia de Dios. Tan pronto como el 
Señor del mundo le puso en posesión del poder que le había 
asignado, intentó despojar a su Señor de lo que se había 
reservado para sí mismo; no se contentaba con poner un yugo 
sobre las otras criaturas, sino que deseaba sacudirse el yugo 
divino de sí mismo y no sujetarse a nadie más que a su propia 
voluntad; por lo tanto, el pecado de Adán se llama más 
particularmente "desobediencia" 


(Rom.5: 19): porque, al comer la manzana, no había maldad 
moral en sí misma, sino una contradicción con el 
mandamiento y orden positivos de Dios, por lo cual él rechazó 
el derecho de Dios de mandarle, o reservar cualquier cosa de 
él para su propio uso. El lenguaje que habla toda su 
posteridad, “Rompamos sus ligaduras y echemos de nosotros 
sus cuerdas” (Salmo 2: 3), fue aprendido de Adán en ese acto 
suyo. El siguiente acto del que leemos; fue el de Caín 
asesinando a Abel, que era un derecho invasor de Dios, al 


asumir una autoridad para disponer de la vida de su 
hermano, una vida que Dios le había dado, y reservaba el 
período en sus propias manos. Y persiste en la misma 
usurpación cuando Dios vino a examinarlo ya preguntarle 
dónde estaba su hermano; ¡Cuán despectiva fue su 
respuesta! (Génesis 4: 9): "¿Soy yo acaso el guardián de mi 
hermano?" tanto como si hubiera dicho: ¿Qué tienes que 
hacer para examinarme? o ¿Qué obligación tengo de rendir 
cuentas de él? 


o, como dice alguien, es como si hubiera dicho: "Ve, búscalo 
tú mismo". La soberanía de Dios no permaneció inalterada 
tan pronto como apareció en la creación; los demonios se 
rebelaron contra él en el cielo y el hombre lo habría 
desterrado de la tierra. 


(4.) La soberanía de Dios no ha sido menos invadida por las 
usurpaciones de los hombres. Una sola orden del episcopado 
romano se ha esforzado por usurpar las prerrogativas de 
Dios; el Papa prohibirá lo que Dios ha permitido; el 
matrimonio de sacerdotes; la recepción de la copa, así como 
del pan, en el sacramento; el comer de tal o cual tipo de carne 
en momentos especiales, carnes que Dios ha santificado; y 
prohibirlos también bajo pena de condenación. Es una 
invasión del derecho de Dios prohibir el uso de lo que Dios ha 
concedido, como si la tierra y su plenitud ya no fueran del 
Señor, sino del Papa; mucho más prohibir lo que Dios ha 
mandado, como si Cristo excediera su propia autoridad, 
cuando ordenó a todos beber del vino sacramental, así como 
comer del pan sacramental. Ningún señor pensará que su 
derecho ha sido usurpado por ese mayordomo que permitirá 
a otros lo que su señor prohíbe, y prohibirá eso. 


que su amo permite, y actúa como el señor en lugar del 
siervo. Añada a esto el perdón de muchos pecados, como si 


tuviera la única llave de los tesoros de la Divina 
misericordia; la disposición de coronas y dominios a su gusto, 
como si Dios se hubiera despojado del título de Rey de reyes 
y lo hubiera transferido a la sede de Roma. El permitir guisos 
públicos, prescindiendo de los matrimonios incestuosos, como 
si Dios hubiera actuado más como un tirano que como un 
soberano justo al prohibirlos, privando a los judíos de la 
propiedad de sus propiedades al convertirse al cristianismo, 
como si los ladrones los bienes eran la forma de enseñarles la 
abnegación, la primera doctrina de la religión cristiana; y 
Dios no tendrá honor del judío sin quebrantamiento de su ley 
por robo al cristiano. Ave-Marías y Pater-Nosters en un día, 
canonizando a los santos, reclamando las llaves del cielo, y 
disponiendo de los honores y gloria del mismo, y proponiendo 
a las criaturas como objetos de culto religioso, donde 
responde al carácter del apóstol (2 Tes. 2: 4), "mostrándose a 
sí mismo que es Dios", 


en desafiar ese poder que es sólo el derecho de la soberanía 
divina; exaltándose a sí mismo por encima de Dios, 
complaciendo aquellas cosas que la ley de Dios nunca 
permitió, pero que prohibió severamente. Este controlar la 
soberanía de Dios, no permitirle los derechos de su corona, es 
el alma y el espíritu de muchos errores. ¿Por qué se niegan 
los decretos de elección y preterición? Porque los hombres no 
reconocerán a Dios, el Dispensador soberano de su 
criatura. ¿Por qué se niega el llamamiento eficaz y la gracia 
eficaz? 


Porque no permitirán que Dios sea el propietario y 
distribuidor de sus propios bienes. ¿Por qué se niega la 
satisfacción de Cristo? 


Porque no permitirán que Dios tenga el poder de vindicar su 
propia ley de la manera que le plazca. La mayoría de los 


errores de los hombres pueden resolverse en una negación de 
la soberanía de Dios; todos tienen una tintura del primer 
sentimiento maligno de Adán. 


En segundo lugar. La soberanía de Dios es despreciada en 
las prácticas de los hombres 


- (1.) Como es un Legislador . [1.] Cuando se dictan leyes y se 
exigen en cualquier estado contrarias a la ley de Dios. Es 
parte de la soberanía de Dios ser un legislador; no obedecer 
su ley es una violación de su derecho de gobierno; pero es 
traición en cualquiera contra la corona de Dios, dictar leyes 
con un sello contrario al del cielo, por las cuales renuncian 


su debida sujeción y rivalizar con Dios por el dominio, le 
arrebatan la supremacía y se consideran más señores que el 
soberano monarca del mundo. Cuando los hombres no 
permitan que Dios sea el juez del bien y del mal, sino que 
pongan su propio voto, controlando el suyo para establecer el 
suyo; los tales no se contentan con ser dioses, subordinados 
al Dios supremo, sentarse a sus pies; ni coordinar con él, para 
sentarse igual en su trono; pero primordial para él, 
sobrepasar y ensombrecer su corona, un atrevimiento que 
deja a la serpiente, en la primera tentación, bajo el carácter 
de una modestia más encomiable; quien aconsejó a nuestros 
primeros padres que intentaran ser como dioses, pero no por 
encima de él, y debilitaría una ley de Dios, pero no 
promulgaría una contraria para que la observaran. Tal fue la 
usurpación de Nabucodonosor, para erigir una imagen de oro 
para ser adorada (Dan. 3), como si tuviera poder para acuñar 
dioses, así como para conquistar a los hombres; para poner el 
sello de una Deidad en una pieza de oro, así como sus propias 
efigies en su moneda actual. Mucho de la misma naturaleza 
fue la de Darío, por la moción de sus aduladores, para 
prohibir cualquier petición que se hiciera a Dios por el 


espacio de treinta días, como si Dios no fuera a tener una 
adoración sin una licencia de un pedazo de cariñoso. arcilla 
(Dan. 6: 7). Así que Enrique III de Francia, por su edicto, 
silenció a los maestros de familias para que no oraran con sus 
hogares. Y es un desprecio adicional de la autoridad de Dios, 
cuando los hombres buenos son oprimidos por el solo peso del 
poder, por no observar tales leyes, como si tuvieran una 
soberanía real sobre las conciencias de los hombres, más que 
el mismo Dios. Cuando un ángel de Dios ordenó a los 
apóstoles que predicaran en el templo la doctrina de Cristo 
(Hch. 5:19, 20), fueron llevados de allí con un guardia ante el 
concilio (vers. 26). ¿Y cuál es el lenguaje de esos estadistas 
para ellos? tan absoluto como Dios mismo podía hablar a 
cualquier transgresor de su ley. [¿No te mandamos 
estrictamente que no enseñases en este nombre?] (Ver. 
28). Basta que te dimos la orden de que guardes silencio y no 
publiques más esta doctrina de Jesús; No te corresponde a ti 
examinar nuestros decretos, sino descansar en nuestro orden 
como súbditos leales y cumplir con tus gobernantes; podrían 
haber añadido, aunque sea con la condenación de vuestras 
almas. ¡Cómo podrían estos vencer a los apóstoles sin otra 
razón que su absoluto placer! Y aunque Dios había abrazado 
su causa, liberándolos de la prisión en la que los habían 
encerrado el día anterior, sin embargo, ninguno de los 
presentes en este concilio tuvo el ingenio o la honestidad para 
dar derecho a una pelea contra Dios, sino Gamaliel (ver. 
34). Tan tontamente 


A los hombres les gusta ponerse en el lugar de Dios y usurpar 
una jurisdicción sobre las conciencias de los hombres: y 
presumir que las leyes dictadas contra los intereses y 
mandatos de Dios deben tener más fuerza que las leyes 
promulgadas por Dios. 


[2.] Se desprecia la soberanía de Dios al hacer adiciones a las 
leyes de Dios. La autoridad de un Legislador soberano es 
invadida y vilipendiada cuando un inferior presume dar 
órdenes equivalentes a sus edictos. Es un prozmunirecontra 
el cielo para establecer una autoridad distinta de la de Dios, 
o para ordenar cualquier cosa como necesaria en materia de 
adoración para la cual no se puede mostrar una comisión 
divina. Dios siempre fue tan tierno con esta parte de su 
prerrogativa, que no quería hacer nada en el tabernáculo, ni 
una vasija, ni un instrumento, sino lo que él mismo había 
prescrito. “Conforme a todo lo que te muestro, conforme al 
diseño del tabernáculo, y al diseño de todos sus instrumentos, 
así lo harás” (Éxodo 25: 9); que se insta estrictamente de 
nuevo, ver. 40: "Mira que los hagas según su modelo"; míralo, 
cuídate de hacer cualquier cosa de tu propia cabeza, y 
justifica con mi autoridad. Así sucedió después en el asunto 
del templo, que sucedió al tabernáculo; 


Ni la autoridad real en Moisés, que era rey en Jesurún; ni en 
David, que era un hombre conforme al corazón de Dios, y 
llamado a la corona por una providencia especial y 
extraordinaria; ni Aarón, ni los sumos sacerdotes sus 
sucesores, investidos en el oficio sacerdotal, tenían autoridad 
de Dios para hacer algo en la estructura del tabernáculo o 
templo de sus propias cabezas. Dios les prohibió cualquier 
cosa de esa naturaleza, dándoles un patrón exacto, tan 
querido para él siempre fue esta, la flor de su corona. Y luego, 
el poder de nombrar oficiales y ordenanzas en la iglesia fue 
delegado a Cristo, y estuvo entre el resto de las regalías que 
se le dieron, las cuales completó completamente “para la 
edificación del cuerpo” (Efesios 4:11, 12). ); y tiene el elogio 
por el Espíritu de Dios de ser “fiel como lo fue Moisés en toda 
su casa, al que le nombró "(Hebreos 3: 2). La fidelidad en un 
fideicomiso implica una observación puntual de 
direcciones; Dios todavía era tan tierno por esto, que incluso 


Cristo, el Hijo, no debería hacer nada más en este asunto sin 
una cita y un modelo, que "Moisés, un siervo" (vers. 5, 


6). Parece ser un voto de la naturaleza remitir el original de 
las modalidades de todo culto a Dios; y por lo tanto en todas 
esas variedades de ceremonias entre los paganos, había pocas 
que no fueran imaginadas por ellos como dictados y órdenes 
de algunas de sus supuestas deidades, y no como resoluciones 
de la mera autoridad humana. ¿Qué intrusión en el derecho 
de Dios ha hecho el papado con respecto a los oficiales, 
cardenales, patriarcas, etc., no conocidos en ningún orden 
divino? En cuanto a las ceremonias en el culto, presionó 
según sea necesario para obtener el favor de Dios, agua 
bendita, crucifijos, altares, imágenes, vergúenza, reviviendo 
muchas de las ceremonias judías y paganas, y adoptándolas 
en la familia de las ordenanzas cristianas; como si Dios 
hubiera sido demasiado absoluto y arbitrario al derogar el 
uno, y destrozando al otro. Cuando Dios, por su orden 
soberana, había enmarcado una religión para el corazón, los 
hombres están listos para usurpar una autoridad para 
enmarcarla para el sentido, para vestir las ordenanzas de 
Dios con un hábito nuevo y llamativo, para tomar el ojo con 
una pompa vana; afectando así una realeza divina, y 
actuando como una tontería infantil: y después de esto, 
imponer la observación de aquellos a la conciencia de los 
hombres, es un ascenso audaz al trono de Dios; imponer leyes 
sobre la conciencia, que Cristo no ha impuesto, 
merecidamente se ha considerado el espíritu mismo del 
anticristo; también se le puede llamar el espíritu de anti- 
dios. Dios se ha reservado para sí mismo la soberanía 
exclusiva sobre la conciencia, y nunca ha complacido a los 
hombres con ninguna parte de ella; no le ha dado al hombre 
poder sobre su propia conciencia, mucho menos un hombre 
un poder sobre la conciencia de otro. Los hombres tienen 
poder sobre las cosas externas para hacer esto o aquello, 


donde está determinado por la ley de Dios, pero no la más 
mínima autoridad para controlar cualquier dictado o 
determinación de conciencia: el único imperio de eso es 
apropiado para Dios, como uno de los las grandes marcas de 
su realeza. ¡Qué usurpación del derecho de Dios de hacer de 
la conciencia esclava del hombre, que Dios únicamente, como 
Padre de los espíritus, se ha sometido a sí mismo! Una 
usurpación que, aunque los apóstoles, esos oficiales 
extraordinarios, podrían haber reclamado mejor, sin 
embargo ellos repudiaron por completo cualquier dominio 
imperioso sobre la fe de otros (2 Cor. 1:24). Aunque en esto 
no parece que se eleve por encima de Dios, sin embargo, se 
sientan en el trono de Dios, le envidian una monarquía 
absoluta, compartirían con él su poder legislativo, y 
agarrarían un extremo de su cetro en sus propias manos. No 
pretenden quitar la corona de la cabeza de Dios, pero 
descubren una ambición audaz de arrastrar sus cabellos 
cabelludos debajo de ella, y usar parte de ella para ellos 
mismos, para poder gobernar con él, no debajo de él; y 


serían señores conjuntos de su mansión con él, quien, por el 
apóstol, ha prohibido a cualquiera ser "señor de su heredad" 
(1 P. 5: 3): y por lo tanto no pueden asumir tal autoridad para 
sí mismos hasta que puedan muestre dónde Dios les ha 
entregado esta parte de su autoridad. Si su exposición de ese 
lugar (Mat. 16:18), “Sobre. esta roca edificaré mi iglesia ”, sea 
cierto, y que la persona y los sucesores de Pedro se refieren a 
esa roca, no podría ser una disculpa por sus usurpaciones; no 
es Pedro y sus sucesores edificarán, sino "yo edificaré"; otros 
son instrumentos de construcción, pero deben seguir las 
instrucciones del gran Arquitecto. 


[3.] La soberanía de Dios se desprecia cuando los hombres 
prefieren la obediencia a las leyes de los hombres antes que 
la obediencia a Dios. Así como Dios tiene el derecho 


indudable, como Legislador y Gobernador del mundo, a 
promulgar leyes sin consultar el placer de los hombres, o sin 
requerir su consentimiento para verificar y establecer sus 
edictos, así los hombres están obligados, por su lealtad como 
súbditos, a observar las leyes de su Creador, sin consultar si 
están de acuerdo con las leyes de sus criaturas 
rebeldes. Consultar con carne y sangre si debemos obedecer, 
es autorizar a la carne y la sangre por encima del Espíritu 
más puro y soberano. Cuando los hombres obedezcan a sus 
superiores, sin adoptar la condición que el apóstol prescribe 
a los siervos (Col. 3:22): “Con sencillez de corazón, temerosos 
de Dios, Y posponer el temor de Dios al temor del hombre, es 
hacer a Dios de menos poder con ellos que la gota de un balde, 
o el polvo de la balanza. Cuando nosotros, por temor al 
castigo, observamos las leyes de los hombres contra las leyes 
de Dios, es como los egipcios, adorar a un cocodrilo 
hambriento en lugar de a una Deidad; cuando nos sometemos 
a las leyes humanas y nos tambaleamos ante lo Divino, es 
para poner al hombre en el trono de Dios, ya Dios en el 
estrado del hombre; para poner al hombre arriba y a Dios 
abajo; para hacerle la cola, y no la cabeza, como Dios habla 
en otro caso de Israel (Deut. 28:13). Cuando prestamos una 
observación externa a las leyes divinas, porque están 
respaldadas por las leyes del hombre, y la autoridad humana 
es el motivo de nuestra observancia, sometemos la soberanía 
de Dios a la autoridad del hombre; lo que tiene de nosotros, se 
debe más al placer de los hombres que a cualquier valor que 
tengamos para el imperio de Dios: cuando los hombres 
cometan asesinatos y se llenan de sangre las manos por orden 
de un grande; cuando los peores pecados serán cometidos por 
orden de las dispensaciones papales; cuando el uso de sus 
criaturas, que Dios ha 


concedido y santificado, será abstenido durante tantos días 
en la semana, y tantas semanas en el año, debido a un edicto 


romano, la autoridad del hombre es reconocida, no sólo igual, 
sino superior, a la de Dios; se prefiere el dominio del polvo y 
del barro antes que el derecho indudable del Soberano del 
mundo; los mandamientos de Dios se hacen menos que 
humanos, y las órdenes de los hombres con más autoridad 
que las Divinas, y se tolera la usurpación de los derechos de 
Dios por parte de un gran rebelde. Cuando los hombres son 
más devotos en la observancia de tradiciones inciertas, O 
meras invenciones humanas, que al oír los incuestionables 
oráculos de Dios; cuando los hombres aprieten sus rostros en 
una figura más seria, y se rebajen en una postura más 
religiosa, ante la aparición de alguna ceremonia 
fingida, vestido con un atuendo judío o pagano, que 
infelizmente ha hecho una rasgadura en la túnica de Cristo, 
y rinde una reverencia más exacta a lo que no tiene un sello 
divino, sino sólo humano, que a la clara y sencilla palabra de 
Dios. , que tal vez se descuida con gestos somnolientos o, lo 
que es peor, se entretiene con burlas profanas; es preferir la 
autoridad del hombre empleado en bagatelas, antes que la 
autoridad del sabio Legislador del mundo: además, la 
ridiculez de esto tan grandioso como adorar una luciérnaga y 
reírse del sol;o que un cortesano sea más exacto en sus 
encogimientos y posturas almidonadas ante un títere que 
ante su príncipe soberano. En todo esto no hacemos de la 
voluntad y la autoridad de Dios nuestro gobierno, sino de la 
voluntad del hombre; negar nuestra dependencia de Dios, 
para depender del aliento incierto de una criatura. En todo 
esto Dios se hace menos que hombre, y el hombre más que 
Dios; Dios es depuesto y el hombre entronizado; Dios hizo un 
esclavo y el hombre un soberano por encima de él. A esto 
podemos referirnos los discursos solemnes de algunos para el 
mantenimiento de la religión protestante de acuerdo con la 
ley, la ley del hombre; no tanto preocuparse por la ley de Dios, 
resolviendo hacer la ley, la iglesia, el estado, la regla de su 


religión, y cambiar eso si se cambian las leyes, guiando sus 
opiniones por la brújula del juicio e interés del magistrado. 


(2.) El dominio de Dios, como propietario, es prácticamente 
despreciado. 


[1.] Por envidia. Cuando no somos ruborizados y alegres, tan 
difundidos y chispeantes como los demás, esta pasión nos roe 
el alma, y nos convertimos en los verdugos para 
atormentarnos a nosotros mismos, porque Dios es el ejecutor 
de su propio placer. El fundamento de esta pasión es una 
disputa con Dios; envidiar 


para otros, el goce de su propiedad es envidiar a Dios por su 
derecho a disponer y, en consecuencia, la propiedad de sus 
propios bienes; es un robo mental cometido contra Dios; le 
robamos su derecho en nuestra voluntad y deseo; es un robo 
hacernos iguales a Dios cuando no es nuestro debido, lo cual 
está implícito (Fil. 2: 6), cuando se dice que Cristo "no cree 
que sea un robo ser iguales a Dios". Le arrebataríamos el 
cetro de la mano, desearíamos que no fuera el conductor del 
mundo y que renunciara a su soberanía y al derecho de 
distribución de sus propios bienes a los capricios. de nuestro 
humor, y pedirnos permiso a qué sujetos debe dispensar sus 
favores. Toda envidia es o una acusación tácita de Dios como 
usurpador, y asume el derecho de disponer de lo que no le 
pertenece, y por lo tanto es una negación de su propiedad, o 
lo acusa de una distribución ciega o injusta, y por eso es a 
esparcir su sabiduría y justicia. Cuando Dios castiga la 
envidia, reivindica su propia soberanía, como si esta pasión 
se esforzara principalmente por destruir esta perfección 
(Ezequiel 25:11, 12): “Vivo yo, dice el Señor, que haré 
conforme a tu ira, y según tu envidia, y sabrás que yo soy el 
Señor ”. El pecado de envidia en los demonios fue 
inmediatamente contra la corona de Dios, y también lo fue el 


pecado de envidia en el primer hombre, envidiar a Dios la 
única prerrogativa en el conocimiento por encima de él. Este 
humor vil de Caín, ante la preferencia del sacrificio de Abel 
antes que el suyo, fue la causa por la que lo privó de su vida: 
negando a Dios, primero su derecho de elección y lo que debía 
aceptar, y luego invadiendo el derecho de Dios a la propiedad, 
usurpando un poder sobre la vida y el ser de su hermano, que 
pertenecía únicamente a Dios. 


[2.1] El dominio de Dios, como propietario, es prácticamente 
despreciado por un arrebatamiento violento o subrepticio de 
cualquiera de lo que Dios le ha dado en posesión. Dado que 
Dios es el Señor de todo, y puede dar la posesión y el dominio 
de las cosas a quien le plazca, todo robo y hurto, todo engaño 
y engaño a otro de su derecho, no es solo un crimen contra el 
verdadero poseedor, privándolo de lo que es. se le ha confiado, 
pero contra Dios, como propietario absoluto y universal, 
teniendo por ello el derecho de conferir sus propios bienes a 
quien le plazca, así como contra Dios como Legislador, 
prohibiendo tal violencia: el arrebatar lo que es ajeno , niega 
al hombre el derecho de posesión y a Dios el derecho de 
donación: 


tal término, después de que el Propietario de todo el mundo 
había alterado el título y los había enajenado por su 
concesión positiva de los egipcios, para conferirlos a los 
Israelitas. 


[3.] El dominio de Dios, como propietario, es prácticamente 
despreciado al no usar lo que Dios nos ha dado para los fines 
para los que nos lo dio. Dios nos pasa las cosas con la 
condición de usar para su gloria lo que nos ha otorgado con 
su generosidad: él es Señor del fin por el cual da, así como 
Señor de lo que da; el derecho de propiedad del donante se 
infringe cuando las tierras y los legados que deja para un uso 


particular no se emplean para los fines para los que los legó: 
se viola el derecho del señor de una casa solariega cuando el 
derecho de propiedad intelectual no se utiliza de acuerdo con 
la condición del transporte. 


Por tanto, es una invasión de la soberanía de Dios no utilizar 
alas criaturas para los fines para los que se nos han confiado: 
cuando nos negamos a nosotros mismos un apoyo debido y 
legítimo de ellas; por tanto, la codicia es una invasión de su 
derecho: o cuando los desperdiciamos innecesariamente; de 
ahí que la prodigalidad niegue su propiedad: o cuando no 
otorgamos nada al alivio de otros; de ahí que la falta de 
caridad tenga el mismo título, apropiándonos de eso para 
nosotros, como si fuéramos los señores, cuando no éramos 
más que usufructuarios de nosotros mismos y mayordomos 
de los demás; esto va a ser 


[ricos para nosotros, no para Dios] (Lucas 12:21), porque así 
son los que no emplean su riqueza para el servicio, y según la 
intención, del donante. 


Así, los israelitas no reconocieron a Dios como el verdadero 
propietario de su trigo, vino y aceite, que Dios les había dado 
para su adoración, cuando prepararon ofrendas para Baal de 
su estirpe: [porque ella no sabía que yo le había dado trigo y 
vino y aceite, y multiplicó el oro y la plata que prepararon 
para Baall (Oseas 2: 8); como si hubieran sido propietarios 
únicos, y no factores por comisión, para mejorar la mercancía 
para el verdadero propietario. Es la misma invasión del 
derecho de Dios de usar las partes y dones que Dios nos ha 
dado, ya sea como combustible para nuestro orgullo, o para 
avanzar en el yo, o como una burla ingeniosa de Dios y la 
religión; cuando no usamos la religión para el honor de 
nuestro Soberano, sino un taburete para levantarnos y 
observar sus preceptos exteriormente, no por consideración a 


su autoridad, sino como algo rancio para nuestro interés, y 
proporcionándose un poco de preocupación y 
frivolidad; cuando los hombres torcerán su palabra por el 
favor de sus concupiscencias, que Dios quiso para 
controlarlos, y 


interpretarlo según sus humores, y no según su voluntad 
descubierta en la Escritura, esto es pervertir el uso de los 
mejores bienes y depositum que ha puesto en nuestras 
manos, incluso las revelaciones divinas. Así, la hipocresía 
anula la soberanía de Dios. 


(3.) El dominio de Dios, como Gobernador, es prácticamente 
despreciado. 


[1.] En idolatría. Dado que la adoración es un reconocimiento 
de la soberanía de Dios, adorar a cualquier criatura en lugar 
de Dios, o rendir a cualquier cosa ese homenaje de confianza 
que se debe a Dios, aunque sea la criatura más elevada en el 
cielo o la tierra, es reconocer esa soberanía. pertenecer a una 
criatura, que es desafiada por Dios; en cuanto a poner en el 
gobierno al señor más grande de un reino, en lugar del 
príncipe legítimo, es rebelión y usurpación; y esa mujer 
incurre en delito de adulterio, quien lo comete con una 
persona de gran puerto y honor, así como con una de 
condición mezquina. Mientras que los hombres crean 
cualquier cosa como un dios, se reconocen por encima del Dios 
verdadero, sí, y por encima de lo que consideran un 
dios; porque, por el derecho de la creación, tienen una 
superioridad, 


En este pecado se reconoce que la autoridad de Dios 
pertenece a un ídolo; Se llama aborrecimiento de Dios como 
esposo (Ezequiel 16:45), toda la autoridad de Dios como 
esposo y Señor sobre ellos: así que cuando hacemos de 


cualquier cosa o persona en el mundo el principal objeto y 
apoyo de nuestra confianza y confianza, actuamos en la 
misma parte. La confianza en un ídolo es la parte formal de 
la idolatría; “Así es todo aquel que en ellos confía” (Salmo 
115: 8), es deciren ídolos: todo lo que hacemos objeto de 
nuestra confianza, lo criamos como un ídolo. No es ilícito 
tener la imagen de una criatura, sino otorgarle la adoración 
divina; No era ilegal para los egipcios poseer y usar bueyes, 
pero llamarlos dioses para ser adorados, lo era: no es ilegal 
tener riquezas y honor, ni tener dones y partes, son los 
presentes de Dios; pero amarlos más que a Dios, fijar nuestra 
confianza en ellos más que en Dios, es despojar a Dios de lo 
que le corresponde, quien, siendo nuestro Creador, debe ser 
nuestra confianza. Lo que queremos es desearlo y esperar de 
él. Cuando confiamos en cualquier otra cosa, negamos a Dios 
la gloria de su creación; lo negamos como Señor del 
mundo; dar a entender que nuestro bienestar está en manos 
de, y depende de, aquello en lo que confiamos; 


(Isa. 40:25), sino preferirlo antes que él en un reproche 
suyo. Cuando se sirva a los ejércitos del cielo en lugar del 
Señor de esos ejércitos; cuando vamos a ser lacayos de las 
estrellas, dependiendo apenas de sus influencias, sin mirar 
al gran Director del sol, es para rendir una adoración a un 
capitán en un regimiento que se debe al general. Cuando 
"hagamos del oro nuestra esperanza, y diremos al oro fino: 
Tú eres mi confianza", es para negar la supremacía de ese 
Dios que está arriba; así como si besamos nuestras manos, en 
una forma de adoración, al sol en su esplendor, o “la luna 
caminando en su resplandor”, porque Job las junta (cap. 31: 
25-28); es preferir la autoridad de la tierra antes que la del 
cielo, y honrar el barro sobre el Soberano del mundo: como si 
un soldado debiera confiar más en el trapo de un estandarte, 
o en el fragmento de un tambor, para su seguridad, que en 
las órdenes y conducta de su general; era todo lo que estaba 


en su poder para desarmarlo y arrebatarle el personal de su 
comandante. Cuando adelantamos a la criatura en nuestro 
amor por encima de Dios, y el altar de nuestra alma humea 
con más pensamientos y afectos a un interés mezquino que a 
Dios, exaltamos lo que nos fue dado como siervo en lugar del 
Soberano, y concédele ese trono que ha de ser mantenido sin 
mancha para el legítimo Señor, y somete el interés de Dios a 
las demandas de la criatura. Se debe tanto respeto a Dios, 
que nadie debe ser colocado en el trono de nuestros afectos 
como él, y mucho menos alguien que se sienta por encima de 
él. por su seguridad, que en las órdenes y conducta de su 
general; era todo lo que estaba en su poder para desarmarlo 
y arrebatarle el personal de su comandante. Cuando 
adelantamos a la criatura en nuestro amor por encima de 
Dios, y el altar de nuestra alma humea con más 
pensamientos y afectos a un interés mezquino que a Dios, 
exaltamos lo que nos fue dado como siervo en lugar del 
Soberano, y concédele ese trono que ha de ser mantenido sin 
mancha para el legítimo Señor, y somete el interés de Dios a 
las demandas de la criatura. Se debe tanto respeto a Dios, 
que nadie debe ser colocado en el trono de nuestros afectos 
como él, y mucho menos alguien que se sienta por encima de 
él. por su seguridad, que en las órdenes y conducta de su 
general; era todo lo que estaba en su poder para desarmarlo 
y arrebatarle el personal de su comandante. Cuando 
adelantamos a la criatura en nuestro amor por encima de 
Dios, y el altar de nuestra alma humea con más 
pensamientos y afectos a un interés mezquino que a Dios, 
exaltamos lo que nos fue dado como siervo en lugar del 
Soberano, y concédele ese trono que ha de ser mantenido sin 
mancha para el legítimo Señor, y somete el interés de Dios a 
las demandas de la criatura. Se debe tanto respeto a Dios, 
que nadie debe ser colocado en el trono de nuestros afectos 
como él, y mucho menos alguien que se sienta por encima de 
él. y arrebatarle el bastón de mando. Cuando adelantamos a 


la criatura en nuestro amor por encima de Dios, y el altar de 
nuestra alma humea con más pensamientos y afectos a un 
interés mezquino que a Dios, exaltamos lo que nos fue dado 
como siervo en lugar del Soberano, y concédele ese trono que 
ha de ser mantenido sin mancha para el legítimo Señor, y 
somete el interés de Dios a las demandas de la criatura. Se 
debe tanto respeto a Dios, que nadie debe ser colocado en el 
trono de nuestros afectos como él, y mucho menos alguien que 
se sienta por encima de él. y arrebatarle el bastón de 
mando. Cuando adelantamos a la criatura en nuestro amor 
por encima de Dios, y el altar de nuestra alma humea con 
más pensamientos y afectos a un interés mezquino que a 
Dios, exaltamos lo que nos fue dado como siervo en lugar del 
Soberano, y concédele ese trono que ha de ser mantenido sin 
mancha para el legítimo Señor, y somete el interés de Dios a 
las demandas de la criatura. Se debe tanto respeto a Dios, 
que nadie debe ser colocado en el trono de nuestros afectos 
como él, y mucho menos alguien que se sienta por encima de 
él. Levantamos lo que nos fue dado como siervo en lugar del 
Soberano, y le otorgamos ese trono que será guardado sin 
mancha para el Señor legítimo, y sometemos el interés de 
Dios a las demandas de la criatura. Se debe tanto respeto a 
Dios, que nadie debe ser colocado en el trono de nuestros 
afectos como él, y mucho menos alguien que se sienta por 
encima de él. Levantamos lo que nos fue dado como siervo en 
lugar del Soberano, y le otorgamos ese trono que será 
guardado sin mancha para el Señor legítimo, y sometemos el 
interés de Dios a las demandas de la criatura. Se debe tanto 
respeto a Dios, que nadie debe ser colocado en el trono de 
nuestros afectos como él, y mucho menos alguien que se 
sienta por encima de él. 


[2.1 La impaciencia es un desprecio de Dios como 
gobernador. Cuando nos encontremos con fricciones en el 
camino de cualquier diseño, cuando nuestras expectativas se 


crucen, superaremos todos los obstáculos para lograr 
nuestros proyectos, ya sea que Dios lo quiera o no. Cuando 
nos sentimos demasiado abatidos por alguna providencia 
inesperada, y murmuramos ante los instrumentos de ella, 
como si Dios se despojara de su prerrogativa de conducir los 
asuntos humanos; cuando una pequeña cruz nos convierte en 
un motín, y nos hincha en un descaro para implementar a 
Dios, o hacer que nos enojemos contra él (como la expresión 
es, Isa. 8:21), deseándole que salga de su trono; ningún 
pecado es tan diabólico como este; No hay ningún golpe más 
a los atributos de Dios que este, contra su bondad, justicia, 
santidad, sabiduría, y como poco respeta la suya. soberanía 
como cualquiera de los demás: ¿qué más puede ser, sino una 
invasión impía de su dominio, para pelear con él por lo que 
hace, y para decir: ¿Qué razón tienes para tratarme así? Este 
lenguaje está en la naturaleza de toda impaciencia, 


por lo que cuestionamos su soberanía y comparamos nuestro 
dominio con el suyo. 


Cuando los hombres no tienen esa confluencia de riquezas u 
honores que ansiosamente deseaban, gritaban a Dios y 
vilipendiaban su gobierno: se enojan porque Dios no los 
observa con más respeto, como si no tuviera nada que hacer 
en sus asuntos y no quisiera esa reverencia que ellos creen 
que está obligado a rendir a tan grandes como ellos; quieren 
que Dios sea obediente a sus mentes y no actúen más que 
aquello por lo que él recibe una comisión de sus 
voluntades. Cuando murmuramos, es como si ordenáramos 
su voluntad y usáramos su corona; un arrebatarle el cetro de 
las manos para balancearlo nosotros mismos; le negamos el 
derecho de gobernar, desconocemos su poder sobre nosotros 
y seríamos nuestros propios soberanos: puedes encontrar el 
carácter de esto en el lenguaje de Joram (como muchos lo 
entienden), 


“He aquí, este mal es del Señor; ¿Qué debo esperar más al 
Señor? " (2 Reyes 6:33). Este es un mal de tal naturaleza, que 
no puede venir de nadie más que de la mano de Dios; ¿Por 
qué debo atender a él, como mi soberano, que se deleita en 
hacerme tanto daño, que lanza maldiciones sobre mí cuando 
esperaba bendiciones? No seguiré más sus instrucciones, sino 
que seguiré mis propios sentimientos y no consideraré su 
autoridad en los labios de su cariñoso profeta. Lo mismo se 
encuentra en los judíos, cuando estaban bajo el azote de 
Dios; “Y ellos dijeron: No hay esperanza; antes caminaremos 
según nuestras propias maquinaciones, y cada uno hará la 
imaginación de su malvado corazón” (Jer. 18:12): no podemos 
esperar nada bueno de él, y por lo tanto seremos nuestros 
propios soberanos, y preferimos la autoridad de nuestra 
propia imaginación antes que la de sus preceptos. Los 
hombres serían sus propios escultores y no permitirían que 
Dios hiciera uso de su derecho; como si una piedra ordenara 
al albañil de qué manera tallarla y en qué parte del edificio 
colocarla. Por lo general, no nos preocupan tanto las 
calamidades de nuestro prójimo, sino que nos hinchamos 
contra el cielo con una ligera gota sobre nosotros. Estamos 
contentos de que Dios sea el soberano de los demás, para que 
sea un siervo para nosotros: déjelo tratar como él mismo con 
los demás, para que nos trate a nosotros, y lo que nos 
concierne, como lo haremos nosotros. Querríamos que Dios 
renunciara a su autoridad a nuestros humores, y nuestros 
humores deberían estar en el lugar de un Dios para él, para 
dirigirle lo que es apropiado para hacer en nuestra 
causa. Cuando las cosas no vayan según nuestro 
voto, nuestra impaciencia es un deseo de que Dios fuera 
depuesto de su trono, de que entregue su asiento a algunos 
que lo traten más favorablemente y sean observadores más 
puntuales de nuestras direcciones. Miremos a nosotros 
mismos en relación con este pecado, que es demasiado común, 
y la raíz 


de mucha travesura. Este parece ser el primer burbujeo de la 
voluntad de Adán; no estaba contento con la condición en la 
que Dios lo había puesto, sino que afectó a otro, que terminó 
en la ruina de él mismo y de la humanidad. 


[3.1 Limitar a Dios en su forma de trabajar a nuestros 
métodos, es otra parte del desprecio de su dominio. Cuando 
le prescribamos métodos de actuación, para que nos libere de 
esta o aquella forma, no le permitiremos que sea el Señor de 
sus propios favores y tenga el privilegio de ser su propio 
director. 


Cuando lo limitemos a tal tiempo, en el que obrar nuestra 
liberación, le robaríamos el poder de los tiempos y las 
estaciones, que están únicamente en su mano. Regularíamos 
su conducta de acuerdo con nuestra imaginación y 
asumiríamos el poder de dar leyes a nuestro Soberano. Así 
los israelitas 


“Limitaron al Santo de Israel” (Sal. 78:41): controlarían su 
dominio absoluto y, de un soberano, lo harían su esclavo. El 
hombre, que es el vasallo de Dios, pondría límites a su Señor, 
dejaría de ser un sirviente y comenzaría a ser amo, cuando le 
daría, no tomaría, instrucciones de él. Cuando Dios les había 
dado maná, y sus fantasías estaban hartas de esa deliciosa 
comida, prescribían al cielo para que les lloviera algún otro 
tipo de comida. Cuando no querían provisión suficiente en el 
desierto, se pelearon con Dios por sacarlos de Egipto y no 
darles actualmente un lugar de semilla, de higos, vides y 
granadas (Núm.20: 5), que se llama un "Luchando con el 
Señor" (ver. 


13), una contienda con él por su señoría. Cuando tentamos a 
Dios y le pedimos una señal como señal de su favor, 
circunscribimos su dominio; cuando no usaremos los medios 


que él ha designado, sino que engendremos nuestra pereza 
en una confianza en su providencia, como si esperáramos que 
obraría un milagro para nuestro alivio; cuando lo 
censuramos por lo que ha hecho en el curso de su 
providencia; cuando capitulamos con él, y prometemos tal 
servicio, si nos hace tan bien según nuestra plataforma, 
rebajaríamos su soberano placer a nuestra voluntad, 
invadimos su trono y esperamos una sumisa obediencia de 
él. El hombre que no tiene suficiente ingenio para gobernarse 
a sí mismo, estaría gobernando a Dios, y aquellos que no 
pueden ser sus propios soberanos, afectarán una soberanía 
sobre el cielo. 


[4.] El orgullo y la presunción es otra invasión de su 
dominio. Cuando 


Los hombres decidirán ir mañana a tal ciudad, a tal feria y 
mercado, a traficar y obtener ganancias, sin pensar en la 
necesidad de una licencia divina, como si nosotros fuéramos 
los señores de nuestro tiempo y de nuestras vidas. , y Dios 
iba a ser lacayos de nosotros (Santiago 4:13, 15): “Vosotros 
que decís: Hoy iremos a una ciudad así, y compraremos y 
venderemos, mientras que vosotros debéis decir: Si el Señor 
quiere, vivirá; " como si tuvieran una propiedad absoluta y no 
fueran arrendatarios a voluntad del señor de la 
mansión. Cuando presumimos de nuestra propia fuerza o 
ingenio para vencer a nuestros adversarios; como los 
alemanes (como relata Tácito) se aseguraron, por la cantidad 
de su ejército, de una victoria contra los romanos, y 
prepararon cadenas para encadenar a los cautivos antes de 
la conquista, que fueron encontrados en su campamento 
después de su derrota, cuando somos perentorios en 
expectativas de éxito de acuerdo con nuestra voluntad; como 
Faraón (Éxodo 15: 9), "perseguiré, alcanzaré, repartiré 
despojos, mi lujuria será satisfecha de ellos, sacaré mi 


espada, mi mano los destruirá": habla más como un dios que 
un hombre, como si fuera el poder soberano, y Dios sólo su 
vicario y lugarteniente; ¡Cómo se pavonea, sin pensar en un 
poder superior que lo domine! Cuando los hombres se 
atribuyen a sí mismos cuál es el único fruto del placer 
soberano de Dios; como el rey de Asiria habla un idioma que 
sólo puede ser hablado por Dios (Isaías 10:13, 14, etc.), “He 
quitado los límites del pueblo; mi mano ha hallado como nido 
las riquezas del pueblo; He reunido toda la tierra "3 lo cual 
Dios declara que es un agravio a su soberanía por el título 
con el cual introduce su amenaza contra él (ver. 16): “Por 
tanto, Jehová, Jehová de los ejércitos, enviará flaqueza entre 
sus gordos”, etc. De hecho, es un rayado, si no de su corona, 
pero de la joya más brillante de ella, su gloria. “El que se 
burla del pobre afrenta a su Hacedor” (Prov. 17: 5). Nunca 
piensa que Dios los hizo pobres y él mismo rico; él no es dueño 
de sus riquezas para ser derramadas sobre él por la mano 
divina. El yo es el gran invasor de la soberanía de Dios; no 
sólo lo desprecia, sino que lo usurpa y asume honores divinos, 
pagaderos únicamente al Soberano universal. El asirio no era 
tan modesto como el caldeo, 


1:11), a quien pensaba que era Dios, aunque sin embargo 
despojaba al Dios verdadero de su autoridad; y tanto fue 
representado por sus nombres, Nabucodonosor, Evil- 
Merodach, Belsasar, Nebo, Merodach, Bel, siendo los ídolos 
caldeos, y los nombres que significan, Señor de riquezas, 
Dador de riquezas, y cosas por el estilo. con orgullo hacia los 
demás, e imagina 


nosotros mismos más grandes de lo que nuestro Hacedor 
alguna vez nos quiso decir; cuando dábamos leyes a otros, y 
esperábamos de ellos las observancias más sumisas, como si 
Dios hubiera renunciado a su autoridad sobre nosotros y nos 
hubiera hecho, en su lugar, los legítimos monarcas del 


mundo. Desdeñar que cualquier criatura deba estar por 
encima de nosotros, es desdeñar el carácter soberano de Dios 
sobre los hombres y, en consecuencia, su propia superioridad 
sobre nosotros. Un hombre orgulloso gobernaría todo, y no 
tendría a Dios su soberano, sino su súbdito; sobrevalorarnos 
a nosotros mismos es infravalorar a Dios. 


[5.] La adoración leve y descuidada de Dios es otro desprecio 
de su soberanía. Un príncipe es despreciado, no solo por el 
descuido de las posturas reverenciales que le son debidas, 
sino por una forma de reproche y desdén de pagarlas. El 
comportarnos de manera desagradable o inmodesta ante un 
príncipe es una desestima de majestad. La soberanía 
requiere asombro en cada dirección, donde esto falta hay una 
falta de respeto a la autoridad. Condenamos el dominio de 
Dios cuando le damos el servicio de los labios, la mano, la 
rodilla, y le negamos el del corazón; como en Ezequiel 33:31, 
como si él fuera el soberano solamente del cuerpo, y no del 
alma. Tener devotas figuras de rostro y posturas 
desagradables del alma es excluir su dominio de nuestro 
espíritu, mientras que lo poseemos sólo sobre nuestro hombre 
exterior; lo convertimos en un Señor insignificante, no digno 
de nuestra adoración más alta que una estatua insensata; no 
nos rebajamos de acuerdo con su majestuosa autoridad sobre 
nosotros, cuando no le presentamos la crema y la 
quintaesencia de nuestras almas. La grandeza de Dios 
requería una gran casa y un palacio costoso (1 Crón. 29:11, 
16); David lo habla para construir a Dios una casa y un 
templo; Dios, siendo un gran Rey, espera un macho como lo 
mejor de nuestro rebaño (Mal. 1:14), un servicio masculino y 
vigoroso. Cuando le presentamos un servicio reumático 
somnoliento y enfermizo, traicionamos nuestra concepción de 
él como si fuera un pequeño señor, cuyo dominio no era mayor 
que un topo o alguna aldea insignificante. no es digno de 
mayor adoración nuestra que una estatua insensata; no nos 


rebajamos de acuerdo con su majestuosa autoridad sobre 
nosotros, cuando no le presentamos la crema y la 
quintaesencia de nuestras almas. La grandeza de Dios 
requería una gran casa y un palacio costoso (1 Crón. 29:11, 
16); David lo habla para construir a Dios una casa y un 
templo; Dios, siendo un gran Rey, espera un macho como lo 
mejor de nuestro rebaño (Mal. 1:14), un servicio masculino y 
vigoroso. Cuando le presentamos un servicio reumático 
somnoliento y enfermizo, traicionamos nuestra concepción de 
él como si fuera un pequeño señor, cuyo dominio no era mayor 
que un topo o alguna aldea insignificante. no es digno de 
mayor adoración nuestra que una estatua insensata; no nos 
rebajamos de acuerdo con su majestuosa autoridad sobre 
nosotros, cuando no le presentamos la crema y la 
quintaesencia de nuestras almas. La grandeza de Dios 
requería una gran casa y un palacio costoso (1 Crón. 29:11, 
16); David lo habla para construir a Dios una casa y un 
templo; Dios, siendo un gran Rey, espera un macho como lo 
mejor de nuestro rebaño (Mal. 1:14), un servicio masculino y 
vigoroso. Cuando le presentamos un servicio reumático 
somnoliento y enfermizo, traicionamos nuestra concepción de 
él como si fuera un pequeño señor, cuyo dominio no era mayor 
que un topo o alguna aldea insignificante. cuando no le 
presentamos la crema y la quintaesencia de nuestras 
almas. La grandeza de Dios requería una gran casa y un 
palacio costoso (1 Crón. 29:11, 16); David lo habla para 
construir a Dios una casa y un templo; Dios, siendo un gran 
Rey, espera un macho como lo mejor de nuestro rebaño (Mal. 
1:14), un servicio masculino y vigoroso. Cuando le 
presentamos un servicio reumático somnoliento y enfermizo, 
traicionamos nuestra concepción de él como si fuera un 
pequeño señor, cuyo dominio no era mayor que un topo o 
alguna aldea insignificante. cuando no le presentamos la 
crema y la quintaesencia de nuestras almas. La grandeza de 
Dios requería una gran casa y un palacio costoso (1 Crón. 


29:11, 16); David lo habla para construir a Dios una casa y 
un templo; Dios, siendo un gran Rey, espera un macho como 
lo mejor de nuestro rebaño (Mal. 1:14), un servicio masculino 
y vigoroso. Cuando le presentamos un servicio reumático 
somnoliento y enfermizo, traicionamos nuestra concepción de 
él como si fuera un pequeño señor, cuyo dominio no era mayor 
que un topo o alguna aldea insignificante. Dios, siendo un 
gran Rey, espera un macho como lo mejor de nuestro rebaño 
(Mal. 1:14), un servicio masculino y vigoroso. Cuando le 
presentamos un servicio reumático somnoliento y enfermizo, 
traicionamos nuestra concepción de él como si fuera un 
pequeño señor, cuyo dominio no era mayor que un topo o 
alguna aldea insignificante. Dios, siendo un gran Rey, espera 
un macho como lo mejor de nuestro rebaño (Mal. 1:14), un 
servicio masculino y vigoroso. Cuando le presentamos un 
servicio reumático somnoliento y enfermizo, traicionamos 
nuestra concepción de él como si fuera un pequeño señor, 
cuyo dominio no era mayor que un topo o alguna aldea 
insignificante. 


[6.] La omisión del servicio que ha designado es otro desprecio 
de su soberanía. Esto es un desprecio de su dominio, por el 
cual tiene el derecho de designar los medios y condiciones que 
le plazca, para el disfrute de los beneficios ofrecidos y 
prometidos. Es una enemistad para su cetro no aceptar sus 
términos después de una larga serie de preceptos e 
invitaciones hechas. 


para devolvernos esa felicidad que habíamos perdido, y 
proporcionar todos los medios necesarios para ello, no 
faltando nada más que nuestra propia concurrencia y 
aceptación de ella, rindiéndole ese fácil homenaje que él 
requiere. Al negarle el servicio que nos ordena, negamos que 
tengamos algo de él; como el que no paga la renta, aunque 
nunca sea tan pequeña, niega la soberanía del señor de la 


mansión; implica, que él es un pobre señor miserable, que no 
tiene derecho, o está destituido de cualquier poder, para 
disponer de nada en el mundo para nuestro beneficio (Job 
22:17): “Dicen a Dios: Apártate de nosotros, ¿qué que el 
Todopoderoso haga por ellos? No tendrán ningún comercio 
con él en forma de deber, porque imaginan que no tiene poder 
soberano para hacer algo por ellos en beneficio de ellos, como 
si su dominio fuera un título vacío, y tan desprovisto de 
cualquier autoridad para imponerles un favor como cualquier 
ídolo. Se creen capaces de disponer de las cosas de forma tan 
absoluta como Dios mismo. ¿Qué puede hacer él por 
nosotros? ¿Qué puede conferirnos que no podamos invertir 
nosotros mismos? como si fueran soberanos en igualdad con 
Dios. Así, los hombres viven “sin Dios en el mundo” (Ef. en 
los que no podemos invertir? como si fueran soberanos en 
igualdad con Dios. Así, los hombres viven “sin Dios en el 
mundo” (Ef. en los que no podemos invertir? como si fueran 
soberanos en igualdad con Dios. Así, los hombres viven “sin 
Dios en el mundo” (Ef. 


2:12), como si no hubiera un Ser Supremo al que rendir 
homenaje, o ninguno apto para recibir ningún homenaje de 
sus manos; negarle a Dios el derecho de su tiempo y el 
derecho de su servicio, que es el justo reclamo de su 
soberanía. 


[7.] Censurar a otros es un desprecio a su soberanía. Cuando 
censuramos las personas o acciones de los hombres con un 
juicio precipitado; cuando seamos jueces de lo bueno y lo malo 
de las acciones de los hombres, donde la ley de Dios calla 
completamente, usurpamos el lugar de Dios e invadimos su 
derecho; reclamamos una superioridad sobre la ley, y 
juzgamos a Dios defectuoso, como Rector del mundo, en sus 
prescripciones del bien y del mal. (Santiago 4:11, 12), “El que 
habla mal de su hermano y juzga a su hermano, habla mal 


de la ley y juzga la ley; Hay un Legislador que puede salvar 
y destruir: ¿quién eres tú, que juzgas a otro? ¿Sabes lo que 
haces al juzgar a otro? Tomas el atuendo de un soberano, 
como si fuera más siervo tuyo que de Dios, y más bajo tu 
autoridad que la autoridad de Dios; es colocarte en el 
tribunal de Dios y asumir su legítimo poder de juzgar; tu 
hermano no debe ser gobernado por tu fantasía, sino por la 
ley de Dios y su propia conciencia. 


2, Información. De ahí se sigue que Dios realmente gobierna 
el mundo. No sólo tiene derecho a gobernar, sino que 
"sobierna sobre todo", así dice el texto. Él es “Rey de reyes y 
Señor de señores”, ¿qué, dejar que hagan lo que quieran y 
todo lo que sus deseos los impulsen? ¿Tiene Dios dominio 
absoluto? ¿Es bueno y es sabio?¿Es entonces una 
prerrogativa inútil de la naturaleza divina? ¿Habrá un poder 
tan excelente ocioso, como si Dios fuera una imagen sin 
vida? ¿Nos imaginaremos a Dios como un monarca perezoso, 
que se consuela en los jardines de su palacio, o se sumerge en 
algunos placeres encantadores, y deja a sus lugartenientes 
para gobernar las diversas provincias, que son todos 
miembros de su imperio, según su propio humor? ? No ejercer 
este dominio es lo mismo que no tenerlo; ¿Con qué propósito 
está investido con esta soberanía, ¿Si se descuidara de lo que 
se hacía en el mundo y no considerara las opresiones de los 
hombres? Dios no guarda en él ninguna excelencia 
inútil; realmente reina sobre los paganos (Salmo 47: 8), y 
sobre aquellos tan malos o peores que los paganos. Había sido 
una vanidad en David invocar a los cielos para que se 
regocijaran ya la tierra para que se regocijara bajo el 
gobierno de una “Deidad adormecida” (1 Crón. 16:31). No; su 
cetro está lleno de ojos, como lo pintaron los egipcios; siempre 
está despierto, y siempre más que Asuero, leyendo los 
registros de las acciones humanas. Había sido una vanidad 
en David invocar a los cielos para que se regocijaran ya la 


tierra para que se regocijara bajo el gobierno de una “Deidad 
adormecida” (1 Crón. 16:31). No; su cetro está lleno de ojos, 
como lo pintaron los egipcios; siempre está despierto, y 
siempre más que Asuero, leyendo los registros de las acciones 
humanas. Había sido una vanidad en David invocar a los 
cielos para que se regocijaran ya la tierra para que se 
regocijara bajo el gobierno de una “Deidad adormecida” (1 
Crón. 16:31). No; su cetro está lleno de ojos, como lo pintaron 
los egipcios; siempre está despierto, y siempre más que 
Asuero, leyendo los registros de las acciones humanas. 


No ejercer su autoridad, es lo mismo que no considerar si 
mantiene la corona sobre su cabeza o si continúa con el cetro 
en su mano. Si su soberanía estuviera exenta de cuidados, 
carecería de justicia; Dios es más justo que renunciar a las 
insignias de su autoridad al hombre ciego y opresor; pensar 
que Dios tiene un poder, y no lo usa para fines justos y justos, 
es imaginarlo como un Soberano injusto y descuidado; tal 
cosa en un hombre lo vuelve un hombre vil y un peor 
gobernador; es un vicio que perturba al mundo y derriba los 
fines de la autoridad, ya que tener un poder y usarlo bien es 
la mayor virtud de un soberano terrenal. ¡Qué indigna 
concepción de Dios, reconocer que posee una autoridad mayor 
que el más grande monarca y, sin embargo, pensar que la usa 
menos que un pequeño señor; que su corona no vale para él 
más que una pluma? Esto representa a Dios impotente, que 
no puede, o injusto y vil, que no administrará la autoridad 
que tiene para el fin más noble y justo. Pero, ¿podemos decir 
que descuida el gobierno del mundo? ¿Cómo es posible 
entonces que las cosas permanezcan en su debido 
orden? ¿Cómo es posible que la ley de la naturaleza se 
conserve todavía en el alma de todo hombre? Como viene la 
conciencia que no administrará la autoridad que tiene para 
el fin más noble y justo. Pero, ¿podemos decir que descuida el 
gobierno del mundo? ¿Cómo es posible entonces que las cosas 


permanezcan en su debido orden? ¿Cómo es posible que la ley 
de la naturaleza se conserve todavía en el alma de todo 
hombre? Como viene la conciencia que no administrará la 
autoridad que tiene para el fin más noble y justo. Pero, 
¿podemos decir que descuida el gobierno del mundo? ¿Cómo 
es posible entonces que las cosas permanezcan en su debido 
orden? ¿Cómo es posible que la ley de la naturaleza se 
conserve todavía en el alma de todo hombre? Como viene la 
conciencia 


Para comprobar, citar y juzgar si Dios no ejerció su 
autoridad, ¿qué autoridad podría tener la conciencia para 
perturbar al hombre en prácticas ilícitas y hacer que sus 
juegos y dulzuras le resultaran tan desagradables y 
amargas? ¿No ha dado frecuentes avisos y recordatorios, de 
que controla las inclinaciones corruptas, pone fricciones en el 
camino de los que lo intentan maliciosamente y, a menudo, 
supera a los perturbadores de la paz del mundo? 


3. Información . Dios no puede hacer nada malo, ya que es 
soberano absoluto. 


El hombre puede obrar mal, los príncipes pueden oprimir y 
disparar, pero es un crimen en ellos hacerlo: porque su poder 
es un poder de gobierno, y no de propiedad, en los bienes o 
vidas de sus súbditos; pero Dios no puede hacer nada malo, 
cualquiera que sea el clamor de las criaturas, porque no 
puede hacer nada más que lo que tiene el derecho soberano 
de hacer. Si quita tus bienes, no quita nada que sea tuyo más 
que suyo, ya que aunque te los confió, no se despojó de la 
propiedad. Cuando nos quita la vida, toma lo que nos dio en 
una donación temporal, para ser entregado a su llamada: no 
podemos reclamar ningún derecho en nada más que por su 
voluntad. No es deudor para nosotros: y como no nos debe 
nada, no puede hacernos daño en nada de lo que nos quite. Su 


propia soberanía lo disculpa en todos aquellos actos que son 
más desagradables para la criatura. Si cultivamos una 
planta medicinal para nuestro uso, o una flor para nuestro 
placer, o matamos un cordero para nuestro alimento, no 
hacemos ningún daño a ninguno de ellos: porque el original 
de ellos era para nuestro uso, y tenían su vida, y nutrición y 
cualidades agradables para nuestro deleite y apoyo. ¿Y no 
estamos mucho más hechos para el placer y el uso de Dios de 
lo que cualquiera de ellos puede serlo para nosotros? “De él y 
para él son todas las cosas” (Rom. 11:36): ¿no tiene Dios tanto 
derecho sobre cualquiera de nosotros como sobre el más 
insignificante gusano? No hacemos nada malo a ninguno de 
ellos: porque el original de ellos era para nuestro uso, y 
tenían su vida, su alimento y cualidades agradables para 
nuestro deleite y apoyo. ¿Y no estamos mucho más hechos 
para el placer y el uso de Dios de lo que cualquiera de ellos 
puede serlo para nosotros? “De él y para él son todas las 
cosas” (Rom. 11:36): ¿no tiene Dios tanto derecho sobre 
cualquiera de nosotros como sobre el más insignificante 
gusano? No hacemos nada malo a ninguno de ellos: porque el 
original de ellos era para nuestro uso, y tenían su vida, su 
alimento y cualidades agradables para nuestro deleite y 
apoyo. ¿Y no estamos mucho más hechos para el placer y el 
uso de Dios de lo que cualquiera de ellos puede serlo para 
nosotros? “De él y para él son todas las cosas” (Rom. 11:36): 
¿no tiene Dios tanto derecho sobre cualquiera de nosotros 
como sobre el más insignificante gusano? 


Aunque hay una gran diferencia en la naturaleza entre los 
ángeles en el cielo y los gusanos en la tierra, todos son uno en 
cuanto a sujeción a Dios; es Señor tanto de unos como de 
otros; tanto el propietario de uno como del otro; tanto el 
Gobernador de uno como del otro; —ni un rincón del mundo 
está exento de su jurisdicción—, ni un ácaro o grano de 
criatura exenta de su decoro. 


No es nuestro Señor por elección; él era un Señor antes de 
que nosotros existiéramos; no se le impusieron condiciones a 
quien capituló con él, y lo puso en su trono por pacto. ¿Qué 
juramento hizo a algún súbdito en su primera investidura en 
su autoridad? Su derecho es tan natural, tan eterno como él 
mismo: 


tan natural como su existencia, y tan necesario como su 
Deidad. ¿Tiene él otra ley que su propia voluntad? ¿Qué mal 
puede hacer el que no quebranta ninguna ley, que cumple su 
ley en todo lo que hace, cumpliendo su propia voluntad, que, 
como es absolutamente soberana, es infinitamente justa? En 
lo que sea que nos quite, entonces, no puede dañarnos; No es 
ningún crimen en ningún hombre apoderarse de sus propios 
bienes para reivindicar su propio honor; y ¿se considerará un 
mal en Dios hacer tales cosas, además de la ocasión que tiene 
de cada hombre, y que cada día lo provoca a ¿hazlo? Parece 
que más bien se equivoca a sí mismo al tolerar tal ataque que 
a nosotros al ejecutarlo. 


4. Información. Si Dios tiene soberanía sobre todo el mundo, 
entonces el mérito está totalmente excluido. Su derecho es 
tan absoluto sobre todas las criaturas, que ni es ni puede ser 
deudor de ninguna; no a la santidad inmaculada de los 
ángeles benditos, y mucho menos a los pobres gusanos 
terrestres; esos espíritus benditos disfrutan de su gloria por 
el título de su soberano placer, no en virtud de ninguna 
obligación que les incumbe a Dios. ¿No son las facultades por 
las que ellos y nosotros realizamos cualquier acto de 
obediencia, su concesión a nosotros? ¿No es la fuerza por la 
cual ellos y nosotros podemos hacer algo que le agrade, un 
regalo de él? ¿Puede un vasallo merecer un mérito de su 
señor, o un esclavo de su amo, usando sus herramientas y 
empleando su fuerza en su servicio, aunque era una fuerza 
que tenía naturalmente, ¿No por donación del hombre a cuyo 


servicio está empleado? Dios es el Señor de todo, todo le es 
debido; ¿Cómo podemos complacerlo dándole lo que es suyo, 
más suyo a quien se presenta, que nuestro por quien se lo 
ofrece? No se convierte en deudor al recibir algo de nosotros, 
sino al prometernos algo. 


5. Información . Si Dios tiene un dominio soberano sobre todo 
el mundo, entonces se sigue que todos los magistrados son 
soberanos bajo Dios. 


Él es Rey de reyes y Señor de señores; Todos los potentados 
del mundo no son otros que sus lugartenientes, movibles a su 
gusto y más a su disposición que sus súbditos. Aunque están 
dignificados con el título de "dioses", todavía están a una 
distancia infinita del Señor supremo; dioses bajo Dios, no 
estar por encima de él, no estar en su contra. La falta del 
debido sentido de su subordinación a Dios ha hecho que 
muchos en el mundo actúen como soberanos por encima de él 
más que como soberanos bajo él. Si todos hubieran tenido una 
profunda convicción de esto en sus espíritus, 


Un lenguaje tan audaz nunca había salido de la boca del 
faraón: 


"¿Quién es el Señor para que yo oiga su voz y deje ir a 
Israel?" (Exodo. 


5: 2), suponiendo que no había ningún superior que lo 
controlara, ni nadie en el cielo que pudiera ser rival para 
él; Darius nunca había publicado un edicto tan cariñoso como 
para prohibir cualquier petición a Dios; Nerón nunca había 
disparado a Roma, y cantó al ver las llamas devoradoras; ni 
nunca le había desgarrado el vientre a su madre, para ver el 
vientre donde se alojó por primera vez y recibió una vida tan 
odiosa para su país. Ni Abner y Joab, los dos generales, 


habrían contado la muerte de hombres como un juego y un 
interludio. 


“Levántense los jóvenes y jueguen ante nosotros” (2 Sam. 
2:14); qué obra era, el siguiente verso te 
familiariza; empujando sus espadas en los costados del 
otro. No estaban más preocupados por la muerte de miles que 
un hombre por matar una mosca o una pulga. Tenía una 
sensación de esto, pero se cernía sobre sus almas, ¡la gente 
de muchos países no había sido convertida en sus balones de 
fútbol, y se había usado peor que sus perros! Tampoco habían 
sido expuestas al fuego y la espada las vidas de millones, que 
valían más que un mundo, para sustentar alguna lujuria 
sórdida, o el abuso de la fe en una disputa ociosa, y para la 
depredación de las propiedades de sus vecinos; las llamas de 
las ciudades no habían sido tan brillantes, ni los arroyos de 
sangre tan profundos, ni los gritos de los inocentes tan 
fuertes. En particular, 


(1). Si Dios es soberano, todos los subsoberanos no deben 
gobernar contra él, sino obedecer sus órdenes. Si "gobiernan 
por su autoridad" (Prov. 8:15), no deben gobernar en contra 
de sus intereses; no deben imaginarse a sí mismos como 
absolutos como Dios, y que sus leyes deben tener una 
autoridad soberana contra su honor, como lo son los 
Divinos. Si son sus lugartenientes en la tierra, deben actuar 
de acuerdo con sus órdenes. Nadie que no considere rebelde 
al gobernador de una provincia, si desobedece las órdenes que 
le envía el príncipe soberano que lo comisionó. 


La rebelión contra Dios es un crimen de los príncipes, así 
como la rebelión contra los príncipes es un crimen de los 
súbditos. Saúl es acusado de ello por Samuel en gran manera 
por un acto de simple desobediencia, aunque destinado al 
servicio de Dios, y el enriquecimiento de su país con el botín 


de los amalecitas. “La rebelión es como pecado de hechicería” 
(1 Sam. 15:23); como la brujería o el pacto con el diablo, 
actuando como si hubiera recibido su comisión no de Dios, 
sino de Satanás. 


Los magistrados, por encargo de Dios, deben actuar en su 
nombre. ¿Acaso la autoridad humana da a alguien la 
comisión de rebelarse contra sí misma? ¿Dios alguna vez 
delegó alguna soberanía terrenal contra su gloria y les dio 
permiso para prohibir sus leyes, para introducir las suyas 
propias? No; cuando le dio el dominio vicario a Cristo, llama 
a los reyes de la tierra para que sean instruidos, sean sabios 
y "besen al Hijo" (Salmo 2:10, 12), es decirpara observar sus 
órdenes y rendirle homenaje como su gobernador. ¡Qué 
tontería es resistirse a esa Autoridad Suprema, a la que se 
someten los arcángeles, y regular puntualmente sus empleos 
según sus Instrucciones! Esas excelentes criaturas le 
obedecen exactamente en todos los actos de su gobierno 
subordinado en el mundo; aquellos en cuya mano el mayor 
monarca no es más que una mosca tonta entre los dedos de 
un gigante. Una contradicción al interés de Dios ha sido fatal 
para los reyes. A las cuatro monarquías les han cortado las 
alas y la mayoría han sido enterradas en sus propias 
cenizas; todos, como los imitadores del orgullo de Lucifer, han 
caído del cielo de su gloria a la profundidad de su vergúenza 
y miseria. Todos los gobernadores están obligados a ser tan 
obedientes a Dios como sus súbditos están obligados a ser 
sumisos a ellos. Su autoridad sobre los hombres es 
limitada; La autoridad de Dios sobre ellos es absoluta e 
ilimitada. Aunque cada alma debería estar sujeta a los 
poderes superiores, hay un Poder superior de todos, al que 
deben «someterse esos poderes superiores; deben ser 
guardianes de ambas tablas de la ley de Dios, y entonces son 
más soberanos cuando ponen en su propia práctica un 
ejemplo de obediencia a Dios, para que sus súbditos escriban 


después. sin embargo, existe un Poder superior de todos, al 
que deben someterse esos poderes superiores; deben ser 
guardianes de ambas tablas de la ley de Dios, y entonces son 
más soberanos cuando ponen en su propia práctica un 
ejemplo de obediencia a Dios, para que sus súbditos escriban 
después. sin embargo, existe un Poder superior de todos, al 
que deben someterse esos poderes superiores; deben ser 
guardianes de ambas tablas de la ley de Dios, y entonces son 
más soberanos cuando ponen en su propia práctica un 
ejemplo de obediencia a Dios, para que sus súbditos escriban 
después. 


(2.) Deben imitar a Dios en el ejercicio de su soberanía en los 
caminos de la justicia y la rectitud. Aunque Dios sea un 
soberano absoluto, su gobierno no es tiránico, sino que se 
administra de acuerdo con las reglas de la justicia, la 
sabiduría y la bondad. Si Dios, que los creó así como a sus 
súbditos, ejerce así su gobierno, es un deber que les incumbe 
hacer lo mismo; ya que no son los creadores de su pueblo, sino 
los conductores. Así como el gobierno de Dios tiende al bien 
del mundo, el suyo también debe al bien de sus países. Dios 
no entregó el gobierno del mundo al Mediador de manera 
ilimitada, sino por el bien de la iglesia, a fin de la salvación 
eterna de su pueblo. “Le dio por jefe sobre todas las cosas a la 
iglesia” (Efesios 1:22). 


poder sobre los ángeles para ordenar su ministerio para los 
herederos de la salvación. Por tanto, se otorga poder a los 
magistrados para la preservación civil del mundo y de la 
sociedad humana; por lo tanto, deben considerar con qué 
fines fueron colocados sobre el resto de la humanidad, y no 
ejercer su autoridad de manera licenciosa, sino conforme a 
esa justicia y rectitud con la que Dios administra su gobierno, 
y para la preservación de los que están comprometidos. a 
ellos. 


(3.) Los magistrados deben ser obedecidos cuando actúan 
según el orden de Dios y dentro de los límites de la comisión 
divina. No son amigos de la soberanía de Dios, son enemigos 
de la magistratura, su ordenanza. Saúl era un buen 
gobernador, aunque ninguno de los mejores hombres, y los 
despreciadores de su gobierno después de la elección de Dios, 
eran los hijos de Belial (1 Sam. 10:27). Cristo no era enemigo 
de César. Derribar a un magistrado fiel, como Zorobabel, es 
arrancar un sello de la mano de Dios; porque en esa 
capacidad lo cuenta (Hag. 2:23). Los siervos de Dios están de 
pie o caen ante su propio Amo; ¿Cómo detiene a Aarón y 
Miriam por hablar en contra de Moisés, su siervo? "¿No 
temiste hablar contra mi siervo Moisés?" (Números 12: 
8); contra Moisés en relación con usted en calidad de 
gobernador; en contra de Moisés en relación con usted en 
calidad de mi siervo? Hablar algo contra ellos, ya que actúan 
por orden de Dios, es una invasión del derecho soberano de 
Dios, quien les dio su comisión. Actuar contra el poder justo, 
o la justicia de un poder terrenal, es actuar contra la 
ordenanza de Dios, quien los ordenó en el mundo, pero no 
ningún abuso o mal uso de su poder. 


Utilizar ll. ¡Cuán terrible es la consideración de esta 
doctrina para todos los rebeldes contra Dios! ¿Puede 
cualquier hombre que tenga cerebro en su cabeza imaginar 
que es algo insignificante despreciar al Soberano del 
mundo? Fue el único crimen de desobediencia a esa ley 
positiva, por la cual Dios haría que un memorial visible de su 
soberanía se conservara en los ojos del hombre, lo que 
derramó ese diluvio de miseria bajo el cual el mundo gime 
hasta el día de hoy. Dios le había dado a Adán un alma, 
mediante la cual podría vivir como una criatura racional; y 
luego le da una ley, por la cual podría vivir como un súbdito 
obediente: porque Dios prohibiéndole comer del fruto del 
árbol del conocimiento del bien y del mal, declaró su propia 


supremacía sobre Adán, y su propiedad en el mundo 
agradable que él le había dado por su generosidad; 


Por la presente, sé que el hombre no era su propio señor, ni 
debía vivir según sus propios sentimientos, sino según las 
instrucciones de un superior. Como cuando un gran señor 
construye un palacio magnífico y trae a otro para habitarlo, 
se reserva un pequeño deber para sí mismo, no del mismo 
valor que la casa, sino para un reconocimiento de su propio 
derecho, para que el inquilino sepa que no es el señor de ella, 
pero tiene esta concesión por la liberalidad de otro. Por medio 
de la presente Dios le dio a Adán materia por pura 
obediencia, que no tenía fundamento en su propia naturaleza 
por ninguna ley implantada; sólo estaba en ello para respetar 
la voluntad de su Soberano y comprender que iba a vivir bajo 
el poder de un superior a él mismo. No había más maldad 
moral en el consumo de este fruto, considerado distinto del 
mandamiento, que al comer de cualquier otra fruta en el 
huerto: si no hubiera ninguna prohibición, podría haberse 
alimentado de ella con tanta seguridad como de cualquier 
otra. Ninguna ley de la naturaleza fue transgredida en el acto 
de comer de ella, pero él negó la soberanía de Dios sobre él; y 
por esto la muerte amenazada fue infligida a su posteridad: 
porque aunque los teólogos se dan cuenta de otros pecados en 
la caída de Adán, Dios, en su juicio, no lo acusa de nada más 
que esto, y pone sobre su pregunta un énfasis de su propia 
autoridad: "¿Has comido del árbol del cual te mandé que no 
comieras?" (Génesis 3:11). Ninguna ley de la naturaleza fue 
transgredida en el acto de comer de ella, pero él negó la 
soberanía de Dios sobre él; y por esto la muerte amenazada 
fue infligida a su posteridad: porque aunque los teólogos se 
dan cuenta de otros pecados en la caída de Adán, Dios, en su 
juicio, no lo acusa de nada más que esto, y pone sobre su 
pregunta un énfasis de su propia autoridad: "¿Has comido del 
árbol del cual te mandé que no comieras?" (Génesis 


3:11). Ninguna ley de la naturaleza fue transgredida en el 
acto de comer de ella, pero él negó la soberanía de Dios sobre 
él; y por esto la muerte amenazada fue infligida a su 
posteridad: porque aunque los teólogos se dan cuenta de otros 
pecados en la caída de Adán, Dios, en su juicio, no lo acusa de 
nada más que esto, y pone sobre su pregunta un énfasis de 
su propia autoridad: "¿Has comido del árbol del cual te 
mandé que no comieras?" (Génesis 3:11). "¿Has comido del 
árbol del cual te mandé que no comieras?" (Génesis 
3:11). "¿Has comido del árbol del cual te mandé que no 
comieras?" (Génesis 3:11). 


Estoy complacido de que renegues de mi dominio sobre ti y 
sobre este jardín. Esta fue la entrada a todos los demás 
pecados: así como el reconocimiento de la soberanía de Dios 
es el primer paso para la práctica de todos los deberes de una 
criatura, así el repudio de los suyos. la soberanía es el primer 
manantial de todas las extravagancias de una criatura. Todo 
pecado contra el Legislador soberano es digno de muerte: la 
transgresión de este mandamiento mereció la muerte y logró 
que se extendiera por la faz del mundo. El dominio de Dios 
no puede ser despreciado sin merecer el mayor castigo. 


1. El castigo sigue necesariamente a la doctrina de la 
soberanía. Es una soberanía débil y débil que no puede 
preservarse y reivindicar sus propios males contra súbditos 
rebeldes; la cumbre del dominio de Dios infiere una venganza 
sobre sus contendientes: si Dios es un Rey eterno, es un Juez 
eterno. Dado que el pecado desvincula la dependencia entre 
Dios el Soberano y el hombre el súbdito, si Dios no vindicara 
los derechos de su soberanía y la autoridad de su ley, 
parecería despreciar su propio dominio, estar cansado de él y 
no actuar. los 


parte de un buen gobernador. Pero Dios es tierno con su 
prerrogativa, y se agita mucho cuando los hombres se exaltan 
con orgullo contra él: "En lo que obraron con soberbia, él 
estará por encima de ellos" (Ex. 


18:11). Cuando haraoh se consideraba un compañero de Dios 
y rechazaba orgullosamente sus mandamientos, como si 
fueran los mensajes de algún mezquino señor árabe, Dios 
otorga su propia autoridad sobre la vida de su enemigo 
mediante el ministerio del Mar Rojo. Convirtió a un gran rey 
en bestia, para hacerle saber que el Altísimo gobernaba en 
los reinos de los hombres: “La exigencia es por palabra de los 
santos, para que los vivientes sepan que el Altísimo gobierna 
en los reinos de los hombres "(Dan. 4:16, 17); y eso por las 
peticiones de los ángeles, que no pueden soportar que el 
imperio de Dios sea oscurecido y disminuido por el orgullo del 
hombre. Además del tierno respeto que tiene por su propia 
gloria, constantemente se le presentan las solicitudes de los 
ángeles para castigar a los soberbios de la tierra, que 
oscurecen la gloria de su majestad: es necesario para el 
rescate de su honor, y necesario para la satisfacción de sus 
ilustres asistentes, quienes considerarían una vergúenza 
para ellos servir a un Señor que siempre se despreocupaba 
de las rebeliones de sus criaturas, y mansamente, sufrir sus 
desprecios en su trono; y, por tanto, llegará un día en que la 
altivez del hombre será abatida, los cedros del Líbano 
derribados y los altos montes arrasados, para que “Dios sea 
exaltado en aquel día” (Isa. 2:11, 12), etc. El orgullo es un 
pecado que inmediatamente se hincha contra la autoridad de 
Dios; esto será derribado para que Dios sea exaltado; no que 
deba tener una exaltación real, como si realmente fuera 
depuesto de su gobierno, sino que se manifestará como el 
Soberano de todo el mundo. Es necesario que haya un día 
para ahuyentar esas nubes que están sobre su trono, para 
que el lustre de su majestad brote para la confusión de todos 


los hijos del orgullo que se jactan de él. Dios tiene dominio 
sobre nosotros como Legislador, ya que somos sus criaturas; y 
dominio sobre nosotros en forma de justicia, ya que somos sus 
criminales. 


2. Este castigo es inevitable. 


(L) Nadie puede escapar de él. Él tiene la autoridad única 
sobre el infierno y la tierra, las llaves de ambos están en su 
mano: el mayor César no puede escapar de él más que el más 
humilde campesino: “¿Quién eres tú, oh gran monte, 


antes de Zorobabel? (Zacarías 4: 7). La altura de los ángeles 
no es rival para él, y mucho menos la de los grandes mortales 
del mundo; no pueden resistirle más que la persona más 
mala; sino que son, como los campanarios más altos, las 
marcas más adecuadas para su aplastante trueno. Si habla 
la palabra, los principados de los hombres descenderán y "la 
corona de su gloria" (Jer. 


13:18). Él puede "llevarse a los poderosos en un momento", y 
eso "sin manos", es decir, sin instrumentos (Job 34:20). Los 
más fuertes son como los pies de la imagen de 
Nabucodonosor, hierro y barro; el hierro para el hombre, pero 
el barro para Dios, que se deshace en nada. 


(2.) ¿Qué consuelo se puede obtener de una criatura, cuando 
el Soberano del mundo se arma de terrores y comienza su 
visita? "¿Qué harás en el día de la visitación, a quién huirás 
en busca de ayuda y dónde dejarás tu gloria?" (Isaías 10: 
3). Los tormentos de un súbdito pueden ser aliviados por el 
príncipe, pero ¿dónde puede haber un llamamiento del 
Soberano del mundo? ¿Dónde hay alguien por encima de él 
para controlarlo, si nos derroca? ¿Quién le pedirá cuentas y 
le dirá: ¿Qué haces? Trabaja ¡por una autoridad 


incontrolable; no necesita pedir permiso a nadie; «El trabaja, 
y nadie puede dejarlo” (Isa. 43:13): como cuando él aliviará, 
nadie puede afligir; así que cuando se hiere, nadie puede 
aliviar. Si un rey fija el castigo de un rebelde, el mayor 
favorito de la corte no puede decirle una palabra cómoda: el 
ángel más amado en el cielo no puede endulzar y aliviar el 
espíritu de un hombre al que el Poder Soberano se opone para 
convertir su ira en el blanco. Los demonios están bajo su 
sentencia, y llevan sus cadenas como señal de su condena, sin 
esperanza de que se las borren jamás, ya que las impone la 
autoridad de un soberano inexplicable. 


(3.) Por su autoridad soberana, Dios puede hacer de cualquier 
criatura el instrumento de su venganza. Tiene a todas las 
criaturas a su disposición y puede convertir a cualquiera de 
ellas en un terrible azote. Fuertes vientos y tempestades 
cumplen su palabra (Salmo 148: 8);los relámpagos le 
responden a su llamada y claman en voz alta: "Aquí estamos" 
(Job 38:35). Por su autoridad soberana, puede convertir 
langostas en malvadas como leones, convertir a las criaturas 
más viles en espadas y flechas, y encargar a los más 
despreciables que sean sus verdugos. Él puede cortar el gozo 
de nuestro espíritu y hacer que nuestros propios corazones 
sean nuestros verdugos, nuestros amigos más confiados 
nuestros 


perseguidores, nuestros parientes más cercanos serán sus 
vengadores; son más suyos, que es su soberano, que nuestros, 
que depositan en ellos una vana confianza. 


En lugar de que Abraham quiera tener hijos, puede levantar 
piedras y adoptarlas en su familia; y en lugar de no ejecutar 
su venganza, puede colocar las piedras en las calles y 
convertirlas en sus súbditos armados contra nosotros. Si 
habla la palabra, un cabello caerá de nuestras cabezas para 


asfixiarnos, o un vapor, coagulado en rheum en nuestras 
cabezas, caerá y pudrirá nuestras entrañas. Él nunca puede 
querer armas, quien es Soberano sobre los truenos del cielo y 
las piedras de la tierra, sobre toda criatura; y puede, 
mediante una palabra soberana, convertir nuestros mayores 
consuelos en maldiciones. 


3. Este castigo debe ser terrible. ¡Cuán indiferente David, un 
gran rey, sano en su cuerpo, próspero en su corona y exitoso 
en sus conquistas, asentado en todas sus comodidades reales, 
gimiendo bajo el toque de ira de un Rey más grande que él 
(Salmos 6, 38, y su otros salmos penitenciales), no pudiendo 
darse un mandamiento de alivio por todas las delicias de su 
palacio y reino "Si la ira del rey es como el rugido de un león" 
(Prov. 19:10) a un súbdito pobre ¡Cuán grande es la ira del 
Rey de reyes, que no puede ser desencadenada por el terror 
de todas las asombrosas descargas de truenos que se han 
producido desde la creación, si el ruido de todos se reuniera 
en una sola grieta! Así como hay un motivo de alegría 
inconcebible en el favor especial de un Rey, también hay 
terror en su severo disgusto: es “terrible para los reyes de la 
tierra; con Dios es terrible majestad ”(Salmo 86:12). ¡Qué 
insensatez es, entonces, rebelarse contra un Soberano tan 
poderoso! 


Utilizar WI. De comodidad. El trono de Dios deja caer miel y 
dulzura, así como pavor y terror; todos sus demás atributos 
ofrecen poco alivio sin este de su dominio y mando 
universal. Por lo tanto, cuando habla de que él es el Dios de 
su pueblo, a menudo lo inicia con "el Señor tu Dios"; su 
soberanía, como Señor, es la base de todo el consuelo que 
podemos tener en su relación federal como nuestro Dios; tu 
Dios, pero superior a ti; tu Dios, no como tu ganado y tus 
bienes son tuyos, en una forma de propiedad exclusiva, sino 
también un Señor, en una forma de soberanía, no solo sobre 


ti, sino sobre todas las cosas para ti. Dado que el fin de los 
gobiernos terrenales establecidos por Dios fue para el bien de 
las comunidades que presiden los gobernadores, 


mundo, y más particularmente para el bien de la iglesia, 
sobre la cual él es un gobernador peculiar. 


1. Su amor por su pueblo es tan grande como su soberanía 
sobre ellos. No se apoya tanto en su dominio con su pueblo 
como en su afecto por ellos; no sería llamado "Baali, mi 
Señor", es decirnmo sería conocido solo por el nombre de 
soberanía, sino por "Ishi, mi esposo", un nombre de autoridad 
y dulzura juntas (Oseas 2:16, 19, etc.): significa que no es solo 
el Señor de nuestros espíritus y cuerpos, pero un marido por 
un nudo matrimonial, admitiéndonos una cercanía a él y una 
comunión de bienes con él. Aunque se sienta 
majestuosamente en un trono alto, sin embargo, es un trono 
"rodeado de un arco iris" (Ezequiel 1:28), para mostrar que el 
gobierno de su pueblo no es solo en una forma de dominio 
absoluto, sino también en un forma de relación 
federal; parece ser dueño de su súbdito en lugar de su 
soberano, cuando les da un estatuto para mandarlo en los 
asuntos de su iglesia (Isa. 45:11); “Pregúntame lo que vendrá 
acerca de mis hijos, y sobre la obra de mis manos, mandame. 
" Algunos lo leen a modo de pregunta, como correctivo de una 
picardía: ¿Me preguntas de lo que vendrá y pareces 
mandarme sobre las obras de mis manos, como si tuvieras 
más cuidado de mi interés entre mi pueblo que yo? soy, quien 
los he formado? Pero si este fuera el sentido, parecería 
desalentar la importunidad de la oración por la liberación 
pública; y por lo tanto, para tomarlo de acuerdo con nuestra 
traducción, es una exhortación a la oración y un gran 
estímulo en el manejo y ejercicio de la misma. Instámeme con 
mi promesa, en una forma de humilde importunidad, y me 
encontrará dispuesto a cumplir mi palabra y a satisfacer sus 


deseos, como si estuviera más bajo su autoridad que usted 
bajo la mía: tanto como decir: Si no cumplo con mi 
palabra, para satisfacer esos deseos que están de acuerdo con 
mi promesa, impleméntame en mi propio trono, y, si fallo en 
él, daré juicio contra mí mismo: casi como los estatutos de los 
príncipes y las mercedes de gracia, "Otorgamos tal cosa 
contra nosotros y nuestros herederos ”, dando al sujeto poder 
para implementarlos si no son observados puntualmente por 
ellos. ¡Cómo se ve el amor de Dios en su condescendencia 
debajo de la majestad de los gobernadores terrenales! El que 
pudiera mandar, por la absoluta autoridad de su autoridad, 
no sólo hace eso, sino que suplica, en la calidad de un sujeto, 
como si no tuviera una plenitud para suplirnos, pero 
necesitara algo de nosotros para abastecerse a sí mismo ( 2 
Corintios 5:20): casi como los estatutos de los príncipes, y las 
mercedes graciosas, "Otorgamos tal cosa contra nosotros y 
nuestros herederos", dando al súbdito el poder de 
implementarlos si no los observan puntualmente. ¡Cómo se 
ve el amor de Dios en su condescendencia debajo de la 
majestad de los gobernadores terrenales! El que pudiera 
mandar, por la absoluta autoridad de su autoridad, no sólo 
hace eso, sino que suplica, en la calidad de un sujeto, como si 
no tuviera una plenitud para suplirnos, pero necesitara algo 
de nosotros para abastecerse a sí mismo ( 2 Corintios 
5:20): casi como los estatutos de los príncipes, y las mercedes 
graciosas, "Otorgamos tal cosa contra nosotros y nuestros 
herederos", dando al súbdito el poder de implementarlos si 
no los observan puntualmente. ¡Cómo se ve el amor de Dios 
en su condescendencia debajo de la majestad de los 
gobernadores terrenales! El que pudiera mandar, por la 
absoluta autoridad de su autoridad, no sólo hace eso, sino que 
suplica, en la calidad de un sujeto, como si no tuviera una 
plenitud para suplirnos, pero necesitara algo de nosotros 
para abastecerse a sí mismo ( 2 Corintios 5:20): 


"Como si Dios te suplicara por nosotros". Y cuando puede 
impugnar, como un debido por el derecho de su propiedad, lo 
que otorgamos a sus pobres, que son sus súbditos tanto como 
los nuestros, lo considera un préstamo para él, como si lo que 
teníamos fuera más nuestro. que el suyo (Prov. 19:17). No se 
apoya tanto en su dominio con nosotros, cuando nos 
encuentra concienzudos en pagar el deber que le 
debemos; gobierna como Padre, tanto por amor como por 
autoridad; entra en una comunión peculiar con los pobres 
gusanos de la tierra, planta su gracioso tabernáculo entre las 
tropas de los pecadores, nos instruye con su palabra, nos 
invita con sus beneficios, nos admite en su presencia, está 
más deseoso de regalar sus sonrisas que nosotros de recibir 
ellos, 


2. En su condición de soberano, sus indultos conllevan una 
total seguridad. El que tiene las llaves del infierno y de la 
muerte, perdona el crimen y borra la culpa. ¿Quién puede 
derogar el acto del gobernador en jefe? ¿Qué tribunal puede 
anular los decretos de un trono absoluto? (Isa. 43:25), "Yo, yo 
soy el que borro tus transgresiones por amor de mi 
nombre". Su dominio soberano reconforta su misericordia. La 
clemencia de un súbdito, aunque nunca tan grande, no puede 
perdonar; la gente puede compadecerse de un criminal, 
mientras que el verdugo lo tortura y lo despoja de su 
vida; pero la clemencia del Príncipe Supremo establece un 
perdón. Ya que estamos bajo el dominio de Dios, si él 
perdona, ¿quién puede revertirlo? si no lo hace, ¿de qué nos 
beneficiarán los indultos de los hombres con respecto a un 
estado eterno? Si Dios es Rey para siempre, entonces aquel a 
quien Dios perdona, aquel en quien Dios reina, vivirá para 
siempre; de lo contrario, querría súbditos en la tierra, y 
ninguna de sus criaturas inferiores, que él formó sobre la 
tierra, reinaría después de la disolución del mundo; si sus 
perdones no se mantuvieran seguros, después de esta vida, 


no tendría sujetos voluntarios que antes tuvieran un ser 
sobre la tierra; sería un Rey sólo sobre las malditas criaturas. 


3. Las corrupciones ciertamente serán sometidas en sus 
sujetos voluntarios. El pacto, "Yo seré su Dios", implica 
protección, gobierno y alivio. que se basan en la 
soberanía; que, por lo tanto, que es nuestra mayor carga, será 
quitado por su poder soberano (Miqueas 7:19): “Él subyugará 
nuestras iniquidades”. Si los enemigos externos de la iglesia 
no 


soportarán su dominio, y perpetuarán impunes sus 
rebeliones, los de dentro, su pueblo, soportarán como poco su 
trono, sin ser destruidos por él; las olas de nuestro propio 
corazón y las olas furiosas dentro de nosotros están tan a su 
disposición como las que están fuera de nosotros; y su 
soberanía es más eminente para sofocar las corrupciones del 
corazón, que las conmociones del mundo al reinar sobre el 
espíritu de los hombres, cambiándolos o frenando, más que 
sobre los cuerpos de los hombres, pellizcándolos y 
castigándolos. Los restos del imperio de Satanás se 
desmoronarán ante él, ya que el que está en nosotros es un 
soberano mayor. 


“Que el que está en el mundo” (1 Juan 4: 4). Sus enemigos 
serán puestos a sus pies, y nunca prevalecerá contra él, 
cuando venga su reino. No podría ser Señor de ningún 
hombre, como una criatura feliz, si no los hiciera felices con 
su poder; y no podría hacerlos felices, a menos que, por su 
gracia, los santificara; no podría ser alabado, como Señor de 
gloria, si no hiciera gloriosas a algunas criaturas para 
alabarlo; y una criatura terrenal no podría alabarlo 
perfectamente, a menos que se le quitara de su corazón cada 
grano de enemistad hacia su gloria. Dado que Dios es el único 
Soberano, solo Él puede calmar las conmociones en nuestros 


espíritus y derribar todas las insignias de la realeza del 
diablo; puede desperdiciarlo con la poderosa palabra de sus 
labios. 


4. De ahí un fuerte estímulo para la oración. “Mi Rey”, fue la 
fuerte obligación que David usó en la oración, como un 
argumento de consuelo y confianza, así como el de “mi Dios” 
(Salmo 5: 2): “Escucha la voz de mi clamor, mi Rey y Dios 
mío." Ser rey es tener un cargo de gobierno y protección: nos 
da la libertad de acercarnos a él como el 


“Juez de todos” (Hebreos 12:23), es decircomo gobernador del 
mundo; rogamos a uno que tiene todo el globo del cielo y la 
tierra en su mano, y puede hacer lo que quiera: aunque sea 
más alto que los querubines, y trascendentemente sobre todo 
en majestad, sin embargo, podemos elevarnos hacia él con las 
alas de nuestra alma, fe y amor, y abramos nuestra causa, y 
encontrámoslo tan bondadoso como si fuera el súbdito más 
mezquino de la tierra, en lugar del Dios más soberano del 
cielo. Tiene tanta ternura como autoridad, y se complace en 
la oración, que es un reconocimiento de su dominio, un honor 
de aquello que se deleita en honrar; porque la oración, en la 
noción de ella, importa tanto: que Dios es el Rector del 
mundo, que se fija en los asuntos humanos, que es un 
cuidadoso, justo, sabio 


Gobernador, almacén de bendiciones, fuente de bondad para 
los indigentes y alivio para los oprimidos. ¿Qué tenemos 
motivos para temer cuando el Soberano del mundo nos da la 
libertad de acercarnos a él y abrir nuestro caso? ese Dios, que 
es Rey de toda la tierra, no solo de unos pocos pueblos o 
ciudades de la tierra, sino de toda la tierra; y no solo Rey de 
este lugar sucio de nuestra escoria, sino del cielo, habiendo 
preparado o establecido su trono en el lugar más glorioso de 
la creación. 


5. Aquí hay consuelo en la aflicción. Como soberano, es autor 
de aflicciones: como soberano, puede eliminarlos; puede 
mandar a las aguas de la aflicción que lleguen tan lejos y no 
más. Si habla la palabra, una enfermedad desaparecerá tan 
pronto como un sirviente se aleje de tu presencia con un 
movimiento de cabeza; si somos desterrados de un lugar, él 
puede ordenarnos un refugio en otro; si le ordena a Moab, 
una nación que no tuvo mucha bondad por su pueblo, que deje 
que "sus desterrados moren con ellos", 


los hospedarán y les darán santuario (Isa. 16: 4). Una vez 
más, Dios disciplina como un “Soberano”, pero enseña como 
un “Padre” (Salmo 99:12); el ejercicio de su autoridad no está 
exento de ejercicio de su bondad; no corrige por su propio 
placer o el tormento de la criatura, sino por la instrucción de 
la criatura; aunque la vara esté en la mano de un soberano, 
sin embargo, está teñida con la bondad de las entrañas 
divinas: él puede ordenarles como soberano que mortifiquen 
nuestra carne y prueben nuestra fe. En la tempestad más 
fuerte, el Señor que levantó el viento contra nosotros, que 
destrozó el barco y rompió sus aparejos, puede cambiar ese 
viento contrario por uno más feliz, para llevarnos al puerto. 


6. Es un consuelo contra los proyectos de los adversarios de 
la iglesia en tiempos de conmoción pública. La consideración 
de la soberanía divina puede armarnos contra las amenazas 
de los poderosos y las amenazas de los perseguidores. Dios 
tiene autoridad sobre las coronas de los hombres, y una 
sabiduría superior a las cábalas de los hombres; nadie puede 
dar un paso sin él; tiene una voz negativa sobre sus consejos, 
una mano negativa sobre sus movimientos; sus resoluciones 
políticas deben detenerse en el punto que él las ha 
prescrito; su formidable fuerza no puede exceder los límites 
que él les ha fijado; su sabiduría exagerada expira al soplo de 


Dios: "No hay sabiduría, ni entendimiento ni consejo contra 
el Señor" (Prov. 


21:30); no se puede disparar una bala, ni una espada 
desenvainada, un muro 


maltratado, ni una persona enviada del mundo, sin el 
permiso de Dios, por el más poderoso del mundo. Los 
instrumentos de Satanás no están más libres de su soberana 
restricción que su inspirador; no pueden sacarse el gancho de 
la nariz, ni sacar el freno de la boca; este Soberano puede 
sacudir la tierra, rasgar los cielos, derribar montañas, los 
opositores más montañosos de su interés. Aunque las 
naciones se abalanzan contra su pueblo como el torbellino de 
muchas aguas, "Dios los reprenderá; serán perseguidos como 
la paja de los montes delante del viento, y como cosa rodante 
ante el torbellino" (Isa. 17:13). ); por eso a menudo rompe en 
pedazos los designios más traviesos, y conduce a los 
oprimidos a un puerto feliz: a menudo convierte las 
tempestades más severas en calma, así como la calma más 
pacífica en una tormenta horrible. ¡Cuán a menudo un barco 
bien equipado, que parecía desdeñar el mar bajo sus pies y 
batir las olas hasta convertirlas en espuma, ha sido engullido 
en las entrañas de ese elemento, sobre cuya espalda 
cabalgaba un poco antes! Dios nunca viene a librar a su 
iglesia como gobernador, sino en una postura airada 
(Ezequiel 20:33): “Ciertamente, dice el Señor, con mano 
poderosa y con brazo extendido, y con furor derramado, 
gobernaré sobre ti;" no con furor derramado sobre la iglesia, 
sino furor sobre sus enemigos, como las palabras que siguen 
a la evidencia: la iglesia que él sacaría de los países donde 
estaba esparcida, y traería al pueblo al vínculo del pacto. A 
veces "corta el espíritu de los príncipes" (Salmo 76:12), ¡Cuán 
a menudo un barco bien equipado, que parecía desdeñar el 
mar bajo sus pies y batir las olas hasta convertirlas en 


espuma, ha sido engullido en las entrañas de ese elemento, 
sobre cuya espalda cabalgaba un poco antes! Dios nunca 
viene a librar a su iglesia como gobernador, sino en una 
postura airada (Ezequiel 20:33): “Ciertamente, dice el Señor, 
con mano poderosa y con brazo extendido, y con furor 
derramado, gobernaré sobre ti" no con furor derramado 
sobre la iglesia, sino furor sobre sus enemigos, como las 
palabras que siguen a la evidencia: la iglesia que él sacaría 
de los países donde estaba esparcida, y traería al pueblo al 
vínculo del pacto. Á veces "corta el espíritu de los príncipes" 
(Salmo 76:12), ¡Cuán a menudo un barco bien equipado, que 
parecía desdeñar el mar bajo sus pies y batir las olas hasta 
convertirlas en espuma, ha sido engullido en las entrañas de 
ese elemento, sobre cuya espalda cabalgaba un poco 
antes! Dios nunca viene a librar a su lglesia como 
gobernador, sino en una postura airada (Ezequiel 20:33): 
“Ciertamente, dice el Señor, con mano poderosa y con brazo 
extendido, y con furor derramado, gobernaré sobre ti;" no con 
furor derramado sobre la iglesia, sino furor sobre sus 
enemigos, como las palabras que siguen a la evidencia: la 
iglesia que él sacaría de los países donde estaba esparcida, y 
traería al pueblo al vínculo del pacto. A veces "corta el 
espíritu de los príncipes" (Salmo 76:12), y batió las olas 
delante de ella hasta convertirlas en espuma, tragada hasta 
las entrañas de ese elemento, sobre cuya espalda ella cabalgó 
un poco antes. Dios nunca viene a librar a su iglesia como 
gobernador, sino en una postura airada (Ezequiel 20:33): 
“Ciertamente, dice el Señor, con mano poderosa y con brazo 
extendido, y con furor derramado, gobernaré sobre ti;" no con 
furor derramado sobre la iglesia, sino furor sobre sus 
enemigos, como las palabras que siguen a la evidencia: la 
iglesia que él sacaría de los países donde estaba esparcida, y 
traería al pueblo al vínculo del pacto. A veces "corta el 
espíritu de los príncipes" (Salmo 76:12), y batió las olas 
delante de ella hasta convertirlas en espuma, tragada hasta 


las entrañas de ese elemento, sobre cuya espalda ella cabalgó 
un poco antes. Dios nunca viene a librar a su iglesia como 
gobernador, sino en una postura airada (Ezequiel 20:33): 
“Ciertamente, dice el Señor, con mano poderosa y con brazo 
extendido, y con furor derramado, gobernaré sobre ti;" no con 
furor derramado sobre la iglesia, sino furor sobre sus 
enemigos, como las palabras que siguen a la evidencia: la 
iglesia que él sacaría de los países donde estaba esparcida, y 
traería al pueblo al vínculo del pacto. A veces "corta el 
espíritu de los príncipes" (Salmo 76:12), Dios nunca viene a 
librar a su iglesia como gobernador, sino en una postura 
airada (Ezequiel 20:33): “Ciertamente, dice el Señor, con 
mano poderosa y con brazo extendido, y con furor derramado, 
gobernaré sobre ti;" no con furor derramado sobre la iglesia, 
sino furor sobre sus enemigos, como las palabras que siguen 
a la evidencia: la iglesia que él sacaría de los países donde 
estaba esparcida, y traería al pueblo al vínculo del pacto. A 
veces "corta el espíritu de los príncipes" (Salmo 76:12), Dios 
nunca viene a librar a su iglesia como gobernador, sino en 
una postura airada (Ezequiel 20:33): “Ciertamente, dice el 
Señor, con mano poderosa y con brazo extendido, y con furor 
derramado, gobernaré sobre ti;"no con furor derramado 
sobre la iglesia, sino furor sobre sus enemigos, como las 
palabras que siguen a la evidencia: la iglesia que él sacaría 
de los países donde estaba esparcida, y traería al pueblo al 
vínculo del pacto. Á veces "corta el espíritu de los príncipes" 
(Salmo 76:12), como las palabras que siguen a la evidencia: 
la iglesia que él sacaría de los países donde estaba esparcida, 
y llevaría al pueblo al vínculo del pacto. A veces "corta el 
espíritu de los príncipes" (Salmo 76:12), como las palabras 
que siguen a la evidencia: la iglesia que él sacaría de los 
países donde estaba esparcida, y llevaría al pueblo al vínculo 
del pacto. A veces "corta el espíritu de los príncipes" (Salmo 
76:12), es decir, corta sus diseños como lo hacen los hombres 
en las tuberías de un curso de agua. Los corazones de todos 


están tan abiertos para él como las riquezas del cielo, donde 
reside; puede deslizar una inclinación en el corazón de los 
poderosos, que antes no habían soñado; y si no cambia sus 
proyectos, puede hacerlos abortar y detenerlos en sus 
intentos. 


Labán marchó con furia, pero Dios puso un candado en su 
pasión contra Jacob (Gén. 31:24, 29); los demonios, que 
asolan las mentes de los hombres, deben estar quietos cuando 
él da sus órdenes soberanas. Este Soberano puede hacer que 
su pueblo encuentre gracia a los ojos de los crueles egipcios, 
que los habían oprimido durante tanto tiempo (Éxodo 11: 
3); y hablar una buena palabra en el corazón de 
Nabucodonosor por el profeta Jeremías, para que ordenara a 
su capitán que lo tomara bajo su protección especial, cuando 
tomó a Sedequías prisionero en cadenas y “le sacó los ojos” 
(Jer. 39: 11). Su pueblo no puede desear ser liberado de Aquel 
que tiene todo el mundo a su disposición, cuando le place 
otorgarlo; tiene tantos instrumentos 


de liberación, ya que tiene criaturas a su disposición en el 
cielo o en la tierra, desde las más humildes hasta las más 
altas. Como él es el Señor de los ejércitos, la iglesia no solo 
tiene interés en la fuerza que él mismo posee, sino en la 
fuerza de todas las criaturas que están bajo su mando, en los 
elementos de abajo y los ángeles de arriba. En esos ejércitos 
del cielo y en los habitantes de la tierra, hace “lo que quiere” 
(Dan. 4:35);todos están en orden y orden a su 
disposición. Hay ángeles para emplear en un golpe fatal, 
piojos y ranas para sofocar los corazones obstinados de sus 
enemigos; puede poner sus truenos y relámpagos, los cañones 
y granadas del cielo y los gusanos de la tierra a su 
servicio; puede poner bozal a los leones, calmar la furia del 
fuego, convertir las espadas de sus enemigos en sus propias 
entrañas, y su artillería sobre sus propios pechos; pon el 


viento en sus dientes, y debilita las ruedas de sus carros; Haz 
que el mar se enfade con ellos, y envuélvelos en sus olas hasta 
sofocarlos en su regazo. Los ángeles tienen tempestades y 
tempestades y guerras en sus manos, pero a disposición de 
Dios; cuando los echarán contra el imperio del anticristo (Ap. 


7: 1, 2), entonces Satanás será destituido de su trono y no 
seducirá más a las naciones; Se predicará el evangelio eterno, 
y Dios reinará gloriosamente en Sion. Cogámonos, por tanto, 
en la soberanía divina, consideremos a Dios como el Altísimo 
en nuestros peligros y en nuestras peticiones. Esta fue la 
resolución de David (Salmo 57: 1, 2): "Clamaré al Dios 
Altísimo"; este dominio de Dios es la verdadera "torre de 
David, en la que hay mil escudos" para la defensa y el ánimo 
(Cant. 


4: 4). 


Utilizar IV. Si Dios tiene un dominio extenso sobre el mundo 
entero, debemos meditarlo y reconocerlo a menudo. Este es el 
deber universal de la humanidad. Si es el soberano de todos, 
deberíamos pensar con frecuencia en nuestro gran Príncipe y 
reconocernos a nosotros mismos como sus súbditos, ya él 
como nuestro Señor. Dios será reconocido como el Señor de 
toda la tierra; el descuido de esto es la causa de los juicios que 
se envían sobre el mundo. Todos los prodigios tenían este fin, 
para que supieran o reconocieran que "Dios es el Señor" 
(Éxodo 10: 2;como Dios era propietario, exigió el 
primogénito de todo judío y el primogénito de toda bestia; uno 
debía ser redimido y el otro sacrificado; ésta era la renta que 
le iban a pagar por su tierra fértil. 


propietario, y un reconocimiento que tenían todos en jefe de 
él. La práctica de ofrecer las primicias para el reconocimiento 
de la soberanía de Dios, estaba entre muchos de los paganos 


y era muy antigua; de ahí que dedicaron parte del principal 
de sus despojos, poseyendo así el dominio y la bondad de Dios, 
por lo que habían obtenido la victoria; Caín poseyó esto al 
ofrecer los frutos de la tierra, y era su pecado el que ya no 
poseía, a saber.., siendo un pecador, y merecedor de la 
justicia de Dios, como lo hizo su hermano Abel en su sacrificio 
sangriento. Dios era un propietario y gobernador soberano 
mientras el hombre estaba en un estado de inocencia; pero 
cuando el hombre demostró ser rebelde, la soberanía de Dios 
tuvo para él otra relación, la de Juez, añadida a la otra. Las 
primicias podrían haber sido ofrecidas a Dios en un estado de 
inocencia, como un homenaje a él como Señor de la mansión 
del mundo; el propósito de ellos era reconocer la propiedad de 
Dios en todas las cosas, y la dependencia de los hombres de 
él por las influencias del cielo en la producción de los frutos 
de la tierra, que él había ordenado para su uso. El diseño de 
los sacrificios y la colocación de bestias en lugar del criminal 
era reconocer su propia culpa y a Dios como un Juez 
soberano; Caín poseía el primero, pero no el 
segundo; reconoció su dependencia de Dios como propietario, 
pero no su aborrecimiento hacia Dios como juez; lo que 
probablemente se desprende de su propio discurso, cuando 
Dios vino a examinarlo y a preguntarle por su hermano 
(Génesis 4: 9): "¿Soy yo acaso guarda de mi hermano?" 


¿Por que me preguntas? aunque te reconozco como el Señor 
de mi tierra y de mis bienes, no me considero responsable 
ante ti por todas mis acciones. 


Esta soberanía de Dios debe ser reconocida en todas sus 
partes, en todas sus manifestaciones a la criatura; debemos 
tener un sentido de esto siempre en nuestro espíritu, y estar 
a —menudo en nuestros pensamientos en nuestras 
jubilaciones; deberíamos imaginar que vimos a Dios en su 
trono con su atuendo real, y grandes asistentes a su 


alrededor, y echarle un vistazo para imprimir un asombro en 
nuestros espíritus. La meditación de esto sería: 1. Fijarnos 
en él como un objeto de confianza. Es sobre su dominio 
soberano tanto como sobre cualquier cosa, que se construye 
la confianza segura; porque si tuviera un superior por encima 
de él para controlarlo en sus designios y promesas, su 
veracidad y poder serían de poca eficacia para formar 
nuestras almas en una estrecha adhesión a él. No cabía 
convertirlo en objeto de nuestra confianza, que puede ser 
contradecido por alguien superior a él, y no tenía la autoridad 
total para responder a nuestras expectativas; si 
estuviéramos poseídos 


con esta noción plena y creyente, que Dios estaba por encima 
de todos, que 


“Su reino domina sobre todo”, no debemos agarrarnos de cada 
caña quebrada y quedarnos boquiabiertos en busca de 
consuelo en un guijarro. El que comprende la autoridad de 
un rey, no renunciaría a confiar en su promesa de depender 
del aliento de un favorito cambiante. Nadie, salvo un hombre 
ignorante, cambiaría la seguridad que puede tener sobre la 
altura de una roca, para esperarla de la enanismo de un 
grano de arena. Confiar más en un señor inferior que en el 
príncipe es una locura en la conversación civil, pero una 
rebelión en lo divino; Dios solo está por encima de todos, solo 
puede gobernar a todos; Puede ordenar cosas que nos 
ayuden, y verificar otras cosas de las que dependemos, y 
hacer que no cumplan con nuestras expectativas. La debida 
consideración de esta doctrina nos haría traspasar las 
segundas causas a la primera, y mirar más allá que a los 
marineros más pequeños, que trepan por las cuerdas y visten 
las velas, al piloto que está sentado al timón, el capitán, que, 
por autoridad indiscutible, ordena todas sus nociones. No 
debemos depender de causas secundarias para nuestro 


apoyo, sino mirar más allá de ellas hacia la autoridad de la 
Deidad, y el dominio que tiene sobre todas las obras de sus 
manos (Zacarías 10: 1): “Pedid al Señor que llueva en el 
tiempo de la lluvia tardía "; 


cuando las estaciones del año conspiren para producir tal 
efecto, cuando la época habitual de lluvia se mueva en el año, 
no detengas tus pensamientos en el punto de los cielos de 
donde lo esperas, sino perfora los cielos y solicita a Dios , 
quien debe ordenarlo antes de que llegue. La debida 
meditación de todas las cosas que dependen del dominio 
Divino arrancaría nuestras manos de todos los demás 
asideros, de modo que ninguna criatura absorbería la 
dependencia y la confianza que se debe a la Primera 
Causa; así como no agradecemos a los cielos cuando llueve, 
no debemos depender de ellos cuando lo deseemos; Hay que 
buscar a Dios cuando el útero de las segundas causas se abre 
para aliviarnos, así como cuando el útero de las segundas 
causas es estéril, 


2. Nos haría diligentes en la adoración. La consideración de 
Dios, como el Señor Supremo, es el fundamento de toda 
religión: “Padre nuestro, que estás en los cielos”, es el prefacio 
de la oración del Señor; "Padre" es un nombre de autoridad; 


“En el cielo”, el lugar donde ha fijado su trono, señala su 
gobierno; no "mi Padre", sino "nuestro Padre", señala el 
alcance de esta autoridad. En toda adoración reconocemos el 
objeto de nuestra adoración nuestra 


Señor, y nosotros sus vasallos; si tuviéramos la sensación de 
que él es nuestro Rey Soberano, nos atraería hacia él en todas 
las exigencias y nos mantendría con él en una postura 
reverencial, en cada dirección; cuando vengamos, debemos 
tener cuidado de no violar su derecho, sino rendirle el 


homenaje debido a su realeza. No debemos presentarnos ante 
él con el alma vacía, sino llenos de pensamientos santos: 
debemos traerle lo mejor de nuestro rebaño y presentarle lo 
mejor de nuestras fuerzas; si tuviéramos conciencia de que lo 
retenemos todo, no deberíamos negarle nada que sea más 
digno que otro. Nuestros corazones se enmarcarían en una 
consideración terrible de él, cuando consideramos ese 
glorioso y "nombre terrible, el Señor nuestro Dios" 


(Deuteronomio 28:58). Debemos mirarnos de pie cuando 
entremos en su casa; si lo consideramos en el cielo sobre su 
trono, y a nosotros en la tierra al estrado de sus pies 
(Eclesiastés 5: 2), más bajos ante él que un gusano ante un 
ángel, obstaculizaría el adorno y la ligereza. Los judíos, dice 
Capel, en 1 


Tim. 1:17, repita esta expresión, 29170 277, Rey de los mundos 
o Rey Eterno; probablemente el primer original podría ser 
ponerles estacas para que no estuvieran vagando. Cuando 
consideramos la majestad de Dios, vestido con un manto de 
luz, sentado en su alto trono, adornado con sus insignias 
reales, no debemos entrar en la presencia de tan grande 
Majestad con el sacrificio de necios, con movimientos ligeros 
y necios. pensamientos, como si fuera uno de nuestros 
compañeros para divertirnos. No debemos escuchar su 
palabra como si fuera la voz de un campesino corriente. La 
consideración de majestad engendraría reverencia en 
nuestro servicio; también nos haría hablar de Dios con honor 
y respeto, como de un rey grande y glorioso, y no usar 
expresiones difamatorias de él, como si fuera un ser infame. 


3. Nos haría caritativos con los demás. Como es nuestro 
Señor, el gran Dueño del mundo, conviene que tenga parte de 
nuestros bienes, así como de nuestro tiempo: siendo el Señor 
tanto de nuestros bienes como de nuestro tiempo. El Señor 


debe ser honrado con nuestras riquezas (Pr. 3: 9); no se podía 
acercar a los reyes sin un regalo; El tributo se debe a los 
reyes; pero como no tiene necesidad de ninguno de nosotros 
para sostener su estado, mantener la carga de sus guerras o 
pagar a sus oficiales militares y huestes, es una deuda para 
él reconocerlo en sus pobres , para sostener a los que forman 
parte de su sustancia; aunque él mismo no lo necesita, pero 
los pobres, que 


siempre tenemos con nosotros, hacer; como séptima parte de 
nuestro tiempo semanal, por lo que una parte de nuestras 
ganancias semanales se debe a él. Tenía que haber una 
reserva semanal de algo de lo que Dios les había prosperado, 
para el alivio de otros (1 Cor. 16: 1, 2); la cantidad no está 
determinada, eso se deja a la conciencia de cada hombre, 
"según la prosperidad de Dios" esa semana. Si consideramos 
a Dios como el Donante y Propietario, deberíamos disponer 
de sus dones de acuerdo con el diseño del verdadero dueño, y 
actuar en nuestro lugar como mayordomos encomendados 
por él, y no acumular su parte, así como la nuestra, en 
nuestras arcas. No deberíamos negarle una pequeña renta de 
renuncia, como reconocimiento de que tenemos mayores 
ingresos de él; deberíamos estar dispuestos a dar la 
insignificante miseria que nos pide, 


4. Nos mantendrá alerta y nos armará contra todas las 
tentaciones. Si Eva se hubiera apegado a su primer 
argumento contra la serpiente, no habría sido fundamental 
para esa destrucción que la humanidad aún siente dolorida 


(Gén. 


3: 3): "Dios ha dicho: No comeréis de él"; el gran Gobernador 
del mundo ha impuesto su mandato soberano sobre nosotros 
en este punto. La tentación no ganó terreno hasta que su 
corazón dejó ir la sensación de esto por el placer de su ojo y 


paladar. La repetición de esto, ha dicho u ordenado el gran 
Señor del mundo, ha desarmado y desarmado al tentador. Un 
sentido del dominio de Dios sobre nosotros desalentaría una 
tentación y la quitaría de nuestro rostro; nos traería con una 
fuerza vigorosa para hacerla retroceder hasta la retirada. Si 
esto fuera tan fuertemente impulsado como la tentación, 
haría fuerte el corazón del tentado y debilitaría el 
movimiento del tentador. 


5. Nos haría albergar aflicciones como deberían serlo, es 
decir, con respeto a Dios. Cuando los hombres desprecian 
cualquier aflicción de Dios, es un desprecio de su soberanía, 
ya que despreciar el ceño, el disgusto y el freno de un príncipe 
es una afrenta a la majestad: es como si no les importara un 
bledo lo que Dios hizo con ellos, pero desafiarlo a hacer lo 
peor. Hay un "menospreciar la disciplina del Todopoderoso" 
(Job 5:17). Para él, ser deshonesto bajo su mano es tanto o 
más una afrenta que estar impaciente bajo ella. Las 
aflicciones deben ser consideradas como un freno del cielo, 
como un ceño fruncido del gran Monarca del mundo; bajo el 
sentimiento de cada golpe, debemos reconocer su soberanía 


y generosidad; despreciarlo es despreciar su autoridad sobre 
nosotros; como despreciar sus favores es menospreciar su 
bondad para con nosotros. 


Un sentido del dominio de Dios nos haría observar cada freno 
de él, y no disminuir su autoridad desechando el debido 
sentido de su corrección. 


6. Este dominio de Dios nos haría resignarnos a Dios en 
todo. El que se considera a sí mismo una cosa hecha por Dios, 
un vasallo bajo su autoridad, no le reprochará ni le pedirá 
cuentas por qué ha tratado así o así con él. Apuñalaría los 
signos vitales de todas las súplicas en su contra. Entonces, no 


debemos pelear con él, sino poner humildemente nuestra 
causa a sus pies, y decir con Elí, (1 Sam. 3:18): "Es el Señor, 
que haga lo que parece bueno". No debemos iniciar una 
demanda contra Dios, cuando él no responde a nuestras 
oraciones en el momento, y envía la misericordia que 
queremos sobre las alas del viento; él es el Señor, el 
Soberano. La consideración de esto pondría fin a nuestras 
disputas con Dios; ¿Debería esperar que el Monarca del 
mundo me atienda? o yo, pobre gusano, esperarle? ¿Debo 
tomar posición sobre mí ante el trono del cielo, y esperar que 
el Rey de reyes se coloque junto a su cetro para complacer mi 
humor? Seguramente Jonás pensó en Dios no más que su 
compañero, o su vasallo, en ese momento cuando le dijo en su 
cara que hacía bien en estar enojado, como si Dios no pudiera 
hacer lo que quisiera con una cosa tan pequeña como una 
calabaza; habla como si hubiera sellado un contrato de 
expulsión, para excluirlo de cualquier propiedad en cualquier 
cosa del mundo. como si Dios no pudiera hacer lo que quería 
con una cosa tan pequeña como una calabaza; habla como si 
hubiera sellado un contrato de expulsión, para excluirlo de 
cualquier propiedad en cualquier cosa del mundo. como si 
Dios no pudiera hacer lo que quería con una cosa tan pequeña 
como una calabaza; habla como si hubiera sellado un 
contrato de expulsión, para excluirlo de cualquier propiedad 
en cualquier cosa del mundo. 


7. Este dominio de Dios detendría ¡nuestra vana 
curiosidad. Cuando Pedro deseaba saber el destino de Juan, 
el discípulo amado, Cristo no respondió más que esto: (Juan 
21:22), “Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te 
importa? sígueme. " Considere su deber y deje a un lado su 
curiosidad, ya que es un placer para mí no revelarlo. La 
sensación del dominio absoluto de Dios silenciaría muchas 
disputas vanas en el mundo. 


¿Y si Dios no revela esto o aquello? la manera y el método de 
sus resoluciones deben humillar a la criatura bajo preguntas 
intrusas. 


Utilice V. de exhortación. 


1. La doctrina del dominio de Dios puede enseñarnos 
humildad. Estamos 


nunca verdaderamente humillado, sino por la consideración 
de la eminencia y excelencia de la Deidad. Job nunca se 
consideró algo tan lamentable, una criatura tan despreciable, 
como después de la magnífica declaración de Dios sobre el 
tema de su propia soberanía (Job 42: 5, 6). Cuando el nombre 
de Dios es considerado como el nombre más excelente y 
soberano de toda la tierra, entonces el alma está en el genio 
más apto para esconderse; y gritar: ¿Qué es el hombre para 
que tan grande Majestad se acuerde de él? Cuando Abraham 
considera a Dios como el Juez supremo de toda la tierra, 
entonces se reconoce a sí mismo como "polvo y ceniza" (Gn. 
18:25, 27). De hecho, ¿cómo puede el hombre vil y polvoriento 
jactarse ante Dios, cuando los ángeles, criaturas mucho más 
excelentes, no pueden estar delante de él? pero con un velo 
en sus rostros? ¡Cuán poco es el hombre respecto a toda la 
tierra! ¡Cuán mezquina es la tierra con respecto a los cielos 
más amplios! 


¡Qué pobre es el mundo entero en comparación con 
Dios! ¡Cuán lamentable es el hombre comparado con tan 
excelente Majestad! Existe una distancia tan grande entre 
Dios y el hombre, como entre el ser y el no ser; y cuanto más 
considere el hombre la realeza divina, más desprecio tendrá 
de sí mismo; lo haría agacharse y desvestirse, y caer ante el 
trono del Rey de reyes, arrojando ante su trono cualquier 
corona de la que se gloríe (Ap. 4:10). 


(1). En lo que respecta a la autoridad. ¡Qué irracional es el 
orgullo en presencia de la majestad! ¡Qué insensato es que un 
juez de paz de un país se considere tan grande como el 
príncipe que lo comisionó! ¡Qué irrazonable es el orgullo ante 
la presencia de la mayor soberanía! ¿Qué es la grandeza 
humana ante la Divinidad? Las estrellas no descubren luz 
cuando aparece el sol, pero en una postura humilde se retiran 
en sus rayos menores, para dar la única gloria de iluminar el 
mundo al sol, que es, por así decirlo, el soberano de esas 
estrellas, e imparte un luz para ellos. El príncipe más grande 
es infinitamente menos, si se compara con Dios, de lo que 
puede ser ante él el más mezquino escultor de su 
cocina. Como la sabiduría, la bondad y la santidad de un 
hombre es una mera mota en comparación con la bondad y la 
santidad de Dios, por tanto, la autoridad de un hombre es 
una mera bagatela con respecto a la soberanía de Dios: ¿y 
quién sino un simple niño se enorgullecería de una mota o 
bagatela? Sea el hombre lo más grande que pueda y comande 
a los demás, todavía está sujeto a Uno más grande que él 
mismo. El orgullo entonces se desvanecería como el humo 
ante el serio 


consideración de esta soberanía. Uno de los reyes de este país 
avergonzó muy generosamente los halagos de sus cortesanos, 
que lo clamaban como señor del mar y de la tierra, al ordenar 
que su silla se colocara en la arena de la orilla del mar, 
cuando subía la marea, y ordenó a las aguas que no le tocasen 
los pies, lo cual, cuando lo hicieron sin tener en cuenta su 
autoridad, aprovechó la ocasión para desarmar a sus 
aduladores e instruirse en una lección de humildad. [Mira], 
dice él, [¡cómo gobierno todas las cosas, cuando una cosa tan 
mezquina como el agua no me obedece!] Es un orgullo ridículo 
lo que los turcos y los persas descubren en sus títulos 
hinchados. 


¡Qué pobres soberanos son ellos, que no pueden mandar una 
nube, dar una orden eficaz para una gota de lluvia, en un 
tiempo de sequía, o hacer que las botellas del cielo vuelvan 
su boca de otra manera en un tiempo de demasiada 
humedad! Sin embargo, sus propias prerrogativas están tan 
en sus mentes, que empujan a empujones todos los 
pensamientos de la prerrogativa suprema de Dios, y de ese 
modo dan ocasión a frecuentes rebeliones contra él. 


(2). Con respecto a la propiedad. Y esta doctrina no es menos 
una abatimiento del orgullo en los más altos, así como en los 
más humildes; disminuye el orgullo en el punto de decoro, así 
como en el punto de autoridad. ¿Alguien está orgulloso de sus 
posesiones? 


¡Cuántos señores de esas posesiones te han 
precedido! ¡Cuántos te seguirán! Tu dominio dura poco 
tiempo, demasiado corto para ser motivo de orgullo y 
gloria. Dios, por un poder soberano, puede apartarlos de 
ellos, o ellos de ustedes, cuando le plazca. El viajero se 
refresca en el calor del verano bajo la sombra de un árbol; No 
sabe cuántos lo han hecho antes que él el mismo día, y 
cuántos se beneficiarán antes de que llegue la noche, lo 
ignora igualmente; él y los otros que fueron antes que él y lo 
siguen, lo usan para refrescarse, pero ninguno de ellos puede 
decir que son los señores de él; la propiedad está invertida en 
otra persona, a quien quizás no conozcan. 


La propiedad de todo lo que tienen está en Dios, no 
verdaderamente en ustedes mismos. ¿No merece ese hombre 
que se burle de ti, que se hará el tonto orgulloso con ropas y 
atuendos alegres, que se sabe que no son propios, sino 
prestados? 


¿No es el mismo caso con todo hombre orgulloso, aunque 
tenga una propiedad en sus bienes por la ley del país? ¿Hay 
algo que tengas realmente tuyo? 


¿No te lo prestó el gran Señor? ¿No es la misma vanidad en 
alguno de ustedes estar orgulloso de lo que tiene como 
préstamo de Dios para ustedes, que el que se enorgullece de 
lo que ha pedido prestado al hombre? Y no haces 


ustedes mismos son ridículos ante los ángeles y los hombres 
buenos, ¿quienes saben que aunque es suyo en oposición al 
hombre, no es suyo en oposición a Dios? 


se les conceden sólo para su uso, ya que el collar de esses y la 
espada, y otras insignias del magistrado jefe de la ciudad, 
pasan por muchas manos con respecto al uso de ellas, pero la 
propiedad permanece en la comunidad y el cuerpo de la 
ciudad: o como el plato de plata de una persona que te invita 
a un banquete es para tu uso durante el tiempo de la 
invitación. ¡Qué base hay para estar orgulloso de esas cosas 
de las que no eres el señor absoluto y propietario, sino que 
solo se te concede el uso de ellas durante el placer del 
Soberano del mundo! 


2. La alabanza y el agradecimiento son el resultado de esta 
doctrina de la soberanía de Dios. 


(1). Debe ser elogiado por su realeza. (Salmo 145: 1), "Te 
exaltaré, Dios mío, oh Rey". El salmista llama cinco veces a 
los hombres para que le canten alabanzas como Rey de toda 
la tierra. (Salmo 47: 6, 7), “Cantad alabanzas a Dios, cantad 
alabanzas; cantad alabanzas a nuestro Rey, cantad 
alabanzas: porque Dios es el Rey de toda la tierra; cantad con 
entendimiento”. Todas las criaturas, incluso las inanimadas, 
están llamadas a alabarlo debido a la excelencia de su 


nombre y la supremacía de su gloria, en el Salmo 148 en todo 
el vers. 13. Aquel Poder Soberano que nos dio el corazón y la 
lengua, merece que los empleemos en sus alabanzas, sobre 
todo porque por la misma mano nos ha dado tan gran asunto 
para ello. Como es un soberano, le debemos 
agradecimiento; no trata con nosotros en forma de dominio 
absoluto; entonces podría habernos aniquilado, ya que tiene 
un dominio tan completo como para reducirnos a la 
nada. Considere el carácter absoluto de su soberanía en sí 
mismo, y es necesario que reconozca que él podría haber 
multiplicado los preceptos, ordenándonos la observancia de 
más de lo que ha hecho; podría haber acortado nuestra 
atadura; podría exigir obediencia y no prometer recompensa 
por ello; podría arrojarnos contra las paredes, como hace un 
alfarero con su vasija, y ningún hombre tiene una razón justa 
para decir: ¿Qué haces? o, ¿por qué me usas así? Tiene un 
mayor derecho a usarnos de tal manera que hagamos cosas 
tanto sensibles como insensibles. Y si consideras su dominio 
como susceptible de ser ejercido con una justicia 
incuestionable, 


de lo que ha hecho hasta ahora; en lugar de una aflicción, 
podríamos haber tenido mil: podría haber cerrado sus propias 
manos para no derramar ningún bien sobre nosotros, y 
ordenar que se preparen innumerables azotes para 
nosotros; pero no nos trata según los derechos de su 
dominio. No nos oprime con la grandeza de su 
majestad; entra en alianza con nosotros y nos seduce con las 
cuerdas de un hombre, y se muestra tan misericordioso como 
un soberano absoluto. 


(2) Como es propietario, le debemos nuestro 
agradecimiento. Él decide si nos concederá bendiciones o 
no; Por tanto, cuanto más valor merezcan sus beneficios de 
nosotros, y el Donante, más sinceras devoluciones. Si 


tenemos algo de la criatura para servir nuestro turno, es por 
orden del propietario principal. Él es la fuente de la honra y 
la fuente de suministros: todas las criaturas son como 
conductos en una gran ciudad, que sirven de agua a varlas 
casas, pero del gran manantial. Todas las cosas se 
transmiten originalmente de su propia mano y se dispensan 
de su tesorería. Si este gran Soberano no los ordenara, no 
tendrías más provisiones de una criatura de las que podrías 
tener alimento de un chip: es la voluntad Divina en todo lo 
que nos hace bien; cada favor de las criaturas no es más que 
una sonrisa de Dios, una evidencia de su realeza que nos 
impulsa a mostrarle respeto como el gran Señor. Algunos 
paganos tenían tanto respeto por Dios, que llegaron a la 
conclusión de que su voluntad, y no su prudencia, era el 
principal conductor de sus asuntos. Su bondad para con 
nosotros exige nuestro agradecimiento, pero su soberanía 
exige una mayor elevación: una sonrisa de un príncipe es más 
valorada y considerada digna de más gratitud que un regalo 
de un campesino; un pequeño regalo de una gran persona se 
recibe con más gratitud que uno más grande de una persona 
inferior: la condescendencia de la realeza magnifica el 
regalo. ¿Qué es el hombre para que tú, tan grande Majestad, 
te acuerdes de él, para concederle tal o cual favor? una 
evidencia de su realeza para movernos a presentarle un 
respeto como el gran Señor. Algunos paganos tenían tanto 
respeto por Dios, que llegaron a la conclusión de que su 
voluntad, y no su prudencia, era el principal conductor de sus 
asuntos. Su bondad para con nosotros exige nuestro 
agradecimiento, pero su soberanía exige una mayor 
elevación: una sonrisa de un príncipe es más valorada y 
considerada digna de más gratitud que un regalo de un 
campesino; un pequeño regalo de una gran persona se recibe 
con más gratitud que uno más grande de una persona 
inferior: la condescendencia de la realeza magnifica el 
regalo. ¿Qué es el hombre para que tú, tan grande Majestad, 


te acuerdes de él, para concederle tal o cual favor? una 
evidencia de su realeza para movernos a presentarle un 
respeto como el gran Señor. Algunos paganos tenían tanto 
respeto por Dios, que llegaron a la conclusión de que su 
voluntad, y no su prudencia, era el principal conductor de sus 
asuntos. Su bondad para con nosotros exige nuestro 
agradecimiento, pero su soberanía exige una mayor 
elevación: una sonrisa de un príncipe es más valorada y 
considerada digna de más gratitud que un regalo de un 
campesino; un pequeño regalo de una gran persona se recibe 
con más gratitud que uno más grande de una persona 
inferior: la condescendencia de la realeza magnifica el 
regalo. ¿Qué es el hombre para que tú, tan grande Majestad, 
te acuerdes de él, para concederle tal o cual favor? como para 
concluir que su voluntad, y no su prudencia, era el principal 
conductor de sus asuntos. Su bondad para con nosotros exige 
nuestro agradecimiento, pero su soberanía exige una mayor 
elevación: una sonrisa de un príncipe es más valorada y 
considerada digna de más gratitud que un regalo de un 
campesino; un pequeño regalo de una gran persona se recibe 
con más gratitud que uno más grande de una persona 
inferior: la condescendencia de la realeza magnifica el 
regalo. ¿Qué es el hombre para que tú, tan grande Majestad, 
te acuerdes de él, para concederle tal o cual favor? como para 
concluir que su voluntad, y no su prudencia, era el principal 
conductor de sus asuntos. Su bondad para con nosotros exige 
nuestro agradecimiento, pero su soberanía exige una mayor 
elevación: una sonrisa de un príncipe es más valorada y 
considerada digna de más gratitud que un regalo de un 
campesino; un pequeño regalo de una gran persona se recibe 
con más gratitud que uno más grande de una persona 
inferior: la condescendencia de la realeza magnifica el 
regalo. ¿Qué es el hombre para que tú, tan grande Majestad, 
te acuerdes de él, para concederle tal o cual favor? y un 
pensamiento digno de más gratitud que un regalo de un 


campesino; un pequeño regalo de una gran persona se recibe 
con más gratitud que uno más grande de una persona 
inferior: la condescendencia de la realeza magnifica el 
regalo. ¿Qué es el hombre para que tú, tan grande Majestad, 
te acuerdes de él, para concederle tal o cual favor? y un 
pensamiento digno de más gratitud que un regalo de un 
campesino; un pequeño regalo de una gran persona se recibe 
con más gratitud que uno más grande de una persona 
inferior: la condescendencia de la realeza magnifica el 
regalo. ¿Qué es el hombre para que tú, tan grande Majestad, 
te acuerdes de él, para concederle tal o cual favor? 


—Es sólo una reflexión debida sobre cada bendición que 
recibimos. Con cada nueva bendición debemos reconocer al 
Donante y verdadero Propietario, y darle el honor de su 
dominio: su propiedad debe ser agradecidamente poseída en 
todo lo que seamos capaces de consagrarle; como David, 
después de la generosa colecta que había hecho para la 
construcción del templo, reconoce en su dedicación a ese uso 
la propiedad de Dios: “¿Quién soy yo, y qué es mi pueblo, para 
que podamos ofrecer voluntariamente después de este 
tipo? porque todo proviene de ti, y de lo tuyo te hemos dado 


tú ”(1 Crón. 29:14): no era más que un retorno de Dios a él, 
ya que las aguas del río no son otra cosa que el retorno al mar 
de lo que de él se tomó. La alabanza y el agradecimiento es 
una renta que debe pagar toda la humanidad y toda criatura 
al gran propietario, ya que todos son inquilinos y se 
mantienen a su disposición a su voluntad. Juan escuchó a 
“toda criatura del cielo y de la tierra, debajo de la tierra y en 
el mar” atribuir “bendición, honor, gloria y poder al que está 
sentado en el trono” (Apocalipsis 5: 13). Estamos tan ligados 
a la soberanía de Dios por su preservación de nosotros, como 
por su creación de nosotros; no estamos menos agradecidos al 
que preserva nuestro ser cuando estamos expuestos a los 


peligros, que al otorgarnos un ser cuando no éramos capaces 
de correr peligro. El agradecimiento es debido a este 
Soberano por las preocupaciones públicas. Rath no conservó 
el barco de su iglesia en medio de vientos silbantes y olas 
rugientes; en medio de los combates de hombres y 
demonios; y lo rescataba a menudo cuando estuvo a punto de 
naufragar? 


3. ¡Cómo se nos debe inducir desde aquí a promover el honor 
de este Soberano! Debemos promoverlo como supremo, y 
todas nuestras acciones deben concurrir en su honor: 
debemos devolver a su gloria lo que hemos recibido de su 
soberanía, y disfrutar por su merey, que es el superior de 
todos, debe ser el fin de todos. Esta es la armonía de la 
creación; lo que es de naturaleza inferior se ordena al servicio 
de lo que es de naturaleza más excelente; así, el agua y la 
tierra, que tienen un ser inferior, se emplean para el honor y 
la belleza de las plantas de la tierra, que son más excelentes 
por tener un principio de vida en crecimiento: estas plantas 
están nuevamente subordinadas a las bestias y pájaros, que 
superarlos en un principio de sentido, que los demás 
quieren: esas bestias y pájaros están ordenados por el bien 
del hombre, que es superior a ellos en un principio de razón, 
y está investido de dominio sobre ellos. El hombre, que tiene 
a Dios por superior, debe servir a la gloria de Dios tanto como 
otras cosas están diseñadas para ser útiles al hombre. Otros 
gobiernos están destinados al bien de la comunidad, el fin 
principal no es el bien de los gobernadores mismos: sino que 
Dios es soberano en todos los sentidos, el Ser soberano, que 
da ser a todas las cosas, el Soberano Gobernante, que da 
orden y preservación a todas. cosas, es también el fin de todas 
las cosas, a cuya gloria y honor todas las cosas, todas las 
criaturas, deben estar subordinadas; “Porque de él, y por él, 
y para él, son todas las cosas, a quien sea la gloria por los 
siglos” que es superior a ellos en un principio de razón y está 


investido de dominio sobre ellos. El hombre, que tiene a Dios 
por superior, debe servir a la gloria de Dios tanto como otras 
cosas están diseñadas para ser útiles al hombre. Otros 
gobiernos están destinados al bien de la comunidad, el fin 
principal no es el bien de los gobernadores mismos: sino que 
Dios es soberano en todos los sentidos, el Ser soberano, que 
da ser a todas las cosas, el Soberano Gobernante, que da 
orden y preservación a todas. cosas, es también el fin de todas 
las cosas, a cuya gloria y honor todas las cosas, todas las 
criaturas, deben estar subordinadas; “Porque de él, y por él, 
y para él, son todas las cosas, a quien sea la gloria por los 
siglos” que es superior a ellos en un principio de razón y está 
investido de dominio sobre ellos. El hombre, que tiene a Dios 
por superior, debe servir a la gloria de Dios tanto como otras 
cosas están diseñadas para ser útiles al hombre. Otros 
gobiernos están destinados al bien de la comunidad, el fin 
principal no es el bien de los gobernadores mismos: sino que 
Dios es soberano en todos los sentidos, el Ser soberano, que 
da ser a todas las cosas, el Soberano Gobernante, que da 
orden y preservación a todas. cosas, es también el fin de todas 
las cosas, a cuya gloria y honor todas las cosas, todas las 
criaturas, deben estar subordinadas; “Porque de él, y por él, 
y para él, son todas las cosas, a quien sea la gloria por los 
siglos” El hombre, que tiene a Dios por superior, debe servir 
a la gloria de Dios tanto como otras cosas están diseñadas 
para ser útiles al hombre. Otros gobiernos están destinados 
al bien de la comunidad, el fin principal no es el bien de los 
gobernadores mismos: sino que Dios es soberano en todos los 
sentidos, el Ser soberano, que da ser a todas las cosas, el 
Soberano Gobernante, que da orden y preservación a todas. 
cosas, es también el fin de todas las cosas, a cuya gloria y 
honor todas las cosas, todas las criaturas, deben estar 
subordinadas; “Porque de él, y por él, y para él, son todas las 
cosas, a quien sea la gloria por los siglos” El hombre, que 
tiene a Dios por superior, debe servir a la gloria de Dios tanto 


como otras cosas están diseñadas para ser útiles al 
hombre. Otros gobiernos están destinados al bien de la 
comunidad, el fin principal no es el bien de los gobernadores 
mismos: sino que Dios es soberano en todos los sentidos, el 
Ser soberano, que da ser a todas las cosas, el Soberano 
Gobernante, que da orden y preservación a todas. cosas, es 
también el fin de todas las cosas, a cuya gloria y honor todas 
las cosas, todas las criaturas, deben estar 
subordinadas; “Porque de él, y por él, y para él, son todas las 
cosas, a quien sea la gloria por los siglos” El fin principal no 
es el bien de los gobernadores mismos: pero Dios, siendo en 
todos los sentidos soberano, el Ser soberano, que da ser a 
todas las cosas, el Gobernante soberano, que da orden y 
preservación a todas las cosas, es también el fin de todas las 
cosas, para cuya gloria y honor todas las cosas, todas las 
criaturas, deben ser subordinadas; “Porque de él, y por él, y 
para él, son todas las cosas, a quien sea la gloria por los 
siglos” El fin principal no es el bien de los gobernadores 
mismos: pero Dios, siendo en todos los sentidos soberano, el 
Ser soberano, que da ser a todas las cosas, el Gobernante 
soberano, que da orden y preservación a todas las cosas, es 
también el fin de todas las cosas, para cuya gloria y honor 
todas las cosas, todas las criaturas, deben ser 
subordinadas; “Porque de él, y por él, y para él, son todas las 
cosas, a quien sea la gloria por los siglos” 


(Rom. 11:36): de él, como causa eficiente; a través de él, como 
causa preservadora; aél, como causa final. Todas nuestras 
acciones y pensamientos deben estar dirigidos a su 
gloria; todo nuestro ser debería estar consagrado a su honor, 
aunque no deberíamos tener más recompensa que el honor 
de haber estado subordinados al fin de nuestra creación: 
tanto nos desafía la excelencia y majestad de Dios, 
infinitamente elevado por encima de nosotros. Los súbditos 
suelen valorar la seguridad, el honor y la satisfacción de un 


buen príncipe por encima de los suyos: David es contado por 
diez mil del pueblo; y algunos de sus cortesanos se vieron 
obligados a arriesgar sus vidas para su satisfacción en algo 
tan mezquino como un poco de agua del pozo de Belén. ¿No 
merece un soberano tan grande, tan bueno como Dios, el 
mismo cariño de nosotros? "¿Juramos", dice un pagano, "No 
preferir a nadie antes que a César, ¿y no tenemos mayor 
razón para preferir a nadie antes que a Dios?" Es una justicia 
que le debemos a Dios mantener su gloria, como es una 
justicia preservar el derecho y la propiedad de otro. Así como 
Dios dejaría a un lado su Deidad si se negara a sí mismo, así 
una criatura actúa de manera irregular, y fuera del rango de 
una criatura, si no se niega a sí misma por Dios. 


El que se hace su propio fin, se hace su propio soberano. 


Servilleta para un regalo que nos ha otorgado, o emplear lo 
que poseemos únicamente para nuestra propia gloria, usar 
algo apenas para nosotros mismos, sin respeto a Dios, es 
aplicarlo a un uso incorrecto y dañar a Dios en su decoro, y el 
final de su donación. Lo que tenemos debe ser usado para la 
honra de Dios: él retiene el dominio y el señorío, aunque nos 
concede el uso: no somos sino mayordomos, no propietarios, 
en lo que respecta a Dios, que espera una cuenta de nosotros, 
cómo hemos empleó sus bienes para su honor. Debemos hacer 
avanzar el reino de Dios: debemos orar para que venga su 
reino; debemos esforzarnos para que venga su reino, es decir, 
que se sepa que Dios es el soberano principal; para que su 
dominio, que fue oscurecido por la caída de Adán, se 
manifieste más; que sus súbditos, que están suprimidos en el 
mundo, pueden ser apoyados; sus leyes, que son violadas por 
las rebeliones de los hombres, pueden ser más obedecidas; y 
sus enemigos sean completamente sometidos por su juicio 
final, la última evidencia de su dominio en este estado del 


mundo; que el imperio del pecado y del diablo sea abolido, y 
el reino de Dios perfeccionado, que 


nadie puede gobernar sino el gran y legítimo Soberano. Por 
lo tanto, mientras nos esforzamos por promover el honor de 
su trono, no querremos un honor para nosotros. Es un 
soberano demasiado bondadoso para descuidar a los que 
están conscientes de su gloria; “A los que le honran, él 
honrará” (1 Sam. 2:30). 


4. El temor y la reverencia de Dios en sí mismo y en sus 
acciones es un deber que nos incumbe a partir de esta 
doctrina (Jer. 10: 7): "¿Quién no te temerá, oh Rey de las 
naciones?" La ingratitud del mundo se grava al no 
reverenciar a Dios como un gran rey, que había dado tantas 
señales de su gobierno real entre ellos. El profeta se pregunta 
que no había temor de un Rey tan grande en el mundo, ya 
que, "entre todos los sabios de las naciones y entre todos sus 
reyes, no hay ninguno como éste"; no más reverencia hacia él, 
ya que nadie gobernó tan sabiamente, ni nadie gobernó con 
tanta gracia. 


El dominio de Dios es una de las primeras chispas que 
enciende la religión y el culto, considerado con la bondad de 
este Soberano (Salmo 12:27, 28): “Todas las naciones 
adorarán delante de ti, porque el reino es del Señor, y es 
gobernador entre las naciones ”. Epicuro, quien pensaba que 
Dios era descuidado de los asuntos humanos, dejándolos al 
azar, a la conducción de la sabiduría de los hombres y la 
mutabilidad de la fortuna, sin embargo, reconoció que Dios 
debería ser adorado por el hombre por la excelencia de su 
naturaleza y la grandeza de su naturaleza. majestad. ¡Cómo 
deberíamos reverenciar a Dios, que tiene un trono rodeado de 
criaturas tan gloriosas como los ángeles, cuyos rostros no 
podemos contemplar, aunque estén ensombrecidos en 


cuerpos asumidos! ¿Cómo temer al Señor de los ejércitos? que 
tiene tantos ejércitos bajo su mando en los cielos arriba y en 
la tierra abajo, a quienes puede disponer para la obediencia 
exacta de su voluntad. ¡Cómo deberían los hombres tener 
miedo de censurar cualquiera de sus acciones, de sentarse a 
juzgar a su Juez y pedirle cuentas en su bar! ¡Cómo podría 
una lombriz de tierra, un animal tan mezquino como el 
hombre, tener miedo de hablar irreverentemente de un Rey 
tan grande entre sus ollas y sus rameras! No temerle, no 
reverenciarlo, es quitarle su trono y convertirlo en una 
autoridad menor que nosotros, o cualquier criatura que 
reverenciamos más. ¡Temed hablar irreverentemente de un 
Rey tan grande entre sus ollas y sus rameras! No temerle, no 
reverenciarlo, es quitarle su trono y convertirlo en una 
autoridad menor que nosotros, o cualquier criatura que 
reverenciamos más. ¡Temed hablar irreverentemente de un 
Rey tan grande entre sus ollas y sus rameras! No temerle, no 
reverenciarlo, es quitarle su trono y convertirlo en una 
autoridad menor que nosotros, o cualquier criatura que 
reverenciamos más. 


5. La oración a Dios y la confianza en él se infiere de su 
soberanía. S1 él es el soberano supremo, sosteniendo el cielo 
y la tierra en su mano, disponiendo todas las cosas aquí 
abajo, sin entregarlo todo a la influencia de las estrellas o los 
humores de los hombres, entonces deberíamos aplicar 


nosotros mismos a él en todo caso, imploramos el ejercicio de 
su autoridad; por la presente poseemos su derecho peculiar 
sobre todas las cosas y personas. Él solo es la Cabeza 
suprema en todas las causas y sobre todas las personas: 
"Tuyo es el reino" 


(Mat. 6:13), concluye la oración del Señor, tanto como motivo 
para orar como base para esperar lo que queremos. El que no 


cree en el gobierno de Dios pensará que es innecesario 
invocarlo, no esperará refugio debajo de él en un estrecho, 
pero hará que alguna criatura necesite su apoyo. Si no lo 
buscamos, sino que confiamos en el dominio que tenemos 
sobre nuestras propias posesiones, o en la autoridad de 
cualquier otra cosa, negamos su supremacía y dominio sobre 
todas las cosas; tenemos una opinión tan buena de nosotros 
mismos, o de algunas criaturas, como deberíamos tener de 
Dios; pensamos que nosotros mismos, o alguna causa natural 
que buscamos o de la que dependemos, son tan soberanos 
como él, y que todas las cosas que nos conciernen están tanto 
a disposición de un inferior como del gran Señor. Es, en 
verdad, hacer de nosotros mismos o de la criatura un 
dios; cuando lo buscamos, en todas las ocasiones, somos 
dueños de esta eminencia divina, reconocemos que es por él 
que los corazones de los hombres están ordenados, el mundo 
gobernado, todas las cosas dispuestas; y Dios, que es celoso 
de su gloria, está más complacido con cualquier deber en la 
criatura que reconoce y desea la glorificación de ella, que la 
oración y la dependencia de él hace de manera especial, 
deseando el ejercicio de su autoridad, y la preservación de 
ella al ordenar los asuntos del mundo. 


6. La obediencia resulta naturalmente de esta doctrina. Así 
como su justicia requiere temor, su bondad, agradecimiento, 
su fidelidad, confianza, su fe en la verdad, así su soberanía, 
en la naturaleza de ella, exige obediencia: como es más 
conveniente que gobierne, en lo que respecta a su excelencia, 
así es más. conviene obedecerle en cuanto a su autoridad: él 
es nuestro Señor, y nosotros sus súbditos; él es nuestro Amo, 
y nosotros sus siervos; es justo que lo observemos y nos 
conformemos a su voluntad: él es todo lo que habla, una 
autoridad para mandarnos, y que puede desafiar una 
humildad en nosotros para obedecer. Como esa es la doctrina 
más verdadera que nos somete más a Dios, él es el cristiano 


más verdadero que, en su práctica, más reconoce esta 
sujeción; y así como la soberanía es la primera noción que 
una criatura puede tener de Dios, la obediencia es lo primero 
y principal que la conciencia refleja sobre la criatura. El 
hombre tiene todo de Dios; y, por tanto, debe todas las 
operaciones que puedan producir esas facultades al Poder 
Soberano que las dotó. El hombre no tiene ser sino de él; él 
no tiene 


movimiento sin él; por tanto, no debería tener otro ser sino 
para él; y ningún movimiento sino de acuerdo con él: llamarlo 
Señor, y no actuar en sujeción a él, es burlarse y despreciarlo 
(Lucas 6:46): “¿Por qué me llamas Señor, Señor, y no las cosas 
que digo? Es como crucificar a Cristo bajo el título de Rey. No 
es por profesiones, sino por la observancia de las leyes de un 
príncipe, que le manifestamos el debido respeto: por eso 
reverenciamos la autoridad que las promulgó y la prudencia 
que las enmarcó. 


Esta doctrina nos da motivos para obedecer y nos dirige a la 
manera de obedecer. 1er. Motivos para obedecer 


(1.) Es bonito y ordenado. ¿No es algo más apropiado ser 
gobernado por la voluntad de nuestro Soberano que por la de 
nuestros deseos? ¿Observar una Autoridad sabia y 
bondadosa, que establecer apetitos desorbitados en el 
aposento de su ley? ¿No considerarían todos los hombres un 
desorden ser abominado, ver a un esclavo o vasallo controlar 
las justas órdenes de su señor y esforzarse por someter la 
voluntad de su señor a la suya? mucho más esperar que Dios 
sirva a nuestro humor en lugar de ser regulados por su 
voluntad. Es más ordenado que los súbditos obedezcan a sus 
gobernantes, que los gobernadores a sus súbditos; que la 
pasión debe obedecer a la razón, que la razón obedece a la 
pasión. Cuando los buenos gobernantes han de ajustarse a 


los súbditos y la razón se oculta tras la pasión, ¡es 
monstruoso! el que perturba el orden de una comunidad, y el 
otro desfigura la belleza del alma. ¿Es agradable que Dios se 
rebaje a nuestra mezquindad o que nosotros nos rebajemos a 
su grandeza? 


(2.) Con respecto a la soberanía divina, es honorable y 
ventajoso obedecer a Dios. De hecho, es la gloria de un 
superior ser obedecido por su inferior; pero donde el soberano 
es de trascendente excelencia y dignidad, es un honor para 
una persona mezquina estar bajo sus órdenes inmediatas e 
inscrita a su servicio. Es más un honor ser súbdito de Dios 
que ser el más grande monarca mundano; su mismo servicio 
es un imperio, y su desobediencia es una esclavitud. Es parte 
de su soberanía recompensar cualquier servicio que se le 
preste. Otros señores pueden estar dispuestos a recompensar 
el servicio de sus súbditos, pero a menudo se vuelven 
incapaces; pero nada se interpondrá en el camino de Dios que 
obstaculice tu recompensa, si nada se interpondrá en tu 
camino que obstaculice tu obediencia (Levítico 18: 5): “Si 
guardas mis estatutos, vivirás en ellos; Yo soy el Señor 
". ¿Hay algo en el 


¿Puede el mundo recompensarte por la rebelión contra Dios 
y la obediencia a la lujuria? Saúl enfría el corazón de sus 
siervos de correr tras David, por la incapacidad de David de 
darles campos y viñedos (1 Sam. 22: 7): “¿Dará el hijo de Isaí 
a cada uno de vosotros campos y viñedos, y os hará capitanes 
de miles, y capitanes de cientos, que habéis conspirado contra 
mí? " Pero Dios tiene dominio para pagar, así como autoridad 
para ordenar tu obediencia; él es un gran soberano, para 
llevarlo a cabo en su observancia de sus preceptos contra 
todos los reproches y violencia de los hombres, y por fin para 
coronarlo con honor eterno. Si descuidara reivindicar, en una 
u otra ocasión, su lealtad hacia él, descuidará el 


mantenimiento y la reivindicación de su propia soberanía y 
grandeza. 


(3.) Dios, en todas sus dispensaciones al hombre, tuvo 
cuidado de preservar los derechos de su soberanía al exigir la 
obediencia de su criatura. La segunda cosa en la que 
manifestó su soberanía fue la de Legislador a Adán, después 
de la de Propietario al darle la posesión del jardín; uno siguió 
inmediatamente al otro (Gn. 2:15, 16): “Tomó Jehová Dios al 
hombre y lo puso en el huerto de Edén para que lo labrara; y 
mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del 
huerto podrás comer, pero del árbol de la ciencia del bien y 
del mal no comerás ”, etc. El hombre no podía disfrutar nada 
sino con la condición de obedecer a su Señor; y se observa que 
en la descripción de la creación, Dios no es llamado "Señor" 
hasta la consumación de la creación, y particularmente en la 
formación del hombre. “Y el Señor Dios formó al hombre” 
(Génesis 2: 7). Aunque él era el Señor de todas las criaturas, 
sin embargo, era en el hombre donde su soberanía se 
manifestaba particularmente, y por el hombre su autoridad 
era especialmente reconocida. La ley está precedida por este 
título: “Yo soy Jehová tu Dios” (Éxodo 20: 2): autoridad en el 
Señor, dulzura en Dios, el uno para ordenar, el otro para 
seducir la obediencia; y Dios hace cumplir varios de los 
mandamientos con el mismo título. Y como comienza muchos 
preceptos con él, los concluye con el mismo título, “Yo soy el 
Señor”, Lev. 19:37, y en otros lugares. En todas sus 
comunicaciones de su bondad al hombre en formas de 
bendecirlo, se apoya en la preservación de los derechos de su 
soberanía, y manifiesta su bondad a favor de su 
autoridad. “Yo soy el Señor tu Dios”, tu Dios en todas mis 
perfecciones para tu ventaja, pero tu Soberano por tu 
obediencia. Con toda su condescendencia tendrá los derechos 
de este 


sin tocar ni violar por nosotros. Cuando Cristo da el ejemplo 
más fecundo de su bondad condescendiente y humilde, insta 
a su autoridad a lastrar sus espíritus de cualquier erupción 
presuntuosa debido a su humildad. “Me llamas Maestro y 
Señor; y dices bien: porque así soy "(Juan 13:13). Afirma su 
autoridad y los obliga a cumplir con su deber, cuando parecía 
haberlo dejado por el comportamiento de un sirviente, y 
había, por debajo de la dignidad de un maestro, revestido de 
la humildad de un subordinado mezquino, para lavar a los 
discípulos. pies todo lo cual fue para obligarlos a cumplir el 
mandato que él les dio (ver. 14), y en obediencia a su 
autoridad e imitando su ejemplo. 


(4.) Todas las criaturas le obedecen. Todas las criaturas 
observan puntualmente la ley que él ha impreso en su 
naturaleza, y en sus diversas capacidades lo reconocen como 
su soberano; se mueven según las inclinaciones que él les 
imprimió. El mar se encierra en sus límites y el sol sale de su 
esfera; las estrellas marchan en su orden, “permanecen en 
este día según tu ordenanza, porque todos son tus siervos” 
(Salmo 119: 91). Si ordena cosas contrarias a su naturaleza 
primitiva, le obedecen. Cuando habla la palabra, el fuego 
devorador se vuelve suave, y no toca ni un cabello de los niños 
que va a conservar; los leones hambrientos suspenden su 
naturaleza hambrienta, cuando se les ofrece un bocado tan 
bueno como Daniel; y el sol, que había estado en perpetuo 
movimiento desde su creación, obedece la orden de facilidad 
que Dios le envió en el tiempo de Josué, y se detiene. ¿Serán 
puntuales las criaturas insensibles y sensibles a sus órdenes, 
reconocerán pasivamente su autoridad? ¿Los leones y las 
serpientes obedecerán a Dios en su lugar? ¿Y no lo hará el 
hombre, que puede, con razón, argumentar la soberanía de 
Dios, y comprender el sentido y la bondad de sus leyes, y 
obedecer activamente a Dios con la voluntad que lo ha 
enriquecido? con encima de otras criaturas? Sin embargo, la 


verdad es que toda criatura sensible, sí, toda criatura 
insensata, obedece a Dios más que a su racional, más que a 
sus graciosas criaturas en este mundo. Las criaturas 
racionales desde la caída tienen un principio imperante de 
corrupción. Que la obediencia de otras criaturas nos incite 
más a imitarlas, y avergúence nuestra negligencia al no 
reconocer el dominio de Dios, en la forma justa en que él nos 
prescribe que caminemos. Bien, entonces, no pretendamos 
reconocer a Dios como nuestro Señor y, sin embargo, 
actuemos como rebeldes; démosle la reverencia, y 
rendámosle esa obediencia, que por derecho pertenece a un 
Rey tan grande. Lo que sea que 


habla como un Dios verdadero, debe ser creído; todo lo que él 
ordene como Dios soberano, debe ser obedecido; que no tenga 
Dios menos que el hombre, ni el hombre tenga más que 
Dios. Es un principio común escrito sobre la razón de todos 
los hombres, que el respeto y la observancia se deben a la 
majestad de un hombre, mucho más a la Majestad de Dios 
como Legislador. 


2d. A medida que esta doctrina nos presenta motivos, 
también nos dirige a la manera y el tipo de obediencia a Dios. 


(1.) Debe ser con respeto a su autoridad. Como la veracidad 
de Dios es el objeto formal de la fe, y la razón por la que 
creemos las cosas que él ha revelado; así que la autoridad de 
Dios es el objeto formal de nuestra obediencia, o la razón por 
la que observamos las cosas que él ha mandado. Debe haber 
respeto a su voluntad como regla, así como a su gloria como 
fin. No es obediencia formal lo que no se hace con respecto al 
orden de Dios, aunque puede ser obediencia material, ya que 
responde al asunto del precepto. Como cuando los hombres 
se abstienen de excesos y disturbios, porque es ruinoso para 
su salud, no porque esté prohibido por el gran 


Legislador; esto es para respetar nuestra propia 
conveniencia e interés, no una observancia concienzuda de 
Dios; una consideración por nuestra salud, no por nuestro 
Soberano; 


No sólo debe haber una consideración de la materia del 
precepto como conveniente, sino una consideración de la 
autoridad del Legislador como obligatoria. “Así dice el 
Señor”, marca el comienzo de cada orden de Él, dirigiendo 
nuestra mirada a la autoridad que lo promulga; Jeroboam 
hizo la voluntad profética de Dios al tomar el reino de 
Israel; y los demonios pueden estar subordinados a la 
voluntad o providencia de Dios; pero ninguno de ellos es 
imputado por obediencia, porque no se hizo intencionalmente 
con conciencia alguna de la soberanía de Dios. Dios se 
apropiará de esto por un respeto regular hacia él; tanto 
insiste en el honor de la misma, que el sacrificio de Cristo, 
Dios-hombre, le fue sumamente agradable, no solo por 
grande y admirable en sí mismo, sino también por esa 
deslumbrante obediencia a su voluntad, que era la vida y la 
gloria de su sacrificio, por el cual la justicia de Dios no solo se 
poseía en la ofrenda, sino que la soberanía de Dios se poseía 
en la obediencia. “Se hizo obediente hasta la muerte; por 
tanto, Dios lo exaltó hasta lo sumo (Fil. 


2: 8). 


(2.) Debe ser la mejor y más exacta obediencia. El mas 
soberano 


la autoridad exige la observancia más exacta y mínima; el 
Señor supremo por el homenaje más profundo; siendo, él es, 
un “gran Rey; debe tener lo mejor de nuestro rebaño ”(Mal. 
1:14). La obediencia se debe a Dios, como Rey, y la obediencia 
más selecta se debe a él, ya que es el Rey más 


excelente. Cuanto más majestuoso y noble es un hombre, más 
cuidadosos somos en nuestra manera de servirle. Estamos 
obligados a obedecer a Dios, no solo bajo el título de un 
"Señor" en lo que respecta a la jurisdicción y sujeción política, 
sino bajo el título de un verdadero "Señor y Maestro", en lo 
que respecta a la propiedad; ya que no solo somos sus 
súbditos sino sus siervos, la obediencia más exacta se debe a 
Dios, jure servitutis; “Cuando lo hayan hecho todo, digan que 
son siervos inútiles” (Lucas 17:10), porque nada podemos 
hacer si no se lo debemos a Dios. 


(3.) La obediencia sincera e interior. Así como es parte de su 
soberanía el prescribir leyes no solo al hombre en su estado 
exterior, sino a su conciencia, también es parte de nuestra 
sujeción recibir sus leyes en nuestra voluntad y corazón. La 
autoridad de sus leyes excede las leyes humanas en la 
extensión y riqueza de ellas, y nuestro reconocimiento de su 
soberanía no puede ser correcto, sino sometiendo las 
facultades de nuestra alma al Legislador de nuestras 
almas; también reconocemos que su autoridad es tan 
limitada como el imperio del hombre; cuando su voluntad no 
sólo influye en la acción exterior, sino también en el 
movimiento interior, le está otorgando el honor de su alto 
trono sobre el trono de los mortales. El derecho de Dios debe 
conservarse intacto tanto en el afecto como en la acción. 


(4.) Debe ser obediencia exclusiva. Se nos ordena que le 
sirvamos sólo a él; “A él solo servirás” (Mat. 4:10): como el 
único Señor Supremo, como el Soberano supremo, es 
conveniente que tenga la más alta obediencia ante todos los 
soberanos terrenales, y como no tiene parangón entre todas 
las naciones, por lo que ninguna debe tener una obediencia 
igual a él. Cuando Dios manda, si el poder más alto de la 
tierra lo contradice, el precepto de Dios debe ser preferido 
antes que el contramandamiento de la criatura. “Si es justo 


ante los ojos de Dios escuchar a vosotros más que a Dios, 
juzgad” (Hechos 4:18, 19). Nunca debemos ceder lugar a la 
autoridad de todos los monarcas del mundo, en perjuicio de 
esa obediencia que le debemos al Supremo Monarca del cielo 
y de la tierra; esto sería colocar el trono de Dios en el 


escabel del hombre, y degradarlo por debajo del rango de una 
criatura. La lealtad al hombre nunca puede compensar el 
daño causado por la deslealtad a Dios. Toda la obediencia que 
debemos dar al hombre, debe ser pagada en obediencia a Dios 
y con la vista puesta en su precepto: por lo tanto, lo que los 
siervos hacen por sus amos, deben hacerlo “como para el 
Señor” (Col. 3: 23); y los hijos deben obedecer a sus padres 
“en el Señor” (Efesios 6: 1). La autoridad de Dios debe ser 
vista en todos los servicios pagaderos al hombre; la 
obediencia adecuada y verdadera tiene a Dios únicamente 
como su principal y principal objeto; toda obediencia al 
hombre que interfiera con eso, y justifique la obediencia a 
Dios, debe ser rechazada. La obediencia que se le debe al 
hombre, no es sino una parte de la obediencia a Dios y una 
rebaja de su autoridad. 


(5.) Debe ser obediencia universal. Las leyes del hombre no 
deben ser obedecidas universalmente; algunos pueden ser 
opresores e injustos: nadie tiene autoridad para hacer una 
ley injusta, y ningún súbdito está obligado a obedecer una ley 
injusta; pero siendo Dios un soberano justo, no hay una de 
sus leyes que necesariamente nos obliga a 
obedecer. Cualquier cosa que este Poder Supremo declare 
que es su voluntad, debe ser nuestro cuidado de observar; el 
hombre, siendo su criatura, está obligado a estar sujeto a 
todas las leyes que imponga tanto a los más humildes como a 
los más grandes: teniendo igualmente un sello de autoridad 
divina sobre ellos. No debemos escoger y elegir entre sus 
preceptos, esto es quitarle parte de su autoridad y convertirlo 


en medio soberano. Debe ser universal en todos los 
lugares. Un inglés en España está obligado a obedecer las 
leyes de ese país en el que reside y, por lo tanto, no es 
responsable allí del incumplimiento de las leyes de su país 
natal. En las mismas condiciones se encuentra un español en 
Inglaterra. Pero las leyes de Dios deben obedecerse en todas 
partes del mundo; dondequiera que la Divina Providencia 
nos arroja, no nos arroja fuera de los lugares donde manda, 
ni fuera del alcance de su propio imperio. Él es el Señor del 
mundo, y sus leyes obligan en todas partes del mundo; fueron 
ordenados para un mundo, y no para un clima y territorio en 
particular. En las mismas condiciones se encuentra un 
español en Inglaterra. Pero las leyes de Dios deben 
obedecerse en todas partes del mundo; dondequiera que la 
Divina Providencia nos arroja, no nos arroja fuera de los 
lugares donde manda, ni fuera del alcance de su propio 
imperio. Él es el Señor del mundo, y sus leyes obligan en 
todas partes del mundo; fueron ordenados para un mundo, y 
no para un clima y territorio en particular. En las mismas 
condiciones se encuentra un español en Inglaterra. Pero las 
leyes de Dios deben obedecerse en todas partes del 
mundo; dondequiera que la Divina Providencia nos arroja, no 
nos arroja fuera de los lugares donde manda, ni fuera del 
alcance de su propio imperio. Él es el Señor del mundo, y sus 
leyes obligan en todas partes del mundo; fueron ordenados 
para un mundo, y no para un clima y territorio en particular. 


(6.) debe ser una obediencia indiscutible. Toda autoridad 
requiere preparación en el tema; el centurión lo obtuvo de sus 
soldados; fueron cuando él les ordenó, y vinieron cuando él 
les hizo señas (Mat. 8: 9). Es más conveniente que Dios tenga 
la misma rapidez con sus súbditos. Debemos obedecer sus 
órdenes, aunque nuestro entendimiento ciego no pueda 


aprehender la razón de cada uno de ellos. Es indiscutible que 
él es soberano y, por lo tanto, es indiscutible que estamos 
obligados a obedecerle, sin controlar su conducta. Un amo no 
lo aceptará de su esclavo, ¿por qué debería Dios de su 
criatura? Aunque Dios admite que sus criaturas a veces 
tratan con él sobre la igualdad de su justicia, y también sobre 
la razón de algunos mandamientos, a veces no da otra razón 
que su propia soberanía: "Así dice el Señor"; corregir la 
iniquidad de los hombres y exigirles una obediencia total a 
su autoridad ilimitada y absoluta. Cuando se le ordenó a 
Abraham que ofreciera a Isaac, Dios no lo familiarizó con la 
razón de su demanda hasta después (Gén.22: 2, 12), ni 
tampoco Abraham entró en ninguna objeción a la orden, ni 
protestó con Dios, ya sea por su propio afecto natural a Isaac, 
la dureza de la orden, siendo, por así decirlo, una ruptura de 
sus propias entrañas, ni la rapidez de la misma después de 
haber sido un hijo de la promesa, y una donación divina por 
encima de el curso de la naturaleza. Pablo tampoco consultó 
con carne y sangre, ni estudió argumentos de la naturaleza e 
interés para oponerse al mandato divino, cuando fue enviado 
a su empleo apostólico (Gálatas 1:16). Cuanto más 
indiscutible es su derecho a mandar, más fuerte es nuestra 
obligación de obedecer, sin cuestionar la razón de sus 
órdenes. y una donación divina por encima del curso de la 
naturaleza. Pablo tampoco consultó con carne y sangre, ni 
estudió argumentos de la naturaleza e interés para oponerse 
al mandato divino, cuando fue enviado a su empleo apostólico 
(Gálatas 1:16). Cuanto más indiscutible es su derecho a 
mandar, más fuerte es nuestra obligación de obedecer, sin 
cuestionar la razón de sus órdenes. y una donación divina por 
encima del curso de la naturaleza. Pablo tampoco consultó 
con carne y sangre, ni estudió argumentos de la naturaleza e 
interés para oponerse al mandato divino, cuando fue enviado 
a su empleo apostólico (Gálatas 1:16). Cuanto más 
indiscutible es su derecho a mandar, más fuerte es nuestra 


obligación de obedecer, sin cuestionar la razón de sus 
órdenes. 


(7.) Debe ser una obediencia gozosa. Los hombres suelen ser 
más alegres si obedecen a un gran príncipe que a un 
campesino mezquino; porque la calidad del maestro hace más 
honorable el servicio. Es un descrédito para el gobierno de un 
príncipe, cuando sus súbditos le obedecen con descontento y 
abatimiento, como si fuera un amo duro, y sus leyes tiránicas 
e injustas. Cuando obedecemos, pero con paso aburrido y 
débil, y un temperamento amargo y triste, manchamos a 
nuestro gran Soberano, implicamos que sus mandatos son 
penosos, desprovistos de esa paz y placer que proclama estar 
en ellos; que no merece respeto de nosotros, si le obedecemos 
porque debemos, y no porque lo haremos. La obediencia 
involuntaria no merece el título: es más sumisión que 
obediencia, un acto del cuerpo, no de la mente: una pizca de 
obediencia con alegría, es mejor que un talento sin ella. En lo 
poco que hizo Pablo, se consuela a sí mismo en esto, que con 
la "mente sirvió a la ley de Dios" (Rom. 7:25); los testimonios 
de Dios fueron el deleite de David (Salmo 119: 24). Nuestros 
entendimientos deben tener placer en conocerlo, nuestras 
voluntades deliciosamente 


abrázalo, y nuestras acciones se cuadrarán alegremente con 
él. Esto acredita la soberanía de Dios en el mundo, hace que 
otros crean que él es un Señor bondadoso y los mueve a tener 
cierta veneración por su autoridad. 


(8.) Debe ser una obediencia perpetua. Así como el hombre es 
sujeto en cuanto criatura, también es sujeto en tanto que 
criatura. La soberanía de Dios es de duración perpetua, 
mientras él sea Dios: la obediencia del hombre debe ser 
perpetua, mientras él es un hombre. Dios no puede separarse 
de su soberanía, y una criatura no puede estar exenta de 


sujeción; no solo debemos servirle, sino unirnos a él (Dt. 13: 
4). 


La obediencia continúa en el cielo, su trono se establece en el 
cielo, debe ser inclinado ante él en el cielo, así como en la 
tierra. Los ángeles satisfacen continuamente su placer. 


7. Exhortación. La paciencia es un deber que se deriva de 
esta doctrina. En todos los golpes sobre nosotros mismos, O 
lluvias espesas sobre la iglesia, "el Señor reina", es una 
consideración para evitar murmurar contra él, y hacernos 
esperar tranquilamente para ver cuál será el resultado de su 
placer Divino. Es una insolencia demasiado grande contra la 
Divina Majestad censurar lo que actúa o reñir con él por lo 
que  inflige. El barro orgulloso se hincha muy 
indecorosamente contra un infinito superior. Si Dios es 
nuestro Soberano, debemos suscribirnos sin debates a su 
voluntad afligida, así como a su voluntad liberal con aplausos 
afectuosos. Debemos estar tan llenos de paciencia bajo sus 
dispensaciones más agudas, como de alabanza bajo sus 
dispensaciones más agradecidas, y estar sin desgana ante su 
placer penal, así como preceptivo. 


Es parte de Dios infligir y parte de la criatura someterse. 


Esta doctrina nos da motivos y nos muestra la naturaleza de 
la paciencia. 1. 


Motivos para ello. 


(1.) Dios, siendo soberano, tiene el derecho absoluto de 
disponer de todas las cosas. 


Su título sobre nuestras personas y posesiones es, por esta 
razón, más fuerte de lo que puede ser el nuestro; tenemos 


tantas razones para estar enojados con nosotros mismos, 
cuando afirmamos nuestro derecho mundano contra los 
demás, como para enojarnos con Dios por afirmar el derecho 
de su dominio sobre nosotros. ¿Por qué deberíamos presentar 
una acusación contra él, porque no nos ha templado tan 
fuerte en nuestro cuerpo, no nos ha dibujado con colores tan 
hermosos, adornado nuestro 


espíritus con dones tan ricos como los demás? ¿No es el 
soberano de sus propios bienes, para impartir qué y en qué 
medida le place? ¿Estarías contento de que tus sirvientes se 
burlaran de tu placer al dispensar tus propios favores? Es 
irrazonable no dejar a Dios al ejercicio de su propio 
dominio. Aunque Job era un modelo de paciencia, tenía 
profundos matices de impaciencia; a menudo se queja de que 
Dios lo usa como demasiado duro, y se apoya mucho en su 
propia integridad; pero cuando Dios viene, en los últimos 
capítulos de ese libro, para justificar su comportamiento 
hacia él, no lo acusa de criminal, sino que lo considera sólo 
como su vasallo. Pudo haber encontrado suficientes fallas en 
el comportamiento de Job, y suficiente corrupción en la 
naturaleza de Job, para aclarar la equidad de su 
procedimiento como juez; pero no usa otro medio para 
convencerlo, sino la grandeza de Su Majestad, la ilimitación 
de su soberanía, que espanta tanto al buen hombre, que se 
lleva el dedo a la boca y se queda mudo con un auto 
aborrecimiento ante él, como un soberano, en lugar de un 
juez. Cuando nos pellizca y nos priva de lo que más 
afectamos, su derecho a hacerlo debe silenciar nuestros 
labios y calmar nuestros corazones de cualquier alboroto 
ruidoso contra él. 


(2.) La propiedad de todos permanece todavía en Dios, ya que 
él es soberano. No se despojó de la propiedad cuando nos 
concedió el uso; la tierra es suya, no nuestra; la plenitud que 


cualquiera de nosotros tiene, así como la plenitud que tienen 
otros. Después de haber dado a los israelitas maíz, vino y 
aceite, los lama a todos suyos, y enfáticamente agrega mi, a 
cada uno de ellos (Oseas 2: 9). Su derecho es universal sobre 
cada ácaro que tenemos, y también perpetuo; por tanto, 
puede quitarnos lo que le plazca. Él solo depositó en nuestras 
manos por un tiempo los beneficios que disfrutamos, ya sean 
hijos, amigos, propiedades o vidas; no hizo un traspaso total 
de ellos y enajenó su propiedad cuando los puso en nuestras 
manos; no podemos mostrar ninguna patente para ellos, en 
la que se nos transfiere el pleno derecho de retenerlos en 
contra de su voluntad y placer, e implementarlo si se ofrece a 
reasumirlos: se reservó el poder de desposeernos en caso de 
pérdida, como él es el Señor y Gobernador. ¿Alguno de 
nosotros ha respondido ya a la condición de su concesión? fue 
su indulgencia permitirles tanto tiempo; hay razón para 
someterse a él, 


(3.) Otras cosas tienen más motivos para quejarse de nuestra 
soberanía sobre 


ellos, que nosotros del ejercicio de Dios de su soberanía sobre 
nosotros. ¿No ejercemos una autoridad sobre nuestras 
bestias, como para golpearlas cuando nos plazca, y 
simplemente para nuestro placer? y creemos que no 
merecemos reproche por ello, porque son nuestros y de una 
naturaleza inferior a la nuestra? ¿Y no hará Dios, que es 
absoluto, tanto con nosotros, que estamos más por debajo de 
él que las criaturas más viles están por debajo de 
nosotros? Son criaturas tan bien como nosotros, y nosotros no 
somos más criaturas que ellos; estaban enmarcados por la 
Omnipotencia tanto como nosotros; no hay más diferencia 
entre ellos y nosotros en la noción de criaturas. Como no hay 
diferencia entre el monarca más grande de la tierra y el 
mendigo más mezquino del muladar, en la noción de un 


hombre; el mendigo es un hombre, así como el monarca, y 
tanto un hombre; la diferencia consiste en las dotes 
especiales que tenemos por encima de ellos por la 
generosidad de ellos y de nuestro Creador común. Somos 
menos, si se los compara con Dios, de lo que puede ser la peor, 
más mezquina y sórdida criatura, si se compara con 
nosotros. ¿No tiene un pájaro o una liebre (si tuvieran la 
capacidad) más razón para quejarse de que los hombres los 
persiguen con sus halcones y sus perros? pero, ¿parecerían 
razonables sus quejas, ya que ambos fueron hechos para el 
uso del hombre, y el hombre usa la naturaleza de uno para 
obtener un beneficio del otro? ¿Tenemos alguna razón para 
quejarnos de Dios si suelta a otras criaturas, los perros 
devoradores del mundo, para mordernos y afligirnos? No 
debemos abrir nuestros labios contra él, ni dejar que nuestro 
corazón se hinche contra su azote, ya que tanto ellos como 
nosotros fuimos hechos para su uso, así como otras criaturas 
para nuestro; esta es una razón para sofocar todas las quejas 
contra Dios, pero no para descuidarnos de prevenir las 
aflicciones o de salir de ellas por todos los caminos justos. La 
liebre tiene la naturaleza de cambiar por sí misma por sus 
vueltas y vueltas, y el pájaro por su vuelo; y ninguno de ellos 
podría ser culpable, si pudieran, si uno le arrancaba los ojos 
a los perros y el otro sacrificaba el halcón a su propia furia. 


(4.) Es una locura no someterse a él. ¿Por qué debemos luchar 
contra él, ya que es un soberano inexplicable y "no da cuenta 
de ninguno de sus asuntos"? (Job 33:13.) ¿Quién puede 
anular el juicio que Dios da? 


No hay apelación de la corte suprema; un tribunal superior 
puede derogar o anular la sentencia de un tribunal inferior, 
pero la sentencia del tribunal superior es irreversible, pero 
por sí misma y por su propia autoridad. Es mejor arriar 


nuestras velas, que luchar con alguien que pueda 
dispararnos bajo el agua; a 


someterte a ese Soberano a quien no podemos someter. 


2. Nos muestra la verdadera naturaleza de la paciencia con 
respecto a Dios: es una sumisión a la soberanía de Dios. Así 
como el objeto formal de la obediencia es la autoridad de Dios 
que promulga la ley, así el objeto formal de la paciencia es la 
autoridad de Dios que inflige el castigo: así como su derecho 
de mandar es ser mirado en el uno, así su derecho de castigar 
es el de ser considerado en el otro. Ésta era la condición de 
Elí, cuando había recibido un mensaje que podría poner de 
carne y sangre en un motín, la separación del sacerdocio de 
su familia y la ruina de su casa: sin embargo, esta 
consideración, "es el Señor", lo calma a sumisión, y una 
obediencia voluntaria al placer Divino (1 Sam. 3:18): "Es el 
Señor, que haga lo que bien le parezca". Job era de la misma 
tensión (Job 1:21): 


él considera a Dios como un soberano, a quien no se le debe 
reprochar, ni se debe decir nada desagradable de él, por lo 
que había hecho. Tener paciencia porque no podemos 
evitarlo, o resistirlo, es una paciencia violenta, no leal; sino 
someterse porque es la voluntad de Dios infligir; callar, 
porque la soberanía de Dios lo ordena, es una paciencia de 
verdadero cutis. 


El otro tipo de paciencia no es otro que el de un enemigo que 
se liberará tan pronto como pueda, y de cualquier forma, 
aunque nunca tan violenta, que se le ofrezca. Este tipo de 
paciencia es la de un sujeto que reconoce la autoridad 
suprema sobre él, y que debe ser ordenado por la voluntad, y 
para la gloria de Dios, más que por su propia voluntad y para 
su propia comodidad; 


“Enmudecí, no abrí mi boca” (Salmo 39:10); no porque no 
pude evitarlo, sino "porque tú lo hiciste", tú que eres mi Señor 
soberano. 


La grandeza de Dios reclama un respeto terrible e inviolable 
de sus criaturas en la forma en que las disponga; esto se lo 
debe a él; puesto que su reino domina sobre todo, su reino 
debe ser reconocido por todos, y su autoridad real debe ser 
sometida en todo lo que hace. 


DISCURSO XIV - SOBRE LA PACIENCIA DE DIOS 


NAHUM 1: 3.— £l Señor es lento para la ira y grande en 
poder, y no absolverá al impío: el Señor se abre camino en el 
torbellino y en la tormenta, y las nubes son el polvo de sus 
pies. 


EL tema de esta profecía es la sentencia de Dios contra 
Nínive, la cabecera y metrópoli del imperio asirio: una ciudad 
famosa por su fuerza, el grosor de sus murallas y la multitud 
de sus torres para defenderse de un enemigo. Las fuerzas de 
este imperio usó Dios como un azote contra los israelitas, y 
con sus manos arruinó a Samaria, la ciudad principal de las 
diez tribus, y los trasplantó como cautivos a otro país (2 Reyes 
17: 5, 6), alrededor de seis años después de que Ezequías 
llegara a la corona de Judá (2 Reyes 18 comparado con el 
capítulo 17: 6), en cuyo tiempo, o, como algunos piensan, más 
tarde, Nahum pronunció esta profecía. El nombre, Nahum, 
significa Consolador; Aunque el asunto de su profecía fue 
terrible para Nínive, fue cómodo para el pueblo de 
Dios: porque se hace una promesa (ver. 7): “Bueno es Jehová, 
fortaleza en el día de la angustia; y conoce a los que en él 
confían ”. Y un estímulo para Judá, para que celebre sus 
fiestas solemnes, (ver. 15: y también en el capítulo 2: 3), con 
una declaración de la miseria de Nínive y su 


destrucción. Observe: 1. En todos los temores del pueblo de 
Dios, Dios tendrá un Consolador para ellos. 


Judá bien podría estar abatido por la calamidad de sus 
hermanos, sin saberlo, pero podría ser su propio turno poco 
después. No sabían dónde se detendría la ambición de los 
asirios; pero Dios, por medio de sus profetas, calma los 
temores de su vecino furioso al predecirles la ruina de su 
temido adversario. 


2. La destrucción de los enemigos de la iglesia es el consuelo 
de la iglesia. Por eso Dios es glorificado en su justicia y la 
iglesia asegurada en su adoración. 


3. Las victorias de los perseguidores los protegen de no ser 
los triunfos de otros. Los asirios que conquistaron y 
cautivaron a Israel, fueron ellos mismos conquistados y 
cautivos por los medos. El conjunto 


el imperio opresor está amenazado con la destrucción en la 
ruina de su ciudad principal; en consecuencia, se cumplió y 
el imperio fue extinguido por un poder mayor. Dios quema la 
vara cuando ha hecho la obra para la que la designó; y la 
brizna de paja con que se lavan los vasos se echa al fuego o al 
muladar. 


Nahum comienza su profecía majestuosamente, con una 
descripción de la ira y la furia de Dios. (ver. 2), “Dios es 
celoso, y el Señor se venga; el Señor se venga y está furioso; 
el Señor se vengará de sus adversarios y reservará la ira para 
sus enemigos ". Y por lo tanto, la totalidad de ella se llama 
(ver. 1), "La carga de Nínive", como son esas profecías, que se 
componen de amenazas de juicios, que él como un gran peso 
sobre la cabeza y la espalda de los pecadores. 


Dios es celosoCeloso de su gloria y adoración, y celoso de su 
pueblo y de su seguridad. No puede soportar por mucho 
tiempo las opresiones de su pueblo y las jactancias de sus 
enemigos. Él está celoso de sí mismo, y está celoso de ti de 
Judá, que retienes su adoración. No se olvida de los que lo 
recuerdan, ni del peligro de los que desean mantener su 
honor en el mundo. En esta primera expresión, el profeta usa 
el nombre del pacto, Dios; el pacto dice: "Yo soy tu Dios" o "el 
Señor tu Dios"; sobre todo Dios sin Señor, nunca Señor sin 
Dios: y, por lo tanto, sus celos aquí se refieren al cuidado de 
su pueblo y la relación que sus acciones contra sus enemigos 
tienen con sus siervos. Es un amante de los suyos y un 
vengador de sus enemigos. 


El Señor se venga y está furioso — Ahora describe a Dios con 
un nombre de soberanía y poder, cuando lo describe en su ira 
y furia, y está furioso. Heb.nmn 2%, Señor de ira 
ardiente. Dios reivindicará su propia gloria y tendrá su 
derecho sobre sus enemigos en forma de castigo, si no se lo 
otorgan en forma de obediencia. Se repite tres veces, para 
mostrar la certeza del juicio; y el nombre de "Señor" añadido 
a cada uno, para dar a entender el poder con el que se debe 
ejecutar el juicio. No es una corrección paternal de los hijos 
como una forma de misericordia, sino un soberano ofendido, 
una destrucción de sus enemigos como una forma de 
venganza. Hay una ira de Dios contra su propio pueblo, que 
tiene más misericordia que la ira; en esto su vara es guiada 
por sus entrañas. Hay una furia de Dios contra sus enemigos, 
donde hay una sola ira sin ninguna 


tintura de misericordia; cuando su espada sea todo filo, sin 
que caiga bálsamo sobre ella. Una furia como la que 
desaprueba David (Salmo 6: 1): “Oh Señor, no me reprendas 
en tu ira, ni me castigues en tu doloroso enojo”, con una furia 
sin gracia y una ira insoportable. 


Reserva la Ira para sus enemigos — La deposita en su tesoro, 
para sacarla y gastarla a su debido tiempo. “Wrath” es 
proporcionado por nuestros traductores, y no está en 
hebreo. Se reserva, ¿qué? Eso que es demasiado agudo para 
ser expresado, demasiado grande para ser concebido: es una 
venganza. 


Y mx mua, £l lo reserva . El que tiene una ira infinita, la 
reserva; que tiene fuerza y poder para ejecutarlo. 


(ver. 3.) El Señor es lento para la ira, Heb.x9o N07, de 
amplias fosas nasales. La ira de Dios se expresa con esta 
palabra, que significa "narices", como en Job 9:13, "Si Dios no 
aparta su ira", Heb."Sus fosas nasales". Y la ira con la que 
se consumen los impíos, se llama "aliento de la nariz" 


(Job 4: 9); y cuando se enoja, se dice que sale humo y fuego de 
su nariz (2 Sam. 2: 9); y en el Salmo 74: 1, "¿Por qué humea 
tu ira?" 


Heb. "¿Por qué te humean las fosas nasales?" Por eso la furia 
de un caballo, cuando se irrita en la batalla, se llama gloria 
de su nariz (Job 39:20). Respira humo rápido y relincha con 
furia. Y la lentitud para la ira se expresa aquí con la frase de 
“narices largas o anchas”: porque en una ira vehemente, la 
sangre que hierve en el corazón, exhala el espíritu de los 
hombres, que arde y brota en las narices dilatadas. Pero 
donde los pasajes son más rectos, los espíritus no tienen una 
salida tan rápida y, por lo tanto, generan más movimientos 
en el interior; o, porque cuanto más anchas son las fosas 
nasales, más alre fresco entra para templar el calor del 
corazón, donde se reúnen los espíritus enojados; y así la 
pasión se calma, y antes se calma. Dios habla de sí mismo en 
las Escrituras a menudo a la velocidad de los hombres; 


15:15) que Dios no se lo llevaría en su 
longanimidad, Heb.“En la longitud de sus narices”, es 
decir, no «seas lento ni retrasa tu lra contra mis 
perseguidores, para darles tiempo y oportunidad de 
destruirme. Las fosas nasales, así como otros miembros del 
cuerpo humano, se atribuyen a Dios. Es lento para la 
ira; tiene ira en su naturaleza, pero no siempre está en su 
ejecución. 


Y grande en poder . Esto puede referirse a su paciencia como 
la causa, o como un obstáculo para el abuso de ella. 


1. “Es lento para la ira y grande en poder”, es decir, su poder 
modera su ira; no es tan impotente como para estar al mando 
de sus pasiones, como los hombres; puede contener su ira 
bajo las provocaciones justas para ejercitarla. Su poder sobre 
sí mismo es la causa de su lentitud para la ira, como Núm. 


14:17: “Sea grande el poder de mi Señor”, dice Moisés, cuando 
suplica el perdón de los israelitas. Los hombres que son 
grandes en el mundo son rápidos en las pasiones y no están 
tan dispuestos a perdonar una herida, o soportar a un 
ofensor, como uno de un rango más mezquino. Es la falta de 
poder sobre el yo de un hombre lo que le hace hacer cosas 
impropias ante una provocación. Un príncipe que puede 
refrenar su pasión, es un rey sobre sí mismo y sobre sus 
súbditos. Dios es lento para la ira, porque es grande en poder: 
no tiene menos poder sobre sí mismo que sobre sus criaturas: 
puede sufrir grandes daños sin una venganza inmediata y 
rápida: tiene un poder de paciencia, así como un poder de 
justicia. 


2. O así: "Es lento para la ira y grande en poder". Es lento 
para la ira, pero no por falta de poder para vengarse; su poder 
es tan grande para castigar como su paciencia de 


sobra. Parece, pues, que la lentitud para la ira se introduce 
como objeción a la venganza proclamada. ¿Qué nos dices de 
la venganza, la venganza, nada más que repeticiones de la 
venganza? —Como si ignoramos que Dios es lento para la 
ira. Es cierto, dice el profeta, que yo lo reconozco tanto como 
tú, que Dios es lento para la ira; pero además, grande en 
poder. Su ira ciertamente sucede a su paciencia abusada; no 
siempre se frenará en su ira, pero en una u otra ocasión la 
dejará marchar con furia contra sus adversarios. Los asirios, 
que habían cautivado a las diez tribus, y salió un poco 
victorioso contra los judíos, podría pensar que el Dios de 
Israel había sido conquistado por sus dioses, así como el 
pueblo que lo profesaba había sido sometido por sus 
armas; que Dios ha perdido todo su poder; y los judíos 
podrían argumentar, desde la paciencia de Dios hacia sus 
enemigos, contra el crédito de la denuncia de venganza del 
profeta. El profeta responde, ante el terror de uno y el 
consuelo del otro, que esta indulgencia hacia sus enemigos, y 
no dar cuenta de sus crímenes ante ellos, procedía de la 
grandeza de su paciencia y no de ninguna debilidad en su 
poder. . En lo que se refiere al asirio, puede traducirse así: 
Ustedes ninivitas, tras su arrepentimiento después del 
trueno de juicios de Jonás, son testigos de la lentitud de Dios 
para la ira, podría pensar que el Dios de Israel había sido 
conquistado por sus dioses, así como el pueblo que lo 
profesaba había sido sometido por sus brazos; que Dios ha 
perdido todo su poder; y los judíos podrían argumentar, desde 
la paciencia de Dios hacia sus enemigos, contra el crédito de 
la denuncia de venganza del profeta. El profeta responde, 
ante el terror de uno y el consuelo del otro, que esta 
indulgencia hacia sus enemigos, y no dar cuenta de sus 
crímenes ante ellos, procedía de la grandeza de su paciencia 
y no de ninguna debilidad en su poder. . En lo que se refiere 
al asirio, puede traducirse así: Ustedes ninivitas, tras su 
arrepentimiento después del trueno de juicios de Jonás, son 


testigos de la lentitud de Dios para la ira, podría pensar que 
el Dios de Israel había sido conquistado por sus dioses, así 
como el pueblo que lo profesaba había sido sometido por sus 
brazos; que Dios ha perdido todo su poder; y los judíos 
podrían argumentar, desde la paciencia de Dios hacia sus 
enemigos, contra el crédito de la denuncia de venganza del 
profeta. El profeta responde, ante el terror de uno y el 
consuelo del otro, que esta indulgencia hacia sus enemigos, y 
no dar cuenta de sus crímenes ante ellos, procedía de la 
grandeza de su paciencia y no de ninguna debilidad en su 
poder. . En lo que se refiere al asirio, puede traducirse así: 
Ustedes ninivitas, tras su arrepentimiento después del 
trueno de juicios de Jonás, son testigos de la lentitud de Dios 
para la ira, que Dios ha perdido todo su poder; y los judíos 
podrían argumentar, desde la paciencia de Dios hacia sus 
enemigos, contra el crédito de la denuncia de venganza del 
profeta. El profeta responde, ante el terror de uno y el 
consuelo del otro, que esta indulgencia hacia sus enemigos, y 
no dar cuenta de sus crímenes ante ellos, procedía de la 
grandeza de su paciencia y no de ninguna debilidad en su 
poder. . En lo que se refiere al asirio, puede traducirse así: 
Ustedes ninivitas, tras su arrepentimiento después del 
trueno de juicios de Jonás, son testigos de la lentitud de Dios 
para la ira, que Dios ha perdido todo su poder; y los judíos 
podrían argumentar, desde la paciencia de Dios hacia sus 
enemigos, contra el crédito de la denuncia de venganza del 
profeta. El profeta responde, ante el terror de uno y el 
consuelo del otro, que esta indulgencia hacia sus enemigos, y 
no dar cuenta de sus crímenes ante ellos, procedía de la 
grandeza de su paciencia y no de ninguna debilidad en su 
poder. . En lo que se refiere al asirio, puede traducirse así: 
Ustedes ninivitas, tras su arrepentimiento después del 
trueno de juicios de Jonás, son testigos de la lentitud de Dios 
para la ira, y sin darles cuenta de sus crímenes, procedía de 
la grandeza de su paciencia y no de la debilidad de su 


poder. En lo que se refiere al asirio, puede traducirse así: 
Ustedes ninivitas, tras su arrepentimiento después del 
trueno de juicios de Jonás, son testigos de la lentitud de Dios 
para la ira, y sin darles cuenta de sus crímenes, procedía de 
la grandeza de su paciencia y no de la debilidad de su 
poder. En lo que se refiere al asirio, puede traducirse así: 
Ustedes ninivitas, tras su arrepentimiento después del 
trueno de juicios de Jonás, son testigos de la lentitud de Dios 
para la ira, 


y aplazaron tus castigos; pero, cayendo en tus antiguos 
pecados, encontrarás un verdadero castigo, y que él tiene 
tanto poder para ejecutar sus antiguas amenazas como tuvo 
entonces compasión para recordarlas; Su paciencia para 
contigo entonces no fue por falta de poder para arruinarte, 
sino el efecto de su bondad hacia ti. En lo que se refiere a los 
judíos, puede parafrasearse así: No desprecies esta amenaza 
contra tus enemigos por la grandeza de su poder, la aparente 
estabilidad de su imperio y el terror que poseen todas las 
naciones que los rodean: Puede que pase mucho antes de que 
llegue, pero asegúrate de que la amenaza que denuncio será 
ejecutada; en loc. calcula a partir de los años del reinado de 
los reyes de Judá), pero también tiene poder para verificar su 
palabra y cumplir su voluntad: asegúrate de que no absolverá 
al impío. 


No absolverá al malvado. No siempre considerará al 
criminal como un inocente, como parece hacerlo al 
perdonarlos en el presente, y tratar con ellos como si 
estuvieran desprovistos de cualquier comportamiento 
provocador hacia él, y él se despoja de cualquier 
resentimiento por ello. Él “no absolverá al impío”; ¿Cómo es 
esto? Entonces, ¿quién puede salvarse? ¿No hay lugar para la 
remisión? Él lo hará 


"No absolver al malvado". es decir, no absolverá a los 
pecadores obstinados. Como tiene paciencia con los impíos, 
así tiene misericordia de los penitentes. Los impíos son objeto 
de su longanimidad, pero no de su gracia absolutoria; no 
ahora castiga sus pecados, porque es lento para la ira; pero 
sin su arrepentimiento no borrará sus pecados, porque es 
justo en el juicio: si Dios los absuelve sin arrepentimiento de 
sus crímenes, él mismo debe arrepentirse de su propia ley y 
de su justa sanción. “No absolverá”, es decir, no se apartará 
de lo que ha dicho, ni se abstiene, a la larga, del castigo que 
ha amenazado. 


El Señor tiene su camino en el torbellino . El camino de Dios 
significa a veces la ley de Dios, a veces las operaciones 
providenciales de Dios: 


"¿No es mi camino igual?" (Ezequiel 18:25). Parece que está 
ahí para acoger a ambos. 


Y en la tormenta, y las nubes son el polvo de sus pies . —El 
profeta describe aquí la lucha de Dios con los asirios, como si 
se precipitara sobre 


con gran estruendo de ejército, levantando el polvo con los 
pies de “sus caballos y el movimiento de sus 
carros. Simbólicamente, significa la multitud de fuerzas 
caldeas y medianas, invadiendo, asediando y asaltando la 
ciudad. Significa 


1. La regla de la providencia. El camino de Dios está en cada 
movimiento de la criatura; él gobierna todas las cosas, 
torbellinos, tormentas y nubes; su camino está en todos sus 
paseos, en los remolinos y bravuconadas de uno, en el 
levantamiento y disolución del otro. Él sopla los vientos y 
compacta las nubes para hacerlas útiles a sus diseños. 


2. La gestión de las guerras por dios. Su camino está en la 
tormenta, ya que fue el capitán de los asirios contra Samaria, 
así será el capitán de los medos contra Nínive: como Israel no 
fue destruido tanto por los asirios como por el Señor, que 
recaudó y armó sus fuerzas. ; así Nínive será subvertida más 
por Dios que por los brazos de los medos. Se describe que su 
fuerza no proviene tanto del poder humano como del poder 
divino. Dios es presidente en todas las conmociones del 
mundo, su camino está en cada torbellino. 


3. La facilidad para ejecutar la sentencia. Su poder es tan 
grande que puede provocar tempestades en el aire y 
derribarlas con las nubes, que son el polvo de sus pies; puede 
cegar a sus enemigos y vengarse de ellos: es Señor de las 
nubes, y puede llenará su vientre de granizo, relámpagos y 
truenos, para estallar sobre aquellos contra los que enciende 
su ira: es de tal fuerza que no necesita usar la fuerza de su 
brazo, sino el polvo de sus pies, para efectuar su destruir el 
propósito. 


4. La rapidez del juicio. Los torbellinos llegan de repente, sin 
ningún presagio que advierta su aproximación: las nubes son 
veloces en su movimiento; "¿Quiénes son los que vuelan como 
una nube?" (Isa. 60: 8), es decir, con una gran agilidad. Lo 
que Dios haga, lo hará de repente, vendrá sobre ellos antes 
de que se den cuenta, será demasiado rápido para que ellos 
en su movimiento los invadan y los alcancen. Los vientos se 
describen con alas, en lo que respecta a la rapidez de su 
movimiento. 


5. El terror de los juicios. “El Señor tiene su camino en el 
torbellino”, 7. 


mi. con gran disgusto. La ira del Señor a menudo se compara 
con un 


tormenta; Él traerá sobre ellos nubes de juicios, muchas y 
densas, tan terribles como cuando un día se convierte en 
noche, por la reunión de las nubes más oscuras que se 
interponen entre el sol y la tierra. "Nubes y tinieblas lo 
rodean, y un fuego va delante de él", cuando 


“Quema a sus enemigos” (Salmo 97: 2, 3). Los juicios tendrán 
terror sin piedad, como las nubes oscurecen la luz, y son 
máscaras oscuras ante el rostro y la gloria del sol, y cortan de 
la tierra sus rayos refrescantes. Las nubes notan multitud y 
oscuridad; Dios podría aplastarlos sin un torbellino, 
convertirlos en polvo con un solo toque, pero traerá sus juicios 
de la manera más sorprendente y asombrosa a la carne y la 
sangre, de modo que toda su gloria se convierta en nada más 
que terror, por el ruido. de los vientos rugientes, y las nubes, 
como tinta, oscureciendo los cielos. 


6. La confusión de los ofensores sobre el proceder de Dios. Un 
torbellino no es solo un viento bullicioso, que lanza y hace 
rodar todo fuera de su lugar, sino que, por su movimiento 
circular, por su enrollamiento en todos los puntos de la 
brújula, confunde las cosas y las revuelve. No guarda un solo 
punto, sino que, mediante una circunferencia, toca todos. Las 
nubes, como el polvo, se les soplarán en la cara y se les 
empañarán los ojos; estarán en una postura de confusión, sin 
saber qué consejos tomar, qué movimientos tomar. (Jue 
miren a todos los puntos del cielo y de la tierra, se 
encontrarán con un torbellino para confundirlos, y polvo de 
nubes para cegarlos. 


7. La irresistibilidad del juicio. Los vientos tienen más que 
una fuerza gigantesca, un torrente de aire compactado que, 
con invencible hermosura, lo soporta todo, desplaza los 
árboles más firmes, nivela las torres más altas y arranca los 
cuerpos de su lugar natural. Las nubes también están sobre 


nuestras cabezas y por encima de nuestro alcance; cuando 
Dios los coloca sobre su pueblo para que los defienda, son una 
seguridad invencible (Is. 4: 5); y cuando los mueve, como su 
carro, contra un pueblo, terminan en una destrucción 
irresistible. Así se describe la ruina de los impíos (Prov. 
10:25): “Como pasa el torbellino, los impíos ya no son más”: 
los derriba, los barre, caen irrecuperablemente ante su 
fuerza. ¿Qué corazón puede soportar y qué manos pueden ser 
fuertes? en los días en que Dios los trata! (Ezequiel 
22:14). Así se describe el juicio contra Nínive: Dios tiene su 
camino en el torbellino, para hacer tronar sus muros más 
fuertes, que eran tan gruesos que los carros podían marchar. 


estar al tanto de ellos; y derribar sus poderosas torres, que 
aquella ciudad tenía en multitudes sobre sus murallas. 


Son las primeras palabras en las que pretendo insistir, para 
tratar de la Paciencia de Dios descrita en esas palabras, "El 
Señor es lento para la ira". 


Doctrina. La lentitud para la ira, o la admirable paciencia, es 
propiedad de la naturaleza divina. Así como la paciencia 
significa sufrimiento, no está en Dios. La naturaleza divina 
es impasible, incapaz de todo daño, no puede ser tocada por 
las violencias de los hombres, ni su gloria esencial 
disminuida por las injurias de los hombres; pero como 
significa una voluntad de diferir y una falta de voluntad para 
derramar su lra sobre las criaturas pecadoras, modera su 
provocada justicia y se abstiene de vengar las ofensas que 
diariamente encuentra en el mundo. No sufre ningún dolor 
por el hecho de que los hombres le hagan daño, pero refrena 
su brazo para no castigarlos según sus méritos; y así hay 
paciencia en cada cruz que un hombre encuentra en el 
mundo, porque, aunque sea un castigo, es menos de lo que 
merece el rebelde injusto, 


Esta paciencia se ve en sus providenciales obras en el mundo: 
“Permitió que las naciones anduvieran por su propio camino”, 
y el testimonio de su providencia para ellas fue el “dándoles 
lluvias y tiempos fructíferos, llenando su corazón de alimento 
y alegría "(Hechos 16:17). Los paganos se dieron cuenta de 
ello y lo expresaron fingiendo que su dios Saturno estaba 
atado un año entero en un cordón suave, un cordón de lana, 
y lo expresaron con este proverbio: "Los molinos de los dioses 
muelen lentamente"; yo. mi. Dios no usa a los hombres con la 
severidad que merecen; los molinos suelen ser torneados por 
criminales condenados a ese trabajo. Esto, en las Escrituras, 
se expresa con frecuencia por una lentitud para la ira (Salmo 
103: 8), a veces por longanimidad, que es una paciencia con 
duración (Salmo 145: 8; 8; Joel 2:13). Es lento para la ira, no 
aprovecha las primeras ocasiones de provocación; es paciente 
(Rom. 9:22), y (Salmo 86:15) se abstiene del castigo que se le 
ofrece en muchas ocasiones. 


Pasará mucho tiempo antes de que consienta en dar fuego a 
su ira y disparar sus rayos. El pecado tiene un fuerte clamor, 
pero Dios parece taparle los oídos, no para escuchar el clamor 
que levanta y la carga que presenta. Mantiene su espada 
mucho tiempo en la vaina; uno llama a la paciencia de Dios 
la vaina de su espada, sobre esas palabras (Ezequiel 21: 3), 
"Sacaré mi espada de su vaina". Esta es una carta notable en 
el nombre de Dios; el mismo 


lo proclama (Éxodo 34: 6): "El Señor, el Señor Dios, 
misericordioso, misericordioso y sufrido". Y Moisés lo 
defiende a favor del pueblo (Núm. 14:18), donde lo coloca en 
primer lugar; el Señor es "paciente y misericordioso": 


es la primera chispa de misericordia y la lleva a sus ejercicios 
en el mundo. En la proclamación del Señor, se pone en el 
eslabón medio, la misericordia y la verdad juntas; la 


misericordia no tendría lugar para actuar si la paciencia no 
preparara el camino; y su verdad y bondad, en su promesa 
del Redentor, no se habrían manifestado al mundo si hubiera 
disparado sus flechas tan pronto como los hombres 
cometieron sus pecados y merecieron su castigo. Esta 
perfección se expresa con otras frases, como "guardar 
silencio" (Salmo 50:21): 


"Estas cosas has hecho, y yo callé" 


tv; significa comportarse como un hombre sordo o mudo. No 
volé en tu cara, como hacen algunos, con gran estruendo ante 
una leve provocación, como si su vida, su honor, sus 
propiedades estuvieran en juego; En este momento no te 
llamé al tribunal y te pronuncié sentencia judicial de acuerdo 
con la ley, sino que me humillé como si hubiera ignorado tus 
crímenes y no hubiera sido investido con el poder de juzgarte 
por ellos. Chald."Esperé tu conversión". La paciencia de 
Dios es el silencio de su justicia y el primer susurro de su 
misericordia. También se expresa al no poner necedad a los 
hombres (Job 24:12); los hombres gimen bajo la opresión de 
los demás, pero Dios no les da necedad, es decir, a los 
opresores; Dios permite que sigan impunes. No libra a su 
pueblo porque quiere probarlo, y no se venga de los injustos, 
porque con paciencia los soporta: la paciencia es la vida de su 
providencia en este mundo. No acusa a los hombres de sus 
crímenes aquí, sino que los reserva, en caso de impenitencia, 
para otro juicio. Este atributo es tan grande que se le llama 
de manera significativa con el nombre de "perfección" (Mat. 
5:45, 48). Había estado hablando de la bondad divina y la 
paciencia con los hombres malvados, y concluye: "Sé 
perfecto", etc., dando a entender que es una perfección 
asombrosa de la naturaleza divina y digna de imitación. 


En el procesamiento de esto, l. Consideremos la naturaleza 
de esta paciencia. II. 


Donde se manifiesta. 
TIT. Por qué Dios ejerce tanta paciencia. IV. El uso. 
I. La naturaleza de esta paciencia. 


1. Es parte de la bondad y misericordia divinas, pero difiere 
de ambas. 


Dios, siendo la mayor bondad, tiene la mayor 
apacibilidad. La apacibilidad es siempre compañera de la 
verdadera bondad, y cuanto mayor es la bondad, mayor es la 
apacibilidad. ¿Quién es tan santo como Cristo y quién tan 
manso? 


La lentitud de Dios para la ira es una rama o un 
deslizamiento de su misericordia (Salmo 145: 8): “El Señor es 
compasivo, lento para la ira”. Se diferencia de la misericordia 
en la consideración formal del objeto; la misericordia respeta 
a la criatura como miserable, la paciencia respeta a la 
criatura como criminal; la misericordia lo compadece en su 
miseria, y la paciencia soporta el pecado que engendró esa 
miseria y está dando a luz a más. Una vez más, la 
misericordia es el fin de la paciencia; su paciencia es en parte 
para glorificar su gracia: así fue en Pablo (1 Tim. 1:16). Así 
como la lentitud para la ira surge de la bondad, así se 
convierte simplemente en el blanco y la marca de sus 
operaciones (Isaías 30:18): "Él espera que sea 
misericordioso". La bondad pone a Dios en el ejercicio de la 
paciencia, y la paciencia hace que muchos pecadores corran 
a los brazos de la misericordia. Esa misericordia que prepara 
a Dios para abrazar a los pecadores que regresan, lo hace 
dispuesto a soportarlos en sus pecados y esperar su 
regreso. También se diferencia de la bondad en lo que 
respecta al objeto. El objeto de la bondad es toda criatura, 
ángeles, hombres, todas las criaturas inferiores, hasta el 
gusano más bajo que se arrastra por el suelo. El objeto de la 
paciencia es, ante todo, el hombre, y en segundo lugar; esas 
criaturas que respetan el apoyo, la conveniencia y el deleite 
de los hombres; pero no son los objetos de la paciencia, 
considerados en sí mismos, sino en relación con el hombre, 
para cuyo uso fueron creados; y por tanto, la paciencia de 
Dios para con ellos es propiamente su paciencia para con el 
hombre. Las criaturas inferiores no dañan a Dios y, por 


tanto, no son objeto de su paciencia, sino que, como el hombre 
las pierde, y el hombre merece ser privado de ellos; así como 
el hombre en este sentido cae bajo la paciencia de Dios, 
también lo hacen aquellas criaturas que están diseñadas 
para el bien del hombre. Esa paciencia que perdona al 
hombre, perdona a otras criaturas para él, todas las cuales 
fueron perdidas por el pecado del hombre, así como por su 
propia vida, y son más bien testimonios de la paciencia de 
Dios que el objeto apropiado de ella. El objeto de la bondad 
de Dios, entonces, es toda la creación; no un diablo en el 
infierno, sino como una criatura, es una señal de su bondad, 
pero no de su paciencia. Hay una especie de moderación que 
se ejerce con los demonios, al diferir su castigo completo y 
hasta ahora apartar el día. Esa paciencia que perdona al 
hombre, perdona a otras criaturas para él, todas las cuales 
fueron perdidas por el pecado del hombre, así como por su 
propia vida, y son más bien testimonios de la paciencia de 
Dios que el objeto apropiado de ella. El objeto de la bondad 
de Dios, entonces, es toda la creación; no un diablo en el 
infierno, sino como una criatura, es una señal de su bondad, 
pero no de su paciencia. Hay una especie de moderación que 
se ejerce con los demonios, al diferir su castigo completo y 
hasta ahora apartar el día. Esa paciencia que perdona al 
hombre, perdona a otras criaturas para él, todas las cuales 
fueron perdidas por el pecado del hombre, así como por su 
propia vida, y son más bien testimonios de la paciencia de 
Dios que el objeto apropiado de ella. El objeto de la bondad 
de Dios, entonces, es toda la creación; no un diablo en el 
infierno, sino como una criatura, es una señal de su bondad, 
pero no de su paciencia. Hay una especie de moderación que 
se ejerce con los demonios, al diferir su castigo completo y 
hasta ahora apartar el día. pero como criatura, es una señal 
de su bondad, pero no de su paciencia. Hay una especie de 
moderación que se ejerce con los demonios, al diferir su 
castigo completo y hasta ahora apartar el día. pero como 


criatura, es una señal de su bondad, pero no de su 
paciencia. Hay una especie de moderación que se ejerce con 
los demonios, al diferir su castigo completo y hasta ahora 
apartar el día. 


donde se pronunciará su sentencia final; sin embargo, la 
Escritura nunca menciona esto con el nombre de lentitud 
para la ira o longanimidad. No se puede llamar más 
paciencia que el hecho de que un príncipe mantenga 
encadenado a un malhechor y no pronuncie una sentencia 
condenatoria, o no ejecute una sentencia ya pronunciada, se 
puede llamar paciencia con él, cuando no es por bondad con 
el ofensor. , pero por algunas razones de estado. 


Dios perdona a los demonios de su castigo total, que aún no 
han recibido, pero que están "reservados en cadenas, en 
tinieblas para ello" (Judas 6), no es para arrepentirse, ni para 
acompañar a ninguna invitación de Dios, o esperanzas de 
ellos; y, por tanto, no puede tener el mismo título que el 
hombre perdonador de Dios: donde no hay propuesta de 
misericordia, no hay ejercicio de paciencia. Los ángeles 
caídos no tenían misericordia reservada para ellos, ni ningún 
sacrificio preparado para ellos; Dios "no perdonó a los 
ángeles" (2 Ped. 


2: 4), "sino que los entregó a prisiones de tinieblas, para ser 
reservados al juicio", es decimo tenía paciencia con 
ellos; porque la paciencia es propiamente un perdonamiento 
temporal de una persona, con una espera de su aplacamiento 
y un cambio de su comportamiento injurioso. El objeto de la 
bondad es más extenso que el de la paciencia: ni ambos 
consideran el objeto bajo la misma relación. La bondad 
respeta las cosas en una capacidad o en un estado de 
creación, y las trae a la creación, y las cuida y sostiene como 
criaturas. La paciencia los considera ya creados y no cumplen 


con el deber de las criaturas; los considera pecadores, o en 
relación con los pecadores. Si no hubiera entrado el pecado, 
nunca se había ejercido la paciencia; pero se había ejercido la 
bondad, si la criatura se había mantenido firme en su estado 
creado sin ninguna transgresión; no, la creación no podría 
haber estado sin bondad, porque crear era bondad; pero la 
paciencia nunca se había conocido sin un objeto, que no podía 
haber estado sin una herida. Donde no hay mal, ni 
sufrimiento, ni me gusta, la paciencia no tiene perspectiva de 
operación alguna. Entonces, el bien respeta a las personas 
como criaturas, la paciencia como  transgresores; la 
misericordia ve a los hombres como miserables y detestables 
al castigo;la paciencia considera a los hombres como 
pecadores y provocadores de castigo. la misericordia ve a los 
hombres como miserables y detestables al castigo; la 
paciencia considera a los hombres como pecadores y 
provocadores de castigo. la misericordia ve a los hombres 
como miserables y detestables al castigo;la paciencia 
considera a los hombres como pecadores y provocadores de 
castigo. 


2. Dado que es parte de la bondad y la misericordia, no es una 
paciencia insensible. Lo que es fruto de la bondad pura no 
puede ser de la debilidad del resentimiento; es "lento para la 
ira"; el profeta no dice, es incapaz de enojarse, o no puede 
discernir qué es un verdadero objeto de ira; eso 


implica que él considera toda provocación, pero no se 
apresura a disparar sus flechas sobre los ofensores; lo ve 
todo, mientras soporta con ellos; su omnisciencia excluye 
toda ignorancia; no puede dejar de ver todos los males; cada 
agravación de ese mal, cada paso y movimiento desde el 
principio hasta completarlo; porque conoce todos nuestros 
pensamientos; ve el pecado y el pecador al mismo tiempo; el 
pecado con un ojo de aborrecimiento, y el pecador con un ojo 


de piedad. Su ojo está sobre sus iniquidades, y su odio se 
agudiza contra ellos; mientras permanece con los brazos 
abiertos, esperando un regreso arrepentido. Cuando publica 
su paciencia en su silencio, también publica su resolución de 
poner el pecado en orden ante sus ojos (Salmo 50:21): “Te 
reprenderé, y ponlos en orden delante de tus ojos ". No me 
consideres un pedazo de flema y tan aburrido como para no 
resentir tus insolencias; verás, en mi cargo final, cuando 
venga a juzgar, que ni una mirada irónica escapó a mi 
conocimiento, que tuve un ojo para contemplar y un corazón 
para aborrecer cada una de tus transgresiones. La iglesia 
estaba lista para pensar que la lentitud de Dios para librarla, 
y su tolerancia con sus opresores, no se debía a ninguna 
paciencia en su naturaleza, sino a un descuido adormecido, 
un letargo insensato (Salmo 44:23): “Despierta, ¿por qué 
duermes? , ¿Oh Señor?" Debemos considerarlo un Dios 
insensible, antes de que podamos considerarlo un Dios 
insensible. Así como el retrasar su promesa no es negligencia 
para con su pueblo (2 Ped. 3: 9), el aplazar el castigo no es por 
una estupidez por las afrentas que se le ofrecieron. “No me 
consideres un pedazo de flema, y tan aburrido como para no 
resentir tus insolencias; verás, en mi cargo final, cuando 
venga a juzgar, que ni una mirada irónica escapó a mi 
conocimiento, que tuve un ojo para contemplar y un corazón 
para aborrecer cada una de tus transgresiones. La iglesia 
estaba lista para pensar que la lentitud de Dios para librarla, 
y su tolerancia con sus opresores, no se debía a ninguna 
paciencia en su naturaleza, sino a un descuido adormecido, 
un letargo insensato (Salmo 44:23): “Despierta, ¿por qué 
duermes? , ¿Oh Señor?" Debemos considerarlo un Dios 
insensible, antes de que podamos considerarlo un Dios 
insensible. Así como el retrasar su promesa no es negligencia 
para con su pueblo (2 Ped. 3: 9), el aplazar el castigo no es por 
una estupidez por las afrentas que se le ofrecieron. “No me 
consideres un pedazo de flema, y tan aburrido como para no 


resentir tus insolencias; verás, en mi cargo final, cuando 
venga a juzgar, que ni una mirada irónica escapó a mi 
conocimiento, que tuve un ojo para contemplar y un corazón 
para aborrecer cada una de tus transgresiones. La iglesia 
estaba lista para pensar que la lentitud de Dios para librarla, 
y su tolerancia con sus opresores, no se debía a ninguna 
paciencia en su naturaleza, sino a un descuido adormecido, 
un letargo insensato (Salmo 44:23): “Despierta, ¿por qué 
duermes? , ¿Oh Señor?" Debemos considerarlo un Dios 
insensible, antes de que podamos considerarlo un Dios 
insensible. Así como el retrasar su promesa no es negligencia 
para con su pueblo (2 Ped. 3: 9), el aplazar el castigo no es por 
una estupidez por las afrentas que se le ofrecieron. en mi 
último cargo, cuando venga a juzgar, que ni una mirada 
irónica escapó a mi conocimiento, que tuve ojo para 
contemplar y corazón para aborrecer cada una de tus 
transgresiones. La iglesia estaba lista para pensar que la 
lentitud de Dios para librarla, y su tolerancia con sus 
opresores, no se debía a ninguna paciencia en su naturaleza, 
sino a un descuido adormecido, un letargo insensato (Salmo 
44:23): “Despierta, ¿por qué duermes? , ¿Oh Señor?" Debemos 
considerarlo un Dios insensible, antes de que podamos 
considerarlo un Dios insensible. Así como el retrasar su 
promesa no es negligencia para con su pueblo (2 Ped. 3: 9), el 
aplazar el castigo no es por una estupidez por las afrentas 
que se le ofrecieron. en mi último cargo, cuando venga a 
juzgar, que ni una mirada irónica escapó a mi conocimiento, 
que tuve ojo para contemplar y corazón para aborrecer cada 
una de tus transgresiones. La iglesia estaba lista para pensar 
que la lentitud de Dios para librarla, y su tolerancia con sus 
opresores, no se debía a ninguna paciencia en su naturaleza, 
sino a un descuido adormecido, un letargo insensato (Salmo 
44:23): “Despierta, ¿por qué duermes? , ¿Oh Señor?" Debemos 
considerarlo un Dios insensible, antes de que podamos 
considerarlo un Dios insensible. Así como el retrasar su 


promesa no es negligencia para con su pueblo (2 Ped. 3: 9), el 
aplazar el castigo no es por una estupidez por las afrentas 
que se le ofrecieron. La iglesia estaba lista para pensar que 
la lentitud de Dios para librarla, y su tolerancia con sus 
opresores, no se debía a ninguna paciencia en su naturaleza, 
sino a un descuido adormecido, un letargo insensato (Salmo 
44:28): “Despierta, ¿por qué duermes? , ¿Oh Señor?" Debemos 
considerarlo un Dios insensible, antes de que podamos 
considerarlo un Dios insensible. Así como el retrasar su 
promesa no es negligencia para con su pueblo (2 Ped. 3: 9), el 
aplazar el castigo no es por una estupidez por las afrentas 
que se le ofrecieron. La iglesia estaba lista para pensar que 
la lentitud de Dios para librarla, y su tolerancia con sus 
opresores, no se debía a ninguna paciencia en su naturaleza, 
sino a un descuido adormecido, un letargo insensato (Salmo 
44:28): “Despierta, ¿por qué duermes? , ¿Oh Señor?" Debemos 
considerarlo un Dios insensible, antes de que podamos 
considerarlo un Dios insensible. Así como el retrasar su 
promesa no es negligencia para con su pueblo (2 Ped. 3: 9), el 
aplazar el castigo no es por una estupidez por las afrentas 
que se le ofrecieron. 


3. Ya que es parte de su misericordia y bondad, no es una 
paciencia limitada o pusilánime. No es una lentitud para la 
lra, que surge del abatimiento de su propio poder de 
venganza. Tiene tanto poder para castigar como para resistir 
el castigo. El que creó un mundo en seis días, y que con una 
palabra, no quiere una fuerza para aplastar a toda la 
humanidad en un minuto; y con tanta facilidad como importa 
una palabra, puede dar satisfacción a su justicia en la sangre 
del ofensor. La paciencia en el hombre se interpreta muchas 
veces, y verdaderamente también, una cobardía, una 
debilidad de espíritu y una falta de fuerza. Pero no es por lo 
corto del brazo divino, que no puede alcanzarnos, ni por la 
debilidad de su mano, que no puede golpearnos. No es porque 


no pueda nivelarnos con el polvo, nos desmenuzará como 
vasija de alfarero, o nos consumirá como polilla. Puede hacer 
que los más poderosos caigan ante él y poner a los más fuertes 
a sus pies en el primer momento de su crimen. El que no 
quiso que una palabra poderosa creara 


un mundo, no puede desear que una palabra poderosa 
disuelva todo su marco y lo saque de ser. No es, por tanto, por 
desconfianza en su propio poder, que ha apoyado a un mundo 
pecaminoso durante tantas épocas, y soportado 
pacientemente las blasfemias de algunos, los descuidos de 
otros y la ingratitud de todos, sin infligir tan severo justicia 
que justamente podría haber hecho; no quiere truenos que 
aplasten a toda la generación de hombres, ni aguas que los 
ahoguen, ni tierra que los trague. ¡Cuán fácil es para él 
señalar a esta o aquella persona en particular como objeto de 
su ira y no de su paciencia! Lo que le ha hecho a uno, puede 
hacerlo a otro; cualquier juicio señalado que haya enviado 
sobre uno, es una evidencia de que no quiere poder para 
infligirlo a todos. ¿No podría hacer que las motas en el aire 
nos ahoguen a cada respiración, llover rayos en lugar de 
gotas de agua, llenar las nubes con un relámpago 
consumidor, quitar la reverencia y el miedo del hombre, que 
él ha impreso en la criatura, el espíritu? ¿Nuestras bestias 
domésticas serán nuestros verdugos, desatar los azulejos de 
la azotea para cerebrarnos, o hacer la caída de una casa para 
aplastarnos? Es solo sacar los alfileres y dar una explosión, y 
el trabajo está hecho. ¿Y quiere un poder para hacer alguna 
de esas cosas? No es entonces una paciencia pusilánime, o 
débil, lo que ejerce hacia el hombre. ¿animar a nuestras 
bestias domésticas para que sean nuestros verdugos, soltar 
los azulejos del techo de la casa para cerebro, o hacer la caída 
de una casa para aplastarnos? Es solo sacar los alfileres y dar 
una explosión, y el trabajo está hecho. ¿Y quiere un poder 
para hacer alguna de esas cosas? No es entonces una 


paciencia pusilánime, o débil, lo que ejerce hacia el 
hombre. ¿animar a nuestras bestias domésticas para que 
sean nuestros verdugos, soltar los azulejos del techo de la 
casa para cerebro, o hacer la caída de una casa para 
aplastarnos? Es solo sacar los alfileres y dar una explosión, y 
el trabajo está hecho. ¿Y quiere un poder para hacer alguna 
de esas cosas? No es entonces una paciencia pusilánime, o 
débil, lo que ejerce hacia el hombre. 


4. Dado que no es por falta de poder sobre la criatura, es por 
una plenitud de poder sobre sí mismo. Esto está en el texto, 
"El Señor es lento para la ira y grande en poder"; es parte de 
su dominio sobre sí mismo, mediante el cual puede moderar 
y gobernar sus propios afectos según la santidad de su propia 
voluntad. Como es el efecto de su poder, es un argumento de 
su poder; la grandeza del efecto demuestra la plenitud y la 
suficiencia de la causa. Cuanto más débil es un hombre en 
razón, menos dominio tiene sobre sus pasiones, y está más 
dispuesto a la venganza. La venganza es un signo de una 
mente infantil; cuanto más fuerte es la razón de un hombre, 
más dominio tiene sobre sí mismo. “Mejor es el lento para la 
ira que el valiente; y el que domina su propio espíritu, que el 
que toma una ciudad ”(Prov. 16:32); el que puede contener su 
ira, es más fuerte que los césares y alejandros del mundo, que 
han llenado la tierra de cadáveres muertos y ciudades 
arruinadas. Por la misma razón, la lentitud de Dios para la 
ira es un argumento mayor de su poder que la creación de un 
mundo, o el poder de disolverlo con una palabra; en esto tiene 
dominio sobre las criaturas, en el otro sobre sí mismo; esta es 
la razón por la que él La lentitud de Dios para la ira es un 
argumento mayor de su poder que la creación de un mundo, 
o el poder de disolverlo con una palabra; en esto tiene 
dominio sobre las criaturas, en el otro sobre sí mismo; esta es 
la razón por la que él La lentitud de Dios para la ira es un 
argumento mayor de su poder que la creación de un mundo, 


o el poder de disolverlo con una palabra; en esto tiene 
dominio sobre las criaturas, en el otro sobre sí mismo; esta es 
la razón por la que él 


no volverá a destruir; porque "yo soy Dios, y no hombre" 
(Oseas 11: 9); No soy tan débil e impotente como un hombre 
que no pueda contener su ira. Ésta es una fuerza que sólo 
posee un Dios, en la que una criatura no puede ser más 
paralela a él que a cualquier otra; para que se pueda decir 
que es el Señor de sí mismo; como está en el versículo antes 
del texto, que él es el Señor de la ira, en el hebreo, en lugar 
de "furioso", como lo traducimos; por eso es el Señor de la 
paciencia. El fin por el que Dios es paciente, es mostrar su 
poder. 


"¿Y si Dios, queriendo mostrar su ira y dar a conocer su poder, 
soportó con mucha paciencia los vasos de ira preparados para 
destrucción?" (Romanos 11:22). Para mostrar su ira sobre los 
pecadores y su poder sobre sí mismo al soportar tales 
indignidades, y tolerar el castigo durante tanto tiempo, 
cuando los hombres eran vasos de ira preparados para la 
destrucción, de quienes no había esperanzas de enmienda. Si 
hubiera roto inmediatamente en pedazos esos vasos, su poder 
no habría aparecido tan eminentemente como lo ha hecho, al 
tolerarlos durante tanto tiempo, lo que le había provocado a 
quitárselos con tanta frecuencia; Ciertamente existe el poder 
de su ira, y está el poder de su paciencia; y su poder se ve más 
en su paciencia que en su ira: no es de extrañar que el que 
está por encima de todos pueda aplastar a todos; pero es una 
maravilla, que el que es provocado por todos, no, a la primera 
provocación, se libra de todo. Ésta es la razón por la que 
soportó tal peso de provocaciones de vasos de ira, preparados 
para la ruina, para que pudiera yvoploal tO OÓUVATOV TOD , 
muestra lo que fue capaz de hacer, el señorío y la realeza que 
tenía sobre sí mismo. 


El poder de Dios se manifiesta más en su paciencia para con 
una multitud de pecadores, que en la creación de millones de 
mundos de la nada; este era el 9uva1o v adtob , un poder sobre 
sí mismo. 


5. Siendo esta paciencia una rama de la misericordia, su 
ejercicio se funda en la muerte de Cristo. Sin la consideración 
de esto, no podemos dar cuenta de por qué la paciencia divina 
debe extenderse a nosotros y no a los ángeles caídos. La 
amenaza se extiende tanto a nosotros como a los ángeles 
caídos; la amenaza necesariamente debe haber hundido al 
hombre, así como a esas gloriosas criaturas, si Cristo no 
hubiera intervenido para nuestro alivio. Si Cristo no se 
hubiera interpuesto para satisfacer la justicia de Dios, el 
hombre por su pecado había estado realmente atado al 
castigo, así como los ángeles caídos estaban sobre los de ellos, 
y estaba encadenado con cadenas tan fuertes como esos 
espíritus se sienten. 


La razón por la que el hombre no fue arrojado a la misma 
condición deplorable por su pecado, es la promesa de Cristo 
de tomar nuestra naturaleza y no la de ellos. Si Dios hubiera 
planeado que Cristo tomara su naturaleza, se les habría 
mostrado la misma paciencia, y se les habrían hecho las 
mismas ofertas que a nosotros. Con respecto a estos frutos de 
esta paciencia, se dice que Cristo le compró a los apóstatas 
más malvados: 


“Negar al Señor que los compró” (1 Pedro 2: 1). Los tales 
fueron comprados por él, como "traer sobre sí justa 
destrucción, y cuya condenación no duerme" (ver. 3); compró 
la continuidad de sus vidas y la suspensión de su ejecución, 
para que se les hicieran ofrecimientos de gracia. 


Esta ¡paciencia debe basarse en la ley o en el 
evangelio; porque no hay otras reglas por las cuales Dios 
gobierna el mundo. Un fruto de la ley no lo era; que no dijo 
nada más que maldiciones después de la desobediencia; no se 
escribió una carta de misericordia sobre eso, y por lo tanto 
nada de paciencia; se denunciaron la muerte y la ira; no 
insinuó lentitud para la ira. Por tanto, debe ser por causa del 
evangelio y fruto del pacto de gracia, del cual Cristo fue 
Mediador. Además de que esta perfección es la “espera de 
Dios para que él sea misericordioso” (Isaías 30:18), lo que 
abrió el camino a la gracia de Dios abrió el camino a su espera 
para manifestarla. Dios no descubrió su gracia, sino en 
Cristo; y por tanto descubrió no su paciencia sino en Cristo; 


Y los sacrificios de la ley, en los que se aceptaba la vida de 
una bestia por el pecado del hombre, descubrieron que el 
fundamento de su tolerancia hacia ellos era la expectativa del 
gran sacrificio, mediante el cual el pecado debía ser 
completamente expiado (Gén. 8: 21). La publicación de su 
paciencia hasta el fin del mundo es actualmente después del 
dulce aroma que encontró en el sacrificio de Noé. La venida 
prometida y diseñada de Cristo, fue la causa de esa paciencia 
que Dios ejerció antes en el mundo; y el haber reunido a los 
elegidos es la razón de su paciencia desde su muerte. 


6. La naturalidad de su veracidad y santidad, y el rigor de su 
justicia, no obstaculizan el ejercicio de su paciencia. 


(1.) Su veracidad. En aquellas amenazas donde se expresa el 
castigo, pero no el tiempo de infligirlo prefijado y 
determinado en la amenaza, su veracidad no sufre perjuicio 
por la demora ejecución; entonces 


Una vez hecho, aunque mucho tiempo después, el crédito de 
su verdad permanece inquebrantable: como cuando Dios 


promete una cosa sin fijar la hora, tiene la libertad de elegir 
la hora que le plazca para ejecutarla, sin manchar su 
fidelidad a su palabra, al no dar lo prometido en el 
futuro. ¿Por qué el aplazamiento de la justicia sobre un 
ofensor va más contra su veracidad que el demorar la 
respuesta a las peticiones de un suplicante? Pero la 
diferencia estará en la amenaza. “El día que de él comieres, 
morirás de muerte” (Gén. 2:17). El tiempo estaba 
decidido; "En aquel día morirás"; algunos se refieren al “día” 
a comer, no a morir; y traducir la oración así: No te prohíbo 
comer esta fruta por un día o dos, sino continuamente. El día 
que de él comieres, morirás; pero sin comprender su muerte 
ese mismo día, debería comer de él; refiriéndose "día" a la 
amplitud de la prohibición, en cuanto al tiempo. Pero para 
dejar esto como incierto, se puede responder que, como en 
algunas amenazas, se implica una condición, aunque no se 
expresa, como en esa denuncia positiva de la destrucción de 
Nínive: 


“Aún cuarenta días, y Nínive será destruida” (Jonás 3: 4), la 
condición está implícita; a menos que se humillen y se 
arrepientan; porque tras su arrepentimiento, la sentencia 
fue aplazada. Así que aquí, “el día que de él comieres, morirás 
de muerte”, o ciertamente morirás, a menos que se encuentre 
un camino para la expiación de tu crimen y la enmienda de 
mi honor. Esta condición, en lo que se refiere al 
acontecimiento, puede igualmente afirmarse que está 
implícita en esta amenaza, como lo estaba el arrepentimiento 
en la otra; o más bien, “morirás”, morirás espiritualmente, 
perderás esa imagen mía en tu naturaleza, esa justicia que 
es tanto la vida de tu alma como tu alma es la vida de tu 
cuerpo; esa justicia por la cual eres capaz de vivir para mí y 
tu propia felicidad. Lo que el alma es para el cuerpo 


O “morirás de muerte”, o ciertamente morirás; serás reo de 
muerte. Y así debe entenderse, no una muerte real del 
cuerpo, sino el mérito de la muerte y la necesidad de la 
muerte; serás nocivo hasta la muerte, que será evitada si 
dejas de comer del fruto prohibido; serás culpable, y por tanto 
estarás condenado a muerte, para que yo pueda, cuando me 
plazca, infligirtela. La muerte vino sobre Adán ese día, 
porque su naturaleza estaba viciada; Él también estaba 
entonces bajo la expectativa de la muerte, la odiaba, aunque 
ese día no fue derramada sobre él con toda la amargura y la 
hiel de la misma: como cuando el 


apóstol con: “El cuerpo está muerto a causa del pecado” (Rom. 
8:10), habla a los vivos, y sin embargo les dice que el cuerpo 
estaba muerto a causa del pecado; no quiere más que decir 
que estaba bajo una sentencia y, por tanto, una necesidad de 
morir, aunque no realmente muerto; entonces estarás bajo la 
sentencia de muerte ese día, con tanta certeza como sl ese día 
te hundieras en el polvo; y como por su paciencia para con el 
hombre, no enviando la muerte sobre él con todos los amargos 
ingredientes de la misma, su justicia después fue más 
eminente en la seguridad del hombre, de lo que hubiera sido 
si hubiera sido entonces empleado en todas sus severas 
operaciones sobre el hombre. Así fue también su veracidad 
eminente al hacer valer esta amenaza, al infligir el castigo 
incluido en ella sobre nuestra naturaleza asumida por una 
Persona poderosa, y sobre esa Persona en nuestra 
naturaleza, 


(2.) Su justicia y rectitud no se ven perjudicadas por su 
paciencia. 


Hay un odio al pecado en su santidad, y una sentencia pasada 
contra el pecado en su justicia, aunque la ejecución de esa 
sentencia sea suspendida, y la persona sea indultada por la 


paciencia, lo cual está implícito (Eclesiastés 8:11): “ Porque 
la sentencia contra una obra mala no se ejecuta 
rápidamente; por tanto, el corazón de los hijos de los hombres 
está plenamente dispuesto en ellos para hacer el mal ”; ha 
pasado la sentencia, pero se detiene una ejecución 
rápida. Algunos de los paganos, que no se imaginarían a Dios 
injusto y, sin embargo, al ver las villanías y opresiones de los 
hombres en el mundo permanecer impunes y, con frecuencia, 
contemplar una próspera maldad para liberarlo de la 
acusación de injusticia, negaron su providencia y su gobierno 
real el mundo; porque si se fijara en los asuntos humanos, y 
preocuparse por lo que se hacía en la tierra, no podían pensar 
que una Bondad y una Justicia Infinitas pudieran ser tan 
lentas para castigar a los opresores y aliviar a los miserables 
y dejar al mundo en ese desorden bajo la injusticia de los 
hombres: juzgaron tal la paciencia que ejerció él, si 
gobernaba el mundo, se extendió más allá de la línea de 
idoneidad y justicia. ¿No es una presunción de los hombres 
prescribir una regla de justicia y conveniencia a su 
Creador? Se les podría exigir, si nunca hirieron a nadie en 
sus vidas; y cuando ciertamente lo han hecho de una manera 
u otra, ¿no pensarían que es algo muy indigno, si no injusto, 
que una persona tan herida por ellos se vengue rápida y 
severamente de ellos? Y si todo hombre hiciera lo que fuera 
necesario. me gusta, ¿No habría un rápido envío de la 
humanidad? ¿No sería el mundo un caos, y 


¿Los hombres se apresuran hacia la destrucción de los demás, 
por los males que han recibido mutuamente? Si en el hombre 
se considera virtud, y no injusticia, no estar ahora en llamas 
por la ofensa; ¿Con qué derecho debería alguien cuestionar la 
inconsistencia de la paciencia de Dios con su 
justicia? ¿Alabamos la indulgencia de los padres para con los 
hijos y menospreciaremos la longanimidad de Dios para con 
los hombres? ¿No censuramos la rectitud de los médicos y 


cirujanos, porque no cortaron a un miembro corrupto este día 
ni mañana? ¿Y es justo reprender a Dios, porque difiere su 
venganza que el hombre asume el derecho de hacer? Nunca 
lo contamos como un mal gobernador que aplaza el juicio, y 
consecuentemente la condena y ejecución de un delincuente 
notorio por razones importantes y beneficiosas para el 
público, ya sea para hacer más evidente la naturaleza de su 
crimen, o para descubrir al resto de sus cómplices por su 
descubrimiento. Un gobernador, en verdad, era injusto sl 
mandaba lo que era injusto y prohibía lo que era digno y 
encomiable; pero si retrasa la ejecución de un delincuente 
convicto por razones de peso, ya sea en beneficio del estado 
del cual es el gobernante, o por alguna ventaja para el 
delincuente mismo, para que tenga un sentido y un 
arrepentimiento por su delito, no lo consideramos injusto por 
esto. Dios no con su paciencia prescinde de la santidad de su 
ley, ni quita nada de su debida autoridad. Si los hombres se 
fortalecen con su longanimidad contra su ley, es culpa de 
ellos, no injusticia en él:ise tomará un tiempo para 
reivindicar la justicia de sus propios mandamientos, si los 
hombres descuidan por completo el tiempo de su paciencia, 
al abstenerse de prestar una obediente observancia a su 
precepto. Si la justicia es natural para él, y no puede sino 
castigar el pecado, sin embargo, no necesita consumir a los 
pecadores, como el fuego pone en él el rastrojo, que no tiene 
dominio sobre sus propias cualidades para impedirles 
actuar; pero Dios es un agente libre, y puede elegir su propio 
momento para la distribución de ese castigo al que su 
naturaleza lo lleva. Aunque sea naturalmente justo, no es 
tan natural para él como para privarlo del dominio sobre sus 
propios actos, y libertad para ejercerlos en el momento que 
juzgue más conveniente en “su sabiduría. Dios es 
necesariamente santo y necesariamente está enojado con el 
pecado; a su naturaleza nunca puede gustarle, y no puede 
sino estar disgustado con él; sin embargo, tiene la libertad de 


contener los efectos de esta ira por un tiempo, sin deshonrar 
su santidad, o ser interpretado como un acto injusto; así como 
un príncipe o estado puede suspender la ejecución de una ley, 
que 


nunca se romperán, solo por un tiempo y para beneficio 
público. Si Dios hiciera presente su justicia, esta perfección 
de la paciencia, que es parte de su bondad, nunca tendría la 
oportunidad de ser descubierta; parte de su gloria, para la 
cual creó el mundo, quedaría en la oscuridad del 
conocimiento de su criatura; su justicia sería señal en la 
destrucción de los pecadores, pero esta corriente de su 
bondad se detendría ante cualquier movimiento. Una 
perfección no debe nublar a otra; Dios tiene sus tiempos para 
descubrirlo todo, uno tras otro: “Los tiempos y las estaciones 
están en su propio poder” (Hechos 1: 7): los tiempos para 
manifestar sus propias perfecciones así como otras cosas; la 
sucesión de ellos, en su aspecto distintivo, no invade los 
derechos de ninguno. Si la justicia se quejara de un daño 
causado por la paciencia, porque se demora, la paciencia 
tiene más razones para quejarse de un daño causado por la 
justicia, que con tal alegación quedaría completamente 
oscurecida e inactiva: porque esta perfección tiene el tiempo 
más corto para actuar su parte de cualquiera, no tiene más 
escenario que este mundo para moverse; la misericordia 
tiene un cielo, y la justicia, un infierno, para mostrarse a la 
eternidad, pero la longanimidad tiene sólo una tierra de corta 
vida para la brújula de su operación. Una vez más, la justicia 
está tan lejos de ser perjudicada por la paciencia, que más 
bien se hace más ilustre y tiene más posibilidades de 
ejercitarse; tiene más derecho a ser aplazado y tendrá bases 
más sólidas que antes para su actividad; la equidad de la 
misma será más evidente para cada razón, 


Cuando se elimine esta presa de gran sufrimiento, las 
inundaciones de justicia ardiente se precipitarán con más 
fuerza y violencia; la justicia será plenamente recompensada 
por la demora, cuando, después de abusar de la paciencia, 
pueda extenderse sobre el infractor con una autoridad más 
incuestionable; tendrá más argumentos para golpear al 
pecador en los dientes y silenciarlo; habrá un borde más 
afilado para cada golpe; El pecador no solo debe pagar la 
puntuación de sus pecados anteriores, sino también la 
puntuación de la paciencia abusada, de modo que la justicia 
no tenga razón para iniciar una demanda contra la lentitud 
de Dios para la ira: lo que necesitará por la plenitud de la 
misericordia sobre el verdaderamente arrepentido. , ganará 
con el desprecio de la paciencia sobre los impenitentes 
abusadores. Cuando los hombres, con tal carruaje, maduran 
para el golpe de la justicia, la justicia puede golpear sin 
ningún pesar en sí misma, o apartarse de la misericordia; El 
desprecio de la longanimidad silenciará las súplicas del uno 
y animará la severidad del 


otro. Para concluir: dado que Dios ha glorificado su justicia 
en Cristo, como garantía para los pecadores, su paciencia 
está tan lejos de interferir con los derechos de su justicia, que 
la promueve; se dispensa con este fin, para que Dios perdone 
con honor, tanto en base a la misericordia comprada como a 
la justicia satisfecha; para que, por el regreso de un pecador 
arrepentido, su misericordia sea reconocida libre, y la 
satisfacción de su justicia por Cristo sea glorificada en el 
creer: porque es sufrido por la falta de voluntad "de que todos 
perezcan, pero que todos procedan al arrepentimiento" ( 2 
Pedro 3: 9); yo. 


mi. a todos aquellos a quienes se hace la promesa, porque a 
los tales habla el apóstol, y lo llama "paciencia para con 
nosotros"; y el arrepentimiento, que es un reconocimiento del 


demérito del pecado y una ruptura con la injusticia, da una 
gloria particular a la franqueza de la misericordia y la 
equidad de la justicia. 


Il... La segunda cosa, cómo se manifiesta esta paciencia o 
lentitud para la ira. 


1. A nuestros primeros padres. Su lentitud para la ira se 
evidenció al no dirigir su artillería contra ellos, cuando 
intentaron rebelarse por primera vez. Pudo haberlos matado 
cuando comenzaron a morder la tentación y se inclinaron a 
rendirse; porque era un grado de pecado y también una 
violación de la lealtad, aunque no tanto como el acto de 
consumación. 


Dios pudo haber cedido el paso a las inundaciones de su ira 
en el primer manantial de los pensamientos aspirantes del 
hombre, cuando el monstruoso movimiento del ser como Dios 
comenzó a cuajar en su corazón; pero él no se dio cuenta de 
ninguno de sus pecados embrionarios hasta que llegaron a la 
madurez y salieron del útero de sus mentes al aire libre: y 
después de haber llevado su pecado a la perfección, Dios no 
envió actualmente esa muerte sobre él, que había merecido, 
pero continuó su vida por el espacio de 930 años (Génesis 5: 
5). El sol y las estrellas no fueron detenidos por hacer su 
oficio por él. Las criaturas continuaron para su uso, la tierra 
no se lo tragó, ni un rayo del cielo arrasó su memoria. Aunque 
había merecido ser tratado con tal severidad por su 
comportamiento ingrato hacia su Creador y Benefactor, y por 
afectar una igualdad con él, Dios lo continuó con lo suficiente 
para su contenido, después de que se volvió rebelde, aunque 
no con tanta liberalidad. como cuando seguía siendo un 
súbdito leal; y aunque previó que no acabaría con el pecado, 
pero 


con un final de vida, no lo usó de la misma manera que usó a 
los demonios. Añadió días y años después de haber merecido 
la muerte, y durante estos cinco mil años ha continuado la 
propagación de la humanidad, y ha derivado de sus lomos 
una posteridad innumerable, y ha coronado a multitudes de 
ellos con cabezas canas. Podría haber extinguido la raza 
humana al principio; pero como lo ha conservado hasta el día 
de hoy, no debe interpretarse más que el efecto de una 
admirable paciencia. 


2. Su lentitud para la ira se manifiesta a los gentiles. Lo que 
fueron, no necesitamos otro testigo que el apóstol Pablo, 
quien resume muchos de sus crímenes (Rom. 1: 29 
32). Prefacio el catálogo con una expresión comprensiva, 
"lleno de toda maldad"; y lo concluye con espantosa 
agravación: "No sólo hacen lo mismo, sino que se complacen 
en los que lo hacen". Estaban tan empapados y naturalizados 
en la maldad, que no se deleitaban y no encontraban dulzura 
en nada más que en lo abominable en sí mismo; todos ellos 
estaban sumidos en la idolatría y la superstición; ninguno de 
ellos, sino que estableció a sus grandes hombres o criaturas, 
beneficiosos para el mundo, y algunos a los espíritus 
condenados en su lugar, y rindieron adoración a criaturas 
insensibles o demonios, que era debido a Dios. Algunos eran 
tan depravados en sus vidas y acciones, que parecía ser del 
interés del resto del mundo, que debieran haberse extinguido 
para la instrucción de sus contemporáneos y la posteridad. El 
mejor de ellos había convertido toda la religión en una fábula, 
acuñado un mundo de ritos, algunos antinaturales en sí 
mismos, y la mayoría de ellos impropios de una criatura 
racional para ofrecer y una Deidad para aceptar: sin 
embargo, no se armó en ese momento contra ellos con fuego 
y espada, ni detuvo el curso de sus generaciones, ni arrancó 
todas esas reliquias de luz natural que quedaron en sus 
mentes. No hizo lo que podría haber hecho, pero hizo un 


guiño a los “tiempos de esa ignorancia” (Hechos 17:30), su 
idolatría ignorante; para eso se refiere (ver.29): vmmepido v, 
con vistas a ellos. Se humilló tanto, como si no se fijara en 
ellos. Les guiñó un ojo como si no los viera, y no los trataría 
tan severamente: el ojo de su justicia pareció parpadear, al 
no llamarlos a rendir cuentas por su pecado. 


3. Su lentitud para la ira se manifiesta a los israelitas. Ya 
sabes la frecuencia con la que se les llama "gente de cabeza 
dura"; se dice que hacen el mal 


"Desde su juventud"; es decir, desde el momento en que se 
erigieron una nación y una república; y que "la ciudad había 
sido una provocación de su ira y de su furor, desde el día en 
que la edificaron hasta el día de hoy"; es decir 


el día de la profecía de Jeremías, "para que se lo quitara de 
delante de su rostro" (Jer. 32:31): de los días de Salomón, 
dicen algunos, que es una reducción demasiado del texto, 
como si sus provocaciones hubieran tomado fecha no mayor 
que desde la época en que Salomón levantó el templo y 
embelleció la ciudad, por lo que parecía ser un edificio 
nuevo. Empezaron más temprano; apenas dejaron de 
rebelarse contra Dios; fueron un “dolor para él cuarenta años 
juntos en el desierto” (Salmo 95:10), “pero padeció sus 
modales” (Hechos 13:18). Soportaba su mal comportamiento 
y su descaro hacia él; y tan pronto como Josué posó la cabeza, 
y los ancianos, que eran sus conductores, se reunieron con 
sus padres, pero la siguiente generación abandonó a Dios, y 
se mancharon con la idolatría de las naciones (Jueces 2: 7, 10, 
11); y cuando él los castigó haciendo prosperar los brazos de 
sus enemigos contra ellos, apenas se libraron de su clamor y 
humillación, pero comenzaron una nuevo escenario de 
idolatría; y aunque trajo sobre ellos el poder del imperio de 
Babilonia, y les puso cadenas para volverlos a su sano 


juicio. Y al final de los setenta años rompió sus cadenas, 
alterando toda la postura de los asuntos en esa parte del 
mundo por el bien de ellos: derribando un imperio y 
estableciendo otro para su restauración a su antigua 
ciudad. Y aunque no lo repudiaron después por su Dios, y 
establecieron a “Baal en su trono”, sin embargo, 
multiplicaron las tradiciones insensatas, por las cuales 
menoscabaron la autoridad de la ley; sin embargo, los 
sostuvo con una maravillosa paciencia, y los prefirió a todas 
las demás personas en las primeras ofertas del evangelio; y 
después de haber ultrajado no solo a sus siervos, los profetas, 
sino a su Hijo, el Redentor, sin embargo, él no los abandonó, 
sino que empleó a sus apóstoles para que los solicitaran y 
publicaran entre ellos la doctrina de la salvación: para que 
tratara a este pueblo bien podría llamarse "mucha 
paciencia", siendo más de 1500 años, en los que los soportó, o 
los castigó levemente, mucho menos que sus 
merecimientos; su salida de Egipto fue alrededor del año del 
mundo 2450, y su destrucción final como comunidad, no 
hasta cuarenta años después de la muerte de Cristo; y todo 
esto mientras su paciencia a veces restringía por completo su 
justicia, y a veces la dejaba caer sobre y los prefirió antes que 
a todas las demás personas en las primeras ofertas del 
evangelio; y después de haber ultrajado no solo a sus siervos, 
los profetas, sino a su Hijo, el Redentor, sin embargo, él no 
los abandonó, sino que empleó a sus apóstoles para que los 
solicitaran y publicaran entre ellos la doctrina de la 
salvación: para que tratara a este pueblo bien podría 
llamarse "mucha paciencia", siendo más de 1500 años, en los 
que los soportó, o los castigó levemente, mucho menos que 
sus merecimientos; su salida de Egipto fue alrededor del año 
del mundo 2450, y su destrucción final como comunidad, no 
hasta cuarenta años después de la muerte de Cristo; y todo 
esto mientras su paciencia a veces restringía por completo su 
justicia, y a veces la dejaba caer sobre y los prefirió antes que 


a todas las demás personas en las primeras ofertas del 
evangelio; y después de haber ultrajado no solo a sus siervos, 
los profetas, sino a su Hijo, el Redentor, sin embargo, él no 
los abandonó, sino que empleó a sus apóstoles para que los 
solicitaran y publicaran entre ellos la doctrina de la 
salvación: para que tratara a este pueblo bien podría 
llamarse "mucha paciencia", siendo más de 1500 años, en los 
que los soportó, o los castigó levemente, mucho menos que 
sus merecimientos; su salida de Egipto fue alrededor del año 
del mundo 2450, y su destrucción final como comunidad, no 
hasta cuarenta años después de la muerte de Cristo; y todo 
esto mientras su paciencia a veces restringía por completo su 
justicia, y a veces la dejaba caer sobre y después de haber 
ultrajado no solo a sus siervos, los profetas, sino a su Hijo, el 
Redentor, sin embargo, él no los abandonó, sino que empleó 
a sus apóstoles para que los solicitaran y publicaran entre 
ellos la doctrina de la salvación: para que tratara a este 
pueblo bien podría llamarse "mucha paciencia", siendo más 
de 1500 años, en los que los soportó, o los castigó levemente, 
mucho menos que sus merecimientos; su salida de Egipto fue 
alrededor del año del mundo 2450, y su destrucción final 
como comunidad, no hasta cuarenta años después de la 
muerte de Cristo; y todo esto mientras su paciencia a veces 
restringía por completo su justicia, y a veces la dejaba caer 
sobre y después de haber ultrajado no solo a sus siervos, los 
profetas, sino a su Hijo, el Redentor, sin embargo, él no los 
abandonó, sino que empleó a sus apóstoles para que los 
solicitaran y publicaran entre ellos la doctrina de la 
salvación: para que tratara a este pueblo bien podría 
llamarse "mucha paciencia", siendo más de 1500 años, en los 
que los soportó, o los castigó levemente, mucho menos que 
sus merecimientos; su salida de Egipto fue alrededor del año 
del mundo 2450, y su destrucción final como comunidad, no 
hasta cuarenta años después de la muerte de Cristo; y todo 
esto mientras su paciencia a veces restringía por completo su 


justicia, y a veces la dejaba caer sobre y publicar entre ellos 
la doctrina de la salvación: para que el tratar a este pueblo 
bien pudiera llamarse “mucha paciencia”, siendo más de 1500 
años, en los que los soportó, o los castigó levemente, mucho 
menos que sus merecimientos; su salida de Egipto fue 
alrededor del año del mundo 2450, y su destrucción final 
como comunidad, no hasta cuarenta años después de la 
muerte de Cristo; y todo esto mientras su paciencia a veces 
restringía por completo su justicia, y a veces la dejaba caer 
sobre y publicar entre ellos la doctrina de la salvación: para 
que el tratar a este pueblo bien pudiera llamarse “mucha 
paciencia”, siendo más de 1500 años, en los que los soportó, o 
los castigó levemente, mucho menos que sus 
merecimientos; su salida de Egipto fue alrededor del año del 
mundo 2450, y su destrucción final como comunidad, no 
hasta cuarenta años después de la muerte de Cristo; y todo 
esto mientras su paciencia a veces restringía por completo su 
justicia, y a veces la dejaba caer sobre no hasta cuarenta años 
después de la muerte de Cristo; y todo esto mientras su 
paciencia a veces restringía por completo su justicia, y a veces 
la dejaba caer sobre no hasta cuarenta años después de la 
muerte de Cristo; y todo esto mientras su paciencia a veces 
restringía por completo su justicia, y a veces la dejaba caer 
sobre 


ellos en unas pocas gotas, pero no devastaron totalmente su 
país, ni escribió su venganza en caracteres sangrientos 
extraordinarios, hasta la conquista romana, en la que les 
puso un punto como iglesia y como estado. En particular, esta 
paciencia es manifiesta, 


ler. Al dar advertencias de los juicios, antes de que les ordene 
salir. No castiga con pasión y apresuradamente; habla antes 
de golpear y habla para no golpear. Wrath se publica antes 


de que se ejecute, y eso hace mucho tiempo; ciento veinte 
años ' 


Se le dio publicidad a un mundo corrupto antes de que se 
abrieran los cielos, para lanzar un diluvio sobre ellos. No se 
le acusará de caer desprevenido sobre un pueblo; no inflige 
nada más que lo que predijo, ya sea inmediatamente a las 
personas que lo provocan, o en la antigúedad a los que han 
sido sus precursores en la misma provocación (Oseas 7:12): 
"Los castigaré, como su congregación ha oído". Muchas de las 
hojas del Antiguo Testamento están llenas de esos presagios 
y advertencias de un juicio inminente. Estos constituyen una 
gran parte del volumen del mismo en varias ediciones, según 
el estado de las diversas épocas provocadoras. 


Se dan advertencias a aquellas personas que son más 
abominables a sus ojos (Sof. 2: 1, 2); “Reuníos, sí, reuníos, oh 


nación no deseada ”, es una melosis, Oh nación aborrecida, - 
"antes de que se produzca el decreto". Envía a sus heraldos 
antes de enviar sus ejércitos; los convoca con la voz de sus 
profetas, antes de confundirlos con la voz de sus 
truenos. Cuando se gana un parlamento, se cuelga una 
bandera blanca de paz, antes de que se coloque una bandera 
negra de furia. Rara vez destruye a los hombres con sus 
juicios, antes de haberlos “cortado por sus profetas” (Oseas 6: 
5). No fue un juicio notable pero fue predicho: el diluvio al 
viejo mundo por Noé;el hambre a Egipto por José; el 
terremoto de Amós (cap. 1: 1); la tormenta de Caldea por 
Jeremías; el cautiverio de las diez tribus por Oseas; la 
destrucción total de Jerusalén y el Templo por el mismo 
Cristo. Ha elegido a las mejores personas del mundo para dar 
esas insinuaciones; Noé, la persona más justa de la tierra, 
para el mundo antiguo; y su Hijo, la persona más amada en 
el cielo, para los judíos en el tiempo posterior; y en otras 


partes del mundo, y en los tiempos posteriores, donde no 
advirtió por los profetas, lo proveyó con prodigios en el aire. 
y tierra; las historias están llenas de tales elementos del 
cielo. 


Los juicios menores son precursores de mayores, como 
relámpagos antes 


los truenos son mensajeros para informarnos de un aplauso 
posterior. 


(1). A menudo da advertencias de juicios. No llega a la 
extremidad, hasta que a menudo ha sacudido la vara sobre 
los hombres; truena a menudo, antes de aplastarlos con su 
rayo;no hasta después de la primera y segunda 
amonestación castiga a un rebelde, como quiere que 
rechacemos a un hereje. 


"Habla una vez, sí, dos veces" (Job 33:14), "y el hombre no lo 
percibe"; envía un mensaje tras otro y espera el éxito de 
muchos mensajes antes de atacar. Se ordenó a ocho profetas 
que informaran al mundo entero con el juicio que se acercaba 
(2 P. 2: 5): salvó a “Noé, la octava persona, predicador de 
justicia, que trajo el diluvio sobre el mundo de los impíos”, 
llamado “el octavo ”con respecto a su predicación, no con 
respecto a su preservación; fue el octavo predicador en orden, 
desde el principio del mundo, que se esforzó por restaurar el 
mundo al camino de la justicia. La mayoría, de hecho, lo 
consideran aquí como la octava persona salva, al igual que 
nuestros traductores; y, por lo tanto, agregue persona, que no 
está en griego. Algunos otros lo consideran aquí como el 
octavo predicador de la justicia, contando a Enoc, el hijo de 
Set, el primero, basándolo en Génesis 4:26: "Entonces 
comenzaron los hombres a invocar el nombre del Señor", 


heb."Entonces se comenzó a invocar el nombre del 
Señor", zo ÓVoya kuplou 


tod Oeob . Sept. "Comenzó a invocar el nombre del Señor", 
que otros traducen, "comenzó a predicar, oa invocar a los 
hombres en el nombre del Señor". 


La palabra p>x significa predicar, o llamar a los hombres 
mediante la predicación (Prov. 


1:21): "La sabiduría clama" o "predica"; 


y si esto es así, como es muy probable, es fácil reconocerlo 
como el octavo predicador, contando las cabezas sucesivas de 
las generaciones (Gén. 


5.), comenzando en Enoc, el primer predicador de 
justicia. Tantos había antes de que Dios ahogara el viejo 
mundo con agua y los barriera. Está claro que a menudo 
amonestó, por medio de sus profetas, a los judíos de su pecado 
y de la ira que vendría sobre ellos. Un profeta, Oseas, 
profetizó setenta años; porque profetizó en los días de cuatro 
reyes de Judá y uno de Israel, Jeroboam, hijo de Joás (Oseas 
1: 1), o Jeroboam, el segundo de ese nombre. Uzías, rey de 
Judá, en cuyo reinado profetizó Oseas, vivió treinta y ocho 
años después de la muerte de Jeroboam. El segundo Jotam, 
sucesor de Uzías, reinó dieciséis años; Acaz 
dieciséis; Ezequías veintinueve años. Ahora, tome nota de 


El tiempo de Ezequías, y la fecha del comienzo de su profecía 
del último año del reinado de Jeroboam, y el tiempo de la 
profecía de Oseas se completará setenta años; donde Dios 
advirtió a esas personas y esperó el regreso particularmente 
de Israel; y no menos de cinco de los que llamamos Profetas 
Menores, fueron enviados para predecir la destrucción de las 


diez tribus y para llamarlos al arrepentimiento: Oseas, Joel, 
Amós, Miqueas, Jonás; y aunque no tenemos nada de la 
profecía de Jonás en este asunto de Israel, sin embargo, que 
él vivió en el tiempo del mismo Jeroboam, y profetizó cosas 
que no están registradas en el libro de Jonás, está claro (2 
Reyes 14:25). 


Y además de esos, Isaías profetizó también en el reinado de 
los mismos reyes que lo hizo Oseas (Isaías 1: 1); y es el 
método habitual de Dios enviar a sus siervos, y cuando sus 
amonestaciones son desatendidas, él encarga a otros, antes 
de enviar sus ejércitos destructores (Mat. 22: 3, 4, 7). 


(2). A menudo da advertencias de los juicios para no 
derramar su ira. Los convoca a rendirse ya regresar de su 
rebelión, para que no sientan la fuerza de sus brazos. Ofrece 
paz antes de sacudirse el polvo de sus pies, para que su 
despreciada paz no regrese en vano a él para solicitar 
venganza de su ira. 


Tiene derecho a castigar la primera comisión de un crimen, 
pero advierte a los hombres de lo que se han merecido, de lo 
que su justicia lo impulsa a infligir, que al recurrir a su 
misericordia podría no ejercer los derechos de su 
justicia. Dios buscó matar a Moisés por no circuncidar a su 
hijo (Éxodo 4:24). ¿Podría Dios, que lo buscó, perder una 
forma de hacerlo? ¿Podría una criatura dar bandazos o huir 
de él? Dios se vistió de enemigo, para que Moisés se 
desanimara de ser un instrumento de su propia ruina: Dios 
manifestó una ira contra Moisés por su negligencia, como si 
entonces lo hubiera destruido, para que Moisés pudiera 
evitarlo desechando su descuido y el cumplimiento de su 
deber. Buscó matarlo con alguna señal evidente, para que 
Moisés — pudiera escapar del juicio por su 
obediencia. Amenaza a Nínive, por el profeta, con la 


destrucción, para que el arrepentimiento de Nínive invalide 
la profecía. Pelea con los hombres con la espada de su boca, 
para no traspasarlos con la espada de su ira. Amenaza con 
que los hombres impidan la ejecución de su 
amenaza; aterroriza para no destruir, pero para que los 
hombres, humillados, se postran ante él y muevan las 
entrañas de su misericordia a un sonido más fuerte que la 
voz de su ira. Se toma el tiempo para para no traspasarlos 
con la espada de su ira. Amenaza con que los hombres 
impidan la ejecución de su amenaza; aterroriza para no 
destruir, pero para que los hombres, humillados, se postran 
ante él y muevan las entrañas de su misericordia a un sonido 
más fuerte que la voz de su ira. Se toma el tiempo para para 
no traspasarlos con la espada de su ira. Amenaza con que los 
hombres impidan la ejecución de su amenaza; aterroriza 
para no destruir, pero para que los hombres, humillados, se 
postran ante él y muevan las entrañas de su misericordia a 
un sonido más fuerte que la voz de su ira. Se toma el tiempo 
para 


afila su espada, para que los hombres se aparten de su 
filo. Ruge como un león, para que los hombres, al oír su voz, 
puedan protegerse de ser desgarrados por su ira. Hay 
paciencia en la amenaza más aguda, para evitar el 
flagelo. ¿Quién puede acusar a Dios de un afán de venganza, 
que envía tantos heraldos, y tan a menudo antes de golpear, 
que se le puede impedir golpear? Sus amenazas no tienen 
tanto una bandera negra como una rama de olivo. Levanta la 
mano antes de golpear, para que los hombres puedan ver y 
evitar el golpe (Isaías 26:11). 


2d. Su paciencia se manifiesta al retrasar mucho sus juicios 
amenazados, aunque no encuentra arrepentimiento en los 
rebeldes. A veces retrasa sus castigos más ligeros, porque no 
se deleita en torturar a sus criaturas; pero demora más sus 


castigos destructores, tales como poner fin a la felicidad de 
los hombres y  remitirlos a «su estado final e 
inmutable; porque él "no se deleita en la muerte del 
pecador". Mientras prepara sus flechas, espera una ocasión 
para dejarlas a un lado y embotar sus puntas, para poder 
marchar con honor de nuevo y disolver sus ejércitos. Aporta 
inteligencia más ligera antes, para que los hombres no crean 
que está dormido, pero suspende los juicios más terribles de 
que los hombres pueden ser llevados al arrepentimiento. No 
esparce sus fuegos devoradores al principio, pero trae consigo 
una venganza devastadora con un “paso lento; la sentencia 
contra una obra mala no se ejecuta rápidamente "(Eclesiastés 
8:11). Por tanto, los judíos dicen que Miguel, el ministro de 
justicia, vuela con un ala, pero Gabriel, el ministro de la 
misericordia, con dos. Ciento veinte años esperó Dios en el 
viejo mundo, y retrasó su castigo todo el tiempo 


“El arca se estaba preparando” (1 Ped. 3:20); donde esa 
generación malvada no disfrutó sólo de una mera paciencia, 
sino de una paciencia esforzada (Génesis 6: 3): "Mi Espíritu 
no siempre contenderá con el hombre, sin embargo, sus días 
serán ciento veinte años", los días en que yo luchará con 
él; para que su longanimidad no pierda todo su fruto y 
entregue sus objetos a la justicia devoradora. Era la décima 
generación del mundo desde Adán, cuando el diluvio lo 
desbordó, por tanto tiempo Dios los soportó: y la décima 
generación desde Noé, en la cual Sodoma fue 
consumida. Dios no vino a mantener sus tribunales en 
Sodoma, hasta que "el clamor de sus pecados fue muy fuerte", 
de que había sido un error para su justicia haberlo refrenado 
por más tiempo. El grito fue tan fuerte que no pudo quedarse 
en silencio, por así decirlo, 


en su trono de gloria por el ruido perturbador (Génesis 17:20, 
21). El pecado transgrede la ley;la ley violada, solicita 


justicia; la justicia, siendo instada, suplica castigo; el clamor 
de sus pecados, por así decirlo, lo obligó desde el cielo a 
descender y examinar qué causa había para ese clamor. El 
pecado llora fuerte y mucho antes de tomar su espada en la 
mano. Cuatrocientos años se mantuvo alejado de la 
destrucción merecida de los amorreos, y aplazó el 
cumplimiento de su promesa a Abraham de entregar Canaán 
a su posteridad, por su gran paciencia para con los amorreos 


(Gén. 


15:16). En la cuarta generación volverán aquí, "porque la 
iniquidad de los amorreos aún no se ha cumplido". 


Su medida se estaba llenando entonces, pero no tanto como 
para poner fin a toda paciencia hasta cuatrocientos años 
después. El tiempo habitual en las generaciones sucesivas, 
desde la denuncia de las sentencias hasta la ejecución, es de 
cuarenta años; esto se basa en Ezeq. 4: 6, “La iniquidad de la 
casa de Judá llevarás cuarenta días”, tomando cada día por 
un año. Aunque Oseas vivió setenta años, desde el comienzo 
de sus juicios profetizando contra Israel hasta que los 
derramó sobre ese pueblo idólatra, fueron cuarenta 
años. Oseas, como se mencionó anteriormente, profetizó 
contra ellos en los días de Jeroboam II, en cuyo tiempo Dios 
liberó maravillosamente a Israel (2 Reyes 14:26, 27). Desde 
ese momento, hasta la destrucción total de las diez tribus, 
fueron cuarenta años, como puede deducirse fácilmente de la 
historia (2 Reyes 1-16), por el reinado de los reyes 
sucesivos. Así que cuarenta años después de la villanía más 
horrible que jamás se haya cometido frente al sol, es decir, 
el crucificar al Hijo de Dios, Jerusalén fue destruida, y los 
habitantes cautivos; Dios demoró tanto tiempo un castigo 
visible por tal ultraje. A veces prolonga el envío de un juicio 
amenazador sobre una mera sombra de humillación; así hizo 
lo denunciado contra Acab. Lo entregó a su posteridad y lo 


aplazó para otra temporada (1 Reyes 21:29). No emite arresto 
por una sola transgresión; a menudo se encuentra que no 
inicia una demanda contra los hombres hasta "tres y cuatro 
transgresiones". El primero de Amós, a lo largo de ese 
capítulo y el segundo capítulo, para "tres y cuatro", es decir 


"Siete;" un cierto número para un incierto. No da órdenes a 
sus juicios de marchar hasta que los hombres sean obstinados 
y rechacen cualquier comercio con él; los detiene hasta que 
“no haya remedio” (2 Crón. 36:16). Debe ser una gran maldad 
la que les dé rienda suelta (Oseas 10:15); Heb. "Tu 


la maldad de la maldad ". Es tan "lento para la ira" y 
mantiene el castigo que merecen sus enemigos, que puede 
parecer que se ha olvidado de su 


"Bondad para con sus amigos" (Salmo 44:24): "¿Por qué 
escondes tu rostro, y olvidas nuestra aflicción y 
opresión?" Deja que su pueblo gime bajo el yugo de sus 
enemigos, como si estuviera hecho de bondad para con sus 
enemigos y de ira contra sus amigos. Esta demora en el 
castigo de los hombres malvados es visible en el hecho de que 
suspende los actos terroríficos de la conciencia y la apoya sólo 
en sus actos de control, amonestación y control. La paciencia 
de un gobernador se ve en la apacibilidad paciente de su 
ayudante: La conciencia de David no lo aterrorizó hasta 
nueve meses después de su pecado de asesinato. Si Dios 
abriera la boca de este poder dentro de nosotros, no solo la 
tierra, sino nuestro propio cuerpo y espíritu, sería una carga 
para nosotros: 


3d. Su paciencia se manifiesta en su falta de voluntad para 
ejecutar sus juicios cuando ya no puede demorarse más. “No 
aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los 
hombres” (Lam. 3:33): Heb. “No aflige desde su corazón” no 


se complace en ello, ya que es Creador. El colmo de las 
provocaciones de los hombres, y la necesidad de preservar sus 
derechos y reivindicar sus leyes, lo obliga a ello, ya que es el 
Gobernador del mundo;como un juez puede condenar 
voluntariamente a muerte a un malhechor por afecto a las 
leyes y por desear preservar el orden del gobierno, pero de 
mala gana, por compasión hacia el delincuente 
mismo. Cuando resolvió la destrucción del mundo antiguo, lo 
habló como un Dios afligido con ocasión de castigo (Génesis 
6: 6, 7, comparados juntos). Cuando llegó a contar con Adán, 
"caminó", no corrió con la espada en la mano sobre él, como 
un hombre valiente con el afán de destruirlo (Génesis 3: 8), y 
que "en el fresco del día, "Una época en la que los hombres, 
cansados durante el día, no están dispuestos a realizar un 
trabajo duro. Su ejercicio de juicio es “salir de su lugar” (Isa. 
26:21; Mig. 1: 3): sale de su puesto para ejercer juicio; un 
trono es su lugar más que un tribunal. Cada profecía, 
cargada de amenazas, se llama la "carga del Señor"; una 
carga para él para ejecutarlo, así como para los hombres para 
sufrirlo. 


Aunque tres ángeles vinieron a Abraham acerca del castigo 
de Sodoma, del cual uno de los cuales Abraham habla como a 
Dios, sin embargo, solo dos aparecieron en el 


destrucción de Sodoma, como si el Gobernador del mundo no 
estuviera dispuesto a estar presente en tan terrible obra 
(Génesis 19: 1): y cuando el hombre, que tenía el cuerno de 
tinta a su lado, que fue designado para marcar a los que 
fueron preservados en la destrucción común, regresaron para 
dar cuenta de la ejecución de su comisión (Ezequiel 9:10), no 
leemos del regreso de los que iban a matar, como si Dios se 
deleitara solo en escuchar nuevamente de su obras de 
misericordia, y no tenía intención de volver a oír hablar de 
sus severos procedimientos. Los judíos, para mostrar la falta 


de voluntad de Dios para castigar, imaginan que el infierno 
fue creado el segundo día, porque el trabajo de ese día no es 
declarado bueno por Dios como lo son todas las obras de los 
demás días (Gn. 1: 8). 


(1.) Cuando Dios castiga, lo lamenta con cierto pesar. Cuando 
lanza sus truenos, parece que lo hace con la mano hacia atrás, 
porque con un corazón reacio. Él creó, dice Crisóstomo, el 
mundo en seis días, pero tardó siete días en destruir una 
ciudad, «Jericó, que antes había dedicado a ser 
arrasada. ¿Cuál es la razón, dijo él, de que Dios es tan rápido 
para construir, pero lento para derribar? Su bondad excita su 
poder para el uno, pero no es ferviente para persuadirlo del 
otro: cuando viene a golpear, lo hace con un suspiro o un 
gemido (Isaías 1:24): 


“¡Ah! Me libraré de mis adversarios y me vengaré de mis 


> 


enemigos ”. 


nv, ¡Ah!luna nota de dolor. Entonces Hos. 6: 4, “¡Oh 
Efraín! ¿Qué te haré?Oh Judá, ¿qué te haré? Es 
una addubitatio, figura en la retórica, como si Dios estuviera 
preocupado por tener que tratarlos con tanta dureza y 
entregarlos a sus enemigos: —He intentado todos los medios 
para recuperarte; He utilizado todos los caminos de la 
bondad y nada prevalece; ¿Qué debo hacer? mi misericordia 
me invita a perdonarlos, y su ingratitud provoca que los 
arruine. Dios había soportado a ese pueblo de Israel casi 
trescientos años, desde el nacimiento de los becerros en Dan 
y Betel; envió muchos profetas para advertirles, y gastó 
muchas varas para reformarlos; y cuando viene a ejecutar 
sus amenazas, se enfrenta a un conflicto en sí mismo (Oseas 
11: 8): “¿Cómo voy a dejarte, oh ¿Efraín? ¿cómo te libraré, 
Israel? como si hubiera un retroceso en sus propias 
entrañas. Solemniza el funeral que se acerca con un gemido 


cordial, y se despide del malhechor moribundo con una 
punzada en sí mismo. ¿Con qué frecuencia, en épocas 
anteriores, cuando había firmado una orden de ejecución 
para su ejecución, la devolvía? (Salmo 78:38): “Muchas veces 
apartó su ira”. 


Muchas veces recordó u ordenó que su enojo regresara 
nuevamente, ya que la palabra 


significa, como si estuviera indeciso sobre qué hacer: lo 
recordó, como un hombre hace con su sirviente, varias veces, 
cuando le envía un mensaje no deseado; o como un príncipe 
de corazón tierno vacila y tiembla cuando va a firmar una 
orden judicial por la muerte de un rebelde que ha estado 
antes que su favorito, como si, cuando firmó la orden judicial, 
borrara su nombre de nuevo y se deshiciera el bolígrafo. Y su 
método es notable cuando vino a castigar a Sodoma; aunque 
el clamor de su pecado había sido feroz en sus oídos, sin 
embargo, cuando viene a hacer la inquisición, le declara su 
intención a Abraham, como si deseara que Abraham lo 
hubiera ayudado con algunos argumentos para detener las 
emanaciones de su juicio. Le dio libertad a la mejor persona 
del mundo para que se interpusiera en la brecha y firmara 
un tratado con él para demostrar, dice uno, cuán 
gustosamente su misericordia se habría combinado con su 
justicia para su redención; y Abraham intercedió tanto 
tiempo, hasta que se avergonzó de defender la causa de la 
paciencia y la misericordia por el mal de los derechos de la 
justicia divina. Quizás, si Abraham hubiera tenido el coraje 
de pedir, Dios habría tenido la compasión de conceder un 
indulto justo en el momento de la ejecución. 


(2.) Su paciencia se manifiesta en que cuando comienza a 
emitir sus juicios, lo hace gradualmente. Sus juicios son 
"como la luz de la mañana", que va avanzando gradualmente 


en el hemisferio (Oseas 6: 5). Él no dispara todos sus truenos 
a la vez, y trae sus juicios más agudos en orden de una sola 
vez, sino gradualmente, para que un pueblo tenga tiempo de 
volverse hacia él (Joel 1: 4). Primero el gusano de la palma, 
luego la langosta, luego el chancro, luego la oruga; lo que uno 
dejaba, el otro era para comer, si no había regreso 
oportuno. Un escritor judío dice que estos juicios no se 
produjeron todos en un año, sino un año tras otro. El gusano 
de palma y la langosta podrían haber comido todo, pero la 
paciencia divina puso límites a las criaturas 
devoradoras. Dios había sido el primero como una polilla 
para Israel (Oseas 5:12): "Por tanto, seré en la casa de Efraín 
como polilla"; Rivet lo traduce: "Yo he sido"; en hebreo es "yo", 
sin agregar "he sido" o "seré", 


y más probablemente "he estado"; Yo era como una polilla 
que hace pequeños agujeros en un vestido y no lo consume 
todo de una vez; y como “podredumbre a la casa de Judá”, o 
gusano que devora la madera gradualmente. De hecho, este 
pueblo se había consumido insensiblemente, en parte por las 
combustiones civiles, el cambio de gobernadores, las 
invasiones extranjeras, pero seguía siendo tan obstinado en 
su idolatría como siempre; por fin Dios ya no sería para ellos 
como una polilla, sino como 


un león, arranca y vete (v. 14): así Hos. 2, Dios había 
repudiado a Israel por su esposa (ver. 2), "Ella no es mi 
esposa, ni yo su esposo"; sin embargo, no le había quitado los 
ornamentos, lo que podría haber hecho por el derecho de 
divorcio, pero aún esperaba su reforma, por eso los íntimos 
amenazantes (ver. 3); que deje su prostitución, "no sea que la 
desnude y la ponga como en el día en que nació". Si 
regresaba, podría recuperar lo que había perdido; si no, ella 
podría ser despojada de lo que quedaba: así Dios trató con 
Judá (Ezequiel 9: 3. La gloria de Dios va primero desde el 


querubín hasta el umbral de la casa, y permanece allí, como 
si tuviera la intención de ser invitado de nuevo; luego sale del 
umbral de la casa y se coloca sobre los querubines, como si 
fuera por un llamado de penitente, volvería a descender a su 
antiguo puesto y asiento, sobre el cual flotaba (Ezequiel 
10:18); y cuando no se le pidió que regresara, se apartó de la 
ciudad y se detuvo en la montaña, que está en la parte este 
de la ciudad (Ezequiel 11:23), mirando todavía hacia el 
templo y rondando por él. estaba al oriente de Jerusalén, 
como si no quisiera partir y abandonar el lugar y el 
pueblo. Camina tan pausadamente, con la vara en la mano, 
como si tuviera la intención de deshacerse de ella que de 
usarla; su paciencia al no derramar todas sus copas, es más 
notable que su ira al derramar una o dos. que está en la parte 
oriental de la ciudad (Ezequiel 11:23), mirando todavía hacia 
el templo, que estaba al este de Jerusalén, y rondando por él, 
como si no quisiera partir y abandonar el lugar y la 
gente. Camina tan pausadamente, con la vara en la mano, 
como si tuviera la intención de deshacerse de ella que de 
usarla; su paciencia al no derramar todas sus copas, es más 
notable que su ira al derramar una o dos. que está en la parte 
oriental de la ciudad (Ezequiel 11:23), mirando todavía hacia 
el templo, que estaba al este de Jerusalén, y rondando por él, 
como si no quisiera partir y abandonar el lugar y la 
gente. Camina tan pausadamente, con la vara en la mano, 
como si tuviera la intención de deshacerse de ella que de 
usarla; su paciencia al no derramar todas sus copas, es más 
notable que su ira al derramar una o dos. 


De esta manera Dios nos ha hecho visible su lentitud para la 
ira en el castigo gradual de nosotros; primero, la pestilencia 
en esta ciudad, luego el incendio de nuestras casas, el 
consumo del comercio; estos no han sido respondidos con el 
porte que Dios espera, por lo tanto, se reserva uno mayor. Me 
atrevo a pronosticar, por algunas razones que pueda deducir 


de lo que se ha dicho antes, si no me equivoco mucho, los 
cuarenta años de su paciencia habitual están muy cerca de 
expirar; ha infligido a algunos para que se le enfrente en una 
forma de arrepentimiento, y omite con honor el infligir el 
resto. 


4to. Su paciencia se manifiesta, al moderar sus juicios, 
cuando los envía. ¿Vacía su carcaj de sus flechas, o agotaba 
sus cargadores de truenos? No; podía lanzar un rayo 
sucesivamente sobre toda la humanidad; para él es tan fácil 
crear un movimiento perpetuo de relámpagos y truenos, como 
el del sol y las estrellas, y hacer que el mundo sea tan terrible 
por uno como delicioso por el otro. No abre toda su tienda, 
envía un grupo ligero para escaramuzas con hombres, y no 
pone en orden a todo su ejército; “No despierta toda su ira” 
(Salmo 78:38); sólo  pellizca, donde podría haber 
desgarrado; cuando se lleva 


mucho, deja lo suficiente para mantenernos; si había avivado 
toda su ira, se había llevado todo, y además nuestras 
vidas. Recoge sólo unas pocas chispas, sólo toma un tizón 
para arrojarlo sobre los hombres, cuando pueda descargar 
todo el horno sobre ellos; envía sólo unas pocas gotas de la 
nube, que podría hacer para romper en lo grosero y caer sobre 
nuestras cabezas para abrumarnos; disminuye gran parte de 
lo que podría hacer. Cuando pueda barrer a toda una nación 
por diluvios de agua, corrupción del aire o convulsiones de la 
tierra, o por otros caminos que no falten a su orden; elige solo 
algunas personas, algunas familias, algunas ciudades; envía 
una plaga a una casa y no a otra; aquí hay paciencia para el 
ganado de una nación, mientras inflige castigo a algunos de 
los pecadores más notorios en ella. Herodes es arrebatado 
repentinamente, siendo halagado voluntariamente en sus 
pensamientos de que es un dios; Dios señaló al jefe de la 
manada por cuya causa había sido ofendido por la chusma 


(Hechos 12:22, 23). Algunos lo encuentran perdonándolos, 
mientras que otros sienten que los está destruyendo; arresta 
a algunos, cuando podría apoderarse de todos, siendo todos 
sus deudores; ya menudo en grandes desolaciones traídas 
sobre un pueblo por su pecado, ha dejado un tocón en la 
tierra, como dice Daniel (Dan. 4:15), para que una nación 
crezca sobre él nuevamente y se levante a una constitución 
más fuerte. Él castiga “menos de lo que merecen nuestras 
iniquidades” (Esdras 9:13), y nos recompensa “no conforme a 
nuestras iniquidades” (Salmo 103: 10). La grandeza de 
cualquier castigo en esta vida no responde a la grandeza del 
crimen. Aunque haya equidad en todo lo que hace, sin 
embargo, no hay igualdad de lo que merecemos; nuestras 
iniquidades justificarían un trato más severo de nosotros; su 
justicia no llega aquí hasta el final de su línea, se detiene en 
su avance, y sus golpes debilitados por su paciencia; no 
maldijo la tierra después de la caída de Adán, para que no 
diera fruto, sino para que no diera fruto sin el fatigoso trabajo 
del hombre, y lo sometió a disturbios en el presente, pero no 
le infligió la muerte inmediatamente; mientras lo castigaba, 
lo apoyaba; y mientras lo expulsó del paraíso, no le ordenó 
que no volviera a mirar hacia él y concibiera algunas 
esperanzas de recuperar ese feliz lugar. su justicia no llega 
aquí hasta el final de su línea, se detiene en su avance, y sus 
golpes debilitados por su paciencia; no maldijo la tierra 
después de la caída de Adán, para que no diera fruto, sino 
para que no diera fruto sin el fatigoso trabajo del hombre, y 
lo sometió a disturbios en el presente, pero no le infligió la 
muerte inmediatamente; mientras lo castigaba, lo apoyaba; y 
mientras lo expulsó del paraíso, no le ordenó que no volviera 
a mirar hacia él y concibiera algunas esperanzas de 
recuperar ese feliz lugar. su justicia no llega aquí hasta el 
final de su línea, se detiene en su avance, y sus golpes 
debilitados por su paciencia; no maldijo la tierra después de 
la caída de Adán, para que no diera fruto, sino para que no 


diera fruto sin el fatigoso trabajo del hombre, y lo sometió a 
disturbios en el presente, pero no le infligió muerte 
inmediatamente; mientras lo castigaba, lo apoyaba; y 
mientras lo expulsó del paraíso, no le ordenó que no volviera 
a mirar hacia él y concibiera algunas esperanzas de 
recuperar ese feliz lugar. sino que no produjera fruto sin el 
fatigoso trabajo del hombre, y lo sometiera a disturbios en el 
presente, pero no le infligiera muerte 
inmediatamente; mientras lo castigaba, lo apoyaba; y 
mientras lo expulsó del paraíso, no le ordenó que no volviera 
a mirar hacia él y concibiera algunas esperanzas de 
recuperar ese feliz lugar. sino que no produjera fruto sin el 
fatigoso trabajo del hombre, y lo sometiera a disturbios en el 
presente, pero no le infligiera muerte 
inmediatamente; mientras lo castigaba, lo apoyaba; y 
mientras lo expulsó del paraíso, no le ordenó que no volviera 
a mirar hacia él y concibiera algunas esperanzas de 
recuperar ese feliz lugar. 


5to. Su paciencia se ve al dar grandes misericordias después 
de las provocaciones. Es tan lento para la ira, que amontona 
muchas bondades sobre un rebelde, en lugar de 
castigarlo. Hay una próspera maldad, en la que la fuerza del 
provocador permanece firme; los problemas, que como nubes 
caen 


sobre otros, son alejados de ellos, y “no están plagados como 
otros hombres”, que tienen un comportamiento más digno 
hacia Dios (Salmo 73: 3-5). Él no solo continúa con sus vidas, 
sino que envía nuevos rayos de su bondad sobre ellos, y los 
llama con sus bendiciones, para que reconozcan su propia 
falta y su generosidad, a lo que no está obligado por ninguna 
gratitud que reciba de ellos, sino por la riqueza de su propia 
naturaleza paciente: porque encuentra la ingratitud de los 
hombres tan grande como sus beneficios para ellos. Él no solo 


continúa con sus misericordias externas, mientras nosotros 
continuamos con nuestros pecados, sino que a veces da 
nuevos beneficios después de nuevas provocaciones, para 
que, si es posible, despierte un ingenio en los 
hombres. Cuando Israel en el Mar Rojo arrojó tierra en el 
rostro de Dios, peleando con su siervo Moisés por sacarlos de 
Egipto, y juzgando mal a Dios en su plan de liberación, y 
estaban dispuestos a someterse a sus antiguos opresores 
(Éxodo 14:11, 12), lo que con justicia podría haber instado a 
Dios a decir para ellos, tome su propio curso; sin embargo, no 
sólo es paciente bajo su injusta acusación, sino que "desnuda 
su brazo en una liberación en el Mar Rojo", que sería un 
monumento asombroso para el mundo en todas las edades; y 
luego, cuando se quejaron con él por sus necesidades en el 
desierto, él no solo no se vengó de ellos, ni desechó su 
conducta, sino que los soportó con una milagrosa 
longanimidad y les proporcionó milagros. provisión, - maná 
del cielo y agua de una roca. Se da comida para sostenernos 
y ropa para cubrirnos. 


6to. Todo esto es más manifiesto, si consideramos las 
provocaciones que tiene. 


Donde su lentitud para la ira trasciende infinitamente la 
paciencia de cualquier criatura; no, los espíritus de todos los 
ángeles y santos glorificados en el cielo, serían demasiado 
estrechos para llevar los pecados del mundo por un día, no, 
no tanto como los pecados de las iglesias, que es una pequeña 
mancha en todo el mundo; es porque él es el Señor, uno de un 
poder infinito sobre sí mismo, que no solo la masa entera del 
mundo rebelde, sino de los hijos de Jacob (ya sea considerado 
como una iglesia y nación que brota de los lomos de 


Jacob, o considerado como la parte regenerada del mundo, a 
veces llamado la simiente de Jacob), “no son consumidos” 


(Mal. 3: 6). A Jonás se enojó con Dios, por recordar su ira de 
un pueblo pecador; si Dios hubiera encomendado el gobierno 
del mundo a los santos glorificados, que son perfectos en 
amor y santidad, el mundo habría tenido un fin hace mucho 
tiempo; habrían hecho lo que demandaron a manos de Dios, 
y no se les concede. "¿Hasta cuándo, Señor, santo y 
verdadero, no vengas nuestra sangre de los que moran en la 
tierra?" (Apocalipsis 6:10). Dios tiene designios de paciencia 
sobre el mundo, sobre los ángeles que no pecan, y espíritus 
perfectamente renovados en gloria. 


La mayor paciencia creada es infinitamente 
desproporcionada con respecto a lo Divino: el fuego del cielo 
se habría derramado antes de que se pasara la mayor parte 
del día, si una paciencia creada hubiera tenido la conducta 
del mundo, aunque esa criatura estuviera poseída por el 
espíritu. de paciencia, extraída de todas las criaturas que 
están en el cielo, o están o alguna vez estuvieron sobre la 
tierra. Me parece que Moisés insinúa esto; porque tan pronto 
como Dios pasó, proclamando su nombre lleno de gracia y 
gran paciencia, tan pronto como Moisés hubo pagado su 
adoración, se puso a orar para que Dios fuera con los 
israelitas; “Porque es un pueblo de dura cerviz” (Éxodo 34: 8, 
9). ¡Qué argumento hay aquí para que Dios los acompañe! él 
podría preferir, ya que lo había escuchado, pero justo antes 
decir "de ninguna manera absolvería a los culpables", desea 
que Dios se aleje más de ellos, por temor a que el fuego de su 
ira brote de él, para quemarlos como lo hizo con los 
sodomitas. . Pero él considera que, como nadie más que Dios 
tuvo tanta ira para destruirlos, nadie más que Dios tuvo 
tanta paciencia para soportarlos; es como si hubiera dicho: 
¡Señor! si enviaras al ángel más tierno del cielo para que 
tuviera la guía de este pueblo, serían un pueblo 
perdido; pronto se establecerá un período para sus vidas, 
ninguna fuerza creada podrá impedir que su poder aplaste a 


un pueblo tan rígido; la carne y la sangre no pueden 
soportarlos, ni ningún espíritu creado de mayor poder. por 
temor a que el fuego de su ira brotara de él, para quemarlos 
como hizo con los sodomitas. Pero él considera que, como 
nadie más que Dios tuvo tanta ira para destruirlos, nadie 
más que Dios tuvo tanta paciencia para soportarlos; es como 
si hubiera dicho: ¡Señor! si enviaras al ángel más tierno del 
cielo para que tuviera la guía de este pueblo, serían un pueblo 
perdido; pronto se establecerá un período para sus vidas, 
ninguna fuerza creada podrá impedir que su poder aplaste a 
un pueblo tan rígido; la carne y la sangre no pueden 
soportarlos, ni ningún espíritu creado de mayor poder. por 
temor a que el fuego de su ira brotara de él, para quemarlos 
como hizo con los sodomitas. Pero él considera que, como 
nadie más que Dios tuvo tanta ira para destruirlos, nadie 
más que Dios tuvo tanta paciencia para soportarlos; es como 
si hubiera dicho: ¡Señor! si enviaras al ángel más tierno del 
cielo para que tuviera la guía de este pueblo, serían un pueblo 
perdido; pronto se establecerá un período para sus vidas, 
ninguna fuerza creada podrá impedir que su poder aplaste a 
un pueblo tan rígido; la carne y la sangre no pueden 
soportarlos, ni ningún espíritu creado de mayor poder. es 
como si hubiera dicho: ¡Señor! si enviaras al ángel más tierno 
del cielo para que tuviera la guía de este pueblo, serían un 
pueblo perdido; pronto se establecerá un período para sus 
vidas, ninguna fuerza creada podrá impedir que su poder 
aplaste a un pueblo tan rígido; la carne y la sangre no pueden 
soportarlos, ni ningún espíritu creado de mayor poder. es 
como si hubiera dicho: ¡Señor! si enviaras al ángel más tierno 
del cielo para que tuviera la guía de este pueblo, serían un 
pueblo perdido; pronto se establecerá un período para sus 
vidas, ninguna fuerza creada podrá impedir que su poder 
aplaste a un pueblo tan rígido; la carne y la sangre no pueden 
soportarlos, ni ningún espíritu creado de mayor poder. 


(1.) Considere la grandeza de las provocaciones. No importa 
nada, sino acciones de un gran desafío: ¿cuál es el lenguaje 
práctico de la mayoría en el mundo, sino el del 
Faraón? "¿Quién es el Señor para que le obedezca?" 


¿Cuántos cuestionan su ser y más su autoridad? Qué 


blasfemias de él, ¡qué reproches de Su Majestad! Hombres 
"bebiendo la iniquidad como agua", y con prisa y ardor 
"precipitándose al pecado, como el caballo en la 
batalla". ¿Qué hay en la criatura razonable, que tiene la 
capacidad más rápida y la obligación más profunda de 
servirle, sino oposición y enemistad, un desprecio de él en 
todo, sí, los servicios más seriamente realizados, inadecuados 
para la realeza y pureza de tan un gran Ser? las 
provocaciones que le desafían en la cara, que son una carga 
para un Juez tan justo y tan gran amante de la autoridad y 
majestad de sus leyes; que estaban allí, pero una chispa de 
ira en él, es un milagro que no se manifieste. 


Cuando es invadido en todos sus atributos, es asombroso que 
este único de paciencia y mansedumbre resista el asalto de 
todas las demás perfecciones; su ser, que es atacado por el 
pecado, habla de venganza; No se puede imaginar que su 
justicia permanezca en silencio sin acusar al pecador. Su 
santidad no puede dejar de animar a su justicia a instar sus 
ruegos y abogar por ellos. Su omnisciencia prueba la verdad 
de todos los cargos, y su misericordia abusada tiene poco 
aliento para oponerse a la acusación; nada más que paciencia 
se interpone en la brecha para evitar el arresto del juicio del 
pecador. 


(2.) Su paciencia es manifiesta, si consideras la multitud de 
estas provocaciones. Todo hombre tiene suficiente pecado en 
un día como para asombrarlo de la paciencia divina, y 


llamarlo, como lo hizo el apóstol, “toda paciencia” (1 Ti. 
1:16). ¡Cuán pocos deberes de un sello perfectamente correcto 
se realizan! ¡Qué indignas consideraciones se mezclan, como 
escoria, con nuestro oro más puro y sincero! ¡Cuán numerosos 
son los respetos de los adoradores de él hacia sí mismos que 
hacia él! Cuántos servicios se le prestan, no por amor a él, 
sino porque no debe hacernos daño y algún servicio; ¡cuando 
no nos proponemos tanto agradarle como agradarnos a 
nosotros mismos con la expectativa de una recompensa de 
él! ¡Qué amo soportaría a un sirviente que se esforzara por 
complacerlo, solo porque no debía matarlo! ¿Es ese antiguo 
cargo de Dios sobre el mundo antiguo todavía obsoleto, "(Jue 
la imaginación de los pensamientos del corazón del hombre 
era sólo maldad, y eso continuamente?" (Génesis 6: 5.) ¿No 
era el nuevo mundo tan imputable como el 
viejo? Ciertamente lo fue (Génesis 8:21); y tiene tanta fuerza 
en este mismo momento como entonces. Cuantos son los 


pecados contra el conocimiento, así como los de la 
ignorancia; pecados presuntuosos, así como los de 
debilidad. ¡Cuán numerosos los de omisión y comisión! Está 
fuera del alcance del entendimiento de cualquier hombre 
concebir todas las blasfemias, juramentos, robos, adulterios, 
asesinatos, opresiones, desprecio de la religión, las idolatrías 
abiertas de turcos y paganos, las idolatrías más espirituales 
y refinadas de otros. 


Añádase a ellos, la ingratitud de los que profesan su nombre, 
su orgullo, terrenalidad, descuido, lentitud a los deberes 
divinos, y en cada uno de ellos multitud de provocaciones; el 
hombre entero está comprometido en cada pecado, el 
entendimiento ideándolo, la voluntad abrazándolo, los 
afectos complaciéndolo, y todos los miembros del cuerpo 
instrumentan en la acción la injusticia de él; cada una de 
estas facultades conferidas a los hombres por él, están 


armadas contra él en cada acto: y en cada empleo de ellas hay 
una provocación distinta, aunque centrada en un fin y un 
objeto pecaminosos. ¿Cuáles son las ofensas que todos los 
hombres del mundo reciben de sus semejantes, a las ofensas 
que Dios recibe de los hombres? sino como un pequeño polvo 
de tierra a toda la masa de la tierra y también al cielo? ¿De 
qué multitud de pecados es culpable un desgraciado profano 
en el espacio de veinte, cuarenta, cincuenta años? ¿Quién 
puede calcular el gran número de sus transgresiones, desde 
el primer uso de la razón hasta el momento de la separación 
de su alma de su cuerpo, desde su entrada en el mundo hasta 
su salida? ¿Qué son esos, para los de todo un pueblo de 
habitantes similares? 


¿Qué son esos, para los de una gran ciudad? ¿Quién puede 
contar todos los juramentos mal hablados, el exceso bestial, 
la inmundicia de la cabra, cometidos en el espacio de un día, 
año, veinte años en esta ciudad, mucho menos en toda la 
nación, y menos en el mundo entero? ? ¿No era más que la 
idolatría común de épocas pasadas, cuando el mundo entero 
le dio la espalda a su Creador y lo pasó de largo para 
demandar a una criatura, un tronco o una piedra, o un 
espíritu degradado? ¡Qué irritante sería para un príncipe ver 
que una ciudad entera bajo su dominio le niega un respeto y 
se lo muestra a su scullion o al verdugo común que 
emplea! Agregue a esto la invasión injusta de los reyes, las 
opresiones ejercidas sobre los hombres, todos los pecados 
privados y públicos que han existido en el mundo desde que 
comenzó. Los gentiles fueron descritos por el apóstol (Rom. 1: 
29-31), en un 


personaje, "Eran enemigos de Dios"; sin embargo, ¿cómo las 
"riquezas de su paciencia" preservaron a multitudes de 
personas tan falsas, y cómo 


“Muchos millones de esos que lo odian” respiran todos los días 
en su aire y son mantenidos por su generosidad, tienen sus 
mesas extendidas y sus copas llenas hasta el borde, y eso, 
también, en medio de reiterados eructos de su enemistad. 
¿En su contra? Todos están bajo suficientes provocaciones de 
él para la más alta indignación. Los ángeles presidentes de 
las naciones no podrían abstenerse, con amor y honor a su 
gobernador, de armarse para la destrucción de sus varios 
cargos, si la paciencia divina no les marcaba un patrón, y su 
obediencia los inclinaba a esperar sus órdenes, antes que 
ellos. actuar de acuerdo con su celo. Los demonios se 
alegrarían de una comisión para destruir el mundo, pero que 
su paciencia ponga fin a su furia, así como a su propia 
justicia. 


(3.) Considere el largo tiempo de esta paciencia. Extendió sus 
manos “todo el día” a un mundo rebelde (Isa. 65: 2). El día de 
todos los hombres, todo el día de Dios, que es un "mil años", 
ha soportado con el grueso de la humanidad, con todas las 
naciones del mundo en una larga sucesión de edades, durante 
cinco mil años en adelante ya, y llevará con ellos hasta que 
llegue el momento de la disolución del mundo. Ha sufrido los 
monstruosos actos de los hombres y soportado las 
contradicciones de un mundo pecaminoso contra sí mismo, 
desde el primer pecado de Adán hasta el último cometido en 
este minuto. La línea de su paciencia ha corrido con la 
duración del mundo hasta el día de hoy; y no hay nadie de la 
posteridad de Adán que no haya sido caro para él y haya 
participado de las riquezas de ella. 


(4.) Todo esto lo lleva cuando tiene un sentido de ellos. Ve 
cada día que aumenta la lista y el catálogo de pecados; tiene 
una visión distinta de cada uno, desde el pecado de Adán 
hasta el último llenado en su omnisciencia; y sin embargo no 
da orden de arrestar al mundo. Conoce a hombres preparados 


para la destrucción; En todos los instantes él ejerce gran 
paciencia para con ellos, lo que hace que el apóstol no lo llame 
simplemente longanimidad, sin la adición de 110447, “Mucha 
paciencia” (Rom. 9:23). No hay un grano en toda la masa del 
pecado, del que no tenga un conocimiento distinto y de la 
cualidad del mismo. Comprende perfectamente la grandeza 
de su propia majestad que es vilipendiada y la naturaleza de 
la ofensa que lo menosprecia. Es solicitado por su justicia, 
dirigido por su omnisciencia y armado 


con juicios para justificarse, pero su brazo está restringido 
por la paciencia. 


Para concluir: no se le oculta ninguna indignidad, no ama la 
iniquidad; el odio de su pecaminosidad es infinito y el 
conocimiento de la malicia es exacto. La subsistencia del 
mundo bajo provocaciones tan pesadas, tan numerosas, tanto 
tiempo, y con su pleno sentido de cada una de ellas, es una 
prueba de tal "tolerancia y longanimidad", que la adición de 
riquezas que el apóstol le pone (Rom. 2: 4), trabaja con una 
insuficiencia para exhibirlo claramente. 


TIT. Por qué Dios ejerce tanta paciencia. 


1. Para mostrarse apacible. Dios no declaró por su paciencia 
a las épocas pasadas, o cualquier época, que estaba 
apaciguado con ellas, o que estaban a su favor; pero que era 
apacible, que no era un enemigo implacable, sino que podían 
encontrarlo favorable para ellos, si lo buscaban. La 
permanencia del mundo por la paciencia, y el otorgar muchas 
misericordias por la bondad, no fueron una revelación 
natural de la manera en que sería apaciguado: eso fue dado 
a conocer solo por los profetas, y después de la venida de 
Cristo por los apóstoles; y de hecho hubiera sido inteligible 
de alguna manera para todo el mundo, si hubiera habido 


fidelidad en la posteridad de Adán, para transmitir la 
tradición de la primera promesa a las generaciones 
venideras. Si el conocimiento de eso no hubiera muerto por 
su descuido y negligencia, hubiera sido fácil decir la razón de 
la paciencia de Dios para que la exhibición de la "Simiente de 
la mujer hiriera la cabeza de la serpiente". No podían sino 
reconocerse naturalmente pecadores y dignos de 
muerte; podrían, mediante reflexiones fáciles sobre sí 
mismos, deducir que no estaban ahora en esa postura 
hermosa y armoniosa, como lo estaban cuando Dios los forjó 
por primera vez con su propio dedo, y los colocó como sus 
lugartenientes en el mundo; sabían que lo habían ofendido 
gravemente; esto les fue enseñado por la aspersión de sus 
juicios entre ellos a veces. Y dado que no desarraigó por 
completo a la humanidad, su paciencia parca fue un prólogo 
de algunos favores adicionales, o gracia perdonadora para ser 
mostrada al mundo por algunos métodos de Dios aún 
desconocidos para ellos. Aunque la tierra fue algo dañada por 
la maldición después de la caída, sin embargo, sus pilares 
principales se mantuvieron en pie;el estado de los 
movimientos naturales de la criatura no cambió; los cielos 
permanecieron en la misma postura en que fueron creados; el 
sol y la luna y otros 


cuerpos celestes, continuaron su utilidad e influencias 
refrescantes para el hombre. 


Los cielos todavía “declaraban la gloria de Dios, día a día”, 
“pronunciaban palabras; su línea se fue por toda la tierra, y 
sus palabras hasta el fin del mundo "(Salmo 19: 1-4): que 
declaraba que Dios estaba dispuesto a hacer el bien a sus 
criaturas, y eran como tantas letras legibles o rudimentos , 
mediante el cual podrían leer su paciencia, y que otro 
designio de favor al mundo se escondía en esa 
paciencia. Pablo aplica esto a la predicación del evangelio 


(Rom. 10:18): “¿No han oído la palabra de Dios? sí, en verdad, 
su sonido llegó a toda la tierra, y sus palabras hasta el fin del 
mundo ". La gracia redentora no podía ser expresada por 
ellos en una noción clara, pero sin embargo declararon lo que 
es el fundamento de la misericordia del evangelio. Si Dios no 
fuera paciente, no habría lugar para la misericordia del 
evangelio, de modo que los cielos declaran el evangelio, no 
formalmente, sino fundamentalmente, al declarar la 
longanimidad de Dios, sin la cual ningún evangelio se había 
enmarcado ni se podría haber esperado. No podían sino leer 
en esas cosas inclinaciones favorables hacia ellos: y aunque 
no podían ignorar que merecían una señal de justicia, sin 
embargo, se veían apoyados por Dios y contemplando los 
movimientos regulares de los cielos de día en día, y el 
revoluciones de las estaciones del año, la conclusión natural 
que podían sacar de allí era que Dios era apacible; ya que se 
comportaba más como un amigo tierno, que no tenía 
intención de estar en guerra con ellos, que como un enemigo 
enfurecido. Las cosas buenas que les dio y la paciencia con 
que les perdonó, no hubo argumentos de una disposición 
implacable; y, por tanto, de una disposición dispuesta a ser 
apaciguada. Este es claramente el diseño de la discusión del 
apóstol con los listrianos, cuando habrían ofrecido sacrificios 
a Pablo (Hechos 14:17). Cuando Dios “permitió que todas las 
naciones anduvieran por sus propios caminos, no se dejó a sí 
mismo sin testimonio, dando lluvia del cielo y tiempos 
fructíferos”. ¿De qué fueron esos testigos? no solo del ser de 
un Dios, por su disposición a sacrificar a aquellos que no eran 
dioses, solo se suponía que lo eran en sus falsas 
imaginaciones; pero testimonios de la ternura de Dios, que 
no tenía intención de ser severo con sus criaturas, sino que 
las seducía con el bien. ¿No había tendido la paciencia de 
Dios a este fin, a traer al mundo bajo otra dispensación, 


obstaculizar los sacrificios que tenían para ellos y atraerlos a 
abrazar el evangelio, y por lo tanto preparar el camino hacia 
él, hablándoles de la paciencia y bondad de Dios, como un 
testimonio incuestionable de la reconciliación del bien con 
ellos, por algún sacrificio que estaba representado bajo la 
noción común de sacrificios. Estas cosas no eran testigos de 
Cristo, o sílabas con las que pudieran deletrear la persona 
redentora; pero da testimonio de que Dios fue apacible en su 
propia naturaleza. Cuando el hombre abusó de esas nobles 
facultades que Dios le había dado y las desvió del uso y 
servicio para el que Dios las había destinado, Dios pudo 
haberlas despojado de ellas la primera vez que las empleó 
mal; y hubiera parecido de lo más agradable a su sabiduría y 
justicia, no permitir que se abuse de sí mismo y que el mundo 
vaya en contra de su fin natural. Pero dado que no niveló al 
mundo con su primera nada, sino que curó al mundo de 
manera tan favorable, era evidente que su paciencia dirigió 
al mundo hacia un nuevo diseño de misericordia y bondad en 
él. Imaginar que Dios no tenía otro designio en su 
longanimidad que el de la venganza, había sido una noción 
inadecuada para la bondad y sabiduría de Dios. Nunca 
habría fingido ser un amigo, si no hubiera albergado más que 
enemistad en su corazón contra ellos. Había estado muy lejos 
de su bondad darles una razón para sospechar tal designio en 
él, como ciertamente lo hizo su paciencia, si no lo hubiera 
querido. Si hubiera conservado a los hombres solo para el 
castigo, es más como si hubiera tratado a los hombres como 
los príncipes tratan a los que reservan para el hacha o el 
ronzal, darles solo lo necesario para mantener sus vidas 
hasta el día de la ejecución, y no haberles otorgado tantas 
cosas buenas para hacer sus vidas agradable para ellos, ni les 
he proporcionado tantos medios excelentes para complacer 
sus sentidos y recrear sus mentes; había sido una burla de 
ellos tratarlos de esa manera, si no se les había destinado 
más que castigo. Si el final de la misma, para llevar a los 


hombres al arrepentimiento, fuera fácilmente inteligible 
para ellos, como el apóstol insinúa (Rom. 2: 4), que se vincula 
con el capítulo anterior, un discurso de los gentiles: “Sin 
saber, "Dice él, “Que las riquezas de su paciencia y bondad te 
conduzcan al arrepentimiento”, también les da algún motivo 
para esperar el perdón. Porque, ¿qué otro argumento puede 
inducir más al arrepentimiento que la expectativa de 
misericordia al ceder y reconocer el crimen? Sin un designio 
de gracia perdonadora, su paciencia se habría ejercido en 
gran medida en vano: porque por la mera paciencia Dios no 
se reconcilia con un pecador, 


no más de un príncipe a un rebelde, soportándolo. Tampoco 
puede un pecador concluir en el favor de Dios, como tampoco 
un rebelde puede concluir en el favor de su príncipe; sólo que, 
puede concluir que hay algunas esperanzas de que se le 
conceda un indulto, ya que tiene tiempo para demandarlo. Y 
tanto la paciencia de Dios naturalmente significaba que tenía 
un temperamento reconciliable, y que los hombres estaban 
dispuestos a pedir perdón tras el arrepentimiento; de lo 
contrario, hubiera magnificado su justicia y condenado a los 
hombres por la ley de las obras. 


(2.) Por tanto, ejerció tanta paciencia para esperar el 
arrepentimiento de los hombres. Todos los avisos y 
advertencias que Dios da a los hombres, ya sea de 
calamidades públicas o personales, es una invitación 
continua al arrepentimiento. Ésta era la interpretación 
común que hacían los paganos de los extraordinarios 
presagios y prodigios, que mostraba tanto las demoras como 
las aproximaciones de los juicios. ¿Qué otra noción sino esta, 
que esas advertencias de juicios atestiguan una lentitud para 
la ira, y una voluntad de desviar sus flechas hacia otro lado, 
debería impulsarlos a multiplicar los sacrificios, ir llorando a 
sus templos, pronunciar oraciones a sus dioses y mostrar 


todos? esos otros testimonios de un arrepentimiento con los 
que chocan sus ciegos entendimientos? Si un príncipe a veces 
castiga de una manera suave y suave a un criminal, y luego 
relájate y muéstrale mucha bondad, y luego inflige sobre él 
otro tipo de castigo tan leve como el anterior, y menos del 
debido a su crimen, ¿qué podría sospechar el malhechor por 
tal forma de proceder, sino que el Príncipe, por esos castigos 
suavemente repetidos, ¿tenía la intención de hacer que se 
arrepintiera de su crimen? ¿Y qué otros pensamientos 
podrían tener naturalmente los hombres sobre la conducta de 
Dios, que les advierte de los grandes juicios, les envía ligeras 
aflicciones, que son testimonios más de una paciencia que de 
una ira severa, pero que tenía la intención de moverlos a un 
aplacamiento, y a romper con sus pecados obrando 
justicia? Aunque la paciencia divina no induce a los hombres 
al arrepentimiento, sin embargo, la tendencia natural de tal 
tratamiento es apaciguar los corazones de los hombres, 
superar su obstinación; y nadie tiene razón alguna para 
juzgar de otro modo tal procedimiento. La “paciencia de Dios 
es salvación”, dice Pedro (2 Ped. 3:16), es decir, tiene 
tendencia a la salvación, al ser una solicitud de los hombres 
a los medios para lograrla; porque el apóstol cita a Pablo para 
la confirmación de ello, - “como nuestro amado hermano 
Pablo os ha escrito”, que debe referirse a Rom. 2: 4: “eso 


lleva al arrepentimiento ”, conduce, que es más que apenas 
para invitar; por así decirlo, nos toma de la mano y nos indica 
el camino por donde debemos ir; y para este fin se ejerció, no 
solo hacia los judíos, sino hacia los gentiles, no solo hacia los 
que están dentro de los límites de la iglesia y bajo el rocío del 
evangelio, sino hacia los que están en tinieblas y en la sombra 
de la muerte; porque este discurso del apóstol no era más que 
una inferencia de lo que había tratado en el primer capítulo 
acerca de la idolatría y la ingratitud de los gentiles; ya que 
los gentiles debían ser castigados por el abuso de ella, así 


como los judíos, como él insinúa, ver. 9. Es evidente que su 
paciencia, que se ejerce con los gentiles idólatras, fue para 
atraerlos al arrepentimiento tanto como a otros; y era un 
motivo suficiente en sí mismo para persuadirlos de que 
cambiaran sus actos viles y groseros, a los que eran 
moralmente buenos: y había suficiente en el trato de Dios con 
ellos, y en esa luz tenían que comprometerlos a una mejor por 
supuesto de lo que normalmente entraban; y aunque los 
hombres abusan de la longanimidad de Dios para alentar su 
impenitencia y la perseverancia en sus crímenes, es evidente 
que no pueden imaginar razonablemente que sea el fin de 
Dios; sus propias quejas de conciencia les harían saber que 
es de otra manera. Saben que la conciencia es un principio 
que Dios les ha dado, así como el entendimiento, la voluntad 
y otras facultades; que Dios no aprueba lo que la voz de sus 
propias conciencias, 


¿Qué autoridad podría tener la conciencia para hacerlo? Pero 
esto ocurre en todos los hombres: como el apóstol (Rom. 1:22), 
"Ellos conocen el juicio de Dios, que los que hacen tales 
cosas", que él había mencionado antes, "son dignos de 
muerte". En esto, las conciencias de todos los hombres no 
pueden errar: no pueden, por tanto, deducir de ahí la 
aprobación de Dios de sus iniquidades, sino su deseo de que 
sus corazones sean conmovidos con un arrepentimiento por 
ellos. 


El “pecado de Efraín está escondido” (Oseas 13:12, 13); es 
decir, Dios no se fija actualmente en ello para ordenar el 
castigo; lo pone en un lugar secreto de los ojos de su justicia, 
para que Efraín no sea su hijo insensato, y "permanezca 
mucho tiempo en el lugar del nacimiento de los hijos"; es 
decir, que debe recuperarse rápidamente y no continuar por 
el camino de la destrucción. Dios no tiene necesidad de 


abusar de nadie; no miente a los hijos de los hombres; si el 
pudiera 


Si los hombres perecieran, fácilmente podría destruirlos, y lo 
ha hecho hace mucho tiempo: no dejó a la mujer Jezabel en 
existencia, ni alargó su tiempo, sino como un espacio para 
arrepentirse (Ap. 2:21), para que ella pudiera reflexionar 
sobre sus caminos y dedicarse seriamente a su servicio ya su 
propia felicidad. Su paciencia se interpone entre la criatura 
ofensiva y la miseria eterna durante mucho tiempo, para que 
los hombres no desechen tontamente sus almas y sean 
condenados por su impenitencia;con esto se muestra 
dispuesto a recibir a los hombres a la misericordia a su 
regreso. ¿Con qué propósito invita a los hombres al 
arrepentimiento, si tiene la intención de engañarlos y 
condenarlos después de que se arrepientan? 


3. Ejerce paciencia por la propagación de la humanidad. Si 
Dios castigara cada pecado en el presente, no solo se pondría 
un período a las iglesias, sino al mundo; Sin paciencia, Adán 
se había hundido en la angustia eterna en el primer momento 
de su provocación, y el mundo entero de la humanidad, en sus 
entrañas, había perecido con él y nunca había visto la luz. Si 
esta perfección no se hubiera interpuesto después del primer 
pecado, Dios había perdido su fin en la creación del mundo, 
el cual no creó en vano, sino que lo formó para ser habitado” 
(Isa. 45:18). Había sido incompatible con la sabiduría de Dios 
hacer un mundo para ser habitado y destruirlo por el pecado, 
cuando sólo tenía dos habitantes principales; la razón por la 
que hizo esta tierra había sido insignificante; no había tenido 
nadie en la tierra que lo glorificara, sin erigir otro mundo, 
que podría haber resultado tan pecador y tan rápidamente 
perverso como este; Dios debería haber estado siempre 
derribando y levantando, creando y aniquilando; un mundo 
habría venido tras otro, como una ola tras otra en el mar. Su 


paciencia intervino para apoyar el honor de Dios y la 
permanencia de los hombres, sin los cuales uno se había 
deteriorado en parte y el otro totalmente perdido. 


4. Ejerce paciencia por la continuidad de la iglesia. Si no tiene 
paciencia con los pecadores, ¿de qué procedencia podrían 
surgir los creyentes? Sobrelleva el carruaje provocador de 
hombres, hombres malvados, porque de sus lomos pretende 
sacar otros, que formará para la gloria de su gracia. Tiene 
algunos no nacidos que pertenecen a la elección de la gracia, 
que serán la semilla del peor de los hombres; Jeroboam, el 
principal incendiario de los israelitas contra la idolatría, 
tenía un Abías, en quien se encontró "algo bueno para con el 
Señor Dios de Israel" (1 


Reyes 14:13). Si Acaz se hubiera roto en el primer acto de su 
maldad, los israelitas hubieran querido un príncipe tan 
bueno y un hombre tan bueno como Ezequías, una rama de 
ese predecesor malvado. ¿Qué jardinero corta las espinas del 
arbusto de rosas hasta que ha recogido las rosas? y los 
hombres no suelen quemar todo el cangrejo, sino que 
conservan un tronco para injertar algún fruto dulce. No 
podría haber habido un santo en la tierra, ni, en 
consecuencia, en el cielo, si no hubiera sido por esta 
perfección: no destruyó a los israelitas en el desierto para 
mantener una iglesia entre ellos, y no extinguir el simiente 
completa que eran herederos de las promesas y el pacto hecho 
con Abraham. Si Dios hubiera castigado a los hombres por 
sus pecados tan pronto como fueron cometidos, ninguno 
hubiera vivido para ser mejor, ninguno podría haber 
continuado en el mundo  honrándolo con sus 
virtudes. Manasés nunca se había convertido, y muchos 
hombres brutales nunca habían cambiado de bestias a 
ángeles para alabar y reconocer a su Creador. Si Pedro 
hubiera recibido su debida recompensa por la negación de su 


Maestro, nunca habría sido un mártir para él; ni Pablo había 
sido un predicador del evangelio; ni ninguna otra cosa: por 
eso el evangelio no había brillado en ninguna parte del 
mundo. Ninguna semilla habría sido traída a Cristo; Cristo 
está contemplando inmediatamente este atributo por toda la 
simiente que tiene en el mundo: es por amor de su nombre 
que aplaza su ira; y por su alabanza de que se abstiene de 
"cortarnos" (Isa. nadie podría haber continuado en el mundo 
honrándolo por sus virtudes. Manasés nunca se había 
convertido, y muchos hombres brutales nunca habían 
cambiado de bestias a ángeles para alabar y reconocer a su 
Creador. Si Pedro hubiera recibido su debida recompensa por 
la negación de su Maestro, nunca habría sido un mártir para 
él: ni Pablo había sido un predicador del evangelio; ni 
ninguna otra cosa: por eso el evangelio no había brillado en 
ninguna parte del mundo. Ninguna semilla habría sido 
traída a Cristo; Cristo está contemplando inmediatamente 
este atributo por toda la simiente que tiene en el mundo: es 
por amor de su nombre que aplaza su ira; y por su alabanza 
de que se abstiene de "cortarnos" (Isa. nadie podría haber 
continuado en el mundo  honrándolo por sus 
virtudes. Manasés nunca se había convertido, y muchos 
hombres brutales nunca habían cambiado de bestias a 
ángeles para alabar y reconocer a su Creador. Si Pedro 
hubiera recibido su debida recompensa por la negación de su 
Maestro, nunca habría sido un mártir para él; ni Pablo había 
sido un predicador del evangelio; ni ninguna otra cosa: por 
eso el evangelio no había brillado en ninguna parte del 
mundo. Ninguna semilla habría sido traída a Cristo; Cristo 
está contemplando inmediatamente este atributo por toda la 
simiente que tiene en el mundo: es por amor de su nombre 
que aplaza su ira; y por su alabanza de que se abstiene de 
"cortarnos" (Isa. y muchos hombres brutales nunca habían 
sido cambiados de bestias a ángeles, para alabar y reconocer 
a su Creador. Si Pedro hubiera recibido su debida 


recompensa por la negación de su Maestro, nunca habría sido 
un mártir para él; ni Pablo había sido un predicador del 
evangelio; ni ninguna otra cosa: por eso el evangelio no había 
brillado en ninguna parte del mundo. Ninguna semilla 
habría sido traída a Cristo; Cristo está contemplando 
inmediatamente este atributo por toda la simiente que tiene 
en el mundo: es por amor de su nombre que aplaza su ira; y 
por su alabanza de que se abstiene de "cortarnos" (Isa. y 
muchos hombres brutales nunca habían sido cambiados de 
bestias a ángeles, para alabar y reconocer a su Creador. Si 
Pedro hubiera recibido su debida recompensa por la negación 
de su Maestro, nunca habría sido un mártir para él; ni Pablo 
había sido un predicador del evangelio; ni ninguna otra cosa: 
por eso el evangelio no había brillado en ninguna parte del 
mundo. Ninguna semilla habría sido traída a Cristo; Cristo 
está contemplando inmediatamente este atributo por toda la 
simiente que tiene en el mundo: es por amor de su nombre 
que aplaza su ira; y por su alabanza de que se abstiene de 
"cortarnos" (Isa. ni Pablo había sido un predicador del 
evangelio; ni ninguna otra cosa: por eso el evangelio no había 
brillado en ninguna parte del mundo. Ninguna semilla 
habría sido traída a Cristo; Cristo está contemplando 
inmediatamente este atributo por toda la simiente que tiene 
en el mundo: es por amor de su nombre que aplaza su ira; y 
por su alabanza de que se abstiene de "cortarnos" (Isa. ni 
Pablo había sido un predicador del evangelio; ni ninguna otra 
cosa: por eso el evangelio no había brillado en ninguna parte 
del mundo. Ninguna semilla habría sido traída a 
Cristo; Cristo está contemplando inmediatamente este 
atributo por toda la simiente que tiene en el mundo: es por 
amor de su nombre que aplaza su ira; y por su alabanza de 
que se abstiene de "cortarnos" (Isa. 


48: 9): y en el próximo capítulo sigue una profecía de 
Cristo. Derrocar a la humanidad por el pecado sería impedir 


que se extienda una iglesia en el mundo: una mujer que es 
culpable de un crimen capital y se encuentra bajo una 
sentencia de condena, es indultada de la ejecución por estar 
encinta; Es por el bien del niño que la mujer tiene un respiro, 
no por sí misma: es por el bien de los elegidos, en los lomos 
de los transgresores, que se perdonan por mucho tiempo, y no 
por los suyos (Isa. 


55: 8): “Como se halla el mosto en un racimo, y se dice: No lo 
destruyas, porque en él hay bendición, así haré yo por mis 
siervos, para no destruirlos a todos”; como un labrador 
perdona la vid por algunos buenos racimos. Él había hablado 
de venganza antes, pero se reservaría a algunos de quienes 
sacaría a los que serían "herederos de sus montañas", para 
que pudiera formar su iglesia de Judea; Jerusalén es un 
lugar montañoso, y el tipo de iglesia en todas las 
edades. ¿Cuál es la razón por la que no lanza su trueno a las 
cabezas de los 


cuya destrucción recibe tantas peticiones de las "almas bajo 
el altar"? (Apocalipsis 6: 9, 10). Porque Dios tenía a otros 
para que escribieran un testimonio para él con su propia 
sangre, y tal vez de los lomos de aquellos por quienes se 
suplicaba tan fervientemente la venganza; y Dios, como 
capitán de un barco, permanece pacientemente anclado, 
hasta que el último pasajero que espera sea llevado. 


5. Por el bien de su iglesia, es paciente con los malvados. La 
cizaña se soporta pacientemente hasta la cosecha, por temor 
a que al arrancar una, se le haga algún perjuicio a la otra. Por 
este motivo él perdona a algunos, que son peores que otros a 
quienes aplasta con juicios notables: los judíos habían 
cometido pecados peores que Sodoma, para cuya 
confirmación tenemos el juramento de Dios (Ezequiel 
16:48); y más a la mitad de lo que habían hecho Samaria, o 


las diez tribus (ver. 51); sin embargo, Dios perdonó a los 
judíos, aunque destruyó a los sodomitas. ¿Cuál fue la razón, 
pero se encontró entre ellos un remanente más grande de 
personas justas, más racimos de uvas buenas que las que 
crecían en Sodoma? (Isaías 1: 9). Unos pocos justos más en 
Sodoma habían apagado el fuego y el azufre diseñados para 
ese lugar, y un "remanente de los tales en Judea" era un 
obstáculo para esa fiereza de ira, que de otra manera los 
habría consumido rápidamente. Si hubiera habido "diez 
justos en Sodoma", la paciencia divina todavía había atado 
los brazos de la Justicia, para que no hubiera preparado su 
azufre, a pesar del clamor de los pecados de la 
multitud. Judea estaba lista para la hoz, pero Dios pondría 
un candado sobre el torrente de sus juicios, para que no 
fluyeran sobre ese lugar inicuo, para convertirlos en una 
desolación y una maldición, mientras viviera el tierno Josías 
”. que se había humillado "ante la amenaza, y lloró ante el 
Señor (1 Reyes 22:19, 20). A veces tolera a los impíos para 
que ejerciten la paciencia de los santos (Apocalipsis 14:12): 
todo el tiempo de la que de otro modo los habría consumido 
rápidamente. Si hubiera habido "diez justos en Sodoma", la 
paciencia divina todavía había atado los brazos de la Justicia, 
para que no hubiera preparado su azufre, a pesar del clamor 
de los pecados de la multitud. Judea estaba lista para la hoz, 
pero Dios pondría un candado sobre el torrente de sus juicios, 
para que no fluyeran sobre ese lugar inicuo, para convertirlos 
en una desolación y una maldición, mientras viviera el tierno 
Josías ”. que se había humillado "ante la amenaza, y lloró 
ante el Señor (1 Reyes 22:19, 20). A veces tolera a los impíos 
para que ejerciten la paciencia de los santos (Apocalipsis 
14:12): todo el tiempo de la que de otro modo los habría 
consumido rápidamente. Si hubiera habido "diez justos en 
Sodoma", la paciencia divina todavía había atado los brazos 
de la Justicia, para que no hubiera preparado su azufre, a 
pesar del clamor de los pecados de la multitud. Judea estaba 


lista para la hoz, pero Dios pondría un candado sobre el 
torrente de sus juicios, para que no fluyeran sobre ese lugar 
inicuo, para convertirlos en una desolación y una maldición, 
mientras viviera el tierno Josías ”. que se había humillado 
”ante la amenaza, y lloró ante el Señor (1 Reyes 22:19, 20). A 
veces tolera a los impíos para que ejerciten la paciencia de los 
santos (Apocalipsis 14:12): todo el tiempo de la Si hubiera 
habido "diez justos en Sodoma", la paciencia divina todavía 
había atado los brazos de la Justicia, para que no hubiera 
preparado su azufre, a pesar del clamor de los pecados de la 
multitud. Judea estaba lista para la hoz, pero Dios pondría 
un candado sobre el torrente de sus juicios, para que no 
fluyeran sobre ese lugar inicuo, para convertirlos en una 
desolación y una maldición, mientras viviera el tierno Josías 
”. que se había humillado "ante la amenaza, y lloró ante el 
Señor (1 Reyes 22:19, 20). A veces tolera a los impíos para 
que ejerciten la paciencia de los santos (Apocalipsis 14:12): 
todo el tiempo de la Si hubiera habido "diez justos en 
Sodoma", la paciencia divina todavía había atado los brazos 
de la Justicia, para que no hubiera preparado su azufre, a 
pesar del clamor de los pecados de la multitud. Judea estaba 
lista para la hoz, pero Dios pondría un candado sobre el 
torrente de sus juicios, para que no fluyeran sobre ese lugar 
inicuo, para convertirlos en una desolación y una maldición, 
mientras viviera el tierno Josías ”. que se había humillado 
”ante la amenaza, y lloró ante el Señor (1 Reyes 22:19, 20). A 
veces tolera a los impíos para que ejerciten la paciencia de los 
santos (Apocalipsis 14:12): todo el tiempo de la a pesar del 
clamor de los pecados de la multitud. Judea estaba lista para 
la hoz, pero Dios pondría un candado sobre el torrente de sus 
juicios, para que no fluyeran sobre ese lugar inicuo, para 
convertirlos en una desolación y una maldición, mientras 
viviera el tierno Josías ”. que se había humillado "ante la 
amenaza, y lloró ante el Señor (1 Reyes 22:19, 20). A veces 
tolera a los impíos para que ejerciten la paciencia de los 


santos (Apocalipsis 14:12): todo el tiempo de la a pesar del 
clamor de los pecados de la multitud. Judea estaba lista para 
la hoz, pero Dios pondría un candado sobre el torrente de sus 
juicios, para que no fluyeran sobre ese lugar inicuo, para 
convertirlos en una desolación y una maldición, mientras 
viviera el tierno Josías ”. que se había humillado "ante la 
amenaza, y lloró ante el Señor (1 Reyes 22:19, 20). A veces 
tolera a los impíos para que ejerciten la paciencia de los 
santos (Apocalipsis 14:12): todo el tiempo de la “Que se había 
humillado” ante la amenaza, y lloró ante el Señor (1 Reyes 
22:19, 20). A veces tolera a los impíos para que ejerciten la 
paciencia de los santos (Apocalipsis 14:12): todo el tiempo de 
la “Que se había humillado” ante la amenaza, y lloró ante el 
Señor (1 Reyes 22:19, 20). A veces tolera a los impíos para 
que ejerciten la paciencia de los santos (Apocalipsis 14:12): 
todo el tiempo de la 


La “paciencia del anticristo” en todas sus intrusiones en el 
templo de Dios, invasiones de los derechos de Dios, 
usurpaciones del oficio de Cristo y mancharse a sí mismo con 
la sangre de los santos, les dio una oportunidad de 
paciencia. Dios es paciente con los impíos, para que por medio 
de ellos pueda probar a los justos. No quema la brizna hasta 
que haya fregado sus vasijas; ni se acuesta con el martillo, 
hasta que haya formado parte de su materia de manera 
excelente. Utiliza a los peores hombres como varas para 
corregir a su pueblo, antes de barrer las ramitas de su 
casa. Dios 


a veces usa las espinas del mundo, como un seto para 
asegurar su iglesia, a veces como instrumentos para intentar 
ejercitarla. Cualquiera que sea su uso, ya sea por seguridad 
o por prueba, es paciente con ellos para beneficio de su 
1glesia. 


6. Cuando los hombres no son llevados al arrepentimiento por 
su paciencia, él la ejerce más para manifestar sobre ellos la 
equidad de su justicia futura. 


Como la sabiduría es justificada por sus hijos obedientes, así 
es la justicia justificada por los rebeldes contra la 
paciencia; el desprecio del segundo es la justificación del 
primero. Los “apóstoles eran para Dios olor grato de Cristo 
en los que se pierden”, así como en los que fueron salvos por 
la aceptación de su mensaje (2 Cor. 2:15). Ambos son 
fragantes para Dios; su misericordia es glorificada por la 
aceptación de uno de ella, y su justicia liberada de cualquier 
acusación en su contra por la negativa del otro. La causa de 
la ruina de los hombres no se puede atribuir a Dios, quien 
proporcionó los medios para su salvación y solicitó su 
conformidad con él. ¿Qué motivo pueden tener para acusar al 
Juez de cualquier agravio contra ellos, quienes rechazan las 
ofertas que hace? ¿Y quién los ha renunciado con tanta 
paciencia, cuando podría haberlos censurado por su justa 
justicia, por el primer crimen que cometieron, o la primera 
negativa de sus generosas ofertas? '"Quanto Dei 
magis judicium tardum est tanto magís justum>”. 233 
Después del desprecio de la paciencia, no puede haber 
sospecha de irregularidad en los actos de justicia. 


El hombre no tiene razón para fallar en su cargo sobre Dios, 
si fue castigado por su propio pecado, considerando la 
dignidad de la persona herida y la mezquindad de sí mismo, 
el ofensor; pero su ira es más justificada cuando se derrama 
sobre aquellos a quienes ha soportado con mucha 
paciencia. No hay motivo alguno contra el disparo de sus 
flechas contra aquellos para quienes esta voz ha sido fuerte, 
y sus brazos abiertos para su regreso. Así como la paciencia, 
mientras se ejerce, es el silencio de su justicia, así cuando se 
abusa de ella, silencia las quejas de los hombres contra su 


justicia. Las "riquezas de su paciencia" dieron paso a la 
manifestación de los "tesoros de su ira". Si Dios soportó un 
poco las insolencias de los hombres y las cortó después de dos 
o tres pecados, no tendría oportunidad de mostrar ni el poder 
de su paciencia ni el de su ira; pero cuando tiene el derecho 
de castigar por un pecado y, sin embargo, los soporta por 
muchos y no serán reclamados, el pecador es más 
imperdonable, la justicia divina menos imputable y su ira 
más poderosa. (Rom. 9:22), “¿Y si Dios, 


dispuesto a mostrar su ira y dar a conocer su poder, soportó 
con mucha paciencia los vasos de ira preparados para la 
destrucción? El fin apropiado e inmediato de su 
longanimidad es levar a los hombres al 
arrepentimiento; pero después de que por su obstinación se 
hayan preparado para la destrucción, él aguanta más con 
ellos, para “magnificar más su ira” sobre ellos; y si no es 
el fínis operantis , es al menos el fínis operis, donde se abusa 
de la paciencia. Los hombres tienden a quejarse de Dios, 
porque él los trata con dificultad; los israelitas parecen 
acusar a Dios con demasiada severidad, para desecharlos, 
cuando se hicieron tantas promesas a los padres para su 
perpetuidad y preservación, que se insinúa, Os. 2: 2. "Suplica 
a tu madre, suplica": por la doble repetición de la palabra 
"suplica"; no me acuses de ser falso o demasiado riguroso, 
pero acusa a tu madre, a tu iglesia, a tu magistratura, a tu 
ministerio, por sus fornicaciones espirituales que me han 
provocado; por su 1N919%7, insinuando la grandeza de sus 
pecados por la duplicación de la palabra, "no sea que la 
desnude". He soportado con ella muchas provocaciones, y 
todavía no le he quitado todos sus adornos, ni le he 
dicho: Res tuas t1b1 habeto. Dios responde a su insolente 
acusación: "Ella no es mi esposa, ni yo soy su esposo"; no dice 
primero, no soy su marido, pero ella no es mi esposa; primero 
se apartó de su deber rompiendo el pacto matrimonial, y 


luego dejé de ser su esposo. Nadie será condenado, sino que 
estará convencido del debido merecimiento de su pecado y de 
la justicia del proceder de Dios. Dios abrirá la culpa de los 
hombres y repetirá las medidas de su paciencia para 
justificar la severidad de su ira (Oseas 7:10), "Los pecados 
testificarán en su cara". Lo que es en su propia naturaleza 
una preparación para la gloria, los hombres con su 
obstinación hacen una preparación para un castigo más 
indiscutible. Vemos muchas evidencias de la paciencia de 
Dios aquí, en salvar a los hombres de esas blasfemias que son 
audibles, y esos carruajes profanos que son visibles, que 
justificarían suficientemente un acto de severidad; sin 
embargo, cuando se descubran los pecados secretos de los 
hombres, tanto de corazón como de acción, y la vasta 
multitud de ellos, que superan con creces lo que aquí 
podemos llegar a nuestro conocimiento, cuán grande será el 
lustre que añadirá a la tolerancia de Dios con ellos, y hará su 
Justicia. triunfar sin ninguna objeción razonable del pecador 
mismo! Es sufrido aquí para que su justicia sea más pública 
en el futuro. será descubierto, ¡qué gran brillo agregará al 
trato de Dios con ellos, y hará triunfar su justicia sin ninguna 
objeción razonable del pecador mismo! Es sufrido aquí para 
que su justicia sea más pública en el futuro. será descubierto, 
¡qué gran brillo agregará al trato de Dios con ellos, y hará 
triunfar su justicia sin ninguna objeción razonable del 
pecador mismo! Es sufrido aquí para que su justicia sea más 
pública en el futuro. 


Utilice 1V. Para instrucción. ¡Cómo se abusa de esta 
paciencia de Dios! Los gentiles 


abusó de aquellos testimonios de ella, que fueron escritos en 
lluvias y tiempos fructíferos. Ninguna nación fue despojada 
de ella, bajo las idolatrías más provocadoras, hasta que 
después de múltiples desprecios hacia ella, ni una persona 


entre nosotros que no haya sido culpable del abuso de 
ella. ¡Cómo hemos despreciado lo que exige de nosotros 
reverencia! ¡Cómo hemos compensado las esperas de Dios con 
rebeliones, mientras él ha continuado urgiendo y esperando 
nuestro regreso! 


Saúl cedió ante la tolerancia de David para vengarse a sí 
mismo, cuando tenía en su poder a su perseguidor y 
trabajador enemigo. (1 Sam. 24:17), “Tú eres más justo que 
yo; tú me has recompensado con el bien, mientras que yo te 
he recompensado con el mal. ”¿Y no nos aplacaremos ante la 
maravillosa paciencia de Dios y silenciando tanto su ira? Él 
podría soplar nuestras vidas, pero no lo hará y, sin embargo, 
nos esforzamos por despojarlo de su ser, aunque no podemos. 


1. Consideremos las formas en que se abusa de la lentitud 
para la ira. 


(1.) Es abusado por malas interpretaciones cuando los 
hombres calumnian su paciencia como sólo un descuido y 
descuido de su providencia; como argumentó Averroes desde 
su lentitud para la ira, un total descuido del gobierno del 
mundo inferior: o cuando los hombres de su longanimidad lo 
acusan de impureza, como si su paciencia fuera un 
consentimiento a sus crímenes; y porque los toleró, sin 
pedirles cuentas, era uno de sus partidarios, y tan perverso 
como ellos (Salmo 50:21): “Por cuanto guardé silencio, 
pensaste que yo era en conjunto como tú”. Su silencio les hace 
concluir que es cómplice y consorte de sus pecados; y pensad 
que él está más complacido con su iniquidad que con su 
obediencia. O cuando infieren de su tolerancia una falta de 
su omnisciencia; porque él sufre sus pecados, imaginan que 
los olvida (Salmo 10:11): “En su corazón dijo: Dios se ha 
olvidado”. 


pensando que su paciencia no procede de la dulzura de su 
naturaleza, sino de una debilidad de su mente. Cuán vil es, 
en lugar de admitirlo, menospreciarlo por ello; y porque él se 
encuentra en una postura tan ventajosa hacia nosotros, ¡no 
es dueño de las prerrogativas más selectas de su Deidad! 


Esto es para hacer una perfección, tan útil para nosotros, 
para ensombrecer y extinguir esas otras, que son las 
primeras flores de su corona. 


(2.) Se abusa de su paciencia al continuar en un curso de 
pecado bajo sus influencias. ¿Cuánto es el lenguaje práctico 
de los hombres, ven, deja 


cometemos esta o aquella iniquidad; ¡Ya que la paciencia 
divina ha sufrido más que esto en nuestras manos! Nada se 
remite a sus placeres sensuales y ansias en ellos. ¡Cuán a 
menudo los israelitas repetían sus murmuraciones contra él, 
como si quisieran poner su paciencia a la máxima prueba y 
ver hasta dónde podía extenderse la línea! Apenas estaban 
satisfechos en una cosa, pero se peleaban con él por otra, 
como si no tuviera otro atributo que poner en marcha contra 
ellos. Lo tentaron tan a menudo como él los alivió, como si la 
declaración de su nombre a Moisés (Éxodo 34), "ser un Dios 
clemente y paciente", no hubiera tenido otro propósito que la 
protección de ellos en sus rebeliones. 


Ese tipo de hombres de los que habla el profeta, que estaban 
"asentados en sus heces", 


o escoria (Sof. 1:12): se congelaron y congelaron en su maldad 
exitosa. Tal abuso de la paciencia Divina es la mismísima 
escoria del pecado; Dios lo atribuye mucho a los judíos (Isa. 
57:11): "Yo he callado desde la antigúedad, y tú no me 


temes"; mi silencio te hizo confiado, sí, insolente en tu 
pecado. 


(3.) Se abusa de su paciencia al repetir el pecado, después que 
Dios, por un acto de su paciencia, ha quitado alguna aflicción 
de los hombres. Como los metales derretidos en el fuego 
permanecen fluidos bajo las operaciones de las llamas, sin 
embargo, cuando se retiran del fuego, vuelven rápidamente 
a su dureza anterior y, a veces, se vuelven más duros de lo 
que eran antes; así, hombres que, en sus aflicciones, parecen 
abatidos, como Acab, confiesan sus pecados, él se postra ante 
Dios y lo busca temprano; sin embargo, si son sacados del 
poder de sus aflicciones, vuelven a su vieja naturaleza, y son 
tan duros contra Dios, y resisten los golpes del Espíritu tanto 
como lo hicieron antes. Creen que tienen una nueva reserva 
de paciencia para pecar. El faraón se descongeló un poco bajo 
los juicios y se congeló nuevamente bajo la paciencia (Exodo. 


9:27, 34). Muchos aullarán cuando Dios los golpee, y se reirán 
de él cuando los tolere. Así, esa paciencia que debería 
derretirnos, a menudo nos endurece, lo cual no es un efecto 
natural de su paciencia, sino de nuestro abuso de corrupción. 


(4.) Se abusa de su paciencia, al animarla a ascender a 
mayores grados de pecado. 


Debido a que Dios es lento para la ira, los hombres son más 
feroces en el pecado, y no solo continúan en sus antiguas 
rebeliones, sino que acumulan nuevas sobre ellas. Si el sobra 


los cometerán por tres transgresiones, cuatro, como se 
insinúa en el primero y segundo de Amós; “El corazón de los 
hombres está plenamente dispuesto a hacer el mal, porque la 
sentencia contra una obra mala no se ejecuta rápidamente” 
(Eccles. 


8:11). Sus corazones están más desesperadamente 
inclinados; antes tenían algunas vacilaciones y retrocesos, 
pero después de un hermoso sol de paciencia divina, tienen 
resoluciones más desenfrenadas y avanzan con más libertad 
y libertinaje. Hacen que su paciente sea un servil para que se 
deshaga de todos esos pequeños arrepentimientos y 
arrepentimientos que tenían antes, y desterran todo 
pensamiento de excluir una tentación. La paciencia de Dios 
no anima a los hombres, sino que la fuerzan con su 
presunción. Invierten el orden de Dios y se unen más fuerte 
a la iniquidad por lo que debería obligarlos más rápidamente 
a cumplir con su deber. Un feliz escape en el mar hace que 
los hombres vayan después con más confianza a las 
profundidades. Así tratamos con Dios como lo hacen los 
deudores con los acreedores bondadosos: 


Pero consideremos, ler. Que este abuso de paciencia es un 
pecado grave. Así como todo acto de tolerancia nos obliga a 
cumplir con el deber, así también cada acto de él abusado 
aumenta nuestra culpa. Cuanto más frecuentes han sido sus 
solicitudes hacia nosotros, más profundas son las 
agravaciones que recibe nuestro pecado. Todo pecado, 
después de un acto de paciencia divina, contrae una culpa 
más negra. El perdonarnos después del último pecado que 
cometimos fue un acto de gran paciencia añadido, y un 
derramamiento de más de sus riquezas sobre nosotros: y, por 
lo tanto, cada nuevo acto cometido es un desprecio contra las 
mayores riquezas gastadas, y un mayor costo para nosotros. 
nosotros, y contra su preservación de la mano de la justicia 
para la última transgresión. Es falso no tener el debido 
resentimiento por tanta bondad, y vil dañarlo más, porque no 
se endereza. ¿Recibirá más agravios de nosotros, cuanto más 
dulce es para nosotros? La conciencia de nadie le dirá que es 
vil preferir la satisfacción de una lujuria sórdida antes que el 
consejo de un Dios de carácter tan bondadoso. Cuanto más 


dulce es la naturaleza, más sucia es la herida que se le 
hace. 2d. Es peligroso abusar de su paciencia. 


El desprecio de la bondad es más fastidioso para un espíritu 
ingenuo; y es digno de tener alojadas en su corazón las 
flechas de la indignación de Dios, el que desprecia las 
riquezas de su longanimidad. Por, 


[1.] El tiempo de la paciencia terminará. Aunque su Espíritu 
lucha con el hombre, "no siempre luchará" (Gén. 6: 
3). Aunque haya un tiempo en el que Jerusalén podría "saber 
las cosas que conciernen a su paz", hay otro período en el que 
deberían estar "escondidos de sus ojos" (Lucas 19:43): "¡Oh, 
si hubieras conocido en este tu día ! " Las naciones tienen su 
día y las personas tienen su día; y el día de la mayoría de las 
personas es más corto que el día de las naciones. Jerusalén 
tuvo su día de cuarenta años; pero ¡cuántas personas en 
particular fueron llevadas antes de que llegaran las últimas 
horas o las del mediodía de ese día! “Dios estuvo afligido por 
cuarenta años” con la generación de los israelitas (Heb. 
3:11). Un cadáver cayó tras otro en ese tiempo limitado, y al 
final ningún hombre cayó bajo el golpe judicial, excepto Caleb 
y Joshua. Ciento veinte años fue el término establecido para 
la masa del viejo mundo, pero no para todos los hombres del 
viejo mundo; algunos cayeron mientras se preparaba el arca, 
así como todo el ganado cuando el arca se terminó. 


Aunque sea paciente con la mayoría, no está en el mismo 
grado con todos; cada pecador tiene su tiempo de pecar, más 
allá del cual no avanzará más, sean sus deseos nunca tan 
impetuosos, y sus afectos nunca tan imperiosos. El tiempo de 
su paciencia está, en las Escrituras, establecido a veces por 
años; tres años vino a encontrar fruto en la higuera: a veces 
por días; Los pecados de algunos hombres maduran antes y 
caen. Hay una medida de pecado (Jeremías 2:13), que se 


establece en el efa (Zacarías 5: 8), que, cuando se llena, se 
sella y se echa un peso de plomo sobre la boca de eso. 


Cuando se preparan los juicios, una y dos veces prevalece al 
Señor por la intercesión del profeta: las saltamontes 
preparadas no se envían para devorar, ni el fuego encendido 
para consumir (Amós 7: 1-8). Pero al fin Dios toma la 
plomada, para adaptar y medir el castigo a su pecado, y ya 
no los pasará por alto; y cuando su pecado estaba maduro, 
representado por una "canasta de frutas de verano", Dios ya 
no retendría su mano, sino que trajo sobre ellos un día así, en 
el que 


“Los cánticos del templo deben ser aullidos, y los cadáveres 
deben estar en todo lugar” (Amós 8: 2, 3). Descarta cualquier 
pensamiento adicional de paciencia para acelerar su 
ruina. Dios había soportado mucho a los israelitas, y pasó 
mucho tiempo antes de que los abandonara. Primero 
rompería el "arco en Jezreel" (Os. 


1: 5); quitar la fuerza de la nación con la muerte de Zacarías, 
el último de la raza de Jehú, que introdujo disensiones civiles 
y ambiciosas 


asesinatos, por el trono, en los que al debilitar una parte 
debilitaban la totalidad; o, como algunos piensan, aludiendo 
a Tiglah Pilezar, que llevó cautivas a dos tribus y media. Si 
esto no los recuperaría, entonces sigue 


“Lo-ruhamah, no tendré misericordia”, los barreré de la 
tierra (ver. 6). Si no se arrepintieron, deberían ser "Lo-ammi" 
(ver. 9), "Tú no eres mi pueblo" y "Yo no seré tu 
Dios". Deberían ser descubiertos y despojados de toda 
relación federal. Aquí la paciencia se apartó para siempre de 
ellos, y la ira airada tomó su lugar. Y, para determinadas 


personas, el tiempo de la vida, ya sea más corto o más largo, 
es el único tiempo de gran paciencia. No tiene otra etapa que 
el estado actual de cosas para actuar; no hay nada más que 
esperar después que dar cuenta de lo que se ha hecho en el 
cuerpo, no de nada hecho después de que el alma ha huido 
del cuerpo: el tiempo de paciencia termina con el primer 
momento de la partida del alma del cuerpo. 


es decir, el día en que Dios lo ofrece, y el día en el que Dios 
espera que lo aceptemos: le agrada acortar o alargar nuestro 
día, no el nuestro; no es nuestra longanimidad, sino la 
suya; él tiene el mando de ello. 


[2.] Dios tiene ira para castigar, así como paciencia para 
soportar. Tiene furor para vengar los ultrajes hechos a su 
mansedumbre: cuando sus mensajes de paz, enviados para 
recuperar hombres, sean despreciados, su espada será 
afilada y sus instrumentos de guerra preparados (Oseas 5: 3): 
“Soplad la corneta en Guibeá, y la trompeta en Ramá ". Así 
como trata con dulzura, como un padre, puede castigar 
capitalmente como un juez: aunque calla durante mucho 
tiempo, al final saldrá como un valiente y despertará los celos 
como un hombre de guerra. , para despedazar a sus 
enemigos. No se dice que no tiene ira, sino que es "lento para 
la ira", pero agudo en ella: tiene una espada para cortar, y un 
arco para disparar, y flechas para traspasar (Salmo 12:13). 
Tardará mucho en sacar uno de su vaina, y mucho tiempo 
encajará el otro en su arco, 


(Oseas 5: 9); Aunque la paciencia prevalece sobre la justicia, 
suspendiéndola, la justicia finalmente invalidará la 
paciencia, silenciándola por completo. Dios es Juez de toda la 
tierra para los hombres justos, pero no es menos Juez de las 
injurias que recibe para enmendarse a sí mismo. Aunque 


Dios por un tiempo fue presionado por las murmuraciones de 
los israelitas, después de su salida de Egipto, y parecía 


deseoso de darles toda satisfacción sobre sus quejas indignas, 
sin embargo, cuando llegaron a la hostilidad abierta, al 
colocar un becerro de oro en su trono, él encarga a los "levitas 
que maten cada uno a su hermano y compañero en el 
campamento" (Éxodo 32 : 27): y por más deseoso que 
estuviera de contentarlos antes, nunca murmuraron 
después, pero les dolió mucho. Una vez que ha comenzado a 
usar su espada, la pone desnuda para que esté lista para usar 
en cualquier ocasión. Aunque tiene pies de plomo, tiene 
manos de hierro. Durante mucho tiempo apoyó la 
irritabilidad de los judíos, pero al final los cautivó por los 
brazos de los babilonios y los arrasó con el poder de los 
romanos. Plantó, por los apóstoles, iglesias en el reparto; 


¿Qué cristianos se encuentran en esas partes de Asia que 
alguna vez fueron famosas, pero qué están cubiertos de 
mucho error e ignorancia? 


[3.] Cuanto más se abuse de su paciencia, más aguda será la 
ira que inflige. Así como su ira reprimida alarga su paciencia, 
así su compasión reprimida agravará su ira;así como 
trasciende a todas las criaturas en la medida de una, así 
trasciende a todas las criaturas en la agudeza de la otra. Se 
describe a Cristo con “pies de bronce”, como si ardieran en un 
horno (Apocalipsis 1:15), lentos para moverse, pero pesados 
para aplastarlos y calientes para arder. Su ira no pierde nada 
con la demora; crece más fresco durmiendo, y golpea con 
mayor fuerza cuando despierta: todo el tiempo que los 
hombres abusan de su paciencia, Dios está afilando su 
espada, y cuanto más la afile, más afilado será el filo; cuanto 
más tiempo recibe su golpe, más inteligente será. Cuanto 
más pesados son los cañones, más difícilmente se sienten 


atraídos hacia la ciudad sitiada; pero, al llegar, recompensan 
la lentitud de su marcha con la fiereza de su batería. "Porque 
te he purificado" es decir, usé medios para tu reforma, y la 
esperé, “y no fuiste purgado, no serás purificado más de tu 
inmundicia, hasta que haya hecho reposar mi furor sobre ti; 
no volveré, ni de repuesto; según tus caminos y según tus 
obras te juzgarán (Ez. 


24:13, 14). Dios perdonará tan poco entonces como perdonó 
mucho antes; su ira será tan furiosa sobre ellos como el mar 
de su maldad estaba dentro de ellos. Cuando hay un banco 
que prohíbe la irrupción de los arroyos, las aguas se 
hinchan; pero cuando se rompe el banco o se quita el candado, 


se apresuran con mayor violencia y devastan más de lo que 
hubieran hecho si no se hubieran encontrado con una parada: 
cuanto más tiempo cae una piedra, más se magulla y se 
convierte en polvo. Hay un mayor tesoro de ira acumulado 
por los abusos de la paciencia: todo pecado debe tener una 
justa recompensa; y por tanto todo pecado, en cuanto a sus 
agravamientos, debe ser más castigado que un pecado en la 
sencillez y sencillez de su propia naturaleza. Como Dios 
guarda para nosotros tesoros de misericordia, 


"Tiene misericordia de miles"; así son los tesoros de la ira 
guardados por él para ser gastados, y debe haber un tiempo 
de gasto: la paciencia dará cuenta a la justicia de todos los 
buenos oficios que ha hecho al pecador, y exigirá ser 
enmendado por la justicia; la justicia tomará la cuenta de las 
manos de la paciencia y exigirá una recompensa por cada 
injuria injusta que se le haga. Cuando la justicia venga a 
arrestar a los hombres por sus deudas, la paciencia, la 
misericordia y la bondad intervendrán como acreedores y 
aplaudirán sus acciones sobre ellos, lo que hará que la 
situación sea mucho más deplorable. 


[4.] Cuando ponga fin a su maltratada paciencia, su ira hará 
un trabajo rápido y seguro. El que es "lento para la ira" será 
rápido en ejecutarlo. La partida de Dios de Jerusalén se 
describe con 


“Alas y ruedas” (Ezequiel 11:23). Un golpe de su mano es 
irresistible; el que ha pasado tanto tiempo esperando, sólo 
necesita un minuto para arruinarse; aunque pasará mucho 
tiempo antes de que saque la espada de su vaina, sin 
embargo, una vez que lo haga, despacha hombres de un 
golpe. Efraín, o las diez tribus, tuvo mucho tiempo de 
paciencia y prosperidad, pero ahora “un mes lo devorará con 
su porción” (Oseas 5: 7). Un mes fatal pone un período a los 
muchos años de paz y seguridad de una nación pecadora; sus 
flechas se hieren de repente (Salmo 64: 7); y mientras los 
hombres están a punto de llenar sus vientres, él arroja sobre 
ellos los frutos de su ira (Job 20:23), como un trueno que sale 
de una nube o una bala de un cañón que hiere de muerte 
antes de ser escuchada. 


Dios trata con los pecadores como lo hacen los enemigos con 
una ciudad, no la golpea con armas colocadas, sino que 
secretamente socava y vuela los muros, por lo que envuelven 
a la guarnición en una ruina repentina y se llevan la 
ciudad. Dios perdonó a los amalecitas mucho tiempo después 
del daño cometido contra los israelitas, en su travesía de 
Egipto a Canaán; pero cuando llegaba a contar con ellos, los 
desperdiciaba en un santiamén y los consumía por completo 
(1 Sam. 15: 2, 3). Se describe a sí mismo por un 


"Mujer de parto" (Isa. 24:14), que ha dado a luz mucho tiempo 
en su vientre, y en 


Por último envía su nacimiento con fuertes gritos. Aunque ha 
mantenido su silencio, ha estado quieto y se ha refrenado, sin 


embargo, al fin, destruirá y devorará de una vez: los 
ninivitas, perdonados en el tiempo de Jonás por su 
arrepentimiento, están, por naturaleza, amenazados por una 
cierta y ruina total, cuando Dios viniera a hacerles cuentas 
por su paciencia y paciencia, tan abusados por ellos. Aunque 
Dios soportó a los israelitas murmuradores durante tanto 
tiempo en el desierto, sin embargo, finalmente los pagó y se 
llevó a los rebeldes en su ira: pronunció su sentencia con un 
juramento irreversible, que "ninguno de ellos entraría en su 
reposo"; y lo ejecutó con tanta seguridad como lo había jurado 
solemnemente. 


[5.] Aunque aplaza su ira visible, esa misma demora puede 
ser más terrible que un castigo rápido. Puede abstenerse de 
golpear y dar las riendas a la dureza y corrupción de los 
corazones de los hombres; puede permitirles que anden en 
sus propios consejos, sin luchar más con ellos, por lo que se 
hacen más aptos para su venganza. Este fue el destino de 
Israel cuando no escucharon su voz; él “los entregó a la 
concupiscencia de su corazón, y anduvieron en sus propios 
consejos” (Salmo 81:12). Aunque el haberlos perdonado tuvo 
el aspecto externo de la paciencia, fue uno de ira y 
acompañado de juicios espirituales; así, muchos abusadores 
de la paciencia pueden tener su línea alargada y la vela de la 
prosperidad brillar sobre sus cuentas, para que puedan 
aumentar sus pecados, y sea al fin la marca más adecuada 
para sus flechas: nadan por la corriente de su propia 
sensualidad con una seguridad deplorable, hasta caer en un 
abismo ineludible, donde, por fin, será una gran parte de su 
infierno reflexionar sobre la duración de la paciencia divina 
en la tierra y su inexcusable abuso de ella. 


2. Nos informa la razón por la que permite que los enemigos 
de su iglesia la opriman y difiere su promesa de liberarla. Si 
los castigaba en el momento, su santidad y justicia serían 


elorificadas, pero su poder sobre sí mismo en su paciencia se 
oscurecería. Bien puede la iglesia estar contenta de tener una 
perfección de Dios glorificada, que no es como recibir ningún 
honor en otro mundo por ningún ejercicio de sí misma. Si no 
fuera por esta paciencia, sería incapaz de ser el gobernador 
de un mundo pecaminoso; podría, sin él, ser el gobernador de 
un mundo inocente, pero no de uno criminal; él sería el 
destructor del mundo, pero no el ordenante 


y eliminador de las extravagancias y pecaminosidad del 
mundo. El interés de su sabiduría, en sacar el bien del mal, 
no estaría servido si no estuviera revestido de esta perfección, 
así como de otras. Si en la actualidad destruyera a los 
enemigos de su iglesia tras la primera opresión, su sabiduría 
para idear y su poder para lograr la liberación contra los 
poderes unidos del infierno y la tierra, no serían visibles, no, 
ni ese poder para preservar a su pueblo inconsciente. en el 
horno de la aflicción. 


No había obtenido un nombre tan grande en el rescate de su 
Israel de manos del faraón, si hubiera hecho trizas al tirano 
en sus primeros edictos contra los inocentes. Si no tuviera 
paciencia con el más violento de los hombres, podría parecer 
cruel. Pero cuando les ofrece paz bajo sus rebeliones, espera 
que sean miembros de su iglesia, en lugar de enemigos de 
ella, se libera de tal imputación, incluso en el juicio de 
aquellos que sentirán la mayor parte de su ira; esto hace que 
la equidad de su justicia sea incuestionable, y la liberación de 
su pueblo justa en el juicio de aquellos de cuyas cadenas ha 
sido liberado. 


Cristo reina en medio de sus enemigos, para mostrar su 
poder sobre sí mismo, así como sobre la cabeza de sus 
enemigos, para mostrar su poder sobre sus rebeldes. Y 
aunque retrasa su promesa y sufre un gran intervalo de 


tiempo entre la publicación y la ejecución, a veces años, a 
veces edades para pasar, y poca apariencia de preparación 
alguna para mostrarse como un Dios de verdad; no es que se 
haya olvidado de su palabra, o que se arrepienta de haberla 
hecho alguna vez, o que duerma en una negligencia supina 
de ella; sino que los hombres no perezcan, sino que 
reflexionen sobre sí mismos y vengan como amigos a su seno, 
antes que ser aplastados. como enemigos debajo de sus pies 
(2 Pedro 3: 9): 


“El Señor no se demora en su promesa, sino que es paciente 
para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino 
que todos procedan al arrepentimiento”. De esta manera 
muestra que estaría más complacido con la conversión que 
con la destrucción de los hombres. 


3. Vemos la razón por la que se deja que el pecado 
permanezca en el regenerado; para mostrar su paciencia 
hacia los suyos; porque como este atributo no tiene otro lugar 
de aparición sino en este mundo, Dios aprovecha la 
oportunidad para manifestarlo; porque, al final del mundo, 
permanecerá encerrado en la Deidad, sin más operación. Así 
como Dios sufre una multitud de pecados en el mundo, para 
evidenciar su paciencia con los impíos, también sufre grandes 
restos de pecado en su pueblo, para mostrar su paciencia a 
los piadosos. 


Su misericordia parca es admirable, antes de su conversión, 
pero más admirable al soportarlos después de una obligación 
tan alta como el conferirles una gracia convertidora especial. 


Utilizar2. De comodidad. Es un gran consuelo para 
cualquiera cuando Dios se pacifica con ellos; pero es un 
consuelo para todos que Dios sea todavía paciente con ellos, 
aunque muy poco para un pecador refractario. Su continua 


paciencia para con todos, habla de la posibilidad del cuidado 
de todos, si no se opusieran al camino de su recuperación. Es 
un terror que Dios tenga ira, pero es una mitigación de ese 
terror que Dios sea lento para ello; mientras su espada está 
en su vaina, hay algunas esperanzas de evitar que la 
desenvaine: ¡ay! si fuera todo fuego y espada sobre el pecado, 
¿qué sería de nosotros? No deberíamos encontrar nada más 
que inundaciones desbordantes, o pestilencias arrolladoras, 
o destellos perpetuos del fuego y azufre de Sodoma del 
cielo. No nos condena ahora a la ejecución, pero nos da un 
largo respiro después del crimen, para que al retirarse de 
nuestras iniquidades y recurrir a su misericordia, se le 
impida para siempre firmar una orden judicial contra 
nosotros y cambiar su sentencia legal en un perdón 
evangélico. Es un consuelo especial para su pueblo, que él es 
un “santuario para ellos” (Ezequiel 22:16); un lugar de 
refugio, un lugar de comunicaciones espirituales; pero es un 
refrigerio para todos en esta vida, que él sea una defensa para 
ellos: porque así se llama su paciencia (Núm. 14: 9): "Su 
defensa se apartó de ellos"; Es un consuelo especial para su 
pueblo, que él es un “santuario para ellos” (Ezequiel 
22:16); un lugar de refugio, un lugar de comunicaciones 
espirituales; pero es un refrigerio para todos en esta vida, que 
él sea una defensa para ellos: porque así se llama su 
paciencia (Núm. 14: 9): "Su defensa se apartó de ellos"; Es un 
consuelo especial para su pueblo, que él es un “santuario para 
ellos” (Ezequiel 22:16); un lugar de refugio, un lugar de 
comunicaciones espirituales; pero es un refrigerio para todos 
en esta vida, que él sea una defensa para ellos: porque así se 
llama su paciencia (Núm. 14: 9): "Su defensa se apartó de 
ellos"; 


hablando a los israelitas para que no teman a los cananeos, 
porque su defensa se ha apartado de ellos. Dios ya no es 
paciente con ellos, ya que sus pecados están completos y 


maduros. La paciencia, mientras dure, es una defensa 
temporal para aquellos que están bajo su ala; pero para el 
creyente es un consuelo singular; y Dios es llamado el "Dios 
de la paciencia y la consolación" en un suspiro (Romanos 15: 
5): "El Dios de la paciencia y la consolación les conceda ser de 
la misma opinión"; todos los intérpretes lo entienden con 
eficacia. El Dios que te inspira con paciencia y te alegra con 
consuelo, te lo conceda. ¿Por qué no se puede entender 
formalmente, la paciencia que pertenece a la naturaleza de 
Dios? y aunque se exprese en forma de petición, sin embargo, 
también podría proponerse como un modelo para la 
imitación, y así encaja muy bien con la exhortación 
establecida (ver. 1), que era “sobrellevar las debilidades de 
los débiles”, a la que los presiona (ver. 3) ) por el ejemplo de 
Cristo; y (ver. 5) por la paciencia de Dios para con ellos, y por 
eso están muy bien unidos entre sí. "Dios 


de paciencia y de consuelo "bien puede ir unido, ya que la 
paciencia es el primer paso de consuelo de la pobre 
criatura. Si no administró algunas esperanzas cómodas a 
Adán, en el intervalo entre su caída y la venida de Dios para 
examinarlo, estoy seguro de que fue el primer descubrimiento 
de algún consuelo para la criatura, después de barrer el 
diluvio destructor del mundo ( Génesis 9:21); después de que 
el "olor del sacrificio de Noé", que representa el gran sacrificio 
que iba a haber en el mundo, había ascendido a Dios, el 
regreso de él es una publicación de su tolerancia para 
castigar más de esa manera: y aunque encontró el hombre no 
era mejor de lo que era antes, y la imaginación de los 
corazones de los hombres tan malvada como antes del diluvio, 
que no volvería a herir a todos los seres vivos, como lo había 
hecho. Esta fue la primera expresión de consuelo para Noé, 
después de su salida del arca; y declara nada más que la 
continuidad de la paciencia para el nuevo mundo por encima 
de lo que había mostrado al viejo. 


1. Es un consuelo, ya que es un argumento de su gracia para 
su pueblo. Si tiene tanta paciencia para ejercitar con sus 
enemigos, tiene un tesoro mayor que otorgar a sus amigos. La 
paciencia es el primer atributo que interviene para nuestra 
salvación y, por lo tanto, se llama "salvación" (2 Ped. 


3:15). Por lo tanto, hay algo más construido sobre él y 
destinado a los que creen. Esas dos letras de su nombre, "un 
Dios que guarda misericordia por miles y perdona la 
iniquidad, las transgresiones y el pecado", siguen a la otra 
letra de su gran paciencia en la proclamación (Éxodo 34: 6, 
7). El es 


“Lento para la ira”, para que sea misericordioso, para que los 
hombres busquen y reciban su perdón. Si es paciente, para 
ser un Dios perdonador, no le faltará perdonar a los que 
responden al designio de su tolerancia para con ellos. No 
habrías tenido misericordia parca para mejorar, si Dios te 
hubiera negado misericordia salvadora sobre la mejora de su 
bondad parca. Si tiene tanto respeto por sus enemigos que lo 
provocan, como para soportarlos con mucha paciencia, 
seguramente será muy bondadoso con los que le obedecen y 
se conformarán a su voluntad. Si tiene mucha paciencia para 
con los que son “aptos para la destrucción” (Rom. 9:22), 
tendrá mucha misericordia por los que están preparados para 
la gloria por la fe y el arrepentimiento. No es más que una 
conclusión natural que puede llegar a un alma bondadosa, — 
Si Dios no hubiera tenido la intención de apaciguarse 
conmigo, no habría tenido la intención de abstenerse de 
mí; pero como me ha abandonado y me ha dado un corazón 
para ver y responder al verdadero final de esa tolerancia, 
necesito 


no es cuestión, pero esa misericordia parca terminará en 
salvar, ya que encuentra ese arrepentimiento brotando en 
mí, al que esa paciencia me condujo. 


2. Su paciencia es una base para confiar en su promesa. Si su 
lentitud para la ira es tan grande cuando se desprecia su 
precepto, su disposición a dar lo que ha prometido será tan 
grande cuando se cree en su promesa. Si las provocaciones de 
ellos se encuentran con tal falta de voluntad para castigarlos, 
la fe en él se encontrará con los más selectos abrazos de 
él. Estaba más dispuesto a hacer la promesa de redención 
después de la apostasía del hombre, que a ejecutar la 
amenaza de la ley. Todavía es testigo de una mayor 
disposición a dar los frutos de la promesa que a derramar las 
copas de sus maldiciones. Su lentitud para la ira es todavía 
una prueba de que tiene la misma disposición, lo cual no es 
un poco cordial a la fe en su palabra. 


3. Es un consuelo en las enfermedades. Si no tuviera 
paciencia, no podría soportar tantas maldades y debilidades 
en el corazón de los suyos. Si es paciente con los pecados más 
graves de sus enemigos, no lo será menos con las debilidades 
más leves de su pueblo. Cuando el alma es una caña cascada, 
que no puede emitir sonido alguno, o una muy áspera e 
ingrata, no la rompe en pedazos y la arroja con desdén, sino 
que espera a ver si responde plenamente a sus dolores. y ser 
llevado a un mejor marco y una nota más dulce. No les hace 
rendir cuentas por cada desliz, sino que "como padre, perdona 
al hijo que le sirve" (Mal. 3:17). Es un consuelo para nosotros 
en nuestros servicios distraídos; porque si no fuera por esta 
lentitud para la ira, nos ahogaría en medio de nuestras 
oraciones, donde hay tantos pensamientos necios para 
repugnarlo, como peticiones para implorarlo. Los ángeles 
más pacientes difícilmente podrían soportar las locuras de los 
hombres buenos en actos de adoración. 


Utilice 3. Para exhortación. 


1. Medite a menudo en la paciencia de Dios. El diablo trabaja 
para nada más que desfigurar en nosotros la consideración y 
la memoria de esta perfección. Es una criatura envidiosa; y 
como se ha extendido a nosotros y no a él, envidia a Dios la 
gloria de ello y el hombre la ventaja de ello: pero a Dios le 
encanta que estudiemos y entreguemos diariamente sus 
volúmenes. Sin una inexcusable obstinación no podemos 
dejar de pensar en él, ya que es visible en cada trozo de pan 
y en cada soplo de aire en 


nosotros mismos, y todo sobre nosotros. 


(1.) La consideración frecuente de su paciencia haría a Dios 
muy amable con nosotros. Es un argumento más entrañable 
que su mera bondad; Su bondad para con nosotros como 
criaturas, dotándonos de tan excelentes facultades, 
dotándonos de un mundo tan cómodo y otorgándonos tantos 
asistentes para nuestro placer y servicio, y dándonos un 
señorío sobre sus otras obras, merece nuestro afecto, pero su 
la paciencia para con nosotros como pecadores, después de 
haber merecido la mayor ira, muestra que él tiene una 
disposición más dulce que la de crear bondad para criaturas 
inocentes; y, en consecuencia, habla en él de un amor mayor, 
y manifiesta un mayor afecto de nosotros. Su bondad 
creadora descubrió la majestad de su Ser y la grandeza de su 
mente, pero esta la dulzura y ternura de su naturaleza. En 
esta paciencia, supera la dulzura de todas las criaturas para 
con nosotros; y por tanto debería estar entronizado en 
nuestros afectos por encima de todas las demás criaturas. La 
consideración de esto nos haría afectarlo tanto por su 
naturaleza como por sus beneficios. 


(2.) La consideración de su paciencia nos haría frecuentes y 
serios en el ejercicio del arrepentimiento. Por su naturaleza, 
conduce a él, y su consideración nos comprometerá con él y 
nos fundirá en su ejercicio. 


¿Podríamos pensar profundamente en ello sin sentirnos 
conmovidos por la bondad de nuestro tolerante Acreedor y 
Gobernador? ¿Podríamos  contemplarlo, no, podríamos 
mirarlo, sin ceder al ofender a uno de naturaleza tan suave, 
sin sentirnos sensiblemente afectados, que nos ha preservado 
durante tanto tiempo de ser cargados con esas cadenas de 
oscuridad, bajo las cuales el los demonios gimen? Esta 
tolerancia tiene buenas razones para avergonzar al pecado y 
a los pecadores. (Que estés en el ser, no es por falta de 
suficientes ventajas en su mano contra ti; muchas 
confiscaciones que ha hecho y muchos compromisos que ha 
roto; Apenas se ha encontrado con otro trato de nuestra 
parte, que no sea el de la traición. Cualquiera que sea 
nuestra sinceridad, no tenemos razón para jactarnos de ella, 
cuando consideramos qué mezclas hay en ella, y qué 
enjambres de movimientos bajos lo manchan. ¿No se ha 
acostado presionado y gimiendo bajo nuestros pecados, como 
"un carro apretado con gavillas"? 


(Amós 2:13), cuando una sacudida de sí mismo, como 
Sampson, podría haberlo librado de la carga y enviarnos en 
su furia al infierno. Si a menudo preguntamos a nuestra 
conciencia por qué hemos hecho esto y así contra 


apacible Dios, ¿no nos sonrojaría la reflexión sobre él? Si los 
hombres tuvieran en cuenta que tal vez provocaron a Dios en 
la cara y sin embargo no han sentido su espada; tal vez lo 
blasfemaron, y reprocharon su nombre, y su trueno no detuvo 
su movimiento; tal vez cayeron en una brutalidad 
abominable, pero él impidió que el castigo de los demonios, 


los espíritus inmundos, los alcanzara; en ese momento 
soportó una afrenta abierta de ellos, cuando se burlaron de 
su palabra, y él no envió una destrucción y se rió de ella: ¿no 
produciría tal meditación alguna extraña especie de 
arrepentimiento en los hombres? ¿Y si consideráramos que 
no podemos cometer un acto pecaminoso sin el apoyo de su 
Providencia concurrente? No podemos ver, oír, movernos sin 
su concurso. Todas las criaturas que usamos para nuestra 
necesidad o placer, son apoyadas por él en el mismo acto de 
ayudarnos a complacernos; y cuando abusamos de esas 
criaturas contra él, que él apoya para nuestro uso, ¡cuán 
grande es su paciencia para soportarnos, que no aniquila a 
esas criaturas, o al menos amarga su uso! ¿Qué resultado 
podría esperarse razonablemente de esta consideración, sino: 
"¡Miserable de mí, servirme a mí mismo del poder de Dios 
para afligirlo, y de su gran paciencia para abusar de 
él?" O ¡que no aniquila a esas criaturas, o al menos amarga 
su uso! ¿Qué resultado podría esperarse razonablemente de 
esta consideración, sino: "¡Miserable de mí, servirme a mí 
mismo del poder de Dios para afligirlo, y de su gran paciencia 
para abusar de él?" O ¡que no aniquila a esas criaturas, o al 
menos amarga su uso! ¿Qué resultado podría esperarse 
razonablemente de esta consideración, sino: "¡Miserable de 
mí, servirme a mí mismo del poder de Dios para afligirlo, y 
de su gran paciencia para abusar de él?" O 


¡Paciencia infinita para emplear ese poder para preservarme, 
que podría haber sido usado para castigarme! Él es mi 
Creador, no podría tener un ser sin él, ¡y sin embargo lo 
ofendo! Él es mi Conservador, no puedo mantener mi ser sin 
él, ¡y sin embargo lo afrenta! ¿Es esta una retribución digna 
de Dios (Deut. 32: 6), "¿Así pagas al Señor?" sería el reflejo 
desgarrador. ¿Cómo daría a los hombres una perspectiva más 
completa de la depravación de su naturaleza que cualquier 
otra cosa? ¡Que su corrupción fuera tan profunda y fuerte, 


que tanta paciencia no pudiera vencerla! Ciertamente haría 
que un hombre se avergonzara de su naturaleza y de sus 
acciones. 


(3.) La consideración de su paciencia nos haría sentir más 
resentidos por las injurias que otros le hicieron a Dios. Un 
paciente que sufre, aunque merece la pena, atrae la piedad 
de los hombres, que valoran cualquier virtud, aunque estén 
empañados por un montón de vicios. ¡Cuánto más 
deberíamos preocuparnos por Dios, que sufre tantos abusos 
de los demás! y entristece que una paciencia tan admirable 
sea despreciada por los hombres, que viven únicamente por y 
bajo su influencia diaria. La impresión de esto nos haría 
tomar la parte de Dios, como es habitual en los hombres 
tomar la parte de las buenas disposiciones que se encuentran 
bajo la opresión. 


(4.) Nos haría pacientes bajo la mano de Dios. Su lentitud 
para la ira y su tolerancia es visible, en los mismos golpes que 
sentimos en esta vida. No tenemos razón para murmurar 
contra él, que nos da tan poca causa, y en las mayores 
aflicciones nos da más ocasión de agradecimiento que de 
lamento. No moderaba cada aflicción la lentitud hasta la más 
extrema ira, había sido un escorpión en lugar de una 
vara. Tenemos motivos para bendecir a Aquel que, por su 
gran paciencia, envía sufrimientos temporales, donde los 
eternos son justamente debidos. (Esdras 9:13), "Nos has 
castigado menos de lo que merecen nuestras 
iniquidades". Sus indulgencias hacia nosotros han sido más 
que nuestras correcciones, y la duración de su paciencia ha 
excedido el filo de su vara. A cuenta de su gran 
paciencia, nuestros motines contra Dios tienen tan poco para 
justificarlos, como nuestros pecados contra él tienen que 
merecer su tolerancia. La consideración de esto nos 
mostraría más razones para quejarnos de nuestras propias 


quejas que de cualquiera de sus tratos más inteligentes; y la 
consideración de esto nos haría sumisos bajo los juicios que 
esperamos. Su paciencia inmerecida ha sido más de lo que se 
puede pensar que son nuestros merecidos juicios. Si tememos 
la remoción del evangelio por un tiempo, como tenemos 
razones para hacerlo, deberíamos más bien bendecirlo, que 
con su paciencia esperando, lo ha continuado durante tanto 
tiempo, que murmurar, que amenaza con quitarlo tan tarde. 
. Ha soportado con nosotros muchos años, desde que se 
reavivó la luz, cuando nuestros antepasados tuvieron sólo 
sels años de paciencia entre el ascenso de Eduardo VI, 


2. La exhortación es admirar y quedar asombrado por su 
paciencia, "y bendecirlo por ello". Si hubieras mancillado la 
cama de tu vecino, o manchado su reputación, o haber 
saqueado sus bienes, ¿habría retenido su venganza, a menos 
que hubiera sido demasiado débil para ejecutarla? Le hemos 
hecho a Dios peor de lo que podemos hacerle al hombre, y sin 
embargo, él no saca esa espada de ira de la vaina de su 
paciencia para envainarla en nuestros corazones. No es de 
extrañar tanto que se envíen juicios, como que no haya más, 
y más agudo. (Que el mundo sea finalmente incendiado, no es 
algo tan extraño, ya que ese fuego no cae todos los días sobre 
alguna parte de él. Los discípulos, que vieron patrones tan 
excelentes de apacibilidad de su Maestro, y fueron instados 
tan a menudo a aprender de él que era humilde y manso, 


y encender un fuego para consumir una aldea samaritana, 
por una leve afrenta en comparación con lo que recibió de 
otros, y luego de ellos mismos al abandonarlo (Lucas 9: 52- 
54). Debemos admirar y alabar lo que aquí será alabado en el 
cielo; aunque la paciencia cesará en su ejercicio después de la 
consumación del mundo, no dejará de recibir los 
reconocimientos de lo que hizo cuando atravesó la etapa de 
esta tierra. S1 el nombre de Dios es glorificado y reconocido 


en el cielo, no hay duda de que esto también lo será; ya que 
la gran paciencia es uno de sus títulos divinos, una letra en 
su nombre, así como 


“Misericordioso y clemente, abundante en bondad y 
verdad”. Y hay buenas razones para pensar que la paciencia 
ejercida hacia algunos, antes de que se ordenara a la gracia 
convertidora apoderarse de ellos, tendrá un gran papel en los 
himnos del cielo. Cuanto mayor ha sido su longanimidad 
para con los hombres, que yacían cubiertos con su propio 
estiércol, mucho antes de que fueran liberados por la gracia 
de su inmundicia; con más admiración y voz clamarán su 
misericordia por ellos, después de que hayan pasado el golfo, 
y vean un merecido infierno a distancia de ellos, y muchos en 
ese lugar de tormento que nunca tuvieron el gusto de tanta 
tolerancia. 


Si la misericordia será alabada allí, no se puede olvidar lo que 
comenzó su alfabeto. Si Pablo habla tan bien de ello en un 
mundo en apuros, y bajo los tirones de un "cuerpo de muerte", 
como lo hace (1 Tim. 1:16, 17: "Por esto obtuve misericordia; 
que Cristo pudiera muestra toda la paciencia. 


Ahora, al Rey eterno, inmortal, invisible, el único Dios sabio, 
sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén." Sin 
duda, pero tendrá una nota más alta cuando esté rodeado por 
una llama celestial y libre de todos los restos de 
aburrimiento. ¿Será elogiado arriba, y no tenemos notas para 
él aquí abajo? Admira también a Cristo, quien demandó tu 
indulto por sus méritos. Así como la misericordia no actúa 
sobre nadie sino en Cristo, tampoco la paciencia ha sido 
soportada por nadie sino en Cristo. El pronunciamiento del 
arresto del juicio (Génesis 8:21) fue cuando “Dios olió un olor 
dulce del sacrificio de Noé”, no de las bestias ofrecidas, sino 


del sacrificio antitípico representado. Para que podamos ser 
resucitados para bendecir a Dios por ello, consideremos, 


(1.) La multitud de nuestras provocaciones. Aunque algunos 
tienen una culpa más negra que otros, y manchas más 
profundas, sin embargo, nadie se limpia la boca, sino 


imagina que tiene pocas razones para bendecirlo. ¿No son 
todas nuestras ofensas tantas como minutos ha habido en 
nuestra vida? Todos los momentos de nuestra permanencia 
en el mundo han sido momentos de su paciencia y nuestra 
ingratitud. Adán fue castigado por un pecado, Moisés excluyó 
a Canaán por una palabra incrédula apasionada. Ananías y 
Safira perdieron la vida por un pecado contra el Espíritu 
Santo. Un pecado mancillaba la belleza del mundo, 
desfiguraba las obras de Dios y despedazaba el cielo y la 
tierra, si el Redentor no hubiera propuesto una satisfacción 
infinita a la justicia provocada; y ningún pecado cometido, 
sino que es de la misma naturaleza venenosa. ¡Cuántas de 
esas contradicciones contra sí mismo ha soportado! Si solo 
hubiéramos sido inútiles para él, su paciencia con nosotros 
había sido milagrosa; pero ¡cuánto excede a un milagro y se 
eleva por encima de la mezquindad de una conjunción con 
semejante apiteto, desde que hemos estado provocando! Si no 
hubiera habido más que nuestras imprudentes o descuidadas 
precipitaciones hacia su presencia en adoración; si hubieran 
sido sólo pecados de omisión y pecados de ignorancia, habría 
sido suficiente para poner una posición a cualquier otra 
operación de esta perfección hacia nosotros. 


Pero agregue a estos, pecados de comisión, pecados contra el 
conocimiento, pecados contra las mociones espirituales, 
pecados contra resoluciones repetidas y amonestaciones 
apremiantes, el descuido de todas las oportunidades de 
arrepentimiento; júntelos todos, y los contaremos tan poco 


como las arenas de la orilla del mar. ¿Pero qué, solo hablo de 
hombres particulares? Mira el mundo entero, y si nuestras 
propias iniquidades le dan una paciencia asombrosa, ¡qué 
poderosa fuente se le hará en todas las numerosas y pesadas 
provocaciones bajo las cuales ha continuado el mundo 
durante tantas revoluciones de años y edades! ¿No se han 
apresurado todos los que están en su presencia con gran 
clamor, y exigió una sentencia de la justicia? Sin embargo, 
¿no ha sido vencido el Juez por la importunidad de nuestros 
pecados? ¿Fueron los demonios castigados por un pecado, un 
pensamiento orgulloso, y eso no cometido contra la sangre de 
Cristo, como lo hemos hecho innumerables veces; sin 
embargo, Dios no nos hizo partícipes de su castigo, aunque 
los excedimos en la calidad de su pecado. ¡Oh admirable 
paciencia! que soportaría conmigo bajo tantos, mientras que 
él no soportaría a los ángeles pecadores por uno.234 


(2.) Considere cuán mezquinos somos, quienes lo han 
provocado. ¿Qué es el hombre sino cosa vil, que un Dios, lleno 
de todas las riquezas, se ocupe de algo tan abyecto, mucho 
más para soportar tantas afrentas de tales 


una gota de materia, una criatura tan insignificante! ¡Que el 
que se enoja por su mandato, así como también compasión, 
debe soportar una criatura tan detestable y deformada por el 
pecado, para volar en su cara! "¿Qué es el hombre para que 
te acuerdes de él?" (Salmo 8.) 3 


v 


y, hombre miserable e incurable, derivado de una palabra que 
significa estar incurablemente enfermo. El hombre es 
"Adán", la tierra de su original terrenal, y "Enoc", incurable 


de su corrupción. ¿No es digno de ser admirado que un Dios 
de gloria infinita espere en tales Adanes, gusanos de la tierra, 
y sea, por así decirlo, un sirviente y asistente de tales Enochs, 
criaturas enfermizas y malhumoradas? 


(3.) Considere quién es así de paciente. Él es el que, de un 
soplo, pudo convertir en nada el cielo y la tierra, y todos los 
habitantes de ambos; que podría, con un rayo, haber 
arrasado los cimientos de un mundo maldito. El que no 
quiere instrumentos sin arruinarnos, que pueda armar 
nuestra propia conciencia contra nosotros, y que pueda 
ahogarnos en nuestra propia flema; y, al sacar un alfiler de 
nuestros cuerpos, hacemos que todo el marco se caiga en 
dos. Además, es un Dios que, mientras sufre al pecador, odia 
el pecado más de lo que pueden hacer todos los santos en la 
tierra o los ángeles en el cielo; para que su paciencia por un 
minuto trascienda la paciencia de todas las criaturas, desde 
la creación hasta la disolución del mundo: porque es la 
paciencia de un Dios, infinitamente más sensible a la 
cualidad maldita del pecado, 


(4.) Considere cuánto tiempo ha renunciado a su ira. Un 
indulto de una semana o un mes se considera un gran favor 
en los estados civiles; la ley civil promulga, 


"Que si el emperador mandaba a un hombre que fuera 
condenado, la ejecución debía aplazarse treinta días, porque 
en ese tiempo la ira del príncipe podría apaciguarse". 235 
Pero qué gran favor es ser indultado treinta años por muchas 
ofensas, ¡Cada uno de los cuales merece la muerte más a 
manos de Dios que cualquier ofensa a manos del 
hombre! Pablo tenía, según el relato común, pero tenía unos 
treinta años en el momento de su conversión; ¡Y cuánto eleva 
la Divina paciencia! 


Ciertamente, hay muchos que tienen más razón, ya que se les 
cortó la paciencia, que han vivido para ver sus propias canas 
en una postura rebelde contra Dios, antes de que la gracia los 
llevara a la rendición. Todos fuimos condenados en el 
útero; perdimos nuestras vidas en el primer momento de 
nuestra respiración, pero la paciencia ha detenido el 


arrestar; el misericordioso Acreedor merece nuestro 
reconocimiento, que ha depositado su fianza durante tantos 
años sin demandarnos. 


Muchos de tus compañeros en el pecado quizás hayan sido 
sorprendidos hace mucho tiempo y llevados a una prisión 
eterna; de ellos no queda nada más que su polvo, y aún no ha 
llegado el momento de vuestro funeral. Consideremos que ese 
Dios que no esperó a los ángeles caídos un instante después 
de su pecado, ni les dio un momento de arrepentimiento, ha 
prolongado la vida de muchos pecadores en el mundo a 
innumerables momentos, a 420,000 minutos en el espacio de 
un año, a 8.400.000 minutos en el espacio de veinte años. Los 
condenados en el infierno pensarían que es una gran bondad 
tener un respiro de un año, un mes, no, un día, como un 
espacio para arrepentirse. 


(5.) Considera también cuántos han sido arrebatados bajo 
medidas más breves de paciencia: algunos han sido golpeados 
en un infierno de miseria, mientras tú permaneces en una 
tierra de tolerancia. En una plaga, el ángel destructor 
derribó a otros y pasó junto a nosotros; las flechas volaron 
sobre nuestras cabezas, pasaron sobre nosotros y se clavaron 
en el corazón de un vecino. 


¡Cuántos hombres ricos, cuántos de nuestros amigos y 
familiares, han sido apresados por la muerte desde principios 
de año, cuando menos lo pensaban, y lo imaginaban lejos de 


ellos! ¿No has conocido a alguno de tus conocidos secuestrado 
en el colmo de un crimen? 


¡No fue la misma ira debida a ti que a ellos! ¿Y no había sido 
tan terrible para ti estar tan sorprendido por El como lo fue 
por ellos? 


¿Por qué habría de sacar de tu compañía a un pecador menos 
recio y dejarte quieto en la tierra? Si Dios te hubiera tratado 
así, ¿cómo te habías cortado, no solo del disfrute de esta vida, 
sino de las esperanzas de una vida mejor? Y si Dios hubiera 
hecho tal providencia beneficiosa para recuperarte, ¡cuántas 
razones tienes para reconocerlo! El que ha tenido la menor 
paciencia, tiene motivos para admirar; pero aquellos que 
tienen más, deben exceder a otros en bendecirlo por ello. Si 
Dios hubiera puesto fin a tu vida natural antes de que 
hubieras hecho provisión para lo eterno, ¡cuán deplorable 
habría sido tu condición! Considere también, quienes hayan 
sido pecadores anteriormente de una nota más profunda; ¿No 
hubiera podido Dios golpear a un hombre en los brazos de sus 
rameras y estrangularlo en el momento de su excesiva e 
intemperante salud? 


en la boca de un blasfemo? ¿Y si Dios te hubiera arrebatado, 
cuando estabas durmiendo en una gran iniquidad, o te 
hubiera enviado ardiendo en la lujuria al fuego que 
merecía? ¿No pudo haber roto la cuerda que unía sus almas 
a sus cuerpos, en la última enfermedad que tuvieron? ¿Y qué 
había sido de ti entonces? ¿Qué se podría haber esperado que 
sucediera a tu estado impenitente en este mundo, sino 
aullidos en otro? pero te perdonó por tus peticiones o las 
solicitudes de tus amigos; ¿y no has roto tu palabra con 
él? ¿Han sido firmes vuestros corazones? ¿No ha esperado 
todavía, esperando cuándo pondrías en ejecución tus votos y 
resoluciones? ¿Qué necesidad tenía él de gritar a alguien tan 


fuerte y durante tanto tiempo, oh tontos, "¿hasta cuándo 
amaréis la necedad?" (Prov. 1:22), cuando pudo haber dejado 
de clamarte, ¿Y con tu muerte has evitado tus muchos 
descuidos hacia él? ¿Hizo todo esto para que cualquiera de 
nosotros pudiera añadir nuevos pecados a los viejos? ¿O más 
bien, que debemos bendecirlo por su paciencia, cumplir con 
el fin de reformar nuestras vidas y recurrir a su misericordia? 


3. Exhortación; por tanto, no presumas de su paciencia. Su 
ejercicio no es eterno; estás ahora bajo su paciencia; sin 
embargo, mientras usted es inconverso, también está bajo su 
ira (Salmo 7:11), "Dios se enoja con los impíos todos los 
días". No sabes cuán pronto su ira puede desviar su paciencia 
y dar un paso al frente. Puede ser que su espada haya sido 
sacada de su vaina, que sus flechas estén asentadas en su 
arco; y tal vez quede un poco de tiempo antes de que puedas 
sentir el borde de uno o la punta del otro: y entonces no habrá 
más tiempo para tener paciencia en Dios para con nosotros, 
O para pedirnos a él. Si nos arrepentimos aquí, él nos 
perdonará. Si aplazamos el arrepentimiento y morimos sin 
él, ya no tendrá misericordia que perdonar ni paciencia que 
soportar. ¿Qué hay en nuestro poder sino el presente? 


el tiempo futuro que no podemos dominar, el tiempo pasado 
que no podemos recordar; No malgastes el presente. Llegará 
el tiempo en que "el tiempo no será más", y entonces la 
longanimidad no habrá más. ¿Descuidarás el tiempo en el 
que actúa la paciencia y esperarás en vano un tiempo más 
allá de las resoluciones de la paciencia? ¿Gastarás en vano 
eso que el bien te ha asignado para otros fines? ¿Qué 
estimación harás de una pequeña tolerancia para aliviar la 
muerte, cuando estás jadeando bajo el golpe de sus 
flechas? ¿Cuánto valorarías unos pocos días de esos muchos 
años que ahora estás perdiendo? ¿Puede alguien pensar que 
Dios estará siempre en un 


¿Gasto con ellos en vano, que tendrá tantas riquezas 
pisoteadas bajo sus pies, y tantas ediciones de su paciencia 
se convertirán en papel de desecho? 


¿Sabes cuántas arenas aún quedan por correr en tu 
vaso? ¿Estás seguro de que el que espera hoy, también 
esperará mañana? ¿Cómo puedes saber si Dios, que hoy es 
lento para enojarse, puede ser rápido al día siguiente? 


Jerusalén tuvo sólo un día de paz, y el pecador más 
descuidado ya no lo tiene. Cuando terminó su día, fueron 
destruidos por el hambre, la pestilencia o la espada, o 
llevados a un triste cautiverio. ¿Hizo Dios que nuestras vidas 
fueran tan inciertas, y que desconocemos la duración de su 
tolerancia, que deberíamos vivir en un descuido perezoso de 
su gloria y nuestra propia felicidad? 


Si tuvieran más paciencia con respecto a sus vidas, ¿saben si 
recibirán las efectivas ofertas de la gracia? Así como sus 
vidas dependen de su voluntad, su conversión depende 
únicamente de su gracia. 


Ha habido muchos ejemplos de esos miserables desdichados, 
que han sido abandonados a un sentido reprobado, después 
de haber abusado durante mucho tiempo de la tolerancia 
divina. Aunque espera, sin embargo, "ata el pecado". (Oseas 
13:12), "Atado está el pecado de Efraín", como las cadenas 
están atadas por un acreedor hasta una oportunidad 
adecuada: cuando Dios venga a poner la fianza en juego, será 
demasiado tarde para desearlo. la paciencia que hemos 
despreciado con tanta desdén. Considere, por tanto, el fin de 
la paciencia. 


La paciencia de Dios considerada en sí misma, sin aquello a 
lo que tiende, proporciona muy poco consuelo; no es más que 


un paso para perdonar la misericordia, y puede ser sin ella, 
y a menudo lo es. Muchos han sido indultados que nunca 
fueron perdonados; el infierno está lleno de aquellos que 
tuvieron paciencia tan bien como nosotros, pero ninguno que 
aceptó la gracia perdonadora entró por sus puertas. La 
paciencia deja a los hombres, cuando sus pecados los han 
llevado al infierno; pero la gracia perdonadora nunca 
abandona a los hombres hasta que los ha conducido al 
cielo. Su paciencia lo dice apacible, pero no nos asegura que 
esté realmente apaciguado. Los hombres pueden tener la 
esperanza de que una gran paciencia tienda a un perdón, 
pero no pueden estar seguros de un perdón, sino por algo más 
que la mera paciencia. No descanses, pues, en la mera 
paciencia, sino considera el final de ella; no se trata de que 
nadie pecara más libremente, sino que se arrepienta más 
derretido; no se trata de un espíritu de rebelión, sino de 
detenerla misericordiosamente. ¿Por qué habría alguien tan 
ambicioso de su ruina, como para obligar a Dios a arruinarlos 
contra las inclinaciones de su dulce carácter? 


4. La cuarta exhortación es: Imitemos la paciencia de Dios en 
la nuestra hacia los demás. No se parece a Dios que se 
apresura, con un ímpetu rebelde, a castigar a los demás por 
agraviarlo. La consideración de la paciencia divina debería 
hacernos cuadrarnos de acuerdo con ese patrón. Dios ha 
ejercido gran paciencia desde la caída de Adán hasta este 
momento en innumerables temas, y ¿seremos transportados 
por el deseo de venganza por una sola herida? Si Dios no fue 
“lento para la ira”, hace mucho tiempo que un mundo 
pecaminoso había sido arrancado de sus cimientos. Y si todos 
los hombres debieran vengarse de sus enemigos, ¿qué 
hombre debería haber estado vivo, ya que no hay hombre sin 
enemigo? Si todo hombre fuera como Saúl, exhalando 
amenazas, el mundo no sería solo un aceldema, sino un 
desierto. ¡Cuán distantes están de la naturaleza de Dios, que 


arden en llamas ante cada leve provocación de un sentido de 
algún honor débil e imaginario, que deben ensangrentar su 
espada por una bagatela y escribir su venganza en heridas y 
muerte! Cuando Dios tiene su gloria cada día esparcida, sin 
embargo, mantiene su espada en su vaina; ¡Qué infortunio 
sería para el mundo si lo hiciera sentir en cada afrenta! Esto 
es ser como las bestias, los perros o los tigres, que gruñen, 
muerden y devoran en cualquier ocasión menor; pero ser 
pacientes es ser divinos y mostrarnos familiarizados con el 
carácter de Dios. “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre celestial es perfecto” (Mat. 5:48): que están en llamas 
ante cada leve provocación de un sentido de algún honor débil 
e imaginario, que deben ensangrentar su espada por una 
bagatela, y escribir su venganza en heridas y 
muerte. Cuando Dios tiene su gloria cada día esparcida, sin 
embargo, mantiene su espada en su vaina; ¡Qué infortunio 
sería para el mundo si lo hiciera sentir en cada afrenta! Esto 
es ser como las bestias, los perros o los tigres, que gruñen, 
muerden y devoran en cualquier ocasión menor; pero ser 
pacientes es ser divinos y mostrarnos familiarizados con el 
carácter de Dios. “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre celestial es perfecto” (Mat. 5:48): que están en llamas 
ante cada leve provocación de un sentido de algún honor débil 
e imaginario, que deben ensangrentar su espada por una 
bagatela, y escribir su venganza en heridas y 
muerte. Cuando Dios tiene su gloria cada día esparcida, sin 
embargo, mantiene su espada en su vaina; ¡Qué infortunio 
sería para el mundo si lo hiciera sentir en cada afrenta! Esto 
es ser como las bestias, los perros o los tigres, que gruñen, 
muerden y devoran en cualquier ocasión menor; pero ser 
pacientes es ser divinos y mostrarnos familiarizados con el 
carácter de Dios. “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre celestial es perfecto” (Mat. 5:48): si lo hiciera en cada 
afrenta! Esto es ser como las bestias, los perros o los tigres, 
que gruñen, muerden y devoran en cualquier ocasión menor; 


pero ser pacientes es ser divinos y mostrarnos familiarizados 
con el carácter de Dios. “Sed, pues, vosotros perfectos, como 
vuestro Padre celestial es perfecto” (Mat. 5:48): si lo hiciera 
en cada afrenta! Esto es ser como las bestias, los perros o los 
tigres, que gruñen, muerden y devoran en cualquier ocasión 
menor; pero ser pacientes es ser divinos y mostrarnos 
familiarizados con el carácter de Dios. “Sed, pues, vosotros 
perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mat. 
5:48): yo. 


mi. Sea usted perfecto y bueno; porque les había estado 
exhortando a bendecir a los que los maldijeban ya hacer el 
bien a los que los odiaban, y que por el ejemplo que Dios les 
había dado, al hacer que su sol saliera sobre malos y 
buenos. "Sé, pues, perfecto". Para concluir: así como la 
paciencia es la perfección de Dios, así es la realización del 
alma: y como su "lentitud para la ira" argumenta la grandeza 
de su poder sobre sí mismo, la falta de voluntad para 
vengarse es un signo de un poder sobre nosotros mismos que 
es más noble que ser un monarca sobre los demás. 


EL FIN 


Encuentre más enlace esto en Monergism.com 


